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T O R I O S E G U N D O . 

M A Y O . 

DIA 1¡ 

SAN FELIPE, APÓSTOL.—El glorioso san Felipe, apóslol, 
fué de nación galileo y natural de Belhsaida, de la cual 
fueron asimismo san Pedro y san Andrés. Siendo mozo, se 
dió mucho al csludio de las Letras sagradas, y particular
mente de los libros de Moisés, en los cuales halló, como 
en sombra y en ligura, pintado el Mesías y Redentor que 
habia de venir al mundo: y así, cuando Cristo nuoslro Se
ñor le l lamó, por la noticia que ya tenia, le fué mas fácil 
reconocer que él era el verdadero Mesías, y le siguió y 
obedeció, y fué contado en el número de los doce após to
les. Lo que tenemos cierto de su vida y martirio, sacado 
del Evangelio y de graves autores, es lo siguiente: 

Luego que san Felipe conoció á Cristo, comenzó á ha
cer oficio de apóslol , que es traer otros al conocimiento y 
amor de Dios , porque la bondad luego se derrama y co
munica , y procura que todos gocen del bien que ella po
see^ así san Felipe trajo á Nalanael á Cristo, de quien dijo 
el Señor que era verdadero israelita, y hombre sin doblez 
ni engaño. Antes de hacer Cristo nuestro Seflor aquel gran 
milagro de la multiplicación de los cinco panes en el de
sierto, con que dió de córner á cinco mil hombres, pre
guntó á Felipe, ¿ d e dónde comprarían pan para sustentar 
aquella grande muchedumbre de pueblo? Para ensenarle 
y darnos á entender con su respuesta la falta que habia de 
pan. Después que el Sefior resucitó á Lázaro, algunos gen
tiles vinieron á ver á Jesucristo, y tomaron por medio á 
san' Felipe, declarándole su deseo; y Felipe dió parte á 
san Andrés , y los dos lo dijeron al Señor: el cual hizo 
gracias al Padre eterno, porque ya los gentiles comenza
ban á conocerle. Y en aquel sermón admirable y altísimo, 
que el mismo Señor hizo á los apóstoles después de la sa
grada cena, le dijo san Felipe: Señor , mostradnos al Pa-
•h'^; que esto nos basta para cumplimiento de todos 
nuestros deseos, como se lee en el sagrado Evangelio do 
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san Juan, y loque el Señor le respondió. Esto es lo que en 
las divinas Letras hallamos escrito de san Felipe, apóslol; 
digamos ahora lo que añaden santos y graves autores. 

Después de la subida á los cielos del Hijo de Dios y ve
nida del Espíritu Santo sobre los apóstoles, ellos se repar
tieron por toda la redondez de la tierra. A san F«!ipo le 
cupo la provincia del Asia superior, en la cual predico como 
embajador enviado de Dios, para la salvación de todos aque
llos pueblos que le oían, y con su vida admirable y celes
tial doctrina , y grandes y continuos milagros , alumbró 
aquella ciega gentilidad y la convirtió á la fé de Jesucristo. 
Derribó ios ídolos, edificó iglesias, levantó altares, ordenó 
sacerdotes, y dió á los pueblos forma y regla para vivir 
como cristianos, y como hombres que habían salido de las 
tinieblas de la idolatría, y del cautiverio de sus vicios y 
pecados, y con la nueva luz del cielo conocían por Dios y 
Salvador suyo á Jesucristo. Pasó también á la Escilia; 
y habiendo gastado veinte años en esta gloriosa predica
ción , con tan grande y tan maravilloso fruto, fué á la c i u 
dad de Ilicrápolis, que es en la provincia de Frigia, para 
hacer en ella lo mismo que habia hecho en las d e m á s ; y 
como dice Simeón Metaíraste , halló que en un templo de 
esta ciudad residía una víbora extraña, á la cual adoraba 
el pueblo y ofrecía sacrificio como si fuera Dios. Enierne-
cióse el apóstol , por ver la ceguedad de aquel pueblo en
gañado, y que se diese al demonio en la serpiente el culto 
y reverencia que se debe solo á Dios; y postrado delante 
de su acatamiento le suplicó con muchos gemidos y l á 
grimas que abriese los ojos á aquella pobre gente, y la 
librase de la tiranía de Sa t anás ; porque muchos pa
recerían , ó porque la serpiente los tragaba, ó porque 
eran ofrecidos en sacrificio; que el demonio es crue
lísimo carnicero y amicísimo de sangre humana, co
mo nuestro enemigo mortal. Oyó el Señor las oraciones de 
su siervo, y la serpiente quedó allí muerta , y el pueblo 
libre de los daños que de ella recibía, y dispuesto para re 
cibir la luz del Evangelio y la doctrina que el santo a p ó s -
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lol Ies predicaba. Lo cual como los sacerdotes y magistra
dos llevasen ma l , echaron mano del sanio apóstol , y die
ron con él en la cárcel, y después de haberle azotado á s 
peramente le crucificaron y mataron á pedradas, dando, 
él muchas gracias al Señor , porque le hacia imitador de 
su cruz. Y estando los sayones é impíos ministros bu r l án 
dose del santo apóstol, envió Dios un temblor de tierra muy 
espantoso y extraordinario, que derribó edificios, asoló 
casas y hundió los que las habitaban, y tragó vivos á los 
que habian puesto á san Felipe en la cruz, en castigo de 
su maldad: con lo cual quedaron asombrados los paganos 
y rebeldes, y los fieles y católicos consolados, y alabando 
al Señor por las maravillas que obraba con su siervo. Que
riéndole quitar de la cruz, el sanio apóstol hizo oración por 
sí y por todos los circunstantes, y fué oido de Dios, por
que antes que lo bajasen de la cruz acabó su jornada fe l i -
císimamente , y dió su espíritu á su Criador, y el pueblo 
quedó libre del pavor y espanto que tenia. Después de 
muerto san Felipe, los cristianos tomaron su cuerpo, y le 
sepultaron con la reverencia y honor que convenia. A n 
dando el tiempo fué trasladado á Roma, donde está con el 
cuerpo de Santiago el menor, en el templo dolos doce 
apóstoles, que edificaron los papas Pclagio y Juan, su su
cesor, y vulgarmente se llama Sancti Aposloli, y es con
vento de frailes de san Francisco. Celebra la Iglesia el dia 
de su martirio á 1.0 de mayo , y fué en el año del Señor 
de o í , y en el duodécimo del emperador Claudio , según 
Ensebio. Adviértase que algunos autores griegos y la-
finos confunden al apóstol san Felipe con Felipe, uno 
de los siete diáconos; y lo que es del diácono lo atribu
yen al Apóstol, y dicen, que san Felipe, apóstol , tuvo h i 
jas: lo cual se ha de entender de san Felipe el diácono: 
porque (como dice san Gerónimo escribiendo contra Jovi-
niano) de ninguno de los apóstoles es cierto que fuese ca
sado, sino tic solo san Pedro. De san Felipe escribieron san 
Isidoro, ¡ib. de Pal. Vet. et Novi Teslam. cap. 73; san Ge
rónimo, de Scrip. Eccles.; Sofronio m l'MHp ; Euseb. lib. ni 
Ilislor. Eccles., cap. 30 y 31 ; Metafraste, referido por Su-
rio, tomo n i ; sanAntonino, i jw i r t . , t t í . e, cap. / / ; Barón., 
lomo i Anual, y en las anotaciones del Martirologio. 

SANTIAGO , APÓSTOL , EL MENOR. — Santiago el Menor, ó 
por otro nombre el Justo, hermano del Señor, fué de Caná 
de Galilea; y llámase «he rmano del Señor,» nó por ha
ber sido hijo de la gloriosísima Virgen María, nuestra Se
ñora , como soñó Helvidio, hereje, ni por haber sido hijo 
de san José ó de otra mujer, como algunos doctores han 
escrito, sino porque fué hijo de una hermana ó prima de 
nuestra Señora , aunque no falta quién diga que le llama
ron hermano del Señor, porque era hijo de Cleofas Alfeo, 
hermano de san José ; y que así como Cristo fué tenido por 
hijo de san José, así Cleofas su hermano fué tenido por lio de 
Cristo, y Santiago, hijo de Cleofas, por su primo hermano, 
y que según la costumbre de los hebreos, los primos y pa
rientes muy cercanos eran llamados hermanos; y también 
je llamaban hermano de Cristo, poique en las facciones 
del rostro se le parecía en tanto grado, que después de la 
subida al cielo de Cristo nuestro Redendor, muchos cris
tianos venían á Jerusalen por ver á Santiago, porque vién
dole les parecía ver á Jesucristo, Llamábase asimismo 
Santiago el Menor, respecto de Santiago el Mayor, nó por 
haber sido menor en la dignidad ó santidad, sino porque 
fué llamado al apostolado después de Santiago, hermano 

de san Juan Evangelista é hijo del Zebedeo, que por esta 
causa es llamado Santiago el Menor. Llamáronlo «el Justo» 
por la excelencia de su santa vida y costumbres: porque, 
como dice Hegesipo, fué santificado en el vientre de su ma
dre; y como escribe Epifanio, perpetuamente virgen; y 
como dicen san Gerónimo, Ensebio, Metafraste y los otros 
autores de la historia eclesiástica, fué de grande peniten
cia, y de una vida tan ejemplar, que parecía un retrato 
del cielo. Sus ojos eran muy honestos, y sus oídos atentos 
á las cosas divinas. En su boca siempre se halló verdad. 
Sus manos prontas para todas las obras de virtud; su cuer
po y afectos muy mortificados con los continuos ayunos. 
Nunca comió carne, ni bebió vino ni otro licor de los que 
suelen embriagar. Sustentábase con pan y agua, y mez
claba muy de ordinario lágrimas en la bebida. No hacia 
diferencia de la noche al dia para la oración , de la cual 
parece que vivía y se sustentaba. De estar de rodillas las 
tenia duras y con callos, y como de camellos. Y aun san 
Juan Crisóstomo añade que tenia hechos callos en la frente, 
por tenerla pegada al suelo cuando oraba. Andaba vestido 
de lino y n ó d e lana, y los piés descalzos. No consintió que 
se le cortase el cabello, ni j amás quiso bañarse ni ser u n 
gido con óleo, como se usaba en aquel tiempo. Era tan 
grande la opinión que los mismos judíos tenían de su san
tidad, que á porfía venian á él por tocar la ropa y besarla; 
y á él solo le dejaban entrar en el Sánela Sanclorum. Y Jo-
sefo, autor gravísimo (con ser judío) , escribe que la ruina 
y destrucción de Jerusalen, que hicieron Yespasiano y 
Tito, su hijo, fué castigo que Dios envió á aquella ciudad por 
haber muerto á Santiago, hermano de Cristo y varón j u s 
tísimo y conocido por ta l ; tanta era la fama y opinión que 
de él tenían: aunque, á la verdad, la principal causa d é l a 
destrucción de Jerusalen fué por la ingratitud de aquel 
pueblo desconocido y rebelde, que cerró los ojos á la luz, 
y dió la muerte al aufor de la vida. 

Habiendo pues los apóstoles recibido el Espíritu Sanio, 
y predicado en vareas lenguas á los judíos, que aquel mis 
mo Señor, que ellos habian crucificado, era el Mesías 
prometido en la ley, y verdadero Dios, y confirmádolo con 
muchos y grandes milagros; por parecer de los otros 
apóstoles, san Pedro, como dice san Juan Crisóstomo, or
denó á Santiago por obispo de Jerusalen: porque aunque 
Cristo nuestro Señor ánles le había ordenado con los otros 
apóstoles no le habia señalado cierta iglesia y lugar, en el 
cual ejercitase la potestad que le habia dado; y esto hizo 
san Pedro como cabeza dé la Iglesia. Y aun añade san Añá
delo, papa, que san Pedro, Santiago el Mayor y san Juan 
Evangelista su hermano, todos tres juntos le ordenaron; 
para dar forma á sus sucesores, y establecer que no se 
consagre el obispo sino interviniendo tres obispos en su 
consagración. Traía Santiago en señal de suprema d ign i 
dad una lámina de oro en la cabeza; la cual también dice 
Policrales, que traía el bienaventurado san Juan Evange
lista. Fué de tan gran autoridad este sagrado apóstol, que 
cuando san Pedro por mandado del ángel salió de la c á r 
cel, en que le habia puesto Ilerodes, luego envió á avisar 
á Santiago y á los demás hermanos como estaba ya libre, 
nombrando á Santiago entre ellos solo por su nombre co
mo á hermano mayor, y el mas principal de lodos ellos. 
En él primer concilio ó junta que hicieron los apóstoles, 
para determinar si los gentiles que se convertirían á la fé, 
habían de circuncidarse, como lo querían y porfiaban a l -
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gunos de los judíos que se habian bautizado; después que 
san Pedro bubo dicho, lo que Dios babia obrado por él, 
y como habian abierlo la puerta á los gentiles, para que 
recibiesen elbautismo y se salvasen; Santiago como obispo 
deJerusalen (donde aquel negocio se trataba), dijo su pa
recer tan altamente y con tanta resolución, que todos los 
demás apóstoles le siguieron, y conforme á él se hizo el 
decreto que se escribió á los gentiles, enseñándoles lo que 
debian hacer. Y san l'ablo hace honorífica mención deSan-
tiago, y dice : que habiendo venido á Jerusalen á ver á 
san Pedro, no vió á ningún otro de los apóstoles, sino á 
Santiago; y en otro lugar: que san Pedro, Santiago y san 
Juan, que eran las columnas d é l a Iglesia, habian hecho 
compañía con é l , y dádole las manos para que trabajase 
como ellos en el Evangelio. Y san Judas apóstol, se precia 
tanto de ser hermano de Santiago, que en el principio de 
la epístola canónica que escribe á los fieles, juntamente 
se llama siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo; y 
de esta manera los saluda. 

Viviendo, pues, Santiago en Jerusalen con la santidad 
de vida, autoridad y opinión que habernos dicho, hacien
do oficio de verdadero apóstol , y pastor de aquel rebaño 
del Señor, era maravilloso el fruto que hacia en las almas, 
é innumerables los judíos que por su predicación se con-
verlian á la luz del santo Evangelio. Lo cual como Anano, 
sumo sacerdote (que era hombre atrevido, fiero, cruel, y 
de secta saduceo], y los demás sacerdotes no pudiesen l l e 
var en paciencia ni se atreviesen á oponerse al santo, por 
ser tan grande su autoridad, y la reverencia que el pue
blo le tenia; determinaron de ganarle la boca, y hacerle 
si pudiesen de su bando, para acabar por su medio, lo que 
sin él tenian por muy dificultoso. Rogáronle que pues era 
tan grande siervo de Dios, y tan celoso de aquel templo, 
que dias y noches moraba en él, haciendo oración, y en
trando él solo en el Sancta Sanclorum con singular pr iv i 
legio ; que se doliese del mismo templo, y de la ley que 
habia dado Dios, y confirmado con tantos milagros, y de
sengañase al pueblo para que no siguiese á un Crucifica
do ; pues creerían cualquiera cosa que él les predicase, y 
que para esto el día de Pascua, cuando habria mayor con
curso de gente, les dijese lo que senlia de Cristo ; porque 
ellos ponian la honra de Dios, y de su templo en sus ma
nos. Prometió el santo de hacerlo: vino el dia señalado; y 
estando presente un sinnúmero de judíos y genliles le subie
ron en un lugar alto y eminente del templo, y después de 
haberle dicho los príncipes délos sacerdotes grandes ala
banzas de Santiago para ganarle mas la voluntad, le pre
guntaron ¿qué le parecía del Hijo del hombre Jesucristo? 
Respondió con grande resolución y constancia ; ¿ q u é me 
preguntáis del Hijo del hombre? Sabed que está sentadoá 
Ja diestra de Dios Padre, y ha de venir á juzgar vivos y 
muertos. Levantóse luego un murmullo entre los lióles, 
oyendo estas palabras, alabando á Dios por ello, y confir-
mandose en la fé; y los sacerdotes bramando como leones, 
tomaron piedras contra é l , y dando voces hasta el cielo^ 
decian: ¿No veis como ha errado el Justo ? Y echando ma
no de él, le arrojaron de allí abajo. Y aunque quedó muy 
maltratado de la eaida, olvidándose de su injuria y acor
dándose de la caridad de su Señor, que en la cruz habia 
rogado al Padre eterno por sus enemigos; levantó las ma
nos y el corazón á Dios, y puesto de rodillas comenzó á 
echar de sí llamas do amor, y á decir : « Yo os suplico, Se-
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fior, que los perdonéis; porque no saben lo quesehacen .» 
No se aplacaron aquellos hombres malvados con palabras 
tan dulces, que bastaban á ablandar cualquiera duro co
razón, antes perseverando en su maldad, le herian y go l 
peaban; y uno de ellos tomando un grueso palo, ó pértiga, 
le dió con él en la cabeza, esparciendo los sesos por el 
suelo; y con este martirio dió su bendita alma á Dios, ha
biendo gobernado su Iglesia, como dice san Gerónimo, 
treinta años, y en el séptimo del imperio de Nerón, Su 
santo cuerpo fué sepultado cérea del templo, en el mismo 
lugar donde murió, y después de algún tiempo fue trasla
dado á Roma, donde está con el cuerpo'de san Fcl ipeapós-
tol. Fué su martirio el dia 1.° de mayo del año del Señor 
de 63, según Raronio, y en él celebra la Iglesia su fiesta. 

Escribió Santiago una epístola, que es una de las sielo 
canónicas que tiene la Iglesia, en la cual nos da admira
ble y celestial doctrina para todos estados, y particular
mente nos enseña el gran bien que se encierra en las ad
versidades y tribulaciones, cuando se llevan con pacien
cia, y nos exhorta á gozarnos en gran manera, cuando 
somos tentados, y probados con muchas y varias afliccio
nes del Señor. Escribió asimismo la forma de celebrar la 
misa, que los griegos llaman Liluryia, y siempre ha sido 
tenida en gran veneración : la cual alega Proclo, arzobis
po de Constanlinopla, contra Nestorio hereje, en el conci
lio que se celt&ró en la ciudad de Efeso, y en el concilio 
universal que llaman ín Trullo (y se juntó en tiempo de 
Justiniano emperador,con autoridad de esta divina misa de 
Santiago), reprende á los herejes que no mezclaban en el 
cáliz agua con el vino para la consagración. San Geróni
mo en el libro de sus escritores eclesiásticos, hablando de 
Santiago, dice, que en el Evangelio que llamaba según los 
hebreos, y él mismo babia traducido en griego y en l a 
tín, se hallaba escrito que Santiago juró la noche de la ce
na de no comer bocado, hasta que viese á Cristo resuci
tado, y que Cristo le apareció después de la resurrección, 
y mandando traer pan, le bendijo, y partió, y se le dió 
diciéndole: «Hermano mió, come tu pan; porque ya el 
Hijo del hombre ha resucitado.» Y algunos quieren decir, 
que alude á esto lo que san Pablo, escribiendo á los de Co-
rinlo, dice, que el Señor después de la resurrección apa
reció á los once apóstoles, y á Santiago, dando á entender 
que le apareció dos veces: una estando solo, y otra en 
compañía d é l o s demás apóstoles. 

SANTA YALBUUGA. , VÍRCEN.—Santa Yalburga, virgen y 
abadesa del monasterio Heydon Tiemense, fué inglesa y 
hermana de san "Wilibaldo, obispo Licstelense, Winiboldo, 
que murió santamente en un monasterio de la misma d ió 
cesis de Esistar. 

Pasó de Inglaterra á Francia con sus santos hermanos, 
para servir mas quietamente al Señor. Encerróse la santa 
doncella en aquel monasterio, y gobernaba las vírgenes 
que estaban á su cargo con tan rara santidad, y era tan 
favorecida de Dios, que todo lo que pedia lo alcanzaba por 
medio de sus oraciones. Una noche no quiso darle lumbre, 
la que tenia cargo de ello, y al punto resplandeció una 
claridad tan excesiva en el convento, que todas las mon
jas quedaron admiradas, y ella hizo gracias á Dios por 
aquel favor que le habia hecho. Olra vez estando una h i 
ja de un hombre rico muy fatigada de dolores, y casi para 
espirar, con su oración le alcanzó entera salud. Dándola 
el padre d« la doncella muchos dones en reconocimiento 
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de aquella misericordia, que por su mano, de Dios babia 
recibido, no los quiso admitir: y creciendo cada día de 
virtud en virtud, y dando mayores ejemplos á sus monjas 
de perfección y santidad, acabó el curso de su peregrina
ción, y dió su bendito espíritu al Ssfior en el mismo mo
nasterio, donde fué sepultada. De su sagrado cuerpo dice 
Juan Molano en el catálogo de los santos de Flandes, que 
hasta el dia de hoy mana en un vaso de plata milagrosa
mente un licor como aceite, que sana muchas y muy gra
ves enfermedades, y que e! año de 870 Odaguero obis
po Acichstadense, le colocó honoríficamente en su altar, 
y la puso en el catálogo de los santos con consentimiento 
del papa Adriano U. Después el año de 893, en tiempo del 
rey Arnulfo, por una revelación que tuvo el obispo Licste-
tense, se trasladó el sagrado cuerpo á la iglesia de aquel 
monaslerio. En esta traslación sanó á una moza que esta
ba muy fatigada de dolores, y de una hambre canina tan 
grande, que no se podia ver baria de comer : y habiéndo
la ofrecido sus amos al servicio del monasterio de Santa 
Yalburga, y ella, por no haberla querido admitir la abade
sa, tornado sana á su casa • luego le volvió el mal, y le 
dm ó hasta que de nuevo tornó al monasterio. Quedóle 
aquella hambre canina por algún tiempo, y comiendo un 
pedazo de pan bendito se le quiló, y de tai suerte se apa
gó , que después no podia comer cosa alguna, y si la co
mía, luego la trocaba, y estuvo tres años »iti comer ni be
ber cosa alguna cumpliendo su tarea y trabajando con las 
demás . 

Obró nuestro Señor muchos milagros por esta santa v i r 
gen, y de muchas partes venían á su sepulcro en romería 
peregrinos, para pedir favor á Dios por intercesión de 
santa Valburga, y remedio de sos necesidades. Entre las 
otras cosas memorables que de ella se cuentan , quiero 
aquí referir una de la manera que so escribe en su vida, 
por parecerme digna de admiración. Por una grande ham
bre que afligía á los mortales, dos pobres se determina
ron probar su ventura, é i r á otras tierras á bu- car de co
mer. Juntóse con ellos en el camino otro compañero ; y 
preguntado de ellos donde iba, respondió que iba por de
voción á visitar el sepulcro de santa Yalburga. Pues no
sotros también, dijeron ellos, vamos á esa misma romería 
para cumplir un voto que habernos hecho. Determinaron 
iodos tres de irse juntos y hacerse buena compañía; y un 
día habiendo descansado y comido todos tres de lo que l le 
vaba el tercer compañero, se pusieron á dormir; y estan
do él reposando en un profundo suefio, los otros dos le ma
taron : pero para encubrir aquel maleficio, el uno de ellos 
tomó sobre sus hombros el cuerpo muerto-, para echarle 
á un lugar apartado del camino. Mas i oh potencia ven
gadora dolos malos! cuando llegó al lugar donde lo que
ría echar, nunca pudo; porque el muerto en sus brazos le 
'enia tan apretado y estaba tan asido con él, que por mas 
que hizo no lo pudo desasir y echarde sí. Quedó asombra
do el matador, viendo que no podia encubrir su maldad, 
ni desechar de sí al que estando muerto le hacia guerra, 
y le habia de quitar la vida que él le había quitado á él. 
Encontró á un amigo suyo, que lo pregunló qué era aque
l lo ; y é l , como amigo, le descubrió todo lo quo habia pa
sado, rogándole que le ayudase. El amigo echó mano á la 
espada y comenzó á cortar los brazos del cuerpo muerto 
que téhiatí tan aferrado al cuerpo v ivo : pero al tocar con 
¡ p roanos los brazos del muerto, quedó él tan pegado y 
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asido, que no pudo despegarse, hasta que conociendo su 
culpa, pidió favor á santa Valburga, y mediante su ora
ción se destrabó y soltó de aquellas como ataduras, con 
que estaba aprisionado, y quedó libre y acompañó al ho
micida cargado y atado con el cuerpo muerto, hasta que 
llegó al rio Rhín, y desesperado se echó con la carga que 
llevaba en el rio. Pero el mismo rio no sufriendo á hom
bre tan facineroso, luego le arrojó á la orilla con el mismo 
cuerpo del inocente muerto : y el compañero, de esto 
asombrado, y por una parle lloroso, por ver lo que habia 
sucedido á su compañero, y por otra parte haciendo gracias 
á Dios, por haberlo librado, vino al monasterio de Santa 
Yalburga, y contólo que aquí queda referido; pero nunca 
pudo entrar dentro de su iglesia : para que se vea como 
castiga nuestro Señor las maldades que los hombres co
meten, y como honra á sus sanios. La vida de sania Y a l 
burga trae el P, Fr. Lorenzo Surio en su séptimo tomo, 
añadido por el P. Fr. Jacobo Monsandro. Hace mención de 
ella el Martirologio romano el primer dia de mayo, y Juan 
Molano eu las adiciones al Jlarlirologío de Usuardo, y mas 
largamente en el catálogo de los santos de Flandes, y el 
cardenal Uaronio en sus anotaciones. Floreció por los años 
del Señor de "7 30. 

* SAN JERPMÍAS, paoFETA.—Empezó á profetizar en el 
reinadode Jorias, el «ño 620 ántes de Jesucristo. Fué 
hijo del sacerdote Helcías, y natural de Anathol, cerca 
de Jerusalen. Los judíos estaban entregados á los mas 
grandes desórdenes; asi es que este profeta no solo les 
reprendía con una libertad santa, sí que también les 
anunciaba las muchas desgracias que caerían sobre ellos; 
todo lo que acarreó de tal manera la indignación de lós 
judíos, que irritados lo echaron en una laguna llena de 
cieno, de la que fué sacado por orden de un ministro del 
r eySedec ías . Animado del espírilu de Dios, profetizó 
Jeremías la toma de Jerusalen, y en efecto, la ciudad santa 
cayó en poder de los babilonios el año 606 antes de Jesu
cristo, El general del ejército de Nabucodonosor, Nabuzar-
dan, dióle facultad para irse ó bien á Babilonia, ó bien á 
Judea; y el profeta escogió esta última, á fin de sor do 
alguna utilidad á los judíos que habían quedado en olla. 
Mucho debia á Jeremías el gobernador de la Judea Go-
dolías, por los buenos consejos que le daba el santo pro
feta, mas su correspondencia fué despreciarlos, cuyo 
desprecio le ocasionó sin duda de que algún tiempo des
pués fuese asesinado con su escolta. Siguió á los judíos, 
junto con su discípulo Baruch, cuando aquellos se re t i 
raron á Egipto, temiendo el furor del rey de Babilonia, 
en cuyo punto continuó reprendiendo á los judíos sus 
crímenes y maldades , profetizándoles varios sucesos en 
contra, como también á los egipcios. Se cree murió ape
dreado en Taphne, el año 590 ántes de Jesucristo; la 
santa Escritura nada dice sobre el particular. Cincuenta y 
un capítulos contienen las profecías de Jeremías , y son 
muy recomendables sus Trenos ó Lamentaciones, pues nos 
dan una idea del dolor y tristeza de que estaba poseído 
el profeta, á vista de las desgracias que iban á l lover so
bre el pueblo escogido y la ciudad santa. Junto á Taphne 
fué enterrado su cuerpo , y san Epifanio nos dice que los 
fieles acostumbraron á frecuentar su sepulcro para a l 
canzar por su intercesión remedio á sus males , y curar 
con el polvo de su ataúd la picadura de los áspides. 

SAN SEGISMUNDO , RET DE BOUGOÑA,—Por los años de 51 s 
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sucedió en el trono á su padre Gondcbaud, que era 
iirriano, cuya herejía abjuró el hijo por consejo de san 
Avi lo , obispo de Viena. En Jílfi fundó el célebre tnonas-
lerio de san Mauricio en el Yalais. Este sanio rey puso lodo 
su cuidado en purgar á sus oslados del veneno de los v i 
cios y de la herejía, y so debió á su zelo la convocación 
do. varios concilios para arreglar la disciplina. Después de 
la muerte de su esposa Amalberga, de la cual tenia un 
hijo llamado Sigerico, casó de segundas nupcias. El j ó -
ven príncipe cayó en desgracia con su madrastra, que le 
acusó de atentar contra la vida y la corona de su padre: 
calumnia gralúila que cosió al hijo la vida por la credu
lidad del padre. Segismundo no lardó en reconocer su 
error, y se retiró al monasterio de san Mauricio, para ex
piar su precipitación y su falta con las lágr imas de la pe-
tiilencia. En él estableció los «acometas» ó no durmientes, 
con el ün do. dejar á la Iglesia un monumento perpolu» do. 
su dolor y arrepenlimionlo. Clodomiro, hijo de Clodoveo, 
le declaró la guerra , y en ella fué Segismundo balido, 
hecho prisionero y enviado á Orleans. Muy poco después 
fué asesinado con su mujer y sus hijos, y sus cuerpos ar
rojados on un pozo junto al pueblo de Saint-Perc-Avy-la-
Colombe , á cuatro leguas de Orleans, por los años de 
523. Siií- reliquias se guardaron en el monaslerio do San 
Mauricio, hasla que el emperador Carlos IV las hizo li as-
ladar á Praga, Algunas veces se da á san Segismundo el 
í í luiode mártir , como á oíros homhres piadosos de aquella 
época , que morian do muerte viólenla, 

SANANDFOLO, suimúcrNO Y MUITIR.—Natural de Grecia, 
fué enviado por san Policarpo á las Gallas á predicar la 
palabra de Dios. Cuando el emperador Severo pretendió 
viajar por las Galias, pasando por Víveres hizo prender 
al santo; y después de haberle mandado azotar con varas 
espinosas, le hizo dar muerto, aserrándole la cabeza en 
forma de cruz por medio de una ¡sufra de madera. Su 
marlirio sucedió por los afios 208. 

SAN Oimcio v SAMA PACIENCIA , MÁnuaES.—Aunque se 
lian perdido las actas de csíos dos santos, se croe con f m i -
ílainento que fueron nalurales do Huesca, en el reino do 
Aragón, y que derramaron su sangre por la fé en la mis
ma ciudad, durante la persecución de Dioclociano. Dícese 
también que fueron padres del mártir san Lorenzo. 

SAN AMADOR, OBISPO DE AIIXEUIII:.—Sirvió á Dios desde 
«u infancia, y se dedicó con mucho frulo al estudio de las 
ciencias sagradas. Por dar guslo á sus padres casó con 
María, dama nca de Langres; pero apenas fué solemni
zado el matrimonio, la llamó aparte y habló en términos 
tan expresivos sobre las ventajas de la virginidad, que 
con libre consenlimienlo se obligaron ambos con un voto 
reciproco á abrazar aquel estado. Ella tomó luego el velo 
religioso , y él la tonsura clerical. Consagrado después 
obispo de Auxerre, gobernó aquella iglesia desde el afio 
388 hasta el 418, desvelándose en conducir á su grey 
por los pasos de la salvación eterna con sus ejemplos y 
exhorlaciones. 

SAN ASAFO, OBISPO.—Véase la vida de santa Valburga 
err este mismo dia : nada nos dice de él el Malirologio. 

SAN ORENCIO, OBISPO DE AÜX, EN AQÜITANIA.—Floreció 
en tiempo de la invasión' de los godos, y se ignoran las 
circunstancias de su vida y de su muerte. 

SAMA GRATA, VIUDA DE BÉRGAMO.—Nada se sabe de 
ella mas que el nombro. 
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SAN ATANASIO, OBISPO V CONFESOR.—Entre las vidas de 
los santos, que nuestra madre la Iglesia nos propone por 
dechado de santidad y por regla de nuestras vidas y mo
delo de nuestras acciones, la vida de san Atanasio, obispo 
de Alejandría y doctor de ta misma Iglesia, es muy es
clarecida y admirable: porque Dios nuestro Señor dió á 
su Iglesia á este santo prelado, para que fuese columna 
de la fé y cuchillo do horojos, osfnorzo de los católicos, 
ejemplo de los santos prelados, luz de la verdad, pozo de 
sabiduría, rio de elocuencia, espanto de los emperadores, 
terror de los ejércitos, descubridor de los embustes y ma
rañas de sus enomigos, roca íirmísima, en que se que
braron las ondas de sus persecucionos, y triunfador de to
do el poder del universo , quo con todas sus máquinas se 
armó contra él. Fué san Atanasio de la ciudad de Alojan-
dría, hijo de padres nobles , y desde niño muy inclinado 
á las cosas de la Iglesia y de virtud. Estando una vez j u 
gando con otros muchachos á la orilla de la mar, reme
daba Atanasio lo quo hacian los obispos en la iglesia, y 
bautizó á algunos muchadios que aun no estaban bautiza
dos. Viólo, desde una ventana que caia hácia el mar, san 
Alejandro, (pie á la sazón Mil obispo de Alejandría; y ma
ravillado, mandó Iraor á Alanasio y á los otros sus com
pañeros delante de sí. Pregunlóles lo que hacian : y dos-
pucs (pie supo quo Alanasio habia bautizado aquellos m u 
chachos y dicho las palabras, do que usa la Iglesia ; con 
la intención de hacer lo que ella hace en este sacramento; 
declaró que realmenle oran bautizados , y no lenian ne
cesidad do olro bautismo, sino de suplir algunas ceremo
nias, que en aquel acto hablan faltado; y así mandó que 
se supliesen. De este hecho y de otras cosas que vió en 
é l , entendió que Alanasio habia de ser un vaso escogido 
de Dios, para defender su Iglesia y amplificar su santo 
nombre, y encargó mucho á sus padres qne le criasen en 
toda vir tud, y le ensoñasen las ciencias, y después se le 
Inijoson y le dedicasen al servicio de la Iglesia. Aprendió 
el saalo niño las primeras letras con grande habilidad y 
cuidado; y después, siendo mozo, estudió el derecho civil 
y la sagrada teología, en la cual salió varón consumado. 
Retiróse por algún tiempo al yermo, para hacer vida soli
taria. Tuvo comunicación con el gran podro san Anlonio 
Abad, y sirvióle (como él mismo lo dijo y se precia do 
ello), y dióle dos túnicas para el abrigo y reparo de su 
cuerpo. Después volvió á Alejandría, y se dedicó tolal-
nsonlo al servicio de la Ig'esia, comenzando á servirla 
desdó las órdenes menores, hasta ser fmalmenlesu pre-
lafio.. ... ,.' : j 

Habíase levantado poco áulos en Alejandría un ciéi igo 
soberbio, inquieto, furioso y pcslilenle, llamado Ai rio, el 
cual con sus herejías y errores turbó la paz de loila la 
Iglesia. Juntóse concilio en Nicoa de trescientos y diez y 
ocho obispos, para sosegarla y condenar los desaliños do 
Ar r io , que ya hablan inficionado á muchos. Fué á este 
concilio san Alejandro, obispo. Acompañóle san Alanasio, 
que ya era diácono ; y con su gran doctrina , ingenio y 
valor, dió gran luz en aquel concilio, confirmando la ver
dad católica, y conrundiondo á los herejes y al mismo 
Arr io , en las disputas que tuvo con él. Acabóse el conci
lio folicisiimimente, y la verdad triunfó de la mentira, v la 
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fé católica de la herejía que Arrio había invenlado. Pero 
no hasló, para arrancarla de ra í z : porque Arrio y algu
nos secuaces fingieron que estaban arrepentidos, como lo 
suelen hacer los herejes para engañar mas. Pasados 
cinco meses del concilio murió san Alejandro, obispo, y 
fué elegido en su lugar san Atanasio, con gran consenti
miento y aplauso de toda la ciudad de Alejandría; y por 
divina inspiración y revelación, san Alejandro, estando 
para morir, le nombró por su sucesor. Y porque Atanasio, 
temiendo esto, se había huido, el santo viejo Alejandro, 
como vió que habiéndole llamado por su nombre algunas 
veces, no le respondía, dijo: ¿Piensas huir, Atanasio? No 
podrás huir. Y de aquí es, que hablando san Gregorio 
Nazíanceno de esta elección de Atanasio, dice: « Por estas 
causas Atanasio, sucesor, no menos de la piedad de san 
Marees, (pie de su silla patriarcal, fué puesto en su trono, 
por común consentimiento de todo el pueblo : n ó , como 
otros suelen, por ambición ni por violencia, sino apostó
lica y espir i tualmente.» 

Grande fué la alegría de todos los católicos, por ver á 
san Atanasio levantado á aquella dignidad de patriarca de 
Alejandría ; pero no fué menor la tristeza y pena que 
tuvieron los herejes a r r í a n o s , que ya eran muchos, te
miendo que contra (al capitán y valor no podrían con
trastar, ni desbaratar, como pretendían, los escuadrones 
invencibles de la Iglesia del Señor. Veían la vida de san 
Atanasio ser irreprensible, la doctrina excelente, el inge
nio raro, el zelo de la fé católica singular, el pecho cons
tante, firme y mas fuerte que el hierro, que el acero y 
diamante para resistir á todas las fuerzas, máquinas y 
ardidos de sus contrarios. Pero no por eso desmayaron los 
herejes; antes se hicieron á una , para derribarle y 
echarle, no solarntinle de la silla, en que Dios le bahía 
puesto, sino también de la ciudad de Alejandría y del 
Oriente, y aun de todo el mundo , si pudieran : que pa
rece , como dice Rufino , que se podía bien decir de san 
Atanasio, lo que Cristo nuestro Señor dijo de san Pablo: 
«Yo le mostraré cuanto habrá de padecer por mi nom
b r e ; » porque fueron tantas las acusaciones, calumnias y 
persecuciones, que se armaron contra é l , que parecía 
que todo el mundo se habia conjurado contra Atanasio, y 
que los príncipes de la t ierra, las gentes de los reinos y 
los ejércitos se habían confederado, para destruirle; y 
que él, estando armado de Dios, decía: «Si todo el mundo 
estuviere puesto en armas contra m í , y me cercare, Se
ñ o r , no temerá mi corazón, teniéndoos á vos á mi lado.» 

Cuatro emperadores le persiguieron, Constantino Mag
no, Constancio su hijo, Juliano Apóstata y Tálente, aun
que diferenlemenle; porque Constantino le persiguió con 
buen celo, pensando que acertaba; y los otros emperado
res como enemigos de Dios. Acusaron los arríanos á Ata
nasio delante del emperador Constantino, al principio de 
hombre codicioso, soberbio y enemigo suyo, y perturbador 
de la república. Añadieron después, que habia enviado 
gran suma de dineros á un Filomeno que se habia rebela
do contra el emperador; pero llamando Constantino á Ata
nasio y averiguada la verdad, le mandó volver á su ig le
sia, y escribió una carta á la misma iglesia, reprendien
do á los enemigos de Atanasio, y alabándole á él por 
e»las palabras: «Yo he recibido á Atanasio, vuestro obis
po, de buena gana, y le he hablado como á varón de Dios: 
pero á vosotros toca el juzgar oslo y nó á mí. Pero por lo 
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que yo he echado de ver en los razonamientos que habe
rnos tenida, él es hombre suficiente y necesario para ser 
vuestro prelado, porque su diligencia en defender la ver
dad es grande, y muy á propósito para conservar nues
tra religión, que es pacífica y quieta, y siempre abraza las 
sentencias saludables y coaformes á la razón.» Pero con 
haber escrito el emperador eala carta, y vuelto Atanasio 
con ella a Alejandría con grande contento de los católicos, 
los herejes se turbaron y embravecieron, y pegaron fuego 
por tantas parles y con tanta vehemencia, que en muchos 
años no se pudo apagar. Engañaron al mismo emperador 
con nuevas y falsas acusaciones contra Atanasio. Suplicárou-
leque mandase formar un concilio en que se determinase 
aquella causa, y que pareciese Atanasio delante de los obis
pos,que eran sus jueces, y diese razón de sí. Ycomo el em
perador era humano y fácil, y deseoso de paz y quietud, y 
los que esto le proponían eran obispos que cxleriormente 
mostraban ser católicos y obedecer al concilio Niceno, é 
interiormenle eran herejes y favorecedores de Ar r io ; en
gañado de ellos, mandó juntar el concilio de Tiro, ponien
do la mano en lo que no le tocaba, y dando ánimo á los 
enemigos de la verdad, pensando falsamente que por 
aquel camino saldría la luz y seria mas conocida: para 
que entendamos las astucias de los herejes, y que de una 
pequeña centella, si no se ataja, se levanta un grande i n 
cendio, y el recato con que deben proceder los príncipes 
en materia de religión, y la firmeza y constancia en lo que 
una vez maduramente hubieren determinado, porque en 
aquel conciliábulo que se congregó en la ciudad de Tiro, 
se hallaron muchos obispos, los mas de ellos herejes ar
ríanos y enemigos de la fé católica y de Atanasio, los cua
les habían de ser los testigos contra él y los jueces, y por 
esto habían procurado con (antas veras que se hiciese 
aquella perversa junta, y quedaron muy contentos de. ver
se en ella; porque podian hacer y deshacer á su voluntad, 
absolver al culpado y condenar al inocente. El que allí 
presidia era ^useb ío obispo de Cesárea, arriano; el con
de que envió el emperador para que asistiese á ella, estaba 
ya pervertido ; y habia muchos soldados y ruidos de ar
mas para espantar á Atanasio, y hacer por fuerza lo quo 
por justicia no pudiesen. Vino Atanasio acompañado de 
los obispos de Egipto: entró en el concilio, y no le dieron 
lugar en que se sentase; debiendo él , como patriarca de 
Alejandría y cabeza, presidir en é l : lo cual como viese 
san Potamon, obispo de Heraclea, varón esclarecido é 
ilustre confesor de Cristo, no lo pudo sufrir; y levantán
dose del lugar en que estaba, con muchas lágrimas y so
llozos, dijo á Ensebio Cesariense que pres id ía : ¿Tú estás 
sentado y Atanasio en p ié? ¿Él como reo, y tú como juez? 
¿Quién lo puede sufrir? ¿No te acuerdas, que yo y tú es
tuvimos juntos presos por la fé? Yo perdí este ojo por con
fesarla; y tú saliste libre y sano, porque hiciste lo que 
los gentiles te pidieron, ó lo prometiste hacer. Pero n i n 
guna cosa bastó, para que la acusación no fuese adelante: 
en la cual, aunque hubo otros cargos, dos fueron los p r in 
cipales. El primero de una mujercilla liviana y deshones
ta, que por persuasión d é l o s arríanos y dineros que le 
dieron, exclamó allí en el concilio contra Atanasio, dicien
do, que habiéndole hospedado en su casa, la habia viola
do y quitado por fuerza su "virginidad ¡ pero luego se co
noció la desvergüenza de la mala hembra, y el artificio y 
embuste de los herejes; porque Timoteo, presbítero de 
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Atanaslo, fingiendo que era el mismo Alanasio, al cual la 
mujer no conocia, le dijo: Di, mujer, ¿ y o fui huésped en 
tu casa? ¿Yo le he hecho fuerza, y mancillado tu casti
dad? Y como ella respondiese ágrarides voces y con muchas 
lágrimas fingidas que sí, y que él era el que la hahia des
honrado y quitado su limpieza, y jurase que era verdad 
lo que decia, y pidiese á los jueces que le castigasen: con 
esto se vino á descubrir loda aquella maraña y enredo, y 
paró cu risa esta primera acusación. El segundo fué, de 
un brazo que los herejes decian, que Alanasio habia cor
tado á un lector ó presbítero suyo llamado Arsenio, para 
sus hechizos y nigromancia; aunque el mismo san Alana
sio dice, que Arsenio fué obispo; y en efecto, trajeron un 
brazo corlado allí delante de lodos, creyendo que con fa l 
sos testigos podrían convencer á Alanasio; porque habia 
mucho tiempo que Arsenio no parecía, así porque los mis
mos herejes le hablan ocultado, como porque después el 
mismo Arsenio, lemiendo que no le matasen, para hacer 
verdadera su mentira y salir con su intento, se habia es
condido, Pero por voluntad de Dios, cuando supo la lela 
que urdían y tejían los arríanos contra el santo obispo, y 
el peligro en que estaba, vino á él la noche antes y le des
cubrió lo que pasaba: y con esto, cuando se propuso la 
acusación del brazo corlado, dijo Alanasio: ¿Hay aquí a l 
guno que conozca á Arsenio? Y como muchos respondie
sen que s í , mandóle parecer allí en el concilio, y dijo: 
¿Es esle Arsenio? Y habiéndole reconocido, le quitó el 
manto. Hé aquí, dice, esle es el brazo derecho de Arsenio, 
y esle es el izquierdo: este tercero ¿cuyo es? Díganlo los 
acusadores, y den razón de él. Fué tan grande la rabia de 
los herejes por verse tan claramenle convencidos, y descu-
bierlas sus astucias y maldades, que comenzaron á dar 
gritos contra Alanasio, llamándole engañador, embuste
ro, mago, hechicero: y quisieron poner las manos en él y 
despedazarle; y en efecto lo hubieran hecho, si él con 
buena diligencia no se escapara á Constantinopia, para 
dar razón de sí al emperador, y cuenta de lo que habia 
pasado. 

Mas ya que no pudieron los herejes ejecular su saña en 
la persona de Alanasio, dieron sentencia contra él, p r i 
vándole de su silla, y de su iglesia y ciudad; y lo mismo 
conürmaron en otro conciliábulo que hicieron los mismos 
obispos de Tiro en Jerusalen, á donde habían ido por man
dado del emperador, para consagrar un templo magnifico 
y suntuoso, que él habia edificado: y en esta junta. Arrio 
y los que le seguían fueron admitidos á la comunión de 
la iglesia; dando á entender al emperador que estaban 
arrepentidos de sus errores, y conocida la verdad de la 
Iglesia católica, aparejados para seguirla. Pudieron tanto 
los herejes con sus arles y mañas diabólicas, que vinien
do á Conslanlinopla Alanasio con algunos obispos de su 
parle para hablar al emperador, nunca pudo hallar entra
da, m quién le diese la puerta, estando todas las guardas 
ya corrompidas de los herejes, y queriendo sus principa
les ministros dar contento á su hijo Constancio, que ya es
taba tocado de la herejía de Arrio, y habia sido declarado 
por César sucesor suyo, y tenían mas cuenta con lisonjear
le, que con obedecer á sn padre, mirando mas al sol que 
nace que al ( p í e s e pone: y así, fué forzado Alanasio á 
aguardar un día que el emperador entraba en Conslanli
nopla, y hablarle en la calle: lo cual alcanzó con m u 
cha dificultad; porque la guardia le apretaba y no le de

jaba llegar; y aun el mismo Constantino no conociéndole, 
daba de mano para que le desechasen ; hasta que con gran 
libertad Alanasio le dijo: No pido, señor, sino que vengan 
dolante de vos los que me han condenado, para que en 
vuestra presencia me pueda quejar de ellos. Entonces man
dó que los obispos, jueces de aquella causa, pareciesen 
en Constanlinopla, para dar razón de lo que habían hecho. 

Vinieron los mas principales de los obispos enemigos 
de Alanasio y de la verdad; pero vinieron tan armados 
de malicia, y de mentiras y nuevas calumnias contra el 
santo, que encendieron mas el ánimo de Constantino, y 
como si echaran aceite en el fuego, le inflamaron contra 
é l : porque le dijeron, que Alanasio habia amenazado de 
estorbar que no viniese de Egipto trigo á Conslanlinopla: 
que fuera quitarle el sustento y la vida, y alterar loda 
aquella populosa é imperial ciudad, en que vivía el mismo 
emperador y su córte con grande esplendor y magnificen
cia, y á la cual deseaba dar gusto con la abundancia de 
mantcnimienlos. El emperador le mandó des te r ra rá Fran
cia ; ó porque creyó que era verdad lo que los falsos obis
pos decían, ó poique juzgó, que no tendría paz la Iglesia 
de Alejandría, ni fin aquellas contiendas de la religión, si 
Alanasio, contra quien estaban tan hosligados, no se les 
quitaba de delante; ó porque temió qne le matasen, según 
estaban locos y fuera de s í : y como no dio aquella senten
cia como juez, porque no lo era de Alanasio, sinocomo eje
cutor de la que dió el concilio de Tiro; la mayor culpa de 
ella se debe atribuir á quien dió, y á quien con máscara 
de piedad engañó al emperador, y siendo lobo se le mos
tró oveja. Mas con todo esto, cuando Alanasio oyó el man
dato de Constantino, con grande gravedad y autoridad lo 
dijo: El Señor juzgará entre raí y t í , ó emperador; pues 
te has dejado llevar de las calumnias de mis enemigos. 
Salió á cumplir su destierro el gran Alanasio, y con él fue
ron desterrados otros obispos que defendían su inocencia. 
Y aunque él fué muy bien recibido y regalado de Cons
tantino el mozo, hijo mayor del emperador, de la ciudad 
deTréveris (queentonces era ciudad de Francia, y ahora 
lo es de Alemania), y de san Máximo, obispo de ella : to
davía este destierro causó grande alboroto y confusión en 
la Iglesia de Dios, y lodos los católicos se hallaron muy 
angustiados y afligidos; y el gran padre san Antonio abad 
escribió una carta al emperador, reprendiéndole y rogán
dole que no se ejecutase contra un lan santo varón una tan 
inicua sentencia. Y Constantino, que hasta allí habia sido 
como un sol, que daba luz y vida al mundo, en esle caso 
parece que se eclipsó y obscureció, poniéndose delante 
como una nube tenebrosa algunos obispos enemigos de 
Alanasio que le engañaron. 

Pero no se sosegó la tempestad por haber echado en el 
mar á Alanasio, como á otro Jonás ; ánles cobró nuevas 
fuerzas, y con el ánimo que habían (ornado los autores de 
ella, creció de manera que procuraron que Arrio volviese 
á Alejandría, donde estando san Anastasio no habia podido 
enlrar; y habiendo salido con ello , y turbado de nuevo 
aquella ciudad (porque los católicos le aborrecian como á 
hereje, y deseaban á su sanio prelado), volvió á Constau-
tinopla, y con el favor de los obispos herejes y de los cor
tesanos que le seguían, escribió una confesión de su fé, y 
juró falsamente que aquello era lo que creia y nó otra cosa; 
y con esto engañó al emperador, el cual le dijo: Si esto, 
que dices de palabra, lo sientes así en tu corazón, bien has 
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j i i rndo; \m'0 si simios uno y dices olro, y con todo e?o has 
jurado, Dios le condene por el juramenlo que has hecho 
Después de eslo procuró Arrio con increíble fuerza é ins
tancia ser admitido del santo obispo de Constantinopla, 
Alejandro, á la coiminion de la fé católica; para lo cual se 
valió de la autoridad del emperador y de las armas de sus 
soldados, del favor de los obispos arrianos y de gran par
te del pueblo que los seguia. Mas el santo prelado Alejan
dro, como sabia la verdad, y que Arrio no era oveja del 
Sefior, sino lobo carnicero y cruel que le quería despeda
zar, se determinó á morir mil muertes ánles que darle en
trada en la Iglesia; y dejando aparto los libros y argu
mentos, las armas y todos los otros medios humanos, acu
dió á Dios, como á defensor y protector de su Iglesia, diese 
á penitencia y oración, encerróse en un templo que se l l a 
maba de la Paz, postróse delante del altar, y con el rostro 
en el suelo, derramando muchas lágr imas, perseveró mu
chos días y noches en oración, y dijo á Dios estas pala
bras : Señor mió , olorgadme que si la íé (pie yo tengo es 
verdadera, como es Arrio autor de todos estos males, pa
gue con la pena su mal. Con esta oración, y con la ¡pie hizo 
todo el pueblo católico, y ayunando siete días continuos 
por consejo de aquel gran patriarca Jacobo, obispo de N i -
cebis, que á la sazón se halló en Constantinopla, Dios vis i 
blemente castigó á Arrio con un vergonzoso y horrible 
castigo, porque yendo una mañana armado y acompañado 
de mucha gente para entrar en la iglesia con violencia, 
queriendo satisfacer á una necesidad natural que le apretó, 
echó las entrañas como otro Judas, y dió su infeliz alma á 
Satanás, quedando atónitos y confusos los herejes que le 
acompañaban , y los católicos admirados y animados con 
esta tau particuíar providencia del Señor ; y dejando en el 
mundo la semilla de sus errores y un incendio tan lasti
moso, que con muchos rios de lágrimas y de sangre ape
nas se pudo apagar. Poco después murió el emperador 
Constantino, y tratóse de restiluir á san Atanasio, el cual, 
habiendo estado en su destierro dos aüos y cuatro meses, 
volvió á su iglesia con cartas muy honoríficas de Constan 
tino, el Mozo, que gobernaba aquella provincia de Francia, 
y había sucedido con sus dos hermanos, Constantino y 
Constante, en el imperio á su padre. 

Esto es en suma lo que sucedió á Atanasio en tiempo del 
gran Constantino, el cual fué engañado y se dejó llevar 
de los obispos arrianos en la condenación de Atanasio, pen
sando que con ella se sosegara aquella tempestad y tuviera 
paz la Iglesia; todavía, como era príncipe católico y celoso 
de nuestra santa religión, no tuvieron mano en su tiempo 
jos herejes, para hacer contra ella lo que deseaban, como 
la tuvieron en tiempo de Constancio, su hijo, que era, co
mo dijimos, tocado ya de aquella pestilencia, y descubier
tamente la favoreció, y después de la muerte de sus dos 
hermanos, Constantino y Constante, quedó con todo el i m 
perio y afligió á la Iglesia católica sobremanera. Y puesto 
caso que deseaba echar de Alejandría á Atanasio, por ser 
tan contrario 'á sus intentos, no se atrevió á hacerlo por 
razón de estado; porque habia venido á ella con cartas de 
Constantino, su hermano mayor, á quien tenia respeto y 
no quería darle ocasión de disgusto, reservando el hacerlo 
á su tiempo. Pero como los enemigos de Atanasio eran tan 
furiosos y violentos, y no podían sufrir lauta dilación para 
despojarle de su dignidad é iglesia, enviaron sus embaja
dores al romano pontífice Julio y á los emperadores Cons-
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tanlino y Constante, contra Atanasio, pensando que por 
estar lejos no sabrían la verdad de lo que pasaba, y po
drían mas fácilmente persuadirles contra el santo sus ca
lumnias y mentiras. Mas ellos fueron desechados de los 
emperadores como merecían; y el papa Julio, aunque es
taba enterado de la verdad , para averiguarla mejor con
vocó un concilio (como los embajadores se lo habían su
plicado, pensando no lo hiciera), y mandó que los acusa
dores y Atanasio viniesen á Roma. Vino Atanasio luego 
para dar razón de sí, y estuvo en Roma año y medio aguar
dando que los acusadores viniesen, ios cuales, sabiendo el 
mal pleito que tenían, no osaron venir; y vistas y exami
nadas (odas las cosas por menudo en el concilio de c in
cuenta obispos católicos que se juntaron en Roma, y leídas 
]as carias que otro concilio de los dos obispos católicos de 
Alejandría escribió al papa Julio, informándole enteramente 
de la verdad; pronunció el sumo ponlítice sentencia en fa
vor de Atanasio, declarando que era inocente y sin culpa, 
y valeroso defensor de la fé católica, y condenando á sus 
conlrarios. En este tiempo que estuvo en Roma Alamisio, 
escribió el símbolo que llaman de Atanasio, para dar razón 
de su fé, el cual como cosa venida del cielo y regla cer t í 
sima de nuestra sania fé, ha sido recibido y usado de (oda 
la Iglesia católica. Trajoland)ien san Atanasio, cuando vino 
á aquella ciudad, la vida que él mismo habia escrito de 
san Antonio abad, que aun vivía ; y fué tanto lo que leyén
dola se movieron muchos caballeros y señores principa
les , que desde entonces comenzaron á dar libelo de repu
dio á todas las cosas del siglo, con deseo de imitarle y de 
servir perfectamente á Jesucristo; y el nombre de los mon
gos comenzó á florecer y á ser estimado en toda Italia y las 
partes de Occidente; que el instituto y forma do vivir de 
ellos ya mucho tiempo ántes lo era. Con la sentencia del 
sumo pontííice Julio, volvió Atanasio la segunda vez á su 
Iglesia; pero los herejes, gente perniciosa y diabólica, 
como tenían tan de su mano á Consíancio, procuraron que 
se hiciese un/concilio en Antioquia, en el cual se halló el 
mismo emperador, y en él condenaron de nuevo á Atana
sio, echándole, entre otras cosas, que habiendo sido de
puesto por el concilio de Tiro habia vuelto á su lp;!esia sin 
autoridad del mismo concilio que le habia condenado. 
Nombraron á un Gregorio, que era de Gapadocia, hombro 
facineroso , hereje, insólenle y atrevido , por obispo de 
Alejandría, para que se sentase en la silla de Atanasio; y 
él íuo á tomar la posesión de ella, acompañado del prefecto 
de Egipto, llamado Filagrio, apóstata de nuosli a sania re
ligión , y de gente de guerra y bárbara , é hizo un estrago 
en toda aquella ciudad tan extraño y lastimoso amo si 
fuera un ejército de enemigos que la iba á asolar; no per
donó á doncellas ni casadas; nó á viejos ni á n iños ; nó á 
seglares ni eclesiásticos; nó ú cosa sagrada ni profana, ni 
divina ni humana, con tan grande impiedad y fuerza que 
no se puede explicar. Y viendo san Atanasio esta calami
dad tan lastimosa, se salió á escondidas de la ciudad, para 
que sabiéndose que no estaba en ella , el furor de los ene
migos en alguna manera se mitigase; mas ánles desa l í e 
escribió á los fieles, animándolos y exhortándolos á la cons
tancia y perseverancia en la fé católica, y á morir mil ve
ces ántes que comunicar con los herejes , ni dar ni tomar 
con ellos, porque eran crueles enemigos de Jesucristo y de 
toda la religión. Y después de haber hecho con sus ovejas 
este oficio tan digno do buen pastor, vino la segunda 
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vez á Roma, como á puorlo seguro de lafó, para ver si con 
la autoridad del sumo ponlíüce y del emperador Constante, 
que ya Constantino su hermano mayor era muerto, podia 
hallar algún mérito para detener el ímpetu arrebatado y 
furioso do los herejes, y apagar el incendio que abrasaba 
á Alejandría, á Egipto y á todas las partes de Oriente. 

Fué san Atanasio muy bien recibido en Roma del santo 
pontífice Julio y de toda la ciudad, como valeroso capitán 
del Señor é invencible defensor de su Iglesia. Celebróse 
otro concilio en Roma, y aprobóse su inocencia, y habiendo 
estado en ella tres años , al cuarto fué llamado del empe
rador Constante á Milán, donde á la sazón estaba, y con 
autoridad del papa y consentimiento de Constante se con
vocó un concilio ecuménico , general y universal en S á i -
dica, ciudad en los confines de Ilirico, y de Misia y de Tra-
cia, que ahora, dicen, se llama «Triadice,» y es de turcos. 
En este concilio , que fué de trescientos obispos de todas 
las provincias de la Iglesia occidental, y setenta y seis de 
la oriental, aunque otros dicen m é n o s , y todos católicos 
(porque los obispos arríanos no quisieron venir á él, é h i 
cieron su conciliábulo aparte, en Filípoli, y le vendieron 
y publicaron por el concilio sardicense), presidió Osio, 
español, obispo de Córdoba, como lo escribe el mismo san 
Atanasio, y Archidamo y Filoxeno, legados de la sede 
apostólica, y en él se hallaron Pafnuncio, Serapion, Apo-
linio, Amonio, Paulo. Agatario, Espiridion, Trifiüo, Prota-
sio, Maximino y otros santísimos obispos, y conocidos por 
tales en la Iglesia católica; y después de haber examinado 
con gran cuidado la causa de Atanasio, declararon que su 
fé era la sincera, verdadera y católica, la de sus contra
rios herética y reprobada; y privaron á Gregorio, usurpa
dor de la ¡silla de Alejandría, declarando que nunca habia 
sido obispo; y así lo escribieron en una carta á la Iglesia 
de Alejandría , para que no lo obedeciesen por ta l , y que 
recibiesen y reverenciasen á su verdadero y santo obispo 
Atanasio, el cual, acabado el concilio, y llamado del em
perador Constante, fué á la ciudad de Aquileya, y de allí 
con él á Francia, y de Francia, pasando otra vez por Roma, 
vino á Anlioquía, donde estaba el emperador Constancio; 
porque su hermano Constante fué tan celoso de la fé cató
lica, y tan imitador de la piedad de su padre el gran Cons
tantino, que viendo lo mucho que Atanasio por ella pade
cía, le honró , favoreció y amparó en gran manera, y es
cribió á Constancio que le mandase volver á su Iglesia, y 
que si no lo hacia le baria guerra y vendría con eu ejér
cito en persona á restituirle su silla. Y como Constante, pol
la muerte de su hermano Constantino, habia quedado po
deroso y tenia las dos partes del imperio, y era hombre 
determinado, temió Constancio venir á rompimiento con él, 
y que estando á la sazón apretado de la guerra de los per
sas, no podría llevar tan gran peso y resistir juntamente á 
dos enemigos tan poderosos; consultando con los mismos 
obispos arríanos, escribió tres cartas á Atanasio, rogándole 
que le viniese á ver, y ofreciéndole su ayuda y favor, nó 
por religión y celo de la fe católica, sino por razón de es
tado ; y por la misma le recibió humanamente y con ale
gre rostro, y no quiso que se tratasen, sino que se enterra
sen las injurias pasadas, prometiéndole conjuramento que 
de allí adelante le habia de favorecer, y que no creería 
las acusaciones que contra él se dirigiesen, sin oírle. Y co
mo el emperador mostrase tanto favor y gracia á Atanasio, 
por persuasión de los herejes, te dijo: que pues él oslaba 
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aparejado para hacerle aquel beneficio y restituirle á s 
Iglesia, que le hiciese placer de dar en Alejandría una 
iglesia á los que por fé de otra religión no qiienan comu
nicar con él. A esto respondió Atanasio, que lodo lo que el 
emperador mandara se había de hacer; mas que le supli
caba que mandase que allí en Antioquía diesen uua iglesia 
á los que profesaban lo que é l , porque no tenían ninguna, 
para que sin temor pudiesen juntarse y celebrar los oficios 
divines. Con esta respuesta atajó al emperador; porque los 
herejes le aconsejaron que dejase así aquel negocio, juz 
gando que les estaba mejor no recibir la iglesia de mano ile 
Atanasio en Alejandría, que darla ellos en Anlioquía á los 
católicos. Fscribió Constancio cartas á la Iglesia de Alejan
dría para que recibiesen á Atanasio; porque todo esto sa
ben hacer los príncipes cuando les viene á cuenta, y los 
herejes usar de la astucia de raposas cuando no pueden 
valerse d é l a braveza del león. Con las cartas de Constan
cio y las que el papa Julio escribía á la Iglesia, clero y 
pueblo de Alejandría, volvió el santo prelado á ella otra 
vez, pasando primero por Jerusalen , donde fué recibido 
del santo pontífice Máximo con grande amistad y benevo-
leiifia, y se celebró un concilio, en el cual se halló Atana
sio, y fué alabada y ensalzada su fé. Cuando llegó á Ale
jandría, ya el falso obispo Gregorio, arriano, que con vio
lencia y mano armada de los ar r íanos , como dijimos, 
habia usurpado la silla y sido privado de ella, y declarado 
por obispo por el concilio Sardicense, diez meses después 
de él acabado, había sido muerto por el mismo pueblo ale
jandrino, por no poder sufrir sus desafueros. 

Fué recibido Atanasio como si viniera del cielo, con i n -
crcible a legr ía , aplauso y regocijo de todos los católicos, 
como el santo papa Julio en sus cartas se lo escribía por 
estas palabras: «Recibid, amados mios, á vuestro obispo 
Atanasio con entera gloria y alegría espiritual, y con él á 
todos los que han sido compañeros en sus grandes y tra
bajosas persecuciones, y gózaos del fruto de vuestras ora
ciones; pues con vuestros escritos saludables le habéis re
creado y sustentado, y estando ausente de vos, y descoso 
de veros constantes en la confesión de la fé, le habéis con
solado, y con vuestra fidelidad y sincera obediencia alen
tado en las calamidades que ha padecido. Yo, cierto, tengo 
particular alegría cuando me pongo á pensar la que cada 
uno de vosotros ha de tener cuando llegue vuestro pastor 
á esa ciudad, como toda ella ha de salir á recibirle, y la 
fiesta que se ha de hacer. [ Qué dia tan regocijado será 
para vosotros cuando nuestro hermano vuelva á veros, y 
los males pasados tendrán l i n , y el corazón de todos será 
uno! Porque uno será el gozo de todos, el cual en gran parle 
llega hasla nosotros, á quien Dios ha hecho merced de 
darnos á conocer un varón tan santo y señalado.» Todo 
esto es del papa Julio. Fué maravilloso el fruto que en las 
almas del pueblo de Alejandría causó la venida de Atana
sio, de la cual él mismo dice estas palabras: «Grande ha 
sido la alegría de lodos los pueblos con mi venida, exhor
tándose unos á otros á la virtud. ¿Cuántas doncellas ipie 
oslaban para casarse han consagrado á Cristo su v i rg in i 
dad? ¿Cuántos mancebos, movidos del ejemplo de otros 
sus compañeros, han abrazado la vida monást ica? ¿Cuán
tos padres han rogado á sus hijos, y cuántos hijos á sus 
padres, que no les estorbasen ni los apartasen de la piedad 
que deben á Cristo? ¿Cuánlos maridos persuadieron á sus 
mujeres, ycuántas mujeres acabaron con sus maridos, quo 

2 



CÍ0 LA LEYENDA DE OHO 
viviesen en continencia, por darse mas libremente á la 
oración , como lo enseña el Apóstol? ¿Qué de viudas, qué 
de huérfanos que ánles andaban muertos de hambre y 
desnudos, han sido remediados por las copiosas limosnas 
de los pueblos? Y para decirlo en pocas palabras, ha habi
do tanto fervor-y tanta porfía entre la gente, sobre el darse 
ú la virtud, que cada casa y cada familia parecía una Igle
sia de Dios, por la bandad de los moradores y por la con
tinua oración; y habia una admirable y excelente paz en 
la Iglesia, esmijiendulodos á Atanasio,y recibiendo cartas 
de él de suma paz y t ranqui l idad.» Esto dice el sanio 
dtector. 

Mas estando la Iglesia de Alejandría en tan feliz estado 
por la vigilancia de su pastor, los arríanos pretendieron, 
como solían, perlurbarla y echar á Atanasio otra vez de su 
silla; porque mientras estaba en ella Ies parecía que no 
podian prevalecer. Tuvieron ocasión para intentarlo; por
que el emperador Constante, que era el único prolector 
y amparo de Atanasio, y á quien Constancio su hermano 
lenia tanto respeto, habia sido muerto á traición, y Mag-
nencio, tirano, habia usurpado el imperio; permitiendo 
nuestro Señor que muriese el emperador católico y viviese 
el hereje para castigo del mundo, y para afinar y apurar 
mas con el fuego de la tribulación á sus siervos, y apartar 
la paja del grano con el viento do la persecución que des
pués se levanto. Trabajaron mucho los herejes por per
suadir á Constancio, que pues ya habia cesado el respeto 
que tenia á su hermano, mandase desterrar á Atanasio; 
pero Constancio., aunque deseaba mucho hacerlo y ejecu
tar el enojo que contra él tenia, como se vió apretado de 
tantas partes, y que la guerra de los persas, con los cuales 
habia peleado muchas veces infelizmente, no le sucedía 
bien, y que el tirano Magnencio se habia hecho muy pode
roso, y señor de las provincias que hablan sido de su her
mano-, por razón de estado no quiso por entonces intenlar 
cosa contra Atanasio, aguardando mejor ocasión.; áules le 
escribió nuevas cartas de amor y benevolencia, confir
mando en ellas lo que ánles le habia prometido y ofrecién
dole de nuevo su favor. Pero después que peleó con Mag
nencio, y en una reñida y porfiada batalla le desbarató y 
venció, y fué obedecido de todas las provincias por em
perador; usando mal de aquella prosperidad y grandeza 
que Dios le había dado, se volvió contra él y contra su san
ta fé católica , y como quien muele de represa, se deter
minó de perseguirla con todo su poder, y arrancarla, si 
pudiera, del mundo. Para esto asestó todos sus Uros y m á 
quinas centra el gran Atanasio, que era su pr incipal defen
sor y columna, y por serlo le aborreció comoá capital ene
migo, sin tener respeto á lo que le habia tantas veces pro
metido, y á la constancia que dobla guardar en su fé y 
palabra, por su nombre y por la majestad de su imperio. 
Mandó que la memoria de Atanasio fuese condenada, y que 
todos los obispos que no quisiesen firmar su condenación, 
fuesen desterrados; y para apietnrlos mas, hizo juntar en 
Milán concilio de casi trescientos obispos, y comenzándose 
á celebrar en la Iglesia, le mandó trasladar á su palacio 
para hallarse él presente, y ser juez y testigo contra Ata
nasio ; y privó de sus sillas á los santos Dionisio, obispo do 
Milán, liusebio, obispo de Verceli, Paulino, obispo de Tré-
veris, Lucífero, obispo de Cáller en Ccrdeña, porque no 
quisieron firmar la sentencia de su condenación , de loe 
cuales Ensebio y Dionisio murieron en el destierro; y por 
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la misma causa el sumo pontífice y cabeza de la Iglesia 
Liberio, que habia sucedido á Julio, ya difunto, no habién
dole podido ablandar con dones, ni espantar con amena
zas, ni persuadir con cartas y mensajes, ni con las. razones 
que, traído á Milán, le dijo el mismo emperador, le envió 
desterrado á Berea de Tracia; también apretó á Oslo, obis
po de Córdoba, varón por su ancianidad, letras y autoridad, 
y por haber sido padre y maestro de los obispos, y presi
dido en los concilios Niceno y Sardicense, tenido en suma 
veneración [juzgando que importaba mucho que un tan ex
celente prelado condenase á Atanasio, para que todos le t u 
viesen por condenado justamente), y le afligió sobrema
nera. Pero ninguna cosa de estas aprovechó para que estos 
venerables prelados condescendiesen con su mal intento y 
dañada intención, queriendo antes padecer cualquiera ca
lamidad y dura muerte, que condenar á un varón tan i n 
signe é inocente, cuya causa estaba tan trabada y enca
denada con la de la fé católica, que lo mismo era conde
narle á él que á ella; y por esto lo pretendian con todas 
sus fuerzas los ar r íanos , echando el resto para salir con su 
voluntad. 

No se puede fácilmente creer cuan horrible y espanlosa 
fué esta persecución, que con color y capa de Atanasio 
movió Constancio contra la Iglesia católica, y á dóndellegó 
la braveza y furor de aquella tempestad, que como un d i 
luvio inundó y anegó todas las.provincias de Oriente, y no 
perdonó á las de Occidente. La impiedad de Constancio 
era igual á s u poder. La emperatriz Eusebia era hereje, sa
gaz y mañosa, y echaba leña continuamente en el fuego 
que ardia en el pecho de su pobre marido. El artificio y 
violencia de los herejes era increíble : la solicitud de los 
ministros, á quienes se encomendaba la ejecución y la l i 
sonja con que pretendian ganar gracias con su amex, no se 
pueden encarecer: el demonio, como enemigo de Jesu
cristo, los incitaba á lodos^, y encendía cuarenta codos en 
alto el horno de Babilonia; y el Señor lo permitía para 
castigo de los malos y prueba de los buenos, y mayor glo
ria de su santií fé ; la cual al cabo triunfó maravillosamente 
de tantos y tan poderosos contrarios y crueles enemigos. 
Innumerables obispos fueron echados de sus Iglesias y des
terrados; los c lér igos , diáconos y presbíteros afligidos y 
maltratados; los monges y santos que estaban escondidos 
en sus cuevas y vivían en los desiertos, presos, afrentados 
y perseguidos, en tanto grado, que san Basilio dice que fué 
tan atroz y tan espantosa esta persecución de Conslancio, 
que él pensó que era el principio de la del Anlicristo, do 
la cual habla san Pablo en la epístola que escribió á los 
lesalonicenses. Pero dejemos aparte lo demás, y digamos 
lo que sucedió á Atanasio en Alejandría. Mandó Gonst;iiu io 
qqe fuese obispo de ella un hombre desalmado , Cero y 
cruel que se llamaba Jorge, y envióle muy acompañado 
de capitanes y gente de guerra , que llegaban á cinco mil 
hombres, y con ellos entró Siriano, que era cabeza de to
dos, en la iglesia donde estaba Atanasio orando, y de re 
pente dió en el pueblo que estaba con su santo pastor, to 
mando las puertas para que no se pudiese escapar Atana
sio, el cual se estuvo en su cátedra exhortando á todos los 
suyos á que hiciesen oración, y no queriendo huir porque 
ellos no peligrasen. Mas el Señor de tal manera cegó á los 
mismos soldados que le buscaban y estaban junto á él, que 
por medio de ellos, entre algunos monges y sus clérigos, 
salió del templo y se salvó por particular providencia deDios. 
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Fuóse al yermo, donde estuvo esta vez escondido en una cis
terna sin agua seis años, sin poder ver á sus parienles, co
nocidos y amigos, ni aun el sol, ni ser visto de nadie sino 
de un solo ministro, que le traia lo que habia mencslcr poí
no perecer de hambre; porque con la rabia y ansia que 
tenia Constancio y sus consejeros herejes de haberle á las 
manos, vivo ó muerto, hicieron exquisitas é increibics d i* 
ligiMu ias para descubrirle y sacarle de bajo de tierra. 
Enviaron comisarios, pesquisidores, descubridores y espías 
por todas parles, acompañados de una infinidad de sayo
nes, porteros, corchetes, alguaciles y otros minislros, que 
corriesen las provincias, ciudades, villas, aldeas y parro
quias, y no dejasen cosa por andar para hallar áAtanasio, 
como si fuera enemigo do lodo el género humano; pero 
era amigo del Señor , y como á tal le probaba y lo ejerci
taba con estas duras batallas, y en la cisterna, en aquella 
soledad áspera, y desamparado de todos, le acompañaba, 
y sustentaba y regalaba con sus consolaciones divinas, y le 
hacia superior y triunfador de todos los qne le busi ahan. 

En este tiempo que esUivo escondido, supo que los he
rejes hablan escrito una confesión de su perfidia, y la ha
blan dado á los católicos, para que ellos también la firma
sen; y que muchos, espantados délos mandatos y amenazas 
del emperador, la hnbian firmado; de lo cual se entristeció 
el santo y esforzado capitán exlranamonle, por ver la fla
queza y pusilanimidad que los soldados de Cristo hahian 
tenido en la defensa de la fó católica: y como león que del 
desierto da bramidos, escribió cuatro oraciones en confir
mación y establecimiento de la verdad, destrucción y ruina 
de las herejías, con tanto espír i tu , doctrina y elocuencia, 
que son un retrato vivo de Atanasio. 

Estando las cosas de la Iglesia en este estado, fué Dios 
servido que muriese Constancio, á quien sucedió en el i m 
perio Juliano Apóstala, su primo; y aunque él habia sido 
fingido cristiano, y era verdadero enemigo de Cristo y de
seaba desarraigar su nombre y rel igión, si pudiera, de 
toda la tierra; mas por engañar mejor á los cristianos, y 
ganar opinión de benigno y clemente príncipe, y estable
cer con la benevolencia de los pueblos su imperio y el odio 
que tenían á Constancio; para deshacer lo que él habia 
hecho y desagraviar á los agraviados, por razón de estado 
mandó que lodos los obispos desterrados volviesen á sus 
iglesias, como lo dice san Crerónimo por estas palabras: 
«La navecilla apostólica oslaba en gran peligro; soplaban 
los furiosos vientos, las ondas se levantaban y por todas 
parles la combatian, de manera que ya no quedaba alguna 
esperanza. Despertó el Señor, mandó á la tormenta que ce
sase, murió la bestia (es á saber, Constancio emperador), 
y tuvo el mar bonanza. Dirélo mas claiamenle. Todos los 
obispos que habían sido echados de sus propias sillas vol
vieron á sus iglesias de consentimiento del nuevo príncipe: 
entonces Egipto recibió á su gran pastor Atanasio.» Esto 
es de san Gerónimo. Y san Gregorio Nazianceno pinta la 
entrada que hizo san Atanasio del desierto do Alejan
dría, y dice que fué mas solemne que si entrara el mis-
rao emperador Constancio, y que todo el pueblo, puesto en 
órden por sus edades , estados y oficios, le salieron á re 
cibir , viniendo el santo sobre un jumento , representando 
con este acto la entrada de Jesucristo nuestro Señor en M -
rusalen; y que no solo los niños, como á Cristo, sino lodos 
los hombres y mujeres de diversas lenguas, á porfía da
ban voces de júbilo y alegría, dando gracias á Uios porque 
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les había dejado ver á su pastor. Hubo grandiosos convi
les en público y en particular; derramáronse muchos u n -
giienlos olorosos; y portas luminarias, la noche parecía 
dia claro; y no hay género y argumento de alegría que en 
aquella ciudad no se representase por la venida de Ata
nasio. Así suele Dios honrar á los suyos; y era muy iuslo 
que honrase á quien tanto habia padecido, y tan afrenUulo 
habia sido por su amor. Y para que mejor se enticnfla (\m 
Dios, así como levanta al humilde, así también humilla a í 
soberbio, y algunas veces ensalza al malo para que dé ma
yor caída, y la honra que tuvo fe sirva de mayor deshonra 
y afrenla; es mucho para nolarque el falso obispo Jorge, 
el cual con violencia y mandato de Constancio habia sido 
intruso en la silla de san Atanasio, además de ser hereje y 
aborrecido de los católicos, hizo tantos desafueros y agra
vios á todo el pueblo, que los mismos gentiles que vivían 
en Alejandría, no pudiéndole mas sufrir, con gran faria y 
rabia le despedazaron y mataron, y puesto su cuerpo so
bre un camello, le llevaron por la ciudad y le quemaron, 
y echaron sus cenizas en el mar, y ann quemaron el mis
mo camello, como cosa detestable, por haber locado á 
aquel cuerpo sacrilego. De manera que pagó las maldades 
que habia cometido contra Dios y contra su santa religión, 
y contra Atanasio;y trocándose las suertes, como olro 
Aman, fué colgado en el palo que tenia aparejado á 5Iar-
doqueo; y Atanasio fué ensalzado y honrado de todos, como 
lo fué en su tiempo también Mardoqueo. 

Halló el santo su iglesia muy desbaratada, y afeada con 
el mal gobierno del obispo Jorge: puso luego la mano á 
limpiarla de todas las inmundicias de la herejía arriana, 
nó con espanto, sino como dice san Gregorio Nazianceno, 
con suavidad y blandura, y con razones fuertes y efica
ces, para persuadir la verdad; y juntó un concilio para 
reparar las quiebras y sanar las llagas que hablan hecho 
los herejes. Demás de esto, con el ejemplo de su sania v i 
da, y con la doctrina celes!ial y singular valor y pruden
cia, convirtió á la fé de Cristo nuestro Señor muchos gen
tiles, que aun entonces habia en Alejandría. Supo esto el 
emperador Juliano, y sintiólo sobremanera , porque ya 
se habia quitado la máscara de la hipocresía, con la cual 
so habia mostrado humano y benigno á los cristianos, pa
ra engañarlos,- siendu verdad, que ninguna cosa mas de
seaba qne aniquilarlos, y propagar y extender por todo 
su imperio la adoración de sus falsos dioses, y estaba 
síe'mpre ocupado en hacerles crueles y abominables sa
crificios, y en consultar á los nigrománlícos y magos. Y 
para encenderle mas contra Atanasio, se juntaron los he
rejes que le aborrecían como á defensor de la fé católica, 
y los gentiles que no podían llevar en paciencia que tantos 
de los suyos se hiciesen cristianos, y escribieron al empe
rador, que Atanasio era el veneno de la religión de los 
dioses inmortales, y que si no le echaba de Alejandría, 
muy presto ella se acabar ía ; y supieron pintarle las cosas 
de suerte, que Juliano, (pie do suyo estaba ya inclinado á 
perseguir á Atanasio, escribió áEmdicio, prefecto de Egip
to, una carta del tenor siguiente : «Aun de otras cosas no 
me escribes, y cierto me debías escribir de aquel grande 
enemigo de nuestros dioses, Atanasio, especialmente ha
biendo antes oído los decretos excelentes que hallemos he
cho Contra él. Yo te juro por el dios Serapis, que sí Ata
nasio, enemigo'de los dioses, no sale de esa c iudad,ó por 
mejor decir, de todo el Egipto, ánlesdel primer dia de d i -
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ciembrc, lie decasUgar á los soldados que están debajo de 
U, y hacerles pagar cien pesos de oro. Bien sabes que soy 
lardo y me voy poco á poco antes de condenar á nadie, y 
que soy mas tardo en perdonar al que una vez he conde
nado No puedo sufrir que nuestros dioses sean menospre
ciados por la industria de este hombre. De lodos los ser
vicios que me puedes hacer,„ ninguno puedo yo ver ni 
oir, que sea mas acepto de saber, que aquel traidor mal
vado Alanasio ha sido echado de todos los lugares de 
Kgiplo, el cual ha sido tan atrevido que ea mi reino ha 
inducido á laá mujeres ilustres de los griegos á- recibir el 
bautismo.» Esta es la epístola de Juliano, por la cual se 
ve el odioque tenia á Atanasio, y la causa porque le perse
guía. Foreste nuevo mandato de aquel sacrilego apóstata 
hubo de salir otra vez de Alejandría Atanasio: el cual 
viendo triste y afligido á su pueblo, y que con muchas 
lágrimas y sollozos lamentaba su partida, con mucha se
renidad les dijo las siguientes palabras: No os congojéis; 
sino tened buen ánimo, que esta nube pronto pasará. 

No se contentó Juliano con mandar salir á Atanasio de 
Alejandría y de todo Egipto; mas por el grande odio que 
le tenia,410 órden secreta que lo matasen: lo cual sabi
do por Atanasio, se embarcó en un navio para huir de 
aquel peligro. El que se habia encargado de matarle, fué 
con gente Iras é l : y yéndole ya á los alcances, aconseja
ron á Atanasio los que iban con él , que saltase en l lena y 
se salvase en alguna espelunca ó desierto ; pero él, movi
do del Señor, mandó al que gobernaba el navio, que vol
viese atrás y que se hiciese encontradizo con los que le 
venían á buscar: los cuales preguntaron á los del otro na
vio,, si habían visto á Atanasio, y como ellos respondieron 
que sír y que poco áotes le habían visto pasar por allí, s i 
guieron su curso; y quedando ellos burlados, Atanasio vo l 
vió á Alejandría, donde estuvo escondido y amparado de 
los católicos, hasta la muerte del apóstata Juliano. El cual 
habiendo amenazado á todos los cristianos y prometido 
destruirlos, acabada la guerra de Persia murió en ella i n -
fclicísimamenle; y se deshizo aquel nublado,, como lo ha
bia profetizado san Atanasio, y cesó aquel torbellino i m 
petuoso con el imperio de Joviniano, príncipe católico y 
piadoso, á quien el ejércilo romano por su gran valor e l i 
gió por emperador ^ y él no quiso aceptar el imperio hasta 
que los soldados dijeron que eran cristianos. Y puesto caso 
que no vivió ocho meses enteros, luego mandó que todos 
los obispos que habia desterrado Juliano, tornasen á sus 
iglesias, y-principalmente Atanasio, á quien estimó como 
á sanio, y reverenció como á obispo, y obedeció como á 
maestro, y honró como áúnico defensor de la fé de Cristo. 
En este breve tiempo del imperio de Joviniano, y en el de 
Valentiniano que le sucedió, tuvo quietud Atanasio y go
bernó su iglesia con menos fatigas y peleas que antes, 
aunque los arríanos, gentiles y jud íos , siempre ladraban y 
daban en qué entender. 

Pero como Valentiniano hiciese su compafierocnel i m 
perio á Valente su hermano, y tomando para sí las pro
vincias del Occidente, le diese el gobierno de las de Orien
te, y Yalente, que habia sido católico, con las blanduras 
de su mujer que era arriana, y con las astucias de Eu-
doxio, arzobispo de Constantinopla que le bautizó, se h u 
biese pervertido y abrazado la herejía de Arr io ; para 
favorecerla y amptifiearla en su imperio determinó per
seguir á los católicos, y quitarles las iglesias, y desterrar 
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á los obispos que le contradecían, y ante lodos á Atanasio 
que le podía hacer mayor resistencia. Para esto publicó 
nn edicto, en que ordenaba que todos los obispos, que en 
tiempo de Constancio habian sido privados de sus iglesias, 
y en el de Joviniano habian sido restituidos, faesen de nue
vo echados de ellas. Y como este mandato viniese á noti
cia de los de Alejandría, no se puede fácilmente creerla 
lurbacion que hubo en ella, tomando todos los católicos 
las armas, para defender á su pastor y santo prelado; el 
cual temiendo que si venían á las manos, habría algún 
grande alboroto, y por su causa padecerían sus ovejas 
graves daños y calamidades, se escondió en la misma c iu 
dad y estuvo cuatro meses en la sepultura de su padre co
mo encerrado,, y habiendo pasado la furia de aquella se
dición, y estando las cosas mas quietas y. sosegadas, se 
partió de improviso de la ciudad, y otra vez se escondió 
en cierto lugar remoto y apartado. Fué esta salida por 
particular inspiración y providencia del Señor, que le 
guardaba; porque la noche siguiente, después que él salió, 
fué el prefecto con su gente de guarda á la iglesia, donde 
antes estaba, para buscarle y prenderle, y no le ha l ló ; y 
el emperador Valente, ó porque temió que Valentiniano su 
hermano, príncipe católico, llevaría á mal que Atanasio 
fuese maltratado, ó por excusar los escándalos que por la 
devoción y amor que el pueblo tenia á su obispo, podrían 
suceder en Alejandría, ó por otros respetos que le movie
ron ; habiendo sido informado de lo que pasaba, mandó 
que Atanasio libremente volviese á su Iglesia; y así v o l 
vió y trabajó con la misma vigilancia y constancia en la 
viña del Señor, hasta que él fué servido de llevarle para 
sí, y darle el galardón y corona de sus largos, inmensos 
y gloriosos trabajos. 

Déla muerte de san Atanasio dice san Gregorio Nazian-
ceno estas palabras. «En santa vejez acabó su v ida : se 
acompañó con sus padres los patiiarcas, profetas, apósto
les y mártires, que pelearon como él por la verdad. Y 
para comprender en pocas palabras su epitalio : con m u 
cha mayor gloria y honra se partió de esta vida, que fué 
recibido en las entradas que hizo en Alejandría ; porque 
su muerte fué llorada de todos los buenos con infinitas l á 
grimas, dejando impresa en sus corazones la gloria i n 
mortal de su nombre.» Y después convierte su ovación al 
santo, y le suplica que le mire desde el cielo,, y le favo
rezca y ayude á regir la grey, que Dios le había enco
mendado, y conservarla en la fé católica; y que si por los 
pecados del mundo los herejes habian de tener mano con
tra ella, le libre de aquellas miserias, y le Heve por su 
intercesión á gozar de Dios en su compañía, aunque era 
mucho lo que pedía. Esto dice el Nazianceno. Murió á 2 de 
mayo del año de nuestra salud de 363, habiendo gober
nado la Iglesia de Alejandría cuarenta y seis años, con 
las persecuciones, fatigas, angustias, batallas, victorias y 
trofeos, que brevemente quedan referidos. Y por mucho 
que se diga, lodo será muy poco si se mira lo que los mas 
graves autores de la historia eclesiástica escriben de él, las 
alabanzas con que los santos Padres y lumbreras de la 
Iglesia católica celebran su memoria : entre los cuales san 
Gregorio Nazianceno le llama ojo del mundo, prelado de 
los sacerdotes, confesor, guia y maestro, voz sublime, fir
me columna de la fé, y después de san Juan Rautísta, la 
segunda lucerna, ó antorcha y precursor de Cristo. ¥ san 
Basilio su compañero, y los demás le ensalzan sobremane-
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ra : y con mucha razón ; porque además del gran valor, 
zelo, constancia y perseverancia que tuvo hasta la muerte 
en defender la fé católica, con tan extraños trabajos y fa
tigas , fué humildísimo, sapientísimo, y tan abrasado del 
amor divino, como se echa de ver por lo mucho que por él 
padeció, y por el deseo que tuvo de propagar y dilalar su 
santo nombre por el mundo, enviando hasta las últimas 
partes-y provincias mas remotas de la India Oriental á 
trumencio, consagrándole por obispo para que los cul t i 
vase, y alumbrase aquella gente ciega, con el conocimien
to de Cristo y luz del santo Evangelio. 

Por haber sido la vida de este santo tan notable y d ig 
na de admiración, no me parece que será fuera de propó
sito advertir al lector lo que en ella principalmente debe 
considerai1, ponderar, é imitar. Porque primeramente res
plandece en el discurso de la vida de este gloriosísimo 
doctor el poder de Dios, que de tal manera arma y esfuer
za á un hombre flaco, que toda la potencia de los prínci
pes, reyes, ejércitos, y de todo el mundo é infierno no pue
de prevalecer contra él . Yeso asimismo la constancia y 
firmeza, que el verdadero católico debe tener en lodo lo 
que toca á la pureza y entereza de nuestra santa religión, 
y las marañas , embustes y artificios que usan los berejes, 
para contaminarla y corromperla, y que con el favor y 
aliento dé los malos príncipes, se fomenta y cunde la he
rejía, y que nuestro Señor, para castigo de nuestros pe
cados , los hace príncipes y les da el azote en la ma
no; pues tan en breve quitó la vida á Constante y á Jovi-
niano, emperadores católicos, amigos y zelosos de nuestra 
santa fé, y dió el imperio á Constancio, á Juliano y á Ya-
lente, que como crueles enemigos suyos la persiguieron y 
turbaron. También se ha de considerar que estos mismos 
enemigos de Dios, cuando les parecía que les estaba bien, 
favorecieron á Atanasio, y se mostraron clementes y be
nignos, sirviéndose de la religión para la conservación de 
su estado; pero nuestro Señor, que quiere ser servido de 
los príncipes con verdad, sencillo y puro corazón, al cabo 
los cast igó: á Constancio con una apoplejía, que en breve 
le acabó ; á Juliano, con una saeta venida del cielo; y á 
Yalcnto con haberle quemado los bárbaros en una choza 
adonde se habla huido de la batalla que habia tenido con 
ellos y perdídola. Porque puesto caso, que Dios se sirva 
de los malos príncipes, como de verdugos y ministros sa
yos para castigar las provincias y reinos, en que presi
den; pero no les dura mas aquel imperio y potestad, de lo 
que el mismo Señor quiere; y después que de ellos, como 
de vara de su furor, se ha servido, la arroja en el fuego, y 
|a quema y la consume; y los justos que con ella han sido 
heridos y azotados, quedan victoriosos y gloriosos : como 
quedó san Atanasio triunfador de estos infelices tiranos, y 
de todos los herejes, que con tan porfiada rabia y crueza 
le persiguieron. Escribió san Atanasio, como dice san Ge
rónimo, dos libros contra Yalente y Ursacio, y otro de la 
virginidad, y muchos d é l a s persecuciones de los arríanos, 
y de los títulos de los salmos, la vida del gran Antonio 
abad, y muchas epístolas y otras obras, que dice el mis
mo doctor seria largo contarlas; y fueron tan estimadas 
y reverenciadas de toda la antigüedad, que un santo abad, 
llamado Cosme, de quien escribe Sofronio, dice: «Cuando 
hallares alguna sentencia ó palabra de las obras de Ata
nasio, y no tuvieres papel para escribirla, escríbela en tus 
veslidos.u V Torio, arzobispo de Constanlinopla, encare

ciendo el estilo y modo de escribir de san Alanasio, dice 
que de él, como de su fuente manaron los rios caudalosos 
de la elocuencia de san Gregorio Nazianceno, llamado por 
su excelencia el Teólogo, y de san Basilio el Magno, que 
fueron en los estudios y en la santidad de la vida compa
ñeros, y hoy dia son luz y ornamenlo de la Iglesia ca tó
lica. 

SAN AMONINO , AIVOBISPO DE FLOBKNCU Y CONFESOR.— 
La vida de san Antonino, arzobispo de Florencia, ejemplo 
de santos prelados, gloria de su patria y ornamento de la 
orden de los predicadores, escribió Fr. Yincencio Maynar-
do, de la misma órden, por mandado del papa Clemen
te Y I I , de la cual , y de la bula de su canonización, saca
remos nosotros lo que diremos. 

Nació san Antonio, ó Antonino, que asi le llamaron, 
por ser pequeño de cuerpo, en la ciudad de Florencia, de 
honrados padres, el año de 1389, siendo Urbano YI sumo 
pontífice, y Yenceslao emperador. Su padre se llamó N i 
colás, y su madre Tomasa. Desde niño comenzó luego á 
mostrar lo que habia de ser, y que era escogido de Dios; 
porque no se deleitaba en cosas de niños, y siendo mucha
cho huia de los juegos , parlerías y liviandades, que son 
propias de aquella edad, y se ocupaba en cosas graves, 
orando, callando, y estando muy en sí. Frecuentaba las 
iglesias y oia de buena gana sermones, y hacia á menudo 
oración en la iglesia de San Miguel , postrado delante de 
un Crucifijo, suplicando muy de veras á nuestro Señor 
que le otorgase gracia para guardar la pureza de su alma 
y virginidad perpetuamente sin mancilla ; porque ya des
de aquella edad la amaba y eslimaba como una joya pre
ciosísima. Siendo ya de trece años (como se dice en la 
bula de canonización) le inspiró nuestro Señor que tomase 
el hábito del gran patriarca santo Domingo ; y para esto 
se fué al convento de l iésoli , que eslá cerca de Florencia, 
y con grande humildad y modestia pidió al prior que se lo 
diese. Era prior á la sazón de aquel convento Fr. Juan Do
minico, que por sus grandes merecimientos vino á ser ar
zobispo de Ragusa y cardenal de la santa Iglesia de Ro
ma, el cual viendo á Antonino pequeño de cuerpo, delica
do, flaco y de poca edad, juzgando que no tendría bástanles 
fuerzas para llevar la carga de la religión, le preguntó 
qué estudiaba. Y como le respondiese que el derecho ca
nónico , el prior dijo que cuando supiese de memoria todo 
el derecho canónico, entonces le recibiría; tomando esle 
expediente por no contristarle ni recibirle. No se turbó 
Antonino con esta respuesta, ántes se encendió mas en su 
buen deseo, y se volvió alegre á su casa, y se dió á es
tudiar y decorar todo el derecho canónico; de manera que 
dentro de un año volvió al mismo convento de Fiésoli , y 
dijo al prior que ya habia hecho lo que habia mandado, y 
que sabia todo el derecho de memoria , y que así le r o 
gaba que le diese el hábito. Maravillóse el prior cuando 
esto oyó, y mucho mas cuando por la experiencia vió que 
era verdad lo que Antonino le decía; porque en cualquiera 
parle que le preguntasen del derecho, la recitaba como si la 
fuera leyendo. Vista, pues, su gran memoria é ingenio, 
ymtichomas su espíri tu, ó instancia con que pedia ser 
admitido en la religión, conocieron que Dios le Iraia para 
gran bien de ella, y que aquel mozo habia de ser gran m i 
nistro de su gloria. Recibido el hábito, le enviaron al con
venio de Corteña, y de allí tornó á su convenio de Fiésoli, 
dándose á todos los ejercicios de bueno j santo religioso. An-
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te todas cosas hnia de tratar y hablar con imijorcs, si no 
había precisa necesidad, para guardar mejor la castidad 
que lanío habia pedido á nuestro Señor. Nunca estaba 
ocioso: era el primero que venia al coro, y el último que 
salia de el. Después do maitines comunmente se quedaba 
en oración, ó estudiando ó escribiendo. En la comida era 
muy abslinenle: nunca comia carne, sino estando enfer
mo. Traia cilicio, ó una cadena de hierro junio á sus car
nes. Dormia en el suelosobrc lastablas, y siendo mas viejo 
usaba algunas vecespor regalo un jergón de paja. Fué cosa 
propia de la mano del SeHor, que siendo tan flaco y tan 
debilitado, y acosado de muchas enfermedades, y desde 
mozo casi t ís ico, pudiese hacer una vida tan rigurosa y 
penitente. Ordenáronle de sacerdote, y decía cada día 
misa con gran devoción y ternura. Finalmente, la vida de 
san Anlonino en el convento era un dechado para todos los 
religiosos, y un perfecto retrato de toda virtud ;• y así, 
aunque él era humildísimo y deseosísimo de estar debajo 
de todos, y no ser superior de ninguno, no le dejaron go
zar de su humildad y quietud, antes le levantaron y le h i 
cieron prior de muchos de los mas principales convenios 
de su órden en Italia, que fueron el de Fiésoli, de Corto-
na, de Gaeta, de Sena, de Florencia, de Ñapóles y de Ro
ma, y vicario general de la provincia de Roma y Ñapóles; 
el cual cargo le encomendaron, para que con el ejemplo 
de su santa vida, doctrina y prudencia, reformase la dis
ciplina religiosa de su órden , que estaba muy estragada 
y caida , por ocasión de una cruelísima pestilencia que 
hubo el año de 1318, en la cual murió innumerable genle 
en llalla , y muchos religiosos de la órden de santo Do
mingo, de los mas graves y mas celosos que la conserva
ban en su puridad. Hizo su oficio san Antonino admirable
mente, visitando á pié , cuando podia , ó en un jumento, 
sus conventos ; y era tan grande su humildad , que siendo 
superior se iba á la cocina y lavaba los platos y escudillas, 
y harria la casa y servia á los mozos, y hacia los oíros 
oficios bajos como el menor do todos; lo cual también 
hizo algunas veces, aun después de ser arzobispo. Y no 
era menor su caridad ni afabilidad con que trataba á sus 
subditos, amonestándolos con blandura, y corrigiéndolos 
con severidad, y mostrándose padre en todo, curando las 
llagas con vino y aceite, como ministro fiel dei Señor. 

Al tiempo que san Antonino se ocupaba en el gobierno 
y reformación de su ó r d e n , murió líarlolomé Zebarela, 
arzobispo de Florencia ; y deseando el papa Eugenio 1Y, 
que á la sazón presidia en la silla de san Pedro, proveer á 
la de Florencia de vigilante y santo pastor, puso los ojos 
en san Antonino, que sobre lodos resplaudecia como un 
sol entre las estrellas. Supo el santo, yendo de camino á 
Nápoles, la determinación del sumo pontífice, y afligióse y 
congojóse de manera, que qiiiso navegar á la isla de Cer-
deña, y esconderse en ella hasta tanto que se hubiese pro
veído de arzobispo á la iglesia de Florencia. Poro nuestro 
Señor, que le habia escogido, le divirtió con la esperanza 
de que con otros medios mas blandos se podia excusar , y 
desechar de sí aquella dignidad, de la cual se tenia por 
indigno, y juzgaba que era carga sobre sus fuerzas, y que 
habiéndose recogido á la re l ig ión, como puerto segnm, 
huyendo de las lempestades del siglo , tornaria á engol
farse, y correría gran riesgo su salvación. No hay persona 
tan ambiciosa, ni que baya tomado laníos medios para a l 
canzar el cargo ó dignidad qué preteníté, cuanlossanAn-
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tonino lomó para huir de la honra, que como sombra de 
su cuerpo le seguía. Mas todo lo que hizo para excusarse 
fué en vano, porque el papa Eugenio IV estuvo muy lirme 
en su primera resolución , y le envió las bulas despacha
das graciosamente, y á decir, que si no obedecia le exco-
mulgaria, y le mandarla que aceptase el arzobispado, so 
pena de analema. Recibidas las letras apostólicas , juntó 
san Antonino en su monasterio á los hombres mas graves 
de las religiones, del clero y del magistrado de la ciudad 
de Florencia, para consultar con ellos si estaba obligado 
á obedecer al pontífice, y si habia alguna manera para 
poderse escapar. Todos le respondieron que estaba obl i 
gado á obedecer, y que aquel negocio era guiado por 
Dios, y que le ofeuderia gravemente.si no lo aceptara. 
Hincóse entonces de rodillas el santo, y alzando las ma
nos al cielo, dijo : «Rien sabéis vos. Señor m i ó , cuáu 
contra mi voluntad acepto yo este cargo, y solo p o m o 
contradecir á la vuestra y á la de vuestro vicario: y pues 
vos lo sabéis, yo os suplico que rae enderecéis , para que 
yo haga siempre la vuestra y lo que debo.» Diciendo esto 
derramaba muchas lágrimas de tristeza y sentimiento, y 
los que estaban presentes de admiración y devoción. Él 
tomó la posesión de la Iglesia, y vino á ella á pié y des
calzo, con grande amargura y ternura de su corazón , y 
no menor alegría y regocijo de toda la ciudad, que tenia 
á Antonino por santo, y esperaba que la habia de gober
nar como pastor , nó de la tierra , sino venido del cielo. 
Salió aquel día toda la ciudad á recibirle, hombres y m u 
jeres, nobles y plebeyos, pobres y ricos, los cuales viendo 
á su arzobispo tan humilde y devoto, se enleruecian y 
compungían , y se postraban en el suelo y le pedían su 
bendición, juntas las manos con tan grande reverencia y 
respeto, como si fuera el mismo sumo pontífice. 

En sentándose en la si l la, fué admirable la vida que 
hizo, el gobierno que tuvo, y las cosas que para gloria de 
Dios y bien de sus ovejas iusli tujó. Su casa era como un 
monasterio muy recogido y concertado: familia poca; y 
como dice la bula de su canonización, de solas ocho perso
nas , y entre ellas un compañero religioso; poro bien 
avenidas y temerosas de Dios, y á propósito para los ne
gocios del arzobispado. No habia aderezos de aposentos, 
ni tapices, ni panos de seda, ni vasos ricos de oro ó plata, 
ni caballos, ni coches en la caballeriza ; solamente siendo 
ya viejo, y estando debilitado, tenia para i r de camino un 
macho que le habían presentado ; porque decía , que los 
bienes de los pobres no se habían de gastar en snslciilar 
bestias ni en otras superfluidades. Daba de comer á sus 
criados con abundancia, pero nó con demas ía ; y él los 
enseñaba la templanza comiendo poco y cenando menos, 
y nunca preguntando lo qué habia de comer ó cenar, 
contentándose con lo que le daban. Había siempre lección 
á la mesa, y estaba el santo tan atento á lo que se leía, 
que cualquiera falla que hiciera el lector la enmendaba. 
Ayunaba las vigilias y cuatro témporas , el adviento , la 
cuaresma y lodos los viernes del año ; y los de su casa 
hacían lo mismo. Siempre guardó la regla monástica en 
todo lo que pudo , no solo en el hábito , que siempre lo 
(rajo, sino en las ceremonias y estatutos de su religión. 
Tenia dos vicarios para decidir las causas y pleitos que 
tocaban á su jurisdicción , hombres letrados y de buena 
conciencia , y dábales buenos salarios para quitarles la 
ocasión de torcer la justicia por interés. Jamás cousiulió 
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que ninguno de sus criados le sirviese sin salario. Hasla 
media noche se ocupaba en oración, y decia sus mailincs 
con algunos de sus clér igos; y dichos, dornua un poco. 
Levanlúbasc de mafiana para decir misa , la cual nunca 
dejaba de decir sino por enfermedad. El resto del dia gas
taba en negocios tocantes á su dignidad. Y como todos le 
tenian por tan santo, tan recto y tan sabio, venian á él con 
sus negocios y pleitos, para que él los decidiese y com
pusiese; porque era tan grande su prudencia y el don de 
consejo que Dios le habia dado , que aun.ánles de ser ar
zobispo le llamaban Antoíiiiio de los consejos. Pero eran 
tantos los que le venian que le cansaban mucho, y sus 
oficiales se quejaban que no tenian fuerzas para tanto t ra-
bajo, rogándole que se doliese de sí y de ellos; y el santo 
con un rostro sereno, como siempre le traia, respondía que 
los prelados nunca han de ser suyos sino ajenos. Visitaba 
por sí mismo su arzobispado, y cada domingo tenia por 
regla i r á una iglesia parroquial, en la cual él predicaba. 
"S bebiendo sabido que en la iglesia catedral sedecian los 
maitines á la media noche indecentemente , se quiso ha
llar presente para qnilar aquel abuso con su presencia, 
sin ser parte lluvia , ni mal tiempo que hiciese, ni su m u 
cha edad ó poca salud para estorbarle que no fuese, hasta 
que asentó lo del coro como convenia. A (odas las cosas 
de su cargo atendía el santo pontiíice con gran vigi lan
cia : pero en ninguna cosa se desvelaba mas que en desar
raigar los pecados y ofensas de Dios de la república. 
Echaba con gran severidad de las iglesias á las mujeres 
que venian á ellas para enlazar las almas muy compues
tas , y á los mozos lascivos que venian á ver. No consenlia 
tablajes ni otras cosas escandalosas en cuanto podia; y no 
pocas veces quiló los dados , naipes y dineros á los que 
jugaban, con sus manos. Desentrañábase por los pobres, 
y dábales cuanto tenia: porque decia que era de ellos y 
nó suyo. Hizo un hospital en que se diese limosna á los 
pebres honrados y vergonzantes: y para que fuese la buena 
obra perpetua, msüluyó una hermandad ó cofradía de 
ciudadanos ricos y principales que tuviesen cargo de ellos, 
y con sus limosnas los sustentasen. Mas de tal manera ha
cia la limosna, que sirviese para la necesidady nó para la 
vanidad : y para hacerlo a s í , se movió con una cosa no
table que le sucedió. Yendo un día de fiesta solemne por 
la calle, vió sobre el lecho de una pobre casa algunos án
geles , y maravillado entró en ella y halló una madre 
viuda con tres hijas doncellas, tan pobres que andaban 
descalzas, y cubiertas con irnos andrajos ; pero lan v i r 
tuosas y honestas, que estaban trabajando y ganando su 
pobre sustento cotí la labor de sus manos. Informado de 
quiénes eran , de cómo vivían , y de su pobreza y necesi
dad, Ies mandó dar una larga limosna con que pudiesen 
pasar su vida cómodamente. De allí á algún tiempo, pa
sando otra vez por la mi sma calle y mirando hacia la casa 
do la viuda, vió sobre ella nó ángeles del Sefior, sino 
demonios del infierno. Espantóse de aquella novedad, 
e informándose de la causa , supo que aquellas po
bres mujeres con la limosna que él les había dado se 
habían estragado, y hecho perezosas, enemigas del tra
bajo y amigas de la ociosidad y de galas, y de estarse 
mano sobre mano. Avisóles de lo que habia visto la 
primera vez y la segunda ; exhortólas al trabajo y 
á la v i r tud , y á ochar de su casa aquellas besiias infer
nales que tañan venido á ella en lugar de ánge les , por 
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haber trocado sus buenas costumbres; y con este ejemplo 
aprendió el santo prelado á hacer de tal manera la limos
na, que con ella se remediase la necesidad de los pobres, 
y no hubiese exceso ni en su comida ni en su vestido. Te
nia un pobre hombre muchas hijas j a grandes y casade
ras, y por consejo de san Autonino iba muchas veces á ha
cer oración á nuestra Señora de la Anunciación de Eloren-
c ia{que en aquella ciudad y en toda Italia es de gran 
Yeiieracion), y á suplicar á la sacratísima Virgen que re 
mediase á sus hijas y las pusiese en estado, porque él no 
tenia con qué . Yendo un d ía á esta devoción, como solia, 
halló dos pobres ciegos, que sin saber que él los oia, t ra
taban de las ganancias que habían hecho, y de lo que cada 
uno de ellos habia allegado de las limosnas de los fieles; y 
el uno decía que tenia doscientos escudos de oro cosidos 
en su caperuza, y el otro trescientos en su sombrero. Av i 
só de ello á san Anlonino; mandó traer delante de sí á los 
pobres, cogióles el dinero, y reprendióles por haberse fin
gido pobres teniendo tanto, y quitado á otros mas pobres 
las limosnas que les dieran; y dejando al uno veinte y 
cinco escudos, y al otro treinta, mandó dar el resto á aquel 
pobre hombre para dote desús hijas; y los ciegos pasaron 
por ello por reverencia del santo prelado, y porque temían 
otro mayor castigo. Otra vez le presentó un pobre hombre 
una cestilla de fruta, pensando que él, como tan amigo do 
pobres y tan liberal, se la habia de pagar bien y darle otra 
cosa de mayor valor. El santo no le dió nada, sino con 
rostro alegre alabó su fruta y el buen ánimo del que se la 
habia dado, y díjole : Dios os lo pague, hermano. Parecióle 
al bombreque habia empleado mal su fruta, y perdido 
aquel lance, ó íbase quejando do sí mismo y del arzobispo. 
Súpolo el santo, y mandóle llamar y traer papel y tinta y 
un peso; escribió en el papel solas aquellas palabras que 
habia dicho, Dios os lo pague, y puso el papel en una ba
lanza, y en la otra la cestilla de fruta que el hombre le 
habia dado ; y levantando el peso, la balanza que tenia el 
papel bajó hasta el suelo, y la otra subió todo lo que pudo 
con la fruta. Entonces, volviéndose al hombre, le d i j o : M i 
rad como yo no os hice agravio; que mas os d i , que re
cibí ; mostrando Dios con este milagro que da á logro e] 
que hace limosna. Yendo una vez á Roma, topó en el ca
mino un pobre, desabrigado y desnudo; y movido de 
comp ision, diólc la capa de fraile que llevaba. Cuando lle
gó á Roma, se vió que el santo llevaba otra capa muy bue
na, sin poderse entender de dónde la hubiese habido, ó 
quién se la hubiese dado ; y así entendió que se le habian 
gaviado del cielo. Y no se contenlaba el sanio de dar á los 
pobres todo lo que tenia, sino cuando no tenia qué dar lo 
buscaba y pedia á otros; y los sumos pontífices, sabiendo 
cuán bien lo gastaba , le enviaron grandes canlidades do 
dinero para que las repartiese á los pobres. 

El que con los pobres era (an benigno y piadoso, no era 
ménos conslante y animoso en reprimir á Jos insolentes y 
poderosos, y defender constantemente la auloridad y j u -
aisdiccion de la Iglesia, sin tener respeto á las personas 
por grandes que fuesen, excomulgando y mandando ha
cer penitencia pública á los que quebrantaban la liheriad 
ó inmunidad de la Iglesia. Y puesto caso que algunos le 
pretendieron espantar con amenazas, siempre estuvo fuerte 
y en s í , diciendo: que él no era digno de ser coronado 
con los santosmár l i res , y que si le quitasen el arzobispado 
le harían un sumo beneficio, porque le tenia de lan nuda 
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gana como le había recibido. Pero aunque era tan magná
nimo en conservar la jurisdicción de la Iglesia, era muy con
siderado en usar de la excomunión, la cual decíaqueno ha
blan de usar los prelados de la Iglesia sino en casos gravísi-
mos,por sorel arma mas fuerte que tienen, y para las almas 
mas espantosa. Y porque algunos se quejaban de él, por
que no excomulgaba por cosas mínimas á sus subditos, 
como ellos quer ían ; para declararles la razón que tenia 
para no hacerlo, por el daño que recibe el alma con la ex
comunión, mandó traer un pan blanco, y dijo sobre él las 
palabras que se suelen decir en la excomunión, y luego 
delante de todos el pan se convirtió en carbón, y tornó á 
decir las palabras de la absolución, y el pan negro so tornó 
á su primera blancura: y con esto entendieron los efectos 
que hace la excomunión en el alma, y <pie no se-debe usar 
de ella sino á mas no poder. 

También mostró su rectitud y zelo en perseguir á los 
herejes, y en hacer quemar á un médico extranjero, que 
moraba en Florencia, y era nigromántico y blasfemo 
contra la sacratísima Virgen nuestra Señora , y envuelto 
en otras herejías y maldades, puesto caso que muchas 
personas principales 1c favorecían y se lo quisieron estor
bar. 

Gobernando pues san Antonino la Iglesia de Florencia 
tan santa y prudentemente, no solo los de aquella ciudad 
le amaban como á padre , y le respetaban como á prelado, 
y le reverenciaban como á santo, sino también por toda 
la Ilalia resonaba la fama de sus virtudes, y era de los 
príncipes y grandes señores tenido en suma veneración, 
especialmente los pontífices romanos que presidieron en la 
cátedra apostólica, siendo él arzobispo, le honraron y 
estimaron mucho : porque Fugenio I V , que fué el que le 
dió el arzobispado, le mandó ir á Roma para aprove
charse de su consejo en el gobierno de la Iglesia; y que
riéndole hacer cardenal, á lo que se decia, no pudo, por
que le sobrevino la muerte. En su última enfermedad 
quiso que san Antonino le asistiese siempre, y estuviese 
á su cabecera, y recibir de su mano, y nó de otro, los 
santos sacramentos de la penitencia, del altar, y exlre-
mauucion. Y el papa Nicolao V , que sucedió á Eugenio IV, 
además de no admitir apelación alguna de sentencia, que 
hubiese dado san Antonino, sino tornársela á remitir, 
cuando el año del jubileo de 1451, puso en el catálogo de 
los santos á san Bernardino de Sena , de la órden de los 
Menores, dijo : que tan bien se podia canonizar á san An
tonino vivo , como á san Bernardino inserto : tanta era la 
opinión que tenia de su santidad; y á este tono era el j u i 
cio de los cardenales y prelados, q m habla en la córte 
romana; de los cuales, especialmente de los mas doctos y 
santos, era muy estimado y amado: y la república de 
Florencia estaba tan pagada y gozosa con su santo pastor, 
que en los negocios mas graves que se le ofrecieron en 
aquel tiempo, le rogó que fuése por cabeza de los em
bajadores , que enviaba á Calixto V , y Pío 11, que inme
diatamente sucedieron á Nicolao V. Y Cosme de Médicic, 
que era ciudadano principalísimo de Florencia, y no m é -
nos piadoso que r ico, y como padre de su patria, solía 
decir, viviendo san Antonino: que las calamidades de 
hambre , guerra , pestilencia y sediciones que hablan ve
nido sobre aquella ciudad, sin duda la hubieran destrui
do , si no fuera por los grandes merecimientos de A n 
tonino. El cual siendo ya de setenta a ñ o s , d é l o s cuales 
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cuarenla y cuatro habla vivido en el monasterio, y trece 
arzobispo de Florencia • cayó malo de una calentura fle
mática que le acabó : y aunrpie algunos le daban espe
ranza de vida, él dijo aquellas palabras del salmo I Dies 
mnorum nostrorum in ipsis septmginla a n n i : ((Los días 
de nuestra vida son setenta a ñ o s ; » y mandó dar lodo lo 
que habla en su casa á los pobres; que era tan poco, 
después que le enterraron, que lo que quedó en ella no 
valia sino como solos cuatro ducados. Y armándose con 
los santos sacramentos, estando ya casi sin habla , dijo: 
Serviré Deo, regnare est : « S e r v i r á Dios es r e ina r :» 
como quien ya vela abrirse las puertas del cielo, y el pre
mio de sus trabajos. Mandóse leer una indulgencia ple-
narla que el sumo pontífice le habia dado para aquella 
hora y y recibióla; y dicléndolc los frailes de su órden, 
(pie hablan venido á su dichoso tránsito , las laudes des
pués de los maitines, y repitiendo el santo algunos ver
sos como podia, y abrazándose con gran fervor con un 
Cnicilijo , y besándole afectuosamente, dió su csplrilu al 
Señor la víspera de la Ascensión , al amanecer de aquel 
día, que fué á los 2 de mayo de 1 í 59 ; y aquel mismo dia 
hubo varias revelaciones de su gloria. Hallóse á la sazón 
en Florencia el papa Pió I I , y sintió mucho la muerte de 
tan gran prelado : mandó que le enterrasen con gran 
pompa y solemnidad , y acompañamiento de su cór te ; y 
así se hizo llevándole primero á la iglesia catedral, y de 
allí al convento de San Marcos, de la órden de los predi
cadores , y concurriendo al entierro , no solamente toda 
la ciudad, sino innumerable gente detoda aquella comarca, 
por ver y besar el santo cuerpo y ganar las indulgencias 
que el papa Pío habia concedido. Fué tanto el concurso 
que no le pudieron dar sepultura hasta pasados ocho días, 
los cuales estuvo el santo cuerpo en la iglesia, fresco, 
hermoso el rostro, y los miembros blancos y tratables, 
y con un olor suavísimo que despedía de sí. Sepultáronle 
como él habla mandado en su convento de San Marcos, 
junto á sus frailes, y nuestro Señor después de su muerte 
hizo grandes milagros por su intercesión, como también 
los habia hecho en vida; porque como dice el papa en su 
bula, con solo invocar su nombre, los endemoniados que
daban libres de los malignos espíritus que los atormenla-
ban : los enfermos agravados de varias enfermedades, y 
desahuciados de los médicos, y muertos, ó tenidos por 
muertos, revivieron y cobraron salud : los cojos, pies; los 
sordos, oídos; los mudos, habla; los ciegos, vista; y los 
mancos y contrahechos, el uso d e s ú s miembros. Con sus 
oraciones, con su túnica, con su bonetillo, y con las cosas 
que el santo habia traído ó tocado, hizo milagros el Se
ñ o r , los cuales se pueden ver mas largamente en su vida, 
que en esta no los quiero yo referir por ser muchos. Solo 
quiero decir que en la oración se encendía y transpor
taba algunas veces de lal manera, que quedaba arroba
do , y suspenso en el aire, y resplandeciendo su rostro 
con maravillosa claridad; y que entre los otros dones de 
Dios que tuvo, fué uno el don de la profecía, por el cual 
dijo muchas cosas que estaban por venir : y como él las 
dijo, así sucedieron. Y también quiero añadir que siendo 
los hijos de un cirujano, que se llamaba Pedro, muy fa
tigados del demonio, que los sacaba de noche de la cama, 
sin que ninguno lo sintiese , y los echaba por los rincones 
de la casa; san Antonino escribió en un papel algunas 
oraciones y exorcismos, y los mandó poner en el aposento,. 
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donde dormían, delante de una imagen de nuestra Señora; 
y con esto el demonio no tuvo mas fuerzas contra los niños. 
Pero después entendió el santo pontífice que de toda 
aquella molestia que el demonio daba á los hijos, la causa 
era el tener el padre un libro de remedios para varias en
fermedades , en el cual había mezclados algunos hechi
zos y encantamientos, y mandó quemar el l ib ro , y con 
esto quedó libro la casa del cirujano, y sus hijos sin te
mor ni peligro. Escribió san Antonino algunos libros muy 
eruditos y provechosos, los cuales comenzó á escribir an
tes de ser arzobispo, y después de serlo los acabó; y 
parece que demás de su grande memoria é ingenio, y 
coiiüaua lección y estudio, Dios nuestro Seilor le a i i im-
bró y le infundió mucha parte de aquella ciencia, porque 
se sabe que no tuvo maestro que le enseñase tantas y tan 
varias y recónditas ciencias y cosas, de que están llenos 
sus libros, y que solamente tuvo preceptor en la g r a m á 
tica, siendo muchacho, y después en la dialéctica; y que 
todo lo d e m á s , que supo, lo estudió y alcanzó por sí. La 
muerte de san Antonino fué , como dijimos, el año de 
1459, á 2 de mayo, en que la santa Iglesia le celebra, y 
hace mención de él el Martirologio romano. Canonizóle 
Adriano, papa sexto de este nombre, el día de la Santí
sima Trinidad, á 31 de mayo, en el segundo año de 
su pontificado, y en el de 1523 de Cristo, y sesen
ta y cuatro años después de la muerte del santo pre
lado. 

* Los SANTOS SATURNINO , NEOPOLO , GERMÁN Y CELESTINO, 
MÁRTIRES.—Cuando reinaba el cruel emperador Decio, v i 
vían estos santos en Roma, ocupados en obras de piedad 
cristiana, por cuyo motivo padecieron muchísimos tra
bajos , acabando su vida en un oscuro calabozo por los 
años 250 de Jesucristo. 

Los SANTOS ESPEIUO Y ZOA, SÜ MUJER ; CIRÍACO Y TENDULO, 
SUS auos, TODOS MÁRTIRES.—Italianos de nacimiento, v i 
vían en Roma en tiempo del emperador Adriano , de cría-
dos de una familia opulenta; y presentándose un dia los 
dos últimos á sus padres, les dijeron : ¿Por qué servimos 
á esos infieles y nó á Cristo ? La madre, que era fervorosa 
y valiente, contestó t Dejemos, pues, á los que compran 
nuestros cuerpos, y entreguémonos al martirio. Al mo
meólo se presentan los cuatro á sus amos, y anunciándo
les que son cristianos, son mandados prender, y después 
de haberlos cruelmente azotado , sufren un largo iu lcr -
rogatorío, después del cual les condena el juez á ser deca
pitados. Sy raarlirio se efectuó en la misma ciudad de 
Roma, y en él obró el cielo patentes maravillas. 

SAN FÉLIX, DIÁCONO Y MÁRTIR.—Nació en Andalucía , y 
estuvo inscrito al servicio de la iglesia de Sevilla. Pre
dicó con gran zelo la palabra de Dios en todas las provin
cias de la España Bélica, y selló con su sangre la doctrina 
que enseñaba. 

SAN VINDEMIAL, OBISPO Y MÁRTIR.—Este santo murió 
márt i r , según el Martirologio romano, juntamente con los 
obispos EUGENIO y LONGINOS, en África, por órden del rey 
Hunnerico, á causa de su zelo y de sus trabajos contra 
los arr íanos. 

SAN SEGUNDO, OBISPO DE ÁVIIA.—Véase la vida de san 
Torcuato en el dia 15 de este mismo raes. 

Los SANTOS MÁRTIRES CARTUJOS DE INGLATERRA.—El glo
rioso martirio de esos fieles servidores del Señor es objeto 
de una conmemoración especial por parte de los católicos, 
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que en Inglaterra lloran todavía el descarrío de sus com
patricios. 
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LA INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ.—A los 3 de mayo ce
lebra la Iglesia católica la Invención de la santa Cruz, 
cuya historia, sacada de sati Ambrosio, san Paulino, 
Rufino, y de los oti os autores de la historia eclesiástica, fué 
de esta manera. Después que el emperador Constantino 
vió en el cielo al mediodía una cr uz resplandeciente, y 
al rededor de ella una letra que decía : «Constantino, 
con esta señal vencerás ,» y siguiéndose el efecto, venció 
al tirano Majencio, fué grande la devoción que el empe
rador cobró á la señal de la cruz, y muy particular el cu i 
dado que puso, para que fuese conocida, eslimada y re
verenciada en su imperio. Mudó las águilas del guión y 
estandarte imperial en la cruz, y con ella mandó batir y 
acunar las monedas, y poner un globo del mundo en la 
mano derecha de sus estatuas y sobre el globo la misma 
cruz; para que se entendiese que el mismo mundo había 
sido conquistado por la cruz. Esta devoción á la santa cruz 
tuvo también la bienaventurada santa Elena, madre del 
mismo emperador Constantino : la cual movida con una 
revelación de Dios, acabado que fué el concilio Niceno, se 
determinó á i r en persona á Jerusalen, para visitar aque
llos santos lugares, consagrados con la vida y sangre de 
Cristo nuestro Redentor, y para buscar la cruz, en que 
su muerte había dado al linaje humano la vida. Llegada 
á Jerusalen, halló gran dificultad en descubrir el tesoro 
inestimable de la santa cruz, que buscaba : porque aque
lla infernal serpiente, viendo que Cristo nuestro Señor le 
habia quebrantado la cabeza, y derribado de su silla por 
medio de la cruz, y que quería que fuese de todos reve
renciada y adorada; por el grande odio que tiene á Dios, 
procuró que se escondiese y se quítase de los ojos de los 
hombres. Para esto dió órden que los judíos y los gen
tiles, ministros suyos, la echasen en una profunda hoya 
con las otras cruces de los dos ladrones, y con el título 
de la cruz del Señor , y con los clavos, con que habia 
sido crucificado; y que después llenasen de tierra aquella 
hoya, y echasen encima muchas piedras, y para mas 
cubrir el hecho, que pusiesen allí los gentiles un ídolo de 
Yénus, para que si algún cristiano, teniendo noticia que la 
cruz estaba encerrada en aquel lugar, fuese á hacer onicum 
á é l , pareciese que iba á adorar á Venus, y por no dar 
este escándalo lo dejase. Esta hoya , en que escondieron 
la cruz del Señor , estaba junto al lugar donde su santo 
cuerpo fué sepultado, el cual también cubrieron de pie
dras, para que totalmente se perdiese la memoria. Ha
bíanse pasado muchos años , después que esto se hizo, y 
apenas quedaba rastro ni señal de lo que se buscaba , ni 
persona que lo pudiese decir. UalJábase la santa empera
triz muy congojada y perpleja; porque por una parte , su 
devoción y encendido deseo de descubrir aquel precioso 
tesoro no la dejaba reposar; y por otra, la dificultad y 
casi imposibilidad de hallarle en gran manera la afligía: 
pero siempre confiaba que nuestro Señor , que la habia 
movido á venir á Jerusalen, y dádole aquel deseo, le da
ría el cumplimiento de é l , y le descubriría lo que bus
caba ; y así fué : porque habiendo entendido de algunos 
judíos ancianos, lo cuales (por temor de un grave castigo) 
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manifestaron la verdad y fama, quede padres á hijos 
habia entre ellos, dónde estaba sepultada la santa cruz, 
mandó limpiar y cavar aquel lugar. El cardenal Baronio 
dice que fué costumbre de los jud íos , cuando bacian mo
rir por justicia algún hombre facineroso, enterrar los ins
trumentos del suplicio que le daban, junto al lugar donde 
se sepultaba el cuerpo ; y que habiendo sabido santa 
Elena de los cristianos y de los jud íos , el lugar del se
pulcro del Señor , mandó cavar allí cerca alrededor, en
tendiendo que allí se haüaria la cruz, en que él fué c ru 
cificado; porque los jud íos , siguiendo su costumbre y 
tradición, allí la habrían soterrado. De cualquiera de las 
dos maneras que ello fuese, en aquel lugar se hallaron 
las tres cruces, la de Cristo nuestro Redentor y la de los 
dos ladrones; y el título de la cruz de Cristo tan apartado, 
que nopodia declarar, cuál de aquellas tres cruces fuese 
la del Señor. Esto causó grande alegría en el pedio de la 
santa reina, y no ménos confusión; porque habia hallado 
lo que con tanta ansia habia buscado, y era como si no 
lo hubiera hallado , pues no lo podía conocer. 

Estando en esta perplejidad, san Macario, patriarca de 
Jerusalcn,que allí estaba, la consoló; y haciendo, y man
dando hacer oración al Seíior, para que manifestase aquel 
tesoro divino, y mosírastí con algún milagro , cuál de las 
tres cruces era la de nuestro Redentor, hizo traer allí una 
mujer tan enferma que los médicos la tenían por desahu
ciada. A esta mandó aplicar la primera cruz y la segunda, 
sin verso fruto alguno; y en aplicándole la tercera, luego 
quedó con entera salud y fuerzas. Con este milagro cesó 
la duda y se entendió que aquella era la cruz de nuestro 
Salvador, como dice Rufino; aunque san Paulino y otros 
escriben que la cruz del Señor resucitó á muertos, y la 
oración que usa la Iglesia en esta Gesta , parece que lo da 
á entender; y lo cierto es, como dice Nicéforo, que Dios 
hizo el uno y otro milagro, y por medio de la santa cruz 
sanó á la enferma y resucitó al muerto. 

Increíble fué el gozo que la religiosa y bienaventurada 
santa Elena recibió con este favor y regalo de Dios, y 
con haber hallado y conocido con tanta evidencia la cruz 
de nuestro Redentor, haciendo gracias por aquel singular 
beneficio al mismo Sefior, que la habia movido á venir y 
traído y cumplido sus deseos. Mandó edificar un suntuoso 
templo en aquel mismo lugar, donde dejó parle de la cruz 
ricamente engastada y adornada, y la otra parte con los 
clavos envió al emperador Constantino, su hijo i el cual 
mandó poner e l madero de la santa cruz en la iglesia, que 
d mismo había fabricado en Roma, y después se llamó 
y se llama hoy día «Santa Cruz en Jerusalen.» También 
mandó el emperador Constantino, que ningún malhechor 
fuese crucificado, ni se diese el suplicio de la cruz, por 
haber muerto en ella el Señor : para que la c ruZj que era 
el mas vi l é ignominioso suplicio, que hasta aquel tiempo 
se habia usado, de allí adelante fuese la gloria y corona 
de los reyes, y escudo y defensa de la república cris
tiana. 

Esta es la fiesta de la Invención de la santa Cruz que 
hoy celebra la Iglesia, para enseñarnos la reverencia que 
habernos de tener, y la devoción con que nos habernos 
de aprovechar de las grandes gracias de este tesoro d i 
vino ; porque en ella está la salud, la paz, la verdadera 
sabidur ía , la justicia, la santificación del género humano, 
y finalmente el remedio universal ,de lodos los males de 
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todos los siglos pasados, presentes y venideros. Por lo 
cual con mucha razón en uu sermón de la cruz exclama 
san Juan Crisóstomo, y dice : «La cruz es esperanza de 
los cristianos, resurrección de muertos, guia de los cie
gos, báculo de los cojos, consolación de los pobres, freno 
de los ricos, destrucción de los soberbios, tormento de 
los malos, triunfo de los demonios , ayo de los mozos, go
bernadora de los que navegan, puerto de los que peligran 
y muro de los cercados. La cruz es padre de los h u é r 
fanos , defensión de las viudas, consíliaírio de los justos, 
descanso de los atribulados , guarda de los pequeñuelos, 
lumbre de los que moran en las tinieblas, magnificencia 
de los reyes, escudo de los pobres, sabiduría de los sim
ples , libertad de los siervos y filosofía de emperadores. 
La cruz es pregón de los profetas, predicador de los após
toles , gloria de los már t i res , abstinencia de los monges, 
castidad de las vírgenes y alegría de los sacerdotes. La 
cruz es fundamento de la Iglesia, destrucción de los ído
los , escándalo de los jud íos , perdición de los malos, for
taleza de los flacos, medicina de los enfermos, pan de 
los hambrientos, fuente de los sedientos y abrigo de los 
desnudos. » Todo esto es de san Juan Crisóstomo. Y san 
JBÍtm dice : «Pintemos en nuestras puertas y en nuestras 
frentes, en la boca, en el pecho, en todos nuestros miem
bros , la vivífica señal de la cruz : armémonos con esta 
armadura impenetrable de los cristianos ; porque la cruz 
es la victoria d é l a muerte, esperanza de los fieles, luz 
del mundo, llave del para íso , cuchillo de las herejías, 
ayuda de los monges , esfuerzo de la f é , defensa, guarda 
y gloria perpetua de los católicos. Esla arma, ó cristia
no, lleva de dia y de noche, en todo lugar y á todas 
horas siempre contigo , y no hagas cosa alguna sin la 
señal de la santa cruz. Cuando duermas, cuando veles, 
cuando camines, cuando trabajes, cuando comas, y be
bas , y navegues, y pases los r íos , ármate con este arnés 
de la santa cruz; porque estando con ella armado, los 
males huirán de t í .» Hasta aquí es de san Efren. Y san 
Juan Damasceno: «La cruz, dice, es nuestro escudo, 
nuestra arma y nuestro trofeo contra el demonio. La cruz 
es la señal que tenemos , para que el ángel destruidor no 
nos toque ni empeza. La cruz levanta á los ca ídos , tiene 
á los que están en pié , sustenta á los flacos, rige á los 
pastores, es guia de los que comienzan, y perfección de 
los que acaban, y salud del alma y del cuerpo, destruc
ción de lodos los mates, y raíz y causa de todos los bienes, 
muerte del pecado y árbol de la vida , y fuente de nues
tra bienaventuranza.» Y Tertuliano, autor anfquís imo, 
y á quien san Cipriano llamaba maestro, declara la cos
tumbre que tenían los cristianos en santiguarse, y armarse 
con la señal de la cruz , por estas palabras: « En todos los 
pasos que damos, en nuestras entradas, en nuestras sali
das, cuando nos calzamos , cuando nos lavamos y nos po
nemos á la mesa , cuando nos sentamos y nos traen l u m 
bre y nos acostamos, y finalmente en todas nuestras 
acciones continuamente hacemos la señal d é l a cruz en la 
frente.» Esto dice Tertuliano ; declarándonosla costumbre 
antigua de los buenos cristianos, la cual nosotros debemos 
imi tar , y en todo lugar y tiempo (pues sabemos que no 
tenemos ninguno seguro, y que el demonio en lodos, 
como león bramando, nos cerca , y procura nuestra per
dición) armarnos con esta arma divina para nuestra de
fensa. 
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Los milagros que el Sefior lia obrado por medio de la 

santa cruz son tantos y tan grandes, que no caben en bre
ve escritura ; porque casi todos los que se han hecho en la 
Iglesia católica en todos los siglos pasados, que son innu
merables, han tenido su principio y eQcacia de esta fuen
te de vida. Pero entre los otros milagros que Dios ha hecho 
por la cruz, no quiero dejar de referir uno de grande ad
miración, que ha obrado en la misma cruz, y le escriben 
gravísimos autores. Porque san Paulino dice, que del pe
dazo d é l a cruz, que quedó en Jerusalen, por mucho que 
se repartía á los peregrinos que venian á ella, nunca se 
disminuía ni menoscababa; antes con un perpetuo y con
tinuo milagro, siempre se hallaba taa entero, como si no 
se hubiera cortado nada de él. Las palabras de san Pauli
no son estas: «La cruz, dice, siendo de un madero que no 
tiene sentido, parece que tiene una virtud viva, y que de 
aquel tiempo acá de tal manera se deja partir, para cum
plir con el deseo de innumerables hombres, que ño siente 
diminución, y queda como si no la hubiesen cortado; de 
suerte que es divisible para aquellos á quienes se re 
parte, y queda entera para aquellos que ta adoran y ve
neran.» Hasta aquí son palabras de este santo: el cual 
reüére este milagro, como cosa muy sabida y averiguada, 
y por ser de tan gran santo, tan docto y antiguo, la de
bemos nosotros tener por tal, y con ella satisfacer á los que 
se maravillan que haya en el mundo tantos pedazos y re
liquias do la sagrada cruz del Salvador, que si so juntasen 
podrían hacer muchas y muy grandes cruces. Y san Cir i lo, 
patriarca de Jerusalen y vecino de aquellos tiempos afir
ma que todo el mundo estaba lleno y rico del precioso te
soro de la santa cruz, sacado de Jerusalen. 

Otra cosa asimismo se ha de advertir, y es, que para 
que los gentiles mas fácilmente recibiesen la luz del Evan
gelio, y creyesen que Dios sehabia hecho hombre, y muer
to en la cruz, quiso el Señor que muchos aflos ánles una 
de las Sibilas con espíritu divino lo pronosticase y dijese: 

j O l igmm felix, in qm Deus ipsepependü 1 « ¡O dichoso 
madero, en el cual el mismo Dios estuvo colgado y pen-
dienlel» Y ordenó que los egipcios, en sus letras jeroglif i
cas, por la cruz significasen la salud y vida venidera. Y 
Sócrates escribe, que derribando los cristianos el templo 
de Serapis, hallaron en las piedras de los cimientos escul
pida la seftal de la santa cruz, y que muchos gentiles so 
movieron á hacer cristianos, por haber visto esta mara
vi l la . 

Algunos preguntan, si el Salvador fué enclavado en la 
cruz con tres clavos, ó con cuatro. La común opinión es, 
que con solos tres; y esto siguen comunmente los pintores, 
y escultores en los Crucifijos que nos representan, aunque 
algunos hay antiguos y de mucha veneración, con cuatro 
clavos, dos en los p iés , y dos en las manos. San Grego
rio Turononse, autor de mil años, dice, que fueron cuatro: 
Santa Brígida en sus revelaciones siente lo mismo ; y el 
glorioso obispo y mártir san Cipriano parece significar 
que fueron cuatro, con aquellas palabras; Ctavis sacros 
pedes terebranlibus: «Traspasando los sagrados piés con 
los clavos. « La invención de la cruz sucedió el año del Se
ñor , según Ensebio, de 326, que fué el siguiente después 
de acabado el concilio Niceno, siendo sumo pontífice san 
Silvestre, y emperador el gran Constantino, á los veinte y 
m» años de su imperio. 

SIN JUVENU, OBISPO T CONFESOU.—La ciudad de Nar-
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ni , ¡lustrada con la luz del Evangelio, pidió al sumo pon-
tííice se sirviera mandarlos un obispo á fin de dirigir á los 
fieles, y acrecentarlos mas y mas en la fé. En aquella oca
sión misma habla llegado á Roma procedente del África el 
presbítero Juvenal; y pareciéndole al papa (sin duda por 
divina ilustración) que seria á propósito para gobernar y 
dirigir aquellos fieles, le consagró obispo y lo envió á Nar-
ni. Puesto en aquella diócesis trabajó con celo para el bien 
espiritual de los que le hablan sido encomendados, de 
modo que esto y los portentosos milagros que obró, mo
vieron tanto á los habitantes de aquel pais, que logró des
terrar de él los ídolos y la idolatría. Murió este santo lleno 
de méritos y virtudes el dia 2 de mayo del año 376. 

SAN ALEJANDRO Y SANTA ANTOMNA, MÁHTIRES.—El prime
ro era un soldado de la guardia del prefecto, español de 
nación, y se convirtió á Dios de este modo, según un an
tiguo manuscrito. Estando un dia de centinela á la puerta 
de la cárcel, donde estaba detenida santa Antonina para 
ser ejecutada al siguiente dia, se le apareció un ánge l , y 
le dijo que entrase á confortar á la santa, y que le asegu
rase que su castidad no seria violada, porque él la guar
darla. Entró en efecto, y cumplió lo que se le mandaba; y 
viendo á la santa virgen rodeada de resplandores celestia
les, y oyendo sus dulcísimas palabras, se convirtió de to
das veras á la religión cristiana. En seguida amhos cam
biaron de vestidos, y quedando Alejandro detenido, se es
capó Antonina, librándose así de los peligros que corría su 
pureza ; pero el dia siguiente ambos fueron bárbaramente 
atormentados, les corlaron las manos, los echaron al fue
go, y últ imamente los degollaron el dia 2 de mayo del 
año 313. 

SAN TIMOTEO Y SANTA MACHA, SU MUJER, MÁRTIRES.—A 
principios del año 296, el prefecto de la Tebaida hizo tan 
gran carnicería con los cristianos d e s ú s dominios, que se 
puede decir que la sangre corría á torrentes. Entre esas 
ilustres víctimas son notables, por el género de muerte que 
sufrieron, losdos santos cspososTiinolco y Maura, que fue
ron clavados en una cruz, de la cual estuvieron pendien
tes vivos nueve dias, y animándose mutuamente á perse
verar en la fé, al cabo consumaron el martirio. 

Los SANTOS.DIODORO Y ROPODIANO, MÁRTIRES.—Eran de 
Afrodisia, ciudad de Caria; y en la persecución de Diot l c -
ciano sufrieron por la fé muchos tormentos, y al fin fue
ron apedreados por sus mismos conciudadanos hasta que 
murieron. 

SAN SOSTENEO Y SAN UGUCION, CONFESORES.—Murieron en 
el monte Senario junto á Florencia, en el misino dia y ho
ra que Dios les habla revelado, estando rezando el Ave* 
toarla, Véase los siete Siervos de María, en el dia 11 de 
febrero. 
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Los SANTOS ALEJANDRO, PAPA, EVENCIO Y TEÓDULO, PRES
BÍTEROS Y MÁRTIRES, JUVENAL, OBISPO Y CONFESOR.—El Ulis-
mo dia de la Invención de la santa Cruz celebra la Iglesia 
católica el martirio de san Alejandro, papa y m á r t i r , el 
cual fué natural de Roma, é hijo de un ciudadano romano 
llamado también Alejandro. Sucedió en la silla pontilical 
al sumo pontífice Evaristo, y fué el séptimo para después 
de san Pedro, poniendo en el número de los papas, como 
se han de poner, á san Lino y san Cielo, que inmediata-
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mente uno después de otro sucedieron á san Pedro. Fué 
nuestro Alejandro en la santidad admirable, y en la fé y 
constancia del martirio muy esclarecido. Era mozo de 
treinta años, cuando comenzó á gobernar la Iglesia; pero 
su vida y doctrina suplían bien el defecto de su edad. 
Convirtió con su predicación, y trato celestial, á muchos 
senadores y gran parte de la nobleza de Roma, y entre 
ellos á un prefecto llamado Hermes, con toda su casa y fa
milia, que fueron en número de mil doscientas y cincuenta 
personas, por lo cual fué preso por mandato de un gober
nador, llamado Aureliano; y echado en la cárcel, hizo 
muchos y grandes milagros, entre los cuales fué uno, que 
estando en ella aherrojado, vino á é l d e noche unnifio con 
una hacha encendida en sus manos, que lo dijo : Sigúeme, 
Alejandro : y habiendo hecho oración, y entendido que 
era el ángel del Señor, le siguió, sin que las paredes, ni 
puertas, ni guardas, le impidiesen la salida de la cárcel, y 
el nifio 1c guió hasta la casa de Quirino tribuno, en la cual 
estaba preso Hermes, que deseaba mucho verse con san 
Alejandro, y habia prometido á Quirino que por mas que 
estuviese preso vendría á su casa. En viéndose se abra
zaron los dos santos márt ires , y derramaron muchas l á 
grimas de consuelo, animándose el uno al otro á padecer 
por Jesucristo. Esto espantó mucho al tribuno Quirino; el 
cual habiendo oido algunas razones á Hermes, y el modo 
con que él se habia convertido á la fédc Cristo nuesti o Se
ñor, y visto que san Alejandro con el tocamiento de sus 
cadenas habia sanado una hija suya llamada Balbina, que 
estaba gravemente enferma de lamparones , se convirtió 
también él á la fé de Jesucristo, con su hija y todos los 
presos que estaban en la cárcel , y el santo ponlííicc Ale
jandro mandó á Evencio, y á Teódulo, sacerdotes que ha
bían venido á Roma de Oriente, que los bautizasen. Vino 
oslo á noticia de Aureliano; enojóse sobremanera y habien
do mandado atormentar y matar á Quirino, y degollar á 
Hermes, y echar en el mar á todos los que en la cárcel 
se hablan bautizado, y con ellos á santa Balhina virgen, 
hija de Quirino, mandó traer delante de si á Alejandro con 
los dos presbíteros, Evencio y Teódulo, y después de ha
ber entre ellos pasado algunas palabras, dijo Aureliano: 
Dejemos de pláticas, y tratemos de lo que hace al caso ; é 
hizo que los verdugos desgarrasen á Alejandro, y le exten
diesen en el potro, y desgarrasen con utlas aceradas sus 
carnes, y quemasen los costados con hachas encendidas. 
En este tormento estaba callando el santo; y preguntán
dole Aureliano ; ¿Por qué callas? ¿ por qué no te quejas? 
respondió Alejandro : Cuando el cristiano ora, con Dios ha
bla. Por el mismo tormento pasaron Evencio y Teódulo. 
Era Evencio de ochenta y un aflos, y habíase bautizado de 
once, y ordenado de órden sacro de veinte; y como los 
santos mártires con los tormentos creciesen mas en la fé, 
y amor á su Señor, y Aureliano no pudiese ablandarlos á 
su voluntad, mandó encender un horno, y echar en él á 
Alejandro y Evencio, y á Teódulo poner á la boca de él, 
para que viendo como se abrasaban, y temiendo semejan
te castigo, biciesesacriücio á los dioses; pero Teódulo no 
solo no se espantó por ver en el fuego á sus santos compa-
fiqros, antes encendido del amor divino, se dejó caer con 
ellos que desde el horno le llamaban, y le decian que allí 
donde estaban no habia dolor ni tormento, sino refrigerio 
y holganza : y así fué; porque las llamas no los empecie
ron, ántes salieron del borno mas resplandecientes como 
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el oro sale del crisol. No se ablandó con este milagro el 
duro y rebelde corazón del tirano; antes mandó degollar á 
Evencio y Teódulo, y con unas alesnas de acero muy agu
das punzar, atravesar por todos los miembros de su cuer
po al santo pontífice Alejandro, para que muriese mas 
cruelmente: y en este tormento como dice el libro de los 
romanos pontífices, después degollado, dió su bendita a l 
ma á Dios, á los 3 de mayo del año del Señor de t 32 , se
gún el cardenal Baronio, imperando Adriano: el cual por 
haber sido apoderado de Trajano, se llamó Trajano Adria
no. Y así no es maravilla que algunos autores, engañados 
de la semejanza del nombre, escriban que san Alejandro 
fué martirizado en el tiempo de Trajano, 

Quedó Aureliano muy gozoso, por haber muerto á los 
santos mártires, como si hubiera alcanzado alguna gran 
victoria ; mas este gozo presto se le convirtió en llanto; 
porque oyó una voz que le dijo : «Aureliano, á estos que 
tú has quitado la vida se les han abierto las puertas del 
cielo, y á t i las del infierno.» Quedó Aureliano con esla voz 
fuera de s i ; cayó en el suelo mordiéndose la lengua y es
piró, para ser atormentado en el infierno con tormento 
eterno. Los cuerpos de san Alejandro y sus compañeros 
fueron enterrados fuera de la ciudad en la via Nomenta'na, 
siete millas de Boma, y después se trasladaron dentro á la 
iglesia de Santa Sabina, que es convento de los padres de 
santo Domingo. Vivió en el sumo pontificado san Alejandro 
diez años y cinco meses y veinte dias, según Baronio; 
aunque Eusebio no le da sino diez años, y el libro de los 
romanos pontífices diez años, siete meses y dos dias. 

Fué Alejandro zelosísimo del culto divino : ordenó, que 
en la misase consagrase con pan sin levadura, para deno
tar la puridad del santísimo Sacramento, y por imitar mas 
á Cristo nuestro Señor, que en la institución de eí-te sa
grado misterio, la noche de la cena, así lo hizo. Dió por ley 
que en la consagración del cáliz se mezclase una poca do 
agua con el vino, para significarla unión de Cristo nuestro 
Señor con su iglesia, y representar la sangre y agua que 
salieron de su precioso costado. Y cuando decimos que san 
Alejandro ordenó estas ceremonias sagradas, no queremos 
dar á entender que él las instituyó de nuevo, porque los 
apóstoles las usaron; sino que lo que ellos aprendieron do 
Cristo, y enseñaron á la Iglesia, este santo pontífice lo 
aprobó, y estableció con sus cánones. Y así vemos que san 
Cipriano y Justino, má r t i r e s , hablan de mezclar agua con 
el vino en el cál iz , como de cosa enseñada á los apóstoles 
por el Señor, por tal recibida y usada siempre en la Iglesia 
católica. Añadió también á la misa aquella devotísima c láu
sula que comienza: Qui pridic, quam pateretur, hasta l l e 
gar á las palabras de la consagración. Mandó que ningún 
clérigo pudiese decir mas de una misa cada dia. Pronun
ció sentencia de excomunión contra los que impiden á los 
legados apostólicos, que no puedan hacerlo que por el su
mo pontífice les fuere mandado. Celebró tres veces órdenes 
en el mes de diciembre, y en ellas consagró cinco obispos, 
seis presbíteros y dos diáconos. Escribió tres epístolas que 
se hallan en el primer tomo de los concilios, de las cuales 
se sacan los decretos y ordinaciones que habernos referido, 
y otra muy importante de bendecir el agua con sal, y con 
las ceremonias que hoy dia celebra la Iglesia, y tenerla en 
los templos, casas y aposentos, contra las tentaciones y 
asechanzas de los demonios que continuamente nos per
siguen é infestan; la cual costumbre ha perseverado en la 
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Iglesia católica desde sus principios, y el Señor ha hecho 
imiumerahles milagros de muchas y diversas maneras por 
medio del agua hendila, sanando todo género de enferme
dades , apagando fuegos é incendios, sosegando las tor
mentas del mar, y lemblores de la tierra, y tempestades del 
aire, y rayos del cielo, y librando las almas y los cuerpos 
de los endemoniados. Y en nuestros dias se han visto gran
des efectos del agua hendila, en las Indias, en los gentiles 
y cristianos nuevamente convertidos, y en las tierras in f i 
cionadas de herejías, entre los mismos herejes. Y sin duda 
el agua bendita es una arma poderosa contra los hechizos 
y einlii^les, y contra todas las artes del demonio; la cual 
e] Señor con gran misericordia ha dado á su Iglesia, y de 
ella debemos nosotros continuamente usar con grande de
voción y confianza en el mismo Señor que nos la dió. 

De san Juvcnal, obispo de Narni, que es ciudad de Um-
br ia , cuaronla millas de Roma, hace conmemoración la 
Iglesia con los santos mártires Alejandro y sus compañe
ros. De él dice el Breviario romano, y los Martirologios de 
iJeda> \don y Usuardo, que fué varón de santísima vida y 
esclarecido en milagros, y que convirtió casi toda toda la 
ciudad de Nai ni á la fé de Jesucristo. Otro Juvenal, asi
mismo dice san Gregorio , que está sepultado en Narni, el 
q i a l fue m á r t i r , y de él se hace mención en el Martirolo
gio romano á los "3 de mayo. 

SANTA MÓNICA, VIUDA, MADUE DE SAN AGUSTÍN.— La vida 
de la gloriosa santa Mónica, madre de san Agustín , luz y 
doctor de la Iglesia católica, sacada de las obras del mis
mo padre san Aguslin, es en esta manera. 

Fué santa Mónica de nación africana, hija de padres 
honrados y cristianos, que la criaron en toda honestidad 
y virtud; y ella, que de suyo era bien inclinada, se daba á 
la devoción. Siendo niña , se entraba muchas veces en la 
iglesia, y puesta en un rincón se estaba orando con snsiei;i) 
y quietud. Levantábase de noche á rezar las oraciones que 
su madre Facunda la enseñaba. Era amiga de hacer l i 
mosna, y de su propia comida quitaba parle para dar á 
los pobres; y cuanto mas crecía en estado, lanío mas cre
cía en deseo de toda vir tud. Cuando sus padres la manda-
han que se ataviase, hacíalo por obedecerlos , aunque de 
mala gana; porque era enemiga de galas y de vanidad. 
Deseó perseverar en virginidad ; pero condescendió con la 
voluntad de sus padres, que la casaron con un varón l l a 
mado Patricio; queriendo nuestro Sefior que do tan buen 
árbol saliese para bien del mundo un fruto tan precioso y 
suave como fué su hijo san Agustín. Er a Patricio hombre 
noble, mas gentil. Tuvo mucho que sufrir con él santa Mó
nica; porque ella era muy grande cristiana, y sentía m u -
choque su marido no lo fuese. Ella era blanda y apacible, 
y su marido desabrido y mal acondicionado; pero pudo 
tanto la bienaventurada santa con sus oraciones y l á g r i 
mas delante del Señor, y con su sufrimiento, paciencia y 
obediencia para con su marido, que le rindió y sujetó á 
Cristo nuestro Redentor y le hizo cristiano, y se conformó 
después lanío con la voluntad de su mujer, que en todo 
procuraba darle gusto y contento, como quien entendía la 
santidad de ella y la merced que Dios por su medio le ha
bía hecho. La manera que santa Mónica tuvo para ganar á 
su marido, dice san Agustín, que fué servirle como á sefior', 
hablarle mas con sus costumbres que con sus palabras; 
sufrir los agravios que le decía ¡ nunca enojarse con él , ni 
decirle mala palabra; hacer continua oración al Señor, y 
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suplicarle que le hiciese cristiano, y con la fé casto; cuan
do su marido estaba enojado y con la cólera como fuera de 
sí, no resistirle con hecho ni con palabra, sino callar, y á 
su tiempo, estando ya mas sosegado, darle con modestia y 
humildad razón de sí. Nunca quejarse con las otras muje
res del maltratamiento de su marido, ni hablar mal de él, 
como suelen hacer las que tienen menos sufrimiento y pru
dencia. Y añade el mismo san Aguslin, que quejándose las 
otras casadas y vecinas á santa Mónica del maUratamiento 
que les hacían sus maridos, y mostrando los cardenales y 
señales de los golpes que les daban, y maravillándose que 
siendo Patricio tan colérico y áspero de condición , no se 
supiese que jamás hubiese puesto las manos en su mujer, 
ni entre ellos hubiese habido un día de discordia ni una 
mala palabra, preguntando á santa Mónica cuál fuese la 
causa de esto, ella les respondía lo que hacía con su ma
rido, y la forma que guardaba con él para tenerle sabroso 
y contento, y les aconsejaba que ellas la guardasen con 
los suyos, y que se acordasen que desde el punto en que 
hablan tomado marido y se habían sujetado á él, le habían 
lomado por su cabeza y señor , y como á tal le debiati 
obedecer y respetar, pues esto es ser casada, y con el su
frimiento y buen término ablandar al marido duro, y con 
la buena condición, sujeción y modestia en hablar con él , 
hacerle bien acondicionado; porque no tiene menos culpa 
la mujer que habla mal de su marido, que el marido que 
da ocasión con su mala vida para que la mujer hable mal 
de él. Las casadas que tomaban el consejo que la santa les 
daba, sentían su provecho y se holgaban; las que no 
le tomaban, sentían su trabajo y le lloraban. Todo esto 
dice de su madre san Agustín. 

Dice mas: qne también supo ganar á su suegra: la cual 
estando al principio poco gustosa con su nuera por los 
chismes de las criadas que sembraban cizaña , como sue
len, entre las dos; santa Mónica con su humildad, pacien
cia y mansedumbre, y perseverancia, de tal manera la 
g a n ó , que la misma suegra hizo c a s t i g a r á las criadas 
chismosas que la inquietaban ; y amenazó y avisó á todas 
las de su casa, que lo mismo baria con las demás (pie 
murmurasen de su nuera, y le viniesen á decir mal de ella; 
y con esto se apaciguó la casa y vivieron todos en concierto 
y quietud. De esta manera fué santa Mónica ejemplo y de
chado de casadas en el matrimonio. 

Tuvo de su marido Patricio á san Agustín, al cual crió 
con gran cuidado y diligencia, pariéndole tantas veces con 
dolor de sus e n t r a ñ a s , cuantas le veía apartarse de la ley 
de Dios. Porque siendo mozo se enredó en vicios y l iv ian
dades, y creyó en los herejes maniqueos ántes de ser bau
tizado, y la santa madre derramaba rips de lágrimas por 
su hijo, y clamaba de día y de noche sin cesar al Señor, 
suplicándole que le sacase de aquella profundidad de er
rores y torpezas en que estaba. Era esto de manera f M no 
podía reposar ni sosegar su espíritu, temiendo la perdición 
de su hi jo; y así acudía á todas las personas santas, doctas 
y graves que hallaba, rogándoles que hablasen, cnscñisen 
y convenciesen á su hi jo , y le alumbrasen con la luz ver
dadera y católica doctrina. Y como una vez rogase esto á 
un santo obispo; y él (por juzgar que aun no estaba Agus
tino sazonado y maduro para recibir la santa doctrina) no 
lo quisiese hacer, y ella le hiciese mayor instancia y le 
importunase con ruegos y copiosas lágrimas que lo hiciese, 
el buen obispo como cant-ado le di jo: Por vida vuestra! 



n LA LEYENDA DE ORO. 
seRora, que no es posible que perezca un hijo comprado 
con tantas lágrimas como son esas vuestras; y con esta 
respuesta ella se consoló. Otra vez en sueños le reveló 
nuestro Señor que su hijo no se perder ía ; porque le pare
cía que estando muy afligida y consumida de dolor en una 
regla de madre, vela cerca de sí un mancebo hermosísimo 
y resplandeciente, que con rostro alegre y risueño le pre
guntaba la causa de su dolor; y como ella le respondiese 
que era la perdición de su hijo, dijole que no tuviese pe
na, sino que mirasey advirtiese bien, que donde estaba ella 
estaba también su hijo; y así mirándolo con atención vió 
que su hijo estaba en la misma regla en que estaba ella; y 
entendió que el Señor con aquella demostración le d a b a á 
entender que su hijo vendría á creer lo que ella creía, y á 
recibir la fé en que ella estaba. Vínole ganas á san Agus
tín de dejar á Garlago, donde leía retórica, y pasar á Ro
ma para valer mas. Procuró la sania madre estorbárselo 
con todos los medios que pudo; y en fin él la engañó y se 
fué á Roma, donde tuvo una grave y peligrosa enferme
dad, de la cual nuestro Señor le libró por las oraciones de 
su buena madre, para que no quedase atravesada perpe-
luamente de dolor viendo á su hijo muerto sin bautismo y 
en desgracia de nuestro Señor, como lo dice el mismo san 
Agustín por estas palabras: « Con mayor solicitud rae pa
ria mi madre en espíritu, que me había parido en la carne: 
y no veo cómo se pudiera curar la llaga que le hiciera al 
verme morir de aquella manera , y de qué provecho h u 
bieran sido aquellas oraciones tan continuas y tan fervoro
sas, que ella por mí á vos, Señor, hacia. ¿Pudiérades vos, 
que sois Dios de las misericordias, despreciar el corazón 
contrito y humilde de una viuda casta y sobria, que hacia 
tantas limosnas y servia con tanto cuidado á vuestros sier
vos, y cada día os ofrecía ofrenda en vuestro altar; y la 
mañana y la tarde infaliblemente venia á la iglesia, nó 
para parlar, sino para oír vuestra palabra, y para ser oida 
de vos en sus oraciones? ¿Vos habiades de desecharlas 
lágrimas dé l a que no os pedia oro y plata, ú otra cosa frá
g i l y caduca, sino la salvación del alma de su hijo?» Esto 
es de san Aguslin. 

Pero no se contentó santa Ménica con las oraciones y pe
nitencias que continuamente hacia por su hijo, sino que se 
determinó de venir á buscarle á Italia , y pasó el mar con 
grande confianza y seguridad, animando á los otros pasa
jeros y marineros, que estaban atemorizados por la tor
menta que les sobrevino, y halló á s u hijo en Milán, adonde 
había sido enviado de Roma para enseñar la re tór ica; y 
con la comunicación y sermones de san Ambrosio estaba mas 
blando y no tan pertinaz como solia. Aquí en Milán tuvo 
mucha familiaridad con el santo, que á la sazón era obispo 
de ella; y le amaba y respetaba como á hn ángel del cie
lo, así por sus admirables virtudes, como porque esperaba 
que por su medio su hijo se habia de convertir y salir de 
aquel abismo de errores en que estaba, como después su
cedió. San Ambrosio estimaba y alababa á santa Ménica, 
como á tan gran sierva del Seño r , y quería bien á san 
Agustín , no tanto por su gran ingenio, como por ser hijo 
de tal madre, la cual vivia de oración , y era la primera 
que entraba en el templo y la postrera que salia de é l , y 
la mas fervorosa en las vigilias que en aquel tiempo se 
hacían en Milán con gran devoción de los católicos, contra 
la violencia y furor de Justina, madre del emperador Va-
lenliniano el Mozo. 

DIA 4, 
Esta emperatriz era hereje amana, y por favorecer y 

establecer su mala secta, perseguía á san Ambrosio, que 
se le oponiá , y á los otros católicos que le contradecían; 
mas san Ambrosio, por animar á su pueblo y alegrarle con 
alguna consolación y alivio espiritual, para que no des
mayasen por la fuerza y violencia de la persecución de la 
emperatriz, que era terrible, instituyó que se cantasen Ios-
himnos y salmos, como se usaba en la Iglesia oriental, y 
después siguieron esta misma costumbre las otras Iglesias; 
de suerte que no tiene fundamento lo que algunos escri
ben, que san Ambrosio , por aviso de santa Ménica, quitó 
las vigilias eclesiásticas, porque se usaba mal de ellas; 
porque antes en su tiempo se frecuentaron y celebraron 
con mayor fervor por la ocasión que habemos dicho, como 
se saca del mismo san Ambrosio y de san Agustín, y doc
tamente lo notó el cardenal Baronio. Finalmente, con el 
trato y familiaridad que tuvo Agustino con san Ambrosio, 
se convirtió y bautizó en Milán á los treinta y cuatro años 
de edad, y fué después tan gran santo y uno de los mas 
firmes pilares de la Iglesia católica, haciéndole Dios nues
tro Señor á él, y á nosotros en él, tan gran merced por las 
oraciones y lágrimas de su bendita madre santa Mónica; y 
por esta causa celebra la santa Iglesia la conversión de 
san Agustín á los 5 de mayo, en el cual dia se bautizó; y 
no hace esto por la conversión de ningún otro santo, sino 
por la de san Pablo. 

Volviendo, pues, santa Mónica muy consolada y alegre 
con su hijo san Agustín para África, y habiendo llegado á 
la ciudad de Ostia, que está como cuatro leguas de Roma, 
aguardando embarcación y tiempo para navegar, fué 
nuestro Señor servido que muriese allí. Habia'estado poco 
antes con su mismo hijo san Agustín, hablando á solas du l 
císima y allísimamente del menosprecio de todas las cosas 
visibles, del amor y deseo de las celestiales y eternas, y 
díchole que ya no tenia para qué vivir, pues Dios nuestro 
Señor le había cumplido su deseo de verle cristiano y sier
vo suyo, y qáe allí mor i r ía , y que enterrasen su cuerpo 
donde quisiesen: pues para Dios nuestro Señor ninguna 
cosa está léjos, y que en cualquiera lugar que estuviese 
conocería su cuerpo y le podría resucitar; que una sola 
cosa les rogaba, que dijesen misas por ella y se acordasen 
de su alma en el altar del Señor ; y á los nueve días de su 
enfermedad pasó la bienaventurada santa Mónica á la vida 
perdurable, siendo de cincuenta y seis anos. Quedó el 
santo hijo lastimado por la pérdida de tan santa madre, y 
enterró su cuerpo en la iglesia de Santa Aurea, en la mis
ma ciudad de Ostia: de la cual, en el año trece del pontifi
cado del papa Martino V , fué trasladado á Roma y coloca
do en la iglesia de San Agustín, á los 9 de abril. 

De su madre, dice san Agustín , que fué sierva de los 
siervos de Dios, y que cualquiera de ellos que la conocía y 
trataba, se movía á alabar, honrar y amar mucho al Se
ñor, porque conocía que moraba en el corazón de ella, co
mo lo testificaban las buenas obras, y el fruto de su santa 
conversión; y que habia sido mujer de un solo marido, y 
pagado a sus padres lo que les debía por haberla engen
drado ; gobernado su casa con gran piedad, ejercitándose 
continuamente en loables obras; criado sus hijos en el te
mor de Dios, pariéndolos tantas veces cuantas ellos se 
apartaban del camino de la virtud, y tenia tan gran cuidado 
de todos los que iban en su compañía , como si fuera ma
dre de todos; y así los servia como si fuera hija de cada 
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uno. Dice mas san Agustín: que era muy pacífica y muy 
amiga de hacer amistades entre las personas que se tetiian 
mala voluntad, y que le había nuestro Sefior dado singu
lar gi^cia para ello; porque oyendo muchas veces de la 
una parte y de la otra quejas y palabras de amargura, 
sentimiento é injuria (como comunmente suele decirse, 
cuando el corazón está ciego y turbado con la pasión de la 
i r a ú odio), nunca referia cosa que hubiese oido de los 
unos á los otros, sino solamente lo que podia amansarlos y 
desenojarlos, y aprovechar para la paz y concordia que 
eÜa pretendia, procurando en todo unir los corazones de
sunidos y quitarles la amargura del odio con la dtflzura de 
la santa caridad: muy diferente de lo que hacen algunos, 
que no solamente refieren el mal que oyen á las personas 
de quienes se dice, antes le acrecientan y añaden lo que 
no oyeron, como lo dice y llora san Agustín; el cual con 
extenderse en estas y otras alabanzas de su piadosa ma
dre, es cosa maravillosa ver con cuan dulce y tierno afecto 
suplica á nuestro Señor que le perdone las culpas que co
metió ; y á todos los siervos de Dios que leyeren lo que él 
escribe, que se acuerden de ella cuando estuvieren en el 
altar del Señor ; porque, dice, aunque ella fué vivificada 
•en Cristo, y vivido tan santamente, no por eso se atrevía á 
decir que después que fué lavada con el agua del bautismo 
no habia salido palabra de su boca contra los mandamien
tos de Dios: y que sin su misericordia no hay vida de 
hombre tan loable que no tenga mucho que temer. Celebra 
la Iglesia católica la fiesta de santa Mónica el día de su 
muerte, que fuéá lo^4 de mayo del año del Señor de 389. 

*SAN SILVANO, OBISPO Y MÁRTIR.—Fué natural de Gaza 
y obispo de esta misma ciudad. Dotado de un talento es-
traordinario , y aun mucho mas de zelo por la religión de 
Jesucristo, tuvo que sufrir muchos trabajos de los ene-
laigos de la fé. Encontrándose en cierta ocasión en Ce 
sarea, después de haber sido cruelmente azotado, fué 
espueslo desnudo á la vergüenza pública. No fué este solo 
el tormento que sufrió Silvano, sino que anciano ya, des
garraron sus costados con garfios de hierro, siendo por 
último condenado á las minas de Feunes en Palestina; allí 
durante ia persecución de Diocleciano , y por órden del 
emperador Maximíano, fué martirizado junto con la mayor 
parte de su clero. Acaeció su muerte el año 309, siendo 
también degollados en el mismo dia treinta y nueve cris
tianos , habiendo sufrido antes varios tormentos. 

SAN CIRÍACO, OBISPO T MÁBTIR.—Créese fué obispo de 
Ancona en Italia, y el Martirologio romano dice, que ha
biendo ido á visitar los santos lugares de Jerusalen , fué 
muerto por órden del emperador Juliano Apóstata 

SAN PORFIRIO , PRESBÍTERO Y MÁRTIR. — V i ó la luz en 
Camerino ciudad de Umbría, y estando en Roma en tiempo 
del emperador Decio, envióle el papa á su patria Came
rino , donde debía desplegar todo el ardor de su zelo y de 
su ciencia en la predicación del Evangelio. Efectivamente 
á sus trabajos apostólicos debió la mayor parle de aque
llos países el conocimiento de las verdades de la fé , 
desde los mas infelices hasta los principales habitantes de 
aquellas tierras, llegaron á mirar á Porfirio como á su 
apóstol y su padre. Los paganos no pudieron ver con i n 
diferencia por mucho tiempo la rapidez de las conquistas 
de este sacerdote del Señor , y en los primeros días do 
persecución, el año 230 , le hicieron sufrir una dolorosa 
muerte. 
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SANTA ANTONIA , MÁRTIR.—Fué natural de Nícomedia, 

y logró la dicha de oír la predicación del Evangelio de la 
misma boca del apóstol san Andrés. Recibió el bautismo, 
y al poco tiempo acusada de ser cristiana, sufrió por 
parte de los gentiles crueles y excesivos tormentos : des
pués estuvo colgada de un brazo por espacio de tres días , 
luego permaneció dos años encerrada en un oscuro cala
bozo , y finalmente, por órden del gobernador Príscilíano, 
fué quemada confesando á Jesucristo en su misma patria, 
el último año del siglo I . 

SAN GODOARDO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué natural de 
Daviera, y abad de Altaich en aquel país . Reformó las 
abadías de su nación, y habiendo vacado la silla episco
pal de Hildesheím, en el año 1021, fué el santo compelido 
á aceptarla. El objeto principal de todas sus atenciones 
fué el socorro espiritual y corporal de los pobres, y 
coronado de virtudes, murió entre sus ovejas el día 4 de 
mayo del aflo 1038, siendo después canonizado por el 
papa Inocencio I I , en el año 1131. 

SAN FLOBIAN , MÁRTIR.—Fue natural de Austria y c i u 
dadano de Lorch. En este lugar sufrió el martirio en 
tiempo del emperador Diocleciano. Aláronle una piedra al 
cuello, y habiéndole arrastrado por el camino, fué echado 
al rio Eus , en cuyo instante fueron todos los circunstantes 
testigos de un prodigio grande, por el cual el cielo mos
traba cuan agradable le era el sacrificio de su ¡lustro 
mártir . 

SANTA PELAYA , VIRGEN Y MÁRTIR.—Era de Tarso, y 
vivía en el reinado del emperador Diocleciano. Oyendo 
hablar de la doctrina de Cristo, y deseando abrazarla, vió 
en sueños á un obispo bautizando ; y pretextando ir á ver 
á su nodriza, fué después á hacerse bautizar. Habiéndolo 
sabido su familia y el prefecto de la ciudad, fué llamada 
ante el juez, y como confesase constantemente que era 
cristiana, y que por nada de este mundo dejaría de serlo, 
fué metida dentro de un buey de bronce hecho ascua, y 
allí recibió la palma y la corona del martirio. 

SAN PAULINO, MÁRTIR.—Fué diácono de la iglesia de 
Colonia, ordenado por Materno, y mereció ser envuelto 
en la persecución de los primeros siglos del cristianismo, 
derramando su sangre por confesar á Jesucristo. Sus re l i 
quias están depositadas en la iglesia de Santa Cecilia, de la 
ciudad de Colonia, donde obra el cielo por su intercesión 
muchos milagros. 

SAN YENERIO, OBISPO Y CONFESOR.—'Fué natural do Italia, 
y se educó en la escuela de san Ambrosio, que le ordenó 
de diácono. Sus virtudes y su zelo animaron á muchos en 
el camino de la perfección , y estando vacante la sede 
episcopal de Milán, fué Venerio elegido y consagrado 
obispo. San Juan Crisóstomo y san Paulino de Ñola le es
cribieron varias veces, felicitándole por los progresos del 
Evangelio, que su zelo promovió ; y siendo ilustre en 
merecimientos y en milagros, murió santamente el dia 4 
de mayo del año 409. 

SAN CÜRCODLMO , DIÁCONO Y CONFESOR.—Siendo subd iá -
cono de la iglesia de Roma, y muy querido por süs rele
vantes prendas cristianas, fué ordenado diácono por el 
papa san Pío , y enviado á Auxerre á fundar aquella igle
sia y predicar á sus habitantes la fé de Jesucristo. Des
pués de trabajar con mucho fruto en la Iglesia del Se
ñ o r , acabó sus días tranquila y santamente, durante el 
siglo i l i , 
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SAN SACERDOTE, OBISPO.—Nació en Aquilania de padres 

santos, y después de haber pasado sus primeros años en 
el estudio de las ciencias y de los deberes de cristiano, 
entró al servicio de la Iglesia. Pasó por todos los grados 
de la j e r a rqu í a , y últimamente fué elegido obispo de l i -
moges, cuya Iglesia santificó con sus extraordinarias v i r 
tudes. Hallándose en Perigord, por los años de 330, se 
sintió acometido de una enfermedad mortal : preparóse 
fervorosamente para la hora suprema, y entregó su es
píritu á Dios. 
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sarles habia de darles la gloria. Murieron y fueron se
pultados en el convento de Santa Ana de religiosos car
melitas. Quedaron Angelo y Juan huérfanos y pobres, 
de edad de cuatro ahos; mas nó desamparados: porque 
el patriarca de Jerusalen, á quien sus padres los enco
mendaron antes db morir , tomó á su cargo el alimen
tarlos y doctrinarlos. Aprendieron las artes liberales, sa
liendo en todas doctísimos, sobre todo en la sagrada 
teología y lenguas hebrea, griega y latina, que en todas 
se aventajaban á todos á los diez y ocho años de su edad. 
Viéndose ya en esta edad, y que á su nuevo padre el 
patriarca se le acercaba la muerte , le pidieron con gran
des instancias Ies hiciese dar el hábito de nuestra Sefiora 
del Carmen , en el mismo convento de Santa Ana, donde 
habían sido enterrados sus padres: convenio antiquísimo, 
fundado fuera de los muros de la santa ciudad (aunque 
antiguamente estaba dentro), y cerca de la puerta que 
llamaban Dorada, donde estando la casa de la gloriosa 
santa, fué concebida en gracia y gloria la Madre de la 
gracia y gloria del mundo todo, María santís ima, So-
ñora nuestra. Aqu í , pues, tomaron el hábito el día de la 
Natividad de la Virgen sant ís ima, el aflo de 1 2 0 í , con 
gran solemnidad y alegría suya, del sanio patriarca, de 
los religiosos lodos del convento , y edificación del pueblo 
católico. 

En el noviciado dieron evidentes muestras de que eran 
consumados en toda virtud y observancia religiosa : pol
lo cual con gran satisfacción y aprobación de su maestro 
y toda la comunidad, hicieron su solemne profesión, el 
año siguiente de 1205, Deseaban grandemente los ben
ditos recien profesos vivir en soledad, por darse á Dios 
mas á solas ; y así los mudaron luego a! monasterio del 
monte Carmelo, por ser mas retirado. En este tiempo fué, 
cuando el glorioso patriarca de Jerusalen san Alberto, 
nuevo sucesor del que había criado á nuestros santos, dió 
nueva regla á los religiosos carmelitas; y para mostrar 
que sus rigores no eran inobservables, como algunos juz
gaban, previóo el Señor á Fr. Angelo y Fr. Juan, que, 
pareciéndoles pocos, alcanzaron licencia del prior para 
añadir á los que la regla mandaba. Los ayunos que ella 
manda desde la Santa Cruz de setiembre hasta el día dé 
la Resurrección, cumplían con pan y agua. Los limes, 
miércoles y viernes se abstenían del pan , contentándose 
con unas habas crudas. Desde pascua de Resurrección A 
la de l'enlecoslés, los miércoles y viernes ayunaban á pan 
y agua , y los demás días añadían mas yerbas rociadas 
con unas gotas de aceite 5 y volviendo por la Santa Cruz 
de setiembre á comenzar sus ayunos, tenian por gran re 
galo, los domingos y jueves, una porción de legumbres: sin 
que jamás comiesen carne, nileche, ni bebiesen vino, co
mo los antiguos carmelitas observaron. El hábito era muy 
áspero y tosco, y á raiz de las carnes traían una cola de 
hierro por camisa : su cama la tierra dura, y en sus i n 
disposiciones una tabla con un poco de heno, y dos man
tas, una para cubrirlo y otra para echar encima, mas por 
honestidad que por abrigo ó regalo. Dormían siempre 
vestidos, y nunca echados, sino recostados; para que el 
quebrantamiento del cuerpo los dispertase á la oración, 
en que tenian su mas florido lecho. Rezaban el oíicío d i 
vino de rodillas, y después con gran devoción lodo el 
Salterio, sin saber mas camino, que desde el coro á sus 
celdas, sí el prelado no les ordenaba olra cosa. En cuya fé 

SAN ANGELO, MÁRTIR.—Uno de los mas gloriosos entre 
tantos admirables hijos que ha tenido el sacro monte Car
melo , ha sido el insigne mártir san Angelo , hombre en 
el ser, ángel en la pureza , y querubín en la sabiduría. 
Su concepción fué anunciada á sus padres, nó de un á n 
gel como la del Bautista, sí de la misma Reina de los 
ángeles. . José y María , nobles casados, descendientes de 
la real casa de David , aunque judíos de profesión, eran 
estimados en la ciudad de Jerusalen por su buena vida y 
loables costumbres. Es verdad que vivían en la pérfida 
ceguedad del judaismo; pero pulsando la sangre y pa
rentesco que tenian con el verdadero Hijo de David, 
Cristo Señor nuestro, los hacia desear la verdad de la fé: 
para la cual hacían súplicas, oraciones , ayunos y peni
tencias. Compadecido su Majestad de ver aquellas dos 
flores de virtud entre las espinas de la infidelidad, una 
noche que vestidos de ciücios , y bañados en lágrimas, 
perseveraban fervorosos en la súplica, les apareció la 
Reina d é l o s ánge les , Madre de Dios y Señora nuestra, 
María santísima , sin pecado concebida, cercada de res
plandores y gran multitud de ánge le s , y con alegre y 
cariñoso rostro Ies anunció la verdad del Evangelio, man
dándoles se bautizasen, y que les aseguraba dos hijos, 
« que serian (dijo la soberana Reina) dos lucientes can-
delcros en el templo del Señor , y dos olivas floridas en 
el monte del Carmelo. Al primero llamareis Angelo; al 
segundo Juan : aquel será glorioso m á r t i r ; este patriarca 
de Jerusalen ; y siempre tendré á los dos debajo de mi 
amparo y tute la .» 

Desapareció la emperatriz de los cielos; y ellos luego 
recibieron gozosos el agua del bautismo, viviendo sania y 
religiosamente, y mereciendo continuados favores del 
cielo. El sábado santo, estando oyendo misa en el tem
plo de Jerusalen, que celebraba el patriarca Nicodemus, 
al tiempo que sobre el cáliz hacia la señal de la cruz con 
la Hostia, vieron con los ojos corporales á Cristo nuestro 
bien, en la misma edad y forma que tenia al tiempo de su 
predicación : con lo que los dejó consoladísimos, y de 
nuevo confirmados en la fé. A pocos días se sintió María 
ocupada, y á la mitad de abril del siguiente año, que fué 
el de 1186, parió dos hermosos niños que luego hizo bau
tizar, llamando al primero Angelo , y Juan al segundo, 
según les habia ordenado y mandado la Virgen sacra
tísima. 

Desde luego fueron abstinentes; pues j amás tomaron el 
pecho sin conocida necesidad ; y sus padres, agradecidos 
al cielo, repartieron su hacienda á los pobres, profeti
zando que sus hijos tenian ya las riquezas del cielo por 
patrimonio y herencia. Pagóles Dios la renuncia, con av i -
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comenzó san Angelo á manifestar la virlud de hacer mila
gros , que le concedió el Señ o r , en todo semejante á la 
que antiguamente acreditó á sus santísimos padres, Elias 
y Eliseo. 

Un dia fueron los dos hermanos, mandándoles el prior, 
á cortar leña para el monasterio. Cayósele á Fr. Juan el 
hierro de la hacha en un estanque profundo que recogía 
el agua do la fuente de San Elias, su padre. Afligióse por 
ser prestado, y no tener los religiosos posibles para pagar
lo. Su hermano Angelo, que le vió afligido, se puso en 
oración, y luego tomó el hástil, y aplicándole al agua 
(como en el Jordán hizo su padre san Elíseo) vieron, que 
andando el hierro y subiendo contra su naturaleza, se 
encajó en el palo. Quedóse admirado Fr. Juan ; pero An
gelo le dijo, que diese gracias á Dios y lo tuviese en s i 
lencio. Asi lo hizo : pero Dios que quería manifestar la 
santidad de su siervo Angelo, se lo reveló al santo prior 
de su convento, que á la sazón estaba en oración : el cual, 
para gloria del Señor y edificación de los d e m á s , publicó 
la maravilla en el convento. Con estas penitencias y as
pereza do vida, llegaron los dos santos hermanos al año 
de 1213, en que haciendo órdenes el patriarca de Jerusa-
len , el prior los envió (con otros religiosos) á ellas, aun
que lo rehusaban humildes, reconociéndose por indignos 
del sacerdocio santo. No les bastó su humilde excusa , y 
así obedeciendo , salieron del monte y le dieron vuelta, 
porque san Angelo quiso visitar la cueva de san Juan 
Bautista, especial devoto suyo, y así hubieron de pasar 
el Jo rdán , el cual venia tan crecido, por haber llovido 
aquellos días, que la barca estaba anegada, y mucha 
gente detenida por no haber paso. 

Tuvo Angelo lástima á los detenidos pasajeros, y 
puesto en oración, al cabo de media hora se levantó, y 
vuelto al r i o , le dijo animosamente : «Sagrado r io , por 
la virtud que en tí dejó Jesucristo cuando se bautizó en 
tus aguas, por el poder de la santísima Trinidad y la i n 
tercesión de nuestro padre san Elias, cuando con su dis
cípulo Eliseo hirió con su melóla tus aguas ¡ te mando que 
des paso enjuto á estos religiosos y fieles que están aquí 
detenidos.» ¡Caso maravilloso 1 Al instante se dividió el 
rio y dió paso enjuto y libre á todos los pasajeros. Divu l 
góse por todo el reino la maravilla, y fué causa de la 
conversión de muchos judíos y sarracenos, y en san 
Angelo de mayor humillación ; pues cuanto mas lo subli
maba el Señor , quedaba en sí mas abatido y confuso. 
Ordenáronse de sacerdotes los santos hermanos, y des
pués de algunos dias se partieron para su Carmelo. V i 
nieron por Belén, por visitar el santo pesebre, y llegando 
á la ciudad se conmovieron sus vecinos, y por la opinión 
que le seguía á Angelo de santo, le traían sus enfermos 
y necesitados, fiando de su intercesión la salud. Entre 
los demás vino una mujer llamada Isabel, llorando la 
muerte de un hijo que se había muerto entre las trave
suras de mancebo, y le pidió se lo resucitase. Excusábase 
el santo, confesándose indigno de que por él obrase Dios 
tan gran milagro: pero ella con importunos ruegos y re
petidas l ág r imas , hizo traer á su presencia al difunto, que 
había dos dias que lo era; y era tanta la fé, que solo pedia 
tocase el cuerpo con la punta de su capa, fiada en que 
solo con locarla había de resucitar su hijo. Enternecieron 
el corazón del santo los clamores de la mujer, y los de
más ayudaron con sus ruegos y lágr imas : hizo s a n Á n -
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gelo oración, y aplicando la capa al difunto, al instanUi 
solevantó vivo, con admiración de todos los circunslantos. 
Echóse el mozo á sus pies, dándole las gracias por el Ive-
neficio, confesando que no solo debía á su intercesión la 
vida corporal, sino también la del alma, la cual había 
perdido por sus juramentos y blasfemias. 

Sucedió este milagro por la fiesta d é l a Epifanía, que 
habían concurrido á Belén muchos prelados circunvecinos 
y multitud de gente, con lo que fué mayor su aplauso. No 
pudiendo sufrirlo su modestia, porque reconocía que el 
cuerpo peligra én t re la s espadas, y el alma entre las ala
banzas y lisonjas, pidió al Señor que lo pusiese en seguro. 
Discurrió dónde se iría, y envióle Dios un ángel que le con
firmó en su propósito, señaló el lugar de su habitación, y 
se le ofreció por compañero en el camino, como á Tobías 
Bafael. Con este seguro y fiel compañero y licencia que 
tenía, aunque oculta á los demás , de su prior, salió en com
pañía del ángel que le guió al desierto de la Cuarentena, 
no léjos de Jericó , y á imitación de Cristo que lo consa
gró con su ayuno de cuarenta dias, estuvo en él san An
gelo por espacio de cinco años, tan retirado de toda huma
na conversación que ni monjes ni seglares lo pudieron des
cubrir por diligencias que hicieron, perqué quien lo llevó á 
la soledad loenoubría , según dice David, en lo mas escon
dido de su rostro. Era el sitio áspero, espantoso yque cau
saba horror solo mirarlo, pero al santo le pareció un ame
no para íso ; y excediendo al rigor de la habitación el de 
su vida, se hizo un espectáculo gustoso á los ángeles y al 
cielo. Procuró con todo fervor imitar los ayunos de Cristo, 
bien nuestro. Castigaba su cuerpo inocente con rigurosos 
silicios y penitencias. Las noches gastaba en oración, ba
ñado ya en lágr imas, ya en júbilos, estos por agradecido 
á los divinos fervores, y aquellas por dolor de sus peca
dos. Asistíale el Señor, y los ángeles lé acompañaban y 
traían la comida, que como de tales manos le llenaba el 
cuerpo y el alma de celestiales dulzuras. 

Al paso que por huir del mundo las aclamaciones, se 
retiró al desierto , se las buscaba el Señor mayores en los 
poblados: y como la capa de su padre Elias, dejada á 
Eliseo, substi tuyó por su dueño abriendo el Jordán mi la 
grosamente ; así la capa de Angelo , que se habia dejado 
en Belén (por no poderla sacar sin nota de sus compañe 
ros) , obró tantos milagros, que no solo sanaba enfermos 
de varias enfermedades , á quienes la aplicaban como sa
grada reliquia, sino es que resucitó siete muertos , cuyos 
nombres trae el patriarca Enoch, autor de esta vida é his
toria ; el cual refiere también, que los cinco que eran va
rones se hicieron religiosos, y las dos que eran doncellas, 
tomaron de religiosas el hábito ; para que se viese que sus 
milagros, no tanto miraban á la salud del cuerpo, cuanto á 
la del alma. Al quinto año de su retiro se le apareció Cris
to, bien nuestro, mas resplandeciente que el sol, acom
pañado de ángeles y santos, y díjole, que ya era tiempo 
de que volviese al poblado; porque su eterno Padre le'te-
nía señalado para otra empresa, no ménos dificultosa y 
agradable, que la del yermo; que era dar la vida por re
ducir pecadores. Postróse Angelo á tanta luz ¡ resignóte 
en la divina voluntad ; ofreció la vida al sacrificio, y res
pondió que obedecía pronto y humilde. Mandóle su 51a-
jestad ir á Jeiusalen á predicar contra los vicios, y des
pués á Alejandría ; de donde se llevaría unas reliquias 
sagradas para librarles de que los bárbaros las profanu-
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sen; y quo pasando á Roma las daria al [loiitiíicc para que 
las venerase y eolocase en lugar decente; y que a! fin 
pasase á Sicilia donde le esperaba guerra declarada con 
los vicios-; «mas triunfarás g lor iosamente ,» dijo su Ma
jestad , «para que con la corona del martirio, como otro 
Bautista, entres triunfante en mi reino. Y así ten ánimo; 
pues yo soy el que te ilevo y asisto.» 

iM-spucs de mostrarse humildemente agradecido á lan-
tds divinos favores, y haber tenido soberanos coloquios 
con su divina Majestad , ya agradeciéndole la gran mise
ricordia de que usaba con los pecadores , ya pidiéndole 
que si pudiese ser no profanasen los bárbaros aquellos 
santos lugares, ni perturbasen tanto la cristiandad; supo 
de la boca de la Verdad misma , como, aunque por nues
tros pecados grandes permiliria tanlo estrago, y ruina 
tanta en su pueblo escogido, dando lugar al bárbaro oto
mano á que se señorease de toda la Judea, Galilea, Sa
maría , Capadocia, con muchas provincias de África y Asia 
Menor y la Greoia, y basta los reinos de Egipto y Dal-
macia, sin perdonar la Hungría , ni dejar de perturbar á 
Ital ia; con todo su gran piedad y misericordia, cuando 
viere reconocido y arrepentido á su pueblo católico , le
vantará el brazo-de su poder un fuerte guerrero que l i -
bei lará á Jerusalen , rescatará sus provincias, levantará 
sus iglesias y volverá su corona al cristianismo. Con esto 
desapareció Cristo ; y san Angelo quedó deshecho en Já-
gnmas, considerando lo mucho que irritan á Dios nues
tros pecados. El cumplimiento de la amenaza y .profecía 
nos ha dado la experiencia. El de la libertad parece se va 
cumpliendo, según en nuestros días vemos triunfante la 
Iglesia católica contra las medias otomanas lunas, siendo 
el guerrero fuerte el emperador Leopoldo; su divina Ma
jestad conceda lo veamos lodo cumplido, así como se 
io (/freció á su siervo san Angelo , para que aquellos l u 
gares santos donde Cristo Señor nuestro tuvo su naci
miento , y obró nuestra redención , no estén mas tiempo 
en posesión de paganos. 

Salió san Angelo de su amada soledad , obedeciendo á 
Cristo, por la octava de la Epifanía del ano de 1219, ha
biendo estado en ella cinco años , y se encaminó á Jeru
salen. Iba tan flaco y desíigurado , que apenas lo conocían 
los religiosos. Su hermano á e s t e tiempo ya era patriarca 
de Jerusalen ; hízole grandes instancias para que se que
dase al l í ; mas advertido del órden que tenia de pasar á 
I tal ia, hubo de obedecer al cielo como su hermano A n 
delo. El cual, después de haber predicado casi dos meses 
y convertido gran parte de judíos y moros, y reducido 
á mejor vida intinitos católicos que le oian como si fuese 
un üaulista ó un Elias; avisado del cielo, que prosiguiese 
su viaje , se despidió de su hermano , pidió licencia al ge
neral y eligió por compañeros tres insigues religiosos de 
su hábito , Fr. José de E m m a ú s , Fr. Pedro de Belén , que 
después fueron obispos, y Fr. Enocli Jerosolimitano, que 
subió á ser patriarca de Jerusalen, y escribió la vida de 
su compañero san Angelo. Partieron para Alejandría de 
Kgiplo , dejando á todos tristísimos con su ausencia. En 
esta ciudad predicó hasta fin de mayo; y entregándole 
el patriarca de ella, con harto dolor de su corazón, las 
reliquias (pie por órden del cielo le pidió san Angelo, se 
hicieron á la vela en una nave ^enovesa. Navegaron 
qoi&ce días ; y habiendo descubierto tierra de Sicilia cerca 
ya del puerto, dieron con cuatro galeras de moros, que 
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cercando de improviso la nave la rindieron. Setenta moros 
entraron dentro; y viendo iban aprisionando los cristia
nos, les dijo san Angelo: Tratad bien á los siervos de 
Jesucristo. Pero ellos sin hacer caso, mas irritados, pa
saron á alarle también á él por los piés. Levantó al cielo 
los ojos y las manos, diciendo: Líbranos, Señor, de las 
manos de tus enemigos , y dá gloria á tu nombre. Fué 
tan eficaz esta oración, que juntó muchos milagros en 
uno ; poi que bajando fuego del cielo, hizo ceniza á los 
setenta moros sin tocar á los cristianos, y trescientos (pie 
habian quedado en las galeras quedaron ciegos con su 
resplandor : los cuales á grandes voces comenzaron á pe
dir misericordia á los cristianos. Compadecido el sanio 
pasó á las galeras con algunos cristianos, y les dijo: Quien 
de vosotros se hiciere cristiano, cobrará la vista del cuerpo 
y del alma ; y todos respondieron que querían ser cris
tianos; con que habiéndolos catequizado algunos diasque 
se detuvo en aquel puerto, los bautizó, y con la luz de la 
fé recibieron todos la corporal de sus ojos. 

Partieron después para Mesina, donde entró con aquel 
solemne triunfo y despojo que había ganado por Jesucristo, 
y se fué á hospedar á su convento, acompañado de toda 
la ciudad que se había conmovido á la voz de tantos m i 
lagros. Aquí hizo otros muchos , sanando enfermos de va
rias enfermedades, y milagrosas conversiones con tres 
sermones que predicó. Partióse para Roma, y llegando á 
besar con toda humildad el pió al sumo pontífice Hono
rio I I I , le presentó las reliquias que por órden del mismo 
Cristo le traía de Alejandría, que fueron un brazo y una 
pierna de Juan Bautista, la cabeza del santo profeta Je
remías , un brazo de santa Catalina, virgen y márt i r de 
Alejandría , una pierna del ínclito márt i r san Jorge, y una 
preciosa imagen de nuestra Señora , pintada por san L u 
cas : las cuales recibió su santidad con gran consuelo y 
estimación , por saber de boca del mismo san Angelo, era 
órden del cielo que las recibiese y tuviese en toda vene
ración como hizo. Visitó los santuarios de aquella santa 
ciudad , adoró sus reliquias, y ganóle á Dios muchas a l 
mas en el pulpito. El santo pontífice le oyó cuatro sermo
nes , y se le aficionó tanlo, que con grandes instancias le 
rogó se quedase en Roma ; y pasara á mandárselo, si no 
supiera lenia órden del cielo pura volver á Sicilia, bióle 
en muestras de su cariño la iglesia de San Julián , en los 
Montes y Trofeos de Mario , para convento de su religión 
que hoy posee; y por este título de antigüedad y fundación 
preceden en Roma los carmelitas á los padres menores y 
agustinos. 

Uno de los sermones que predicó en Roma Angelo , fué 
en San Juan de Letran, donde tuvo por oyentes á los g lo
riosos padres santo Domingo y san Francisco. San Angelo 
sin haberlos jamás visto ni tenido de ellos noticia, con 
luz superior los conoció desde el pulpito, y así dijo en el 
sermón , que entre los que le oian había dos nuevas y 
firmes columnas de la Iglesia. Predicó con tanto fervor y 
espíri tu, que admirados los dos santos patriarcas , luego 
que acabó , se llegaron á él, y nombrándose por sus nom
bres como si toda la vida se hubieran conocido, se abraza
ron. Angelo, adelantándose, Ies dijo: Sálveos Dios, gran
des doctores de la milicia cristiana. A tí, Domingo, á quien 
ha escogido el Señor para acérrimo impugnador de las 
herejías, y predicador contra los vicios : y á tí, Francisco, 
principal imitador de Jesucristo, cuyas cinco llagas ha de 
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¡mpriniir en tu cuerpo por premio de lu humildad. Á eslas 
profi'licas razont-s respondió sanio Domingo: Alégrale, 
Angelo, á quien el Señor por singular privilegio ha es
cogido por predicador de la verdad contra los vicios y 
herej ías , y lustre de la Iglesia con tus virtudes y ejemiilos. 
Á que anadió san Francisco: Con razón , Angelo, te pue
des alegrar; porque en breve tiempo darás lu vida por la 
honra del Señor en el reino de Sicilia, y con tres coronas 
de. virgen, doctor y mártir , subirás triunfante al cielo. 
Con eslosy otros coloquios santos se alegraron y comunica-
i'on enlrc sí estas tres lumbreras del mundo. Salieron j u n 
tos , y llegando á Sania Sabina , cuya iglesia este mismo 
ano dió el papa á santo Domingo para convento de su r e 
ligión , les pidió un leproso la salud, que tuvo luego pol
la oración de tan poderosos abogados. En Sania Sabina 
pasaron la siguiente noche los tres, ya en oración , ya en 
santísimos coloquios. Hoy se lee sobre la celda en (pie v i 
vió santo Domingo en este convento, una latina inscripción 
que es memoria eterna de todo lo referido, demás de refe
rirlo el patriarca Enoch que se halló presente, J olios 
gravísimos autores. 

Recibió Angelo la úllima bendición del papa, y pai lióse 
habiéndose despedido de sus dos santos amigos, con sus 
tres compaficros de Roma. Predicó en el reino de ISápoles, 
y ganó con su predicación y milagros, inlinilas almas 
para Dios, y para su religión muchos sugetos y algunos 
conventos. Llegó al tin á Sicilia , desembai-cando en Pa-
lei ino, donde con su predicación convirtió doscientos y 
siete judíos moros, y redujo á verdadera penitencia á i n l i -
nilos cristianos, haciendo asimismo muchísimos milagros.. 
Entrado el año de 1220 , se partió á Agrigento con deseo 
de visitar su obispo. En el camino pasó por las termas ó 
baños Cefalilanos, en que halló siete leprosos que reflian 
con la guarda, sobre que no los dejaban entrar: compa
decióse Angelo , y dijoles: Tened paz , hermanos mios, y 
u queréis a le atizar salud, arrepentios de vueslras tulpas 
y confesadlas, que sanareis sin duda. A esta voz conmo
vidos todos siete, se confesaron con é l ; y habiéndoles ab -
suelto y hecho oración por ellos, los dejó lan sanos y 
buenos, como si en su vida no hubieran tenido tai enfer
medad. Halláronse presentes á este tan grande milagro mas 
de ciento y treinta personas, y entre ellas el arzobispo de 
Palermo, que aquejado de graves dolores habia venido 
á baña r se ; pero manifestando al santo su necesidad, halló 
en él mejor medicina, y la salud entera , sin necesidad 
del baño. Viendo el agradecido arzobispo, que no pudo 
detener á Angelo en su ciudad, se fué con él á Agrigento, 
hecho discípulo suyo y predicador de su santidad y m i 
lagros. En esta ciudad de Agrigento hizo lo que en las 
demás, sacar infinitas almas de pecado, y sanar infinitos 
cuerpos. 

A los primeros de marzo salió para Leocala, acompañán
dole siempre el arzobispo. Era esta ciudad la que le habia 
señalado el Señor por campaña de sus triunfos; y así co
menzó á hacer cruel guerra á lodos los vicios con su divina 
predicación. Pudo tanto con los ánimos mas obstinados, 
que en breve tiempo no se oia otra cosa que llantos, cla
mores, penitencias y confesicn^s públicas. No lo hizo así 
el tirano conde Berengario, hombre fiero, hereje y desal
mado, á quien en secreto afeó muchas veces Angelo, entre 
otros vicios detestables, el estar públicamente amanceba
do con su hermana, la ofensa que hacia á Dios, el escán-
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dalo que daba al pueblo; y de todo se reia el hereje, ha
ciendo gala de ser vicioso. Viendo su dureza, el santo pro
siguió en público, y en un sermón que predicó á los 2."i de 
abril, en que cayeron las letanías mayores, dió el Señor 
tal virtud á su voz, que convirlió el corazón de Margarita, 
hermana y manceba de Berengario. Luego que se convir
tió tomó sus tres hijos por sacarlos de tan mal padre, y 
llena de dolor y lágrimas, se fué á los piés de Angelo, ma-
nifeslando so peeado y arrepenlimienlo. Suplicóle, que 
sacándola del poder desu hermano, la pusiese en parle se
gura donde pudiese satisfacer al Señor lo mucho que lo 
habia ofendido. Gozoso el santo, oyó á Margarita en con
fesión, confirmóla en su propósito, y ofrecióle de parle do 
Dios el remedio y la seguridad. 

El pérfido Berengario, que con la conversión de cual
quiera pecador mas se obstinaba, sabiendo la desu herma
na dió en frenético, y lo ménos con que se contentaba era 
dar muerte á san Angelo. Para la ejecución habló á los do 
su séquito, que como hombre poderoso y desalmado tenia 
muchos, y determinaron fuese en público y en dia solem
ne, para que fuesen mas solemnes y públicas sus malda
des. Mientras Berengario prevenia crueldades , el cielo 
prevenía favores á Angelo; y así estando en oración se lo 
apareció san Juan Bautista y le dijo : «Sabe, Angelo, que 
tus virtudes y buenas obras son lan aceptas á Dios, y á 
su santísima Madre María, que á 5 de mayo le han de l l e 
var á la patria celestial en compañía de los santos y ánge
les, colocándote en sus coros con la corona del martirio.» 
Alegre sobremanera recibió Angelo nueva lan deseada; y 
poniéndole por medianero para que Cristo y su Madre le 
diesen valor en el trance que esperabn, g i s ló lo restante de 
la noche en prevenir su batalla y su triunfo. Por la maña
na dió parte ásus compañeros de la celestial visión. Acon
sejóle Fr. Pedro, como san Pedro á Cristo, que huyese y 
diese t u g a r á la ira del tirano; pero Angelo, que solo de
seaba i r á reinar con Cristo, desechó su persuasión, y so 
preparó para la ocasión con mas fervores. Llegó el dia ;» 
de mayo, que erael que el Bautista le señaló para su t r iun
fo, y después de haber dicho misa en su convenio con es-
pecialísima devoción y ternura, fué á la iglesia délos g lo
riosos apóstoles San Felipe y Santiago, que está vecina al 
mar, y aquel dia predicaba en ella. Era el concurso de 
mas de cinco mil personas; y subiendo al pulpito como cis
ne que solemniza su muerte, comenzó á predicar con tai 
dulzura, eficacia y fervor, que parecía un ángel enviado 
del cielo; porque despidiendo de su rostro celestiales res
plandores, tenia suspensos los ánimos con sus voces y sus 
luces. En el fervor del sermón, llegó el herético y malva
do conde Berengario, asistido de mas furias infernales que 
hombres facinerosos, y encaminándose y subiendo al mis-
rao pulpito, dio al santo cinco crueles y mortales puña la 
das, sacrificando á Dios aqoel inmacniado cordero, que con 
cinco fuentes de su virginal sangro quiso recompensar al 
Redentor las cinco preciosas llagas, que en la cátedra y 
púlpito de la cruz recibió por la salvación de los hombres. 

A vista de tal maldad se puso todo el auditorio en ar
mas, para vengar tan enorme sacrilegio; pero el santo con 
rostro sereno y alegre rogó á todos dejasen ir á Berenga
rio, y acudiesen á favorecer á su hermana, librándola de 
sus crueles manos. Sintiendo ya ansias mortales, se puso 
de rodillas con los ojos en un santo Crucifijo, y después de 
haber orado por Berengario, por Margarita, por todo el 
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¡meblo, y por la Iglesia toda con tierna devoción y afecto, 
(•omenzó á decir el salmo: In le, Domine, speravi t y l l e 
gando á decir el verso: « En tus manos, Señor, encomien
do mi espíri tu;» se oyó una voz del cielo, que dijo: «Ven, 
Angelo, al reino que está preparado para U, y todos mis 
escogidos:» y al mismo tiempo vieron los presentes bajar 
sobre su cuerpo una luz mas resplandeciente que el sol, y 
salir su alma en forma de una candidísima paloma. O y é 
ronse suavísimos cánticos, con los cuales y con los fra
gantísimos olores, que' exhalaba su santísimo cuerpo, las 
lágrimas délos presentes se convirtieron en gozo. Solo Be-
rengario, digno de eterno castigo, los desmereció; el cual 
acudiendo á dar la muerte á su hermana , y no pudiendo 
hallarla, se ahorcó desesperado, dando infame fin á su 
vida: cuyo cuerpo echado de la ciudad, fué sepul íadoen 
d vientre de las fieras, por haberlo sido él en la vida y 
en las obras. Sucedió e l martirio de san Angelo el aflo 
de 1220, dia S de mayo en que le celebra la Iglesia. 

Su amigo el arzobispo no babia asistido al sermón, por 
estar muy ocupado; pero san Angelo le apareció a la hora 
misma que espiró, cercado de resplandores y le dijo: 
«Gotfredo (así se llamaba el arzobispo), quédate en paz: te-
rae y sirve á Dios; que él te hará salvo. Yo me voy al cie
lo, y roga ré por tí á mi señor Jesucristo.» Animoso el ar
zobispo, le dijo: «Ruégote, me digas, ¿qu ién e r e s ? » «Yo 
soy, r e spond ió . Angelo carmelita, que hoy he sido mar
tirizado en la iglesia de San Felipe y Santiago : sepulta 
mi cuerpo en el mismo lugar en que padecí-martirio.» Con 
esto desapareció. Gran dolor causó á Gotfredo la muerte 
de su amigo: part ió luego á la iglesia ; y sintiendo el ce
lestial olor, y oyendo los suaves cánticos veneró el cuerpo 
como santo, y le hizo colocar en un alto túmulo, donde á 
petición del pueblo estuvo ocho dias hactendo tantos mila
gros, que es imposible reducirlos á número. Al darle se
pultura, hubo una piadosa competencia entre los padres 
carmelitas y el clero, sobre que aquellos se lo querían l le
var á su casa, y esteno loquer ía dejar salir de la suya, 
donde al fin se quedó declarando Gotfredo la voluntad del 
santo. Luego que fue enterrado, comenzaron áexper imen
tarse entre otros muchos, tres singulares prodigios. Una 
fuente de aceite que corría en el lugar donde fué mart i r i 
zado, lodos los años desde las primeras vísperas del san
io hasla las segundas (hoy persevera esta milagrosa fuen
te, si bien no es aceite, el que ahora mana, sino agua; 
pero tan milagrosa como era el aceite), con el cual se ha
cían innumerables milagros, sanando enfermos de todas 
enfermedades. Una hermosa azucena que cuantas veces la 
cortaban, tantas volvía á nacer en el lugar donde estaba 
sepultadosu cuerpo, con cuyo celestial aviso lo trasladaron 
á mas suntuoso y autorizado sepulcro. El tercero fué que 
descubriendo su cuerpo, siempre le hallaban con la sangre 
de las heridas tan reciente, fresca y colorada como el dia 
de su martirio, y las rosas y flores tan frescas y olorosas, 
como estaban al tiempo que las recogieron. 

Fuera nunca acabar querer referir la suma de los mi la 
gros que ha hecho y hace en todos tiempos ya curando en-
lermos de todas enfermedades (y especialmente en tiempo 
de peste, de que es abogado, ha librado muchas veces á 
Lcocala, como también de invasiones de turcos), ya re 
sucitando muertos, dando visla á ciegos, oido á sordos, 
piés á cojos, manos y brazos á baldados, y ahuyentando 
Cfínritusinraunclos de los cuerpos de muchísimas perso-
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ñas . Quien gustare de ver muchos, lea las historias de san
tos carmelitas que, ha l la rá cumplidcs susdeseosf que aquí 
por la brevedad los omitimos. A fuerza de sus maravillas 
le ha hecho Palermo su patrón, como lambien Leocata, 
donde han conseguido los padres carmelitas la iglesia en 
que está su cuerpo, y la ciudad les ha fabricado allí nuevo 
y suntuosísimo templo y convento. La Iglesia romana le 
publica mártir y santo carmelita en sus Martirologios. El 
papa Pió M le concedió oficio eclesiástico á petición del 
beato Fr. Juan Sorel general del Carmen el año de 145$, 
y el papa Clemente X .ha concedido jubileo plenísimo y 
perpetuo para el dia 5 de mayo en que su religión le ce
lebra. 

Escribieron la vida de San Angelo mártir carmelita, 
Enoch carmelita su compañero, patriarca de Jerusalen, 
Melano m Addition. ad Vsuardum; el P. Trullo M Thesau-
ro Conciomlorum, tem. n^. Paleonidoro, Nicolao, Maner-
bio, Luizaubnio in eom. vit . Ss.; Diago de Coria m Cbron., 
lib. x, c. 5 ; Arnaldo de Bostio in Speculo Histor.; Mantua-
no/ií». v. Fastorum; el P. Andrés José i n Dec. Carm.; 
Wenero Rolevink in Fascículo tempor., an. 1220, Bene
dicto Gogono, mouge Celestino, lib. i v , de Fifis Patrtim; 
Roberto Bertelot obispo de Damasco; Abrahan Bzovio, 
tom. i . Annalium, an. 1220; Cartagena, tom. i v , H o m i l , 
lib. xvn , homil. 3; Lúeas Wadingo, Amalibus Minorum, 
tom. i , an. 1216; Juan Baleo, in Catalogo Scriplor., 
cent. 3; Tomás Belloroso protonotario apostólico, anónimo, 
cuyo original se tiene en la librería Vaticana ; Bautista de 
la Roca, Daniel de la Virgen, Sarraceno, Lezana in A n 
ual. Carmel., Villegas en su Flos Sanctomm, Sanctoro, el 
Martirologio romano, Baronio en sus alouaciones y otros 
muchos. 

En vida tan-ejemplar, maravillosa y divina, no es me
nester dar mas ejemplos; basta que al lector le quede do 
la misma vida el gusto en; el paladar del corazón para i m i 
tarla en cuanto alcanzaren sus fuerzas, que ayudado de la 
divina gracia tódo lo podrá. 

* SANTA CRESGENGIANA,,MARTIU.—El siglo tercero fué muy 
terrible para la Iglesia, teniendo que sufrir muchas priva
ciones los discípulos del Crucificado. Entre ellos de r ramó 
su sangre, en testimonio de la fé, Crescencíana natural de 
Roma. 

SAN SILVANO, MÁRTIR.—Créese que fué este sanio natu
ral de Portugal, y que habiendo pasado á Roma á visitar 
el sepulcro de los apóstoles, murió mártir en la misma c iu 
dad. El papa san flonifacio fué muy devoto de este márt i r , 
y adornó su sepulcro con varias alhajas de oro y plata. 

SAN EUTIMIO, DIÁCONO Y MÁRTIR. — Por los años 505 de 
Jesucristo, cuando mas desencadenada se hallaba la perse
cución que había suscitado el emperador Diocleciano, fué 
san Eutimio preso en Alejandría, donde vivia, y le ator
mentaron tanto dentro del mismo calabozo, que en él aca
bó sus dias con una muerte gloriosa á los ojos de Dios. 

SAN IKENEO, SAN PELEGRIN Y SANTA IRENE, MÁRTIRES.— 
Murieron quemados vivos en Tesalniega durante el reina
do del mismo Diocleciano, porque habían confesado públ i 
camente á Jesucristo. 

SAN JOVINIANO, LECTOR Y MÁRTIR.—En tiempo del papa 
Sixto y del obispo Pelegrin fué Joviniano enviado á Auxer-
re para ayudar en la conversión de las almas. Era varón 
elocuente é instruido en las santas Escrituras, y como em
pezase á hablar públicamente contra las supersticiones de 
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los paganos fué detenido y martirizado durante el siglo 111. 
S^N MÁ.XIMO OBISPO Y CONFESOR.—Fué el tercer obispo 

de Jerusalen de este mismo nombre, sucedió á San Maca
rio, y lomó posesión del episcopado en el año 331. Antes 
de ser obispo se habia ya señalado en las persecuciones 
de la Iglesia, pues habia perdido el ojo derecho y icnia 
una pierna quemada en defensa de la fé, y aun habia s i 
do condenado á las minas por Maximiano Galerio. Asistió 
al concilio Niceno en 323, y al de Tiro en 335, donde fue-
Fon condenados los arrianos .San Máximo convocó en Je
rusalen á lodos los obispos de Palestina para la consagra
ción de la basílica que habia hecho construir el emperador 
Gonstanlino. Asistió y se distinguió siempre en todos los 
concilios celebrados en Oriente durante su pontificado, y 
trabajó con mucho empeilo en favor de san Atanasio y 
contra los arrianos. Murió en medio de su rebaño el dia 5 
de mayo del año 331 después de haber gobernado la Igle
sia de Jerusalen por espacio de veinte años. San Garóni-
nimo habla con mucho elogio de este prelado, y dice 
qoe le sucedió en el episcopado san Cirilo. 

SAN EULOGIO, OBISPO Y CONFESOR.—Natural de Mcsopola-
mia y obispo de Edesa, se distinguió p o r u ñ a larga carre
ra de tribulaciones y amarguras, sobrellevadas con toda 
la paciencia de que es capaz un cristiano. Asistió al conci
lio general de Constantinopla, y murió en paz bajo el r e i 
nado del emperador Teodosio el Grande. 

SAN NICECIO, OBISPO Y CONFESOR.—Yaron de admirable 
santidad, fué el XIV obispo de Yiena en Francia : asis
tió á varios concilios de su tiempo,, y mur iá santamente el 
año 313. 

SAN TEODORO, OBISPO.—Lo fué de Bolonia en el siglo V I , 
y logado de la santa sede con el papa san Agapko, Su es
clarecido mérito hacia que todos respetasen en él , al hom
bre sabio que podia instruirles, y en sus virtudes al siervo 
de Dios que debia guiarlos por el camino de la santidad. 
Acabó sus dias en la misma ciudad de Bolonia el año 540, 
después de diez años de episcopado; | 

SAN GERUNCIO, OBISPO Y CONFESOR.—Cuando los bárbaros 
del norte, capitaneados por su rey Odoacro invadieron la 
Italia, era san Geruncio arzobispo de Milán. En aquella ge
neral devastación quedó esta ciudad casi arruinada, y lo 
hubiera tal vez quedado enteramente, si las virtudes, el 
valor, y los admirables esfuerzos del santo pastor no h u 
biesen contenido de un modo milagroso á aquellas hordas 
salvajes. Su constancia y la suavidad de sus palabras 
ablandaron aquellos fieros corazones; y tuvo la dicha de 
ver ántes de su muerte, aumentada considerablemente su 
grey con un número muy crecido de ostrogodos converti
dos. Geruncio murió por los últimos años del siglo V, de
jando á la Iglesia de Milán con los gérmenes mas preciosos 
de cristiana fecundidad. 

LA CONVERSIÓN DE SAN AGÜSTIN.—Su fiesta principal se 
celebra el dia 28 de agosto. 

SAN SACERDOTE, OBISPO.—Parece que fué obispo de Lyon, 
y que Childeberlo rey de los francos, lo envió á España 
con una misión cerca del rey godo Atanagildo. Elegido cn-
lonces obispo de Sigüenza, gobernó esta Iglesia por algún 
tiempo, hasta que volvió á su primitiva silla de Lyon. Ha
llándose poco después en París , acabó santamente su vida, 
y sus reliquias fueron repartidas entre las iglesias de esta 
última ciudad de Lyon y de Sigüenza. 

SAN HILARIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Arles en i O I , 
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y fué educado en Lerins por su pariente Honorato, abad 
de aquel monasterio, que le hizo gustar las delicias de la 
soledad. El santo abad fué elevado después á la sede epis
copal de Arles, y se llevó consigo á Hilario, que fué su 
cooperador, su sucesor y perfecto imitador de sus v i r tu 
des. Nuestro santo fué consagrado obispo en 429, y fué tal 
la semejanza con su antecesor que aquella grey dichosa no 
creyó haber mudado de pastor. Para contener los progre
sos del error, congregó Hilario muchos concilios, y en 441 
presidió el de Orange, en que fué depuesto Celedonio obis
po deBesanzon. Esta conducta del santo le acarreó muchos 
y poderosos enemigos, que le hicieron sufrir graves yp ro -
longadas persecuciones, hasta que el papa san León, con
vencido de su inocencia, prohibió á nadie el hablar contra 
él. Su celo y su caridad no conocieron límites : con sus pa
labras y sus escritos fué en su tiempo la antorcha de las 
Gallas, y una de las mas firmes columnas de la verdad, 
hasta que debilitado por los años y las fatigas apostóli
cas, mur ió santamente en Arles, el dia 6 de mayo del 
año 449. 

DIA 6. 

SAN JUAN ANTE-PORTAM-LATINAM.—-A los 6 de mayo ce
lebra la santa madre Iglesia la fiesta de san Juan Ante-por-
tam-lalinam, y en ella un milagro maravilloso, que obró 
el Señor para honra, y gloria de su amado discípulo san 
Juan Evangelista; y fué de esta manera. 

Después de Vespasiano y de Tito, que fueron empera
dores modestísimos, sucedió Domiciano en el imperio, bien 
desemejante á Vespasiano supadrey á Tito su hermano, y 
movió la segunda persecución contra los cristianos, y los 
afligió sobremanera. Estaba á la sazón el gloriosísimo san 
Juan Evangelista en la ciudad de Efeso, gobernando todas 
las Iglesias de Asia, y alumbrando con su doctrina y vida 
celestial á todos los fieles: los^cuales le miraban y reve
renciaban como á un varón divino, apóstol y discípulo re
galado del Señor, y como un oráculo y luz del mundo. 
Fué preso por ocasión de la persecución de Domiciano, 
siendo ya de mucha edad; y con grandes fatigas, pesa
dumbres y molestias llevado á Roma, donde por no que
rer obedecer á Domiciano, y adorar á los falsos dioses, fué 
condenado á ser echado en una tina de aceite hirviendo, 
para que con aquel tormento acabase su dichosa vida. Se
ñalóse el dia para hacer este sacrificio, que fué á los 6 de 
mayo del año del Señor de 92, y el lugar fuera de una 
puerta de la ciudad, que por salirse por ella á los pueblos 
de Lacio, y de aquí llamados latinos, se llamó y hasta hoy 
dia se llama la puerta Latina. Estuvo el senado presente á 
este espec táculo , al cual concurrió toda la ciudad por la 
gran fama del santo apóstol, y por su venerable anciani
dad, y por la novedad del caso: y habiéndole primero azo
tado, como era costumbre de los romanos hacerlo con los 
que condenaban á muerte, le desnudaron y echaron en la 
tina de óleo hirviendo que allí tenían aparejada. Entró con 
grande alegría y seguridad, el glorioso evangelista, acor
dándose que Cristo nuestro Señor le habia dicho á él y á 
su hermano Santiago, que beberían el cáliz de su pasión: 
y considerando cuánto mas amargo y doloroso habia sido 
el de la cruz, que el mismo Señor habia bebido por él, de
seando de la manera que podia pagar aquel inostiitinbln 
beneficio, y morir por amor del que por su amor habia 
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dado la vida, y por este camino Hogar á gozar de la bicna-
vwilurada y eterna. 

Entrando en la lina el santo apóstol, el fuego perdió su 
fuerza, y el óleo que hervia, se convirtió en un rocío del 
cielo, y los tormentos en refrigerio. Y para que se viese 
que todas las criaturas sirven al Criador, y la diferencia 
que hay entre el justo y el pecador, entre el cristiano y el 
pagano: atizando los ministros impíos el fuego, y echando 
lena para que ardiese mas; el mismo fuego hizo venganza 
de aquella crueldad, y á muchos de ellos abrasó no hacien
do lesión alguna al santo. Salió san Juan de la t ina mas 
puro y resplandeciente, y con mas vigor que habia en
trado, como suele salir el oro fino del crisol, con grande 
terror y espanto de los gentiles, consuelo y alegría de los 
fieles, é indignación del emperador: el cual le mandó des
terrar á una isla apartada que se llamaba Pathmos, y es 
una de las Sporades y no léjos de la isla de Candía, adon
de fué llevado el glorioso evangelista, y tuvo en ella gran
des revelaciones y regalos del Señor ; y escribió el Apo-
calipsi, que, como dicesan Gerónimo, tiene tantos miste
rios como palabras, y tan profundos y encubiertos, que 
para esplicarlos ha dado mucho en qué entender á los 
mas altos ingenios y grandes letrados que ha tenido la 
Iglesia, y por mucho que se diga, siempre habrá masque 
decir. 

Estuvo san Juan Evangelista en este destierro hasfa la 
muerte de Domiciano; y en este tiempo convirtió aquellos 
isleños de Pathmos y bárbaros, á la fé de Cristo nuestro 
Redentor. Y san Dionisio Areopagita le escribió una ep ís 
tola, en la cual le dice que presto quedaria libre y se ve
nan los dos, y san Juan tornaria de aquel destierro á Asia; 
porque así se lo habia revelado el Señor , y así sucedió; 
porque luego que mataron en Roma á Domiciano por sus 
grandes vicios, con el aborrecimiento que todos le tenían, 
el simado deshizo todo cuanto él habia hecho en su vida, 
y revocó sus decretos y condenaciones; y con esto el san
to Evangelista volvió de su destierro á Asia, y fué recihido 
de todos los cristianos como sí viniera del cielo, mirámlole 
como apóstol, y apóstol tan querido del Sefior, y como á 
profeta y mártir que habia padecido por él, y á quien no 
habia fallado la voluntad y ocasión de morir por Cristo, 
sino el efecto de la muerte que no le quiso conceder el Se
ñor, para que escribiese después el sagrado Evangelio, y 
volase como águila á lo mas alto del cielo, y viese con 
la luz soberana y agudeza de su vista, á aquella ge
neración eterna del Verho, que nace siempre del Pa
dre, y naciendo está en su pecho: y nos declarase como 
este mismo Verbo se habia vestido de carne, y aparecido 
entre los hombres por los mismos hombres. Y esto es lo 
que celebra hoy la Iglesia santa en fiesta de san Juan de 
Porta Latina, y hacen mención de este milagro Tertuliano 
y san Gerónimo. 

SAN JUAN DAMASCENO, CONFESOR.—San Juan Damasceno 
fué, como el mismo nombre lo dice, de la noble, amena y 
deliciosa ciudad de Damasco. Nació de muy ricos, gene
rosos y cristianos padres, los cuales le criaron en temor 
de Dios, y en honestidad y toda virtud. Siendo él nifio, 
sucedió que los sarracenos pusieron cerco sobre Damasco, 
y la entraron por fuerza, y la saquearon y cautivaron á 
muchos cristianos. Quiso nuestro Señor, que el padre de 
san Juan Damasceno quedase exento de aquella común ca-
-amidad, y que no perdiese su libertad, casa ni hacienda; 
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ántcs por ser íenido de todos por hombre modeslo, be
nigno y prudente, el príncipe y cabeza de los sarracenos 
que habían tomado la ciudad, le dejó por gobernador de 
ella, y él lo hizo tan escogidamente, que ganó las volunta
des de aquellos bárbaros, y rescató de sus manos muchos 
cristianos que tenían cautivos, los consoló y ayudó con sus 
limosnas en aquella su aflicción. Entre estos cautivos que 
rescató, hubo uno de nación italiano y de nombre Gosmo, 
varón entero y cuerdo, muy enulilo en todas las lenguas 
y ciencias. Rogóle el padre de Damasceno que fuese maes
tro y ayo de su hijo, y que le criase y enseñase de su ma
no; porque según el gran ingenio y buena inclinación que 
mostraba, esperaba que con tal maestro saldría excelcnle 
y doctísimo varón. Y no se e n g a ñ ó ; porque aceptando Cos-
mo la crianza y enseñanza de Juan, de tal manera le cul-
lívó y perfeccionó, que era en su mocedad ejemplo de toda 
virtud y muy aventajado en letras: las cuales él procura
ba juntar con la humildad, y hermanar la ciencia con la 
modestia, de tal manera, que cuanto mas crecía por su sa
biduría en la opinión de los otros, tanto mas profundamente 
sehumillalia y confundía dentro de sí. Cuando el macslro 
Cosmo le hubo enseñado lo que sabia, pareciéndole, que 
ya el discípulo podía ser maestro, pidió licencia al padre 
de san Juan Damasceno, para irse á vivir y servir á Dios 
en un monasterio, y dar de mano á los gustos y vanida
des del siglo. El padre le dió la licencia, aunque de mala 
gana por no repugnar á tan santo propósito ; y Cosmo se 
fué á un monasterio de Sabas, abad, que estaba en un de
sierto, donde se encerró y consagró á Dios. Poco después 
murió el padre de Damasceno; y como aquel príncipe do 
los bárbaros se habia hallado bien con su gobierno, y vió 
que dejaba un hijo de tantas prendas, pidióle que sucedie
se á su padre en el gobierno de la ciudad, dándole l iber
tad para que viviese como cristiano en su ley, como lo ha
bia hecho con su padre. Encargóse Damasceno de la c iu
dad, y gobernábala con maravillosa justicia, rectitud, 
moderación y prudencia, y con tanta satisfacción del p r ín 
cipe bárbaro, que le hizo de su consejo, y le daba gran 
iTcdilo y mano para todo lo que tocaba á la administración 
de su señorío y estado. 

Estando Damasceno, aunque entre enemigos y bárbaros 
con esta paz y quietud, el demonio que siempre vela 
para nuestro mal , le perturbó con una nueva y cruel 
guerra que levantó contra la Iglesia católica. Era á esta 
sazón emperador de Oriente León I sáur ico , que con 
malas mañas y tiranía se habia apoderado del imperio, 
hombre impío, temerario y sacrilego; el cual e n g a ñ a 
do de algunos judíos que habían pronosticado que seria 
emperador, determinó alzar bandera contra la Iglesia 
católica, y quitar de ella la adoración y culto do las 
imágenes de Cristo nuestro Señor y de su benditísima 
Madre, y de los otros santos que siempre han sido re
verenciados en ella. Tomó esto tan á pechos el ma l 
vado emperador, que el año de 126, y el onceno de su 
imperio, hizo publicar un edicto, en que mandaba 
que por todo él se quitasen todas las imágenes de lodos los 
templos, oratorios, capillas, humilladeros y de todos los 
otros lugares sagrados y profanos , y en muchas portea 
las hizo quemar; y porque algunos santos y doctos varo
nes le resis t ían, los mandó maltratar, atormentar y ma
tar fiera y cruelmente. Fué esta muy grande y muy pe l i 
grosa persecución de toda la Iglesia; porque no habia quien 
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se opusiese á un león tan bravo y poderoso, armado de I 
crueldad y potencia. Muchos huían y se deslerrabau de 
su patria, y dejando sus casas y haciendas se entraban 
por los desiertos y se escondían entre las cuevas y breñas , 
por no consentir en aquella impiedad: otros flacos y pusi
lánimes , por no perder sus haciendas perdían sus almas y 
obedecían al emperador: otros, aunque pocos, aftlepo-
nian el cíelo á la t ierra, y el mandato de Dios al del hom
bre , y ofrecían sus vidas al cuchillo, por no desamparar 
'a fe católica en que vivian. Estando, pues, las cosas en 
Pste lastimoso estado, y andando el emperador León Isáu-
ríco á guisa de un león feroz, suelto y desencadenado, 
dando bramidos contra Dios y despedazando y tragando 
las ovejas mansas de su ganado, movió el sumo pastor á 
«uestro Juan Damasceno, para que como otro David, de
fendiese su rebano y saliese al encuentro á este león, y 
se abrazase con él y le ahogase, y porque no podía ven
cerle con armas, tomó la pluma y escribió muchas cartas 
contra el emperador y contra sus impíos mandatos, tan 
graves, tan eruditas y tan llenas de celestial sabiduría, 
que mas parecían enviadas del cielo, que escritas de hom
bre mortal. Estas cartas envió Damasceno á muchas par
les, y procuró que se derramasen y extendiesen de mano 
en mano, para que muchos las leyesen y no creyesen que 
lo que el emperador había mandado, era verdad, ni se 
dejasen llevar de sus espantos y amenazas. Fué tanto lo 
que el Señor detuvo á la gente, para que no cayesen en 
el profundo de aquella maldad, con las cartas de Damas-
ceno, que León entendió, que él era el que principalmen
te hacía resistencia; y viendo que no estaba debajo de su 
imperio, ni con armas le podia castigar , se determinó 
vengarse de él con maña y artiíicio. Procuró con su d i l i 
gencia haberalguna carta escrita de mano de Damasceno, 
y habida, dióla á algunos escrihicnles hábi les , para que 
la contrahiciesen, y ellos lo hicieron tan perfectamente, 
como si fuera de su misma y propia mano. Con este enga
ño y lalsedad, hizo escribir una carta fingida, en nombre 
de Juan Damasceno, para el mismo emperador León, en 
que en substancia le dice: que porque los dos eran cris
tianos y de una misma religión, y porque esperaba que 
algún día se lo gratificaría, le habia parecido suplicarle, 
que se compadeciese fjp^ia ciudad de Damasco, que tenia 
poca gente de guarnición y con la paz estaba descuidada, 
y fácilmente la podría haber á sus manos, si enviase a l 
guna gente armada, secreta y disimuladamente ; porque 
el , que tenia tanta parte en aquella ciudad y en todo el 
reino, le ayudar ía y serviría cu tan gloriosa y santa em
presa. Esto conlenia la carta de Damasceno para el em
perador; y él escribió otra de su mano al príncipe de Da
masco , diciéndole, (pie si él no fuera tan amigo de paz y 
de guardar su palabra, ahora tenia buena ocasión para ha
cerle guerra; pero que nunca Dios quisiese que él que
brantase lo que con él tenia capitulado, aunque le pesaba 
que tuviese tan malos y desleales criados, que le quisie-

. sen vender y privar de su estado, como lo podia ver por 
una d é l a s muchas cartas, que uno de ellos de quien él 
mas fiaba, le habia escrito: la cual le enviaba, para que 
entendiese lo que tenía en é l , y lo poco que se podía liar 
de quien tal hacia. Recibió estas cartas el príncipe de Da
masco , y l e ídas , Hateó á su gobernador Juan: mostróse-
las, y preguntóle sí aquella letra era suya: y él respon
dióla verdad, que la letra y mano parecía suya, mas que 
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no lo era ; .y el príncipe bá rba ro , sin replicar, le mandó 
cortar la mano derecha y fijarla en un palo en la plaza; y 
así se hizo. Bien entendió san Juan de dónde venia el da
ño y que el león que no podia echarle la garra , y despla
cer con fuerza, se habia convertido en raposa, para per
derle por m a ñ a ; y confiando en Dios nuestro Señor que le 
restituiría la mano, que primero con tinta y después con 
sangre había defendido su fó y el culto de las santas i m á 
genes. Entendió que el príncipe estaba algo mas aplacado; 
le envió á suplicar que mandase quitar su mano derecha 
del lugar público, en donde estaba , y restituírsela, para 
quehaciéndola enterrar, tuviese algún alivio en los dolo
res gravísimos, é ignominia que padecía. Túvolo por bien 
el pr íncipe, y mandó volver su mano á Damasceno, y él 
con ella se entró aquella noche en su oratorio, y postrado 
delante d e u n a i r a á g e n de la Virgen María, nuestra S e ñ o 
ra , con grande afecto y muchas lágr imas , juntando la 
mano cortada con su brazo, le comenzó á suplicar que se 
la restituyese y consolidase; pues tan bien sabia que se 
la habían cortado, por querer él defender sus imágenes y 
las de su bendito Hijo, que era la diestra del Padre eter
no , y tan fácilmente se la podia restituir y consolidar; y 
él no lo deseaba, sino para servir mas á Hijo y Madre, y 
predicar sus alabanzas con himnos, cánticos y acrecentar 
la devoción de los fieles. Hecha esta oración, Damasceno 
quedó dormido; y apareciéndosele nuestra Señora, dijole: 
Yaes t á s sano : componme himnos, escribe mis honores y 
cumple lo que has prometido. Despertó el santo, hallóse 
sano, y con la mano tan pegada y tan fuerte, como si 
nunca hubiera sido corlada: y lleno de júbilo y de indeci
ble gozo y alegría , comenzó á alabar aquella Señora , que 
siempre oye y consuela á los que confían en ella; y esto 
con tales voces y regocijo, que los vecinos sarracenos le 
oyeron cantar, y sabiendo la causa, porque no se pudo 
encubrir, luego á la mañana le acusaron á su príncipe, 
dándole á entender que había sido engañado de sus m i 
nistros de justicia, los cuales no habían ejecutado en Juan 
su justa sentencia, y que aquella mano que se habia cor
tado y colgado en la plaza no era suya, sino de algún 
otro criado ó esclavo suyo, que por su interés ó libertad, 
habia consentido que se la cortasen , por librar de aquel 
tormento y afrenta á su señor. Para averiguar la verdad, 
mandó el príncipe llamar á Juan, y que mostrase su bra
zo y mano cortada. Mostróla Juan, y por una delgada se
ñal , que para testificación del milagro y confusión de los 
infieles, habia nuestro Señor querido quedase en la j u n 
tura, en que la mano se unió con el brazo, se vió clara
mente que la mano habia sido cortada, y ejecutádose 
contra Juan, loque el bárbaro príncipe había mandado. Y 
queri -ndo saber cómo aquello se habia hecho, entendió 
de Juan, que Cristo su Señor le habia hecho aquella mer
ced , y restítuídole la mano, como Dios todopoderoso: por
que era inocente y sin culpa de lo que le habia impuesto. 
Quedó tan satisfecho el pr íncipe, que le pidió perdón y lo 
rogó que volviese á su gobierno, y fuese el primero y 
principal de su consejo y la segunda persona de su reino. 
Mas Juan, herido del amor de Dios y deseoso de emplear
se todo en su servicio y en alabar á la santísima Virgen, 
como se lo había prometido, le pidió que no le embaraza
se, ni ocupase, sino que le diese licencia para retirarse y 
atender solo á servir á aquel Señor que tanto bien le habia 
hecho. Hubo muchas dificultades y contiendas en esto; 
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porque el barbare queria tener consigo á Juan, y él par
tirse , para vivir consigo y con Dios í el cual al i in le dió 
victoria y gracia, para alcanzar la licencia que le pedia, 
y con ella se despidió del rey y de los negocios públicos, 
y repartida su hacienda á los pobres, y dada libertad á 
los esclavos, y compuestas sus cosas, con increíble gozo 
se partió solo y acompañado de Dios, pobre de bienes y 
rico de virtudes, primero para visitar los sagrados lugares 
de Jerusalen y de allí al monasterio donde vivia su maes
tro Cosmo, para tomar el hábito de monge y hacer un per
petuo sacriücio de sí mismo al Señor . 

Pidió Juan humildemente al abad, que le recibiese en 
su convenio, llamándose la oveja perdida, que venia á 
Cristo de los desiertos del mundo. Diósele el abad con gran 
regocijo suyo y de los monges que alababan á Dios, por 
haber traído á su compañía un varón tan insigne en l e 
tras y virtud. Para instruirle en las cosas propias de su 
instituto y rel igión, trataron de darle maestro que se las 
enseñase ; pero no se hallaba quién lo quisiese ser de tan 
calificado discípulo. Al cabo un santo viejo, sencillo y sin 
letras, se encargó de él: y Juan le tomó enlugar de maes
tro y como á tal le oia y obedecía. La primera cosa que 
hizo el viejo, fué darle los preceptos que se siguen: «Que 
ninguna cosa hiciese por su propia voluntad; que ofre
ciese á Dios sus trabajos y oraciones; que procurase l a 
var las culpas de la vida pasada con lágrimas que agradan 
á Dios mas que el incienso ni cualquiera otro suave olor; 
que no anduviese vagueando en diversas imaginaciones; 
que procurase tener su ánimo libre de toda vana presun
ción ; que no se desvaneciese pensando que sabia mucho; 
que no desease tener revelaciones; que no confiase de sí 
mismo, ni en ciencia humana y de la tierra; queexamina-
se bien sus pensamientos; que en los casos dificultosos to
mase consejo de otro ; que tuviese sus deseos en Dios y 
le pidiese siempre que santificase su cuerpo y a lma.» 
Mandóle demás de esto: « Que no escribiese cartas sin l i 
cencia , ni hablase de otra ciencia ó disciplina, sino de la 
que profesaba; que guardase silencio y que no pensase 
que era bueno hablar bien sin t iempo.» Estas y otras co
sas le dijo el santo viejo, sacadas, nó de los l ibros, sino 
del espíritu del cielo y de su larga experiencia. Recibiólas 
Juan , como si un ángel enviado del Señor se las hubiera 
dicho, con grande humildad y firme propósito de guar
darlas al pié de la letra, y así lo hacia; y anadia otras, 
como era no contradecir á nadie, ni murmurar de nadie, 
ni pasarle por el pensamiento que podia ser malo lo que 
el superior le mandaba. Quiso un dia su maestro probar
le y mandóle que llevase á vender á Damasco algunas 
cestillas de palma que hacían los monges, porque allí ha
bía compradores: señalóle el precio en que las había de 
dar, que era doblado de lo que comunmente se vendían. 
Hízolo san Juan con gran prontitud y a legr ía ; cargóse de 
sus cestillas; fuése á la ciudad; entró en la plaza y púso
se á venderlas, en el mismo lugar donde con tanto lus
tre y acompañamiento de criados antes había mandado y 
gobernado. Los que venían á comprar, cuando oían el 
precio, hacían burla de é l , y decíanle mi l injurias y bal
dones, tratándole de mentecato é insensato. Viole un hom
bre que había sido criado suyo y conocióle y compróle to
das las espuertas que t raia , dándole el precio que pedia 
por ellas, por librarle de oir las palabras afrentosas, que 
le decían. Volvióá su monasterio muy contento, por ha-

t e r obedecido y mortificado el apetito de la gloria vana y 
estimación del mundo. Ejercitábase en los oficios mas ba
jos , en servir á los otros religiosos, en lavarles los vasos 
y limpiar las inmundicias con extremada humildad; y el 
viejo en varias maneras le probaba, para hacerle mas per
fecto y santo, y no le dejaba pasar cosa, por menuda que 
fuese, sin grave reprensión y castigo: y el santo Juan se 
sabia tan bien aprovechar, que lodo lo que el viejo hacia, 
le servia de espuela y estímulo para correr con mas alien
to á la perfección. Tuvo el santo viejo su maestro una re
velación , en que le mandaba Dios que ordenase á Juan 
que escribiese, para que se derivasen en los otros las 
aguas saludables de su sabiduría; y así se lo o rdenó , y 
Juan le obedeció y comenzó á escribir altamente en prosa 
y en verso, libros y tratados admirables de los misterios 
divinos, los cuales han sido siempre muy eslimados y te
nidos en grande veneración de los santos padres griegos y 
de toda la Iglesia católica. Y habiéndose extendido la fa
ma de la santidad y doctrina de Damasceno por muchas 
partes, el patriarca de Jerusalen que había ordenado á 
Cosmo, maestro de Juan, en obispo, contra su volun
tad (en la cual dignidad santamente m u r i ó ) , llamó á 
Juan y le ordenó de presbí tero, para que en aquel gra
do sirviese mas al Señor. Él se volvió luego á su nido 
para vivir en su corcho, como abeja solícita y cuidadosa, 
y labrar panales de miel y cera, con que la santa Iglesia 
se había de sustentar y alumbrar; porque decia, que el 
grado de sacerdote le obligaba á trabajar mas: y que así 
como dice el apóstol san Pablo, que el buen presbítero es 
digno de doblada honra; así debe, el que es tal, doblar su 
cuidado y trabajo, y cultivar su alma de tal manera que 
sea un dechado de toda santidad. Estando, pues, san Juan 
Damasceno en su monasterio, gastando su tiempo en la 
contemplación de Dios ó en el estudio de la sagrada Escri
tura, ó en escribir libros fructuosos para enseñar á los ca
tólicos y confutar á los herejes, especialmente contra los 
que perseguiato y hacían guerra á las santas imágenes, 
que ya eran muchos, y armados con la potencia del empe
rador León y de su hijo Constantino Coprónimo, que fué 
otra víbora peor que su padre, hacían grandísimo estrago 
en las almas í porque el furioso y perverso emperador, no 
contento con lo que arriba di j imos/procuró establecer con 
violencia su error, y desarraigar totalmente, si pudiera, de 
la Iglesia el uso y culto de las sanias imágenes ; y para esto 
hizo juntar un conciliábulo, y echó de su silla á Germano, 
patriarca de Conslanlínopla, que no le queria consentir y 
puso en su lugar á Anastasio, tan hereje como él. Quemó 
las imágenes ; rayó las de las iglesias: hizo blanquear los 
templos, y los despojó de sus rentas y ornamentos. Pro
curó echar de Roma y quitar la vida muchas veces al san
to pontífice Gregorio I I de este nombre, y encarceló á sus 
legados y mandó echar á los perros los cuerpos de los san
tos már t i res ; y finalmente encendió en el mundo un fuego 
tan espantoso y un incendio tan horrible y lastimero, que 
en muchos años no se pudo apagar; porque sus hijos y 
sucesores lo alentaron y le hicieron crecer mas con su i m 
piedad. Pero nuesíro Señor le castigó aun en esta vida 
con su brazo poderoso; porque el papa después que le avi
só y amonestó paternalmente, y él se hizo sordo, le exco
mulgó ; y fué de tanta autoridad el mandato del papa y 
tan odioso y aborrecible el hecho de León emperador, que 
las mas dé las ciudades de Italia y las gentes de guerra 
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que tenia en Ravcna, lomaron la voz del pond'fice contra 
él, y mataron al exarco y suplicaron al papa que privase 
á León del imperio y eligiese otro que fuese católico: y 
con esto perdió la mayor parte de las ciudades que tenia 
en Italia, que fué ocasión para que el papa volviese los 
ojos á Francia, é implorase el favor de Garios Martelo, po
deroso y valeroso príncipe, y que después se trasladase el 
imperio de Oriente al OccidenU". Y sobrevino tan terrible 
hambre y pestilencia, que en sola la ciudad de Gonstanli-
nopla murieron trescientas mil personas de ella: y los sar
racenos infostarou las provincias de Oriente , y deslruye-
ron la de Gapadocia; y otras ciudades de Asia la Menor, y 
demás de estas calamidades, envió Dios grandes y BS^ao-
tosos temblores de tierra, de los mayores que jamás se 
vieron, y pocos meses después murió miserablemente el 
emperador León: para que se vea que aunque el casligo 
eatóro de los malos se guarda para la otra vida; pero que 
algunas veces, para nuestro escarmiento y ejemplo, quie
re Dios que comienza en esta: lu cual he referido tan par
ticularmente, porque los herejes de nuestros tiempos i m i 
tan la impiedad del emperador León, y resuellan sus er
rores, tantas veces condenados en tantos concilios por la 
Iglesia católica, y le pretenden quitar las imágene-; de 
Gristo y de sus santos, que siempre desde sus principios 
fueron reverenciados en ellas, y de cuyo culto se sigue 
lanln gloria á Dios, honra á sus santos , edificación á los 
fieles, ejemplo á los doctos, luz y doctrina á los inducios, 
y confusión y quebranto á los mismos herejes. Pero vo l 
vamos á nuestro Damasceno, el cual ilustró la Iglesia con 
su vida y con su doctrina, y escribió con tanta elegancia 
que por su elocuencia le dieron los griegos el nombre de 
Ghrisooras: y de él particularmente se dice que era muy 
cuidadoso de enmendar lo que escribía, para que las pa
labras fuesen medidas, propias y elegantes: las sentencias 
graves y provechosas : la disposición apta y conveniente, 
y no hubiese en sus escritos cosa que oliese á ostetilacion 
y vanidad. Finalmente, habiendo vivido san Juan Damas-
ceno muchas altos con tan grande ejemplo de santidad en 
SÍI monasterio, y servido al Seflor tan excelentemente 
con sus trabajos, acabó su peregrinación y se fué á gozar 
eleniamente de aquel sumo bien que lanío él habia amado 
y á quien tanto habia deseado agradar. 

Hace mención de san Juan Damasceno el Martirologio 
romano á los 6 de mayo: aunque, como notó el cardenal 
liáronlo, otros ponen su muerte en diferentes dias; y los 
misinos griegos la celebran, unos á los 29 de noviembre y 
otros á los 4 de diciembre. Escribió su vida Juan, obispo 
jerosolimiiano y tráela Surio en su segundo tomo: y de 
ella, de lo que escribe el cardenal Baronio en el noveno 
tomo de sus anales, y de otros autores se sacó lo que aq uí 
queda referido. Adviértase, que Tritemio y otros hacen dos 
Juanes Damascenos, el uno que vivió en tiempo del em -
perador Teodosio el Mayor, y fué presbítero y abad de 
monges de Gonslantinopla,y escribiólos librosrfc Fide Or~ 
íhodoxa ; y otro que vivió en tiempo del emperador León 
Isáurico y escribió contra él las oraciones que tenemos de 
la adoración de las imágenes : pero la verdad es que no ha 
habido sino un Juan Damasceno, que es este cuya vida 
aquí escribimos, y él compuso las unas obras y las otras, 
como queda dicho, y lo afirma el cardenal Baronio, y an
tes de élJacoboBil io , varón muy erudito que en nuestro 
tiempo ilustró las obras de san Juan Damasceno. 
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* SA\ Evooio, OBISPO r MÁRTUI.—Según refiere Eusebio 

este sanio fué el primer obispo que ordenó el apóstol san 
Pedro en Antioquía. Los autores no están contestes en esto, 
pues entre ellos san Juan Crisóslomo pretende que san I g 
nacio fué el primer obispo de Antioquía; pero el cardenal 
Baronio afirma lo contrario, diciendo que Evodio fué el 
primero y que le sucedió san Ignacio; y así parece debe 
entenderse pues el mismo san Ignacio en su caria á los de 
Filadelfia hace un bello elogio de las apostólicas virtudes 
que adornaron á Evodio, añadiendo que permaneció virgen 
toda su vida. Sufrió el martirio en Anlioquía el afio 62 de 
Jesucristo en el reinado del emperador Glaudio. 

SAN LUCIO, OBISPO.—Fué discípulo y pariente del após
tol san Pablo. Era de Cirene, de donde se asegura era 
obispo. El Martirologio romano dice que padeció allí el 
martirio en 22 de abril. Uáblase de este santo en los Actos 
dé los apóstoles, cap. I S , v. 1 , y en la carta de san Pa
blo á los romanos, cap. 1G. 

LOS SANTOS ELIODORO, VENIÍSTA y OTBOS SETENTA Y CINCO. 
—Murieron estos santos en África , martirizados por los 
vándalos. Como no se han encontrado las actas de su 
martirio, se ignoran las circunstancias y la época de su 
muerte. 

SAN TIÍODOTO, OBISPO Y CONFESOR.—Vivió bajo el reinado 
del emperador Licinio, siendo gobernador de la isla de 
Ghipre el impío Sabino que le hizo sufrir horribles tor
mentos. Primero fué cruelmente azotado, después estuvo 
colgado de un árbol y le hirieron el cuerpo con garfios, y 
por fin fué estendido sobre un lecho do hierro candente. 
Librado por el Señor de tantos suplicios, fué encarcelado y 
permaneció en un oscuro calabozo, hasta que dada la paz 
á l a Iglesia por el empei-ador Constantino, volvió á su obis
pado de Cirina en la misma isla de Chipre, y habiendo 
gobernado á su grey por dos afios mas, murió en la paz de 
Dios. 

SAN PROTÓGENES, OBISPO.—Floreció en tiempo del em
perador Yalenteydefendió con santa energía y con un celo 
admirable la religión de Jesucristo. Fué obispo de Can es 
en Mesopotamia, asistió á varios concilios orientales, en 
los cuales hizo brillar su estraordinario saber, y murió en 
el reinado del emperador Teodosio el Jóven. 

SANEADBERTO, OBISPO.—Fué este santo instruido en las 
sagradas Escrituras y en todos los preceptos divinos. Su 
vida fué notable por la multitud de limosnas quedaba, 
privándose hasta de lo mas preciso, para emplearlo en so
correr á los pobres. Fué consagrado obispo de Lindisfar-
ne, en el afio 68T, y gobernó osla Iglesia por espacio de 
once aíios del modo mas digno y admirable. Gastaba l o 
dos los años una buena parte de tiempo en el retiro y la 
soledad; macerando su cuerpo y absteniéndose de cuanto 
puede lisonjearlos sentidos. Su muerte acaecida en 698, 
fué gloriosa en portentos, por innumerables enfermos que 
encontraron la salud junto al sepulcro del santo. 

SANTA BENITA, VÍRGEN.—Monja del orden de san Benito 
en un convento de Roma, admirable modelo de humildad 
y paciencia, consagró toda su vida al Esposo celestial. 
Santa Grata, su amiga y compañera, pocos momentos an
tes de morir, tuvo una visión, en que apareciéndole el 
apóstol san Pedro, le anunció que muy en breve seria i n 
troducida en las bodas del divino Cordero. La enferma p i 
dió enlonces al santo apóstol que fuese también llevada 
luego allá su íntima amiga Benita, para que pudiesen con-
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tinuar ea el cielo la amislatl sania con que habian eslado 
unidas en la tierra, y el glorioso sanio le conlesló que su 
compañera iria á juntarse con ella dentro de treinta dias. 
Efectivamente, cumplido este término, estando santa Be
nita entregada al mas fervoroso y dulce éxtasis, entregó 
su alma al Criador. 

LA TRASLACIÓN DEL CUERPO DE SAN MATEO, APÓSTOL.—En 
los primeros siglos de la Iglesia fueron llevadas estas san
tas reliquias á varias provincias, hasta que el papa Gre
gorio V I I , en 10S0, las hizo colocar en Salerno, en una 
basílica dedicada á este santo apóstol. 

DIA 7. 

SAN ESTANISLAO, OBISPO Y MÁaTin.—El bienaventurado 
san Estanislao, obispo y márt i r , nació en la ciudad de 
Cracovia, cabeza del reino de Polonia, de padres ricos y 
nobles, los cuales habiendo sido casados ya Ireinla años, 
sin tener hijos, por sus oraciones y lágrimas impetraron 
del Señor á san Estanislao. Desde niño comenzó á mostrar 
lo que habia de ser, así en habilidad ó ingenio para lodo 
género de letras, como en la vergüenza , modestia y ho
nestidad de sus coslnmbres. Estudió primei o en la ciudad 
de Gncsna, y después en la universidad de París, las artes 
liberales, el derecho canónico y la sagrada teología, con 
grande aprovechamiento; y volviendo á Polonia siendo ya 
mucrlos sus padres, repartió á los pobres el rico pali imo-
nio que le habian dejado. Tuvo deseo de renunciará iodos 
las cosas del siglo y hacerse religioso; poro nuestro Se
ñor que se quería servir de él en otro rainislerio, ordenó 
que fuese canónigo y predicador, y después obispo de la 
iglesia de Cracovia, y quesucediese en ella á Lamberto: lo 
cual acepló con gran repugnancia y dilicultad, y por no 
resistir á la voluntad del Señor que le llamaba y lo quería 
poner sobre el candelero, como una hacha resplandeciente 
para alumbrar con la luz de su. vida y doctrina á todos 
aquellos pueblos que él le encomendaba. 

Admirable fué la santidad, vigilancia, prudencia y valor 
de este santo en el gobierno de su obispado, y la caridad y 
misericordia para con los pobres y necesitados. Era el 
mas humilde de lodos, blando con los flacos, severo con 
los rebeldes, piadoso con los afligidos, manso en sus in ju 
rias, celoso y terrible en las cosas de Dios. Era rey de Po
lonia en aquella sazón Boleslao, hijo del rey Casimiro, el 
cual habiendo dado al principio muestras de valeroso pr ín
cipe en las guerras que trabó con los rusos, después 
con el regalo se estragó y se dió á todo género de vicios y 
deshonestidades , y se convirtió en una bestia, no solo 
cornal, sino también fiera y cruel y derramadora de san
gre humana. Y como los vicios de los príncipes son mas 
notados y mas dañosos ; todo el reino de Polonia estaba 
muy escandalizado y afligido por el mal ejemplo y tiranía 
de su rey. Parecióle á Estanislao que tenia obligación de 
avisar, como padre espiritual, á Boleslao de sus desafue
ros. Ilízolo con humildad y grave modestia , suplicándole 
una y muchas veces que se reportase, y se fuése á la mano 
y considerase que los pecados de los reyes son mucho 
mas feos que los de las personas particulares, así por la 
mayor obligación que tienen á Dios, que los ha hecho re
yes, como por el mayor daño que se sigue á lodo el reino, 
el cual con el mal ejemplo de su rey se inficiona : que si 
no se enmendaba, supiese cierto que Dios le casligaria, y 
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por ventura le quitaría el mando y la corona, y le p i i va 
ria del reino que él mismo le habia dado. Salió fuera de sí 
Boleslao, por esta tan sania y justa amonestación del obis
po ; porque no quería desistir de su mala vida, ni que h u 
biese persona en su reino que se atreviese á reprenderle. 
Determinó perseguir á Estanislao, y hacerle callar mal de 
su grado, y echarle de su Iglesia ; y como no hallase oca
sión verdadera para poderlo hacer, buscó una fingida y 
aparente. 

Había comprado el santo obispo una heredad de un 
hombre rico, llamado Pedro, para su Iglesia, y pagado 
enteramente el precio de ella; pero no tenia bastantes es
crituras para poderlo probar. Era ya muerto tres años an
tes el dueño de la heredad de quien él la habia comprado; 
y los herederos del difunto por dar gusto al rey, y apro
vecharse de la ocasión, pusieron pleito al obispo, diciendo 
que aquella heredad, que él habia usurpado, era de ellos. 
Vióse el negocio en córtcs delante del r ey ; y como al obis
po le faltasen los recursos necesarios, y los lesligos quesa-
bian la verdad, no lo quisiesen decir por temor del rey, 
fué condenado mandándole que restituyesela heredad. 
Pidió l i es dias de termino para traer allí á Pedro, tres 
afiosántes como se ha dicho, difunto, que se la habia ven
dido. Diéronselos haciendo burla de él. 

Mas el santo ayunó, veló y oró con gran fervor á nues
tro Señor, suplicándole que pues aquella era causa suya, 
él la defendiese, y al cabo de los tres dias habiendo ofre
cido el santo sacrificio de la misa, se fué á la sepullura 
donde Pedro estaba enterrado, é hizo quitar la loza que es
taba encima, y cavar la tierra y descubrir el cuerpo; y 
tocándole con el báculo pastoral, le mandó que se levan
tase. Al mismo punto obedeció el muerto á la voz del santo 
vivo, y se levantó, y por su mandato le siguió hasta el t r i 
bunal donde estaba el rey, y los grandes y jueces de su 
córle. Díjoles Estanislao: He aquí á Pedro, el que me ven
dió la heredad el cual de muerte ha resucilado y está pre
sente. Preguntadle si es verdad que yo le pagué entera
mente, lo que para la Iglesia me vendió. El hombre es 
conocido: la sepultura está abierta : Dios lia sido el que le 
ha resucilado para confirmación de la verdad : su palabra 
debe ser mas firme y cierto argumento de ella, que todos 
los dichos de los testigos ni escrituras que se pueden 
alegar. 

De este milagro tan grave y tan manifiesto, quedaron 
atónitos y helados los adversarios de! sanio obispo, y no 
tuvieron qué decir; porque Pedro les declaró loda la ver
dad, y amonestó á sus deudos que hiciesen penitencia de 
su pecado, y de las molestias que contra justicia habian 
d a d o á Estanislao: el cual le ofreció, que si quería vivir 
algunos años, él se los alcanzaría del Señor : y Pedro es
cogió ántes volver á la sepultura, y t o r n a r á morir, que 
quedaren una vida lan congojosa y peligrosa: diciendo al 
santo, que él estaba en el purgatorio, y le quedaba poco 
tiempo para acabar de purgar los pecados que habia co
metido en esta vida; y que mas queria estar seguro de su 
salvación, aunque fuese padeciendo las penas que le res
taban por padecer, que ponerse en contingencia de per
derla, volviendo al golfo y tormenta del mar tempestuoso 
de este siglo: que lo que le suplicaba era, que rogase á 
nuestro Señor, que le remitiese aquellas penas y le llevase 
presto á gozar de sí entre los bienaventurados. Con esto 
üroiiipañándole el obispo y gran número de gente, volvió 
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Pedro á la sopulliira y compuso sus miembros, y pidiendo 
á los circunstantes que le encomendasen á Dios, nmrir) la 
segunda vez para vivir con Dios eternamente. ¿A quién no 
convirtiera un milagro tan ilustre, y tan evidente como 
este? ¿Qué pecho tan duro y empedernido puede haber, 
que no se ablande y enmiende, viendo á un hombre re
sucitado, y que quiere antes tornar á morir que vivir en 
esta frágil y miserable vida? Mas estaba el corazón del 
rey tan abrasado con sus vicios, y tan encarnizado en sus 
deshonestidades, que todo esto no bastó para reducirle y 
rendirle á Dios; antes como una fiera se relamía en la 
sangre inocente de sus subditos, y como animal inmundo 
se revolcaba en el cieno de sus torpezas, con nolablees cán 
dalo desu reino. Tomó Estanislao primero todoslos medios 
suaves y blandos que pudo, para sanar aquella llaga tan 
encancerada del rey; y viendo que todos le saüan en vano, 
V|no á tomar el postrero del hierro y fuego, y á excomul
garle apartándole de la comunión de los fieles, como miem
bro podrido, para que con este golpe, ó volviese en sí y se 
enmendase, ó de tal manera se perdiese que no perdiese 
juntamente consigo el reino. Pero el rey, como otro Faraón, 
con los azotes Dios mas se endureció; y sabiendo que el 
santo obispo iba á decir misa á una iglesia de San Miguel, 
envió sus soldados y ministros, que le sacasen de ella, y 
le arrebatasen del altar si fuese menester, para matarle. 
Puéron: y queriendo poner las manos en el santo, que es
taba celebrando el misterio de nuestra redención ; espan
tados con una súbita y excesiva luz del cielo, cayeron en 
tierra sin poder ejecutar su maldad: y lo mismo sucedió 
la segunda y tercera vez á otros soldados, que el rey ha
bía enviado para el mismo efecto, habiendo ido Boleslao 
para hallarse presente á aquel detestable espectáculo, y 
recibir contento viendo por sus propios ojos la muerte del 
que tenia por cruel enemigo: y como los sayones despa
voridos volviesen atrás sin poder ejecutar lo que su señoi 
les habia mandado, y reprendiéndoles de flojos y pusilá
nimes, arremetió al santo : y él mismo por su mano le dió 
con la espada un golpe tan terrible en la cabeza, que los 
sesos se esparcieron portas paredes; y luego los de su 
guardia, allí en el altar donde estaba le acabaron de matar 
y le hicieron pedazos arrojando aquellos miembros sagra
dos por los campos, para que fuesen comidos de los per 
ros y de las fieras. Mas el Señor envió de cuatro partes 
cuatro águilas de notable grandeza, que se pusieron al! 
cerca del santo cuerpo, y milagrosamente le defendieron 
dos días enteros; y fueron vistas muchas luces de noche 
en el aire sobre aquellas santas reliquias. De aquel mila
gro movidos algunos sacerdotes y personas piadosas, que 
al principio estaban encogidas por miedo del cruel tirano 
Boleslao, tomando ánimo, recogieron los miembros espar 
cides del santo cuerpo y los compusieron y tornaron á 
juntar; y con otro milagro, por volunlad del Sefior, vinie
ron á unirse y trabarse entre sí, tan sólida y enteramente 
como si nunca hubieran sido divididos ni apartados, y sin 
quedar rastro ni señal en ellos de las heridas. Enterraron 
el cuerpo entero á la puerta d é l a misma iglesia de San M i 
guel, donde habia sido muerto: deallí á diez aflosle tras
ladaron á la ciudad de Cracovia, y con grande honra le 
sepultaron en medio del templo de la fortaleza de aquella 
ciudad. 

No se puede fácilmente creer el sentimiento que hubo 
en el reino de Polonia, y en los otros de la cristiandad, de 
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un caso tan laslimoso y abominable, y lo que todos los 
buenos pronosticaron de los desastres y calamidades, que 
habían de llover sobre aquel desventurado rey. Pero ci 
que hizo mayor demostración fué el sumo pontífice Gre
gorio V i l , el cual, queriendo castigar un caso tan atroz, y 
la injuria tan extraña que se habia hecho á la Iglesia, puso 
entredicho en todo el reino de Polonia. Excomulgó y ana
tematizó al rey Boleslao, y le privó del reino, y mandó á 
los obispos que sin su licencia no ungiesen, ni coronasen á 
nadie por rey : y á todos losque intervinieron en la muer
te del santo obispo y márt ir , los escluyó á ellos, y á lodcs 
sus descendientes hasta la cuarta generación de todos los 
oficios, beneficios y rentas eclesiásticas. Y el miserable 
rey aborrecido de todos, y atormentado del verdugo cruel 
desu propia conciencia, huyó de Polonia á Hungría, don
de no mucho después no pudiéndose sufrir, él mismo so 
mató : aunque otros dicen, que yendo á caza cayó del ca
ballo, y fué comido de los perros. Y no falta quien diga 
que hizo penitencia, y sin ser conocido estuvo en un mo
nasterio sirviendo en la cocina, hasta que acabó su vida. 

La muerte de san Estanislao, según Martin Cromero, fue 
el año del Señor de 1079, y fué á los 11 de abr i l : y des
pués se trasladó su cuerpo á los 8 de mayo; aunque por 
estar este día ocupado con la Aparición de san Miguel, ce
lebra la Iglesia su fiesta á los 1 de mayo. Después, por 
los años de 1 Í 5 3 , ciento setenta y cuatro años después de 
su muerte, Inocencio IV, sumo pontífice, le canonizó, y le 
puso en el catálogo de los santos, habiendo precedido a l 
gunos singulares milagros, que Dios obró, para honrar y 
magnificar al santo obispo márl ir . Y nuestro muy santo 
padre Clemente VIH mandó que la fiesta de san Estanis
lao se pusiese en el Breviario romano, y que se celebrase 
con oficio de dupJeoc en toda la Iglesia católica. Sacóse esta 
vida de Fr. Lorenzo Surio en el segundo tomo d é l a s vidas 
de los santos, á los 11 de abril, de Juan Longino, canóni
go de Cracovia, y de la Wandalia de Alberto Krancio, en 
el tercero libro, á los capítulos doce, trece y catorce, y de 
Martin Cromero autor muy grave, en su historia de l;isco
sas del reino de Polonia, al fin del cuarto, y en el princi
pio del libro nono, y de las lecciones aprobadas con la au
toridad de la sede apostólica. 

SAN PÍO V, DE LA. ÓRDEN DE PREDICADORES, PAPA Y CONFE
SOR.—El santísimo pontífice de la Iglesia, digno sucesor de 
san Pedro, hijo y gloria de la esclarecidísima órden de 
predicadores, Pío V de este nombre, nació en el Boscho, 
villa antigua y pequeña del estado de Milán, muy cono
cida ya por haber sido oriente de este incomparable v a -
ron, á n de enero de l í i O i , día de san Antonio abad. 
Sus padres fueron Pablo Ghislerio, de antigua familia, y 
Domina Augeria, pobres de los bienes de fortuna, y ricos 
por el hijo, que les concedió el Señor, el cual nació en una 
choza, para ascender á la tiara, como se gloriaba Boma 
deque sus fundadores habían subido de las chozas pajizas 
al cetro del mundo. Llamáronle en el bautismo Miguel, el 
cual nombre mudó en su coronación en el de Pió. Su es
píritu generoso era mejor que la fortuna de sus padres : y 
así deseando ellos que tomase algún oficio, para sustentar
se a s í y á ellos, por no tener posibilidad para costearle 
los estudios; nunca pudieron reducirle á que en esto se 
siguiese su gusto, aunque en todo lo demás estaba rendi
do á su voluntad como bueno y obediente hijo; porque Dios 
que 1c disponía para cabeza de su Iglesia, le dió grande 
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inclinación á tas-letras, como también á la virtud, viéndose 
en su niñez no pocos rastros de la santidad á que haljia de 
ascender cuando varón. 

Acertaron á pasar dos religiosos de santo Domingo por 
su pueblo, y viendo al niño, ellos se aficionaron á Miguel 
por ver su buena inclinación, y Miguel se aficionó á los 
religiosos, deseando tomar su hábito y profesión; porque 
ya Dios le babia dado deseos de ser religioso, aunque no 
determinaba en qué religión le babia de servir. Llevá
ronle aquellos padres consigo al convento de Yoguera de 
la provincia de Lombardía , donde sirvió en la sacristía, y 
comenzó á estudiar las primeras letras , dando tan buena 
cuenta de su persona, en cuanto se le encargaba, y mos
trando tan buen ingenio , y tanta modestia y compostura 
en todas sus acciones, que lodos los frailes se aficionaron 
á e l , y los dos religiosos que le babian traido, sin dificul
tad negociaron que tomase el bábito en el convenio de Y i -
levano, que ei» casa de noviciado de aquella provincia de 
Lombardía. En viéndose el hábito de santo Domingo em
pezó á dar ejemplos de todas las virtudes, dándose prisa 
por alcanzar y adelantarse á los que veia i r mas ade-
Jante en el camino de la perfección. Considerábase muer
to al mundp y vivo á Dios solamente; y así su modestia, 
obediencia y humildad , eran de quien ni tenia seníidos, 
ni potencias, ni ojos para ver, ni oidos para oir, ni volun
tad para querer; queriendo solo lo que el superior le or
denaba , y teniendo por mas conveniente lo que le man
daba la obediencia , olvidándose de su patria, padres y 
parientes, como si no los hubiera tenido jamás , ó hubiera 
nacido fuera del mundo, acordándose solamente de Dios 
y de las virtudes con que habia de agradarle; de la ora
ción , en que gastaba muchas horas; de los rigores y pe
nitencias, en que necesitaba mas de freno que de espuela; 
de la mortificación con que negaba todos sus gustos; de 
ejercicios de devoción, humildad y caridad en que se em
pleaba gustosamente; y finalmente, todos sus cuidados 
eran crecer cada dia mas en la perfección, caminando de 
virtud en v i r tud , y poniendo los pies en las huellas que 
dejó sanio Domingo á sus hijos, para lo cual leia con aten
ción la vida de este gran patriarca. 

Acabado el a no del noviciado, y hecha su profesión, fué 
destinado á estudiar primero en Yilevano , y luego en la 
universidad de Bolonia,, para que en aquel no menos r e l i 
gioso que sabio convento, que tiene allí la religión de santo 
Domingo, juntase Vv. Miguel las virtudes con las letras, y 
saliese no ménos religioso que docto; y él dio tales mues
tras de la agudeza de su ingenio y felicidad de su memo
ria, que acabando los cursos de discípulo le hicieron maes
tro de filosofía, y acabada la filosofía fué nombrado maestro 
de estudiantes, y luego do teología; y en estos ejercicios 
gastó muchos anos con grande alabanza, procurando ense
nar á sus discípulos con sus palabras la ciencia, y con sus 
obras la virtud, sin que él por maestro gozase los privi le
gios que el magisterio le permilia; antes dándose por 
mas obligado de dar ejemplo á todos los frailes, cuanto su 
t'iemplo era mas poderoso , procuraba ser el menor en los 
oficios humildes del convento, y el primero en las acciones 
de comunidad, uniendo las ocupaciones de la aula con las 
del coro, y las de religioso con las de lector; porque decia 
que para perfección, nó para excusar de obligaciones, 
trabajaba. La mira que tenia en los esludios, era la gloria 
fie Dios y provecho de las almas ¡ y por eso era su ordinaria 

lección la sagrada Escritura, que le servia de libro de 
estudio y de materia de meditación, hallando en ella luces 
su enlendimiento, y ardores su voluntad, con que aumen
tar las llamas de amor de Dios y de los prójimos, que ar
dían en su pecho. Era muy amigo de la celda y de los l i 
bros, y dábanle en roslro los religiosos ociosos, que so 
andan por el convento buscando con quién perder el t iem
po , que no les gusta el estudio ni la oración; y de estos 
huia con gran cuidado, porque tienen un mal contagioso, 
que le pegan á cuantos tratan con ellos. Recibió el sacerdo
cio en Genova, afio de 1522, y añadiéndose á las obliga
ciones de religioso las de sacerdote, cumplió con todas 
perfectamente. Juntó la provincia de Lombardía capítulo 
en Parma, y encargándole el aclo que se habia detener 
en aquella ciudad delante de toda la provincia, defendió 
en treinta conclusiones la autoridad del vicario de Crislo 
contra Lulero y Calvino, enemigos declarados de Crislo, y 
confutó muebos errores y herejías que habían nacido en 
aquel tiempo, con aplauso y admiración de cuantos le 
oyeron ; porque defendió la silla de san Pedro con lanía 
fuerza y energía, como si supiera que Dios le babia de sen
tar algún dia en ella. Empezaron los prelados á ocuparle 
en el gobierno, pareciéndoles que su ciencia, virtud y pnr, 
dencia hablan de componer un perfectísimo superior. Fué 
dos veces prior en Yilevano; porque aquella casa, que 
le mereció hijo, quiso dos veces gozarle padre. Fuélo 
una vez en Songino, y olra en Alva , y llegó á estos pues
tos y oíros que tuvo en la religión , por el camino segure) 
de la obediencia, que conduce á los aciertos, siendo ne
cesario obligarle con preceptos á que admitiese las elec
ciones; nó por el camino d é l a ambición, que para en 
despeñaderos y precipicios. Con esto se dice cuán bien 
cumplió con las obligaciones del prelado. Procuraba ir de
lante de todos para suavizar á sus súbditos el rigor de la 
observancia; no fallaba á los mallines de media noebe, y 
asistía á todas las horas del dia; era muy celoso de la 
guardado la regla, y muy amoroso con los religiosos; 
afervorizaba á los libios , adelantaba á los fervorosos, en
senaba á los ignorantes , eslimaba á los sabios, consolaba 
á los tristes, socorría á los necesitados, y todos hallaban en 
el ejemplos, fervor, consuelo, a l ivio , maestro y padre; y 
solo parece que no hallaban superior; porque los trataba 
con llaneza y afabilidad de hermano y compañero, aunque 
no por esto dejaba sin castigo las faltas, ni disimulaba con 
los culpados. Exhortaba á sus subditos á la oración y es
tudio , diciendo: que son como dos pechos que dan sus
tento al alma del religioso. Era difícil en dar licencia para 
salir fuera de casa, diciendo: era indecente que quien 
predica penitencia y profesa reliro, ando vagueando pol
las calles y plazas como si fuera seglar. Decia que el go
loso no puede ser casto, y que la comida se ha de tomar 
como so toma la medicina, solamente lo necesario para 
conservarla vida y recobrar la salud. Y lo que ensoñaba, 
eso hacia ; porque era grande su abstinencia y riguroso 
su ayuno; y así viviendo en Roma , y quejándose un ca
ballero do que hacia excesivos calores, respondió é l : 
«Quien poco come y bebe, poco siente el calor de Roma.» 
Teníase por cosa rara , el verle fuera de casa; y cuando 
salla, era tal su modestia y compostura en todas las accio
nes, y tan parecido en esto á san Rernardino de Sena, co
mo también, en la disposición del cuerpo y facciones del 
rostro, qua algunos le empezaron á llamar Rernardino, y 
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se extendió tatito esta voz en gran parle de Italia, que por 
el nombre de Bernardino, y nó por el de Fr. Miguel, era 
conocido. Siendo prior de Yilevano, le escogió porsn con
fesor el marqués de Pescara, que era gobernador de Milán. 
Andaba con nn hábilo pobrisimo, una capa llena de re
miendos; y siendo necesario caminar muchas veces desde 
^ ilevano á Milán, que dista casi seis leguas, le dijeron los 
'"eügiosos que comprase en Milán otra capa, siquiera para 
defenderse de las aguas en los viajes que hacia. A que 
respondió: «Nó, padres; que somos pobres mendicantes, 
y a los mendigos con una capa les basta: y yo por prelado 
tengo mayor obligación de dar ejemplo.» Mas aunque 
gu$|3ba do traer el vestido pobre, quena que estuviese 
limpio, porque decía : « Cuanto me agrada en los religiosos 
m pohreza, tanto me ofende la poca limpieza.» Caminaba 
a pié de un convento á otro, con una talega al hombro, en 
que llevaba el breviario, una túnica de lana y algún pan: 
á esto se roducia toda la provisión de sus viajes, en los 
cuales hablaba de Dios con los caminantes, ó á solas con 
Dios vocalmente con himnos y salmos, y mentalmente con 
aféelos y sollozos. 

Siendo prior de Alva, en un caso que le sucedió, mostró 
eu foríaleza, caridad y prudencia. Abrasaban juntas la 
gnoi ra y la hambre al Piamonte, y los soldados, apremia
dos de la necesidad, que no respeta á nadie, así de amigos 
como de enemigos robaban para sustentarse. Trescientos 
soldados con su cabo dieron en el convento, con ánimo de 
robar los bastimentos que habían recogido los frailes. So
segó el movimiento el sanio prior, diciendo á los soldados 
que no quería poner ley mas estrecha á su necesidad, de 
0̂ que ella era ; ánles remediar la de todos. Si había con

f o r t o , que él tenia mantenimientos para muchos dias; pero 
Si desorden, ni para uno, y quedaría el convenio desolado 
y su necesidad en pié. Con esto, sosegada la gente de 
guerra, quedó en el monasterio tan compuesta por la pru
dencia dol santo, que el mido de las armas j amás turbó la 
quietud religiosa. Acudían á las horas, tenian celdas se
ñaladas, y con lección comían en el refectorio, mezclados 
entre los frailes, copio sí fuesen religiosos y nó soldados. 
Los demás que estaban de guarnición, apremiados de igual 
necesidad, acometieron también al monasterio, coligiendo 
del tiempo que había se sustentaban los otros, era su pro
visión muy grande; acudieron á las puertas para echarlas 
por t ierra: los frailes, turbados, temían aun mayor daño, 
y los soldados para resistir no eran bástanles. Hizo abrir 
el prior las puertas, y puesto delante les dijo con grande 
animo: ¿Qué es esto? ¿Aun la iglesia y lugares sagra
dos no han de valemos contra vosotros? ¿Qué harían los 
alemanes herejes cuando los católicos se atreven á la r e l i 
g ión? ¿Qué pudiéramos temer sí los enemigos entraran la 
tierra, cuando tal violencia padecemos de los que nos dc-
llenden? Aun el ímpetu de los vencedores refrena la re 
verencia d é l o s lugares sanios; ¿ y vosotros violareis y 
meteréis á saco vuestros aliares y sacerdotes, que os sus
tentan contra el enemigo mas que las propias espadas? 
Contieso la necesidad j pero ¿ q u é mas podemos hacer no
sotros que con las vituallas de treinta sustentar á trescien
tos? .Negamos á nuestras vidas el sustento por repartirle 
con vuestros hermanos; ¿ y el galardón será saco ? Si la 
reverencia de este hábilo no os mueve, no solo á nosotros, 
sino á vuestros compañeros quitáis lo que quiláredes ¡ dios 
defenderán su parte, y Dios, á quien agraviáis y en cuyo 

amparo eslamos, defenderá la nuestra. Suspensos detu
vieron estas razones llenas de fuego á los soldados , sin 
que pasasen del primer umbral ni respondiesen palabra: 
solo uno, alzando la voz, dijo: Padre, muy soberbio ha
bla ; y él respondió : En defensa de la Iglesia decir y mo
rir : con que sin hacer daño se fueron todos. También los 
trescientos, mejorada la estrechura del tiempo, dejaron 
el monasterio; y según su posibilidad gratificaron el aco
gimiento. 

Los grisones, que son los antiguos i beros, melidos en 
los Alpes de Alemania, gente inculla, y que aun no se lia 
desnudado de toda la fiereza antigua, por la vecindad que 
tienen con los cantones herejes de los esguízaros, como 
gente sin letras, se dejaron inficionar poco á poco. Habitan 
las fuentes del Ubin, hasta el lago Lario, hoy de Como, y 
por el comercio con el ducado de Milán , el fuego que en 
ellos se habia emprendido amenazaba incendios á toda 
Lombardía é Italia. Para remedio de tan grave daño fué 
elegido Fr. Miguel Ghislerio por inquisidor de Como; y 
luego so vió que había sido elección del cielo. Corria de 
noche disfrazado los valles, expuesto á todos los tem
porales, y con gran peligro de la vida; y espiando los de
signios de los enemigos prevenía muy con tiempo los re
medios, aprovechándose de la industria de BernardoOdes-
calco, genlilhombre de Como, que profesó amistad con el 
santo, y le daba los avisos necesarios. Los de Felina en
viaron á nn mercader de Como doce balas de libros llenos 
de errores, para que los repartiese por las principales ciu
dades de Italia: industria muy usada de los herejes para 
derramar la ponzoña con disimulo por todas partes, ha
ciendo beber el veneno por los ojos á los incautos. Súpolo 
el santo inquisidor: embargó los libros por el santo oficio; 
pero el mercader se quejó al vicario que gobernaba el ca
bildo, por estar aquella iglesia en sede vacante del inqui
sidor, porque le habia quitado los libros; y el vicario los 
sacó con violencia de donde estaban y se los llevó á su 
casa. Requirióle el santo inquisidor, amenazóle con censu
ras, excomulgóle; y no aprovechando por esta vía, escri
bió á los cardenales de la inquisición de Boma lo que pa
saba. Fueron citados á Boma el vicario y cabildo; y el 
sanio inquisidor se vió en gran peligro, porque le amena
zaron con la muerte si mas contradecía; y como no bastase 
para cerrar la boca al que estaba dispuesto á perder la 
vida por defender la f é ; se alborotó el pueblo contra él, 
incitado por los interesados, y un dia arremetieron á él 
liara apedrearle: deque escapó difícilmente con el amparo 
de Odescalco, su amigo, que sosegó el alboroto y le de
fendió en su casa. Después de algunos encuentros con 
personas poderosas, se parlió á Boma; y aunque tenia en 
aipiella córte algunos émulos, bien prevenidos de sus ene
migos, venció la verdad á la mentira, y salió con tanta 
honra y crédi to , que los cardeilalea de la inquisición, 
juzgando que pocho tan fuerte convenia para el servicio 
de la fé, le encomendaron cierta averiguación en medio 
de los grisones, en materia muy peligrosa: y pcrsuadio;i-
dole algunos que mudase el hábito para entrar con trió
nos riesgo; él replicó, que él habia tomado aquel hábito 
para morir con él, y que morir por la religión era logro, y 
mas para deseado (]ue para temido, Uiciéronle después in
quisidor de Bérgamo, donde procedió contra personas 
muy poderosas ó hizo grandes cosas en servicio de la fé, 
con lanío celo de reducir los herejes al camino de la ver-
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dad que á los que con pública penitencia y ñola de infa
mia se reducian en los cadalsos, los sentaba él á su mesa; 
coslmnbre que g u a r d ó , aun siendo cardenal. Por baber 
hecho inquisición del obispo de líérgamo que era hereje, 
el mismo obispo y el magistrado de la ciudad enviaron 
gran tropa de gente que le prendiesen ó matasen; cerca
ron el convento y aplicaron escalas, porque no se les es
capase. Había tenido noticia el santo del peligro que le 
amenazaba; y cuidando mas de guardar el proceso de lo 
actuado que su vida, entregó los papeles á un religioso de 
san Francisco, y él se esluvo en su convento sin temor, 
hasta que oyendo el ruido de gente y armas, habiendo 
hecho oración y puesta su vida en manos de Dios, para 
que lo guardase por defensa de su fé , ó la recibiese por 
víctima de la verdad, salió al encuentro á los que entra
ban ya en el convento, como Cristo á los que le venian á 
prender, y con una voz los hizo retirar y volver las espal
das, atemorizados como si vieran venir sobre sí un ejército 
armado. Cobró sus papeles y partióse á Roma por caminos 
excusados; porque en muchas partes habia puestas espías 
para quitarle la vida: y siendo examinados los procesos 
en Roma, fué llamado á ella el obispo, y convencido de 
muchos errores, castigado como merecia. Vacó en esta 
ocasión el oficio de comisario general de la inquisición 
suprema, y proveyéronle en el sanio inquisidor, juzgando 
que no se podria hallar otro mas digno, ni mas á propósito 
para aquel puesto. 

Cada dia sedaba mas á conocer la santidad de Fr. M i 
guel, y con los príncipes eclesiásticos de la córte romana 
cobró lanío crédito, que le tenían por digno de las prime
ras dignidades ; especialmente Juan Pedro Carrafa, car
denal teatino y presidente de la inquisición suprema, le 
estimaba mucho y gustaba de hablar con él y tratar los 
negocios de la fé, y decía muchas veces á sus familiares y 
amigos: Fr. Miguel es gran siervo de Dios, y sus virtudes 
merecen los mayores puestos de la Iglesia. Fué después 
asumí o al pontificado el cardenal teatino, que se llamó en 
su coronación Paulo I Y , y vacando el obispado de Nepi, 
eligió para aquella dignidad á Fr. Miguel. Rehusólo cuan
to pudo, y rogóle que le dejase volver á su celda,porque 
la córte era para él muy pesada. Respondió el sumo pon
tífice : ¿A la celda os queréis ir ? Pues yo os pondré unos 
grillos y os echaré una cadena con que ni aun después de 
mis días podáis volver á vuestro convento. Cien entendió 
el santo varón que esto era prometerle capelo, y díjole: 
Sanlísimo padre, ¿que re i sme sacar del purgatorio, para 
meterme en el infierno? Finalmente le obligó el pontífice, y 
con precepto de obediencia, á que aceptase la mitra, y él 
inclinó la cabeza á la que tenia por carga muy pesada, 
aunque lautos la tienen por muy lijera, por mirar en ella 
solamente las piedras preciosas que resplandecen, y nó, las 
obligaciones que trae consigo el haber de d a r á Dios cuen
ta de muchas almas. Después le hizo cardenal del título 
de Santa María super Minervam, y so llamó cardenal Ale
jandrino, por la razón que aquí diré. Es común en Italia, 
como en Kspafia lo usan algunas religiones, dejarlos re l i 
giosos sus apellidos propios y tomar los de sus patrias: al 
entrar en la religión Fr. Miguel, habiendo de dejar el ape
llido de Ghislerio, no quiso el prior que le tomase del 
Boscho, y así se llamó desde entonces Fr. Miguel Alejan
drino, y después cardenal Alejandrino, conservando este 
npmbre hasta que ascendió al pontificado. Creó el sumo 
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pontífice un nuevo oficio de sumo inquisidor , á quien es
tuviesen sujetos todos los jueces de las causas de la fé, en 
todas las que tocasen á este trihunal: hizo sumo inquisidor 
al cardenal Alejandrino y ejercitóle con sumo acierto; mas 
como empezó en él esta dignidad, acabó también, siendo 
el primero y el postrero que la tuvo : queriendo Dios que 
él solo gozase esta prenda en premio de su celo sin se
gundo. 

Con las nuevas dignidades mudó el santo obispo, car
denal é inquisidor de casa; pero nó de costumbres: pasó 
del monasterio al palacio, pero llevó al palacio las v i r t u 
des del monasterio: conservó la humildad, modestia y 
aspereza de vida que habia adquirido en la religión. Él an
daba vestido con un hábito pobre de santo Domingo, y 
las salas de su palacio no se adornaban con tapicerías, ni 
su mesa se servia con vajilla de plata sino de barro. Su 
familia era de veinte personas por cumplir con la dignidad 
y nó servir á la ostentación, y reservar algo que dar á lo-s 
pobres, de cinco mil escudos que solo tenia de renta. A 
los criados que recibía les avisaba, que no entraban en un 
palacio sino en un monasterio, ni á servir á un cardenal^ 
sino á un religioso, y así habían de vivir como en un mo
nasterio de religiosos : que en su casa no habia de haber 
murmuraciones, chismes, envidias, ni emulaciones;por
que lodos estaban con oficio de criados, pero con estima
ción y amor de hijos; y así se debían amar como herma
nos. Tratábalos con afabilidad, remediaba con amor sus 
necesidades, y con piedad los cuidaba y regalaba en sus 
enfermedades. Daba á lodos suficientes salarios, contra el 
estilo de Roma, donde suelen los príncipes pagar á sus 
criados con pequeñas raciones, pero con grandes prome
sas y excesivas esperanzas, que ellas son de viento y se 
suelen quedaren el aire. Por mucha necesidad que tuvie
se nunca llamaba á ningún criado á la hora de comer ó 
dormir, diciendo que aquel tiempo era debido al descanso 
del cuerpo; y esta costumbre guardó siendo sumo ponlífi-
cc. Hacíales frecuentar los sacramentos, y por certificarse 
mas, en días señalados los comulgaba de su mano á todos. 
Finalmente su casa era como él la deseaba: por defuera, 
palacio de un príncipe, y por dentro monasterio de re 
ligiosos en la órden de vida y concierto de las costum
bres. 

Murió Paulo IV á 18 de agosto de 1559. Sucedióle Pió IV 
á 26 de diciembre del mismo a ñ o : y aunque el nuevo 
pontífice se portó con grande severidad con los parientes 
y hechuras de Paulo IY, no entró en esta cuenta el carde
nal alejandrino; antes por sus grandes méritos le confirmó 
en el cargo de sumo inquisidor, que su predecesor le ha
bia dado, y le dió el obispado de Monreal, que estaba va 
co. Portábase el santo cardenal con gran juslificacion en 
todos los negocios, gobernándose solo por las reglas de la 
justicia y razón, oponiéndose á los otros cardenales y al 
mismo sumo pontífice, en las pretensiones que no eran 
conformes á su dictamen, aunque por esto experimentó 
grande aspereza, y oyó palabras muy injuriosas á su per
sona: pero su ánimo invencible solamente se dejaba ven
cer dé l a razón; nó del fervor ni del temor * y así dicién-
dole algunos que condescendiese algo con el tiempo, y no 
sucediese que le encerrasen en un castillo , respondió e l 
magnánimo pr íncipe: En caso que por decir la verdad, no 
pueda yo estar en el colegio cardenalicio, no me fallará 
una celda en mi religión.» Por esto decía el cardenal Aní-
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bal Buzulo, que en el sagrado colegio mas valia el voló solo 
de Alejandrino, que el de lodos los cardenales juntos. 
Coulradijo un dia con toda resolución al papa, y negó el 
voló que fuesen creados cardonales dos sobrinos suyos de 
poca edad, concediéndolo los oíros cardenales; y admira
do el cardenal de San Ángel ,decia después : que si fuera 
señor de muchos tesoros, los daria por haber dicho al papa 
su parecer con la resolución que Alejandrino; y anadia 
con admiración: « ¿ E n t r e laníos señores, y entre tanta 
nobleza, solo osa hablar un pobre fraile? Dios le pondrá en 
la silla de san Pedro, pues ha mostrado merecerla mas 
que todos.» 

No fué pronóstico vano, como se fundaba en méritos, por
que muerto Pió IV, con grande conformidad del sacro co
legio fué elegido el cardenal alejandrino: y aunque él pro
curó embarazarlo y resistió á toda su elección cuanto pu
do, buho de obedecer a Dios que le mandaba tomar el go-
hcmallede la nave de san Pedro para el hien de su Iglesia. 
Fué profetizada esta elección algunos dias antes por per
donas santas, y san Felipe Neri dijo á un hijo compañero 
Sliyu, que seria sumo pontífice quien masdescuidado esta
l a y no pretendía ni pensaba ser papa,que era el cardenal 
Alejandrino. Sobre la ciudad de Londres, cabeza del reino 
de Inglaterra, apareció un cometa horrendo, de los que 
llaman crinitos, que duró muchos dias, y era do color de 
sangre: viéronse fuegos espantosos en el cielo y una ma
no muy grande con una espada, amenazando en las nu
bes. Y bien mereció Inglaterra aquel funesto aviso de la 
elección de PioV, como de calamidad grandísima para las 
herejías de aquel reino, que con armas y censuras persi
guió, declarando á su reina Isabel por hereje, y absol
viendo á sus vasallos del juramento de fidelidad; porque 
no hay para el malo prodigio mas funesto que el imperio 
del justo, y para el hereje que el imperio del católico, pió 
y religioso principe, aunquesi parala herejía fué cometa, 
para el reino fué astro de salud y felicidad, en lo que ca
bía en un mal tan sin remedio. Quisiera conservar en su 
coronación el nombre de Miguel, por devoción al sagrado 
arcángel san Miguel, y dejólo de hacer, por huir de la sin
gularidad y no ser el primero de este nombre , y tomó el 
nomine de i»¡o, por dargusto á san Carlos Borromeo y á 
otros cardenales, hechuras de l'io IV, que se lo pidieron 
para honra de su predecesor. Desde la capilla de la ado
ración le llevaron á la basílica de San Pedro á adorar el 
santisimoSacramento;y sucedióle aquí una cosa muy s¡n. 
guiar. Puesto de rodillas delante de aquella soberana Ma
jestad, le daba gracias porque le habia levantado del pol
vo de la lien-a á 1^ suprema dignidad de la Iglesia, y pe
dia fuerzas para llevar tan grande peso, siendo sus ojos 
dos fuentes de lágrimas, que hacían correrla humildad y 
el agradecimiento: pero el demonio, temiendo la guerra 
que seleprevenia en tan santo pontífice, haciendo armas 
de su misma humildad, le propuso que baria bien en re
nunciar aquella dignidad; porque era temeridad, siendo 
él un pobre fraile, acostumbrado mas al retiro de su celda, 
que al bullicio de la corle, y á tratar con religiosos pobres 
y humildes, que con príncipes, grandes y poderosos, ad
mitir el gobierno de todo el orbe, en que habian vacilado 
los mayores hombres del mundo, y tomar el gobernalle do 
una nave que habia de navegar sobro las olas hinchadas, 
y én t r e l a s deshechas tormentas. Turbóse el santo, y com
batido de temores y recelos, dudaba qué debia hacer, 
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cuando le habló un ángel venido de Dios, y le dijo: ¿ De 
que le turbas y afliges? ¿ H a s protendido ó deseado tuesta 
dignidad? Respondió el santo: Sabe el Señor que nó, ni 
jamás tafeosa me vino al pensamiento. Pues no le turbes 
ni desconfíes dijo el ángel); que Dios que te ha puesto en 
esta silla te ayudará , y el Señor que te dió el gobernalle 
de esta nave, te favorecerá para que la gobiernes con 
acierto y prosperidad. No temas escollos ni peligros; que 
Dios no desampara á los que él escoge, y ayuda á los que 
confian en él. 

Cuanto iba colocando el Señor á su siervo en mas alto 
lugar, tanto mas resplandecían sus virtudes, como el sol 
que entonces nos alumbra mas, cuando está sobre nosotros: 
y si cuando religioso parecía santo, y mas santo, cuando 
obispo y cardenal; cuando sumo pontíGce, pareció santísi
mo en las obras, como en el nombre. No fué recibida su 
elección del pueblo romano con el aplauso y alegría que 
la de otros pontífices; porque, su encogimiento les parecía 
exd añeza, su retiro severidad , su silencio melancolía, su 
constancia mala condición, y temía hallar un juez riguro
so, en el que deseaba amoroso padre. Supo esto el sanio, 
y dijo á quien se lo avisó: «Dios me dará gracia para 
obrar, de n¡(odo que se duela mas Roma de mí muerte que 
de mí elección.» Empezó su gobierno ganando con su libe
ralidad y misericordia el amor de todos, quitando los 
excesos que sirven solo á la ostentación y excediendo á sus 
predecesores en la liberalidad que agrada á la misericordia. 
Mandábanlos pontífices el dia de su coronación en San Pe
dro arrojar gran cantidad de dinero, grabadas en la mone
da sus armas: locaba la mayor parle de este desperdi
cio , no al mas pobre, sino a! mas venturoso , y la codicia 
de la multitud hacia estragos en sí misma, saliendo m u 
chos estropeados y heridos, y algunos ahogados por salir 
ricos. Mandó que no se arrojase dinero alguno, y que 
aquella cantidad doblada se repartiese á los pobres de la 
ciudad, para que la limosna buscase á los necesitados, y 
no la comprasen ellos á costa de heridas y desgracias. Co
ronóse á n de enero de laCC , dia de san Antonio, en 
que habia nacido al mundo , y recibió la corona suprema 
de toda la cristiandad y del orbe. Acostumbraban los pon
tífices cada año a l dia de su coronación hacer un convite 
espléndido á todos los cardenales y embajadores, en que 
se gastaban mil escudos: dióle este primer año con dis
gusto , por no alterar tan presto aquella costumbre; mas 
considerando la superfluidad del gasto, no quiso hacer 
convite los demás a ñ o s , y mandó dar la cantidad que en 
esto se había de .gastar á monasterios pobres; porque 
decía : que á la hora que aquellos príncipes comían con 
tanta grandeza y regalo, gemian los pobres debajo de la 
hambre y necesidad , y que en el juicio de Dios se le ha
bia de pedir estrecha cuenta, de cómo habia administrado 
la hacienda de Jesucristo. Mandó á los limosneros que le 
trajesen las matrículas de los pobres que habia en Roma, 
y aumentó las limosnas que ordinariamente solían darse, 
conforme á la calidad y necesidad de las personas. Dotó 
á muchas doncellas , cuya necesidad ponía á peligro su 
honor. Repartió entre los oficiales y criados conclavistas 
diez mil escudos en recompensa del trabajo padecido on 
que conmutó algunas pensiones antiguas. A los cardenales, 
cuya pobreza parecía obscurecer en algo el resplandor de 
la púrpura , por no poder sustentar la majestad conve-
níenlc , mandó repartir mas de veinte mil escudos. A los 
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obispos de lus órdenes mendicantes, mandó se les des
pachasen sus bulas gratis y sin interés alguno. De cada 
cardenal difunto §e cobraban quinientos escudos : el d i 
nero , que de esto estaba caido , y diez mil que aumcnló, 
mandó se diesen á un convento de religiosas de su órdcn 
que se llama Mnfíapoli, en el monte Quirinal , con que se 
acabó de edificar magníficamente. Con estas acciones de 
piadoso y magnánimo príncipe , abrió Roma los ojos, y al 
que esperaba juez, le halló padre , y conoció que Dios le 
babia dado á su Iglesia y al orbe para hacer nacer en su 
gobierno todas las felicidades. Solia decir muchas veces 
el santo : « Quien recibe un beneficio , ha de observar (res 
cosas i acordarse siempre del beneficio, alabar á quien se 
lo hizo, y remunerarle, en habiendo ocasión conforme á la 
posibilidad.» Y lo que decía con las palabras, cumplió 
con las obras ; porque no era de aquellos á quienes la 
prosperidad es Leteo, que hace olvidar los beneficios: y 
mas cuando han ascendido á una suma fortuna, en que 
ni tienen qué esperar, ni qué temer ; antes retornó favo
res á todos cuantos le hablan hecho beneficios: y estando 
muchos olvidados de lo que hablan hecho por Vv. Miguel 
ó por el cardenal Alejandrino, se acordaba de ello e! sumo 
pontífice Pió , para remunerarlo. Premió á todos sus cria
dos conforme á su capacidad y mér i tos : solia decirles: 
Fos eslis, quipermansistis mecum in tenlationibus meis. Y 
avisándole que se murmuraba , que acomodaba primero 
á sus criados, respondió: que aquellos criados le babian 
servido sin ambición cuando era un podre cardenal, de 
quien no podian esperar nada : y que pues él podia , y 
ellos no lo desmerecían , los quería remunerar según .̂ u 
capacidad. Estaba sepultado Paulo IV en San Pedi o en un 
sepulcro humilde , y él trasladó sus huesos al convento de 
la Minerva, que es de la órden de predicadores , y h s 
cobró en un sepulcro magnífico, (pie mandó labrar de 
exquisitos mármoles con la estatua de! difunto , y un ele
gante epitafio que publicaba sus virtudes. Otro sepulcro 
de mármol con su elogio erigió á Alonso Carrafa, carde
nal y arzobispo de Ñapóles , sobrino de Paulo; y á toda la 
casa Carrafa hizo grandes favores por ser de ella Paido IY, 
á quien tanto debia; A Antonio Carrafa, en quien halló 
méritos y erudición iguales á su sangre, le hizo su cama
rero , y después cardenal, y le dió otros cargos muy hon
rosos. De los compaficros que le hablan asislido en el t r i 
bunal de la inquisición y otros oficios, á Julio Antonio Sar-
tereo, varón de grande entereza , doctrina y zelo de la fé, 
le hizo arzobispo de Santa Sevcrina y cardenal; y al car
denal Carpense, que habia muerto, mandó fabricar un 
suntuoso depósi to, con una letra que predicaba sus v i r tu 
des. De esta manera favorecía á los vivos, y no se o lv i 
daba de los muertos , y pagaba deudas de agradecido, 
donde encontraba méritos para las honras. No resplande
ció menos su humildad en tanta grandeza, que su agra
decimiento en tanta prosperidad; porque no quiso ocultar 
sus principios debajo de la majestad, como ordinariamente 
sucede en los hombres, que quieren sea la grandeza pre
sente mausoleo de bajeza pasada, que la retire en los ojos 
de todos, como los sepulcros magníficos encubren el hor
ror de los cadáveres. Cuando fuéron á adorarle los car
denales , llegando el cardenal Aragón , le dijo: Acordaos 
que fui criado de vuestro tío. Volviendo el mismo día 
desde San Juan de Letran al Valicano, con acompaña-
micnto de cardenales, príncipes y prelados, vió entre la 
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multitud á un pabró labrador que le habia hospedado en 
su casa una noche, siendo inquisidor de Uérgamo, y 
mandóle llamar. Turbóse el labrador, viéndose llamar del 
papa , y ya se miraba preso y sentenciado; y el santo 
pontífice con rostro apacible le dijo: Hijo, no os turbéis: 
yo soy aquel fraile dominico que vos hospedasteis en vues
tra casa tantos anos ha. Preguntóle por su familia , y sa
biendo que tenia dos hijas, le mandó dar mil escudos do 
oro, para que las pusiese en estado , y otros quinientos á 
él para que se mejorase de fortuna. Escribió un oc ioseó 
maldiciente, que lodo es uno, un pasquín contra el santo 
pontífice, lleno de injurias y desprecios, y le fijó en parte 
bien pública : fué conocido y preso"; y mereciendo, según 
las leyes, pena de muerte , el santo le hizo traer á su 
presencia, y le mandó leer el pasquín, y explicarle, como 
quien guslaba de oír sus desprecios, y luego le dijo: Si 
vos hubierais hablado mal de mí en cuanto sumo pontí
fice, no os fuérais sin castigo: pero porque esos oprobios 
son contra m í , en cuanto Fr. Miguel, que soy un frailo 
humilde ó cardenal Alejandrino, yo os perdono. Yo no o l 
vido , ni olvidaré jamás la humildad de mi linaje , de mí 
vida y de mi hábito religioso, antes lo confesaré, siempre: 
y lo que soy , está tan presento á mis ojos, que jamás me 
dará lugar á desvanecerme. Perdonóle las penas que me
recía y envióle l i b re , rogándole que le avísase de cual
quiera falta que notase en su persona , que él la enmen
daría. No solo olvidaba las injurias; pero las remuneraba 
como beneficio : y notaban que aquellos iban mejor des
pachados del pontífice , que en algún tiempo le habían 
hecho agravio. 

Sabiendo el santo pontífice, que traía sobre sus hom
bros lodo el mundo, como antiguamente el sumo sacerdote 
sobre sus vestiduras á nada alcudia tan'o como á su refor
mación , la cual quiso, que saliese de su palacio á Roma, 
y de Roma á lodo el orbe cristiano ; porque solía decir, 
que quien gobierna á otros, ha de menester gobernarse 
primero á s í , y /á su familia ; y de otra manera no será 
obedecido; porque los hombres libres por su naturaleza, 
no obedecen do tan buena gana á las leyes que hacen ¡os 
hombres como imitan á los hombres que guardan las le
yes. En su persona no tenia el sanlísimo ponlíQce fjuc re 
formar , porque su vida era idea de santidad; y siendo 
papa , no sucedieron las virtudes de príncipe á las de r e 
ligioso, sino las acompañaron ó coronaron , haciéndolas 
resplandecer mas, por ser mas admirables en un palacio 
que en una celda, y en un sumo pontífice que en un fraile 
particular. Conservó el amor que tuvo á la pobreza r e l i 
giosa : no quiso hacer nuevas vestiduras ponliíicales, y 
usó de lasque habia dejado Paulo IV. Los hábiios éiicn-
bierfos que traía, eran pobres y remendados, como cuando 
fraile. Jamás vistió lino, sino por necesidad precisa del 
mal de que m u r i ó , y la eslamefia de las camisas era de 
la mas áspera ; y reprendió á su camarero, porque aten
diendo á sus achaques y afios , le hizo unas túnicas de 
lana mas delgada y no se las quiso poner. Su mesa era 
tan parca , como la de un pobre oficial, y en ella conti
nuaba los ayunos de su religión. Ayunaba con lodo rigor 
los advientos y cuaresmas, y en lodo el año rara vez se de
sayunaba por estar mas desembarazado para los negocios. 
Las mas veces era su comida y colación toda á un tiempo, 
reduciéndose á un par de huevos y una escudilla de gar
banzos ; y otras veces se reducían á unas yerbas amargas 
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lodos sus regalos, sin aceite, sa l , ni vinagre. En los 
tiempos que no eran de ayuno, solo tres dias en la semana 
comía carne; los demás guardaba abstinencia eclesiástica: 
no pudieron las enfermedades bacerle dejar este rigor; 

' ánles crecia como crecian las necesidades do la Iglesia. 
Pocos dias antes de su muerte le dieron una pechuga de 
capón disimulada en una almendrada: conociólo al llegarla 
á la boca y no la quiso tomar, ritiendo á sus criados, por
que por dos dias de vida le querían hacer dejar cos
tumbre de sesenta años. Tenia bajos los ojos, cuando es
taba en la mesa, y no miraba á nadie, ni hablaba pala
bra , hasta pedir por señas la bebida , por no interrum
pir la lección de las Escrituras sagradas. El tiempo que 
le sobraba de los negocios, daba á la oración retirada, en 
que le hallaban muchas veces como fuera de s í , y no po
dían volverle, aunque le tiraban de las ropas , ni respon
día á propósito á lo que le preguntaban: y solía decir, que 
la oración era el refugio de los pontífices, donde habían 
de buscar la luz para los aciertos, y pedir la gracia para 
el cumplimiento de sus obligaciones. Moderó los gastos 
que solían hacer otros pontífices para ostentación d é l a 
majestad; diciendo: que esta mas se había de dar á co
nocer por las virtudes, que por el fausto y aparato. Pre
servóle de la soberbia y los otros vicios que suelen traer 
consigo las grandes dignidades , la memoria de la muerte 
que tenia siempre presente, no olvidándose que era hom
bre por verse sumo prelado, ni que era mortal, por verse 
adorar de lodos; antes luego que ascendió al sumo ponliü-
eado, hizo fabricar en su patria un convento d é l a órden 
de predicadores, y en él labrar un sepulcro y poner un 
epitafio, que como compuesto del santo pontífice, dice 
sus virtudes, cal lándolas , y su modestia es su panegi
rista. Vuelto en castellano, dice así: «Pío, papa Y, natural 
del Boscho, descendiente de la casa de Ghislerío, religioso 
profeso de la órden de predicadores, teniendo presente 
dolanie de los ojos el día de su muerte , y de la general 
resurrecion, desde el dia de su asumpsioná la suma altura 
del apostolado, mandó erigir este monumento para depo
sitar su cadáver cuando á la divina clemencia pareciere 
sacar su espíritu de este miserable siglo.» 

Quiso reformar su palacio sacro, y hallando poco qué 
reformar en sus criados , le reformó en las estatuas que 
halló en él de los dioses de la ciega gentilidad , las cuales 
mandó echar de é l , pareciéndole mal que estuviesen los 
simulacros donde se reprobaba el culto, y hubiese sombras 
.de falsa religión , dondo todas son luces de la verdadera 
fé , y diólas al senado, donde por seglares no parecía tan 
mal estimar el arle cks los que reprobaban la Divinidad. 

Juntó á todos sus criados i bízoles un prudente razona
miento, persuadiéndoles á huir todos los vicios, y abra
zarse con las virtudes, para que su palacio fuese regla 
de los demás ; porque lodos se miraban en él como en un 
espejo, y notarían cualquiera mancha , y copiarían de él 
ejemplos para sus familias: por lo cual dobla su casa ex
ceder á las demás en la modestia y virtud como él excedía 
á los demás en la dignidad. Maldiciones, mentiras , ju ra 
mentos , emulaciones, juegos y vicios semejantes, no se 
veían en é l ; porque sabían todos que ellos ó sus vicios 
habían desalir de aquella casa donde no cabía ningún vicio
so; aun la música les prohibió para que en todo se mostrase 
una modestia religiosa: la cual les encargaba ostentasen en 
todas sus acciones como indicio de la compostura de su án i -
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mo. No permitió que hubiese mujer ninguna en su palacio, 
aunque fuese casada. Cerrábase por la noche la j uei la á 
hora seña lada , y todos habían de estar en casa, y ningu
no podía salir después. Quiso reducir á Roma á la santidad, 
que debe tener la ciudad , que es corte de la Iglesia. Para 
esto visitó por su misma persona lascinco iglesias patriar
cales; y tuvo una plática á las comunidades y colegios, 
que asisten en ellas, exhortándoles á cumplir con todas 
sus obligaciones. Selañó eclesiásticos de vida ejemplar, 
que visitasen las otras iglesias de la ciudad; y en todas h i 
zo , que se celebrasen los oficios divinos, con la decencia 
que convenia. Encargóá los jueces y ministros, la rect i 
tud en sus juicios, y que no inclinasen el peso de la jus t i 
cia á ninguna de las partes por interés ó favor, pesando 
solo la razón en sus balanzas; y a rmó los tribunales con se
veras leyes contra los delitos. A los pobres presos, y ple i 
teantes , para que no pereciese su justicia por falla de de
fensa, señaló comida, abogados, y escribanos. No permitió 
que se vendiesen los oficios, advirtiendo, que quien com
pra el administrar justicia, ha de venderla. Limpió á Ro
ma de muchas mujeres perdidas , que estaban repartidas 
por la ciudad como lazos de Sa tanás , para prenderla cas
tidad , desterrando las mas escandalosas y permitiendo, 
que las demás se redujesen á un barrio ; poi que así pare
ció necesario por evitar mayores excesos : y oponiendose 
el senado con demasiada resolución á esta determinación 
del papa, por los intereses que perdía la república, d é l a s 
casas principales, en que estas rameras vivian con fausto 
de señoras , les amenazó que sacaría la corle de Roma; 
porque él no podía vivir entre gente tan perdida. A las 
que quedaron, compelió á oír sermones en días señalados 
y amenazó que si morían sin sacramentos, no permiliria 
que las enterrasen en sagrado, sino en el campo ; y con 
este temor se redujeron algunas; y otras á quienes la po
breza obligaba á venderla castidad, doló, para que tome-
sen estado en que pudiesen vivir sin ofensa de Dios. Esta
ba Italia llena de foragidos, en quienes peligraba la vida 
y hacienda de los caminantes y peregrinos, porque todo 
lo llenaban de robos y muertes, con la impunidad que ha
llaban los delitos en tanta diversidad de dominios, pasán 
dose de una jurisdicción á otra los delincuentes: y para 
limpiar la tierra de semejante gente, m a n d ó , que en n in 
gún gobierno sujeto á la Iglesia tuviesen libertad, y en to 
dos pudiesen ser prendidos y castigados; é hizo pactos con 
el rey de España y duque de Florencia, para que no les 
valiese su sagrado. A los jueces y señores de los lugares, 
mandó que cuidasen de desterrar de su jurisdicción los 
ladrones y que si sucediese aigun latrocinio, estuviesen 
obligados á pagarlo. 

Aplicóse luego á la reformación de toda la Iglesia, y no 
cuidaba de s í , por cuidar de su obligación. Empezaba á 
dar audiencia tan de mañana, qne en el invierno era me
nester encender hachas, y acababa de noche : y diciendo 
los médicos que mirase por su salud, porque el cansancio 
solo de las audiencias era bastante en sus años para q u i 
tarle la vida, respondió : que Dios le habia puesto en aquel 
lugar, nó para buscar comodidades propias, sino para aten
der á las necesidades ajenas; y que el principe ánles debe, 
mirar á laobligacion de su oficio, que á la salud de su cuer
po. Y pareciéndole, que ningún remedio habia mas eficaz 
para sanar al mundo de tantas enfermedades, como entonces 
padecía , como aplicarle las medicinas que los padres deí 
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coiicilio Triílcnliiio habían juzgado ncccsaiias y convenien
tes ; procuró que se promulgasen y observasen en toda la 
crisliandacl los decrclos de aquel sanio concilio. Mandó 
á todos los prelados y personas eclesiásticas, que lenian 
cura de almas, residiesen en su jurisdicción , dándoles 
un mes determino, y privando á los inobedientes de sus 
beneficios. Pedia á los obispos, que le diesen noticia de los 
hombres de virtud y prendas que habia en sus obispados, 
para darles premios y ocupaciones eclesiásticas, confor
me á sus méritos, y componer la Iglesia de ministros ador
nados de santidad y doctrina. No daba los puestos á quien 
los pretendia, sino á quien los merec ía : quien buscaba las 
dignidades no las hallaba, y buscaban las dignidades á quien 
huía de ellas; solo el favor de los méritos era poderoso con 
é l , y este pedia callando y pretendia retirándose. Encar
go á hombres doctísimos, que compusiesen en latín ai ca
tecismo, quií tanto provecho ha hecho en la Iglesia, y 
después le hizo traducir en italiano, f rancés , alemán y 
polaco, para que corriese como natural en aquellas pro
vincias. Reformó el misal y breviario: hizo importanlísí-
mos decretos acerca del respeto á l o s templos, y del modo 
de celebrar el sacrificio de la misa. Fortificó el santo ofi 
cio de la inquisición con nuevos privilegios é inmunidades, 
para que teniendo mayor fuerza, destruyese mejor las he
rejías. Estrechó la clausura de las monjas que con peligro 
y escándalo salían de los encerramientos. Extinguió ¡a 
religión dé los humillados, obligado de sus escándalos. A 
las religiones mendicantes hizo exenlas de pagar tributos, 
gabelas, é imposiciones , conforme á sus privilegios an
tiguos , conQrmándolos , y concediendo otros de nuevo. A 
la religión de santo Domingo honró, como hijo de tan bue
na y benemérita madre: á santo Tomás hizo igual en la 
solemnidad á los cuatro doctores dé la Iglesia: é hizo miéva 
impresión de sus obras y de las de san Buenaventura, por 
ser aficionadisimo á la doctrina y santidad del doctor an
gél ico, y del seráfico. A todas las religiones hizo particu
lares favores, en que no fué la última la compañía de Je
sús , deque debe perpetua alabanza y agradecimiento á 
este sanio pontífice: porque viendo lo mucho que trabaja
ba en todo el mundo, para gloría de Dios y provecho de 
las almas, la favoreció con amor de verdadero padre , y 
mostró la estimación grande que tenía de ella en las hon
ras , que la hizo; y entre las demás fué darle el cargo en 
el colegio de la penitenciaria de san l'edro; y mandar que 
los paires de ella le predicasen en su palacio aposlólico, 
y qtio la compañía se encargase de examinar, no sola
mente á los que en Roma habían de ser promovidos á los 
sacros ó r d e n e s , como antes por mándalo de Pío IV se ha
cia , sino también á los que se oponían á beneficios ecle-
síáslícos. Sirvióse de la compañía para reprimir á l o s he
rejes , convertir á los gentiles, y enseñar y catequizar á 
los judíos ; é insliluyó dos congregaciones de cuatro car
denales que confiriesen los medios para reducir los herejes 
y convertir los gentiles, con las cuales dió favor á la com
pañía para cumplir su instítnlo. Encomendóla á los prínci
pes calólicos y prelados eclesiásticos , para que la favore
ciesen y amparasen de los que la perseguían , diciendo 
en sus ineves tales alabanzas de ella (como también en 
las bulas , en (pie la declara por mendicante y concede 
oti'os privilegios) , que no se pueden oír sin confusión ; y 
decía , que aunque la compañ a tenia ya colegios en casi 
todas las provincias de la cristiandad, quisiera que l u -
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viera muchos jnas , especialmente en las ciudades locadas 
ó inficionadas de herejías. Otras muchas cosas ordenó é 
inslítuyó , para bien de la república cristiana , que pedi
rían un grande volumen , si en particular se hubieran de 
referir: véalas quien quisiere en los autores, que t r a í a n ' 
mas á la larga su vida. 

Fue combatida la nave de san Pedro en tiempo del san
tísimo pontífice Pío de diversas olas y tempestades , y la 
Iglesia asaltada por todas parles de herejías y armas. El 
imperio estaba casi inundado con el veneno de la herejía, 
que vomitó Lulero y sus secuaces: los hugonotes con fuer
za ó inlídelidad llenaban á Francia de estragos y de erro
res: Polonia se inquietó con nuevas guerras y herejías: 
Inglaterra inficionada de Enríco, y gobernada de Isabela, 
Aníícristo de su sexo, inficionaba y alteraba á Escocia; y 
su reina María Estuarda , por católica, se vió oprimida de 
sus vasallos, y desterrada de su reino, y presa de Isabe
la : Solimán gran turco, intentó con gran poder sitiar á 
Malla ; tomó á Chio : entró por Uiigría; y después su hijo 
Selín, habiendo heredado de su padre Solimán con la san
gre y la religión , el ódío contra los cristianos, con una for
midable armada amenazó fuego y sangre á toda la cris
tiandad :y en tantas tormentas, riesgos y tribulaciones no 
desmayó el ánimo de Pió ; ántes haciendo oficio de piloto, 
de capitán y de pastor, para librar la nave de los esco
llos , defenderla Iglesia de las armas , y guardar los fie
les de los lobos , que los pretendían tragar, proveyó á to
das parles su providencia del remedio de que eran capa
ces. A Alemania envió por legado al cardenal Comendon 
para el emperador Maximiliano; é informado de lo que 
convenia hacer para que no se acabase de anegar aquel 
imperio en la herejía, remedió los males presentes, y pre 
servó los venideros con buenos libros, zelosos predicado
res y doctos obispos. A los príncipes católicos amonestó, 
que no admilisen obispos herejes: á los obispos mandó, 
que avisasen qué hombres doctos lenian en su obispado, 
para predicar/y argüir con los herejes ; y que desterra
sen de sus diócesis á los religiosos poco firmes en la fé, y 
reedificasen los monasterios que habían destruido los lute
ranos, prometiendo enviar, sí fuese necesario, religiosos 
escogidos, qut* los poblasen: que fundasen en sus obis
pados seminarios, donde bien instruidos los mancebos h á 
biles en vir tud, letras, doctrina católica y ceremóni;,s 
eclesiásticas , saljesen varones capaces de enseñar y de
fender la fe en su patria ; y finalmente, que celebrasen en 
sus diócesis sínodos , para establecer el concilio Trídcnlí-
no , que era el remedio universal de todos los males: pro
metiendo para esto á l o s príncipes y prelados, toda ayu
da y favor, armas y dineros si fuese menester. Al gr;m 
maeslre de san Juan , llaniadQj Juan de la Yaleta, avisó 
que fortificase á Malta, y ofreció darle tres mil hombres, 
pagados de su dinero para defenderla del turco , y desde 
luego mandó hacer gente , y pagar sueldos : dió quince, 
mil escudos á los caballeros soldados ; y por espacio de 
siete meses, que duró ta fortificación , le envió cinco mil 
escudos cada mes ; y porque el maestre echó voz, habia 
de desamparar la isla, si los príncipes cristianos , como 
en causa común , no le ayudaban , le escribió el santo 
pontífice, que aunque todos los príncipes cristianos le de
samparasen, él le ayuda r í a , y enviaría cuantos socorros 
pudiese, de armas, bastimentos y gente, y daría su san
are j vida, sí fuese necesario. Despachó una bula á toda 
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la cristiandad, concediendo jubileo plonisiuio, á los que 
con oraciones ó limosnas ayudasen áes la necesidad. Ste se 
atrevió el turco á sitiar á Malla, sabiendo cuan forlilicada 
estaba , y dando de repente sobre la isla de Chio , la to
mó , y amenazaban mayor daño á toda la ci isliandad sus 
armas. Quiso el santo pontífice mover á Dios á la defensa 
de su pueblo con súpl icas : salió tres dias con procesión 
de la iglesia de San Marcos, yendo 61 á pié descalzo y 
descubierta la cabeza, puestas las manos sobre el pedio, 
y los ojos con grande bumildad en la tierra , rezando sal
mos en voz baja , y solo levantando los ojos , ó la voz, al 
enlrar en las iglesias. Corrian por sus mejillas las l ágr i 
mas con tal ímpetu , que interrumpiendo la voz, no !e de
jaban proseguir su oración ; é inclinando Dios á sus rue
gos , dió felices sucesos á Malta contra el turco, y repr i 
mió su soberbia para que no la volviese á moles'.ar. Sa
biendo que. Solimán prelendia entrar por Itungi ía, proeu-
>'ó coligar los príncipes cristianos para la defensa , y soli
citó los socorros de muchos príncipes , y él envió al em
perador cien mil escudos, y le consignó cincuenta mil ca
da año , mientras durase la guerra , y con estos socorros, 
y principalmente con las oraciones y rogativas que repi 
tió , haciendo otros dias procesiones en Roma, defendió 
Dios ^la cristiandad de tan poderoso enemigo. Porque ha
biendo entrado el mismo Solimán por Hungría, y puesto 
sitio á la ciudad de Sigeto , estando con grandes esperan
zas de cogerla, le quitó Dios la vida de repente, y que 
riendo el general de su ejército proseguir con el cen o de 
la ciudad, ocultando la muerte del emperador, se puso el 
cielo en defensa de la plaza ; porque se levantó de repen
te una tempestad de agua, aire, relámpagos, truenos y ra-
y<*a, que desbarató los pabellones y tiendas de campaña, é 
hizo levantar el sitio huyendo los soldados atónitos y despa
voridos. Y bienio había temido Solimán-, porque teniendo 
noticia d é l a s virtudes y celo del santo pontífice decia. que 
no le espantaban los ejércitos y armas de los cristianos , y 
le atemorizaban las oraciones del ponlííice de Roma. A 
Trancia envió al conde Miguel Turriano, obispo de (ienete, 
por su legado al rey Cristianísimo, advirtiéndole la obl i
gación que tenia de defender la fé de las herejias;,y que 
no estaba firme su corona, mientras no lo estuviera la re
ligión, que es la seguridad de los reinos. Mandó que se 
guardasen los decretos del concilio Tridentino : hizo revo
car un edicto real, que se habia hecho en favor de los hu
gonotes : privó á algunos sospechosos de herejía y á m u 
jeres , de las dignidades eclesiásticas que poseiaii, é hizo 
otros muchos decretos contra los herejes; por lo cual q u i 
sieron ellos quitar á Aviñon al pontílice, por vengarse; 
mas él los previno y embarazó el paso y tomó una plaza 
muy fuerte y castigó á muchos herejes y desterró á lodos 
de Aviñon, del estado de la Iglesia. Consiguió el ejérdlo 
del rey una insigne victoria del ejército de los hugonotes, 
por las oraciones del santo pontílice. Envióle el rey las 
banderas que hablan cogido á los enemigos, para que se 
pusiesen por trofeo en la iglesia de San Pedro: y el santo 
pontífice hizo una procesión en acción de gracias al Señor 
de los ejércitos, por tan señalada victoria. Solicitó que se 
coligasen los príncipes de España é Italia, para ayudar al 
f r ancés , y procuró que él desterrase de su reino á todos 
los herejes , ayudándole él con armas, soldados y gran
des cantidades, y lo que importa mas , con oraciones, á 
que debió muv felices sucesos y una ilustre victoria , de 

que se trajeron las banderas á San Juan de Letran. No so
corrió menos á Flandes contra los rebeldes á Dios y á su 
r e y , amonestando á Felipe I I , como debia portarse con 
ellos, y enviando socoiros de dineros al duque de Alba , ó 
inventando las medallas benditas con indulgencias, nunca 
usadas hasta entonces, con ocasión, de las que en el go
bierno de doña Margarita de Austria llevaban los herejes 
por divisa de sublevación: las que usaron en contraposi
ción los católicos, en señal de que eran fieles á Dios y al 
rey. Procuró restituir al reino de Escocia lafé católica , y 
á su reina Estuarda la libertad y la corona; y viendo ia 
gran ditieuUad, lloraba y se enfristecia , sin admitir con
suelo, diciendo á los que procuraban consolarle: ¿Cómo 
no tengo de llorar, si veo el miserable estado de aquel rei
no y no puedo remediarle? Quiso socorrer á la reina con 
dineros, y estando apurado su erario, y no queriendo 
gravar al pueblo con exacciones, moderó sus gastos que 
eran tan moderados, y minoró su familia que era la preci
sa; y asi le dijo á un obispo de Escocia , enviado de la r e i 
na , que asistía á su mesa, admirado de ver la templanza y 
pobreza de ella: ¿Ya habéis visto los gastos de mi mesa? 
Pues aun han de ser menores ; poi que á costa de nuestro 
sustento queremos socorrer á vuestra reina, aunque á no 
sotros nos falte lo que habernos menester. Y le podéis de
cir que sus negocios y salud anteponemos á las necesida
des nuestras y de nuestra familia. Consoló á la reina poi
carías : esforzóla á la constancia en la fé: socorrióla con 
dinero; pero atajóle la muerto sus principales intentos; 
pues la santa reina en la prisión, donde la puso Isabela, 
siendo por su mandado degollada, trocó la corona de Es
cocia por el martirio. Aun con mayor cuidado y solicitud, 
procuró el remedio de Inglalerra, excomulgando á su r e i 
na y absolviendo á sus vasallos del juramento de fideli
dad, como dijimos, solicitando contra ella las armas de 
los reyes católicos; pero Dios por sus altos juicios permitió 
que no tuviesen efecto los deseos é intentos del santo pon
tífice, y aquel reino persevera aun envuelto en las tinie
blas de la herej ía , hasta que la misericordia divina espar
za sobre él los rayos de la veatoíl , y los resplandores de la 
fé deshagan las tinieblas de los errores. ¿Pues qué medios 
no intentó para pacilicar á Polonia y desterrar de ella las 
herejías? Pero de todas las empresas que acabó el celo, 
valor y constancia del sumo pontífice, la mas celebrada es 
la victoria naval de Lepanto, que alcanzó de Selin el i n 
victísimo señor don Juan de Austria, hijo no menos de las 
victorias que de la sangre del emperador Carlos V, de que 
hablamos en la primera dominica de octubre, tratando do 
la fiesta del santísimo Rosario de nuestra Señora; y por 
eso no hay para qué repetirlo aquí; solo diré lo que es mas 
propio de este lugar; que procuró para esta batalla coligar 
á lodos los príncipes cristianos contra el oomun enemigo, 
y envió para esto al cardenal Alejandrino con san Fran
cisco detíorja á los reyes de España, Francia y Portugal 
y al cardenal Coineudon al emperador, y aunque solo so 
coligaron al mismo sanio pontífice, el rey de España y la 
república de Venecia; con sus armas y las oraciones de 
P i ó , se alcanzó una de las mas insignes y milagrosas vic
torias , que han visto todos los siglos de la Iglesia : lo cual 
prometió y profetizó el santo pontífice á don Juan de Aus
tria y á otros capitanes: y como la previo ánles que suce
diese, la viócuando sucedió, como sise hallara presento 
en la batalla que sucedió priOcr domingo de octubre d i 
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í l i l í . Sabia el santo el sábado en la noche, por revelación 
divina que estaban las armadas una en frente de otra , y 
fuera de las oraciones y rogativas que habia mandado ha
cer en toda la cristiandad por el buen suceso, ordenó que 
en todas las iglesias de Roma se continuasen las oraciones 
loda aquella noche, y el domingo sucediesen unos á 
otros, para que no cesase la oración en que ponia su con-
íianza, y él estuvo toda aquella noche de rodillas orando 
delante de un crucifijo y toda la mañana del domingo has
ta que sentándose á comer, de repente se levantó de la 
mesa y se puso en una ventana de su palacio, donde es
tuvo mirando al cielo mas de una hora, y dijo á sus do
mésticos con grande alegría: « Los nuestros han peleado 
y vencido al turco. » Inmedialamenfc entró el tesorero ge
neral , llamado Busoto, á quien el santo pontífice dijo: 
«No es ahora tiempo de ocuparnos en negocios: vamos á 
dar gracias á Dios; que ahora ha peleado nuestra armada 
con la del turco y la ha destruido y alcanzado la victoria.» 
Notóse el dia y la hora en que el santo pontífice lo d i 
jo ; y después se halló ser la misma la de la batalla y 
victoria. 

Forzoso es callar mucho, de quien hay tanto que decir; 
porque si se hubiera de hablar de todas sus virtudes y de
cir los ejemplos que dió de ellas, era necesario un grande 
volumen: con todo eso, no se excusa decir algo, ya que 
no se pueda decir todo. Era amicísimo de la verdad y la 
palabra que una vez daba, no la quebrantaba por cosa del 
mundo; porque decía que era indigno de un hombre vil y 
mas de un príncipe y mucho mas de un vicario de Cristo 
fallar á la palabra dada y no cumplir lo prometido. Los 
que decian verdad le ganaban la voluntad y los que falla
ban á ella, le ofendian tanto que habiendo honrado á un 
deudo suyo, mas por tener mérito que por tener su san
gre , porque le cogió en una mentira , le mandó retirar y 
no quiso admitirle mas á su gracia. Deseaba mucho pren
der á un capitán de bandoleros, que andaba en el estado 
de la Iglesia, llamado Mariano, célebre por sus malda
des y delitos. Vino una persona, diciendo que era amigo 
de Mariano, y prometió q«tele cojeria en su casa con en
gaño y se le traeria preso. «Pues qué ¿que ré i s (dijo el 
santo) quebrantar la fé de hombre de bien y con traición 
entregar á vuestro amigo? No permitiré t a l , ni quiero 
prender por aqueste medio al delincuente; y espero en el 
Señor , que por otro camino podremos castigar á Mariano.» 
Supo Mariano esta acción, y admirando la generosidad de 
P i ó , se salió voluntariamente con sus soldados del estado 
de la Iglesia y no volvió á él, mientras vivió el sumo pon
tífice. No habia favor ni poder humano que pudiese ha
cerle torcer la razón y justicia; y a s í , cuando los pr ínc i 
pes le pedían cosa, que pudiese hacer lícitamente, la 
concedía gustoso; mas si le parecía no ser conforme á r a 
zón , era inexorable: y solía decir muchas veces á sus fa
miliares que si fueranecesarío retirarse á San Juan de Le-
Iran, con solos dos capellanes , lo baria antes que conce
der cosa que no fuese justa: y otras veces , que él no te
mía el mart i r io, y que pues Dios le habia puesto en aquel 
lugar, lo habia de conservar, en cuanto pudiese, con to
da autoridad y poder. Amaba mucho la justicia y quería 
que se castigasen los delincuentes, para que se excusasen 
los delitos. Ofrecía un condenado á muerte por un homi
cidio diez mil escudos por la libertad: y aunque habia 
quien la solicitaba, diciendo que importaba mas á la cu

ria el dinero, que á la república «n particular castigo; 
respondió P í o : « Debemos mirar á lo que se debe á la 
justicia, nó á l o que paga su riqueza. Si con dineros se 
rescataran las vidas, las penas solo se hicieran para los 
pobres y los ricos gozaran impunidad , poique tienen con 
qué comprar el perdón.» Hallábase muchas veces apreta
do con los socorros que habia de hacer á la liga contra el 
turco, y no teniendo de donde sacar dineros, le dijeron 
que los regresos de los beneficios y otros medios podían 
administrarles grandes cantidades, á que respondió : « No 
quiera Dios, que con pretexto de una guerra justa y pia
dosa , haga yo ni permita cosa que no sea muy piadosa ó 
pueda parecer avar ic ia .» Él velaba sobre los jueces y to
dos velaban para cumplir con su obligación ; porque sa
bían que no habían de quedar sin castigo, los que falla
sen á la justicia y que perderian el oficio, si no cumplían 
la obligación. Fuera d é l a s audiencias ordinarias de todos 
los días , tenia señalado cada mes un dia, para oír á to
dos aunque fuesen los miserables y desvalidos, y compo
nía sus diferencias ó definía sus pleitos, para que no cre
ciesen los gastos en las dilaciones. Era muy misericordio
so y l ibera l , y nunca reparó en gastar, como fuese en 
beneficio de la república. Habiendo en Roma grande ca
restía y necesidad. trajo de Sicilia y Provenza, gran can
tidad de t r igo , con que convirtió en abundancia la necesi
dad , vendiendo el trigo á menos precio que le habia cos
tado, y como se quejase el tesorero de la pé rd ida , res
pondió : «Logro es perder lo que la república gana, y 
mas vale la hartura del pueblo que el dinero ocioso. » A 
los logreros que habían guardado tr igo, para enriquecer 
con la hambre ajena, prohibió que vendiesen para que t u 
viesen el castigo de su avaricia en su misma traza. Con 
privilegios y cien mil ducados de gasto , resucitó en Roma 
el arte de tejer las lanas, para desterrar las telas de los 
extranjeros , que sacaban el dinero de la ciudad é intro
ducían el ocio y la profanidad en los ciudadanos. A los 
cardenales pobres hacia grandes socorros; á los ministros 
que ejercían su ocupación cristianamente , añadía ayudas 
de costa á sus salarios, cuatro mil escudos gastaba cada 
año en casar huérfanas i en ejércitos para defensa de la 
Iglesia, grandes sumas: él mismo visitaba los hospitales 
y atendía al regalo de los enfermos, añadiéndoles rentas: 
en las cárceles y en todas partes, donde habia necesidad, 
entraban las limosnas del santísimo pontífice y padre de 
los pobres á socorrerla, y no es menor maravilla que sa 
liberalidad, que pudiesen sus rentas, menores que la de los 
otros pontífices , igualar á los gastos mayores que los de 
ninguno. Pero la liberalidad de Dios vencía á la l iberali
dad de Pío, y le daba lo que quería recibir en pobres, 
huér fanos , doncellas, viudas , cautivos, soldados que so-
corria, amparaba, casaba, favorecía, redimía , premiaba, 
y en iglesias , monasterios, hospitales, colegios, puentes-, 
murallas, castillos y otros edificios que acabó ó perfeccio
nó ó aumentó ó dotó para beneficio de Roma , del estado 
de la Iglesia, y de toda la república cristiana; porque es
tos eran los erarios del santo pontífice, en ellos guardaba 
sus tesoros y sus riquezas las poseía la necesidad agena, 
nó la avaricia propia. Solamente consigo y con los suyos 
no era l iberal , lo que gastaba por su persona le parecía 
exceso, y lo que daba á sus parientes tenia por desperdi
cio. A sus deudos mas cercanos les dejó en el estado en 
que los halló , socorricudo la necesidad, uo levantando su 
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fortuna, lo que por ventura parecerá á alguno mas ad
mirable en este santo pontífice, á quien nó la carne 
y sangre inspiraba, sino Dios que está en los cielos. A 
Miguel y Gerónimo, sobrinos de hermano, y mas cer
canos deudos, dió quinientos ducados de por vida á cada 
uno. Ados sobrinas, hijas de un oficial, mi l ducadosdedo-
le. Preguntóle su padre, con quién las casarla, y dijole que 
con otros de su oficio. Deseó el marques del Boscho casar 
la hija heredera con un sobrino de Pío. Vino á Roma á tra
tarlo; mas él dijo, que por su favor no hablan de quedar 
marqueses sus sobrinos : por su virlud si lo mereciesen, 
hallarían después de muerto él quien los honrase; y asi 
fué que á Gerónimo hizo el rey Católico marqués de Casa-
no, y el duque de Saboya á Miguel, comendador mayor 
del Piamonte. A Fr. Miguel Bonelo su sobrino, de la órden 
de sanio Domingo, solo porque tenia su sangre, no le bas 
taron los méritos sobresalientes para el capelo, hasta que 
se interpusieran las súplicas del rey Felipe I I , y del sacro 
colegio de los cardenales, proponiéndole motivos de con
veniencia para la Iglesia; y así al darle el capelo, dijo: que 
delante de Dios y sus santos, protestaba que lo hacia, ob l i 
gado de las razones del bien común que le representaban y 
de los méritos del sugeto, y que descargaba su propia con
ciencia en las suyas. En la creación do los demás cardena
les se portó con grande rectitud y eligió sugetos muy be
neméritos, y á algunos fué necesario que los obligase con 
precepto á aceptar la dignidad. Hizo tres creaciones, y en 
ellas veinte y un cardenales. Era prudentísimo en sus r e 
soluciones ; y con todo eso no se fiaba de su juicio, y gus
taba mucho que en las consultas cada uno dijese l ibre
mente su parecer, y le seguía gustoso aunque fuese con
trario al suyo si le apoyaba la razón ; y disgustaba de los 
que se gobernaban en sus dictámenes, mas por la voluntad 
del príncipe que por su juicio propio, apoyando lo que él 
quiere, nó lo que ellos juzgan. Y así alabándole á un cria
do suyo de bueno y obsequioso, respondió: «Bueno es; 
pero nunca me contradice.» En una ocasión le contradijo 
el cardenal de San Severino, y en público le dió las gra
cias por ello. No promovía los ministros á los cargos, sin 
tener larga esperiencia de ellos; pero en eslandoenterado, 
no daba íáciles oidos á las calumnias y emulaciones que 
pretenden derribar del puesto al que ven levantado para 
ponerse ellos en su lugar. 

De su pureza y castidad no hay que decir; porque toda 
su vida se conservó virgen, y nunca cometió pecado mor
tal. En todo procuraba ajustarse á la ley divina, y desea
ba que no saliesen sus pasos del camino de los mandamien
tos de Dios: y por esto mandó poner en el sello de sus des
pachos aquellas palabras de David á Dios: Uiinam dirigan-
tur vice mece a i custodiendas juslificaüones l i m . Mas ¿ qué 
diré de su devoción al santísimo Sacramento , á la pasión 
de Cristo y á María santísima? Nunca que podía dejaba de 
decir misa, y cuando no podía, la hacia decir en su pre
sencia, y por eso afirmaban algunos que no podia dejar de 
acertar Pió, porque consultaba sus resoluciones con el Sa
cramento. Llevaba los días del Corpus en la procesión el 
santísimo Sacramento en sus manos á pié, y con tanta 
devoción y humildad, que asistiendo á esta procesión un 
príncipe hereje de Inglaterra, solo por ver la reverencia y 
devoción del santo pontífice, fué á besarle el pié, y abjuró 
sus herejías y so reconcilió con la Iglesia. El jueves santo, 
conforme ul estilo de sus predecesores, lavaba los pies á 

trece pobres, y en la devoción con que ejercitaba este h u -
miide acto, mostraba bien tener presente el ejemplo de Je
sucristo. Encontró una vez entre los pobres uno, que tenia 
una llaga en una piorna llena de materia y mal olor, lavó
le, curóle, y llegó sus labios á la llaga del pobre, como si 
llegara á la llaga-de Cristo. Estaba présenle entre los car
denales un gran señor, y dijo admirado: «Si vieran este 
ejemplo los herejes mas pertinaces, él solo bastaba para 
¡'educirlos y convertirlos ala fé.» El libro en que estudia
ba mas frecuentemente, era Cristo crucificado, y por orla 
de un crucifijo que tenia en su orator io, mandó escribir 
estas palabras: Mihi absil gJoriari, nisi in cruce Domini 
n o s í n / m c / í m í í ; para tener siempre delante d é l o s ojos 
este recuerdo, y no desvanecerse con la suprema dignidad 
á que Dios le había levantado : Nunca por muy ocupado 
que estuviese, dejó de retar el rosario á la Virgen nuestra 
Señora; y aun le rezaba segunda vez por las almas del 
purgatorio. María santísima era lodo su recurso en las ne
cesidades propias de la Iglesia : á esta Señora pedia favor 
contra los enemigos de su Hijo, y de su mano recibía las 
victorias, y por la naval de Lepanto la instituyó nueva ties
ta, con título de santa María de la Victoria. Mas con ser ta
les las virtudes de este santísimo pontífice, tan grande su 
celo, tan singular su cuidado en el gobierno de la Iglesia, 
que resucitó en ella el siglo de oro de los magnos pontífi
ces Gregorio, León y otros muy esclarecidos; él tenia de 
sí tan bajo concepto, que nunca le parecía que cumplía 
con el cargo en que Dios le había puesto, y decía con sen
timiento á sus familiares; «No me tengáis envidia; tened-
me lást ima; porque desde que ceñí las sienes con la tiara 
no he tenido una hora entera de sosiego, y en que no ha
ya sido asaltado de rail congojas. Esta grandeza es un 
grandísimo peso para mis hombros: esta majestad y faus
to son espinas que llegan áhe r i rme y traspasarme el cora
zón, y tiemblo siempre que me acuerdo que he de dar 
á Dios cuenta de este oficio y dignidad.» 

Quiso el senado romano erigirle estálua en el Capitolio, 
como á padre déla patria, ó insigne pontílíce para eternizar 
su memoria de la manera que podia: pero embarazólo el 
sanio pontífice diciendo : que si en él había algo de bueno, 
era de Dios, á quien se debía la honra de tedo. Y verda
deramente no habia para qué eternizar el mármol ó bron
ce, al que eternizaron sus obras y sus virtudes, ni tiene 
el olvido jurisdicción sobre los verdaderos siervos de Dios. 
Aun en esta vida le hizo Dios esclarecido en todo el mun
do, porque todo se le llenó de la fama de su santidad; y 
así los católicos como los herejes y turcos, se hacían len
guas en su alabanza, tanto, que decían los luteranos de 
Alemania, que el demonio para tener mas engañados á los 
papistas, les había dado un pontífice de admirable santidad 
con que los tenia mas obstinados en su sentir. Y un hereje 
que en Inglalera, subiéndose al pulpito, empezó á decir 
mal del santo pontífice, quedó luego mudo y le dió una 
gravísima enfermedad con que acabó el octavo día, e:i 
castigo de su atrevimiento. Honróle Dios con muchos 
milagros que hizo por sus merecimientos; porque á d i 
versas personas, con solo echarles su bendición ó hacer 
una breve oración, libró de los infernales espírilus ; y á 
oirás que padecían alguna enfermedad, tocándolas con su 
mano dió la salud. Dos milagros por mas singulares quie
ro referir solamente. Saliendo de su palacio para ¡r á Sao 
Pedro, el embajador de Polonia que so quería volver á su 
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reino, le pidió algunas reliquias que llevar. Mandóle el 
santo sacar un lienzo, é hincándose de rodillas con gran 
reverencia, tomó con ambas manos la tierra que pudo de la 
plaza, y ecliósela en el pañuelo al embajador. Admiróse 
de esta novedad y fuese á su posada con intento de arrojar 
la (ierra; pero al desenvolver el lienzo, halló toda la tierra 
convertida en sangre congelada. Mas admirado volvió al 
santo pontífice y le contó lo que pasaba, y él respondió: 
«No os admiréis de eso; porque toda esta tierra está re
gada con sangre de márt ires .» Y con esto estimó y vene^ 
ró las reliquias que despreciaba antes. Acostumbraba el 
santo pontífice hacer oración delante de un Crucifijo,y l l e 
gaba muchas veces á besarle los piés. Pusiéronle en elfos 
veneno para quitarle la vida, y llegando el sanio á cum
plir su devoción y besar los piés de la imagen, retiró 
los pies el Crucifijo que ló atónito y desconsolado, volvió 
segunda y tercera vez á procurar besar los piés al Crucifi
jo , y todas tres veces lo ret i ró. Conoció entonces con luz 
interior la causa, y mandó limpiar el veneno : con que pu
do después besar los piés de la imágen sin dificultad; dan
do gracias á Dios que por modo tan maravilloso habia 
guardado su vida. Esta hechura de Cristo cruciGcado está 
en el convento de San Pablo de Valladolid: es de marfil, 
y aun conserva en los piés la señal del veneno. Pero ma
yores milagros son la conversión de las almas ; y de es
tos hizo muchos el santo pontífice con su oración. Habia 
procurado, siendo cardenal, reducir á un judío su conocido, 
llamado Elias Carcosio, hombre poderoso, docto en su ley 
y presidente de la sinagoga : y él, como burla y enfre
tenimiento le d i jo : Cuando el cardenal Fr. Miguel sea 
papa, seré yo cristiano. Después de algunos dias cuando 
pi;so Dios á su siervo en la silla de san Pedro, fué Elias á 
darle el pa rab ién ; y el santo, valiéndose de la ocasión le 
di jo: Ea Elias, ya por la misericordia de Dios soypapa: 
ahora lo que resta es, que vos seáis cristiano y cumpláis 
vuestra palabra. No trataba de esto el judío, y volvióse á 
su casa confuso: encomendóle á Dios el santo pontífice 
con lágrimas é instancias, y al fin se rindió Elias, y volvió 
con tres hijos suyos y un sobrino, para que los hiciese 
ciislianos. El mismo santo les dió el bautismo, tercer dia 
do pascua del Espíritu santo en la iglesia de San Pedro, con 
grande solemnidad, y mandó que asistiesen los judíos 
principales de la sinagoga al bautismo, y con sus ruegos 
alcanzó de Dios, que treinta de aquellos judíos se convir
tiesen á nuestra santa fé. 

Hizo el santo pontífice en seis años de su pontificado, lo 
que era bastante para un siglo, y quiso Dios sacar de esta 
vida, al que todos deseaban eterno. Apretóle el mal de la 
orina de que era muy fatigado, por el mes de enero 
de 1372, que era el sexto de su pontificado: convaleció 
por marzo, aunque no le dejaron los dolores; pero él d i 
simulaba cuanto podia, y atendía á los negocios como s¡ 
estuviera sano, y ayunaba los dias que tenia de costumbre 
como si estuviera robusto, y cuando mas le apretaban los 
dolores decia : Adauge, Domine, dolores, dum adaugeaspa-
tieruiam. Aumentad Señor los dolores, como aumentéis la 
paciencia. Yiéronse estos dias muchos prodigios funestos, 
queanunciaban(á lo quesocreyó) la muerte del santo pon
tífice; y él tuvo prendas del cielo, de que estaba cercana 
su partida a la eternidad; porque llegándole á hablar de 
algunos negónos dijo : que tenia oli o de mas importan
cia, que era disponerse para la cuenla que habia de dar 
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al sumo pontífice Y juez de vivos y muertos. Salió á visitar 
l:is santas reliquias á pié, como por despedida, y dándo
le algunos la enhorabuena de la mejoría, dijo: Yo, hijos, 
ya estoy libre del peso; rogad por buen sucesor, que i m 
porta á la cristiandad. Volviendo á s u palacio, se echó en 
la cama para morir : donde se hizo leer los salmos peni
tenciales muy de espacio, y muchas veces la pasión, por 
el texto de san Juan, quitándose el bonete siempre que oía 
el nombre de Jesús. Y habiendo árites confesado muchas 
veces y recibido el viático, recibió ta extremaunción al ú l 
timo de abril, y luego puesto de rodillas sobre la cama, en
comendó á Dios primero su alma, y después que favore
ciese á su iglesia. Decíanle algunos que Dios le daria vida; 
pues era tan necesaria para la Iglesia; y él dijo: «No ha
llareis fácilmente quien mayor deseo haya tenido de extir
parlas herej ías; pero Dios que es poderoso á levantar de 
las piedras hijos de Abrahan, os dará un sucesor nuestro 
que mejor os ri ja.» Dos horas ántes de morir, le dió un 
desmayo que pensaron era ya querer espirar, y empeza
ron á decirle la recomendación del alma, pero volviendo 
en sí di j o : que no era tiempo, que él avisaría y la diria con 
ellos. Luego llamó á algunos cardenales y les encomendó, 
que eligiesen un sucesor lleno de celo de Dios, y que solo 
buscase su gloria, y el provecho de su Iglesia, y la exal
tación de su fé, y después pidió al maestro general de la 
orden de predicadores que le asistía con muchos religio
sos, que le dijesen la recomendación del alma; y acabada, 
puestos los ojos en el cielo, y los brazos delante del pecho 
en forma de cruz, encomendando su Iglesia á Dios, le 
entregó su dichosa alma, jueves, primer dia del mes de 
mayo, entre las cuatro y cinco de la tarde, del año de 
i f l i f teniendo sesenta y ocho años de edad, y habien
do administrado su pontificado, y regido la Iglesia sant í 
simamente seis años, tres meses y veinte y cuatro dias. 

El sentimiento de la ciudad de Roma por la muerte de 
tan santo pontífice, tan amoroso padre y tan vigilante 
pastor, era cual se puede pensar, y no se puede decir, y 
se explicaba mejor con sus lágrimas que con nuestras 
palabras; pero muy inferior á la alegría que tuvieron en 
su glorioso tránsito los ángeles del cielo, líeveló Dios su 
gloria á diversas personas. Al mismo punto que expiró, 
una doncella romana virtuosa, puesta en lo último de la 
vida , dió voces, diciendo á un religioso capuchino que la 
ayudaba á bien morir , y á su madre , que mirasen la 
gloria con que llevaban los ángeles el alma de Pió V. Ella 
poco después mur ió , y le siguió sin duda. En Bolonia le 
vió otra sierva de Dios coronado eon tres diademas de 
gloria, y acompañado do ángeles que le llevaban al cielo. 
También se apareció á sania Teresa de Jesus de camino 
para el cielo. Estuvo cuatro dias el sagrado cadáver en la 
iglesia de San Pedro, con innumerable concurso de los 
que venían á venerarle, y tocar rosarios é imágenes , y 
llevar alguna prenda suya por reliquia; y habiéndole cor
tado parle de las ropas , fué necesario encerrarle dentro 
de una capilla, dejando un pié solo fuera de la reja, 
porque no cortaran la carne; y poner guarda de alabar
deros, para que le defendiesen. El cuerpo perseveró esto 
tiempo con lascarnos, nó secas y amarillas como de hom
bre muerto, sino frescas, blandas, tratables como de hom
bre vivo. Pero lo mas maravilloso es , (pie viniendo a l 
gunas mujeres deshonestas, á quienes el santo habia 
castigado, para gozarse y triunfar, viendo muerto al qu» 
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Imiian por cncinigo, y u l l ^ j ^ si pudiesen, el sagrado 
roslro, vengándose de la manera que podían; en viéndole, 
se trocó de repenle la ira en dolor, y el enojo en lágrimas, 
y llorando sus culpas pusieron por intercesión á l ' io, para 
alcanzar perdón de ellas. Enterráronle en la capilla de 
San Andrés, donde grabaron este epitafio en un pequefio 
m á r m o l : «Pió Y, pontífice, restaurador de la religión y 
honestidad, eslablecedor de la rectitud y justicia, renova
dor de la disciplina y costumbres, defensor de la cris
tiandad : habiendo dado leyes saludables, conservado á 
la Francia, coligado á los príncipes y conseguido victoria 
de los turcos : en heroicos hechos é intentos en gloria de 
paz y guerra; Máximo, P i ó , Feliz y Óptimo Príncipe.» 
Después Sixto V, que habia sido creado cardenal por Pió, 
le labró un majestuoso sepulcro, con un elogio lleno de 
grandes alabanzas, con que ciñó sus grandes y heroicas 
virludes. 

Hale honrado Dios después de su muerto con muchos 
milagros, por los cuales y por sus grandes virtudes le 
beatificó nuestro santísimo padre Clemente X , a l . 0 de 
mayo de 16T2. 

Escribieron la vida de este bienaventurado pontífice 
don Antonio de Fuenmayor, antes de su beatificación, y 
después de ella el R. P. presentado Fr. Antonio de Lorea. 

* SANTA FLVVIA DOMITILA , VÍRGEN Y MÍRTIR.—Terra-
cina en Campana fué la patria de esta santa que estaba 
emparentada con el cónsul Flavio Clemente. Durante la 
persecución que contra la Iglesia movió Domiciano , fué 
desterrada á una isla llamada Poncia , por haber persis
tido en no tributar culto á los ídolos, y en esta misma 
época fué cuando recibió el bautismo de manos de san 
Clemente, y so consagró enteramente al servicio de Dios. 
Muchos padecimientos tuvo que sufrir en su destierro, 
pero el Señor que quería hacerla brillar mas en honor de 
la religión cristiana, permitió volviera á Terracina, donde 
á vista de su grande fé y de los milagros que obraba, se 
convirtieron muchos paganos, abrasando la religión ca
tólica. El valor y constancia que mostró esta santa, irritó 
en gran manera el ánimo del juez, quien mandó por último 
poner fuego al cuarto donde habitaba con las vírgenes 
Eufrosina y Teodora , y todas entregaron su espírilu al 
Criador. 

SANJUVKNAL, MÁRTIR.—Fué diácono de la Iglesia r o 
mana en tiempo del papa san Alejandro, y. murió mártir 
en la misma ciudad. Su sagrado cuerpo se guarda en 
lícnevento , vonerado de lodos los fieles por las gracias 
que dispensa á sus devotos. 

SAN FLAVIO , SAN AUGUSTO Y SAN AGUSTÍN , HERMANOS, 
MÁRTIRES.—Créese que fueron estos santos españoles de 
nacimiento, y que el primero fué obispo de la antigua l l í -
beris cerca de Granada. Habiéndoles obligado un grave 
negocio á trasladarse á Nicomedia , derramaron en esta 
última ciudad su sangre, para dar testimonio de la fé de 
Jesucristo, durante la peisecucion de Diocleciano. 

SAN CUADRADO.—Era un jóven natural y vecino de N i 
comedia, que después de haber sido varias veces ator
mentado durante la persecución de Decio, por último fué 
degollado en la misma ciudad, á fines del año 131. 

SAN PEDRO , OBISPO.—De la real estirpe de los longo-
bardos, fué este santo un modelo de príncipes perfectos. 
Desterrado por un pariente suyo de la córle que santifi
caba con sus virtudes, vivia retirado del mundo en Espo-
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lelo, dedicado á las práticas de piedad y ejercicios de 
devoción. Un dia , estando en la iglesia del márt i r San 
Sabino, del cual era muy devoto, una voz del cielo lo 
anunció que seria obispo de Pavía. Efectivamente, cuan
do vacó esta silla, fué elegido y consagrado pastor, y go
bernó aquella Iglesia con admirable santidad. Sus v i r 
tudes, principalmente la de la castidad, que miró siempre 
con particular predilección, fueron tan agradables á Dios, 
que el Señor le concedió el don de milagros, acabando su 
vida en paz el 7 de mayó de TSS. 

SAN JUAN , OBISPO Y CONPESOR.—Fué natural de Har-
pham en el reino de Norturaberland. Un ardiente deseo do 
distinguirse en el servicio de Dios, lo llevó, siendo jóven, 
á lient, donde hizo grandes progresos en doctrina y p ie 
dad, en la hermosa escuela del arzobispo san Teodoro, 
bajo la dirección del abad Adriano. Vuelto después á su 
patria , prosiguió sus piadosos ejercicios en un célebre 
monasterio, hasta que fué nombrado ohispo de Hexam. 
El tiempo que le dejaban desocupado sus obligaciones pas
torales, lo invertía en la contemplación de las cosas ce
lestiales, y en el cuidado de los pobres. Poco tiempo des
pués fué elegido arzobispo de York , cuya sede ilustró, 
como la anterior, con sus predicaciones, sus virtudes y 
milagros. El venerable Beda, que fué ordenado por este 
santo prelado, da testimonio de muchos portentos obrados 
por Juan, y dice que fué un verdadero sucesor de los 
apóstoles en zelo, fervor y piedad. En 111, sintiendo su 
salud y sus fuerzas muy perdidas, renunció su obispado, 
y se retiró á Beverley, donde después de cuatro años em
pleados en la mas puntal observancia de las reglas mo
násticas , murió con la muerte de los justos, el dia 1 de 
mayo del T i l . 

SAN BENEDICTO, PAPA Y CONFESOR.—Natural de Roma, 
se dedicó desde sus primeros años á la carrera eclesiás
tica, y salió muy versado en los estudios sagrados. Fué 
siempre humilde, manso, paciente, mortificado, amante 
de la pobreza y generoso para con el pobre. Ordenado 
de presbítero, tomó parle en el gobierno de la Iglesia r o 
mana durante los pontificados de Agaton y de León 11, 
y por muerte de este último, acaecida en 681, fué elegido 
sumo pontífice en 26 de junio. Su virtud mereció tanta 
consideración del emperador Constantino Pogonafo, que 
dió una ley, por la que permitía consagrar al papa futuro, 
luego que fuese electo. Benedicto convocó el XIV concilio 
toledano, para hacer recibir en toda España los cánones 
del sexto concilio ecuménico, celebrado en Constanlinopla 
el año 681. Tenia todas las prendas que hacen á los pa
pas buenos para la Iglesia, y murió llorado del mundo 
cristiano, el dia 1 de mayo del año 683, habiendo oblo-
nido la cátedra de san Pedro solo diez meses y doce días. 

LA TRASLACIÓN DEL CUEUPO DE SAN ESTKBAN , PROTO-
MAiiTui.—En tiempo del papa Pelagio fueron llevadas 
estas santas reliquias desde Constanlinopla, donde so 
hallaban depositadas, á la ciudad de Roma, y colocadas 
junto al sepulcro de san Lorenzo, már t i r , en el campo 
Verano, donde son visitadas y veneradas por un gran con
curso de fieles, que de continuo van á implorar su patro
cinio. 

DIA 8. 

LA APARICIÓN DE SAN MIGUEL, ARCÁNGEL.—ASÍ como la 
divina bondad ha dado á su Iglesia por príncipe y iétéá -
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sor al glorioso Miguel, arcángel, como ántes le habla 
dado á la sinagoga, así también ha querido en diversos 
lugares y tiempos obrar cosas maravillosas, por inter
cesión y ministerio de esto bienaventurado príncipe de 
la Iglesia , para que todos los fieles sepan que están debajo 
de su protección, le sean muy devotos y acudan á él en 
sus trabajos y necesidades. En las historias eclesiásticas 
leemos varias apariciones de san Miguel, arcángel , y m u 
chos templos en su memoria consagrados al Señor , así 
en Oriente como Occidente. En Roma Bonifacio, papa, 
edificó una iglesia á honra do san Miguel , a rcánge l , en 
lo mas alto de aquel edificio, que llamaban: Moles Adriani, 
y hoy se llama «el castillo de San Angelo :» otra se hizo 
junio á la Pesquería; y otra fabricó en el Vaticano, León, 
papa IV;, después que venció á los sarracenos. De una 
aparición mas antigua de san Miguel, hecha en Roma, 
hace mención Crepanio Floro, antiquísimo poeta : de otras 
de Francia escribe Sigiberto; y Sozomeno y Nicéforo re
fieren una muy señalada que sucedió cerca de Constan-
linopla, donde se edificó un solemne templo en honra de 
san Miguel, y Dios obró en él grandes milagros. Y los 
griegos celebran otra aparición muy insigne junto á la 
ciudad de Rodas : y en tiempo de Diocleciano, emperador, 
hubo en Bilhinia iglesia de San Miguel : y Justiniano, 
emperador, le dedicó seis, como lo escribe Procopio: por
que san Miguel es principe universal de la Iglesia, quiso 
nuestro Señor , que todas las partes de ella-sintiesen su 
patrocinio, y recibiesen muchos y muy continuos bene
ficios por su mano. Pero la mas ilustre y mas señalada 
aparición, es laque hoy celebra la santa Iglesia, y suce
dió en el monle Gargano, que hoy llaman el monte de San 
Ánge l , en la provincia de la Pulla, del reino deNápoles , 
junio á la ciudad de Siponto, que hoy se dice Manfre-
donia; y de este monte , l lamándole Gargano, Virgilio 
y Lucano hacen mención. La aparición fué de esta ma
nera. 

Siendo sumo pontífice Gclasio , primero de este nom
bre , que lo comenzó á ser el año de 492 , un hombre 
rico que se llamaba también Gargano, tenia grandes 
manadas de ganado mayor, y de una de ellas un toro se 
desmandó. Buscáronle algunos dias, y al cabo de ellos le 
hallaron dentro de una cueva; tiráronle una saeta, la cual 
se volvió del medio del camino, contra el que le habia 
tirado y le lastimó. Turbáronse los presentes, y asombrá
ronse, entendiendo que allí habia algún secreto y oculto 
misterio. Acudieron al obispo Sipontino, para que le de
clarase. El obispo mandó que lodos ayunasea ó hiciesen 
oración por tres dias, para invocar la gracia del Señor; 
y al cabo de ellos le apareció san Miguel, y le declaró 
que aquel lugar donde se babia recogido el loro, estaba 
debajo de su tutela, y que la voluntad de Dios era, que 
en aquella cueva se fabricase un templo en bom a suya y 
de todos los ángeles. El obispo, acompañado de lodo el 
pueblo y clero, fué á la cueva, á la cual halló muy aco
modada para templo : y celebrando en ella los oficios 
divinos, la consagró en honra de san Miguel; por cuyos 
merecimientos ha obrado Dios nuestro Señor después 
acá muchos milagros en aquel templo, mostrando que se 
sirve, de que san Miguel sea en él reverenciado; y á esta 
causa ha sido siempre tenido por un santuario de gran 
concurso y devoción: y leemos que san Romualdo, fundador 
de la orden Camaldula, ordenó á Otón, emperador, que 
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fuese en romería á pié y descalzo desde Roma al monte 
Gargano, á visitar este templo de San Miguel, en peni
tencia de haber mandado ó consentido matar á Crescencio, 
hombre principal, habiéndole dado ántes su palabra que 
no le malaria : la cual penitencia cumplió el emperador, 
como lo escribe Pedro Damián, cardenal y autor gravísimo 
do aquel mismo tiempo : que es señal de la grande vene
ración, que siempre ha tenido este templo de San Miguel, 
y que los fieles cristianos le frecuentaban con romerías. 

SAH VÍCTOR, MÁRTIR.—Imbuido en los principios fun
damentales de la religión ya desde su niñez, perseveró en 
ella hasta su muerte. Fué soldado de los imperiales ejér
citos, pero no por esto desamparó la religión de Jesucristo, 
por manera que obligado cuando se hallaba en Milán á sa
crificar á los ídolos de órden de Maximiano, se resistió á 
obedecer, confesando siempre á Jesucristo. Esta confesión 
motivó á que le apalearan; pero el Señor permitió que no 
recibiera daño alguno, así como tampoco recibió lesión 
alguna cuando le echaron en un baño de plomo derretido; 
así es que mandaron degollarlo, consumando su glorioso 
martirio, que fué el dia 8 de mayo del año 303. Fué este 
santo natural de Berbería, pero sus reliquias, sepultadas 
primeramente por los cristianos, fueron después colocadas 
en un suntuoso templo erigido en Milán en honor suyo, 
en donde se conservan todavía. 

SAN ACACIO, MÁRTIR.—Era centurión en Constantinopla, 
en tiempo de los dos emperadores Diocleciano y Maximia
no. Acusado de que era cristiano por el tribuno Formo, 
fué cruelmente atormentado por órden de Bibiano, gober
nador de Pera, y últimamente fue degollado en Constan
tinopla por órden del procónsul Hacino. Su cuerpo fué 
milagrosamente conducido á Esquiladle, en donde se con
serva con gran veneración. 

SAN DIONISIO, OBISPO Y CONFESOR.—Sexto obispo de Viena 
en Francia, natural de Grecia, educado por los discípulos 
de los apóstoles, varón de singular doctrina y de esclare
cida piedad, gdbernó aquella Iglesia desde el año 177 
hasta el 197, en que murió. El papa san Víctor le escribió 
varias veces sobre asuntos de disciplina, y le nombró pr i 
mado en todas las Gallas. 

SAN ELADIO, OBISPO.— Fué obispo de Auxerre en Fran
cia, en tiempo de los emperadores Constancio y Cons
tantino, y de los papas Juüo y Liberio. Convirtió á m u 
chísimos á la fé de Jesucristo con su sabiduría y sus 
ejemplos; fundó varias congregaciones de Goles que se 
dedicaban á la vida de perfección; insliiuyó varios esla-
blecimientos de beneficencia para los pobres y los pere
grinos, y acabó santamente sus dias en medio de su re 
baño, el año 387. 

SAN PEDRO, ARZOBISPO.— Nació en el Delfinado, y desde 
niño mostró lanía afición á las ciencias, que de muy poca 
edad habia hecho ya grandes progresos en sus estudios. 
A los veinte años tomó el hábito de los mongos cistercien-
ses en el monasterio de Bonevaux, fundado por san Ber
nardo. Esta casa era el modelo de todas las religiosas, pol
la austeridad de vida que en ella se observaba. Pedro ade
lantó á todos sus compañeros en los caminos de la perfec
ción , y su ejemplo alentaba á cuantos le veian. Su padre 
y hermanos le siguieron á la soledad , y sus parientes y 
amigos quisieron también participar con él de las dulzuras 
de tan santa vida. Hecho abad de aquella casa, redobló su 
fervor y sus penitencias, y á su voz todos so esmeraron 
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<'n imitar al superior, de modo que aquel monaslerio mas 
parecía mansión de ángeles que de hombres. La fama de 
lan elevadas virtudes se difundió por el mundo, y en el 
afio 1142, Pedro fué elegido arzobispo de Taranteso, cuyo 
cargo le fué preciso aceptar, á pesar de su repugnancia. 
San Bernardo, varios prelados y el mismo sumo pontíücc 
le obligaron á ello, convencidos de que Dios dispensaría 
sobre aquella Iglesia sus bendiciones, teniendo al frente 
tan piadoso y justo pastor. Así fué en efecto; pues el cielo 
derramó durante el pontificado de san Pedro abundantes 
misericordias sobre la grey que le estaba encomendada, 
y que se hallaba antes en muy mal estado, a causa de la 
relajación de la disciplina. Pero el santo se cansaba de los 
aplausos del mundo, y en 11S3 desapareció de improviso, 
después de haber tenido por espacio de trece anos el ca
rácter episcopal, y se retiró á un monasterio de Alemania, 
donde no era conocido. Su familia y su diócesis lloraban 
inconsolables por la pérdida de su pastor: fueron vanas 
cuantas diligencias se hicieron para encontrarle, hasta que 
después de mucho tiempo la Providencia lo mostró mi la 
grosamente y le hizo volver á su silla. Dedicóse desde en
tonces á las funciones de su cargo pastoral con mucho mas 
ardor que antes, y desempeñó varias comisiones de parle 
del rey y de la santa sede. Habiendo caido enfermo en un 
monasterio de su órden en la diócesis de Desanzon, entregó 
en él su espíritu á Dios, el dia 8 de mayo del año l l T á , 
y á vista de sus milagros fué solemnemente canonizado por 
el papa Celestino 111, en 1191. 

SAN WIRON.—Célebre obispo irlandés del siglo V i l , via
jó á Roma con san Plechelmo y con el diácono Otgcrio, y 
después predicó la fó de Cristo á los paganos en los Países 
Bajos. El príncipe Pipino de llersital fué grande admirador 
de su santidad, y le concedió gratuitamente un bosque so
litario , llamado monte de San Pedro, á una legua de K o -
remunda, y fué muchas veces á confesar con él sus peca
dos. Quebrantada su salud por las austeridades, y cargado 
del peso de la edad, part ió Wiron para el Señor á Unes 

sucesores grandes ejemplos 

remunda, y fué muchas veces á confesar con él sus peca-

isterit 
, pwwj» n uuii para 

del siglo Y U , dejando á sus 
que imitar. 

LA CONQUISTA DE ORAN.— En este dia celebra la santa 
Iglesia de Toledo la fiesta de este nombre, que recuerda 
uno de los triunfos mas gloriosos, obtenido por los españo
les contra los sarracenos. 
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SAN\GREGORIO NAZIANZENO , OBISPO í DOCTOR DE LA IGLE
SIA.—San Gregorio Nazianzeno, llamado por su grande 
excelencia «el Teólogo,» fué natural de Nazianzo, ciudad 
de Capadocia. Su padre se llamó Gregorio, como é l , fué 
obispo de su misma ciudad: y su madre Nona, santísima 
mujer: y la Iglesia celebra su fiesta á los 5 de agosto. De 
tal árbol nació tal fruto; y no fué solo Gregorio Nazianze-
no 5 pero también san Cesáreo, hermano suyo, del cual 
se hace mención, como de santo, en el Martirologio roma
no á los 2 ti de febrero, y de Gorgonia, su hermana, á los 
9 de diciembre. Todos fueron santos» y Gregorio santísi
mo, y dado de la mano de Dios á su Iglesia , y alcanzado 
por oraciones y lágrimas de su piadosa madre: porque 
deseando ella tener un hi jo, y pidiéndole á nuestro Señor 
y prometiéndole que si se le daba le consagraría á su ser
vic io ; tuvo una revelación en s u e ñ o s , en la cual le fué 
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mostrado muy al vivo el hijo que hahia de tener, con su 
rostro y su propia figura , y le fué dicho que le llamase 
Gregorio. Con esto desde niño tuvieron sus padres gran 
cuidado de criarle para Dios, con buenas costumbres y 
letras; y él mostraba grande inclinación á todas las cosas 
de la v i r tud , y singular habilidad para las ciencias que 
aprendía. Siendo ya de edad conveniente, fué-enviado de 
sus padres á Atenas, que en aquel tiempo era muy ¡lustre 
universidad y escuela , á donde concurrían los grandes 
ingenios, por ser madre de la elocuencia y de toda buena 
filosofía. En esta jornada, navegando Gregorio para Ate
nas, se levantó en el mar una tormenta espantosa, y tuvo 
gran temor de mori r ; porque aun no era bautizado, sino 
solo catecúmeno; y volviéndose á nuestro Señor, humi l 
demente le suplicó que le librase de aquel peligro, y le 
diese tiempo para bautizarse, prometiéndole, si se lo otor
gaba, de gastar toda su vida en su servicio; y fué lan efi
caz su oración, que luego se sosegó el mar, y los que iban 
en el navio le hicieron gracias por ello, entendiendo que por 
su medio habia cesado aquella tempestad; y á la misma 
hora en que sucedió , estaban sus padres rogando á nues
tro Señor que le librase á su hijo dé los peligros del mar; 
y acabada la oración le vieron como que tenia debajo de 
los piés un demonio ó furia infernal, que procuraba da
ñarle y destruirle. Llegó á Atenas Gregorio, y estuvo en 
aquella universidad con grande loa de lodos los maestros 
y discípulos, los cuales le amaban y eslimaban en gran 
manera por su rara modestia y excelente ingenio y doc
trina. Vino á la misma universidad de Atenas poco des
pués san Basilio, para estudiar las mismas facultades y 
ciencias que estudiaba Gregorio; y como amlos eran tan 
semejantes en las inclinaciones, virtudes é ingenios, t ra
baron una amistad entrañable, firme y dulcísima, que pa
recían los dos una alma, un corazón, un ejemplo y un de
chado de toda aquella universidad. Vivían juntos con ex
tremada templanza y modestia, huían de los estudiantes 
libres y desertvueltos; acompañábanse con los recogidos y 
virtuosos; para todas las cosas de virtud eran los prime
ros; daban de mano á las fiestas y entretenimientos vanos; 
dos calles solo sabían, la una que iba á la iglesia, y la otra 
á las escuelas;' menospreciaban las riquezas y teníanlas 
por espinas ; hacían el bien que podían á los pobres; aten
dían al estudio, lección y oración; y finalmente ocupában
se en todos los ejercicios de piedad y erudición, con una 
porfía y contienda tan grande entre sí, que ninguno de los 
dos miraba cómo vencem á su compañero, sino cómo po
dría ser do él vencido; porque no habia envidia entre 
ellos, sino cariño y benevolencia , y cada uno tenia por 
propia la liorn a del otro. Con esto, habiendo gastado en los 
estudios muchos años , vinieron á ser dos de los mas insig
nes y notables varones que tiene la Iglesia católica. 

San Basilio, acabados sus estudios, se volvió á su casa, 
y san Gregorio se quedó en Atenas; porque todos sus ami 
gos y conocidos le pidieron con gran instancia que l e 
yese en aqaella universidad la ciencia que en ella habia 
aprendido, y tan bien sabia, particularmente la arle do 
hablar, en la cual era emiuentísimo ; y por darles contento 
lo hizo. Al mismo tiempo que Gregorio estaba en Atenas, 
vino Juliano el Apóstala al estudio de las buenas letras; 
y aunque él era muchacho y de buen ingenio, y se quería 
mostrar devoto cristiano, todavía Gregorio le conoció, y 
desde entonces adivinó cuán pernicioso seria para toda la 
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república sí Dios le daba ol cetro de ella, porque en la risa 
falsa, en el andar desenvuello, en las ruines compañías 
que traía, en los argumentos y disputas que hacia, impías, 
aunque cubiertas con velo de piedad, en el aborrecimiento 
que tenia á los que le amonestaban y daban buenos con
sejos; parece que leía el corazón de Juliano, y en él, todo 
lo que habp de suceder; y por esto se apartó de su com
pañía. Y puesto caso que Juliano , siendo ya emperador, 
procuró ganarla voluntad de Gregorio y traerle á su ser
vicio, nunca pudo; antes habiendo rendido á Cesáreo , su 
hermano, y honrádole con un cargo preeminente, tuvo Gre
gorio tanto sentimiento de ello, que le escribió una carta 
muy grave y severa : en la cual le dice, que corridos es
taban él, sus padres y sus hermanos, de que siendo quien 
era, sirviese á un príncipe enemigo de Jesucristo, que ha
bía dejado su santa fe; y pudo tanto con Cesáreo, que dejó 
el cargo y honra que Juliano le había dado, y se puso en 
peligro de perder la hacienda y vida^or no querer servir. 
Y el mismo Gregorio, cuando vió la persecución que movió 
Juliano contra los cristianos, escribió algunas oraciones 
elegantísimas y elocuentísimas contra é l , en defensa do 
nuestra santa religión. Y no contento con esto, porque el 
sacrilego apóstata mandó que los cristianos no cnsínia&cn 
letras humanas de poes ía , retórica y filosofía, por pare-
cerle que con estas armas peleaban, y le hacían cruda 
guerra; san Gregorio, inflamado del amor de Dios y del 
celo de su gloria, se puso á escribir muy de propósito co
medias y tragedias, y todo género de verso, con grande 
elegancia, agudeza y excelencia de sentencias, que los 
cristianos hallaron en ellos todo lo que en los poetas genti
les podían desear. 

Después que Gregorio hubo satisfecho á sus amigos, y 
leído en Atenas algunos años (como se ba dicho), tomando 
ocasión de la mucha vejez de su padre, y del deseo que el 
buen viejo tenia de v e r á su hijo, y de las necesidades de su 
casa, despidiéndose de ellos y de aquella universidad, se 
volvió á ella y se bautizó ; y acordándose de la tormenta que 
habia tenido cuando navegó á Atenas, y que habia prometido 
á Dios dedicarse á s u servicio, determinó ponerlo por obra,y 
renunciando á todos los deleites y cosas de esta breve y frá
g i l vida, darse del todo al Señor; y para principio de esto 
propuso nunca jurar en toda su vida, y así lo cumplió. Esta
ba tan embebecido en la lección, meditación y contempla
ción de todas las cosas celestiales, que de dia y de no
che no pensaba otra cosa , y muchas veces de noche se 
le aparecía Cristo nuestro S e ñ o r , y le recreaba con su 
dulcísima presencia : una vez ensueños se le representa
ron dos hermosísimas doncellas, y se llegaron á la mesa, 
donde estaba estudiando, comenzaron á regalarle y tratar 
con él amorosamente; y como él no conociéndolas, Ies 
diese de mano y se enojase por verlas tan desenvueltas, 
y les preguntase, ¿ quiénes eran, y á qué habian venido? 
respondieran ellas: No te pese, ó Gregorio, que nos l l e 
guemos á t í , y te hagamos caricias ; porque sabe que la 
una de nosotras es la sab idur ía , y la otra la castidad, y 
que Dios nos ha enviado á t í , para que tengamos con
tigo buena amistad, y toda tu vida te acompañemos. Lo 
cual se cumplió de manera , que Gregorio perpetua
mente fué virgen, y adornado de tan alia y profunda 
sabidur ía , que fué llamado el Teólogo; que es la ala
banza y renombro que á solo san Juan Evangelista., y 
y á san Gregorio Nazíanzeno , se ha dado de los padres 

antiguos; y toda su doctrina ha sido tan segura y tan es
limada de toda la Iglesia , que , como dice santo Tomás, 
alegando á san Gerónimo, no hay en ella en qué empe
zar : y aun añade Rufino, que cualquiera que le ha que
rido contradecir, ha sido tenido por hereje ó por sospe
choso de herejía. Y de aquí es, que el gran doctor de 
la Iglesia san Gerónimo, se precia y gloría de haber sido 
discípulo de san Gregorio , habiendo ido desde Siria á 
Constantinopla, en compañía de Vincencio , para serlo y 
aprender de él á explicar, la sagrada Escritura. 

Deseó el padre de Gregorio tener á su hijo cabe sí para 
gobierno de su casa y báculo de su vejez ; y para ob l i 
garle á e l lo , le ordenó contra su voluntad , de presbítero, 
pensando que le echaba unos grillos : pero como el santo 
anhelaba á la perfección y era enemigo de bullicio y ruido, 
y supo que su grande amigo y compañero Basilio se ha
bía retirado como á un puerto seguro á la soledad de 
Ponto ; rompiendo por todo sin poder ser detenido, se fué 
á él, estuvo en su compañía, aunque habitaban apartados 
nno de otro muchos años , haciendo los dos en aquella 
tierra vida de ángeles. San Gregorio, hablando de este 
tiempo, cuando era mozo, dice estas palabras: «Yo con 
mis continuos trabajos quebranlé mi carne, que con la 
flor de la edad tiraba coces y h e r v í a : vencí la glotonería 
del vientre y la tiranía , que está cerca de é l : mortifiqué 
mis ojos: reprimí el ímpetu de mí ira: enfrené mis miem
bros, y lloré la risa i todas mis cosas consagré á Cristo. 
El suelo fué mí cama, el silencio mi vestido, el velar fué 
mi sueño , y las lágrimas mi descanso. De dia puse los 
hombros al trabajo, y de noche me estuve como una es
tatua, escribiendo himnos, sin querer admitir deleite h u 
mano en mi alma , ni aun en el pensamiento. Esto fué el 
instituto de mi vida, cuando era mozo : porque la sangre 
y la carne como incendio echaban llamas, y me procu
raban apartar de la sabiduría del cielo. También arrojé la 
carga pesada de las riquezas para poder subir á Dios mas 
lijero.» Todo esto es de san Gregorio , hablando de sí, y 
lo mismo habernos de creer de san Basilio: al cual el mis
mo santo en su comparación llama gigante. Dábanse los 
dos al estudio de la sagrada Escritura, procurando enten
derla , nó de su cabeza, sino con la luz divina que el Se
ñor les comunicaba, y con la interpretación de los docto
res y de los Padres antiguos de la Iglesia católica, que la 
habian declarado. Aquí también escribieron reglas salu
dables y perfectas para los mongos, dándoles la forma y 
modo que habian de tener para serlo , w monos con las 
obras que lo eran en el nombre. Pero como el padre de 
san Gregorio fuese ya de edad muy crecida y decrépita, y 
estuviese desconsolado por la muerte de su hijo san Ce
sá reo , importunó á Gregorio que le viniese á ver y á po
ner cobro en su casa y hacienda ; porque él no estaba ya 
para administrarla y llevar pleitos con los que con falsos 
títulos so la querían usurpar: y Gregorio , vencido de la 
obediencia y respeto de su padre, y do la necesidad pre
cisa que tenia- de su persona ; aunque con muchas l ág r i 
mas y senliniíento, dejó aquella soledad, tan acompañada 
do deleites, gustos del cielo, y á su buen amigo Basilio , y 
volvió á Nazianzo, para alivio do su padre : y parece que 
nuestro Señor le trajo , no solo para darle osle consuelo 
temporal; poro mucho mas para remedio y salud eterna 
do su alma : porque como los herejes arrianos con el favor 
del wnperador Valenlc anduviesen desenfrenados y b u -
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lliciosos. y persiguiesen lan crudamente la Iglesia tle 
Dios, echaban de sus Iglesias á los obispos católicos con 
violencia, ó procuraban con promesas y amenazas atraer
los , para que consintiesen á su impiedad: y á los mas 
sencillos y de menos letras los enredaban y enlazaban 
con sus razones y argumentos, como lo hicieron con el pa
dre de san Gregorio: el cual por ser hombre sincero y de 
noventa anos, y no lan ejercitado en las escuelas, cayó 
en el lazo que le armaron y consintió con ellos. Pero el 
gran Gregorio su hijo, con las oraciones que hizo y 
las buenas obras que ofreció á Dios por su padre , y las 
eficaces y verdaderas razones que le d ió , le redujo y le 
hizo conocer su culpa , y sosegó á los monges y á los del 
pueblo de Nazianzo, que no querian comunicar con su 
obispo por haberse dejado engañar de los a r r í anos : y 
para resistirles con mayor fuerza , persuadió al gran Ba
silio , que dejase el desierto y le viniese á ayudar, por
que los enemigos eran muchos y poderosos, y habla ne
cesidad de juntarse los dos , y volver á una los dos por 
la fé católica y por la causa del Señor. Vino san Basilio, y 
muriendo poco después Ensebio, obispo de Cesárea, y juz
gando Gregorio que ninguno le podia suceder en aquella 
silla tan á propósito como el mismo Basilio, por cuya san-
tidíid , doctrina y elocuencia , los herejes perderian sus 
br íos , y los católicos se animarian, procuró con todas sus 
fuerzas que le eligiesen , y que Basilio lo aceptase; y así 
f u é : porque estos santísimos varones no se buscaban á sí 
mismos, sino á Dios, ni pretendían gusto suyo, sino t ra
bajo y descanso y salud para las almas de sus prójimos. 
Mas luego que San Basilio se sentó en su silla, y se vió 
0bispo de aquella gran ciudad y metrópoli de Cesárea, 
^uiso tener quien le ayudase á llevar aquella carga tan 
pesada, y r o g ó á san Gregorio , que ya que huía de otras 
dignidades mayores, aceptase el obispado de Sasima, que 
era una ciudad pequeña , sujeta á Cesárea , y necesitada 
de pastor docto y vigilante por los muchos forasteros que 
concurrían á ella. Aceptólo Gregorio aunque de mala gana: 
mas prestólo dejó; porque Antimo, obispo de Triana, pre
tendiendo que aquella Iglesia era de su jurisdicción , se 
había entrado en ella y estorbado que san Gregorio no 
se sentase en aquella, para que san Basilio, con quien 
llevaba pleito, no adquiriese posesión : y por esto , y por 
ver que no baria tanto fruto en Sasima como esperaba, y 
porque su padre siemlo ya tle cien años , é inhábil para 
regir la Iglesia de Nazianzo le hizo grande instancia, que él 
gobernase y le descargase, de aquel cuidado; Gregorio por 
dar contento á su padre , se ofreció á hacerlo, nó como 
obispo de Nazianzo , sino como un ministro suyo : y con 
condición , que muerto el padre no quedase él alado ni 
obligado á aquella Iglesia ; y así fué : porque muriendo 
Ipmero el padre y después su santa madre Nona , salió 

e Nazianzo, y se fue como en romería á un templo de 
n a Tecla, de gran devoción, que estaba en la ciudad de 

1 eucia, para qUe con su auSencia el clero y pueblo de 
alanzo eligiesen otro obispo ; mas cuando volvió, Ualló 

no había habido mudanza ni se había hecho elección 
ue nuevo obispo; porque lodos le estaban aguardando á 
el para que lo fuese; lo cual él , por muchas lágrimas que 
uerramaron, y muchos medios que lomaron, nunca lo 
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quiso aceptar; antes procuró que se eligiese otro que lo 
dTíT' Pi0IÍIUt! ^ noera ni luíbia sido consagrado obispo 

aquella ciudad, aunque un poco de tiempo, como se ha 

dicho, tuvo la administración de ella, para ayudar á su 
padre. Con esto , á instancia del mismo san Gregorio, fué 
elegido otro y colocado en aquella silla Eulalio, publicando 
algunos enemigos de Gregorio que le había sido quitada á 
él contra su voluntad, y otros que no la quería por ser 
pequeña y de poca renta; porque los ojos flacos no pueden 
sufrir gran resplandor, y la envidia y malicia de los hom
bres no miran lo que dicen, contentándose de decir mal 
aun de lo bueno. Ayudó san Gregorio á su buen amigo 
san Basilio á edificar y fundar un hospital magnífico, en 
que se recogiesen y curasen los leprosos, que fué obra de 
gran caridad y muy provechosa por la necesidad que ha
bía de ella. 

Hallándose san Gregorio desocupado del cuidado de la 
Iglesia de Nazianzo, no estuvo ocioso, antes fué necesario 
que emplease todo el gran caudal que Dios le habia dado 
en defensa de la religión católica , y en reprimir á los 
nuevos herejes, que en aquel tiempo se levantaren con
tra ella; porque á mas de los arríanos que habían iníicio-
nado con su pestífera doctrina el mundo, y negaban la con-
substancialidad é igualdad del Uro cierno Jesucristo con su 
Padre , salió del infierno Macedonio, blasfemando contra 
el Espíritu Santo , y afirmando que no era Dios: y Apoli
nar inventó otros disparates acerca de la encarnación del 
Hijo do Dios, y de la carne y el alma que tomó cuando 
unió nuestra naturaleza humana con su persona divina. 
Sembraron sus desvarios estos falsos maestros, y mu l t i 
plicáronse de manera, que san Gregorio se tuvo por obli
gado de ir á Conslantinopla, donde mas cundía aquella 
contagión y pestilencia , para oponerse á ellos y defender 
la causa de Dios. Lo cual hizo con tanto divino espíritu, 
singular dodr i t ia -y ' admirable elocuencia, que en poco 
tiempo se trocaron las cosas cu aquella imperial ciudad, 
y donde antes no había mas que una pequeña iglesia de 
San Anastasio de católicos, después hubo muchas por los 
innumerables herejes que se convirtieron. Mas los que que
daban obstinados en su perfidia, no pudieron llevar con 
paciencia la gloria de Gregorio, y persuadieron á la 
chusma y canalla del pueblo que era hombre impiieio 
y facineroso , y que debia ser echado de aquella ciudad: 
y así le apedrearon; y le hubieran muerto si el Señor no 
le guardara : y no contentos con esto, le prendieron y 
acusaron delante de los jueces como á revolvedor y albo
rotador de su patria: y ofreciéndose el santo con ansiosos 
deseos á todos los tor mentos y muertes por Cristo, y siendo 
mártir con el corazón y con la voluntad, no quiso el ge&or 
que muriese ni padeciese; porque se quería servir de el 
para otras cosas; y así sabida la verdad y vista su ino
cencia , los jueces le dieron por libre. 

SupoBedro, patriarca de Alejandría que había suce
dido á san Atanasio, el fruto maravilloso que hacia en 
Conslantinopla san Gregorio con sus seimones, coloquios 
y escritos , y como por su industria reílorecia en aquella 
ciudad la fe católica, y los herejes andaban abatidos y 
amilanados: y juzgando que serian mas provechosos sus 
Uabajos, siendo prelado, y que no pondría menos cuidado 
y vigilancia en aquel r ebaño , siendo pastor, nombró á 
Gregorio por arzobispo de Constanlinopla : y é l , aunque 
era amigo de quietud, y enemigo de honras y grandezas, 
viendo que no se le excusaba el trabajo, acepto aquella 
dignidad, para con ella resistir con mayor fuerza á los he
rejes, y servir mas al S e ñ o r , y el tiempo que la tuvo 
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con ser tan rica y tan opulenta , fué lan pobre y lan de
sinteresado, que no quiso tener cuenta con sus rentas y 
aprovechamientos, ni aun cuu los de la misma Iglesia; 
antes remitía estos cuidados á los mayordomos y ministros, 
cuyosdeciaque eran, y no dé lo s obispos, que se deben 
ocupar en apacentar sus ovejas con el ejemplo de santa 
vida , y con el pasto de saludable doctrina ¡ y hablando 
el mismo santo de esto, escribe estas palabras : «Aunque 
la codicia es fea en todas las cosas; mucho mas fea en las 
sagradas: y si todos acerca de las riquezas fuesen de mi 
parecer, no habria tantos daños on la Iglesia de Cristo. » 
Pero sucedió, que un hombre que se llamaba Máximo, 
egipcio de nación, y filósofo cínico de profesión, com
puesto on lo exterior y en lo interior vano y ambicioso, en la 
apariencia oveja, y en la existencia lobo verdadero, seentró 
por la puerta de Gregorio, se le hizo muy amigo, mos
trándose modesto, menospreciador del mundo y pruden
te, y habiendo sido bautizado y hecho miembro de la 
Iglesia, pasó tan ade lán te l a familiaridad de los dos, que 
san Gregorio le sentaba consigo en su mesa y le comuni
caba los negocios, y tomaba su parecer ¡ porque como era 
sant.o, juzgaba el corazón ajeno por el suyo y por lo que 
veia defuera, 1Q interior de Máximo que no podia ver: el 
cual, como otro Judas pretendió vender á su maestro, y 
echarle de su silla y haberla para sí, y lo negoció y a l 
canzó en Alejandría, engañando á Pedro , patriarca, con 
embustes y mentiras; y volvió á Gonslantiuopla para lo 
mar la posesión de ella, aunque los católieps tomaron las 
fjriflas y se la defendieron, y echaron de la ciudad, eno
jándose mucho con san Gregorio, por haberse hado tanto 
de aquel hombre doblado é hipócrita, y admitídole á su 
familiaridad; y fué necesario que el santo les diese razón 
de sí, y les dijese, con cuánta benignidad debe ser recibi
do cualquiera que viene al sagrado bautismo y dejando la 
ignorancia de la vana filosofía, se abraza con la luz de la 
verdad de la Iglesia; y con las buenas razones que les d i -

"jo, los sosegó. 

Era ya emperador de Oriente el gran Teodosio, español, 
príncipe aun mas esclarecido por su piedad y singularre-
ligion, que por el gran valor y fortaleza militar con que 
sujetó y triunfó desús enemigos, el cual vino á Constanti-
nopla en esta sazón, y honró y reverenció á san Gregorio, 
como á padre suyo y luz de la Iglesia católica, y columna 
y amparo de nuestra santa religión, y le rogó que se en
cargase, como pastor, de aquella grey, agradeciéndole los 
trabajos que había lomado: y porque todavía los herejes 
arrianos tenian por suyo el templo patriarcal de Constan-
tinopla, el emperador le prometió quitárseles y darlo á los 
católicos y señaló el dia en que lo habia de hacer. Publi
cóse esto por la ciudad : turbáronse los herejes y tomaron 
las armas, quejándose del emperador y amenazando de 
muerte á Gregorio, y en efecto le intentaron matar i mas 
Teodosio dispuso su guardia por la ciudad, de manera que 
no sucedió el alboroto que se temian, y él mismo vino al 
templo para dar la posesión á Gregorio. Sucedió aquel dia, 
que una niebla muy oscura y espesa se puso sobre la c iu
dad de Constantinopla, de manera que mas parecía de no
che que de dia. Tomando de esto ocasión los arrianos, de-
dan que este era milagro de Dios, qne mostraba que no 
ora su voluntad que se les quitase aquel templo; mas que
daron burlados y confusos cuando vieron que al tiempo 
que el emperador y san Gregorio llegaban á la puerta de 

la iglesia, súbitamente desapareció la niebla, y se descu
brió un dia muy claro y resplandeciente que fué muy ale
gre para los católicos. Entrados en la iglesia, san Grego
rio se puso de rodillas y con lágrimas en sus ojos hizo gra
cias á nuestro Señor por la merced que le hacia, en res
tituir aquel templo por su mano á su devoción y servicio. 
Lo mismo hacia el emperador y los católicos se abrazaban 
unos á otros, y se daban el parab ién : solos los herejes se 
deshacían en rabia y pesar. Quiso el emperador que Gre
gorio se sentase en su silla y tomase enteramente la pose
sión de su dignidad; pero él le suplicó que no se lo man
dase, y hablando por un pregonero al pueblo (porquepor 
las muchas voces y gritos no le oian), les pidió que aquel 
dia todo se gastase, sin tratar de otra cosa, en alabanzas 
de la Santísima Trinidad, que así triunfaba de sus ene
migos y con esto se sosegó el emperador, admirándose de 
la modestia y santidad de Gregorio, y llamándole á su 
palacio y rogándole que le visitase á menudo; lo cual no 
hacia san Gregorio sino pocas veces; porque como era 
amigo de quietud, huía del tráfago de la corte, y echó de 
ver que aunque el emperador era principe bien inclinado, 
humano, justo y piadoso, algunos de sus principales m i 
nistros eran codiciosos y favorecían mas á los que le u n 
taban las manos, que nó á los que lo merecían; y el 
santo no hallaba tanta entrada con ellos, como fuera 
razón. 

Todo el favor que el emperador hacía á Gregorio, era 
tósigo para los herejes, los cuales determinaron acabarle; 
y para salir con su intento, se concertaron con un mozo 
hereje como ellos, valiente, bravo y atrevido, que entrase 
á vueltas de otra gente que iba á visitar á san Gregorio, 
por estar enfermo y buscase ocasión para cometer la mal
dad. Hízolo él así y cuando se vió en el aposento del san
to , al tiempo que por haber menos gente le pudiera he
r i r , se echó á sus piés pidiéndole perdón con muchos so
llozos y l ág r imas ; y como san Gregorio le preguntase 
¿ q u é quería ? ^por qué lloraba? el mozo sin poder hablar 
no hacia sino llorar y sollozar, hasta que uno de los que 
estaban presentes, le dijo: Este mozo, padre, ha entrado 
aquí inducido de los herejes, para matarte, y te hubiera 
quitado la vida con esta espada, si Cristo no le hubiera de
tenido ; y ahora arrepentido llora su pecado y te pide per-
don. Entonces el santo volviéndose al mozo y abrazándo
le con mucha blandura, le di jo: Dios te perdone, hijo ca r í 
simo, y te guarde; pues á mí me ha guardado: yo también 
te perdono. Solo una cosa te pido, que dejes la herejía y 
seas católico, y sirvas al Señor con sincero y perfecto co
razón. Con esta tan suave y paternal respuesta, quedó el 
mozo mas confuso, y todos los católicos muy edificados, 
alabando á Dios que les habia dado tal pastor. Pero para 
que san Gregorio lo fuese perpetuamente y con mayor 
unión y conformidad de todos (porque algunos decían que 
no lo era sino Máximo; otros que siendo obispo de Na-
zianzo, no podia pasar á otra Iglesia sin orden de algún 
concilio legítimo); el emperador procuró que sejunta.se 
concilio en Constantinopla, para establecer mas la fé del 
concilio Níceno contra ios herejes arríanos, y condenar 
las herejías que de nuevo se habían inventado, y de ca
mino colocar con mayor autoridad á Gregorio en su silla. 
Juntáronse ciento cincuenta obispos de Oriente, y faltaron 
los obispos de Egipto, con Timoteo que ya era patriarca 
Alejandrino, y los obispos de Occidente, En aquel concilio 
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se confirmó á Gregorio en la dignidad arzobispal de Cons-
tantinopla, y la fécatólica contra los arríanos, macedonia-
nos y apolinaristas, y san Dámaso papa 1c aprobó y fué 
concilio ecuménico y universal, y uno de los cuatro que 
escribe san Gregorio, reverenciaba como los cuatro Evan
gelios. 

Mas como bubiesc otras contiendas y debates en aquel 
concilio, y los obispos estuviesen divididos y de diferen
tes pareceres, y san Gregorio los quisiese concordar y unir 
y les diese un consejo saludable que de ellos no fuese re
cibido ; turbáronse algunos y disgustáronse con Gregorio: 
y sobreviniendo después los obispos de Egipto con su pa
triarca, alegando que Gregorio no podia ser arzobispo de 
Constantinopla, porque el concilio no los babia aguardado 
ni ellos habian consentido en su elección ¡ causaron gran 
novedad y división, queriendo una parte de los obispos 
í]ue Gregorio fuese arzobispo de Constantinopla, y la otra 
que no fuese : no porque aborreciesen la persona ó la juz 
gasen por indigna de tan alta dignidad, sino por vengarse 
de los que no los babian aguardado, ó por otros respetos 
particulares que tenian. Entonces el santo como amador 
d é l a paz y de su quietud, habló á todo el concilio de esta 
manera : « Padres y pastores del rebaño del Señor, que 
a(|ui os habéis juntado para poner paz á la Iglesia; mirad 
que es cosa indigna de vuestras personas que haya guer
ra y discordia entre vosotros. Si yo soy la causa de ella, 
aipii estoy, cebadme en el mar como á otro J o n á s ; que 
coa esto cesará la tempestad. Si queréis dar la dignidad á 
Oti"o, dadla ; que yo nunca la apetecí y contra mi voluntad 
la lomé. Si ordenáis que me salga de la ciudad, de buena 
8^n« lo haré y me volveré á mi rincón y quietud, á true
que de que vosotros la tengáis y gozeis la paz de la Iglesia 
del Señor.» De allí se fué al emperador y le dijo que le 
quería pedir una señalada merced, y que no eran riquezas 
para sí , ni oficios, ni cargos para sus deudos ó amigos, ni 
otra cosa alguna temporal, sino licencia para dejar la d ig 
nidad arzobispal y recogerse en alguna soledad á acabar 
su vida, que por su cansada vejez y enfermedades no po
dia ser mucha; porque estoes lo que convenia á la paz y 
unión de la Iglesia, la cual él estaba obligado á procurar 
sobre todas las cosas; y fué tanto lo que importunó al em
perador y á los de su consejo, que puesto caso que lo s in
tió por cstremo, no pudo dejar de otorgarle la licencia que 
le pedia. Con esto se despidió el santo con gran ternura do 
todo el pueblo de Constantinopla, de los monges, clérigos 
y legos , de los templos, hospitales, palacios imperiales y 
de su misma cátedra é iglesia arzobispal, y ünalmente de 
todas las cosas que le podian detener á dar contento en 
aquella ciudad, como hombre que no la habia mas de ver, 
y que iba á vivir y morir con Cristo. No se puede fácil
mente creer la tristeza que su partida causó á Constanti-
in^f8.' P01'que pedian un pastor vigilantísimo, un maestro 

,agable d é l a verdad, un dechadoperfeefísimo desan-
^ ¡ba siempre delante con su ejemplo, y nunca 

ensenaba cosa que él primero no la hubiese hecho: per-
G^n un valeroso defensor de la fé católica, un terror y 
p l an to de los herejes, un padre de los huérfanos, amparo 
de bs viudas, consuelo de los afligidos, remedio de los 
POtees: perdían un doctor esclarecido de la Iglesia, una 
J,>zde sabiduría, un mar do elocuencia, un sol que con su 

aridad ;duiiihra á los otros doctores de su tiempo. Acom
pañóle mucha genio^ derramando lágrimas de sentimiento 
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y pena; y él se volvió á su patria y de allí se retiró á una 
casa de campo, en una heredad de sus padres que se l la
maba Alianzo, cargado de años y de dolores, especial
mente dé la gota, que le fatigaba y tenia preso en la cama 
y él se regalaba con la oración, y consideración de la vida 
bienaventurada y eterna que esperaba, y se ocupaba en 
escribir en prosa y en verso algunas de las obras que aho
ra tenemos suyas, llenas de tan rara y exquisita elegancia 
de palabras, y peso de sentencias que no se pueden leer 
sin grande admiración, entre las cuales escribió el mismo 
santo en verso el discurso de su vida, y viniendo á h alar 
deesle su recogimiento, para darnos ejemplo de h u m i l 
dad y recatarnos y enseñarnos á quebrantar los apetites 
sensuales, y no liarnos ni de la vejez ni de otras victorias 
que hayamos tenido dé la castidad; hablando en su perso
na, dice oslas palabras contra su carne, «¿Cuándo has de 
acabar y poner fin á tu rebeldía y desvergüenza? ¿Cuándo, 
desventurada de tí, te has de sujetar al espíritu y á la ve
jez, ya blanca y cana ? Ten respeto y refrena estos l i b i 
dinosos y desenfrenados apetitos, y no me hagas guerra 
con tan gran furor; porque si así no lo hicieres, yo to pro
meto de hacerte resistencia y pelear contigo con todas mis 
fuerzas, y de quebraníarlc con los dolores y penas que 
pudiere, hasta que te rinda, y estés mas flaca y mas de
bilitada que un cuerpo muerto.» Y luego llamaba las lágri
mas para que saliendo en gran abundancia de sus ojos, l a 
vasen las manchas de sus pecados, y él mismo se exhor
taba al ayuno, á la penitencia, á postrarse en el suelo á 
menudo, y á comer por pan ceniza, á veslirsede saco y á 
darse á todo género de aspereza, para triunfar de la car
ne : iba diciendo otras cosas á esto propósito, admirables 
y de grande edificación, en las cuales resplandece su grande 
humildad; pues descúbrelas tentaciones de su carne que le 
apretaban en su vejez por permisión de Dios: para que en
tendiese que su virginidad, y el no haberlas padecido en 
la mocedad, era don de Dios nuestro Señor, y no se des
vanecióse por su gran sabiduría y elocuencia: como dió 
el estímulo do la carne á san Pablo, para que no le traslor-
nase la alteza do sus revelaciones: ó por ventura quiso san 
(iregorio en persona enseñarnos á todos el recato, con 
que habemos de vi-vir, y las armas que debemos usar con
tra tan fiero doméstico y perseverante enemigo. 

Para mayor gloria del santo permilió nuestro Señor, que 
un mal caballero llamado Yalcntiniano, que vivia allí cer
ca, trajese á su casa algunas mujercillas deshonestas y 
lascivas, que con su desenvoltura y profanidad, inquieta
sen á san Gregorio, y él , estimando mas la pureza de su 
alma que el regalo de su cuerpo, y el sosiego y quietud 
de su espíritu, mas que todas las comodidades de aquel 
lugar que tenia, le dejó, y se fué á otra parto, y escribió 
una carta á aquel hombre perdido, en que le decia que le 
habia ochado del paraíso por medio de aquellas mujeres, 
como por otra Eva, pretendiendo quitarle la gravedad é 
inocencia de la vida, que hasta entonces habia profosado. 
Y no solamente fué perseguido de Valenliano, que ora se
glar y hombre disoluto y carnal, sino también do algunos 
religiosos que tenian nombr o do mongos, y no lo eran en 
la vida : los cuales por envidia murmuraron del santo, y 
le hicieron guerra con sus lenguas y aun con sus manos, 
apedreándole, y queriéndolo matar, si Dios por su miseri
cordia no le librara de ollas; porque sus caminos son va
rios y maravillosos, y permite que el malo algunas veces 
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lengu fuerzas contra el l)Utíno, y quo como trigo lo que
brante, y limpie, apartando la paja del grano ; para p e 
ejercile la caridad con el mismo que le afligió, como lo h i 
zo san Gregorio, intercediendo por los que le habían per
seguido con Teodoro, ohispo de Tianeo, que los queria 
castigar. Porque este hiena venturado santo, aunque toda 
la vida sehabia entregado (oíalmente á Dios y al estudio, 
á la morliíicacion y perfección, al cabo de sus dias se da
ba con mas fervor, y era como la piedra que cuanto mas 
se allega á su centro , tanto es mas impetuosa en su 
movimiento. Y \ese esto bien , en lo que él mismo 
escrihe de s í : que pareciéndole que era fácil en el 
hablar; aunque todas sus palahras debian de ser nece
sarias ó provechosas, y de cosas santas y divinas, para 
mas'morljíicarse, se estuvo cuarenta dias sin hablar, y al 
caho de ellos dió libertad á su lengua atándola y desa lán
dola, para servir mejor al Señor con ella. 

Finalmente, habiendo este glorioso doctor ilustrado la 
Iglesia con su vida, doctrina y escritos, cargado de me
recimientos y de noventa años de su edad, fué á recibir 
el galardón de sus largos y dichosos trahajosde mano del 
Señor, á quien él con tanto afecto, solicitud, y perseve
rancia hahia servido. Falleció á los 9 de mayo, del año 
del Señor de 389, y el onceno del imperio de Teodosio. 
Smlioloda la Iglesia católica su muerte, aunque no murió, 
pues quedó vivo en las ohras que nos dejó : las cuales con 
loores y encarecimientos han celebrado los doctores, que 
después do él se han seguido, y entre los otros su grande 
amigo san Basilio el Maguo le llama vaso de elección, po
zo profundo, y boca de Cristo; y Casiodoro dice de él éstas 
palahras : «Gregorio , como una clarísima luz de ciencia, 
y doctrina, aunque parezca que se obscureció con su muer
te, todavía vive ahora su autoridad, y con su fé, y estando 
muchos años ha aparíado el cuerpo de las iglesias, está 
presente con su voz y enseñanza de maest ro .» Esto es de 
san Casiodoro. 

Fué san Gregorio de mediana estatura : el color amor
tiguado ; pero no triste : la nariz corvada, las cejas arquea
das, el aspecto blando y suave, el ojo derecho algo caido: 
la barba no larga; pero bien poblada y autorizada : era 
algo calvo, y con las canas venerable. Así pinta Metafraste 
á san Cregorio Nazianzeno, y un libro griego antiguo de 
la librería Vaticana : y refiérolo aquí porque después de su 
muerte se puso su imagen en la iglesia, y fué reverencia
da con gran devoción de todos los fieles, y Dios hizo por 
ella muchos milagros; y entre ellos se escribe que restitu
yó la habla á Constancio, hijo del emperador León Arme-
no, (pie la hahia perdido como lo cuenta Cedreno. La vida 
de san Gregorio escribió un Gregorio, presbítero, autor 
antiguo. Suidas, Adon y Metafraste; pero mejor que todos 
la escribió san Gregorio en un tratado largo, que compuso 
en verso de su vida, y en las oraciones que hizo en ala
banza de san Basilio, en las honras de su padre, y de sus 
hermanos: y muy por extenso las refiere el cardenal Ba-
ronio, en el cuarto tomo de sus anales. El cuerpo de este 
santísimo doctor (como dice el Martirologio romano) fué 
llevado de Conslantinopla á Boma, y colocado en un mo
nasterio de monjas, que primero fueron de la órden de san 
Basilio, y ahora son de la de san Benito, y se llama Santa 
María del Campo Marcio: donde estuvo hasta que el papa 

Gregorio X I I I , do feliz recordación, con grande solemnidad 
y aparato le trasladó de aquella iglesia á un;; capilla de la ^ 
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basílica de San Pedro, que el mismo sumo pontífice Gre
gorio para su entierro hahia edificado de extremada ar
quitectura y suntuosidad. 

* SAPÍ HEUMAS OIÜSPO.—Fué este santo muy amigo del 
apóstol san Pablo y que contribuyó á las glorias de su apos
tolado. El mismo apóstol según se lee en el capitulo 16 do 
su carta á los romanos, le saluda entre otros de los cris
tianos. Los bolandistas refieren que los apóstoles consa
graron á Hermas obispo de Philippis en Macedonia. Era 
hombre dolado de extraordinario talento, pues se cree ser 
autor de una excelente obra titulada Pastor, que fué te
nida en mucho aprecio en los primeros tiempos dé l a Igle
sia. Murió este santo lleno de méritos y virtudes; pero no 
se sabe á punto fijo el año de su muerte. 

EL TRIUNFO DE TRESCIENTOS V DIEZ SANTOS, HÍRTIRGS.—Ño 
se sabe sino que murieron en Persia, ignorándose en qué 
época. 

SAN GEUANCIO, OBISPO Y MÁIITIB,—Nació á mediados del 
siglo V y fué obispo de Cerve : asistió á u n concilio de Ro
ma celebrado en su tiempo, y se distinguió sobremanera 
por sus luces ysu eminente virtud. Volviéndose á su d ió 
cesis, iba predicando por los pueblos del tránsito y hacia 
muchas conquistas desvaneciendo los errores de la herejía 
de aquellos tiempos. Los herejes y los incrédulos se con
juran para perderle, y conociendo él sus asechanzas, pro
curó evitarlas con la fuga; pero habiéndole alcanzado sus 
enemigos junto á Calli, se apoderaron de su persona, y no 
pudiendo lograr que desistiese de su sanio fervor, le dieron 
muerte violenta el dia 9 de mayo del año 501. Su sagra
do cuerpo fué enterrado con gran veneración por los ci is-
tianos, y en el año TOO la ciudad de Calli levanló un sun
tuoso templo á su santa memoria, y á vista de los favores 
que lograba del cielo por su mediación, le aclamó patrón 
de la ciudad y de toda su comarca. 

SAN BEATO, CONFESOR.—Floreció, según la opinión mas 
común, durante el primer siglo de la Iglesia, y fué enviado 
por el apósltíl san Pedro á predicar el Evangelio en las Ga
llas. No se sabe si fué coronado con la corona del martirio, 
ó si acabó su vida en paz. Lo que hay de cierto es que su 
culto se celebra desde la mas remota antigüedad cristiana; 
pues todos los breviarios, martirologios y relaciones do 
santos traen su nombre. 

L i TRASLACIÓN DE SAN ANDRÉS, APÓSTOL; DE SAN LUCAS, 
EVANGELISTA, Y DE SAN TlMOTEO, DISCÍPULO DEL APÓSTOL SAN 
PABLO.—Los cuerpos de los dos primeros fueron traslada
dos de Acaya á Conslantinopla, el año 23 del imperio do 
Constancio, y el del último fué de Efeso también á Cons
lantinopla, el año t ' i del mismo emperador. Levantóse en 
la ciudad imperial una magnífica basílica para colocarlos, 
y después de algunos anos, el cuerpo de san Andrés fué 
otra vez trasladado de Conslantinopla á Amalfi, donde se 
venera con gran devoción, y de su sepulcro emana cont i 
nuamente un licor que, como dice el Martirologio romano, 
sirve para curar las enfermedades. 

LA TRASLACIÓN DE SAN GERÓNIMO, DOCTOR.—Cuando los 
sarracenos invadieron la Palestina, los fieles procuraron 
salvar de su profanación los sagrados objetos que mas res
petaban. Uno de ellos fué el cuerpo de este santo doctor de 
la Iglesia, que llevaron desde Belén de Judá, donde se ha
llaba enterrado, á Boma, y fué colocado en la iglesia do 
Santa María ad Presepc. 

LA TRASLACIÓN DF. SAN NICOLÁS.—Estaba enlerrado este 
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sanio en Mira, on Licia, do cuya ciudad haljiasido obispo, 
y fué trasladado á Bari, ciudad de la Pulla, on 1087. 

SAN GREGOUIO, OBISPO DK ÜSNIA, CONFESOR.—No sonco-
nocidas con certeza nuichas particularidades de su vida. 

DIA 10. 

tos SANTOS GORDIANO Y EPÍMACO MÁRTIRES.—Dospuos que 
el impiísimo Juliano Apóstata fué aclamado poi- emperador 
de su ejército en Francia, y con la muerte del emperador 
Constancio, su primo hermano cobró fuerzas, y se vió se-
Bof, luego comenzó á quitarse la máscara de piedad, con 
que ánles habia favorecido y engañado á los cristianos, á 
los cuales se detenninó perseguir y deshacer, y conservar 
y ampliar el culto de sus falsos dioses; pero porque pre
tendía ser tenido de todos por príncipe manso y benigno, 
y no quería que los que morían por Cristo, fuesen honra
dos como márt ires , y ya la religión cristiana se habia ex
tendido, y ílorecia mucho por el mundo, temiendo alguna 
ídloracion y turbación en el imperio, por razón de estado 
pretendió con maña y artificio destruir á los cristianos, 
haciendo presidentes y gobernadores de las provincias á 
hombres crueles y bárbaros , é inimicísimos de nuestra re 
ligión, para tirar la piedra (comodicen) y esconder la mano 
y por medio de sus ministros acabar una cosa, qu^ no juz
gaba bien hacerla por sí. Entre los otros ministros que 
"ombró Juliano para ejecutar su mal intento, fué uno Gor
diano, al cual hizo vicario en Roma; y él con gran cuida-
('0 y solicitud ejercitaba su crueldad, y derramaba la san-
8*6 inocente dolos líeles. Estaba preso con otros muchos 
lln santo presbítero y venerable, llamado Januario. Tuvo 
con él Gordiano largas y diferentes pláticas, y finalmente 
'^candóle el Señor el corazón, abrió los ojos al rayo de la 
divina luz y determinó hacerse cristiano, y en efecto reci
bió el bautismo por mano de san Januario, y Marina su 
mujer, y otros cincuenta y tres de su familia, y entregó á 
Januario un ídolo de Júpiter, que tenia en su casa y le 
quebraron, y desmenuzaron, y echaron en un lugar i n 
mundo. Supo lo que pasaba Juliano, y embravecióle por 
ver, que sus principales ministros, y los mismos que él 
I'onia por perseguidores de los cristianos, y defensores de 
SU imperio, se volvían contra él y se hacían cristianos ; y 
Quitando á Gordiano el cargo, mandó á Clemencío t r i 
buno, que lo tomase y castigase severamente á Gordiano. 
Clemencío lo hizo : mandóle parecer delante de s í , cargado 
de prisiones y cadenas, y le reprendió como á ingrato al 
emperador, y le amenazó sí no sacrificaba á los dioses, Y 
«•orno Gordiano estuviese firme y constante en la con-
fesíon de Jesucristo, y se burlase de Juliano, y de 
Kus falsos dioses; Clemencío le hizo atormentar y 
•i/oiar cruelmen(e, y quebrantar los huesos con plomadas, 

enclo el santo mártir gracias al Señor , por la merced 
^ e ^acia en darle que padecer por é l , y por haberle 

1 utsto en e l número de los santos márt i res . Finalmení o le 
mandó cortar la cabeza delante del templo de la diosa Té-
Ilus - y que no enterrasen su cuerpo, para que fuese co-
' (lelos perros. Mas el Sefior , para mostrar su bondad 

Y omnipotencia , ordenó que viniesen los perros ham-
' " ^ i l o s , y no tocasen al santo cuerpo, antes con ladridos 
« guardasen y defondioson. Después de cinco días que 

„ uyo Sln1sei' «spattado , un criado de Gordiano y otros 
131108 le loma''on de noche, y le enterraron como una 
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milla de Roma on la Vt« Lfl/i)i«, en una cueva, donde 
ánles había sido enterrado san Epímaco , m á r i í r , cuyo 
martirio también celebra hoy la- santa Iglesia: el cual 
siendo natural de Alejandría, fué preso por el nombre de 
Jesucristo, y habiendo en una áspera y dura cárcel pade
cido muchos días excesivos trabajos y molestias, y l levá-
dolos con gran paciencia y alegría ; al cabo fué mandado 
quemar, y sus huesos y cenizas fueron llevados á Roma 
por algunos cristianos, y puestos en aquel sepulcro en que 
dijimos que después fué sepultado san Gordiano; y por 
esto la Iglesia católica celebra junlamente el martirio de 
estos dos santos en un mismo día, que es á los 10 de mayo 
en que fué martirizado Gordiano, en el año del Señor 
de 3G2, imperando el ya nombrado Juliano Apóstata: y 
las reliquias de estos dos bienaventurados mártires des
pués fueron trasladadas á Alemania , el año del Señor 
de T J , como lo escribe en su crónica Hermanno Con
tracto. 

Escriben de san Gordiano y Epímaco los Martirologios 
romano, de Reda, Usuardo y Adon y el P. Fr. LorenzoSu-
r io , tomo tercero y el cardenal Baronio en las anotaciones 
al Martirologio romano y en el cuarto tomo de sus Anales, 
página 98. 

* SAN JOB , PROFETA.—Nació en la tierra de Hus, país 
situado én t re la Idumeay la Arabia por los años 1700 á n 
les de Jesucristo. La sagrada Escritura leda el nombre de 
Juslo; en efeelo él procuraba hacerse agradable á los ojos 
del Sor Supremo, ofreciéndole sacrificios que le eran 
agradables; al paso que dirigía á sus hijos amándolos en 
la Virtud. Dios quiso probar su vir tud; y á este fin per
mitió que perdiera sus bienes, sus hijos , sus ganados y 
cuanto poseía. Estas desgracias le acontecieron á la vez al 
santo Job, pero por esto'no se alteró su corazón ántos bien 
con una resignación admirable, prorumpió con aquellas 
palabras de tanto consuelo para los que esperimcnlan des
gracias en esta vida: « El Señor me lo dio, el Señor me 
lo ha quitado; nada sucede que él no lo quiera: sea ben
dito su sanio nombre .» ¡N'o pudo el maligno espíritu sufrir 
tanta virtud ; pidió pues al Señor le permitiera morlificar-
lo en su persona, y á fin de que quedara confundida la 
malicia del demonió, así lo permitió. llorido entonces Job 
por el espíritu maligno se miró cubierto de una asquerosa 
lepra, llagado de piés á cabeza, reducido á vivir en un 
muladar, viéndose en la dura necesidad de limpiar con un 
liesto la podre que salía de sus llagas, coiriendo al mismo 
tiempo por su cuerpo los gusanos. Lejos de consolarle su 
mujer en su triste situación, insultaba su piedad , y le in -
dm ia on la desesperación con sus blasfemas palabras: 
mas el santo Job cuya conformidad ora tan grande se con-
tenlaba en contestarla : «lias hablado como una mujer l o 
ca: sí hemos recibido los bienes de la mano de Dios, ¿por 
(¡no no hemos de recibir también y tolerar ios males? Sus 
tres amigos, al considerar su infelicidad, le insultaban 
también haciéndole presente, serian muy graves los dc l i -
los (pío debiora haber cometido contra Dios, cuando este 
tan severamente le castigaba. El Señor al ver la resigna
ción con que Job había tolerado sus infortunios, volvió 
por la honra de su siervo, manifostando á sus amigos que 
tan indiscretamente se habían portado con é l , que solo 
por los ruegos de aquel á quien habían calumniado, los 
serian perdonadas sus culpas, dando á Job en recompen
sa de su paciencia y sufrimienln mas riquezas que las que 
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lé había (luiUulo ol demonio. Murió Job á los doscientos on
ce años de su edad, siendo sepultado su cuerpo cerca del 
Jordán donde acudieron siempre multitud de gentes asi 
de la antigua como de ía nueva l e y , para encomendar
se á sus oraciones. No se sabe á punto fijo cuánto t iem
po duró la miseria con que permitió Dios fuese afl igi
do , pretendiendo unos durase siete años, y otros solamen
te uno. 

SAN ANTONINO.—Véase el dia 2 del corriente. 
LüS SANTOS CALEPODIO PRESBÍTERO; PAI.MACIO, CÓNSUL, 

CON SUMÜJKR É UIJOS Y OTROS CUARENTA Y DOS ; SIMPLICIO SE
NADOR , Sü MUJER Y OTROS SESENTA Y OCHO ; Y FELIX Y BLAN
DA , ESPOSOS, TODOS MÁRTIRES.—En el año 222 hubo en 
Roma un grande incendio que consumió parte del Capito
lio y el templo de Júpiter que estaba en él. Los arúspices 
y los sacerdotes se presentaron al emperador Alejandro, 
y le dijeron que debían ser aplacados los dioses por me
dio de sacrificios y libaciones; y como accediese el empe
rador á la petición, empezóse laceremonia. Apenas se ha
bía dado principio al sacrificio, un rayo milagroso mató á 
cuatro de los sacriíicadores y destruyó el altar de las l iba
ciones , cubriéndose el cielo de tan tupida oscuridad , que 
el pueblo romano se estremeció y muchos corrieron á salir 
de la ciudad, para no ser víctimas de la catástrofe que se 
temia. En la fuga, encontraron á unos cristianos en la otra 
parte del Tiber, que dentro de una habitación se ocupa
ban en cantar divinas alabanzas , cuya función presidia el 
presbítero Calepodio. Palmacio, cónsul romano de aquel 
a ñ o , se presentó al emperador y le comunicó que la des
gracia que se estaba sufriendo, era á motivo de la ind ig
nación que causaba á los dioses la tolerancia que se usaba 
con los cristianos, pues que en aquel mismo momento es
taban provocándola venganza del cielo, haciendo pública 
ostentación de sus sacrilegios. Alejandro dióenlonces aquel 
famoso edicto que condenaba á muerte á todos los que en 
cualquiera parte del imperio, donde se hallasen, no q u i 
siesen adorar á los ídolos. En seguida se fué Palmacio á la 
otra parle del Tíber, acompañado de una cohorte de sol
dados , y entrando donde estaban los cristianos, queda
ron los paganos todos ciegos y Calepodio, anciano presbí
tero , le dijo: Nuestro Dios os ha privado de la luz, con
vertios á é l , y sanará vuestra ceguera. Palmacio temió, y 
marchándose donde estaba el emperador, le anunció lo 
que le habia pasado; y se decretaron grandes sacrilicios 
en el Capitolio para aplacar á los dioses. Mientras estos se 
celebraban, acontecieron una serie de prodigios, que 
mostraron á todos los romanos la ridiculez de sus dioses y 
la grandeza del Dios de los cristianos. Palmacio se convir
tió á la verdad con toda su familia, y fué bautizado por 
san Calixto: también abrazó la fé en Jesucristo Simplicio, 
senador, con su mujer y sus hijos y los dos esposos Félix 
y Blanda, con oíros muchos , los cuales fueron mandados 
degollar juntos por el emperador Alejandro, el dia 10 de 
mayo del sobredicho año de 222. El cuerpo de san Ca
lepodio y los de los demás compañeros suyos de mart i
rio fueron arrojados al Tíber ; pero recogidos luego por 
san Calixto y otros fieles, fueron sepultados con gran ve
neración. 

Los SANTOS ALFIO, FILADELFO Y CIRINO , MÍRTIRES.—Na
cieron en Calabria de noble familia , y fueron enviados á 
Roma á instruirse en las ciencias. Allí conocieron á un tal 
Onés imo, que les esplicó el Evangelio y las bellezas de la 

religión de Jesucristo. Bautizados por el mismo Onésimo, 
siguieron por algún tiempo pract icándolas virludes cris-
lianas, hasta que en la persecución de Decio, fueron acu
sados y degollados en la misma ciudad de Roma, á princi
pios del año 2ü0 . 

SAN CUARTO Y SAN QUINTO , MÁRTIRES.—Algunos autores 
afirman que fueron obispos de Capua y otros que fueron 
mártires en Roma durante el siglo I I I . 

SAN DIOSCÓRIDES , MÁRTIR.—No se sabe sino que m u 
rió en Esmirna, durante las persecuciones de los primeros 
siglos. 

SAN CATALDO , OBISPO Y CONFESOR.—Fué obispo de Tá
renlo en Ital ia, glorioso en milagros y esclarecido en toda 
clase de virtudes. Ignórase la época de su muerte: su 
cuerpo se guarda con gran veneración en la catedral dedi
cha ciudad, de la cual es p a t r ó n , obrando el Señor m u 
chos prodigios junio á su sepulcro. 

SAN NICOLÁS ALBERGATO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en 
Bolonia en 1373 y estudió en la misma ciudad el derecho, 
tomando después el hábito de los cartujos. Fué prior de la 
Cartuja de Florencia, y su piedad y sabiduría le merecie
ron , en 1417, ser elevado á la silla episcopal de Bolonia. 
Reconcilió á sus diocesanos con el papa Marlino V ; fué en
viado en l i22 á Francia en calidad de nuncio y se portó 
tan biei> en este deslino, que la santa sede le recompensó 
en 1426 , con el capelo de cardenal, que se vió obligado 
á aceptar, á pesar de su repugnancia. El papa Martino V 
le nombró legado á latere, y Eugenio IV lo mandó á 
presidir en su nombre el concilio de Basilca, Desempeñó 
otras varias comisiones importantes- en varias córtes de 
Europa; presidió un concilio en Ferrara, y desempeñó la 
penitenciaría de la Iglesia romana. Cuantos cargos se lo 
confiaron, los desempeñó con suma brillantez, distinguién
dose particularmente por su modestia, su elocuencia, su 
celo y su vasto saber. El dia 9 de mayo del año 1 i ha
llándose ensena, murió santamente, rodeado de sus ami 
gos, d e s ú s admiradores y de su servidumbre, en la quti 
contaba entonces á Tomás de Sarzano y á Eneas Silvias, 
que ocuparon después sucesivamente la cátedra de san 
Pedro. 

LA INVENCIÓN DE LOS SANTOS MÁRTIRES NAZAUIO Y CELSO.— 
En memoria del dia en que san Ambrosio obispo de Milán 
encontró el cuerpo de Nazario, bañado aun en sangre 
fresca y lo trasladó á la iglesia de los Apóstoles, juntamen
te con las reliquias del niño san Celso, á quien habia cria
do san Nazario, instituyó la Iglesia una fiesta en conme
moración de este hecho, y por esto recuerda hoy sus nom
bres en el Martirologio. La festividad principal de estos dos 
santos se celebra el dia 28 de julio , en que fué su glorioso 
martirio. 

DIA 11 . 

SAN MAYÓLO, ABAD.—Fué san Mayólo natural de Borgo-
ña de Francia, de una ciudad llamada Matisco, hijo de 
padres ilustres y generosos, los cuales 1c enseñaron to
das las buenas costumbres y letras; porque llegó á mere
cer que el obispo de dicha ciudad , á petición de toda la 
clerecía y ciudadanos, le hiciese arcediano de la Iglesia, 
dignidad que si rehusó humilde, ejercitó docta y santa
mente. Iba muy continuamente al monasterio de Cluni, 
donde enamorado de la sania vida monástica, vino á l o -
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mar el hábilo del gran padre san Benito, siendo recibido 
de todos aquellos monges con tanto gozo, cuanto era el 
deseo que tenían de que se alicionase á vivir con ellos, 
por conocer sus grandes y sobresalientes prendas de v i r 
tud y letras. Sobre todos quien mas lo ce leb ró , por de
searlo mas, fué el abad Adamaro, tercer abad de Giuni y 
sucesor de san Odón, segundo abad del mismo monaste-
rio; porque conocía muy bien el bendito padre, no podia 
dejar mejor sucesor en su dignidad que á Mayólo, y no 
se engañaba. Tantas mucsiras dió Mayólo en el noviciado 
de su humildad grande y conocida santidad, que al año 
siguiente á su aprobación , fué electo abad y sucesor do 
Adamaro, por voto de todos los monges y del mismo Ada-
maro qne le nombró. Humilde rehusaba la dignidad; mas 
después viendo se lo mandaba Adamaro , hubo de acep
tar, mas por obedecer qne por ser obedecido: obl igándo
le también una visión que tuvo una noche en esta forma. 
Estando en oración á la media noche, se quedó dormido 
y se le apareció un varón religioso, de hermoso rostro y 
le dijo: Está seguro, hermano, y no te turbes en recibir 
el gobierno de este monasterio; porque para.que cumpli
damente hagas tu oQcio, no te faltará el favor divino: y 
diciendo esto, le dió un libro, y le dijo que se guiase por 
lo que en él estaba escrito. Mucho se consoló san Mayólo 
con esta visión, pensando sor Benito el que le habia 
hablado ; y así entonces llamando á lodos los monges, 
aceptó el oficio de abad, y fué el cuarto del monasterio 
de Clunl. 

Uigió el rebaño amado y encomendado de Dios saníísi-
matnenle, enseñando á todos á pelear con el antiguo ene
migo de la naturaleza humana. Encomendábales la paz, 
^ virginidad y lección de la sagrada Escritura. Su hablar 
era gracioso y persuasivo, tanto, que muchos seglares de 
solo oírle, aborrecían el siglo y se hacían religiosos. Su 
abstinencia era grande, su pcnílencia frecuente, su ora
ción fervorosa, y sus lágrimas tan copiosas, que de o rd i 
nario dejaba bañada en ellas la tierra donde se hincaba de 
rodillas. Conforme era su vida , asi eran sus milagros con
tinuos; dando vista á los ciegos, oído á los sordos, voz á 
los mudos, curando leprosos y todas enfermedades. Su 
caridad con los pobres era grande : dábales de limosna 
cuanto tenia, y hubo ocasión en que llegando un pobre á 
pedir limosna, y no hallándose con otra cosa que darle, 
se desnudó el vestido qne llevaba y se le dió. Pagóle de 
contado Dios esta santa obra; pues cuando fué á su casa, 
halló un vestido nuevo y mucho mejor que el suyo, qne 
le había enviado elobispo. Otra vez, pasando por los A l 
pes, dió grandísimas muestrasdesuardientecaridad; pues 
saliendo una escuadra deturcos, prendieron muchos dé los 
t íueibanensu compañía, y tiratulounaflechaá un mozo suyo 
yuenosequcria dejarprender puso la mano el santoal verla 
^n.lr> Y recibióla en ella i cuya herida y señal quisoDios, 

|esemienlrasvivió, para memoria de tan heroico, acto de 
n(|ad. pudo huir también, como lo hicieron algunos en la 

p a s i ó n , y n o quiso, sinoesdejarse prender de aquel losbár-
aros, por dar libertad á los demás cautivos, como lo hizo; 

Porque habiéndole puesto con grillos y cadenas en una os
cura mazmorra, la noche siguicnle se le apareció un ve
nerable anciano vestido de pontifical, y entendió había de 
ser hbre de su prisión y cautiverio por el apóstol san Pe-

am«üf_?UeS.to desPue» cn oración rogó á la Virgen san-
sm pecado concebida, de quien era muy de-

TOMO [ I . 

tísima María 

MAYO. m 
voto, que no permitiese saliese él del puder de ¡os bái l ia
ros, quedando los demás cautivos. Oyóle la soberana IU i 
na de los ángeles, y á la mañana se halló sin grillos ni ca -
denas: fuéron los turcos, y admirados del prodigio lo ve
neraron como á santo y le dieron libertad; mas él no q u i 
so irse solo sin llevar consigo los demás, por quienes se 
habia dejado prender; y al fin, concertado el rescate de 
todos, escribió á los monges de su monasterio, enviasen 
cierta cantidad de dinero para rescatar aquellos líeles que 
con él estaban. Vinieron los mas principales del monaslerio 
con el dinero, y no quiso la libertad hasta que todos los 
demás la (uvieron. 

Por esle tiempo vacó la silla apostólica, y el emperador 
Otón I I , que conocía bien las muchas prendas y virtudes 
de Mayólo, trató con él que fuese papa, pues solo con que 
dijese sí, lo seria, por estar en su mano el hacerlo. Es-
cusóse humilde, que es la mayor prueba de su gran san
tidad. Al lin se retiró á su monasterio, donde ejercitado en 
santas obras, de su humildad y caridad legítimas hijas, 
conoció se llegaba el fin de sus dias, y entendido también 
por los mongos, le preguntaron llorando, ¿á quién dkyaba 
encomendado su rebaño? Y él respondió: A Jesús, sumo 
pastor, tendréis siempre en vuestro amparo. Comenzú 
después á decir salmos; y pregimtándole los mondes si 
le dolía alguna cosa, dijo, que no tenia molestia alguna, 
ántes veía todas las cosas quiétas y sosegadas, y los bie
nes del Señor en tierra do los que viven. Así sin dolor, con 
clara vista, oido y sana memoria, en el año del Seftor 
de í>93, á los 11 de mayo, diciendo salmos y signándose 
con la señal de la cruz, cnlregó su bienaveniurada alma 
al Señor, y fué sepultado en la iglesia de San Pedro y San 
Pablo, donde después hizo infinitos milagros. Escribieron 
su vida san Bernardo ift Ápolog.; Sigiberlo ín Cfcron,; Pe
dro Chmiaccnse, Ub. n Miraculorum, dip. 31 ; Lamberto ?n 
Chron, ann. 09o; Trítemio de Vir. illust. , Ub. in,cfip. 230; 
Odilon, presbítero; Hilarión, monge; san Aoro, el Marti
rologio romano y Baronio en sus anotaciones y en sus Ana
les, (om. x, año OíKI. 

Quien tiene amor de Dios firme en su corazón, fácil lo 
muestra, porque como esle anda unido y hermanado con 
el del prójimo, sígnese del uno el otro. Cuan arraigado es
taba en el corazón de Mayólo el amor divino, bien fácil lo 
conocerá cualquiera que le viere desnudarse por amor del 
prójimo y no desnudarse como quiera; pues dar su vestido 
al pobre, hazaña es grande del amor; pero la vence á é s 
ta, y sobre las valentías suyas puede blasonar el desnu
darse d é l a prenda masestimab'e, que eslalibertad, por el 
prójimo, como hizo el glorioso Mayólo ¡ acto de caridad tan 
grande, que si esta virtud es de las demás corona, esta ac
ción en san Mayólo fué la corona de las suyas todas, y de 
su misma caridad, d é l a cual nos adorne su divina Majes
tad. Amen. 

* SAN ANASTASIO Y COMPAÑEROSMÁUTIRES.—Lérida, ciudad 
notable en el principado de. Cataluña, fué la patria de es»e 
santo, que fué militar de profesión, sirviendo á las banderas 
del emperador Diocleciano. Guando este emperador afligió 
la cristiandad con la mas cruel de las persecuciones, t i em
po hacia que Anastasio profesaba la fé de Jesucristo ; pero 
su persecución no empezó hasta que Daciano vino á la 
España Tarraconense para hacer ejecular los edictos del 
emperador; entonces fué cuando esle prefecto apenas l le
gó al lugar donde estaba Anastasio, mandó prenderle, v 
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despties do haberlo oonduí ido á Tarragona y encerrado en 
una ohsciira y lóbrega cárcel, laego lo mandó llevar preso 
á Barcelona, teniendo qnc sufrir de los paganos que le 
acompañaban los mas duros Iratamientos. Después de a l 
gunos dias de su llegada á Barcelona , fué Anastasio pre
guntado acerca de la religión que profesaba, con otros va
rios interrogatorios, y como el santo permaneciese fiel en 
la fe, fué degollado junto con otros sesenta y tres márlires 
en un punto no muy distante de Barcelona. Fué su martirio 
e) dia 11 de mayo del año 303. 

SAN MAMERTO, OBISPO Y CONFESOU.—Fué prelado célebre 
en la Iglesia por su santidad, doctrina y milagros. Flore
ció en el siglo V, y fué obispo de Viena en el Delíinado. 
Dicese que por los años de 469 instituyó en su diócesis 
los ayunos y rogaciones, llamadas vulgarmente letanías, 
aunque Feller es de parecer que semejante institución es
taba ya anteriormente en uso en las diócesis de Milán des
de el tiempo de su obispo san Lázaro. Dieron ocasión á es
tas letanías las calamidades públicas de la Fraiicia durante 
el pontificado de san Mamerto : letanías ó súplicas que des
de luego fueron adoptadas por la Iglesia universal. Este 
santo pasó toda su vida empleado en promover los intere
ses de la religión, y murió santameníc el dia 11 de mayo 
del año 47"). 

SAN ANTIMO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—Era sacerdote de la 
Iglesia de Roma, bajo el reinado de Diocleciano. Fué es
clarecido en virtudes, y después dé babor predicado el 
Evangelio con mucho fruto, fué precipitado por los pa
ganos en el Tíber, de domlo lo sacó un ángel , restitu
yéndole á su oratorio; y habiéndole degollado se fué vic
torioso al cielo. Fueron también degollados con él los 
santos MÁXIMO, BASO Y FABIO, por orden del mismo Diocle
ciano. 

SANEVEUO, MÁRTIR.—Era romano y d é l a familia de 
Nerón. En tiempo de este emperador asistió al martirio de 
san Torpelo, y á vista de los pottentos que obró el cielo 
durante la ejecución de aquel santo, abrió su corazón á la 
verdad, y abrazó tan de veras la religión de Jesucristo, que 
él mismo se denunció al emperador como cristiano, y por 
esta santa causa fué decapitado en la misma ciudad de 
Roma por órden de Nerón. 

LOS SANTOS SlSIJíO, DlOCl.ECIO Y FLORENCIO, MÁ ( TIRES.— 
El primero era diácono y los tres discípulos del sobredicho 
san Antimo, presbítero, y bautizados por él en Roma. Es
tando en Osino en la Marca de Ancona, durante la persecu
ción del emperador Diocleciano, consumaron el martirio) 
muriendo apedreados. 

SAN GANGULFO, MÁRTIR.—Nació en Borgoña, y se dio al 
estudio y á las prácticas cristianas desde muy niño. Mas 
adelante en edad, entró al servicio del rey en los ejércitos 
de Pepino, y habiendo contraído matrimonio, tuvo que su
frir muchas contradicciones por parte de su esposa , de la 
cual al fin se separó por haberla convencido de adulterio. 
El seductor quiso vengarse de la severidad de Gangulfo, y 
habiéndose introducido en su aposento, le intimó que si no 
permitía á su mujer que cohabitase libremente con él, 
lo daria muerte ; pero habiendo contestado el santo que 
ne accedería, y qué apelaba á Dios de su inocencia, el 
agresor le dió una estocada mortal que acabó con su vida 
dentro de pocos dias. Obró este santo muchos milagros an
tes y después de su muerte, acaecida en Várennos de Fran
cia,el dia 10 de mayo del año 160. 

S\N ILUMINADO , CONFESOR.—Ignórase en qué siglo f lo
reció, y solo se sabe que fué natural de Septempodano en 
Italia. Su sagrado cuerpo se venera, en la ciudad de san 
Spvorino en la Marca, en una iglesia -de religiosas do san 
Benito; y su sepulcro ha sido y es glorioso en milagros, 
principalmente en la curación de los enfermos que se en
comiendan á su protección. 

SAN PUNGIÓ, MÁRTIR.—Véase el I I de este mismo mes. 
SAN ECDALDO, MÁRTIR.—Nació en Lombardía, do padres 

idólatras, aunque ilustres. No se sabe á punto fijo en qué 
año nació, y el modo con que abrazó la í é de Jesucristo. 
De un manuscrito antiguo del monasterio de San Benito de 
Ripoll en Cataluña, consta que su nacimiento fué por los 
tiempos del consulado de Arcadio y Honorio; y que sa
liendo un día á cazar, desviándose de la comitiva, fué tras 
una cierva, y llegó á una ermita de san Paricrado, á c u 
yos piés se ochó aquel temeroso animal, quedando 61 de 
ello admirado y maravillado. Recibiólo benignamente el 
santo ermitaño, quien le catequizó y bautizó. Salieron am
bos á la orilla del mar, y hallando una nave que estaba 
para partir, so embarcaron en ella, y llegaron á Portven-
dros en las costas de Cataluña, donde empezó á arrepen
tirse de haber dejado sus padres ; y resolviendo volverse á 
ellos, puesto Pancracio en oración, se oyó un espantoso 
trneno y apareció una estrella encima do su cabeza, a lum
brándole por espacio de una hora. Asombrado con este 
prodigio Eudaldo, pidió luego perdón á Dios y al santo de 
su poca firmeza, y ambos salieron á un desierto, donde 
hicieron penitencia veinte años. Al cabo de este tiempo 
mmió san l'ancracio, y dando antes de morir la bendición 
á Eudaldo, acabó gloriosamente en el Señor. Aparecióse, 
después do esto Jesucristo á Eudaldo; mandóle ir á Tolo-
sa, y al llegar allí le salieron al encuentro san Raimundo, 
san Juan, sacerdote, y san Vicente, avisados de su venida 
por divina revelación. En dicha ciudad resucitó un niño de 
un devoto suyo, llamado Profano. Acompañado do otros 
siervos del Señor, fué á Roma para visitar los apóstoles 
san Pedro y san Pablo, y visitados aquellos santos lugares, 
dejó á Roma y sus compañeros. Después do muy penoso^ 
viajes, llegando por mandato del Señor á una ciudad l l a 
mada Jaste, la libró de una horrorosa plaga de ponzoñosos 
animales que mataban mucha gente. A visla de semejan
tes milagros Wilielmo ú Guiliolmo, rey de los hunos, an
tecesor y hermano de Atila, le mandó azotar y arañar le 
los costados con garfios de hierro, de que fué milagrosa
mente cui ado. Viéndole también Valamiro, rey de los os
trogodos, tan constante en la fé, y que obraba admirables 
prodigios, ordenó que le azotasen, y después de azotado le 
diesen un vaso lleno de plomo derretido, el que bebió sin 
daño alguno, habiendo hecho antes sobre aquella bebida 
la señal de la cruz. Avisado de Dios que padecería mart i 
rio á manos de los godos, lomó la cabeza de san Saturni
no, la cual trajo á Cataluña, donde edificó una iglesia á 
honra de este santo y dejó en ella la reliquia. De esto sin 
duda se infiere que fué Eudaldo sacerdote, y como á tal se 
ve pintado en muchos altares, y en un Martirologio espa
ñol es llamado presbítero y mártir . Por fin volviéndose él 
á Francia, encontró en la villa deAcqs con Valamiro y 
Atila, rey dé lo s hunos, que iban á España movidos de la 
fama de sus tesoros para vencerla y tiranizarla; y siendo 
preso por los ministros del rey godo, de órden de este t i 
rano fué martirizado á violencia de tres clavos que le ta-
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ladraron la cabeza, y de un cuchillo que le pasó el corazón 
a 11 de mayo de 432, siendo de edad de cuarenla y seis 
aílos. Nótese, que aunque se hallan en el manuscrito, del 
que se ha sacado ese compendio de la vida de este santo, 
algunas cosas que no alan bien con la cronología y la his
toria, sin embargo de lo referido hasta aquí, se tiene por 
cierto que este invicto mártir murió por la fé de Jesucris
to en la ciudad do Acqs ó de Ax, ciudad episcopal de la 
Novempopulania ó AquHania, hoy Gascuña. Después an
dando el tiempo, fué su sagrado cuerpo trasladado al mo-
nasterioque habia en Uipoll, el dia 9 de agosto de tOOí, 
y la fiesta de esta traslación se celebra en dicha villa el 
dia 6 de noviembre. Ha ilustrado el Señor este santo cuer
po con insignes milagros: es notorio su patrocinio en ca
lenturas y otras enfermedades; en tiempos de sequedades 
apenas ha salido en procesión, que no se haya logrado 
abundancia de agua. Es muy señalada su protección á fa
vor de las mujeres en los partos peligrosos. 

DIA 12. 

Los SANTOS NEUEO , AQUILEO Y DOMITILA, MÁRTIRES.— 
Los «antos mártires Nereo y Aquileo fueron hermanos 
eunucos, camareros de Flavia Domilila, hija de Plautila y 
sobrina de Flavio Clemente, cónsul , el cual era primo 
hermano del emperador Domiciano. Convirtiéronse á la fé 
de Cristo estos dos hermanos por la predicación del a p ó s 
tol san Pedro, y pudieron tanto con su buen ejemplo y 
santas palabras con üomiiila, su señora, que la persuadie-
J'on que fuese cristiana, sin tener cuenta con la grandeza 
de su linaje, ni con sus muchas riquezas , ni con la perse
cución, que por serlo se le habia de levantar. Siendo ya 
Domitila cristiana, trataron de casarla con un caballero 
pi'incipalísirno, que se llamaba Aureliano: y como un dia 
olla estuviese vistiéndose ricamente, y ataviándose con 
gran curiosidad en presencia de sus dos criados; cuando 
ellos la vieron tan aderezada y compuesta, le dijeron: Si 
el estudio y diligencia que pones, ó Domitila, para ador
nar lu cuerpo, por a g r a d a r á Aureliano, hijo del cónsul, 
tu esposo, le pusieses en hcimosear tu alma con las v i r tu
des, agradarlas sin duda á Jesucristo, y él te reciliina por 
esposa, y baria que lu belleza, que al fin se ha de mar
chitar, permaneciese perpoluametite con su flor, y se 
Acrecentase en los reinos del cielo- Respondió Domilila: 
No es malo que yo me case para tener hijos y sucesión en 
mi casa, y que con este inlento me aderece , y me ponga, 
y pretenda gozar de los deleites del matrimonio; pues son 
tan conformes á nuestra naturaleza que Dios crió. A esto 
respondió Nereo: Tú , señora, tienes puestos los ojos en los 
deleites breves y frágiles de este soplo de vida, y no m ¡ -
l a s á aquellos macizos y perpetuos de la bienaventurada 
etermdad. Miras los bienes que hay en el matrimonio, y 
^consideras las cargas y trabajos de é l : y esto querría, 
So"oi,a , que atentamente considerases antes de perder lo 
(lue al presente tienes: porque primeramente la doncella 
(iue se casa pierde el nombro de doncella, y siendo libre, 
Se 'iaco re lava de un varón ext raño, que no conoce ; y 
muchas veces es tratada como esclava, y si se antoja á su 
luando, le vedará que no trate con sus propios parientes 
> aun eon sus mismos padres : que no oiga ni vea: que 

zolos ^ Y Se p,ÍVe dc lü(lü lü qUe ltí ̂  gUSl0:1 SÍ 03 
0 ' lü(*01° que la mujer hiciere con ánimo sincero y 

limpio, lo echara á la peor parte. Los hombres, dijo Aqu i 
leo, á n t e s q u e se casen suelen mostrarse muy humanos, 
afables y amorosos hasta el dia dc las bodas; pero cuan
do ya tienen á sus mujeres en sus casas , múdanse de tal 
suerte, que parecen otros, y t r á t an las como quieren, no 
solo con malas palabras, sino con peores obras. Pero pues
to caso que el esposo no tenga zelos ni ruines amistados; 
¿qué provecho saca la esposa de su compañía ? Si no t ie 
nen hijos; ¿ q u é de desabrimientos y disgustos? Si los tie
nen ; ¿ q u é de molestias en la preñez , qué de dolores en el 
parto, quede peligros de perderla vida ó la salud? ¿Cuán
tas madres perdieron las vidas que dieron á sus hijos ? 
¿Qué de trabajos en criarlos ? ¿ Qué de temores de per
derlos? ¿Qué de angustias y tormentos si salen á veces 
rebeldes y desobedientes? Pues ¿ q u é s i salen cojos, cie
gos ó mancos, sordos ó mudos, corcovados ó contrahe
chos, locos ó feos , ó con otras lachas que se ven cada 
dia, aun en los hijos dé lo s señores y príncipes, y de los 
que se tienen por bienaventurados? No quiero hablar de 
los cuidados, angusüas y peligros que traen consigo las 
hijas en criarlas, guardarlas, casarlas y ponerlas en osla
do. ¿ Qué pocos son los hijos que salen buenos y son a l i 
vio y consuelo de sus padres ? ¿Cuántos mas son los que 
les dieron gran contento en su nacimiento, y mucho ma
yor en su muerte? ¿Cuántos nacieron para cruz y tormen
to de los que los engendraron, para deshonra de sus ca
sas, para destrucción de la república, para infamia do 
todo su linaje y para perdición suya propia, los cuales con 
sus calamidades y tristes sucesos, convirtieron el placer 
de sus madres en penas , todo su gozo en angustias, y to
do el gusto en llanto? Finalmente, si se pudiesen pintaren 
un retablo todos los trabajos, dolores, cuidados, temores 
y miserias que pasa una triste mujer cuando se casa con 
un hombre desbaratado; ellos solos bastarían para desen
gañar á todas las mujeres, y quitarles el deseo de casarse. 

En acabando de decir Aquileo oslas razones , tornó á 
lomar la mano Nereo, su hermano, y dijo: ¡O cuan biena
venturada es la virginidad, que está fuera de estas m i 
serias , y agrada á Dios y le tiene por Esposo, y es en la 
tierra lo-que son los ángeles en el ciclo! ¡ O amor divino 
y fortaleza no humana , sino celestial, con la cual la don
cella vence su carne, y resiste á los apetitos sensuales, y 
triunfa del mundo , de la muerte y del infierno, y alcanza 
en el cielo una nueva corona, que no se da á los que no 
son vírgenes, y goza para siempre aquella primavera de
leitosa y suavísima del paraíso , y se pasea por aquellos 
campos llenos de flores maravillosas , y de inestimable 
fragancia, sin temor de enfermedad, ni de alguna corrup
ción del marido; porque está abrazada para siempre con 
su dulcísimo Esposo Jesucristo, con un amor castísimo , y 
de él es regalada sin íln ! Escoge, pues, ó Domilila, s eño
ra nuestra , cuál de los dos esposos quieres : ¿ ó á Jesu
cristo , que siempre regala á su esposa, y nunca muere, 
ó á un hombre mortal, que por bueno que sea le ha de-
jar? Estas y otras razones Nereo y Aquileo dijeron á Do
mit i la ; y por sei-ella doncella prudentís ima, movida dc 
ellas y alumbrada con la luz del cielo, dijo : ¡ O si Dios 
fuera servido que esta vuestra doctrina hubiera llegado á 
mis oídos, antes que yo lomara el nombre de esposa I Pe
ro aunque ya parece larde, no lo es, si podemos hallar 
modo para conservar mi virginidad y librarme de las ma-
m i de Aureliano, á quien por esposa estoy prometida. Ala-
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inm su propósito los dos santos hermanos, y vanse luego á 
tan Clemente, papa, y danlc parle de los intentos de Do-
mi l i i a , que ora su prima, y del deseo que tenia de consa
grar á üios su virginidad, y lomar á Jesucristo por Esposo 
dejamb á Aureiiano. Respondió á esto el santo pontíüce : 
«Paréceine que este es el tiempo, en que Dios quiere 
que vosotros, yo y ella alcancemos la corona del mart i 
rio : pero pues el Señor nos manda que no temamcs á los 
que solamen'c pueden malar al cuerpo, no hagamos ca
so del hombre mortal por obedecer á Dios inmortal, que 
es Príncipe soberano:» y luego se fué con ¡Nereo y Aqui -
leo á casa de Domilila , y la consagró al Señor , como 
ella lo deseaba. 

No se pueden fácilmente explicar los muchos trabajos y 
persecuciones que padeció esta santa doncella de Aurelia-
no su esposo, por esta ocasión : el cual pu;lo tanto con el 
emperador Domiciano , que la mandó desterrar á u n a isla 
llamada Toncia, si no sacrificaba á los dioses, pensando 
Aureiiano , que con las molestias y aflicciones de aquel 
destierro ablamhu-ia el ánimo de la santa virgen, para 
que le tomase por esposo. Tuéron en su compañía Nereo 
y Aquileo para servirla y consolarla en aquel trabajo, y 
estuvieron con ella algún tiempo. Y Aureiiano vino á la 
misma isla Poncia, para ver si estaba ya trocada y rendi
da á su voluntad; y hallándola mas lirme y constante que 
nunca en su santo propósito , y que los dos sanios herma
nos eren gran parte para que lo estuviese , convirtió con
tra ellos su rabia y furor y determinó quitarles la vida. 
Uízolos Molar cruelmente: enviólos á Terracinaá Minucio 
Rufo, varón consular y juez de aquella provincia, para 
que los casligasc. El juez, viendo que ni con blandura ni 
con aspereza los podía atraer á sacrificar á los dioses (por
que decian , que por ninguna cosa dejarían de obedecer á 
la doctrina que habían aprendido del glorioso apóstol san 
Podro), los mandó de nuevo alormenlar en el ecúleo, y abra
sar SUS costados con láminas de hierro encendidas, y al ca
lió corlarles las cabezas. Tomó sus cuerpos Auspicio, discí
pulo suyo y ayo de santa Domíiila, y sepullólos en una he
redad de la misma Domilila, que estaba en la Via Ardea-
lina, no lejos de Roma , ni del lugar donde eslaba sepul
tado el cuerpo do santa Petronila, virgen , hija del após 
tol san Pedro: y después se les edificó templo en Roma , y 
san Gregorio, papa, hizo la homilia veinte, y ocho sobre 
los Evangelios, en ella, y exhorta á los fieles á menos
preciar el mundo con el glorioso ejemplo de estos santos, 
cuyos cuerpos tenían allí presentes. Fué su martirio á los 
r2 de mayo del año del Señor , según el cardenal l ía ro-
nio , de ítíí, y en el mismo día celebra su fiesta la Iglesia 
católica. 

La santidad de Clemente V i l ! , en el Breviario reforma-
íio, ha mandado añadir á la íiesía de estos santos mártires 
ia.de sania Domitiia, virgen y már t i r , su señora , y que 
se haga su oficio semidoble: y asi diremos aquí el fin que 
tuvo, y el curso de su martirio. Llevóla Aureiiano á la 
dudad de Terracina, y quiso que ó de grado ó por fuer
za fuese su mujer. Para esto encerróla en un aposento , é 
tiizo juntar mucha gente para la solemnidad dé las bodas. 
Comenzaron á danzar con gran regocijo, y Aureiiano cpii-
so danzar y bailar tanto, que cayó allí muerto, estando 
la santa virgen en oración y suplicando á nuestro Señor 
que le librase de susjnanos. Con esto quedó libre Domi-
¡ila de la fuerza que temía ; aunque nó de la muerte: por-

A DE ORO. DÍA m 

que un hermano de Aureiiano, llamado Luxorio, querien
do vengar la muerte de su hermano, cuya culpa echaba 
á Domilila / alcanzó de Trajano (que ya era emperador) 
comisión para prenderla y darle muerte, sí no quisiese 
adorar á los dioses , protectores del imperio romano. Con 
este intento vino á Terracina, donde halló á santa Domilila 
con otras doncellas, á las cuales había persuadido que fue
sen cristianas, y.guardasen perpetua virginidad: hízoles 
sus protestaciones y otras diligencias para reducirl i s : y 
como las hallase siempre firmes en su simio propósito, es
tando sania Domilila con dos compañeras suyas, Teodora 
y líufrosina encerradas en un aposento, las mandó poner 
fuego por defuera y quemarlas. Vino el día siguiente Co
sario , diácono, y hallólas postradas en el suelo sobre sus 
rostros como quien eslaba orando. El fuego les había q u i 
tado la vida; mas nó quemado, ni locado un cabello de 
su cabeza ; y enterró sus cuerpos honoríílcamcnte. La ties
ta de santa Domilila celebra la Iglesia á los 1 de mayo , y 
Eusebio y Nícéforo , y el Martirologio romano y los otros 
hacen mención: y san Gorónimo escribe que en la nave
gación que hizo santa Paula de Roma á Jerusalen , fué á la 
isla Poncia, y visitó con gran devoción y reverencia aque
llos lugares, donde sania Domilila,habia vivido y padeci-
'do tantos trabajos en su destierro por Cristo. Después , el 
año de lílOT , a los 12 de mayo , siendo sumo pontífice 
nuestro muy santo padre Clemente V I H , el cardenal Cé
sar l iá ronlo , titular do san Nerco f Aquileo, trasladó sus 
cuerpos y el de sania Domilila de la diaconía de San Adi ia-
no, donde estaban, á su antigua iglesia y Ululo, con gran 
pompa y solemnidad. 

SAN PANCRACIO , MÁRTIR.—Con los santos Nerco y Aqu i 
leo , junta la Iglesia este mismo día á san Pancracio m á r 
tir , niño de catorce a ñ o s : el cual cu tiempo de los empera
dores Diocleciano y Maximiano venció varonilmente la 
flaqueza de su tierna edad, y con la fortaleza y ardor do 
la fe triunfó gloriosamente del demonio. Fué san Pancra
cio de la provincia de Frigia, hijo de un caballero nobil í
simo, llamado Cledonío, el cual á la hora de la muerte 
encargó á un hermano suyo, que se llamaba Dionisio, que 
tuviese cuidado de Pancracio, su hijo , y de la mucha ha
cienda que dejaba, porque quedaba solo y sin madre, y 
no tenia otro padre ni arrimo sino á él. Dionisio le prome
tió que asi lo haría , y muerto el padre, Cledonío tomó 
por hijo á Pancracio y como á tal le amó , regaló y crió : y 
partiéndose de su patria de allí á tres años para Roma, le 
llevó consigo , y vino á morar y tenor casa en un barrio 
apartado de la ciudad, donde san Marcelino, papa, por 
la persecución de los empéradorea oslaba escondido. Era 
tan grande la santidad del santo pontífice , y la fragancia 
que por todas parles se derramaba de sus virtudes y m i 
lagros , que llegó á noticia de Dionisio y Pancracio, y ellos 
tocados del Señor , desearon verle y tratarle y ser de él 
onsoñados , como lo fueron, y convertidos á la / é d c Cris
to nuestro Señor , con tanto fervor y deseo de morir por él, 
que se ofrecían sin ser buscados á los ministros de justicia. 
Murió de su muerte natural Dionisio de allí á pocos clias, y 
Pancracio fue preso; y sabiendo que era muy noble yde alta 
sangre, le presentaron al emperador Diocleciano, el cual 
por haber sido ( á lo que él mismo decía) amigo de su 
padre, y verle de lan poca edad y de extremada hermo
sura , procuró con halagos y caricias persuadirle que 
sacrificase á los dioíes; mas el santo niño le respondió que 
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Se maravilbba que el emperador, siendo hotnbre cuerdo, 
le mandase tener por dioses á unos hombres que habian 
sido tan viciosos, que si sus criados fueran tales como 
ellos, severamente los castigara: con cuyas palabras eno
jado el emperador le mandó degollar, y una santa m u 
jer llamada Octavila tomó de noche secretamente su 
cuerpo, y envolviéndole en lienzos y ungüentos preciosos 
le enlerró honoríficamente en una sepultura nueva, á los 
12 de mayo del año del Señor de 303, según el cardenal 
haronio. Muchos santos autores hacen particular mención 
de san Pancr acio. Tiene iglesia propia en Roma, y la 
peería de la ciudad que anliguamenle se llamaba Aure-
üa , boy se llama de San Pancracio, y muebos años ha que 
ífene este nombre, como se ve en Procopio en el primer 
libro de la Sierra gótica. San Gregorio, papa , trata de 
sus reliquias: san Gregorio Turonense , contemporáneo 
de este santo pontít icc, dice, que fueron trasladadas á 
Francia, y reliore un milagro perpetuo que Dios obró por 
los merecimientos de este santo niño már t i r , y era, que 
los que llevados á s u templo juraban falso, visiblemente 
Dios los castigaba y caian luego muertos , ó el demonio 
ctilraba en ellos y los atormentaba. 

SANTO DOMINGO DE IA CALZADA, CONFESOR.—Santo Do
mingo de la Calzada fué italiano de nación, y de niño muy 
bien inclinado al servicio de Dios y á todas obras de v i r 
tud ; y para mas libremente darse á Dios, vendió su pa
trimonio y dió el precio á los pobres , y para ser ménos 
conocido dejó su casa y naturaleza y pasó á España , y 
Pretendió ser religioso en ella en un monasterio de Val-
tenera , que es de la órden de san Benito: pero como él 
,!0 bubia estudiado y era extranjero, no le quisieron ad-
tofor allí ni en el monasterio de SanMillan. En este tiempo, 
p e era cerca de los años del Señor de ! (KiO , en lodo el 
i'eino de Navarra la langosta y pulgón comian y deslruian 
los frutos de la tierra; y el papa avisado de este trabajo 
por los navarros, que le suplicaron les diese algún reme
dio para mitigar el azote de Dios, envió á España por l e 
gado suyo á un glorioso confesor llamado Gregorio, obispo 
de Ostia, el cual con su vida y predicación, y las bue
nas obras de oraciones , limosnas y penitencias que 
mandó hacer, se enmendaron muchos de su mala vida: y 
Cesando los pecados cesó también el azote de ellos. Con 
fcte santo varón se juntó nuestro Domingo , y anduvo en 
su compañía hasta que murió Después de la muerte de 
Gregorio, se determinó santo Domingo de hacer asiento 
en el mismo lugar que ahora tiene su nombre. Movióse á 
hacerlo poique en aquel lugar habia antes una selva es
pesa , y ciénagos y lodazales, y juntamente muchos l a 
drones y salteadores de caminos, que robaban á los pe-
regnnos que iban en romería á Santiago de Galicia, apro-
VtH'bándose de aquél mal paso y trabajoso para sus malos 
Wp.ntos. Edificó para su morada una pequeña celda y una 
^ í " ' ^ que dedicó a nuestra Señora. Luego procuró dcs-
"'Oiitar aquella selva, quemando los árboles y baciendo 
caniioo llano , y una calzada ó camino de piedra, que por 
ser obra tan insigne, tomó el santo de ella el nombre y le 
dió á la ciudad, que después allí se edificó, y vino á ser 
s>i iglesia catedral. Demás de esto, para hospedar á los 
Peregrinos que pasaban á Santiago, hizo un hospital; y el 
Señor, por cuyo amor él lo hacia, le favoreció con su es-
P " ta y con largas limosnas, que muchos le daban para 
las obras de tanta 

caridad que emprendia, Alli le visitó 
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santo Domingo de Silos, que á la sazón vivia , y los dos 
santos se recibieron con mucha ternura y caridad, y el do 
Silos alabó mucho lo que el de la Calzada hacia en hacer
la , y las demás obras en que entendía. Fué varón do 
grande aspereza y penitencia , y en ella y en estos santos 
ejercicios vivió muchos años, y después de ellos murió en 
el Señor. Fué sepultado en el mismo lugar. Hízoscen él un 
insigne templo, y después una ciudad que lomó y tiene su 
nombre de él, y se llama Sanio Domingo de la Calzada. Hizo 
Dios muchos milagros por este glorioso santo eñ vida y en 
muerte: la cual fué á 12 de mayo, y en este dia hace 
mención de santo Domingo de la Calzada el Martirologio 
romano: y el doctor Juan Molano en las adiciones que hizo 
á Usuardo, y algunos breviarios de España y autores de 
santorales. El cardenal Baronio, en sus anotaciones al 
Martirologio, dice que murió por los años del Señor 
de 1070. * 

SAN EPIFANIO , OBISPO Y CONFESOU.—La vida del san
tísimo obispo Epifanio escribió uno de sus discípulos , y la 
refiere Mctafrasle, y la frac el P. Fr. Lorenzo Surio en el 
tercer tomo de las vidas de los santos : pero el cardenal 
Baronio no la aprueba ni la tiene por sincera; así no la 
seguiremos nosotros, sino en lo que conformare con lo 
que muchos graves autores y santísimos doctores escri
bieron de san Epifanio; y es de esta manera. Nació san 
Epifanio en la provincia Fenicia, de padres pobres y j u 
díos , los cuales se sustentaban de su trabajo : el padre en 
el campo como labrador, y la madre hilando un poco de 
lino. Tuvieron un hijo y una hija que fueron Epifanio y 
Cidilropes su hermana. Murió el padre dejando á Epifanio 
de diez años , y la madre quedó tan sola y pobre que no 
tenia con que sustentar á sus hijos: mas Dios nuestro Se
ñor , que habia escogido á Epifanio, y le quería hacer 
lumbrera de su Iglesia , movió á un judío llamado Trifon, 
hombre r ico , y muy docto en su l e y , para que compade
ciéndose de la madre , y agradándose mucho de la buena 
inclinación y gracia del hi jo , se le pidiese para tenerle 
en su casa, y criarla y adoptarle por h i j o , y darle por 
marido de una sola hija que tenia. Hízolo la madre 
de buena gana , y Trifon l levóá Epifanio á su casa, y le 
enseñó todo h que sabia de la lengua hebrea , y de su 
secta y otras ciencias: y habiendo muerto su hija , le dejó 
por heredero de toda su hacienda: de esta manera el que 
era tan pobre quedó muy rico, y por medio de un sabio 
monge llamado Luciano, él y su hermana Calitropes se 
convirtieron á nuestra santa religión y se. bautizaron. Su
cedió una cosa particular, que ar tiempo que Epifanio l l e 
gaba á la pila para ser bautizado , se le cayó el calzado 
(por sí mismo) de sus pies ; y movido de esto , nunca en 
su vida lo quiso tornar á tomar, ánles siempre anduvo 
descalzo. Con la luz del santo bautismo entró en el cora
zón de Epifanio el conocimiento dé l a vanidad del mundo, 
y deseo de repudiarle y servil' perfectameníe al Señor. 
Para esto puso á su hermana con una lia suya , hermana 
de su madre, llamada Verónica, que era mujer religiosa, 
y tenia cargo de cierto monasterio; y dióle parte de su 
hacienda para que se pudiese sustentar. La olra parle 
vendió y repartió á los pobres, guardando alguna pe
queña cantidad para comprar libi os: y siendo ya de edad 
de diez y seis años, se entró en un monasterio que habia 
fundado Luciano , el que le convirtió á la fé de Cristo , cu 
el cual vivian solo diez monges. y entre ellos un sun'.u sa-
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cerdole llamado Uilai ion , que instruyó á lípifanio en la 
vida monástica, y muerto Luciano, gobernó aquel monas
terio con una vida tan áspera y penitente, que los mongos 
no parecían hombres de carne, sino moradores del cielo: 
pero entre todos resplandecía Epifanio con rayos de mas 
claras y excelentes virtudes, y Dios obró algunos mi la
gros por é l , por los cuales vino á ser muy estimado y re 
verenciado. El santo por huir del aire popular y la honra 
vana, con bendición de su abad y mucho sentimiento de 
los monges, se partió do aquel monasterio y se entró en 
un desierto fragoso y á s p e r o , de donde después de algu
nos sucesos maravillosos , pasó primero á Jerusalen, para 
visitar aquellos santos lugares, consagrados con vida y 
muerte del Salvador , y de allí después á Egipto, para 
aprender nuevas virtudes de aquellos santos padres que 
moraban en él, y con su ejemplo ir adelante y crecer cada 
diamas en la perfección. Estando aquí (como el mismo 
santo lo escribe), cayó en manos de los herejes gnósticos 
que le quisieron engañar y pervertir con sus errores, y 
mucho mas con sus torpezas y deshonestidades; porque 
los gnósticos fueron hombres no solamente desatinados en 
lo que creian , sino también muy sucios y abominables en 
su vida: y para esto llevaban consigo mujeres compuestas, 
lascivas y hermosas, que enlazasen las almas y las aman
cillasen con la deshonesiidad , y picando en aquel enga
ñoso cebo, ti agasen mas fácilmente el anzuelo del error 
y herejía. Algunas , pues, de estas mujeres perdidas die
ron grandes asaltos á Epifanio para hacerle caer y perder 
su castidad ; pero él se volvió al Señor y le pidió favor y 
ayuda; y armado del espíritu del cielo , resistió el ímpetu 
de aquella terrible tentación, y quedó victorioso en dos 
maneras : la una por haber vencido su carne en batalla 
tan doméstica y peligrosa ; y la otra por haber conocido 
las abominaciones de los herejes gnósticos, y los modos 
sucios y detestables que usaban para enredar é inficionar 
las almas, y como hombre experimentado escribir contra 
ellos y publicar lo que él mismo habia pasado y tocado 
con sus manos, como lo hizo doctísimamente, pintando sus 
abominaciones en el libro que compuso contra ochenta 
hore j ías , y llamó Panano. Aquí en Egipto comunicó con 
san Pafnucio, que habia sido discípulo del gran padre de 
los monges san Antonio Abad, y le dijo que habia de ser 
obispo de Cbipre, y le exhortó á i r á aquella isla, para 
servir al Señor en aquel monasterio de obispo, porque 
esta era su voluntad: y aunque san Epifanio tenia tanto 
respecto á Pafnm i o , en es!o no se dejó aconsejar de él, 
porque por su humildad se tenia por indigno de tan alta 
dignidad, y pretendió esconderse y huir de ella; y ha
biéndose embarcado para ir á Escalona , y estar apartado 
de la isla de Chipre, el viento le llevó á ella contra su 
voluntad, y halló que los obispos se hablan juntado para 
hacer obispo de Salamina, y por otro nombre Constan
cia , que es metrópoli de aquel reino, y por divina reve
lación fué ordenado de diácono y presbítero, y consagrado 
en obispo de aquella Iglesia, sin poderlo resistir, por ver 
tan claramente ser aquello elección de Dios; aunque l l o 
raba muchas lágrimas por verse sublimado en aquella 
dignidad. 

Lnego que se sentó en su si l la , resplandeció como una 
hacha encendi Ja \ puesta en el candelero para dar luz á 
lodos sus subditos. Comenzó á apacentar sus ovejas con 
los pastos de la doctrina del cielo , á consolar los aíl igi-
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dos, remediar los pobres, enseñar los ignorantes , repr i 
mirlos insolentes, a n i m a r á los católicos , confundir á los 
herejes y convertir á los jud íos : todo esto hacia Epifanio 
con suma vigilancia, acompañada de una vida santísima, 
y de muchos milagros que Dios obraba por él. Y como 
la ciudad de Salamina era grande, populosa y marít ima, 
como escala de muchas provincias de Oriente, que por e l 
trato y comercio acudían á ella ; no solamente san Epifa
nio era amado y estimado en sus diócesis y en todo el 
r?ino de Chipre , sino también por las otras tierras y na
ciones se divulgó su nombre con gran fama y opinión I!Ü 
santidad. Pero no por ser san Epifanio varón tan eminente 
y famoso, le faltaron adversarios calumniadores que l a 
drasen contra él y le procurasen morder y deslustrar su 
persona; porque siempre de la excelente virtud nace la 
envidia , como el humo del fuego y del leño la carcoma: y 
Dios lo permite para probar mas sus siervos y afinarlas 
como oro en crisol. Libró san Epifanio á un caballero ro
mano que estaba preso por deudas, con los dineros de la 
Iglesia, porque no tenia otra cosa. Súpolo un diácono suyo 
llamado Carino, hombre rico, insolente y ambicioso, á 
quien habia pesado mucho de la elección de Epifanio, 
porque pretendía él para sí aquella silla. Este incitó á los 
demás clérigos contra el santo, llamándole disipador de 
los bienes de la Iglesia, y haciéndole muchas mofas é 
injurias, las cuales él llevaba con admirable paciencia y 
mansedumbre. Sucedió, que un dia el obispo convidó á to
dos los clérigos, y entre ellos á Carino, á quien ya habia 
vuelto los dineros que habia gastado en librar de la cárcel 
á aquel caballero, para que los restituyese á la Iglesia. 
Estando todos comiendo, sonó allí un cuervo tres veces 
distintas, y dió tres graznidos, y Carino el diácono dijo 
á Epifanio, que si le sabia declarar lo que quería decir 
aquel cuervo, que le baria señor de toda su hacienda. 
Respondió san Epifanio: Lo que quiere decir el cuervo, es 
que no has de ser tú mas diácono. Oyendo esto Carino, 
se heló y p'asmó, y no pudo hablar mas palabra. Llevá
ronle en brazos á su casa, y á la mañana siguiente mu
rió, y toda su hacienda vino á la Iglesia, y los demás c l é 
rigos escarmentaron y se reportaron, y de allí adelante 
reverenciaron mas á su pastor. 

Ofreciósele un camino largo á Roma, siendo san Dá
maso sumo pontífice , por algunos negocios graves é i m 
portantes de las Iglesias de Oriente. Hizo aquella jornada, 
y llegó á Roma en compañía do san Paulino, obispo de 
Antioquía y de san Gerónimo, que fué grande amigo suyo, 
é interpretó de griego en latin alguna de sus obras ; y 
cuando volvió de Roma á Jerusalen, para ser morador y 
adorador de la sagrada cueva de Dclen, pasaiulo por la 
isla de Chipre, fué huésped de san Epifanio, el cual en 
Roma posó en casa de santa Paula , hija en Cristo, y dis-
cípula de san Gerónimo, señora tan santa, como rica y 
poderosa. De ella fué san Epifanio muy servido y venera
do, y no inénos de toda la corle y ciudad , por sus vene
rables canas, raras virtudes, singular doctrina, y m u 
chas lenguas que sabia, y grave y dulce conversación. 
Acabados los negocios que llevaba con el santo pontifico 
Dámaso , se volvió á su Iglesia, y de allí, andando el t iem
po, fuéá Jerusalen, donde ya vivia san Gerónimo, y or
denó de presbítero á Pauliniano, hermano del mismo san 
Gerónimo, y con este achaque, aunque á la verdad por 
otra cosa mas grave , tuvo algunas pendencias y disgustos 
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con Juan patriarca de Jmisalen, que era amigo de Oríge
nes y favorecedor de los origenisias que en aquel tiempo 
eran muchos , y sembraban mala doctrina en la Iglesia de^ 
Señor, la cual san Epifanio procuraba arrancar juntamen
te con san Gerónimo , y por esta causa padecieron los dos 
muchas molestias del patriarca Juan; aunque parece, pol
lo que escribe san Gerónimo, que al cabo conoció su error 
«a lo que tocaba á Orígenes. Por la misma causa tuvo 
{amblen san Epifanio algunas reyertas con san Crisósto-
i»io, porque habiendo ido á Constantinopla en el mismo 
tiempo que la emperatriz Eudoxia, y algunos obispos tra-
'fiban de echar de su silla á san Crisóstomo; ellos para dar 
color á su maldad, y autorizarla con el parecer de un va-
''on tan insigne como era Epifanio, procuraron tenerle de 
su parto, para que consintiese en la condenación de Cri
sóstomo, dándole á entender que era inquieto, altivo y 
perturbador do la paz pública, y amigo de Orígenes y de 
Sü doctrina, y san Epifanio le rogó que la condenase como 
había sido condenada en Chipre, Alejandría y otras par
tes, y san Crisóstomo no lo quiso hacer, alegando que 
para hacerlo legítimamente y como se debia , convenia 
primero juntar sínodo de obispos, y examinar aquella doc
trina antes de condenarla, especialmente siendo de un va-
ron tan docto, y que había sido tenido maestro de la Igle
sia , y los que la seguían religiosos , y parecían buenos y 
santos. Por esta ocasión principalmente hubo entre los dos 
cantos poca conformidad, y comunmente los autores de la 
'historia eclesiástica escriben que san Crisóstomo envió á 
decir á san Epifanio que estaba para embarcarse, que no 
"e8aria á su Iglesia, y Epifanio á Crisóstomo que no mo-
•"'ria en la suya, ó que no llegaría al lugar de su destierro; 
Y ^fiaden que el uno y el otro profetizó, y con espíritu d i -
V|no dijo antes lo que había de ser, y que así sucedió; por-
Vie san Epifanio murió en la nave antes de llegar á Chi
pre , y san Juan Crisóstomo echado de su Iglesia en el ca
mino, ántos de Hogar al lugar de su destierro. Esto es lo 
que estos autores escriben, y comunmente está recibido, 
para que no nos maravillemos {s i es verdad), cuando vic-
remos entre los otros varones santos y perfectos algunos 
disgustillos y diferentes pareceres , que se compadecen 
ton la caridad. Pero el cardenal Baronio siente que todo 
esto que dice de las palabras que hubo entre les dos san
tos, es invención de los hombres que favorecían á ladoc-
Irina de Orígenes, y sembrada y creída en el vulgo, que 
*a tomaron de el los autores que la escriben; y entre las 
otras razones que trae para probar su opinión, es un lugar 
de una epístola de san Gerónimo, escrita un atío después 
de la contienda de san Epifanio y san Juan Crisóstomo en 
Constantinopla, de la cual se saca que aun vivia aquel afio 
san Epifanio ; y siendo esto as í , no pudo ser verdad que 
llmnese en la nave sin llegar á l a Iglesia. 
SI Eslan^0, pues, en ella cargado de afios, que (según el 

nolog¡0 ^ gr¡eg0S) y ei autor que con nombre de 

u ^scípulo escribió su vida) eran ciento y quince, y 
no niíínos lleno de merecimientos, acabó su larga peregri
nación y se fué á gozar de Dios á los 12 de mayo del 
"no de 102 ó poco mas, según el cardenal Baronio, por-
jue el afk) preciso en que murió no se sabe, pero sácase 
m fue al tiempo que dije, porque san Epifanio fué muy 

^onocido y familiar de san Hilarión abad desde su moce
río in 0"JÜ (llCe San Gerónim0> Y de alguna mas edad que 

' arion' el cual murió de ochenta años , y el de 372 
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de nuestra redención, y habiendo vivido san Epifanio 
ciento y quince años menos tres ra^es, habemos de es
tender su vida hasta este tiempo ó poco mas; y san Ge
rónimo en el libro de los escritores eclesiásticos, hablando 
do san Epifanio, dice que aquel año en que él escribía 
aquel l ibro, que fué el catorceno del imperio de Teodosio, 
y el ele 392 de nuestra salud, san Epifanio en su postrera 
y última vejez componía varias obras y tratados, que por 
lo ménos debería tener entonces mas de cien años. Fué 
san Epifanio varón esclarecido, y por su santidad, doctri
na , libros, afios y milagros, muy famoso y tan estimado 
en todo el mundo, que con haber sido uno de los mayores 
adversarios que tuvieron los herejes arr íanos , hombres 
furiosos y armados de osadía y maldad, nunca se atrevie
ron ellos ni su caudillo y protector Valentc emperador á 
molestar ni tocar en un hilo la ropa á san Epifanio , en 
tiempo que maltrataban, perseguían , desterraban, y aun 
privaban de la vida á los otros obispos católicos , porque 
(como dice san Gerónimo) fué siempre de tanto respeto y 
veneración, que los mismos herejes cuando reinaban, y 
eran mas poderosos, juzgaban que seria grande ignomi
nia suya si persiguiesen á un tal varón. Y los monges y ar
chimandritas de Siria, en una epístola que escriben á san 
Epifanio , en que le piden el libro que había escrito contra 
los herejes, le dicen que aunque nohabian podido venir 
corporalmente á echarse á sus p i é s , pero que confesaban 
ellos y lodos los que le conocían, que era un nuevo apóstol 
y predicador de la verdad, y un nuevo Juan Bautista que 
enseñaba lo que habían de guardar los que seguian aque
lla profesión é instituto. Y san Gerónimo, escribiendo con
tra Juan Jerosolimítano, llama á Epifanio padre de casi 
todos los obispos, y reliquia de la antigua santidad , y 
Teófilo, patriarca alejandrino, en una epístola le alaba 
como á capitán esforzado que habia peleado las batallas 
del Señor , y lodos los antiguos hablaban de esta manera 
de é l , y en vida fué tenido por un oráculo, y después de 
muerto por un santuario de devoción , y médico y reme
dio de salud, porque en Salamina oditicaron un templo y 
lo adornaron de su imagen y de otras de otros santos, y 
nuestro Señor obró por él muchos y glandes milagros, 
•como también lo bahía hecho en su vida. Echó muchos de
monios de los cuerpos, dió vista á los ciegos, salud á los 
paralíticos, vida á los muertos, y aun muerte á los vivos, 
porque habiéndose concertado dos burladores y hombres 
perdidos, de fingir el uno que era muerto y el otro 
de pedir limosna para enterrar al difunto, á san Epifanio 
que pasaba por un camino para hacer escarnio de é l , el 
santo se quitó el manto que llevaba, y se le dió para que le 
amortajase, y cuando su compañero le llamó haciendo 
burla de é l , como de hombre simple y engañadizo, halló 
que estaba de veras muerto , el que estando vivo lo habia 
fingido. Otros muchos y grandes milagros se cuentan en su 
vida, á la cual remito al lector. De san Epifanio, á mas de 
los autores qne habernos nombrado en esta vida, hacen 
mención los Martirologios romano, de Beda, Usuardo y 
Adon, y los griegos en elMenologio, san Agustín en el 
libro JJaresibus ad Quodvultdeum, Sócra tes , Sozomeno y 
Nicéforo, y todos los que escribieron la historia de san Juan 
Crisóstomo, como León, emperador, Mctafrasle, Suidas y 
otros, y la segunda sínodo Nicena, y el cardenal Baro
nio en las anotaciones del Martirologio, y en el cuarto y 
quinto tomo de sus Anales. 
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* SAN GEMÍAN , ORISPO r CONFESOR.—Dcscendienle de 

una familia muy distinguida de Constantinopla, en cuya 
ciudad nació, fué educado por sus piadosos padres en la 
virtud, y fué tanto lo que en ella aprovechó, así como tam
bién en las ciencias, que muy luego fué considerado como 
resplandeciente antorcha entre el clero. Su piedad y sa
ber le elevaron á la silla episcopal de Cyzico, y fué tanto 
el celo y acierto con que trabajó para el bien espiritual y 
temporal de sus subditos, que luego de estar vacante la 
silla patriarcal de Constantinopla, fué trasladado á ella, 
corriendo el afio 113. En su tiempo se levantó la herejía 
de los monolelitas é iconoclastas, y entonces dió pruebas 
de valor y saber , confundiendo al hereje y conteniéndole 
en sus excesos. En el afio TIS, León Isauro mandó publ i
car un edicto para que fuesen demolidas todas las imáge
nes , mas Germán se resistió á obedecer al emperador, no 
solo no permitiendo quitarlas de sus Iglesias, sino defen
diendo ante el emperador mismo el culto que debe d á r s e 
les. Cuando fué coronado Isauro, puso de testigo á Dios 
de que en nada alteraria la tradición de la Iglesia , y esto 
mismo le recordó el santo obispo; y asi es, que viendo 
el emperador que nada podia sacar de Germán , le provo
caba para ver si de este modo haciéndole perder la man
sedumbre , se deslizaría en algunas injuriosas palabras, 
para acusarle de sedicioso y atrevido, pero la paciencia y 
sufrimiento eran el modo con que respondía á los ul tra
jes que cada dia le hacia el emperador. Los herejes no ce
saban de darle malos tratamientos, llegando estos á un 
punto t a l , que Germán se vió obligado á dejar su silla 
después de haberla ocupado catorce años y cinco meses. 
Retirado, ó mejor diríamos, desterrado á Plalanio, vivía en 
una casa de su padre , ocupado en llorar los males que 
aíligian á la Iglesia, ejercitándose en las prácticas de de
voción , castigando su cuerpo , y preparándose de conti
nuo para la eternidad feliz, la que consiguió el dia 12 de 
mayo del año 733. 

SAN DIONISIO, TÍO DE SAN PANCIUCIO.—Puede verse 
la vida de este, en este mismo dia. 

SAN FELIPE, CONFESOU.—Natural de Argirio, pueblo de 
Sicilia, de familia ilustre, cuyos títulos renunció para en
tregarse á Dios en la vida contemplativa. Fué mongo en UQ 
monasterio de Dalia , y hallándose en Roma, fué mi la 
grosamente designado al sumo pontífice , para ser envia
do á Sicilia á predicar el Evangelio. Ordenado de sacer
dote , partió á su destino por mandato del papa, y ha
biendo convertido muchos infieles á la religión y obrado 
grandes prodigios , descansó santamente en el Scílor, á 
fines del siglo V. 

SA.N MODOALDO.—Fué obispo de Tréveris en el siglo V I I , 
hermano según se cree de Iduberga ó I t ta , esposa de Pe-
pinode Landen, gobernador de Austrasia, y madre de santa 
Gertrudis. Era muy versado en las ciencias eclesiásticas, 
de gran vi r tud , y de celo admirable por la gloria de Dios. 
Fué electo obispo en 622; en 623 asistió al concilio de 
Reims, donde se distinguió por su doctrina, y murió san
iamente en 12 de mayo del aíio 640. 

DIA. 13. 

SAN SERVACIO, OBISPO DE TUNGROS.—Tuvo mi Señora san
ta Ana, madre de mi Señora la reina de los ángeles y ma
dre de Dios, María santísima sin pecado concebida , una 

DIA 1 3 . 
hermana llamada Esmeria, la cual tuvo por hijos á santa 
Isabel, madre de san Juan Bautista, y á Eliud, varón muy 
principal. Este Eliud tuvo por hijo á Eminin, el cual se fué 
á servir á Persia, y de este y sus sucesores nació el glorioso 
san Servacio, ó Servacion, según le llama Severo Sulpicio 
en el libro segundo de la sagrada historia. Por una inspi
ración ó revelación , mandó Dios á su siervo Servacio se 
viniese á la baja Alemania, y en ella predicase el santo 
Evangelio. Obedeció: llegó á Tungros, ciudad antigua do 
Brabante , y en ella fué obispo y sirvió á Dios tantos años, 
que san Atanasio tuvo noticia de él, y vivió hasta que A l i -
la, rey de los hunos, hizo guerra al imperio romano occi
dental, y entró como rayo destruyendo toda la Francia, 
hasta que dió con Aecio en los campos de Chalons, que son 
en la Borgoña. San Servacio, que tuvo revelación de oslas 
guerras muchos años antes, velaba, ayunaba, y lodo baña
do en lágrimas pedia á Dios, que gente tan bárbara con.o 
Alila y los suyos no llegasen á Francia. Sinliendo por d i 
vina inspiración que Dios no le quería otorgar aquella 
merced, por causa de los graves delitos de aquellos pue
blos, determinó ir á Boma á ped i r á los gloriosos apósloles 
y príncipe de la Iglesia, le alcanzasen de nuestro Señor io 
que él no podia. Llegó á Roma, y puesto en oración an!e 
el sepulcro del príncipe de los apósloles san l 'cdro, se es
taba en él los dos y tres dias sin comer ni beber cosa a l 
guna. Perseveró así muchos dias, pidiendo al santo após 
tol alcanzase de Dios el perdón de las culpas de lodos los 
habitadores de la Francia Bélgica, que es Alemania la baja, 
para que no llegase el azote de Alila á ellos; mas como ya 
estaba determinada otra cosa en el divino consistorio, a l 
canzó por respuesta esta voz del glorioso apóstol san Pedro: 
«¿Pa ra qué me inquietas, varón santísimo? Ten por cierlo 
(¡IÍC Dios tiene determinado que los hunos vayan á Francia 
y la destruyan con grandísima tempestad. Tú , loma mi 
consejo: vete presto á tu casa, dispon de ella^ preven lue
go tu moriaja y sepultura, porque con brevedad te llevará 
el Señor dé esla mortal vida á la eterna, y no verán tus 
ojos los males que con su venida harán los hunos en 
Francia.» 

Luego que el sanio obispo Servacio oyó estas palabras 
del apóstol, se parlió para Brabante, y lomando de su ciu
dad de Tungros lo que habia menester para su sepullura, 
so, despidió de sus clérigos y demás ciudadanos, y con 
grande llanto y tristeza les dijo como ya no verían mas su 
rostro. Los tungros con tal nueva quedaron desconsoladí
simos ; y siguiéndole con tiernas lágrimas y sollozos le de
cían : «No nos desampares, padre santo; no te olvides de 
nosotros, pastor bueno.» Mas viendo no podían detenerlo, 
le pidieron su bendición; y él se la dió con beso amoroso 
de santa paz. Así salió de su obispado, y se fué á Mastrich!, 
donde le dió una tijera calentura, medíanle la cual se fué 
á gozar de Dios para siempre. Fué sepultado su santo cuer
po en un montón de tierra que habia público: y allí estuvo 
hasta que pasados muchos años , Monulfo, obispo de Mas-
tricht, edificó en la misma ciudad un suntuosísimo lemplo, 
y trasladó á él las santas y venerables reliquias, donde 
después hizo muchos y extraños milagros, como los habia 
hecho en el lugar y tierra donde antes estaba: y uno 
de los mas notables y célebres fué, que aunque en toda 
aquella tierra caía mucha nieve, y en mas cíe tres ó cualro 
palmos de alto, y á veces se hacian montañas de nieve, 
jamás tocó á su sanio sepulcro, ni aun se humedeció con 
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ella; y sucedió también que muchos devotos cuhrian con 
tablas ú otros edificios el sepulcro; pero nunca pudieron 
conseguir que estuviese cubierto, porque disponía el Señor 
que el viento lo quitase luego, Y sobre ser innumerables 
los milagros que cada dia obra este santo glorioso, aun se 
hallan hoy memorias de algunos de ios muchos que hizo 
en vida; como es una fuente, que hallándose sediento en 
el camino y haciendo con los dedos una cruz en tierra, 
brotó en el mismo lugar, y un montón de tierra, á manera 
de una almohada blanda, que en otra parte, hinchándose 
la misma tierra, se hizo para que se sentase á descansar; 
que así regala Dios á los que fielmente le s:rven. Otra vez, 
^tigado se durmió en el camino , y vieron muchos una 
% u i l a , que con la una ala le hacia sombra y defendía del 
rigor del sol, y con la otra le hacia un regalado y suavísi
mo viento. Al fin, si se hubieran de referir los favores que 
Dios le hizo, seria nunca acabar. Fué su gloriosa muerte á 
13 de mayo, dia en que la Iglesia celebra su fiesta , por 
los años del Señor de 4S1. Escribieron su vida Beda, 
Usuardo, Adon, Severo Sulpicio lih. u Hist. Sac; san Gre
gorio Turonense Ub. de Gloria Confessor., cap. 72, y lib. u 
fie Geslis Francice, cwp. 5; san Atanasiom Apolog. ad Cons-
tanlium; Sigiberto in CTiron.,-Pedro deNalalibusm Calal., 
lib. \ , r a p . í62 ;Molano, Sanctoro, el Martirologio romano, 
Baronio en sus anotaciones, y en el tomo m de sus Ana
les, año S i l y ano í S l . 

Hay quien ponga alguna duda en si el glorioso san Ser-
vacio pudo ser del linaje de Cristo, bien nuestro, según la 
^ r n e , ó nó : como si esto fuera imposible, dirán que nó. 
^s cierto tuvo parientes, y que todos los que fueron de su 
Madre y mi Señora, la Virgen santísima María, sin pecado 
concebida, lo fueron suyos; pero en lo que ponen duda es 
en que siendo hijo de Eminin, como se ha dicho, y murien
do por los años referidos , como mur ió , es forzoso darle 
mas de irescienlos años de vida , como si esto fuera d i f i 
cultoso al autor de ella ; ó sino, yo quisiera saber, ¿quién 
tiene vivos en el paraíso á Enoch y á Elias? Y esto nó tres
cientos a ñ o s , sino millares. ¿Quién tuvo vivos doscientos 
a í ios , y según otros trescientos setenta y dos, á los santos 
siete Durmientes? Otros muchos prodigiosos ejemplares se 
podrían referir ¡ pero estos bastan para saber puede Dios 
conservar la vida del hombre todo el tiempo que quisiere, 
según su divina voluntad, la cual se haga siempre en la 
tierra así como en el cielo. Amen. 

LA DEDJCACION DE IA IGLESIA DE SANTA MARÍA DE LOS MÁR
TIRES.—En el año 604 gobernaba la Iglesia el sumo pontí
fice Bonifacio 1Y, y el imperio Focas. En esta ocasión fué 
cuando aquel papa concibió la idea de dedicar á la Virgen 
María el templo en el que en otro tiempo los romanos ve-
araban á sus fementidas divinidades , llamado por estos 
panteon. Como los gentiles habían cometido en él muchas 

ominaciones, purificóle el sumo pontífice, dedicándolo á 
uestra Señora y á todos los santos; cuya dedicación cele

bra la Iglesia con una fiesta todos los años. 
SAN JUAN SILENCIARIO, OBISPO V CONFESOR.—Nació en A r 

píenla por los años de 4 o í , de padres nobles y piadosos, 
q"e educaron á su hijo en el santo temor de Dios. A la 
edad de diez y ocho años, habiendo perdido á sus padres, 
mandó construir un monasterio cerca de Nicópolis, y en 
e se encerró con otros diez compañeros, viviendo una vida 
volóraínerUe de ¿Íngel en carne' La fama de Su san,itiad 

muy luego por todas partes, y el arzobispo de Sebasle 
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obligó á Juan á dejar su retiro , y teniendo no mas qua 
veinte y ocho años fué consagrado obispo de Colonia en 
Alemania. En esta dignidad conservó siempre el mismo 
espíritu que en la soledad; y en cuanto era compatible con 
las obligaciones de su cargo, continuó sus ejercicios y aus
teridades monásticas. Por su amor al retiro y al silencio, 
fué llamado por sus contemporáneos Juan el Silenciario. 
Nueve años había desempeñado santamente todas las ob l i 
gaciones pastorales, instruyendo á su grey, y siendo el pa
dre y el consuelo de sus ovejas, cuando por divina inspi
ración renunció el episcopado y se embarcó para Palestina. 
Después de haber visitado los santos lugares, tomó el hábito 
en el monasterio de San Sabas, donde vivió por muchos 
años , siempre desconocido de todos en cuanto á su d igni 
dad. Después se fué al desierto, donde vivió solo en una 
celda por espacio de cuarenta a ñ o s , no tomando otro a l i 
mento que yerbas yagua, y no hablando sino lo mas pre
ciso con los que iban á pedirle consejo para las necesidades 
del alma, y con los que se encomendaban á sus oraciones, 
en favor de los cuales obró muchos prodigios. Habiendo 
vivido setenta y seis años en el desierto, participando ya 
d é l a s dulzuras anticipadas del pa ra í so , entregó Juan su 
alma á Dios el dia 13 de mayo del año S38, el ciento y 
cuatro de su edad. 

SAN PEDRO REGALADO , CONFESOR.—Nació en Yalladolid 
el año 1389 : su madre quedó viuda al poco tiempo, y se 
consagró toda entera á la piadosa educación de su hijo. 
Salió este tan aventajado en sus estudios y en las prácticas 
de la v i r tud , que habiendo entrado, á la edad de trece 
años, en la religión de san Francisco, fué la admiración de 
todos sus hermanos. Siempre mortificado, abstraído del 
mundo, silencioso, retirado, humilde, obediente y del todo 
subordinado á sus superiores, era el modelo y el pasmo 
de todos. Su único anhelo era el adelantamiento espiritual, 
y se estimuló tanto para conseguirlo, que causaba asom
bro á los mas provectos. Su ocupación favorita era la asis
tencia á los enfermos é imposibilitados, en cuyo ejercicio 
pasó muchos años , siendo el consolador y el padre de to
dos los desvalidos. Fué uno délos principales promovedo
res de la reforma del órden franciscano, y él mismo dió el 
ejemplo, retirándose á un lugar solitario del obispado de 
Osraa, donde tuvo origen la práctica del espíritu primitivo 
de san Francisco en la observancia de su regla. Ordenado 
de sacerdote, emprendió varias misiones que produjeren 
grandísimo fruto en la Iglesia: estuvo dotado del don de 
profecía y de milagros, y fué venerado como el taumatur
go de su tiempo. Los reyes de Castilla , los prelados do 
aquel reino y todos los hombres piadosos que le conocie
ron, le consultaban como á un oráculo del cielo y como un 
verdadero siervo de Dios. Despreció constantemente todas 
las vanidades de la tierra, y solo suspiró de continuo para 
la patria celestial, á la cual fué llamado el dia 13 de mayo 
del año 1 ÍS6 , en que murió, preparado con todos los sa
cramentos de la Iglesia, y vivamente llorado de cuantos 
tuvieron la dicha de conocerle, siendo después canonizado 
por el papa Benedicto XIV. 

SAN MCCIO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—Fué griego de naci
miento: sufrió primeramente en la ciudad de Crisópoii 
muchos géneros de tormentos por confesar á Jesucristo, y 
después en tiempo del emperador Diocleciano y del pro
cónsul Laodicio, habiéndole conducido á Bizancio, hoy 
Constanlinopla, le degollaron. 
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SANTA GxicEftiA, VIRGEN Y MÁRTIR.—Nalural de Roma, 

so hallaba en Heraclca cuando se publicaron los edictos 
d d emperador Antonino conlra los cristianos. Dentro de 
un templo do Júpiter confesó públicamente á Jesucristo y 
cayó derribada la estatua de aquel dios. Al momento fué 
hecha prisionera y condenada á varios suplicios: la colga
ron de los cabellos, la azotaron con varasde hierro, y des
pués la encerraron en un calabozo, donde fué visitada por 
los ángeles, y habiéndola después metido en un horno en
cendido, salió sin recibir legión. Por fin la degollaron en 
la misma ciudad de Ileraciea en Tracia, por los años 177, 
y se levantó en el mismo lugar del martirio un templo á 
su memoria. 

LA CONMEMORACION D E UN G R A N NTJMERO DE SANTOS MÁR
TIRES.— La Iglesia honra hoy la memoria de estos santos, 
que fueron asesinados por los arríanos dentro de la iglesia 
de Santo Tomás de Alejandría, en el año 372. 

DIA 14. 

SAN BONIFACIO, MÁRTIR.—En tiempo de los emperadores 
DioL'leciano y Maximiano Hercúleo, hubo en Roma una 
sefiora llamada Aglaes., muy noble, rica y hermosa, y 
emparentada con lo mas ilustre y principal de aquella 
ciudad: la cual como mujer y moza, usando mal de los 
dones de Dios, era mas desenvuelta y liviana de lo que á 
su persona y estado convenia. Tenia entre otros criados á 
un cindadano romano, por nombre Uonifaeio , procurador 
de sus negocios y hacienda. Aficionósele Aglaes por su 
gentil disposición, discreción y buena gracia; y como sue
len semejantes aficiones comenzar por poco, crecer y aca
bar en mucho, vino á parar el amor en demasiada familiari
dad y torpe amistad, con grande infamia de Aglaes y senti
miento de sus deudos, y escándalo del pueblo. Bonifacio con 
el favor y regalos de su señora soltó la rienda á los vicios; 
y puesto caso que se daba á los gustos y entretenimientos, 
ño dejaba por eso de hacer algunas buenas obras. Era l i 
beral, dadivoso y limosnero: hacia el bien quepodia á 
Jos pobres: enternecíase cuando veia algún afligido, y de 
la manera quepodia le procuraba remediar. Duró aquel 
ruin trato y conversación algunos años, hasta que el Se
ñor, apiadándose de la mujer flaca y dei hombre misera
ble, y usando con o líos de su acostumbrada é inmensa mi
sericordia por algunas obras que hacían, les trocó el cora
zón para que viesen el abismo de miserias en que estabam 
la brevedad d é l a vida, las penas del infierno sinfín, la 
fama perdida y el escándalo de toda la ciudad, y la pro
pia conciencia que como cruel verdugo los atormentaba. 
Con este rayo de luz que enlró en ellos, se vieron y co
no; ieion y lloraron, y determinaron volverse á Dios: pero 
porque sabian que le tenian muy ofendido y enojado con 
sus graves pecados, parecióles buscar algunos interce
sores y medianeros, para alcanzar del Seíior por los 
merecimientos de ellos, lo que alcanzar de sí descon-
íiaban. 

Duraba todavía la persecución horrible que los empera
dores Diocleciano y Maximiano habían movido contra la 
Iglesia, especialmente en Oriente, donde ya Oalerio Maxi
miano imperaba, hombre fiero y bárbaro y enemigo de 
ct islianos: porque aunque los emperadores ya dichos ha
bían dejado el imperio, todavía sus crueles leyes se guar
daban ; aunque en Occidente donde Cunstaticio Cloro, pa L 

dre del gran Constantino, gobernaba, habia mas quietud 
por la grande humildad de Constancio, que era enemigo 
de derramar sangre y aficionado á los cristianos. Deter
minaron, pues, Agíaes y Bonifacio buscar algunos cuer
pos de santos mártires y honrarlos y reverenciarlos, para 
que por este servicio fuesen sus abogados delante del aca
tamiento del Señor, y alcanzasen de él perdón de sus pe
cados. Supieron que en la provincia de Cilícia habia un 
presidente llamado Simpliciano, que era tan avaro como 
cruel, y que hacia carnicería de los santos márt i res , ma
tando innumerables de ellos con exquisitos y atroces tor
mentos, y después vendiendo sus cuerpos á los cristianos 
que los compraban con singular devoción, y los tenian y 
guardaban como un preciosísimo tesoro. Parecióle bien 
que Bonifacio fuése á aquella provincia, donde hallaría fá
cilmente y sin peligro lo que tanto deseaban. Dió Aglaes 
áBonifacio gran suma de oro para el gasto del camino para 
d a r á pobres, y para comprar al codicioso tirano algu
nos cuerpos de. los gloriosos mártires y volver con ellos á 
Uoma. Dióle caballos y criados que le acompañasen, y l ien
zos regalados, ungüentos preciosos, perfumes y cosas olo
rosas en que envolviesen las reliquias de los santos m á r 
tires. Al partir, ó por burla ó inspirado de Dios, dijo Boni
facio á Aglaes: ¿Qué seria, señora, si yo no os trújese 
cuerpos de mártires, y oíros os trujesen mi cuerpo ? ¿Bec i -
biríadesle por reliquia? Y ella respondió: No es este t iem
po de gracias ni de burlas, ó Bonifacio; acuérdate que no 
somos dignos de tocar, ni aun de mirar las reliquias de 
los santos márt ires. Yive de manera que merezcas alcan
zar loque yo tanto te encomiendo y deseo. 

Con esto se partió de Roma Bonifacio para esta piadosa 
jornada, y fué tan acepto al Señor este deseo de honrar y 
buscar á los santos márt i res , que le comenzó á abrir mas 
los ojos, para que se aborreciese y conociese por indigno 
deiraer y tocar las reliquias de los márt ires , y á dispo-
nerse con linjosnas, ayunos y penitencias que hizo portodo 
el camino, para que nuestro Señor le hiciese la merced 
que después le hizo. Llegó á Tarso, ciudad principal de 
Cilicia, en donde estaba el presidente Simpliciano ejecu
tando su maldad en los cristianos, y luego Bonifacio orde
nó á los que iban con él, que buscasen posada acomodada 
para todos, porque entretanto quería dar una vuelta por 
toda la ciudad. Iba ya tan encendido y deseoso del mar t i 
rio, que se fué derecho á la plaza donde los santos mái t i 
res eran atormentados, y al punto que llegó, halló que 
veinte de ellos estaban puestos á cuestión de tormento, 
cada uno de su forma y manera, y todos atrocísimameníe 
despedazados. Puso luego los ojos donde tenía el corazón, 
y viendo la paciencia, fortaleza y conslañcía de los santos 
mártires, enternecióse sobremanera, é inflamóse mas en 
el amor del Señor; y corriendo á ellos se- echó á sus piés , 
besando sus llagas y lavándolas con sus lágr imas , y u n 
giendo sus ojos con la sangre de ellos, comenzó á voces á 
decirles: O bienaventurados mártires, ó amigos de Dios, 
tened fuerte: resistid con ánimo esforzadoá estos dolores; 
pues son tan breves, y por ellos se os ha de dar gozo y 
alegría sempiterna. Tió esto el impío juez Simpliciano: 
mandóle prender y traer delante de sí. Pregúntale quién 
es y cómo se llama; y oyendo decir que era cristiano, le 
hizo atormentar y abrir su cuerpo con uñas de hierro, has-
la que descubriesen los huesos: y no contento con este 
tormento, le hizo hincar cañas muy agudas por entre las 
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uñas de los dedos y la carne, y como viese que el santo 
inartir estaba muy alegre y con los ojos puestos en el cie
lo, y con la lengua alabando al Señor por la merced que 
le hacia, mandó echarle en la boca plomo derretido. En
tonces lionifacio suplicó con grande afecto al Sefior, que 
le diese esfuerzo y constancia; y rogó á los otros veinte 
mártires que allí estaban atormentados, que le ayudasen 
con sus oraciones, para que por medio de ellas alcanzase 
de Dios lo que él por sus grandes pecados no merecía. H i 
cieron los santos la oración, que Bonifacio les pidió , y éí 
sufrió aquel tormento con un semblante del cielo; y todo el 
pueblo que estaba presente se conmovió en favor del m á r -
'h1 contra el tirano, y comenzó á decir á gritos: «Grande 
es el Dios de los cristianos: gran Rey eres, ó Cristo; todos 
creemos en t í : » y diciendo esto, derribaron un altar que 
estaba allí puesto, para que los cristianos que se arrepin
tiesen, pudiesen sacrificar á los dioses, y comenzaron á 
tirar piedras al presidente, el cual temiendo que no le ma
tasen se retiró y escondió por entonces en su casa. Pero 
no por eso se enmendó y aplacó, antes al dia siguiente 
mandó echar á Bonifacio de cabeza en nna caldera grande 
llena de pez derretida y ardiente : mas el Sefior envió un 
ángel que le amparó, para que saliese de ella sin lesión 
alguna, quemando la llama á muchos de los circunstantes 
infieles. Finalmente le mandó cortar la cabeza ; y así se 
hizo, pidiendo el santo un poco de tiempo para hacer p r i 
mero oración, y suplicar á nuestro Sefior que no mirase á 
sus pecados pasados, sino á la voluntad presente que él 
uúsmo le daba para morir en su fft, y le contase en el n ú -
m6ro de los bienaventurados mártires y alumbrase á toda 
atluella gentilidad, y la librase de. su ceguedad y t i n i e -
lJ'as. Acabada la oración fué degollado, y su espíritu voló 
al cielo, y quinientos y cincuenta de los gentiles que alií 
estaban se convirtieron á la fé de Jesucristo, como Bonifa
cio se lo habia suplicado. 

Los compañeros- del santo mártir no sabian lo que pa
saba, sospechando que como hombre liviano y lascivo se 
enlretenia con alguna mujer deshonesta o comiendo y be
biendo, y asi lo dijeron y murmuraron entre s í : porque 
los hombres somos mas inclinados á creer lo malo que lo 
bueno, aun cuando la vida pasada y las acciones de nues
tros prójimos no nos dan ocasión para ello. Salieron á bus
carle, y no hallando rastro de él, encontraron con un m i 
nistro de justicia; y preguntándole si por ventura habia 
visto un extranjero romano que el dia ántes habia llegado á 
aquella ciudad, él les dijo que el mismo dia habla muerto 
por justicia un cristiano que parecía forastero; que no sa
bia si era él el que buscaban. No (dijeron ellos), no es de 
esos: mas presto le hallaremos entretenido con una m u 
jercilla ó en otros deleites de su gusto, que nó muriendo 
Ppr Cristo. Pero como por las senas que les dieron, enten-

^""^quepodia ser él, fueron á la plaza, donde todavía 
. 1)9 su cuerpo apartado de su cabeza: viéndolo, cono-

Cerón que era ei mismo buscaban, y mucho mas se 
^ertificaron cuando vieron su cabeza, la cunl tomaron y 
a J^toron con el cuerpo derramando muchas lágrimas, 

Y pidiendo perdón al santo por el mal juicio que hablan te-
U'do de é l ; y el santo mártir abrió los ojos y los miró amo-
lamente con rostro alegre aunque difunto, como quien 

I08 perdonaba lo que contra él hablan pensado y dicho; 
que osla es la costumbre de los santos, perdonar fácil
mente 'a8 injurias y moslrarse blandos y benignos aun 

G7 
con sus enemigos. Pareció á los compañeros de Bonifacio, 
que habiendo venido á buscar reliquias de márt i res , no 
podían llevar otras mas ciertas ni que mas agradasen á 
Aglaes que las del mismo Bonifacio : pidieron su cuerpo y 
compráronle por quinientos sueldos, porque de otra ma
nera no se lo quisieron dar; y envolviéndole en aquellos 
lienzos y iingüenf os olorosos que traían, le l levaroná Roma, 
en donde Aglaes ya por revelación del cielo sabia lo que 
pasaba, y un ángel del Señor le habia.avisado que reci
biese á Bonifacio, nó como á criado, sino como á su Se
ñor, porque era mártir de Cristo, y por él le haría Dios á 
ella grandes mercedes: y así le salió á recibir con g rand í 
sima solemnidad y acompañamiento del clero, y le edificó 
un templo, en que el santo mártir fué colocado, y Dios 
hizo grandes milagros por él. Aglaes por su intercesión 
vino á ser gran santa, y á dar líbelo de repudio á todas 
las cosas del mundo. Repartió sus riquezas á los pobres, 
dió libertad á sus esclavos, encerróse en un monasterio, 
dándose á la oración y macerando su carne con ayunos y 
penitencias; y en esta vida perseveró quince años y acabó 
santamente, y fué sepultada junto á san Bonifacio: para 
que no nos admiremos de las misericordias del Señor, que 
saca tan grandes bienes de nuestros males, y de pecado
res hace santos, y convierte los lobos en ovejas, y los va
sos inmundos y de corrupción en vasos de gloria preciosí
simos. Mas lo es dejar la rienda á nuestro apetito, y o l 
vidarnos de Dios, confiando presunluosamente en su mise
ricordia, y tomando ocasión de la que él hizo á Bonifacio 
y á Aglaes con tan largas manos, pues vemos que comun
mente á la mala vida se sigue mala mnerte; pero el que 
hubiere caído no desespere: ejercítese siempre en obras 
de piedad como hizo Bonifacio: tómelos santos como i n 
tercesores delante del Señor, dése á penitencia, llore sus 
pecados, y haga lo que estos dos santos hicieron; que 
así podrá esperar la gracia que ellos alcanzaron del Señor. 
El martirio de san Bonifacio fué á los 1 i de mayo del año 
de nuestra salud de 305, imperando los emperadores que 
habernos dicho, Constancio, Cloro y Galerio Maximiano, 
en el segundo año del pontificado de san Marcelo, papa. 
La iglesia de San Bonifacio es principa! en Boma, y en ella 
estuvo sepultado san Alejandro, y fué una de las veinte y 
dos abadías que habia en aquella santa ciudad, como se 
saca del antiguo Ceremonial romano. De san Bonifacio, á 
mas deMetafraste que escribió su vida, hacen mención los 
Martirologios romano, de Usuardo y Adon, y el padro 
Fr. Lorenzo Sudo en el tercer tomo de las vidas de ¡os 
santos. 

SAN PACOMIO, ABAD Y CONFESOR.—San Pacomio, aba:l, 
padre y maestro de innumerables monges, y varón per-
feclísirao, nació de padres gentiles en la Tebaida, donde 
se crió sin lumbre ni conocimiento de Cristo: pero luego 
que comenzó á vivir, se entendió que Dios le había escogi
do para sí ; porque si le daban á beber vino ó cualquiera 
otro licor que se hubiese ofrecido á los ídolos, en lomándo
lo luego lo tornaba á echar por las náuseas que sentia su 
estómago. Lleváronle una vez á cierto sacrificio de sus fa l 
sos dioses; y estando él presente, nunca los demonios p u 
dieron responder á las preguntas que les hacian, ni los sa
cerdotes hacer sus ceremonias ; ántes se enojaron en gran 
manera contra los padres de Pacomio, porque habian traí
do á aquel templo un enemigo de sus dioses, mandándoles 
que le echasen luego de allí, y ellos lo hicieron, temiendo 
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que no viniese sobre ellos la ira del cielo. Siendo ya de 
veinte años se hizo soldado, y se halló en la guerra que 
Constancio, emperador, hizo contra Magncncio, tirano. 
Padecieron mucho los soldados por falta de mantenimien
to; supiéronlo los pueblos comarcanos que eran cristianos, 
y movidos de compasión y caridad, enviaron la provi 
sión y las vituallas necesarias á los soldados, para re
medio de la hambre que padecían: y esto con tanto fer
vor y espíritu que Pacomio quedó admirado, y preguntó, 
¿ qué gente era aquella tan benigna y piadosa ? Res
pondiéronle, quo eran cristianos : y tornando á preguntar: 
qué era su religión y manera de v i v i r ; entendió, que 
creían en Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, y que 
por su amor hacian bien á todos, esperando del mismo 
Dios retribución eterna. Oyendo estas palabras, sintió 
Pacomio en su alma una nueva luz y consuelo, y apar
tándose un poco de sus compañeros , alzó las manos al 
cielo, y dijo : Señor Dios, que criaste el cielo y la tierra, 
yo le prometo servirte y obedecer á tus preceptos, mien
tras que yo viviere, si tú te dignares mirar mi bajeza y 
darme conocimiento de tu divinidad. Con esta oración y 
promesa creció en Pacomio el amor de la v i r tud , y co
menzó á resistir con la divina gracia á la sensualidad. Y 
habiéndose acabado su malicia, se fué á una aldea de la 
Tebaida alta, donde moraban algunos siervos de Dios, de 
los cuales fué enseñado y bautizado. Aquella misma no
che que recibió el santo sacramento del bautismo, tuvo 
un sueño, y vió que del cielo caia sobre su mano dere
cha un rocío que se convertía en m i e l : y juntamente 
oyó una voz que le decia : Pacomio, abre los ojos de tu 
entendimiento ; porque este rocío es señal de la gracia 
que Cristo te da. Con esta visión se encendió mas Paco
mio en el amor divino, y determinó luego renunciar al 
mundo, y consagrarse á la vida monástica : y sabiendo 
que en aquellos desiertos habitaba un ermitaño de gran 
fama, llamado Pa lemón , varón severo y riguroso, se 
fué á él y se echó á sus p i é s , suplicándole con muchas 
lágr imas que le admitiese en su compañía y le enseñase 
el camino del cielo. Apenas lo pudo alcanzar, parecién-
dole al santo viejo, que el mozo Pacomio no podría imitar 
su manera de vida tan áspera y dificultosa ¡ mas viendo 
su perseverancia y el afecto con que se lo pedia, y que no 
se espantaba de todo lo que él habia dicho, le abrió la 
puerta y le recibió. Gastaban la mayor parle del tiempo 
en oración , y después en hacer sacos ó costales de pelos 
de camello para dar limosna á los pobres; y á l a noche, al 
tiempo de la oración, si Palemón vela tentado del sueño á 
Pacomio, para despertarle y vencer aquella lentacion, le 
mandaba pasar de una parte á otra con espuertas unos 
montones de tierra, siendo el viejo el primero en poner 
Ja mano al trabajo por darle ejemplo. Con tal maestro 
creció Pacomio mucho en la virtud y en la mortificación 
de sí mismo. Mandábale su maestro i r descalzo al bosque, 
para hacer leña y traerla ; estaban el campo y la selva 
llena de muchas y agudas espinas, que traspasaban y 
lastimaban los piés del buen Pacomio; y él con grande 
alegría y regocijo de su espíritu pasaba por aquel tor
mento, acordándose que los duros clavos habian atrave
sado los sagrados piés del Señor. Y fué tanto lo que el 
santo aprovechó en la humildad, obediencia, paciencia, 
penitencia y en toda vir tud, que el mismo Palemón se ma
ravillaba y reverenciaba á su discípulo. Ofrcciósele un 
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vez ir á la isla de Tabenua; y estando en una larga y 
profunda oración, oyó una voz que le decia : Pacomio, 
estáte aquí y haz un monasterio; porque muchos vendrán 
á tí con deseo de salvarse, y tú les encaminarás conformo 
á la instrucción que yo le daré. Oyendo esta voz, le apa
reció un ángel y le dió una tabla, en la cual estaba escrita 
la regla que habia de guardar, y que muchos siglos guar
daron los mongos , que de aquel lugar se llamaron tabe-
nuenses. Entendió Pacomio que aquella visión y regla 
era cosa del cielo : comunicóla con su padre y maestro 
Palemón, y la alabó mucho, y animóle á poner por obra 
lo que Dies le habia mandado : y poco después el santo 
viejo, consumido por los muchos años y penitencias, 
acabó santamente su vida; y Pacomio con gran senti
miento y ternura, con sus propias manos le enterró, can
tando himnos y salmos, conforme al antiguo uso de la 
Iglesia. 

Después de esto un hermano mayor de Pacomio, que 
se llamaba Juan, y se habia hecho cristiano , le vino á 
buscar para vivir con él y darse á la perfección. Vivieron 
juntos quince años : y pareciéndole á Pacomio que presto 
se cumpliria lo que Dios por el ángel le habia revelado, 
comenzó á aparejar el lugar y ediücarle por los muchos 
monges que habian de vivir . Pareció á Juan que aquello 
era contra la pobreza, porque no sabia los intentos de Dios, 
y reprendió á su hermano con palabras acedas y graves, 
d é l a s cuales interiormente se sintió algo Pacomio, aun
que exteriormente no lo mostró : pero después fué tanto 
el sentimiento que de este su sentimiento tuvo el santo, 
que toda la noche siguiente estuvo en oración, desha
ciéndose en lágrimas, y suplicando á nuestro Señor quo 
le perdonase; porque todavía era hombre carnal, y reina
ba en él la prudencia del siglo, y se debaja vencer de la 
i ra , y no podia ser bueno para regir á otros el que no 
habia bien domado sus pasiones : y fueron tantas las l á 
grimas q u e / d e r r a m ó , que á la mañana halló á sus p iés 
los efectos de ellas. Después vivió con su hermano con 
gran paz, concordia y mansedumbre, hasta que el her
mano murió, y Pacomio le enterró con su piedad acostum
brada y devoción. 

La vida de Pacomio era perfectísima, y como de hom
bre, á quien Dios habia escogido para singular ministro 
de su g lor ia , y capitán y maestro de tantos monges. 
Pero el demonio, nuestro común enemigo, temiendo esto, 
le hacia cruel guerra para desmayarle, asombrarle y 
hacerlo volver atrás . Aparecíanle aquellos monstruos i n 
fernales para espantarle con varias y extrañas figuras. 
Una vez, estando en oración , se abrió súbitamente la 
tierra como para tragarle. Otras veces volviendo de l.ts 
partes mas remotas del desierto (donde se retiraba para 
hacer mas quietamente oración), se ponian delante como 
soldados que marchaban en ordenanza, y con alta voz 
dec ían : Dad lugar al hombre de Dios. Pusiéronse asimis
mo á querer derribar y echar por el suelo la nueva fá
brica que habia comenzado. Con estos y otros seme
jantes embustes le pretendieron los demonios espantar; 
pero no les valió, porque el santo se armaba con la se
ñal de la cruz, y con algún verso de David, y los menos
preciaba. Viendo ellos csío, le tentaron do risa, haciendo 
delante de él cosas que le pudiesen provocar; mas el santo 
guardó su gravedad y constancia, gimiendo y llorando 
en lugar de reír . Mas no por esto dejaron de molestarle. 
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lomando bábilo y forma de mujeres hermosas que se 
quer ían senlar á la mesa á comer con é l : y como el 
santo estuviese siempre en sí, y no ablandase un punto de 
su constancia; mudando traje y figura, por divina dispen
sación, para su mayor corona, le atormentaban, aporrea
ban y aíligian. Mas asi como él quedaba siempre vencedor 
de aquellas bestias infernales; así el Señor le dió do
minio sobre los animales fieros y serpientes veneno
sas, y hasta los mismos cocodrilos le servían, y cuamlo 
queria pasar el Nilo, le traspasaban de la otra parte. Ha
biendo con semejantes pruebas y con tan gloriosas victo
rias llegado Pacomio á un alto grado de caridad, se le 
apareció de nuevo el ángel , y le dijo que Dios se agradaba 
en él, y que queria que fuese su ministro para ganarle 
la gente que á él viniese; y de allí á pocos dias comenza
ron á venir de diversas partes muchos desengañados del 
siglo, y deseosos de salvarse. A todos recibía Pacomio 
amorosamente; mas no daba el hábito de monge á nin
guno hasta examinarle y probarle con una larga y exqui
sita probación por espacio de tres años, como el ángel se 
lo había mandado en la regla, que le trajo del cielo; 
apartándolos primero de todo lo que les podia estorbar ó 
entibiar su buen propósito, y ensenándolos á descarnarse, 
primero del mundo y después de sus cosas propias, y 
finalmente de sí mismos; y para moverlos mas con su 
ejemplo, él era el primero qué guardaba todo lo que les 
enseflaba, y el que aparejaba la mesa, cultivaba la huerta, 
hacia oficio de portero y de enfermero. Fué tanto lo que 
con su vida edificó y aprovechó á sus primeros compa
ñeros, que el buen olor y la fama del nuevo inslitulo se 
^ r a m ó por todas partes, y en breve tiempo vinieron á 
ser ciento los monges de aquel monasterio. No habia entre 
t'llos ningún sacerdote; porque Pacomio no permilia que 
ninguno de sus discípulos aspirase á tal dignidad ni á 
otra honra ó grado, juzgando que cualquiera ambición 
es peligrosa, y el deseo de lugar alto es la ruina de la 
religión. Mas cuando se hablan de comulgar, llamaban 
algún clérigo de alguna aldea vecina para que les dije e 
misa, y les administrase el sacrosanto Sacramento del 
al tar : aunque después, si algún sacerdote venia á él y se 
ofrecía á seguir la regla, no dejaba Pacomio de recibirle. 
Así como era para sí austero y riguroso , así para con los 
otros era dulce y suavísimo padre, especialmente con los 
viejos, achacosos y enfermos, y tenia gran blandura, dis
creción y longanimidad para acomodarse á los mozos de 
mas tiei na edad, y para llevarlos poco á poco con ma
ravilloso zelo y solicitud á la perfección. Enseñaba á los 
rudos é ignorantes, con algunos compañeros suyos la 
doctrina cristiana, y enseñábala con tal devoción y gracia, 
que parecía un ángel venido del cielo. Fué muy zeloso de 
,a fé católica, y enemigo de los herejes, cuyos libros no 
consenlia que ninguno de sus monges los tuviese. No po-
,ia sufrir que ninguno murmurase do su prójimo, espe

cialmente de superiores. Iluia por extremo de la conver
sación y familiaridad de los parientes carnales, sino era 
cuando tenia esperanza de ayudarlos en el espíritu. Yino 
una hermana suya á visílarle, y no la quiso ver; ánfes le 
envió á decir con el portero que ya sabia que estaba allí, 

Y qne estaba sano; que esto le bastaba, y que así se vo l -
viese a su casa, si ya no queria dar de mano al mundo, 
Y »acer penitencia de sus pecados, y mover con su ejem-
P o a otras mujeres para hacer lo mismo; que en tai raso 
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él le baria un aposento en lugar apartado y quieto, para 
que en silencio y oración se pudiese dar á Dios; porque 
al fin no habia consolación en la tierra, sino hacer bien, y 
servir á tan gran Señor. Con estas palabras se compungió 
la hermana y se ofreció de servir y obedecer al hermano: 
el cual le hizo hacer una casa apartada del monasterio 
para su habitación, y luego vinieron otras mujeres, y se 
fundó un monasterio de monjas de gran santidad, cuya 
madre y abadesa era la hermana de Pacomio, y v i v i a i 
con grande observancia de su regla y perfección. Entre" 
los otros que vinieron á Pacomio para ser de él instruidos 
y ensenados, fué uno Teodoro, muchacho de catorce 
a ñ o s , cristiano y de sangre ilustre : el cual estando un 
dia mirando las riquezas, regalos y aparato de su pro
pia casa, alumbrado con el rayo de la divina luz, co
menzó á hablar consigo mismo y decir deníro de s í : ¿ Qué 
me aprovecharán, triste de mí, todas las comodidades, 
contentos y holganzas momentáneas de esta vida, si pier
do las de la otra, que nunca se acaba; pues ninguno pueda 
gozar acá de estos placeres presentes, y allá de los eter
nos? Y dando un gran suspiro, se retiró á un lugar apar
tado de su casa, y postrado en el suelo, derramando mu
chas lágr imas, dijo : O Señor, que veis el interior de los 
corazones, bien sabéis que yo no antepongo cosa alguna 
de esta vida á vuestro amor : alumbradme, para que en
tienda vuestra voluntad, y dadme fuerzas para que per
fectamente la cumpla, y para que siempre os glorifique. 
Después comenzó á dar de mano á los regalos y caricias 
de su madre, y ayunar mas y mortificarse mas: y ha
biéndose ocupado en esto dos años, y estando algún t iem
po en compañía de algunos siervos de Dios, vino al mo
nasterio de Pacomio, pidiéndole con grande afecto que le 
recibiese, y fué admitido. Mas la pobre madre de Teodoro, 
que era viuda, viéndose sin hijo, fué volando al monas
terio donde estaba, con cartas del obispo para Pacomio, 
mandándole que restituyese á la madre su hijo. Ordenó 
el santo abad á Teodoro que saliese á hublar á su madre: 
el muchacho le respondió con grande esp í r i tu : Padre 
mió, aseguradme que el dia del juicio no me pedirá Dios 
cuenta de la poca edificación que doy á los otros monges 
con hablar ahora á la madre que me par ió : y alegó algu
nas razones para excusarse, perlas cuales Pacomio le dijo: 
Hijo, si tú no quieres, yo no te obligo á hablar, antes con
fieso, que lo que tú dices es de mayor perfección; porquíi 
el monge debe huir las pláticas de las cosas mundanas, y 
amar con ordenado afecto á todos los que son miembros de 
Cristo. O si alguno dijese que ninguno puede dejar de 
querer bien á su propia sangre, acuérdese de aquel dicho 
de la sagrada Escritura, que cada uno es siervo del que le 
vence. Con esto Teodoro no quiso ver á su madre; y ella 
movida de aquel desamor y constancia de su hijo, y fa
vorecida de Dios, determinó imitar á su hijo y dejar el 
mundo, y fué recibida en el número de las otras monjas, 
y siervas de Cristo. Entre los otros dones del Señor, que 
tuvo Pacomio, fué la discreción de los espíritus, y j u n 
tamente la discreción de las enfermedades, sabiendo dis
tinguir las que procedían de causas naturales, de las que 
nacían de tentación del enemigo t el cual muchas veces 
para impedir el servicio divino, suele (permitiéndolo el 
Señor) alterar los humores del cuerpo, y causar indis
posiciones y enfermedades. Una vez le dió una enfer
medad, y entendiendo que era tentación del demonio, qu^ 



70 LA LKY1ÍND 
•c prelendia entibiáis esíuvo cinco días sin comer, orando 
en esto tiempo con los d e m á s , y con esto quedó sano, y 
venció al que le pretendía derribar. Era humildísimo, y 
siendo padre y superior de lodos, se abajaba é igualaba 
con sus subditos y con sus hijos. Estaba una vez tejiendo 
esteras en compañía de otros, y un muchacho de los que 
allí estaban, sencillamente le dijo : Padre, vos no tejéis 
bien, ni hacéis buéna obra: nuestro maestro no lo hace 
así. Levantóse luego el santo abad, y rogó al niño que le 
enseñase ; y con singular humildad y suma edificación de 
los que allí estaban, comenzó á trabajar como el niño le 
había enseñado. En la oración era muy fervoroso, conti
nuo y perseverante; y queriéndole un santo monge i m i 
tar, estando una vez orando le mordió en el pié un escor
pión, de manera, que sintió grandísimo dolor, y la pon
zoña se subia al corazón; mas no por eso se turbó el monge 
ni se movió de donde estaba, ni dejó la oración hasta que 
la acabó. Aunque de suyo era mas inclinado á blandura, 
que nó á rigor, todavía cuando la necesidad lo pedia, sabia 
muy bien juntar la severidad con la suavidad, y con la 
dulzura el castigo. Entre los otros mongos que habia en el 
monasterio, habia uno llamado Silvano, ú cual antes de 
lomar el hábito habia sido comedíanle, y de vida (como 
los tales suelen ser) libre y disoluta. Éste en los princi
pios dió buenas muestras de sí, mientras que le duró e| 
fervor de la devoción, y el aliento que le daba san Paco-
mio con sus consejos y amonestaciones. Después se co
menzó poco á poco á resfriar y á volver á sus antiguas 
costumbres, burlas y gracias seglares. Avisóle Pacomio 
muchas veces, reprendióle, castigóle; y viendo que todo 
esto no aprovechaba, habiendo estado veinte años en el 
convento, le mandó llamar delante de lodos los mongos, y 
quitarle el hábito, y echarle de aquella santa congregación. 
Con este castigo Silvano volvió en sí ; y confuso y temblan
do se echó á los pies del santo abad, suplicándole con mu
chas lágrimas, , que le perdonase y le esperase porque él 
se enmendaría . Y como el abad estuviese fuerte, y dijese 
que no era justo que un miembro podrido inficionase todo 
el cuerpo de la religión, salió un venerable padre, llama
do Petronio, por fiador de Silvano, y con esto vencido de 
la humildad, promesas y perseverancia del afligidomonge, 
te perdonó, y nuestro Señor desde el cielo le dió su espír i 
tu, de manera que de allí adelante fué á todo el convento 
espejo de virtud, y tuvo un don de lágr imas admirable y 
singnlarisirao, y al cabo de ocho años santamente mur ió , 
y Pacómio vió á la alma de Silvano subir al cielo, acom
pañada de muchos ángeles. Este fruto se sacó de la seve
ridad que Pacomio usó con Silvano. 

Otra vez un monje hizo dos esteras en un dia, no te
niendo obligación por regla de hacer mas de una : vínole 
vanagloria de esto: sacó sus esteras fuera de su celda, y 
púsolas en parte, donde Pacomio las pudiese ver ; el cual 
luego entendió la vanidad del monge, y dando un suspiro, 
dijo á los que estaban con é l : ¿No veis que este pobre 
hermano ha estado trabajando desde la mañana hasta aho
ra, para dedicar sus obras al demonio, sin provecho de su 
alma, pues ha querido en sus obras agradar mas á los 
hombres, que á Dios? Llamóle, reprendióle gravemente, 
dióle algunas penitencias, y encerróle en una celda por 
cinco meses, mandando que ninguno 1c visitase, y que él 
no comiese en todo aqnol tiomp sino pan y sa l : tan gran
de era el cuidado qujj el sanio abad tenia de la pureza del 
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corazón de susmonges, y de desarraigar deelloscualquie
ra imperfección y pecado, que á nosotros por nuestra t i 
bieza nos parecen veniales y muy lijeros. Ofreciósele otra 
vez un camino, y dejó mandado que algunos muchachos 
novicios, que por su tierna edad no podrían hacer (aula 
abstinencia como los grandes y robustos, fuesen tratados 
diferentemente que los demás. Los oficiales del convento, 
y especialmente el cocinero, viendo que los otros mon-
ges no comían por su voluntad de las yerbas que se 
aparejaban para el convenio, y que so contentaban con 
comer en el refelorio pan á secas, dejaron de hacer la 
olla, y llevaron á los chicos y á los grandes por un mis
mo rasero; y como el cocinero no tenia qué hacer, se 
ocupaba (por no estar ocioso) en hacer pleitas y estoi as 
como los dornas. Volvió Pacomio, y supo lo que pasaba: 
sintió mucho la desobediencia y el haber tratado con tan
ta igualdad á personas en la edad y fuerzas tan desigua
les, y ordenó al cocinero que trajese allí delante todas las 
esteras que habia hecho (que eran quinientas), y man
dólas todas quemar, porque hacia grande caso de la s in
cera obediencia, y no consentía que ningún subdito exa
minase curiosamente lo que mandaba , porque no era 
aquel su oficio, sino con pronta y perfecta ejecución obe
decer. 

En una grande y extrema carestía que hubo en su tiem
po, envió al procurador del convento con cien piezas de 
oro, sacadas del precio de los trabajos delosmonges, para 
que comprase trigo do quiera que lo hallase. El procura
dor hizo sus diligencias; y no hallándole en los lugares 
vecinos pasó adelante á buscarle. Quiso Dios, que halló 
un hombre rico> piadoso, que tenia á cargo los alfolís de 
la república, el cual le dió no solamente el trigo, que i m -
porlaba las cien piezas de oro, sino mucho mas, obligán
dose el monge de pagárselo al mismo precio á su tiempo: 
y cargando su trigo en una barca, se volvió muy contento 
á su casa. Si)polo Pacomio, y pareciéndole que aquella 
demasía habia nacido de dosobodiencia y de codicia, no 
quiso ver al procurador, ni (pie so descargase el trigo en 
el convento; antes le envió á mandar, que se vendiese el 
trigo al precio que se habia concertado con el que se lo ha
bia dado, y le pagase cumplidamente todo lo queledebia, 
y después comprase el trigo que pudiese por los cien d u 
cados que le habia dado. IIízolo el procurador, y trajo al 
convento su tr igo; y fué privado del oficio y castigado 
severamente. A este sucedió otro procurador en el oficio y 
en la codicia: mandóle Pacomio que llevase á vender 
algunas cosas que los mongos habían hecho con sus manos, 
y señalóle el precio en que las habia de vender : el pro
curador, al tiempo de venderlas, halló quién le diese tres 
tanto mas por ellas de lo que el abad habia tasado : y pa
reciéndole mucha inocencia y bobería no tomarlo, lo to
mó, y se tornó á casa mas que contento. Pero Pacomio, 
enlendiendo el caso, mandó al procurador que rostiliiycve 
á los compradores todo lo que le habían dado mas del pre
cio que él le habia señalado; y quitóle el oficio, y dióle 
otras penitencias rigurosas, enseñándonos la puridad y 
puntualidad que los religiosos debemos guardaren la obe
diencia, y que los que de ellos tienen á cargo las cosas 
temporales, deben estar muy apartados de cnalqimT es
pecie de avaricia. 

Con ser Pacomio latí fervoroso, era muy discreto, y no 
leconlonlahan algunos fervores inmoderados, que conli-
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n.lamente liencn malas salidas. Había en el convenio un 
inonge de buena voluntad y poco saber, el cual concierto 
fervor indiscreto 6 ímpetu de mozo, comenzó á pedir con 
grande instancia á Pacomio, que le alcanzase de Dios con 
sus oraciones gracia para ser mártir , y derramar su san
gre por la fé católica. Aconsejóle el santo abad, que pues 
entonces habia pazen la Iglesia, y nó ocasión de martirio, 
que pusiese todo su cuidado en domar sus pasiones, y pe
lear y vencer á sí mismo; pues esta victoria, y perseve
rar en la religión santamente hasta la muerte, es un géne -
10 de martirio muy agradable al Señor. No se satisfizo el 
wonge con este santo consejo; antes cada dia imporluna-
b a á Pacomio, rogándole que le alcanzase de Dios, la coro
na del martirio. Entonces le dijo el santo: Yo haré lo que 
me pides, y pienso alcanzarlo del Señor ; mas mira tú que 
cuando venga la ocasión no desfallezcas y le pierdas. De 
allí á dos anos envió Pacomio algunos monges por algunas 
cosas, que para el uso del convento eran menester, y en
tre los otros mandó á esto monge, confiado ó presuntuoso, 
que fuese á cierta parte con su jumento cargado, y al par
tir le previno estuviese alerta, y que no perdiese tan buena 
ocasión, como se le ofrecía, para lo que tantos años ha de
seaba. El monge salió del convento, y allá donde iba, topó 
con ciertos hombres paganos, salvajes y bárbaros , que 
habitaban en aquellas montañas, y habían bajado á los 
llanos por agua: los cuales viéndole echaron mano de él, 
y atado lo llevaron al monto át iempo que los otros gentiles 
sus compañeros eslabau haciendo sacrificios á los falsos 
dioses. En viéndole comenzaron á dar risadas, y apretarle 
P;íra que él también adorase á sus dioses : aunque al pr in-
C!Pio el monge estuvo sobre sí, é hizo resistencia; cuando 
v'ó que los paganos cebaron mano á las armas, y le p u 
sieron los puñales á los pechos, se rindió y bebió del vino 
y comió de las carnes que se habían ofrecido á los demo
nios ; que fué una manera de idolatrar y reconocerlos por 
dioses. Con esto le dejaron, y él volvió en sí, y reconoció 
sn desventura y el abismo á que su temeridad le habia 
despeñado, y comenzó á llorar tanto, que casi vino á de
sesperarse, y á pensar que no podría alcanzar perdón de 
Dios, y fué necesario que Pacomio, después de haberle 
gravemente reprendido, le consolase, animase 6 impusie
se la penitencia. Encerróle en su celda, y mandóle que no 
comiese sino pan, sal y agua, y que acrecentase su ora
ción, y trabajase mas que los otros monges; y él lo hizo 
lodo con gran voluntad : y habiendo perseverado en esta 
manera de vida diez años, trocó las miserias temporales 
con la eterna felicidad, y de ello tuvo Pacomio revelación. 

Hizo el Señor muchos milagros por san Pacomio en su 
vida. Una mujer que padecía un flujo de sangre incurable, 
loeamlo con gran fé la cogulla del santo abad, luego que-
sitjj8*18 í hbre de su enfermedad. Entrando una vez á v ¡ -
al lm niünastci'i0 de Ios Que estaban á s u cargo, vió que 

giinos muchachos novicios subían á una higuera grande 
Y alta secretamente, para coger los higos y comerlos sin 
•cencía; y llegándose un poco mas cerca, advirtió que un 

«emonio cslal^ sentado en lo mas alto de la higuera, y lue
go entendió que aquel demonio era el espíritu maligno de 
a gula que suele tentar á todos, y especialmente á los de 

Poca edad, Mandó llamar al hortelano que era un santo 
nofaíJS 0rdcnóle fIuc cortase aquella higuera, para que 
] ' imrT^SiOÜ dc tentacionesá aquellos mozos. Elhorte-

g0 i l ̂ o m w que no se la mandase corlar, 
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era provechosa y daba mucho fruto al convento. Pacomio 
por no contristar al hortelano, no dijo mas-, porque era 
tan santo varón, que con haber vivido ochenta años en el 
convento, y tenido muchos años él solo cuidado de la 
huerta, y plantado diversos árboles , j amás habia comido 
ni gustado ni una fruta de ellos, siendo muy franco y libe
ral para con los otros hermanos; pero Pacomio hizo ora
ción , y la mañana siguiente se halló la higuera seca , de 
manera que no tenia ni raíz , ni fruto, n i hoja, que no 
fuese seca. Otra vez haciendo una exhortación á los mon
ges, como so l ía , se a r reba tó ; y habiendo estado un rato 
elevado, y como absorto, mandó al vicario del convento 
que entrase en la celda de un monge, y que mirase lo que 
hacia, porque debía estar durmiendo y daba ocasión al 
demonio para que le tentase y sacase de la religión, como 
pretendía. El vicario halló durmiendo al monge, y poco 
después dejó el hábito y volvió al siglo. Otro monge que 
estaba en un monasterio muy enfermo y para mor i r , d f -
seó en gran manera ver al santo abad y tomar su sania 
bendición , antes de dar su espíritu al Señor , y envió á 
rogar á Pacomio que viniese. Pacomio se puso en camino 
con algunos monges, para ver y consolar al enfermo, y 
á n t e s d e llegar al monasterio, mirando al cielo, vió que 
su alma subía acompañada de muchos ángeles y con gran 
música y armonía de suaves voces; y después se supo 
que en aquel mismo punto el buen monge habia espirado. 
Dióle el obispo un lugar cómodo para edificar un monaste
rio ; y Pacomio le comenzó á ediücar. Algunos hombres 
perdidos, incitados del demonio á quien pesaba mucho 
que se hiciese aquella obra, vinieron de noche y derriba
ron io que se habia labrado. Tuvo paciencia Pacomio, y 
exhortó á sus monges que la tuviesen; pero el Señor man
dó un ángel, que los quemó á todos: Vino de las partes de 
Uoma un monge extranjero, docto en la lengua latina y 
griega; mas del todo ignorante de la egipcíaca que era 
la natural de Pacomio, y no sabia otra. El monge romano 
deseaba sobremanera manifestar su conciencia á Pacomio, 
y confesarse con é l , y en ninguna manera quería comuni
car sus secretos á otra tercera persona. Hallóse Pacomio 
atajado, y despidiendo el in térpre te , se recogió á la ora
ción; y hablando con Diosle di jo: Señor , sí ya por falta 
de lengua no puedo ayudar á los que vienen á mí de tan 
lejas tierras; ¿ p a r a qué me los enviáis ? Y sí vos. Señor , 
queréis que os sirva en esta , dadme lo que he menester 
para cumplir vuestra voluntad. Duró en esta oración con 
gran fervor tres horas continuas, y estando en ella , vió 
caer del cielo en su mano un papel escrito á manera de 
carta. I.cyófa Pacomio, y luego sintió dentro de sí el don 
de todas las lenguas, y comenzó á hablar en griego y en 
latín con tanta elegancia y copia de palabras, que parecía 
que hacia ventaja á todos los h Irados del mundo. De esta 
manera pudo confesar al monge romano, y enviarle bien 
enseñado y consolado á su casa; y de allí adelante tratar 
en todas lenguas con los demás extranjeros. Otra vez vino 
un hombre á rogarle que sanase una hija suya que estaba 
muy atormentada del demonio. Excusóse, con que no so-
lia hablar con mujeres; pero díjole, que le trajese una 
saya de su hija , que él la bendeci r ía ; y que esperaba 
que quedaría sana. Trajo el padre la saya; y en viéndola 
dijo Pacomio : Esta saya no es la suya ; y alirmando el pa
dre que si era, añadió l'acomio: bien sé que es suya; mas 
tu hija no guarda castidad , haciendo profesión de vírgfn porque 
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Y promelietido onmiomía la mujer, con un poco de ace¡(e 
bendito la sanó. Con estas y otras maravillas que Dios 
obraba por el santo abad, y mas por su santa vida y por 
el espíritu del ciclo, con (pie Dios le babia adornado por 
baberle escogido para (anla gloria suya, fundó Pacomio 
rauebos monasterios , en los cuales vivian como ángeles 
casi siempre mi l monges, y solo en el que habitaba san 
Pacomio había mil cuatrocientos. Finalmente, cargado 
de a ñ o s , de virtudes y de merecimientos , el bienaventu
rado padre, y habiendo enviado al cielo inumerablos h i 
jos, y presenládoles delante del acatamiento del Señor, 
entendió que su divina misericordia le queria hacer mer
ced de librarle de la cárcel del cuerpo, y llevarle para sí. 
Hizo juntar á sus monges; y con un semblante amoroso y 
benigno les avisó como el Señor le llamaba, exhor tán
dolos á guardar con gran cuidado los preceptos y docu
mentos que en vida les habia dado , y en particular, que 
se amasen entrañablemente en Cristo, y que huyesen de 
cualquiera cosa que pudiese entibiar la caridad, y que so
bre lodo aborreciesen á los herejes y cualquiera doctrina 
que discrepase un punto de lo que la santa universal Igle
sia enseña. Y habiéndoles dado su bendición, y elegido 
los monges por sucesor suyo, y por su consejo á otro san
to inonge llamado Petronio ; en los brazos y suspiros de 
aquella santa congregación dió su espíritu Pacomio al 
S e ñ o r , que para tanta gloria suya le habia criado. Fué 
su muerte á los 1 4 de mayo, y Sigiberto en su crónica 
dice, que fué el año del Señor de 4 0 6 , y que murió de 
ciento y diez años. Su cuerpo fué enterrado con gran so
lemnidad y llanto de todos aquellos sagrados coros de 
monges, que en él habian tenido perfectísimo retrato de la 
vida religiosa, y motivos eficaces para menospreciar las 
engañosas blanduras de la carne, y las vanas esperanzas 
del mundo, y los espantos y astucias de Satanás. 

De la regla de san Pacomio , que recibió de mano de 
un ánge l , hace mención Genadio , y dice que escribió 
algunas epístolas que refiere. Esta misma regla de Paco
mio , traducida de la lengua egipcíaca en griego , trasla
dó san Gerónimo en latin á petición de Silvano, monge, 
como se ve en su prefación, y se halla al fin de las Cola
ciones de Casiano impresas en Roraa. La vida de Pacomio 
se escribió en griego, y después la tradujo en lalin Dioni
sio, abad romano , llamado el Pequeño, ó Exiguo, mas ha 
de mi l y cien a ñ o s , y se halla en el libro de las vidas de 
los santos padres. También la escribió Metafrastc, y la trae 
F r i Lorenzo Surio en el tercer tomo. Hacen mención de 
Pacomio el Martirologio romano, de Beda, üsuardo y Adon, 
y los griegos en su Menologio ; Sozomeno , l ib. Ui , cap. 
¡ 3 ; Paladio, in Lausica; Casiodoro Tripor. ; Nicéforo, 

l ib . i v , cap. 1 4 , y el cardenal Baronio en sus anotaciones 
y en el tomo m y v d e s ú s Anales. 

* SAN PONCIO, MÁRTIR—Durante la persecución de Vale
riano por los años de 258, sufrió este santo el martirio en 
Cimelea , ciudad de los Alpes , y de consiguiente fué uno 
de los primeros mártires d é l a Iglesia. La ciudad deiNicea 
en Saboya fué la que sustituyó á Cimelea destruida por 
los lombardos , no quedando de ella mas que la abadía de 
San Pons. Las reliquias de este santo fueron trasladadas al 
monasterio de Tomiers en el Languedoc , en cuyo punió 
erigió el papa Juan XXII una silla episcopal, quedando se
cularizada la abadía por los años 1625. Muchos fueron 
los milagros obrados por la intercesión de este santo, se

gún lo atestigua el obispo de Cimelea san Valeriano, que 
floreció en el siglo quinto. 

SAN PASCUAL, PAPA.—Fué el primero de este nombre: 
habia nacido en Roma, y pasando por lodos los grados de 
la jerarquía eclesiástica, fué elevado á la silla de san Pe
dro , en 8 n , por muerte de Esteban IV. Envió legados á 
Ludovico Pió para que ratificase en su favor las donacio
nes hechas á la santa sede; recibió en Roma á los griegos 
desterrados á causa del culto de las santas imágenes , y el 
S de abril de 8 2 3 coronó á Lotario por emperador. Este 
pontífice, digno de los tiempos apostólicos por sus v i r tu 
des y su sabiduría, murió santamente en Roma el dia 1 4 
de mayo del año 8 2 4 , después de haber obtenido la san
ta silla siete años y tres meses. 

Los SANTOS VÍCTOR Y CORONA, MÁRTIRES.—En tiempo del 
emperador Antonino, el año 177, sufrieron martirio estos 
dos santos en un lugar de Siria. Víctor era soldado, natu
ral de Cicilia , y no queriendo abjurar la fé de Jesucristo, 
fué atormentado con varios horrendos castigos, por órden 
del juez Sebastian. Corona, que era mujer de otro solda
do , presenciaba el martirio de Víctor, y admirándose del 
valor y constancia que este manifestaba en medio de unos 
tormentos que duraron muchos d í a s , comenzó á llamar
lo en alta voz bienaventurado. Vió luego dos coronas que 
bajaban del cielo, destinadas la una para Víctor y la otra 
para ella , y asegurando esto á presencia de lodos los c i r 
cunstantes , habiéndola alado por órden del juez á dos 
árboles , los soltaron , y la partieron á ella en dos pedazos 
y á Víctor le degollaron. 

LAS SANTAS JUSTA, JUSTINA Y ENEDINA , MÁRTIRES.—Pre
sas por ser cristianas, bajo el reinado del emperador Adria
no derramaron juntas su sangre por la fé en Cerdeña, 
en el siglo I I . Sus reliquias se conservan con gran vene
ración en la catedral que lleva su nombre. 

SAN BONIFACIO , OBISPO.—Fué obispo de la ciudad de 
Fiorenlo enToscana, cuya Iglesia ilustró no tanto con su 
abundante doctrina, como con el tesoro de todas las v i r 
tudes. Entre ellas sobresalió extraordinarimente la caridad 
con los pobres, pues se privaba de lo mas preciso para 
socorrerles en sus necesidades. Sus milagros fueron tan
tos, que el presbítero Gaudencio, su contemporáneo, que 
nos dejó escrita la relación de ellos, dice que son incalcu
lables. Floreció en el siglo V I , en tiempo del emperador 
Justino, con quien estuvo en íntima correspondencia, y 
murió en paz entre sus ovejas. San Gregerio el Grande, 
en su libro Dialogorum , cap. 1 , recomienda á la Iglesia 
la contemplación de las virtudes de Bonifacio, como un in
centivo poderoso para adelantar en el camino de la per
fección. 

SAN POMPONIO, OBISPO.—Ignórase de dónde era naiu-
ra l : fué consagrado obispo de Ñápeles á principios del s i 
glo V I , y murió el dia 1 4 de mayo del año 5 3 6 . Su pon
tificado fué recomendable por la fundación de varios es
tablecimientos piadosos en Ñápeles y otros puntos de la 
diócesis ; por el infatigable cuidado con que atendía el 
santo obispo á las necesidades de sus ovejas, y por la 
gracia con que estaba dotado de obrar milagros para con
firmar la verdad de la religión de Jesucristo. Entre ellos 
se cuenta como muy ruidoso el de haber Pomponio con
jurado y ahuyentado al demonio, que bajo la forma de 
un enjambre de abejas infestaba la ciudad de Ñápeles, 
causando la muerte á cuantos eran picados por ellas. 
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SAN ISIDRO , LABRADOR , NATURAL DE LA VILLA DE MA
DRID.—En la vida de san Is idro, labrador, que escribió 
antiguamente Juan, diácono, se echa de ver claramente 
como no es e! Señor aceptador de personas; pues no niega 
su gracia á los de mas humilde condición , y que en cual
quier estado puede subir un hombre á gran perfección y 
santidad con el favor divino. Era san Isidro de la villa de 
Madrid que es ahora corte de los reyes de España; porque 
nó sin grande providencia tiene por patrón á un labrador 
aquel lugar , donde está la nobleza del mundo. Fué san 
Isidro casado, y hombre del campo, sustentándose siem
pre del sudor de su rostro, y ocupado en la labranza. Era 
muy devoto y callado y amable de lodos. Madrugaba muy 
de m a ñ a n a , y ántes de ocuparse en la labor del campo, 
visitaba las iglesias de Madrid, oia misas y se ene men-
daba á D i o s , empleando mucha parte del dia en oración. 
Pero aunque acudía tarde á su labranza; cuando los de
más habian arado mucho tiempo , él se daba tan buena 
mafia que trabajaba mas que todos, y al cabo del dia se 
hallaba haber sido mayor su trabajo; porque fuera de ser 
mayor su diligencia, los ángeles araban con él y le ayu
daban. Entendió de sí aquella sentencia que se intimó á 
nuestro primer padre Adán- «En el trabajo de tus manos 
y en el sudor de tu rostro comerás tu p a n : » y asi hizo 
elección de no vivir de otra manera ni ganar su vida y 
sustento con otra industria, sino con el trabajo de sus ma
nos, aunque le aumentase mucho mas que otros, por dar 
tiempo también á la oración. 

Púsose á servir con humildad á un caballero de Madrid 
llamado Iban de Vargas, en una casería suya , encargán
dose de tenerle cuenta de sus heredades, por cierta sol
dada en que se concertaron, los que vivian en semejantes 
caserías por allí cerca, por envidia que le tuvieron, vién
dole i r tarde á trabajar, y que trabajaba mas que todos, 
quisieron ponerle mal con su amo, y para eso le dijeron 
que Isidro acudia muy tarde al trabajo, porque primero 
se iba en peregrinación á visitar todas las iglesias de M a 
drid , por lo cual cuando llegaba al campo era muy en
trado el dia : y así que mirase por su hacienda; porque 
Kino, Isidro se la perdería presto. Enojóse el amo con su 
santo criado, y reprendióle severamente , diciéndole que 
no correspondía con él en la confianza que de él había 
hecho, fiándole su hacienda: que era verdaderamente 
hurto llevar el jornal de todo el dia y no trabajar el me
dio: ni era servicio de Dios que se estuviese rezando en el 
tiempo que tenia obligación de justicia á trabajar, y con 
agrav¡o de otro; que no le aprovecharían las devociones, 
Para las cuales bastaban los dias de fiesta , en los cuales 
POUia l-Pím i . . .. . 
mend h ^Ue (luisiese; y (Ille ent6ndiese si no se en-

j a <Iüe le despediría v pondría otro en cuida * — - ~ u v a j j e u n l u j J J U U U I Í U v i / i u c u su lugar que 
dad m-aS de SU hacienclí) El sant0 con Srande h u m i l -

Y paciencia le respondió que no le quería agraviar en 
a > y si temia que por lo que tardaba al principio en 

j ^a w al trabajo se había de disminuir su hacienda, que 
mirase y tentase bien, y sien ello se hallaba agraviado, 

<1 e él se lo resliUiiria de su propia hacienda : y así le ro -
^ a ^ no llevase á mal que acudiese á sus devociones 

so'sT08 d e l R c y c,elciel0-
- gose por entonces aquel caballero, viendo la bon-
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dad de su criado; con todo eso, para enterarse mejor de 
todo, quiso ver él por sí mismo lo que pasaba. Fué al 
campo y esluvo acechando ai santo: y viendo deléjos que 
se habia puesto muy t a r d e á arar, fuése para él para r e 
ñir le; mas acercándose á la beredad, vio como estaban 
arando á una parte y otra de su criado, dos pares de bue
yes mas, los cuales eran blancos como la nieve. Quedó 
admirado, no sabiendo cómo era aquello, porque sabia 
muy bien que no tenia posibilidad Isidro para hacer que 
arasen con él dos mozos, y sospechando que era aquello 
cosa sobrenatural, holgóse mucho, y dándose mas prisa, 
para enterarse de aquella novedad, cuando l legó , halló 
solo á su criado. Maravillóse mas de aquesto, y pregun
tándolo quiénes eran aquellos que poco ántes estaban 
arando con él y ayudándo le , respondió el varón de Dics 
con grande encogimiento y simplicidad : Ningún hombre 
ha estado aquí, ni me ha ayudado sino Dios que me ayuda 
siempre, y á quien invoco; y nunca me falla su miseri
cordia y amparo. Con esto quedó cierto el caballero que 
eran ángeles los que habia visto, y ayudaban al trabajo 
de Isidro, supliendo por él el tiempo que habia gastado 
en oir misas y hacer oración; y así le dijo que de allí 
adelante hiciera lo que quisiese ; porque no haría caso de 
los que murmuraban contra él y le acusaban ; que ántes 
toda su hacienda y heredades se las encomendaba, y que 
estuviese cierto que nunca le despediría. Con csío el santo 
prosiguió en su modo de vida, confu mando el Señor con 
nuevas maravillas , lo que se agradaba de sus devo
ciones. 

Un día de fiesta por la tarde habia ido el santo á la 
iglesia de Santa María Magdalena, que estaba cerca de Ca
ramanchel de abajo, y habiendo dejado fuera su jumenlo, 
le acometió un lobo para comérsele. Unos mozuelos que 
lo vieron , fueron corriendo con grande alboroto á visitar 
a san Isidro, dándole voces para que acudiese preslo, 
porque un lobo despedazaba su jumento. Respondióles eí 
siervo de Dios con mucha serenidad y quietud: Hijos, idos 
en paz, y hágase la voluntad de Dios; quedándose él en 
su oración. Cuando la acabó salió á ver lo que pasaba y 
halló al lobo muerto, y su jumento sano y bueno, sin 
herida alguna. Otra vez sucedió, yendo unos hombres á 
buscar á san Isidro á la heredad, no le hallaron, sino solo 
á los bueyes uncidos, que oslaban por sí arando, sin re
girles nadie, y habían arado mucha tierra. Avisaron ai 
amo del santo , el cual fué luego á ver lo que pasaba, y 
maravillado de aquel caso, sospechó que entretanto esta
ría su criado en alguna iglesia; volvió á Madrid á bus
carle , y hallóle en la iglesia de San Andrés, que estaba 
con mucha devoción rezando. Otro dia de trabajo sucedió 
que no pudo el siervo de Dios oír misa como solía: sintiólo 
mucho, y á la tarde después de haber venido del campo 
se fué á la iglesia de San Andrés que estaba ya cerrada: 
hincóse de rodillas á l a puerta; y allí fué arrebatado en 
un éxtasis maravilloso, en que so le abrieron las puertas 
del cíelo, y vió que. celebraban los bienaventurados una 
misa con gran solemnidad ; la cual habiéndola oido el 
siervo de Dios, volvió á sus sentidos con gran consuelo de 
su espíritu. 

La caridad de este santo no fué menor que su devoción: 
porque no solo daba de comer á los hombres ; poro aun 
á los animales del campo y aves tenia compasión y pro
veía del Piistento, compadeciéndose de la hambre y frió 
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qiu1 icuicciíin. Tu dia muy riguroso dei invierno, oslando 
la (ierra (oda cubicrla de nieve , iba á moler Irigo al mo
lino: vió deide el camino en unos árboles gran mulliUid 
de palomas: y paj'eciéodoleque estaban hambrientas, mo
vido de misericordia, limpió con los piés y las manos la 
t ierra, apartando la nieve, y del trigo que llevaba á mo
ler , der ramó grande cantidad, para que viniesen allí á 
comer. Un hombre que iba con é l , se enojó mucho, y 
hiici» burla del siervo de Dios , teniendo por desprecio 
echar á mal tanto I r igo ; mas llegando al molino no se 
hallaron fallos los costales, sino enteros y llenos , de que 
quedaron todos admirados y llenos de un afecto tierno y 
devoto para con Dios, obrador de tales maravillas por 
aquellos que le sirven de corazón. Cuando iba el santo 
labrador á sembrar, repartía del trigo que llevaba á los 
pobres que encontraba, echando también puñados de él 
á las avecillas del campo, diciendo : Tomad \ aveciíliis de 
Dios, que cuando Dios amanece para todos amanece: y 
aunque en el camino iban los costales menguados con tanto 
repartimiento, en llegando á la heredad los hallaba llenos 
de trigo. Allí también cuando empezaba á sembrar, decia: 
En nombre de Dios, esto para Dios, esto para nosotros y 
esto para las hormigas. Acontecióle también yendo al mo
lino , repartir en el camino gran cantidad de trigo á los 
pobres y aves, y moliendo después lo poco que le habia 
quedado, salió tanta harina que no cupo en el costal. A d 
virtiéronlo los molineros, y sospechando que ia habia 
hurtado en el molino, le preguntaron cómo habiendo 
traído tan poco trigo llevaba tanta harina; porque no po
día ser sino porque lo habia hurtado de los costales aje
nos. El sanio respondió con grande paciencia: Yo no soy 
l ad rón ; pero si todavía pensáis que lo he hurtado, no 
[medo satisfaceros de otra manera que con daros la ha
rina , devolviéndome otro tanto trigo como traje: Hízose 
a s í ; pero (ornando á moler aquella poca cantidad de trigo 
salió igual que ántes. 

A los pobres daba el sanio mas que podia, concurriendo 
Dios con notables maravillas. Tenia en la memoria aquel 
documento del santo Tob ías : «Si tuvieres mucho, dá 
abuiidantemenle; si poco, préciale de aquello poco dar 
algo de buena gana :» porque con sus entrañas llenas de 
misericordia jamás cesaba de dar limosna. Un sábado ha
biendo dado á pobres lodo lo que tenia de comer, vino 
un peregrino de nuevo, que dicen fué Crislo ó algún á n 
gel, á pedirle limosna, y no teniendo ya qué darle ni sa
biendo qué hacerse, dijo con grande confianza y humildad 
á su mujer: Ruégote por Dios hermana, que si sobró algo 
de la olla des limosna á este pobre. Ella con estar cierta 
que no habia sobrado nada, fué á la cocina para mostrar 
la olla vacía á su marido; mas hallóla toda llena como es
taba, ántes que comiese ni diesen limosna á los pobres: 
con lo cual dió de comer á aquel peregrino y á otros m u 
chos que acudieron luego. Tenia costumbre el santo to
dos los sábados de hacer otra olla aparte para los pobres, 
fuera de su comida ordinaria ; y así quiso Dios con este 
favor tan grande darle á entender lo que se agradaba de 
aquella devoción que usaba en honra de su Madre sant í 
sima. 

Era el santo cofrade de una piadosa cofradía, y juntán
dose ledos los hermanos á comer en cierto dia que tenian 
de costumbre, falló san Isidro, porque se detuvo mucho 
en Visitar las iglesias como solia , y cumplir sus devo

ciones : entretanto comieron los otros, guardando á san 
Isidro su parte ; el cual vino después y halló unos pobres 
á la puerta que esperaban limosna , y los metió consigo. 
Dijéronlc los demás cofrades que no tenia que entrar 
ninguna persona, porque ya todos hablan comido. A los 
cuales respondió el santo: Lo que Dios nos diere, y eso 
que me habéis guardado, partiremos entre nosotros. F u é -
ron los que servían por la comida de san Isidro, y ha l lá 
ronla multiplicada , viendo la olla llena de carne , y co
mida bastante para todos aquellos pobres y otros que luego 
se llegaron. De esta manera favorecía el Sefior á las en
trañas de su siervo tan llenas de misericordia, que algu-
sas veces se quedaba él sin comer por darlo todo á los 
pobres. 

Una vez habia ido su amo Iban de Vargas á visitar sus 
heredades, y estando con gran sed en tiempo muy calo
roso , se lo dijo á su criado Isidro pidiéndole agua: el cual 
con su acostumbrada caridad, no habiendo cerca agua, 
para que bebiese su sefior, le señaló con el dodo un lugar 
diciendo que allí hallaria una fucnle. Fué allá Iban de 
Vargas y no hallando nada, llamó á san Isidro , diciendo: 
¿Dónde está la fuente ? ¿ Por ventura queréis hacer burla 
de raí? Fué allá el siervo de Dios con su ijada que hoy 
se guarda por reliquia; é hiriendo con ella una piedra 
como otro Moisés, d i jo : Aquí, cuando Dios queria, agua 
habia ; y al punto salió una fuente de agua clara, la cual 
dura hasta hoy cerca de Madrid, en una ermita del santo, 
y ha hecho y JKÍCC innumerables milagros, sanando á los 
enfermos de calenturas y otras enfermedades, y llevan su 
agua para este efecto de darla á beber á los enfermos. 
Nunca se ha secado esta fuente con estar en parte muy 
alta y seca, sino es cuando el ano de 1 U l n , los moriscos 
vendían su agua. Otras muchas fuentes y pozos sacó el 
glorioso santo en varias villas y lugares como en Longa
res , en Val de la Salud, en Valpermin, la Peña del Cuervo 
y en Soto de Caraquiz; y esta fuente sana asimismo de 
todas enfermedades á los que la beben: y afirman los 
de aquel pueblo que pasó con ella otro tanto que con la 
fuente de Madrid. Sacó también el glorioso san Isidro otra 
fuente ó pozo en Madrid , en la calle Mayor , que entonces 
era campo, y en la calle de Toledo dos: y es tradición muy 
recibida, aprobada en las informaciones, con mucho n ú 
mero de testigos contestes, que en las casas que fueron 
de don Felipe de Vera, regidor de Madrid, y hoy están 
metidas en el colegio imperial de la Compañía de Jesús, 
en la calle de Toledo, junto á una arci^ de agua, an imada 
á los esludios reales del mismo colegio que en aquel 
tiempo era de un antecesor suyo del propio apellido, per
sona muy rica y de muy grande labranza , hizo san Isidro 
un pozo, cuya agua ha sanado de muchas enfermedades, 
acudiendo á él mucha gente por ella para enfermos: y 
asimismo hizo la cueva que está junto á él en la misma 
casa. Y algunas personas que en sus casas han abierto 
pozos, y no hallando agua en ellas, encomendándolo á 
san Isidro , luego han manado agua dulce y saludable 
para muchas enfermedades. 

Tenia su amo una hija única , llamada María, á quien 
queria mucho: sucedió que cayendo en una grave enfer
medad murió. Cuando vino el santo del campo , halló á 
sus amos muy afligidos, llorando y lamentándose amar
gamente por la muerte de su hija porque no tenian otra: 
estaba ya aparejada la cera y todo lo demás que era ne-
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cobanopara el éa t t e r tó : pero el siervo de Dios con el 
amor y ley que tenia á sus señores , compadecióse de su 
pena í hizo devolamente oración á Dios nuestro Señor ; y 
locando luego á la difunta con su rostro, la resucitó, dando 
todos muchas gracias y alabanzas al obrador de tales 
milagros. 

Yivió algún tiempo el santo en un lugar llamado Gara-
quiz, donde tuvo otro amo , con el cua l , dicen, le suce
dieron semejantes maravillas. Teniendo un montón de trigo 
limpio en las eras y aparte la paja , dijo su amo á san I s i 
dro : Poco trigo tenemos. El siervo de Dios d i jo , que no 
tuviese pena; que Dios le daria mas. Fuése á la paja, que 
cs1aba aparte, y aventándola otra vez sacó mucho trigo de 
clla con grande admiración de todos los que lo vieron. 
Pidió luego á sn señor que le diese el grano que habia que
dado en la paja: él le respondió que allí no habia quedado 
nada; mas que lo tomase todo. Volvió el santo á aventar la 
paja y sacó mas trigo que antes ; con lo cual tuvo mucho 
que dar á pobres. En Tordelaguna estuvo san Isidro algún 
tiempo, donde tuvo otro amo: el cual, viendo que su co
secha no habia sido tan grande como deseaba , y que la 
que san Isidro habia cogido de un corto pegujar suyo, 
habia sido muy copiosa; sospechando que su criado ha
bia pasado trigo de su montón, le dijo: que ¿ cómo era po
sible, que él hubiese cogido tan'o de tan poco como habia 
sembrado? El siervo de Dios le respondió con una boca 
llena de risa : Dioses el repartidor de sus bienes; y asi re 
parte, como quiere y es servido : pero porque salgáis de la 
duda que tenéis , lomad para vos el un montón y el oli o; 
^«e j o estaré muy contento con solo la paja de mi pejíu-
jai': y después de haber hecho oración tomando el bieldo 
con grande confianza, tornó á avenlür la paja, de la cual 
sacó mas trigo que la primera vez: el cual luego repartió á 
los pobres. 

Yendo á visitar sus heredades el amo de san Isidro, se 
le murió el caballo: avisado el santo, fué allá, y cuando le 
vió muerto dióle una palmada, diciendo: Levántate en el 
nombre de Dios ; y al punto se levantó el caballo vivo y 
sano. Tuvo san Isidro un hijo en su mujer la bendita Ma
ría de la Cabeza, que fué también santa. Habiendo crecido 
el muchaclio cayó en un pozo muy hondo, donde se aho
gó. Llegó san Isidro del campo, y viendo á su mujer afl igi
da y muy llorosa, supo lo que pasaba. Pusiéronse enlram-
bos en oración, hincadas las rodillas, suplicando á nuestro 
Señor con lágrimas les favoreciese en aquel trabajo. Es
tando' así, creció el agua de aquel pozo hasla el brocal, 
viniendo el hijo vivo sobre las aguas. Entonces el santo, 
tomándole por la mano, le sacó bueno y sano. Este pozo se 
dice que está en las casas de los Lujanes de Madrid, que 
son descendientes de Iban de Vargas, amo de san Isidro. 

Quiso el enemigo común inquietar al siervo de Dios, y 
sembrar cizaña entre los dos santos casados; porque v i -
y,endo apartados, para mas agradar á Dios en castidad y 
pureza, y emplearse en obras del servicio divino, se quedó 
su santa mujer en Caraquiz en una ermita de Nuestra Se-
"ora, que después se llamó Sania María do la Cabeza. Pe
dia limosna á los del lugar para la lámpara que ardia de
lante del altar dé la sacratísima Virgen: iba cada dia á en
cenderla y barrer la ermita , pasando el rio Jarama, que 

aquella parte no tenia barca ni puente en mas de dos 
cguas, y así le pasaba por el vado; y cuando venia cre-

< 0 lba Sübr« las aguas sin hundirse, llevando siempre 
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lumbre y aceite, y lo demás necesario para el adorno y 
limpieza de la ermita. Pedia junlamenle limosna á los mo
radores y caseros de aquellos contornos, para lámparas 
de otras ermitas, ocupándose en oración por los campos. 
Pero como no hay cosa, por buena que sea, que no la pue
da interpretar mal la malicia humana, acusáronla unos ca
lumniadores á san Isidro, diciendo: que su mujer con capa 
de devoción vivia deshonestamente, conversando con les 
pastores que estaban á la orilla del Jara'ma; y no solo los 
hombres sino el mismo demonio, tomando forma de uno de 
aquellos villanos malsines, se lo procuraba persuadir. El 
santo varón , aunque no le dió crédito, con lodo eso quiso 
él por si mismo enterarse de lo qus pasaba : fué de Madrid 
al pueblo de Caraquiz, sin saberlo su mujer, y esperándola 
un dia en parte donde no pudiese ser visto de ella, vió que 
caminaba á la ermita cargada de lumbre y aceite, y l le
gando á la ribera del r i o , que venia muy crecido y con 
grande raudal, hecha la señal de la cruz y tendida su 
mantilla sóbrelas aguas, se puso sobre ella, y así pasó el 
rio sin mojarse como si caminara por un enladrillado, y 
después de haber cumplido con su devoción, hizo á la 
vuelta lo mismo: con lo cual se consoló mucho el siervo de 
Dios, y se confirmó en la buena opinión que tenia de su 
santa mujer, dejándola, como antes, cumplir sus devocio
nes; pues con tales maravillas mostraba el Señor que ¡o 
eran muy aceptas. Otra vez pasando el rio juntos, san Isi
dro y su santa mujer, yendo entrambos sobre las aguas, 
la Virgen nuestra Señora les pasó á la otra parte, en donde 
estaba la ermita, y puestos allí hincados de rodillas, d ie
ron muchas gracias á nuestro Señor y á su santísima 
Madre. 

Tornaron olra vez algunos á infamará la sierva de Dios, 
María de la Cabeza de que no guardaba féá su marido, sino 
que andaba á buscar 6 inquietar á los pastores y vaqueros 
delJarama, no teniendo otro fmidameuto para esto sino 
que salia cada dia al campo á encender la lámpara do la 
ermita, y que no podia pasar á la ermita por ir el rio 
crecido, y no haber barca ni puente; porque no sabían 
el modo maravilloso con que atravesaba las aguas. Dieron 
otra vez aviso al santo, el cual satisfecho de la inocencia 
de su esposa, y "sintiendo en el alma la ofensa que se po
dia hacer en levantar testimonio de cosa tan grave, á la 
que no tenia culpa , derramó muchas lágrimas delante dé 
un Crucifijo; y confiado en Dios le pareció tornar oíra vez 
á Ciraquiz, donde estaba su santa mujer, para satisfacer 
los ánimos de los mal intencionados, y que se declarase 
la inocencia de su santa mujer. Para esto dispuso que estu
viese gente con él, cuando iba su mujer á la ermita tí pa
sar el r io; y viéndola todos que echando su mantilla sobre 
las aguas le pasó á ida y vuelta sin mojarse, quedaron 
maravillados todos, y confusos los que la habían infamado: 
dando todos muchas gracias á nuestro Señor por las co
sas maravillosas que obra por los que íielmente le sirven. 

Llegado el tiempo en que quiso el Señor premiar la ca
ridad y vii'tudes de su siervo cayó malo enlacama;y como 
conociese que se lo acercaba el último día de su vida, ha
biendo recibido devotísimamente los sacrametitos y exhor
tado á los de su casa al temor de Dios, hiriendo muchas 
veces con lágrimas y gran lernura sus pechos, las manos 
juntas, y todo su cuerpo compuesto, cerrados los ojos, en
tregó su humilde espíritu á su Criador. Fué su muerte, 
según dice Juliano, á 38 de noviembre del año DI.'!., sien-



76 
do e! sanio ya muy lleno de afio?; y virtudes. Fué scpul-
lado su santo cuerpo en el cemenlerio de San Andrés de 
Madrid, que era la postrera iglesia que cuando vivia v i 
sitaba cada día, y de donde ültimameníe se partia para su 
trabajo. Allí estuvo sepultado cuarenta años con tanto o l 
vido, que en tiempo de lluvias pasaba un arroyo de agua 
sobre su sepultura, llevándose la tierra de ella, de mane
ra que la bencina toda de agua, y llegó casi á descubrir el 
cuerpo. Mas el misericordioso Dios, que dijo en su Kvau-
gelio: «No perecerá un cabello de vuestra cabeza ;» orde
nó, que de este su siervo fiel no pereciese cabello, ni 
iniembro alguno, honrando á san Isidro y publicando m i 
lagrosamente su santidad en el mundo; porque pasados 
l o i cuarenta años de su muerte, apareció el siervo de Dios 
á un buen hombre que había sido compadre y amigo suyo 
que vivia cerca de la iglesia, encargándole que dijese á 
los clérigos y parroquianos de San Andrés, que mandaba 
Dios trasladasen su cuerpo del cementerio á la iglesia, 
lleliusó el bombre publicar esta revelación, temiendo no 
ser creído, por lo cual cayó luego enfermo. Apareció se
gunda vez el sanio á una noble matrona de Madrid, man
dándola lo mismo; la cual hizo como el siervo de Dios se 
lo ordenó, siendo fácilmente creída por la buena fama (jue 
había dejado de si en Madrid aquel santo labrador. F u é -
roa todos con gran devoción al cemenlerio: cavaron y des
cubrieron la sepultura del santo, y hallaron el bendito cuerpo 
sin corrupción alguna y la mortaja entera, queolia lodo sua-
visímamenle. Fué grande la devoción que causó á todos: 
la cual creció mucho mas con un rat o prodigio que obró 
nuestro Seflor, para mostrar la santidad de su siervo ¡ por
que al tiempo que le trasladaban, se tocaron todas las 
campanas de la iglesia de San Andrés por sí mismas, sin 
manos de hombres, ni otro humano artificio. Estaban en 
este tiempo algunos pobres tullidos y ciegos, pidiendo l i 
mosna enel camino real cerca de Madrid, los cuales oyen
do lo que pasaba en la iglesia de San Andrés, se fuéron 
como mejor pudieron allá, acudiendo á la sepultura vacía, 
donde habia estado enterrado san Isidro, y tomando la 
tierra de ella, tocaron con viva fésus miembros doloridos 
y enfermos; con lo cual sanaron milagrosamente. Con es
tas maravillas tuvieron lodos al siervo de Dios por santo, 
y empezaron á decir misa de él, y dedicarle templo, con 
aprobación de los prelados. Manaba de su santo cuerpo un 
licor suavísimo á manera de bálsamo, que llenaba toda la 
iglesia de un olor celestial, con el cual sanaban los enfer
mos do varias enfermedades , aumentándose la devoción 
para con el siervo de Dios en todo género de gente. El rey 
don Alonso, que ganó la balada de las Navas, fué muy de
voto suyo: se encomendó á este santo, el cual le apareció 
ánles de entrar en la batalla contra Míramamolin, y le 
guió y favoreció, de manera que ganó aquella milagrosa 
victoria, quedando muy agradecido al siervo de Dios; y 
visitando su sanio cuerpo, echó de ver como era el jmsmo 
que se le habia aparecido en forma de pastor y guiado su 
ejército. 

Crecían cada día los milagros que el Señor hacía, para 
Bígnilicar la santidad de san Isidro. En tiempo del rey don 
Fernando el Santo, estando la tierra con grande necesidad 
de agua, y casi perdidos los panes, sacó el pueblo y cle
recía de Madrid el santo cuerpo, y luego llovió con gran 
abundancia. Cuando quisieron volver el cuerpo de san Is i 
dro á su sepalcro, un sacerdote porciomsta de Santa María 

LA LEYENDA DE ORO. DÍA i;>. 
llamado Pedro García, cortó de los cabellos de la cabe/a 
del siervo de Dios, para que se pusiesen decentemente en 
su iglesia entre otras reliquias. Acabados los oficios, sefué 
á su casa, por ser tarde, á comer : puso sobre una ven-
lana los cabellos, con propósito de llevarlos á Santa María, 
después de haber comido: al sentarse á la mesa, le dió de 
repente un temblor tan grande y una turbación de cabeza, 
que parecía se había de morir allí. Cayó en la cuenta que 
aquello era castigo de Dios, porque no estaba en lugar de-
cenle la santa reliquia: levantóse y llevólos luego á la 
iglesia de Santa María , poniéndolos sobre el altar de la 
Virgen, quedando con esto libre de aquel accidente tan ex
traordinario, y muy contento y consolado en su espítilu. 
Volvió á su casa y comió, contando á todos aquel prodigio; 
y Juan Diácono, que escribió la vida de san Isidro, dice 
que se lo oyó contar al mismo sacerdote. El mismo Juan 
Diácono escribe, que otra vez no llovió desde el primer 
día del mes de mayo hasta el día de san Gregorio: la se
quedad fué tan grande, que muchos labradores no se atre
vieron á sembrar. Acudió la gente de Madrid y de los l u 
gares circunvecinos al sepulcro de san Isidro con gran de
voción, por espacio de un mes, y en este tiempo aparee íó 
el santo á un religioso do san Francisco y díjole: No de
jéis de rogar á Dios que da comida á toda carne viviente, 
y él nos hizo á nosotros, y nó nosotros mismos, porque 
por su inefable misericordia os concederá lluvia. Perse
veró la gente animada con esta revelación en orar al santo 
y llovió luego tan abundantemente, que se reparó aquella 
sequedad tan notable. Sucedió esío, año 1232. En olra 
grande sequedad concurrieron muchos pueblos á Madrid, 
y sacaron en procesión el cuerpo do san Isidro hasta una 
iglesia que estaba algunas millas léjos: allí encontraron 
mucha gente que habia venido de la parle de Illescas, tra
yendo la irnágen de nuestra Señora, y estaban todos es
perando lluvia. Celebráronse devotamente los divinos of i 
cios , y acabado el sermón, viendo que no llovía, la 
infinita gent^que allí se había juntado, comenzó á rom
per el aire con muchos clamores y gemidos, espanta
dos de que Dios por tales intercesores no los socor
riera con agua,, para que no pereciesen. Dijo enton
ces el predicador: «Saquen el cuerpo de san isidro do 
su arca, y pónganle delante de la Virgen; y con esto h á 
gase la voluntad de Dios.» Hiciéronlo así, y descubriendo 
el bendito cuerpo delante de la Madre de Dios, el pueblo 
se deshacía en l ág r imas : fué cosa maravillosa, que no ha
biendo señales de llover, se fraguó de repente una lluvia 
im grande, que bastó á satisfacer el deseo de los labra
dores, sucediendo en aquel año la cosecha muy colmada. 
Otras muchas veces remedió el Señor fallas muy grandes 
de agua por la intercesión de este santo. En una de estas 
sequedades, un moro, llamado Carsas, hizo voto delante 
de muchos otros moros y cristianos en esta forma: «Yo 
prometo á Dios y la fé cristiana, que si en este tiempo de 
sequedad, en el cualJos cristianos han sacado el cuerpo de 
su san Isidro para alcanzar lluvia , Dios la concede, me 
tornaré cristiano; y sí no lo cumpliere, muera mala muer
te. » Antes de ocho días fué Dios servido de llover luego 
con gran abundancia. Pero no haciendo caso aquel hom
bre miserable de cumplir el voto; antes de acabarse los 
ocho días fué muerto á puñaladas . 

En el mismo tiempo que reinaba el santo rey don Fer
nando, el que ganó á Sevilla, llegó un ministro real a Ma-
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drid á cobrar el derecho que llamaban de la marlinicga: i 
el cual como á primera noche oyese contar muchas mara
villas que Dios obraba por aquel santo labrador, no lo 
crcia, diciendo que no se persuadía que un trabajador y 
quintero pobre hubiese sido tan santo. Acostóse después; 
pero no pudo pegar los ojos de una gran pena y aflicción 
mortal que scntia en su corazón. Echó de ver que aquello 
era castigo por lo que habia dicho contra el santo; comen
zó á dar voces y despertar á sus criados , llamándolos á 
prisa para que le socorriesen luego; porque tal enferme
dad y pena no habia sentido en su vida, reconociendo 
que Dios le castigaba por haber hablado y sentido mal de 
«an isidro: pidióles que ellos y los huéspedes , y otros 
amigos suyos le ayudasen y llevasen al sepulcro del sier
vo de Dios, y no sosegó hasta que en amaneciendo se hizo 

x llevar allá con una procesión de mucha gente que le acom
pañó, todos con velas enc endidas en las manos; y llegan
do al sepulcro del santo le pidió perdón con muchas l á 
grimas , y ofreció algunos dones : con lo cual se sosegó y 
fué libre de aquel accidente, volviendo á s u casa muy con
solado, y sano ya del cuerpo y alma, siendo de allí 
adelante un perpetuo pregonero de las alabanzas del santo. 

Murióscles á dos buenos casados un hijo que tenian: p i 
dieron al santo (teniendo delante de su sepulcro la criatura 
muerta), les tornase su hijo v ivo : oyólos san Isidro; y 
allí luego les restituyó su hijo, sano y bueno. Una lámpara 
que estaba delante del sepulcro del siervo de Dios, se en-
cendia cada sábado por manos de ánge les : la cual fué tara-
hien vista que la traían los ángeles por la iglesia de San 
And^s. 

E1 ano de l í l O , un hombre honrado, llamado Juan 
^omingo^ vecino de la ciudad de Córdoba, habiendo ido á 
â guerra contra los moros, fué cautivo de ellos: rogaba 

continuamente á Dios que le sacase de aquel trabajo y t i 
ranía ; oyó Dios su petición; y apareciéndole san Isidro le 
d i j o : Dá gracias á Dios, que le ha oido y se ha compade
cido de t í , y me envia á que te libre do las manos de tus 
enemigos. Con esto se le cayeron las cadenas y prisiones, 
y el santo le fué guiando hasta que le dejó en parte segu
ra. Por este milagro hizo voto de ir á Madrid á visitar el 
sepulcro del siervo de Dios; pero descuidándose en cum
plirle, fué otra vez cautivo de moros. Reconoció su culpa; 
pidió perdón de ella al glorioso san Isidro, suplicándole que 
se compadeciese de él otra vez, y le librase de aquella 
esclavitud. Oyóle el santo: y libróle tan milagrosamente 
como ántes lo habia hecho. Viéndose libre, se fué á su casa 
y contó á todos los suyos las maravillas que el Señor habia 
obrado por su siervo, dando las señales de su rostro, es
tatura y disposición , no habiendo visto retrato de san I s i 
dro ni oído de él cosa alguna. Fué luego á cumplir su voto, 
ofreciendo algunos dones al sepulcro del santo. Otro hom-

'e' ñamado Pedro Garc ía , fué acusado de haber hechd 
^ n e d a falsa j ai cabo de diez meses de prisión fué senten-
ciado á muerto. Daba voces el hombre, viéndose inocente, 
Y decia: O bienaventurado san Isidro, ayudadme y l i 
bradme de este trabajo y de la muerte. Aparecióle el santo, 
diciéndole: Pedro, no temáis, que no prevalecerán vues
tros enemigos contra vos; porque mañana os hallareis sin 
gnllos. Sucedió como el santo lo di jo , que libró aquel 
hombre por este modo de la muerte. 
, 7n ^ayordomo de la cofradía de san Isidro, habiendo 

d0 de coraer á diez y seis pobres por mandado de los 

otros cofrades, sobró en la olla un pedazo de carne: vinie
ron dos pobres mas, á los cuales dieron de comer bastan
temente con aquello poco, que se multiplicó por virtud d i 
vina. Hallaron después la olla, que había dejado vacia, 
llena de carne,como si no hubieran lo:ad J á otros e!la; y 
así llamaron á otros pobres , y les dieron de comer cum
plidamente. A un hombre, llamado Hernando Domínguez, 
habieiulo cegado totalmente, le llevaron sus parientes al 
sepulcro del santo; pidióle la vista y salud de sus ojos con 
tanto afecto, que luego fué oido, sinlicndose con vista. 
Vuelto á casa sin guía alguna, para hacer algún servi 
cio agradable á san Isidro, dió de comer á muchos pobres. 
Fué cosa maravillosa que toda la harina y vino que en 
esto se gastó no se disminuyó, sino que quedó otro tanto, 
con grande admiración de todos los que lo vieron. 

Recibió un caballero, para que cultivase sus tierras, á 
un quintero, y para pagarle algo adelantado le pidió fia
dor, y no teniendo quién le fiase, le prometió delante del 
sepulcro de san Isidro que cumpliría su palabra, y sino, 
que el santo le castigase: con lo cual el caballero le pagó 
toda su soldada y le fió. Mas desagradecido aquel hombre, 
no haciendo caso de su promesa, se huyó sin acabar de 
servir el tiempo concertado. Pasó de noche sin repar ar en 
ello por la iglesia de San Andrés , donde está el cuerpo do 
este siervo do Dios: y fué cosa maravillosa, que andando 
corriendo todo la noche , no se apartó de la iglesia, sino 
que toda se le fué en dar mil vueltas al rededor de ella, 
hasta que por la mañana , yendo el amo á quejarse de san 
Isidro y pedirle cumpliese su fianza, halló su quintero allí, 
dando mas y mas vueltas, sin poderse haber apartado de 
aquel sitio. Pidió perdón al santo y á su amo; al cual sa
tisfizo después enteramente por su trabajo. 

Estándose muriendo un hombre, vió que muchos demo
nios le rodeaban, porque estaba en pecado mcr ta l ; i m 
ploró el favor de san Isidro, cuyo devoto era; y vino el 
santo á favorecerle, apareciéudosele visiblemente; y alm-
yenfó con su presencia los malos espíritus, dándole lugar 
para que se confesase. A otro hombre, estando acostado en 
su cama, se le apareció en sueños el demonio en una hor
rible figura, y lomándole de la mano lo quería echar en un 
pozo; pero apareciéndosele entonces el bienaventurado 
san Isidro, dijo al común enemigo: No tienes poder en este 
hombre, porque yo soy su fiador. Replicó el demonio: 
¿Cómo le has fiado; porque está en pecado mortal? El 
santo dijo: Ha muchos días que es mí devoto ; y el poder 
y gracia de Cristo le quitará de tus manos. Al punto desa
pareció el demonio; y el santo dijo á aquel hombre: Toma 
mi consejo , y confiesa luego tus pecados con verdadero 
dolor, sin callar cosa alguna. No vió labora de amanecer, 
cuando luego se fué á confesar con grandes lágrimas y 
sentimiento, quedando libre del demonio espíiíUialmonte. 
Estos milagros y otros muchos que seria largo de contar 
refiero Juan Diácono, y después acá son sin número ¡os 
que ha hecho y hace este grandísimo amigo de nuosli o 
Dios verdadero. 

A un moro que serv¡a.al licenciado Benito de Lujan, es
tando un día una hermana de su amo y otras mujeres 
ochando suertes de santos, le dijeron si quería le metiesen 
en ellas; é l , haciendo burla de esto, dijo que hiciesen ID 
que quisiesen. Ellas le metieron; y saliéndole san Isidro, 
le dieron el papelillo en que estaba escrito el nombre del 
santo, encargándole que le guardase; él le tomó; pero siq 
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petisamiento de hacerse crisliano, aunque su amo se lo ha
bía exhortado mucho, prometiéndole que le daría luego la 
libertatl; mas él respondía que mas quería ser esclavo toda 
su vida, siendo moro, que libre siendo cristiano. Sucedió 
que cayendo su amo en la cama, le mandó que fuése por 
un cántaro de agua á la fuente de san Isidro; trájole, y 
á la noche estando durmiendo y á oscuras, oyó que le da
ban voces per su nombre, que era Amete, pareciendo que 
le tiraban por los cabellos, para socarle de la cama. Des
pertó muy espantado y halló el aposento lleno de c lar i 
dad : saüó al palio d é l a casa á ver si le llamaba alguno; 
y no sintiendo nada, se tornó á echar en la cama, y luego 
tornó á oír ta misma voz que le decia : «Amete, hazte cris
tiano; que san Isidro, de cuya fuente trajiste el agua, telo 
dice;» pareciéndoletambién que le tiraban, para sacarle 
de la cama; y volviendo en sí halló el aposento con la mis
ma claridad. Levantóse á ver si era de dia ó si topaba 
alguno; y viendo que era de noche, se tornó á acostar bien 
temeroso í mas sucediólo lo mismo tercera vez. Con esto 
acabó de entender que aquello era cosa milagrosa, y á l a 
mañana pidió luego á su amo que le hiciese cristiano, sin 
otra merced alguna: porque no quería libertad ni olro 
premio, por lo que tan bien le estaba ; y a s í , después de 
bien catequizado le bautizaron. 

Una beata, llamada Catalina de Lerma , estando muy 
apretada de tercianas dobles, pidió al santo la sanase : el 
cual la vino á visitar del cielo, y poniéndosele junto á la 
cama, con lo cual nunca mas vino el acrecimiento. 

Juan López, portugués, habiendo recibido la extremaun
ción y los demás sacramentos, estando desahuciado de los 
médicos , mandó en su testamento diez ducados para la 
canonizaciun de san Isidro: «na noche que entendían se 
mori r ía , amaneció á la maflana sano y bueno, diciendo 
que ya no tenia necesidad de médicos , porque un médico 
del cielo le había sanado. Preguntándole ¿ q u é médico? 
respondió que aquella noche habían estado en su compa
ñía unos niños, y entre ellos un hombre, y que pensando 
que venían por la limosna de ciertas misas, que él habia 
dicho las pagasen, respondió el hombre: «No venimos 
por esa limosna, sino á visitarte; que yo soy san Isidro;;) 
y desde entonces quedó el enfermo sin calentura, bueno y 
sano. 

Con mas rigor ejecutó otra manda que se habia hecho 
para la eanonízaciou de san Isidro, su santa mujer María 
dé la Cabeza, por lo que interesaba que se tratase de ella, 
no solo por la parte de la honra que le cabía, en que su 
glorioso marido tuviese en la Iglesia militante título de 
santo, canonizado solemnemente por el vicario de Jesucris
to, sino también porque de ahí se habia de tomar ocasión 
para colocar sus santos huesos en lugar mas digno, y tra
tarse de su canonización con veras. En la información ple-
naria de esta sierva de Dios, hecha en Madrid ante el 
nuncio de su santidad y otros jueces apostólicos, el año 
de 1616, consta como doña Ana María Remesal prometió 
á san Isidro, que el dia que casase á su hermana doña Ma
ría Remesal, daría cierta cantidad de dinero para ayuda 
de su canonización. Casóla; y ocupada en los embarazos 
de las bodas, se olvidó de la promesa. Luego al otro dia, 
estando á su parecer durmiendo, le pareció que entraba 
una labradora vestida de colores, como está pintada en 
AuoslraSeriora de Atocha la sierva de Dios, María de la 
Cabeza, con una presencia muy grave y una toca reboza-
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da, la punta postrera suelta, y traía consigo junto á ella 
un hombre moreno y grosero, con una vara en la mano, 
tomo portero de vara, el cual traía un perronegro tras olla 
con una cadena. La labradora poniendo la mano en la d i 
cha doña María, dijo al portero: Esta es la que debe el d i 
nero para la canonización de san Isidro. El alguacil echán
dola el perro, la asió de los vestidos; y volvióse con gra
vedad la labradora para irse. La presa daba voces con 
gran temor, que ella llevaría el dinero. Entonces la mandó 
soltar y desapareció. No habia visto jamás doña Ana Ma
ría pintada á la santa mujer de san Isidro, María de la Ca
beza; pero cuando la vió en Atocha, en la ermita de san 
Isidro, dijo que era la que le habia aparecido. Luego cum
plió su promesa, porque no sosegó su corazón, pareciendo 
que la sierva de Dios habia venido de parte de Dios, y san 
Isidro á ejecutarla. 

El año de 1609, sucedió en la cofradía de san Isidro 
otro milagro aun mas maravilloso que el que arriba refe
rimos haber acontecido antiguamente, l labiéndosejuntado 
los cofrades de san Isidro de Madrid un dia á comer juntos 
como suelen; por haber concurrido muchos á la comida, 
quedó menos de lo que habían menester para dar limosna 
á veinte pobres, No obstante eso, Gerónimo Fex, tesorero 
de la cofradía, vino tarde á comer, y trajo consigo cosa do 
trescientos pobres. Viéndoles los oficiales de la cofradía, 
dijeron: que ¿para qué traía lanía gente, no habiendo co
mida ni para veinte, porque todas las ollas estaban vacías, 
sino solo una donde había comida para solos muy pocos? 
Él respondió: que Dios y san Isidro lo remediarían. Hizo 
sentar á todos ; y habiéndoles dado de comer abundante
mente, sobró mucho para dar á otros pobres. Fué también 
notable maravilla que no habiendo mas que una redoma de 
vino en la cofradía, se multiplicó de manera que hab ién
dose satisfecho á todos, sobró muchp vino en ella. 

Es un continuo milagro la incorrupción del cuerpo de 
san Isidro; y el suave olor que echa de s í , muy diferente 
de todos los olores que produce la naturaleza y puede com
poner el arte. Marineo Siculo dice estas palabras: «Yo he 
visto su santo cuerpo, y está tan entero, que no parece sino 
que ha dos ó tres meses que murió: y lo que admira es que 
en cualquiera cuerpo lo primero que empieza á faltar es 
la punta de la nariz, y los blancos de los ojos: esto tiene 
tan entero, que admira; y cuándo así lo v i , me acordé de 
aquel lugar de la sagrada Escritura, que dice: Capillus de 
capile vestro non perifñt.» Esto es del autor citado: y los 
que viven ahora pueden ser testigos de lo mismo, como 
yo lo soy, que he visto entero el cuerpo de este glorioso 
santo, con gran admiración y consuelo de mi alma. 

La reina doña Juana, mujer del rey don Enrique H, por 
la devoción que tenia al santo, quiso trasladar un brazo de 
su santo cuerpo; mas no pudo salir de la capilla por so-
hrevenirle un mal repenlipo: por donde conoció que no 
era la voluntad de Dios que se apartase aquel brazo del 
resto del cuerpo; y volviéndole á restituir cobró al punto 
salud. Habiendo sanado la reina doña Isabel la Católica de 
una grave enfermedad, por intercesión de san Isidro, fué 
á visitarle, y una dama de la reina, llegando á besar los 
piés del santo, le quitó con los dientes el dedo segundo del 
izquierdo; pero cuando la reina se iba y toda la gente, 
aquella dama que cortó el dedo no pudo salir de la capilla, 
basta que viniendo esta maravilla á oídos de la reina, y 
(ICM ubriendo la dama lo que habia hecho, mandó la 
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leina íXistituycse el dedo, con lo cual pudo moverse. 
Han sido innumerables los milagros que en todo tiempo 

lia obrado el Seílor por intercesión de su siervo san Isidro, 
sanando enfermos dcsabuciados, resucitando niños muer
tos, dando brazos sanos á los mancos, pies á los tullidos, 
vista á los ciegos, consuelo á los afligidos, remedio a los 
pobres, que seria largo el referirlos; quien quisiere ver 
gran multitud de ellos, vea al P. Fr. Jaime Bleda. Y aun
que siempre ba sido tenido por santo, y venerado por tal 
de los pueblos; con todo esto por mostrarse agradecida la 
villa de Madrid á su santo bienbecbor y patrón, ha alcan
zado de la santa seda romana le canonice con la solemni
dad con que usa ahora declarar los santos; y así Gregorio 
XV, el ano de 1622, á 12 de marzo, le canonizó juntamente 
con otros cuatro grandes santos, y los tres fundadores de 
santos instiiulos de gran gloria de Dios y provecho de la 
Iglesia; que son Ignacio de Loyola, fundador de la com
pañía de J e s ú s ; san Francisco Javier, de la misma Compa
ñía y apóstol de la India; santa Teresa de Jesús, fundado
ra del Carmen descalzo, y san Felipe Nei i , fundador de la 
congregación del Oratorio: que es para alabar á Dios, 
haber sido honrado con esta suprema honra un humilde 
labrador, entre santos tan grandes y patriarcas de tan 
ilustres congregaciones, y de celo y espíritu apostólico. 
Y no es menos de admirar la suma sabiduría de Dios, que 
ba hecho á un santo labrador patrón de la córle de tan 
gran monarca como el rey de España, donde los príncipes 
y grandes veneran á un pobre quintero é imploran su fa
vor y ayuda: para que se vea la ventaja que hace la v i r -
tu<1 á todas las grandezas humanas. Escribieron la vida do 
san Isidro, Juan Diácono autor muy antiguo, Basilio Sanc-
loro, el maestro Alonso de Villegas, Fr. JuanOrliz, Lucio, 
Y el P. Fr. Jaime Bleda. Muchos hacen mención de él; Ju
liano Arcipreste, Marineo Sículo y otros escritores. 

SAN TORCUATO V LOSOTKOS SEIS SANTOS COMPAÑEROS SUYOS. 
•—Después que el gloriosísimo príncipe de los apóstoles 
san Pedro puso su cátedra ponliücal como vicario de Cris
to y fundóla santa Iglesia en aquella ciudad, que era se
ñora y cabeza del mundo, luego comenzó é enviar sus ra
yos, como un sol divino, á diversas provincias, y como 
copiosa fuente, á derramar las aguas d é l a doctrina del 
cielo por toda la Italia, Francia, España , Africa y Sicilia, 
enviando obispos desde Roma á todas estas tierras, para 
'lúe las cultivasen y alumbrasen con la luz del Evangelio: 
asi lo dice Inocencio, papa, primero de este nombre, en 
una epístola, que solos los obispos que envió san Pedro de 
Boma, ó sus sucesores, instituyeron Iglesias en varias pro
vincias. El Martirologio romano á los 15 de mayo dicees-
tas palabras: «En España san Torcuato, Ctesifonte, Se
gundo, Indalecio, Cecilio, Hesiquio y Eufrasio; los cuales 

hiendo sido por los santos apóstoles ordenados por obis-
deDfUei0n enviados " las EsPa{las a predicarla palabra 

108 > y después de haberla sembrado en varias ciuda-
^3 y sujetado á la fó de Cristo innumerable muchedum-
ie de gente en diversos lugares de aquella provincia, re-

Posaron en el Señor : Torcuato en Acci, Ctesifonte en Berja, 
Segundo en Áv i!a, Indalecio en ürco , Cecilio en Iliturgo.» Esf r ' " ' " « I W I W ei 

MO ü i c e a l a letra el Martirologio romano; y el papa Gre 
feono, sópt.mo de este nombre, erftma epístola que escriba 
W . Alonso' Y la trae el cardenal Baronio, dice que 
R o m a f l apíStoIes san Pedro Y san Pablo enviaron desde 

- oblspos para alumbrar y ensenar á los pueblos 
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de España; y que estos, habiendo destruido la idolatría, 
fundaron la cristiandad, y plantaron la religión, y mostra
ron el orden y forma que se habia de tener en elculto d i 
vino, y dedicaron las Iglesias con su sangre. Todo esto 
dice el papa en aquella epístola. 

Por haber sido estos siete santos obispos enviados de 
los apóstoles san Pedro y san Pablo, y estos mismos ha
ber sido como apóstoles de toda España , y maestros y 
predicadores del Evangelio, y tenerles todos los cristianos 
de estos reinos tanta obligación, bien es que digamos lo 
•que sabemos de ellos, sacándolo de los autores eclesiásti
cos y de los santorales antiguos, y breviarios de algunas 
Iglesias de España. 

Aportaron estos siete obispos cerca de la ciudad de Guc-
dix, que entonces llamaban Acci. Yenian cansados como 
viejos del camino, y pararon en un campo fresco y apaci
ble, de donde enviaron algunos mozos á la ciudad, para 
que comprasen y les trajesen alguna comida. Habia aquel 
dia en la ciudad gran regocijo por cierta fiesta que hacían 
los gentiles á sus falsos dioses; los cuales viendo á aque
llos mozos y conociendo por el traje que eran extranjeros, 
y de otra religión, tuviéronlo por mal agüe ro ; y temiendo 
que se profanarían sus Gestas, y sus sacriücios se con-
taminarian, y se enojarían sus diosos, pretendieron maltra
tarlos : y los mozos viendo su pel igro, por no caer en él , 
comenzaron á retirarse, y volverse por donde habían ve
nido. Los de Guadix los seguían con ánimo de hacerles 
mal, mas él Señor los libró con un caso esíraño. Habia una 
puente sobre el rio, de piedra fuerte y antiguo: y hab ién
dola pasado los cristianos, al punto que los gentiles en st) 
seguimiento entraron por ella, cayó la puente y ellos se 
hundieron con ella, quedando los cristianos en salvo y sin 
lesión alguna. Con este suceso los gentiles l í^ohibrados 
comenzaron á mirar con respeto y temor á los cristianos, 
y á convertir en espanto y reverencia, el odio con que á n -
tes les perseguían. Entre los oíros se señaló muy particu
larmente una señora muy rica y muy principal, llamada 
Luparia: la cual alumbrada con la luz del cielo, envió á r o 
gar á los santos, que la viesen; y ellos la vieron é instruye
ron en la fé, y la bautizaron en una iglesia que ella misma 
mandó aparejar. El ejemplo de esta mujer siguieron otros 
gentilesdeGuadix,ygranparte de laciudad abrazó nuestra 
santa religión; y desterradas las tinieblas de su ceguedad 
se convirtió á la fé de Jesucristo. Allí quedó por obispo san 
Torcuato, y los otros santos seis obispos sus compañero» 
se repartieron por España de esla manera: san Cecilio se 
fué á l l íber i , que era una ciudad cerca de Granada, Inda
lecio á ürco, que es Almeríaú olí a ciudad allí cerca, Eu
frasio á Iliturgo, que es ahora Andújar, san Segundo pre
dicó en Avila, Ctesifonte y Hesiquio en Berja, cerca de A l 
mería , y en Carcosa, que aunque no se puede bien saber 
del lodo dónde era, algunos la ponen cerca de Aslorga. 
A estos santos los Martirologios los nombran confesores, y 
el Misal y Breviario de san Isidoro: otros los hacen m á r 
tires; mas no dicen nada de su martirio. El papa Grego
rio YU en aquella epístola que Citamos, dice que dedica
ron las Iglesias con su sangre, que es decir que fueron 
mártires. Escríbese, que delante de la iglesia de San Tor
cuato, que está en Guadix, habia un olivo puesto por su 
mano, que milagrosamente florecía y fructificaba el dia de 
su fiesta con grande espanto de los gentiles. Este santo 
íiene iglesia de su nombre en Toledo, y en un pueblo cer-
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ca de Alcalá que se llama San Torcaz: su cuerpo está en un 
rico monasterio de san Benito, que se llama Celia Nova, 
cerca de la ciudad de Orense en Galicia. San segundo t ie
ne iglesia en Ávila, donde se tiene por cierto está su santo 
cuerpo, y es grande la devoción de aquella ciudad para 
con su santo apóstol y maestro; y base acrecentado mas 
después que don Gerónimo María, obispo de aquella c i u 
dad, le edificó una suntuosa capilla, y se trasladó á ella su 
sagrado cuerpo. San Cecilio tiene en Granada una insig
ne parroquia, que á lo que se entiende siempre fué de 
cristianos, aun en tiempo que los moros eran señores de 
la ciudad. De san Indalecio bay mueba memoria y devo
ción en Aragón, y en un lugar que llaman Piedrapisada 
fué hallado su cuerpo, aunque otros dicen que de Almería 
fué llevado al monasterio de San Juan de la Pena : y la 
iglesia de Burgos le celebra fiesta al postrero dia de abril, 
por haberse llevado á aquella iglesia parte de sus reliquias 
en tal dia. En Andújar, en tiempo del rey Siscbuto, se edi
ficó un rico templo en el lugar del sepulcro de san Eufra
sio, como se saca de san Eulogio en el Apologético que es
cribió de los márt ires. El cuerpo de este glorioso santo 
está en Galicia, en una iglesia de su nombre, en unamon-
laíia llamada Valldcmao, cerca del monasterio de Samos, 
de la órden de san Benito, donde los monges también 
tienen de sus reliquias y una capilla de su advoca
ción. 

Muchos y graves autores escriben que estos siete santos 
ántcs de ser consagrados obispos, y enviados do Roma á 
España por los santos apóstoles san Pedro y san Pablo, 
habian sido discípulos y compañeros del apóstol Santiago 
acá en España y que volvieron á Jerusalen con él, y des
pués hallándose en Roma, fueron consagrados por obispos 
« enviadofiYá España, como personas que ya tenían noti
cia y práctica de la gente y tierra. Otros añaden á estos 
siete otros dos, llamados Atanasio y Teodoro, que no sa
lieron de España, de los cuales Atanasio quedó por obispo 
de Zaragoza y Teodoro por presbítero. En la historia de 
Pelagio, obispo de Oviedo, que él escribió en tiempo de 
Eernando V I , se dice que los discípulos de Santiago fueron 
siete, nombrados a s í : Calocero, Basilio, P ió , Crisógono, 
Teodoro, Atanasio y Máximo, que son nombres diferentes 
de los siete primeros: nosotros referimos lo que estos auto
res dicen, sin poder afirmar con certidumbre cuál sea la 
verdad. Bien puede ser que los unos y los otros hayan sido 
discípulos del santo apóstol; aunque los primeros mas fa
miliares, y los otros de los discípulos comunes. Pero vo l 
viendo á los santos obispos Torcuato y sus compañeros, 
que fueron por los santos apóstoles enviados á España; la 
iiesta de todos ellos juntos se celebra a los IK de mayo; y 
en este dia los pone el Martirologio romano, y el de Beda 
Usuardo y Adon. Ambrosio de Morales escribe, que en un 
libro muy antiguo y de letra gótica, que fué del insigue 
monasterio de San Millan de la Cogulla, de la órden de 
san Benito, y ahora es de san Lorenzo el Real del Esco
r ia l , donde están los concilios de España, hay una breve 
memoria de estos santos con título que lo escribieron san 
Julián y Félix arzobispos de Toledo, y que allí se dice 
en particular que trajeron consigo la forma y el órden de 
la misa que los apóstoles usaban; y que ellos se la die
ron con lo demás que de la doctrina apostólica habian sa
bido. Hacen mención de estos santos, á mas de los mart i 
rologios y autores que habernos referido en su vida, san 
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Isidoro y el Breviario toledano, donde hay un himno sa
grado en sus alabanzas. 

SANTA DIMP.NA, VIRGEN Y MÁRTIR.—Para que se veacuán 
poderoso es el amor ciego y las horribles tinieblas en que 
están los gentiles sin la luz de Cristo nuestro Salvador, y 
el espíritu y esfuerzo que él da aun á doncellas tiernas y 
flacas , para defender su castidad y derramar la sangre 
por su amor; quiero escribir aquí la vida y martirio do 
santa Dimpna, virgen y már t i r : la cual fué de esta ma
nera. 

En la isla de Hibcrnia, ó Irlanda, hubo un rey gentil, 
poderoso, casado con una señora de extremada belleza, y 
por esta y por otras buenas partes muy querida de su ma
rido. Tuvo el rey de la reina su mujer una hija, muy pa
recida á la madre en la belleza, que llamaron Dimpna, la 
cual criaron con grande regalo y cuidado, pero ella en co
menzando á tener edad y discreción tuvo conocimiento 
de Jesucristo, y se hizo cristiana y le consagró su v i rg in i 
dad , menospreciando ios bailes, saraos y otros entreteni
mientos y vanidades de la córle. Murióla reina su madre, 
y queriéndose el rey su padre casar otra vez, puso los ojos 
en su misma hija, pareciéndole que no habia otra mujer 
que en hermosura con ella se pudiese comparar. Luego 
con esta pasión tentó el ánimo de su hija con caricias y 
blanduras, prometiéndole todo cuanto tenia si quería ca
sarse con él. Cerró los oidosDimpna á los silbos de aque
lla serpiente venenosa, respondiendo que en ninguna ma
nera consentiría en cosa tan abominable; y como el rey 
porfiase con tanta instancia, y ella con no menor resisten
cia, finalmente el rey enojado le dijo que de grado ó por 
fuerza ella habia de ser su mujer. Entonces ella, encomen
dándose do corazón al Señor, respondió á su padre: que 
pues así lo quería, le diese cuarenta días de término y lo» 
atavíos y vestidos ricos y joyas que era menester, para que 
ella se aparejase y compusiese, y le fuese mas agradable; 
y él lo hizo todo con mucho gusto, creyendo que ya su 
hija había mudado de parecer, Habia en Hibernia á u sa
zón un sacerdote que se llamaba Gereberno, varón sanio, 
que habia sido confesor de la reina muerta y habia bauti-
zndo á Dimpna, y el que á ella y su madre solía dar el santo 
Sacramento del altar. Con esto consultó Dimpna lo que ha
bia de hacer en un caso tan horrendo y peligroso; y el 
sacerdote de Dios le aconsejó que se huyese de su padre 
por no cometer tan detestable maldad, y ofrecióse á acom-
pañai la ; y así con él y con un criado de su padre y su 
madre, secretamente se embarcó , y por voluntad de Dios 
llegó á Amberes, y de allí pasaron á una aldea por cami
nos ocultos, por no ser conocidos: y en un lugar allí cer
ca, limpiándole de las malezas y espinas muchas que ha
bia, labraron una casilla para recogerse y vivir descono
cidos de todos, y estar seguros. 

El rey estaba con gran deseo y gozo aguardando el dia 
de las bodas de su hija; y cuando supo que se habia ido, 
como estaba embriagado con el vino del amor, no se puede 
fácilmente creer la tribulación que tuvo, dando gemidos y 
bramidos de sentimiento y furor. Determinó buscarla por 
su misma persona, y sacarla de bajo de la tierra, do quiera 
que estuviese. Buscóla por todo su reino y no la ha l l ó ; y 
acompañado de mucha gente pasó el mar, y ordenándolo 
así el Señor, llegó á Amberes. Allí se detuvo algunos dias, 
enviando por todas parles sus criados y ministros para des
cubrir su hija. Algunos de los criados llegaron á un pueblo 



DIA 15 . 
y posaron en un mesón, y queriendo pagar al huésped lo 
que le debian, le dieron cierta moneda de su tierra, y el 
huésped dijo j Yo tengo otras monedas como esta, y no sé 
lo que valen. Y preguntándole los criados de quién habia 
recibido aquellas monedas, respondió (sin saber la causa 
porque lo preguntaban), que una doncella hermosísima 
que habia venido de llibernia y moraba alli cerca, se las 
enviaba por las cosas de comer, que para ella le compra
ban. Luego entendieron los criados que aquella era la hija 
del rey, que buscaban; fueron allá, y conociéronla; y vol 
viendo con grande alegría al rey, le avisaron donde estaba 
su hija. 

E1 rey, como si resucitara de muerte á vida, se puso 
toego en camino con su gente; y hallando á la santísima 
v>'"gen) le habló amorosamente , convidándola á celebrar 
las bodas y cumplir su deseo. Estaba presente el santo sa
cerdote Gereberno, y tomó la mano y reprendió severa
mente al rey por aquella maldad, aunque no tanto como él 
merecia: el cual, rabioso y furioso, con los otros criados 
suyos que alli estaban, apartando al sacerdote de Dimpna 
le hicieron pedazos. Después tornó á combatir y á dar mas 
m:ios asaltos á la virgen, amenazándola de muerte si no 
consenlia; y como no la pudiese rendir, no hallando entre 
sus criados persona tan bárbara que quisiese manchal1 sus 
manos con la sangre de aquella purísima virgen, y ejecu
tar tan gran maldad, él mismo con sus manos cortó la sa
grada cabeza á sü hija; y muy contento porque se habia 
vengado de ella, como de cristiana y enemiga de los dioses, 
Y desobediente y repugnan teá su voluntad, se volvió á su 
c'!1sa, dejando en el campo los sagrados cuerpos de los 
máriii-,^ para que fuesen comidos de las aves y de las fie
ras. Pero no permitió el Señor que fuesen tocados de las 
i s t i a s , aunque estuvieron algunos dias así arrojados por 
el campo, antes algunos moradores de aquella tierra, mo
vidos de piedad, los recogieron y enterraron en una cueva, 
en donde comenzó el Señor á magnificarlos con muchos y 
grandes milagros que cada dia obraba en aquel lugar: 
dé lo cual movido el clero y el pueblo de aquella comarca, 
determinaron buscar y honrar los santos cuerpos, y ca
vando la tierra hallaron dos tumbas ó dos sepulcros de 
mármol blanco mas que la nieve (no habiendo en toda 
aquella tierra sino piedra tosca y negra): y para que se 
entendiese que aquella obra no habia sido hecha por mano 
de hombres sino de ángeles, los sepulcros de mármol 
eran hechos con primor y arte, y no tenian ninguna jun tu
ra, ánles cada sepulcro parecia de una pieza, y en ellos 
estaban los dos cuerpos santos, el de la virgen y el del sa
cerdote. Con este milagro la gente comenzó á avivar mas 
su fe y á dispertar mas su devoción, y á concurrir de to
das partes á aquel lugar, para impetrar del Señor salud y 
olras mercedes por intercesión de ios santos; y Dios se lo 
C(mcediacon l'Lieral y larga mano. Después se llevó el 
Cuerpo de san Gereberno á Jantes, y el de santa Diaipna 
(juedó en Ghele, que fué el lugar de su martirio; y pasa
dos algunos años, el obispo de Cambray con toda la clere
cía e innumerable muchedumbre de pueblos trasladó su 
sagrado cuerpo de aquel sepulcro de mármol á una arca 
de oro y plata y piedras preciosas, á los 15 de mayo, ha
biendo sido el dia de su martirio á los treinta dias del nsis-
mo 11168 • Esla vez cuando abrieron la tumba de mármol en 

l o r i r t a b a i hallai"on sobre su cllei P0 m a rica piedra co-
' en ia cual estaba escrito Dimpna. Su vida escribió 
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Pedro, canónigo de SarvAuberlo de Cambray, y la Irae 
Surio en su tercer tomo. Hace mención de ella el Martiro
logio romano y el cardenal Jíaronio en sus anotaciones; 
Juan Molano, en las que hizo al de Usnardo, y en el índice 
de los santos de Flandes, donde dice que murió la sagrada 
virgen por los años de 600, y que entre los otros milagros 
que obra Dios por ella, particularmente echa los demonios 
de los cuerpos por su intercesión, y que por esta cansa la 
pintan con un demonio atado, y que por huir de la pro
nunciación dura de Dimpna, muchos la llaman santa D i g 
na, por ser voz mas blanda y suave. 

¿Quién leyendo lo que queda escrito, no se mueve y 
no admira y conoce la flaqueza y miseria de los hombres, 
pues un hombre vino á tan gran ceguedad y locura, y á tan 
profundo abismo de maldad, que siendo padre se quiso 
casar con su propia hija, y le dió la muerte con sus pro
pias manos porque no consintió? ¿Cómo se echa de ver 
la sombra de muerte en que viven los gentiles, y la l u m 
bre del cielo, de que gozamos los cristianos? ¿El furor é 
ímpetu Con que son arrebatados los hombres viciosos desús 
pasiones; y la fuerza, gracia y espíritu, que nuestro Señor 
da á los suyos para vencerlas? El cual adornó á esta santa 
virgen con el don de la castidad : inspiróle, para que la 
defendiese: esforzóla, para que muriese por ella y por 
su fó ; y finalmente la honró y glorificó, dándole sepultura 
labrada por manos de ángeles , y victoria tan ilustre de los 
demonios, y esclareciéndola con tantos y tan diversos mi
lagros. Él sea bendito para siempre, como autor y obrador 
de tan grandes maravillas. Amen. 

* SAN MÁNCIO, MÁRTIR.—Portugal fué la patria de esto 
santo: educado en la piedad y temor de Dios, perseveró 
en tan santos propósitos, pues toda su vida la ocupó en la 
contemplación de las cosas celestiales. Los judíos, que tan
tas crueldades cometieron en España al ver destruido su 
culto, dejaron también sentir su indignación en Portugal, 
sacrificando algunos cristianos á s u furor. Entre eslas v ú -
limas se cuenta Mancio, que sufrió el martirio en Évora en 
el siglo sexto. 

SAN IsmoRO, MÁRTIR. —Pat rón dé lo s navegantes en los 
mares de Grecia , es famoso esle santo por los milagros 
que ha obrado en favor de los que le invocan. Derramó su 
sangre por la fé en la isla de Chio, en cuya iglesia hay un 
pozo, en ol cual dicen fué echado: de su Bgaa acuden a 
beber muchos enfermos para curarse de sus dolencias. Su 
martirio fué por los años de 230, reinando el emperador 
Decio. 

Los SANTOS PRORO , ANDRKS, PABLO Y DIONISÍA , MÁRTIRES. 
—Por los a ñ o s 250 de Jesucristo, en las inmediaciones do 
Lampsaco, ciudad del Asia Menor, cerca del Ilelesponlo, 
fué preso durante la persecución de Decio un jóven l l a m a 
do Pedro, admirable por sus dotes de cuerpo y alma; pero 
mucho mas por su fé y por su virtud. Conducido á p r e 
sencia de ÓptimOt procónsul de Asia, resistió lodos los ha
lagos y amenazas, y aquél mandó que lo pusiesen en una 
especie de tortura, y que extendido y amarrado sobre la 
m á q u i n a , se fuesen gradualmenlo quebrantando sus hue
sos, á medida que iba aquella tomando movimiento. El 
mártir sufrió el suplicio con imponderable resignación, y 
viendo e l tirano su inflexible constancia, le mandó cortar 
la cabeza. Después de ejecutado este suplicio, y <d irse el 
procónsul á Troas, ciudad de Frigia, fueron preses por su 
orden Andrés, Pablo y Dionisia, y habiéndose manifestado 



LA LEYENDA DE ORO. DIA 1 0 . 

líffl conslanles en su fé como e léanto anterior, les ator-
inentaron también con horribles suplicios, de los cuales 
les sacó el cielo con vida, y últimamente murieron dego
llados. 

SA\ S:MPUCIO, OBISPO.—Lo fué de Fausina, hoy Terra-
nova, en Cerdeiia. En tiempo del emperador Dioclcciano, 
en el año 304 , fué llamado á la presencia del prefecto, y 
habiendo contestado con valentía que él era cristiano, y 
que los dioses de los romanos eran unos vanos simulacros, 
cansó á los presentes tañía indignación la entereza del 
santo, que el mismo prefecto tomó una lanza y le pasó de 
parte á parte, muriendo luego coronado con la gloria de 
los mártires. 

Los SANTOS CASIO, VICTORINO, MÁXIMO Y oraos COMPAÑE
ROS, TODOS MÁRTIRES.—Converlidosá la fé por un sacerdote 
enviado de Roma á las Galias, derramaron su sangre en 
Auvergne, en el año 261 . 

UTA 10. 
SAN PEREGRINO, OBISPO Y MÁRTIR. — San Peregrino, 

sacerdote y ciudadano romano, fué ordenado de obis
po , y enviado por san Sixto, papa, á Francia, á 
á predicar el Evangelio y fé de Jesucristo en compa
ñía de Marcos , sacerdote , Concordío , diácono , Jovia
no , subdiácono, y Januario, lector. Llegaron á Marsella y 
de alli fuéron á León, y al fin á Amerre,antiguamente lla
mada Ai tisiodoro. Predicaron todos en todas estas tierras, 
y especialmente en Auxerre, donde convirlieron muchas 
almas, y edificaron una iglesia. Después san Peregrino se 
fué á Iterano, donde le prendió un juez porque predicaba 
el santo Evangelio, el cual le envió preso á un lugar llama
do Biingiaco. En este tiempo el emperador Adriano llegó á 
Ilerano, y presentáronle á san Peregrino. El emperador 
le procuró atraer á la adoración de los falsos dioses; mas 
viendo que era en vano, porque mientras mas le persua
d ía , mas firme estaba en la f é , lo hizo atormentar crue-
l ís imamcntc, hasta que ya cansado lo mandó degollar, y 
que su cuerpo fuese echado á las fieras; lo cual se eje
cutó al instante , y el inviclíjimo mártir dió su garganta 
al cuchillo, y su bendita alma á la gloria. Estuvo su glo
rioso cuerpo muchos dias expuesto á las fieras, sin que 
ninguna le locase, hasta que por amonestación de un á n 
gel lo tomó un labrador cristiano y lo puso sobre su 
carro, y guiándolo el mismo ángel desde la media noche, 
basta reir el alba, lo llevó á San Dionisio cerca de París, 
donde fué con gran veneración recibido ; porque al llegar 
se focaron las campanas, y los monges de aquel monaste
rio oyeron una voz del cielo que Ies mandaba salido á re
c ib i r , como lo hicieron; y puesto en una caja de plata, 
con gran veneración y devoción fué sepultado, y resplan
dece en milagros. Padeció martirio á 16 de mayo, dia en 
que la Iglesia celebra su tiesta, año del Señor de 330. Es
cribieron su vida y martirio Beda, Usuardo, Adon, Y in -
cencio l ib . x , c. 119 ; san Antonio, parte I , Ift. v n ; c. S; 
Pedro de Nalalibus , l ib . v , c. [ i ; Sanctoro, el Martirolo
gio romano , y Baronio en sus anotaciones. 

Cuáu grande sea la misericordia de nuestro gran Dios, 
dcjuso fácilmente conocer, porque no hay obra suya en 
que no resplandezca ; pero donde grandemente campea, 
es en el cuidado que tiene en que sean veneradas las re
liquias de sus siervos, guardándolas de las lleras , brutos 

y aves de rapiña, enviando sus ángeles para que las asis
tan , acompañen y guien al lugar que su Majestad las 
tiene ya señalado para su culto; lodo lo cual se vió á lal 
clara en el glorioso san Peregrino, por cuyos méritos se 
sirva su Majestad darnos la gloria. Amen. 

SAN JUAN NEPOMUCENO, SACERDOTE.—San Juan Ne-
pomuceno , lomó esto segundo nombre de Nepomuk, 
lugar de Bohemia , donde nació en el año de 1330. Fué 
estimado de sus padres como un don del cielo, ya por
que le consiguieron del Señor por intercesión de la V i r 
gen santísima cuando se hallaban en una edad muy ade
lantada , ya porque habiendo caido en una enfermedad 
muy peligrosa , mientras era aun muy n i ñ o , fué mi la 
grosamente preservado de la muerte que tenia ya cerca
na , por medio de un voto que hicieron de consagrarle á 
Dios y al culto especial de la Reina del cielo, si salia l i 
bre de aquella enfermedad; y por esla causa fué el sanio 
devotísimo en toda su vida de la Virgen santísima. Ha
biendo hecho los primeros estudios de humanidad en una 
ciudad cercana á Nepomuk , pasó á la ciudad de Praga, 
capital del reino de Bohemia , para estudiar en la univer
sidad, que allí poco ánteshabia fundado el emperador Cár-
los IV, las ciencias mayores de teología y sagrados c á n o 
nes , y con el vivo ingenio y raro talento de que Dios le 
habia dotado, é incesante aplicación, salió en ambas muy 
docto y aprovechado. Pero lo mas particular fué, que en 
medio de los muchos peligros á que suele estar espuesta 
la juventud en las universidades, á lasque concurre m u 
cho número de estudiantes, se conservó Juan puro é ¡no 
cente , creciendo cada dia en el santo temor de Dios, que 
es la basa y fundamento de la sabiduría de un cristiano, y 
sin el cual todos los demás conocimientos no sirven sino 
para hinchar el espíri tu, y para hacer al hombre mas 
abominable á los ojos de Dios. Acordándose del voto que sus 
padres hablan hecho de consagrarle al Seuor, quiso enlodo 
caso cumplirle, y á este fin solicitó y consiguió ser admi
tido en el clero de la iglesia de Praga; y en este estado 
c ondujo una vida tan virtuosa, que mereció ser promovido 
á las sagradas órdenes , y finalmente al sacerdocio. Este 
sublime carácter sirvió al santo de estímulo y de incentivo, 
para dedicarse con mucho fervor á promover la gloria de 
Dios y la salvación de las almas con los ejercicios propios 
de esteeslado, singularmente con la práctica de predicar la 
palabra de Dios, para la cual le habia concedido el cielo un 
don y una gracia particular. Como en el ejercicio de este 
sagrado ministerio no tenia Nepomuccno otra mira que 
la de ayudar á sus prójimos, y cooperar con todas sus 
fuerzas á la conversión de ios pecadores, y á la santifica
ción de las almas redimidas con la sangre de Jesucristo, que 
es el fin único de la predicación evangélica, cuidaba poco 
de hermosear sus discursos con vanos adornos de la elo
cuencia humana, ántes se valia de palabras sencillas adap
tadas á la capacidad del vulgo, con las cuales proponía 
al pueblo las verdades mas esenciales do nuestra religión, 
las esplicaba con claridad , y exhortaba á sus oyentes con 
grande eficacia y suavidad de espíritu á abrazarlas y 
practicarlas, insistiendo ordinariamente en la necesi
dad de hacer penitencia para conseguir la eterna sal
vación. 

Luego se estendió por todas parles la fama de este ver
dadero predicador del santo Evangelio: corrian á oirle 
innumerables gentes, y aun hasta el mismo Venceslao, que 
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íiabia sucedido en el imperio á su padre Garlos I V , era 
uno de sus continuos oyentes. Aunque el santo se bailaba 
provisto de una canongía en la iglesia metropolitana de 
Praga, y fué nombrado después por el rey Venceslao, 
para su primero capellán ó limosnero , j amás quiso dejar 
el ministerio de la predicación , viendo que por una par
ticular bendición de Dios sus sermones producían mucho 
fruto en beneficio de las almas. Habiéndole nombrado el 
emperador para los principales obispados de Bohemia que 
fueron vacando, nunca quiso admitir ninguno de elios, ni 
tampoco aceptar una de las ricas y bonorílicas abadías á 
que le nombraba Venceslao: tan grande era su desinterés 
y su bumildud. Pero aunque logrónuestro santo librarse del 
ín'avísmio peso del obispado, no pudo eximirse del cargo 
de confesor y director espiritual de la emijeratriz doña 
Juana, mujer del referido Venceslao; porque fueron tan 
fuertes y eficaces las instancias que esta buena princesa le 
hizo para que lo admitiese, que por último hubo de dar 
su consentimiento, y este cargo, como ahora veremos, le 
ocasionó muchos trabajos, y finalmente el martirio. 

Porque el emperador Venceslao, siguiendo sus depra
vadas inclinaciones, se abandonó á la lujuria y á la cruel
dad , y llegó aun al frenesí de dejar poseer su corazón de 
una ciega pasión de celos contra la emperatriz su consor
te , y de un loco deseo de saber los secretos de su cora
zón , que descubría á su confesor cuando recibía el sacra
mento do la penitencia. A este efecto hizo llamar á san 
Juan Nepomuceno, y ya con lisonjas, ya con promesas, 
í'a también con amenazas, deseaba saber lo que babia 
0;do de su boca á la emperatriz en la confesión. Se horro-
rizó el santo al oir una demanda tan sacrilega, y con una 
hbertad y espíritu apostólico representó al engañado pr.'n-
c'pe el enorme exceso á que su furiosa pasión lo traspor
taba , y la indispensable obligación que tenia de sacrificar 
uiü vidas, antes que hablar de semejantes materias oidas 
en confesión , y de qnehrantar el sagrado sigilo que por 
ley divina y humana debia conservar inviolable. Vences
lao quedó algún tanto atónito con esta fuerte representa
ción del santo; y no sabiendo qué replicar, disimuló por 
entonces el resentimiento que habia concebido; pero no 
pasó mucho tiempo, que volviéndosele á excitar el mismo 
deseo, buscó modo con que hacer venir al santo á pala
cio , eu la ocasión que pensó ser mas oportuna para la 
ejecución de sus inicuos designios, y volvió á amenazarle 
con mayor fuerza que la primera vez, para que le mani
festase los secretos que en la confesión le descubría la 
emperatriz; y hallando al sanio siempre mas firme y cons
tante en desechar sus sacrilegas demandas, llamó algunos 
soldados de su guardia, que tenia siempre prontos para 
ejecutar sus órdenes crueles, con los que repugnaban á 
sv,s injustos preceptos, y les entregó la persona del santo 
para que ^ ias in(eriores piezas de palacio lo atormen
tasen y apaleasen con el mas fiero furor. Ellos , despoja
dos de toda piedad, ejecutaron con lodo rigor la órden del 
emperador , y el siervo de Dios sub ió con tan grande pa
ciencia aquel tormento, que jamás abrió la boca para 
quejarse, invocando solamente algunas veces entre sus 
acerbos dolores los dulcisimos nombres de Jesús y de Ma
ría : por fin, después que los ministros de la crueldad 
estuvieron cansados de maltratarle, le dejaron ir libre, 
cubierto de contusiones y heridas. El santo ofreció á Jesu
cristo cmcilicado los dolores que habia padecido, y le dió 

las gracias de haberse dignado hacerle participante del 
cáliz amargo de su pasión, por un motivo tan santo como 
era conservar ilesa la fidelidad de su sagrado mifristerio: 
se hizo curar las llagas con lodo el secreto posible, y ja
más manifestó á persona alguna el mal trato y ultrajes 
que babia recibido del bárbaro emperador. Así qne estu
vo curado , conlinnó en predicar al pueblo la palabra de 
Dios en ta iglesia metropolitana de Praga , lo que hacia 
entonces aun con mayor fervor de espíritu que ánies. pues 
llevaba ya sobre su cuerpo, á semejanza del apóstol san 
l'ablo, las llagas de Jesucristo, y las gloriosas señales 
de su apostólico ministerio. Solia predicar todas las domi
nicas del a ñ o , y predicando en una de ellas , que fué la 
tercera después de la Pascua , explicando las palabras que 
dijo Cristo á los apóstoles: Medmm * videbilis me: et 
ilerum modicum, el non videbilis, quia vado ad Patrein; 
habló con bastante claridad de su cercana muerte, de la 
cual se puede creer que habria recibido una particular re
velación de Dios nuestro Señor. En efecto, este fué el ú l 
timo sermón, porque habiendo ido algunos dias después á 
visitar una imagen d é l a Virgen sant ís ima, que con gran
de devoción y concurso del pueblo se veneraba en la ciudad 
de Boleslabia , tal vez para implorar su poderosa interce
sión en el inminente peligro en que se hallaba; así qne al 
anochecer volvió á Praga, fué visto del emperador Ven
ceslao que estaba en el balcón de su palacio, é inmediata
mente lo hizo llamar , mandándole que fuése al instante 
á verse con él. Obedeció prontamente el santo sacerdote, 
y asi que compareció delante de é l , le volvió á intimar 
con toda resolución le manifestase lo que sabia por con
fesión de la conciencia de la emperatriz , ameiiiizándole 
que en caso de persistir en su negativa, lo baria e;bar al 
momento al rio , y morir ahogado en el agua. El santo 
dió intrépidamente la respuesta acoslnmbir.da, repren
diendo al sacrilego príncipe su inicua demanda; por lo 
que enfurecido el emperador, mandó que atado de piés y 
manos fuése echado al rio Moldava , qne pasa por medio 
de Praga , como en efecto fué ejecutado con todo secreto 
en la oscuridad de la noche. Se intentaba con esta d i l i 
gencia mantener oculto el delito; pero el Señor quiso hacer 
patente á todos la gloria de su siervo, porque por muchas 
noches se vieron algunas antorchas encendidas, que prc-
digiosameníe discuirian sobre el río, las cuales después 
quedaban paradas en un cierto lugar. Por esto, discur
riendo que esta maravilla contenia algún misterio, busca
ron lo que allí habia, y hallaren el cadáver de nuestro 
glorioso már t i r , al cual los canónigos de la metropolitana, 
animados con este celestial prodigio, sepultaron con la 
mayor pompa en su iglesia catedral, nada temiendo la 
¡ra del emperador. El Señor se dignó ilustrar á su inven
cible mártir con muchos milagros , de los cuales aprohó 
la santa sede los siguientes , para su beatilú ación y cano
nización. 

El primero fué el de la incorrupción de su lengua, pues 
habiendo estado sepultada debajo de tierra juntamente con 
el cuerpo por espacio de trescientos años , cuando se r e 
conoció jurídicamente, fué hallada incorrupta y como si 
fuera viva. 

El segundo sucedió en la misma sagrada lengua; por
que habiendo sido presentada al cabo de seis años del i e-
conocimiento ya referido á los jueces delegados de la silla 
apostólica, de repente con un nuevo prodigio se enlume-
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ció y mudó el oolor que tenia algo oscuro, en un color de 
púrpura . 

El tercero sucedió con una mujer llamada Ana Teresa, 
la cual seis meses había que tenia el brazo izquierdo gra~ 
vísimamente baldado, seco y muy encogido; pfero invo
cando al glorioso san Juan Nepomuceno, instantáneamente 
quedó perfectamente curada. 

El cuarto lo obró el santo con una niña de seis anos y 
seis meses de edad llamada Rosalía Hodark: esta niña ca
yó casualmente en un rio llamado Watava, llevándola la 
corriente hasta la canal de un molino, donde el ímpetu del 
agua la estrelló en la primera rueda de é l ; y habiendo pa
sado debajo de ella y de la segunda, permaneció allí por 
espacio de media hora. Estuvo la nina una hora sumer
gida en el agua: las gentes que la vieron caer en ella, i n 
vocaron en su socorro al glorioso san Juan Nepomuceno; 
sacáronla después de bajo de la segunda rueda del molino, 
y la niña no dtó señal alguna de vida; pero invocando 
siempre al patrocinio de san Juan , la llevaron á una casa 
cercana, donde echó la agua que habia tragado, y reco
brando los sentidos, se halló libre de toda lesión y entera
mente buena y sana. 

* SAN UBALDO, OBISPO Y CONFESOR.—Gubío, ciudad de la 
Italia, vió nacer á este santo, y el seminario de la misma 
vió también con asombro los grandes progresos que hizo 
así en las letras sagradas como en las profanas, dedicán
dose con mayor esmero en las primeras, llamando princi
palmente su atención el estudio de k sagrada Escritura. 
Sus vastos conocimientos, junto con la nobleza de su cuna 
y las bellas circunstancias de que estaba adornado, excita
ban el deseo de varios padres de familia de enlazar con él 
alguna de sus hijas; mas como L'baldo abrigase en su co
razón otros sentimientos, se negó á ello , haciendo voto 
perpetuo de castidad. Emprendió la carrera eclesiástica, y 
en ella se distinguió por sus virtudes, por manera, que 
cuando canónigo, estimuló con su ejemplo á los demás 
eompaüeros á emprender con mas ardor la carrera de la 
perfección, teniendo el consuelo de ver restituida á su an
tigua pureza la disciplina antigua de la Iglesia. Deseoso 
de pasar la vida en ret iro, renunció su dignidad, vivien
do en un monasterio de solitarios, no muy lejos de su pa
tria ; mas el Señor que le tenia destinado para que br i l la 
ra en la Iglesia á manera de resplandeciente antorcha, per
mitió fuese elegido obispo en 1120. De nada le sirvieron 
las excusas que alegó para no cargar con el peso del obis
pado , siendo consagrado obispo de Gubio por el mismo 
papa Honorio I I . Desde entonces resplandeció mucho mas 
en la v i r tud , y especialmente (lió ejemplos de mansedum
bre , caridad y modestia, señalándose por su celo eu fa
vor de las almas. Cuan agradables eran al Señor las v i r 
tudes de tibaldo, lo dió el cieioá entender concediéndole el 

,doD de milagros, que empleaba en beneficio de sus seme
jantes. Su salud empezó á debilitarse, y conociendo se 
acercaba su última hora exhortó desde el pulpito á sus ove
jas , y luego entregó su alma al Señor , que fué el dia ] fi 
de mayo de 1160. Canonizóle el papa Celestino I I en 
1492.. 

SAN BRENDANO , ABAD—Nació en Escocia en el siglo V I , 
y se retiró á un monasterio de Irlanda, del cual fué des
pués abad. En esta isla fundó varias escuelas y lugares de 
retiro, para los cristianos que querían separarse del 
mundo; escribió una regla monáslica que llegó á ser muy 

famosa en las islas Británicas; enseñó algún tiempo en 
Roscarbre, y murió en Connaugh,monasterio que él mis
mo habia fundado el dia 16 de mayo del año 'óll, de muy 
avanzada edad. 

SAN AQUILINO Y SAN VICTORIANO , MÁRTIRES.—•Murieron 
en Isauria, ciudad del Asia, y no se sabe la época. 

SAN PELEGRIN , OBISPO Y MÁRTIR.—Fué consagrado por el 
papa Sixto I I , y enviado por el mismo á las Galias á pre
dicar el Evangelio con otros compañeros. Fué el primer 
obispo de Auxerre, cuya iglesia fundó en 2S9 , y pocos 
años después habiendo desempeñado exactamente su apos
tólico monasterio, consiguió la corona del martirio, m u 
riendo degollado. 

Los SANTOS FÉLIX Y GENJÍADIO.—Ignórase la época y el 
lugar de su martirio , y se celebra hoy su conmemoración 
en memoria de la invención de sus santas reliquias que des
cubrió por divina revelación una santa mujer en Uzatí, c iu
dad del África. 

Los SANTOS MONGES , MÁRTIRES.—En el imperio de Hera-
clio , por los años 6 1 í , se enfurecieron tan atrozmente los 
sarracenos de Palestina contra los cristianos, que entran
do un dia de repente en el monasterio ó Laura do San Sa-
bas, degollaron á todos los. monges que en él habita
ban. A estos santos honra hoy ia Iglesia en el número de 
los márt i res . 

SAN AUDAS , OBISPO, SIETE PRESBÍTEROS, NÜEVE BIÁCONOS 
Y SIETE VÍRGENES , TODOS MÁRTIRES. VÍVÍíin CU la Ciudad 
de Ctiaschara en Persia, de la cual el primero era obispo; 
y habiendo sido denunciados al rey Isdegerdes como cris
tianos , y habiéndose ellos confesado tales , fueron entre
gados al hermano del rey para que los mandase atormen
tar. Por espacio de siete días se les puso en tortura , has-
la que fracturados todos sus huesos, y permaneciendo 
constantes en la f é , fueron todos degollados el dia 1C de 
mayo del año 350. 

SAN HONORATO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en l 'oníhieu, 
y en el año G60 fué consagrado obispo de Amiens , m u 
riendo después santamente en medio de sus ovejas, que 
tenían en él un padre y un ejemplar de todas las v i r 
tudes. 

SANDOMNOLO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué íntimo amigo 
del rey Clotarío, a quien ayudó con sus consejos y sus 
oraciones. Elegido obispo de Mansen Francia, llegó á la 
cumbre de la santidad por la práctica fiel de todas las v i r 
tudes apostólicas. Gobernó su Iglesia por espacio de vein
te y dos años , y entregó su espíritu al Criador el dia 16 de 
mayo del año 381. 

SAN FIDOLO, CONFESOR,—Floreció en Francia en el siglo 
V I ; fué abad de un monasterio, célebre por la regularidad 
de vida que en él se observaba, y murió en Troyes por Los 
aflosde 540. 

SANTA MÁXIMA , VÍRGEN.—Entre la confusión de los s i 
glos V y V I , producida por la invasión de los bárbaros , 
floreció, según parece, esta santa, y acabó sus dias en el 
Foro Julio, hoy ciudad de Friulí. Esta es la razón porque 
nada se sabe de ella mas que el nombre continuado en el 
Martirologio romano, 

SAN POSIDIO , OBISPO.—Fué discípulo de san Agustín, 
cuya compañía dejó para encargarse del obispado de Cá
lamo en 31)1. En esla ciudad estableció un monasterio se
mejante al de Hípona. Los paganos, incomodados por su 
celo y su piedad, le persiguieron, y el año Í 2 8 , cuando los 
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vándalos entraron en África, dejó su iglesia y se retiró á 
Hipona, donde asistió á la muerte de san Agustín, cuya 
vida escribió en estilo muy sencillo, agregándola á las 
obras de este santo padre. Después de esto, nada mas se 
sabe de él. 

DIA 17. 

SAN PASOUAI, BAILÓN.—Pascual, nombrado Bailón, nació 
en el año do 1340 en Torre-Hermosa, que es una villa 
<Jel reino de Aragón. Sus padres ganaban el sustento t ra 
bajando la tierra, y eran tan miserables que no tuvieron 
aun posibilidad para hacer ensenar á leer á este hijo su
yo : pero el niño Pascual tenia tan extraordinaria inclina
ción el estudio, que cuando iba al campo llevaba consigo 
Un libro, y pedia á todos los que encontraba le enseñasen 
a leer; y con aquello poco que le iban enseñando, ahora 
el uno , ahora el otro, en breve tiempo llegó á saber leer. 
De esta habilidad so sirvió para leer libros devotos, que 
le pudiesen ayudar á aprender las obligaciones de un cris
tiano , y halló tal gusto en leer estos libros, que empleaba 
en su lectura todo el tiempo que podia, no haciendo caso 
de juegos ni de otras diversiones, y por este medióle ins
piró el Señor tan grande amor á las verdades del santo 
Evangelio, que no cuidaba de cosa alguna de este mun
do, entendiendo solo á agradar y servir á Dios nuestro 
Señor. 

Cuando fué algo mas crecido y apto para servir, entró 
en casa de un labrador que le destinó á guardar su gana-
J10 en calidad do ayudante del mayoral: contentísimo de 
a vida inocente que llevaba, procuró tener su mente 

siempre fija en Dios, excitándose á considerar y adorar 
sn omnipotencia é infinita sabiduría, mirando las yerbas y 
plftntas y las otras producciones del campo , y atribuyen
do siempre la fecundidad de la tierra á la inefable bondad 
de Dios, de quien lodo depende, mas presto que á las cau
sas segundas. En una palabra, en todas las cosas miraba 
con los ojos de la fé á Dios criador y conservador de las 
mismas; y de este modo lo que á los otros les sirve de dis
tracción y disipación de espíri tu, era para Pascual un es
tímulo para tener el espíritu mas recogido y unido con el 
Señor. De aquí es, que ningún caso hacia de los bienes de 
este mundo, que los hombres tanto aman y desean , aspi 
rando sedo con todo su afecto á los bienes del cielo. En 
efecto, queriendo su amo (que era un hombre muy rico) 
adoptarle por hijo y hacerle heredero de todos sus bienes, 
Pascual le dió muchas gracias de la buena voluntad y 
amor que le mostraba, pero le rogó le dejase en su esta
do, pobre á la verdad y humilde, pero mas conforme á Je
sucristo, su supremo Señor , el cual no habia venido al 
"mndo para ser servido sino para servir. 

ero Por mas que Pascual amase su oficio de pastor, 
encontró en él algunas dificultades que le hicieron tomar 
a resolución de abandonarle. Una de ellas fué, que guar-
{1ando un rebaño de cabras, por mas diligencias que h i 
élese no podia impedir que alguna vez no se le escapasen 
a Pacer en las dehesas y campos de otros dueños : esto le 
«aba muchísima pena , porque se creia obligado á repa
rar todo el daño que causaba el ganado, aun cuando no lo 
1 a.impedir, de 010110 que por escrúpulo de conciencia 
nn j1"180 jamás guardar cabras. Pero en guardar otro ga
nado encontró lambicn otras dificultades, porque como 

aquellos con quienes había tal vez de v i v i r , estaban muy 
lejos de tener su virtud y piedad, blasfemaban y malde
cían , reñían entre sí, y llegaban frecuentemente á las ma
nos : Pascual los reprendía á veces con caridad y procu
raba ponerlos en paz; pero las mas veces no sacaba otro 
fruto de su caridad que ser maltratado de los mismos que 
procuraba sosegar y pacificar, los cuales se volvían con
tra él. Por lo que, viendo que el mundo estaba lleno de 
vicios, resolvió abandonarle enteramente y retirarse á a l 
guna religión, donde con mayor seguí idad pudiese traba
jar para su eterna salvación. 

Comunicó el santo en confianza este pensamiento á a l 
gunos amigos suyos, los cuales le propusieron para el 
proyectado retiro un convento que tenia buenas rentas, 
donde podría gozar (le decían) de toda su comodidad : mas 
esto solo bastó para que Pascual lo desechase : a l ie naci
do pobre (respondió) , y quiero vivir y morir pobre y 
peni lente :» se encomendó, pues, con mucho fervor á 
Dios nuestro S e ñ o r , para que le hiciese conocer su santa 
voluntad; y poco después , no teniendo mas que veinte 
a ñ o s , dejó el amo y la patria y pasó al reino de Valencia, 
donde se presentó á un convento de religiosos de san 
Francisco, de la reforma de san Pedro de Alcántara. Este 
convento se llamaba de nuestra Señora de Loreto y estaba 
cerca de la villa de Monforle. Quedó Pascual muy edifi
cado de la caridad con que fué recibido y tratado en aquel 
convento; pero, ó fuese por timidez, ó por discreción, que
riendo tomarse mas tiempo para deliberar en tal asunto, 
no osó pedir el hábito ; por lo que se acomodó con a l 
gunos vecinos de aquellos lugares para sacar al campo su 
ganado. Bien presto fué conocida y admirada su piedad, 
por lo que comunmente le llamaban el pastor santo ; mas 
él lleno de temor por un título de tanta honra, y quei ion-
do vivir para su mayor seguridad desconocido de los hom
bres , pidió á los padres de aquel convento le recibiesen 
en calidad de fraile. 

Ellos le recibieron con mucho gusto, de modo que que
rían admitirle por religioso de coro; mas él j amás quiso 
consentir á este honor y fué preciso ceder á su humildad. 
Entró en el noviciado el año l í i C í , y empezó á vivir do 
modo que hizo conocer á todos el sublime grado de santi
dad á que habia de llegar. Observaba la regla de san 
Francisco con una increíble exactitud, haciendo caso do 
todas las cosas que en ella se prescriben, aunque fueran 
muy minimas, y procurando revestirse todo lo posible 
del espíritu de su santo fundador. Jamás se oia que ha
blase mal, ni que se quejase de ninguno : sus asperezas 
eran mucho mayores de las que están ordenadas en la 
regla; porque todo su alimeuto consistía en pan y agua, 
y á lo mas en algunas yerbas. 

Llevaba continuamente un cilicio de cerdas de puerco 
con una pesada cadena de hierro que se cenia sobre sus 
desnudas carnes, á mas de otras dos espuelas de caballo que 
traía, la una sobre su pecho y la otra sobre sus espaldas 
debajo del cilicio. Dormía sób re l a desnuda tierra ó bien 
sobre unas tablas.'y á veces ni menos se echaba, sino que 
sentado ó reclinado en alguna postura incómoda, tomaba 
el descanso que le era necesario, el cual j amás excedía de 
tres horas. Frecuentemente pasaba las noches enteras en 
una pequeña celda que no tenia ni puerta ni lecho; I ra-
bajaba en el huerto siempre con la cabeza descubierta, 
aun en los mas fuertes calores: j amás usaba de alpargatas, 
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sino que caminaba con los pies desnudos, así en el i n 
vierno como en el verano ; y en cualquier pais en que se 
encontraba, ó fuese frió ó caluroso, no usaba de mas ves-
lidos que de una sola túnica que era las mas vil y remon
dada del convento. Es!e tenor de vida mantuvo siempre 
en todos los conventos á donde lo enviaron sus superiores, 
conservando en todas partes el mismo espíritu de mor l i -
ficacion, debumildad y de obediencia, viviendo siempre 
contento de su estado y buscando solamente en todos los 
conventos los oficios mas bajos y mas trabajosos, porque 
deseaba ser tenido y tratado como siervo de todos. 

Aunque sus cotidianas mortificaciones fuesen tan ex
traordinarias y superiores á las fuerzas humanas, todavía 
cu las fiestas, particularmente de los mártires, las dupl i 
caba , azotándose rigurosamente hasta quedar lodo cu
bierto de sangre, para hacerse de este modo semejante 
á aquel santo, cuya memoria y fiesta se celebraba; y ro 
gaba continuamente á Dios nuestro Señor, quisiese acep
tar aquellas mortificaciones en vez del martirio que desea
ba ardientemente padecer por su amor : y si bien el Se
ñor no le hizo la gracia de cumplirle plenamente este su 
sanio deseo, le presentó sin embargo una ocasión en 
odio de la católica religión, que le faltó poco para conse
guir la palma del martirio. 

Se hallaba en aquel tiempo el general de la religión 
de san Francisco en la ciudad de Par í s , y como el reino 
de Francia estaba entonces lleno de hugonotes que no da
ban cuartel á ningún religioso que llegase á sus mano?; 
enviar uno de ellos para que se presentase á su general, 
era lo mismo que exponerle á un riesgo inminente de per
der la vida á manos de los herejes, como en efecto acae
ció á muchos. El provincial de Valencia tenia una precisa 
necesidad de enviar una persona con carta suya á su ge
neral para un asunto de suma importancia ; pero nadie 
quería lomar sobre sí este encargo y exponerse á esle 
peligro; por lo que puso el provincial los ojos sobre nuestro 
Pascual, del cual se sabia ya por experiencia cuán pronta 
y ciega era su obediencia. En efecto, él aceptó esta co
misión con mucho júbilo y contento, y sin proponer nin
gún reparo, se puso luego en camino con los pies desnu
dos, y sin tomar provisión alguna para un viaje tan largo 
y difícil. 

Así que llegó al reino de Francia, atravesando intrépi
damente en medio del dia las ciudades en que domina
ban los hugonotes, padeció de ellos muchos y gravísimos 
insullos. Frecuentemente gritaban tras él : « ¡ Hó aquí el 
papista, h é a q u í el papista I» y muchas veces le seguian 
á pedradas; la gente vulgar de la ínfima plebe se unia á 
los muchachos y los incitaba á cargarlo de villanías, y 
alguna vez de palos; de los cuales en una ocasión le que
dó una espalda tan maltratada, que quedó estropeado de 
ella todo el resto de su vida. Hallándose en la ciudad de 
Orleans, fué cercado de una tropa de gente que le pre
guntó ; i , si creía que en la Eucaristía estaba verdadera-
mento el cuerpo de Jesucristo ? á lo que respondió Pas
cual con toda resolución : que lo creia, y que esto era i n 
dubitable. Algunos probaron si podrían enredarle, hacién
dole, varias preguntas de cosas abstractas y sutiles; pero 
Dios que, hahia prometido á los apóstoles que hablaria él 
mismo por su boca en semejantes ocasiones, inspiró á 
Pascual respuestas tan juiciosas y cuerdas, y tan llenas de 
sabiduría, que los mismos que le hacían aquellas prc-
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gunlns quedaron confund idos y avergonzados, y no sa
biendo como replicar á sus respuestas, empezaron á t i rar
le piedras, de las cuales quedó herido en varias partes de 
su cuerpo. 

Habiendo escapado de esle peligro, cayó en otro S por
que pasando por delante de la puerta de un castillo, se 
paró allí á pedir de limosna un pedazo de pan, como lo 
solia hacer cuando la hambre le apretalia. Él señor de 
aquel lugar , que era hugonote y enemigo jurado de los 
católicos , estando enlcnces en la mesa , cyó decir que á 
la puerta estaba un fraile muy mal vestido que pedia l i 
mosna. Mandó que le hiciesen entrar, y considerando 
aquel hábito roto y su cara macilenta, juró que era un 
espía español, y sin duda lo habría hecho morir si su mu
je r , movida á la compasión del santo, no le Übblera l ibra
do de sus manos, sin darle empero un solo bocado de 
pan. Prosiguió Pascual su viaje, así débil y extenuado de 
la hambre, hasta que entrando en una villa, una buena 
mujer católica le alentó, dándole un peco de comer; pero 
aquí quedó expuesto aun nuevo riesgo de perder la vida: 
porque el vulgo, incitado de la curiosidad de ver aquel 
su hábito, le rodeó por todas parles en crecido número, 
y uno de ellos le echó la mano y lo encerró dentro de 
una caballeriza. El sanio, hallándose en aquel eslado, no 
pensó en otra cosa aquella noche que en prepararse para 
la muerte que creia había de sufrir al dia siguiente ; pero 
acaeció muy al contrario ; porque el mismo que le había 
encerrado, vino á la mañana á verle, le dió una limosna 
y le puso en libertad. De este modo en medio de mil pe
ligros llegó el santo á París, y habiendo cumplido su 
comisión dió prontamente la vuelta para España. En esle 
regreso, viéndose el santo libre y que no llevaba encargo 
ó comisión alguna, deseaba derramar su sangre en de
fensa de la fé católica; y en efecto tuvo varios encuentros, 
y se halló en diversos peligros de perder la v ida; pero 
Dios le preservó y le protegió para que escapase de lodos; 
por loque el santo después se condolía que le hubiese es
timado indigno del marlir io i pero si no fué mártir d e l a t é , 
lo fué ciertamente de la obediencia, por la cual en un tan 
largo camino había expuesto continuamente la vida al 
riesgo de perderla. 

Después que Pascual se hubo restituido á su convento 
de España, volvió á tomar desde luego sus acoslumhra-
dos empleos, y continuó en vivir con el mismo espíritu de 
humillación, de pobreza y de penitencia; dando á sus 
hermanos admirables ejemplos de abstinencia, de mort i 
ficación y de paciencia. Un cúmulo de tantas virtudes, 
junto con los dones de profecía, de contempiacion, de dis
creción de espíritu , de penetración de los corazones y de 
hacer milagros, con que el Señor había enriquecido á este 
su fiel siervo, le conciliaron de tal modo la estimación y la 
veneración de todos, y particularmente de sus religiosos, 
que los mismos superiores no hallaban reparo en acon
sejarse con él en los negocios mas difíciles, y en encar
garle el gobierno del convenio cuando estaban ausentes; 
habiendo comprobado por la experiencia cuán alumbrado 
estaba de Dios, y cuánta era la eficacia de sus srmins 
ejemiilos para contener á los demás, y hacerles üb-;er\ar 
la regla que habían profesado. En los últimos años do 
su vida pasaba casi todas las noches en la iglesia i sobre 
todo tenia una liernísima devoción á la pasión de Jesu
cristo , y esta era la materia ordinaria de su oración y 
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coiüemplacioa : de ella sacaba siempre nuevo esfuerzo 
para morüíicarse y humillarse, y buscar siempre el pa
decer, á fin de imitar los ejemplos de su divino Salvador, 
liumillado, pñeiente y muerto sobre una ernz por su amor. 
También era grande la devoción que tenia á la Virgen 
sanlísinia, á la cual pedia continuamente le alcanzase la 
gracia de vivir lejos de cualquier pecado, hasta el fin de 
su peregrinación. 

Murió Pascual lleno de méritos enVil lareal , siete l e 
guas distante de Valencia, á 17 de mayo de 1U92, á lus 
cincuenta y dos años de edad, de los cuales habia pasado 
veintey ocho en la religión de san Francisco. Su cuer-
P0 quedó tres dias expuesto en la iglesia para satisfacer 
la devoción del pueblo que fué testigo de un gran núme
ro de milagros que Dios obró en aquella ocasión por i n -
tPi'cesion de su siervo: entre los cuales fué muy admirable 
el de (pie al elevar el sacerdote la sagrada Hostia en el 
oficio solemne (pie se le cantó, dos veces abrió y cerró sus 
ojos. 

La santidad de Paulo Y le puso en el catálogo de los 
beatos, y la santidad de Alejandro VIH le canonizó solem-
'U'menle. 

Entre los muchos milagros con que Dios nuestro Señor 
manifesló la santidad de su siervo, aprobó la silla apostó
lica los siguientes. 

El primero el de la incorrupción de su cuerpo ; pues 
íiunque cuando le dieron sepultura echaron sobre él mu
cha cantidad de cal, con lodo permaneció sin la menor 
C(>n'upcion, exhalando además un olor suavísimo, que la 
lnisma santa sede declaró ser también milagroso. 
. Ol,'o milagro estupendo obró Dios nuestro Señor por 
líilercesion de san Pascual, aprobado por la santa sede: 
Porque padeciendo cierto lugar mucha falta de agua , un 
labrador llamado Domingo IVrez, implorando el ausilio del 
tat i to,buscó agua en un paraje muy seco, y al primer 
golpe (pie dió con su azadón salió una fuente de agua dul
ce, que mana continuamente, y que jamás crece ni se dis-
minuye; con lo que se remedió la pública necesidad del 
logar, que tuvo bastante agua no solo para sus habitan
tes, sino también para lodos sus ganados. 

SAN TOBPETES, M.ÚITIR.—Era este santo uno de los p r i n 
cipales ministros del emperador Nerón, del que hace men
ción el apóstol san Pablo cuando escribiendo desde Roma 
a los filipenses les ilecia esías palabras, o Todos vuestros 
liermanosos saludan, especialmente aquellos que sonde 
la casa del César.» Mandóle cierto dia el emperador que 
adorase á la diosa Diana, y Torpetes lejos de hacerlo se 
resistió, confesando públicamente que él no daba culto á 
las falsas ilivinidades, y solo al Dios de los cristianos. I n 
dignóse Nerón al oir la respuesta de su ministro, y man-

0 que al momento fuese castigada su osadía , como efec-
, j á m e n t e ¡o ejecutó el prefecto satélico, ordenando fuese 

o'etcado y cruelmente azotado con varas de hierro. No 
Por esto desislió el sanio de sus propósi tos, lo que visto 
por el prefecto, mandó fuera echado á las fieras para que 
a*8e devorado, mas estas ningún daño le hicieron. De-

Rollado por úliimo alcanzó la palma del martirio el dia 
29 de abril. 1 

SANTA. UESTITXTA, VÍRGEX Y MÁRTIR—En tiempo del cm-

Affi-01 ValcrÍano fué atormentada de diversos modos en 
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en el mar ; pero las llamas se volvieron contra los que 
pegaron el fuego, y la santa, puesta en oración, entregó 
su alma al Criador.'Su cuerpo, metido en la misma barca, 
por divino poder fué á aportar á Ischia , isla vecina á Ñ a 
póles, en donde lo recibieron los cristianos con gran vene
ración, y después fué t rasladadoá la misma ciudad de Ña
póles, donde en su honor mandó el emperador Conslanti-
no Magno que se edificaso un templo. 

LOS SANTOS EUADIO, PABLÓ, AQUILINO Y OTROS DOS COM
PAÑEROS, TODOS MÁRTIRES.—Derramaron su sangre por la 
fé en Noyon, en la persecución de Diocleciano. 

SAN SOLOCON Y SIS COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—Era este 
santo egipcio de nación, y servia en los ejércitos del em
perador Maximiano. La cohorte en que servia fué de guar-
nicion á Calcedonia, y en osla ciudad recibieron un edicto 
del emperador, en que mandaba que todos los soldados 
fuesen obligados por sus gefes á sacrificar á los ídolos. 
Toda la guarnición obedeció el mandato, excepto solo So
locon y otros dos compañeros suyos, que habiéndose ma
nifestado decididos á no dejar el culto de Jesucristo por el 
de las divinidades fingidas, fueren azotados tan cruel
mente, que en medio de los azotes, entregaron su espí
ritu á Dios los dos compañeros de Solocon. El tirano man
dó entonces que todos los suplicios preparados para los 
tres se aplicasen al que habia quedado con vida , y así 
murió Solocon, atormentado de una manera inaudita. 

Los SANTOS ADRIÁN, VÍCTOR Y BASILA, MÁRTIRES.—Se han 
perdido las actas de su mart i r io , y no se sabe sino que 
derramaron su sangre en Alejandría. 

SAN BRUNO , OBISPO Y CONFESOR.—Era hijo de Conrado, 
duque de Carintia, y lio del emperador Conrado I I . Des
pués de una educación cual convenia á su alto rango, 
abrazó el estado eclesiástico, y fué ejemplar de sacerdo
tes. En el año 1033 fué elevado á la silla episcopal de 
Yilzburgo. y murió en Hungría , á 12 de mayo del año 
10 ¡ sepultado en las ruinas de un salón, en el cual es
taba comiendo, al tiempo que acompañaba al emperador 
Enrique IH, en el viaje que hacia á Hungría. Este santo 
obispo fué célebre por sus milagros antes y después de 
su muerte, y por las luminosas obras que publicó sobre 
la sagrada Escritura. El papa Inocencio I I I lo colocó so
lemnemente en el número de los santos. 

SAN FELIPE NEBÍ.—Véase el 26 de este mes. 

un 
'ea, por orden del juez Próculo. Después la pusieron en 
wnpuehuelo Heno de estopa y de pez, para quemarla 
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SAN VENANCIO, MÁRTIR.—Siendo Decio emperador, y 
Antíoco presidente de la ciudad de Camerino, en el ducado 
de Espoleto, fué acusado porque era cristiano Venan
cio, mancebo de quince años, y natural de la misma ciu
dad. En sabiéndolo el santo mancebo, se presentó al pre
sidente en la puerta de la ciudad , confesando que ado
raba á Jesucristo, verdadero Dios y Hombre , y nó á los 
dioses falsos y gentiles, que ni ven ni oyen, ni pueden 
ayudar á los que los adoran y sirven. Mandóle prender el 
presidente, y pensando, como á mancebo de pocos años, 
engimarle con razones, le tentó mucho tiempo con pro
mesas y amenazas, para que dejase la religión cristiana, 
bab lándo lc , ya como padre que le aconsejaba mirase 
por su edad, y pues estaba en la flor de ella, no quisiese 
perder la vida en que podia gozar de los deleites de qr.e 
gozaban los oíros mancebos , y las riquezas que le daría 
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el emperador si obedecía sus mandatos y sacrificaba á 
los ídolos: ya como-juez, amenazándole con bori ibles tor
mentos y penas, si creyéndole á él, no tomaba mejor 
consejo, y dejaba la locura de los cristianos. Pero como 
nada bastase para rendir y ablandar al santo mancebo, 
que armado de Cristo, ni bacía caso de sus promesas, ni 
temía sus amenazas, le mandó azotar cruelmente, y des
pués cargar de prisiones. 

Envió Dios un ángel , que le quitó las prisiones, y el 
impío juez, en lugar de ablandarse, mas embravecido, 
mandó que le abrasasen en lámparas encendidas , y que 
colgándole la cabeza abajo, pusiesen debajo mucho humo, 
para que fuese abrasado de la llama , y ahogado del h u 
mo. EWO el Señor envió segunda vez su ángel, que desa
tó á Venancio, el cual fué visto andar sobre el humo, con 
una vestidura blanca, de Anastasio Cornículario, que por 
ver esta maravilla, y la alegría con que padecía los tor
mentos el santo mártir , se convirtió á Cristo , y fué bauti
zado con su familia de san Porfirio, presbítero; y poco des
pués él también mereció ser márt i r , y perder la vida por 
la fé que había recibido. 

Fué presentado otra vez Venancio delante del juez, que 
quiso saber sí con la pena había abierto los ojos y mu
dado de parecer, y si estaba dispuesto á adorar á los í do 
los; mas como le hallase en la misma constancia que an
tes, le mandó encerrar en la cárcel, y allí le envió un 
hombre engañoso y astuto, llamado Atalo, el cual le dijo: 
qiu-, él también había sido primero cristiano, y después de
samparado la fé, por conocer que era locura privarse de 
losbícnes presentes po ruña esperanza vana delosfuluros, 
y dejar lo que se posee, por lo que nunca ha de venir; 
que creyese el consejo de quien le habia dado primero 
ejemplo, y mirase por sí, y obedeciese al prefecto, que le 
amaba como padre, y tenía lástima de su juventud mal 
aconsejada, y quería hacerle mercedes; y no quisiese pa
decer los muchos y terribles tormentos que le estaban 
aparejados, por perseveraren una obstinación infructuosa. 
Conoció el santo los embustes de este ministro de Satanás, 
y respondióle como sus razones merecian. Fuése Atalo al 
prefecto, y le dijo lo que pasaba , y que perdía tiempo en 
querer persuadir á Venancio dejase su religión, porque 
estaba mas firme que una roca. Mandó el prefecto traer á 
Venancio delante de sí : y habiéndole reprendido, porque 
era desobediente á sus mandatos, y perseveraba en su l o 
cura, le mandó quebrar los dientes y quijadas , y arrojar 
en un muladar. De este lugar le sacó el ángel , y luego fué 
presentado ante un juez de la ciudad ; y estando el sanio 
mártir hablando al juez, y dándole razón do su fé , cayó 
el juez de su tribunal, y diciendo: «Verdadero es el Dios 
de Venancio, que destruye nuestros dioses , » espiró allí 
de repente , con temor y admiración de todos los pre
sentes. 

Supo lo que pasaba el prefecto, y mandó echar á Ve
nancio á los leones hambrientos; pero los leones olvidados 
de la haraljre, y desnudos de la crueldad, deque se había 
vestido el prefecto, se echaron á los píes del már t i r , y se 
los lamían con tanta mansedumbre , como si fueran cor
deros, y nó leones. Venancio, sin temor ninguno , y con 
grande seguridad, se puso á predicar al pueblo, que m i 
raba aquel espectáculo, la fé de Jesucristo, ensenándoles 
que reconociesen á su Criador, como le reconocían las 
fieras: pues ellas se amansaban para confesarle, y ellos se 
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embravecían para perseguir á sns siervos. Fué llevíido á 
la cárcel el santo mártir: y al dia siguiente se fué Porfirio 
al prefecto, y le contó una visión que había tenido aque
lla noche, y era í que los pueblos que bautizaba Venancio 
resplandecían con maravillosa claridad, y el mismo pre
fecto estaba cercado de obscurísimas tinieblas. Encen
dióse en grande cólera el prefecto, y mandó que luego al 
ponfo degollasen á Porfirio, y que á Venancio le arrastra
sen por lugares llenos de cardos y espinas, Híciéronlo así 
los verdugos: y dejándole allí medio muerto , al otro dia 
se presentó el santo mártir al prefecto, que le mandó des
peñar deuna alta roca; y librándole Dios milagrosamente 
de la muerte, le mandó segunda vez arrastrar por luga
res ásperos y pedregosos, por espacio de mil pasos. Can
sábanse los verdugos de atormentar al santo mártir ; y él 
no se cansaba de ser atormentado i á ellos les faltaban 
fuerzas para dar el tormento; y él las tenia para recibir 
aquel tormento y otros muchos por amor de Jesucristo ; y 
como sí recibiera de ellos beneficio, volvía bien por mal á 
sus atormentadores; y asi , viendo que padecían mucha 
sed los verdugos, y que no habia cerca agua , hizo la se
ñal de la cruz sobre una piedra, y luego manó de ella una 
fuenle de agua dulce yclara, con que satísfacieron su sed. 
Dejó señales de sus rodillas en esta piedra, como hoy se 
ven en su iglesia de Camerino. Por el milagro de la fuente 
se convirtieron muchos á la fé, y el prefecto mandó que 
en el mismo lugar los descabezasen á todos con el mismo 
Venancio. Luego que se ejecutó la sentencia, se levantó 
tan grande tempestad de relámpagos, truenos y rayos, 
que el prefecto huyó temeroso del castigo, con que el cie
lo le amenazaba; mas pocos días después , no pudiendo 
huir de la ira divina, murió infelícísímamente. Los crislía-
nos recogieron los cuerpos de san Venancio' y de los 
otros már t i r e s , y los sepultaron en un lugar decente, y 
hoy se guardan con gran reverencia en una iglesia dedi
cada á san Venancio en Camerino, de donde el santo es 
ciudadano y patrón. En un h imno, de los que le da la 
Iglesia, se dice que bañó á su patria con las aguas del 
bautismo. 

El cardenal Baronío en las anotaciones al Martirologio 
romano, dice : que víó las tablas de la iglesia de Cameri
no, y las actas de san Venancio y sus compañeros, y que 
por la demasiada anligiicdad tienen algunas cosas borra
das, y enmendadas con algunos yerros : por lo cual nece
sitan de no poca corrección ; mas nosotros hemos puesto 
solamente lo que díéen las lecciones é himnos que le da 
la Iglesia en el Breviario romano, donde leba puesto nues
tro santísimo padre Clemente X, que fué ántes obispo (le 
Camerino, mandando que se rece de él con el oficio de 
semiduplex. 

Algunos hacen obispo á san Venancio; pero esto no 
puede ser : porque como hemes dicho, tenia solos quince 
años, cuando fué martirizado; y por ventura se equivocan 
con otro santo Venancio, obispo y ntárlir, de que hace 
mención el Martirologio romano a l.0de abril,como también 
habla de san Venancio abad, á 13 de octubre; mas de nues
tro Venancio hace mención á 18 de mayo, que es el dia en 
que le celebra la Iglesia, y dice que fué descabezado con 
otros diez compañeros. Escribe de san Venancio Pedro de 
Nalalíbus, y Ferrario en los santos de Italia. 

SAN FÉLIX DE CANTALICIO, CONFESOR.—Célebre es la va
riedad de los santos con que la Majestad divina adorna 
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pstimada Esposa la sania Iglesia: unas veces con realces 
de sabiduría, csinallados de los primores de lav i r lud , l a 
bra preciosas láminas do oro : tales fueron los Gregorios, 
Ambrosios, Agustinos, Gerónimos, y otros muchos que con 
su elevada doctrina ilustraron los misterios de nuestra san
ta fé, confundiendo la hidra de la inüdelidad y herejía. 

Otras veces, para mostrar lo admirable de su omnipo
tencia, compone ladrillos de barro, cincelando en ellos las 
perfecciones de la Jerusalen triunfanle. Entre los muchos 
es uno no vulgar el glorioso san Félix de Cantalicio, á 
quien no teniendo alguna cultura de estudios, comunicó 
Dios los tesoros preciosos de la gracia, y altísimos secre-
tos de su divinidad, para ornato de la Iglesia católica, y 
esplendor de los santos mas elevados de Roma. Nacióeste 
siwvo de Dios en el año 1513 en las faldas de los montes 
Apeninos en un pueblo pequefio, cuatro millas distante de 
la ciudad de Reate, llamado Cantalicio. Sus padres tuvie
ron cuatro varones y una hembra, y el tercero fué nuestro 
santo. Vivian aplicados á labrar la tierra, conservando en 
^ simplicidad de rústicos mucha piedad y devoción cris
tiana. 

El abuelo, hallándose con entera salud, pronosticó su 
muerte próxima: porque muriendo una nieta suya, hija 
del pr imogéni to , le dijo : «Yéle al cielo, sanlica mia : de 
mi Dios y de mí seas bendita; y aguárdame, que el sábado 
iré á buscarte :» lo que se cumplió como habia dicho. De 
donde los vecinos gustosamente les daban el apellido de 
Santos, que era propio de su easa; y admirando los prelu
dios de la virtud, que ilustraron á la infancia de san Félix, 
doc'an : Santos los padres; ¿ q u é ha de ser sino el hijo 
Santo? Guando empieza á rayar el alba, baña al mundo 
de aleg, ía : nó de otra manera san Félix, en los crepiis-
culos de su tierna edad, dió muestras de los resplandores 
(,e gracia con que Dios le iba disponiendo al gozo y con
suelo de los fieles. La pobreza de sus padres no permitió 
aplicarle á otro estudio que á las rustiqueces del campo: 
Ptn'O criáronle en santo temor de Dios, instruyéndole en los 
rudimentos de nuestra santa fé, y buenas costumbres; mas 
os pimpollos de la virtud, que empezaban á despuntar en 

eJ de este niño, declaraban bien tener superior maes-
j™, que con la virtud de su gracia obraba mas en él, que 
'a humana industria. Oia de tal modo las voces interiores 
de Dios, que le inclinaban al aborrecimiento del vicio, y á 
la escuela de la virtud, que no daba oidos á palabras inde
centes, ni á acciones descompuestas de los otros mucha
chos: los cuales si se divertían en alguna travesura pueril, 
al ver venir al siervo de Dios, reprimiéndose, se avisaban 
diciendo: Ola, aquí está Félix: mirad que viene el santo. 
Todos los que conocieron su mocedad, testificaban fácil
mente no haber visto en él alguna acción, aunque leve, i n -
lnodesta; sí que siempre hablan admirado la exterior com-
posicion de su cuerpo y sus costumbres, juntas con una 

Clinacion especial á todo lo que pertenece á piedad y 
devoción. Llegado á la edad de doce años , le enviaron á 
Ciudad Ducal, para servir á Marco Tullo Pico, noble y hon-
,,ado ciudadano : el cual le destinó á guardar ganado, y 
poco después siendo mas robusto en edad, á la labranza 

de sus Presiones. A uno y otro empeño atendió san Fé -
con toda diligencia y fidelidad, no olvidando trabajar 0 „ j u u t i i u a u , n u u i v m a i j u u . i i aucijd. 

l e s t ' T 0 teiren0 deSU corazon'en el cual el A r a d o r ce
los v / r ^ " " 0 echaba coPiosa semilla de devotos afec-

Y agentes deseos de complacer mas á Dios que á los 
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hombres. Las continuas ocupaciones de su oficio no lepcr-
milian detenerse mucho tiempo en el templo ni en el retiro 
de su casa, en donde veneraba con devoción á una imágen 
de Cristo crucificado, en cuya meditación habia empezado 
á gustar no ordinaria suavidad de espíri tu; pero ha l lán
dose en el bosque ó en el campo, se consideraba casi siem
pre delante de la divina presencia, y escondiéndose en 
las cuevas, y entre las espesas arboledas, juntaba las ma
nos, fijos al cielo los ojos y puesto de rodillas rezaba sus 
devociones locales, y con piadosos afectos hacia de sí mis
mo una continua oblación á la divina Majestad. En la no
che, observando ya dormidos á sus compañeros en el cam
po, se levantaba quietico por no ser oido, para irse delan
te de una encina, en que tenia esculpida la santísima cruz, 
y allí postrado meditaba con ternura la pasión y muerte 
del Señor, derramando copiosas lágrimas : luego con la 
disciplina que tenia prevenida, azotaba con toda su fuerza 
su tierno cuerpo. Al sacrosanto sacrificio de la misa tenia 
especial afecto de devoción : y porque la obligación de su 
oficio le quitaba la libertad de asistir á él lodos los dias, 
como deseara su espír i tu; mientras atendía al trabajo del 
campo, levantaba la mente y corazón al sacerdote que sa
crificaba en el altar; y mereció por esta extraordinaria 
piedad y reverencia á los divinosmisterios, que fuese con 
milagros aprobada del ciclo su devoción; pues sucedió 
muchas veces, que en un mismo tiempo se hallase en la 
iglesia asistiendo al sacrosanto sacrificio, y labrando la 
l icn a en el campo ; y referido á su amo, quiso certificar
se de la verdad, y vió con grandísima admiración á su 
criado Félix, que con el arado labraba sus posesiones en 
ocasión que asistía á la misa dentro del templo, todo en
tregado á la contemplación de este sacrificio sacrosanto. 

Continuó nuestro santo al servicio de Tulio, quedando 
todo esc largo tiempo muy satisfecho su amo de la bondad 
de Félix, y fidelidad en el trabajo. Llegaba ya cerca da 
los treinta años de su edad, cuando sintió mucho mas de 
lo ordinario inflamarse su espíritu en los desos de mayor 
perfección. No sabia leer, ni ménos conocía las letras; pe
ro gustaba que otros le leyesen algún libro devoto, á que 
atendía con mucha piedad. Habiendo un día oido á un pa
riente suyo que le leia las vidas de los santos padres del 
yermo, aficionóse sobremanera á aquel modo de vivir des
viado del trato común, que inclinó á su ánimo á la vida 
eremít ica; pero después de haber formado sobre esto va-
ríos discursos, y encomendado á Dios que le inspirase lo 
que era mas de su agrado; pareciéndole ser el estado de 
solitario libre, y expuesto á innumerables engaños del de
monio, se resolvió abrazar el inslilulo de los padres capu
chinos ; juzgando podría en él cómodamente satisfacer á 
la quielud de su espíritu con la abstracción de lo munda
no. Comunicó esta determinación con aquel su pariente, 
que le leia el l ibro; el cual atendiendo á la aspereza y r i 
gor de la religión que quería emprender, temiendo que 
después de emprendida no le obligase á volver a t rás , le 
aconsejó que abrazase otra de mas latitud. Pero Félix con 
ánimo intrépido, deseoso de ser todo del servicio de Dios, 
dijo: ¿Qué me propones instituto ménos estrecho? Verda
deramente ó he de ser César, 6 nada he de ser. Aunque 
tenia tan bien arraigada en su alma la semilla de la voca
ción celestial, dudando si acaso era Dios quien la habia 
sembrado, puso alguna dilación en cumplirla: y la Majes
tad divina le sacó de esta duda con una amonestación pa-
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lerna, pero algo áspera. Rogóle un dia cierto amigo suyo, 
que domase unos novillos enseñándoles á llevar el yugo: 
atólos al arado, en ocasión que llegó su amo, y los brutos 
se embravecieron de manera, que coceando desenredaron 
la cabeza de las cuerdas, y empezando con gran furia á 
correr, dieron con el siervo de Dios en tierra, y arrastra
ron el arado y reja sobre el pecho y rostro del santo; pe
ro el Señor, que habia dispuesto tal accidente, nó á íin 
de privarlo d é l a vida, sino para ejercitarlo á estado de 
vida mas perfecta, ordenó que el arado le rompiese sola
mente los vestidos, dejando su cuerpo sin el menor daño: 
con este evidente milagro le manifestó el Señor que le 
nservaba para mas alto empeño, cuya ejecución debia 
solicitar sin mas tardanza. Entendió san Félix loquepre -
ti'tulia Dios con este peligroso suceso, y puesto luego de 
rodillas, dándole gracias de haberlo librado de la muerte, 
proíiiíó estas palabras: Conozco mi Dios, lo que queréis 
de mí : veisme ahí pronto á^bedeceros^ yTemovó la pro
mesa de no diferir mas la entrada en la religión. Partióse 
luego á casa de su amo, á quien manifestó la nueva delor-
minacion hecha: y siendo con éi acreedor de algún dinero» 
dispuso del alcance á favor de los pobres, y pidió perdón á 
todos de los escándalos que habria dado; y sin mas tardar, 
se eneaniinó á la ciudad de Roma, suplicando al Señor se 
dignase conducir á buen éxito sus santos deseos. Gober-
mba en aquel tiempo el convento de capuchinos de Ro
ma el padre Rarnardino Astense, varón de admirable 
virtud y singular prudencia: á este se presentó Félix, 
descubriéndole con humildes palabras el deseo de su 
corazón ; y el venerable padre examinó su vocación, 
con representarle la aspereza de la religión , y la 
continua mortificación de sentidos y de la propia voluntad 
á que debia sujetarse hasta la muerte: y por hacer mejor 
experiencia de esta vocación, añadió algunas palabras 
ásperas y de desabrimiento , tratándole de inútil para 
el servicio de la orden; y lo halló siempre de un ánimo 
invicto é inalterable: por lo que le aseguró del hábito de 
la rel igión; aprobó su espíritu y su vocación y lo envió al 
provincial, que entonces era el padre Rafael de Solterí a, 
el cual después de haberlo recibido con agrado y de nuevo 
examinado, le admitió para lego, y lo remitió para hacer 
el noviciado al convento de Anticoii. Entretanto que el 
siervo de Dios esperaba la obediencia de poderse vestir 
el santo hábito, visitó los mas devotos santuarios de Roma, 
dando gracias á la divina bondad con grande fervor de 
espíritu y lágrimas de contento, porque se dignaba sacarlo 
de los peligros del mundo. 

Hubiendo llegado san Félix al concento de su destino, 
se estuvo ocho dias entre los novicios en hábito seglar, 
conforme la costumbre de la orden. Fué después vestido 
del santo hábito con grande consolación de su alma, que
dándole el mismo nombre de Fé l ix : presagio de la felici
dad eterna, que por medio de este instituto se le prome
tía. Alistado á la seráfica milicia , desafió á su propio 
cuerpo, á quien reconocía por capital enemigo, á tolerar 
toda suerte de trabajo y mortificación, en ayunos, disci
plinas, vigilias y otras asperezas; y al mismo tiempo que 
con esto privaba al cuerpo de toda suerte de a l iv io , estu
diaba en dar la celestial consolación á su alma; era incan
sable en las oraciones vocales y mentales; estaba inmoble 
en oír y servir á los divinos sacrificios; con grande pron
titud obedecía los mandatos é insinuaciones de cualquier 
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religioso, y á todos servia con alegría y caridad , repu
tándose inferior, trabajaba lo posible para guardar su 
corazón inmaculado. No pudo el demonio sufrir los p ro 
gresos de virtud con que este novicio excedía en la per
fección á muchos religiosos mas antiguos d é l a órden: 
tentó con varias artes y sugestiones apartarlo de la car
rera de tan heroica virtud. En el sueño que tomaba, mo
lestábale con varias ilusiones de cosas impuras: en la 
oración representaba á su entendimiento imágenes lascivas 
y le infundía tedio , á fin de que dejase este ejercicio, á 
que empezaba aplicarse con fervor de espíritu. Otras ve
ces le asaltaba con fuertes tentaciones de fé y de vana
gloria, que le ponían en terror y espanto. 

Contra estas diabólicas artes, el fervoroso novicio «e de
fendía con el escudo de la continua oración y dé l a humi l 
dad profunda: y reconociéndose flaco para resistir por sí 
mismo, acudía con confianza á la protección de la divina 
gracia; mas no faltaba en manifestar todas sus tentacio
nes á su padre maestro: y con esto y con las pláticas que 
le oía, reeíbia.nuevo ánimo para resistir á los fieros asaltos 
del enemigo. Una de las fuertes tentaciones que Félix en 
el tiempo del noviciado padeció , fueron unas cuartanas 
prolijas, que debilitándole el cuerpo, afligían á su alma 
con el temor de ser excluido de la compañía de los r e l i 
giosos ; pero por mas jjue se le agravase la cuartana, no 
aflojó un punto en el camino empezado , estimándose mu
cho mas morir novicio bajo el duro peso de la mortificación 
regular, que vivir aliviado de la carga. Cuando el Señor 
fué servido de quitarle este accidente penoso y librarlo 
del afán que le ocasionaba la duda de si podría perseverar 
en la ^rden, rindió las debidas gracias á Dios, y con ma
yor fervor de espíritu renovó los propósitos y se entregó 
del todo á su servicio. Llegado Félix al término del novi
ciado con plena satisfacción de los religiosos, le admitie
ron á la profesión en el convenvento del Monte de San Juan: 
después fué luego enviado á Tívoli , bajo la dirección del 
padre Migúel de Susa, religioso adornado de mucha v i r 
tud, el cual le instruyó con toda diligencia en el camino 
de la perfección á que el profeso con tanto fervor anhelaba; 
y fué admirable el progreso que hizo en toda suerte do 
virtud. Propuso firmemente observar el mas mínimo pre
cepto y ceremonia dé la .religión , y con todo el rigor po
sible los votos prometidos á Dios y al seráfico padre. Rus-
caba con ansia las ocasiones de ser despreciado y mor t i 
ficado, no reputándose ménos dichoso en los oprobios do 
los hombres, que feliz con las gracias. 

Habían discurrido cuatro años que Félix vestía el santo 
hábi to, y certificados los superiores de su vir tud, lo des
tinaron al oficio de limosnero: empleo que pide integridad 
de vida mas que ordinaria, especialmente habiéndose de 
ejercitar en Roma, ciudad ilustre, populosa y grande. 
Aplicóse á este ejercicio con todo cuidado, considerando 
que Dios quería ser servido de el no ménos por las plazas 
que por los claustros. Era Félix de robusta complexión, 
hábil para-el trabajo y la fatiga: no le espantaban inco
modidades ; porque la ardiente caridad que residía en su 
corazón alijeraba la carga de su cuerpo. Por las calles iba 
casi siempre con la mente elevada en Dios, y con los piés 
descalzos, l lamándose, como otro David, el Asno. Gustaba 
tanto el siervo de Dios de servir á los religiosos en este 
oficio, impuesto de la obediencia, que si ocurría salir del 
convento para otro negocio, tenia empacho de compa-
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recer en la ciudad sin la alforja sobre sus hombros. 

Continuó por espacio de cuarenta años en este ejercicio, 
con tanto contento de su alma, que j amás pronunció una 
palabra de queja, ni aun cuando se le disminuia la robus
tez de las fuerzas con el crecer de los afws. Hallándose el 
santo una vez en la presencia del cardenal deSan Severino, 
que era protector de su ó r d e n , el compañero tomó oca
sión de rogar al purpurado, que quisiese ordenar á los 
superiores, exonerasen á Félix de aquel ejercicio, ya 
Que se hallaba cargado años. Asintió á esta pia instancia 
el cardenal ; pero primero deseó saber el parecer del 
santo : el cual humildemente le dió esta respuesta: 
Eminentísimo señor , no conviene que el soldado mue-
ra sin las armas en las manos : mis prelados rae 
^an destinado á este oficio: dejémoslos á ellos; que 
mejor que yo saben lo que me conviene. Quedó el pro
tector muy edificado de la virtud del santo. Seme
jante respuesta dió á otro religioso que le aconsejaba 
procurase con los superiores eximirse de esta carga; pucs 
^ d i jo : En esta alforja he colocado mi tesoro; y ¿ q u e 
réis que haga tan poca estima de é l , que permita y 
aun procure que otros me lo quiten ? Conocía bien ser 
aquel particular oficio el estado de su vocación. No se pue
de con bastantes palabras explicar la común satisfacción 
que lodos los religiosos tenian de la caridad del santo en 
el servicio de la comunidad , pues todos admiraron la 
prontitud en el trabajar, la constancia en el padecer, y 
la humildad en abatirse á los ministerios mas desprecia-
Jos.. No fué menor la edificación que dió san Félix al pue-
^ 0 vomano : porque observando la gente una extraordi-
naria modestia en su trato, una brevedad en el hablar, 
Una extrema compostura en el cuerpo, una serenidad i m 
perturbable en el rostro, una caridad fervorosa y compa
sión tierna con todos, todos le ofrecían con gusto lo que 
era necesario al sustento de los religiosos enfermos y sa-
n o s i Y acudían á sus oraciones con grande confianza, por 
cuyo medio lograban del Señor singulares bendiciones y 
Sacias. 

Esla opinión de su bondad singular corria no solo por 
e' ^ I g o , mas también se extendía por las casas de los c iu 
dadanos , por las familias de los nobles, y por los palacios 
délos grandes. Si bien Félix se ocnllaba cuanto le era po
sible de la presencia de todos, contentándose con recibir 
'a limosna de los criados; pero era muchas veces constre
ñida su humildad á ceder á los piadosos deseos de los 
señores que salian á verle para recibir su bendición, y 
besar su santo hábito. Sucedió no pocas veces, que los p r i 
meros señores de la có r t e , prelados y cardenales, encon
trándole por la calle, hacian parar sus carrozas para reco
mendarse á sus oraciones. El cardenal Capisucchi, curado 

por las oraciones del santo, le respetaba 

on grandísima reverencia. El cardenal de San Severino le 
maba muchas veces para oir su conversación devota, no 

desdeñándose de recibir de él amostaciones saludables. 
El cardenal Monlalto, que asumpto al pontificado se llamó 
Sixto Y, encontrándole por la ciudad le pedia del pan que 
había recogido de limosna; y cualquier que fuese, negro 
ó blanco, lo ponia en la mesa , y con extraordinaria devo
ción lo gustaba. Al fin todos á porfía se esmeraban en ob
sequiar á Félix; pero él vivia tan abstraído de las cosas 

^ mundo con la presencia de Dios, que siempre llevaba, 
4 no hacia caso de las cosas del mundo: con que, ni los 
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palacios, n i los campidoltos , ni las plazas , ni las calles, 
ni las tiendas, ni las carrozas, ni las frentes, ni los p í í n -
cipes, ni los cardenales, ni las fiestas, ni los juegos r ni to
dos los divertimientos de Roma le apartaron un punto de 
la presencia de Dios ; pues cuanto se le representaba ma
terial á la vista , lo convertía Félix en espirituales medita
ciones^ subiendo por la hermosura, grandeza j estimación 
de lo criado, se lijaba á contemplar la hermosura, varie
dad, grandeza y estimación de lo divino. Fué creciendo 
en años, y con los años en las virtudes: la piedra funda
mental que puso para su oficio espiritual, fué la humi l 
dad : tan bajamente sentía de si mismo, que se reputaba 
no solo indigno de llevar el santo hábi to , sí aun del nom
bre de fraile menor: por esto en su estimación se reeono-
cia como á fámulo y criado de todos, y aun, como ya ten
go dicho , el jumentillo de todos: y tanto mas resplande
cía en esta virtud , cuanto mas se miraba honrado de los 
señores, cuyas honras le ocasionaban extraordinaria aflic
ción de espíritu, de manera, que deseaba ser totalmente 
deformado en el rostro, para que todos le aborreciesen: 
en otra ocasión confesó con sinceridad de su ánimo , que 
estimara mas ser despedazado por las calles de Roma, quo 
respetado de las gentes. Encontrándole una vez algunos 
señoi es devotos y familiares suyos, sabiendo bien el abor
recimiento que tenia Félix á las honras, le dijeron por 
burla que el papa le quería promover a l cardenalato: á 
que sin simulación respondió, que de buena gana supl í-
caria á su bondad mandase atarle en un palo como á l a 
drón. Cuando alguno quería besarle la mano, luego la 
retiraba , .y solóle presentaba el hábito para que conocie
se que la reverencia no se debía á su persona, sino al ho
nor del santo hábito. 

Si alguno, ó por desahogo de su pasión , ó por prueba 
de la v i r tud , le ultrajaba con palabras, concebía entonces 
en su corazón un grande júbi lo , que resallaba aun en lo 
exterior de su semblante. Hallándose un dia en cssa de un 
prelado, ciertas personas le dijeron que era un hipócrita 
y un ladrón de limosnas; y él con un rostro sereno agra
deció humildemente los dichos, rogándoles que alcanza
sen de la divina bondad gracia para enmendarse. Acos
tumbraba muchas- veces á recoger flores en los jardines 
de los devotos, para llevarlas á los enfermos; y volviendo 
un dia de un huerto , en donde habia recogido purpúreas 
rosas, queriendo hacer experiencia su compañero d é l a 
humildad de Félix, que tanto por el mundo se celebraba, 
tomó y formó de ellas un ramillete, y se lo puso en su ore
ja . No rehusó el santo viejo el presente , antes con un ros
tro muy alegre prosiguió el camino: y viendo el compa
ñero , que á tropel venia la gente hácia Félix, se lo qui 'ó , 
diciéndole: ¿ N o te ave rgüenzas , que vienen seglares? 
¿Qué dirán con esas rosas en tu oreja ? ¿Qué me importa? 
respondió el santo: formarán juicio que soy un loco , y 
no se engañarán ; porque lo soy. A un sacerdote le vino 
pensamiento de enviar á Nápoles algunas crucecitas, como 
lo ejecutó: y para dar á ellas mas crédi to , escribió una 
carta, diciendo que eran fabricadas por las manos del 
gran siervo de Dios, Félix de Cantalicio. Cerrada la caí la 
se fué el sacerdote al siervo de Dios , suplicándole le die
se algunas de sus cruces; pero lo halló con un rostro se
vero: y preguntando la causa, le dió san Félix esta ad
mirable respuesta: ¿ N o se avergiieiiza su reverencia, 
siendo un sacerdote que todos los dias celebra, de esci i -
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bir una carta tan claramente falsa ? Me publica por santo, 
y soy el mayor pecador del mundo. Rasgue la carta, que 
con mentira quiero enviar á Ñapóles. Quedó el sacerdote 
pasmado , y mas del humilde concepto que concebia Félix 
de sí mismo. En otra ocasión, conversando familiarmente 
con san Félix un confesor, le dijo : Félix , tres y cuatro 
veces feliz y dichoso. No permitió el siervo de Dios , que 
pasase mas adelante•, antes le dijo: No me digas tres y 
cuatro veces feliz ; sino tres y cuatro mi l veces malvado. 

¿ Qué diremos del celo que tuvo Félix de la virtud de la 
pobreza ? Todo el discurso de su vida llevó un hábito es
trecho , corto, y por dentro y fuera remendado : si en a l 
gún rincón del convento hallaba algún remiendo de paño 
viejo , lo guardaba para ponerlo en su hábito, y solia de
c i r , que aquellos pedazos eran sus brocados. En aquel 
poco tiempo de su vejez, que por orden de sus superiores 
llevaba sandalias, eran tan rotas, que apenas podian de
fenderle sus piés. En la celda no tenia mas alhajas que 
una cruz de madera y las alforjas pendientes de una es-
laca. Al dinero tenia tal aborrecimiento, que poniéndole un 
dia un colegial, llamado Marino, una moneda de piala en 
la alforja, sin advertirlo el siervo de Dios , exclamó lue
go : i J e sús , J e sús , Jesús 1 La serpiente, y nó otra cosa, 
está en la alforja: ¡ ó qué peso! Retiróse al pórtico de la 
iglesia de San Eustaquio , y descargó toda la alforja del 
pan, y vista la moneda , la echó al lodo, y con el des
precio demostró bien el afecto que tenia á la santa po
breza. 

A esta virtud añadió, como á fiel compañera , la obe
diencia ; pues apenas se vistió el santo háb i t o , se desnu
dó de su propio querer, sujetándose á la disposición de 
los prelados, sin alegar jamás excusas, ni demostrar re
pugnancias ; de manera que los prelados andaban adver
tidos en no manifestar aun de burlas su voluntad, porque 
laego Félix recibia cualquier dicho de ellos, como si fue
sen rigurosos preceptos. Sin el consentimiento y voluntad 
expresa de los superiores no obraba cosa alguna, aunque 
perteneciese á su ministerio, ó á la caridad de los enfer
mos. Era pronto en dejar su propio parecer, y no em
prendía mortificación alguna, que primeramente no tuvie
se el mérito de la santa obediencia. Vióse ser así, cuando 
un guardián, para hacer mayor prueba d é l a virtud de F é 
lix , le impidió los ayunos de pan y agua, que hacia todas 
las semanas; pues sin turbarse y r in repugnancia recibió 
la ó rden , y con la misma satisfacción que ántes ayunaba, 
comia después lo que le ponian delante : y viendo enton
ces el prelado la obediencia y rendimiento de Félix, le dio 
licencia para volverá sus abstinencias acostumbradas. Or
denóle también el cardenal protector, que dejase la aus
teridad de andar descalzo : ejercicio que habia practicado 
con consentimiento de los prelados por muchísimos años: 
no obstante , recibido el precepto del eminentísimo pro
tector , buscó sandalias para sus piés , y no hallándolas 
hasta la mañana , le ocurrió la duda si habia cumplido con 
su obligación , por la tardanza. Manifestóla á su superior, 
y le respondió: Cuando falta la posibilidad, basta la pron
titud del ánimo. 

Rrilló no ménos en el alma y cuerpo de san Félix la 
virtud de la castidad, mostrándose en todas sus acciones 
inocente y casto. Cuantos en el siglo le conocieron, fue
ron testimonio de su pureza. No so vió jamás que levan
tase los ojos para mirar el rostro de ninguna mujer. Las 
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avecillas que se desdeñan de andar por la tierra inmun
da , volando por el puro elemento del a i re , se mostraban 
muchas veces con san Félix muy familiares. Hallándose 
una vez descansando en la huerta , unas volaban al rede
dor de é l , otras se le ponian sobre su cabeza: unas llega
ban á sus hombros, otras le rodeaban el pecho, lisonjeán
dole con sonoro canto. Hallándose en la casa de cierta m u 
jer devota de la ó rden , llamada Magdalena Tilillina, to
mando san Félix un pedazo de pan en sus manos, vinie
ron unas avecillas á cogerle las migajas que le caian do 
sus manos. Para conservar san Félix esta heroica virtud 
de la pureza, cual otra azucena , que se defiende con las 
espinas, defendía á su cuerpo con los abrojos de ayunos; 
pues observaba exactamente las siete cuaresmas de su se
ráfico patriarca , y sin estos hacia cada semana tres ayu
nos con solo pan y agua, y también en todas las vigilias 
de la Virgen santísima y en los tres últimos dias de la se
mana santa. Poquísimas veces comia carne, ni bebia v i 
no: y cuando era constreñido á subvenir la necesidad del 
cuerpo, echaba agua ó ceniza en la comida, y siempre 
tomaba los mendrugos ó zoquetes de pan mas duro , te
niéndolos aun como á regalo. Persuadiéronle los religio
sos, movidos de caridad, que comiera un poco de pan mas 
tierno; pero nunca, aunque viejo, condescendió, diciendo 
que era sobrado regalo, y que el pan duro y negro era 
mejor para los religiosos, y el pan tierno y blando se ad
ministra en las mesas de los grandes. Con lo erizado del 
invierno se le abrían los talones de sus p iés , sacando de 
ellos mucha sangre ; y la medicina que aplicaba, era co
ser las extremidades con un cordel, con cuyo remedio m-.s 
acrecentaba el dolor que curaba la llaga. El sueño que to
maba era tan breve que no pasaba do dos horas, y tan 
incomodado, que dormia sin extender el cuerpo , tenien
do por almohada un madero , ó unos sarmientos, y unas 
tablas por descanso, pero llegando á la ancianidad, puso 
por obediencia sobre ellos un poco de paja. ¿Qué diré del 
rigor de sus disciplinas? Tres veces de dia y otras tantas 
de noche las tomaba en la bóveda de los difuntos , ó en 
la iglesia, y se encarnizaba con tanto rigor contra el cuer
po, que quitándose el hábito no dejaba en él parle sana. 
Fué esto una vez observado de fray Anselmo, que escon
dido en lugar secreto, para esplorar los rigores de sus 
disciplinas , le vió entrar ántes de los maitines en la b ó 
veda, y desnudándose el hábito, daba profundos suspi
ros , y hablando con los difuntos hermanos allí sepultados, 
les decia: Vosotros habéis corrido ya vuestra carrera y 
hecho vuestro deber; la imitación de vuestros rigores que
da á mi cargo. En otra ocasión el padre Alonso Lobo, va-
ron insigne en letras y en virtud, cuyo cuerpo quedó des
pués sepultado en el convento de capuchinos de Barcelona, 
llamado Monte Calvario, queriendo certificarse de los san
grientos ejercicios que hacia san Félix por la noche en la 
iglesia , se escondió dentro del pulpito, y vió que Félix se 
postraba delante del altar mayor, y después de unos de
votos y fervorosos coloquios acompañados de suspiros, se 
despojó el hábito con tanto fervor, que por largo espacio 
descargó sobre sus carnes fuertes golpes con una áspera 
disciplina; tanto, que no pudiendo el corazón del venera
ble Alonso sufrir tan cruel descarga de disciplinas, levan
tó la voz y d i jo : Basta, basta, fray Félix, no mas, no mas. 
Quedó el siervo de Dios afligido de verse descubierto, y 
conociendo por la voz que era el padre Lobo, le dijo: 
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Dios os lo perdone, padre. Tal era el rigor de Félix contra 
su cuerpo, que parece no tener otro deseo que maltratar
l e , y á ese fin solia llevar una cota de malla á raiz de sus 
carnes, aun cuando visitaba las siete iglesias de Roma. 

Movido del mismo afecto que tenia á las penalidades, 
con aborrecimiento de sí mismo, sufria con admirable pa
ciencia las enfermedades. Apretóle en una ocasión con mas 
vehemencia que otras veces un dolor cólico, y visitado del 
médico , llamado Lorenzo Gallardeo, le preguntó ¿cómo 
lo pasaba? Respondióle sonriéndose: Este cuerpo quiere 
huir del azote , pero mal de su grado ba de aguantarlo. 
Animóle el módico con decirle: Recurrid á la divina asis
tencia , é invocad el nombre dulcísimo de Jesús , que al 
sonido de este nombre recibiréis enteramente la salud, así 
como con él la dais vos á otros. Replicóle entonces san F é 
lix , y le dijo : Habéis de saber que si yo me babia de l i 
brar de esta dolencia pronunciando el nombre de Jesús, 

j amás por esto lo baria, porque si Dios es el que me vis i 
ta con estos dolores, ¿ por qué queréis vos que yo me l i 
bre de ellos ? á lo menos con estas leves penas sufridas 
con paciencia, quiero mostrarme agradecido á las penas 
Y dolores que pqr mi pasó el Redentor. Otras veces, cuan
do mas fuerleratjnte le oprimía el dolor, se ponía á cantar 
%unas endecbas espirituales, y preguntándole los r e l i 
giosos cuando le visitaban sobre el estado de su dolen-
c'a, les respondía: ¿ Qué decís vosotros de dolencias? Son 
fosas y flores que produce el paraíso, y las distribuye Dios 
á sus amados. 

^o fué menor la constancia de ánimo que tuvo siempre 
san Félix en soportar todo lo adverso, con injurias, ba l 

ones , reprensiones y desprecios; pues j a m á s por ellas 
perdió la serenidad del rostro, ni la tranquilidad del alma. 
Quiso hacer prueba un religioso en presencia de otros. 
Pues asaltándole de improviso, prorumpió en estas pala
bras: Demasiado abusas, fray Félix, de la paciencia del Se
ñor y de la religión; yo no comprendo cómo los superio
res pueden soportar esta tu loca simplicidad, con la cual 
ofendes á los religiosos, y escandalizas á los ciudadanos. 
Pero el siervo de Dios, conservando el semblante sereno, 
rindió las gracias al padre por el buen cuidado que tenia 
de su espiritual salud; y con esto, todos los circunstantes 
conocieron bien que fray Félix era soldado veterano y 
prevenido de armas para resistir á los insultos, en la es
cuela de Jesús. Encendido con estos deseos de tolerar 
cualquiera pena por el amor de Jesucristo, cuando visita
ba á los enfermos, levantaba los ojos al cielo, y deseaba 
trocar las penas de los dolientes con la entereza de su sa
lud. En cierta ocasión, viendo á un religioso mozo, peni
tenciado por su prelado en público capítulo por levísimos 
«efectos , ó por ejercicio de virtud, como se acostumbra 

accr,' sintió un ardiente deseo de tales mortificaciones, y 
Endose en medio del capí tulo , pedia á los superiores 

^ W i c a s e n ' 
VÍS1mas faltas. 

^ft if icasen ^ él con las penas, pues era él reo de gra-

Estendióse la caridad de san Félix con los sanos, y con 
•os enfermos en el cuerpo: á aquellos socorriéndoles, si 
vivían divertidos , con pláticas espirituales, y con el s in 
gular ejemplo que procuraba darles; á estos, visitándoles 
en sus dolencias, exhortándoles á la paciencia con suaves 
palabras, sirviéndoles en sus necesidades, y aun con l i 
cencia de los prelados , buscándoles a lguñ regalo , y de 
todo esto resultó librar á no pocos de los males del cuer

po, y á muchos de los males del alma. Un dia había de 
hacerse en Roma una procesión solemne, y movido de ca
ridad y bien de los prójimos , dijo á su compañero , que 
él estaba determinado á predicar al pueblo en aquel dia. 
Salióse del convento con un paso muy grave, con los ojos 
muy bajos, y con los piés descalzos, y se encaminó por 
la calle de mas gente, por donde había de pasar la pro
cesión, y volviéndose luego al convento, preguntóle el 
compañero , si acaso se había olvidado del se rmón, que 
movido de la caridad con los prójimos deseaba hacer aquel 
dia; y el santo le respondió, que desde la salida del con
vento hasta la entrada no habia hecho otra cosa que 
predicar; pues el buen ejemplo y la mortiücacion de sen
tidos era una elocuente y muda voz para salvar las almas. 
Mas, otras veces cuando iba por la ciudad, si encontraba 
personas viciosas, ú oia algunas palabras descompuestas, 
ó hallaba algún jó ven en las puertas sospechosas, los re
prendía movido de caridad , y les decía acercándose á sus 
oídos. ¡Ah pobrecitos, cómo os despeñáisl ¿No veis que 
estáis á las puertas del infierno? En otra ocasión pidió una 
limosna á una señora devota de la orden, y ponién
dose esta á conversar con san Félix , no le respondía. 
Admiróse de la novedad la señora, y viendo que derra
maba san Félix amargas lágr imas , le preguntó la causa, y 
de tan estrecho silencio. Respondió entonces san Félix: 
No tengáis á mal el oirme, que no puedo callar, movido 
de caridad por vuestro provecho; creedme, que vos ofen
déis á Dios, y no poco á vuestra reputación, andando con 
el pecho descubierto. Oyendo esto la mujer, cubriéndose 
el pecho y derramando amargas lágrimas de dolor, ex
clamó : Sea, fray Félix, bendita tu lengua. Otras veces, si 
venia á su noticia que alguna persona noble fuese mur
murada por la ciudad, movido de su salud espiritual ibu 
á su casa, é introduciendo alguna devota conversación, le 
manifestaba con sagacidad el hecho que corría contra su 
reputación y contra su honor, con el peligro de su alma, y 
cuando no se enmendaban con eficaces persuasiones, ó ne
gaban el hecho , el santo repetía los avisos con mas á spe 
ras palabras. 

Hallándose en ia casa de un abogado, vió le enviaban 
de regalo una ternera con una carta, y mientras el señor 
doctor leía la carta, dió la ternera unos mugidos. Tomó de 
esto ocasión el santo, y avisó al señor doctor de la recta 
administración de la justicia, diciéndole: ¿ Entendéis con 
vuestras letras el lenguaje de esta ternera? Mirad que os 
convida á que juzguéis á favor del que la envia ; mirad 
lo que ha ré i s , porque semejantes regalos son la condena
ción de muchas almas; y entonces el abogado agradeció 
el aviso del santo. 

Es donoso el caso que sucedió con doña Felicia Colona. 
Habíale prometido san Félix algunas crucecilas, de las 
que distribuía á las personas bienhechoras; en el fntérin 
se las pidió otra persona, á la cual no pudo negárselas : 
llegando después san Félix á la presencia de esta dama, le 
preguntó por las cruces : respondiendo que ya las habia 
distribuido, porque se las habían pedido, le dijo : Oh ¡ qué 
linda cosa, prometer y no cumplir! No cayó en tierra esla 
palabra, porque prontamente dijo san Félix á la señora: 
¡Ah señora , cuántas cosas prometemos á Dios y no las 
guardamos 1 

De aquí resul tó , que aun las personas que en aquel 
tiempo resplandecian con fama de santidad, procuraban 
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tener con él estrecha familiaridad; como foeron el padre 
Perciano Rosa, confesor de san FelipeNeri, el padre Mar
celino de los franciscos observantes, famosísimo predica
dor y hombre de mucha v i r tud , y sobre todos el santo 
fundador de la congregación del Oratorio, san Felipe Neri, 
pues mutuamente tenia con san Félix santos coloquios. Ha
llóse san Félix en el aposento de san Felipe, y se arrodilló á 
los pies de este pidiéndole la bendición , y este santo se 
arrodilló también á los piés de san Félix, diciendo que por 
esla vez queria ser de él bendito, y no queriendo ceder 
el uno al otro, perseveraron arrodillados y abrazados mu
cho tiempo en esta humilde contienda , y merecieron am
bos ser largamente benditos de Dios. 

En otra ocasión vio san.Félix de léjos asan Felipe,, apre
tó el paso , y postrándose á sus piés le besó la mano, y 
el santo, hecho un Etna de amor divino, le a b r a z ó , y para 
mas enfervorizarse, se decian mutuamente estas palabras: 
Quiera Dios te vea yo quemado; y respondía el otro: 
Quiera Dios te vea yo despedazado. Ojalá te corlasen las 
manos. Ojalá, decia el otro, te cortasen la cabeza. Véale 
yo azotado por Roma. Véale yo, respondía el otro, echado 
al Tíber con una rueda de molino pendiente al cuello. 
También otra vez encontrando san Félix á san Felipe, le 
preguntó si tenia sed, y le respondió que s í : Pues ahora, 
dijo Fél ix, quiero ver si sois al mundo mortificado. Sacó 
el frasco de vino de la limosna , y se lo dió á beber. Acu
dió mucha gente , y mas edificados que admirados, de
cian: ¿No veis cómo un santo da de beber á otro santo? 
Después san Felipe Neri , vuelto á san Félix, le di jo: Yo 
también quiero hacer prueba de vos; y quitándose el 
sombrero se lo puso en la cabeza, ordenándole que de 
esta manera anduviese por Roma, prosiguiendo su curso; 
y así fué, hasta que enviando san Felipe á uno, después 
de haber Félix seguido muchas calles con escarnio do los 
muchachos, le quitó el sombrero de la cabeza. No tanto 
era todo esto para despreciar al mundo, cuanto para re 
ducir y'convertir con el desprecio y encendida caridad á 
las almas. 

Si en Félix fué ardiente la caridad con los prójimos, con
virtiendo á muchos con el ejemplo, con obras, con des
precios y con palabras; no ménos lo fué la caridad y 
amor de Dios que residía en sus e n t r a ñ a s , pues que por 
ella mereció tener alguna vez al niño Jesús en sus bra
zos. Una vez , después de una hora de oración junto á la 
puerta d é l a iglesia, corrió al aliar mayor diciendo: ¡O 
Jesús mió l i O dulce amor! Y vió luego sobre la mesa á 
Jesús , n i ñ o ; tomóle en sus brazos, apretóle en el seno de 
su corazón , dióle afectuosísimos ósculos , vertiendo al 
mismo tiempo de sus ojos liernísimas lágr imas. Otra vez 
el venerable padre Alonso Lobo, una noche ántes del dia 
del Nacimiento de Je sús , vió á nuestro san Félix, que i n 
flamándosele el corazón, se iba acercando al altar del 
santísimo Sacramento, suplicando con eficaces instancias 
á la Virgen santís ima, se dignase concederle á su sant ís i 
mo Hijo , cuando de repente la misma Virgen, con roslro 
benigno y r i sueño , se lo puso en sus brazos. Y si la pia y 
suave afición al nombre de Jesús es también indicio del 
amor de Dios, según la censura de san Bernardo, buenos 
indicios tenemos de este amor divino en san Félix, tenien
do frecuentemente en sus labios á tan dulcísimo nombre. 
No habia para Félix deleite tan grande, como pronunciar 
tan suave nombre, y jamás lo pronunciaba sin muchas lá -
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grimas que sallan de devoción. Era un nombre en su es
timación y en su voluntad, amable sobre todas las cosas; 
en su boca era una miel , en sus oídos un sonoro canto, 
en su corazón un celestial néc tar ; por esto , en hallando 
muchachos, ó ya en las calles , ó ya en las casas, les en
señaba á decir á voces este nombre Jesús, y en oyéndole, 
sentía en su pecho el mismo afecto y el mismo ardor que 
percibía al pronunciarle. Llevado de tan dulce afición, ha
bía compuesto unos versos en metro rudo, sin medida ni 
arte, pero llenos de espíritu, los cuales, ó cantaba él solo, 
ó los daba á las doncellas que solia hallar en las casas de 
los caballeros, ensayándose á tocar clavicordios. 

Así desahogaba Félix los incendios grandes con que 
se abrasaba su corazón , y de este amor le nacían los 
continuos éxtasis y arrobamientos que padecía , y fueron 
testigos de ellos varias personas, oyéndole al mismo t iem
po suaves palabras que decían: ¡ O Jesús m i ó ! O dulce 
amor! Al fin, si habíamos de referir todas las virtudes de 
este santo , podríamos formar un libro muy voluminoso; 
quien quiera verlas y saberlas, acuda á los Anales del pa
dre Zacarías Boverío, pues sin las que aquí sucintamente se 
refieren, hallará olí as muy difusas como la grande pacien
cia en los trabajos, el fruto admirable que hizo en las a l 
mas, la poca familiaridad que tenia con parientes y extra
ños , la oración continua y el espíritu de profecía con que 
penetró los sucesos mas ocultos. Viendo el Señor á Félix 
adornado con tañías virtudes, le honró haciendo por él 
muchos milagros de diferentes clases, aun viviendo. Refe
riré aquí algunos. Ana Borromea, madre del gran maes
tre de campo Colona, que padecia un vehemente dolor de 
cabeza, haciéndolo la señal de la cruz, al momento la 
curó. A la marquesa del Valle que padecía un dolor de 
costado, aplicándole la cruz de su rosario, al puntó sanó. 
A Fulvio Prisco, muchacho de siete a ñ o s , á quien un 
humor copioso corrido á los ojos tenia totalmente ciego, 
confiando que Fr. Fél ix , capuchino, le habia de restituir 
la vista, lo llamó, y acudiendo, le dijo: ¿ C r e e s , hijo, que 
la señal de la cruz te puede librar de lu ceguera? Res
pondió el muchacho : Creo. Tocóle los ojos cen sus 
manos, formó sobre ellos la señal de la cruz, y luego vió. 
Julio Jacomello, enfermo de una calentura ardiente, con 
un dolor de costado, fué curado, poniéndole el sanio va-
ron la mano sobre el lado izquierdo. Yendo el siervo do 
Dios con su compañero pidiendo limosna, llegó á una casa 
donde se oían grandes llantos; y preguntando la causa de 
ellos, salió una mujer llena de lágr imas , y le dijo: ¡ Ay 
de m í , Fr. Félix! á mi hijo he ahogado esta noche impru
dentemente en la cama: mí marido ha de matarme. Com
padecióse el santo varón del sentimiento y del peligro de 
la muerte de la mujer , y le p reguntó : ¿Dónde está lu 
hijo? Ven , le respondió , que lo verás sobre una mesa. 
Viólo, y luego di jo; No está muerto, sino durmiendo. 
Tomóle ambas manos : dióle un bofetón : abrió los ojos el 
muchacho, y lo entregó vivo y alegre á su madre. Salióse 
san Félix de la casa, cerrando la puerta, porque nadie por 
entonces saliese á publicar el caso. 

Ya el bienaventurado san Félix habia llenado de mere
cimientos sus dias en los setenta y cuatro años de edad 
que cor r ía ; y la bondad inmensa de Dios, queriendo que 
tuviesen fin sus penalidades, sus virtudes el premio, j su 
bienaventuranza el principio, le manifestó en la oración 

i de Ui mañana la hora de su li áusito de esla vida, y psuebas 
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oirás cosas que ¿míos y despucs de su mucrlc habían de 
suceder como el mismo sanio las declaró. A Pedro Mongi-
l i o , desahuciado de los médicos por una recia calentura, 
tomándole por la mano, le dijo: Estad de buen ánimo; 
que vos presto cobrareis la salud, y primero moriré yo. 
A Lucrecia Crescencia , próxima á la muerte por su indis
posición, la dijo : No dudéis, hermana, que vos cobrareis 
la salud, y yo dentro poco tiempo he de salir de este 
mundo: y asi fué; pues no convalecida del todo la señora, 
ya Félix puso término á su vida. Otra vez pidiendo limosna 
al mayordomo de Alejandro Olgiato, el sanio varón la 
tomó y dijo : Hermano Juan, ya no volveré mas á pedirte; 
pero te encomiendo á mis hermanos los capuchinos , que 
los ames de corazón. No entendió por entonces el sentido 
de las palabras; pero dentro pocos dias, oyendo decir que 
era muerto, las entendió. Poco antes que enfermase el 
santo , le preguntó su guardián : ¿cómo se hallaba de 
salud? Muy bien por ahora , le respondió; mas cuanto 
ántos pondré fin á esta mortal vida. Uno ó dos meses antes 
de su tránsi to, hal lándose en conversación san Félix con 
A'ejandro Pogio , su amigo, le dijo as í : Alejandro , yo 
tengo que pedirle una cosa, y deseo que no me la niegues. 
Respondiólo Alejandro: Pídela y cuéntala ya por tuya. 
San Félix prosiguió diciendo: Aunque la ofreces con tanta 
bberalidad, yo sé que no has de llevar bien mi demanda: 
PPro habrás do tomar paciencia. Volvió á decir Alejandro: 
¿ Q u é dudas, Fr. Fél ix? Cualquiera cosa que sea lo que 
"to has de pedir, será para mí de mucho gusto. Díjole en
tonces ol varón de Dios : Tres cajas de mármol tienes aquí: 
Y0 be de menester la una; y entiéndeme bien , Alejandro: 
esta es (señalándola) la que he de menester: esta has de 

ai"me- Detúvose Alejandro al o i i l e , y esluvo con algún 
rcparo porque la habia prometido á otro; pero al fin -se la 
prometióá Félix; y este, sonriéndose, aceptó la promesa 
y añadió : ¿No le dije yo que no hablas de llevar bien mi 
demanda? Pcioqucda gdzoso, que has hecho una gracia 
á tu amigo. Trató luego deque llevasen al convento la 
caja, ignorando el fin para que la q u e r í a , hasta que ha
biendo muerto el siervo de Dios, mas por divino que por 
bumano acuerdo, s i rv ió para su cuerpo de urna; y en
tonces entendió Alejandro el motivo para que pidió Félix 

Cantalicio la caja. 
Aproximándose el tiempo en que debia congregarse el 

capítulo general de los padres capuchinos, mientras se 
bablaba de la elección venidera, san Félix que estaba pre
sente, dijo : Yodaré una voz tan alta en esle capítulo, que 
se oirá por todas parles : y asi fué ; porque á los 30 de 
abril fué sorprendido de calentura. Disimuló el mal algu
nos dias, en los cuales se detuvo mas largamente en la 
•«tesia , procurando con lodo el aféelo posible unir mucho 
liniia8" (i*l)il"iU, con I)ios' Por med¡0 dc una oración con-
bdad de Vül osa 5 Per0 advirliendo el compañero la debi-
lo lleva en el santo' av's^ â  en^ermer0 Para ^uc 
íiborr ^ 3 0nfermci'ía: y como el santo habia siempre 
no sol 0 t0da SUei'le ^ l'egal0 ptira SU prOpÍ0 CUerp0, 
lana 0 n0 ^*I,IB*1^ (IUC pusieran en su cama colchón de 
• ' 81 ^ e n declinando su calentura, se iba á l a igle-

* T í • hasta destituido dc fuerzas, los enfermé
is ie hahian de volver á brazos en la enfermería, con ó r -

üe que no saliese de la celda, y decia: Deje, hermano, 
mora T f"11016"^ en afluel lugar, donde mi Señor 

' ^ ,€ "aSa compañía. A los oíros religiosos que le 
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roprendian, porque no estaba á las órdenes del médico y 
enfermeros, respondía : Deseo obedecerlos; pero al mis
mo tiempo querría ser obediente á Dios que con suave vio
lencia me lira á la iglesia, para que goce de su compañía. 
Observando esto los superiores, le mandaron estuviese 
sujeto enleramcnle á los enfermeros sin salir de la celda. 
Rindióse el siervo de Dios al precepto, aunque sintió no 
poca pena en aquel leve descanso, que en el fin de la vida 
empezaba dar á su cuerpo. Agravósele por instantes la 
enfermedad : y avisado del médico de que le quedaban 
pocas horas de vida, cosa que por-divina revelación ya 
sabia, dió señales de extraordinario júbi lo , prorumpiendo 
en sus acostumbradas palabras : Deo gralias, Deo (palias: 
y su mente quedó de tal manera elevada en Dios, que v i 
niéndole á visitar un paje del embajador de España , ai 
despedirse, oyóle que decia: J e sús , Jesús Jesús , tomad 
mí corazón, sin que j amás vuelva á mi posesión. 

Acercándose mas á su fin, después de haberse confe
sado devotamente, derramando copiosas lágr imas, y dando 
señales de vehementísimo dolor, como si fuese uno de los 
mayores pecadores, pidió que le trajesen el Yiálico : y 
habiendo ánlespedido perdón á los religiosos del mal ejem
plo y molestia que les habia dado, recibió con extraor
dinaria devoción el Pan de los ángeles . Rogó luego á los 
circunslanlos que le ayudasen á dar gracias á Dios por los 
beneficios recibidos de la divina clemencia, y en especial 
por el de la vocación y perseverancia en la rel igión; y 
levantando los ojos y manos al cielo, exclamó con estas 
letras 0 , 0., O ; dando á entender que le regocijaba la 
vista agradable de alguna persona: y perseverando algún 
raleen esta forma, Fr. Urbano de Prado, que cuidaba de 
él en la enfermedad, se hincó de rodillas y le preguntó : 
¿ qué era lo que miraba? Y el santo le respondió : Veo á la 
santísima Virgen, acompañada de innumerables ángeles ; 
y peco después volviendo á repetir las mismas letras, dijo 
al mismo religioso que saliese un breve rato d é l a celda. 
Obedeoió, dejándole en soledad para ref-ibir las influen
cias del cielo. Cuáles fuesen los aféelos de su corazón, y los 
devotos coloquios que tuvo con la santísima Yírgen María 
en esta hora, se dejan á la pía consideración dolos lectores; 
pues yo solamente digo, que desde entonces hasta que 
mur ió , cantó en voz baja alabanzas de esta Señora ; y v i 
niendo á p e r d e r sus fuerzas, absorto lodo en Dios, cerró 
los ojos y ofreció su alma al Señor, dia 18 de mayo, á las 
once de la noche, y á los setenta y cuatro años de su edad, 
siendo pontífice sumo Sixto V, trocando una vida misera
ble con otra sempiterna.-

Al punto que expiró, su cuerpo, que por la edad, por 
las fatigas y penitencias estaba descolorido , se volvió de 
repcnlc blanco y tratable; y los pife, que con el lodo, de
sabrigo y frío se habían endurecido , y esfahan llenos de 
grietas, adquirieron una maravillosa blandura, sin algún 
vestigio de cicatriz : argumento grande de la bienavcnlu-
ranzu que el alma poseía. Fué san Félix bajo de cuerpo, 
pero robusto: su frente espaciosa, la cabeza algo grande, 
los ojos vivos, la boca no afeminada, sino grave, el ros
tro alegre y la barba no larga. 

Apenas se divulgó por la ciudad de Roma la muerte del 
sanio, acudieron al convenio muchos príncipes y caballe
ros ilustres que había en ella, y entre los demás el maes
tre de campo Colona : entraron en su celda, la despojaron 
tomando lo que encontraron; que fué una manía rola, las 
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labias que le servían de cama, el colchón, la sábana que 
hablan pueslo para su enfermedad, una mesilla, unas a l 
forjas y unas sandalias: y fué tanta la devociun y el con
cepto de la santidad de é l , que barrieron la celda y se 
llevaron el polvo y basura para reliquias. El embajador de 
España por intercesión alcanzó que le diesen el hábito 
con que murió ; y á la duquesa de Baviera, deseosa de 
alguna reliquia del santo, se le entregó la corona, la punta 
del capucho y la cuerda. Fué después revestido el santo 
cuerpo, y l levadoá la capilla d é l a enfermería, y acudió 
tanto concurso al convento, que se llenaron de gente los 
dormitorios, los claustros y el huerto, todos ansiosos de 
besarle la mano. No fué cosa fácil á los padres librarse de 
tanto pueblo; mas fué menester prometer que al dia s i 
guiente ponclrian el cadáver en la iglesia, en donde con 
mayor comodidad podrían verle. En el dia siguiente, en 
que concurría la tercera fiesta del Espíritu Santo, fué el 
santo cuerpo puesto á lo público con custodia de algunos 
religiosos para que no fuese maltratado con el concurso; 
pero la grande devoción que de él habían concebido, obligó 
á cortarle pedazos del hábi to , las uñas de pies y manos, 
y los cabellos; y los que no podían llegar á é l , hacian 
que tocasen las coronas con el cuerpo. Unos traían flores, 
las echaban al difunto, y recobrándolas, las conservaban 
con piedad: otros ofrecian sortijas de oro, pareciéndoles 
recibirían mayor valor por el contacto del santo cuerpo, 
que por las piedras preciosas que encerraban. Al fin tanta 
fué la conmoción del pueblo romano, que no se ha visto 
igual en aquella ciudad; porque las carrozas se extendían 
íLsde el convento que entonces era vecino á Monte Cal
vario , hasta la plaza de los Santos Apóstoles, y las demás 
calles tan llenas estaban, que fué necesario á un religioso 
que venia al convento entrar por otra parte. La mafiana 
siguiente quiso el guardián darle sepultura , y para ev i 
tar el concurso, había resuelto hacerlo ántes de dia; mas 
el cardenal protector envió órden que no se sepultase á n 
tes de haber hablado con su santidad; pues la hermana 
del seííor papa quería verle: y con esta ocasión vino el 
embajador de España con muchos príncipes y princesas. 
Cuatro días estuvo el santo cadáver sin sepultura, echando 
de sí una fragancia suavísima. Sepultáronle en el cemen
terio común, con una caja de plomo que hizo fabiicar el 
eminentísimo protector de la órden : y sabiendo el padre 
Pedro Trigocio, grande teólogo capuchino (que docta
mente ha escrito sobre san Buenaventura), todo lo que 
pasó en este entierro, exclamó con estas palabras: ¿ Qué 
hacemos nosotros con todos nuestros libros ? Hagámonos 
ignorantes, ya que un religioso sencillo é indocto es de 
Dios y de los hombres honrado. 

Admirada quedó Roma de los prodigios y milagros que 
obró Dios, aun viviendo san Félix; pero mucho mas lo 
quedó después de muerto, y ántes de dar sepultura á su 
cuerpo; porque entonces se vieron muchos. El hijo de L u 
crecia Mathei, del lodo sordo, tocando su oreja con el 
dedo del santo, recuperó el oído. La bija de Bernardíno 
Cotta, juez de la vicaría del papa, poseída de mucho 
tiempo de los malignos espíritus , díciéndole un sacerdote 
en presencia del difunto cuerpo de san Félix el evangelio 
de san Juan , al llegar á las palabras Fuit homo missus á 
Dea, y poniéndole las manos del santo sobre su cabeza, 
quedó libre del demonio. Una mujer de Sena, hallándose 
el cuerpo de san Félix en la iglesia ántes de enterrarle , le 
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cortó un pedazo de hábi to , y tocando con él la lengua de 
un mancebo de Ñapóles , mudo de nacimiento, le quitó 
al instante el estorbo que le impedia hablar, y alcanzó el 
uso de su voz perfeclísimamente. Una monja del con
vento de San Ambrosio, tullida de ocho meses en una 
cama, sin poderse mover á un lado ni á otro, llegando á 
su cuerpo un rosario que se había tocado en la cabeza de 
san Félix, invocando su ayuda, se levantó al momento 
sana. 

Pasados nueve meses desde el dia en que su cuerpo 
fué sepultado, mandó el cardenal prolector que le sacasen 
de la sepultura. Sacáronle : y habiéndole hallado ( m é -
nos la extremidad de la nariz) en todo lo demás entero y 
sin corrupción, mandó, que vuelto á enterrar en su caja 
de plomo y en la de mármol que había pedido á Alejan
dro Pogío en su vida , lo colocasen un poco levantado en 
la capilla del Santo Cristo, pero ¡ ó prodigio! apenas es
tuvo encerrado en la caja de m á r m o l , se reconoció que 
del mismo cuerpo manaba un licor, y examinado de órden 
del papa por muchos cardenales y médicos mas afamados 
de Roma el caso , declararon ser aquel licor milagroso: y 
se vió bien ; porque el Señor ha obrado con él innumera
bles milagros. Federico Cesio, enfermo de una calentura, 
frenético y desahuciado, ungido con un poco de este licor 
que mana del cuerpo del santo, que se lo había dado el 
cardenal de San Severino, volvió á su j u i c io , desterró la 
calentura y quedó sano. Antonio Roncallo, hallándose ya 
con la extremaunción por un mal grave, ungido con el 
licor quedó sano : de manera que los que iban ya á dar á 
su mujer el pésame de la muerto de su marido, le dieron 
la enborabuena desu salud. Seria nunca acabar si quer ía 
mos referir los milagros que con este licor ha obrado Dios; 
porque calenturientos , ciegos , tullidos , baldados , para
líticos y sordos con él han curado. Las mismas maravillas 
ha querido mostrar Dios en otra cosa. Es la inefable gran
deza de la bondad divina, liberal para gloria y honor de 
los santos, que no contentándose con dar á sus huesos , á 
sus cenizas, á sus vestidos y otras reliquias, calidad de 
obrar milagros, comunica también la misma virtud al 
aceite de las lámparas que los alumbran , haciendo que 
sean pregoneros entre los hombres, y como unas lenguas 
celestiales, de la bienaventuranza que gozan. Esto se ve
rifica en nuestro santo; pues sin los milagros que ha 
obrado y obra Dios con las reliquias de su santo cuerpo, 
con las partículas de su háb i t o , con la invocación del 
santo, y con el licor que mana de su caja; los obra tam
bién con el aceite de la lámpara que arde delante del 
sepulcro del santo. El primero que se nos ofrece, es el 
que sucedió en el ano de 1621 con un hijo de Laurencio 
Balegnolo, ciudadano de Roma, llamado Gabriel. Llegó á 
estar tan ciego de unas viruelas, que según el juicio de los 
médicos , naturalmente no era capaz de tener ya vista. 
Acudieron sus padres á la ayuda del santo varón, ofrecién
dole que si su hijo llegaba á ver , lo vestirían de capu
chino hasta los doce años de su edad, siendo entonces de 
cuatro. Lleváronlo á su sepulcro, y pidieron al sacristán 
que con el aceite de la lámpara le untase los ojos: unlósc-
los, y yéndose con sus padres á casa , apenas puso el pié 
en el umbral, cuando vió las puertas , las sillas y todas las 
demás alhajas. Volviéronle segunda y tercera vez al se
pulcro á untarle con el aceite, y consiguió él perfecta 
vista; de que los médicos quedaron tan admirados, que 
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para honra y gloria de Dios y de su sanio siervo, decla
raron ante un escribano públ ico, que el caso excedía los 
limites de lá naturaleza , y que solo se podia obrar con 
virtud divina y soberana. 

No es menos admirable suceso el de un niño de tierna 
edad, hijo de Minera Marcatina , llamado Gerónimo, de 
que hay testimonio auténtico en los originales del con
venio de Roma. Padecía un mal de calenturas tan mal i 
ciosas y pestilentes, que ya le habían desamparado los 
médicos , y estaba para expirar. Encomendóle su madre á 
san Félix, haciendo voto de vestirle el sayal que llevan 
los capuchinos, y do colgar en su sepulcro una imagen de 
cera: después le untó con el aceite de la lámpara ; y al 
mismo instante se le apareció el santo lleno de resplando
res , y le di jo: Gerónimo, haz sobre tí la señal de la cruz 
y reza el Padrenuestro: que si lo haces , yo te aseguro 
que no morirás de esta. Obedeció el muchacho, y apenas 
había comenzado á rezar la oración, cuando se sintió con 
lal mejoría, que al día siguiente se levantó de la cama sin 
mal. Su madre, que le babia untado con el aceite, vióque 
movía los labios, y le preguntó qué era lo que decía en-
'onecs; y él refirió la visión de san Fél ix , y lo que le ha
bía mandado. Pero lo que mas confirma la verdad de osle 
«aro portento , es , que llevándole luego su madre á la 
sepultura del siervo de Dios, al momento que el mucha
cho miró la imagen pintada en la tabla, le conoció y 
empezó á dar voces, diciendo : Este es, madre, el que 
ayer se me apareció en la cama y me curó. 

'fambien entre los sucesos de esta ciase es notable aquel 
de Domingo Florin , enfermo en una cama de calenturas 
| ^ una apoplejía que duraba seis meses , á una parte 
a que se le había añadido un cáncer tan peligroso en el 
'ado derecho, que le tenia cerca de rendir el último es-
píritu, habiéndose hecho con él todas las diligencias que 
se hacen con los desahuciados, como es llevarle la ex
tremaunción : en el ínterin su mujer, cuyo nombre era 
Brígida, le exhortó con afecto grande á que implorase el 
ausí l íodcl i iendi lo san Félix : é l , bajando la cabeza, dió 
muestras de hacerlo: porque con la boca le era tan i m 
posible , que había ya cinco días que estaba sin habla. 
Ungiéndole la mujer la frente y el lado comido del cán 
cer con el aceite de la lámpara milagrosa; lo fué tanto 
a q u í , que luego se le quitó la calentura , la apoplejía y el 
cáncer. 

A lo referido adelanta la admiración , la salud, ó por 
hablar con mas propiedad, la vida que dió este celestial 
y divino médico á una hija de Gaspar Belíntano, tan derla 
y auténtica, que consta por las deposiciones juradas de 
siete testigos. Era una niña de tres a ñ o s , y estaba tan 
apretada de una calentura continua y de un desconcierto, 
'luesin haberla podido valer el estudio y solicitud de los 
"Adieos de mas opinión , había venido á los lances últimos 

v iv i r ; y finalmente teniéndola su padre en los brazos, 
a ^ g í ó un desmayo repentino, que no fué desmayo, sino 

fuerte. Ilíciéronse remedios innumerables para ver si vol-
v;a en s í : pero habiendo esperado tres ó cuatro horas, 
viendo los remedios sin fruto y el cuerpo de la muchacha 
ya frío y yei.i0} sin seQai alguna de vida , hubieron de 
jlesnudarla, y tratar de vestirla como difunta, Su padre y 
la gente de casa la lloraron por l a l : y uno de ellos, ha
ciendo voto á san Félix, la untó con el aceite de su l á m 
para . lan lleno de confianza, que respirando la muchacha 
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súbitamente, y arrancando de lo hondo de! pecho un sus
piro , miró á su padre, que estaba llorando, y le dijo así: 
¿Por qué lloras? Deja las l ágr imas , que no me licncs 
muerta , sino viva por gracia del bienaventurado san F é 
l i x , que me ha dado vida y salud. Pidió al instante sus 
vestidos, y libre de la calentura , del desconcierto y de 
todo el mal que habia pasado , andaba por la casa y la 
vecindad , diciendo á unos y otros i O hombres , alabad á 
Dios y al bendito san Félix , por cuya intercesión estoy 
viva y sana. Por último , tanta es en el mundo Ja fama de 
los milagros de san Félix, que lodos los dias á sus capi 
lias vienen tablas de plata, de bronce y de madera , ex
tendiéndose la devoción por Italia , por Francia, por Lo -
rena, por Fia ndes, por Austria, por los esguízaros, por 
España y por lodo el orbe católico cristiano. 

Con esto los sumos pontilices han pasado á honrar á 
nuestro santo. Sixto Y, después de haber visitado el altar 
del santísimo Sacramento del convento de capuchinos, 
hizo larga oración delante del sepulcro de san Félix. Gre
gorio X V , después de haber celebrado misa en la iglesia 
de los padres capuchinos de Roma , se acercó al sepulcro 
del santo , y después de haber hecho una breve oración, 
dijo: Nos tenemos grandísima obligación á esle hombre; 
porque hemos alcanzado de Dios ima gracia singular por 
su intercesión ; y al principio de su pontificado envió al 
dicho sepulcro una imágen de plata. Urbano YH1 en la 
bula (pie empieza I n specula, lo declaró beato: Cle
mente Xt lo puso en el catálogo de los santos, y Bene
dicto XUI consagró la celda del santo, que está en los 
claustros de los capuchinos de Roma, encapilla ú oratorio, 
y mandó también al magistrado romano , que le ofrecie
sen un cáliz de piala, y cuatro blandones de cera para 
implorar su patrocinio, protección y amparo. 

De san Félix hacen mención Tomás Bocio , de Signis 
Ecdeúm, Pedro Mártir Florino , de l aó rden de los Escla
vos de María , Octavio Pancirolo en el libro de los Tesoros 
de ta ciudad de Roma, Jacobo Baccio en la vida de san Fe
lipe Ner i , y mas difusamente las crónicas de la órden. 

* SAN PONTAMION, MÁRTIR. — San Atanasio , hablando 
de este santo, dice que fué dos veces már t i r ; una de los 
paganos, y otra délos arríanos. En la persecución que con
tra de la Iglesia movió Máximíno Daía en el año 310, 
P.ntamíon confesó gloriosaments la fé de Jesucristo, por 
cuya confesión le sacaron un ojo y el nervio de una pierna. 
Asistió, como obispo que era de Heraclea en Egipto, al 
concilio de Ti ro , celebrado el aHo 323, y le hicieron muy 
notable las señales de tortura que se mostraban en su 
cuerpo. Distinguióse este santo por su celo contra el a r r í a -
nismo, por manera que cuando Gregorio el tirano, usur
pador de la silla patriarcal de san Atanasio , recorrió el 
pa ís , acompañado del prefecto de Egipto, Filagrio, alor-
mentando y desterrando á los católicos, fué apaleado con 
varas á las espaldas, hasta dejarle por muerto. Sí bien 
curó Pontamion de las heridas que recibiera, no mucho 
después murió mártir en defensa de la divinidad del Yer
bo, por los a r r í anos , el año 341, Así lo refiere el mismo 
san Atanasio. 

SAN ENRIQUE, Ó ERICO, REV PE SUECIA.—Fué hijo de 
Jezward, y se adquirió, por su buena conducta y por su 
casamiento con una hija del rey Ingo , lal estimación en
tre los suecos, que después de muerto el rey Smerclier, 
en 1141 , le eligieron para sucederle, á pesar de los es-

13 
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fuerzos de lor, ostrogodos (¡tie querían entronizar á Carlos, 
hijo del rey difunto. Después se reunieron las dos parcia
lidades en una, por la convención de que Enrique reinaría 
primero; que^ le sucedería Garlos, y que después de la 
muerte de estos dos pr íncipes , los descendientes de ambos 
reinarían sucesivamente. Desde el principio de su reinado 
se ganó Enrique el afecto de sus pueblos, manteniéndolos 
contra la insolencia de los grandes, no buscando enri
quecerse , como habían hecho sus predecesores, y no 
queriendo aceptar masque una parle de los derechos o rd i 
narios de la corona. Destruyó, además , las leyes que conte
nían todavía algún resto de las abominaciones del paganis
mo, y publicó otras llenas de sabiduría y bondad. Los de 
Finlandia asolaban á la sazón laSuecia con sus piraterías, y 
seguían aunla religión pagana. Enrique les hizo ofrecer la 
paz, y añadió á estas ofertas algunas exh ilaciones para 
que abrazasen la religión cristiana; pero habiendo menos
preciado ambas cosas, marchó Enrique contra ellos y muy 
pronto les sometió á su obediencia. El santo rey empleó en 
la conversión de estos pueblos á un obispo indiscreto, que 
con suzelo inmoderado provocó una sublevación tan grande, 
que el prelado perdió en ella la vida. Enrique no desmayó 
por esto : abrasado en fervor y caridad marchó en prrsüna 
contra los sediciosos; apaciguó el tumullo, mandó derribar 
lostemplos de los ídolos, y levantó muchas iglesias al Dios 
verdadero. La obra de la conversión de aquellos pueblos 
se regularizó entonces; pero Enrique no logró el consuelo 
de ver la empresa finalizada, pues marchando contra unos 
sediciosos, á los cuales libró un combate sangriento, fué 
vencido y decapitado en Upsal, el día 18 de mayo del ano 
l l f i 2 . La Iglesia venera á este rey en el número dé los 
márt i res , por haber muerto de las manos airadas de los 
enemigos de la religión cristiana. 

SAN Dioscoao, LEGTOB.—Era egipcio, y en su misma 
patria derramó su sangre por la fé. El juez mandó ejercer 
contra este santo todo género de tormeutos: le horadaron 
las uñas , le quemaron los costados, aplicándole lámparas 
encendidas; pero sorprendidos los ejecutores por el res
plandor de una luz celestial, cayeron en tierra medio 
muertos. Por último, consumó el martirio, habiéndole que
mado con planchas de hierro hechas ascua. 

SAN FKUX, OBISPO DE ESPOLETO Y MÁUTIU.—Floreció en 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maxiraíano, pre
dicando continuamente á los infieles el Evangelio, y obran
do gran multitud de conversiones. No quiso obedecer á 
los edictos imperiales que mandaban adorar á los ídolos, 
por cuyo motivo sufrió varios tormentos, y últ imamente 
la muerte. 

SAN TEODOTO, TABERNERO ; Y LAS SANTAS TECISÁ SU TÍA, 
ALEJANDRA, CLAUDIA, TRINA, EIFBASIA, MADRONA Y JLLITA, 
VÍRGENES—Estas santas fueron condenadas por sentencia 
del juez á un lugar infame, para que en él fuesen violadas; 
pero habiendo sido preservadas por un efecto del poder 
divino, atándolas á cada una de ellas una piedra al cuello, 
las sumergieron en una laguna y murieron ahogadas. A 
san Teodolo, por haber recogido el cuerpo de estas m á r -
liros, mandó el juez prenderle y cruelmente atormentarle; 
y por último consumó el martirio, degollado en el mismo 
sitio en que habían sido martirizadas las otras santas, en 
Ancira de Galacía, por los años de 304. 

DIA 1 í ) . 

DIA 19. 

SANTA POTEXCIANA, Ó PUDENCIANA, VIRGEN.—Cuando v i 
no á Uoma el glorioso príncipe de los apóstoles san Pedro, 
se tiene por común y cierta tradición, que posó en la casa 
de un senador grave y principal, que se llamaba Puden
te, el cual estaba casado con una señora por nombre Pris-
cila, y de ella tuvo dos hijos, Novato y Timoteo, y dos h i 
jas Potenciana, ó mas propiamente Pudenciana, y P r á x e 
des. Todos, padres é hijos, fueron cristianos y grandes 
siervos de Dios, y recibieron muy larga bendición de su 
bendita mano, y Pudente tuvo por maestro á san Pablo, y 
de él hace mención el santo apóstol en la segunda epísto
la que escribió á Timoteo, su discípulo. Merecieron estos 
santos, que su casa se convirtiese en iglesia, y se llamase 
el título, ó iglesia de Pudente, por el dueño ; ó del Pastor, 
por un presbítero llamado l íermes, que la consagró, á 
quien apareció un ángel en forma de pastor; y fué el p r i 
mer título que en Roma se instituyó, y boy día se llama 
la iglesia de Santa Polencíana: de la cual (por dejar los 
demás santos sus hermanos) hoy celebra fiesta la Iglesia, 
como de virgen santísima : porque después de la muerte 
de sus padres vendió su hacienda que era mucha, y la dió 
á los pobres, y recogida en su casa con su santa hermana 
Práxedes, de día y de noche no trataban las dos sino de 
ayuno, penitencia y oración, y de recogerla sangre délos 
mártires, y dar á sus cuerpos sepultura, y de animar y 
consolar á los cristianos : y pudo tanto la virgen Poten_ 
ciana con su santa vida y amonestaciones, que lodos los 
de su familia que eran noventa y seis personas, se convir
tieron á la fé de Jesucristo, y fueron bautizados por el 
santo pcntílice Pió I de este nombre; y porque el empe
rador Antonino había mandado que los cristianos no t u 
viesen templos, en que públicamente celebrasen los oficios 
divinos, el mismo pontífice venia á la casa de santa Po
tenciana, y allí/decía misa, y muchos cristianos de secre
to venian á oírla, y á recibir el santísimo cuerpo del Se
ñor, y á todos acogía la santa con grande caridad y ale
gría, y les daba las cosas necesarias para la vida : y ocu
pada en estos santos ejercicios, plugo al Señor llamarla 
para sí, y darle el galardón de sus santas obras, y por la 
tempoi-al vida la eterna. Su cuerpo fué sepubado á los 19 
de mayo en el sepulcro de sus padres, en el cementerio 
de Piíscila, en la vía Salaría. Falleció por los años del 
Señor de IC i , imperando el ya nombrado Antonino Pío: y 
en el mismo día de santa Potenciana hace mención el Mar
tirologio romano de san Pudente su padre. Escriben de 
santa Polencíana Usuardo, Adon, y el cardenal Baronio, en 
las anotaciones del Martirologio, y en el segundo lomo de 
sus Anales. 

SAN IVON, PRESBÍTERO, ABOCADO DE LOS POBRES.—Nació 
san Ivon en una aldea, llamada comunmente San Martin, 
en la menor Bretaña : su padre se llamó Aheloro, y su 
madre Azona. Reveló Dios á su madre, cuan grato siervo 
le había de ser su hijo Ivon; y así lo fué desde que nació 
hasta que dió su espíritu á su Criador. Pasados los prime
ros años, estudió hasta los catorce la gramática, y las 
otras letras convenientes á aquella edad : y después de
jando el regalo de su casa, se fué á estudiar á París, pa
ra proseguir los otros estudios mayores: y de allí pasó á 
la ciudad de Orleans, para atender con mas quietud y cu i -
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dado á la sagrada leología, y W derecho canónico: y pa
ra poderlo hacer mejor no bebia vino, y daba de mano á 
lodo dos regalos y enlrelenimi mtos sensuales, pncurando 
conservar muy entera la pureza do su cuerpo y espíritu. 
Habiendo pues gastado loablemente algunos aitos en estos 
«studios, y daado nuestro Ivon muy buena cuenta de sí, 
fué llamado de un arcediano Uedonense, para que hiciese 
oíicio de juez eclesiástico. Él lo aceptó y ejercitó con ma-
''avillosa rcc'itud y caridad : ponpie tenia gran cuenta de 
;i"ip;irar á lodos los huérfanos, afligidos y necesitados, de 
consolar á los que estaban presos, y de defender la l iber
tad eclesiástica ; y era tan piadoso, que cuando la justicia 
le obligaba á dar alguna sentencia rigurosa, y castigar á 
'os delincuentes, derramaba muchas lágrimas. Divulgóse 
la fama de su bondad, rectitud y letras, y movido de ella 
el obispo Ti ecorense le rogó, que fuesen su oficial y vica
rio general, y él lo fué algún tiempo creciendo cada dia 
de virtud en virtud, y anhelando á la perfección. Con el 
deseo de alcanzarla dejó el oficio de juez, pa recién dolé que 
«ra bullicioso y contrario al sosiego y quietud que él de
seaba, y se retiró á una iglesia parroquial que habia, para 
darse mas á la oración y contemplación, y entregarse de 
veras al Señor. Aqui dejó los vestidos delicados y blan
cos, de que por razón de su oficio habia usado, y se vis-
lió de un paño grosero blanco, como verdadero pobre de 
Cristo. Maceraba su carne con un áspero cilicio, y sobre él 
'•evaba una camisa gruesa de cánamo: ayunaba mucho, 
Y los dias de precepto de la Iglesia á pan y agua. No co-

manjares regalados, sino pan basto y algún potaje; y 
^ontecióli} una vez estar siete dias en un aposento en 
pac ión , ian embebecido y absorto en Dios, que ni tuvo 
hambre, ni comió bocado: y acabada su oración, salió tan 
bueno, y con tantas fuerzas, como si hubiera comido re-
fiidadamenle. Rezaba las horas canónicas con maravillosa 
atención i levantábase á maitines : dormia poquísimo ; y 
cuando ya estaba cansado de leer, ó de algún camino, en
tonces se echaba vestido en el suelo, ó sobre algún ma
dero, teniendo por cabecera, ó la Biblia, ó una dura pie
dra. Era excelente predicador, y predicaba á menudo,yen
do á pié por diversos pueblos, por sembrar la palabra de 
Seüor : pero sobre todas las otras viidides se. esmeró en la 
misericordia y regalo de los pobres. Recibíalos con gran 
caridad : lavábales los pies : proveíalos de lo que habian 
menester, y tenia casa señalada para esto; y tuvo nueve 
años en su casa á un pobre hombre casado con cuatro h i 
jos, sustentándolos y remediándolos con extremada ca
r i d a d 

Y como él no era suyo, sino de los pobres, así el Señor 
le acudía con larga mano, y muchas veces milagrosamen-
**> para que los pudiese remediar. En una grnn ca; eslín, 
00 teniendo mas de un pan en casa para comer él y los 
Suyos, y (ia,. ¿ ios pobres que en gran número habian 
concurrido; el Señor le multiplicó de manera, que tuvo 
(Il»e comer y repartir á todos los que habian venido. 

0 l ra vez, habiendo mandado guardar una arca de trigo 
Para los pobres, le avisaron que era muy poco el trigo 
M'ie habia en ella; y así era verdad; pero ordenando él, 
(ine tornasen á mirar bien el arca, la hallaron llena y col-
mada de trigo. Otra vez yendo de camino, le pidió un po
bre limosna; y no teniendo él que darle, le dió su capiro-
,,; (') ̂ P'Ha que llevaba en la cabeza : y de allí á poco rato 
SISuicndo su camino, halló su cabeza cubierta con la mis-

9 9 
Otros muchos mila-ma capilla, que habia dado al pobre, 

gros obró el Señor por él en vida. 
Diciendo misa un dia, al tiempo de alzar la Hostia, se 

vió sobiv ella un globo de fuego de maravillosa claridad, 
que cercaba la Hostia, el cual desapareció en acabando de 
alzar el cáliz. Una mujer noble y enferma, á quien los 
médicos no habian podido curar, sanó comiendo un poco 
de pan mojado en agua, que san Ivon bebia. Otro'hombre 
endemoniado que tres anos habia sido atormentado de 
aquel cruel c infernal espíritu, por sus oraciones quedó l i 
bre : y asimismo apagó con ellas un incendio que se ha
bia levantado. Queriendo pasar por la puente de un rio 
caudaloso, habia crecido el rio de manera que habia so
brepujado la puente; y el santo haciendo la señal de la 
cruz sobre las aguas, se partieron y dejaron libre el paso 
para él y su criado j y después de haber pasado, volvieron 
á cubrir la puente. Estando un dia comiendo á la mesa, 
sobrevino un pobre, al parecer muy andrajoso y misera
ble, pidiendo limosna. Mandóle Ivon sentar consigo á la 
mesa y comer en su escudilla : habiendo comido un peco, 
solevantó el pobre de la mesa, y dijo : Dominus vobiscum; 
y apareció allí hermosísimo, y con una celestial luz res
plandeciente, y vestido de una vestidura mas blanca que la 
nieve; y con esto desapareció. 

Era muy regalado de Dios nuestro SeQor, y á menudo 
visitado de los ángeles , y con señales exteriores esclare
cido y honrado acá en la tierra. Estando una vez en la 
sacristía d é l a iglesia Trecorense, bajó una paloma tan her
mosa y resplandeciente, que la sacristía y toda la iglesia 
se llenó de nueva luz : y otra vez estando comiendo con 
los pobres, se puso otra paloma sobre su cabeza, la cual él 
tomó en la mano y la acarició, y después la soltó diciendo: 
Yete en el nombre del Señor, y ella desapareció : y otras 
cosas como estas hizo el Señor, para declararnos la santi
dad grande del glorioso confesor: el cual hallándose ya 
muy cansado, y atenuado por los muchos ayunos y peni
tencias, y deseoso de salir de la cárcel de este cuerpo 
mortal, tuvo revelación que el Seíior le queria cumplir sus 
deseos, y llevarle para sí, y por mas flaco y debilitado que 
oslaba, no quiso mudar su cama (que era el suelo con un 
poco de paja), n i ' tomar otro regalo, sino encomendarse 
afectuosamente al Señor. Recibió el sacramento de la ex
tremaunción, y armóse con la cruz : y encomendándose al 
Señor, le dió su espíritu á los 19 de mayo, un domingo 
por la mañana , que fué entre la octava de la Ascensión; y 
su sagrado cuerpo fué sepultado honoríficamente y con 
mucha devoción en ¡a misma iglesia Trecorense, en donde 
es visitado, no solamente de los naturales de aquella c iu 
dad y de su comarca, sino de otros muchos peregrinos, 
(pie de diversas y remotas partes vienen en romería á su 
sepulcro, por los muchos beneficios que reciben del Se
ñor por su intercesión : oyen los sordos, ven los ciegos, 
los cojos andan, los mudos hablan, los leprosos quedan 
limpios, los endemoniados lilires, y los muertos resuci-
Uin, y loque es mas, los pecadores se convierten á peni
tencia, y los que están desunidos y discordes, se reconci
lian y viven en paz, y la virtud y vida cristiana reí loro-
ce. Mereció san Ivon el nombre de abogado de los po
bres con mucha razón : porque en su vida de ninguna 
cosa se preció mas, que de ser refugio y amparo de po
bres, padre do huérfanos, defensor de las viudas y re
medio de todos los necesitados : y todo lo que hacia por 
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ellos, lo hacia á su costa y por solo Dios, que se lo habia 
de pagar con rcíribucion elerna. Canonizóle y púsole en 
el catálogo de los santos, Clemente, papa VI de este nom
bre, el año del Señor de 1347, á los 19 de mayo : y de 
la bula do su canonización, y de lo que trac el padre fray 
Lorenzo Surio en su tercer lomo, se sacó esta vida. Hace 
mención de san Ivon el Martirologio romano á los 19 de 
mayo. 

SAN DU\STA\O, ARZOBISPO CANTUARIENSE, CONFESOR.— 
Fué san Dunslano de nación inglés, hijo de padres nobi
lísimos : su padre se llamó Ilortano y su madre Chino-
drila. Estando Dunslano en las entrañas de su madre, de
claró el Señor que le habia escogido para sí y para que 
alumbrase al mundo con la luz y claridad de su santa 
vida y doctrina: porque haciéndose la procesión de la 
Candelaria el dia de la Purificación d é l a sacratísima V i r 
gen María, nuestra Señora, y hallándose en ella los pa
dres de Dunslano con mucha devoción; súbitamente es
tando el cielo sereno y el aire sosegado, se apagaron 
todas las velas que llevaban encendidas en aquella pro
cesión : y estando todos admirados y atónitos de aquella 
repentina novedad, bajó del cielo una llama y encendió 
la vela que llevaba en su mano la madre de Dunsfano, 
que á la sazón estaba preñada de él, y de aquella vola 
encendieron los demás las suyas, y entendieron que habia 
de parir un hi jo que seria lumbrera del mundo, y comen
zaron á respetar y á tener en mas á los padres de Duos-
tano. Nació el niño agraciado y hermoso, y diéronle nom
bre de Dunslano en el bautismo. 

Pasados los años de la niñez, le aplicaron á los estu
dios : y por el demasiado cuidado que ponia en ellos, le 
dió una enfermedad que le llevó al cabo, y estando casi 
para espirar, á media noche, con admiración de todos los 
que aun estaban presentes, se sintió sano, y saltando de 
la cama, se fué á la iglesia para hacer gracias á Dios por 
aquella salud que le habia dado. Quiso el demonio espan
tarle y estorbarle aquella ida á la iglosia, y acometióle en 
figura de una manada de perros negros y rabiosos que 
le ladraban y querian morder : mas el santo mozo con la 
señal de la cruz y con un báculo que llevaba, hizo huir 
á aquel monstruo infernal, y con mucha seguridad con
tinuó su camino : y llegado á la puerta do la iglesia, y 
hallándola cerrada, por ministerio de los ángeles se halló 
milagrosamente dentro de ella y delante del altar. 

Creció con los años la bondad y sabiduría de Dunslano. 
Ocupábase de buena gana y gran rato en la oración y 
meditación del Señor , y en leer los Libros sagrados y en 
juntar á María con María, ayudando y socorriendo á los 
pobres : y para huir de la ociosidad, madre y raiz de to
dos los males, aprendió á escribir muy bien, y á pintar y 
esculpir, y á labrar oro y plata como excelente platero. 
Tañia todos los instrumentos músicos admirablemente, 
usando de todas estas arles para su honesto entreteni
miento, y para con ellas alabar al Señor, y mover mas á 
las personas con quienes trataba á su amor. Era su lio 
san Albelmo, arzobispo Cantuariense, varón santísimo: 
fuese Dunslano á él , para estar en su compañía, y ser
virle: y el azobispo, conociendo el gran caudal de Duns
lano, le encomendó al rey de Inglaterra Ethelstano, que 
le estimó en mucho é hizo gran caso de él , favoreciéndole 
y honrándole mas de lo que algunos cortesanos q u i 
sieran ; que la envidia es fruta ordinal ia de las cortes. 

DIA 10 . 
Estos, tomando ocasiones frivolas, comenzaron á perseguir 
á Dunslano y á ponerle mal con el rey y con los otros 
señores, de manera que le fué forzoso dejar la corte é irse 
á Elfego, obispo Wintoniense, deudo suyo. Entendieron 
esto sus contrarios y atajáronlo los pasos, y derribáronle 
del caballo en que iba : atáronle, azotáronle y maltra
táronle, y echáronle en un lodazal; y no le mataron, co
mo deseaban, porque súbitamente vino una gran m u 
chedumbre do perros que le defendió. Libre de este peli
gro por la bondad del Señor, llegó á san Elfego, del cual 
fué ordenado de sacerdote, y luego trató de dar libelo do 
repudio á todas las cosas de la tierra, y hacerse mongo: 
y para serlo mas perfectamente, se fué á un monasterio 
de Glasconia, dedicado á la Virgen María, nuestra Señora. 
Allí hizo una celdilla de cuatro piés de largo y dos y me
dio de ancho; y alto, cuanto una estatura de hombre. 
En este aposenlillo moraba, para darse mas á Dios, 
orando y cantando salmos , aunque no dejaba de hacer 
algunas obras de manos. Pretendió el demonio turbarle, 
y una voz en forma humana se llegó á él, como quien le 
rogaba que le hiciese cierta obra. Conoció el santo (pie 
era demonio el que le hablaba; y echando mano de unas 
tenazas encendidas que allí tenia, asió aquel monstruo 
de las narices, y apretóle fuertemente ; y él clamando y 
lamentándose desesperadamente, y dejando un color abo
minable, desapareció: y de allí adelante Dunslano recibió 
del Señor tanta gracia, y fué adornado de una (an rara 
pureza de cuerpo y alma, que mas parecía ángel venido 
del cielo que hombre criado en la tierra. 

Murió el rey Ethelstano : sucedióle Edmundo, su her
mano, en el reino; y rogó á Dunslano que estuviese 
siempre á su lado, y le ayudase en el gobierno : y el 
santo, por hacer aquel servicio á Dios y beneficio á la 
república, lo acep tó : pero de esta gracia y privanza del 
rey también le echaron los que no podian sufrir tanta 
luz, ni que uno solo pudiese mas que todos. Echóle el 
rey de s í ; pero al tercer dia yendo de caza, se vió en 
peligro de morir, y conociendo su culpa, prometió que si 
Dios le libraba, restituiría á Dunslano á su lugar. Libróle 
Dios, y cumplió el rey lo que habia prometido, y á mas le 
dió un heredamiento en que el santo habia nacido, para 
que dispusiese de él á su voluntad; y él con ayuda del 
mismo rey fundó allí un monasterio, y juntó gran número 
de religiosos, siendo su abad, y por su ejemplo ó indus
tria salieron de aquella escuela tantos y tan excelentes 
varones, discípulos do san Dnnstano, que fueron funda
mentos de la vida religiosa , y pilares de la santa Iglesia 
en aquel reino. 

Murió asimismo el rey Edmundo, y de ello tuvo reve
lación san Dunslano; y siguióle el rey Edredo, su her
mano, que le habia sucedido en el reino, el cual vino á 
manos de Eduino, hijo de Edmundo por justo castigo de 
Dios, que quiso lomarle por azote para destruir y afligir 
aquel reino; porque dejando aparte su impiedad, crueldad 
y t i ran ía , con que arruinaba todas las cosas sagradas y 
profanas, era muy carnal y muy dado á los deleites sen
suales, y estaba tan ciego y tan aficionado á dos mujeres, 
madre é hija, principales, que el mismo dia do su coro
nación, no haciendo caso de todos los grandes, prelados 
y señores del reino, dejándolos en un banquete solemne 
que se celebraba aquel dia, se retiró públicamente con 
ellas, con grande escándalo y turbación de todo el reino. 
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y para sosegarle san Dunstano, entró al rey y le repren
dió y le hizo salir á donde estaban aquellos señores. Perp 
l'ué tanto el enojo que aquellas malas hembras concibie-
i'on contra Dunstano, y tan poco el aseo, y tanta la flaqueza 
y carnalidad del rey, que le persuadieron que le echase 
del reino ; porque mieniras estuviese en él, no se tenian 
por seguras. El rey lo m a n d ó : conliscóle todos los bienes 
de su monasterio; y el santo partió de Inglaterra con gran 
gozo de su alma, porque padecía por la justicia y por el 
^naor de la castidad. Navegó á Fiandes, y fué recibido 
del safio:- ád aquellos estados con mucha benevolencia, 
y estuvo en la ciudad de Gante, aguardando lo que Dios 
«''denaba de él. No se contentaron aquellas dos mujeres y 
furias infernales de haber echado al santo varón de I n 
glaterra, pero intentaron antes que saliese de ella pren
derle, y hacerle sacar los ojos, mas no pudieron ejecu
tar su mal intento; poique cuando llegaron los ministros 
de esta makul al puerto, ya el santo se había embarcado 
y pasado el mar. Mucho consoló ca aquel destierro nues
tro Señor á Dunstano por medio del glorioso apóstol san 
Andrés, del cual ora muy devoto, visitándole á menudo 
Y 'Vgulándole con su visita y con la esperanza de que 
Piesto saldría do aquel trabajo, como sucedió: porqucDios 
lomó la mano y castigó al rc \ Kiluino, dándole muchos 
b'abajos y guerras y división de su reino, por la cual 
perdió gran parte de él, y después la vida temporal: y 
j)ui'a (|ue no perdiese la eterna, las oraciones de Duns-

aprovecharon; porque estando Dunstano orando, taño 
los d. amonios le presentaron el alma de Eduino; y el santo, 
,)lv'tladodesus injurias, y acordándose de la henignidiid 
de l)ioSi COn g , . , , , ^ ¡ j j ^ o y abundancia de lágr imas, le 
suplicó que tuviese misericordia de aquella pobre alma; 
y no se levantó de la oración hasta que entendió que el 
Señor le, había oído. 

Sucedió Edgaro en el cetro y corona del reino á su her
mano Eduino, y queriendo dar paz y quietud á su reino, 
envió á Fiandes por san Dunstano para gobemarse por 
su consejo, é hízolo primero obispo de Vigornia, y des
pués de Londres, y finalmente arzobispo cantuariense y 
primado de Inglaterra. Fué á Uoma s ¡n lUins'anu para 
pedir el palio al sumo pontitice (que así lo usaban hacer 
entonces los arzobispos cantuaríeuses), del cual fué muy 
bien recibido, favorecido y regalado; y alcanzado lo que 
h suplicaba, con su bendición volvió á su Iglesia. No se 
puede fácilmente creer la vigilancia de esle santo pastor 
ea apacentar y curar sus ovejas, y la entereza, severidad 
y constancia con que administró aquella iglesia. Un conde 
y gran señor se casó sin licencia con una cuñada suya: 
avisóle, amonestóle y reprendióle el santo prelado; y no 
aPiovecliando, lo descomulgó y le apartó de la comunión 
de ios Beles Embravecióse el conde: acudió a l / e y y al 
P4Pá para que intercediesen con Dunstano; pero viéndole 
m s que una roca, y (pie p » ninguna cosa se mo-
v,a' ^pautado de la constancia del santo, y temiendo que 
no cayese sobre él su maldición, se apartó de aquella 
rnuÍer ; y estando san Dunstano celebrando un concilio 
nacional de lodo el reino, vino el conde descalzo y c u -
"lerlo con un vestido llano de lana, con un manojo de 
vjras en la mano, y se echó á los piés del santo prelado 
a.11' delante de todos, y le díó las varas para que le h i -
!"lose Y 10 absolviese de la excomunión, y le restituyese a 

•^'•amentos de la Igl esia. 

MYO. m 
Pero de mayor admiración es lo que hizo con el mis

mo rey que tanto le amaba y respetaba, para castigo de un 
grave pecado que había cometido, y del escándalo que 
con él al reino había dado. Yendo una vez el rey á un 
monasterio de monjas en Winlonia, víó una doncella muy 
noble y hermosa que en él se criaba : enamoróse luego de 
ella y quísole hablar : mandóla llamar aparte; y ella, te
miendo alguna violencia del rey, tomó el velo de una 
de las monjas y púsoselo en la cabeza, parecíéndole que 
con esto el rey le tendría respeto. En viéndola el rey le 
dijo : ¿Qué presto te has hecho monja ? Quitóle el velo, 
y finalmente le hizo fuerza. ¡ Qué grandes enemigos del 
alma son nuestrosojos, ycómo nos roban el corazón! Súpo
lo san Dunstano: fué al rey; y el rey, al uso de la tierra, qui
so tomarle por la mano para honrarle; mas el santo retiró 
la mano y no se la quiso dar, antes reprendiéndole gra
vemente do su deshonestidad, le dijo que lavase primero 
sus manos con lágrimas y con penitencias, y que des
pués tocaría las suyas que eran sagradas; y el rey, aun
que había sido flaco en cometer el pecado, fué fuerte y 
valeroso en hacer penitencia de e l ; porque luego se echó 
á los piés del obispo y le pidió poiiílcncía, y él se ia díó 
y fué de siete anos, y el rey la aceptó y cumplió con 
grande humildad, devoción y ejemplo de todo el reino, á 
quien antes había escandalizado con su deshoneslklad. En 
otra cosa también mostró san Dunstano su zulé y cons
tancia. Vivían en aquel tiempo los clérigos en Inglaterra 
muy licenciosamente y estaban casados mnches de ellos, ó 
por mejordecír, amigados, con grave injuria de Dios é igno
minia de su Iglesia, y escándalo público de todo el pueblo. 
No habían bastado para curar una llaga tan honda y tan en
cancerada, remedios blandos y suaves; fué necesario usar 
del hierro y del fuego, y quitar aquel oprobio do la casa 
do Dios, y privar á los canónigos y clérigos seglares de 
sus beneticios y rentas, y echarlos de las iglesias, y po
ner en ellas monges que con su santa vida y buen ejem
plo cdiíicasen al pueblo, y alabasen al Señor, llízose esto 
así en muchas partes con autoridad de la sede apostólica, 
y con beneplácito y voluntad del mismo rey : mas queján
dose y lamentándose los clérigos desposeídos, mandó el 
rey juntar concilío-en Winlonia, para tratar con mayor 
acuerdo de aquel negocio : y habiéndose propuesto en el 
concilio, y dado razou san Dunstano, de lo que se había 
hecho, y de las causas porque se había hecho; el rey y 
los grandes las tuvieron por buenas y quedaron satisfe
chos. Pero como los clérigos eran muchos, y principales, 
y ricos, é hiciesen grandes lástimas, suplicando al rey que 
los favoreciese y les mandase restituir sus bienes; el rey, 
movido de compasión, y muchos de los grandes con él, 
comenzaron á rogar á san Dunstano que por aquella vez 
los perdonase, y que si no se enmendasen de nuevo les 
echase de sus iglesias : y estando el sanio pensando lo que 
había de responder, un Crucifijo, que estaba allí delante, 
oyéndolo lodos, alzó la voz, y dijo : «No se haga, no se 
haga: bien lo habéis juzgado; no lo mudéis mal .» Que
dó el rey y lodos los de aquella junta asombrados, y san 
Dunstano dijo: Hermanos, Dios ha dado la sentencia; 
¿ q u é queréis que hagamos? De esta manera quedó aque
lla vez concluso e] negocio, y los clérigos echados fuera 
d é l a iglesia, sin atreverse á reclamar, y los monges ala
bando á Dios en su posesión. Mas andando el tiempo, los 
hijos de aquellos clérigos intentaron otra vezcobrar las ha-
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ciendas que habían tenido sus padres, y para esto busca
ron un gran letrado y excelente orador, y le rogaron que 
se encargase de aquella causa, y que con sus razones y 
elocuencia, persuadiesen á san Dunstano, que les restitu
yeselos bienes quo hablan sido de sus padres. Propuso el 
orador n)uy elegantemente sus razones á Dunstano, y el 
santo con semblante sereno y grave, respondió: Ya sabéis, 
que esta causa está decisa y acabada, muchos dias ha por 
sentencia de Dios: yo hasta ahora he procurado ayudar á 
la Iglesia del Señor con mis flacas fuerzas; ahora con la 
edad y con los trabajos, ya estoy exhausto, y con deseo de 
pasar los pocos dias de la vida que me quedan, en paz y 
quietud, no estoy para pleitos ni para nuevos trabajos t al 
Señor encomiendo su Iglesia, para que él la defienda. En 
acabando de decir estas palabras, el suelo del aposento, en 
que estaba el abogado y los hijos de los clérigos, se hun
dió, y los maltrató, quedando la parte de él en que estaba 
san Dunstano, y los suyos, entera. Con esta demostración 
de Dios cesó aquella porfía, fundada en codicia, y todos 
entendieron que el Señor aprobaba lo que estaba hecho: y 
fueron tantos los que se aplicaron á la religión, y hábito 
de los monges, que se fundaron en Inglaterra en aquella 
ocasión cuarenta y ocho monasterios. En otra cosa tam
bién mostró el santo zelo que tenia de la justicia, y que los 
malos se desarraigasen do la tierra. Fueron presos y con
donados á muerte tres hombres, por haber hecho moneda 
falsa; y habiéndose dilatado la ejecución de la sentencia, 
un dia, por ser pascua del Espíritu Santo, no quiso el san
to prelado decir misa en él, hasta que se hubiese ejecuta
do la justicia : y puesto caso, que á algunos les pareció 
demasiado rigor, y cierta manera de inhumanidad la de 
Dunstano, Dios nuestro Señor del cielo, mostró que no ha
bla sido sino zelo de justicia, y del bien de la república; 
porque en acabando de hacerla de aquellos hombres des
venturados, se puso á decir misa el santo, y bajó una pa
loma del cielo blanca como una nieve, y se puso y estuvo 
sobre su cabeza, hasta que acabó aquel santo sacriticio, 
con extraordinaria ternura, devoción y lágr imas ; para que 
so estendiese, cuán agradable habia sido á Dios aquel 
afecto do su siervo, y que no era severidad sino zelo de la 
justicia, sin la cual no se pueden conservar los reinos. Re
galóle mucho el Señor con grandes visiones, revelaciones 
y favores del cielo; y el demonio por otra parle le perse
guía y procuraba turbar su oración, contemplación y quie
tud ; pero siempre quedaba con las manos en la cabeza, y 
rendido á sus piés. No pocas veces estando en oración, oyó 
músicas y consonancias del cielo, y una vez yendo á la 
iglesia de la santísima Yírgen, en medio de un coro de in
numerables vírgenes, que cantaban suavísimamente, y le 
acompañaron hasta que llegó á la iglesia á donde iba. En
tre otros favores que tuvo del Señor, mereció ver la her
mosura de las almas santas, y quedó con esta vista tan 
encendido su amor, que después no podia tratar sino de la 
salud de las almas, y de arrebatarlas tras sí al cielo. Un 
dia de la gloriosa Ascensión del Señor, estando contem
plando en su iglesia la gloria y triunfo de Cristo, vió en
trar una multitud innumerable dehombres vestidos deblan
co y resplandecientes, con coronas de oro en la cabeza, y 
vió que lo decían de parte del Hijo de Dios, que si estaba 
aparejado se fuése con ellos para celebrar en el cielo aque
lla festividad con mayor solemnidad. El santo, después de 
haber hecho gracias al Señor por aquel incomparable 
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beneíicio, respondió que su oficio era enseñar al pueblo, 
que estaba allí aparejado para oírle, la grandeza de la g lo
ria y triunfo de Cristo, y el modo con que la habían de 
imitar y seguirle con los corazones al cielo, y que por es
ta causa no podia aquel dia ir con ellos : y los santos acep
tando la escusa, le avisaron quo estuviese á punto el s á 
bado siguiente, para i r con ellos, y cantar Sanio, Sanio, 
Santo eternamente : y él dijo, que así lo haría ; y entendió 
que el Señor lo quería hacer merced de llevarle de esta 
vida, como fué : porque estando ya muy viejo, y después 
de haher vencido tantas veces á los demonios, y sufrido 
graves persecuciones d e s ú s ministros, y obrado cesas 
maravillosas en servicio del Señor y bien de las almas; 
avisado con esta revelación de Dios, alegre y gozoso se 
partió de esta vida, y subió á la eterna, y fué presentado 
de los ángeles delante del acatamiento, del que para tanta 
gloría suya le había criado. Entre otras gracias del Señor 
tuvo don de profecía : y habiendo sido sublimado al reino 
Ethehedo, por muerte de san Eduardo, á quien su ma
drastra, y madre de Ethehedo, habia hecho matar para 
que su hijo reinase; el Señor le profetizó, que no le falla
ría la espada del Señor, mientras quo viviese en su casa, 
y que el reino pasaría á otra casta y gente, cuya lengua y 
costumbres los ingleses no sabían; y lodo se cumplió co
mo el santo lo dijo. Los milagros que el Señor hizo por él , 
fueron muchos. Dió vista á tres ciegos : sanó á un para
lítico, que era clérigo noble y rico, y so habia metido en
tre la gente popular á pedir favor al santo : pero después 
corriéndose él, porque le decían que había estado entre 
aquella gente baja y pobre, y negando, luego le volvió 
el mal y le quitó la vida, como á hombre vano y desa
gradecido. Los demás milagros véanse en su vida: escri-
hióla Osberto, monge canluaricnse, que floreció por los 
años del Señor de 1020; tráela el P. Fr. Lorenzo Surío en 
su tercer tomo, y hace mención el Martirologio romano á 
los 19 de mayo, y Trítemío en el libro de los Varones ilus. 
tres de la órden de san Benito, libro u i , cap. 221 , y l ib . iv , 
capítulo 100. Murió el aflo del Sefiorde 988, á los solenta 
de su edad, y á los treinta y tres después que lo hicieron 
arzobispo, como lo dice el mismo Triteraio, y lo refiere el 
cardenal Baronío en sus anotaciones, y mas largamente en 
el décimo tomo de sus Anales. 

SAN PEDRO CELESTINO, PAPA, Y CONFESOR. —San Pedio 
Celestino nació el año de 1215, en Esernia, que hoy so 
llama Sergne, ciudad do la Tierra de Labor, que es pro
vincia del reino de Ñapóles ; sus padres eran pobres; pero 
virtuosos y buenos cristianos i su padre se llamó Angelo-
rico, y su madre María. Tuvieron estos casados doce hijos, 
y rogaban siempre á nuestro Señor, que de ellos escogie
se alguno, que fuese todo suyo, y le dedicase perpelua-
mente á su servicio. Escogió el Señor á Pedro, que como 
otro José fué el onceno entre sus hermanos : y desde el 
vientre de su madre mostró que le habia escogido Dios 
para s í ; porque cuando salió á luz, salió como vestido de 
una vestidura de religioso. Cuando tuvo seis años, era tan 
inclinado á todas las obras de vir tud, que hablandocon su 
madre, le solía decir: Madre, yo quiero ser buen siervo de 
Dios. Murió su padre, y la madre con gran cuidado le p u 
so al estudio; aunque el demonio por muchos caminos se 
lo pretendía estorbar. Era Pedro muchacho sincei isimo, y 
cuando comenzó á aprender á leer el salterio, enlei necíaso 
al mirar tina imagen, d i q u e l a santísima Virgen y san 
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JiianEvangelisla estaban al pié do la cruz, de Jesucristo 
nuestro Redentor: él cual bajaba de la cruz, y regalando á 
l'cdro, cantaba con él los salmos suavísimamcnte, y á las 
noches cuando donnia, le parecia ver en sueños los á n g e 
les que como maestros le venian á enseñar, y le ropren-
dian si aquel dia habia hecho alguna cosa malhecha. Des
pués tuvo deseo de retirarse al yermo, para hacer peni
tencia,, y darse mas libremente á Dios, y con este deseo, 
í»or no tener á quien comunicarle vivió hasta los veinte 
años de su edad, en la cual se partió de su casa, y habien
do estado diez dias en un lugar apartado de un ermitaño, 
por inspiración de Dios se fué á un alto monte, y en una 
cueva en que apenas cabía su cuerpo, moró tres afios con 
admirable abstinencia y aspereza de vida. Aquí tuvo 
grandes batallas del demonio, é ilustres victorias y no me
nores consuelos y regalos del Señor. Pasados los tres años, 
por consejo y ruegos de algunos amigos y devotos su
yos, fué á Roma y allí se ordenó de misa, y en el monas-
UM-ÍO de Santa María de Piésoli tomó el hábito de san Re-
«ilo. Mas como muchos le viniesen á visitar, y el santo 
fuese enemigo de bullicio, con licencia de su abad se vol
vió á su soledad, y en el monte llamado Morón estuvo c in -
co años haciendo vida angelical: de donde echó una ser
piente terrible y venenosa que inlicionaba toda aquella 
tierra, y le hacia notable daño. De este lugar donde estu-
vo> después tomó el nombrenombre, y le llamaron Pe
dro Morón. Mas como la fama de su santidad se divulga-
s e i y en los ojos do ios hombres resplandeciese, y por esta 
causa muchos le viniesen á buscar é inquietar, se partió 
**ceste lügar con dos solos discípulos á otro monte llamado 
a Magela, qUe CS[& cerca la ciudad de Sulmona, donde le 

P r e c i ó que podría estar mas apartado, secreto, v se_ 
guro. 

Era extremada su penitencia; llevaba una cadena de 
hierro ceñida sobre su carne; vestíase un áspero cilicio; 
su comer era poquísimo, y ayunaba casi todo el año, y 
muchos dias á pan y agua; su cama era el suelo, y por 
cabecera un madero, y la ropa con que se cubría era un 
pobre, rolo y vi l vestido. Era humildísimo; y aunque en 
el decir misa sentía mucho gusto y devoción, consideran
do por una parle la allega de aquel soberano misterio, y la 
•najeslad incomprensible del Señor, y por otra su grande 
^dignidad, quiso dejar de decir misa; pero con una v i 
sión que tuvo de un santo abad que le habia dado el h á b i 
to, y siendo ya difunto le apareció, y por consejo de su 
confesor, se animó y perseró en decir misa, entendiendo, 
que agradaba mas á nuestro Señor en llegarse á él con 
humildad, confianza y devoción, que en apartarse de él 
por reverencia y temor. 

Siendo la vida de san Pedro tan excelente, y mas divina 
•li'0 humana, el Señor , que se quería servir de é l , le 
veui'^810 ^ mov'<i * mucll0S ^eseos de la perfección á 

a él, y p0norse cn s,iá manos para que los encami-
se como buen maestro al cielo: y él por inspiración d i -

«ft comenzó á fundar la órden de los Celestinos, y edi-
'couiia pequeña ig]esiaque llamaron Sancl i Sp i rüus de 

s Porque por espacio de tres años , celebrando el 
j 0 misa> fué visto el Espíritu Santo allí en forma de pa-
0lna : y este fué el primer monasterio de la religión de 
08 Celestinos, la cual se multiplicó mucho, y se dilaló en 

gran manera, viviendo los religiosos en pobreza y suma 
perfección. Visitábalos san Pedro, y animábalos con su 
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ejemplo, y con sus palabras y consejos: y para que aque
lla obra que Dios habia comenzado, tuviese mas firmes 
fundamentos y quedase establecida con la autoridad apos
tólica , se fué á pié con dos solos compañeros á León do 
Francia, en donde se celebraba el concilio universal, y 
suplicó humildemente al sumo pontífice Gregorio X , que 
en él presidia que se dignase confirmar su órden; y el papa 
lo hizo con muy entera voluntad. Desde aquel tiempo 
creció mucho la religión do los Celestinos, y san Pedro 
edificó treinta y seis conventos , en los cuales vivían como 
seiscientos frailes, con grande provecho de ellos, y edifi
cación y admiración del mundo: y demás de esto reformó 
otros muchos monasterios de la órden de san Renito, cuyo 
hábito él habia tomado, y debajo de cuyas reglas sus mon-
ges vivían. 

Ya se hallaba el santo varón viejo en la edad, y en el 
espíritu y fervor vigoroso y robusto; y así cada dia acre
centaba nuevas penitencias, y hacia una vida tan austera, 
como si no fuera de carne, sino ángel sin cuerpo mortal. 
Estando, pues, muy retirado , y mudándose muchas ven
ces de un lugar á otro, por estar mas escondido y apar
tado de la mucha gente que de diversas partes le venia á 
visitar; el Señor , que levanta á los humildes y descubro 
y manifiesta á los que por su amor se esconden y menos
precian , le sacó de donde estaba, y como una hacha en
cendida le puso sobre el candelero de su Iglesia, para que 
alumbrase y fuese sumo pastor y vicario suyo en la tierra 
de la manera que aquí diré . 

Por la muerte de Nicolás, papa I V , se juntaron los car
denales para elegir sucesor: había entre ellos muchos 
bandos y diferentes pareceres, y no se concertaban ni 
convenían en la persona que habían de elegir: de tal ma
nera que duró la sede vacante veinte y siete meses, sin 
que los electores se concertasen ni eligiesen sumo pontí
fice. Estaba toda la Iglesia católica viuda, y las ovejas sin 
pastor, y muchos lobos las robaban y pretendían tragar: 
de lo cual resultaban muchos y graves daños en toda la 
república cristiana. Pues para atajarlos, ordenó nuestro 
Señor que los cardenales que estaban en la ciudad de'Pe-
rusa , en su cónclave, eligiesen por sumo pastor á Pedro 
de Morón, que estaba en su cueva haciendo penitencia, 
muy descuidado y contento de que nadie le inquietaba, ni 
se acordaba d é l ; pero cuando entendió su elección, y vió 
los embajadores, que el sagrado colegio de los cardenales 
le envió, postrados á sus pies, suplicándole que le acepta
se; ¿quién podrá explicar la admirac ión , espanto y tur
bación que tuvo con aquella novedad ? No sabia si era sueño 
ó si era verdad lo que decían; porque por una parte m i 
rando los recados que le traían y la calidad de los em
bajadores, no podia dudar de la verdad. Pero como él era 
humilde y temeroso de conciencia, determinó huir y de
saparecerse por no tomar cargo sobre s í , que no pudiese 
llevar ni dar buena cuenta de tantas almas al sumo pastor, 
no pudiéndola dar á su parecer de sola la suya. Estando 
con este propósito y buscando manera para ponerlo en 
ejecución, fué tan grande el concurso de la gente que rao-
vida de la fama de la santidad, y do aquella maravillosa 
elección , concurrió de muchas partes á verle, que le t o 
maron los pasos y no le dejaron salir con lo que él preten
día. Finalmente, entendiendo que era voluntad de Dios, 
bajó su cabeza y consintió en su elección, y mandó á los 

| cardenales que viniesen á la ciudad de Aqui la , que es la 
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mas principal do (oda la provincia de Abruzzo , y allí fué 
coronado el afio del Señor de 1294 , siendo él de edad de 
setenta y nueve, y tomó el nombre de Celestino V. Hallá
ronse á su coronación el rey Carlos do Nápoles, el rey de 
Hungría, y á lo que escriben los historiadores mas de dos
cientas mi l personas, que concurrieron por solo verle y 
tomar su santa bendición. Allí en Aquila hizo doce carde
nales y dió el capelo á dos de sus monges, varones santos 
y dignos de aquella sagrada dignidad, con los cuales ha
bla vivido ánlcs, y después pensaba vivir; y los otros diez 
fueron también personas señaladas y de grandes parles, 
para servir á la santa Iglesia. 

No se desvaneció ni se trocó un punto el antiguo anaco
reta , nuevo y santo pontífice, por aquella dignidad; ánles 
con la misma bumildad con que antes había vivido, pro
curó conservarse en su manera antigua de vida , fuera de 
lo que obligaba la nueva dignidad: y así cuando fué á 
Aquila para coronarse , no quiso grande aparato de ca
ballería , ánles se fué en un pobre jumento para imitar á 
Cristo nuestro Señor , sin que los reyes da Nápoles y de 
Hungría, por muchas razones que le dieron se lo pudiesen 
estorbar; nó porque él con este hecbo pretendiese tachar 
lo que otros sumos pontífices y santísimos hablan hecho, y 
hoy dia hacen; sino porque como él era tan humilde y tan 
apartado de toda vanidad y pompa del mundo, no pudo 
su corazón dejar tan presto lo acostumbrado, y lo que era 
mas precioso en sus ojos. Con este mismo espíritu mandó 
hacer en su palacio apostólico un aposento apartado de 
madera para retirarse en él y v i v i r , lo que mas pudiese, 
como religioso. Y como él era tan santo y criado toda su 
vida en mortificarse á la oración y contemplación de Dios, 
y no tenia uso de los negocios y malicias del mundo; 
cuando se vió fuera de su puerto y quietud, y metido en 
un golfo tan profundo y tempestuoso, y de tantas ondas y 
lan contrarios vientos por todas partes combatido, no se 
puede creer la angustia y congoja de corazón que cayó 
sobre el santo va rón , temiendo que por sus pecados no le 
hubiese levantado Dios á la cumbre de la mas alta d i g 
nidad que hay en su Iglesia , para condenarle con mas 
graves penas. Por esta poca experiencia y resolución que 
tenia en los negocios, algunos de los que antes se hablan 
holgado de su elección, mirando solamente á su santidad, 
después les pesó y comenzaron á tenerle en poco por verle 
tan atado y encogido. Vino á su noticia lo que se decía y 
murmuraba de é l , y comenzó á afligirse y á tener esc rú-
pulo, y á dudar si estaba obligado á renunciar el pontifi
cado , y dejar aquella carga que no podia llevar. Este es
crúpulo crecía mas en el pecho de san Pedro Morón ; por
que un cardenal de grandes letras y prudencia del siglo, 
de quien él mucho confiaba , atizaba el fuego, y con sus 
soplos hacia crecer aquellas llamas , dando á entender al 
papa que estaba obligado en conciencia á hacerlo, y Dios 
le demandaría cuenta de lodos los daños que viniesen á 
la Iglesia por su culpa, que á lo que él veia y temía, serian 
innumerables. Y aunque el cardenal aconsejaba oslo al 
papa por entrar en su lugar y ocupar la silla apostólica, sí 
él la dejase; mas como el papa era santo, sincero y tan 
ayuno de semejantes artificios y astucias del mundo, creía 
iVicilmentc lo que le dec ía , y lo que era mas conforme á 
su gusto é inclinación : y así se resolvió á hacer dejación 
del sumo pontificado, y volverse á su recogimiento y an
tigua soledad: pero ánles que lo ejecutase, habiéndose 
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entendido esta deliberación, oslando en la ciudad de Ñ a 
pólos, el rey Carlos mandó hacer una solemnísima proce
sión, para suplicar á nuestro Señor , que no permitiese 
que aquel santo varón dejase el gobierno de la nave do 
su Iglesia, y le lomase otro que diese con ella al través; 
y pasando la procesión que era de gente innumerable 
delante del palacio del papa, que estaba mirándola de una 
ventana, el arzobispo de Nápoles , puesto de rodillas con 
muchas l ág r imas , comenzó á decir con voz alta: Beatísimo 
Padre , no dejéis la que Dios os dió; no creáis á quien os 
quiere engañar : gobernad vos la Iglesia de Dios , y no 
tengáis escrúpulo ninguno; que esta es la voluntad de 
Dios. Tras estas voces se levantó una grita de todo el pue
blo, llorando, y diciendo : Padre santo, no nos desam
paréis, ni nos pongáis en poder de algún lobo que nos 
desuelle. No se alteró ni mudó ol santo pontífice por esías 
voces y l ág r imas ; ánles mandó á uno de los obispos que 
con él estaban que respondiese de su parte que él haría lo 
que Dios ordenase y fuese servido. Ninguna diligencia 
bastó para hacerle mudar de propósito: tanto había ca
vado el escrúpulo en su pecho, y tanto las palabras del 
cardonal y fingido amigo le habían persuadido hacer la 
miunciacíon. Mas porque se comenzó á dudar sí de dere
cho se podía hacer; por consejo del mismo cardenal hizo 
nn estatuto y declaración que asi como los prelados infe
riores pueden exonerarse de la carga d e s ú s prelacias, así 
lo puede hacer el sumo pontífice, especialmente conocién
dose inliábil ó insiilidente para ejercitar su oficio como 
debe: y este decreto confirmó después Bonifacio V I I I , que 
le sucedió en el pontificado , y lo mandó poner en el de
recho. Hecho este decreto, el santo pontífice hizo luego 
.solciiiiiisima renunciación del pontificado, el d iaántos de 
santa Lucía, á 12 de diciembre del mismo año de 1 2 9 í , 
habiéndolo lenído solo seis meses, y dió libre facultad á 
los cardonales que pudiesen elegir pontífice á su volunlad: 
y dejando las insignias pontificales con mas contenió que 
ninguno jamá^ las lomó , el que era papa y sumo pastor 
de todos, bajando de la silla apostólica de san Pedro, para 
subir mas seguramente á la del cíelo, se poslró como un 
pobre monge á los piés de los que poco ánles eran sus 
ovejas , con admiración y espanto de lodos. Y para que se 
viese que el Señor aprobaba aquella estupenda remmeía-
cion (quealgunos reprendían , atribuyéndola nó á humi l 
dad, sino á pusilanimidad1, al dia siguiente sanó san Pe-, 
dro un cojo con su bendición, y después hizo otros mu
chos milagros ; y el mayor de todos fué la paciencia y 
alegría con que sufrió la persecución lan inhumana que le 
hizo Bonifacio su sucesor, y la constancia y tesón que 
tuvo en no tomar medio ninguno para salir de ella , que 
fuese contrarío á lo que había hecho , como algunos se lo 
aconsejaban: porque deseando el santo varón sumamente 
tornar á su quieta soledad, como á puerto sagrado, y 
yendo camino de su yermo, mas gozoso de verse libre 
que cuando le eligieron pontífice; Bonifacio , lemíendo a l 
guna novedad y desunión en la Iglesia, le mandó recoger, 
y finalmente encerrar en una oslrocha cárcel de una for
taleza , donde estuvo con dos de sus monges, guardado 
de muchos soldados, y haciendo Dios nuestro Señor mu
chos y grandes milagros en aquella prisión por él. Estaba 
el santo en aquel trabajo tan indigno de su persona , con 
ncreible paz y tranquilidad de su alma; no se enojaba, no 

se turbaba ni se arroponlia do lo que habla hecho; ántes 
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fon maravillosa y celestial alegría docia muchas veces: 
"Pedro, celda deseaste, celda t ienes.» Al cabo de diez 
meses de la pr i s ión , habiendo dicho misa, hizo llamar á 
los soldados que le guardaban, y con grande blandura de 
corazón y serenidad de rostro les dijo, que se llegaba la 
hora por él tan deseada, en que el Soflor quería usar de 
su misericordia y llevarle á gozar de s í : y habiendo to
mado la sagrada unción, echado en el suelo sobre una (a-

, cantando salmos y acabando de decir: Omnis spiritus 
laudet D o m i m m : Todos los espíritus alaben al Señor ; dió 
su espíritu á su Criador, para alabarle eternamente en el 
cielo. Murió de ochenta y un a ñ o s , á los 19 de mayo, el 
año del Señor de 1296. Cuando Bonifacio supo su muerte, 
mostró exteriormente mucho senlimiento de el la, y en la 
iglesia de San Pedro de Roma le hizo muy solemnes hon
ras con todo el colegio de los cardenales , y envió á uno 
de ellos para que juntando los obispos y religiosos de la 
provincia de Campania, donde el santo habia muerto, le 
llevasen á la iglesia de San Antonio de la ciudad de Fe-
rentino, que poco antes él habia hecho ; y allí, cabe el a l -

mayor, con gran solemnidad le sepultaron , y el Señor 
le ilustró con muchos milagros después de muerto, como 
lo habia hecho en vida: por los cuales el papa ClementeY 
deesle nombre le canonizó el año de 1313 , y le puso 
en el catálogo de los santos, y se mandó que su fiesta se 
celebrase á los 19 de mayo , que es dia de su glorioso 
b ánsi to; y esto es lo cierto : Palmerio dice que el concilio 
Vienense, como lo refiere Genebrardo en el cuarto libro 
úc su Crónica, año de 1294. 
. La religion de los Celestinos, que este santo varón ins-

ll luyó, so multiplicó mucho en I tal ia , Alemania, Francia 
y Flandes ; tiene al presente trece provincias, y en ellas 
Ciento veinte y cuatro conventos, a lo que dice Paulo Mo-
r,gia en la historia del origen de las religiones. De san 
Pedro Celestino , que (por haber dejado el sumo pontifi
cado) otros llaman Pedro Morón, escriben todos los auto
res de la historia eclesiástica, y de las vidas de los pon
tífices, y muy á la larga Pedro de Aliaco, cardenal, y ar
zobispo de Cambray, que fué maestro de Juan Gerson. 
Hace mención de él el Martirologio romano y el cardenal 
Baronio en sus anotaciones á los 19 de mayo, y san An
tonio en la tercera parte de su historia, y últ imamente Pau
lo Regio, 

Pues , ¿qu ién en la vida y muerte de este santo varón 
no se admira de los caminos y consejos de Dios , que es
cogió á san Pedro desde niño para santo, y le ador
nó de tantas y tan admirables virtudes, y le encerró en 
una cueva para enseñarnos el menosprecio del mundo, y 
de allí le sacó y levantó á la mayor grandeza y dignidad 
que hay en la t ierra, y quiso que la renunciase, para que 
w mundo entendiese que no merecía tal pastor, y que 

verdadero humilde la honra es carga, y que al corazón 
humano ninguna cosa puede hartarle sino Dios? El cual 
asimismo permitió que fuese atribulado, y muriese en pr i 
sión para afinarle mas, y declararnos con este ejemplo la 
mutabilidad de las cosas humanas, y la fuerza que en los 
príncipes tiene la ambición , y la que ellos llaman razón 
de estado, para atropellar la ley de Dios. 

* SAN PUDEINTE, PADUE DE SANTA POTENCIANA.—En la 
vida de esta santa ya se hace mención de Pudente, pero 
aquí se puede añadir lo que consta en el Martirologio r o -

esto es, que era un varón insigne, senador de Ro.. 
TOMO n . 

mano 

lOíi 
ma, y que habia recibido el sanio bautismo de mano de 
los apóstoles, cuya gracia baulismal guardó inmaculada 
hasta su muerte. 

SAN CaocERO Y SAN PARTEBIO, EUNUCOS V MÁRTIRES.— 
El primero era camarero de la esposa del emperador De-
cio , y el segundo tenía también otro empleo en palacio. 
Denunciados al emperador por haberse negado á ofrecer 
incienso á los ídolos, confesaron animosamente que eran 
cristianos, y se les entregó al prefecto para que los casti
gase. Habiendo despreciado las amenazas y las promesas, 
fueron entregados á los ejecutores, para que á fuerza de 
padecimientos mudasen de resolución; pero permanecien
do siempre constantes en sus propósitos, fueron probados 
con varios y dilatados suplicios, de los cuales salieron 
siempre ilesos, hasta que el dia 19 de mayo del año 250 
por mandato del mismo Decío les cortaron la cabeza en 
Roma en la via Salaría. 

SAN FILOTERO , MÁRTIR.—Nació en Nicomediay fué hijo 
de un procónsul llamado Paciano. Murió mártir en la mis
ma ciudad , bajo el reinado del emperador Diocleciauo, 
por los años de 31-3, después de haber sufrido crueles tor
mentos. 

SANTA CIRÍACA Y CINCO COMPAÑERAS , TODAS VÍRGENES Y 
MÁRTIRES.—Hay unas actas de estas santas, que, según los 
bolandistas, son apócrifas, no pudiéndose asegurar sino 
que murieron quemadas en Nicomedia , en el reinado de 
Maxiiniano. El Martirologio romano dice, que antes de mo
rir fueron azotadas y despedazadas. 
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SAN BERNARDINO DE SENA , CONFESOR.—El glorioso con
fesor , y sublime predicador y fraile humilde de san Fran
cisco , san Bernardino de Sena, nació, nó en Massa, como 
algunos escriben , sino en la misma ciudad de Sena; y 
así lo testifica el papa Pió I I , que fué natural de la misma 
ciudad. Nació el año de 1380 : su padre se llamó Tulo y 
su madre Ñera , ambos de noble familia, y que en el ma-
ti imonio vivian cristianamente. Dióles nuestro Señor por 
hi joá Hcrnardino para su consuelo , honra de su casa y 
bien de Italia , y auh de todo el mundo. Su madre murió , 
dejándole de lies años , y el padre de seis. Por la muerte 
de sus padres quedó encomendado á una lia suya , her
mana de su madre, que se llamaba Diana, la cual Je crió 
con gran cuidado, y con afecto de madre, así por el deu
do tan estrecho, que con él tenia, como por la belleza, 
gracia y buena inclinación que el niño mostraba. Era de
voto, humilde, modesto y vergonzoso, y amigo de dar l i 
mosna á los pobres, y de visitar las iglesias, y componer 
aliares , oir misas y sermones , y de remedar á los pre
dicadores que o ía , contrahaciendo sus voces y meneos, y 
refiriendo las cosas que habían predicado : y para eslo se 
subía á algún lugar alto y eminente, estando sentados 
los otros muchachos, que era como ensayarse á predicar, 
y un indicio de lo que después habia de ser. Estudió, lue
go que pudo, las primeras letras, y siendo ya de edad de 
trece a ñ o s , las artes liberales, y tuvo por maestro á un 
varón famoso en aquel tiempo, el cual solía decir , quo 
nunca habia tenido discípulo de mayor ingenio, ni de mas 
loables costumbres que Bernardino. Era tan compuesto, y-
tan medido y recatado en su hablar, que ni él decía pa
labra ociosa , ó que no fuese muy honesta, ni conseniia 

I I 
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que olio la dijese delante de él: y si á alguno d e s ú s com
pañeros acaso se le soltaba cualquier palabra l iviana, se 
corría Bernardino y avergonzaba, y se ponia colorado, co
mo ló hiciera una purísima doncella. Forestólos otros mozos 
que le conocían , se guardaban de hablar en su presencia 
cosas torpes y l ibres: y si estando él ausente , las habla-
blan entre s í , en viéndole "venir , luego decían: Ola, Ber
nardino viene ; dejemos estas pláticas. Celebrábaseun día 
en Sena la fiesta de san Onofre , y habia concurrido tanta 
gente á su iglesia, que por no caber en ella, se habia que
dado mucha á la puerta. Vióla Bernardino, y encendido en 
amor de Dios, y arrebatado en un espíritu , se subió á un 
pulpito que estaba a l l í , y haciendo la seftal de la cruz co
menzó á predicar con tanta libertíid , devocion, gracia y 
«¡encía, que lodos los oyentes quedaron maravillados, y 
alabando al Seficr, por lo que le hiibian oido; aunque no 
laltaron algunos hijos de este siglo, que interpretando mal 
lo que el santo mozo habia hecho, le tuvieron por loco: 
mas después cuando vieron los maravillosos efectos, que 
?icndo ya de edad madura hizo con su predicación, enten
dieron que aquel primer sermón habia sido pronóstico de 
lo que el Señor quería obrar por él. Tenia en Sena una 
prima hermana, hija de Diana su lia , que se llamaba To-
bif l , religiosa del tercero órden de san Francisco, mujer 
devota y de vida sant í s ima, á la cual él solía visitar á me
nudo y ella le daba saludables consejos.'Hablando con 
ella machas veces el casto mozo , le decía qué estaba ena
morado de una virgen hermosísima y graciosísima que 
le tenía robado el corazón, de tal manera que si un solo día 
la dejara de ver, sin duda espirara y se muriera. Al p r in 
cipio turbóse Tobia. oyendo decir estas palabras á Ber
nardino , temiendo que como mozo no estuviese enlazado 
y preso del amor de alguna doncella ; aunque sus costura-
bres le parecía que le aseguraban, porque eran graves y 
modestas, y contrarias a toda desenvoltura. Quiso enterar
se de la verdad, y acechándole y mirando á dondeiba, 
le vtó sin ser vista de é l , que cada dia iba. á una puerta de 
la c íudad 'que va á Florencia, y se llama Camoüa, sób re l a 
cual estaba una imagen d é l a Virgen María, nuestra Se
ñora , muy linda y de grande devoción , y que el mozo se 
ponia delante de ella con las rodillas desnudas, y estaba 
gran rato en oración, regalándose y entreteniéndose con 
la Virgen; y por aquí entendió que ella era aquella don-
colla tan querida de Bernardino, y á quien enl ráñable-
menle y mas que á sí mismo amaba; y así se lo confosó 
él mismo, apretándole mucho Tobia para que le descu
briese la verdad r'mas le di jo, que lo que mas le suplica
ba , que le defendiese de los peligros, que como mozo y 
de buen parecer podía temer de perder la castidad, la cual 
estimaba como una joya y tesoro preciosísimo; y toda su 
vida fué devotísimo de nuestra Señora , y antes que se h i 
ciese religioso, le ayunaba todos los sábados , y «iendo 
después excelenysimo predicador, se esmeraba en las 
fiestas d é l a santísima Virgen, predicando con mas ale
gría y fervor sus virtudes y alabanzas. Un dia predicando 
dijo en el pulpito : « Yo nací en el dia del Nacimiento de 
nuestra Señora , y en el mismo dia después nací en la re -
ügion y tomé el háb i to , é hice profesión y dije la prime
ra misa , é hice el primer sermón , y espero que por sus 
merecimientcs nuestro Señor me llevará á su reino. » Des
pués que hubo aprendido bien la filosofía moral, siendo 
de edad de diez y siete a ñ o s ; se dió á estudiar los sagra-
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dos cánones y la divina Escritura, con la cual finalmen
te se abrazó con tan gran estudio y voluntad, que dejadas 
las otras ciencias , se entregó á sola ella, juntando con el 
estudio su aprovechamiento y progresos en.la virtud. Ma
ceraba y afligía su cuerpo con ayunos, disciplinas y c i l i 
cios ; dormía vestido y muchas veces en el suelo ; comía 
poco y cosas comunes y viles ; era benigno y suave en 
su trato y conversación, y siempre con el mismo semblan
te, sin que ninguno le viese airado, turbado ó desa
brido. 

Vino el ano de 1 Í 0 0 , que fué muy calamitoso por una 
famosa pestilencia que se encendió en Italia, y entró en la 
ciudad de Sena, haciendo grande estrago y riza en la gen
te , y especialmente en el hospital de ISuestra Señora do 
la Escala, que es muy insigne, y entonces to era mas, y 
recibía á lodos los peregrinos que iban aquel año santo á 
Boma, y curaba á les enfermos con grande caridad y so
licitud. Habiendo, pues, muerto en este hospital de pesti
lencia, no solamente los extraños que para curarse se ha
bían acogído-á é l , sino también los mismos ministros que 
los servían, "y embraveciéndose la pestilencia cada día 
mas, eran tantos los muertos, que no había quién se atre
viese á entrar en aquel hospital, ni encargarse de los en
fermos, temiendo cada uno de perder la vida que se pre
tendía dar á ellos. Con esto estaba desierto y.desampara
do el hospital, y los pobres peregrinos y enfermos pere
cían sin remedio. Movió Dios con su espíritu á nuestro 
Bernardino para que-se encargase por su amor de obra 
tan importante, y que siendo de edad de solos veinte años, 
y por esto y su natural complexión, mayor su peligro, no 
temiese la muerte , sino que se pusiese á cualquier peli
gro , por librar á sus prójimos , y servir al Señor en taa 
gloriosa empresa. Y porque él solo no bastaba á dar re
cado á tantos y á tan contagiosos enfermos, rogó á algu
nos mozos bien inclinados amigos suyos , que le ayuda
sen, y persuEnlióles que confiasen en Dios, que les daría 
vida y salud , pues la arriesgaban por su amor en bene
ficio de tantos pobres desamparados, y cuando él fuese 
servido de otra cosa , el morir per caridad era un género 
de martirio glorioso para los que muriesen , y provechoso 
ejemplo para los demás. Entró san Bernardino en el hos
pital con sus compañeros , y por su ejemplo otros le s i 
guieron ; y en el espacio de cuatro meses que allí estuvo, 
con su cuidado, diligencia y caridad reparó el hospital, dió 
vida y salad á muchos, y Dios le guardó para que no so 
quemase en medio de las llamas, y andando conlinuamen-
ic entre los que estaban heridos de pestilencia , sin per
donar á trabajo ni excusar el mal olor , ni huir de las lla
gas asquerosas que manaban podre, ni de los otros ofi
cios masbajos y peligrosos, no murió ni enfermó; porque 
el Señor estaba con él y le tenia de su mano , hasta que 
el mismo Señor fué servido que se aplacase la pesti
lencia y cesase aquel azote, con que toda la tierra estaba 
afligida. Pero para mayor prueba y corona del santo mozo 
Bernardino , en volviendo á su casa adoleció de una fiebre 
muy aguda, y estuvo en la cama por espacio de cuatro 
meses, llevando su enfermedad con maravillosa paciencia 
y alegría. Luego que s a n ó , buscó otra ocupación para 
ejercitar su caridad , y Dios le ofreció una muy á su pro
pósito. Tenia san Bernardino una tía suya llamada Bartolo-
mea, hermana de su padre, mujer muy honrada, y viuda, 
de edad de noventa años, y ciega y tan flaca que no so 
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podia ayudar por si misma, y tenia necesidad de quien 
la sirviese. A esta lia suya (que á mas de las calidades 
que he dicho , era de muy santa vida, y de la tercera ó i -
den de san Agustín) comenzó san Bernardino á servir, como 
si fuera su propia madre, asistiéndola, curándola y rega
lándola por espacio de un ai lo, que fué lo que le duró la 
vida. De esta santa vieja, se cree que se le pegó á nues
tro san Bernardino la devoción tan cordial y tan entraña
ble que tuvo al dulcísimo y amabilísimo nombre de Jesús, 
como adelante se verá. Con las obras de caridad en que se 
ejercilaba san Bernardino v crecía cada dia mas la misma 
caridad en su alma, y despertaba nuevos deseos y nuevos 
•ncendios para ir adelante en la virtud. Tenia grandes es
tímulos de dar libelo de repudio á las cosas de la tierra, y 
librarse de una vez de los peligros y ondas turbulentas del 
siglo, y acogerse al puerto sagrado de alguna santa r e l i 
gión ; porque viéndose en la flor de su edad, y de tan 
gentil disposición, que habitaba entre escorpiones y ser
pientes , que preíendian robarle y despojarle del tesoro 
de la castidad, no se le ofrecía mejor medio para defen
derla , que huir el cuerpo á las ocasiones, y morir en la 
C|'Uz desnudo, con Cristo desnudo. Pero parecióle que para 
acertar en cosa tan grande, y escoger la religión que ha
bía de seguir, le convenia primero ensayarse en su casa, 
S ocuparse en lodos los ejercicios de la religión, y pedir 
a nuestro Señor con continua y fervorosa oración, que le 
alumbrase y enseñase sa santísima voluntad, y en qué 
instituto y órden se quería servir de él. Con esle intento se 
recogió en una huerta, donde en una casilla que tomó 
Para.su vivioiKia? se daba á la oración, vigilias , ayunos 
y d'sciplinj,^ llevando cilicio y durmiendo en tierra, co
ciendo yerbas y bebiendo agua , y apacentando su alma 
Con la lección de la sagrada Escritura 5 y muchas veces se 
echaba á los píes de un Ci ucílijo, y con lágrimas le supli
caba que le mostrase el camino por donde había de en
trar. Una vez, estando e» esta oración, sintió dentro de 
su alma una como voz que le decia: « Hijo , tú me vos 
aquí desnudo y enclavado en una cruz; si tú rae amas y 
buscas , aquí me hallarás; pero procura estar tú desnudo 
y crucificado como lo estoy y o , porque de esla manera 
mas fácilmente me hallarás.» Con estas palabras y con la 
ilustración divina , se determinó á militar debajo de la 
bandera del glorioso patriarca san Francisco, porque en
tre los otros santos había seguido desnudo y perfeclamen-
le á Jesucristo. Comunicó esla su determinación con un 
gran religioso de la misma ó r d e n , que se llamaba fray 
Juan Cosloco de Sena, y por su consejo vendió la hacien
da que tenia, y la dió toda á los pobres y y siendo de 
veinte y dos anos, tomó el hábito de san Francisco en el 
convento de Sena delante del aliar mayor , el día del Na-

S ! " t 0 (ie nueslra Señora del añ&de 1402, con exlraor-
devocion suya , y contentamiento y júbilo da lo-

dinaria 
dos los f ra -^ 

— - , que esperaban que aquel mozo había de ser 
luz y ornamenlo de su religión. De este convento de san 
Francisco de Sena, donde fué recibido por consejo del 
santo fray Juan, se fué á tener su noviciado á otro monas
terio llamado Columbario, áspero , solitario y devoto , y 
de la invocación de nuestra Señora , y en que el misrno 
Padre san Francisco habia morado, donde á la sazón v i 
vían los religiosos con mayor recogimiento , estrechura y 
observancia. En esla casa tuvo su noviciado san Bernardi
no , con una vida tan perfecta y tan llena de devoción y 
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aspereza, que mas parecía de ángel , que de hombre en 
cuerpo mortal. Acabado el año de la probación , hizo su 
profesión el mismo dia del ¡Nacimiento de nueslra Señora , 
su dulcísima abogada. De allí á un año le hicieron cantar la 
primera misa, y en ella predicar al pueblo; y fué lanío lo 
que agradó en su se rmón , y tan raro el espírilu del Se
ñor que mostró en sus palabras , que los superiores le 
mandaron que de allí adelante hiciese oficio de predica
dor de la órden. Pero porque él tenía cierta enfermedad 
en la garganta, y la voz bronca y desabrida, suplicó á 
nuestro Señor , que si era su. voluntad que predícase como 
sus superiores se to mandaban, le quitase aquel impedi
mento; y el Señor se lo quitó y 1c dió entera salnd, y ma
nifestó que le habia escogido para pregonero magnífico de 
su palabra. 

El santo lo fué tan perfeclamente, y con lanía couli-
nuacion, que en diez y seis años predicó lodos los días una 
y mas veces , donde había pueblo que le oyese, sin dejar 
de celebrar y seguir el coro , y los trabajos y cargas del 
monasterio en que se hallaba, como cualquiera de los 
oíros frailes. Después que hubo predicado en Sena y Flo
rencia, y en. las otras parles de la Toscana, pasó á la pro
vincia de Lombardía, y corrió las mas principales ciuda
des de ella y de loda Italia , alumbrándolas con su doc
trina , é inflamándolas con su santísima vida. Predicaba 
con tan gran fervor, devoción, gracia y celo de las almas, 
que parecía un nuevo apóstol , enviado de Dios al mundo 
para componerle y reformarle. Era tan extraordinario el 
concurso á sus sermones, que á la hora que él predicaba, 
se cerraban las tiendas y cesaban los tribunales y las au
diencias, y en las universidades las lecciones, porque to
dos á porfía le querían o í r , y por no caber en las iglesias 
la gente, era forzado á predicar en las plazas y en los 
campos. El fruto era á la medida del auditorio, raro, ma
ravilloso, y propio de la mano del Señor ; porque en 
aquel tiempo estaban en Italia muy en su punto Ios-bandos 
de los giielfos y gíbel inos, que á guisa de su furia infer
nal asolaban y destruían loda la tierra, sin respeto de na
turaleza , sangre y amistad;: se mataban unos á otros, 
hasta los hermanos,, y los padres á los hijos, y mu
chas ciudades,, y ' pueblos y señores , se abrasaban con 
discordias y guerras, las cuales san Bernardino atajó, y 
casi extinguió con su predicación. Convirtió demás desto 
á innumerables pecadores , .y majeres lascivas y públ ica
mente malas, á llorar y hacer penitencia de sus pecadis, 
y volverse de veras á Dios. Compungíanse de manera, 
que le llevaban los hombres los tableros, naipes, dados y 
lodos los instrumentos de juegos ilícitos; y las mujeres sus 
vanidades, afeites, cabellos, aguas, colores, espejos y 
vestidos , para que á su voluntad dispusiese de ellos, y él 
en una hoguera lo mandaba todo abrasar. Y no raénos le 
trajeron un gran número de nóminas , suertes, hechizos y 
supersticiones, para que todo lo quemase, é hiciese j u s ü -
cía de ello. ¿Quién podrá explicar los otros provechos que 
nuestro Señor hizo en las almas por la predioacion de este 
siervo suyo, en desarraigar los vicios de la república y 
plantarlas virtudes, reforniar las costumbres, despertar la 
gente á la devoción, y traerla al conocimiento y menospre
cio del mundo, y á vivir en religión ? No se puede decir 
esto, por ser tanto, en pocas palabras : basta saber, que 
san Bernardino fué en loda Italia una trompeta del cielo, 
un predicador soberano del Evangelio, un solícito y cu i -



1 0 8 LA LEYENDA DE ORO. DIA 2 0 . 

dadoso hortelano, para arrancarlas malezas y espinas del 
jardin de la santa Iglesia, y una fuente de aguas vivaspara 
regarle y cultivarle, y una como lluvia copiosa que viene á 
su tiempo para fecundar los campos , como un nuevo sol, 
que con su luz, calor y movimiento, da vida y salud al 
mundo; porque no solamente la dio á los seglares que le 
oian y tomaban sus consejos, sino también á los religio
sos , que viviaucon mas libertad de la que convcaia á su 
hábito y profesión. Edificó muchos monasterios de frailes 
de la observancia, que por devoción que tenia al nombre 
de J e s ú s , y a nuestra Señora , llamaba «Santa María de 
J e s ú s , » y otros no pocos de monjas. Reformó otros m u 
chos que vivían con privilegios relajadamente; y la terce
ra órden del padre san Francisco, que estaba casi olvida
da y como sepultada , revivió en su tiempo , y muchas 
personas devotas y nebíes , hombres y mujeres, servían 
á Diosen sus propias casas, viviendo en penitencia y en te
mor de Dios, y en el hábito de la tercera órden. Final
mente , cuando san Bernardino lomó el háb i to , no había 
sino pocos mas de veinte monasterios de ía observancia 
en Italia, y en ellos como doscientos frailes; y cuando 
m u r i ó , dejó mas de doscientos y cincuenta conventos, y 
en ellos mas de cuatro mi l frailes, sin otros tantos que 
ya eran muertos, y para esto lo escogió también Dios, y 
le hizo ministro y vicario general de todos los conventos 
de la observancia en Italia, y é! tuvo gran mano, y con su 
rara santidad, doctrina, celo y prudencia, reparó la r e l i 
gión de su padre san Francisco, y la restituyó á su antiguo 
espír i tu , devoción y fervor. Pero ¿qué maravilla que h i 
ciese tanto fruto en los otros, el que había sido escogido 
singularmente de Dios para sembrador y predicador de su 
palabra ? ¿ que encendiese á los demás el que estaba 
abrasado del amor divino ; y que enamorase y moviese los 
corazones de los que le oian, á la v i r tud , el que estaba 
tan adornado de todas virtudes , que parecía un paraíso de 
deleites? 

Porque ¿quién podrá explicar con pocas palabras el 
adorno, atavío y hermosura del alma de este gran siervo 
del Señor , y los dones de heroicas y excelentísimas v i r 
tudes con que resplandeció? Su castidad y honestidad fué 
admirable, y por muchos y varios lazos que le armó el de
monio en el siglo y en la religión,. para hacérsela perder, 
siempre quedó burlado. Dejemos las d e m á s , y digamos 
una sola de estas tentaciones con que el demonio le acome
tió para hacerle perder la virginidad y pureza de su alma, 
porque nos podrá servir de aviso y ejemplo. Dcspnes que 
lomó el hábito san Bernardino, iba como los otros frailes 
á pedir limosna por la ciudad de Sena. Llegó á la puerta 
de una mujer casada, noble, rica y hermosa, la cual se 
había aficionado al santo mozo, tan torpe y ciegamente, 
que le estaba aguardando para acometerle y hacerle caer 
en la red. Pidióle Bernardino limosna, y díjole que entra
se , que de buena gana se la dar ía . Entró el castísimo re
ligioso sin recelo en el aposento por la limosna , y ella le 
descubrió su mal intento, protestándole que si no consen
tía luego con su voluntad, daria voces, y publicaría que 
la habia querido hacer fuerza. ¡ O lazo de Satanás 1 i o 
corazón loco ! ¡O mujer desvergonzada y perdida ! Tur
bóse el santo mozo, helósele la sangre, y quedó como 
fuera de s í , cuando se vió en medio de las llamas, con pe
ligro tan evidente do quemarse, y perder la preciosa joya 
cK? su casíidíid. Socorrióle la Boina de los ángeles, y Vi r 

gen de las v í rgenes , y su especial abogada nuestra 
Señora , é inspiróle Dios una cosa, que fué su total reme
dio y salud. Dijo á la mala hembra , que si quería que 
se entregase á su voluntad, que se desnudase y echase en 
la cama , y ella lo hizo con gran presteza y desenvoltura. 
Cuando allí la v íó , sacó una áspera disciplina que traía 
consigo, con que á menudo se disciplinaba , y comenzó á 
azotar cruelmente á la pobre y desventurada mujer, la 
cual no osaba clamar ni chistar; porque hallándola en 
aquella manera , no se entendiese qne ella habia querido 
provocar al santo , y no hacerla él fuerza. En fin fué que 
ella quedó lastimada de los muchos azotes que le dió, y 
admirada de la virtud de san Bernardino, y temblando y 
confusa , le pidió que la dejase, prometiendo enmienda; 
y él la dejó, haciendo incesantes gracias al Señor , por 
haber quebrado aquel lazo tan apretado, y conservado su 
castidad; y él por ayudarle de su parte, sabiendo quo 
ningnno puede ser casto, sí Dios no le da el don de casti
dad, y que para que él la dé, quiere que se la pidamos; so 
daba muy de veras á la oración, y todo el tiempo que po
día , le gastuba en la consideración de su flaqueza, y en 
la contemplación de la bondad y poder infinito del Señor, 
el cual regalaba el espíritu de este su siervo con tanta 
abundancia y suavidad, que parecía que vivía mas en ei 
cielo que en la tierra. Con esta continua oración y devo-
cioti, juntaba la aspereza y penitencia rigurosa, tratando 
su cuerpo como si no fuera de carne, especialmente los 
doce primeros años de rel igión, en los cuales vivió con 
tanto fervor, que parecía escedía á las fuerzas humanas. 
Pues ¿qué diré de su obediencia , y de la observancia do 
su regla ? ¿Qué del amor y cuidado de la santa pobreza? 
¿Qué d é l a humildad, con que no quiso admitir n ingu
no de los tres obispados de Sena , de Ferrara y Urbitio» 
que los papas le ofrecieron, y con que habiendo una vez el 
santo ponlííice puéstole por su mano sobre su cabeza la 
mitra obispal,^ se la quitó, y humildemente le suplicó que 
no le obligase á aceptar iglesia alguna, ni mudar el pobre 
estado á que Dios le habia llamado; porque mas serviría á 
la Iglesia, predicando la palabra de Dios, y ayudando á 
las almas en muchos obispados, que siendo obispo en 
uno solo? Y el papa, oídas sus razones, juzgó tenia razón; 
y con todo esto le dejó. ¿Quién podrá alabar su pacien
cia, que fué excelentísima, y mas divina que humana, 
así en los trabajos, como en las persecuciones mucbiis y 
y gravísimas que padeció en todo el discurso de su v i 
da? Al principio, cuando iba pidiendo limosna por la 
ciudad de Sena, los muchachos, haciendo burla de él y 
de su compañero, iban tras ellos, tirándoles piedras y lasti
mando con ellas sus piés descalzos : y como llevase esto 
mal el compañero, él con rostro de suavidad y alegría, lo 
dijo : Déjalos, hermano, hacer; porque así nos ayudan á 
merecer el reino de Dios per la virtud de la paciencia. 
Por ocasión de sus sermones, y del admirable fruto que 
hacia, el demonio levantó contra el santo grandes tem
pestades, y hubo personas que, instigados de ambi
ción y envidia, le tacharon, y aun acusaron delante del 
papa Marlíno V, de mala doctrina, y de predicador arro
jado; porque llevaba consigo una tabla, en queestaba p in 
tado con rayos de oro el sacratísimo nombre de Jesús , del 
cual fué devotísimo, y la mostraba al pueblo, cuando pre
dicaba. Pero todas las calumnias cesaron, cuando el papa 
llamó á Roma al santo, y oyó sus razones, y entendió la 
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verdad, sinceridad y fundamenlos sólidos de su doctrina; 
y toda aquella niebla, con que los adversarios habian pro
curado obscurecer á san Bernardino, sirvió para esclare
cerle, é ilustrarle mas. Pero en estos trabajos siempre 
estuvo con igual y constante alegría, ycon una maravillosa 
mansedumbre, sin dejar por esto de predicar la verdad, y 
reprender, cuando era menester, aun á los príncipes, 
grandes y poderosos, con libertad; aunque con tal mo
destia y prudencia, que ninguno justamente se podia 
agraviar de sus palabras : y dado, que sin razón algunos 
se'ofendicron; mas después le probaron, y le hallaron tan 
entero, tan desinteresado y santo, y que ni aceptaba sus 
dones, ni queria sus riquezas, ni buscaba otra cosa sino 
la gloria del Sefíor y bien de sus almas, se le rindieron 
y humillaron, confesando su culpa y engaño, especial
mente viendo que su vida era inocentísima é irrepren
sible, la doctrina alta, sublime, eficaz, y mas enseñada 
de Dios, que aprendida con estudio, y que el ciclóla con
firmaba con muchos y grandes milagros i los cuales, por 
8er tantos, no se pueden aquí referir. Habiendo, pues, 
san Bernardino alumbrado la mayor parte de las ciuda-
desy pueblos de Italia con su doctrina; aunque ya se 
dallaba viejo y flaco para los trabajos, no por esto dejaba 
de predicar (porque la caridad le daba las fuerzas, que su 
edad y flaqueza le quitaba); y determinando pasar al 
reino de Ñapóles, para sembrar en él la semilla evangél i -
ca, como lo habia hecho enlodas partes, tomó el camino 
Por la ciudad de Aquila, que es cabeza de la ciudad de 
Abruzzo. Encs tecaminoenfermó gravemente: llegó á u n l u -
gar cerca de la ciudad, dondebabia una hermosa fuente: allí 
e a pareció san Pedro Celestino (el que dejó al sumo pontifica-

y es patrón y abogado de aquella ciudad), ycon mucha 
nlandura y suavidad le confortó para el trabajo de la muer
te, porque ya se le acercaba. Con este aviso san Bernardino 
se recreó en gran manera y regocijó; porque todos sus de
seos y ansias eran de la otra vida, y de ver y gozar del 
sumo bien; y así exhortando á los religiosos que allí es
taban á la perfecta observancia de su regla, y recibidos 
los sacramentos de la Iglesia, con mucha devoción se h i 
zo poner en el suelo como verdadero hijo de su padre san 
Francisco, y levantando los ojos y manos al cielo, comen
zó á alegrarse y reirsc muy dulcemente como quien veia 
Ya el puerto deseado, y abrirse las puertas de su biena
venturanza ; y con esta suave risa, partió del cuerpo su 
alma para reinar con Dios, la vigilia de la Ascensión de 
de nuestro Señor Jesucristo, un miércoles á hora de v í s 
peras, á los 20 dias del mes de mayo del año de U í i , 
como consta de un letrero que está sobre el arco de la 
capilla mayor del templo, que después se le edificó en la 
acU(¡ad ^ A / l u i l a , que dice as í : «San Bernardino de Sena 

eUfio d'll11'"10 d'a C'e SU V'cla en A(lu',a' ^ 20 (,e mayo Qn 
cuernof nor áe 1 4 4 ^ sien(,0 papa EVgemo V I , y su 
cjSco "esePu,lado en la iglesia y monasterio de San Fran-
Dor l eSpues ^ é e s c r i t o e n el catálogo y número desantos 

del n 8 Nicolás v ' cn Roma' 61 ano de 1450 h 25 dias 
en ma50' en el cual afi0 liabia grandísimo jubileo 
Jes 0nía")) Estas palabras son de aquel letrero, las cua-
c¡scponen Fr- Marcos de Lisboa en su crónica de san Fran-
sob0' \ n>fi(>l'e el eardenal Baronioen las anotaciones 
de en J¡¡!¡'lirolo6io á 20 de mayo; por las cuales se ha 
a ñ o M * lo ^ fuere diferente de esto, acerca del 

" (IUC nm'l() y fué canonizado. Vivió san Bernardino 
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sesenta y tres años y ocho meses, y de estos, veinte y dos 
en el siglo, y cuarenta y uno y los ocho meses en la r e l i 
gión. Al año siguiente después de su canonización se le 
edificó un suntuoso templo, donde se trasladó su sagrado 
cuerpo el año del Señor de 1472, por mandado del papa 
Sixto V I , celebrando los frailes observantes capitulo gene
ral , en el mismo convento de Aquila. Hizo Dios nuestro 
Señor después de su muerte innumerables milagros por 
san Bernardino, como los habia hecho ánles de su vida, 
sanando enfermos incurables de muchas y varias enfer
medades, y librando á los endemoniados de la tiranía de 
Satanás, y haciendo otros grandes beneficios á los que se 
encomiendan á él, y le invocan en sus necesidades; y la 
ciudad de Aquila y toda aquella comarca le tiene gran 
devoción, y le reconoce y reverencia por abogado y 
patrón. 

La vida de san Bernardino escribió un padre grave de 
san Francisco, de su mismo tiempo, qne le conoció y oyó 
predicar; aunque por su humildad no quiso poner su nom
bre. Tráela Surio en el tercer lomo de las vidas de los 
santos, y san Antonino, arzobispo de Florencia, y mas co
piosamente la crónica de los Menores, que es la bula do 
su canonización. Hace mención de san Bernardino el Mar
tirologio romano á los 20 de mayo, y el cardenal Baronio 
en sus anotaciones, el papa Pió I I en su Cosmografía de 
Europa, cap. 6 í . 

* SANTA BASILA, VÍRGEN Y MÁRTIR. — Descendiente esta 
santa de real estirpe, y desposada con un ilustre personaje 
de Roma, repudió á su esposo, por no querer esle dejar el 
culto de los ídolos. Acusada al emperador Galieno por su 
mismo esposo, de que era cristiana, mandó aquél, ó que 
habitara con su marido, ó fuese degollada. No se in l imi -
dó al oir la sentencia la vírgen Basila, ántcs bien con 
grande magnanimidad confesó que ella no tenia mas es
poso que el Rey de los reyes, cuya confesión le hizo con
seguir la doble palma de vírgen y de márt ir , muriendo 
atravesada de una espada. Sucedió su martirio en Roma 
en la via Salaria por los años de 2oí). 

SAN BAUDILIO MÁRTIR.—Fué francés de nación, y vivió 
en los primeros siglos de la Iglesia, siendo cristiano des
de sus primeros años. Distinguióse por su amor á la cas
tidad y á la penitencia; fué caritativo y humilde en sumo 
grado, siendo su mayor consuelo asistir á los pobres y á 
los confesores de la fé. Vendió su rico patrimonio para 
emplearlo en socorrer las necesidades ajenas, y habia ya 
subido á un alto grado de perfección, cuando llegó á la 
ciudad de Nimes, donde estaba aun en todo su vigor la 
idolatría. Encendido en santo celo, empezó á predicar pú
blicamente á Jesucristo, desafiando á las divinidades del 
paganismo á que contradijesen cuanto él decia. Muchos 
abrazaron la fé por la eficacia de sus palabras, que corro
boraba con gran número de milagros, hasta que fué preso, 
martirizado, y últimamente degollado en la misma ciudad 
de Nimes, principal teatro de sus glorias. 

SAN TALALEO, MÉDICO, Y sus COMPAÑRROS SAN ASTERIO T 
SAN ALEJANDIIO.—En el año 2 8 i , en el reinado del empe
rador Numeriano, siendo prefecto Teodoro, fueron preso* 
por su fé en Jesucristo muchos ciudadanos de Edesa en 
Siria, y todos fueron luego exterminados en la misma c i u 
dad. Los unos fueron arrojados al mar, otros murieron 
decapitados, otros devorados por las llamas, y ncabaion 
otros su vida sufriendo todos estos fuplicios juntes. De este 
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número fueron los Ires sanios de que hablamos, que des
pués de un solemne interrogatorio m presencia del juez, 
alcanzaron una muerte preciosa á los ojos del Señor. 

SAN AQUILA, MÁRTIR.—Derramó su sangre por Jesucristo 
en la Tebaida de Egipto, en tiempo del emperador D¡o-
cleciano y del prefecto Arriano, por los afios 304. En 
su martirio le despedazaron todo el cuerpo con peines 
de hierro. 

SAN AUSTREGISILO, OBISPO v CONFESOR.—Euc arzobispo 
de Bourges, en cuya ciudad habia nacido en 351, y en 
la cual murió en 6 2 i , después de haber gobernado santa
mente su iglesia por espacio de doce a ñ o s . Antes de abra
zar el estado eclesiástico contestó á sus parientes, que que
rían casarle, estas palabras: «Si yo lograse tener una 
buena esposa, lemeria perderla; y si me cupiese la suerte 
detenerla mala, sentirla no poderme deshacer de ella.» 
El rey Gontrando respetaba á este santo como á un padre, 
y con frecuencia lomaba sus instrucciones y sus consejos. 

SAN ANASTASIO, OBISPO Y CONFESOR.—Prelado eminente 
en doctrina y piedad : apenas fué ordenado obispo de 
Brescia, empezó un infatigable aposlolado contra los arria-
nos, é iba recorriendo el mundo cristiano, trabajando 
siempre contra aquellos herejes. Predicó en Italia, en Egip
to, en África, en España, y principalmente en las ciuda
des de Zaragoza, Valencia, Salamanca y Toledo, Su celo 
y virtudes atraían á oírle á muchísimos arríanos, que des
pués dejaron sus errores; y Anastasio, colmado de mere
cimientos, y restituido á s u diócesis, murió en Bresciavel 
dia 20 de mayo del a ñ o C09. 

SAN TEODORO, OBISPO.—Natural do Italia floreció duran
te el siglo V I I I . Consagrado obispo de Pavía por el mismo 
papa Zacarías, fué recibido por el clero y pueblo de su 
diócesis con entrañables muestras de su alegría, porque 
conocían ya sus raras prendas. En el desempeño de su 
ministerio era un ejemplar de caridad, y un ministro se
gún los designios del Señor. Humilde, retirado y peni-
lente, no aparecía en público sino para socorrer las ne
cesidades de sus ovejas, ó para hacer pública ostentación 
del poder de hacer milagros, que el cielo le confiriera. 
Preservó á su rebaño del contagio de las herejías de 
aquel tiempo, y descansó en paz por los años de TJS. 

SANTA PLAUTILA.—¡Natural de Boma, matrona consu
l ar , fué bautizada por e l apóstol san Pedro y aprendió de 
su boca la doctrina celestial,, que practicó ella con admi
rable santidad. Fué madre de la gloriosa virgen y m á r 
tir santa Flavia Domitila, que se celebra el dia 12 de este 
mes. Asistió al martirio de san Pablo, de quien era muy 
querida; y el apóstol le dejjó una prenda de su cariño en 
una especie de sudario, empapado en su sangre, el cual 
llevaba puesto á la hora de su martirio. Santa Plautila v i 
vió siempre con todo el fervor de los discípulos de los 
apóstoles, y llena de gracias y virtudes murió pacífica
mente en Boma por los años 66. 

DIA 2 1 . 

SAN HOSPICIO, coNFESOR.--Veslido de áspero cilicio, ro 
deado de cadenas de hierro, y atado á una de ellas dentro 
de una ton e, comiendo solo un poco de pan, con unos dá -
liles y algunas raices de yerbas, y bebiendo solo agua, 
viv ia en la ciudad de Niza un varón santísimo, llamado 
Hospicio. Junto á esta torre habia un monasterio : y aun

que los monges de él tenían prior, que les gobernaba; con 
todo siempre vivían sujetos á la dirección del siervo de 
Dios, Hospicio. Agradó tanto al Señor su gran penitencia 
y encerrada vida, que hizo por él grandes maravillas. T u 
vo espíritu de profecía, con que muchos años antes que 
viniesen los fieros longobardos á Francia, lo anunció ; y 
así aconsejó á los monges se fuésen á vivir á otro 
lugar , porque aquellos bárbaros vendr ían , y lo des
truirían lodo. Ellos dijeron , que no se partirían de 
a l l í , sin que él los acompañase : y el santo res
pondió : Idos vosotros, qu« á mí no me quitarán la vida, 
aunque me harán malos tratamientos. Aconsejó también á 
los vecinos de Niza se ausentasen, porque los bárbaros 
destruirían su ciudad y otras seis mas , por cuanto todos 
estos franceses pueblos, decia el santo, tienen á Dios muy 
enojado con sus homicidios, latrocinios, iniidelidad , poca 
reverencia á los templos, poco amor á los pobres, y otros 
infinitos vicios que en ellos hay : de los cuales, los que so 
enmendaren serán salvos; los que n ó , perecerán. Todo 
fué así como el santo Hospicio lo profetizó; pues vinieron 
los longobardos y todo lo destruyeron : llegaron á la torre 
donde estaba el santo glorioso : quisieron entrar en ella, y 
no hallaron por dónde : al íin ,.tuvieron modo de subirse 
al tejado, y quitando lejas y rompiendo el techo , entra
ron-; y como vieron á aquel hombre rodeado de cadenas, 
dijeron : Este es sin duda algún malhechor que por sus 
homicidios y lalrocinios está encerrado y preso eu esta 
torre, y con tan fuertes cadenas alado. Llamaron un i n 
térprete , y por él le preguntaron, que ¿ por qué estaba 
de aquella manera preso?El santo respondió : Porque soy 
el mas mal hombre del mundo , y que mas delitos ha co
metido. Con razón , dijo entonces uno de los bárbaros ,-tc 
tienen entre tantas cadenas ; pero ¿por qué no quitan la 
vida á tan mal hombre'? y diciendo y haciendo , sacó la 
espada y levantó el brazo, y al ir á descargarle el golpe 
con que inleptaba cortarle la cabeza , se le qpedó seco el 
brazo , y cayó la espada en tierra. Entonces el soldado so 
echó á los pies del santo, confesando su culpa y pidiéndole 
perdón. El santo le echó su bendición sobre el brazo, y al 
inslanle s a n ó : con que reducido el b á r b a r o , se convirlió y 
se entró monge, donde acabó su vida; y predicándoles á 
JesucFisto desde sus cadenas, redujo á muchos de aque
llos bárbaros. Curó muchas enfermedades: sanó muchos 
mudos, ciegos y tullidos. Lanzaba los demonios con solo 
locar los dedos á la persona que atormentaban , los cuales 
salían dando voces y diciendo : ¿por q u é , varón santo, 
nos atormentas así ? 

Pasada la furia de los longobardos, los monges volvie
ron á su monasterio , y cuando el glorioso Hospicio cono
ció que se acercaba su muerte, de que tuvo divina revela
ción , llamó al prior y le d i jo : Trae las herramientas ne
cesarias y rompe esta pared , y di al obispo que venga á 
sepultar mi cuerpo , porque mí hora es llegada : pues den
tro de tres dias dejaré estar este mundo y me iré á gozar 
del eterno descanso. Luego avisaron al obispo de Niza: 
rompieron las paredes y entraron dentro : y viéndole todo 
lleno de gusanos, le dijo uno de los que entraron : ¡ O pa
dre ! ¿ y cómo es posible puedas sufrir estos gusanos? 
A que respondió el santo: Porque me conforta aquel Señor 
por quien yo padezco. Ciertamente te digo que ya soy des
atado de estas prisiones, y me voy á mi descanso. Pasa
dos tres dias, dejó las cadenas y se postró en oración , y 
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liabiendo orado un grande espacio con mucha abundancia 
de lágrimas , se puso sobre un escaño , y tendiendo los 
piés y alzando las manos al cielo, y dando gracias al Se
ñ o r , le entregó su espíritu á 21 de mayo, y luego desa
parecieron todos los gusanos que comian su cuerpo, y 
quedó hermoso y resplandeciente. Vino el obispo de Niza, 
y con gran pompa y solemnidad hizo sepultar el santo 
cuerpo. Escribieron su vida san Gregorio Turonense en el 
libro de Ilistor. Franc. Ub. v i , c. 6 y 1 ; y en el libro do 
Gíor. Confessor. cap. 97 : Paulo diácono en el libro m de 
h Historia de los Longobardos, cap. 1 : Sigiberto, in Gro-
« i c , año 581: Pedro de Natalibus, tn Cathal, l ib v, 
caP- 2 1 : Sanctoro , el Martirologio romano, Baronio en 
sus anotaciones, y en el tomo vn de sus Anales, y otros. 
Su glorioso cuerpo, dicen, está en la iglesia catedral de 
Niza , donde es muy venerado de los üe les , y le hacen 
gran Gesta á 23 de octubre, que debe ser el dia de su 
traslación. 

Al santo Job comian sus carnes gusanos, y estaba tan 
hien con ellos, que los llamaba madre; para denotar que 
" '«gun daño lehacian, antes le trataban con el cariño que 
Sliele una madre á un h i jo : por lo cual él los amaba tanto 
como un hijo á una madre: otro Job hemos visto en el g lo
boso san Hospicio; pues comiendo sus carnes gusanos, 
estaba tan alegre y contento, cual pudiera estar otro 
cualquiera gozando de los regalos y delicias del mundo: 
Perosiel Seño r , por quien los padecía , le confortaba, 
como afirmó él mismo, ¿ q u é mucho viviese tan gozoso? 
Job conoeia que venian de la mano de Dios; Hospicio por 

:03 los hospedaba en sus carnes: y ambos tienen eterno 
'ospicio y descanso en la g lor ia , donde los veamos, 

Amen. 

SA>' SFCCNDINO , MÁUTIU.—Córdoba, ciudad célebre de 
España , fué la patria de este santo. Abrazó siendo muy 
jóven , la fe de Jesucristo , y era tanto su zelo por la g lo 
ria de Dios y bien de las almas, que muy á menudo se 
presentaba al público con el objeto de abolir las supersti
ciones paganas, declamando contra el culto genlílioo. De
seaba en gran manera sacrificarse á Dios por medio del 
martirio; pero Dios se lo retardó para que experimentara 
mas el efecto de sus palabras; pues por medio de sus 
exhortaciones, muchos abandonaban el culto de los ído
los y se bautizaban. Por aquellos tiempos publicáronse 
los edictos del emperador üíocleciano, que tantos estragos 
ocasionaron en España , y Secundino fué preso en esta 
persecución, y después de martirizado, fué por último 
decapitado en Córdoba el año 306. 

Los SANTOS TIMOTEO, POMO Y EÜTIQUIO, MÁRTIRES.— 
Fueron d iáconos , y enviados á predicar el Evangelio al 
'eino de Trcmecen. Ganaron muchísimas almas para Je-
Ruciisto, y merecieron después la corona del martirio, 

dpgoIladosiunlos, durante la persecución del em
perador Decio. 

SAN POUEUTO, SAN VICTOKIO Y SAN DONATO , MÁRTIRES. 
c j se tati solo de estos santos que fueron de Cesárea en 

apadocia , y que murieron márt i res en la misma ciudad 
Por los anos de2r;o. 

SAN SINESIO Y SAN TEOPOMPO.—NO se sabe de fijo dón-
e esos santos padecieron martirio; pero el cardenal Ba-

i orno cree que fué en Nicomedia, durante el reinado de 
Diocleciano. 

SAN NIGOSTUATO Y SAN ANTÍOCO , MÁRTIRES.—Eran ( r i -

bunos del ejército bajo el imperio de Diocleciano, y ha
llándose en Cesárea de Fil ipis , el año 302, se convirtie
ron á la fé con muchos soldados, y por órden del prefecto 
fueron todos decapitados. 

SAN VALENTE, OBISPO, Y TRES NIÑOS, MÁRTIRES.—Las 
actas del martirio de estos santos se han perdido, y solo 
se sabe por Salazar, que san Valenle fué uno de los p r i 
meros obispos de Pamplona en 'España , y que habiéndose 
declarado abiertamente contra el culto de las falsas d i v i 
nidades , fué encarcelado con tres niños de la misma ciu
dad, que él habia instruido y bautizado , y que perma
neciendo Ios-cuatro constantes en su fé , después de haber 
soportado grandes tormentos , fueron degollados. 

SAN SEGÜNDO, PRESBÍTERO, Y OTROS COMPAÑEROS MÁR
TIRES.—San Atanasio en su epístola ad solitarios , hace 
una vivísima pintura de los tormentos y de la muerte de 
estos santos. Por él sabemos que en la cuaresma del 
año 33T , hallándose unos cuantos cristianos reunidos en 
el cementerio de Alejandría, presididos por san Segun
do, estando en fervorosa oración , entraron en aquel lugar 
unos hombres armados, que por órden del obispo arriano 
Jorge prendieron á todos aquellos fieles, y después de 
haberles hecho sufrir varios tormentos, por fin acaba
ron con la vida de lodos, proporcionándoles así la corona 
de la vida eterna. También celebra hoy la Iglesia la me
moria de muchos santos obispos y presbí teros , de quienes 
habla asimismo Atanasio en su Apologia de fvga. Dice que 
eran de varias iglesias de Egipto y de África, de cuyas 
iglesias fueron desterrados por los a r r í anos , y que por sus 
padecimientos y su admirable constancia, merecieron aso
ciarse á los santos confesores. 

DIA 22. 

SANTA QÜITERIA , VÍRGEN Y MÁRTIR.—Lucio Calelio, pre
sidente de Galicia y Portugal, señor de tantas tierras y 
vasallos., que se extendía á título de rey su dominio, 
tuvo en su esposa Calsía nueve hijas de un parto. Admi
rada Calsía de tan prodigioso parto, quiso que á todas 
nueve les quitasen luego las vidas , porque su esposo no 
juzgase ménos casta su honestidad : por lo cual ordenó á 
la partera que las echase luego en el r í o ; pero la divina 
Providencia lo dispuso de otra snerte : pues llevándolas á 
una vecina aldea, la partera misma las dió á criar, y las 
amas que las recibieron por hijas, porque de veras lo fue
sen , las hicieron bautizar y pusieron por nombres Geni-
vera, Librada, Yicloria , Eumelia, Germana, Gemma, 
Marcia, Basilisa y Qüiteria, todas santas esposas de Je
sucristo , que con él viven y reinan, i Con cuánta verdad 
se puede decir que no hay mal qse por bien no venga! 
Dígalo el presente suceso; pues el querer Calsia tanto mal 
á sus hijas , como quitarles la vida, fué para tanto bien 
suyo, que no pudo ser mas; porque sus padres eran gen
tiles ; y así no las hubieran bautizado, antes sí dejado en 
las obscuras tinieblas de su ciega idolatría. 

Vinieron después por divina disposición á ser conocidas 
de sus padres, y recibidas en su casa como hijas: donde 
un dia, estando en oración Qüiteria, se le apareció un á n 
gel que le dijo ¡ Dichosa y bienaventurada t ú , que mere
ciste hallar gracia delante de Dios, para que le haya es
cogido por esposa. De su parle vengo á decirle que es su 
voluntad vivas algún tiempo solitaria en el monte Oria, 
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donde le ejercitarás d i oración y contemplación. La santa 
doncella obedeció al punto , y siguiendo al ángel llegó con 
él al dicho monte, donde vivió algún tiempo, gozando 
divinos coloquios de su dulce Esposo Jesús , visitada de 
ángeles y sustentada por ellos; (anto que ya temia si la 
ordenarían que dejase aquella vida celestial, como suce
dió ; pues dentro de poco tiempo se le mandó volver á casa 
de su padre: el cual estaba muy cuidadoso por no saber 
qué de ella habia sido. Recibióla alegre con decirle que 
tenia concertado casarla. Ella , sin determinar lo que ba
ria , se retiró á orar y pedir á Dios la librase del peligro 
en que su padre la queria poner de perder su virginidad: 
y que pues se la habia ofrecido, que su Majestad se la 
conservase. Envióle al instante Dios un ángel que la con
soló, y dijo que no temiese y se dispusiese á salir otra 
vez áe casa de su padre; pero que habia de llevar com
pañía, conforme á su estado ó hija de quién era, y pasase 
á la ciudad de Aufragia, en donde Dios tenia determinado 
que recibiese la corona del martirio. La santa doncella, 
escogiendo número bastante, así de varones como de 
mujeres de casa de su padre, á quien movió Dios los co
razones para que fuésen con e l la ; salió con ellos y se 
fué á la ciudad de Aufragia, de donde era señor Len-
tiano, idólatra. Tuvo con éi Quiteria diversos coloquios: 
y aunque al principio él la trató ásperamente , al fin con
vencido de sus prudentísimas razones, vino á convertirse 
á Jesucristo y hacerse cristiano. 

Luego que el padre de santa Quiteria supo de la ida de 
su hija, sentíalo demasiadamente : no sabia á qué a t r i 
bui r lo , porque tenia de ella tanta confianza, que pen
saba , 6 que con alguna de sus hermanas, ó con alguno 
de sus deudos, iba á entretenerse. Pero sabiendo el cami
no que ahora llevaba, la gente que la acompañaba, y el 
efecto que habia hecho de convertir á la fe de Jesucristo 
á L e n t i a n o , siendo él enemigo del nombre de Cristo; muy 
enojado mandó á un caballero principal de sucasa, l lama
do Germano, con quien tenia concertado casarla, quefuésc 
á buscarla con gente bien prevenida, y hallada, le quitase 
la vida. Así como lo ordenó el cruelpadre, se puso por 
obra : y hallándola en un monte, allí lecortaron lacabe-
za, yendo su bsudita alma á recibir su bien ganada corona 
de virgen y mártir á la gloria. Después de degollada, 
dicen que la bendita sania tomó su misma cabeza en
tre sus manos, y fué con ella un largo espacio de camino 
hasta una ciudad cercana, donde paró, y allí fué sepulta
da de cristianos, y en su sepulcro liizo Dios por ella inf ini 
tos milagros. Fué su martirio á 22 de mayo, dia en que 
la Iglesia celebra su fiesta , por los años del Señor de 100. 
En Tok-do tiene una capilla esta religiosa santa, junto al 
monasterio de la Concepción ¡ y en un lugar que es jur is
dicción de la misma ciudad de Toledo, y se llama Mariali-
za, hay una iglesia antigua de su nombre. El lugar está al 
pié de unas sierras, en las cuales es antigua tradición que 
vivió solitaria, junto á una fuente, que hoy llaman unos 
« la fuente Santa,» y los mas ala fuente de Santa Quite
ria , » donde, se dice fué degollada, y en la iglesia ya d i 
cha sepultada : y del agua de la fuente se ven cada dia 
maravillas ; bebiéndola enfermos, é invocando á santa 
Quiteria, curan de varias enfermedades, especialmente de 
calenturas y tullidos : y á la iglesi aacude mucha gente, 
heridos de perros rabiosos, de que es particular abogada, 
y hallan remedio. También en Sigüenza está el cuerpo de 
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santa Librada, una de sus hermanas , y la tienen por pa-
trona : y las otras siete hermanas, de quienes hay memo
ria en diversas parles de E s p a ñ a , las celebra y venera á 
todas. La causa de su división fué que huyendo todas de 
la casa de su padre, mas porque no cometiese él el crimen 
de ensangrentar sus manos en sus mismas hijas , que por 
huir la cara al martirio, le fueron á buscar á diversas par
tes , y todas se ciñeron la gloriosa diadema. Hállanse sus 
vidas en diversos breviarios de España , de donde escribió 
esta Villegas en su Flos Sanclorum de fiestas y santos de 
España, Trujillo wr/wsaitro Concionat. lora, n ; el Marti
rologio romano , y Baronio en sus anotaciones. 

Los prodigios de naturaleza suelen á las veces parecer 
monstruosos; pero ninguno hay que no encierre particu
lar misterio; ó sino veámoslo en el monstruoso parto de 
Galsia, pues de una vez, cosa poco vista, y por eso tan 
rara, dió á luz común nueve lucidos astros, que como ta
les los venera la Iglesia, y corona el empíreo en sus nue
ve hijas. ¿ Quién la dijera á Calsia, que tal monstruosidad 
de naturaleza encerraba olra de la divina gracia, que pre
venía tan abundante parto, para superabundar mas, es
condiéndose el misterio en aquel mandarlas echar en el 
agua, que fué lo mismo que mandarlas bautizar sin que
rerlo ni saber lo que se hacia? Pero siempre los juicios de 
Dios son ocultos y de pocos entendidos. Por ventura si no 
las hubiera mandado quitar la vida, no hubieran tenido, 
estándose en su casa, ocasión de gozar de la eterna que 
hoy poseen. La familiaridad con que Dios le enviaba sus 
santos ángeles á Quiteria, declara cuánto le agradaron 
sus virtudes; y que puede mucho con el Roy de la gloria 
su Esposo, es mas que cierto; y así valgámonos de su i n 
tercesión , para que su Majestad nos dé su divina gracia. 

* SANTA RITA DE CASIA, VIÜDA.—En Casia, ciudad do 
la diócesis de Espoleto, nació esla santa de padres p ia
dosos y devotos. El cielo concedióles este fruto de ben
dición, para darles á entender cuánto se complacía en el 
bien que practicaban, oyendo también benigno las ora
ciones fervorosas que de continuo dirigían al Señor, al 
efecto de lograrlo. Desde niña atestiguó que su naci
miento habia sido un don particular de Dios; pues apenas 
soltó la lengua, mostró una afición muy particular á la 
virtud. Desde su mas tierna edad, retirada en su apo
sento dirigía al cielo las ansias y suspiros de su inocente 
corazón; allí se derretia en lágrimas y sollozos, á la con
sideración de las perfecciones de Dios; por manera que 
por su inocencia, candidezyamabilidad, eraeldulce embe
leso de su familia, así como la gloria de toda sucasa. 
Tanto considerada en el estado de virgen, como de ca
sada, siempre estuvo en continua vigilancia, dedicada á 
los quehaceres domésticos, siempre pura y fervorosa, 
hecha un espectáculo agradable á los ojos de Dios y de 
los hombres. Casó Rita con un varón rico, de quien tuvo 
dos hijos ; mas por muerte de su marido y también de 
sus hijos, y al verse enteramente libre, dedicóse única
mente al Esposo celestial; así es que despreciando el 
mundo y sus vanidades, vendió cuanto poseia, lo dis
tr ibuyó entre los pobres, y se retiró al claustro, lomando 
el hábito religioso en el monasterio de aguslinas, de la 
ciudad de Casia. Dedicóse esclusivamenle á la virtud, 
empezando por la que es el fundamenlo de todas las de
más, la humildad, siguiéndose de ahí la abnegación en
tera, la caridad en favor de sus semejantes; por manera 
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que era la admiración y encanto de lodas sus hermanas. 
Dotóla el cielo del don de profecía, regalándola con fre
cuentes visiones, y si bien permitió el Señor la afligiera 
el infierno con repetidas tentaciones, con todo quedó 
victoriosa, por medio de sus rigurosas penitencias. Col
mada de grandes merecimientos, murió santamente en 
su misma patria, el dia 22 de mayo del año 1436. El Se
ñor dió á entender la santidad de su sierva, haciendo 
célebre su sepulcro por la multitud de milagros que se 
obraron por su intercesión. 

SANTA ELENA, VÍUGEN.—EUÓ natural de Auxerre y dis-
cipula del obispo san Amador. Cuando murió este santo, 
Elena mereció ver como su alma era conducida al cielo 
entre coros de ángeles. Fué ilustre en toda clase de v i r 
tudes, y murió santamente en su patria á fines del siglo V. 

Los SANTOS FAUSTINO, TIMOTEO Y VENUSTO, CON OTROS 
COMPAÑEROS, TODOS MÁRTIRES.—El primero era español y 
los otros italianos, y hallándose todos en Roma durante 
los primeros siglos del cristianismo, derramaron su san
gre por amor á Jesucristo. 
1 SAN CASTO Y SAN EMILIO, MÁRTIRES.—Naturales de Áfri-
Ca y mártires también en el mismo pais. San Cipriano, 
eti su libro de Lapsis, dice que consumaron su martirio en 
0Í fuego, el año 2oÓ: que la primera vez que los hicieron 
entrar en las llamas, cedieron al rigor del fuego; pero 
que de la segunda salieron victoriosos con la ayuda del 
Señor, con la cual se hicieron mas fuertes que las mis
mas llamas. 

SANTA JULIA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—Nació en Africa á pr in
cipios del siglo V, y cuando entraron los vándalos en 

ai'tago, fu¿ ijgcjja cautiva y vendida como esclava á 
Un Pagatio, al cual se vió obligada á servir. Sufrió siempre 
C0U admirable resignación las penalidades de su suerte, 
hasta que queriendo obligarla á dejar la religión de Jesu
cristo, prefirió ánles la muerte á dejar la adoración de su 
divino Esposo. Por consiguiente murió mártir en la misma 
ciudad de Carlago, el dia 22 de mayo del año 439, y su 
cuerpo fué trasladado á Córcega, en 163, donde se venera 
con gran devoción, 

SAN BASILISCO, MÁRTIR.—Siendo emperador Maximiano, 
y gobernador del Ponto Agripa, fué este santo hecho p r i 
sionero en Arsenga, ciudad del Ponto, donde vivia, y ne
gándose constantemente á ofrecer incienso á los ídolos, 
le condenaron á los siguientes suplicios. Le calzaron unas 
chinelas de hierro, clavándoselas en los pies con clavos 
hechos ascua, le pusieron en las parrillas y en el ecúleo, 
y por último le degollaron, echando luego su sagrado 
cuerpo al r io. 

SAN MAUCIANO, OBISPO Y CONPESOR.—Floreció en el se
gundo siglo de la Iglesia, y fué obispo de Ravena. Pre-

a.̂ a c°n lanla eficacia á sus ovejas, que no solo convir-
Y animó1 t0^aS e^as ^ ,csucr'sl0' s'n0 ^ue 'as CQn^m^ 
derra ^ tul moc'0 en 'a v^rlul ' ' clue niuc^as ^e ellas 
á s í í"?'011 SU san8re, y las otras se hallaban dispuestas 

'.a nrl0 lo(1o por la fé. El santo prelado murió mar t i r i -
f'0' seSUn san Gerónimo, en Ravena, el ano 111. 

^ AROMAN, ABAD.—Natural do Ital ia, íntimo amigo 
e san Benito, al cual sirvió mientras estuvo en la cueva, 

J con cuyas lecciones y ejemplos adelantó extraordina-
» l?„ente en la Perfección 

MAYO. m 
muchos discípulos de gran santidad, muriendo en la paz 
de Dios á fines del siglo V I . 

SAN FULCO, CONFESOR.—En la diócesis de Aquino en 
Italia hay una tradición, por la que se atestigua que este 
santo era inglés, y que habiendo repartido sus bienes á 
los pobres, pasó su vida peregrinando, primero á los l u 
gares santos de Jerusalen y Roma, y á otros santuarios 
célebres de Europa. Parece que vivió en el siglo X I I , y 
que hallándose de paso en Aquino, cayó gravemenlo en
fermo, y que después de algunos días, murió en el hospi
tal de la misma ciudad. Antes de morir dió muestras de 
su santidad y virtud, no solo en su resignación y en el 
fervor con que recibió los santos sacramentos, sí que 
también en los visibles favores que el cielo le dispensaba. 
Algunos enfermos que se encomendaron á sus oraciones 
cuando iba á morir, quedaron sanos, y habiéndose d ivu l 
gado la noticia por la ciudad, su féretro fué visitado y 
venerado por una multitud de pueblo que fué testigo de 
grandes portentos. Rícese también que el cielo reveló á un 
pobre cojo los méri tos , la patria y circunstancias de su 
siervo, y que por este m'edio pudo saberse lo que en vida 
bebía el santo tenido oculto. 

SAN ATON, CONFESOR.:—Cuando dominaban en España 
los moros, nació en un pueblo junto á la frontera de Por
tugal, de padres pobres, pero honrados. Detestando Aton 
vivir bajo el yugo de los opresores de su patria, la dejó y 
se fué á Roma, donde siguió sus estudios eclesiásticos 
con grande aprovechamienlo. Después tomó el hábito en 
la religión de Valleumbrosa, y apenas habia sido or
denado sacerdote, fué elegido abad. En el desempeño 
de este cargo se portó tan admirablemente, que era el 
asombro de todos por sus penitencias y por la perfección 
con que practicaba toda clase de virtudes. Elegido ge
neral de la ó r d e n , su principal cuidado fué la obser
vancia de la antigua disciplina. La santa sede, cono
ciendo su raro mér i to , le eligió obispo de Pistoya, cuya 
dignidad tuvo que aceptar á la fuerza, y la cual de
sempeñó por espacio de veinte años . Fué infatigable en 
el desempeño de su ministerio; asistió á varios conci
lios; se hizo respetar basta de los mismos herejes ; fué 
entrañablemente ainado de sus diocesanos, y lleno de 
grandes merecimientos, siendo de edad muy avanzada, 
honrado por el Señor con insignes milagros, entregó su 
espíritu el dia 22 de mayo del año 1153. 

Posteri 1'V'"JV-A'1",, Y en la vida contemplativa. 
' üf.ü/.T"16 fuó ENVIADO P01" SAN MAUI'0 A IAS GALIAS' 

rnonasterio cerca de Auxerre, en el cual dejó 

TOMO I f . 

y edificó 

DIA 23. 

SAN DESIDERIO, OBISPO DE LANGRES , Y MÁRTIR.—Por 
tiempos de Honorio y Teodosio, emperadores, floreció el 
glorioso san Desiderio, y por sus grandes virtudes y mé
ritos vino á ser obispo de Langres. Los vándalos entraron 
por aquel tiempo en la Francia, y sitiaron la ciudad do 
Langres, y san Desiderio subia al muro, y pedia miseri
cordia para su encomendado rebano. Los bárbaros , no 
atendiendo á sus palabras, batieron la ciudad, y al fin de 
mucho tiempo que se defendió, la lomaron y quitaron la 
vida á muchos cristianos, solo porque confesaban el nom
bre de Cristo. Luego que hubieron entrado en la ciudad, 
se fuéron á la iglesia y hallaron en ella á san Desiderio, 
que estaba orando, y lo prendieron y llevaron á su gene
ral que se llamaba Cresco. Estando en su presencia, el 
prelado santísimo le rogó que se contentase con darle á 
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ól la mnerle, y perdonar á los demás ciudadanos; que 
él se ofrecía voluntariamente por todos á padecer cuantos 
tormentos quisiesen darle. El cruel Cresco, sin atender á 
sus piadosos ruegos , impíamente lo hizo sacar fuera de 
la ciudad, y después de haberle cruelmente herido y 
atormentado , lo hizo degollar: con cuyo glorioso mar t i -
rio dió su bendita alma á Dios, y después quitaron la vida 
á muchos de los langreses muriendo todos gozosos y cons
tantes por la fé de Jesucristo. 

Sucedió , que cuando el cruel verdugo hirió al santo 
obispo, sallaron muchas gotas de su sangre sobre un l i 
bro , las cuales agujerearon muchas hojas, sin tocar nin
guna letra : en cuyo testimonio hasta hoy se guarda , y 
muestra el dicho libro. Después cuando el verdugo fué á 
entrar en la ciudad, cayó una piedra, y dándole en la 
cabeza le quitó la vida miserablemente, y al mismo punto 
cayeron muchas piedras, y cerraron de tal suerte las 
puertas, que nunca mas por ellas pudo ni ha podido entrar 
persona alguna. A pocos dias estando en la ciudad de 
Arles el capitán Cresco , fué por los suyos preso y entre
gado á sus enemigos, y murió cruel, desesperada y des
dichadamente, l-ué.el martirio de san Desiderio á los 23 de 
mayo, dia en que le celebra la Iglesia por los años del 
Señor de 4 1 1 , si bien otros quieren sea el de 346. Su
cede entre otros muchos milagros, en que el glorioso 
mártir Desiderio resplandece, que si alguno dentro de los 
términos de su templo jura falso, al instante es castigado 
por el cielo. Escribieron su vida y martirio, Beda, Usuardo, 
Adon , Pedro de Natalibus en su catálogo, libro y cap í 
tulo 3 1 ; Sigiberto m C/tron., el Martirologio romano, y 
Baronio en sus anotaciones y en sus Anales. 

El jurar falso por sí tiene su castigo merecido , aun sin 
que el cielo lo declare, porque es tan gran pecado que no 
había menester el cielo hacer milagros, para que los hom
bres viésemos su malicia; pero somos tan malos, que na
da basta: y así el glorioso san Desiderio, como tan zeloso 
de la honra de Dios y la verdad, ha querido mostrar cuán
to se opone á la falsedad de un vil juramento en un tan c é 
lebre y continuado milagro; como es disponer que el que 
en su iglesia y términos de ella jura falso, sea luego cas
tigado, para ver si así con el temor hay alguna enmienda 
en los hombres. Quiera su Majestad por intercesión de su 
santo nos sirva de freno el castigo, y escarmentemos to
dos. Amen. 

* lK APARICION DE SANTIAGO APÓSTOL. Pagábase CU Es-
paíla un tributo vergonzoso á los moros todos los años, 
que consistía en entregarles cien doncellas, tributo que se 
resistieron pagarlos españoles al rey moro Abdcrraraan, 
pues habiendo Ramiro primero de León dado una bata
lla á los infieles á los que venció, quedó libre la nación de 
aquella aírenla. Hay una piadosa creencia de que el após
tol Santiago favoreció á los criatianos, apareciendo en los 
aires. 

SAN DESIDERIO, OBISPO DE VIENA.—Cuando la reina Bru-
nequilda gobernaba la córte de sus dos hijos, esto es, de 
Teodoberto rey de Austrasia, y de Teodorico, rey de Bor-
goña, Desiderio, como celoso pastor, le reprendió agria
mente por sus amores incestuosos y sus crueldades. Un 
sermón que predicó delante de ella y de Teodorico sobre 
la castidad, le proporcionó la corona del martirio; porque 
al volver á s u casa, por orden y manejo de aquellos fué 
traidoramenlo asesinado, por los anos de 612. Su cuerpo 

se conserva con gran veneración en la iglesia de Yiena de 
Francia, de la cual había sido digno pastor. 

L A CONMEMORACIÓN DE Mucnos SANTOS MÁRTIRES.—Al
canzaron la corona y palma del martirio durante la perse
cución de Maximiano Galerio,'los unos en Capadocia y los 
otros en Mesopotamia. A los primeros les rompieron las 
piernas y no les dejaron hasta que murieron, y á los otrosíes 
colgaron por las piernas cabeza abajo, les ahogaron con 
humo, y les quemaron á fuego lento. 

L O S SANTOS EP1TAS10 Y BASILEO MÁRTIRES. — Ambos ÍUC-
ron españoles y discípulos de san Pedro obispo de Braga, 
que les ordenó de sacerdotes. Desempeñaron el ministerio 
de la palabra con copioso fruto , y sellaron después sus 
palabras con su sangreen un lugar de España, cuyo nom
bre se ignora. 

Los SANTOS QÜINCIANO, Lucio Y JULIÁN CON OTROS MUCHOS, 
TODOS MÁRTIRES.—Eran de Africa, y según Baronio, el p r i 
mero era obispo. Cuando los vándalos entraron en Africa, 
cayeron estos santos en su poder, y fueron sacrificados 
con una muerte cruel á las divinidades de aquellos b á r 
baros. 

SAN MIGUEL, OBISPO Y CONFESOR.—Frigio de nación y de
dicado desde su primera edad á loŝ , estudios ssrgrados, 
adelantó tanto en doctrina y piedad, que habiendo entra
do mongo en un monasterio de benedictinos , dentro de 
poco fué sacado de la soledad, para ser elevado á la silla 
episcopal de Sinuada. En tiempo del emperador León Ico
nómaco, fué de los prelados que mas se distinguieron en 
la defensa de las santas imágenes , por lo que fué dester
rado de su diócesis. Su paciencia en medio de las infinitas 
tribulaciones que tuvo que soportar, su celo y su constan
cia, han hecho que fuese siempre mirado como una de las 
mas fuertes columnas de la verdad. Este santo murió en 
su destierro, el dia 23 de mayo del año 820. 

SAN MERCURIAL, OBISPO.—Ignórase de dónde lo f u é , y 
solo se sabe por Baronio, que murió el año 136 de Jesu
cristo. 

SAN EUSEBIO, OBISPO Y CONFESOR.—Floreció según el car
denal Baronio, en el siglo V I I , y murió siendo obispo de 
Ñápeles, el año l l í . Los bolandistas dicen que vivía en 
el siglo 111, y que fué el octavo prelado de aquella Igle
sia. Parece que la opinión del primero está mas apoyada; 
pues entre otras cosas se cita un documento , en el cual 
aparece el nombre de este santo, haciendo un convenio 
con los sarracenos, en nombre de la ciudad de Ñápeles. 
De todos modos nada se sabe de las particularidades de 
su vida. 

SAN EUTIQUIO Y SAN FLORENCIO, MONGES.—Yivian en Nur-
cia durante el siglo V I , y san Gregorio Magno, en su l i 
bro de los Diálogos, afirma que fueron varones de vida 
ejemplar y de gran perfección. San Eutiquio fué abad y 
el otro simple mongo: arabos se estimulaban mutuamente 
en los caminos de la perfección, y el cielo les favoreció 
con el don de milagros y de profecía. La primitiva disci
plina y el fervor de la vida contemplativa se restablecieron 
completamente entre sus compañeros , por medio de sus 
trabajos y ejemplos. En su tiempo afligía á todo aquel pais 
una peste horrorosa, y Dios concedió la cesación del azo
te por las súplicas de sus dos siervos. Florencio murió en 
el Señor el año 340, y Eutiquio, que había sido su padre 
y compañero en la tierra, fué á reunirse con él en el cíelo 
el dia 23 de mayo del año 547. Los cuerpos de ambos 
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fuero» depositados en un mismo sepulcro, que ha s i 
do famoso por los milagros que junio á él ha obrado el 
Señor. 

DIA t i 

SAN D O N A C U X O Y R O G A C U N O , H E R M A X O S , M Á R T I R E S . — E n 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, v i 
vían en la ciudad de Nimes, en Francia, dos hermanos de 
claro linaje y noble proceder, de los cuales el mayor, 
llamado Donaciano, se aventajaba en la fé y virtudes aun 
á su misma nobleza : era anciano en el consejo , aunque 
mancebo en la edad; menospreciado!- de los decretos genl í -
licos de los emperadores, y valeroso predicador de la fé de 
Jesucristo. Su hermano, llamado Rogaciano, era de menor 
edad y gentil, á quien continuamente con blandas y sua
ves palabras rogaba y persuadía que se bautizase, antes 
que sobreviniese alguna persecución, para que se halla
se fortalecido con el agua del santo bautismo, para entrar 
en el palenque del martirio, y juntos pudiesen los dos con 
la pérdida de la vida temporal ganar la eterna. Rogaciano 
a' fin vino en ello; mas aunque se quiso bautizar, no pudo, 
Poi'que á este punto llegaron á Nimes crueles edictos de 
ta emperadores contra los cristianos, y toda la gente que
dó confusa y asombrada, y el sacerdote que habia de 
bautizarle huyó de temor. A pocos dias un ciudadano de 
N>mes se fué al juez y le dijo : Justísimo juez , á oportu
no tiempo vienes para reducir á la religión de los dioses, 
a.los que se van tras el Crucificado. Sabrás que Donaciano 
81gne su doctrina: por lo cual debes proceder contra él se
cretamente; pues no solo él se ha apartado de la venera-
Clon de los 

dioses, sino que también ha persuadido á su 
hermano á que menosprecie á Júpiter y á Apolo , dioses 
l ^ e los invictísimos emperadores adoran y lodos los av i 
sados veneran, y siga esta nueva religión de los cristianos. 
Y si tú te quieres informar si es verdad lo que te d i 
go , habíale y p r e g ú n t a l e , y de sus respuestas conocerás 
ser así. 

El juez sinlió mucho esta nueva, hizo llamar á Dona
ciano y díjole: De la relación que me han hecho de lu v i 
da sé que no solo no adoras á Júpiter y á Apoloque nos die
ron la viday nos conservan en ella, mas que aun blasfemas 
de ellos, y predicas y dices al pueblo que se salva si creen 
en la muerte del Crucificado. A esto respondió Donaciano: 
Aunque no has querido, has dicho la verdad, acusándome 
de que procuro reducir á todos los que andan errados, á 
aquel á quien todo lo criado debe servir. Dijo el presiden
te. Tú has de dejar de confesará Cristo por tu Dios, ó se te 
ha de quitar con arrebatado fin la vida. Tú, dijo Donacia
no, como estás lanciego, an teponesá la luz las tinieblas. 

uogo T ' e el juez oyó estas palabras, encendióse en fui or 
pi is'311^0 tlUC Pus'escn 31 sant0 en la cai'cel con rigurosas 
lado ' ^ara ^UC desP,,es ^,ese cruelmente alormen-

Hecho esto, mandó traer al tribunal á Rogaciano, y lue
go enn blandas y engañosas palabras le comenzó á per-
uadjr a que dejase la religión y decirle: Tú sin conside

rac ión le quieres apartar de la veneración de los dioses, 
os cuales han tenida por bien darte cumplidísimas rique-
' ^ y sabiduría : y cierto que me parece, quedaria yo 

.^ronlado, si habiendo entendido eslo vinieres á tener'y 
^ gmr nueva doctrina y enloquecer. Yo te aconsejo que 

por la confesión de un solo Dios no incites á muchos dio
ses á lu perdición, y pues hasta ahora no estás bautizado; 
si dejas esa voluntad y engaño, alcanzarás perdón do los dio
ses, y un oficio en el palacio de los emperadores , con que 
podrás pasar la vida con mucha honra, y aumento de car
gos y dignidades. Respondió Rogaciano: Como eres per
verso, prometes cosas perversas: ¿con qué razón han de 
ser adorados aquellos que son menos que vosotros; pues 
son de metal y sin sentido, y vosotros tenéis espír i tu, y 
senlis? El quepone su adoración en las piedras, no es otra 
cosa que lo que adora. Admirado quedó el presidente de 
la osadía de Rogaciano ; y volviéndose á sus ministros les 
dijo: Llevad también á este loco á la cárcel y poncdlo con 
el doctor de la necedad, su hermano , para que los dos 
paguen las injurias que han dicho contra los dioses y 
emperadores. Asi lo hicieron los crueles ministros, y los 
dos santos hermanos se hallaron á un tiempo en una obs
cura cárcel. Rogaciano por una parte estaba triste , por 
no estar bautizado, y por otra se consolaba por entender 
que con sangre habia de ser bautizado y redimido; y pa
ra mas esforzarlo, Donaciano se volvió al Señor y dijo: Se
ñor mió Jesucristo, con quien valen tanto los deseos buenos 
cuando no pueden ser ejecutados, que pasan por obras; 
pues donde falta el poder , es cierto basta el querer; su
plicóte, que la muerte le sea á tu siervo Rogaciano el don 
del banlismo, y si fuéramos mañana muertos con la espa
da, el derramar su sangre por tí le sea el sacramento del 
bautismo. 

Perseveraron ambos hermanos lo restante de la noche 
en la misma oración, y entrado el dia, el presidente man
dó que los sacasen delante de todo el pueblo, cargados de 
prisiones, como estaban, y díjoles: Con indignación os 
quiero hablar;, porque ó por ignorancia dejais la religión 
y veneración de los dioses, ó lo que es peor, no entendien
do lo que hacéis los menospreciáis. A esto respondieron los 
gloriosos már t i res : Tu ciencia que es peor que la necedad 
y toda ignorancia, sea semejante á vuestros dioses , que 
adoráis en metales que no tienen sentido. Ya nosotros es
tamos resuellos y dispuestos á padecer por el nombre de 
Cristo los mayores y mas crueles tormentos, que inventar 
quisieres y pudieres: pues ningún daño recibirá con ellos 
nuestra vida , vueltos á aquél de donde tuvo principio; 
antes bien con duplicada ganancia será en el otro mundo 
remunerada. El presidente, oida esta respuesta, se enfure
ció mas, y los mandó poner en un potro, y que les rom
piesen las carnes para que, si ya con el terrible dolor y 
toi incnlo no les pudiese mudar los ánimos, á lo menos 
con despedazar y deshacer sus cuerpos quedase vengado. 
Esla crueldad se ejecutó con lodo rigor, quedando los i n 
victos mártires despedazados; pero siempre esluvioron 
alegres , constantes y firmes en la confesión de la fé y 
nombre de nuestro Señor Jesuerislo: por lo cual los ver
dugos por mandato del presidente con dos lanzas les Iras-
pasaron las cervices y al fin les cortaron las cabezas. De 
esta manera estos felices hermanos y mártires g l o r i ó o s 
dieron sus almas á Dios , y fueron á reinar con Cristo, 
siendo el uno al otro causa de su salud eterna, y el otro 
al otro causa del galardón doblado por el martirio , que 
recibía, y la conversión que habla hecho de su luTinano, 
Fué su martirio á los 24 de mayo (dia en que se cele
bra su fiesta), por los anos del Señor de 303. Escribie-
roa su vida y martirio Boda . Usuardo , Adon . Podro do 
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Natalibuy tíi Calhaloyo; lib. v , cap. 37 ; Surio lom. m ; 
Gregorio Turonense de Gloria M a r t y n m , cap. 60 ; Sane-
toro, el Martirologio romano, y Baronio en sus anotaciones, 
y en el tom. n de sus Anales, año 303, número 130. 

La buena compañía y hermandad ¡cuánto vale! i q u é 
amada es de Dios l ¡ Cuánta diferencia hay de acompañar
nos con malos, ó con buenos! Estos siempre buscan el bien 
de nuestras almas; aquellos mas aspiran á nuestra perdi
ción, que á otra cosa : de lo uno y otro hay ejemplares 
infinitos en sacras y profanas historias: baste para nuestra 
enseñanza la presente; pues la bondad de Donaciano, con 
quien siempre se acompañó Rogaciano su bermano, bastó 
á sacarle de la ceguedad del gentilismo, y á que por él 
alcanzase la corona y palma del martirio, aun siendo gen
t i l : si bien no fué ya culpa suya el serlo; pues de verdad, 
y afecto ya era católico: faltóle solo el agua del bautismo, 
por quien suplió su sangre, que derramada por Cristo le 
sirvió de lavatorio y diadema, con que reina en la gloria 
con Cristo, con quien nos lleguemos á gozar todos elerna-
mente. Amen. 

SAN JUAN FRANCISCO D E REGÍS.—Nació san Juan Francis
co de Regis á 31 de enero del año 1697, en un pequeño 
lugar llamado Foncobierto, del arzobispado de IN'arbona, 
en el reino de Francia. Su buena madre desde sus mas 
tiernos años procuró imprimir en su corazón las máximas 
de la piedad y de la religión, insinuándole continuamente 
el desprecio del mundo, el deseo del cielo, un grande hor 
ror al pecado, y un vivo y ardiente amor á Dios nuestro 
Señor. Ayudado de la divina gracia se aprovechó el bendi
to niño de tal modo de estas insinuaciones de su virtuosa 
madre, que aun en aquella edad pueril manifestó mucho 
aborrecimiento á los juegos y entretenimientos, y una par
ticular inclinación á la oración, al retiro y á la virtud; por 
lo que en todas sus acciones descubría una madurez de 
juicio, una modestia y una cordura que ganaba el corazón 
á todos. Habiéndose adelantado algo en la edad, le envia
ron sus padres á la ciudad de Beziers, para continuar los 
estudios en la escuela del colegio de los padres jesuítas , y 
aquí prosiguió en dar muestras de una piedad singular: 
pues no solo se conservó exento de cualquier defecto ó de-
sórden, huyendo de los malos compañeros, y viviendo re
cogido y aplicado á sus esludios y á los ejercicios de de
voción, sino que procuró á mas de esto con su dulce y 
apacible modo ganar para Dios algunos jóvenes sus coetá
neos ó condiscípulos, en compañía de los cuales frecuenta
ba las iglesias, oia la palabra de Dios y recibía los santos 
sacramentos, y se ocupaba en otras obras de piedad, sin
gularmente en los dias de fiesta ; de modo que parece que 
desde entonces la divina Providencia lo llamó al ministerio 
evangélico de procurar con ardentísimo zelo la salud de 
las almas. Verdad es que no faltaron jóvenes disolutos y de 
costumbres viciosas, que se rieron é hicieron mofa de la 
virtud del siervo de Dios; pero él , no haciendo caso de sus 
burlas y censuras, perseveró siempre en el mismo tenor de 
vida santa que habia emprendido; y esta firmeza del san
to en el servicio do Dios hizo tal impresión en el corazón 
de aquellos jóvenes disolutos, que cambiaron en respeto 
y veneración las burlas que antes bacian de su virtud. 
Profesaba el santo una tierna y singular devoción á María 
s an t í s ima , y conociendo que el mejor modo de honrarla 
es el de conservarse puro y casto á sus purísimos ojos, no 
5c contentaba con venerarla y honrarla con solas palabras 
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y actos exteriores de devoción, sino que procuraba con 
total solicitud y cuidado de hacer continuos progresos en 
la santidad, y en el ejercicio de las virtudes cristianas. 

Siendo de edad de diez y ocho a ñ o s , padeció una en
fermedad mortal, que lo redujo a! extremo de la vida: pe
ro habiendo convalecido de ella contra la expectación de 
lodos, resolvió consagrarse enteramente al divino servi
cio. Por eso hizo instancias para ser admitido en la Com
pañía de Je sús , y habiendo logrado sus deseos, á 8 de 
setiembre de 1616 empezó su noviciado en la ciudad do 
Tolosa , siendo entonces de edad de diez y nueve años. 
Abrazando el estado religioso, no tuvo necesidad de mu
dar de costumbres, porque ni tenia hábitos viciosos que 
corregir, ni pasiones dominantes que sojuzgar; por lo que 
no tuvo que hacer otra cosa que proseguir el camino quo 
llevaba, y trabajar para perfeccionar la obra de su santi
ficación que habia empezado , y hacerse idóneo con el es
tudio, para cooperar á la santificación de su prójimo, que 
era el fin principal del instituto que habia abrazado. Desde 
el primer dia que entró en la rel igión, fué un modelo y 
ejemplar de observancia y fervor á los demás novicios, 
sus hermanos ; y este fervor jamás se ent ibió, ántes fué 
siempre creciendo mas y mas. Aun en el tiempo en que 
no habia concluido el noviciado, se dedicó á los estudios 
de las ciencias, en las cuales igualmente que en la piedad 
hizo progresos estupendos. Cuando, según la costumbre 
que se observaba en aquella religión , fué destinado á en
señar las ciencias que habia aprendido, su principal cu i 
dado y solicitud era la de enseñar á los jóvenes estudian
tes la cristiana piedad de apartarles de los pecados, y ha
cerles, en cuanto dependía de él, no ménos virtuosos que 
doctos. Después en los domingos y demás fiestas en que 
se hallaba desocupado de las funciones eclesiásticas, se 
iba á los lugares cercanos á predicar la palabra de Dios á 
la pobre gente del campo, á la cual como mas necesitada 
de instrucción conservó siempre un afecto particular, em
pleando en este, como después veremos, sus apostólicas 
fatigas. 

En el año de 1630, le mandaron los superiores recibir 
las órdenes sagradas, y é l , por obedecer, las recibió to 
das basta el sacerdocio. Este sagrado carácter llenó su co
razón de tal abundancia de espír i tu , que resolvió vivir en 
adelante muerto á sí mismo y totalmente entregado á pro
mover la gloria de Dios y la salud de las almas. En aquel 
mismo año le presentó el Señor una oportunísima ocasión 
de ejercitar la ardiente caridad de'que estaba inflamado: 
porque estando en la ciudad de Tolosa, y hallándose esta 
infestada de la peste que hacia mucho estrago en el pueblo, 
hizo muchas instancias á los superiores, y consiguió do 
ellos que le diesen licencia para emplearse en el servicio 
délos apestados, siendo conveniente, como él decia, á un 
sacerdote, que cada dia ofrece la divina Víctima sobre el 
altar, ser él mismo víctima aparejada para ser sacrificada 
por la salud de sus hermanos. Penetrado, pues, de estos 
heroicos sentimientos, se dedicó con indecible fervora ser
vir á los apestados; pero el Señor, que lo destinaba á co
sas mayores, le preservó de quedar infecto de aquel mal 
contagioso. 

Cuando hubo cesado en la ciudad do Tolosa el azote de 
la peste, fué el siervo de Dios destinado por sus superiores 
al ministerio evangélico de las misiones , que era el m i 
nisterio á que mas se sentía inclinado, y en él se ocupó to-
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do ol resto de su vida , que fué de diez años. Empezó sus 
misiones en Mompeüer y en todas las villas y lugares de 
aquel distrito ¡ las continuó en el Vivares, y en las aldeas 
y lugares de aquel pais, y las terminó juntamente con su 
vida en el Yelay. Empezó pues su trabajosa can-era en el 
año de 1631, en la ciudad de Mompeller, de la provincia 
de Languedoc, donde con sus catecismos y sermones, con 
oír las confesiones de los Celes, y con las conferencias es
pirituales , recogió un fruto abundante, ó introdujo en to
da clase de personas una grau reforma de costumbres. 

Acostumbraba á comenzar sus sermones con alguna 
verdad evangélica que proponía de una manera fácil y fa
miliar ; y después de haberla bien declarado, sacaba con
secuencias morales y práct icas , y aquí insistía con m u 
flía energía. Concluia después su discurso, moviendo d i 
ferentes afectos tiernos, según la materia que trataba, 
adaptada siempre á la necesidad y á la capacidad de to
dos sus oyentes , los cuales de sus sermones, aunque sen
cillos y desnudos de figuras y adornos retóricos, sallan 
compungidos y sacaban de ellos mucho fruto. Acaeció un 
d i a i que fué á oírle un famoso predicador que se había 
hecho admirar en los primeros pulpitos del reino de Fran
ca , el cual al principio quedó sorprendido de ver la mul 
titud de gente de todas clases que acudía al sermón del 
santo; pero después quedó mucho mas atónito, observan
do la extraordinaria conmoción del auditorio, viendo que 
la gente salla del sermón suspirando y llorando: por lo 
^"e , Heno de asombro, exclamó: i O cuan inútilmente 
1108 cansamos en hermosear nuestros discursos l Los ser
mones de este misionero son admirados, y producen el 
nilo de grandes conversiones, cuando nosotros con todo 

el estudio que empleamos en componer los nuestros, ve-
^Os con disgusto y confusión nuestra, que son pocos los 
que sacan de ellos provecho. Pero no es de admirar que 
la palabra de Dios en la boca del santo fuese tan eficaz; 
porque él se preparaba para predicar con prolija y fer
vorosa oración, y como salla de ella lleno del Espí 
r i tu santo , así encendía en sus auditorios el mismo 
fuego celestial en que se abrasaba su corazón, siendo so
brado verídico aquel dicho de san Gregorio Magno: 
í u i non ardet non .incendit. Además de esto él acom
pañaba los sermones con que exhortaba á la penitencia, 
con una vida santa, mortificada y penitente mas de lo que 
Puede ponderarse: desde el primer día que empezó á ejer
cer las funciones de misionero hasta que murió, se abstu
vo de carne, de queso, de huevos y de vino, contentándo
se para su alimenlo con pan, yerbas, legumbres, alguna 
fruta, y tal vez de un poco de leche, y bebiendo siempre 
agua. Dormía poquísimo, y ordinariamente sobre las des
nudas tablas : llevaba un áspero cilicio sobre sus desnudas 
^ I " 0 8 ' visitaba continuamente los hospitales y enfermos, 

8^staba toda su vida en obras de piedad y misericordia, 
unque el selo de san Juan Francisco abrazase toda cla-

se de personas 
cion le llevaba 
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sm excluir ninguna, todavía su incliua-
con mas fuerza á procurar la salud de los 

de^oHa eSí)ecialmentede los que viven en las aldeas, don-
el i n v i n l ? ! ^ ^ mayor Parte del año, particularmente en 
dis'tra1"?110' en cuyo ^ ^ P 0 los labradores están ménos 

08 Y ocupados en sus labores. Discurría de logar 
en!i!lo-r'(ie aI?ea en aldea, sjemPre a Pié enU,e la nieve y 
i n s t r u i r í S t ? 1 ! 1 0 ^ 1 6 8 fatÍ8as y ,l'aba-íosse eniP,enbí1011 en los místenos de nuestra santa religión, oír 

sus confesiones, componer sus discordias y ponerles en 
paz, y en reducirles á llevar una vida verdaderamente 
cristiana. Por lo común estaba rodeado de multitud de po
bres, á los cuales manifestaba entrañas de un amoroso pa
dre, estrechándoles entre sus brazos, y diciéndoles: Ve
nid, mis amados hijos; vosotros sois mi tesoro y las del i
cias de mi corazón. Su confesonario era siempre frecuen
tado de pobrecüos : á las personas de calidad, solía decir, 
j amás faltarán confesores; esta pobre gente que es la mas 
abandonada en la grey de Jesucristo, es la parte que me 
loca. Tuvo también el siervo de Dios una gracia y don 
singular de reducir al camino de la salvación á las mujeres 
de mala vida, que servían al démonlodc instrumento pa
ra corromper las costumbres de muchos, y particularmen
te de la incauta juventud. En todos los lugares dondepre-
dicó, muchas de estas infelices mujeres, conmovidas de 
la eficacia de sus discursos, renunciaron á su vida infame, 
y abrazaron la penitencia. El santo para asegurarlas en e l 
buen camino, y tenerlas apartadas de los peligros de re 
caer en sus primeros desórdenes, fundó en muchas par
tes casas llamadas de refugio, las cuales le costaron m u 
chas penas , contradicciones, disgustos y murmura
ciones que hubo de sufrir, ya de aquellos que de ma
la gana veían que su zelo les privaba de los instru
mentos de su incontinencia; ya también de otras per
sonas poco afectas á semejantes asilos, que miraban como 
imitil esta obra de caridad. Hubo también alguno que tuvo 
el atrevimiento de acometerle con villanías, de ultrajarle, 
y aun hacerle amenazas de quitarle la vida : mas el santo, 
superior á todos los respetos humanos, ningún caso hizo 
de los vanos dichos del mundo, ni de losdichos y murmu-
raclonesquesc hacian contra él, resistiendo con intrepidez 
á todas las amenazas é insultos , sin abandonar j amás 
la obra de Dios. Un caballero joven , fuertemente encole
rizado contra el santo, porquequeria sacar de sus manos 
impuras una muchacha , le dijo : Retiraos , padre , sino 
vuestra imprudencia os costará la vida. Mas el santo hom
bre no se retiró por eso de su resolución, y respondió al 
joven: Entended que vuestras amenazas no me hacen n in 
guna fuerza, y que tendré á gloria el ser sacrificado á 
vuestro loco furor p o r u ñ a tan justa causa. A estas pala
bras se encolerizó mucho mas aquel joven licencioso, y 
desenvainando la espada se puso en acto de traspasarle. 
¡ Ah I voluntariamente, exclamó entonces el santo, der
ramaré m i sangre por Jesucristo ; y diciendo estas pala
bras , le descubrió el pecho y le dijo ; Herid , que moriró 
gustoso para que mi Dios no sea ofendido. Este valor es
pantó y desarmó aquel furioso, que se fué muy confuso. 

Pero mucho mayores fueron los trabajos que el santo 
padeció en las misiones que hizo en el Vivarés, por el es
pacio de muchos arios. Comprende este pais muchas c iu 
dades , vi l las , lugares y aldeas del alto Languedoc, y 
una parle de él está situada entre montes ásperos y poco 
accesibles; y aqsí tuvo que combatir no solo contra los 
vicios, llamando á los pecadores á penitencia, sino tam
bién contra los errores de Calvino, que habían inficionado 
muchísimos de aquellos pueblos, procurando reducir á les 
hoii jes al gremio de la Iglesia católica, como lo consiguió 
felizmente asistido de la divina gracia. Así pues , las cosas 
de la religión que se hallaban en un estado lamentable, 
mudaron de aspecto, y nuestro santo tuvo el consuelo de 
ver un copioso número de almas reducidas al camino de |a 
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salvación , restablecido en aquellas parles el culto divino, 
y recibida la fó y los dogmas de la religión colólica. Des
pués de haber trabajado cerca de seis años en el obispado 
de Mompeller y en el Vivares, con mucho fruto y bííneíicio 
de todo el pais , empleó los últimos cuatro anos de su vida 
en santificar el Velay , que es una provincia que conüna 
con el Vivares. La ciudad de Puy es la capital de esta pro
vincia. Esta ciudad, que es bastante grande y poblada, se 
habia á l a verdad preservado del contagio de la herejía; 
pero las costumbres de la mayor parte de sus vecinos eran 
tan depravadas , que en vez de honrar su fé con una vida 
ejemplar, la deshonraban con el desenfreno de los vicios y 
disoluciones que reinaban en ella. Emprendió san Juan 
Francisco con gran valor la reforma do aquella viciosa c iu 
dad, haciendo sus acostumbradas misiones en el verano, y 
discurriendo en el invierno por las villas, lugares y aldeas 
circunvecinas, haciendo en todas partes un increíble fruto 
en las almas. Aun en la ciudad de Puy conservaba su acos
tumbrado método de predicar la palabra de Dios en forma 
de catecismo, y sus discursos eran sencillos y sin arte; 
pero los pronunciaba con tan grande fervor de espíri tu, y 
con un corazón tan conmovido y penetrado de las verda
des evangélicas que anunciaba , que todos acudían á oirle 
con mucho gusto, y no menor beneficio de sus almas, 
no solo los seglares y la gente sencilla , sino también los 
eclesiásticos y religiosos. Este s i , se decian los unos á l o s 
otros, este sí que nos predica á Jesucristo, y la palabra 
divina como ella es en sí misma, cuando los otros nos 
vienen á predicarse á sí mismos, y en lugar de la palabra 
divina , nos proponen una palabra y unos discursos que 
son suyos propios, y que en consecuencia son todo h u 
manos. Verdad es, como arriba se ha dicho, que la vida 
santa , ejemplar y penitente del siervo de Dios, contribuía 
mucho á su predicación, y en hacerla mas útil y fructuosa 
á toda clase de personas. 

Corría ya el año décimo en que san Juan Francisco se 
ejercitaba en sus misiones, cuando el Señor quiso anti
ciparle el premio de sus trabajos. Habiendo en el año 
de l ü í O seguido, según su costumbre, algunas villas y a l 
deas del obispado de Puy , predicando en (odas parles la 
palabra de Dios , y reduciendo á buen camino muchos 
pecadores; cerca del fin del adviento se retiró al colegio 
de Puy , para ocuparse algunos días en ejercicios espiri
tuales , á fin de prepararse á la muerte, de cuya cercanía 
habia tenido un secreto presentimiento, como lo manifestó 
en confianza á su director, con el cual hizo una confesión 
general do toda su vida. Después en el día 23 de diciem-
bre, no obstante de ser la estación en extremo f r ia , y de 
estar la tierra cubierta de nieve y de hielo, quiso i r á 
Lovés , lugar siíuado entre montes asper í s imos , á seis 
leguas de Fuy, donde habia intimado una misión para el 
dia 24 de diciembre. Los graves trabajos que padeció en 
el camino le ocasionaron una calenlura ardiente, la cual 
bien presto degeneró en una grande inflamación; pero no 
obstante todos estos males, su ardienle zelo no le permitió 
ningún descanso, pues apenas llegó á Lovés, cuando dió 
principio á la misión; predicando muchas veces al dia, 
oyendo muchas horas conlinuas las confesiones do los fie
les, y haciendo todos los demás acostumbrados ejercicios 
hasta que el dia 26 , fiesta de san Esléhan , hallándose en 
la iglesia , fué acomelido de un grave deliquio que le 
obligó á ponerse en la cama en casa del cura. 

V DE ORO. DÍA 24. 
Agravándosele el mal, después de haber recibido con 

singular devoción y fervor de espíritu los sacramentos de 
la Iglesia , pichó con instancia que lo llevasen á la caba
lleriza, para tener el consuelo de morir como había nacido 
su Salvador; mas habiéndolo respondido que su extrema 
debilidad no permitía llevarlo allí sin peligro de su vida, 
levantó los ojos y las manos al cielo, y dió humildes gra
cias á Dios de que á lo menos le daba el consuelo de ha
cerle morir enlre pobres y rúslicos labradores que había 
siempre tiernamente amado. 

Acercándose labora de su feliz t ránsi to, advirtieron los 
circunstantes que el santo fué de repente poseído de una 
alegría y júbilo extraordinario; y no era mucho, porquo 
Dios le favoreció con una visión celestial, en que le apa
recieron Jesús y María que le convidaban para el cielo. Por 
lo que el santo, lleno de inexplicable consuelo , dijo al 
que le asistía al lado de la cama: ¡ Ah mí amado hermano, 
qué bella suerte es la mía ¡ ¡oh , cómoyo muero contento! 
lió aquí á Jesús y María, que han venido para llevarme á 
la bienaventurada habitación de los santos; y á poco rato 
de haber dicho estas palabras, espiró plácidamente en el 
dia último de diciembre del sobredicho año de 1640, aun
que se hace la conmemoración de este santo en el Mar l i -
rologio romano , y se celebra su fiesta en España en el 
dia 16 de junio. 

El Señor se dignó honrar su sepulcro con muchos mi la 
gros, a p r o b á n d o l a santa sedo los siguientes para su, 
beatificación y canonización. 

El primero se obró con sor Juana María Peret, monja 
del monasterio de la Visitación de la ciudad de Molins, eu 
el Borbonés. Por espacio de siete años habia sido ator-
menlada esta religiosa de gravísimas enfermedades, y eu 
los dos últimos quedó enteramente paralílica de las partea 
inferiores del cuerpo, de modo que los muslos se la se
caron , y en los últimos tres meses fué acometida de una 
hidropesía , que los médicos llaman timpanilis. Tantos 
males juntos habían reducido á la religiosa id último ex
tremo de la v ida , de suerte que cada dia se creia había 
de ser el úl t imo: su debilidad era tanta, que ni se la po
día hacer la cama, ni permitía que aun en silla de manos 
la llevasen al coro. Desesperanzada de sanar con medios 
humanos, hizo una novena á honor de san Juan Francisco, y 
llegada ya al último día de ella, llena do confianza de quo 
en este dia alcanzaría la salud , se hizo llevar como pudo 
en una silla de mano al coro , donde antes de empezarse 
la misa recibió el sanlisírao Sacramento, y con asombro 
de todas las religiosas que estaban al rededor de ella , en 
un instante recobró la salud y las fuerzas perdidas ; do 
suerte , que pudo tenerse en pié y arrodillarse sin aynda 
de nadie ; oyó la misa con devoción, se levantó al evan
gelio, y acabada la misa anduvo firme y" sana por el 
coro, y llegada la hora de comer asistió al refectorio con 
todas las d e m á s , y después durmió en su celda gozando 
de perfecta salud. 

El segundo acaeció en la ciudad de Annesí en el año 
de 1674 , en la persona de Gaspar Montercimar , ilustre 
ciudadano de dicha ciudad. Padecía este, tres años habia, 
tres hernias tan enormes, que el escroto igualaba la copa 
de un sombrero , y era duro como si fuera un leño. Los 
remedios que le aplicaron varios médicos y cirujanos, de 
nada le aprovecharon: oslaba el pobre postrado en ia 
cama padeciendo cruelísimos dolores, cuando el dia 19 
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ile enero de 1 6 T Í , aumentándosele los dolores y fallán
dole la paciencia para sufrirlos, pensó que ciertamente se 
moria , y de aquí empezó á prorumpir en tristes lamentos 
y lastimosos clamores: su hijo, que se hallaba presente, 
compadecido de su trabajo, le exhortó eficazmente á 
encomendarse á san Juan Francisco de Regis, diciéndole 
que habia curado poco habia á una doncella toda t u 
llida. El enfermo, que era muy devoto del santo, empezó 
á confiar que recibirla la salud por su intercesión; por lo 
que poniéndose como pudo de rodillas, empezó á enco
mendarse á él con mucho fervor, prometiéndole que si le 
manaba, luego que pudiese, ir ia á visitar su sepulcro: aca
bada la oración, queriendo levantarse, se sintió en un 
Momento libre de los dolores; advirtió que el tumor se 
babia del lodo desvanecido, y que él estaba perfectamente 
sano : llamáronse los cirujanos y boticario, quienes, re 
conocidas las partes ofendidas, pasmados y atónitos decla
maron y testificaron que se hallaba perfectamente sano. 

El tercero, que fué aprobado para la canonización, su
cedió en la ciudad de Tolosa en Francia, y en la iglesia 
que allí tenia la Compañía, con la persona de Mariana For-
get: estaba esta mujer toda tullida de las partes inferiores 
del cuerpo, de modo que no podia moverse: esta enfer-
ltl«dad la habia sacado de las eutrafias de su madre; pero 
Entras se celebraban en Tolosa las fiestas de la beatífi-
*acion de san Juan Francisco do Regis, se hizo llevar á la 
iglesia de la Compañía para asistir á aquella solemnidad, 
y Puesta en ella, se encomendó al santo con tanto fervor y 
feliz efecto, que instantáneamente quedó libre de todos 
sus males y perfectamente sana. 

El cuarto acaeció en la ciudad de San Amor de la dió-
ces)s de León, en el mismo reino de Francia, con una 
re%¡osa de la Visitación, llamada sor María Teresa de 
Montplaizant: padecía esta señora un grande y duro tumor 
en el vientre , con una calentura aguda y otros s ínto
mas mortales, que la habían reducido al extremo de la 
vida ; pero invocando con mucho fervor y confianza á san 
Juan Francisco, para que la ayudase en aquel trabajo , al 
mismo instante quedó curada de todos sus males tan per
fectamente , que no le quedó la mas mínima señal de 
dios, habiendo recobrado en el mismo momento todas las 
fuerzas del cuerpo, como si no hubiese padecido mal a l 
guno. 

* SAN MANAIIEN.—Este santo era hermano de leche de 
Herodcs el Totrarca , y fué profeta y doctor de la Iglesia 
de Anlioquía, en tiempo del apóstol san Pablo. Créese que 
fué uno de los setenta y dos discípulos que eligió Jesu
cristo; pero no cabe duda que fué uno de los sacerdotes de 
Anlioquía que impusieron las manos á san Pablo y á san 
Bernabé para enviarles á predicar el Evangelio, insi-
euiendo las inspiraciones del divino Espíritu. Fué Manahen 

^ ^ ^ m i n e n t e en virtudes, y que acreditó con su celo 
E • o-^rS cu'*nto interés se tomaba en la propagación del 

v.angelio, cuyos méritos le hicieron digno de estar ins-
cntoen el catálogo de los sanios. 

ÍSANTA J U A N A . — F u é esposa de Cuza, mayordomo de 
m'< es Antipas, telrarca de Galilea. Es del número de 

f u e l l a s mujeres que curadas por Jesucristo, le asistieron 
Y acompañaron casi siempre. Juana lo siguió en el monte 
Calvario, y aunque no se atrevió á acercarse tanto como la 
Vírgea y san juan) n0 ^ dc ser ies[̂ 0 CUanto allí 
pasaba. También asistió á su sepultura, y fué una de aque

llas que pasaron al sepulcro á llevar aromas, y á quiene8 
se apareció el Salvador cuando volvían. Nada mas se sabe 
de esta santa, y por consiguiente ignórase el lugar y la 
época do su muerte. 

SAN V I C E N T E , MÁRTIR.—Murió mártir en el Puerto Ro
mano, por los años de 270. 

SANTA A F R A , M Á R T I R . — E r a natural de Italia y estaba 
casada con ",un pagano, noble principal de la ciudad de 
Brescia, comisionado por el emperador Adriano para per
seguir y exterminar á los cristianos. Por su órden fueron 
presos los santos Faustino y Jovila, y habiéndoles conde
nado á las fieras, estas respetaron á los siervos de Dios, 
y devoraron al marido de Afra. Indignada esla de la i m 
potencia d e s ú s dioses, y alumbrada por la luz. celestial, 
empezó á glorificar al Dios de los cristianos y á confesarle 
como el único verdadero. El emperador Adriano, que se 
hallaba á la sazón en Brescia, quiso ver á la santa para 
consolarla y persuadirla; pero ella, mas resuelta siempre 
en su nueva vocación, despreció al emperador por sus 
crueldades, y le echó en cara su iniquidad. Agotados to
dos los recursos de suavidad y de amenazas, fué Afra 
conducida al suplicio, habiendo sido ántes bautizada por 
San Apolonio, y en él recibió la corona del martirio el 
dia 24 de mayo del ano 133. 

Los SANTOS ZOELO, S E R V I L I O , FÉLIX, SILVANO Y D I O C L E S , 
MÁRTIÍIES.—Vivían estos santos eultalia, retirados y hacien
do vida penitente, cuando se extendió por todo el mundo la 
persecución de Diocleciano. Fueron, pues, buscados y ar
rebatados de su soledad para ser ofrecidos en holocausto 
á las divinidades del paganismo, y derramaron su sangre 
por medio de crueles y variados suplicios, siendo al fin 
degollados. 

SAN M E L E C I O Y DOSCIENTOS C I N C U E N T A Y nos COMPAÑEROS, 

Y L A S SANTAS MARCIANA, SUSANA Y P A L A D I A , TODOS M Á R T I 
R E S . — E l primero era coronel del ejército acantonado en 
Galicia, en tiempo del emperador Maximiano; y habién
dose convertido á la religión de Jesucristo con muchos do 
sus subordinados, y con su esposa y otras mujeres, todos 
fueron atormentados con diverso género de suplicios, y 
consiguieron la corona de la vida eterna. 

SAN V I C E N T E , C O N F E S O R . — N a c i ó en Francia de noble fa
milia, y fué en sus primeros años oficial de ejercito. Des
pués, dejando el mundo y todo lo que poseía, se retiró al 
monasterio de Lerins, en una isla cerca de Provenza. En
cerrado en su retiro, ocupábase continuamente en la me
ditación y contemplación de las cosas celestiales, y en esta 
divina escuela aprendió lo necesario para escribir y t ra
bajar contra los errores de su tiempo. Escribió con gran 
claridad, elocuencia y fuerza de discurso un libro que t i 
tuló Conminalorio contra los herejes, y lo publicó en el 
afio 434,01 cual sirvió entonces y ha servido siempre 
para confutar todos los errores. En adelante vivió oculto en 
su retiro, humilde y penitente hasta un grado que parecía 
sobrenatural, y Dios le llamó á sí á fines del afio 430. Sus 
reliquias se conservan con gran veneración en Lerins, y su 
sepulcro ha sido testigo de muchos milagros. 

SAN JUAN D E PRADO, PRESBÍTERO Y C O N F E S O R . — F u é natu
ral del reino de León en España, y abrazó en su patria el 
órdon de los descalzos observantes franciscanos. Habiendo 
sido enviado á Marruecos y á Fez por la congregación de 
Propaganda, desempeñó su misión con tanto celo, que los 
mahometanos le pusieron en un calabozo cargado de ca-
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denas. El santo confesor sufrió con constancia y alegría 
los azotes mas crueles, y otros tormentos inhumanos, y 
consumó su martirio con el fuego en 24 de mayo. 

SAN ROBUSTIANO, MÁBTIR,—Solo se sabe que derramó su 
sangre p o m o querer adonir á los ídolos en Milán, d u 
rante los primeros años de la persecución del emperador 
Diocleciano. 

DIA 23. 

SAN URBANO, PAPA Y MÁRTIR.—San Urbano papa y m á r 
tir fué romano, bijo de Ponciano. Sucedió á Calixto en la 
cátedra de san Pedro. Fué varón santísimo y de muy 
amable y dulce conversación, y con el ejemplo de su vida 
y predicación apostólica convirtió en Roma á nuestra 
santa fé gran número de ciudadanos y caballeros, y entre 
ellos fueron Valeriano esposo de santa Cecilia, y Tiburcio 
su hermano, á los cuales el santo ponlíQce bautizó, y an i 
mó para que constantemente muriesen por Jesucristo : á 
cuya honra y veneración el santo pontífice consagró la ca
sa de santa Cecilia y la hizo templo. Escribió una 
epístola llena de admirable doctrina , de que se co
ligen algunos decretos. Daban en aquel tiempo los 
fieles sus heredades y posesiones á la Iglesia para el 
culto divino y sustento de los ministros de ella y de los 
pobres. Mandó Urbano que los tales bienes no se pudiesen 
gastar en otros usos, añadiendo graves penas contra los 
que usurpasen las cosas eclesiást icas: porque son, dice, 
ofrenda de los fieles y rescate de pecados y patrimonio de 
los pobres. Y porque algunas veces las mismas heredades, 
bienes y raices se vendían para socorrer á las necesidades 
de los pobres, ordenó que de allí adelante no se vendiesen, 
sino que con las rentas se proveyese lo que los ministros 
de la Iglesia y los pobres hubiesen menester, quedando 
siempre en pié la raiz y la fuente de donde se pudiesen 
remediar semejantes necesidades. Mandó asimismo ev i 
tar al excomulgado por el obispo, aunque no fuese de todo 
punto la sentencia justa , y que de mano del mismo obis
po recibiesen los fieles el sacramento de la confirmación 
después del bautismo. Fué el primero que usó patenas y 
cálices y vasos de plata para uso de la iglesia y ministerio 
del santo sacrificio de la misa. Y no solo cálices y vasos 
de plata , mas de oro y de piedras preciosas, usaron los 
santos en el servicio de la iglesia, y los fieles las ofi ecian 
al Señor, mostrando en esto su piedad y devoción , reco
nociendo que lo que los hombres tienen por mas precioso 
debe servir al Señor de lodo lo criado, que se lo dió y 
cuyo es. Vivió el santo pontífice Urbano en la silla de san 
Pedro seis afios, siete meses y cuatro dias: y habiendo 
padecido y trabajado mucho por la Iglesia del S e ñ o r , fué 
preso del prefecto Almaquio; y después de haber sido azo
tado crueimenle con plomadas, fué degollado por su 
mandado, y su cuerpo echado á las aves y bestias, pero 
una santa matrona llamada Maimenia y su hija Lucína, le 
recogieron y sepultaron en el cementerio de Pretéxtalo, en 
la vía Apia. Su martirio fué á los 2S de mayo del afio del 
Señor de 233 y en el décimo de Alejandro severo: por
que aunque este emperador no fué enemigo de cristianos, 
ni movió persecución alguna contra la Iglesia, antes tuvo 
la imagen de Cristo nuestro Redentor en un oratorio suyo 
entre las de sus dioses; todavía algunos de sus ministros' 
de quienes éí mucho se fiaba, fueron grandísimos enemigos 
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de Jesucristo y de su cruz, y procuraban arrancar de raiz 
la religión cristiana. Tuvo Urbano cinco veces órdenes en 
el mes de diciembre; hizo en ellas nueve sacerdotes, c in 
co diáconos y ocho obispos. Do san Urbano escribió san 
Dámaso papa, y los demás autores de las vidas de los su
mos pontífices: y hacen mención los Martirologios romano 
de Beda, Usuardo , Adon y el cardenal Baronio en las 
anotaciones del Martirologio y en el segundo tomo de sus 
Anales, página 356. 

SAN CENOBIO, ARZOBISPO D E F L O R E N C I A Y C O N F E S O R . — L a 
vida de san Cenobio, arzobispo de Florencia, varón san t í 
simo, y gran defensor de la religión católica contra los 
arríanos, escribió Juan,,arcipreste de Arezo enToscana, y 
la trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su tercer tomo, y san A n -
tonino arzobispo de Florencia, asimismo la refiere en la se
gunda parte de su historia, de esta manera. Nació san Ceno
bio en Florencia el año del Señor de 333, de nobles padres 
aunque gentiles. Su padre se llamó Lucio y su madre Sofía. 
Bióse desde niño á la virtud y era muy vergonzoso, calla
do y modesto, en tanto grado, que no le vieron reír j a 
más descompuestamente. Estudió las buenas letras, y 
aprovechó mucho en ellas por la fecundidad de su inge
nio y por su diligencia y cuidado. Siendo ya de veinte 
años, sus padres trataron de casarle con una doncella no
ble, rica y hermosa y digna de tal esposo. Pero él desean
do servir á nuestro Señor en mas perfecto estado y con
sagrarle la pureza de su alma, rogó á Teodoro , que á la 
sazón era obispo de Florencia, que le amparase, y le diese 
la mano y librase de aquella servidumbre y perplejidad: 
y el obispo lo hizo, y sus padres se enojaron terriblemente 
contra él, y vinieron con gente armada y deudos y ami
gos suyos á reñir aquella pendencia con el obispo, y con 
su hijo, el cual alumbrado con la luz del cielo ó inflamado 
del amor divino, do tal manera les habló que quedaron 
blandos y sosegados, y persuadidos á dejar los errores de 
los gentiles, y recibir el santo bautismo, como su hijo le 
había recibidp. No se contentó Cenobio con esta victoria, 
sino que quiso alcanzar otra mayor del mundo desprecian
do sus vanidades y locuras, y dedicarse lolalmente al ser
vicio del Señor, Para esto se hizo c lé r igo : después fué ca
nónigo y arcediano de la iglesia catedral, y espejo de v i r 
tud y ejemplo de santidad. Eramuy dado á la oración, muy 
caritativo y liberal para los pobres , y fuerte y constante 
predicador contra los herejes. Pasó en este tiempo por Flo
rencia, yendo á Roma, el gran doctor de la Iglesia san 
Ambrosio, y conociendo las grandes partes de santidad y 
doctrina de Cenobio, trabó con él muy estrecha amistad, 
y llegando á Roma, dió parte á San Dámaso, sumo pont í 
fice, de la persona y calidades de Cenobio, y el papa 1c 
mandó llamar, y le hizo diácono de la santa Iglesia roma
na, y le ordenó que residiese en Roma. Un día acompa
ñando á San Dámaso á la iglesia de Santa María Trans-
Tiberim, habiéndole traido un hijodel prefecto déla ciudad, 
que estaba paralítico, san Cenobio con su oración le sanó. 
Después habiéndose ofrecido á San Dámaso algunos nego
cios eclesiásticos é importantes, envió á Constantínopla á 
Cenobio, para que los tratase con el emperador; y él lo 
hizo con maravillosa prudencia y diligencia, confundiendo 
á los herejes que eran muchos, y consolando y animando 
á los católicos, y confirmando su doctrina con milagros, y 
con echarlos demonios de los hombres, que de ellos eran 
atormentados. 
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Acabados los negocios volvió san Cenobio de Conslan-

tinopla á Roma, donde fué recibido muy bien de san Dá
maso; el cual habiendo sabido que por la muerte del ar
zobispo Teodoro la ciudad de Florencia estaba en bandos, 
y que los herejes querían que el sucesor fuese hereje, y 
los católicos católico; para ponerlos en paz envió á Ceno
bio á Florencia, donde fué alegremente recibido de todos. 
Pero por inspiración y voluntad del Señor, todos los cató
licos y herejes concordaron en que no habia de ser otro 
su obispo, sino Cenobio. Él, como era humilde, luego vo l 
vió á Roma á gran priesa, y dijo al papa que no habia 
podido acabar nada con los de Florencia. Estando en esto, 
llegaron á Roma dos embajadores de aquella ciudad, su
plicando á su santidad que les diese á Cenobio por obispo; 
Porque no admitirían á otro ninguno sino á él. El papa, 
aunque sintió mucho apartar de si á Cenobio, por lo bien 
que se hallaba servido de é l ; todavía movido de la i m 
portunidad de los embajadores y de la instancia grande 
que le hacían, condescendió con ellos, y mandó á Ceno
bio que aceptase el obispado, y le consagró con grande 
repugnancia del santo, y le hizo metropolitano y cabeza 
délos demás obispos de Toscana, siendo Cenobio de edad 
de cuarenta y un años. A la partida de Roma, en seíial de 
amor y benevolencia, san Dámaso le dió los cuerpos de 
^s sanios mártires Abdon y Señen, los cuales él colocó en 

'g'esia de San Salvador, debajo del alfar mayor. 
Fué -

recibido san Cenobio de toda la ciudad de Fio-
renwa con tan extraordinarias muestras de alegría y 
regocijo, que muchos días hicieron fiesta por verle ya 
obispo en su ciudad; pero cuanto mas ellos se regoci
jaban por tener tal pastor, tanto mas el mismo pastor se 
afligia considerando las obligaciones que le ocu.rian, de 
aPacentar bien aquel ganado , temiendo que no se per
diese por su culpa. Dióse mas á la oración, suplicando 
á nuestro Señor que pues le había dado la carga , le 
diese fuerzas para llevarla. Ayunaba y velaba mucho, 
afligia su cuerpo con ásperos cilicios, y otras penitencias; 
y cenias lecciones, consejos, sermones y disputas, pro
curaba alumbrar á los herejes, y traerlos á camino de 
salvación; y tomando para sí, y para sufamilia, solólo que 
precisamente había menester, todo lo demás de sus ren-
laslo repartía á los pobres liberalmcnle: y con esta vida, 
doctrina y vigilancia, y con los muchos y grandes mila
gros, que Dios obró por él , vino á resplandecer como un 
sol en el mundo. Uno de estos milagros fué, que una mu
jer viuda, pagana, noble y rica, tenia dos hijos, los cua
les habia criado con mucho regalo : y un dia, por no sé 
qué enojo, que tuvieron con su madre, pusieron las manos 
en ella, y maltrataron gravemente (y por ventura fué cas-
ligo de Dios, por el demasiado regalo con que los habia 
criado): la triste madre, furiosa y rabiosa, y como fuera 
de SÍ, postrada en el suelo, comenzó con horrible alarido 

"amar á todas las furias infernales, y á pedírl es, que la 
engasen de sus hijos. Fué Dios servido, que (aunque 

aquella muje,. y sus hijos eran gentiles, y por esto la 
maldición de su madre no parece que habia de tener tan 
0 efecto) los demonios, entrasen en ellos ; para enseñar-

"os la obediencia » que los hijos deben á sus padres, 
monin , teinCr Sus maldiciones. Entraron los de
unos « ^ h,j0S de esla Pobl'e mujer, y ellos como 
carnes T r rab'osos 30 mordían, y hacian pedazos sus 

ai'onlos, encadenáronlos; y no habia nadie qu e 
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se pudiese valer con ellos. Cuando la drevcnlurada ma
dre vió á sus hijos de aquella manera, por la maldición 
que les habia echado, no se puede creer el sentimicnlo 
que tuvo, y las lágrimas que der ramó, venciendo el 
amor de madre al justo enojo, que antes habia tenido : y 
no sabiendo otro remedio, llevó sus hijos delante del santo 
ponlíüce Cenobio, suplicándole humildemente, que los 
sanase : y él lo hizo, estando deshoras en oración: y des
pués se bautizaron ellos, la madre y toda su familia, y 
perseveraron en la vir iud. 

Otra señora francesa, que iba por su devoción á Roma, 
pasó por Florencia, por ver á Cenobio, de quien oía ha
blar tantas maravillas, y dejóle un hijo, qno traía consigo 
enfermo del camino, mientras que ella volvía. Murió el bijo 
en Florencia, ántes que la madre volviese de Rema. Cuando 
volvió, y supo que su hijo era muerto, mandó tomar su 
cuerpo, y llevarle á donde estaba el santo obispo : y ella 
con gran fé, y deshaciéndose en lágrimas de dolor, le p i 
dió, que le volviese á su hijo, que le habia dejado en de
pósito, porque no volvería á Francia sin él . Enternecióse 
el santo i hizo oración, y la señal de la cruz sobre el difun
to , y luego resucitó, y él se le restituyó á su madre, con 
admiración de todo el pueblo, é increíble gozo de la mis 
ma madre. 

Otra vez, yendo á visitar una iglesia con sus clérigos, 
topó en el camino el entierro de un caballero mozo, y 
queriéndose apartar de la gente, no pudo , y fué 
tanta la que cargó sobre el santo obispo, suplicándole, 
que resucitase aquel difunto , que no se lo pudo negar. 

También resucitó á otro niño de cinco años , á quien 
unos bueyes furiosos que tiraban un carro, habian despe
dazado; y asimismo otro que habia muerto sin confesión, 
mandó á un diácono suyo, y varón santo llamado Eugenio 
que se levantase de la cama en que estaba enfermo, y ro
cíase el cuerpo del hombre muerto con el agua bendita 
que le dió, y le trajese v ivo: y así lo hizo Eugenio, el cual 
vol viéndose á acostar en su cama, murió de aquella enfer
medad. 

Todas estas resurrecciones de muertos fueron milagro
sas y admirables; pero no lo fué menos otra que aquf d i 
ré . Yendo por los Alpes á consagrar una iglesia, topó en el 
camino unos mensajeros de san Ambrosio, que de su par
le le traían un precioso don de las reliquias de los gloriosos 
márt ires Vital y Agrícola , Nazario y Celso, Gervasio y 
Protasio; pero hallólos muy llorosos, porque el mas p r i n 
cipal de ellos, que se llamaba Sulpicío, había caido de. un 
despeñadero al t ís imo, y rodado con su cabalgadura has
ta lo bajo , y héchose pedazos , acabando lastimosamenle 
su vida. Apeóse luego san Cenobio, y adoró las reliquias, 
y besócongrande devoción, humildad y reverencia la ca
ja en que venian; y movido de las lágrimas y los ruegos 
de los otros compañeros , hizo oración por el difunto , y 
no se levantó del suelo hasta que resucíló , y 1c festítuyó 
vivo á sus compañeros, para que todos juntos, sanosy cór 
tenlos volviesen á san Ambrosio, de quien habian sido en
viados. 

Todos estos muertos resucitaron por las oraciones de 
san Cenobio; pero otros milagros obró el Señor por él ma
ravillosos. Sanó á un ciego de muchos años, que pedia l i 
mosna á la puerta de una iglesia , el cua l , siendo antes 
gentil, se convirtió á la fé y se hizo cristiano, y se dedicó 
al servicio del Señor todo el resto de su vida; y lo misino 

1G 
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hicieron su madre y una hermana que tenia. Con estos y 
otros muchos milagros florecia nuestro Cenobio, y derra
maba un suavísimo olor de s í , resplandecia en el mundo 
y era venerado de todos los buenos, y respetado de los 
malos, creciendo él cada dia mas en la santidad. Murie
ron sus padres, y dejáronle mucha hacienda : dió parte á 
los pobres, y de la otra parte fundó su monasterio allí cer
ca de Florencia , para que algunos monges, debajo de la 
obediencia y clausura, sirviesen mas libremente al Señor. 
Finalmente, lleno de años, de trabajos, de virtudes y me
recimientos cayó malo, y entendió que se acercaba el d i 
choso dia de su tránsito, en que esperaba i r á gozar de 
Dios,' y así lo dijo á sus clér igos: y habiendo concurrido 
por la fama de lo que el santo había dicho , innumera
ble gente, por ver la faz y recibir la bendición de su pas
tor; habiéndolos exhortado al temor y al amor santo del 
Señor, y dudóles su bendición, rogó á los obispos que allí 
oslaban, que con sus manos sagradas hiciesen la cruz so
bre é l ; y mirando la muerte con alegría , dió su espíritu 
al Señor, á los 25 de mayo del año de 42 í , siendo él de 
edad casi de noventa años, y emperadores Honorio y Teo-
dosio el menor su sobrino. Esto dice la vida de san Ce
nobio, que trae Surio en su lercei' lomo: mas debe ha
ber error en los años ; porque en la misma vida se dice, 
que murió san Cenobio en el octavo año del ponlilicado de 
Inocencio I , el cual fué asumplo el año de 402 ; y así no 
pudo caer su muerte el año de 42 í ; porque vivió quince 
años en el pontificado, y murió, según el cardenal Haro-
nio, el año de í l l . Fué enterrado de los obispos y de to
do el clero y pueblo, con gran solemnidad en la iglesia, 
que llamaron Ambrosiana, como el mismo santo lo habia 
mandado; aunque después el obispo Andrés, su sucesor, 
le trasladó con grande aparato á la iglesia Mayor, y en 
esta traslación sucedieron dos cosas milagrosas. La p r i 
mera fué, que llevando los obispos las andas en que iba 
el santo cuerpo, fué tan grande la multitud y el tropel de 
la gente que habia concurrido á verle y tocarle, que por 
no caer, tuvieron que arrimarse con las andas á un olmo 
antiguo y seco que estaba en la plaza: el cual luego que 
le tocó el cuerpo de san Cenobio, revivió, y echó hojas y 
flores. La otra fué, que no pudiendo entrar en la iglesia 
con el cuerpo santo, porque parecía que la virtud del cie
lo tenia á los que le llevaban; el obispo , postrado en el 
suelo y con las manos levantadas , y fijos sus ojos en el 
cielo, suplicó con muchas lágrimas al Señor, que no des
consolase aquel pueblo, é hizo voto de fundar en aquella 
iglesia doce capellanes , que perpetuamente sirviesen al 
santo en ella; y con esta oración y voto, pudieron entrar 
fácilmente. 

Innumerables fueron las misericordias que Dios nuestro 
Señor hizo á todo aquel pueblo por intercesión de san Ce
nobio, sanando á los que fatigados de varias enfermeda
des venían á su sepulcro, y con devoción se encomendaban 
á él. Entre los otros quiero referir aquí uno por ser notable. 
Tenia una madre un hijo enfermo que se abrasaba de ca
lenturas, y de una sed ardentísima. Velábale su madre una 
noche, y aquejado de la sed, á poco ralo la pedia de be
ber, y en aquella misma noche se la pidió, y la madre se 
la dió cuarenta veces. Y como la madre estuviese ya can
sada y cargada de sueño, y el hijo la llamase y despertase 
otra vez, para que de nuevo le diese de beber; ella se le
vantó, y enojada y como fuera de s í , dándole el vaso le 
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dijo : Kebe al diablo con esa agua. No fué sordo el demo
nio ; porque luego por voluntad de Dios, que nos quiso en
señar , cuán recatadas deben ser las madres en echar se
mejantes maldiciones, entró en el hijo y comenzó á alor-
menlaile gravemente, como habían entrado los demonios 
en los otros dos hijos que habian maltratado á su madre y 
lo referimos arriba. No hallando otro remedio, trajeron 
al pobre mozo á Florencia al sepulcro de san Cenobio, y 
por sus oraciones quedó libre. Después, á los 2íi de abril 
del añodel Señor 1439, siendo sumo pontífice Eugenio I V , 
y celebrándose el concilio de Florencia para la unión de la 
Iglesia latina y griega , se hizo otra traslación mas so
lemne del cuerpo de san Cenobio, y se traspasó á otro l u 
gar mas ilustre y honroso. Intervinieron á esta traslación 
los cardenales, patriarcas y prolados , y los príncipes y 
embajadores , y señores que habian venido á celebrar 
aquel concilio universal. De san Cenobio , á mas de los 
autores que arriba dije, hace mención el Martirologio re
mano á los 23 de mayo, y el cardenal Baropú en sus ano
taciones, y en el cuarto tomo de sus Anales , pág . 2 í í y 
633, y Paulino en la vida de san Ambrosio, y otros auto
res modernos. 

SANTA MVUIV MAGDALENA D E PAZZIS, V Í R O É \ . — F l o r e n 
cia, llamada así, según Ortelio, por ser la flor de las c iu 
dades de Italia, fué la patria de santa María Magdalena de 
Pazzis, flor hermosísima del monte Carmelo. Su padre se 
llamaba Camilo de Geri de Pazzi, y su madre María Loren
za Buoudel Monli, ilustres en sangre, y no ménos ilustres 
en la piedad cristiana, por la cual merecieron que Dios Ies 
diese tal hija, que añadió nobleza á su linaje y á su santi
d a d ^ bastaría ella sola para ilustrar á su patria, si no 
fuera tan ilustre por los muchos santos que ha producido, 
flieu conoció su madre, aun antes que naciese la niña, 
que no habia de ser carga para su casa el fruto de bendi
ción que Dios le habia dado; porque en su preñez no sintió 
aquellas molestias que sienten las madres, cuando traen 
en el vientre á sus hijos. Nació el 2 de abril de l íHG, y 
al dia siguiente recibió la gracia en el bautismo, y el nom
bre de Catalina, por santa Catalina de Sena, de quien to
da su vida fué muy devola é imitadora, el cual nombre 
mudó después en el de María Magdalena. Casi desde la 
cuna tomó el camino de la perfección, y se dió tanta prisa 
á correr por él, que al empezar pudo parecer que acaba
ba. Fué dotada de un gran entendimiento, y agudeza de 
ingenio : cosa rara en una mujer; pero mas rara en una 
niña, que anduviesen estas prendas juntas, nó con una 
natural inquietud y travesura, sino antes acompañadas de 
compostura y modestia virginal, con que se hacia amar, 
y aun reverenciar dé los que la miraban. Antes de poder 
entender las cosas espirituales, gustaba de oir hablar de 
ellas : y si hablaba de esto su madre con alguna persona, 
aunque la echasen de la conversación, se volvia luego á 
ella. Antes de saber quécosa era oración, gustaba de es-
lar retirada, y sola ; y apenas sabia leer, y ménos enlcn-
dialatin, cuando hallando unas Horas de nuestra Señora, y 
en ellas el símbolo de san Atanasio , le leyó todo con 
mucha atención y devoción, y le llevó á su madre, como 
una cosa de gran precio ; porque aunque ella no entendía 
las palabras, un cierto instinto ó espíritu arrebataba su 
afecto á estimar lo que no entendía, y venerar lo que no 
alcanzaba, como la misma santa confesaba después. Y con
forme á esto, cuando oia hablar de cosas espirituales y 
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divinas, preguntaba cosas que excedían su capacidad, 
con deseo de saber lo que aun no era tiempo de apren
der. También mostraba, que Dios la habia escogido para 
religiosa ; porque en esta edad su mayor travesura era 
retirarse á solas, y ponerse un velo, como si fuera monja, 
y obedecía, no solamente á sus padres, mas aun á las 
mismas criadas de su casa, ensayándose ya en la obe
diencia d é l a religión. 

A los siete años ya gastaba algunos ratos en la oración 
mental, ensenada solamente por el Espíritu Santo: y con 
M maeslro, no es maravilla que en aquella edad guarda
se las reglas, que dan los maestros de la vida espirilual; 
Porque buscando tiempo oportuno, y lugar retirado, se 
proponía el fln de su oración , que era buscar puramente 
á Dios , y su voluntad en todas las cosas; y esto deseaba, 
y pedia al Señor , mas con afectos, que con palabras : y 
cuando padecía alguna distracción , se humillaba y tenía 
por indigna de tratar con Dios , sin que ningún accidente, 
ni sequedad, pudiese embarazar su oración : cosa que se 
estima mucho en los muy experimentados. Habia perse
verado en este santo ejercicio hasta los nueve años, en que 
el padre Andrés de Rosi, de la Compañía de Jesús, confe
sor de su madre, viendo en la niña tan buena disposición 
Para U oración, y tantas seña les , de que Dios la habia 
^cogido pa,.a una grande santidad , le enseñó á meditar 
,'" fa Pasión de Cristo, y le señaló por materia las medi
caciones del padre Gaspar de Loarle, de la misma Com
pañía. El principio de su oración era el himno Veni, Sanc-
^ ^ J ' i r i i u s , con la confesión general, y entrábase tan 

123 

«dentro en la consideración de las Gnezas de Cristo, que 
salía fuera de s í , y estaba inmóvil y absorta, sin que nin
gún ruido la pudiese distraer. Señalóle su confesor media 
hora para fcste ejercicio; pero ella gastaba todas las m a ñ a 
nas una hora , y muchas veces otras tres , ó cuatro entre 
dia; y alguna vez se le pasó toda la noche sin dormir , ni 
reposar , por no dejar aquel dulce sueño , que era todo su 
reposo. 

Con el ejercicio de estas meditaciones iba creciendo ca
da dia en las virtudes, y particularmente en el amor de 
Jesucristo, y deseo de padecer, y hacer penitencia en tan 
Pernos é inocentes años. No gustaba de los regalos y go-
losinas de los niños , y si le daban fruía ó algún dulce en-
're día , no lo quer ía comer, si su madre no se lo manda-
ha; que entonces cedía la mortitícacion á la obediencia. 
Quitaba algunas veces de su cama los colchones , y dor
mía sobro un jergón , hasta que conociéndolo su madre, 
lo embarazó , acostándola consigo. Tomaba muchas disci
plinas , considerando los azotes que habia padecido el Se
ñor por ella : y por imitar su corona de espinas, tejía co
ronas de ramos espinosos , y se las ponía en la cabeza , y 
con cintas tejidas de los mismos ramos , se ceñía las espal
das on lugar de cilicio. Era tal su devoción con el santísimo 
sacramento, y Um grande el deseo que tenia de llegarse á 

'CIUe cua»do por sus pocos años no le daban licencia para 
comulgar, gustaba de ver comulgar á otras personas, y 
Podía á su madre, que la llevase consigo á la iglesia de la 
compañía de Je sús , porque se frecuentaba en ella mucho 
la sagrada comunión; y allí se estaba muchas horas de 
rodillas, mirando con envidia santa á los que comulgaban. 
Guando su madre había comulgado, se acercaba mas ¿ 
ella que los otros d í a s : y preguulada de su madre, por 
que ; respondió: Porque me oléis á Jesucrislo. A los diez 

años le dió su confesor , que era de la compañía de Jesús» 
licencia para comulgar: y ella se preparó con muchos dias 
de oración y ejercicios devotos, y fué tal el gusto espiri
tual , que en esta primera comunión recibió , que decia , 
no haber experimentado hasta entonces semejante dulzu
ra. Quedó tan engolosinada de este dulcísimo manjar, que 
dándole licencia para comulgar de ocho á ocho dias, con
taba los dias y las horas, pareciéndole las horas dias y los 
dias años con la hambre que tenia de este divino pan: 
y como le comía con tanta hambre, era notable el prove
cho que sacaba de todas sus comuniones. 

Desde luego se conoció una grande misericordia para 
con los pobres, de los cuales se compadecia cuando los 
veía padecer necesidad, y partía con ellos lo que su ma
dre le daba como n iña , para almorzar ó merendar. Des
pués que consideró cuántos tormentos habia padecido 
Cristo para pagar las culpas de los hombres, era tan 
grande el sentimiento que tenia de ellas, que pasó toda 
una noche llorando y sollozando por algunos pecados aje
nos que habían llegado á su noticia. Tenia tanto zelo del 
bien de sus prój imos, que no habia para ella mayor en
tretenimiento que enseñar á otros niños el Padre mies( n i , 
Avemaria, Credo y las otras oraciones : y gustaba mucho 
de ir á una aldea, donde sus padres tenían hacienda, por 
la comodidad que habia allí de enseñar la doclrina cris
tiana á los hijos de los labradores y aldeanos. Para esto 
juntaba las üeslas á las niñas de su edad, y hecha maes
tra y predicadora, las enseñaba la doclrina cristiana: y 
para que acudiesen con gusto á oírla y ninguna faltase, 
llevaba algunas cosillas que pedia á su madre, y las daba 
per premio. En una ocasión mostró tanto sentimiento de 
volverse de la aldea, porque perdía la ocasión de enseñar 
á las n i ñ a s , que su madre se llevó á Plorcncia una niña, 
hija de un labrador pobre, para que su hija tuviese á 
quien enseñar la doctrina cristiana. A las criadas do su 
casa enseñaba á tener oración : y para que no se excusa
sen con la mucha ocupación , las ayudaba, en cuanto a l 
canzaban sus fuerzas, á barrer y á hacer las otras hacien
das de la casa , para que ellas después desocupadas la 
acompañasen en la oración. Era muy pura y amiga de la 
pureza, y decia que gustaba de tratar con los niños, 
poi que conservaban la pureza é inocencia aun no man
chada con culpa. 

De diez a ñ o s , considerando el amor que Dios nos mos
tró haciéndose hombre en la encarnación, dándosenos 
todo en el Sacramento; por corresponder de la manera 
que podía á esta fineza, le consagró la pureza de cuerpo 
y alma con voto de perpetua virginidad. 

Siendo la santa virgen de catorce a ñ o s , dió el duque 
de Florencia el gobiei no de Cortona á su padre , y par
tiéndose con su mujer á aquella ciudad , la dejó en Flo
rencia en el convento de Malta , con una prima suja, l la 
mada sóror Sálvagra Morellí, por consejo del padre rector 
de la compañía de Jesús, á quien prometieron las monjas 
que le dejarían comulgar todos los dias de fiesta. No apro
baban todas las religiosas esta frecuencia , por ser poco 
usada en aquellos tiempos, aun de las personas que t ra 
taban de perfección; pero pudo tanto su ejemplo, que 
muchas la imitaron y empezaron á comulgar á meniido. 
Con la buena comodidad que aquí tenia, se dió tanlo á la 
oración, que se le pasaba la mayor parle del día y de la 
noche en esle santo ejercicio , y muchas veces la halla-
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ban enajenada de los sentidos, con el rostro hermoso como 
de un á n g e l , y los ojos resplandecientes como dos estre
llas, fija en un lugar por muchas horas como si fuese una 
eslalua de mármol. Dobló sus ayunos, disciplinas y m o r -
tiücacioiies , poique faltaba el freno de su madre que la 
detenia: y siendo consigo tan rigurosa, con todas las mon
jas era blanda y suave, especialmente con las enfermas, 
á las cuales visitaba á menudo y las servía y consolaba: 
para lo cual lela delante de ellas libros devotos, que j u n 
tamente divirtiesen el dolor y amonestasen la paciencia. 
Nunca la vieron alterada ni descompuesta , n i decir pa
labra injuriosa ó de murmuración contra aquellas que 
condenaban su frecuencia en el comulgar; antes discul
paba la intención sin dejar su propósito. A su prima y 
maestra guardaba grande obediencia sin salir en nada de 
su volundad , y á todas las monjas trataba con gran re
verencia ; porque tenia tan bajo concepto de sí y tan alto 
concepto de ellas, que solia decir: Vosotras sois esposas 
de Jesucristo por la profesión que habéis hecho, y yo nó: 
por lo cual soy indigna de estar en vuestra compañía. 
Habíanla oido decir las religiosas que habia de ser r e l i 
giosa , y deseaban muchas que tomase su hábito , espe
rando que si ántes de ser religiosa era ejemplo de re l i 
giosas , después desc r ío seria una santa Catalina de Sena, 
como ellas decían , y con su ejemplo pondría en gran ob
servancia aquel numasleno ; pero ella quería entrar en 
otro , donde se observase con mas perfección la vida co
mún : y aunque las monjas codiciosas de tenerla consigo, 
pronielhm que lo harían si tomaba su hábito , no pareció 
á la humilde virgen , que era esa empresa para sus fuer
zas, y así habiendo vuelto sus padres á Florencia, se la 
llevaron á su casa después de haber estado quince meses 
en el convento de Malla. 

Tenia la santa virgen edad competente para casarse: 
propusiéronle sus padres varios casamientos; mas ella que 
tenia ya Esposo, y no queria trocarle por ningún hombre 
del mundo, los desengañó y habló con tanta resolución, 
que llegó á decir que ántes se dejaría cortar la cabeza 
que dejar de ser monja. Desistió luego su padre; m a s í a 
madre, que la amaba con mas ternura y sentía mucho 
apartarla de s í , procuraba con caricias y halagos atraerla 
á su voluntad ; y la santa hija se mostraba triste y des
consolada con su madre, para que se entibiase su amor 
para con e l la , y le diese licencia para ser religiosa. A l 
canzóla í inalmente , y escogió el monasterio de Santa Ma
ría de los Angeles, que es de la órden del Carmen de la 
Observancia , por la gran observancia de aquella casa, y 
porque se frecuentaba mucho en ella la sagrada comunión. 
Fué recibida por diez dias á primera probación en hábito 
de seglar, según la loable costumbre de aquel monaste
rio , en los cuales las monjas observan el natural y condi
ción de la pretendiente, ántes do darlo el hábi to , y ella 
también considera si podrá l levarla vida de aquella r e l i 
gión. En este tiempo notaron en la santa virgen tantas 
virtudes las religiosas, que tenían por particular merced 
del Señor que se la trajese á su monasterio. Particular
mente notaron su continua oración , y las muchas horas 
que gastaba en ella : y como una religiosa por probar su 
espír i tu , le dijese que si entraba monja no podría tener 
tanta oración porque le seria forzoso dejarla muchas veces 
por acudir á los ejercicios de las novicias, respondió la 
prudente virgen : Madre , eso no me da pena ninguna; 
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porque sé que todas las cosas que se hacen por obedien
cia en la religión, son oración. También admiraron mucho 
su mortificación; porque estando un día haciendo labor 
con otias religiosas, cpyeron de improviso algunas cosas 
que hicieron grande ru ido , y levantándose todas las mon
jas espantadas para ver la causa del ruido, sola ella ni 
se levantó ni movió , ni aun volvió los ojos para ver lo 
(pie habia caido. No quisiera salir del monasterio ; pero 
sus padres la volvieron á su casa por tres meses, mientras 
se disponían las cosas necesarias para su entrada. Habíase 
introducido en Florencia, que cuando las doncellas estaban 
para entrar religiosas, salían ricamente vestidas y ade
rezadas á pasear la ciudad, y veían todas las cosas c u 
riosas , entretenimientos, comedias, juegos y espec tá
culos, como despidiéndose del siglo para encerrarse para 
siempre: y á la verdad era i r á recoger especies del 
mundo, que llevar á la rel igión, para tener en la religión 
el mundo, de que huían entrando en ella. No quiso la pu
rísima virgen seguir este abuso: ántes decía , que no po
día entender cómo las que deseaban ser religiosas y espesas 
de Jesucristo, gustaban de estas vanidades. Solamente 
visitó iglesias y lugares devotos, y por pura obediencia de 
su madre se puso un vestido blanco de seda, sin oro ni 
plata , y mientras que le tuvo puesto, no cesaba de der
ramar continuas l á g r i m a s : y preguntada por qué lloraba, 
respondió : Lloro, porque no es conveniente que la que 
va á dedicarse á Dios, se vista de modo que las criaturas 
pongan en ella los ojos. 

Entró en el convento el sábado ántes de la primera 
dominica de adviento del año de 1582 , que fué el primer 
dia del mes de diciembre, y estúvose preparando para 
recibir el hábito hasta los 30 de enero. Sus padres, s in
tiendo la soledad que les causaba tan amada hi ja , q u i 
sieron tener á lo ménos un retrato suyo que les sirviese de 
consuelo en su ausencia : enviaron un pintor para que lo 
sacase ; pero no lo consintió la virgen por ningunos rue
gos , hasta que se lo mandaron por obediencia su confe
sor y la superiora del convento : y aunque obedeció, no 
dejó de llorar mientras el pintor la retrataba , diciendo: 
¡ Es posible, que de una criatura tan v i l como yo soy, y 
de un poco de polvo, ha de quedar memoria en el mundo! 
Los dias inmediatos á recibir el hábito no se dejó ver do 
sus parientes, diciendo que aquel no era tiempo de ha
blar con los hombres sino con Dios. 

Ei día 30 de enero le dio el hábito el confesor del mo
nasterio, llamado Agustino Campo: y fué tal su devoción 
al recibirle, que todos los presentes se compungieron, y 
una doncella se movió á dejar el mundo y tomar el h á b i 
to en aquel monasterio, como después lo cumplió. Particu
larmente al recibir el Crucifijo en las manos y cantar las 
monjas: il/t/íi absit y lor ia r i , nisi in cruce Domini noslri 
Jesuchristi, sintió unirse su alma con Cristo por afecto de 
amor, con tanta dulzura espiritual, que confesó era la ma
yor que habia tenido hasta entonces, y sintió tirarle Cristo 
su corazón, como si fuera una piedra imán, de tal mane
ra, que protestó de no querer otra cosa en toda su vida s í -
no á Cristo. 

En su noviciado dió tal ejemplo de todas virtudes, que 
no solo las novicias tenían que aprender de ella; pero aun 
su misma maestra, mujer muy espiritual, como tal oficio 
requiere, solia decir: que sóror María Magdalena era me
jor para maestra, que para novicia. 
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El mismo dia que tomó el hábito, postrada ante su 

maestra, le dijo: que ella desde entonces estaba muerta; y 
así hiciese de ella, como de un cuerpo muerto, todo lo que 
quisiese, morliíicámlole y afligiéndole, como Dios la ins
pirase. 

En todos los ejercicios de humildad, obediencia, mort i 
ficación y devoción, era la primera sin excusarse de nin
gún oficio, á que las demás acudían, ni con pretexto de 
hacer otra cosa mejor; porque juzgaba que para los r e l i 
giosos nada es mejor que el obedecer. 

Viendo la afición que tenia á la oración, le daba su 
maestra licencia para tener mas oración que la ordinaria; 
pero si era en tiempo que las demás novicias se hablan de 
ocuparen algún ejercicio corporal, no aceptaba esta gracia, 
antes decia: Mas quiero ocuparme en cualquiera obra de 
obediencia, aunque sea muy baja, que en cualquiera con
templación aunque sea muy alta; porque en el hacer los 
ejercicios que manda la obediencia, estoy cierta de hacer 
la voluntad de Dios, do lo cual no me aseguro cuando 
hago oración ú otros ejercicios, aunque sean buenos y san
tos, por mi propia voluntad. Mas después de haber asisti
do, como Marta, á la acción, buscaba, como María Magda
lena en el nombre, y en el amor, tiempo para estar k los 
Pjés de Cristo: para lo cual tomaba todo el que las novi-
Cias tenían de recreación, fuera del que quitaba del sueño; 
Y cuando la mac.stra de novicias no le daba licencia para 
I P V Q r . » 
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]evai)íarse de noche, se hincaba de rodillas sobre la cama; 
Y así la hallaron muchas veces en oración. Teníase por 
te menor de todas : servia aun á las legas, y á escondidas 
lavaba la ropa que ellas hablan de lavar: harria y hacia 
'os otros oGcios humildes, que ellas hablan de hacer, por 
Aviarlas del trabajo á costa de su propia fatiga. Trataba 
de mejor gana con las mas sencillas : pedia consejo á las 
que sabían ménos que ella : imitaba lo bueno que veian en 
las demás ; y todas tenían mucho que imitar en ella. 

Acabado el aíio de noviciado, le dilataron la profesión, 
para que la hiciera juntamente con otras novicias, á quie
nes faltaba poco tiempo para cumplir. Sintiólo mucho la 
santa virgen, porque deseaba verse alada con Cristo, con 
aquel lazo triplicado de los votos religiosos, y dijo con es
píritu profélico : Yo no ha ré la profesión, como pensáis, 
COr' las otras novicias ¡ sino que seréis forzadas á dármela 
^ H í sola á vuestro pesar. Así sucedió; porque sobrevi-
" 'éndole una gravísima enfermedad, que no entendían los 
médicos, ni acertaban á curar, la desahuciaron, y el con
fesor y las religiosas, porque no muriese sin la profesión*, 
que tanto deseaba, se resolvieron á dársela á ella sola, sin 
esperar á las demás novicias. Entró el confesor en el con
vento, para que profesase en la cama; mas ella pidió que 
la llevasen al coro delante de un altar de nuestra Señora, 
y allí profesó, dia dé la Santísima Trinidad, en 27 de mayo 
~e1i.8**i Volviéronla á l a enfermería, y dejáronla sola: y 
Guindo después de una hora, la hallaron arrebatada en 

, 8' sin «so de los sentidos, con el rostro hermosísimo, 
y sin accidente ni señal de la enfermedad pasada; pero en 
volviendo del rapto, volvía á su enfermedad y accidente 
como ánles. Este fué el primer rapto que la vieron las 
feligiosas, y duró dos horas enteras, y por los cuarenta 
días siguientes tuvo semejantes raptos acabando de co-
mul 
^ n « ¿ ^ a ^ a í a n d 0 H 0 r a s ' ^ que le dió el Señor á 
MandóleT altiS,mas. Y sobre la humana capacidad. 

U COnfesor que acabando el rapto, diese cuenta 

á la madre de novicias, y á la madre sóror Evangelista, 
de lo que Dios le daba á entender en é l ; y la santa, aun
que con mucho sentimiento, lo refería todo y las madres 
lo notaban : lo cual observó en lo restante de su vida; y de 
esta manera á pesar de su humildad, dejó un tesoro ines
timable en el libro de sus éxtasis y revelaciones, que s é 
guarda en su monaslcrio de Santa María de los Angeles. 

Como vieron los superiores el camino extraordinario, 
por donde llevaba el Señor á esta su sierva, no querían 
tenerla en el noviciado, como á las recien profesas, sino 
ponerla en celda aparte; pero la humilde virgen suplicó 
con grandes instancias, que no la sacasen de entre las otras 
novicias, ni de la enseñanza de su maestra; porque era la 
mas imperfecta de todas, y mas necesitada del ejemplo de 
las novicias, y dirección de su maestra. Con esto prosiguió 
siendo profesa, en los ejercicios de novicia, solo que aho
ra era mas humilde que antes, viéndose mas favorecida de 
Dios. Deseaba mortificarse en todo : y porque las superio-
ras, viendo que tenía poca salud, le procuraban algunos 
alivios, usaba de un modo de padecer que llamaba oculto, 
y era mostrar con una santa disimulación, que le era gus
toso aquello á quesentia mayor repugnancia, y penoso 
aquello á que tenia inclinación natural: para que de esta 
manera le diesen lo penoso, y le negasen lo gustoso, ün 
jueves de la semana de pasión del año 11585, le vino deseo 
de experimentar en sí aquel dolor, que sintió Cristo en la 
cruz, particularmente al apartarse el alma del cuerpo: con
cedióle el Señor esta gracia, y sintió unos dolores tan ve
hementes, y una agonía tan grande, que sin poderlo su
frir, decía ; Jesús mió, yo no puedo participar tanto de 
esas tus penas. Duró en esta aflicción el jueves y viernes 
siguiente, y mostrósele Cristo Señor nuestro, como estaba 
en la cruz, cuando espiró. El lunes de la semana santa en 
un éxtasis se le apareció Cristo, y comupicó á su alma 
mucha parte de dolores de su pasión, y vió salir de las 
llagas de Cristo cinco rayos de fuego muy resplandecien
tes, que con modo maravilloso imprimieron espiritualmcn-
te en su alma las cinco llagas, dejando las señales de ellas 
correspondientes á los piés, manos y costado. Quiso el Se
ñor darle á sentir no solamente una parte de los dolores 
desu pasión, sino toda su pas ión, de la manera que era 
capaz; y así el jueves santo siguiente, desde cerca el me
dio día tuvo un éxtasis de veinte y seis horas continuas, en 
que siguió á Cristo con la meditación desde el cenáculo 
hasta la cruz, como si le viera presente padeciendo en el 
alma las penas que veia padecer á su Redentor en el cuer
po, y de tal manera estaba transformada en Cristo, y le re
presentaba en sí misma, que parecia padecer aun exte-
riormefile los mismos tormentos, y remedaba todas aque
llas acciones, que hizo Cristo en su pasión, ya juntando 
las manos alrás, al contemplar que lo ataban, ya a r r imán
dose á una columna, ai contemplar los azotes; y de esta 
manera en los otros pasos. 

Habiéndola Cristo señalado con la marca de sus llagas, 
y échola principalmente de los tormentos de su pasión, la 
halló digna de desposarla consigo, y hacerla el favor que 
hahecho á las almas mas regaladas. En 2 de abrilde 1 SSo. 
víspera de santa Catalina de Sena, tuvo un éxtasis, en que 
vió las cosas que hacian contra Dios sus criaturas, de que 
ella recibió grandísima pena: y queriendo Cristo consolar
la, se le apareció en medio de Sena, y le dió á entender, 
que queria celebrar desposorios con ella. Kncogióse la saa-
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ta virgen, teniéndose por indigna de tan gran favor, y el 
Señor la puso en el dedo un anillo; y la virgen dijo i Des
posóme el Señor consigo en la dulzura de la suavidad, y 
liberalidad de su amor, en unión de la Santísima Trinidad. 
Pocos dias después, á 4 de mayo del misino año, añadiendo 
Cristo favores á favores, y queriendo mostrar que era es
posa del Uey, se le apareció glorioso, pero con la coronado 
espinas en la cabeza, y le dijo: que quería darle su coro
na; pero sin que ella sintiese pona alguna. Exclamó la 
santa virgen admirada: ¿Qué rey ha habido jamás que se 
quitase la corona de su propia cabeza, y la pusiese en la 
de su esposa, para hacerla reina? Invocó entonces á la 
Reina de los ángeles, á santa Catalina de Sena, san Agus
tín, y san Angelo, carmelita para que estuviesen á aquella 
coronación: y apareciéndose todos para hacer mas solemne 
y regocijado este acto, la puso el Señor la corona sobre so 
cabeza, y ella dijo sobre estos altísimos conceptos. En otro 
éxtasis, que tuvo á 12 del mismo mes de mayo, y le duró 
cuarenta horas, le dió Cristo su corazón con un modo ma
ravilloso, en presencia de santa Catalina de Sena, y san 
Angelo carmelita, y fué tanto el exceso de su amor y de su 
gozo, que no cabiendo en el corazón, sin poder respirar, 
parecía acabarse la vida, hasta que desfogando en amoro
sos afectos, oyó una voz del padre Eterno, que le dijo: 
«Esposa de mi unigénito Verbo, pídeme lo que quisieres;» 
y ella, olvidada de todo propio interés, pidió gracias para 
sus prójimos, y para si solamente el padecer por las 
almas. 

Oyóla Dios; porque á 21 de mayo de 1583, estando 
ocupada la esposa de Cristo en los ejercicios del monaste
rio, fué derribada en tierra por el Señor, y después de ha
ber estado un gran rato como muerta, dijo: Señor, ¿ q u é 
queréis de mí ? ¿Por ventura lo exterior por lo interior? 
Y el Señor le mandó, que en adelante siguiese en el comer 
vhla particular; y en, satisfacción de los grandes pecados 
quehaaen los hombres contra él , ayunase á pan y aguato-
dos losdias, sino en domingo, en que había de usar man
jares cuaresmales. Vió luego el premio que se da álos que 
por amor de Dios se privan de las consolaciones terrenas, 
y dijo : i O cómo es suave y deleitoso el lugar! Pero gran
des son las cosas que han de hacer, los que á él desean 
llegar. Mas si esto bastase, Dios mío, para salvación de tus 
criaturas, pasara yo mil años con esle modo de vida, y me 
pareciera que estaba en la gloria. Mandóle Dios lo mismo 
á la santa otras dos veces ¡ y ella por no ser engañada , dió 
cuenta á sus superiores, los cuales lo dijeron que no que
rían siguiese vida particular, sino que comiese lo que co
mían las monjas, esperando que si era espíritu de Dios, le 
dar ía otra señal, como sucedió; porque al día siguiente, 
estando en la mesa y queriendo comer lo que la comuni
dad comía, nunca pudo atravesar bocado, y lodo lo que 
mascaba, lo echaba luego fuera á manera de vómito, sin 
poder tragar nada. Con esto le dieron licencia para hacer 
su ayuno de pan y agua, que comenzó á 25 de mayo de 
1585, y perseveró en él cinco anos, hasta que Dios le or
denó otra cosa. Dos años después lo mandó el Señor que 
anduviese descalza, y vestida de un hábito pobre y v i l , y 
que su celda y cama fuese la mas pobre; y así lo ejecutó, 
dándole licoacia sus superiores, por conocer era esta la 
voluntad de Dios, hasta que por voluntad del mismo Dios 
so volvió á calzar, y andar comolasdemás . Viendo el ene
migo infernal como lasícrvu de Dios mortificaba su carne 
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con este ayuno, la tentaba de gula, para que comiese cs-
condídamento, y ofrecíale ocasiones para ello; porque al 
pasar por los lugares, donde habia cosas de comer, le 
abría las puertas cerradas, para que las viese, y se 
provocase con mas vehemencia á la gula; pero de todas 
estas tentaciones sacaba el demonio confusión, y la sania 
merecimiento y humillación, viéndose tentada de una co
sa tan asquerosa como la gula sogun ella decia. Habién
dolo dado Dios regla acerca del comer, se la dié acerca 
del dormir en otras ocasiones; mandóle que no pasase su 
sueño de cinco horas, y ordinariamente sobre un j e r 
gón ; que sus palabras fuesen acompañadas de man
sedumbre, verdad y just ic ia; y que su raoraoría, en
tendimiento y voluntad, se empleasen solamente en 
é l , estando como muerta para las cosas de la tierra, 
y viva solo para las del cielo, Díjole también , que quería 
que entrase, como otro profeta Daniel, en el lago de los 
leones: esto es, en una muchedumbre de terribilísimas 
tentaciones, que le habian de durar por cinco años con
tinuos, habiéndolo primero infundído al Espíritu Santo en 
la pascua de Pentecostés inmediata, para fortalecerla.y 
confortarla contra tan duras batallas; y ella se ofreció á 
Dios animosamente, para padecer cualquiera tentación, y 
tribulación por su amor. 

En toda la octava de Pentecostés, desde la vigilia á me
dio-día, estuvo en continuo éxtasis de día y de noche, sin 
volver en esto tiempo del rapto en que estaba , sino es lo 
que bastaba para rezar las horas, oir misa, recibir el san
tísimo Sacramento , tomar un poco de pan y agua, y á 
veces dormir medía hora, recibiendo al Espíritu Santo con 
sus dones todas las mañanas á la hora de tercia, con se
ñales exteriores que lo manifestaban en diversas figuras 
de fuego , de rio , de paloma, de columna, de nubes, de 
viento, de lenguas encendidas; y en todos estos días y 
noches, tuvo altísimas inteligencias de las cosas divinas, y 
gozó de una inefable alegría espiritual, sino es, cuando te
nia inteligene'ias de cosas temerosas y horrorosas. De esta 
manera la dispuso Dios, para entrar en el lago de los leones 
y en la prueba de los cinco años, en los cuales padeció tan 
terribles tentaciones , y tan grandes aflicciones , que bien 
fué menester que la previniese el Señor tan abundante
mente con sus favores, para que pudiese llevar el peso 
insoportable de los trabajos. 

El mismo día del Espíritu Santo por la tardo entró en el 
lago de los leones, y vió en figura lo que bahía de pa
decer en los cinco a ñ o s ; porque se le puso delante una 
gran multitud de demonios, que con espantosos bramidos 
procuraban amedrentarla, y como fieras cruelísimas da
ban muestras de quererla acometer y despedazar, é inte
riormente la afligían con horribles tentaciones. Con es
ta visión se volvió pá l ida , macilenta; y temblando do pa
vor , empezó á llamar al cielo y la tierra en su favor, y 
á quejarse amorosamente de su Esposo , porque la había 
desamparado y dejado en tinieblas; y fuéle respondido: 
que pues ella no podía ayudar de otra manera á sus p r ó 
jimos , los había de ayudar padeciendo por ellos penas y 
trabajos. Fueron tantas y tan grandes las tentaciones, de 
que fué combatida esta bienaventurada virgen, en el espa
cio de los cinco años, que parecía haberse armado contra 
ella todos los demonios, procurando cada uno tentada de 
su manera : ó como ella misma dijo, creía no haber ten
tación alguna en el íntierno que no la hubiese acometido, 
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siendo eslas lonlacioncs lanío mayores , cuanto lo era la 
sequedad de espíñlu que padecía; porque era tan gran
de , que le parecía eslar desamparada de Dios , y solia 
decir, que no sabia si era criatura racional ó n ó ; antes 
bien, que era como una piedra, ó cosa insensible, cuan
to al espíritu. Dábanle en rostro lodos los ejercicios de la 
•"cligion, y le parecía pesado lo que ánles muy suave , y 
amargo lo que tenia por muy dulce: y como las tcnlacio-
ues eran tan vebemenles, la ofuscaban en gran parle el 
entenclimiento, y temia que consenlia en las tentaciones, 
»o acertando á discernir bien con la obscuridad entre el 
sentimiento y consentimiento ; y esto era lo que mas af l i 
gía su espír i tu , pensar que ofendía á su Dios: por lo cual 
solia decir: que ella era un agregado de maldades , y 
causa de todos los males que se bacian contra Dios. Decía 
también : que lo interior de su alma era como una sala 
grando, llena de tinieblas , con una luz muy pequeña en 
medio; porque estaba obscurecida con tentaciones, con so
lo una pequeña luz de buena voluntad de no ofender á 
Wos. Para vencer las tentaciones desbonestas, que singu-
larmeote afligían su purísima alma, tomaba rigurosísimas 
tlisciplínas con abrojos de bierro , y andaba ceñida , y 
apretada con una cinta, ó pretina de clavos, cuyas pun-
las ^aspasaban la carne,. Una vez que se vió mas acosada 
ll!0113 p a c i ó n , sin poder vencerla con los otros medios, 
. evando á 1 ^ ^ i f a apartada un haz de espinas y abro-
J0s ; se echó sobre ellos desnuda, basta que la sangre que 
sal|o de las heridas apagó el fuego de la sensualidad. Te-

llía ^nt inua vista intelectual del demonio, con lo cual v i 
vía en 
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continuo espanto y pavor , y d e c í a : que quisiera 
mas mor i r , que padecer esta pena : y muchas veces se 
^ aparecían los demonios en horribles figuras de mons-
truos, leones, perros rabiosos, que arremetían para des
pedazarla , y era azotada de ellos , arrastrada, echada 
l>or las escaleras, y atormentada corporalmentc de diver
sas manoras; y es cosa maravillosa ver la constancia y 
fortaleza que tenia en tantos tormentos, sin mostrar j a 
más flaqueza, n i cobard ía , ántes viendo las monjas que 
lloraban, compadecidas de sus trabajos, las consolaba di
ciendo: Dejadlos que h a g a n á su gus tó lo que quisieren; 
l e y ó s e , que eKSeñor no les permitirá que hagan mas 
ae lo que pudieren sufrir mis fuerzas. Apareciéronselo 
Una vez dos demonios en figura de dos monjas, para per-
Sl>adirle que dejase aquella aspereza de vida , con que 
^agradaba á Dios: acudió á la oración ; y conociendo, 
que eran demonios, no hizo caso de sus persuasiones. 
Anadióse á todo esto una frecuente representación imagi
naria de las ofensas que hacen los hombres á Dios nues
tro Señor, como sí las viera y oyera corporalraenle: y co
mo amaba la santa virgen á Dios , no solo como á Señor, 
Criador y Redentor, mas también como Esposo, aunque 
a ella le parecía que su amor era tan tibio, sentía ex t raña-
memesus ofensas. 

No dejaba el Sefior á su sierva tan desamparada en ma
nos de sus enemigos, que no la consolase de cuando en 
cuando con alguna dulzura y consuelo espiritual, ó reve-
acmn eelestíal, para que tomase algún descanso , y co

brase nuevo aliento para sus peleas. Fué muy regalado el 
favor que le hizo una vez Cristo, estando considerando su 
pasión descosa de padecer por é l ; porque le dió un ha-
cacito dolos instrumentos de la pasión , que san Bernardo 
fiama : FascicMÍMS Myrrhce, y tomándole la sania Virgen 

de las manos de Cristo, llegándosele al pecho, dijo: 
Fascimlus Myrrhce diledus meus mihi , inler uhera inca 
commorahüur. Y María santísima en otra ocasión se le 
apareció con un niño en los brazos , en aquella forma , y 
pequenez de recién nacido, y se le puso á la santa en los 
suyos. Día de santo Tomás deAquino, conlemplando la 
gloria de este angélico doctor, la visitó , y animó á pade
cer, diciéndole: que se le había de aumentar la sequedad: 
y juntamente le ungió el lado del corazón, y todos sus 
sentidoscon odorífero y precioso licor con que se sintió ani
mar en el espíritu y fortificar en la voluntad, para pade
cer mayores tormentos. Víspera de san Agustín, estando 
meditando en sus excelencias, mereció ver la grande 
gloria de que gozaba, y después el santo doctor rezó con 
ella á coros maitines , oyendo al mismo tiempo música 
suavísima de los ángeles. Especialmente después de haber 
vencido alguna gravísima tentación, ó hecho algún acto muy 
heroico, la premiaba el Señor con algún favor singular. Ha
biendo vencido una gravísima tentación de deshonestidad, 
so le apareció nuestra Señora , y asegurándole que nunca 
en tales tentaciones había ofendido á Dios , ni sido venci
da del demonio, le vistió un blanquísimo velo, prome
tiéndole , que nunca en adelante sentiría tentación desho
nesta ni movimienlo impuro. Después de haber vencido 
otra tentación gravísima de dejar el hábito de la religión, 
le vistió Cristo interiormente otro hábi to misterioso , con 
el que quedó invencible para semejantes tentaciones. To
maba el demonio la figura dé l a santa , y con ella hurtaba 
algunas cosas de comer del monasterio para desacredi
tarla : pero el Señor descubría luego el e n g a ñ o , ó h i 
zo, para acreditarla , algunos milagros por sus mereci
mientos. 

Estando una monja de su monasterio paralitica , con re
tracción de miembros, é hinchada depiés á cabeza ; o rán
dola sania víegen, y haciendo sobro ella la señal de la cruz 
con una imagen de nuestra Señora , la dejó del todo sana. 
Llevándole una niña endemoniada, dijo al demonio con 
grande imperio : Yo le mondo de parte de Dios que le va
yas do este cuerpo; y al punto huyó el maí espíiilu. 

Volvióse vinagre una cuba de vino , que habla en el 
monasterio, y la santa con la oración y la señal de la cruz 
coiiviilió el vinagre en vino muy precioso: y una monja 
que padecía flujo de sangre, bebiendo de é l , sintió gran
de mejoría, y la segunda vez mayor, y á la tercera cobró 
perfecta salud. 

llabia en el monasterio una monja que estaba llena de 
llagas asquerosísimas muchos años hab ía : encontróla san
ta María Magdalena en lugar apartado después de comul
gar; y movida de compasión y deseosa de mortificarse, 
hincada de rodillas , se puso á lamerla con su boca las l l a 
gas , dándole esperanza, que presto cobraría salud, como 
sucedió ; porque dentro de dos ó tres dias, sin advertir en 
ello , se halló totalmente sana,'limpia y pura de sus l l a 
gas , como si nunca las hubiera padecido. A otra monja 
lega y paralítica sanó con la señal de la cruz. 

Después de la noche viene el día : después de las t inie
blas aparece la luz ; y á la trísleza sucede la alegría: así 
sucedió á nuestra santa virgen, que después de pasados 
los cinco años de la probación, fueron las consolaciones 
mayores que habían sido las tristezas y tribulaciones , y 
salió mas alegre el dia, que había sido tffele la noche. Cin-
nu'iila dias ánles de acabarse los cinco a ñ o s , hizo aspe-
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rísima penitencia, por los defectos que habia cometido en 
ellos , ayunando todos los dias á pan y agua , durmiendo 
en el suelo, sino en los domingos que dormia en el j e r 
gón , disciplinándose casi todos los dias con una disciplina 
de hierro, y haciendo otras particulares mortificaciones. 
Al fin de los cincuenta dias, parece le dijo su Esposo lo 
que á la Esposa en sus Cantares: Veni de Líbano , Sponsa 

m e a , veni de Líbano^ v e n i , coronaberis de capüe A m a n á , de 

vértice San in et H e r m o n , de cubil ibus L e o m m , de m o n t i -

bus P a r d o r u m : Ven, esposa mia , á ser coronada de las 
cuevas de los Leones, y montes de los Pardos ¡ porque 
la noche de la pascua del Espíritu Santo de i;>90 , estando 
con las monjas en el coro, al decir el Te Deum l a u d a m m , 
fué arrebatada en espíritu , y sacada del lago de los Leo
nes, como ella lo mostraba con algnnos lugares déla Escri
tura, que decia á propósito; y luego fué visitada de todos 
los santos, de quienes era especialmente devota, enten
diendo que Dios se lus enviaba para consolarla, en premio 
de lo que habia padecido en los cinco afios : y cada uno de 
los santos le alcanzó del Señor ciertos dones espirituales 
para su adorno. Entonces dijo ella con suma a legr ía : Pa-
réceme, Señor, que queréis remunerarme, en cierto modo 
de hablar, las ofensas con que os tengo ofendido ; porque 
á mí no me parece que tengo hecho otra cosa mas que pe
cados ; y hablando con los santos, les decia: ¡ O aboga
dos mios, y qué favorables me sois! Enriqueciéronla to
dos con diversos dones: uno le ponia corona de piedras 
preciosas en la cabeza; otro le cefiia el pecho con cadena 
de oro; este la adornaba con vestidos ricos; aquel ponia 
anillos de gran precio en sus dedos; y de esta manera lo
dos la adornaban y hermoseaban del cielo. Viéndose la 
virgen cercada por todas parles de los santos, decia: No 
sé á dónde vuelva los ojos; porque quisiera veros á todos 
juntos, y nó puedo ver á uno, sin dejar de ver á otro. 

Cuántos fueron los éxtas is , revelaciones y favores, que 
recibió del Señor en lo restante de su vida , no es cosa 
que se pueda decir, porque fueron innumerables. Prome
tióle el Señor , que en premio de los cinco años , que 
habia tenido vista continua intelectual de los demonios, 
le tendría siempre á su entendimiento ; y luego se le ma
nifestó de tres maneras, que deseó verle; como era en la 
infancia, en la niñez, y en el tiempo que murió. Re
velóle Dios el estado de muchas personas difuntas, viendo 
algunas en el cielo , otras en el purgatorio, otras en el 
infierno. Entre las demás fué iluslrísima la revelación que 
tuvo de la gloria del beato Luis Gonzaga , de la Compañía 
de J e s ú s , al cual vió en el cielo entre los otros santos, y 
admirada, dijo: \ 0 qué gran gloria es la que tiene Luis, 
hijo de Ignacio 1 No pensara tal, si Jesucristo no me la h u 
biera mostrado. Paréceme en cierta manera que no creía 
hubiese tanta gloria en el cielo, como veo que tiene Luis. 
Yo digo que Luis es un gran santo. Muchos santos hay, los 
cuales creo que no tienen tanta gloria. Yo quisiera andar 
por todo el mundo , y decir ¡ Luis, hijo de Ignacio, es un 
gran santo; y quisiera poder significar á todos su gloria, 
para que Dios nuestro Señor fuese glorificado. Tiene tanta 
gloria, porque obró interiormente. ¿Quién podrá inferir el 
valor de las obras y virtudes interiores? No hay compa
ración alguna de lo interno á lo externo. Luis fué mártir 
incógnito porque quien te ama, Señor Dios mió, como 
te conoce tan gratado y tan infinitamente amable, padece 
un género de martirio en ver que no te ama cuanto te de

sea amar, y que no seas amado de las criaturas , sino an
tes ofendido. También le fué mostrado en un éxtasis la 
gloria de san Ignacio de Loyola , como se dice en el libro 
de sus Revelaciones, y lo trae el padre Daniel Bartolí en la 
Vida de san Ignacio , y el padre Nicolás Lancicio en sus 
Opúsculos espirituales; porque vió que la divina Majestad 
se complacía y deleitaba tanto en el alma de san Juan 
Evangelista, que en cierta manera parecía no tener otros 
santos en el cielo ; y vió también que de semejante modo 
se complacía en el alma de san Ignacio, fundador de la 
Compañía de J e s ú s : por lo cual, hablando con voz sonora, 
decia : El espíritu de Juan y de Ignacio es el mismo : por
que todo es amar á Dios y traer á los hombres al amor de 
Dios : y entendió que por eso se complacía Dios tanto en 
estos dos santos , porque todo su fin fué la caridad y traer 
los hombres á Dios por el camino de la caridad. 

Entre los otros favores que Dios nuestro Señor hizo á 
esta gloriosa sania, fué uno muy particular , que veía y 
conocía las cosas ocultas y distantes como si las tuviera 
presentes, y con espíritu profélico anunciaba las cosas que 
habían de suceder. 

Estando dos novicias en un lugar apartado del monas
terio , la santa, que estaba muy distante , las oyó mur 
murar y fué á reprenderlas de su falla. Desde su monas-
lerio oyó una plática que tenia con oíros padres el padre 
Virgilio Cepari, su confesor, rector de la Compañía do 
Jesús de Florencia , y refirió entonces á una novicia las 
palabras que decia: y viniendo el rector al dia siguiente 
al convento , por confesor 'extraordinario , á c o n f e s a r las 
religiosas, le contó la santa lo que habia dicho el dia an
tes en su consulla. 

Al cardenal de Médicis, arzobispo de Florencia, le pro
fetizó que habia de ser papa; pero que habia de durar 
poco en aquella dignidad : y verificóse el afio de 1605, en 
que por muerte de Clemente VIH fué electo sumo pont í 
fice , y se llamó León X I , y vivió solos veinte y seis en el 
pontificado, predijo que algunas doncellas habían de ser 
monjas de su monasterio , y en especial el año de 1597, 
estando en un éxtasis, dijo : que la Virgen traía de las I n 
dias una niña para ser monja en aquella c a s a : lo cual 
sucedió cinco años después ; porque habiendo venido á 
Florencia, Catalina, hija de Rodrigo J iménez , portugués, 
traída de sus padres pora casarla con alguna familia noble 
de Florencia; ella, renunciando todos los desposorios h u 
manos , escogió por esposo á Jesucristo, y un mes después 
do que llegó á Florencia , entró en el monaslcrio de la 
santa : la cual le dijo, el dia que tomó el velo, muchas 
cosas interiores que le habían de suceder en el discurso de 
su vida. Profetizó la muerte á una madre de familias, por
que estorbaba que su hija se hiciese religiosa, y así suce
dió en pena de su pecado. Yendo á despedirse de la santa 
virgen María de Médicis, hija del duque de Toscana, para 
i r á desposarse con Enrique IV, rey de Francia , le pidió 
que encomendase á Dios tres cosas; y una de ellas era 
que le diese hijos varones. Encomendóle la santa otras 
tres : la primera, que procurase con el rey su marido que 
hiciese volver á su reino los padres de la Compañía , d í -
ciéndole que este era uno de los grandes servicios que 
podría hacer en beneficio de aquel reino; la segunda, que 
procurase en él la extirpación de las herejías , y reducirlo 
al estado que tenia en tiempo de san Luis, y la tercera 
que amase á los pobres: añadiendo que si esto hacia, l e -
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nin por cierto alcanzaría de Diosnucsiro Señor todocnanlo 
(leseaba, y particularmente hijos varones, exhortándola 
á criarlos cristiana y católicamente. Y aunque entonces no 
dijo á la reina claramente que tendría hijos varones (quizá 
para obligarla con la duda á cumplir lo que pedia), des
pués lo dijo á las monjas claramente. A muchas personas 
profetizó la muerte, y dijo otras profecías que fuera largo 
contar. Conocia los mas ocultos pensamientos de las per
sonas con quienes trataba ; tanto que algunas monjas no 
se atrevían á ponerse á su presencia sin examinar primero 
su conciencia , y limpiarla de cualquier pensamiento me
nos ajustado. 

Los dones mas preciosos que Dios puso en el alma de 
esta su sierva y esposa, fueron las virtudes de que la 
adornó. El fuego de amor de Dios , que ardía en el pecho | 
de esta santa v i rgen , era tan grande , que no cabiendo 
flcntro de él , se desahogaba en llamas por la boca (que 
tales eran sus palabras): y como quien se abrasaba, sin 
hallar remedio, andaba por el monasterio dando voces sin 
poder parar, y con una locura concertada , y una elo
cuencia enseñada solamente del amor (porque nadie sino 
d amor la sabe), dec ía : ¡ Amor 1 i amor I ¡ amor! ¡ O So-
ñor m í o , no mas amor ! i no mas amor 1 Es mucho amor, 
3esus, ei qnc ^ muCstras á las criaturas: no es muy 
grande respecto de tu grandeza ; pero lo es para una 
criatura tan v i l y baja. Redundaba este fuego al cuerpo 

?an,a, de tal modo, que no podía sufrir el hábito de 
13> Y era menester alijerarse: bebia agua frígidísima, 

Y se lavaba en ella los brazos , el pecho y la cara para 
templar el ardor, diciendo que se sentía arder y consumir: 
Y vuelta al cielo , clamaba: No puedo mas sufrir tan gran-
p llama. Si encontraba alguna de las monjas, apretábala 
fuertemente las manos y dec ía : O alma ¿ a m a s al amor? 
¿ Y cómo puedes vivir ? ¿ No le sientes consumir y morir 
de amor ? Otras veces se iba á tocar las campanas á la 
torre, y decia á voces: Venid, almas, á amar al amor, de 
quien sois tan amadas. Finalmente, en los excesos ó creci
mientos de su amor, que frecuentemente p a d e c í a , decía 
y hacía tales cosas, que mostraba estar loca y furiosa, con 
aquella locura que dice san Crisóstomo es mejor que 
lodaslas sobriedades. Llegó á ser tan excesivo y puro su 
^ o r , que deseando parecerse totalmente á su Esposo, h i -
20 con él un pacto de no querer mas gustos ni regalos es
pirituales, sino solamente llevar su cruz sin in te rés , y p i 
dió al Señor que viniese en el lo: y como después de una 
ocasión quisiese el Señor regalarla, le dijo con una amo
rosa queja: A h , Señor , ¿cómo os olvidáis del concierto 
que conmigo habéis hecho? Y solía decir muchas veces á 
las hermanas una sentencia nueva y digna de admiración: 
No deseo mor i r , hermanas mias, tan presto; porque en 
el ciclo no hay padecer. Y con padecer continuamente 
estaba1^ ' eníermet'ac'es Y dolores intensísimos , nunca 

contenta, y siempre deseaba padecer mas y mas. 
niiPít T C0Sa le da,,a lanta Pena' como saber (iue I)ios 

uesiro Señor era ofendido : y mostrándole una vez el 
señor todas las faltas y defectos que había cometido en su 
v ida , lloró amaiguís i inamente , y dijo : O Dios inio, de 
Dueña gana me fuera al infierno, si con eso pudiera hacer 
que no os hubiera ofendido. Parecíale que era imposible 
que quien conoce á Dios nuestro Señor , le ofendiese del i 
beradamente ; y a s í , quince dias antes de su muerte, 

las otras monjas: Hermanas, parlóme de este mun-
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do con esta ignorancia c inhabilidad; y os que no s é , ni 
puedo entender, de qué manera pueda alguno cotpetec 
deliberadamenlc una culpa mortal contra su Criador. 

¿ Qué diré del amor que tenía á sus prójimos por amor 
de Dios ? Mostróle su Majestad la hermosura de una alma 
que estaba en gracia, y quedó tan enamorada de ella que 
dec ía : i O quién me diera que yo fuése á las Indias , y á 
los turcos y bárbaros j para ensenarles los misterios do la 
f é , aunque por ello hubiera de padecer muchos tormen
tos 1 Leyéndose en el refectorio de su convenio la vida do 
san Francisco Javier, y las cartas de los padres de la 
Compañía de Jesús, que estaban en el Japón, en que con
taban la conversión de aquella gente , parecía deshacerse 
en ansias de ir á aquellas tierras para cooperar á la con
versión de las almas, y padecer martirio : y en cierta 
manera tenia envidia á los pá ja ros , porque podían volar 
adonde quisiesen. Mostróla Dios algunas almas que esta
ban en pecado mortal , especialmente de sacerdotes, y 
decía que de buena gana se desnudara de todos los dones 
de Dios, como le dejase la gracia y caridad, por darlos á 
sus prójimos. 

Con mayor ansia pedia el remedio de los sacerdotes; 
porque su mal ejemplo redunda en daño de lodo el pue
blo. Ya que no podia con sus palabras convertir á los í n 
fleles y pecadores, ofrecía por ellos continuamente peni
tencias , oraciones y lágrimas. Compadecíase mucho de las 
necesidades corporales de sus prójimos, y remediábalas 
en cuanto podia. Servía con grande gusto á las enfermas, 
y decia muchas veces á las enfermeras para que sin em
barazo la ocupasen en servicio de las e n f í r m a s : Herma
nas, yo no estoy ahora para tener oración. Encargábase do 
mejor gana dé las legas y de las que padecían mas asque
rosas enfermedades. A una lega que tenia una llaga incura
ble , llena de gusanos, la curaba con sus manos y besaba 
la llaga muchas veces. Cuando estaban en peligro las en
fermas, las velaba muchas noches, y con una se quedó 
diez noches continuas. Ofrecíase á padecer en esla vida lo 
que habían de padecer en el purgatorio las que morían ; y 
Dios aceptó no pocas veces su oferta, afligiéndola con 
mano mas pesada por algunos dias. Quería ayudar á to 
das las monjas en sus olicios y trabajos, y cuando algu
na lo rehusaba, le decia : No me quitéis , hermana mía, 
el mérito de esta obra : dejadme que haga esto por vos; 
que después vos haréis por mi otra cosa; porque es mejor 
que nos ocupemos en hacer las cosas una por otra , que 
nó en hacerlas cada una por s í ; porque en esto entra el 
amor propio, y en aquello la caridad. También solia de
cir : Mas estimo poder ayudar y favorecer á mis prójimos, 
que todos los ejercicios mentalesque puedo tener; porque 
en estos soy yo ayudada de Dios; y socorriendo á los p r ó 
j imos, ayudo yo en ellosá Dios. Finalmente la santa v i r 
gen era llamada de las monjas la madre de la caridad y la 
caridad del monasterio; porque en todas las monjas, y con 
sus prójimos en cuanto podia, ejercilaba todas las obras de. 
misericordia espirituales y corporales. Hacía muchas veces 
los ejercicios de san Ignacio de Loyola, y procuraba que 
otras monjas los hiciesen, para que gozasen del gran pro
vecho que su alma experimentaba con ellos. 

En la guarda dé lo s votos era exactísima. En la castidad 
parecía ángel y nó mujer: conservó su pureza virginal, 
como rosa entre espinas, con penitencias y asperezas , y 
con el recato y retiro de todas las ocasiones. Algunas vc-

n 
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ees la vieron besar las paredes del monasterio, y pregun
tada por q u é , respondió : ¿No os parece, hermanas mias, 
que tengo razón de besar estos santos muros que me apar-
t; n del miserable mundo, y me aseguran el precioso tesoro 
de la virginidad ? Huia de bajar á las rejas del monasterio 
y tratar con seglares , aunque fuesen deudos ; porque de
cía que lus pláticas de los seglares marchitan la azucena 
de la castidad. Aborrecía de tal manera al locutorio, que 
solia decir: De buena gana trocara yo las horas que me es 
forzoso hablar en el locutorio, con otras tantas de purgato
rio, si Dios nuestro Seiíor lo qusiera as í : porque de este 
lugar no sacan las esposas de Cristo provecho alguno sino 
distracciones y tentaciones. No tenia mas voluntad que la de 
sus superioras y confesor, y decia: que eslimaba mas 
cualquiera mínimo ejercicio hecho por obediencia, que la 
mas alta contemplación tenida por propia voluntad. Aun las 
COSIÍS que la mandaba Dios , no las ejecutaba sin l icen
cia de sus superiores; y hacia lo contalrio, si se lo or
denaban : por entender que en lo primero puede haber 
engaño , de sí es Dios quien lo manda, y en lo segundo 
hay certeza que manda Dios lo que manda el superior: 
y mostraba Dios, cuánto gusiaba de este modo de obe
diencia , haciéndole nuevos favores, y dando señales á 
los superiores de su voluntad. Consideraba en los supe
riores á Cristo, y con esto le parecía fácil todo cuanto le 
mandaban. Seníia tanto gusto en obedecer, que tenia por 
perdido el dia que no se sujetaba á alguna monja, aun
que fuese muy inferior : y dijo en una ocasión que era 
este un medio eücacísimo para quitar la vida al cuerpo, 
y dar la vida al espíritu. En la probeza fué extremada: 
sentía qae las superioras le diesen las cosas necesarias, 
y se quejaba con gran dolor, diciendo : hermanas, yo me 
moriré sin haber guardado la santa probeza, como yo de
seo. Uecibia singular a legr ía , cuando le faltaba algo de 
lo necesario, ysolia decir muchas veces á las otras mon
jas : ¿ Con qué pagáramos nosotras al Señor si nos h i 
ciera tal beneficio que queriendo comer, no tuviéramos 
qué comer mas que un poco de pan? ¿Queriendo repo
sar, no tuviéramos cama; siéndonos necesario mudar los 
hábitos nos fallaran ? Yo os digo de mí que no pudiera 
pagar este beneficio, ménos que con la sangre. Tenetre-
mos bien el valor de esta noble v i r tud , hermanas : pues 
á quien la posee, es dado en premio el mismo Dios. Otras 
veces, hablando con Cristo crucificado, decia: Señor, 
¿pa ra qué movéis mi corazón á tanta probeza, si por otra 
parte no me dejais mendigar de puerta en puerta un pe
dazo de pan, para sustentar la vida? Mi gusto en esta 
vida, Jesús de mi alma, fuera padecer en una cruz la 
probeza y desnudez que vos padecisteis. ¡ O cuan d i 
chosa y bienaventurada fuera yo, si todo aquello, de que 
mi cuerpo tiene necesidad, le faltara, y en lugar de a l i 
vios, padeciera trabajo, y afrentas por vuestro amor! En 
una ocasión anduvo por el refectorio con una cestilla p i 
diendo de limosna un bocado de pan á las religiosas, y 
después se lo comió en el suelo con grande alegría. Pro
curaba llevar el hábito mas viejo y v i l de toda la casa: 
y habiendo pedido una vez un pedazo de paño para re
mendarle ; porque después la pareció que aun podía pa
sar su hábito siu aquel remiendo, lloró esta culpa, como 
si fuera un pecado gravísimo. Era menester buscar tra
zas y ardides para hacerla que mudase el habito, cuando 
ya no la podía servir. Apareciósele en 18 de diciembre 
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de l S 9 i la Reina de los ángeles, acompañada de san 
Ángel, carmelita, y san ígnacio de Loyola; y san Ángel 
la hizo una plática de la probeza, y san ígnacio otra de la 
humildad, con los conceptos y sentimientos de estas v i r 
tudes, que se pueden entender de tan excelentes pre
dicadores : y mostraba bien, en el ejercicio de estas v i r 
tudes, que no las habia aprendido de hombres mortales, 
sino de los santos bienaventurados. 

Era cosa admirable ver en esta santa virgen tanta p u 
reza de conciencia junta con tanta humildad. Yivia como 
si fuera un ángel , excusando hasta los mas leves defec
tos, y tenia de sí tan bajo concepto como si fuera una 
grande pecadora. Teníase por inútil para lodo, é indigna 
de estar en la casa de Dios, y de conversar con las 
esposas de Cristo. Tenia gran estima de todas las monjas: 
besaba la tierra que ellas pisaban ; y rogábalas de ro 
dillas que la diesen á conocer su: fallas, diciendo que por 
sus oraciones la habia dado Dios espacio de penitencia. 
Siendo maestra de novicias, se sujetaba á alguna de sus 
subditas y la mandaba que la castigase sus faltas con pe
nitencias y disciplinas. Acabando de dar el hábito á una 
novicia que venia del siglo, la contó sus tentaciones con 
tantas lágr imas, como si hubiera cometido otros tantos pe
cados, y añadió: Esto os digo, hija, para que sepáis quién 
soy yo, y qué maestra tenéis; porque soy t a l , que á no 
tenerme Dios en la religión, estuviera presa en un cala
bozo, y acabara en poder de la justicia : por eso rogad á 
Dios que me salve. Por otra parle ocultaba cuanto po
día sus virtudes, y nunca tuvo mas dificultosa obediencia, 
que cuando la mandaron sus superiores que descubriese 
y manifestase las revelaciones y favores que recibía del 
Señor. Cuando la pedian que rogase por algún pecador, 
decia : Si Dios nuestro Señor alzara de mí su mano, no 
hubiera pecado tan grave y enorme (pie no cometiera yo. 
Cuando oía decir graves pecados de algunos, examinaba 
sus culpas, y siempre las suyas le parecían mayores, en 
consideracion/ de los continuos beneficios que de Dios 
recibía. Preguntada de una religiosa si tenia alguna com
placencia de los favores que Dios le hacía, respondió: 
¿No sabéis , hermana, que nadie puede gloriarse de lo 
que no es suyo? ¿Pues qué tengo yo de qué gloriarme 
o complacerme si lodo lo bueno es de Dios? Acompañaba 
esta humildad interior con actos exteriores de humildad, 
besando los piés á las hermanas, ó postrándose para que 
todas pasasen por encima de ella, ó hincándose de ro 
dillas para que le dijesen sus faltas ó diesen alguna dis
ciplina. Una vez se hizo atar las manos atrás y cubrir los 
ojos, y que la atasen á las rejas del coro, para que las 
her manas la despreciasen é hiciesen burla de ella : otra 
so hizo a t a r á una columna, y luego se arrobó con la con
sideración de los azotes del Señor. 

El año de 1593 la hicieron maestra de novicias, y aca
bado el trienio, la reeligieron otra vez para que plantase 
en aquellas nuevas plantas su espír i tu; porque su vida 
era regla viva que daba alma á sus reglas y constitu
ciones; y así se llamaba Regla de bien vivir . Era singular 
su zelo en la observancia, y decia que ántes sufriría cual
quier tormento, que ver québrantar un solo estatuto y or-
dinacionde su monasterio. Hacia el mayor fundamento 
en la abnegación de la propia voluntad, y contradecía á 
sus hijas todos sus gustos, diciéndolas que no pensasen 
tener amor á Dios hasta que negasen por él su propia 
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voluntad. Cuando veia que alguna novicia tenia afecto á 
alguna cosa, aunque fuese de devoción, como rosario ó 
algún libro espiritual, luego se le quitaba. Algunas veces 
hacia que trocasen entre sí los hábitos para que no tu 
viesen afecto á ninguna cosa, ni la mirasen como á pro
pia. Encomendábales mucho la humildad y caridad, y 
decia i que todos los defectos sufrirla, pero nó el oir 
hablar mal del prójimo. Muchas veces las preguntaba re
pentinamente: ¿Dónde está ahora vuestro corazón? ¿Qné 
pensáis? Y según la repuesta, les daba el consejo. Otros 
veces les decia: que si en breve tiempo deseaban llegar 
á gran perfección, tomasen por su maestro á Cristo, y apli
casen bien los oidos interiores á sus palabras, porque 
siempre nos habla al corazón, y en particular después de 
recibido el santísimo Sacramento; y así les preguntaba 
algunas veces : Hijas, ¿ que os habló hoy Cristo al co
razón? Decídmelo; porqueros afirmo que desde mis tier
nos años me fué esta lección de gran provecho. Encar
gábales mucho la frecuencia de la comunión, con tal que 
no comulgasen solo por costumbre, sino .con actual de
voción ; y que en la confesión declarasen bien sus culpas 
al confesor, no usando cavilaciones, mirando que se van 
á lavar con la sangre de Jesucristo en aquel sacramenlo. 
Cada dia señalaba á sus discípulas tres tiempos para exa-
"'inar la conciencia, y cada mes un exámen general en 
que viesen lo que hablan aprovechado en aquel mes. 
Con avisos y penitencias proporcionadas corregía sus i m 
perfecciones y defectos. A una novicia de veinte y ocho 
aiios» quien sentía algo la poca estimación, mandó por 
humillaria que leyese públicamente el abecé, aunque ella 
sabia leer, A otra, que no sabia, ni acertaba á orar, la 
Cnvió á la huerta á que aprendiese de un árbol, lo que 
DÍOS le ensenase en aquella criatura; y con esta humil 
dad y negación de su juicio, salió la novicia muy mejora
da, y tan ensenada y aficionada á la oración, que gastaba 
después en ella mucha parle de la noche. Dábales muy 
saludal Ies consejos, parte que ella habia aprendido por 
experiencia, parte que el mismo Cristo le habia dictado, 
para que se aprovechase á sí y á otras personas ; y nada 
aconsejaba que no ejecutase primero, y de esta manera 
S{>có muchas discípulas muy espirituales, y enfervorizó en 
&ran manera su monasterio, y por su medio se reforma-
'"on las constituciones de él. Y no solo de su monasterio, 
•Das de todas las religiones tenia tal zelo y sentimiento do 
ver algunas relajadas que afirmaba, anduviera de buena 
gana corriendo por el mundo, aunque la tuvieran por loca 
si pudiera ayudar de esta manera á su reformación. 

Dia de san Juan Bulista, á U de junio de 1 6 0 í , tuvo 
un rapto admirable, y entendió que habia de ser el último 
de su vida; porque Dios quería enviarle una penosísima 

^̂ Zt**™**??™***con 8rande 
el cáliz de ^ .u> Para I " 6 ^lesv puro y sin consuelo 
en i»l u &U Pasiotí- Dispúsose á todo la santa 
sTnom. M b r e S Í g U Í e i l t e l ^ n v ¡ ó -

no muchas enfermedades juntas 

JUU . „ o u . . . » v i rgen,y 
octubre siguiente le envió el Señor, nó una sola, 
nuchas enfermedades juntas que la obligaron á estar 

treinta meses en una cama, y dijera mejor en una cruz 
hasta que murió . No es fácil decir cuántos dolores padeció 
en el cuerpo todo este tiempo, y cuántas aflicciones en el 
alma. Tenia calentura continua, catarro y los muy penosa: 
echaba sangre por la boca : no se le quitaba el dolor de 
cabeza: afligíale un agudísimo dolor de dientes, de ma
nera que no podia 

cerrar laboca sin gravísimo tormcnlo y 
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lágrimas : pudriéronsele las encías y se le cayeron los 
dientes, y los que quedaban, fué menester sacarlos, por
que era insufrible el dolor que le causaban. En todos los 
miembros de su cuerpo padecía tantos dolores, como si le 
estuvieran martirizando con atrocísimas penas. Efepantíb-
banse los médicos cómo podia vivir la que padecía lanío, 
no considerando que Dios conservaba la vida muriendo, 
para que muriese cada dia y cada hora, con una vida mas 
penosa que la misma muerte. Mucho mas era lo que. pa
decía interiormente que lo que exteriormcnle sentía, y era 
mas cruelmente atormentada su alma que su cuerpo: por
que el Señor le privó de lodo consuelo y gozo espiritual, 
y le dió una sequedad tan grande, que el cielo, que antes 
destilaba dulzuras y suavidades, ahora era de bronce para 
ella, y parecía que le arrojaba rayos. Cristo, que ántes so 
le mostraba padre y esposo amante, ahora se le repre
sentaba juez severo y riguroso. Parecíale que sus ora
ciones hallaban cerradas las puertas del cielo, y que no 
llegaban á los oidos de Dios: estaba olvidada de todas sus 
buenas obras, y solo se acordaba de sus culpas, que aun
que eran líjeras, le ponían tanto temor como si fueran 
muy graves; y así rogaba á las reiígiosas que la enco
mendasen á Dios para que usase con ella de misericordia: 
y solía preguntar á su confesor: Padie, ¿pareceos que 
me tengo de salvar? Y como el confesor le dijese : por 
qué lo preguntaba; respondió : Porque es cosa terrible 
que una criatura como yo, que no ha hecho cosa buena 
en toda su vida, haya de parecer ante el tribunal de Dios. 
Finalmente estaba como desamparada de Dios, al modo 
que Cristo en la cruz, cuando so quejó á su Padre, y así 
lo decían las personas que la trataban. Pero era cosa 
admirable ver cuán conforme estaba entre tantas penrs, 
y cómo le decia con ánimo invencible : Señor, si queréis 
que esté penando en esta cama hasta el dia del juicio; 
hágase vuestra santísima voluntad. Y á una hermana quo 
se compadecía de sus trabajos, le dijo : que esle habia 
sido su deseo desde su mocedad, padecer por Dios, y quo 
esto le pedia continuamente, en particular cuando comul
gaba ; y así lo tenia por singular favor y regalo de Dios. 
Recibía todos los días la sagrada comunión, y con ella so 
fortalecía para pádecer. No quería privarse del mérito de 
oír el oficio divino; y así le rezaban dos hermanas en su 
celda todos los días, y ella le oía con grande atención, y 
repetía devotísimamente algunos versos. Habiendo llegado 
con su enfermedad á los 13 de mayo de ICOT, después 
de haberla comulgado su confesor, viéndola notablemente 
agravada de su enfermedad, le pareció darle la exli e-
mauncion, y ella la recibió con mucha devoción, aui-ípio 
sabia que no estaba tan próxima su muerto, como se vió 
después ; porque habiendo delermiiiiido su confesor ir 
al dia siguiente á visitar los ermitaños del monte Senai io, 
que son de laórden de los servitas, y no atreviéndose ahora 
porverla en tanto peligro; le aseguróla santa aoay otra vez 
que podia i r y estarse allí por tresdias, que deseaba; porque 
la hallaría viva ; y así sucedió : por donde se ve haberla 
Dios revelado el dia de su muerte. Después que fué olea
da, cargaron sobre su cuerpo dolorido mayores dolores, y 
ella no admitía ningún género do alivio, diciendo : Jesús 
en la cruz no tuvo consuelo alguno. Duró hasta los 2;; de 
mayo, dando en estos dias buenos consejos á las religio
sas, díciéndolas: que no amasen otra cosa mas que á Je
sucristo : y que e» él pusiesen toda su e s p e r a n y de-
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seasen psdeeér por su amor. A los 23 de mayo, recibió 
el Viático, para partir de esta vida, y estuvo hasta las diez 
del dia acompañada de las hermanas que esperaban por 
momentos su muerte. A esta hora se fué el confesor á 
decir misa para comulgar á las monjas, y estando ya re
vestido, le dijeron que la santa virgen estaba ya en la 
agonía de la muerte. No sabia qué hacer, si salir á cele
brar, ó asistir á su tránsito : al ün , inspirado de Dios, le 
dijo á la sacristana que fuese á la madre priora, y le d i 
jese de su parte, que mandase á María Magdalena, que 
pues habia sido obediente en vida, lo fuese también en la 
muerte, y no muriese, hasta qae él acabase la misa, y 
hubiese comulgado á las religiosas. Mandoselo la priora: 
y habiendo mas de tres horas que estaba sin hablar, y ya 
para espirar, volvió en sí, como si despertara de un sue
ño , y dijo : Benediclus D e m , y pidiendo algo para to
mar fuerzas, dijo : Gracias al ' Señor que hasta el último 
punto de mi vida me ha dejado desconsolada, y sin gusto, 
hágase su voluntad. De nuevo le ofrezco todo el esfuerzo 
espiritual, que pudiera tener, con tal que me haga mer
ced d é l a salvación. Acabando el sacerdote de decir misa, 
vino á visitarla, y después entregó el bienaventurado 
espíritu á su celestial Esposo, en 23 de mayo de 1 (JOT, cu 
la fiesta de san Cenobio, obispo de la ciudad de Florencia, 
siendo de edad de cuarenta y un años, dos meses y vein
te y cuatro dias. Su rostro quedó hermosísimo, aleslignan-
do la gloria de su santa alma, y en tal compostura, que á 
todos provocaba á devoción. 

Al dia siguiente se puso el cuerpo en la iglesia, donde 
concurrió mucha gente para venerarle. Desde luego em
pezó Dios á obrar por ella muchos milagros, y el primero 
fué, que llegando á mirar á la santa virgen un mancebo 
deshonesto, volvió el rostro á otro lado, como si estuviera 
viva, no dejándose v e r l a que había sido tan pura, de 
aquellos ojos lascivos : y el mancebo, espantado y arre-
pentido propuso la enmienda de su vida para en adelante. 
KiHei raron c! cuerpo en un lugar muy húmedo, sin em
balsamarle ni abrirle, n i hacer otra diligencia para su 
conservación : y sacándole de allí después de un año, pa
ra ponerle en otro lugar mas decente, por crecer cada 
dia los milagros que Dios obraba por la santa virgen y la 
devoción del pueblo, le hallaron incorrupto, tratable y 
oloroso. Empezó luego á manar del sagrado cuerpo un 
licor á manera de aceite, de suavísimo olor, que recogían 
en panos por preciosa reliquia, y duró el manar este licor 
doce años, desde el 1608, hasta el 1620 : pero el cuerpo 
persevera hasta hoy incorrupto y entero, conservande un 
suavísimo olor, desemejante á todos los olores de la tierra. 

Beatificó á esta sierva de Dios el papa Urbano VU, por 
la bula despachada á 8 de mayo de 1626, diez y nueve 
años después de su muerte: y canonizóla, en 28 de abril 
de 1669, el papa elemente IX, y púsola en el Breviario 
romano nuestro santísimo padre y papa Clemente X, man
dando rezar de ella con oficio de semiduplex. 

Escribió la vida de esta santa virgen VicentePücino, que 
fué confesor suyo y de su monasterio: después breve
mente Fr. Luis dé l a Presentación; y mas difusamente con 
notas y explicaciones muy doctas acerca de sus revelacio
nes y éxtasis el muy R. P. M. Fr. Juan Bautista de Lezana, 
consultor de la sagrada congregación del Indice, y cate
drático de la Sapiencia romana. Y otros hacen honorífica 
jjiencion de esta prodigiosa y extática virgen. 

DIA 25. 
SAN GHEGOHIO, PAPA VII.—Fué uno de los mas gran

des pontífices que han ocupado la sede de san Pedro, y 
uno de los hombres mas eminentes que han producido los 
siglos. Antes de su elevación al pontificado, llamábase H i l -
debrando, habia nacido en Soano do Toscana, y era hijo 
de un carpintero. Pasó en Roma los primeros años de su 
vida, en donde tuvo por maestro á Lorenzo, arzobispo de 
Melfi,enelreino de Ñápeles, y trabó estrechísima amistad 
con los papas Benedicto IX y Gregorio V i . Acompañó áes te 
último en su destierro á Alemania, y después de su muer-
tese retiró á la abadía de Cluni, donde fué abad y ejem
plar de gran virtud para aquellos religiosos. Cuando Bru 
no, obispo de Toul, designado papa por el emperador Ei>-
rique, pasó por Cluni, se llevó consigo á Roma á Hildebran-
do, cuyo crédito y conocimientos debían servirle degran-
dísima utilidad. Efectivamente el santo raonge sehizo en 
poco tiempo dueño de todas *las voluntades por el ascen
diente que le proporcionaban sus virtudes y su sabiduría. 
Nada se hizo por aquel tiempo en Roma sin d consejo y ci 
asentimiento de Hildebrando; él dominaba con su vasta 
capacidad la córte y las facciones, y todos tributaban res
peto y homenaje á su elevado mérito. Durante las agita
ciones de aquellos tiempos apareció siempre Hildebrando 
como el mediador y el arbitro en los mas graves negocios. 
La fama de su esclarecido genio y de las prendas cristia
nas con que iba acompañado, seextendió por toda Europa, 
y cuando murió Alejandro H, fué nuevamente aclamado 
papa y consagrado en Roma por el mes de junio del año 
1073, con el nombre de Gregorio Vlf . 

El nuevopapa, animado de un zelo intrépido, fo imódes
de luego vastísimos proyectos sobre la reforma de la Igle
sia, principalmente para la abolición déla simonía apoya
da entonces por la misma autoridad imperial. Dió decretos 
y fulminó anatemas hasta contra el mismo emperador En
rique IV, que le declaró la guerra, y en la cual hubiera 
indudablemente sucumbido Gregorio, sí no hubiese estado 
apoyado en el favor del cielo, y si su carácter no le hu 
biese proporcionado abundancia de recursos. Mientras es!-
laba sitiado dentro de Roma por las tropas de Enrique, ce
lebró un sínodo en que lo excomulgó; y cuando aquél en
tró en la ciudad é iba Gregorio á caer en sus manos, re t i ró
se al castillo Sant-Angelo, y allí esperó la ayuda de Ro
berto Guiscardo, príncipe d é la Pulla, que le libertó. La 
tempestad no se aquietó por esto: el emperador hizo ele
gir otro papa con el nombre de Clemente I I I , y por esta 
causa hubo en la Iglesia un cisma que principió en el año 
1080. Gregorio, sostenido por su alma y por la gracia del 
Señor, conjuró todas esas calamidades, por medio de los 
reglamentos é instrucciones continuas que daba incesan^-
temente á los fieles y á los príncipes de la cristiandad. 

Sin embargo, viéndose amenazado en Roma por lasase-
chanzas que le preparaban sus enemigos, marchó al Mon
te Casino, y de aquí pasó á Salerno, en cuya ciudad aca
bó sus dias, el 4 de mayo del año 1085, después de un 
pontificado de los mas gloriosos, y tal vez el mas fecundo 
en resultados de cuantos ha habido. En los últimos dias do 
su vida sufrió horribles amarguras, por las noticias quo le 
llegaban de los disturbios, con queera la iglesia atribula
da; y en medio de sus pesares su único consuelo ero re 
cord r á sus familiares la pureza de sus miras, la legi t i 
midad de su zelo, y su ardí en le deseo por la extirpación do 
los abusos. Su muerlc fué una calamidad inmensa para el 
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catolicismo, y lo fué mas aun para la civilización del mun
do, cuyos destinos habia incomparablemente mejorado el 
zeloso é ilustrado genio de Gregorio. Su principal mira 
habia sido hacer de todo el universo una sola familia un i 
da por los vínculos de la religión, y á este efecto empezó 
por reprimir la simonía, la violencia y los excesos de toda 
clase, tan frecuentes en aquellos tiempos. Su conducta, 
que parece dura, con algunos príncipes de Europa, fué un 
beneficio incalculable para los pueblos que gemían bajo la 
dominación de reyes tiranos. El que conozca la historia de 
aquellos siglos, verá con cuánta justicia y conocimiento 
obraba el santo pontífice, queriendo que los soberanos que 
se arrogaban sobro sus subditos un poder sin l ímites, de
biesen reconocer en la tierra un poder superior á ellos, 
que les contuviese en sus demas ías . El cielo, que mira 
siempre con interés la causa de los pueblos, suscitó por 
aquel tiempo al grande pontífice Gregorio YH, para dar 
nueva dirección á los destinos humanos en la tierra, para 
mantener á la Iglesia en una conveniente independencia de 
os poderes temporales, y para señalar su pontificado co

mo el punto de partida de la civilización humana y benéfi
ca, que ha sucedido á la de aquella época de barbarie y 
«mbrutecimiento. 

S A N P A S I C R A T E S , SAN Y A L E N G I O N T OTROS DOS COMPAÑEROS, 
MARTIBEa-—Eran de Misia, soldados de una legión roma
na acantonada en Dorosloro, en cuya ciudad murieron 
abrasados por las llamas por negarse á renunciar al culto 
de Jesucristo. Su muerte acaeció el año 302. 

SAN DIONISIO, OBISPO Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó en el siglo IV, 
y siendo obispo de Milán, fué desterrado á Capadocia 
P0t' órden del emperador Constancio, que seguia la here-
Ja de Arrio. Su constancia en defender la fé católica, le 
Prolongó el destierro, pues murió en él por los anos de 
3'10> y le acarreó muchas persecuciones, por las cuales 
mereció el título de mártir . Su sagrado cuerpo, dice ef 
Martirologio romano, lo envió el obispo Aurelio á Milán, 
cuando era su obispo san Ambrosio, á cuya traslación 
cooperó, según algunos, san Basilio el Magno. 

SAN BONIFACIO, P A P A IY.—Nació en Yaleria, ciudad de 
la provincia de Alarsi en el Abrucio ulterior, y fué hijo de 
Uti médico. Desde sus primeros años se dedicó á la carre-
ra eclesiástica : fué de talento no común, de vasta erudi-
C|on, y sobre todo de virtud eminente. Habiendo pasado 
por todos los grados de la clerecía, y desempeñado varios 
destinos en la Iglesia, fué electo y consagrado papa, eldia 
18 de setiembre del año 60T. Dedicóse en particular asi
duidad al fomento de los intereses de la religión, y obtuvo 
del emperador Focas el Panteón, templo célebre en los es
critos de los antiguos, que Agripa habia edificado en ho-
nor de Júpiter vengador, y de las demás divinidades del 

crai!ionÍSM0,eIano^9deRoma'7el 23 ánles de Jesu-
dre de n- ^ Bon'facio en una iglesia dedicada á la Ma-
de la a ¡ I ^ lüs " rá r thes , y hoy se llama Sania María 
afine , , da- Ocupó Bonifacio la silla de san Pedro seis 
anos y algunos 

MAYO, 
en tiempo del papa Sergio, esté quiso conocerle perso
nalmente, y le colmó de favores. Vuollo á su solcdí d, 
cultivó con mucho esmero la poesía latina, inglesa y sajo
na, enlaquecompusouna obra en elogio de la virginidad. 
El año T30 fué elegido y consagrado obispo de Sherburn, 
portándose en este cargo como un perfecto sucesor de los 
apóstoles. Por los años 109, estando visitando su diócesis, 
y hallándose en Dullingc, cayó enfermo, y murió, resplan
deciente en santidad y milagros. 

del ano su 
meses, y murió en Boma el dia 8 de mayo 

lona T ' 10BIS1,0-Nació en Bretaña de familia sa-
Í o J ' ™ " 1 6 del Ina, y tuvo por maestro de su 
educauon a san Adrián de Cantorbcry. Siendo todavía 
burv vCfn, lOIUOeI hábit0 en 01 monasterio de Malmes-
susVirtud!*SU abad denl,•0 dc P000- Tan b,illantcs eian 

es q«e habiendo hecho el santo un viaje á Boma, 

DIA 26. 

SAN F E L I P E N E R I , F I N D A D O R . — E l glorioso san Felipe 
Neri nació en Florencia, ciudad insigne de Italia, año de 
1513 : su padre se llamó Francisco IS'eri, persona de 
grandes prenda? ; y su madre Lucrecia Soldi, una de las 
nobles familias de Toscana. Fueron temerosos de Dios, y 
así criaron á su hijo cristiana y santamente; el cual mos
tró desde luego grande inclinación á la virtud, sien
do muy quieto , amable y devoto : por lo cual le l l a 
maban comunmente « Felipe el Bueno. » Esludió las p r i 
meras letras con gran aprovechamiento, aunque se adelantó 
mas en el estudio de la perfección crisliana, el cual siem
pre antepuso á todas las demás cosas. Desde sus primeros 
años despreció el mnndo de tal manera , que habiéndose 
quemado gran parte de la hacienda de su padre, no hizo 
senlimiento por ello; y dándole una vez un papel en que 
estaban empadronados todos los antepasados dt fsu casa 
hasta é l , antes de leerle, le rasgó. Envióle su padre al 
reino de Nápoles con un lio suyo rico, para que le here
dase , y ocupase en trato y negociación temporal: pero 
é l , tocado de Dios, escogió mas emplearse en la eterna, 
deseoso solo de heredar el cielo, y granjear riquezas es
pirituales ; y así dejando lodos las esperanzas del mundo, 
se fué á Boma, donde empezó á hacer una vida muy pe-
nilenle, comiendo solo pan y a g u a , una vez al dia, y 
cuando mucho, añadia algunas veces unas pocas de yer 
bas , ó aceitunas; mas otras veces pasaba sin desayunar
se ni comer bocado por espacio de tres dias. DisciplinA-
base cada dia, dormia muy poco. oraba miuho , guar
dando en su vestido y todas las demás cosas gran pobreza, 
sin querer recibir nada de sus parientes , ni olra renta a l 
guna , ni pensión, ni beneficio : de suerte, que vivía en la 
córte del mundo, como si estuviera solo en el yermo, 
cuanto al rigor de vida; porque de esta manera se queria 
Dios servir de é l , como se lo significó en una visión que 
luvo. Yió, estando en oración, dos santas vestidas de gran 
gloria, la una de ellas tenia en las manos un pedazo do 
pan duro, que estaba comiendo sin mas vianda: luego 
oyó una voz que le dijo: «Felipe, la volunlad de Dios es 
que vivas en esta ciudad de Roma, como si estuvieras en 
el desierto:» con las cuales palabras quiso ensenarle el 
Señor , como habia de vivir en Boma con gran abstinencia 
y castidad, y así se guardó virgen toda su vida , aumjuo 
el demonio procuró con fuertes tentaciones y ocasiones, 
que le a r m ó , contrastar su virginal pureza. Unos mance
bos atrevidos le encerraron una vez con dos mujercillas 
livianas, para que provocasen al casto mancebo; mas él 
cuando se vió en tan gran peligro, no hizo sino hincarse 
de rodillas, orando con lal reverencia, que se encc "ioron 
aquellas mujeres perdidas, de modo, que ni aun mirarle á 
la cara se atrevieron. Otras veces le acomelieron varias 
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personas, para marchitarle la hermosa azucena de su 
virginidad ; mas el siervo de Dios las redujo á conoci
miento de su culpa, y grandes l ágr imas , por el pecado 
que querian cometer. 

Estudió en Roma filosofía y teología, muy aficionado 
siempre á santo Tomás : salió aventajado estudiante, no 
dejándose por eso de emplear en obras de caridad, que 
fué tanta, que después de las lecciones se solia ir á los 
portales de San Pedro y de San Juan de Letran, á ensefiar 
á los pobres la doctrina: y cada vez que ponia los ojos en 
un Crucifijo, no podia detener las lágrimas y suspiros, 
que echaba del pecho abrasado de amor de Dios. En 
este libro de la vida determinó estudiar lo que lo que
daba de la suya. Después que acabó el curso de teología 
escolást ica, dióse totalmente á la mística; y así vendiendo 
todos sus libros, se entregó á la oración y trato con Dios; 
visitaba las principales iglesias de Roma , quedándose en 
alguna de ellas orando toda la noche. Procuró el demonio 
estorbarle tan santa ocupación, apareciéndosele en formas 
horribles ó deshonestas , de mujeres desnudas; pero el 
santo perseveró siempre en su santo propósi'o, vencien
do al enemigo común y quebrantándole siempre la ca
beza. 

Entre ejercicios tan santos, le comunicaba el Señor tan 
grandes consuelos, que no los podia llevar la naturaleza 
flaca; y así le decía á Dios amorosamente : Basta ya, Se-
fior, basta; detened el corriente raudal de vuestra suavi
dad : Señor, no puedo mas: apartaos de m í : que siendo 
yo mor ta l , no puedo llevar esta avenida de vuestros ce
lestiales deleites. Y tal vez estuvo en peligro de muerte. 
Un dia poco antes de la fiesta de Pentecostés, estando ha
ciendo wacion al Espíritu Santo, vino sobre él un fuego 
de amor tan grande , que le derribó en el suelo con una 
gran palpitación del corazón, que le duró toda su vida, 
quebrándosele dos costillas de encima del pecho, y so-
bresaliéndole un grande tumor como un puno; porque no 
le cabía eí corazón en el cuerpo. Grecia esta palpitación 
mas ó ménos , estando en oración, y á veces le hacia tem
blar á ól, y á la silla ócama, en que estaba, y aun al apo
sento, como si sucediera algún terremoto. Scntia también 
cu aquella parte un calor tan excesivo, que por mas frió 
que hiciese, y siendo él ya muy viejo, era fuerza desa
brigarse el pecho , y á veces siendo invierno , abrir las 
puertas y ventanas del aposento, para templar aquel fue
go, que se le solia esparcir por todo el cuerpo, de manera 
que á todos los que le tocaban las manos, los abrasaba; y 
una vez al exhalarse el incendio de su pecho por la boca, 
le abrasó la garganta , de modo, que estuvo de ello m u 
chos dias enfermo. Fué tan notable y admirado en Italia 
esto, que pasaba en san Felipe, que muchos médicos doc
tísimos escribieron muy eruditos tratados sobre este pun
to , y teniendo por milagrosa la palpitación del corazón, 
concuerdan en decir, que causó Dios en este siervo suyo 
aquella rotura de las costillas, para que el corazón a! dar 
aquellos saltos, no recibiese daño, y las partes vecinas 
pudieran dilatarse y ensancharse mejor, y tomar tanto a i 
re, que bastase á refrescar el corazón. 

Después de haber gastado san Felipe Neri algún tiempo 
en vida solitaria, y hecho para sí gran provisión de v i r 
tud y santidad, se determinó á negociar con el talento es
piritual que Dios le comunicó, la salud de sus prójimos. 
S a ü a por las plazas y calles, y entrábase por las casas de 

DIA 20 . 
los mercaderes, para tomar ocasión de hablar do Dios, 
trabando santas conversaciones con gente muy perdida, 
por ganarla para Cristo, comolohizo con muchos, obran
do nuestro Señor por su siervo notables conversiones de 
grandes pecadores, y él las recababa del cielo con sus fer
vorosas oraciones. Juntaba con la caridad espiritual la cor
poral , dando de su pobreza, y de lo que le daban , m u 
chas limosnas. 

Un dia se le apareció un ángel en figura de pobre muy 
necesitado, y le pidió limosna. El santo le dio luego un 
poco de dinero que tenia. Entonces se le descubrió el á n 
gel diciéndole: Yo he venido á experimentar y á ver lo 
que barias, Felipe: y dicho esto, desapareció: con lo cual 
quedó el siervo de Dios tan tierno y devoto de los pobres, 
que nunca negó limosna alguna á quien se la pidiese, an
tes buscaba él á quien darla, pasando por eso malas no
ches, y muchos peligros, de que Dios le libró milagrosa
mente. Una noche llevando unos panes que dar por amor 
de Dios , por apartarse de un carro que venia con gran 
ímpetu , cayó en un hoyo ó pozo profundísimo, pero el 
ángel del Señor le detuvo en el aire, y le sacó á fuera do 
los cabellos, sin recibir daño. Visitaba juntamente los hos
pitales, consolaba los enfermos , hacíales las camas, bar
ríales las salas, dábales de comer , ayudábales á morir; 
con lo cual dió tan buen ejemplo , que le imitaron otros 
muchos en tan santa obra, y fué ocasión que san Camilo 
de Lelis, hijo espiritual suyo, fundase la religión de c lér i 
gos regulares , llamados ministros de los enfermos. Vió 
una vez san Felipe á unos ángeles , que á los dos de 
los mismos padres les iban diciendo las palabras que 
ellos decian á unos pobres, que estaban ayudando á bien 
morir. 

El mismo san Felipe fué autor de muchas obras de pie
dad: fundó juntamente con otros quince la cofradía de la 
Santísima Trinidad de peregrinos y convalecientes do 
Roma. Juntábanse al principio en la iglesia de San Salva
dor muy á menudo para confesar y comulgar , y otros 
ejercicios santos y espirituales con que se animaban gran
demente á servir al Señor. Procuró san Felipe, que se t u 
viese allí la oración de las cuarenta horas, que se usó en 
Roma, aun antes que la instituyese el papa Clemente VIH 
sin apartarse todo aquel tiempo este siervo de Dios de la 
presencia del santísimo Sacramento, haciendo él solo las 
pláticas con tan notable fruto , que en una sola convirtió 
treinta mancebos de mala vida, sacándolos del poder del 
demonio , con notable mudanza de sus vidas. Las obras, 
que los cofrades ejercitaban con los peregrinos y conva
lecientes , causaron tanta edificación en todos , que se 
movieron á imitarlos, viniendo á servir a los pobres, 
personas de gran calidad y prelados eclesiásticos: hasta 
el papa Clemente V I I I venia á lavarles los p i é s , bendi-
ciéndoles muchas veces la mesa , y sirviéndoles en ella. 

Siendo de tan grande provecho para las almas san Fe
l ipe , le mandó su confesor se ordenase, para poder ayu
darlas mejor: hízolo por obedecer, esmerándose todo en 
ser un perfecto sacerdote: porque verdaderamente puso 
Dios en su Iglesia ács te santo, para que fuese una perfecta 
idea de cómo debían ser los eclesiásticos. Fué grande la de
voción que tenia con el santo sacrificio de la misa, y singu
lares los favores del cieloque en ella recibia,con perpetuos 
éx tas i s , y arrobamientos y ardores de amor divino. Era 
necesario, para haber de decir misa , divertirse algún rato 
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primero, y después lencr un ayudante conocido que le t i 
rase la casulla, y advirtiese de lo que habia de hacer. Mu
chas veces era menester pararse en el altar un buen rato, 
para cobrar las fuerzas, que el exceso de su amor le ha
bia quitado. Dióse totalmente á oir confesiones, por el 
grande fruto que en eso experimentó, en lo cual no solo 
el d i a , sino también parte de la noche, se ocupaba. Iba 
todas las mañanas á la iglesia, y se sentaba en el confe
sonario, esperando la gente: de donde no se levantaba, 
sino es para decir misa, ó para otra cosa precisa; y enton
ces dejaba dicho á dónde iba. Cuando no habia penitentes, 
se estaba junto al confesonario, leyendo ú orando, espe
jando á que alguno acudiese á confesarse: con lo cual le 
hallaban todos los que querían. Con esta asistencia , ganó 
inünitos para Dios; pero no se contentaba con solo confe
sarlos, sino que procuraba perfeccionarlos, y adelantar
los en mucho espíritu ; y así tuvo hijos de penitencia emi-
nenlo, y de rara santidad. Juntábalos por las tardes, y 
les trataba del desprecio del mundo, fealtad del pecado, y 
hermosura d é l a v i r tud , con tan grande fervor, que le 
veian levantado en el aire : otras veces se estremecia la 
silla y el aposento en que estaba. Era muy ordinario 
haber confesado antes de amanecer cuarenta personas, y 

habiéndolos confesado a estos, y otros que se seguían, 
08 aviaba los domingos y fiestas á que estuviesen en 

oración, hasta que él dijese misa, la cual oian todos y 
comulgaban en ella; y en dando gracias, los repartia por 
'os hospitales de Roma, en donde consolaban los enfermos, 
dábanles buenos consejos . exhortábanlos á que con ver
edero dolor confesasen sus pecados, llevábanles algunos 
! 0Si>los y limosnas , haciéndoles las camas, y limpiando 
08 vasos inmundos, ejercitando juntamente la misericor

dia corporal con la espiritual. Cada dia de los que no eran 
fiestas de guardar, enviaba también á los hospitales á 
heinta, ó c u a r e n l a d o los mas fervorosos, con singular 
f<l¡libación de toda liorna , por ser entre ellos muchas per
sonas de calidad. 

Dotó el Señor á san Felipe de las partes necesarias para 
ser un perfecto maestro de espíri tu, y operario evangéli
co ; porque le tenia escogido, para salvar por su medio 
^numerables almas; y así en órden al bien de los próji
mos le ilustró con una soberana sabiduría. Conoció los pen-
sam¡entos mas secretos de sus penitentes, y lo mas oculto 
^e sus corazones, avisándoles de sus faltas: y si cuando 
los confesaba, se les olvidaba algún pecado, el santo les 
acordaba y avisaba, que le confesasen : otras veces se los 
decia ánles 'que ellos los dijesen; entre otros el cardenal 
Francisco María Tarusio certificó, que se los habia dicho 
á él. Conocía también los que estaban en gracia , ó peca
do , causándole mal olor los pecados, y pareciéndole dis
formes: especialmente los puros y castos, le causaban 
nable0' ^ SUaVe ' y loS deshoneslos un hedor abomi-
desh ' COnoc'a Por el 0'or« los <Iue eran Puros ^ 

Ono^os' legando una persona que habia cometido 
«ÍU pecado gi-av^ le d i j0 : .Que mala m leneis! Eila se 

e "'O, é hizo algunos actos de contrición, y tornó á po
nerse delante del siervo de Dios, el cual le dijo : Desde 
que os apartasteis de m í , habéis mudado de rostro. Otra 
vez entró en el aposento del santo un mancebo que se con-
iesafea mal ; al verle san Felipe, comenzó á llorar amar
gamente, diciendo con grandes l ágr imas : ¿Qué es la cau
sa , que no os confesáis enteramente ? Hijo, no mintáis á 
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vuestro padre espiritual los pecados ¡ declaradlos todos en 
la confesión. Pasmóse el mancebo oyendo estas palabras, 
y al dia siguiente, habiéndose primero confesado bien con 
otro, fué á ver al siervo de Dios; mas en viéndole san Fe
lipe , dijo : Ahora sí, h i jo , habéis mudado de rostro; aho
ra s í , que sois otro diferente del de antes. Otro mancebo 
se fué á confesar cen el santo por cumplimiento; el cual le 
oyó ; pero en acabando la confesión, sin absolverle, le d i 
jo : El Espíritu Santo me ha dicho, que todo cuanto me ha
béis confesado, es mentira. Quedó espantado el mancebo, 
y tan trocado, que después se confesó bien y entró r e l i 
gioso. A otro, que también se confesaba fingidamente, le 
dijo : Vos habéis encubierto tal y tal pecado por v e r g ü e n 
za: confesadlos todos, si no queréis iros al infierno. Mu
chas personas que deseaban lomar consejo del santo, él 
se lo daba, y respondía á sus dudas ó escrúpulos , á n -
tes que se los dijesen, ó animaba á que hiciesen tal ó tal 
cosa que habían pensado, porque no se le encubría lo 
mas secreto del alma. A otros , que tenían empacho de 
descubrirle sus tentaciones, el santo les llamaba, y se 
las decía. 

Ponía á sus penitentes en gran desprecio del mundo, y 
de los bienes temporales. Habiendo uno que se confesaba 
con el santo, juntado mucha hacienda con demasiada co
dicia, le dijo : Hijo, antes que tuvieses esta hacienda, te
nías un rostro de á n g e l , y yo me deleitaba en mirarte; 
pero ahora has perdido aquella alegría y mudado de ros
tro; y así mira por tí. Fueron tan eficaces estas palabras, 
que de allí adelante , no trató aquel hombre sino de ate
sorar las riquezas del cielo. Un mancebo, también hijo su
yo de confesión, estudiaba leyes con grande diligencia y 
afán, para medrar por aquel camino, y subir á grandes 
puestos. Vino un dia llamado por san Felipe , y se le ar
rodilló delante. El santo comenzó á hacerle grandes ca
ricias, descubriéndole todos sus intentos, y dicíendole: 
¡Dichoso vos, y bienaventurado! Vos estudiáis ahora: 
después de graduado ganareis crédito, y hacienda junta
mente : levantareis vuestra casa , seréis abogado, y ven
dréis á tener una gran dignidad. De esla manera le fué d i 
ciendo todas las grandezas que le podía dar el mundo, y á 
él le habían ya pasado por el pensamiento, repitiendo de 
nuevo aquellas palabras : ¡ Dichoso vos y bienaventurado! 
Entonces ya no habrá quién pueda llegar á hablaros. El man
cebo pensaba que el santo decia todo aquello de veras; y 
así le escuchaba con gusto, hasta que cogiéndole san Fe
lipe la cabeza y llegándola al pecho, le dijo al oído 
estas palabras solas: ¿Y después? Las cuales imprimió 
de tal suerlfi en el corazón de aquel estudiante, que 
volviéndose á casa no las podia echar de s í , sino repetir
las á menudo: ¿ Y después? Diciendo entre s í : Yo estudio 
para valer : ¿ y después ? Después de haber estudiado me 
graduaré : ¿ y después ? Después vendré á ser abogado: 
¿y después? Después me darán una granacha : ¿ y des
pués? Cavó tanto esto en su corazón, que determinó m u 
dar intentos y no buscar mas que á Dios. Lo mismo pasó 
con otras personas á quienes sucedían las cosas del mun
do prósperamente ; porque diciéndoles el santo las mis
mas palabras: ¿ y después ? les hizo dejar los cuidados y 
negocios del siglo. 

Al principio rehusaba admitir mujeres para o ídas de 
confesión, con las cuales era recatadísimo , temiendo no 
cayese en la pureza de su alma alguna mancilla, y si a l -
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gana confesaba era Iratándolas con aspereza y rigor, pero 
para que pudiese hacer igual frulo en ellas qne en los 
hombres, le desahogó el mismo Scfior que le habia esco
gido para bien de todos , comunicándole un singular don 
de castidad : k» cual fué desde una gran victoria , que a l 
canzó este siervo de Dios del enemigo común ; y sucedió 
de esta manera. Estando una dama de Roma muy hermo
sa hablando con su amigo, que no estaba bien con elsantó 
por ser contrario á sus costumbres, le dijo , que ella se 
sentía con ánimo y determinación de vencer aquel sacer
dote y hacerle caer con ella en pecado. El amigo se holgó 
mucho, y la prometió si lo hacia, de darle una gran suma 
de dineros. Para ejecución de esta infernal resolución , se 
fingió enferma aquella mujer , y envió á llamar al santo, 
diciendo que estaba muy mala y arrepentida de su vida 
escandalosa, y le suplicaba quisiese venir á consolarla y 
remediar su alma. El siervo de Dios, con el encendido 
celo que tenia, al puntó fué a l l á : mas cuando estuvo en 
su sala, salióle á recibir aquel lazo de Satanás con solo un 
vestido de volante tan sutil, que ninguna parte de su cuer
po se encubría. El santo conociendo luego las asechanzas 
del demonio, sin responder palabra á los halagos con que 
le provocaba la mujer, volvió las espaldas y se fué esca
lera abajo. Ella fué tras é l , y viendo que se escapaba, 
llena de rabiosa furia, cogió un banquillo, que fué lo 
primero que encontró, y lo arrojó tras el siervo de 
Dios con gran fuerza para matarle ó descalabrarle ma
lamente ; pero quiso Dios que no recibiese daño alguno. 
Agradó tanto al Señor es e hecho de san Felipe, que desde 
entonces hasta el fin de su vida, que fueron cosa de cua
renta años, no sintió movimiento alguno sensual ni ilusión 
natural, quedando insensible como si fuera piedra para 
todas tas blanduras y violencias de la carne. Con esto no 
excluyó san Felipe á ningún género de gente de su doctri
na y santa comunicación: con que fué increíble el fruto 
que hizo en innumerables almas, así de los que ge queda
ron en el siglo, pero con grande perfección de vida, como 
de los que entraron en religión por su consejo. 

Florecia en este mismo tiempo en Roma el glorioso pa
triarca san Ignacio de Loyola, que poco antes habia fun
dado la Compañía de Jesús , de quien fué muy familiar san 
Felipe: san Ignacio estimaba también su santidad y ce
lo, on que eran muy parecidos los dos santos. Solia l l a 
mar san Ignacio á san Felipe la Campana, por los muchos 
que por su medio llamó Dios á las religiones. El mismo 
san Felipe maravillado de la santidad de san Ignacio por
que visiblemente le veia con grandes rayos de luz que 
cebaba de su rostro , y considerando el buen ejemplo y 
celo de las almas do los primeros padres de la Compañía 
de Jesús, le pidió le admitiese en la Compañía como el 
mismo san Felipe lo contó á dos cardenales; pero san I g 
nacio, ilustrado de Dios no lo quiso hacer porque el Señor 
tenia guardado á san Felipe para fundador de otro sanio 
instituto, que fué la Congregación del Oratorio, que ha sido 
para tanta gloria de Dios: y también porque le pareció 
qne no era bien interrumpiese ó dejase los santos empleos 
en que se ocupaba con fi uto (an notorio ; porque los san
tos no tienen otra mira sino la mayor gloria divina. Con 
esto prosiguió san Felipe con mas fervor en su modo de 
vida, en la cual también se coniirmó con otra respuesta 
que tuvo del cielo para que continuase lo comenzado; por
que con el trato que tenia el santo con los religiosos de la 
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Compañía, Je comunicaron las carias dé los padres que es
taban en las Indias, las cuales hacia leer san Felipe á sus 
discípulos, y él so encendió tanto en deseos de imitarlos, 
empleándose en la conversión de la gentilidad, que quiso 
irse á las Indias. Mas un gran siervo de Dios, religioso de 
san Bernardo, llamado Fr. Agustín Crhetini, abad del mo
nasterio de las Tres Fontanas, á quien pidió el santo le en
comendase á Dios y diese su consejo, lo contó como san 
Juan Evangelista se le habia aparecido, y habia dicho que 
las Indias de Felipe hablan de ser Rema , y que en ella 
queria Dios servirse de su persona. 

Pero así como Dios se agradaba en las santas obras de 
este siervo suyo ; así el demonio las senlia mucho, y 
procuró con todas sus fuerzas y artes estorbarlo. Para es
to lomó por instrumento á un diputado de la iglesia de 
San Gerónimo de la Caridad, en donde confesaba esto 
santo y otros dos malos sacerdotes; todos tres seconfede-
raron para perseguir á san Felipe y echarle de aquella 
glesia : murmuraban de él continuamente y escarnecíanle 
diciendo mil oprobios, echándole maldiciones y hac i én 
dole muchas vejaciones. Cuando iba á deeir misa, unas 
veces le daban con la puerta de la sacristía en los ojos y 
no le dejaban entrar: otras le hacían esperar y escondían 
el cáliz, y por lo menos le daban mal recado. Algunas ve
ces estando revestid o, le mandaban desnudar: aun des
pués de haber salido á decir misa, leechaban de un altar á 
otro; y á veces le hacían (ornar á la sacristía, y que se 
volviese á desnudar sin dejarle decir misa. Fué terrible y 
prolija esta persecución, y el santo se volvió con ella muy 
afligido, de manera que estando una vez diciendo misa, 
dijo afectuosamente á Dios: O buen Jesús, ¿por qué no 
me oís? ¿Qué es esto, Señor, que habiendo yo pedido á 
vueslra divina Majestad, tanto tiempo y con tanta instan-
cía, el don de paciencia para rebatir la violencia de tan
tas adversidades, no me habéis oido ? Oyó entonces la 
voz del Señor , que claramente le respondió : Felipe, ¿ n o 
me pides paciencia ? Pues advierte qne quiero dártela, 
con tal que lú mismo, si de corazón la deseas , te la pro
cures y ganes cenias persecuciones y trabajos qne ahora 
padeces. Con este favor quedó animado para sufrir mu
cho por Jesucristo , deseando padecer mas por tan buen 
Señor. Al fin de dos años de persecución, gozó el fruto 
de su paciencia , triunfando con bondad de la malicia de 
sus contrarios; porque estando uno de los sacerdotes quo 
le perseguían diciendo al siervo de Dios muchos opro
bios y escarnios, con palabras muy injuriosas, y gran c ó 
lera: el otro lo estaba viendo ; y considerando la invenci
ble paciencia de san Felipe, tuvo de él gran compasión y 
le pareció tan mal lo que hacia su companero, que arre-
raentiendo á é l , quiso ahogarle; y lo hiciera, porque le 
apretó la garganta, de suerte, que si el mismo san Felipe 
no se lo impidiera , lo dejara allí muerto por falta de res
piración. Después , confuso de lo que él había usado con 
el mismo santo, le pidió pe rdón , y se confesó con él, po
niéndose totalmente en sus manos, que fueron el remedio 
de su alma perdida. También el diputado de la iglesia, 
que habia sido la principal causa de aquella vejación, se 
postró á los piés de san Felipe, en presencia de muchos, 
pidiéndole perdón, muy arrepentido de su yerro. Confe
sóse con él, quedando por uno de sus hijos espirituales, y 
mas aficionados del siervo de Dios, con notable mudanza 
de vida, y aprovechamiento de su espíritu. 
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Con oslo prosiguió san Felipe con mas fervor en su sania 
ocupación, acrecentándose cada dia el número do sus discí
pulos, y pláticas espirituales, sermones, disciplinas, y otros 
santos ejercicios en que se empleaban. Solia i r el santo 
con ellos á visitar las siete iglesias de Roma, al principio 
con veinte, ó treinta, que le acompañaban ; pero después 
pasaron de dos mi l . No pudo sufrir el demonio tanta pie
dad y devoción; y así levantó otra persecución contra el 
siervo de Dios: porque muchos empezaron á murmurar 
de aquella acción, atribuyendo á soberbia y ambición, el 
andar acompañado de tanta gente. Acusaron á san Felipe 
delante del vicario general del sumo pontífice, ca lumnián
dole todas sus acciones, é imputándole de inventor de una 
secta nueva. Oyendo esto el vicario del papa con un celo 
arrojado é indiscreto, hizo llamar á san Felipe, y encen
dido en cólera le llamó ambicioso, soberbio, hipócrita, 
quitándole por tiempo la licencia de confesar, y prohibién
dole hacer cualquier otro ejercicio. El santo lo llevó todo 
con gran paciencia ; mas el Señor le consoló á él y á los 
suyos, apareciéndose en medio de ellos un sacerdote, no 
visto ni conocido, antes ni después , vestido de un hábito 
basto y grosero, y ceñido con una soga , diciéndoles que 
venia de parte de unos santos religiosos, que hablan te-
uido revelación de lo que pasaba : que orasen; porque 
todo pararía en bien, y la persecución cesaría muy presto 
con grandes mejoras de aquella santa obra, y los que en
tonces eran cottrarios, presto serian amigos: mas los que 
perseverasen en contradecirla , serian castigados con la 
'íiucrte, y que ei vicario general, que mas que todos la 
perseguía , moriría dentro de quince días. Todo sucedió 
as í ; Y el vicario murió repentinamente dentro del término 
señalado. El papa Paulo IV, cuando supo lo que pasaba, 
Cllvió al siervo de Dios dos velas doradas, de las que ar-
ften delante de su santidad el día de la Purilicacion de la 
Virgen, dándole plena licencia para todo » y que andu
viese con todos los que quisiesen las siete iglesias , y que 
le pesaba no poder él mismo en persona hacerlo. Padeció 
después otras grandes calamidades y calumnias por las 
pláticas y sermones, que por su órden se hacian á la gente 
que acudía á san Felipe; pero el Señor volvió por la ver
dad y avisó á su siervo de todo lo que pasaba contra é l , y 
'e consoló mucho. 

Con laníos favores y significaciones del ciclo, de lo mu-
cho que se agradaba la divina bondad en todas las cosas 
que ponía mano su siervo para aprovechar á las almas , y 
lograr en ellas la sangre del Redentor, iba cada dia cre
ciendo su zelo y encendiéndose mas su ardiente caridad, 
con mas vivos deseos de aprovechar á todos ; y así para 
ayudar con muchas manos la salvación de sus prójimos, 
que tanto deseaba ganar para Jesucristo, instituyó la con-
K^egacion del Oratorio, de presbíteros y clérigos seglares, 
ate T" 0!}li?acion dc vo10 ó juramento sirviesen al Señor, 

en 1endo á la salud y perfección de sus almas, y desús 
P ojimos, con el uso de la oración , predicación de la pa

ra ^ Di03 y frecuencia de los sacramentos. Su primero 
Y perpetuo general fué san Felipe Ner í , y él la dió p r i n 
cipio y forma y leyes úti l ísimas, y rigió con gran candad 
y prudencia, Hicieron iglesia y casa en Santa María de 
Valhcella, en cuyo edificio concurrieron grandes señales 
de lo mucho que nuestro Señor se había de agradar en 
aquel santo instituto, de donde han salido muchos prelados 
y cardenales, y otros hombres muy insignes, y señalados 
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escritores. Conservábalos san Felipe en singular observan
cia y obediencia, en la cual se esmeraron tanto sus dis
cípulos , que no les mandaba cosa ol siervo de Dios , que 
no la ejecutasen luego , por repugnante que fuese al sen
tido, concurriendo el Señor con notables maravillas. El 
cardenal César Baronio , que fué uno de los primeros do 
la dicha Congregación, padecía tan grande flaqueza de 
estómago, que por poco que comiese, le daba mucha pena 
y un desvanecimiento de cabeza tan notable, que el santo 
le había prohibido tener oración y oti os ejercicios que pu
dieran dañarle. Fué un dia después de comer al aposento 
de san Felipe , donde estaba un pan muy grande y un l i 
món no pequeño. Viéndole allí, le dijo el siervo deDios: To
mad cs!e pan y este limón, y comedio todo en presencia raía. 
Uízolo así como se lo o r d e n ó , aunque echaba de ver que 
naturalmente le habia de hacer grande d a ñ o , y que podía 
correr riesgo su vida. Fué cosa maravillosa que con esto 
quedó libre totalmente de aquellos achaques, bueno y 
sano de la cabeza y estómago. Algunas veces estando el 
mismo César líaronio con calentura, le mandaba ir al hos
pital á servir á los pobres , y volvía sano y bueno. Una 
cosa maravillosa se notó en este santo, que cuanto man
daba á sus discípulos ó penitentes , Ies salia bien; y al 
contrario, loque hacian sin su órden les costaba caro: con 
cual experiencia l e e r á n obedienlisimos. Pasando un dia el 
siervo de Dios con sus discípulos por junto á un lago, 
dijo : ¿ Quién de vosotros seria tan obediente que se echase 
en este lago? Apenas lo hubo dicho, cuando uno de ellos 
se echó dentro, sin considerar que el sanio no lo habia 
dicho con aquella intención. Favoreció Dios al hombro 
obediente librándole que no se ahogase. Otra vez mandó 
á tres de sus discípulos que desnudos anduviesen por la 
calle de mayor concurso de Roma; luego al punto se fué-
ron á desnudar; pero el santo, viendo su puntualidad, les 
mandó se volviesen á vestir y lo dejasen. 

Ejercitaba á los suyos en grande mortificación, man
dándoles cosas muy difíciles á juicio y sentido. Habiendo 
predicado un dia en la iglesia de la Congregación el padre 
Agustín Marno un excelente s e rmón , de que hubo grande 
aplauso, le ordenó que otro dia cuando predicase , dijese 
el mismo sermón-sin mudar palabra; y él lo hizo así: 
después le mandó lo mismo hasta seis veces, ordenándole 
siempre repitiese el mismo sermón. A todo obedeció el 
dicho padre, aunque sabia que los oyentes decían, cuando 
subía al pulpito: Este es el padre que no predica sino un 
mismo sermón. A otros mandaba predicar de repente, fa
voreciendo Dios la simplicidad de su obediencia ciega, 
predicando entonces mejor que de pensado. Otras veces, 
cuando uno estaba en lo mejor del sermón , le mandaba 
que lo dejase. Al cardenal Baronio, cuando era de la Con
gregación, le hacia, por humillarle, que l lévasela cruz en 
los entierros, siendo ya sacerdote y persona de grande 
autoridad y estima. Mandábale también , antes de orde
narse , que con una gran redoma de cuatro ó cinco azum
bres fuese á comprar vino á las hoster ías , ordenándole 
que no comprase mas de dos ó tres cuartos, pero que h i 
ciese primero le lavasen y limpiasen muy bien la redoma, 
y que bajase á la bodega á ver como sacaban el vino, y 
que hiciese le trocasen un escudo: cosa que en Roma lo 
hacen de mala gana y disgusto , por haber muy poca mo
neda de cobre; y así cumpliendo él todas estas diligencias, 
y parecicndolcs, á los que vendían el vino, se burlaba de 
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olios, ¡o dccian nuichas palabras pesadas, amenazándolo 
que lo d a ñ a n de pales. A oíros hacia postrarse á la pnerla 
do su aposento y estarse allí , para que todos los que ve
nían á visitarlo pasasen por encima, ó los pisasen. Vinie
ron á uno de la Congregación pensamientos de desprecio 
de san Felipe: descubrió esta tentación ai siervo de Dios, 
el cual, por mortificarse á sí y al otro , le mandó los ref i 
riese públicamente en el refectorio en presencia de todos. 
Obedeció el discípulo, y el santo varón le estuvo escu
chando con grande gusto suyo, por oir sus desprecios; 
porque no menos se mortificaba san Felipe á s i , que mor
tificaba á otros, no tanto para vencer en sí algún afecto 
desordenado , cuanto para ser verdaderamente despre
ciado de todos y disminuir el concepto que tenían de su 
santidad. 

En orden á esto tenia en su aposento algunos libros en
tretenidos de fábulas y dichos graciosos, que se hacia leer 
cuando le visitaban algunas personas extranjeras á título 
de santo. Envióle una vez el papa Clemente VIH unos se
ñores del reino de Polonia para que viesen un santo : mas 
san Felipe, cuando lo supo, y que ya venían , mandó que 
le leyesen un libro de gracias, y que no parase el lector 
hasta que él por senas se lo dijese. Cuando liogaron aque
llos caballeros , sin mas cumplimiento les dijo : Esperad, 
señores, por hacerme merced, basta que se acabe de leer 
esta fábula , y mientras se leia , iba diciendo: Mirad si 
tengo yo buenos libros; y otras cosas semejantes, sin ha
blar ni una sola palabra de devoción ni espíritu. Mirábanse 
aquellos caballeros uno á otro , porque esperaban que les 
habia de decir grandes cosas ; al cabo de un rato se fué-
ron, sin sacar mas de san Felipe; el cual así que salieron 
mandó arrimar el libro, diciendo : Ya se ha hecho aquello 
que convenia. En algunas ocasiones solia andar con un 
manojo de relama en la mano, para que le despreciasen. 
Otra vez se hizo raer la mitad de la barba, y salió así en 
público, sallando y bailando para que lodos se burlasen 
de él. Un dia habiendo gran multitud de gente en la plaza 
de San Pedro Ad-Yincula , se puso á saltar. Otra vez en 
una de las calles mas públicas de Roma se encontró con 
el gran siervo de Dios Fr. Félix de Cantalicio, capuchino, 
varón sant ís imo, grandemente mortificado: preguntóle 
Fr. Félix si tenia sed : y respondiendo san Felipe que sí, 
le dió á beber públicamente una bola de vino que llevaba 
al cuello, diciendo : Ahora veré si sois mortificado. San 
Felipe al punto comenzó á beber , y concurriendo mucha 
gente, decían u ¿ No veis como un santo da de beber á 
otro santo? Después dijo san Felipe á Fr. Fé l ix : Ahora 
quiero yo también ver si sois mortificado, y quitándose el 
sombrero se lo puso en la cabeza, diciéndole que andu
viese así. El bendito Fr. Félix respondió que sí i r i a , pero 
que si le quitaban el sombrero no fuese á su cuenta. A n 
duvo de aquella manera un gran trecho, hasta que san 
Felipe, que tenia ya conocida la gran santidad de Fr. F é 
lix , envió quién se le quitase; y cada uno se fué por su 
parle , dejando en duda cuál de los dos se habia mortifi
cado mas en aquella ocasión. 

Con tales ejemplos se animaban á hacer grandes mort i 
ficaciones, que les ordenaba san Felipe, no solo los sa
cerdotes de la Congregación, sino los seglares, peniten
tes del sanio, siendo gente de palacio y muy noble, á los 
cuales ejercitaba el siervo de Dios según el caudal de v i r 
tud de cada uno : y como tuvo muchos penitentes de gran 

perfección, les hizo también hacer obras de grande mor-
lííicacion. Vió una veza un hijo suyo de confesión enri
zado y con copete : luego le mandó que se quitase el ca
bello, y que por eso fuese al F. Fr. Félix, que él se lo qui
taría. Fué allá ; pero Fr. Félix, á quien habia ya dicho el 
sanio loque habia de hacer, en vez de quitarle el cabello, 
le rapó la cabeza, pasando aquella persona por ello con 
gran paciencia. Otro hombre llamado Alberto, le p i 
dió licencia para llevar cilicio : el santo le dijo que se le 
pusiese sobre la ropilla : así lo hizo sin replicar mas pa
labra , y le trajo hasla la muerte : por lo cual vinieron á 
llamarle «Alberto el del cilicio.» A un gentilhombre del 
cardenal Sitíelo mandó algunas veces que llevase, como 
lacayo, á un caballo del freno, pasando por las casas del 
mismo cardenal. A este mismo mandó que se rayase la 
mitad de la barba , y lo hubiera hecho si el santo no se lo 
estorbara después. Muy de ordinario era mandar á perso
nas de calidad que fuesen á las iglesias de mayor con
curso á pedir limosna, que las barriesen y llevasen la 
basura. Otras veces les enviaba á que pidiesen por amor 
de Dios de puerta en puerta. A otros hizo trabajar en algu
nas fábricas: á otros ordenaba que con ropas hechas pe
dazos saliesen por las calles, ó sin capa; á otros , que se 
pusiesen muchos sombreros. Un perro, dejando á su ama, 
se vino á san Felipe, cobrándole tanto amor, que no le 
pudieron apartar de él. Con este perro hizo hacer á ios 
suyos noíables mortificaciones por espacio dfc catorce años: 
hacia que le llevasen en brazos ó atado, de manera que 
el perro era muy conocido : lo llamaban cruel azole del 
entendimiento humano, por lo mucho que con él mortif i
caba san Felipe el juicio de sus discípulos. Fué cosa admi
rable en este santo, que no hizo hacer mortificación a l 
guna , que no sacase de ella el fruto que pretendía. 

Obedecian al santo con tanta prontitud todos sus discí
pulos , así por el grande concepto que hacían de su emi
nente santidad, como por la experiencia que tenían de sus 
amorosas enl fañas , y lo mucho que les favorecía corporal 
y espir í luahnente , acudiendo con su ardiente caridad á 
todos, librándolos en sus aflicciones y trabajos, con gran
des maravillas que Dios obraba por su siervo, el cual so 
multiplicaba milagrosamente por hacer bien á sus peni-
lentes , cuidando de todas maneras de su bien temporal y 
eterno. En hijo de confesión del santo, habiéndose embar
cado, vinoá dar en manos de turcos, y por escaparse do 
ellos, se echó al mar con otros muchos. Apenas se hubo 
echado, cuando comenzó á luchar con las olas y con ia 
muerte, porque no sabia nadar: ya que se hundia, acor
dándose de su santo maestro que estaba en Roma, se en
comendó á él. Al mismo punto se le apareció san Felipe 
sobre las aguas, y tomándole de los cabellos, le sacó del 
mar sano y bueno; y poniéndole en la ribera, desapare
ció. Otro penitente suyo fué preso de turcos , y afligido de 
su desgracia, acudió á la orac ión , rogando á Dios que 
por los merecimientos de su confesor le librase de aquella 
servidumbre. Aparecióle también el santo, y le dijo r No 
temas : encomiéndale á Dios, que no serás esclavo; y fué 
a s í ; porque ochando á los demás en cadena, á é l , por ser 
ya viejo , le dejaron ir libre. 

No hacia menos maravillas por el bien espiritual de los 
suyos. Un sacerdote de la Congregación estaba en peligro 
de ofender á Dios, por acabar cierto negocio que le enco
mendó san Felipe, y asi estaba muy afligido una nochej 
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mas estando cerrado en ú aposento oyó abrir la puerta y 
vió entrar al siervo de Dios que inoraba en otra parle, y 
acercándose á él le p regun tó : ¿ Cómo estáis? Respondió: 
Malo; entendiéndolo de la aflicción y peligro que tenia. 
Entonces san Felipe, poniéndole las manos sóbre la cabeza, 
y haciéndole la señal de la cruz, le di jo: No temáis : con 
lo cual desapareció y cesó toda aquella tribulación del 
buen sacerdote, quedando muy alegre y contento : el cual 
halló á la mañana cerrada la puerta del aposento como la 
dejó. Una señora muy noble de Roma, por odio que tenia 
con un pariente suyo, dejó de confesarse con el siervo de 
Dios, cuyos consejos no queria oir. Perseverando en esta 
obstinación, sintió una noche que le dieron una gran bofe
tada, y con el golpe oyó la voz de san Felipe, que le de
c í a : ¿Hasta cuándo has de estar con esc enojo? Con esto 
la mujer volvió sobre s í , derramando muchas lágrimas, y 
al amanecer fué á buscar á su santo confesor. A otra ma
trona florentina habia dado órden san Felipe, que cada no
che á cierta hora señalada se levantase á oración; pero 
descuidándose ella en cumplirlo, la tornó á encargar fuese 
en esto mas diligente, y que si no se enmendaba, él mismo 
la iria á despertar; y así fué, porque cada vez que ella se 
dejaba llevar del s u e ñ o , sentia que el santo la despertaba 
y decia que se levantase á orar, y cuando á la mañana iba 
á reconciliarse con é l , le decia: ¿ISo os he despertado yo 
esta noche? Fueron muchas esas milagrosas visitas que 
hizo el santo, fiara socorrer sus penitentes, asi de trabajos 
de alma como de cuerpo; y á muchos daba salud, apare-
ciendoseles de noche y hablando con ellos ; porque los te-
nia mtíii(]0;. t0(ios en sus entrañas , y estaba rogando por 
^llos cuando ellos dormían , favoreciéndoles de otras mu-
chí»s maneras. 

J'ué caso singular el que pasó con un hijo de Fabricio de 
Maximi, el cual teniendo cinco hijas de Lavinia Ruslici, su 
mujer, y estando ella preñada y con dolores de parlo, dijo 
á san Felipe que rogase á Dios por ella: el cual después de 
haber estado un rato suspenso, respondió s Vuestra m u 
jer parirá esta vez un h i jo ; yo quiero que le pongáis el 
nombre á mi gusto: ¿no eslais contento de ello? Respon
dió Fabricio que sí. Añadió san Felipe: Pues llamadle 
Paulo; y esto no solo se lo profetizó entonces, porque mu
cho antes se lo habia dicho; al fin sucedió como el santo 
le había prometido; pero siendo el niño ya de catorce años 
cayó malo de una calentura continua que le duró setenta 
y cinco días. Iba el siervo de Dios á visitarle cada día, 
porque le queria mucho, y desde niño le habia confesado: 
llegando el muchacho á punto de muerte, enviaron á de
cir al siervo del Señor , que si le queria ver vivo viniese 
luego. Estaba san Felipe diciendo misa, y entretanto m u 
rió Paulo, y sq padre le cerró los ojos, y el cura que le 
habia oleado y ayudado á bien morir, se habia ido y a , y 
ôs de casa qUep¡an amortajarie Kn e8ta 8aw0 iiCgó san 
e 'P6, y diciéndole como ya el muchacho estaba muerto, 

^ puso en oración, y en acabándola roció con agua bendita 
« rostro del difunto, y le echó unas gotas dentro de la bo
ca ; luego comenzó á soplar en el rostro; y poniéndolo la 
mano sobro la frente, le llamó con voz alta, diciendo: 
Paulo, Paulo: el cual al punto abrió los ojos y le respon
d i ó : Padre; y añadió : yo me habia olvidado de un peca
do, y asi querria confesarme. Hizo el santo que se saliesen 
lodos fuera, y habiéndole dado un Crucifijo, le confesó. 
Acabada la confesión, y vueltos los de casa al aposento. 
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se puso el resucitado á hablar de su madre y hermana d i 
funtas : duró la conversación media hora, respondiendo 
siempre el muchacho con voz clara y con colores de sanio. 
Últimamente le preguntó san Felipe si queria mor i r : res
pondió que s í , por irse al cielo, donde estaba su madre y 
hermana. Entonces el siervo de Dios, dándole su bendición, 
le dijo: Vele en hora buena y ruega á Dios por mí. A l 
mismo punto tornó á morir el muchacho con roslro muy 
alegre y sin hacer movimiento alguno, estando présenles 
á lodo su padre y madrastra, y otra genle. 

No es ménos maravilloso lo que sucedió con una señora 
romana, la cual estándose muriendo, padecía grandes len-
taciones. Fuéla á ver el sanio, y habiéndola animado un 
rato, se salió para visitar otro enfermo; pero en el camino 
s e p a r ó , y dijo á los que le acompañaban: | Oh pobiccita, 
pobrecila! Necesidad tiene de favor, y menester es volver 
á socorrerla; volvamos á la casa de aquella señora. Vuelto 
que hubo, hallóla en el mismo estado; y acercándose á la 
cama hizo retirar á algunas señoras que estaban al l í : luego 
comenzó á soplar en el roslro d é l a enferma, y á orar por 
ella; y habiéndola puesto las manos sobre la cabeza, y 
mirándola fijamente, en voz alia, que lo oyeron todos, dijo 
estas palabras: Alma , yo le mando de parte de Dios que 
salgas de esfe cuerpo: y en el mismo instante espiró. Esto 
hizo el siervo de Dios, como después lo declaró, porque si 
aquella persona tardara en morir,, corria gran peligro de 
consentir en las lenlaciones que el demonio la ofrecia. Pa
recía que tenia en la mano este glorioso y bienaventurado 
sanio la vida y la muerte, la salud y enfermedades de sus 
discípulos, y penitentes principalmente:en diciendo ¡ud-
guno: Yo no quiero que muráis ahora; por desahuciado que 
estuviese, luego convalecía , y algunos cobraban salud de 
repenle. Otros, estando frenéticos, sin haberse confesado, 
en visitándolos san Felipe, luego volvian en sí y se confe
saban, lomándoles después el frenesí. A Antonia Raidi dijo 
una vez el santo: Antonia, yo no quiero que esleís enfer
ma sin mi licencia; y ella todas las veces que se sentia con 
accidentes malos y prenuncios de alguna enfermedad , se 
iba al siervo de Dios y le decia si queria que estuviese en
ferma, y todas las veces que el santo le decia que nó, ce
saba lodo mal. Otros muchos de sus penitentes, cuando 
estaban malos y el santo ausente, en encomendándose á 
él, luego cobraban salud. 

Muchos que estaban en la hora de la muerte eombalidos 
del demonio, en visitándoles san Felipe y haciendo oración 
quedaban libres y veían á los demonios que huían , los 
cuales del nombre solo de Felipe temblaban, l'na mujer 
moza, combatida de terribles tentaciones del demonio, fué 
á pedir remedio de ellas á este siervo de Dios: el cual le 
dijo ! Cuando sintáis semejantes tentaciones, decid al de
monio estas palabras: «Yo te acusaré á aquel asno, á aquel 
malvado de Felipe.» Obedeció la mujer, y en habiendo 
dicho las palabras quedó libre de lasteníaciones, y usando 
del mismo remedio para otro género de tentaciones, senlia 
el mismo provecho. Lo mismo sucedió con otras personas, 
á quienes el santo aconsejó lo propio. Tenian los demonios 
gran miedo de este varón de Dios; y así no tuvo ménos 
gracia de echarlos de los cuerpos que de las almas. Un dia 
de gran concurso en San Juan de Letran, cuando mosli a-
ban las cabezas de los apóstoles san Pedro y san Pablo, al 
tiempo de mostrarlas comenzó una mujer endemoniada á 
dar grandes voces y alaridos. Hallándose el sanio cerca 
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de ella, y cogiéndola por los cabollos, le esmpió en el ros
t ro , diciendo al demonio: ¿Gonócesme t ú ? Respondió el 
mal espír i tu: i A h , si yo note conociera! Y al punto salió 
de la mujer, dejándola como muerta. A otros muchos en
demoniados sanó con la eficacia de su oración, y fuera cosa 
muy larga escribir las maravillas que por medio de ella 
bizo este siervof'dé Dios. 

Fué singular la luz del cielo que por ella alcanzó: sabia 
las cosas ausentes, y para que sus penitentes dispusiesen 
mejor sus cosas, les advertía lo que en partes muy lejos 
babia sucedido. Tuvo singular don de profecía : dijo muy 
antes como hablan de ser sumos pontífices Pió V, Grego
rio X I I I , Gregorio XIV y Glemenle V I I I , porque en las se
des vacantes sucedía casi siempre oir una voz del cielo, 
quedecia qué cardenal babia de ser papa, Tenia pintadas 
en su aposento dos armas de cardenales, con una calavera 
en el campo del escudo: una vez, yendo á ver al santo el 
cardenal Aldobrandino, sobrino de Clemente V I I I , le pre
guntó ¿ q u é significaba aquello? Tanlo le importunó, que 
se lo vino á declarar, diciendo que aquello significaba que 
después de su muerte babia de tener dos cardenales de su 
Congregación; y así fué, porque al a fio siguiente después 
de muerto san Felipe, fueron creados cardenales el P. Fran
cisco María Tarusio, y el P. César Baronio. A otros que es
taban bien lejos de esta dignidad, se la pronosticó mucho 
antes. Pronosticó también la muerte de san Carlos Borro-
meo. A muchos prevonia que se aparejasen para la muer
te, diciéndoles cuando babia de ser. Dijo también otras 
mochas cosas que sucedieron como el sanio lo hahia dicho, 
porque Dios hablaba por su siervo, y le manifestaba sus 
secretos como á su amigo fiel: y nó sin espíritu proféíico 
ordenó al cardenal Baronio, siendo de la Congregación, 
que las pláticas que hacia de los novísimos y otras mate
rias á propósito para engendrar temor de Dios, las hiciese 
de las historias eclesiásticas, y que se aplicase á esle es
tudio ; y después le animó á que siguiese con ellas, y sa
case los Anales eclesiásticos que han sido tan admirables 
en el mundo, y de tanto provecho contra los herejes, en 
los cuales tuvo tanta parte san Felipe con sus oraciones, 
que el mismo cardenal Baronio se los atribuye á este sier
vo de Dios; el cual dijo también al mismo cardenal que no 
tenia que gloriarse de e l lo , porque babia sido obra de 
Dios. 

Tuvo muchos favores del cielo, apareciéndoscle Cristo 
en el santísimo Sacramento: visitóle la Virgen santísima 
algunas veces, y en una le dió salud de repente, estando 
desahuciado de los médicos llenando al santo de gran gozo 
y consuelo con su soberana presencia. De los ángeles tam
bién fué visitado, y de otros bienaventurados; veia á los 
hombres santos, que aun vivían en su tiempo, con gran
des resplandores, entre los cuales vió al glorioso patriarca 
san Ignacio de Loyola, á san Garlos Borromeo, al P. Clau
dio Aquaviva, general de la compañía, y á otro santo re
ligioso de la orden de Predicadores. Hablando de san I g 
nacio decía á los suyos, que era tal y tan grande la her
mosura de su alma, que se le parecia exteriormente y q^c 
le había visto los ojos, y el rostro claro y resplandeciente, 
y que despedía grandes rayos de luz; por lo cual comunicó 
con grande confianza con san Ignacio, y consultaba con él 
sus dudas. El mismo san Felipe fué visto con grandes 
resplandores: tuvo admirables éxtasis y raptos: viósemu-
rha$ veces, cuando dceja misa, levantado en el aire m u -
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chos palmos en alio, y rodeado de una nube blanquecina 
y resplandeciente. Fué cosa muy rara y notada, que echa
ba de su cuerpo un olor suavísimo que confortaba á los 
que trataban con é l : señal de la limpieza de su cuerpo y 
alma, y buen olor de Cristo que en todas sus obras espar
cía. Muchos de sus hijos espirituales confesaban haber re
cibido espíritu do devoción con solo el olor que salia do 
sus manos. Una persona principal, yendo á ver al santo, 
le halló enfermo, y temiendo que por ser viejo ya y oslar 
enfermo no le hiciese daño el mal olor, no quería llegarse, 
á él ; pero al fin acercándose al santo, le tomó por la ca
beza y se la puso al pecho, apretándole a l l í : entonces sin
tió un olor tan suave que quedó asombrado sin saber á quó 
cosa compararle; mas oyendo después decir que Felipe 
era virgen, lo atribuyó á su virginal pureza. Lo mismo 
pasó con otros que quedaban admirados de la fragancia 
que salía de su pecho. 

Sobre tantos y tan celestiales favores, lo que hizo mas 
admirable á san Felipe fueron sus raras virtudes y singu
larmente su humildad y caridad: teníase por el mayor pe
cador y mas inútil hombre del mundo : cada dia hacia á 
Dios esta protesta: Sefior, guardaos de mí boy, porque os 
seré traidor; otras veces dec ía : Desespero de mí mismo; 
por la poca satisfacción que de sí tenia. También solia de
cir: La llaga del costado de Cristo es muy grande ; pero 
si Dios no me tuviese de su mano yo la baria mayor. Es
tando una vez á punto de muerte, dijéronle*los de la Con
gregación, que dijese aquellas palabras de san Martin: .si 
adhuc populo íao sum necessarius non, recuso laborem : Si 
aun soy, Sefior, necesario para tu pueblo, no rehuso el 
trabajo; el santo respondió con grande sentimiento: Dios 
me libre de decir tal cosa, nó, n ó ; ¿ y quién soy yo , que 
pueda presumir que soy necesario para nada? No podia 
llevar que le tuviesen por bueno: haciendo, para que lo 
despreciasen, tan notables extremos como quedan dichos. 
Con ser tan gran maestro de espíritu, se sujetaba como un 
novicio á su confesor. Siendo general, se confesaba con el 
siervo de Dios el P. Juan Bautista Perusio, de la Compa
ñía de Jesús , á quien daba muy á menudo cuenta de la 
conciencia; y después que dejó de ser geieral , aunque so 
confesaba ordinariamente con el P. César Baronio, que lo 
sucedió en el cargo, no por eso dejó de tener al mismo 
P. Perusio por padre espiritual, ántes estando muy enfer
mo y siendo viejísimo, ¡ha muy léjos á la Compañía de Je
susa dar cuenta de la conciencia á dicho padre, y confe
sarse con él generalmente. 

Huia de las honras, como de la muerte, y no pudieron 
acabar con él los santos pontífices Gregorio XIV y Clemen
te V I I I , que recibiese el capelo que le daban; queriéndose 
siempre conservar en su santa pobreza y humildad. 

Su caridad fué grandísima con Dios y con los hombros, 
empleándose lodo en el bien de los prójimos, consolando á 
los afligidos, sosegando á los tentados, aconsejando á los 
dudosos, enderezando á los errados, levantando á los cal
dos, adelantando á los aprovechados, librando á ios que 
peligraban, compungiendo á los pecadores, perfeccionando 
losjustos, convir t iendobcrejesyjudíos , quefueron muchos 
los que por su medio se redujeron ; y con no tener nada, 
dando muy largas limosnas á los necesitados. Fuera nunca 
acabar si hubiéramos de referir los casos particulares quo 
en todas estas cosas le sucedieron, y las heroicas virtudes 
que ejercitó por lodasu vida. Al cabo de ochenta años quiso 
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el Señor darle el premio de sus miu-hos Irabujos, y habien
do precedido algunas enfermedades, deque fué librado 
milagrosamente , sanando de repente, en que llevó gran
des dolores con in creíble paciencia, sin dar muestra alguna 
de sentimiento, y ménos conformidad, antes diciendo muy 
á menudo: Aumentad , Señor, los dolores, y aumentad la 
paciencia: estuvo algunos dias bueno y sano, diciendo 
cada día misa, y rezando y confesando mañana y tarde 
dispuso sus cosas para morir, porque Dios le reveló el dia 
y hora en que habia de salir de esta vida, haciéndole este 
singular favor, que perseverase hasta el mismo dia en que 
murió , en sus santos ejercicios y vocación; y así el dia del 
Corpus Christi de 1 SO3 se puso muy de mañana á confesar, 
rogando á sus penitentes que después de su muerte le re 
zasen una corona ó rosario por é l : dióles muchos docu-
iiieütos espirituales, abrazándoles muy apretadamente, y 
haciéndoles muclias caricias, como despidiéndose de ellos. 
Celebró luego misa casi cantando de puro gozo y júbilo de 
su alma; particularmente cuando llegó á decir: Gloria i n 
excclsis Deo, empezó á cantar: lo restante del dia gastó en 
los ejercicios que solía, pero con mas alegría : después de 
acostado, á las doce y media de la noche le dió un acci
dente de sangre que se le subió á la garganta, que no le 
dió mas lugar de vida que cuanto fué necesario para que 
se juntasen todos los d é l a Congregación , y en pre<eiic¡a 
de todos, habiéndolos primero encomendado á Dios, 
espiró. 

Luego manifestó el Señor á muchas personas sanias la 
t^oHa de su siervo. La mañana en que murió vió una de
vola virgen, beata de santo Domingo, estando muy des-
pieria, sentado en un trono de gloría á un viejo venerable, 
v^ l ido do blanco, con ornamentos sacerdotales, y que al 
'"ededor del trono habia un lugar muy ancho y espacioso, 
eí cual estaba adornado de diferentes colgaduras, y en 
ellas escrilas con letras de oro todas las virtudes en que 
aquel santo varón se habia ejercitado ; debajo del Imno 
oslaban una gran multitud de almas de lodos estados; y 
deseando ella saber quiénes fuesen aquellas almas, oyó 
una voz que le dijo ser de aquellos que por medio de aquel 
sacerdote se habían salvado. No habia visto nunca esta 
cierva de Dios á san Felipe; pero mostrándole su confesor 
el retrato del santo, luego le conoció y dijo que aquel era 
el viejo que Dios le habia mostrado. Al mismo punto que 
murió, se apareció en sueños á una monja camalduleuse 
del monasterio de Santa Cecilia, vestido de blanco y todo 
resplandeciente, y que le llevaban unos ángeles hermosísi
mos en una silla, el cual j e dijo: Yo voy al descanso; pro
sigue en vivir religiosamente, porque á donde yo voy, 
vendrás tú después : no lemas, que yo rogaré por lí m u 
cho mas que rogaba antes; y con esto desapare ió. 
A otra monja de san Agustín del monasterio de Sania Mar
ía . Na de confesión suyate 
n o c h e . y l e d i j o : i I t í 

c no te quejases de mí. Respondió la monja : Padre, 
j,a (linde queréis ir? Dijo san Felipe: Yo voy á Jerusalen. 

aplicó la monja ¡ Ah padre, vos queréis iros al cielo. Fn-
onces el santo le enseñó un campo lleno de espinas, d i -

ciéndole: Si quieres venir á donde yo voy , es menester 
que pases por este campo, y pises estas espinas. A olio 

sea contigo, hermano; sabe que ahora me voy á olio me
jor lugar. 

Cuando se publicó la muerte de san Felipe, COUCUITÍÓ 
toda Roma á venerar su santo cuerpo: fuéron muchos car
denales y obispos, sintiendo todos grande devoción y con
suelo en su alma ; unos le besaban los piés, oíros tocaban 
rosarios, otros llevaban las flores que estaban sobre su 
santo cuerpo, las cuales hicieron muchos milagros: otros 
le cortaron las uñas y cabellos, llevándoselas por r e l i 
quias; y así por satisfacer á la multilud délos que veniau 
estuvo descubierto tres dias, en los cuales obró Dios m u 
chas maravillas, sacando á los dolientes de varias enfer
medades, con solo tocarle. Fué cosa maravillosa y señal 
de gran pureza y virginidad que mientras que le lavaban, 
como se usa en Roma, y mientras le abrieron, revolvién
dole de una parle á otra, siempre el santo como si estu
viera vivo, cubría con las manos sus partes naturales, para 
que no las viesen. Hallaron también á su cuerpo y enlra-
flas incorruptas y frescas; y después de algunos años en 
que estuvieron enterradas., sintieron muchas personas, que 
de su sepulcro salía un olor suavísimo. Continuó el Señor 
en hacer por su siervo grandes milagros á todo género de 
personas que acudian á su sepulcro, ó se valían de su i n 
tercesión. Con solos unos pocos de cabellos del sanio quo 
tocaron á un niño que habia muerto sin bautismo, resucitó 
y le bautizaron. 

El P. Fr. Raulisla Massia, de la órden de la Santísima 
Trinidad, habiendo estado dos años enfermo, y consumido 
de un corrimiento á una de las rodillas, con cámaras do 
¡•angre é hinchazón de algunas pai tes del cuerpo; después 
de haber experimentado todos los remedios que el arte de 
la medicina le pudo dar , y padecido grandes tormenlos 
en su cura, sin senlir mejoría alguna, antes hallátulose 
peor cada dia ; oyendo una vez referir los muchos mila
gros que hacia san Felipe, con quien se habia confesado 
muchas veces, hizo voto de visitar su sepulcro, si le daba 
salud, y escribió á un padre de la misma órden que esta
ba en Roma, dijese una misa por él en la capilla del san
to ; fué cosa maravillosa, que mientras aquel padre decia 
la misa en Roma, el enfermo que estaba en Ñápeles, sanó 
de todos sus males, y el misma dia anduvo por INápoles, 
con admiración de lodos los quele conocian. 

Pannoníno Ciccareli estaba preso en Perusa , porque lo 
imputaban falsamente un delito grave: un hermano suyo 
sacerdole, que estaba en Roma, se fué jumamente con 
otro sacerdote al sepulcro del santo á rogar por é l : pidió 
á su compañero que dijese misa por su hermano: él la 
dijo; y al mismo tiempo que la decia, deparó el sanio al 
preso las llaves de la cárcel, en parle donde jamás pudie
ra imaginarse: abrióla el mismo pasando por delanle del 
juez y del escribano, sin que le dijesen nada; y salió do 
ella, ausentándose hasta que se averiguó la verdad. 

Una hija de Violanle Marlelli, estando p;.ra morir lo 
puso su madre al cuello una nómina, y por no atreverse a 
ver espirar su hija, se fué de casa; pero volviendo, cuan
do ya entendía estaría muerla, le dijeron los criados ipm 
los médicos muy admirados, habían dicho que ya oslaba 
la niña buena, y así corriendo á la cama donde estaba su 
hija, le dijo luego la enferma : que el P. Felipe la babia 

S la mis '(ÍUe VÍV'a en Sena, SC lc nioslró san ,'VlilH1 ^ '" íido con aquella reliquia que tenia al cuello : no sa-
" J ó es lTd 1)013 en (IUe mi,ri<)' lodo i'esplandecionle, y ; hiendo ánles la niña ni la madre lo que estaba dentro: 

• ' ^ n o muy despierto, que le dijo fres voces: La paz ! con lodo oso decia la niña . que el glorioso santo la había 

le apareció aquella misma 
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curado cou la sangre que estaba en un pedazo de lienzo; 
y era así verdad, que aquella reliquia do san Felipe era 
lo que estaba dentro de la nómina. 

Leonardo Rovell i , estando desabuciado de los médicos, 
la noche ánles del dia de la fiesta de san Felipe, se enco
mendó á él muy de veras: á la m a ñ a n a , estando muy 
despierto y con la luz encendida, vió al santo, que se le 
acercó junto á la cama. Con este favor, vertiendo muchas 
lágr imas , se tornó á encomendar á é l : al cual dijo san Fe
l ipe: Yé en paz, hi jo; y hallóse bueno y tan sano, que se 
levantó y se fué á oir misa á la capilla del sanio. Felicia 
Sebastiani, estando preñada , cayó enferma de un dolor de 
costado : los módicos la tenian ya por muerta; mas ha
biendo bebido deshechas en un poco de caldo unas reliquias 
del sanio, oyó una voz que le llamaba; y volviendo la ca
beza vió al siervo de Dios, vestido de sacerdote, que tenia 
una criatura en los brazos, el cual le dijo: No temas, que 
yo tengo cuidado de tí y de esta criatura; y desapareció. 
La misma noche se le reventó el mal que tenia en el costa
do, y luego cobró salud y parió la criatura buena y sana. 

Queriendo un hijo de confesión de san Felipe comer de 
una fruta que le habian presentado, en la cual habia pon
zoña, apenas se la hubo puesto en la boca, cuando oyó la 
voz del santo que le dijo claramente dos veces: Échala 
fuera; y así todo temblando la echó ; mas por haber t ra
gado un poco de saliva comenzó á hincharse. Llamado el 
médico conoció que era veneno, y le dió muchas triacas 
contra é l , diciendo que si hubiera comido algo, hubiera 
muerto al instante. A un mancebo llamado Esteban Calci-
nardi llamó una mujer lasciva, y le procuró para que pe
case con ella ¡ y estando el mancebo vacilando, y poco 
fuerte contra aquella tentación , unas reliquias que traia 
consigo del santo le dieron tales golpes como si fueran con 
un martillo. Api^tósele el corazón, y faltóle el aliento de 
manera que cayó de su estado. Estando tendido en tierra, 
oyó una voz que conoció ser la de san Felipe, la cual le 
di jo: Mira lo que haces: véte de a q u í : véte de aquí : huye 
el pecado. Volvió luego en sí, y fuese corriendo de la casa 
sin ofender á Dios. 

Ñero Neri, señor de Porsillano, fué tan devoto del santo 
en vida, y después de muerto mas, que procuró que la 
hermana de san Felipe, llamada Isabel, y á la sazón tenia 
ochenta y cuatro años, que habia quedado sola en su fa
milia, tuviese por bien que las casas de entrambos se j u n 
tasen , y pudiese él poner sus armas, que eran tres estre
llas en campo azul, con las de la casa y familia de san 
Felipe: ella lo concedió con instrumento público. Este ca
ballero era r iquís imo, y hallándose sin hijo varón que le 
heredase, acudió con gran fé á la intercesión del santo, el 
cual oyó á su devoto; porque al cabo de nueve meses pun
tualmente tuvo un hi jo, y le puso por nombre Felipe, á 
devoción de su glorioso patrón. Quiso serle tan agradecido 
que comenzó á edificarle con gran priesa una grandiosa 
capilla: teniéndola en buen estado, cayó el niño malo de 
viruelas, y llegó á estarlo tanto, que perdió el habla y las 
fuerzas, que apenas podia respirar: ya desahuciado de los 
médicos, esperaban por momentos su muerte: el padre no 
teniendo ánimo para ver morir á su hi jo , se retiró á su 
aposento, y con el gran dolor vino á decir: ¿Es posible, 
bienaventurado padre, que queráis que la primera acción 
que se haga en la capilla que yo os he hecho edificar, sea el 
entierro de mi hijo, y ese único? Apenas hubo dicho estas 
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palabras, cuando el niño volvió en sf, y empezó á llamar 
á su padre que vino luego: En viéndole el niño, dijo: Pa
dre, yo estoy bueno, y me ha sanado el abuelo; llamaba 
así á san Felipe, porque le enseñaban de ordinario un re 
trato suyo, y decían que aquel era el abuelo; y así mos
trándole una imágen del santo, dijo que aquél era el que le 
habia curado. Preguntándolo el modo , se tocaba el niño 
la cabeza, dando á entender que con tocarle. Con este fa
vor quedó el padre mas agradecido, y tan devoto de san 
Felipe, que prosiguió su capilla sin perdonar costa ni gas
to, no atendiendo á otra cosa sino á hacerla mas suntuosa 
y rica. Hizo todas las paredes cubiertas de riquísimos dias-
pros, ágatas y otras ricas piedras, que estaban engastadas 
en ellas: el cimborio, sustentado de cuatro columnas de 
alabastro, está cubierto de unos florones hechos de ma
dreperla ó nácar, con perfiles de oro al rededor: el suelo 
está al modo del cimborio; pero los florones que tiene, 
son rosas de alabastro y otras piedras, en medio de las 
cuales hay irndiasprooriental verde, de notable grandeza, 
con otros diaspres menores, que ricamente lo acompañan. 
En esta capilla se puso el cuerpo del santo, donde es reve
renciado de todos, y el Señor ha hecho por él innumera
bles milagros: por los cuales y por las heroicas virtudes y 
obras de san Felipe, el papa Paulo V le beatificó, y des
pués Gregorio XV, á 12 de marzo del año de 1 622, con 
gran solemnidad y pompa le canonizó juntamente con san 
Isidro de Madrid, san Ignacio de Loyola, fundador de la 
Compañía de Jesús, san Francisco Javier déla misma Com
pañía y apóstol de las Indias, y santa Teresa de Jesús fun
dadora de los carmelitas descalzos. Escribieron la vida do 
san Felipe Neri, Antonio Guilloni, Pedro Jacomo Bacci y el 
P.Fr. Luis Marco; y también Agustín Marno en su histo
ria sexta hace grande mención de este santo. 

SAN E L E U T E R I O , PAPA Y MUTIH.—Pasados veinte (Has 
después de la muerte del santo papa Soler, fué elegido en 
su lugar Eleuterio, natural de Nicópoli, ciudad de Grecia, 
y diácono y discípulo del santo pontífice Aniceto. Tuvo en 
su tiempo alguna paz y tranquilidad la iglesia: la cual 
con el escuadrón invencible de sus valerosos guerreros y 
gloriosos mártires habia conquistado y rendido los cora
zones de muchos gentiles; y la vida ejemplar y doctrina 
celestial de los santos pontífices, acompañada con los m i 
lagros que Dios obraba en todas partes, en testimonio de la 
verdad de la religión cristiana, habia tenido mas fuerzas 
para plantarla y extenderla por el mundo, que la rabia y 
furor de los tiranos para derribarla y oprimirla. Con esta 
quietud se iba multiplicando la Iglesia del Señor maravi
llosamente : y en Roma muchos caballeros y señores, can
sados ya de la superstición de sus vanos dioses , y de la 
crueldad y abominaciones de sus emperadores, por la doc
trina y predicación del santo pontífice Eleuterio recibían 
la luz del Evangelio, y se convertían al Señor. Y no menos 
en las otras provincias y reinos descubría sus claros rayos 
y rcsplendores nuestra santa religión; particularmente se 
vió en Britania (es la que ahora llamamos Inglaterra), por
que Lucio, su rey, habia entendido la santa vida y mila
gros de los cristianos, y que poco antes Marco Aurelio, 
emperador, habia alcanzado por oración de ellos una 
gran victoria céntralos marcomanos, y que por esta causa 
los trataba bien, y permitía que viviesen en su l e y , y que 
algunos caballeros y senadores romanos se habian bauti
zado y seguido el estandarte de Cristo; movido del mismo 
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Ci isto y Señor, dejando á los obispos que habia en Francia 
y en otras parles mas vecinas, envió una solemne embaja
da con Elvano y Meduino, criados suyos, á san Eleulcrio: 
porque conocia que era cabeza, padre y pastor universal 
de lodos los Geles, suplicándole que le enviase algunos 
ministros suyos, para que á él y á toda su casa y reino 
hiciese cristianos, y los reconociese como á ovejas suyas y 
del rebano del Señor. 

No se puede creer la alegría que el santo pontífice Eleu-
lerio recibió con esta embajada; y para cumplimiento de 
lo que por ella se le pedia, envió á Fugacio y Uonacio (que 
oíros llaman Daraiano), varones dignos de lan grande empre
sa, á Brilania, para que enseñasen los misterios de nuestra 
santa íe á Lucio y á su reino, y con el agua del sanio bau
tismo los reengendrasen en Cristo. Ellos fueron y lo h i 
cieron, y lodo conforme al deseo y órden de Eleulerio; y 
el rey se bautizó y fué sanio, y como de tal hace mención 
de él el Marlirologio romano á los 3 de diciembre, y su 
reino públicamente aceptó la féde Cristo nuestro Salvador, 
y fué el primero del mundo que por público decreto y co
mún parecer de los moradores de é l , recibió y profesó la 
veligion cristiana ; puesto caso que en España y en Fran
cia , y en los otros reinos y provincias, ya habia en este 
tiempo muchos cristianos. Esta conversión de Lucio fué el 
año de nuestra salud de 183, según el cardenal Baronio. 
Habia en la isla de Britania, antes que se convirtiese, vein
te y dos flámines y Ires arquiflámines (que así llaman los 
g('ii;iles á sus pontíüces y sumos sacerdotes): estos se con-
virliei on también; y en su lugar Fugacio y Damiano ins-
lítuyerou ve¡nte y dos obispos y tres arzobispos, y los re-
paftieron por aquella isla, y les señalaron sus iglesias y 
u'slritos, para qUe no fallasen á los cristianos convertidos 
pastores que los gobernasen en las cosas de verdadera re-
' ' í í 'on; pues los gentiles los habían tenido en sus supersti
ciones é idolatrías. 

Con la paz que tuvo la Iglesia en este tiempo se levanta
ron algunos herejes que la turbaron, como los valentima-
nos,marcionistas, scverianos y otros monstruoscomo estos, 
á los cuales el santo pontífice Eleulerio resistió valerosa
mente , y fué ayudado del glorioso obispo y mártir san 
Irenco, discípulo de san Policarpoy dePapias, que habían 
sido discípulos de los apóstoles ; porque Ireneo, siendo 
presbítero, vino á Roma, enviado de la iglesia de León de 
Francia, y en el tiempo que estuvo en ella escribió contra 
los herejes, y les hizo guerra, como varón doctísimo apos
tólico, confutando los disparates que ellos enseñaban, con 
la doctrina y tradiciones apostólicas que él habia apren»-
d ído : y después volvió á León , de donde fué obispo y 
mártir gloriosísimo: y porque algunos de aquellos here
jes enseñaban que Dios había criado muchas cosas malas, 
y que no se halúan de comer algunos manjares, por ser 
cion* ' fltíUterio mandó que nadie desechase por supersti-

0n genero alguno de manjar, de las criaturas que Dios 
izo para servicio del hombre: nó porque no sea lícito y 

le cl no comer de algunos manjares regalados y gus
tosos, para mortiücar y refrenar la carne y sus apetitos, ó 
porque no se d -̂ba obedecer á la santa Iglesia, cuando nos 
manda abstenernos de semejantes mantenimientos, en los 
días de ayuno (que esto es necesario); sino porque no se 
han de desechar, por pensar que son malos de su nalura-

«za, puesSon criaturas que Dios crió. Ordenó asimismo 
este santo pontífice, que ningún sacerdote fuese depuesto, 
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sin que primero fuese legítimamente convencido de algún 
grave delito, y que ningún ausente fuese condenado á n -
tes de ser oído; pues Cristo nuesto Señor no condenó ni 
dejó de comulgar á Judas (con saber quién era), porque 
aun no era notorio su pecado. Hizo tres veces órdenes en 
el mes de diciembre, y en ellas ordenó doce presbíteros, 
ocho diáconos y quince obispos i y después de haber go
bernado santamente la Iglesia romana quince años y vein
te y tres d ias j fué martirizado, dando su vida por Cristo, 
como dicen los martirologios romanos antiguos, aunque 
no declaran con qué género de muerte fuese coronado. 
Celebra la Iglesia su festividad en 26 de mayo, en que 
murió, y fué año del Señor de 194 , siendo Cómodo em
perador. Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano. De san 
Eleulerio, demás de los autores que escriben las vidas de 
los santos pontífices, hacen mención todos los Martirolo
gios y el cardenal Baronio en sus anotaciones, y mas lar-

¡ gamenteen el segundo tomo de sus Anales. 

* L O S SANTOS SiMITttIO, PRESBÍTERO, V V E I N T E Y DOS C O M 
PAÑEROS MÁRTIRES.—Horrible fué la persecución que se le
vantó contra los cristianos por los años 159 de Jesucristo, 
reinando el emperador Antonino Pió. Atemorizados los 
cristianos por tan atroz persecución, huían despavoridos; 
encontrando algunos de ellos refugio en casa de una santa 
y caritativa mujer, llamada Práxedes, que vivia en Roma; 
Sabido por el emperador que esta mujer tenia albergados 
en su casa algunos cristianos, mandó íuéran á ella unos 
cuantos soldados, y que degollaran á los que encontrasen 
en su casa. Simitrio y compañeros se hallaban en casa de 
Práxedes, y allí fueron degollados. Sus cuerpos fueron se
pultados en el cementerio de Priscílla, siendo después ve
nerados devotamente por los fieles. 

SAN ZACARÍAS, M Á R T I R . — F u é el segundo obispo de Yie -
na en el Delfinado, por cuyas regiones propagó extraordi
nariamente el Evangelio, y murió mártir el dia 26 de mayo 
del año 101. 

SAN CUADRADO, V COMPAÑEROS MÁRTIRES.—Padecieron por 
la fe en África, se ignora cuándo; y el día que se celebra 
su memoria , predicó san Agustín un sermón en su ala
banza. 

SAN FELICÍSIMO; SAN H E R A C L I O Y SAN PAULINO, MÁRTIRES. 
—Eran naturales de Todi, y recien convertidos, se dedi
caban con tanto ardor á la predicación de la verdad, que 
durante la persecución de Diocleciano y Maximiano, fue
ron presos, y después de sufrir varios tormentos, les q u i 
taron la vida en Todi, por los años de 303. 

SAN PRISCO T OTROS MUCHÍSIMOS MÁRTIRES.—Cuando el em
perador Aureliano viajó por las Calías, al pasar por cerca de 
Auxerre, supo que habia por allí una congregación de cris
tianos, que se ocupaban en hacer prosélitos, y en hacer 
abominar el culto de los dioses. Él mismo fué al lugar don
de estaban reunidos, y vió á Prisco en medio de una i n 
mensa multitud, que cantaba salmos y divinas alabanzas. 
Colérico y furioso, interrogó á Prisco de cuál era el objeto 
de aquella reunión, y habiéndole contestado en nombre de 
todos, qu e solo deseaban dar gloria á Jesucristo y confun
dir á las falsas divinidades del imperio, fueron todos al 
momento degollados, y sus cuerpos arrojados á un pozo 
contiguo, sobre el cual se edificó después una iglesia que 
aun subsiste. 

SAN A G U S T Í N , OBISPO Y C O N F E S O R . - — F u é arzobispo do 
Cajitorbcry en Inglaterra, y vivió en el siglo Y I . Era prior 
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dbri monastorio de San Andrés de Jjenediclinos en Roma, y 
en 396 el papa san Gregorio el Grande le envió á predicar 
la fé evangélica á los ingleses y sajones, que se habían 
establecido en la Gran Bre taña , cuyo pais mira a este 
santo como á su apóstol. Al año siguiente convirtió san 
Agustín á Elelberto, rey de Kent, que le cedió una iglesia 
en Cantorbery. En seguida pasó á Francia para ser consa
grado obispo, y conferenciar con los prelados de este reino 
sobre algunos puntos de disciplina. A su vuelta á Inglater
ra bautizó en un solo dia mas de diez mil personas, y tuvo 
la dicha de ver establecidos diferentes obispados para 
atender al pasto espiritual de sus nuevos convertidos. La 
rapidez de sus conquistas, dice un historiador antiguo, era 
efecto no solo del celo del santo misionero y del espectá
culo de sus virtudes, sí que también de las-maravillas que 
Dios obraba por su ministerio. Su fama corrió por toda 
Europa, y san Gregorio le dió entonces algunos avisos que 
atestiguan su santidad y la certeza de sus portentos. Agus
tín y sus compañeros se dejaban ver en público siempre 
rodeados de un prestigio sobrenatural, que atestiguaba 
bien á las claras que el Señor estaba con ellos. En breve la 
Ingiaterra varió de aspecto; porque sus moradores, ena
morados de la vida angelical de su primer pastor, se es
meraron en imitar sus virtudes y seguir sus consejos, y 
aquella isla se convirtió en un jardín de sanios. Los nobles 
y los principes levantaron á sus expensas templos y raonas-
lerios, y en ménos de un siglo quedó lodo tan trasformado 
que apenas quedó recuerdo de lo que ántes era. Parece 
que san Agustín acabó sus d¡as el 26 de mayo del año G07: 
su sepulcro fué venerado por la gloria de los milagros, y 
por el respeto que infundía á aquellos fieles la memoria de 
su apóstol y bienhechor. 

SAN CÜADRÍDO, OBISPO.—Fué discípulo de los apóstoles, 
y según la opinión de algunos expositores es el ángel de 
Filadelfia, al cual habla Jesucristo en el Apocalipsis de san 
Juan. Cuadrado era ya célebre en la Iglesia durante el i m 
perio de Trajano, por sus tareas en esparcir las semillas de 
la palabra de Dios. Dícese que fué consagrado obispo de 
Atenas el año 12G : lo que sí es cierto, que hallándose en 
131 en dicha ciudad el emperador Adriano, publicó Cua
drado su Apología de la religión cristiana, y la presentó al 
mismo emperador, que se manifestó conmovido con su lec
tura, y que mandó cesase la persecución contra los cristia
nos. Esta obra, la primera en su género, está llena de ra
zones incontrovertibles y de pruebas irrefragables: de ella 
no conservamos mas que algunos fragmentos que nos ha 
trasmitido el historiador Eusebio, y por los cuales puede 
venirse en conocimiento de la excelencia de la obra. En ella 
se lee, entre otras cosas , esta sólida distinción entre los 
milagros de Jesucristo y las imposturas délos mágicos: «Los 
milagros del Salvador subsistieron siempre, porque eran 
reales y verdaderos. Los enfermos curados y los muertos 
resucitados por é l , no aparecieron tales por un instante, 
sino que permanecieron con él todo el tiempo que estuvo 
Cristo en la tierra : algunos han vivido además hasta nues
tros días, y por consiguiente mucho después de la ascen
sión del Señor.» Ignóranse las demás circunstancias de la 
vida de este santo , como asimismo el lugar y la época de 
su muerte. 

DIA t i . 

SAN JOAN, PAPA Y MÁRTÍU.— San Juan , primero de este 
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nombre, sumo pontífice y glorioso mártir del Señor, fué 
de Toscana, hijo de Constancio. Sucedió en la silla apostó- • 
lica al santo pontífice Hormisdas, cuya muerte por sus 
grandes virtudes fué muy sentida; pero presto se conso
laron los fieles con la elección que se hizo en la persona de 
Juan , por las raras partes, que todos conocían en é l , de 
santidad, de doctrina, de prudencia y magnanimidad, y 
de las otras que para un sumo pastor de la Iglesia se re
quieren ; y así luego comenzó el santo pontífice Juan á 
mostrar su piedad y celo do aumentar todo lo quo perte
necía á nuestra sagrada religión y al culto divino. Hizo un 
cementerio en la via Ardealina , y dedicóle á los santos 
mártires Nereo y Aquíleo: otro en honor de los santos 
mártires Félix y Adaucto; y otro con nombre de santa Pi í s -
cíla, virgen. Adornó el altar de San Pedro de muchas j o 
yas y piedras de gran valor, y en todas las cosas del Se
ñor era muy cuidadoso y vigilante. Reinaba á la sazón en 
Palia Teodoríco, rey de los ostrogodos, con poder y fama 
de-valeroso, prudente y benigno príncipe ; porque aunque 
era arriano, dejaba vivir á io s católicos quietamente, y en 
algunas cosas los favorecía, y hacia presentes á la iglesia 
de San Pedro y á otras, procurando (por razón do estado) 
de contrapesar las cosas entre los católicos y los arr íanos, 
y conservarlos en toda paz y quietud. Pero poco á poco 
vino á tener sospecha del senado romano, y que alguna 
gente principal se entendía con el emperador Justino, que 
imperaba en Oriente, y comenzó á perder aquella blandura 
de condición y moderación en el gobierno que ántes tenía, 
y á hacerse sospechoso, inhumano y cruel. Añadióse á esta 
otra causa, que fué echar aceite en el fuego. Quiso el em
perador Justino, como católico pr íncipe, reducir todos los 
súbdílos de Oriente (donde hasta entonces habían tenido 
mucha mano los herejes arríanos) á la religión católica, y 
quitar la confusión que había en su imperio; y para esto 
mandó que no se admitiesen obispos y sacerdotes arríanos, 
y que se les quitasen las iglesias que tenían y se diesen á 
los fieles y católicos. Sintió esto sobremanera Teodoríco: 
embravecióse y díó bramidos como un león ; así porque 
como arriano deseaba que su falsa creencia prevaleciese, 
y los mismos arríanos de Oriente le pediun favor, como 
porque temia que creciendo el número de los católicos, 
sería ménos firme su imperio. Amenazó.de poner á sangre 
y fuego á Italia , pasar á cuchillo á todos los católicos de 
su reino y destruir sus iglesias, si Justino no revocaba sus 
mandamientos, y no se restituían á los arríanos las sayas 
en Oriente. Recatábase de todas las personas de valor ca
tólicas, que veia aficionadas á la parte de Justino, y man
dó prender al sapientísimo Severino Boecio, á su suegro 
Símaco, varones principalísimos , que habian sido cónsu
les y eran de grande estima en la ciudad de Roma, y á 
otros algunos; porque eran amigos del emperador y á él le 
iban á la mano. Pero ántes de ejecutar en ellos su furor, 
envió sus embajadores á Justino, con grandes amenazas 
si no restituía las iglesias á los de su falsa opinión. Escogió 
para esta cruel embajada á Teodoro y á dos Agapitos, va 
rones insignes; y quiso que en todo caso nuestro santo 
pontífice Juan fuese el principal y cabeza de todos, para 
con su autoridad y presencia alcanzar mas fácilmente de 
Justino lo que deseaba; y el buen pontífice, movido de las 
lágrimas de toda Italia (aunque estaba doliente y flaco), 
no rehusó el trabajo del camino, por sosegar al tirano y 
atajar los daños que se temían , y ver si se podia dar a l -
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gun corle en un negocio tan dificultoso, en que por una 
parte y por otra se mostraban tantos y tan graves incon
venientes ; aunque, como el suceso mostró siempre, fué 
con ánimo de anteponer la religión al estado, y arriesgar 
lo temporal, por conservar lo espiritual, y limpia y entera 
la fé de Jesucristo. 

Partióse, pues, el santo pontífice para esta jornada: y 
cuenta san Gregorio papa, que cuando llegó á Corinto un 
caballero le prestó un cuartago manso y de buen paso para 
el camino, de que se solia servir su mujer; y que habién
dosele tornado á enviar el papa desde cierto lugar, no con
sintió el caballo después que aquella señora subiese en él, 
como antes solia: dando á entender por voluntad del Se
ñor, que era cosa indigna que una mnjer usase del caballo 
que liabia servido al vicario de Cristo: y así el caballero 
envió de nuevo su caballo al sumo pontífice, suplicándole, 
que se sirviese de él perpetuamente. Llegado á Conslanli-
nopla fué recibido del emperador Justino y de toda la c iu
dad con extraordinaria alegría, pompa y regocijo: porque 
decían que nunca en ella se había visto otro pontífice ro
mano. Bajó Justino del caballo en que iba, en viendo el 
santo pontífice; y puesto ante él de rodillas con una hu
mildad profundisima le hizo reverencia como á vicario de 
Dios en la tierra: y entrando por la puerta de la ciudad 
(como lo escribe el mismo san Gregorio, papa), dió el san
to ponlífice la vista á un ciego, poniéndole las manos sobre 
los ojos. Tratólos negociosque llevaba con el emperador, 
y concluyólos como deseaba; aunque convinieron los dos 
en no dar las iglesiasá los arrianos., ni profanar, ni con
taminar los templos del Señor con ceremonias ajenas déla 
Profesion católica. Fué el papa muy honrado, servido y 
regala(i0 {iei emperador: el cual dado que ya estaba coro
nado del patriarca de Constantinopla, pidió con grande 
estancia al santo pontífice Juan, que de su mano le co
ronase; y él lo hizo con grande pompa y apára lo: y de
jando al emperador muy contento, y la ciudad de Cons
tantinopla muy admirada d e s ú s grandes virtudes, y á los 
grandes confirmados en la fé, y tristes y rabiosos á l o s 
herejes arr íanos, se volvió áItal ia. 

El rey Teodorico, sabiendo lo que pasaba, le hizo pren
der, y echar en una cárcel áspera y tenebrosa en la c iu
dad de Ravena, donde él estaba : pero no por eso desma
yó el santo pontífice, ni dejó por temor del tirano llevar 
adelante la defensa de la fé católica; antes escribió una 
carta á los obispos de Italia , en que les dice las palabras 
que me ha parecido poner aquí, para que mejor se entien
da el ánimo de este santo, y forlísirao m á r t i r , y lo que 
hizo en Constantinopla, por ser diferente de lo que algu
nos historiadores escriben: dice, pues, asi: «Muchas ve
ces he conocido por experiencia, que el santo cuidado y 
piedad vuestra que tenéis de la religión cristiana crece 
raTme6 ^ 86 auinenla' Y ̂ ue 'a ^ ^ l i c a , que no solo á 
sac 1 (j0nsue'a Y esfuerza, sino también á todos los otros 

otes del Señor, se manifiesta y se dilata y crece, 
as ia,nle Vuestros trabajos y santas obras. Por tanto yo 

exhorto y amonesto, hermanos m í o s , que os arméis 
con la espada del espíritu del Señor contra la perfidia de 
los a m a ñ o s : la cual nó una, sino muchas veces ha sido 
condenada: y ahora parece que revive en algunos. Per-
segmdh, bast3 que no quede raiz ni rastro de ella, y con-
sagrad con los ritos y ceremonias católicas, sin tardan-

gnna, las iglesias de los arrianos, do quiera que es-
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tuvieren. Porque nosotros cuando fuimos á Constantinopla 
por la religión católica, y por los negocios del rey Teo
dorico, todas las que hallamos en aquellas partes, las re 
conciliamos y restituimos al Señoreensufavor , exhor tán
donos y ayudándonos á hacerlo el piísimo, cristianísimo y 
verdadero católico emperador Justino, para desarraigar los 
herejes arrianos. Y puesto caso que el rey Teodorico, por 
estar inficionado de la pestilencia arriana , nos amenace y 
diga que á nosotros y á toda nuestra tierra la ha de des
truir á sangre y fuego, no por eso os turbéis ni lo dejéis 
de hacer, ántes procurad trabajar varonilmente en la viña 
del Señor; y conformándoos con sus divinas palabras, no 
temáis á los que pueden malar el cuerpo y nó el alma, sino 
al que puede echar el cuerpo y el alma en el infierno.» 
Todo esto es del mismo pontífice san Juan: del cual, y del 
mal tratamiento que el rey Teodorico le hizo, y de la 
muerte que al cabo le dió, se ve claramente el intento quo 
llevó, y lo que hizo en Constantinopla; y quiso ántes per
der la vida como santo pastor, que la sinceridad de la fó 
fallando á su oficio. Estuvo el santo ponlífice en aquella 
cárcel sucia y oscura, y fué en ella tan maltratado, que 
dentro de pocos días dió su espíritu al Señor. Y Teodorico. 
no contento con su muerte, hizo asimismo matar á Símaco 
y á Boecio, que tenia presos, siendo ambos tan esclareci
dos varones, que eran la gloria y ornamento de la ciudad 
de Roma; y Boecio tan santo, que después de degollado 
en Pavía , preguntándole por risa uno de los sayones: 
¿Quién te ha muerto? Respondió: Los impíos ; y tomando 
con sus manos su cabeza, como otro san Dionisio Areopa-
gita, se fué con ella á un templo allí cerca, é hincado de r o 
dillas recibió el santísimo Sacramento, y luego espiró. 
Pero no se fué alabando Teodorico; porque á los noventa 
y ocho dias después de la muerte del santo ponlífice Juan, 
fué castigado de Dios en el cuerpo y en el alma severísi-
mamente de esta manera. Estaba Teodorico cenando; y 
sirviéndole á la mesa una cabeza de un pez de extraña gran
deza, parecióle que era la cabeza de Símaco, que él poco 
ántes había hecho matar, y que lo miraba con ceño y as
pecto turbado, y que le amenazaba apretando los dientes. 
Helóse Teodorico y quedó fuera de s í : lleváronle á la ca
ma , y dentro de "pocos dias, conociendo que aquella era 
venganza del cielo por las muertes que había mandado 
dar á tan santos varones, y no pidiendo á Dios misericor
dia, dió su alma á Satanás: la cual, como escribe san Gre^ 
gorio en sus Diálogos, un santo ermitaño vió llevar presa 
y encadenada, y asida de los santos Juan, papa, y Síma
co, como ejecutores de la divina justicia , y echar en el 
abismo profundo de la isla de Tulcano, que está junto á la 
de Llpari, y continuamente arroja fuego y humo, para ser 
eternamente atormentada. Así permite nuestro Seflor que 
sus siervos padezcan, y sean afligidos y atribulados de los 
tiranos, para coronar su paciencia y después cast igará lo? 
mismos tiranos con su mano fuerte y poderosa, mos t rán
dose en lo uno justo, y en lo otro misericordioso. Murió 
san Juan á los 21 del mes de mayo del año del Señor, se
gún el cardenal Baronio, 526, habiendo tenido la cátedra 
de san Pedro dos anos y ocho meses. Celebró órdenes en 
Roma, ántes que se partiese á Constantinopla, y en ellas 
ordenó quince obispos. Su santo cuerpo fué llevado de Ra
vena á Roma, y sepultado en la iglesia de San Pedro ú 
los 27 de mayo, en que la santa Iglesia celebra su fiesta y 
traslación. De san Juan, papa y mártir, escriben los autores 
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de la liisloria edcsiáslica y de las vidas de los romanos 
ponlíflces, y todos los Marlirologios y el cardenal Baronio 
en el séptimo tomo de sus Anales. 

El V E N E R A B L E BEDA , PRESBÍTEUO x G O S F F . s o í i . — E l vene
rable Beda fué de nación inglés , y nació en una aldea, 
que se llamaba Jcru, ó Geruvico. Siendo de edad de siete 
años, como él mismo lo dice, fué entregado, para que le 
criase, á un abad llamado Benedicto, y después á otro por 
nombre Georfrido, que tenia cargo de los monasterios de 
la órden de san Benito , dedicados á los apóstoles san Pe
dro y san Pablo, poco distantes entre sí. Habia en estos 
monasterios seiscientos monges (porque en aquel tiempo 
en los monasterios de san Benito habia estudios y escue
las) , entre los cuales se esmeró mucho Beda en la disci
plina religiosa, y en la observancia de su regla, y en to
da vir tud. Tuvo por maestro á Juan Beverlacio, varón 
doctísimo: aprendió la lengua latina y griega, y las cien
cias filosóficas y la sagrada teología, tan exacta y perfec
tamente, como lo muestran las obras muchas y varias que 
escribió; y en su tiempo fué tenido por un pozo de ciencia, 
y oráculo de sabiduría , y dejó algunos buenos discípulos 
en todas buenas letras excelentísimos , como fueron Rha-
bano , arzobispo de Maguncia , Alcuino, maestro del em
perador Garlo Magno , Claudio y Juan Escoto , que fueron 
los primeros que enseñaron en la universidad de París, é 
ilustraron la Francia con su erudición, y la enriquecieron 
con los muchos y doctos discípulos, que instruyeron y en
señaron. Ordenóse de diácono á diez y nueve a ñ o s , y de 
misa á treinta de su edad. Gastaba los dias y las noches, 
ó en orar , ó en escribir, ó en enseñar. Vivió todo el t iem
po de su vida en su monasterio ; y aunque san Gregorio, 
papa, segundo de este nombre, movido de la fama y opi
nión de la santidad y ciencia de Beda, le convidó, y 
mandó que fuese á Roma , para servirse de él en el go
bierno de la sede apostólica ; como él era humilde , y 
amador de su estudio y quietud, se excusó modestamen
te, y suplicó á su santidad , que no se lo mandase. Vivió, 
según algunos, sesenta años: otros le dan sesenta y uno, 
y otros mas; y Tritemio sesenta y dos. El cardenal Baro
nio dice, que vivió ciento y cinco a ñ o s , por las razones 
que trae , sacadas de los mismos escritos de Beda. Todo 
este tan largo tiempo gastó Beda en servir al Señor con 
su vida, y con su doctrina, y con muchos libros y muy 
provechosos que escribió i y habiendo corrido su carrera 
tan felizmente , le dió una enfermedad algunos dias antes 
de la pascua de Besurreccion , de apretura del pecho y 
dificultad de respiración, la cual le duró hasta la Ascen
sión ; aunque como él era tan fervoroso y amigo del tra
bajo, no dejaba de ir al coro, y de enseñar , leer y dictar 
á sus discípulos, á los cuales muchas veces decia aquellas 
palabras de san Pablo : «Horrible cosa es caer en manos 
de Dios vivo;» para despertarlos mas al temor del Señor: 
y otras veces les decia: « Daos prisa en aprender, porque 
no sé cuánto tiempo tengo de estar con vosotros.» Y cuan
do estaba mas fatigado de su enfermedad, repetía muchas 
veces : «Dios azota á los que tiene por hijos: » y aquel 
dicho de san Ambrosio : cNo he vivido de tal manera, que 
tenga vergüenza de vivir entre vosotros: ni tampoco temo 
la muerte, porque tenemos buen Señor.» También dicen, 
que profetizó con divino espíri tula calamidad extremada, y 
asolamiento lastimoso, que en breve habia de venir sobre 
Ja cristiandad , si no se apagaba el fuego, que se comen-
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zaba á encender , y que por sus cartas avisó á algunos 
príncipes, sus conocidos, de este peligro: y poco después 
vino aquella terrible tempestad de los sarracenos, que ar
ruinaron y destruyeron á Europa : y dicen, que esta su 
profecía la declaró con un verso en lafin, que dice: Tlf*;-
narunl Romw ferro, flammaque, fameque: Los reyes de Ro
ma caerán con hierro, fuego y hambre. Finalmente, cono
ciendo que se le iba acabando la vida, y deseoso de ver á 
Jesucristo su Señor, en su hermosura, y gozar de aquella, 
que es verdadera vida, cantando el G l o r i a P a t ñ , á i6su 
espíritu al Señor , dia de la Ascensión, y el Martirologio 
romano hacemencion de Beda á los 27 do mayo. Pero ad
viértase, que algunos autores han hallado misterios en el 
t í tulo, que comunmente se da á Beda, llamándole vene
rable , y nó santo, y han fingido ó creído fácilmente a l 
gunos sueños y fábulas , que no tienen fundamento, l a 
verdad es, que en vida le llamaron venerable por su gran
de excelencia, porque no le podían llamar santo, hasta 
que muriese; y después de muerto continuaron aquel mis
mo apellido de venerable , como en su vida se habia co
menzado: pero esto no quita, que no le llamen sanio; por
que santo le llama Alcuino, Mariano Escoto, Albino Flaco, 
Amalarlo , Usuardo, y utros^raves autores , como lo notó 
el cardenal Baronio. También se engañan , los que dicen 
quefucciego; porque de sus escritos, y de los otros auto
res, que escriben de su vida , no se prueba esto, sino an
tes lo contrario. Escribió su vida Cumberto, monge de su 
tiempo , como lo dice Molano, aunque esta vida no se ha
lla. En el principio de sus obras está una breve, y de ella 
y de Tritemio , y de una relación de su muerte, que está 
en el séptimo tomo de Surio , y de las anotaciones del 
cardenal Baronio, y de su nono tomo, se sacó lo que aquí 
queda referido. 

* SAN JULIO, MÁRTIR.—Este santo servia en las filas del 
emperador Diocleciano, y habiendo descubierto sus of i 
ciales que era cristiano, lo acusaron al gobernador de la 
baja Mysia. l/éjos de negarlo Julio lo confesó clara y 
generosamente, y á fin de distraerle de su intento, el juez 
se valió de caricias, halagos y promesas; mas viendo que 
todo era inú t i l , mandó fuese decapitado. Resuelto iba 
Julio á sufrir la muerte por Jesucristo, cuando viendo 
por el camino que le conducia al suplicio, aun soldado 
cristiano, llamado Hesiquio, que habia de ser martirizado 
pocos dias después, le dirigió la palabra animándole á 
que perseverare fiel, y no le atemorizaran los suplicios, 
diciéndole que pronto se verían en el paraíso. El dia 27 
de mayo del año 302, imperando Diocleciano, fué decapi
tado Julio en Durostoro, sobre el Danubib. 

SANTA R K S T I T U T A , VÍRGEN y M Á R T I R . — E n tiempo del em
perador Aureliano y del procónsul Agacio, defendiendo 
esla santa la fé católica, triunfó de las persecuciones del 
demonio, de las caricias que le hacían sus padres para 
que consintiese en salvarse la vida, y de la crueldad de 
los verdugos. Después de muchos padecimientos, fué de
gollada con otros cristianos en Roma, el año 272, y su 
cuerpo, trasladado posteriormente á Sora, se venera con 
gran devoción. 

SAN R A N I X F O , MÁRTIR.— Ignó ranse todas las circuns
tancias de la vida y muerte de este santo, y solamente hay 
una tradición apoyada por los Rolandislas, de que murió 
mártir en Telodio, pueblo junto á Arras, por los sarrace
nos, en el año 702. 
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S \N ÜÜTROWO, OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó en Marsella 

en el siglo V ; y queriendo evitar los peligros de la incon
tinencia, contrajo matrimonio con una santa mujer, en 
cuya compañía vivió por espacio de algunos aflos. Ocu
pado en la meditación de las cosas celestiales, y en el 
estudio de las santas Escrituras, su delicia era la oración 
y la práctica de la caridad. Muerta su esposa, dedicóse 
mas fervorosamente al servicio de la iglesia, y era diá
cono de la iglesia de Orange, cuando vacando aquella 
sede, fué Eutropio elegido su obispo. Iba á escaparse, 
para no cargar con aquel peso; pero e idero y el pueblo 
lo detuvieron y le forzaron á admitir la dignidad. En ella 
fué grande, y ejemplar de todas las virtudes apostólicas: 
era el padre dé los pobres, de los buérfanos y de las v i u 
das ; el consuelo y el apoyo de todos. Su rebaño fué tes-
ligo de los portentos que obraba el pastor con toda clase 
de enfermos y poseídos, que quedaban sanos con solo i m 
ponerles las manos. Eutropio entregó su espíritu á Dios, 
el dia %1 de mayo del ano 476. 

DIA 28. 

SAN GERMÁN, OBISPO D E PARÍS, C O N F E S O R — S a n Germán, 
obispo de l 'arís, varón por su excelencia, santidad y gran
des milagros, admirado, fué hijo de padres honrados y 
nobles : nació en Augusloduno : su padre se llamó Elcu-
lerio y su madre Eusebia. Eslando su madre preñada 
de él, aborrecida por haberle concebido en breve tiempo, 
después de otro hijo, tomó medios para matarle en el 
vientre y mover; y no pudo: porque Dios guardaba 
a,iuel niño, y le habia escogido para gran ministro de su 
6^0fia. Después que nació, también su abuela le quiso ma-
lar con ponzoña, pero no pudo : antes el veneno que le 
^abia de dar á Germán, por error se dió á un hijo de la 
abuela, en castigo de la codicia con que ella pretendía 
quitar la hacienda al nieto. Habiendo, pues, pasado loable
mente los años de la primera edad on buenos ejercicios 
y estudios de letras, se ordenó de diácono y de presb í 
tero, y fué elegido por abad del monasterio de San Sin-
foriano, en el cual vivió con admirable ejemplo de re l i 
gión , orando, velando y ayunando mucho, y siendo en 
todas sus acciones espejo de virtud á sus monges. Era 
muy compasivo, tan liberal y misericordioso para con 
los pobres, que les daba cuanto tenia, sin guardar nada 
para sí . Acontecióle una vez, que no teniendo pan para 
comer, y los monges, sintiendo su falta y necesidad, se 
quejaron del abad; y é l , encerrándose en su celda, se 
puso en oración, suplicando á nuestro Señor que los pro
veyese y sosegase aquellos monges. Oyóle Dios, y luego 
llegaron á la puerta del convento dos hombres cargados 
de pan que les enviaba una seilora, la cual al dia siguiente 

icn les envió algunos carros cargados de manteni-
nuento; v . -i r i r • 

cor f • e milaSr0 aprendieron los religiosos a 
r en ̂ '0s, y conocieron la fuerza que tiene la limosna, 

j comenzaron á estimar y respetar mas á su abad, l'ero 
Porque la buena obra para ser fina ha de pasar por la 

agua y fueSo de la tribulación, permitió Dios que por 
oslas y otras buenas obras, el obispo, mal informado, le 
prendiese y le echase en la cárcel, con mucho gusto del 
santo, que habiéndose por voluntad divina abierto las 
puertas de la cárcel en que estaba, no quiso salir de ella 
*in licencia y bendición del mismo obispo. 

Florecía, pues, san Germán con rara virtud y muchos 
milagros : tuvo revelación que Dios le quería hacer obispo 
de Par ís ; porque ensueños le apareció un venerable viejo 
que le daba las llaves de aquelia ciudad : y p regun tán 
dole san Germán para qué le daba aquellas llaves; le 
respondió el viejo : Para que salves á los de París. Cum
plióse esla revelación, y por voluntad del rey Childe-
berlo, fué consagrado obispo de aquella nobilísima c iu 
dad : y el santo de tal manera se encargó de la cura pas
toral, que no dejó la de monge, y como si entonces co
menzara á serlo; y así acrecentó su oración y penitencia, 
procurando aprovechar á sí, para poder aprovechar á 
otros. Era muy largo y maniroto en las limosnas, y Dios 
le ayudaba por muchos medios y especialmente por mano 
del rey Childeberto que le daba liberalmente qué repar
tir á los pobres, hasta darle sus vasos de oro y plata, ro 
gándole que lo diese todo : porque no le faltaría qué dar. 
Mucha gracia y favor tuvo el santo obispo con el rey 
Childeberto, y por sus oraciones y merecimientos Dios 
hizo grandes mercedes al rey ; pero después de su muerlo 
no fué tan favorecido del rey Clotai io, su hermano; aun
que Dios nuestro Señor le castigó por ello con una en
fermedad, de la cual el mismo sanio le sanó Después, 
habiendo venido la corona de Francia al rey Charibcrto, 
que estaba amancebado con la hermana de su mujer, y 
habiendo tomado los medios blandos y suaves para cor
regir al rey y quitar del reino aquel escándalo, sin pro
vecho ; san Germán con grande autoridad y espíritu ex
comulgó al mismo rey y á la amiga que él tenia por 
mujer : y como aun todo esto no bastase, porque estaban 
presos los desventurados del ciego amor, lomó Dios la 
mano y confirmó la sentencia de san Germán, quitando 
la vida primero á la amiga del rey, y después al mismo 
r e y : porque el Señor quiere que los grandes principes 
y reyes se sujeten á las censuras de la Iglesia, y obe
dezcan sus leyes. También procuró san Germán que, 
siendo él obispo, se celebrase un concilio en París, 
en el cual él y los otros santos obispos que se junta
ron , decretaron muchas y muy saludables cosas para 
la libertad de la Iglesia y reformación del reino , sin tener 
respelo á la voluntad del rey ni á i a ambición y codicia de 
sus ministros y de otras personas que pretendían usurpar 
y profanar los bienes que los fieles habían dado á las 
Iglesias para remisión de sus pecados. En esto puso gran 
fuerza san Germán , y en mover con sus sermones (que 
eran admirables , y como de un ángel del cielo), á todos 
á la devoción y estimación de las cosas sagradas y del 
culto divino. Y para moverlos mas , él mismo fué á Je-
rusalen en tiempo del emperador Justiniano , del cual fue 
recibido y regalado en gran manera: y ofreciéndole el 
emperador grandes dones de oro y plata , el sanio varón 
no quiso aceptarlos; antes le suplicó que si le quería ha
cer alguna merced, le diese algunas reliquias de su mano; 
y el emperador le dió la corona de espinas de Cristo nues
tro Redentor, y de los cuerpos de los niños Inocentes , y 
un brazo de san Jorge, már t i r : y el santo obispo, muy 
gozoso y rico con tan gran tesoro, volvió á Francia y le 
colocó cen gran solemnidad en la iglesia de Santa Cruz y 
de San Vicente már t i r , que el rey Childeborto , á instan
cia del mismo santo, había edificado en la ciudad de 
París . 

Los milagros que Dios hizo por san Germán ci vida y 
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en muerte fueron innumerables. Sanó á muchos enfermos 
de graves enfermedades, y dió vista á los ciegos , oido á 
los sordos, piés á los cojos, vida á los muertos, y consuelo 
y libertad á los endemoniados, y todas sus cosas parece 
que eran medicinales y que daban salud: su oración, la 
jefial d é l a cruz hecha por é l , su saliva, su vestido, las 
pajas de su camilla, su tocamiento, y finalmente cual
quiera cosa de este glorioso santo , bastaba para vencer 
cualquiera enfermedad y trabajo : poique nuestro Señor, 
parece que le habia dado señorío é imperio sobre las 
criaturas. La letra escrita de su mano y la firma de su 
nombre daba salud. Estaba un monge ya habia dos años 
en la cama fatigado de calenturas ; recibió su abad una 
carta de san Germán , y tomándola en su mano el monge 
enfermo con mucha devoción , comenzó con la lengua á 
lamer la firma de la carta, y luego quedó sano. Otro ca
ballero llamado Leudegilito tenia una carta firmada de 
san Germán , y estando alguno de su familia enfermo, le 
daba de beber un poco de agua, en la cual antes habia 
bañado aquella carta ; y con este solo remedio los enfer
mos sanaban. Pero dejando los demás milagros, ponjue, ' 
como dije, son innumerables y se pueden leer en su vida: 
»olo quiero yo referir el que Dios obró algunas veces por 
aan G e r m á n , para remedio y consuelo de los pobres de ¡a 
t a rce l , á los cuales parece que el santo era muy aficio
nado y deseoso de su consuelo. 

Yendo camino , llegó á un pueblo de un seíior conde 
principal llamado Nicasio: supo que habia muchos presos 
en la cárcel: y siendo convidado á comer del mismo conde, 
luego comenzó á hablarle el santo prelado de la miseri
cordia y á rogarle que se apiadase de aquellos encarce
lados , y se diese algún corte para que saliesen de la c á r 
cel todos los que podian salir. Hízosc el conde sordo y 
no quiso oir á san G e r m á n , y él se levantó de la mesa y 
«e fué á la cárcel, y postrado á la puerta, con muchas lá
grimas suplicó á nuestro Sefior que le oyese y librase 
aquellos pobres, pues el conde no le habia querido oir. En 
acabando su oración, se quebraron las prisiones y se sol
taron las cadenas, y resplandeció la cárcel, y se abrieron 
las puertas, y los presos salieron libres: y en castigo de 
su dureza, Nicasio, queriendo dar satisfacción á san Ger
mán , tuvo una enfermedad, de la cual el mismo santo le 
sanó. Otra vez le aconteció casi lo mismo con un t r ibu
nal ó maestre de campo , á quien rogó por ciertos encar
celados : y no habiendo alcanzado de él lo que pedia , lo 
alcanzó con sus oraciones de Dios, y railagrosamenle se 
abrieron las puertas de la cárcel en que estaban y queda
ron libres. Otra vez apareció de noche á otros presos , y 
les dijo lo que habían de hacer para librarse, como se l i 
braron : y castigando el juez al carcelero y los guardas 
por haberse huido los presos; el santo convidó á comer 
al juez que traia consigo las llaves de la cárcel , en la cual 
habia echado á los guardas: y estando comiendo, llega
ron allí los mismos guardas presos, con espanto del mis
mo juez , que quedó atónito cuando vió delante de sí á los 
que pensaba que tenia presos, y debajo de su l lave, y 
conoció la gran santidad de Germán y las maravillas que 
Dios obraba por los merecimientos de sus siervos. 

Habiendo, pues, san Germán florecido con tantos m i 
lagros, y alumbrado el mundo con su vida y doctrina, 
nuestro Sefior le reveló el dia en que le quería librar de 
«ftfi destierro , y llevarle á gozar de s í : y llamando á un 
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notario suyo, le mandó que escribiese sobre su cama es
tas palabras: «A los 28 de mayo .» Y aunque entonces no 
se entendió lo que queria decir , después cuando vieron 
que el mismo dia dió su bienaventurado espíritu al Señor; 
todos conocieron que el santo sabia el dia en que habia 
de mor i r , y que Dios se lo habia revelado. Murió de casi 
ochenta a ü o s , y el del Señor de I T S , y su sagrado cuerpo 
fué sepultado en el portal de la iglesia de San Vicente, 
con gran llanto y solemnidad: y en tiempo del rey Pepino, 
padre del emperador Carlomagno, como doscientos años 
después , se trasladó por divina revelación á la Iglesia 
mayor, concurriendo á esta traslación el rey , los obispos 
y grandes del re ino, y obrando nuestro Señor muy no
tables milagros : entre los cuales fué uno , que ni el rey 
con los señores de su có r l e , ni los obispos ni los r e l i 
giosos que allí estaban , pudieron mover el sanio cuerpo, 
hasta que el rey hizo - donación al santo de un territorio y 
villa que tenia al rededor de algunas tierras que poseía 
algún monasterio, y por la vecindad eran maltratadas do 
los ministros del rey. 

La vida de san Germán, obispo de P a r í s , escribió For 
Innato, obispo de Poiliers, autor de su tiempo, y la trao 
Surio en su tercer tomo. Hacen mención de él los Mar
tirologios romano, de Beda, Usuardo y Adon , á los 28 
de mayo; y Gregorio Turonense en la Historia de Francia, 
líb. i v , cap. S I , y libro v , cap. 8, y en el libro de Gloria 
Confessor., cap. 92; y Aymon en el libro de su Historia, 
cap. 9 y 1G; y Adon en su Crónica ; y Vincencío, 
líb. x x i , cap. 63; y san Antonino, pág. 2 , lít. xn , cap. 6. 
La Historia de su traslación está en el séptimo lomo de 
Surio, á los 23 de junio. Y Aymon escribó dos libros d» 
milagros que Dios obró en ella. Y Gregorio Turonense en 
el l ib . v m , cap. 33 de la Historia de Francia, y el car
denal Baronio en sus anotaciones del Martirologio, y en 
el séptimo tomo de sus Anales, hablan mucho de san Ger
m á n , obispo de París. 

* SAN JUSTO^, O B I S P O . — F u é este santo hijo de Cataluña 
antiguo principado de Espafla, y uno de los mas célebres 
hombres de su tiempo por su sabiduría. Educado en el 
santo temor de Dios, y en los sólidos principios de la 
v i r tud , despreció las vanidades del mundo, abrazó la 
carrera eclesiástica recibiendo el órden sagrado del pres
biterado, estando agregado á la santa iglesia de ü rge l . 
Era tanta la fama de su virtud y sab idur ía , que por 
muerte del obispo fué promovido á la silla episcopal del 
mismo Urgel por elección del clero y del pueblo. En el 
ministerio episcopal portóse como un verdadero apóstol, 
procurando la reforma de costumbres, reprimiendo así la 
licencia que tantos estragos causaba en aquellos tiempos. 
Justo fué otro de los que asistieron al concilio de Toledo 
en el año 521. Algún tiempo después publicó un libro so
bre el Cantar de los Cantares, que era tenido en gran 
estima por todos sus contemporáneos. En el año Si6 asis
tió al concilio Leridano, y luego ocupado en su diócesis 
de Urgel en apacentar su amado rebano. Murió en 28 de 
mayo del mismo año 546 , habiendo gobernado aquella 
silla doce anos. 

SAN PODIO, O B I S P O . — H i j o del rey de Etruria, nació el 
año de 930 , y fué educado como su elevada cuna exigía. 
Aprovechó extraordinariamente en las ciencias, y fué he
cho canónigo en la abadía de San Andrés. Estando va
cante la silla episcopal de Florencia, fué Podio consa-
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gríido obispo, y su vida en el ponlilicado fué la de un 
esclarecido santo. Aumentó la gloria de Dios entre sus 
ovejas, y murió pacificamente en el Señor el d i a28de 
mayo del año 1002. Su cuerpo fué sepultado en aquella 
catedral, donde todavía se conserva. 

SAN CARAUNO , M Á R T I R — N a t u r a l de las Gallas , é hijo 
de padres cristianos, floreció á Unes del siglo V , á pesar 
de lo que dicen otros, que murió en el reinado de Dona-
ciano. Habiendo quedado huér fano , distribuyó su patr i 
monio á los pobres y se retiró á una soledad inhabitable, 
donde fué recreado con frecuentes visitas de ángeles. Dios 
reveló su mansión al obispo de aquel distrito , que le or
denó de diácono, y lo empleó en el servicio de la Iglesia, 
dedicándose especialmente al ministerio de la palabra. Su 
zelo necesitaba mas extensión, y asociándose algunos dis
cípulos , emprendió varias misiones á distintas provincias 
de las Gallas , en las que hizo admirable fruto. Un dia al 
salir de Chartres divisó una cuadrilla de ladrones que se 
acercaban á é l : aconsejó á sus companeros que se escon
diesen entre unas malezas , mientras él divertía á aque
llos malhechores con sus discursos. Aquellos criminales, 
airados por no haberle hallado dinero , se echaron sobre 
é l , y le asesinaron inhumanamente , muriendo de esta 
suerte Carauno , mártir de la caridad. 

Los SANTOS EMILIO , F¿UX, PRÍAMO Y LUCIANO , M Á R -
TUÍES.—Recibieron la corona del mart ir io, defendiendo la 
l'é de Jesucristo, en Cerdeña, bajo el imperio de Nerón. 

SANTA E L C O M D A , M Á R T I R — O r i u n d a de la ciudad de 
Tesalónica, vivia en ella, y durante la persecución qqe se 
^"cendiócontra la Iglesia, el año 2 i 4 , fué hecha prisio
nera y conducida á Corinto. Presentada al juez, confesó 
Suerosamente la fé , y fué condenada á ser uncida á un 
ca,ro de bueyes, y azotada por todo su cuerpo con varas 
^6 hierro: después le corlaron la cabellera, y habiéndola 
hecho pasear desnuda por toda la ciudad , la quemaron 
por mucho rato á fuego lento. Librada milagrosamente de 
estos suplicios, entró en un templo pagano , y por medio 
de sus oraciones cayeron hechos pedazos los ídolos. Cortá
ronle los pechos, la entraron olra vez en tes llamas, y ella 
gloriíicaba siempre al Señor en todos sus tormentos, ga -
biéndola arrojado á las lieras, estas respetaron su persona, 
y teniéndola extendida sobre unas parrillas, se le apare
cieron los arcángeles Miguel y Gabriel, y le enseñaron 
la corona que tenia preparada, la cual alcanzó luego, 
siendo degollada. 

Los SANTOS C R E S C E N T E , DIOSCÓRIDES , PABLO V EUDiO. 

—Vivían en Roma y predicaban en plazas y calles la re
ligión de Jesucristo. Habiéndolo sabido el prefecto de la 
ciudad, mandó que fuífén encerrados en un calabozo, 
con prohibición de enseñar y de predicar; pero los santos 
oooiinuaron sus tareas dentro de la misma c á r c e l , l o -
Tlrti COnvmÍ1, á muchos que estaban presos con ellos, 
J as a a los mismos centinelas que los guardaban. Por 
h 'h0 f01™0 fueron sacados de su prisión , y después de 

ímeWes azotado fuertemenle , les condujeron al templo 
00 Júpi te r , para que ofreciesen incienso al dios capilolino. 
En vez de obedecerla órden imperial, confesaron en alta 
voz á Jesucristo , y desde luego fueron echados dentro de 
"na hoguera, en la que, gluriíicando á Dios como losn i -
ftoa de Babilonia, consumaron el martirio. 

CONMEMORACIÓN D E MUCHOS SANTOS MONGES D E PA-
LfSTWl, MÁRTIRES.—Estos santos fueron degollados por 
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los sarracenos , en tiempo de Teodosio el Jóven , por los 
años de 410 , en Tecua de Palestina. Sus reliquias, reco-
gidrs por sus amigos, obraron muchos portentos y se 
conservaron con veneración. 

SAN SENADOR , OBISPO.^—Fué natural de Milán y arzo
bispo de la misma ciudad. Su ingenio penetrante, y sus 
vastos conocimientos en ciencias eclesiásticas, lo hicieron 
muy respetado de san León el Grande, que siendo no maá 
que presbítero lo envió con una legación á Teodosio l i , 
emperador de Oriente. Asistió á varios sínodos de Oriento 
y Occidente, y en todos ellos descolló por su virtud y sa
biduría. Elegido y consagrado obispo de Müan , fué pre
lado vigilanlísimo, y nada hizo que no redundase siem
pre en bien d é l a Iglesia, y murió el 28 de mayo del 
año 480. 
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SAN MAXIMINO, OBISPO D E T R E B E R S . — F u é san Maximino 
natural de la ciudad de Poecliers, hijo de padres clarísi
mos en linaje, descendientes de senadores. Tuvo por her
mano á san M:ijencio , obispo. En sus primeros años fue
ron noblemente ciiados, y aprendieron las sagradas Letras 
con tanto deseo y aprovechamiento, que pudieron muy 
Lien ser después , como lo fueron , acérrimos defensores 
de la cristiana doctrina, y sincera fé. Andando el tiempo, 
fué Majencio electo en obispo de Poectiers, y su hermano 
dejó su tierra , y se fué á la Galia Bélgica, que es en los 
estados de Flandes , hasta llegar á los rios Rhin y Mosa. 
Allí tuvo noticia de la santidad y heroicas virludes de 
san Agricio , obispo de Trebers : fuese á é l ; y en su com
pañía , y debajo de su magisterio y doclrina estuvo m u 
chos dias en compañía de otros muchos que por la fama 
de santidad de aquel santo prelado habian venido de d i 
versas parles á lo mismo. Estando Maximino tan bien ocu
pado , adquirió tantas virludes , que ya el Señor lo que
ría para obispo de aquella ciudad. Súpose así la voluntad 
de Dios. Un varón de grande santidad, llamado Kiriaco, 
estando una noche en oración, vió un ángel que le dijo, d i 
jese á Maximino, que la voluntad de Dios era , que des
pués que Agiic¡o-se fuese al eterno descanso, le sucedie
se en la dignidad y cargo pastoral. Kiriaco se lo dijo: 
pero Maximino no quería se lo dijese; porque decía , era 
indigno de tanta honra y ministerio. También por medio 
de un ángel fué mandado á Agricio, lo nombrase por su 
sucesor ¡ y el santo obispo , sin dudar ni rehusar la amo
nestación divina , lo bendijo, y nombró por su sucesor. 
Poco después á 13 de enero, murió el santo Agricio, y 
san Maximino fue nombrado y confirmado en la dignidad 
episcopal, por consenlimienlo de todos los clérigos , y con 
asistencia de los obispos comarcanos. 

Grandes fueron las cosas que esle santo obispo hizo en 
defensa d é l a fé católica ; porque al tiempo que el empe
rador Constancio , hereje arriano y favorecedor de los ar
ríanos, desterraba los obispos católicos, Maximino , como 
dice san Gerónimo en su Cronicón, era tenido por clarísi
mo de la fé. Siempre estuvo constante, y siempre^sc pu
so á los peligros que le pudiesen venir, por ser contrario 
á los decretos de Constancio. Y aunque todo el Orieoíe so 
levantó contra el glorioso san Ataoasio, y anduvo huido 
y desterrado, no hallando donde acogerse en todo el im
perio romano ; Maximino lo recogió valeroso , y tuvo en 
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su casa hasla que cesó aquella tempestad. Y no satisfecho 
con esto, por todas aquellas tierras predicaba la consubs-
tancialidad del Hijo con el Padre: y porque entendió que 
un obispo llamado Eufrates perdia aquella tierra , predi
cando que Jesucristo no era verdadero Hijo de Dios , hizo 
juntar concilio en Colonia, y habiéndose dispuesto la ver
dad de lo que se habia de tener, privó del obispado á Eu
frates , y lo excomulgó. Como sus méritos eran grandes, 
vino á hacer muchos y extraños milagros: volvia la vista á 
ios ciegos, sanaba los paralít icos, curaba los endemonia
dos , y hacia, y hasla hoy hace, oíros infinitos milagros. 

Tenia por costumbre ir en peregrinación á los se
pulcros de los santos, y pedirles favor en todas sus 
necesidades : por esta causa fué á Roma , y en el camino 
halló á san Martin , y los dos santos obispos anduvieron 
mucho tiempo juntos , pasando el trabajo del camino en 
santas conversaciones. Caminando un dia, tratando de co
sas celestiales, un oso feroz Ies salió al camino, y Ies co
mió un jmnenlillo que los dos llevaban para llevar su ropa 
y cosas de que tenian necesidad. Advertida por los santos 
la mala obra , que el oso les !,habia hecho, san Maximino 
en nombre del Señor le mandó, que pues se habia comi
do el animalejo que les servia , que tratase él de servir
los , y que tomase la carga que el jumenfillo llevaba : lo 
cual hizo el oso humildemente llevándola hasta un lugar 
llamado Ursaria , donde Maximino lo despidió, y dió l i 
cencia que se fuése donde quisiese, con tal que no hiciese 
daño alguno; y así lo hizo humilde y obediente el fiero 
animal. Tanto gustaba san Maximino de la conversación 
de san Martin , que le rogó se fuése con él á Trebers, y 
san Martin fué , por lo mucho que también le agradaba de 
Maximino la santa conversación, y llegados los dos, ben
dijeron al pueblo. Allí encomendó á Maximino m hijo es
piritual y muy querido que llevaba, llamado Lnbencio; y 
el sanio se quedó con é l , y le enseñó las divinas Le
tras , y le ordenó de misa , é hizo rector de una de sus 
iglesias. 

Después de esto el glorioso Maximino vino á ver su pa
tria y deudos , y habiendo estado algunos dias gozando 
de la conversación de sus parientes y amigos, pasó de 
esla preseníe vida á la eterna, donde alcanzó del Señor 
el justo galardón y premio de sus trabajos. Luego que en 
Trebers se supo su muerte, eligieron por su sucesor á 
Paulino , varón de grande constancia en la fó , por cuya 
defensa habia sido desterrado : el cual comunicándolo pr i 
mero con su clerecía, y pueblo de Trebers, envió á Poec-
liers por el santo cuerpode san Maximino; y traído, lo se
pultaron en un lugar , que por un ángel les fué mostrado, 
donde después hizo, y hace siempre, infinitos milagros, 
con que el santo es esclarecido, y Dios glorificado. Fué 
su dichoso tránsito á los 29 de mayo, dia en que la Igle
sia celebra su fiesta por los años del Señor de 347. Escri
bieron su vida Beda , Usuardo, Adon , Surio lora, m ; san 
Gerónimo in Chronic. ; ¡Nicéforo , l ib . ix hist . , cap. 12; 
Sanctoro, el Martirologio romano , y Baronio en sus ano-
(aciones y en el tom. m de sus Anales, año 336, núm. 19 
y año 347. De los grandes milagros que en su sepul
cro obra, escribe Gregorio Turonense de Glor ia Confesso-
r u m , cap. 93. 

Al primer hombre estuvieron sujeíos todos los animales 
reconociéndole s e ñ o r , el tiempo que estuvo en gracia; 
mas luego que la perdió por la culpa y transgresión del 
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divino precepto , con que inficionó toda su posteridad, to
dos se le rebelaron justamente; pues él se habia rebela
do contra el Criador, y señor de todos y suyo: de aquí 
nacen los graves daños , quede diversos animales cada 
dia experimentan los hombres: mas quiere Dios, para hon
ra y gloria suya, y de sus siervos, que á aquellos que 
de verdad lo son, estén sujetos los animales todos ; y la 
naturaleza, como lo estuvo al primer hombre. Yióse esto 
ser así en nuestro glorioso obispo san Maximino ; pues al 
punto que mandó á un oso fiero le sirviese, luego le obe
deció humilde: no era de los prelados que no saben 
salir de su casa sin carrozas y vanidades del mun
do ; y así todo le estaba sujeto, porque lo despreciaba 
todo : Dios quiera acertemos á imitarle por su interce
sión. Amen. 

* SAN CONON Y S U H I J O , M Á R T I R E S . — E n el reinado del em
perador Aurelio, este santo vivia en Iconia, ciudad del 
Asia ; y después de la muerte de su esposa, puso todos 
sus cuidados en educar en la virtud el hijo que le diera el 
cielo. Fué su hijo ordenado de diácono á la edad de doce 
años , y viviendo en compañía de su padre, ambos se ocu
paban en obras de piedad , y en instruir á las gentes en 
la doctrina del Evangelio difundiendo así la caridad y el 
amor á Dios entre los pueblos. Mientras se dedicaban á 
tan buenas obras, se promulgaron en su patria los edictos 
del emperador contra los cristianos. Como era pública y 
notoria la profesión de fé de Conon y su hijo, muy en bre
ve fueron conducidos en presencia del ejecutor de los edic
tos ; y al ver e! gobernador á un padre anciano y á un tier
no hijo, Ies preguntó porque hablan escogido una vida 
tan trabajosa y privativa; mas ellos que no tenian mas 
deseo que gozar de su Dios, le contestaron : que ellos na 
amaban el mundo, y por lo mismo no vivían según el es
píritu del mundo; pues solo anhelaban adquirir en el cielo; 
y como este no se alcanza sino por medio de la violencia 
y sufrimenlos, por esto habían preferido una vida de h u 
millación á unía vida de placeres y delicias. Esta respuesta 
llenó de confusión al tirano; así es que montado en có le 
ra mandó que padre é hijo fuesen colocados sobre unas 
parrillas ardiendo, y colgados después de los pife fue
sen ahogados por el humo. Conon y su hijo manifesta
ron mucho valor, en términos que el padre reprendía la 
debilidad de los verdugos, de que enfurecido el tirano 
dió órden para que les fuesen cortadas las manos por me
dio de una sierra de madera, en cuyo tormento exhalaron 
padre é hijo su último suspiro. Sucedió su muerte el dia 
20 de mayo del año 273. 

LOS SANTOS SiSINIO , MARTIRIO Y A L E J A N D R O , MÁRTIltES. 

—Estos tres santos, de los cuáfes los dos últimos fueron 
hermanos, vinieron de Capadocia á I tal ia, durante el r e i 
nado de Teodosio el Grande. Estuvieron algún tiempo en 
Milán, donde san Ambrosio les trató con lodo el respeto 
debido á sus virtudes. Habiendo san Vigilo , obispo do 
Trento, ordenado de diácono á Sisinio, á Martirio de lector, 
y á Alejandro de ostiario , les envió á predicar el Evange
lio á los Alpes, donde apenas era conocida la religión 
cristiana. Excitaron su celo particularmente entre los ha
bitantes de Anania; y sin embargo de la oposición y ma
los tratos que tuvieron que sufrir, al fin con su paciencia, 
mansedumbre y caridad ganaron un gran número de a l 
mas para Jesucristo. Sisinio erigió una iglesia donde juntó 
á sus convertidos para completar su enseñanza. Los pa-
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ganos vieron que su número se iba diariamente disminu
yendo , y formaron la resolución de obligar á los nuevos 
convertidos á as is t i rá una de sus idólatras funciones; pe
ro Sisinio y sus compañeros se esmeraron en retraerles de 
semejante pensamiento. Esto enfureció tanto á los infieles, 
que resolvieron malar á los santos predicadores , y yen
do á la iglesia en que estaban cantando las divinas alaban
zas, les apalearon de un modo tan cruel , que Sisinio m u 
rió á las pocas horas. A los pocos dias le siguieron en la 
corona sus dos santos compañeros , en el mes de mayo del 
año 391. 

SAN R E S T I T U T O , M Á R T I R . — L a ciudad de Roma le dió 
el ser, y fué testigo de su glorioso martirio. En tiempo de 
los emperadores Diocleciano y Maximiano , fué Restituto 
presentado por unos soldados al presidente Hermógenes, 
que habiéndole preguntado por su religión y por su con
ducta , le contestó que él era cristiano de todo corazón, y 
que en su conducta no tenia mas mira que alcanzar la glo-. 
r ía eterna , y hacer participante de ella á sus hermanos. 
Permaneciendo siempre constante en esta confesión , fué 
azotado, emplomado, atormentado, con otros suplicios, 
y por ün degollado. 

SANTA TEODOSIA , Y OTRAS DOCE N O B L E S M A T R O N A S , M Á R 

T I R E S . — S a n t a Teodosia fue madre de san Procopio, y su 
vida se halla con la de su hijo en el dia 8 de jul io. 

L A CONMEMORACIÓN D E M I L Q U I N I E N T O S V E I N T E Y CINCO 

MÁRTIRES.—Fueron compañeros de san Venancio en el 
martirio, el cual se explica en la vida de este santo, pues-
t;*en el dia 18 de este mismo mes. 

SAN MÁXIMO , OBISPO D E VERONA.—Flo rec ió en el s i 
glo l y , y fué dc gran santidad. Juntó á una caridad i n -
ro^nsa un celo ardiente por la gloria de la religión, cuyos 
intereses y doctrina defendió contra los herejes y libertinos 
de su tiempo. Fué muy estimado de los hombres y muy 
favorecido de Dios , y murió en medio de su rebaño á fi
nes del siglo IV ó á principios del V. En su honor levan
tóse poco después de su muerte un templo, donde obró 
el cielo muchos milagros por su intercesión. 

SAN E L E U T E R I O , C O N F E S O R . — F u é de nación i n g l é s , y 
hermano de los santos Grimaldo y Fulco, en cuya com
pañía se trasladó de su patria á Italia. Habiendo visitado 
los lugares santos de Roma, pasó á Aquino, y hallándose 
en Arce , pueblo del Lacio , acometióle una enfermedad 
que le llevó al sepulcro. Su conformidad , sus penitencias, 
y su humildad fueron admirables. El Señor se complació 
en manifestar la santidad de su siervo por medio de m i 
lagros obrados junto á su cadáver. En el mismo lugar 
donde acabó Eleuterio sus dias, levantó el pueblo un tem
plo en señal de gratitud á los beneficios que le habla 
dispensado; cuyo templo es aun glorioso por los muchos 
portentos de que son testigos los que van á visiUirle. 

DIA 30. 

SAN FÉLIX PAPA Y MÁRTIR.— 
mero de este nombre , natural 
Constancio, sucedió en 

San Félix , papa , p r i -
de Roma , é hijo de 

el pontificado á san Dionisio, 
Papa^ Fué martirizado en tiempo de Aureliano, em
perador, el cual, aunque los primeros años de su imperio, 
por estar muy ocupado en grandes guerras, dejó vivir en 
P 2 los cristianos; pero después que alcanzó ilustres vic-

riaS de sus A m i g o s , y triunfó de ellos, en Roma mo-
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vió persecución contra la Iglesia de Cristo, y fué la nove
na, que ella padec ió , y murieron muchos gloriosos m á r 
tires del Señor , por los edictos y crueldad de Aureliano, 
y entre ellos nuestro santo pontífice Félix, después de ha
berlo sido dos años y cinco meses, según el cardenal Ba-
ronio; aunque otros le ponen cuatroaños, y algunos meses 
mas. En tiempo de san Félix salieron del infierno dos he
rejes para hacer guerra á la Iglesia Católica, Paulo Samo-
sateno , obispo de Antioquía, siró de nación , y un Manes, 
persiano, caudillo y autor de la secta de los maniqueos, 
que duró y afligió tantos años la Iglesia del Señor. Pero 
nuestro glorioso y sumo pastor se opuso valerosamente á 
ellos , no dejando de hacer todo cuanto pudo, para sanar á 
los herejes, y confirmar en la fé los católicos, y cumplir 
con su obligación de santo prelado; y como tal escribió 
una carta maravillosa á Maximino , obispo de Alejandría, 
de la divinidad y humanidad del Hijo de Dios, y de las 
dos naturalezas distintas en una persona, en la cual gra
vemente confuta los errores de Paulo Samosateno y de 
Sabelio: y de esta epístola se hace mención en el concilio 
Calcedonense, y san Cirilo la ci ta , y se vale de la autori
dad de ella contra los herejes. Ordenó , que nadie osase 
celebrar, sino solo los sacerdotes : que la misa no se p u 
diese decir fuera del templo , ni en lugar profano, sin 
grandísima necesidad: lo cual establecieron también otros 
santos ponttfices y concilios, juzgando ser ménos incon
veniente no oirmisa, que oiría en lugar profano é inde
cente. 

Determinó, que si acaso se dudase , si alguna iglesia 
estaba consagrada , ó nó ; que en duda se pudiese tornar 
á consagrar: pues no se puede decir , que se torna á ha
cer, lo que no se sabe de cierto haber hecho una vez. H i 
zo decreto, que se celebrasen misas en honor y memoria 
délos már t i r e s , como hasta entonces se habia usado en la 
Iglesia , aunque no habia decretos de ello. Ordenó en dos 
veces nueve sacerdotes, cinco diáconos , y otros tantos 
obispos. Su martirio fué á los 3 de mayo, en que Ja Ig le
sia celebra su fiesta : y murió el afió de! Señor de 273, 
y en el quinto año del emperador Aureliano. Su santo 
cuerpo fué sepultado en la via Aurelia , dos millas de Ro
ma , en un cementerio propio suyo , en donde él habia 
hecho y consagrado un templo. 

SAN FERNANDO , R E Y D E CASTILLA Y LEÓN , C O N F E S O R . — 
San Fernando, rey de Castilla y Leon, tercero de este 
nombre , fué hijo de don Alonso el IX , rey de Leon , y 
de doña Berenguela , que primero fué infanta, y después 
reina de Castilla. Su padre fué valeroso r e y , zeloso de la 
religión y amigo de la justicia, enemigo de los infieles, 
padre d e s ú s vasallos, liberal con los pobres, especial
mente con los religiosos, y tan aficionado al sagrado cul
to, que llevaba consigo muchos ecl •siáslicos que cele
brasen en su presencia solemnemente los oficios divinos 
todos los dias; aunque deslució algo tantas prendas con 
el enojo implacable que tuvo con su h i jo , por dar oidos 
á chismes de hombres , que por congraciarse con é l , le 
pusieron mal con su hijo don Fernando y su esposa doña 
Berenguela. A la madredelsanlo dan las historias los t í tu
los de santísima, devotísima, prudentísima, sapientísima, 
reina sin segunda, espejo de toda España y consejo de los 
príncipes de ella. «Esta es, dice don Lucas, obispo de 
Tuy, la que dilató la fé en Castilla y Leon : la que repr i 
mió los enemigos del re ino, la que edificó magníficos 
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templos, y la que enriqueció las iglesias: » y verdadera
mente merece todos estos elogios; porque fué una reina 
incomparable, digna madre , y maestra de tan santo y 
excelente rey , como nuestro Fernando. El lugar de su 
nacimiento no se sabe , compitiendo muchos lugares, por 
la honra de su patria : perqué los de Gur.dalajara dicen, 
que nació en una torre suya , llamada la Torre del Infan
te: otros escriben, que nació en un monlc entre Sala
manca y Zamora , que por eso le llamaron «Montano» 
ó «Montesino:» otros, que nació en Toro: otros que en 
León , córlc de los reyes; mas nó sin particular providen
cia quiso Dios que se ignorase el lugar de su nacimiento, 
para que no sabiéndose su patria en la t ierra, se cono
ciese que era un rey venido del cielo , ó porque el rey no 
es natural de una ciudad ó pueblo, sino de todo el r e i 
no , para cuya utilidad nace. Tampoco se sabe el ano 
cierlo de su nacimiento; pero fué al tiempo, que en Fran

cia se iba extendiendo la herejía de los aibigenses, y en u conociéndose en él ningún vicio: á que le ayudó mucho 
mucha parle de España reinaba la secta de Mahoma, 
cuando Dios envió al mundo las sagradas religiones de 
santo Domingo, y san Francisco, dando á aquellos dos 
valoiosísimos caudillos, porcompaneics áFernando , para 
que cuando ellcs con sus sagradas compañías de religiosos 
dcstruian con la palabra las herej ías ; Fernando con los 
escuadrones de sus soldados desterrase de Eí-pafia con las 
armas el Alcorán , y dilatase los términos á la fé. 

El nombre de Fernando, y su reinado, fué profetizado 
maravillosamente muchos efics ántes de su nacimiento; 
porque queriendo un hebreo en Ja ciudad de Toledo ex
tender los linderos de una viña suya, rompió una peña 
y halló dentro un libro tan miia'grosamcnte encerrado, 
como lo manifestó el no tener la piedra ninguna hende
dura, por donde pudiese haber sido puesto en ella. Te
nia este libro las hojas de madera muy sut i l , y estaba 
escrito en (res lenguas, hebrea , grb ga y latina; hablaba 
de tres mundos, desde Adán hasta el Anticrislo, y decla
raba las propiedades de los hombres, que habían de v i 
vir en aquellos tiempos: y en el principio del tercer 
mundo dec ía : que el hijo de Dios habia de nacer de la 
Virgen María , y habia de padecer por la salud de los 
hombres. Conlenia lambjen el l ibro, que habia de ser 
hallado, reinando en España el rey don Fernando. Admi
rado el judío de tan raro suceso y maravilla, se convirtió 
á la verdadera religión él y toda su familia. También se 
dice que estando el rey don Alonso el V I I I , abuelo de 
nuestro Fernando, enfermo y furioso, por la muerte vio
lenta de aquella mujer lasciva, llamada Fermosa , se le 
apareció un ángel y le dijo : que en castigo de sus peca
dos no'se lograrian sus hijos varones; masque se res-
íauraria esta p é r d i d a , por una hija suya madre de un 
príncipe milagroso, conquistador de nuevos reinos, y 
propagador de la fé católica. Después que nació Fernando, 
siendo de pocos afios, fueron profetizadas sus felicidades 
por san Juan de Mata, patriarca de la sagrada órden de 
la Santísima Trinidad ; según rcücre Gil González Dávila: 
porque hallándose el santo rey con su padre don Alonso 
en Burgos, á tiempo que san Juan de Mata trataba de 
fundar allí un convento de su religión , el rey, conocien
do su santidad, le rogó que bendijese á sus hi jos, y 
llegando el santo á Fernando , dijo : que habia de tener 
muchas felicidades en Castilla, y habia de recibir muy 
especiales favores de Dios. 

D I A 3 0 . 
Crió la reina doña Berenguela á los pechos á su hijo 

Fernando como doña Blanca su hermana á san Luis, 
hermanas verdaderamente dignas de eterna alabanza, 
que criaron á sus pechos dos reyes santos, y siglo ver
daderamente de oro para España y Francia, en que me
recieron un Luis y un Fernando, y pudieran competir en 
la santidad de sus reyes, mejor que ahora en las armas, 
si hubiera batallas en el cielo. Parece que mamó el niño 
con la leche las virtudes de su santa madre : y ella en 
teniendo uso de razón , le crió en temor de Dios y buenas 
costumbres, y le dió maestros , que le enseñasen las 
letras y artes que convienen á un príncipe. Con esto no 
tuvo el santo rey en su niñez mas que el nombre de niño: 
en las costumbres era anciano, como escribe don 
Lucas de Tuy. En la mocedad resplandeció en él todo 
género de vir tud, y especialmente la religión, la hones
tidad, la modestia, la prudencia y la misericordia, no 

el estar siempre ocupado y nunca ocioso; porque el 
tiempo que no gastaba en la devoción ó las armas, 
ocupaba en leer historias , para sacar de ellas acciones 
que imitar, yerros que hu i r : con que copió en sí las 
virtudes de los reyes sus progenitores, y huyó sus vicios 
para hacerse un príncipe cabal y perfecto. Era obedien-
tísimo á su madre, y duróle esta obediencia, aun des
pués de haber empezado á reinar , todo el tiempo que su 
madre vivió, estando sujeto á la voluntad de su madre; 
como pudiera un humilde discípulo á su maestro, según 
dice don Lucas de T u y ; y como algunos de los ricos 
hombres murmurasen , de que después de ser rey , es
tuviese tan rendido á su madre; dijo el santo. En dejando 
de ser su hijo, dejaré de serle obodiente. 

Sucedió en Falencia la muerte desgraciada de don Enr i 
que el I , jóven de pocos años , hijo de don Alonso el VIH, 
habiendo reinado dos años y nueve meses. Sucedió en el 
reinodoña Berenguela, su hermana mayor, q u e á la sazoa 
estaba en Castilla apartada, y ropiidiada del rey de León, 
por mandado del sumo pontífice, á causa del parentesco: 
y antes que el rey de León supiese la muerte de don Enr i 
que, la cual procuraba ocultar, aun de la misma reina, el 
conde Lara, por no perder el mando que tenia, viviendo el 
rey , le envió á pedir con toda priesa, que le enviase á su 
hijo don Fernando, para que le defendiese dé la tiranía de 
los condes de Lara, que le hacían guerra declarada, y la 
habían cercado en Olella (aunque después levantaron el 
cerco), sin descubrirle al rey la muerte de su hermano, 
porque no hiciese pretensión á la corona, á titulo de espo
so. Envió el rey de León á su hijo, y él vino á OleUa, don
de estaba su madre, sin saber á lo que venia. Dona Be
renguela se hizo luego jurar por reina de Castilla, y des
pués hizo pública renuncia del reino en su hijo. Fué acla
mado por rey don Fernando en la ciudad de Najara, debajo 
de un olmo, según la llaneza de aquellos tiempos, y se 
alzaron los estandartes por el nuevo rey, é hicieron las de
más solemnidades: luego pasó acompañado de los ricos 
hombres á la ciudad de Falencia, que se allaoófácilmente, 
y después la villa de Dueñas con las armas. Pretendía el 
conde de Lara, don Alvaro, ser tutor del nuevo rey como lo 
había sido de don Enrique; pero ni la edad de Fernando, 
que era de diez y ocho años, ni la prudencia que era de 
mucha edad, necesilaban de este arrimo : por lo cual la 
reina doña Berenguela, temiendo los rompimientos que 
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podia haber en Castilla, ocasionados del conde, y los quese 
podian temer de Leen, queriendo el rey su marido la co
rona para sí, antes que para su hi jo; convocó cortes gene
rales en Yalladolid, donde se decretó qife la reina doña 
Berenguela era la heredera legítima de su hermano don 
Enrique; y segunda vez cedió la corona en su hijo don 
Fernando, y fué aclamado por rey de Castilla en una de 
las plazas de Yalladolid, de donde fué acompañado de se
ñores y ricos hombres, é innumerable pueblo á la iglesia 
Mayor, donde juró los privilegios del reino, y los vasallos 
le hicieron sus acosUimbrados homenajes; y él rindió las 
gracias al Rey de los reyes, poniendo á sus pies la corona, 
que él mismo le había puesto en la cabeza, 

En sabiendo el rey de León lo que pasaba en Castilla, y 
la cautela con q u ^ d o ñ a Berenguela le habia quitado á su 
hijo, envió á su hermano don Sancho con grueso ejérciío á 
las fronteras de Caslilla, y luego entró él con otro mayor 
por la tierra de Campos, haciendo lanías hostilidades en 
las tierras de su hijo, como si fueran del mayor enemigo. 
No quisieron doña Beitínguela ni don Fernando hacer 
guerra á s u esposo, y padre: trataron de paces; pero el 
rey de León, persuadido de su ambición, y de las prome
sas del conde don Alvaro, que como mal contenió se puso 
de su parte, no dió oidos á los obispos de Burgos y Ávila, 
que le envió su hijo por embajadores, y prosiguió sus hos
tilidades hasta Burgos, pretendiendo apoderarse de aque
lla ciudad por fuerza de armas; pero saliéndolcs al opues
to un ejército de castellanos, aunque muy inferior en el 
número al de los leoneses, como le favorecía la justicia, y 
|e acompañaba el valor, hizo retirar al rey de León y á 
l0s suyos con mas priesa que habia venido. Con este buen 
suceso enviarou á Fernando sus embajadores, para darle 
3 obediencia, algunas ciudades engañadas del conde don 

Alvaro, y áó l le quitó por fuerza de armas oíros pueblos, 
que tenia tiranizados. 

Celebró corles en Burgos, y ganó lanía fama de p ru 
dente y religioso príncipe, que luego se le rindieron mu
chos lugares que estaban á devoción del conde: y cogió 
el mismo conde, y usando de grande clemencia, le perdo
nó la vida y le admitió en su gracia, y á don Fernando, 
hermano del conde, que aun se resislia y no quería entre
gar á Castrojeriz y á Oración, le concedió por vía de 
concierto que tuviese en nombre del rey los pueblos, de 
que se nombraba señor . Pero volviendo el rey de León con 
su ejército reclulado á Caslilla, los Latas se volvieron á 
inquietar, y á llamarse señores de los lugares; y el santo 
con fuerza de armas los hizo huir de CasUlla, y pasarse á 
León : pero estando para darse la batalla entre los dos 
ejércitos de Castilla y de León, no pudiendo sufrir el san
to rey que se derramase la sangre de sus vasallos, que lo 
í m h ^ * ' y 10 llabian deser desPues, ni que se dijese que 
tire ' / e V * " " ? ^ COn tan ^USla CalISa, hac¡a gUCrra a 811 t>a~ 

' ^Crilj¡ó una carta en que se queja amorosamente, 

felicidad 3 gUerra s'n causa)liebiendo alegrarse de su 
• Y concluye, que no teme hacer guerra á ningún 

rey del mundo: pero que no puede hacérsela á él, que es 
padre y señor, y que por eso le conviene sufrir, hasta 

que conozca lo mal que hace. La respuesta de su padre 
lJ«, que le movía á hacer la guerra el interés de cantidad 
e maravedises, en que estaba defraudado su reino: á que 

- u á d o 0 Pr0ntaniente eI rey don U ñ a n d o , sin mas averi-
n ? Y f on eslo se ajustaron las paces. Aunque el san-
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lo rey era castísimo, sin verse en él señal alguna, que 
ol ieseá ménos pureza; con todo esto, cuando tuvo edad 
competente, pareció á l a reina dona Berenguela su madre, 
que se casase: y paráos lo eligió á l a infanta doña Beatriz, 
hija de Felipe, que fué emperador de Alemania, y de su 
mujer la emperatriz doña Irene. Ajustáronse las bodas, y 
fué traída la infanta á Caslilla, donde se desposó con el rey 
don Fernando en la ciudad de Burgos, velándolos el obispo 
de Burgos Mauricio, habiendo celebrado el día ánlcs misa 
de pontifical en el monasterio de las Huelgas, en que el 
sanio rey se armó á sí mismo caballero. Fué la reina doña 
Beatriz, como dice el arzobispo don Rodrigo, excelentísima, 
hermosa, sabia y honesta, y diólc al rey siete hijos, don 
Alonso, don Enrique, don Felipe, don Sancho, don Ma
nuel, doña Leonor, que murió niña, y doña Berenguela, 
que tomó el hábito en el convenio de las Huelgas de Bur
gos. Muerla doña Beatriz, casó segunda vez con doña Jua
na hija de Simón, conde de Poitiers; y deeste matrimonio 
le nacieron Iros hijos, don Fernando, llamado de Poiliers, 
doña Leonor, y don Luis. Mas volviendo al hilo de nuestra 
narración; sucedió la muerte del conde deLara, y su her
mano don Fernando, con que cobró mayores esperanzas de 
paz Castilla; y así le fué mas fácil al santo rey sosegar a l 
gunas alteraciones de menor monta, que se levantaron: y 
en viendo reprimidas las parcialidades de Castilla, y sose
gadas las alteraciones, para hacer vasallos leales, de los 
que habían sido infieles, y porque la paz fuese perpetua y 
durable, dió perdón general á todos los que le habían de
servido, y mandó que todos sus vasallos hiciesen lo mis
mo, y olvidasen las enemistades que entre sí tenían, y Jos 
agravios recibidos: ganó á los nobles con honras y merce
des, y á los plebeyos con liberalidad y agrado. Para el 
gobierno de las ciudades nombró á los que en virtud y 
prudencia se adelantaron á los demás, y á los que enten
día ser mas aceptos á los vasallos ; proveyó que en los t r i 
bunales se hiciese justicia, y se mirasen con misericordia 
las causas de los pobres. Entraron por entonces en España 
algunos herejes albigenses; y el santo era tan enemigo do 
ellos, que no contento con hacerlos castigar por sus minis
tros, él mismo Iraia la leña en sus hombros, y la aplicaba, 
para quemarlos. Finalmente, puso buen órden en todas 
las cosas de su reino, con tanto acierto y prudencia, como 
si hubiera reinado muchos años, y le hubiera enseñado la 
larga experiencia el arte de reinar; pero enseñábaseie 
Diosen la oración, en que gastaba mucho tiempo, pidien-
doluz para acertar, diligenciándola conayunos, penitencias 
y frecuencia de sacramenios. Con estas y otras virtudes 
tenia tan ganados á sus vasallos, que era mas rey de sus 
corazones, que de las ciudades y lugares de su reino. 

Aprovechándose el rey de esta buena voluntad de sus 
vasallos, y conociendo que Dios le habia puesto en una 
mano el cetro, para que tomase en la olra mano la espada 
vengadora de sus injurias, determinó hacer guerra á los 
moros, que tiranizaban gran parte de España, y con
quistar los reinos y ciudades que poseían: nó para exten
der los límites de su imperio, sino para aumentar los t é r 
minos de la religión cristiana. Con saber que el rey salia 
á pelear, se le juntó luego un buen golpe de ejército, y 
entre ellos los señores y caballeros mas principales de su 
reino. Con esta noticia, y algunas entradas que hicieron en 
el reino de Valencia los de Cuenca, Huele, y otros de aque
lla comarca; el rey moro de Valencia, que se llamaba 
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iu'iizuit, lemcroso tic la guerra que amenazaba á susfron-
leras, envió á pedir licencia al rey don Fernando, para 
verseconél en Cuenca, que habia hecho su plaza de armas, 
y el sanio rey le recibió con mucho agasajo, y le dió silla 
debajo de su dosel: y el moro, vencido del agasajo, mas 
que antes del temor le ofreció perpetuo vasallaje, y se vol
vió á Valencia : y hay quien diga que poco después dejó 
la secta de Mahoma, y recibió la ley de Jesucristo. Hizo 
entrada el santo rey eu Andalucía, y pasando Sierra Mo
rena, vinieron embajadores deMahomad, rey deBaeza, á 
ofrecerle la obediencia, y que estaba pronto para rendirle 
la ciudad, y asistirle con dineros y vituallas, conlra los 
que le hiciesen re3ÍslenL'ia. Kstos dos reyes tributarios 
fueron las dos primeras victorias, que le dió el Señor sin 
sangre, por prenuncio de las que después le habia de dar 
en lo restante de su vida. Y si quisiéramos contar todas 
sus guerras y conquistas, fuera cosa muy prolija, y aje
na de nuestro propósito; basta decir ahora, que en treinta 
y cinco años que reinó, andando siempre en campaña con 
las armas en la mano, no intentó empresa con que no salie
se, ni entró en batalla que no venciese, ni silió ciudad ó 
fortaleza que no rindiese, ni acometió reino que no avasa
llase. ¡Cosa prodigiosa y mayor que toda admiración! 
Unos reyes se le rendían vencidos del temor de su poder, 
olios ganados de su afabilidad y trato, otros de la fuerza 
de sus armas; y en todas ocasiones era singularísi inamen-
te favorecido de Dios, en quien ponia toda su conüanza, 
nó en sus escuadrones. Repetia en todas sus peleas las 
palabras del profeta David : Dominus mihi adjutor : non 
limebo, quid facial mild homo: El Señor está en mi ayuda: 
no temeré cuanto me puede hacer el hombre, y favorecía
le Dios tanto; porque en todas sus batallas no buscaba su 
propia gloria, sino la gloria de Dios. Preguntado, cuál se
ria la causa de que sus dichas eran mayores que las de 
sus antepasados; respondía: Pudo ser que mis antecesores 
cuidasen á veets mas de extender su grandeza, que de 
introducir l a fé : de multiplicar vasallos, que de aumentar 
altares; y con esto se malograsen sus designios. Y en él 
mismo escuadrón, y ocasión de acometer, solia levantar 
los ojos y las manos al cielo, y decir con grande afecto: 
Tú, Señor, que conoces los corazones, y te son patentes los 
mas secretos pensamientos, sabes que no busco mi gloria, 
sino la luya, y que no deseo tanto el aumenlo de los r e i 
nos caducos de la tierra, cuanto el aumenlo de la fé cató
lica y religión cristiana. Cuando habia de salir á batalla, 
principalmente en la conquista de Sevilla, so armaba el 
pecho y los brazos con un interior cilicio. Antes de em
prender la guerra y mientras duraba, precedían y laacom-
pañaban sagradas romerías, oraciones y sacrificios, i m 
plorando el favor de Dios, de María santísima y de los 
ángeles y santos, á cuyo culto y veneración dedicó siem
pre los despojos de sus victorias, y consagró los lugares 
de sus triunfos; y con eso no es maravilla que pelease por 
él el cielo, y que la victoria se alistase debajo de sus ban
deras, y que se cuenten sus batallas por sus victorias, y 
sus empresas por sus triunfos. 

Después de haber entrado en el reino de Castilla, y pa-
cificádole sin sangre, nó sin particular favor del cielo, le 
introdujo Dios aun con providencia mas maravillosa en el 
reino de León. Murió por los afios de 1232 el rey don Alon
so su padre, dejando por herederas á doña Sancha, y doña 
Dulce, hijas de su primera mujer doña Teresa, deshere-
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dando sin razón ni justicia al santo rey. Fué este á tomar 
la posesión del reino de León, y le halló mas llano de lo 
que pensaba; porque los pueblos le abrían las puertas, y 
le festejaban llamándole rey pió y bienaventurado, con 
otros títulos y renombres. La ciudad de Toro fué la pr ime
ra que le envió la obediencia por sus cartas; y así mere
ció la honra de que se coronase en ella el santo por rey 
de León. Con lodo eso, en la ciudad de León resistían á la 
posesión y entrada del santo rey, algunos hombres pode
rosos, por sus particulares intereses, apoyando el derecho 
de las infantas, queriendo mas ver el cetro en manos de 
una mujer, que de un rey tan poderoso, por poder ellos 
tener mas parte en el mando. Entre los demás se señaló 
particularmente don Diego López de Ilaro, hijo de la con
desa doña Sancha, haciéndose fuerte cortsus aliados en la 
iglesia y torre de San Isidro, desde donde publicaban por 
reinas á l a s infantas; pero el cielo con un suceso milagro
so lo pacificó todo, y facilitó al santo rey la posesión; 
porque de repente le sobrevino á don Diego López de Haro 
un dolor de cabeza tan vehemente, que le parecía le saca
ban los ojos y que se le acababa la vida. Apareciósele 
san Isidro, y amenazóle con la muerte, si no se rendía al 
santo rey; y obligado del dolor, sin ver con quién hablaba, 
le oían repetir con alaridos disformes: « Déjame de ator
mentar, Isidro; que yo hago voto á Dios, y te prometo de 
dar la obediencia al rey don Fernando.» Con esto sintió 
alivio en su dolor, y entregó al obispo de León don Rodri
go la iglesia y torre; y este al santo rey don Fernando, 
que fué recibido en León con pompa real, y en esta ciudad 
fué coronado solemnemente del obispo don Rodrigo. Mi la 
groso fué también el triunfo que alcanzó el santo rey de 
los moros de Jerez de la Frontera. Envióá esta conquista al 
príncipe don Alonso, su hijo, y á don Alvar Pérez de Cas
tro, con tan poca gente, que para cada cristiano habia diez 
moros. Trabóse la batalla con grande soberbia y con
fianza de Abanuth rey de Jerez, que tenia la victoria por 
segura, pero pfesto se declaró la victoria por los cristia
nos, que quitaron la vida á innumerables moros, que 
habían visto al patrón de las Españas, Santiago, y á otros 
hermosísimos caballeros, vestidos de blanco peleando por 
los cristianos. 

No fué ménos maravilloso el suceso de Marios, cuando 
la condesa doña Irene con solas mujeres, por los méritos 
del santo rey, defendió aquella fortaleza de un poderoso 
ejército de moros, hasta que le vino socorro. Habiendo de
samparado de noche secretamente el maestre de Galatra-
va y los cristianos el alcázar de Baeza, donde estaban de 
guarnición, juzgando imposible el conservarle, por hallar
se cercados y acometidos de innumerables moros, volvien
do losojos hacia el castillo, que habían dejado, vieron sobre 
su homenaje una cruz resplandeciente en el aire, y enten
dieron que el cielo marcaba aquella ciudad por los cristia
nos, y los llamaba para entregársela. Volvieron al alcázar, 
y se conservaron en él hasta que viniéndoles socorro, ga
naron la ciudad; alribuyendo todo este milagroso sucesoá 
lasoracionesy mérito del santo rey. Cuando el rey deter
minó conquistar á Sevilla, envió á don Pelayo Correa, 
maestre de Santiago, con parte de sus tropas, á la otra parte 
del Guadalquivir á vista de Arnalfarache, villa fuerte y 
muy poblada de moros, donde hizo cosas hazañosas; mas 
un día saliendo de su alojamiento con buen número de 
gente hácia Sierra Morena y confines de Estreínadura, 
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en til tiüo que llaman la Calera, trabó una sangrienta ba
talla con innumerable multitud de moros : estuvo mucho 
tiempo dudosa la victoria, hasta que declarándose por los 
cristianos, los moros se pusieron en huida: y dicen mu
chos y graves historiadores, que viendo el valeroso capi
tán que le faltaba el dia para dar el alcance á los enemigos 
y perfeccionar la victoria, alzó los ojos al cielo y á la V i r 
gen santísima, cuyo dia era, y con grande confianza le 
dijo : Santa María , deten tu dia : y obedeciendo María 
á la voz de don Pelaya, como dice la Escritura que obe
deció Dios á la de Josué, se repitió el mismo prodigio, pa
rándose el sol en el cielo todo el tiempo que fué menester 
para que el capitán consiguiese la victoria. Notaron des
pués los que asistían al rey, que estaba al mismo tiempo 
en oración, vueltos los ojos al occidente; y atribuyeron el 
haberse parado el sol, mas á la oración del santo, que á 
la voz del maestre. En memoria de este prodigio dedicó 
el maestre don Pelayo á la Reina del cielo un templo en 
aquel sitio, con nombre de « Santa María, deten tu dia ;» 
y hoy abreviado se llama Santa María de tu dia. A este 
prodigio se siguió otro : porque estando el ejército muy 
fatigado y sediento, sin encontrar agua, el maestre, cual 
otro Moisés, hirió con la lanza un peñasco, en nombre de 
Dios y de su santísima Madre, y luego brotó una clara 
y copiosa fuente de agua con que bebió y se refrigeró to
do el ejército. 

Dejando muchos sucesos y providencias singulares con 
que favorecía el cielo al santo rey ; baste decir que Fer
nando pacificó los reinos de Castilla y León, que habia 
heredado : hizo tributarios á los reinos de Valencia y 
Granada: conquistó á los de Murcia, Córdoba, Jaén y 
Sevilla ; y en tantas conquistas y victorias tuvieron mas 
parte sus oraciones que sus armas, y el favor del cielo 
que el valor de sus soldados. Solamente hablaremos do 
la conqaisla de Sevilla donde se amontonaron los mila
gros, si se puede decir asi; y por eso es justo hablar mas 
en particular de los sucesos de esta conquista ; y porque 
junlamente se verá la prudencia militar y cristiana del 
santo rey. Habiendo sitiado el rey don Fernando á la c iu 
dad de Sevilla á lo largo, por tener pocos soldados, y el 
rey de Sevilla Ajathaph innumerable ejército, vino su hijo 
el infante don Alonso, acompañado de muy lucidas tro
pas; y con este socorro estrechó el sitio de Sevilla, con 
determinación de no desistir de la empresa, aunque fuese 
menester morir en ella. Dispuso todas las cosas como para 
un largo sitio, de manera que tuviesen los soldados a l 
guna comodidad y abundancia de lo necesario. Sus reales 
parecían una numerosa corte, ú otra Sevilla cristiana, 
opuesta á la que poseían los moros; porque formó diferen
tes plazas de madera para las vituallas, y calles en que 
estuviesen repartidos los artífices, como otras cosas ne-
cesanas á la vi^ja }uimana. nizo tres templos en que se 

e rase el sacrificio de la misa, y le oyesen los solda-
s) Y colocó en los tres templos tres imágenes de la Vír-

S^n, que WQ^H s¡ompre consigo. Estando en oración el 
santo rey en uno de estos templos, sele apareciósan Isidoro, 
arzobispo de Sevilla, y le mandó que levantase sus reales 
y se acercase á la ciudad, para que la cogiera, aunque 
á costa de muchos trabajos. Aun no tenia bastante gente 
para poner sitio regular á Sevilla: y como valeroso y 
prudente capitán repartió los soldados en sus puestos pa-
a que embarazasen todos los caminos reales que guiaban 
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á las puertas de Sevilla, poniémlolos en distancia que 
pudiesen ayudarse unos á otros en las ocasiones. Hacían 
los moros diversas salidas de la ciudad; pero como siem
pre llevasen la peor parlo, determinarOfl defenderse den
tro de los muros de Sevilla. Con esto iba el cerco muy á 
la larga: y habiendo pasado un año,considerando el sanio 
que sus reines estaban muy gastados, y no le podian so
correr con mas cantidad de la que hasta allí le habian 
socorrido, siendo necesario conservar y sustentar alii el 
ejército; de consejo y consentimiento de los tres estados, 
mandó labrar gran suma de moneda con el mismo cuno, 
que hasta allí tenia, mas no se le echó mas que la mitad 
de la justa ley, y quilates : y el rey prometió que pasada 
esta necesidad pagaría á todos los que tuviesen esta mo
neda lo que faltaba del justo precio, como después lo 
cumplió. Animó también á los soldados con la coníiaoza 
en Dios, y con el favor de su santísima Madre, que como 
le habian movido á esta empresa, le ayudarían para darle 
cabo : y no le faltó el favor que se prometía ; porque re
cogiéndose una tarde á orar á uno de los templos, que 
habia fabricado en sus reales, en el cual tenia la imágen 
de nuestra Señora de los Royes, perseveró algunas horas 
en oración, implorando el favor de la Reina de los á n g e 
les, llorando sus culpas, á las cuales atribuia la dilación 
de aquella empresa, y oyó claramente de la boca de la 
Virgen estas palabras: «En mi imágen de la Antigua, 
de quien tanto fia tu devoción, tienes continua inlerce-
sora; prosigue, que tú vencerás.» Estaba por especial pro
videncia de Dios la imágen de la Antigua dentro de Se
vil la, cu la mezquita de los moros; y el sanio rey, siendo 
ya muy entrada la noche, absorto y fuera de sí, salió del 
templo donde habia recibido el favor d é l a Virgen, y mo
vido de superior impulso se fué á Sevilla, y llegó á la 
puerta de Córdoba, donde encontró un mancebo gallardo 
y hermoso, que se croe, era su ángel de guarda, el cual 
caminando delante, y hacié mióle sefías, para que le s i 
guiese, le llevó por las calles do Sevilla á la mezquiia 
mayor : abriéronsele las puertas; y entrando dentro, vio 
y adoró la imágen de María con increible gozo de su co
razón : y después de haber orado y pedido favor á la 
Reina del cielo, y recibido de ella los favores que no me
recimos saber, salió de la mezquiia para volverse á sus 
reales, y reconoció habérsele caido la espada : la cual 
encontró al salir por la puerta de Córdoba; mostrando 
Dios y la Rdna del cielo, que no necesitaba de armas en 
aqtnlla ciudad de enemigos; porque ellos le defendían 
y guardaban en mayor peligro. 

Finalmente, apretando cada dia mas el santo rey á 
Sevilla con su gente, y venciendo á los moros en d i 
ferentes encuentros, el rey Ajathaph le rindió la ciudad, 
solo con condición que les guardase las haciendas y las 
vidas, dia de san Clemente á 23 de noviembre de 1 2 í 8 , 
habiendo durado diez y seis meses el sitio. Entregaron 
los moros al rey las llaves; y los judíos, que habia en la 
ciudad de Sevilla, le entregaron otra que hoy se conserva 
en la santa iglesia de aquella ciudad, en la arca donde 
se venera el cuerpo del santo rey. Es de diferentes me
tales, y tenia dos inscripciones de caractéres hebreos que 
profetizaban al parecer este suceso y entrada del santo 
rey: una inscripción estaba en las guardias, y decía así: 
«Dios abr i rá , y el rey en t ra rá : » otra en ef anillo de la 
llave, que decía t « El Rey de los reyes a b r i r á , y el rey de 
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loda la tierra en t ra rá .» Eligió el rey para entrar triunfan
do en Sevilla el dia 22 de diciembre de 1248, por ser 
consagrado á la traslación de san Isidoro, su arzobispo: 
y reconociendo que á la Reina de los ángeles se debia 
esta victoria, quiso que ella triunfase; y así se dispuso una 
solemne procesión, en que iban delante los capitanes, 
cabos y gente lucida del ejército, marchando en forma 
militar al son de cajas y clarines : á estos se seguían los 
maestres de las órdenes militares, ricos hombres de 
Castilla y León, y muchos nobles y caballeros de Aragón 
que acompañaron al príncipe don Alonso en esta con
quista : seguíanse después algunos religiosos, y entre 
ellos san Pedro Nolasco, fundador de la órden de nuestra 
Señora de la Merced, y san Pedro González y el beato 
Domingo, ambos hijos y compañeros del gran patriarca 
santo Domingo de Guzman, que todos tres emplearon su 
¡telo en el ejército del santo rey, todo el tiempo que duró 
el sitio : luego venían el clero y los obispos, é inmodia-
tamente la venerable eíigie de nuestra Señora de los 
Reyes en un carro triunfal de plata; y algo detrás al lado 
derecho , el santo rey don Fernando con la espada des
nuda, y al lado izquierdo el príncipe don Alonso y los i n 
fantes ; y luego se seguia innumerable pueblo. 

Encaminóse este religioso triunfo y universal proce
sión á la mezquita mayor, purificada y consagrada en 
iglesia por el arzobispo de Toledo don Gutiérrez, y colo
cando en el templo á la santa imágen en el mismo carro 
de plata, que estaba hecho en forma, que le podía servir 
de aliar, se cantó el Te Deum laudamus, en acción de 
giv.cias por tan singular favor, como habia hecho Dios á 
los cristianos, resliluyéndoles arjuella nobilísima ciudad, 
después de quinienlos y treinta y cinco anos que habia 
estado en podiT de moros, reconociendo el santo rey á 
la Reina de los ángeles por conquistadora y vencedora, 
y no atr ibuyéndose á sí nada de la gloria, queriéndola 
toda para María santísima. 

Viendo ya el santo rey á Sevilla en poder de los cris-
lianos, quiso que fuese cristiana y religiosa : y para esto 
dispuso primero lo eclesiástico, con liberalidad y mugni-
íicencia verdaderamente rea l : fundó y dotó la iglesia ca
tedral y metropolitana, enriqueciéndola con heredades, 
villas y lugares, con su jurisdicción. Fundó y dotó con 
gruesas rentas el monasterio de San Clemente, de raon-
ges del Cisler, en los palacios reales; el de San Leandro 
en el cementerio sevillano, intitulado el Degolladero; el 
de Santo Domingo de Silos, órden de san Benito; los con
ventos do la Santísima Trinidad, San Pablo, San Fran
cisco, Nuestra Señora de la Merced, Santa Clara, veinte 
parroquias, algunas ermitas y hospitales, y la iglesia de 
Sania Ana, adonde su víspera cada año llevaba de la 
rienda en una hacanea la imágen de nuestra Señora de 
los Reyes. Ordenado lo eclesiástico, se aplicó luego al 
gobierno político : convocó cortes generales en que con
cedió grandes inmunidades á los que viniesen á poblar 
á Sevilla: con que vino tanta gente do Vizcaya, Asturias, 
Castilla y León, convidados de la fertilidad del sitio, que 
no se echó menos la multitud de moros que la habían fal
tado. Eligió ministros y jueces sabios y rectos, parala 
administración de la justicia y gobierno c i v i l : y no con
tento con eso, se ponía todos los dias á una puerta de 
una plaza, cuyas señales se ven hoy, á dar audiencia á 
eiianlos la querían. Inst i tuyóla Jlermandad vieja, de qui> 
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es hija la que hoy se conserva en Ciudad Real, para l i m 
piar los caminos de ladrones y salteadores. Dejó here
deros en Sevilla doscientos caballeros, de los que mas se 
señalaron en la conquista, dando á cada uno proporcional-
mente el premio conforme á sus méritos. Trajo artífices 
y oficiales de los mas primorosos que halló en todo g é 
nero de artes : con que redujo aquella ciudad en la her
mosura de las calles, grandeza de edificios, suntuosidad 
y majestad de los templos, al lustre que gozó antes que la 
ganasen los moros. Finalmente, con suma vigilancia or
denó todas las cosas que al buen gobierno pertenecian. 

Acabada esta empresa, le aconsejaban sus vasallos que 
diese vuelta á Castilla y León, y visitase sus reinos, y 
descansase de tan prolijas y continuadas guerras ; pero 
él les dijo que se previniesen para la campaña, porque 
basta no dejar moro de esta parle del mar, no era l i»m-
po de descansar ni tomar reposo. Obedecieron los va
sallos: y apenas fueron necesarias las armas; porque 
aunque eran muchos los lugares y fuertes que fallaban 
en la posesión de los moros, al terror solo que les causa
ba el nombre del santo rey, se le rendían y abrían las 
puertas : y así en esta y en las conquistas pasadas, e c h ó 
á los moros de casi todos los términos de España, fuera 
del reino de Granada, que mucho tiempo ántes se habia 
hecho su vasallo y tributario, y fué conquistado por los 
cristianos en tiempo de los reyes Catclicos, don Fernando 
y doña Isabel. Habiendo echado los moros do España, 
trataba pasar á África á continuar sus conquistas y plan
tar en ella la fé. Como llegaron estas noticias á los b á r 
baros, y conocían su valor, y sabian su presteza en eje
cutar lo que determinaba, trataron algunos de ponerso 
en defensa, y los mas de solicitar su amistad con partidos 
decenles. Al mismo tiempo envió al almirante Bonifazá las 
costas de África, donde hizo diferentes invasiones, siempre 
con felicidad : con que cobraron mayor temor los bárbaros. 
El rey de Marruecos solicitó y consiguió con humildes rue
gos la amistad/dcl santo rey : y pretendiéndola después el 
rey de Belamerin, no se la concedió, porque habia pactado 
con el rey de Marruecos, que habia de sor enemigo de 
sus enemigos, y estos dos reyes eran capitales enemigos 
y tenían entre sí sangrientas guerras; eslimnndo mas el 
santo rey guardar su palabra real que todos los reinos 
del mundo. Otros reinos del Africa le enviaron sus em
bajadores, pidiéndole paz; pero cuando se esperaba que 
había de hacer grandes estragos su espada en el imperio 
mahometano, y dar tantos reinos á Cristo, como coronas 
á su cabeza, quiso Dios llevarle al cielo para coronarle de 
gloria. 

De los continuos trabajos que lomó por la propagación 
do la fé , le sobrevinieron varias enfermedades, y la ú l 
tima fué hidropesía. Beconoció que se acercaba su muerte 
y el descanso de sus trabajos ; y desembarazado de cu i 
dados de gobierno, solo atendió al cuidado de su salva
ción , y como dice Mariana, en ningún tiempo dió mayo-
ros muestras de santidad que en la muerte. Antes que lo 
mandasen los médicos , se confesó para morir , y pidió 
la sagrada Eucaristía : trajósela su confesor, el obispo de 
Segovia, don Ramón de Lizana, acompañado del infante 
don Felipe y los otros obispos y numerosa clerecía. Al 
entrar el Sacramento por la sala, se arrojó el santo rey de 
la cama, y postrado en tierra, se puso al cuello una soga 
que tenia prevenida: tomó un crucifijo en las manos, é 
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hiriendo el pocho con recios golpes, con afectuosos sus
piros y tiernas l ágr imas , fué discurriendo por los pasos 
de la pasión de Cristo , engrandeciendo la misericordia y 
piedad de su S e ñ o r , y acusando su mala correspondencia 
y grandes culpas, y pidiendo perdón de ellas por los 
lormenlos que su Redentor habia padecido. Luego en alta 
voz hizo protestación d é l a fé católica , y recibió el Viático 
con grandísima devoción. Después hizo que sacasen de su 
cámara todas las insignias reales, queriendo significar 
que delante de Jesucristo no hay otro rey , ó que en la 
muerte todos son iguales, los reyes y los vasallos, los 
grandes y los pequeños , los ricos y los pobres; pues 
todos mueren desnudos como nacieron. Dadas gracias al 
Señor porque le habia visitado, y d ignádosede entrar en 
su pecho, llamó á la reina doña Juana y á todos sus hijos, 
despidióse de ellos dándoles buenos consejos, é hizo un 
prudentísimo y discretísimo razonamiento al pr ínc ipe , su 
hijo heredero, en que le manifestó sus obligaciones, así 
las generales del reino como las particulares de su persona, 
el amparo de su madre y hermanos , el temor de Dios, la 
reverencia á los eclesiásticos, la eslima de los nobles, el 
amparo de los desvalidos, la administración de la justicia, 
la misericordia con lo pobres, el culto divino, la propa
gación de la fé y otras cosas dignas de tan santo principo, 
y concluyó su razonamiento con estas palabras : Señor te 
dejo de toda la (ierra de mar acá, que ganaron los moros 
desde el rey don Rodrigo: toda queda debajo de tu do-
uiinio , parte conquistada y parte tributaria : si la conser
vares en el estado en que (e la dejo, serás tan buen rey 
como yo : si ganaros mas, serás mejor rey que y o : si la 
Menoscabares no serás tan buen rey como yo. Acabado su 
" ^ n a m i e n l o , se quedó elevado en un éxtasis , en que !e 
nianif(.S(¿ Dios compañías do ángeles que venian á llevar 
SU dichosa alma. Volviendo del éxtasis muy alegre y r i 
sueño , pidió que le encendiesen una vela bendita, y antes 
de tomarla en la mano, di jo: Dísteme , Seño r , el reino 
que no lema y mas honra y poder que yo merecia: dísteme 
vida por el tiempo que fué tu voluntad: gracias te doy. 
Señor, por todo, volviéndote el reino con el aumento que 
he podido con tu favor, y ofreciendo en tus manos mi 
alma recibida en compañía de tus siervos : y volviéndose 
á los circunstantes, les pidió buinildemente, que si tenian 
alguna queja de él por algún agravio que los hubiese he
cho, le perdonasen : y respondiendo todos que no tenian 
ningún agravio que perdonar, sino muchas mercedes que 
agradecer; alzando con ambas manos al cielo la vela, dijo: 
Desnudo nací del Vientre de mi madre á la tierra , y des
nudo vuelvo á olla; y bajando la vela, la adoro en reve-
roncia del Espíritu Santo. Mandó luego á la clerecía que 
cantase la letanía de los santos, y el Te Dcum lavdamus, 
Y al segundo verso inclinando con gran sosiego los ojos, 
nr| Su espíri!u en manos de su Criador, un jueves 30 de 

de I2 , i2 . El obispo de Palencia testifica que se 
jeron aquel dia unas voces que decían ; En mori tur jus-
s> at nemo considerat; y Tomás Roció a ñ a d e , que reso-

«aron cánticos y música de ángeles en este dichoso t r án 
sito. El pergamino antiguo d é l a s antigüedades de España 
que cita don Pablo de Espinosa en las Grandezas de Se
p i l a , dice: que luego que espiró el santo rey don Fer-
rele ?'fSe 0yer0n ^ l0S alcázares r'eales de Sevilla voces 
del santa Vm suavísiina ^ o n i a cantaban la gloria 

lo rey. Reinó san Fernando en Castilla treinta y 
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cinco años , y en León veinte; y vivió, según unos, c in 
cuenta y dos años , según otros setenta y tres , y según 
otros, mas de ochenta , por haber dudas y opiniones acerca 
del año de su nacimiento ; pero de cualquiera manera su 
vida pareció breve á todo su reino, que le deseaba eterno, 
y le tenian mas por padre que por rey; y así fué su muerte 
tan llorada de los hombres como celebrada de los á n 
geles : nunca España sintió mas la muerte de algún 
r e y , como dicen los historiadores ; porque los hom
bres se mesaban las barbas, y las mujeres principa
les se arrancaban los cabellos , y sin atender al decoro de 
sus personas, salían por las calles llorando y poblando do 
clamores el aire: «Todos lloraban, dice el obispo de Pa
lencia , y con dolorosas aclamaciones decían : Ojalá quu 
no hubiese nacido ó no hubiese muerto tal príncipe , tan 
feliz en la guerra , tan moderado en la paz, tan piadoso 
con Dios, y tan liberal con los hombres. » Celebráronse 
sus exequias primero dia de j u n i o : sepultaron el real 
cuerpo con excesivo concurso , solemnidad y grandeza eéi 
una capilla de la iglesia Mayor, que desde entonces se i n 
t i tula: «délos Reyes.» Celebró misa pontifical el obispo 
don Ramón : y el mismo predicó después un grave ser
món de elogios de tan santo rey: y no solo hizo el oficio 
de difuntos la música de la tierra , sino también la del 
cielo, porque al poner el cuerpo en la sepultura, repi
tieron los ángeles mús ica , como testifican graves autores, 
que cantábanlas alabanzas del santo rey. Grabóse un epi
tafio en su sepulcro, por mandado de su hijo el rey don 
Alonso el Sabio, escrito en lengua latina , hebrea y caste
llana : en esta dice así : 

«Aquí yace el rey muy honrado, Fernando, señor 
de Castilla é de Toledo, de León, de Sevilla, de Cór
doba, de Murcia é de Jaén, el que conquistó toda España, 
el mas lea l , el mas verdadero, é el mas franco, é el 
mas sufrido, é el mas apuesto, é el mas granado, e el 
mas sofrido, é el mas humildoso, é el que mas teme á 
Dios, é el que quebran tó , é destruyó á todos sus enemi
gos, é conquistó la ciudad de Sevilla , que es cabeza do 
toda España, é passó, y en el postrimero dia de mayo. m 
la era de mil doscientos y noventa y dos .» 

Divulgóse la muerte del santo rey por todo el mundo, y 
todos los reyes y príncipes cristianos la sintieron mucho, 
y basta los infieles hicieron demostraciones de sentimiento. 
Aíbamar, rey de Granada, sabiendo la muerte del santo, 
mandó hacer en su reino grandes demostraciones de sen
timiento, y envió cien moros ricamente vestidos, que con 
cirios blancos asistiesen á sus exequias. Perseveró en este 
voluntario feudo toda su vida, y después le continuaron 
sus sucesores hasta que los reyes católicos conquistaron á 
Granada. Celebróse el aniversario del santo rey por m u 
ellísimos años en Sevilla, con misa y sermón , y era un 
solomnc y festivo dia el de su muerto, que cesaban los 
oficios, cerrábanse las tiendas , suspendíanse los I r iba-
nules, concurrian ambos cabildos con toda la nobleza, y 
de muchas ciudades y lugares de Andalucía innumerable 
gente que con sus insignias y pendones con ofertas y 
blancos cirios rodeaban el sepulcro. 

Después ha sido celebrado san Fernando con alabanzas 
de lodos los historiadores, de manera que hablando de él 
muchís imos, así propios como extraños, lodos se hacen 
lenguas ó plumas, para alabar á este excelente rey , sin 
haber habido envidia ó pasión que mueva una lengua ó 
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una pluma contra su g lor ía , y con muchísima razón; por
que podemos decir que os el príncipe mas cabal que han 
conocido los siglos, si consideramos el cúmulo de prendas 
naturales, los privilegios de la gracia, y los que llaman 
de fortuna : porque unos príncipes fueron valerosos y nó 
santos : otros santos y nó afortunados: muchos sabios y 
nó victoriosos : otros poderosos en las armas ; pero sin el 
adorno de las letras: nó pocos en lo natural perfectos , y 
en lo sobrenatural viciosos; pero nuestro Fernando fué en 
lo natural hermoso y bien dispuesto, sin desdecir de la 
decencia varoni l , entendido, animoso, afable, cortés, 
magnánimo y l iberal , y tuvo en perfecto grado todas las 
prendas con que se desea nazca un príncipe: las cuales 
realzó con el estudio de las ciencias y ejercicio de las ar
mas, con que llegó á ser sabio rey y excelente capitán. 
Ilustró el cielo tantas prendas con una dicha tan fingular 
que siempre venció y nunca fué vencido, y la que l l a 
man fortuna, siempre variable hasta entonces , en sus 
ejércitos y empresas desmintió esta fama ; porque fué 
siempre constante, y parece que la fijó el santo rey don 
Fernando con un clavo de la cruz de Jesucristo. Pero so
bre todo consagró tantas prendas, dones y privilegios con 
una eminente y perfecta santidad , porque no le faltó n i n 
guna virtud de las que se desean en un rey y en un santo, 
las cuales son admirables por ser en un santo rey. Mariana 
dice que se puedo dudar si el rey don Fernando fué mas 
santo ó mas valeroso , y con la misma razón se pudiera 
preguntar, si fué mas dichoso, mas valeroso ó mas santo: 
con todo eso se ha de decir que su santidad excede m u 
cho á todas las otras prendas suyas: lo que no es tan fácil 
de deierminar cuál de sus virtudes fué la mayor, ó su fé, 
ó su re l ig ión, ó su piedad, ó su devoción , ó su humildad, 
ó su penitencia, ó su amor á María santísima , ó su caridad 
con Dios nuestro S e ñ o r , ó alguna de las otras virtudes: 
solamente se puede decir que todas fueron grandes. 

La fé , que es el fundamento de toda la santidad, fué 
excelente en el santo rey. De ella dió ilustrísimo testimo
nio con una confesión solemnísima, que hizo del misterio 
de la Santísima Trinidad, la cual se contiene en un p r i 
vilegio que dejó á la ciudad de Sevilla: y porque en t é r 
minos muy preciosos y ajustados, contieno lo que nos 
enseña la Iglesia acerca de este misterio, me ha parecido 
ponerla a q u í ; y dice de esta manera: «En el nombre de 
aquel que es Dios verdadero y perdurable, que es un Dios 
con el Hijo, é con el Espíritu Santo , é un Sefior trino en 
personas , é uno en substancia: ó aquello que nos él des
cubrió de su gloria, é nos creemos de é l , aqneso mesmo, 
c creemos que nos fué descubierto de la su gloria de su 
Hijo, ó del Espíritu Santo; ca así lo creemos, é otorgamos 
la divinidad verdadera é perdurable, é adoramos propiedad 
en personas, unidad en esencia , c igualdad en la divini
dad , el nombre de santa Trinidad que no se departe en 
esencia: con lo cual nos comenzamos, é acabamos todos 
los buenos fechos que fecimos, á que fé clamamos nos, 
que sea el comienzo, é el acabamiento de esta nuestra 
obra. Amen .» Aborrecía tanto la here j ía , y perseguía de 
modo á los herejes, que él mismo, dice don Lucas de Tuy, 
llevaba la lena y el fuego, para que fuesen abrasados: y 
el padre Juan de Mariana a ñ a d e , que no contento con 
hacerles castigar por sus ministros ,"él mismo con su pro
pia mano arrimaba la l eña , y les pegaba fuego. No son 
pocos ni pequeños argumentos de su fé , las batalias que 
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tuvo con los enemigos de Cristo por tantos afios, nó por 
dilatar sus términos, como él mismo confesaba, sino por 
extender el reino de Cristo, y dilatar s u f é , desterrando 
de todo el mundo á Mahoma, si le fuera posible. « Nunca 
desnudé la espada, decia é l , ni cerqué ciudad, ni cas
t i l lo , n i salí á empresa, que no fuese mí único motivo el 
dilatar y ensalzar la fé de Cristo ,. y por la mayor gloria 
de Dios.» Padeció trabajos, fatigas , incomodidades , v i 
gilias y peligros de la vida sin n ú m e r o , solamente por 
extender la fé y religión cristiana. En el sitio de Jaén pa
deció su ejército tan recios temporales, que muriendo 
muchos y enfermando los mas, pidieron los cabos licen
cia para retirarse; concediósela el r ey ; pero juntamente 
les dijo que él no bahía de dejar la empresa hasta morir ó 
vencer; y fué su ejemplo tan poderoso, que ninguno quiso 
desamparar á su rey , y todos perseveraron, hasta que 
con el favor del Señor consiguiéronla victoria. Muchas 
veces intentaron matarle sus enemigos : y sabiendo poco 
antes de su muerte , que trataban de esto unos moros, y 
que ya habían recibido el precio de su maldad, dijo: Estos 
moros m me buscan á mí sino á mi reino; porque juzgan 
que si yo muero, fácilmente se harán señores de las Espa-
ñas, y que viviendo yo, pueden ser vencidos. El obispo don 
Lucas y otros le ponen en el catálogo de los mártires, no 
solo por los peligros de la muerte que padecía cada día 
por causa de la fé, sino porque le ocasionaron la muerto 
los trabajos que padeció por dilatarla. 

No fué menor su religión que su fé. Asistía frecuente
mente al sacrificio de la misa : y para que se pudiese 
celebrar con decencia, fabricaba templos de madera eu 
sus mismos reales. Tenia gran respeto á las iglesias , y 
era zelosísimo del luslre y majestad de ellas, procurando 
desagraviarlas de las injurias que habían recibido de los 
moros. Cuando ganó la ciudad de Córdoba , sabiendo que 
el rey Atmanzor habia hecho traer en hombros de cautivos 
cristianos las campanas de Santiago á Córdoba, y p u é s -
tolas en su mezquita por lámparas de su falso profeta; 
las hizo restituir en hombros de moros á la iglesia de 
Santiago: y aun añaden otros, que también restituyó las 
puertas á la misma iglesia. Siempre comenzaba su go
bierno por lo divino y eclesiástico, consagrando á Dios 
las primicias de la guerra como las de la paz: por lo cual, 
dice el obispo de Falencia, que las ganancias de los 
reinos eran ganancias de la fé católica y logros de la reli
gión cristiana. Lo primero que hacia en ganando una 
ciudad ó lugar de moros, era purificarla mezquita; y 
consagrarla en la iglesia, previniendo luego casa para 
Diosen los lugares que ganaba porsu majestad. Testimonio 
son de su religión los templos que edificó ó consagró á 
Cristo y á su Madre, y á otros santos de su especial devo
ción , los cuales son tantos, que solo los que consagró á 
María santísima pasan de dos mi l . Puso la primera pie
dra de la santa iglesia de Toledo, llevándola sobre sus 
hombros con gran devoción y humildad. No se fabricaba 
iglesia, ni lugar piadoso en su reino , en que él no qu i 
siese tener parte. Marineo Sículole da título de bienhechor 
de la Iglesia, y don Lucas de Tuy le atribuye todos los 
buenos sucesos en las iglesias de España. Edificó muchos 
conventos de religiosos ; y decia, que los templos eran los 
alcázares de su reino, las religiones sus muros, y los 
coros de los religiosos los escuadrones, en cuyas oraciones 
confiaba mas que en sus armas; porque cantando alaban-
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zas á Dios, merecian para su cjércilo las victorias. Cum-
plia con gran fidelidad sus votos á Dios, y repartía con 
las iglesias y monasterios de sus reinos los despojos de 
sus victorias. Reverenciaba mucho al estado eclesiástico, 
venerando á los sacerdotes y prelados, y obedeciendo, 
no escudrinando las determinaciones de la Iglesia; antes 
decia, que la obligación de los príncipes era hacer sombra 
con sus armas á las determinaciones de la Iglesia, para 
que no las ultrajase la violencia , viéndolas faltas de po
der. Hacia grande estimación de los estados , órdenes y 
ceremonias eclesiásticas; y por esto hizo canónigos de 
Toledo á sus hijos los infantes don Felipe y don Sancbo, 
que después fueron arzobispos don Sancho de Toledo , y 
don Felipe electo de Sevilla ; y á su hijo don Fernando, 
arcediano de Salamanca. Metió monja en las Huelgas de 
Burgos á su hija doña Berenguela, y anduvo muchas 
leguas por asistirla el dia que tomó el velo. Encontrando 
en una ocasión el santo rey don Fernando , y la reina 
doña Juana , su mujer, la procesión de la cofradía de san 
Mateo, se apoderaron y la fuéron acompañando. Tuvo 
gran reverencia y d evocion al santísimo Sacramento del 
a l iar , como se vió bien en las demostraciones que hizo 
en su muerte, cuando se le trajeron por Viático. Siempre 
Iraia consigo la santa Verónica , que según tradición , y 
sentir de muchos autores , es la misma , que hoy se ve
nera en Jaén; y á esta venerable efigie llamaba su fiel, y 
seguro consejero: con ella comunicaba todos los negocios 
de la guerra y de la paz , como si viera al mismo Cristo 
presente. A la santa cruz tenia por la mejor arma ofensiva 
Y defensiva para sus batallas , por haber vencido Cristo 
Con ella sus enemigos; y así en las ciudades que conquis
taba de los moros , luego hacia enarbolar sobre sus tor
pones el estandarte de la cruz. Cuando conquistó á Se-

, siendo necesario romper la puente de barcas , que 
unia á Triana con Sevilla, mandó el rey, que en las gavias 
délos navios se pusiese la insignia de la santa cruz, y por 
virtud de ella, dia de la Invención de la santa cruz, r om
pió el almirante Bonifaz las cadenas, que eslabonaban 
una barca con otra. Acompañaban en nuestro santo rey 
á la religión la justicia y la misericordia, virtudes muy 
necesarias en un pr ínc ipe , y que supo juntar felizmente: 
tenia una justicia misericordiosa , y una misericordia jus 
ticiera, como significa don Lucas de Tuy; porque castiga
ba con severidad á los rebeldes ; y perdonaba con piedad 
á los rendidos. Nunca su espada se manchó en sangre de 
los inocentes; y no se ensangrentaba en los culpados, sin 
coslarlc lágrimas de su corazón, ni sabia olvidarse que 
era padre, cuando castigaba como juez; y si alguna vez 
pareció riguroso, fué traza de su piedad , para castigar 
pocas veces con el escarmiento de los delitos. El arzobispo 
don Rodrigo dice que era muy justiciero en los lugares 
donde convenia, y que no habiarey , que así supiese 

"rar á los que lo merecían. Una mujercilla , incitada 
0 'ínos soldados, solicitó á un religioso de santo Domin-

8 ° ; y su respuesta fué arrojarse en un fuego , queriendo 
jinfes quemarse en el fuego material, que en el de la 
iascivia: mas al que no había abrasado este fuego, no 
pudo abrasar a q u é l ; y así quedó indemne en medio de las 
fiamas. Súpolo el santo rey , y mandó echar en el fuego 
^aquella mujer lasciva, para que se abrasase en el fuego 
desh"0 habÍa Pretem,ido abrasar en las llamas de la 

oneslidad á aquel castísimo religioso. Otros castigos 
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hizo muy ejemplares; y con esto temían los delincuentes, 
y se excusaban los delitos. Don Lucas de Tuy dice: que 
los reinos de Castilla y León gozaban de tanta paz y se
guridad, que ninguno osaba hacer agravio á otro, y se 
guardaban sus derechos á las iglesias. Perdonaba fácil
mente sus propias injurias , como se vió en los principios 
de su reinado, cuando hizo publicar perdón general de 
todas las injurias , que le habían hecho sus vasallos; y 
pudíendo vengarse de los condes de Lara, y otros s e ñ o 
res , que se le habían rebelado , no se vengó de ellos; 
antes les hizo beneücios y mercedes. Nacíale esta facilidad 
d é l a compasión, que tenia aun de sus mayores enemigos; 
y por eso era fácil en admitir conciertos de paz , y por 
ella perdía de su derecho , cuando no se atravesaba la 
gloria de Dios. Mas quería conservar la cabeza de un va
sallo , que cortar mil de sus enemigos : por eso no hacia 
guerra sin legitima causa, y superiores motivos; y decia, 
que era una jactancia y liviandad de corazón , dejarse 
llevar solo del deseo del triunfo, sin otros superiores mo
tivos, poniendo á peligro de inciertos sucesos la seguridad 
y vida de los leales vasallos, y que no era recompensa de 
la pérdida de un vasallo una ciudad , ni quitar mi l vidas á 
los enemigos, porque no es buen piloto, el que, cuidando 
de s í , descuide de la nave, ni buen rey el que desatien
de á conveniencias de sus vasallos, por conveniencias 
propias. Cuidaba mucho del alivio de sus vasallos, y no 
quería imponer nuevos tributos y gabelas en su reino, 
aunque se lo aconsejaban algunos ministros , con el buen 
pretexto de hacer guerra á los moros , respondiendo m u 
chas veces: Mas temo las maldiciones do una viejecita 
pobre de mi reino, que á todos los moros de África. Con 
los pobres fué muy compasivo y misericordioso: socorría
les largamente con limosnas; y por eso se ven algunas 
imágenes suyas con el cetro en la mano izquierda, y con 
la derecha repartiendo monedas en los pobres, de que está 
cercado. Él empezó é instituyó la costumbre, que hasta 
hoy observan nuestros catolicísimos reyes, de dar do 
comer en el jueves santo á doce pobres, y lavarles los 
piés: digna herencia de tal progenitor y rey santo. En sus 
victorias redimió innumerables cautivos cristianos , y no 
cautivó menos moros; premio correspondiente á su car i 
dad. Singular fué su caridad en hospedar los peregrinos. 
En la administración de la justicia cuidaba mucho , que 
los pobres no fuesen agraviados de los ricos, ni los pe
queños hollados de los grandes. Sabia que la grandeza 
do los reyes es ser sagrado de los inocentes, y altar para 
los miserables; y como los templos tienen abiertas las 
puertas, para que entren los necesitados á pedir el reme
dio ; así él tenia patente la entrada do su palacio , y daba 
audiencia fácilmente á cuantos la quer ían, y juzgaba por 
si mismo muchas veces las causas" de los pebres. Final
mente, Fernando era ojos del ciego, piés del cojo, ampa
ro de los huérfanos , remedio de las viudas, protección 
de los desvalidos, remedio de lodos los necesitados, padre 
de sus vasallos, y rey de sus corazones , á los cuales cau
tivaba y rendía conla suave fuerza de su amor. Por esto le 
lloraban todos en su muerte: y todos tenían razón para 
llorar; porque todos perdieron en Fernando, al que 
con algnn esírecho parentesco de favor les tocaba. 

1 Qué diré de las otras virtudes propias de r ey! ¡ Cuán
ta fué en Fernando la prudencia y desvelo en el gobierno 
de su reino! De diez y ocho años empezó á gobernar su 
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reino con lanto acierto, como si entonces acabara después 
de muchos años de experiencia, y hallándole lleno de tur
baciones y alborotos, le pacificó sin derramamiento de 
sangre. En las córtes en que se hal ló/-y en otras oca
siones, admiraba á todos el juicio con que deliberaba, y 
la madurez con que resolvía , siendo anciana la prudencia 
en un rey mancebo , que parecía maestro en la edad de 
discípulo. Uno de los mayores testimonios que dio de su 
prudencia toda la vida , fué que no se fiaba lanto de ella, 
que le pareciese tener vinculados á su juicio lodos los 
aciertos, ni hacia vanidad de ser como el sol, que no 
vuelve a t r á s , sino es por un gran milagro: antes cono-
cienrlo que podía errar, como hombre, llevaba siempre 
consigo en su corte, y en los ejércitos, doce varones sa
bios, con los cuales consultaba todas las resoluciones, nó 
para despojarse de su autoridad y dejar de ser r e y , ha
ciendo ley del parecer ajeno, sino para determinar, como 
rey prudente , y ver los aciertos con las lucos que los sa
bios le daban. De estos doce varones sabios tuvo origen 
el consejo real de Castilla , que tantos aciertos y felicida
des ha t raidoá la monarquía española. Mas no solamente 
de sus consejeros tomaba parecer, pero seguía el de 
cualquier vasallo, cuando la razón le apoyaba, y hasta 
délos dichos dé los truhanes sacaba avisos. Gustaba de uno 
llamado Faja, poique entre los donaires mezclaba adver
tencias. Después que el rey ganó á Sevilla, y ordenó las 
cosas de ella, estaba determinado, á instancias délos ricos-
hombres , á sacar de ella su córte. Oyó murmurar Paja 
ta falta grande que había de hacer el rey, si salía de Se
vi l la , para la conservación y población de aquella ciudad, 
y rogóle una vez que subiese con sus ricos-hombres á una 
torre alta , para registrar la hermosura de la ciudad , y 
estandoelrey en ella,le dijo Paja; Bien repara vuestraalle-
za, on que se halla aquí la flor de los reinos; y aun con todo 
esto no se reconócela ciudad bastantemente poblada, pues 
¿que será si vuestra alteza la desampara, y falta todo el 
séquito y concurso de su cór te? Mirad , señor, que en nin
guna parle servís á Dios mas que aquí, y que si una vez 
salís de esta ciudad, quizá ya no podréis volver á domi
narla sino con gran trabajo. A que respondió el r ey : Siem
pre oí decir, y ahora creo ser verdad, que de los locos 
salen á veces buenos consejos; y si yo no tecreyere. Dios 
no me valga ; y^isí te prometo que en toda mí vida no sal
dré de aquí, y que aquí será mí sepultura. No se conten
taba con poner ministros idóneos y líeles para el gobier
no; él velaba sobre todos y examinaba su proceder. Abor
recía mucho los cohechos, y no se quedaba sin castigo 
quien los admitía , conociendo que si se hace vendible la 
jfislicia, los delitos pobres serán castigados; mas los de
litos ricos gozarán del salvoconducto en las repúblicas: por 
eso tomaba juramento á sus jueces de que no recibirían 
dádiva alguna : y para que no tuviesen excusa para ven
der la justicia, les señalaba de su patrimonio real copiosos 
salarios. Era tanta su vigilancia, que levantándose en Bur
gos de una grave enfenm'dad, olvidado del regalo de su 
persona, solo cuidaba del gobierno de su reino, y ni en 
ocasión de sus casamientos remilia un punto de este cu i 
dado. Por atender al gobierno dormía poco: y como le 
dijesen algunos que diese mas tiempo al descanso, res
pondió: Ya sé que vosotros dormís mas; peros! yo, que 
soy rey, no estoy desvelado, ¿cómo podréis dormir voso
tros seguros? 
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Pues, ¿cuánta fué su sabiduría en las letras, y su des

treza y ciencia en las armas? Floreció en un siglo abun
dante de sabios; porque concurrió con santo Tomás de 
Aquino, san Buenaventura, el beato Alberto Magno, Ale
jandro de Ales, Guillermo Parisiense, y otros muchos; y 
en la sabiduría política, que es la propia de un rey , puede 
entrar en el número de tantos sapientísimos doctores 
nuestro Fernando. Bobadilla en su Política le celebra con 
el título de sabio y guerrero: el obispo don Lucas de Tuy 
dice, que fué mas sabio que el rey don Alonso de Castilla, 
su abuelo; y no falta quien le compara con el rey don 
Alonso el Sabio, su hijo, y con don Alonso el primero d» 
Ñapóles, y con don Alonso el quinto de Aragón, todos re
yes insignes en letras. Supo aquellas ciencias que eran 
necesarias á u n rey para su gobierno político y militar, y 
convenientes para el adorno del cntendimienlo deun pr ín 
cipe, que no debe carecer de aquellasnoticiasquese echan 
ménos en un caballero particular. Fué muy versado en la 
lección de varia historia, haciendo de los tiempos pasados 
espejo para los presentes en los ejemplos de los príncipes, 
aprendiendo de unos lo que debia imitar, y de otros lo que 
debia huir. Era aficionadísimo á los profesores de las cien
cias ; y así luego que ganó á Sevilla, buscó hombres sa
bios que la ilustrasen , premiando largamente sus letras. 
Gilberto Genebrardo, francés, en su Cronología dice : «Por 
la magnificencia de san Fernando, rey de España, y d i 
san Luis, rey de Francia, la teología y las buenas artes, 
que habia tiempo de cien años estaban muy caídas, cobra
ron fuerza y levantaron cabeza.» Hizo san Fernando reco
pilar las leyes é inventó las Siete Partidas, que se publica
ron en tiempo de su hijo. La común opinión es que el 
santo rey mandó la universidad dePalencia á Salamanca, 
y que es primer fundador de aquella insigne universidad; 
pero el padre Pineda lo niega, y afirma que fué su primer 
fundador el rey don Alonso, su padre, como consta de tres 
privilegios del santo rey, en que aprueba la que su pa
dre hizo en Salamanca. 

Fué el santo rey tan eminente en la disciplina militar, 
que por eso le llamaron Magno. Ninguno habia mas dies
tro en ordenar un ejército, ninguno mas advertido en p r e 
venir los riesgos de los soldados, ninguno mas ingenioso 
en discurrir los designios del enemigo, ninguno mas va-
iente en acometer, y ninguno mas constante en perseve

rar hasta conseguirla vicloria. Nunca hacia guerra sin 
haber hecho manifiesta justicia de su causa, y sin procu
rar ántes los medios de paz. Aunque tenia de su parte la 
fortuna, no se entraba temerariamente en los riesgos; á n 
tes con prudencia solía decir: que el no temer la guer
ra era de valerosos, y el no buscarla de muy cuerdos. 
Aconsejaba á sus soldados que se ejcrcíiascn siempre en 
las armas, para hallarse diestros en la ocasión, diciendo: 
El continuo uso y ejercicio de las armas son los que dan 
las victorias, y los que hacen diferencia entre un buen ga
ñan y un buen soldado. Él mismo iba á la guerra y llevaba 
á sus hijos para habilitarlos en el manejo de las armas, y 
dar ejemplo á los nobles para que le siguiesen en las con
quistas. Muchas veces, mal convalecido de alguna enfer-
medadj salía á las batallas, por saber cuánto importaba en 
ellas su pr esencia, para la asistencia y valor de sus solda
dos. Entrábase no pocas veces en los riesgos: no rehusaba 
ningún trabajo, como si fuera soldado particular, hasta 
hacer las centinelas por su turno con los demás soldadoi 
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en el sitio de Sevilla; y quería padecer las mismas desco
modidades que ellos, para hacérselas fáciles y suaves. 
Recibía con los brazos abiertos á los soldados que se ha
bían portado con valor en alguna acción , aunque fuesen 
de la ínfima suerte, dándoles las gracias y limpiándoles 
por su mano el sudor y la sangre: visitábalos en sus cuar
teles , mas como compañero que como r e y ; y en los hos
pitales, cuando estaban dolientes, con amor de cuidadoso 
padre. Era liberalísimo con ellos: y así conquistando los 
reinos para Cristo, los despojos eran para las iglesias y 
para los soldados, sin querer para sí mas que las fatigas; 
y no estimaba en nada los tesoros de la t ierra, como tenia 
puesto su corazón en los del cielo. Con esto le asistían de 
su voluntad lodos los que podían tener armas, sin necesi
dad de hacer levas violentas ni imponer gabelas para l e 
vantar ejércitos, y exponer de buena gana sus vidas por 
el que sabía estimar y galardonar su valor. 

Cuanto era prudente y esforzado en las batallas, era 
benigno y misericordioso después de las victorias, modesto 
y templado en los triunfos. Con los vencidos, ó que se le 
rendían de su voluntad, era muy humano, y los trataba 
nó como enemigos, sino como si fueran amigos. Cuando 
ganó Sevilla, acomodó de bagajes á todos los que se q u i 
siesen pasar á África, y dió bagajes y guias á los que qu i 
sieron ir por tierra á Granada, y mandó á los capitanes 
que les hiciesen buen tratamiento: de manera que hasta 
ser vencidos, le aborrecían sus enemigos; poro en vencién
dolos, conquistaba con su agrado y afabilidad los corazo
nes de los que había conquistado con las armas, como se 
vi(ien el amor que le tuvo siempre, sentimientos y demos
traciones que hizo en su muerte, Alhamar, rey de Granada, 
y en la conversión á nuestra santa fé de Benzuit, rey de 
> nlencia^ ocasionada del buen tratamiento y afabilidad con 
tfue Je recibió el santo rey, cuando le fué á visitar á Cuen
ca. La palabra que daba á sus enemigos, nunca la que
brantaba; antes era celosísimo, de que se guardase en 
lodo: de que es buen testimonio lo que encargó á su hijo 
don Alonso en la muerte, entre los otros sabios y pruden
tes consejos que !e dió. Había dado palabra el santo rey al 
moro de Granada, cuando le entregó la ciudad de Jaén, 
que se la volvería siempre que se la pidiese; y mandóle á 
su hijo que si le pidiese el rey moro la ciudad de Jaén, se 
la entregase; porque quería que después de su muerte 
fuese guardada su palabra, como él la había guardado 
siempre en vida. Con ser tantas sus victorias como sus ba
tallas, y tener tanta parteen ellas su industria, valor y dis
posición, no queria para sí las alabanzas, sino para Dios 
nuestro Señor, ni las atribuía á sus méritos ó valor, sino á 
la infidelidad ó deméritos de sus enemigos, diciendo que 
por castigarlos Dios nuestro Sefíor á ellos, como á infieles, 

favorecía á él. También atribuía sus victorias á las ora-
^10nes tJe los siervos de Dios: y por eso aconsejándole a l -
h nos dé los ricos-hombres en el sitio de Sevilla, que se 

alíese de parle de las rentas eclesiásticas, pues se hallaba 
an falto de dinero, la necesidad era tan grande y la cau-

sa tan piadosa; respondió unas palabras dignas de tan 
santo rey, y que debían estar escritas en el cielo con es
trellas: De los eclesiásticos solo quiero las oraciones: estas 
¿ ¡ pe("ré Y solicitaré siempre; porque á sus santos sacri 

sucegof88' ^ Í>Í0S ponia la confianza de toclos sus buenos 
• Y en la intercesión dé l a Reina de los ángeles, y de 
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los santos; y así prevenía sus batallas con romerías y ro
gativas, y las acababa con acción de gracias y riquísima* 
ofrendas. 

Pues ¿ q u é diré de aquellas virtudes que en todos son 
muy estimables, y en los reyes muy admirables? La casti
dad que ilustra y hermosea á lodos los estados, acompañó 
al santo rey toda su vida, adornó sus juveniles años y 
honró sus años varoniles. Deseaba el sanio guardar perpe
tuamente su virginidad, y profesar la vida religiosa; mas 
por consejo de su santa madre se casó primera y segunda 
vez, y se tiene por constante que llegó virgen al tálamo dn 
su primera esposa, y nunca violó con culpa el tálamo 
conyugal: por lo cual le concedió el Señor la fecundidad, 
que niega á tantos por si} incontinencia, dejando los reinos 
y familias sin sucesión. Ayudáronle mucho para guardar 
la castidad los buenos consejos de su santa madre, lacon-
tinua ocupación con que en la mocedad le tenia repartido 
el tiempo, entre el estudio de las letras y el ejercicio de 
las armas; y en toda su vida la ocupación continua de la 
guerra, y la mucha penitencia que hacia : porque aunquo 
fuera bastante penitencia, no solo para su inocencia, mas 
aun para descuento de muchas culpas, Jas continuas fa
tigas, vigilias, descomodidades, trabajos y peligros que 
padecía, durmiendo muchas veces en la tierra desnuda, 
comiendo lo que ofrecía la ocasión, nó la prevención ni el 
cuidado, trayendo las pesadas armas sin quitárselas en 
mucho tiempo, y otros trabajos semejantes; añadía á todo 
esto frecuentes ayunos, asperísimos cilicios y sangrientas 
disciplinas. Para la conquista de Sevilla se armó pecho y 
bi'azos, debajo de la cota y loriga, con un cilicio sembrado 
de menudas puntas de acero, y tres disciplinas cada sema
na, con que regaba el suelo de sangre. Con esto se vencia 
primero á sí, para vencer á sus enemigos, y sujetaba sus 
pasiones para dominar las ciudades. Su oración y devoción 
fueron muy singulares. Rara voz se ve la devoción armada 
de acero, y la oración marchar al son de las trompetas y 
cajas : mas Fernando, de las campañas hacia oratorio, y 
entre el ruido de las armas se oían sus clamores en el ciclo. 
Era muy dado á la oración, y no se le pasaba día sin ocu
par en ella muchos ratos, y en ocasiones de mayor nece
sidad pasaba las noches enteras en oración implorando el 
favor de Dios. Las victorias que consiguió por si y por sus 
capitanes, á su oración se deben: y por no repetir lo que 
hemos dicho ya, ni detenernos en otros sucesos que pud ié 
ramos contar, basta decir lo que testifican el obispo de 
Patencia y Marineo Sículo: que no pidió el santo rey á Dios 
cosa que ñola alcanzase. En su oración luvo raptos, éxtasis, 
apariciones, visitas dé la santísima Virgen y de los santos, 
ilustraciones y revelaciones, y gozó todos aquellos regalos 
con que Dios suele regalar en ella á sus fieles siervos. 

El amor y devoción á María santísima fué singularísimo, 
y las demostraciones que hizo con ella sin ejemplar. Amá
bala con amor mas tierno que de hijo; acudía á ella con 
mayor confianza que á madre: María santísima era conse
jera de sus empresas, compañera de sus jornadas, auloia 
de sus conquistas, principio y fin de sus batallas, porque 
las empezaba en nombre do Dios y de santa María, y las 
acababa haciendo triunfar á María, y rindiéndole los aplau
sos y alabanzas. Tres imágenes llevaba consigo en las ba
tallas : la imagen de los Reyes, de quien es tradición reci
bida, y se dice, que habiéndosele aparecido María santísi
ma en un éxtasis de su fervorosa oración, deseó hacer una 

21 



102 LA LEYENDA DE ORO. 
copia de Ja Reina tle los ángeles, parecida á la que habia 
visto : llamó artífices primorosos , explicóles con la mayor 
viveza quepudo«u concepto; pero entre muchas imágenes 
ninguna saltó que se pareciese á la que tenia pintada en 
su idea. Sinliólo mucho el santo r e y ; y para consolarle en
vió el ciclo dos artífices en figura de hermosísimos man
cebos, que pidiendo de término tres dias y un lugar ret i 
rado del palacio, ofrecieron cumplirle su deseo. Dióseles lo 
que pedian, haciéndosele al santo los tres dias siglos; y al 
(in de ellos, entrando en el retrete, halló la imágen , copia 
de su idea; pero los artífices no parecieron, conque se en
tendió que eran ángeles. Oíros creen ser obra de Francia, 
y riquísimo don de su rey san Luis , por tener en el pié 
(ÍÍMVHKI una flor de lis. De cualquier manera quesea, es 
imárgeft milagrosísima, y digna de especial veneración, 
por la qne tuvo el santo rey don Fernando á esta imágen. Con 
eüa gastaba todas las horas que le permitiau las obligacio
nes de rey : á esta sagrada imágen puso en casa real, con 
lodos los oficios que hay en palacio, de cámara, mayordo
mos , gerttilhombres, capellanes, reyes de armas y porte
ros, repartiendo los oficios én t re las personas reales, gran
des y nobles de su reino: piedad que dura hasta hoy , y 
se conserva con emulación santa en la nobleza de la ciudad 
de Sevilla. A esta sagrada imagen hizo triunfar cuando 
ganó á Sevilla, como dijimos; y en su muerte mandó que 
estuviese su cuei'po donde estuviese la sagrada imágen de 
Nuestra Señora. Ofra imágen de plata llevaba consigo, que 
está en medio del retablo de la iglesia Mayor de Sevilla 
con grande veneración. La tercera imágen de María era 
fie Marfil, de una tercia de longitud, y la llevaba en su ca
ballo sobre el arzón de la silla cuando peleaba, para pe
dirla favor contra los enemigos de su Hijo. Esta imágen se 
guarda hoy en el tesoro de reliquias de la santa fglesia de 
Sevilla. Fueron sin número las imágenes que hizo labrar 
y pinlar de la Reina de los ánge les , para extender su ve
neración y culto. Los templos que dedicó son tantos, que 
dice Fr. Alonso de Vargas, que con haber fundado el rey 
ílon Jaime de Aragón en solos los lugares de su corona., 
casi dos mil templos á honra tle la Reina del cielo; en 
Castilla no tienen cuenta ni cuento las iglesias y templos 
que el santo rey dedicó á la Virgen gloriosís ima, como se 
verifica en multitud sin número de iglesias catedrales, co
legiatas, monasterios, parroquias, ermitas y oratorios con
sagrados en aquellos tiempos á Nuestra Señora. Con esto 
no es maravilla que fuese tan favorecido de la Virgen con 
muchos y singulares favores. Del amor que tuvo á Dios el 
sanio rey, no hay para qué hablar en particular; pues dan 
tcsümonio de él todas sus empresas, todas sus batallas, 
todas sus victorias, todos sus triunfos, todas sus conquis
tas, los riesgos á que se expuso, los trabajos que padeció, 
las incomodidades que sufrió, porque lodo lo hizo y pade
ció por extender el reino de Cristo y acrecentar su gloria; 
y p )r decirlo en una palabra, todas las virtudes de Fernan
do dan testimonio de su caridad para con Dios; porque to
das sus obras tenían por motivo la gloria divina. 

Finalmente, en todas las virtudes fué excelente este 
glorioso príncipe. El P. Juan de Mariana, nada encarece-
dor, dice en la historia latina: N i l i i l eo sanctius omnium 
opimone eral : Que en la opinión de todos no habia cosa 
mas santa que Fernando; y en la historia española dice: 
«Fué varón dolado de todas las partes de ánimo y cuerpo 
que se podían desear; de costumbres tan buenas, que por 
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ellas ganó el renombre de santo, lílulo que le dió, no mas 
el favor del pueblo, que el merecimiento de su vida y obras 
excelentes: muchos dudaron si fuese mas fuerte, ó mas 
sanio, ó mas afortimado. Era severo consigo, exorable para 
los otros, en todas las partes de la vida templado, y que 
en conclusión cumplió con todos los oficios de un varón y 
príncipe justo y bueno .» Hasta aquí Mariana ; y de esta 
manera hablan los historiadores propios y extraños, d á n 
dole muchos y diversos renombres y títulos para significar 
su santidad y excelencia ; porque le llaman augusto, g lo
rioso, gloriosísimo, excelentísimo, magno, gran rey, rey 
de reyes, lucero de reyes, nuevo sol de España, potentísi
mo, felicísimo, bienaventurado , santo, santísimo, nobilí
simo, religiosísimo, piísimo, fidelísimo, bueno, irrepren
sible, amado de Dios y de los hombres, gratísimo á Dios, 
catolicísimo, cortesísimo, liberalísimo, humanísimo, casto, 
justiciero, benigno, clemente, determinado, osado, dete
nido, sufrido, recatado, humilde, guerrero, sabio, propa
gador de la fé , dilalador de sus t é rminos , defensor de la 
religión, celoso de sus creces, eclesiástico, muro de la 
Iglesia, defensa de sus inmunidades, rey apostólico, terror 
de los infieles, y otros renombres sin n ú m e r o , que repar
tidos entre los reyes de España , y aun de todo el mundo, 
han bastado para hacerlos célebres y venerados, y ha 
juntado en sí nuestro Fernando, rey verdaderamente digno 
de todas las alabanzas y de las alabanzas de todos. 

No permitió el santo rey que le erigiesen estatua en su 
vida, corno lo pretendían los señores y grandes de su r e i 
no; y en la muerte, preguntándole uno de sus capitanes, 
de qué materia ó cómo disponía que se le hiciese el sepul
cro y levantase la estatua; respondió : Mi vida sin repren
sión n i culpa, de la manera que he podido, y mis obras, 
esas sean mi sepulcro y mi estatua. La estatua que rehusó 
Fernando por su humildad, debia tener en los templos do 
los santos y en los palacios de los reyes, si hubiera mate
ria de que fabricarla; pero la piala, el oro y las piedras 
preciosas son vulgar materia para la gloria de tal príncipe. 
Solamente su vida , sin reprens ión , es digna estatua de 
Fernando; y esta es la que deben tener lodos los príncipes 
delante de los ojos, para espejo de sus acciones. No echa
rán ménos nada en Fernando para la imitación , ni halla
rán nada que reprender en Fernando: singular príncipe, 
en quien no tiene defectos que cubrir la sombra do Ape
les, ni perfección que suplir la adulación de los lisonjeros. 
Eu él verán la severidad sin amargura, la benignidad sin 
remis ión, el valor sin temeridad, la prudencia sin pre
sunción , la magnanimidad sin soberbia , la humildad sin 
bajeza, la confianza sin descuido, la devoción sin ociosidad, 
la castidad sin quiebras, la penitencia sin culpas,y final
mente las virtudes sin el confinio de los vicios, como de
cía Flinio de su Trajano; y aun sin el azar de la desgra
cia, viéndose en Fernando la santidad, como rosa sin es
pinas. Mas no pretendo por esto negarle aquellos defectos, 
en que suelen caer los mas santos, sino darle todas aque
llas perfecciones, de que se adornan los muy perfectos. 

Con muchos y grandes milagros acreditó y honró Dios 
en vida y en muerte la santidad de Fernando. Tomás Ro
ció dice, que resplandeció con muchos milagros; y Mari 
neo Sículo dice, que Fernando se debe contar entre los 
santos de suma santidad, costumbres perfectísimas é i n 
numerables milagros; y que en su sepulcro, que está en 
Sevilla, siempre se han visto muchísimos y grandísimos 
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milagros; y lo mismo afirman oíros muchos autores. En
tre todos los milagros que Dios hizo en vida por medio del 
santo rey, de que hemos dicho muchos, ninguno hay ma
yor que el que Dios hizo en el mismo rey : y fué , hacerle 
santo entre tantas felicidades: que es milagro tan raro que 
no sé si ha tenido primero; porque el camino ordinario 
por donde Dios lleva á los santos á la cumbre de la per
fección, es el de los trabajos, á s p e r o , fragoso y lleno de 
espinas, y ya que envié felicidades, no lasenvia tan puras 
que no tengan alternativa con las desgracias, y las bagan 
su lugar. Al mismo tiempo hizo Dios santo á san Luis, rey 
de Francia, primo de Fernando; pero ¿por cuan diversos 
caminos los condujo á la santidad, y los llevó á la gloria? 
A san Luis, por el camino de las infelicidades en lo huma
no, y á san Fernando por el camino de las dichas: san 
Fernando, como dijimos, no dió batalla sin conseguir la 
victoria, no opugnó ciudad que no lomase, ni intentó con
quista de reino, de que no se señorease; san Luis, al con
trario, fué vencido de sus .enemigos, y obligado á dejar las 
ciudades que habia cogido, y desistir de la conquista que 
habia empezado: san Luis padeció en sus ejércitos ham
bres y peste, que le hirió al mismo rey san Luis; pero en 
treinta y cinco años que reinó Fernando, hubo tanta pros
peridad en sus ejércitos y reino, que no padecieron ham
bre, ni peste, ni otro trabajo, sino grande abundancia y 
prosperidad. No digo cuál es mejor camino, para conseguir 
la santidad; pero digo que es mas dificultoso conservar la 
santidad entre las prosperidades, que entre los trabajos; 
y el mismo conservar y aumentar la santidad entre las 
Prosperidades, es señal de grande y extraordinaria per-
acc ión : y así dice san Agustin : «Propio es de una 
S'an virtud luchar con la felicidad; y gran felicidad, 
no Ser vencido de la felicidad:» y el mismo sanio doc-
w dice en otra parte: a Ninguna infelicidad quebranla 
aI que ninguna felicidad corrompe,» Con que esta bata-
ha y esta victoria tuvo mas nuestro santo rey, que luchan
do continuamente con sus felicidades, nunca fué vencido 
de ellas, antes venció á sus mismas victorias y triunfó de 
sus mismos triunfos. Quiso Dios en estos dos reyes mos
trar que es Señor de las prosperidades y de las desgra
cias, y que no hay camino por donde no puedan ir los 
hombres á la gloria, si su gracia los lleva de la mano; 
como llevaba á Fernando, dándole felicidades para que las 
pisase, dándole triunfos para que no se desvaneciese con 
ellos, y dándole coronas para que las pusiese primero á los 
piés de Cristo, que en su cabeza. iO santísimo y felicísimo 
Fernando, muchas veces feliz y muchas veces santo! Fe
l i z , porque no perdiste entre las felicidades la santidad: 
y santo, porque sujetaste con la santidad la felicidad, 
lünién te alabará dignamente! i Quién no so espantará dfi 
" i prodigio tan nuevo! Un santo feliz en el mundo y feliz 
e)",el CieIo ; acá bien afortunado , y allá bienaventurado; 

c^ aplaiui¡(io de todos los hombres, y allá celebrado de 
oslos ánge les ; en la tierra amado hasta do sus mismos 

eneiii¡g0S) y en ei C¡L1¡0 ama(i0 ^ D¡os y ]os amigos de 

ws: hombre que mereció tener á los ángeles por solda
dos de su ejército, y hasta el sol se paró por tener parle 
en sus triunfos; y ahora reina con Dios en compañía de 
los santos por los siglos. Amen. 

después de muerto, son innumerables los milagros que 

a heci10 el 8aBlo rey , ^ especial,,^ ll0 se iJa expi r i -

mentado su intercesión en tres géneros de aflicciones, te

niendo las prerogativas de tres santos: de san Antonio, en 
el descubrimiento de las cosas perdidas; de santo Domin
go, en la defensa de los encarcelados y cautivos; y de san 
Nicolás, en el amparo de los desvalidos. Innumerable.'-: obró, 
manifestando cosas perdidas, joyas, lámparas de piala, 
vajillas, vestidos, dineros, papeles de importancia, ganado, 
y principalmente esclavos. Dos solos referiré. I luyóseleun 
esclavo á un devoto de nuestra Señora de los Royes, de 
nuestro santo rey; buscóle por ocho dias, y al úllimo man
dó se celebrase á este fin una misa en su real capilla, 
oyéndola é invocando al santo rey; volvió la cabeza, y l iar 
lió cerca de sí al esclavo, que le dijo: Anoche estaba ca
torce leguas de aquí, y al amanecer me hallé cerca de Se
villa. A dos que se huyeron apareció el santo rey, y trajo 
á Sevilla ; habia que faltaban diez dias, en que su dueño 
continuaba la visita d é l a Virgen de los Reyes y del santo 
rey: volvieron confesando que un señor principal, con tra
je é insignias de rey, y en todo un vivo retrato de nuestro 
santo, les hizo venir hasta las puertas de su dueño. En la 
defensa d é l o s reos, de los encarcelados y cautivos, se ha 
mostrado el santo rey tan patrocinador, ya muerto, cuanto 
se mostró príncipe clemente estando vivo. Lamentaba su 
desdicha un patrón de una nave sevillana, preso en Lisboa, 
arriesgado á afrentosa sentencia de muerte, á causa de 
haber ofendido con graves daños á los portugueses en sus 
guerras. Su piadosa mujer, deseosa de su libertad, hizo 
voto de ofrecer treinta dias en la capilla del santo rey el 
sacrificio de la misa, una oferta de pan , vino, y una luz 
que perpetuamente ardiese. Desde el dia que comenzó su 
devoción, rogando á la Reina del cielo y al rey santo por 
la libertad de su marido, veia el preso en sü mazmorra 
una luz encendida, y delante de sí pan y vino con que se 
sustentaba. Continuóse el milagro por ocho dias; tuvo de 
él noticia el rey de Portugal, y tomándole pleito bomene-
je de su vuelta, con estar ya sentenciado á muerte, le dió 
licencia para v e n i r á Sevilla, á averiguarla causa tl í 
tal prodigio. Su mujer, aun después de haber oido se 
habia ejecutado en su marido sentencia de nmorte, pro
seguía con las misas y ofertas, y viniendo de ellas cierto 
dia, que era el vigésimo de su devoción, le halló en su ca
sa alegro sobremanera; y reconociendo ambos que estas 
diligenciasy la intercesión del santo rey le hablan granjeado 
tanta dicha, fuéron luego á rendirle las debidas gracios. 
Volvió el patrón á Lisboa y refirió lo sucedido al rey, quo 
le envió libre a su patria. Semejante favor gozó otro hom
bre en Sevilla, que puesto ya en la torre de la cárcel de 
la Hermandad, cargado de grillos, esposas y cadenas, y 
con un cepo al cuello, para sacarlo á asaetear el diasignien-
l e , encomendándose aquella noche al santo rey, se halló 
de repente libre de sus prisiones y de la c á r c e l , y en ama
neciendo fué á su capilla á agradecer el beneficio recibido. 
Encendió por algunos dias delante del sepulcro del santo 
una mujer una candela, pidiendo socorriese á su hijo sen
tenciado á muerte, é inopinadamente le revocaron la sen
tencia sin haber nueva causa: como también la madre de 
un esclavo, á quien cortaban la mano por una bofetada 
que dió á una mujer, ofreció al santo rey una misa y una 
mano de cera, y quedó libre su hijo. 

Experimentaron siempre su amparo los desvalidos. Re
cibióle de su mano una pobre doncella, á quien fallando 
sesenta y cinco maravedís , para cumplir diez mil que á su 
esposo se hablan prometido en d o l é , determinó, según el 
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estilo de Sevilla, echarlos en suertes en nombre de este 
glorioso rey; gozólas felices, sacando en ellas cien doblas 
castellanas y tres varas de terciopelo; con que se celebraron 
luego las bodas. En mayor aprieto socorrió á un esclavo, 
que enviado por leña al pago de Benagete, una legua de 
Sevilla, y huyéndose el caballo, temeroso del castigo, echó 
un lazo á un árbol para ahorcarse: aparecióse al punto el 
santo rey; estorbó la ejecución < llevóle al lugar donde es
taba el caballo, y mandóle volviese á la casa de su amo. 
Prolijo fuera referir otros sucesos felices, que en los ne
gocios mas arduos, en los mas rematados pleitos, y en las 
mas peligrosas borrascas ha conseguido su intercesión: 
como también los innumerables enfermos, que ya llorados 
por muertos, han restaurado su perdida salud, singulari
zándose en los mas recios partos, sucediendo tal vez, pues
ta la madre en los extremos de su vida, con la imagen del 
santo rey arrojar la criatura de tres dias muerta. Sea la 
corona de estos y de los demás milagros que callamos, el 
que dura hasta hoy , y es, su sagrado cuerpo sin corrup
ción alguna, después de mas decuatrocientos años, entero, 
sano, sus miembros juntos, sus huesos unidos, su piel y 
carne tratable, su cabeza, narices, orejas y dientes sin 
disminución, sin lesión sus vestiduras: cosa tanto mas m i 
lagrosa , cuanto se ven á sus lados consumidos, desbara
tados y deshechos los cuerpos de la reina doña Beatriz 
(otros dicen que es de la reina doña Juana, su segunda 
esposa) y del rey don Alonso el Sabio; y que el del santo 
rey exhala un olor masque natural. 

Desde que murió el santo rey, tuvo culto y veneración 
de santo, con aprobación de los ordinarios y consentimiento 
de los sumos pontífices, siendo invocado públicamente so 
favor, puestas sobre los altares sus estatuas ó imágenes, 
celebrando sus fiestas con grande solemnidad, diciendo 
misa á honor suyo, instituyendo capellanías y memorias 
en su nombre, y finalmente dándole todos aquellos hono
res que se dan á los santos canonizados solamente por la 
Iglesia; pero estrechábase este culto á la ciudad de Sevilla, 
y asi á las piadosas súplicas é instancias de sus dos augus
tísimos nietos, Carlos 11, rey de las Españas , y dona Ma
riana de Austria, su madre, reina y gobernadora, ha es-
tendido el culto á todos los reinos y provincias de la mo
narquía española, nuestro santísimo padre Clemente X, de 
gloriosa recordación, y le ha concedido rezo doble y man
dado poner en el Martirologio de los santos, y que su dia, 
que es á los 30 de mayo, en que m u r i ó , sea fiesta de 
guardar. 

Los autores que hacen mención del sanio rey son innu
merables : el catálogo de muchos pone el padre Juan de 
Pineda. Los principales de estos son el rey don Alonso el 
Sabio, en la Historia de España ; en las suyas, don Rodrigo 
Jiménez, arzobispo de Toledo; don Alonso de Cartagena, 
obispo de Tuy; don Rodrigo Sánchez, obispo de Falencia; 
el padre Juan de Mariana, Esteban de Garibay, Lucio Ma
rineo Sículo , Juan Baseo, fray Juan de Pineda en su Mo
narquía , Fr. Alonso Espino en su Fortalicio, f r. Gerónimo 
de Castro en los Reyes godos y católicos, Argote de Molina 
en la Nobleza de Andalucía y en sus versos, Luis Nuñez en 
su España, el doctor Ranuncio Pico en su Espejo de p r í n 
cipes, en su Flos Sanctorum el doctor Gonzalo de Milán, y 
Fr. Domingo Baltanas en sus Varones ilustres, Juan Bolero 
y Juan Sedeños ; y finalmente los que han escrito de las 
cosas de España, singularmente las historias manuscritas 

de mucha autoridad y an t igüedad ; Cüaíes soft la vulgar 
en pergamino, con nombre de Suplemento á la del aróo^ 
bispo don Bodrigo, que piensa ser su autor: es de cuatro
cientas y setenta y ocho hojas, se halla en la librería del 
marqués de Tarifa: otra crónica vulgar manuscrita del 
señor obispo de Tuy, dedicada á la reina doñaBercnguela; 
otra sin nombre de autor, intitulada del rey don Fernando 
el I I I , mandaba escribir por el mismo rey, por esposa ó 
hi jo; el antiguo pei^amino de la capilla real ; la recopila
ción manuscrita que de la vida de este santo rey dejaron 
Cristóbal Nuñez, capellán de los reyes, y el doctor Marlin 
López de Medina, racionero de la santa Iglesia de Sevilla: 
los discursos que de lo mismo imprimió el año de 1629 
Hipólito de Vergara , y con mas latitud el memorial quo 
dispuso el padre Juan de Pineda, de nuestra Compañía de 
Jesús , y presentó á la majestad católica de Felipe IV el 
eminentísimo señor don Diego de Guzman, arzobispo de 
Sevilla, patriarca de las Indias, y cardenal de Boma, para 
que solicitase con la sede apostóJica el breve de canoniza
ción del santo rey, su décimotercio primogenitor, y ú l t i 
mamente ha escrito su vida don Alonso Nuñez de Castro, 
cronista de su majestad el rey nuestro señor. 

* SAÍN GAVINO V SAN CIIÍSPULO, MÁRTIRES.—Durante el i m 
perio de Adriano nacieron estos santos en Torres de Cerdefia. 
Verdaderos discípulos de Jesucristo sufrieron por la fé i n -
iminerables tormentos, como se colige por una lápida an 
tigua . Perdiéronse las actas de estos mártires , pero se sa
be que alcanzaron la palma del martirio en la ciudad mis
ma de Torres de Cerdefia, y bajo el imperio también do 
Adriano. Mucha es la devoción que se profesa en Cerdeña 
á estos santos mártires, siendo machísimos los milagros 
que por su intercesión ha obrado el Señor. 

Los SANTOS Sico Y PALATINO , MÁRTIRES. — Murieron en 
Antioquía, y según el Martirologio romano de San Geróni
mo, padecieron mnchos tormentos por confesar la fé de Je
sucristo. Esto p cuanto se sabe de estos sanios. 

SAN E X U P E B A N C I O , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é el XIX obis
po de Bavena, varón dotado de grandes virtudes, y sobre 
lodo de ardentísima caridad. Asistió y suscribió á los con
cilios de Tarragona, Aquilea y Toledo; trabajó incesante
mente en bien de la Iglesia, estuvo enriquecido con el don 
do milagros, y por su inocencia de costumbres, su humil 
dad y su laborioso celo, fué la admiración y pasmo de sus 
contemporáneos. Murió en Ravena, el dia 30 de mayo del 
año 418, después de haber sub ido crueles persecuciones 
de parte de los herejes arrianos. 

SAN ANASTASIO, O B I S P O . — E n tiempo do Rolarlo, rey do 
los longobardos, en casi todas las ciudades de sus domi
nios habia dos obispos, uno arriano y otro católico. En Pa
vía estaba entonces de pastor san Atanasio, nacido de no
ble alcurnia, muy docto en toda clase de conocimienlos. 
Habia estado por algún tiempo inficionado de la herejía, 
pero desde su elevación al cargo pastoral abrazó la fé ca
tólica, y fué una de sus mas firmes columnas. Por su pre
dicación abandonaron muchos errores y la secta de los he
rejes , y entraron en el seno verdadero de la Iglesia. 
Anastasio se vió por esta razón cruelmenle perseguido; 
pero el Señor le prodigó sus consuelos, y le sostuvo en 
medio de sus amarguras. Finalmente, después de un pon
tificado memorable en abundantes frutos de gracia, m u 
rió el santo obi?po pacíficamente en Pavía el 30 de mayo 
de 680. 



DIA 3 i . 
Los SANTOS BASILIO Y EMELIA, SU MUJER. — Estos sanios 

esposos, cabeza de una familia de santos, tuvieron la glo
ria de dar al mundo y á la Iglesia al ilustre san Basilio el 
Grande, que debió á sus nobles padres la educación santa 
y escogida, que le hizo después una lumbrera del mun
do. Basilio y Emelia vivian ocupados en prácticas de v i r 
tud , cuando por el solo motivo de ser cristianos, fueron 
desterrados de Cesárea de Capadocia, su patria, en t iem
po de Galeno Maximino. Retiráronse á los desiertos del 
Ponto, y después , habiendo cesado la persecución, m u 
rieron en paz dejando á sus hijos por herederos de sus 
eminentes virtudes. Puede verse la vida de san Basilio, 
puesta en el dia U de junio. 

DIA 31 . 

SAMA PETRONILA, VÍRGEN.—Santa Petronila, virgen, fué 
hija de san Pedro, el cual fué casado antes de ser llamado 
al apostolado por Cristo nuestro Señor ; y el mismo Sefior 
sanó á la suegra de san Pedro, estando enferma de recias 
calenturas. Su mujer se llamó Perpetua; y de ella dice 
Clemente Alejandrino, que fué mártir , y que san Pedro, 
viéndola llevar al martirio se holgó en gran manera por 
aquella gran merced que Dios le hacia; y que l lamándo
la por su nombre, la consoló y exhortó, y le dijo: Heus 
tu, memento D o m i n i : Perpetua, mirad que os acordéis del 
Señor. De este matrimonio tuvo san Pedro, ántes que s i 
guiese á Jesucristo, una hija que se llamó Petronila; por
gue después se apartó de su mujer, y vivió en perpetua 
continencia. Fué Petronila de extremada hermosura y gra-
c'a s para que no se desvaneciese con ella, y con la flor de 
su ©dad perdiese el fruto de la virtud, dióle nuestro Señor 
una enfermedad larga y trabajosa. Dijeron á san Pedro que 
porque sanando él á tantos enfermos con sola su sombra, 
no sanaba á su hija, que tenia paralítica en su casa, y 
siendo piadoso para todos, para sola ella era cruel; res
pondió el santo padre: No es eso lo que le conviene á mi 
hija: para bien de su alma le es necesario estar enferma; 
que muchas veces sana el alma, ó no cae enferma por la 
dolencia del cuerpo ; y para que veáis que dejarla en la 
cama no es falta de poder en m í , sino sobra de amor y 
mirar por su bien: Levántate, Petronila, dijo, y sírvenos á 
la mesa. Levantóse la santa hija, sana como si nunca hu
biera estado enferma, y sirvió á la mesa: y después de 
haber cumplido con este oficio se volvió á la cama, porque 
asi se lo mandó su padre. Pasaron algunos afíos, y estan
do ya sin las imperfecciones que ántes tenia, ó se podian 
temer, sanó de sus enfermedades, y fué tan gran santa, 
que hizo muchos milagros, y por su intercesión otros mu
chos cobraron salud. Tuvo noticia de su hermosura y 
gracia un caballero noble y poderoso llamado Placo, y 
y encendióse tanto en su amor, que descando tenerla por 
roujer vino á casa de Petronila, acompañado de sol

ados y getlte de guerra, y declaró á la santa doncella la 
causa de su venida. Ella sin turbarse le respondiór ¿A qué 
propósito, ó Flaco, tanto ruido de armas para una d u i -
cella flaca ó sola? No se suelen ganar las voluntades de 
las mujeres con armas ni espantos, sino con servicios y 
niegos. Si quieres que sea tu mujer, déjame aparejar es-
Ios tres dias, y al cabo de ellos vengan algunas dueñas y 
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doncellas, para que me acompañen y me lleven á tu casa, 
conforme á tu estado. Con esta respuesta quedó Flaco con
tento, y dijo : que así se baria; y la santa doncella , que 
habia ofrecido su virginidad á Jesucristo, gastólos tres dias 
en perpetua oración y ayunos, suplicándole con muchas 
lágrimas y grande afecto, que le librase de aquel peligro, 
y no permitiese que ella contra su voluntad perdiese lo 
que le habia prometido, y tanto deseaba confesar. Vino al 
tercero dia á su casa un santo sacerdote, llamado Nicome-
des: díjole misa y dióle el santísimo Sacramento; y en re
cibiéndole se inclinó sobre su cama y dió su espírilu á Dios. 
Vinieron aquel dia las dueñas y doncellas, que Flaco en
viaba para acompañarla y llevarla á su casa, y hallándola 
muerta, en lugar de celebrar las bodas, celebraron sus 
exequias. Su muerte fué el postrero dia de ma jo , en el 
cual la Iglesia celebra su fiesta. El cuerpo de sania Petro
nila fué sepultado en la via Ardeatina, y después traslada
do con gran solemnidad á la basílica del príncipe de los 
apóstoles, san Pedro, en tiempo del papa Paulo, primero 
de este nombre. Escribió de santa Petrolina, Marcelo pres
bítero, como testigo de vista; y aunque san Aguslin, escri
biendo contra Adimanto, maniqueo, dice que aquel libro 
es apócrifo, no le reprueba como á falso, sino responde al 
hereje que le alegaba en su favor y reprendía lo que esta 
escrito en la divinas Letras, mostrando cuánlo mas ci edito 
se debe dar á cualquiera libro canónico de la sagrada Es
critura, que todos los libros y autores fuera de ella; y que 
sin perjuicio de la caridad se puede castigar el cuerpo del 
enemigo para que se salve el alma; haciendo en esto ofi
cio de amigo, como muchas veces lo hicieron los santos. 
También escriben de santa Petronila, como de hija de san 
Pedro, todos los Martirologios, y por común tradición, re
cibida con universal consentimiento, la Iglesia hoy celebra 
su fiesta, y se venera su sagrado cuerpo en el templo da 
San Pedro de Roma, donde es t á ; y así, á mi juicio, lo (pm 
aquí queda referido, se debe tener por cierto; aunque a l 
gunos varones doctos halLn alguna dificultad. 

* L O S SANTOS C A N C I O , GANCIAXO V C A N C [ A \ 1 I , A , I I K I t M W O S . 

—Durante la cruel persecución de los emperadores Diocle-
ciano y Maximiano sufrieron el martirio en Aquileya estos 
sanios, descendientes de la ilustre familia de los Anicios. 
También su maestro Proto fué decapitado junto con ellos 
en defensa de la fé católica. 

SAN C R E S C E N C I A N O . — F u é martirizado en Cerdeña, pue
blo llamado de Torres. No se sabe de fijo la época de su 
muerte. 

S A N H E R M I A S , S O L D A D O . — F l o r e c i ó en tiempo del empe
rador Antonino. Fué martirizado cruelmente por seguirla 
fé de Cristo. Por suá inefables decretos libróle el Señor de 
muchos padecimientos con que querían atormenlai le , do 
manera que su verdugo se convirtió á la fé verdadera, y 
fué partícipe con él de la corona del martirio. Por úllimo 
fué decapitado en Comana, en el Ponto. 

S A N L I P I C I N O , O B I S P O . — E l Marlirologio romano báce 
mención de él en este d i a , sin añadir ninguna otra c i r 
cunstancia de su vida. Fué martirizado en Verona. 

SAN PASCASIO, DIÁCOx\O Y C O N P K S O U . —Deél hacemeiK ii.n 
no solo el Martirologio romano en osle dia, sí que lambiea 
el papa san Gregorio. Fué máiiirizadoen liorna, en los 
primitivos tiempos de la Iglesia. 



1 6 6 LA LEYENDA DE ORO. DIA 1. 

JUNIO. 

DIA í. 

* SAN SIMEÓN, M O N G E . — E r a natural de Siracttsa en la isla 
de Sicilia, y después de haber hecho sus estudios en Cons-
tanlinopla, pasó á Jerusalcn donde permaneció siete años 
visitando todos los dias los santos lugares, hasta que por 
fin se dirigió al célebre monasterio situado al monte Sinaí, 
donde vistió el hábito, viviendo allí muchos años. Sus v i r 
tudes le granjearon el aprecio de aquellos monges y espe
cialmente de sus superiores, quienes le mandaron á desem
peñar una misión á Italia, la que efectuada se retiró á Tré-
veris, donde su obispo Popon le cedió una habitación en 
la torre de la catedral, en cuyo punto se dió á la peniten
cia y mortificación, muchos años, hasta el dia de su muerte 
que fué el dia 1.0 de junio de 1035. Muchos fueron los m i 
lagros que el Señor obró por la intercesión de su siervo, 
en vista de los cuales el papa Benedicto IX le colocó en el 
número de los santos. 

SAN FORTUNATO, PBESBÍTEBO.—Nació en Espoleto y habién
dose aprovechado mucho en los estudios sagrados fué or
denado sacerdote de aquella Iglesia. Sus virtudes fueron 
tan esclarecidas, que mereció que le visitasen los ángeles, 
y que se le apareciese varias veces Jesucristo. Su caridad 
con los pobres fué extremada; privábase de lodo lo nece
sario á la vida para socorrerlos, y después de una vida 
pasada en la práctica de las eminentes virtudes, descansó 
tranquilamente en el Señor, en la misma ciudad de Espo
leto, el dia 1.° de junio del año 400. Fué insigne en mi la 
gros ántes y después de su muerte. 

SAN JÜVENCIO, M Á R T I R . — D e r r a m ó su sangre por la fé 
en Roma, durante los primeros siglos de! cristianismo. Sus 
reliquias fueron trasladadas por los fieles á las Gallas, y 
colocadas después en el monasterio de la Casa de Dios, 
donde han obrado grandes milagros. 

SAN R E V E R I A N O , SAN PABLO Y OTROS D I E Z , TODOS MÁRTIUES. 
— E l primero fué obispo, y el segundo presbítero de la 
iglesia de Autun, en Francia. En tiempo del emperador 
Aureliano , por los años de 272, fueron presos con otros 
diez cristianos de la misma ciudad, y permaneciendo cons
tantes en la f¿ fueron degollados. 

SAN T E S P E C I O , MÁRTIR. — Reinando el emperador Ale
jandro, y siendo prefecto de Capadocia Simplicio, en el 
año 230, fué conducido Tespecio á la presencia del juez, 
y habiéndole mandado que ofreciese incienso y adoración 
á los dioses del paganismo, no solo se negó á hacerlo, s i 
no que se mofó claramente de aquellas divinidades. Fnlon-
ces fué el santo condenado al ecúleo, y á ser abrasado pol
las llamas de una grande hoguera. El Señor le libró mila
grosamente de lodos los tormentos, por cuyo motivo se 
convirtieron muchos infieles á la verdadera religión , y 
el santo fué degollado el dia 1.° de junio del mismo 
año 230. 

SAN ÍSQüittioiN i OTROS COMI-AÑERCS, M A U T U I E S . — E l p r i 

mero era gefe, y los demás soldados de una legión romana 
acantonada en Alejandría de Egipto, y habiéndose conver
tido á la fé por los milagros de los mártires, fueron tam
bién ellos martirizados en la misma ciudad el año 2 í 9 . 

SAN FIRMO, MÁRTIR.—Durante Ja persecución del empe
rador Maximiano, fué atormentado en Grecia por no que
rer abjurar la religión de Jesucristo, y habiéndole ape
dreado, consumó el martirio. 

SAN F E L I N O Y S A N G R A C I N I A N O , MÁRTIRES. — Eran estos 
dos santos gentiles, de gran nobleza y de no común sabi
duría, y estaban empleados en el palacio del emperador 
Decio. Por los años de 230 fueron enviados desde Roma á 
Perusia, á dar providencias contra los cristianos que no 
querían ceder á la violencia de la persecución; pero cuan
do vieron la sobrenatural constancia de aquellos esforzados 
atletas, y los portentos que obraba el ciclo en medio de sus 
suplicios, abrieron ambos los ojos á la luz del Evangelio, 
reí ibieron el bautismo, y poco después la corona del mar
t i r io . 

SAN PRÓCÜLO, M Á R T I R . — F u é natural de Bolonia en 11a-
iia, y murió mártir en esta misma ciudad por los años 
de 303. 

SAN SEGUNDO, MÁRTIR.—Padec ió martirio por la fé en la 
ciudad de Amelia en Umbría, durante el reinado del em
perador Diocleciano. Los tormentos á que se le sujetó fue
ron tan extraordinarios, que una infinidad de gentiles cre
yeron en Jesucristo á la sola vista de la constancia y de la 
admirable fortaleza del márt ir . 

SAN CRESCEÍÍCIANO , MÁRTIR.—Natural de Italia, y muy 
dado á la vida contemplativa desde su conversión al cris
tianismo, vivia en un lugar solitario, ocupado en prácticas 
de devoción, cuando se encendió la persecución en el re i 
nado de Diocleciano. En ella fué envuelto nuestro sanio, y 
después de varios y dolorosos suplicios, permaneciendo 
siempre constante en la fé, fué al íin degollado. Su cuerpo 
se venera en la ciudad del Castillo en Italia, y su sepul
cro es célebre por los milagros obrados por su inlerce-
sion. 

SAN CAPRASIO, A B A D . — L o fué del monasterio de Lerins, 
y floreció en el siglo V. Habiendo sido espejo de virUules 
monásticas, murió santamente el año 430. 

SANENECON, ABAD Y C O N F E S O R . — N a c i ó en España de pa
dres piadosos á fines del siglo X. Sus raras prendas le h i 
cieron el mas amable y el mas distinguido de lodos los 
jóvenes de su época ; pero él, que solo quería vivir para 
Jesucristo, renunció al mundo y sus pompas, y se re inó á 
un monasterio de benedictinos, junto á Burgos, donde to
mó el hábito religioso. Fué ejemplar de humildad y pa
ciencia, mereció ser nombrado abad de aquella casa, la 
cual gobernó con prudencia y santidad, y después de una 
vida ilustre en milagros y en ejemplos de imitación, mu
rió santamente el dia 1.0 de junio del año m . 

L O S SANTOS P Á N F I L O , PRESBÍTERO ; V A L E N T E , DIÁCONO; P A 
B L O , Y OTROS N U E V E , TODOS M Á R T I R E S . — S a n Pállfilo fué luil l l-
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hre de santidad y ciencia admirable, y mny liberal con 
los pobres. Por la fé de Jesucristo, primeramente fué ator
mentado durante la persecución de Galerio Maximiano, 
y luego fué encerrado en una prisión porórden del gober
nador Urbano. Después, en tiempo de Firmiliano, habién
dole nuevamente atormentado, consumó el martirio j u n 
tamente con otros santos en Cesárea de Palestina, en el 
año 308. También fueron entonces martirizados, según el 
Martirologio romano, san Yalenle, d iácono, san Pablo y 
otros nueve, de todos los cuales hace hoy la Iglesia con
memoración. 

DIA 2. 

Los SANTOS M A R C U L I X O Y P E D R O , MÁRTIRES. — Entre los 
otros gloriosos mártires que dieron la vida por Jesucristo 
en tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximia
no, fueron Pedro y Marcelino, cuya festividad celebra la 
santa Iglesia á los 2 de junio. Era san Pedro exorcista, y 
hacia el Señor por él muchos y grandes milagros, l ibran
do á muchos endemoniados del poder de Satanás; y por 
esto era muy conocido y aborrecido de los ministros injus
tos de justicia, y tan crueles carniceros, que nunca se 
hartaban delasangi edelos siervos de Jesucristo. Mandóle 
prender Sereno Vicario, y entrególe á Arlemio; el cual 
lepia una hija que se llamaba Paulina, muy amada de su 
padre, y muy atormentada y afligida del demonio. Estan
do en la cárcel san Pedro, viendo triste y desconsolado á 
ArU'iuio, por el mal de su hija, le dijo: ¡O Artemio, si 
conocieses á Jesucristo y le adorases por Dios, qué gran
a s bienes recibiria fu alma , y cómo tu hija luego que-
^ r i a sana! Respondió Artemio: En eso, que me dices, veo 
clUe estás loco y desvarías . ¿Ese Cristo, que tú tienes por 
^ l 0 ^ no (e puede librar á tí de la cárcel donde estás y de 
•fis manos; y dices que creyendo yo en é l , librará á mi 
hija del demonio que la atormenta, y que le dará salud? 
A esto dijo Pedro: Nuestro Dios no libra siempre á sus 
siervos de las penas y fatigas que padecen, por probarlos 
y apurarlos mas con los tormentos, como se afina el oro 
con el fuego; pero bien puede librarlos y los libra, cuando 
conviene; y si quieres hacer la prueba, concertémonos y 
prométeme de creer en Cristo, si él me librare esta noche 
de la cárcel en que estoy. Arlemio, haciendo burla d é l o 
que oia, se lo promet ió ; y para que no hubiese engaño, 
dobló al santo las prisiones, echóle nuevas cadenas, púso
le en lo mas profundo de la cá rce l , cerró las puertas con 
mas cuidado, anadió mas guardas; y dijo á Cándida, su 
mujer, lo que pasaba, haciendo donaire de lo que Pedro le 
había dicho. Mas Cándida, que era mas cuerda, dijo á su 
marido que no hiciese burla de lo que habia dicho Pedro, 
sino (¡ue aguardase aquella noche para verlo que sucedía; 
Poe» tan pre.sto se podria certificar de la verdad. Estando 
|''n esto, al principio de la noche se presentó san Pedro á 
os dos, y á Paulina su bija, que estaba con su padre. Ve-

l ia vestido de ropas blancas, con una cruz en la mano, á 
la cual, viendo el demonio, huyó súbitamente de allí, dan
do horribles alaridos, y diciendo: «La virtud de d is to , ó 
I'edro, que está en tí, me ha atado y echado ;» y dejó á 
Paulina libre y enteramente sana. 

Quedaron los padres atónitos, por ver á Pedro sin p r i 
siones delante de si, y á su hija con salud. Echáronse luego 
a los piéa del santo, confesando á Jesucristo por verdadero 
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Dios y pidiendo el agua del bautismo, y lo mismo hicieron 
todos los de su casa y otras treinta personas que á la fama 
de este milagro concurrieron á la de Artemio ; y los encar
celados, que estaban por sus delitos aprisionados, sol tán
dolos Artemio, y Irayéndolos á san Pedro, entendieron 
aquel gran milagro que Dios obraba por é l ; también so 
convirtieron, y todos fueron bautizados por san Marcelino, 
presbítero, á quien san Pedro l lamó para este efecto;y él 
estuvo mas de un mes en casa de Artemio, catequizando y 
enseñando á aquellos nuevos cristianos los misterios ad
mirables de nuestra santa religión, y confirmándolos en la 
fé, porque el juez Sereno á la sazón estaba enfermo; pero 
en estando para ello, luego envió á mandar á Arlemio que 
trajese á su presencia los cristianos que tenia presos; mas 
Artemio, besando con mucha devoción sus manos, les dijo, 
que los que tenían deseo del martirio se aparejasen ani
mosamente para la pelea; y los que quisiesen irse, él les 
daba licencia para hacerlo; y á la mañana siguiente se fué 
al juez, y contóle lo que pasaba, y que Pedr"o y Marcelino 
nunca hablan querido salir de la c á r c e l , por mas que él 
les habia abierto las puertas y se lo habia rogado. Enojóse 
Sereno sobremanera, y con aquel furor mandó prender á 
Artemio, y herirle fuertemente con plomadas, y echarle 
en la cárcel, y parecer en su tribunal á Pedro y Marcelino. 
Tentóles al principio con blandura; y viendo que no apro
vechaba, y que Marcelino le respondía con constancia y 
gravedad, mandó á los soldados de su guarda que le die
sen grandes puñadas en el rostro; y diéronle tantas, que 
se cansaron; y el juez malvado ordenó que le aparUisen 
de Pedro y le volviesen á la cárcel , le tendiesen en el sue
lo, sembrado de pedazos de vidrio, y que le dejasen sin 
darle cosa- de comer; y volviéndose á Pedro, con rostro 
severo y turbado, le dijo: No pienses que te tengo que 
atormentar otra vez en el potro, y quemar tus costados con 
hachas encendidas; mañana te m a n d a r é atar á un palo 
para que seas despedazado y comido de las fieras. Res
pondió el santo exorcista: No sé por qué te llamas Sereno, 
pues estás tan anublado y tan lleno de tinieblas, y mandas 
herir y encarcelar á Marcelino, que es amigo de Dios, á 
quien debías suplicar que rogase por t í , para que Dios le 
librase de las penas eternas que te están aparejadas. E m 
b r a v é c e s e mas Sereno con las palabras de Pedro, y man
dóle cargar de prisiones y llevarle á la cárcel , y meterle 
en un cepo: mas el Señor no se olvidó de sus dos siervos; 
ántes ¡es envió un ángel, el cual apareció á Marcelino, que 
estaba en oración tendido sobre los pedazos de vidrio, y le 
vistió de vestiduras, y le dijo que le siguiese, y lo llevó 
adonde estaba Pedro aherrojado; y habiéndole asimismo 
librado, los llevó consigo á la casa donde estaban los que 
ántes habian bautizado, puestos en oración , con grande 
unión. Allí les dijo el ángel que estuviesen siete dias con 
aquellos cristianos noveles, y los animasen á presentarse 
al juez Sereno: el cual enviando aldia siguiente á la c á r 
cel por Pedro y Marcelino, no los hallaron. Turbóse sobre
manera Sereno, y convirtió su rabia y furor contra A r l e 
mio y contra, Cándida su mujer, y Paulina su hija, y man
dó que los enterrasen vivos; y como los llevasen al dia 
siguiente para ejecutar esta cruel sentencia, saliéronles al 
encuentro san Pedro y Marcelino, para animarlos y poner
les delante el galardón que Dios les habia de dar si pelea
ban como valerosos soldados; y conociéndolos los minis
tros impíos de Sereno, echaron mano de ellos, yeortando 



108 LA LEYENDA DÉ ORO. DIA 2 . 
la cabeza á Artemío , arrojaron á Cándida y Paulina en 
una sima, y un montón de piedras sobre ellas muy gran
des, donde quedaron sepultadas. 

A Pedro y Marcelino mandó el juez llevar á un bosque 
apartado de la ciudad, que se llamaba la Selva Negra, y 
por ellos so llamó después la Selva Cándida ó Blanca: y 
afíade el papa san Dámaso, que estando el campo lleno de 
espinas, los mismos santos con sus manos las quitaron, 
para que en él se hiciese el sacrificio. Allí los dos gloriosos 
már t i res se abrazaron, y dieron ósculo de paz, con s in
gular devoción y ternura; y puestos de rodillas en oración 
fueron degollados. Sus cuerpos recogieron dos santas ma
tronas,Lucina y F i rm¡a ,y los enterraron junto al sepulcro 
de san Tiburcio, márt i r , por mandado del mismo san T i -
burcio. Toda esta historia supo san Dámaso, siendo orde
nado de lector del mismo verdugo que los degolló, y so 
llamaba Doroteo: y después siendo obispo escribió unos 
versos en alabanza de estos dos santos, en los cuales re
fiere su martirio. Y el mismo verdugo dijo públicamente 
que habia visto las almas de estos dichosos márt i res vesti
das de blanco, por manos de ángeles subir al cielo: y 
compungido se bautizó é hizo penitencia de su pecado, y 
acabó santamente su vida. El martirio de estos santos ce
lebra la Iglesia, como dijimos, á los 2 de junio, y fué el año 
del Señor de 30^. El emperador Constantino edificó á estos 
dos santos un templo en la via Lavicana, le dotó de gran
des posesiones y dones, y en Roma hay otra iglesia tam
bién dedicada á estos santos: y algunas d e s ú s reliquias 
fueron llevadas á Francia, siendo sumo pontífice Grego
rio IV. Y la ciudad de Cremona tuvo una insigne victoria 
el año de 1213 contra los milaneses, por intercesión de 
san Pedro y san Marcelino, á los cuales todo el pueblo p i 
dió favor; y de su altar luego salieron dos palomas blan
cas, y al tiempo de la batalla los soldados de la ciudad de 
Cremona vieron ante sí dos mancebos en caballos blancos, 
que desbarataban los escuadrones de sus enemigos y los 
hacían huir. Así lo cuenta Carlos Sigonio, l ib . xvi de Reg
uío Hali®, año 1213. Escriben de estos santos los Martiro
logios Romano, de Reda, Usuardo y Adon, y los actos de 
sumariirioque refieren el P. Fr. Lorenzo Suiio y el car
denal Raronio. 

S A N E I U S M O , OBISPO v M.vuTia.—Con los santos Pedro y 
Marcelino, junta la Iglesia católica el mismo día la fes
tividad de san Erasmo, obispo y már t i r : el cual en tiempo 
de los mismos emperadores, Diocleciano y Maximiano, 
peleó valerosamente por la fé de Jesucristo', y fué ator
mentado muchas veces con atroces y exquisitas penas. 
Mandóle Diocleciano desnudar y azotar cruelmente con 
unos látigos, que tenían los remates de plomo, y después 
quebrantarle los huesos con bastones Ruidosos: y como 
ninguna cosa bastase para ablandarle y apartarle dé la fé 
de Cristo nuestro S e ñ o r , hizo aparejar una gran caldera 
llena de pez, resina, alcrebitey plomo derretido, y ardien
do, echar al santo dentro; pero por voluntad del Señor 
ninguna cosa le empeció. Visto del pueblo este milagro, 
dejando la adoración de sus falsos dioses, muchos se con
virtieron y abrazaron nuestra santa religión. Mandóle el 
emperador llevar á la cárcel, cargado de yerro y cadenas, 
y que so pena de muerte no le diesen de comer ni de be
ber : mas á media noche, estando el santo en oración, res
plandeció en la cárcel una luz maravillosa, y derramóse 
un olor suavísimo por toda ella, y aparecióle un ángel, y 

quitándole las prisiones le dijo: Levántate, Erasmo, y venta 
conmigo; porque has de convertir muchas almas al Se
ñor. Llevóle el ángel á un pueblo llamado Lucrino, que es 
en la provincia de la Pulla, en el reino de Nápoles, donde 
Dios por su santo hizo muchos y muy grandes milagros, 
y mediante ellos y su celestial vida y doctrina fueron i n 
numerables los infieles que, dejadas las tinieblas de su i g 
norancia, vieron la luz clara del santo Evangelio, y vinie
ron al aprisco del Señor. 

Divulgóse por toda aquella tierra la fama de san Erasmo: 
y como Maximiano, emperador, viniese á ella y oyese ha
blar tanto de los milagros y virtudes de san Erasmo, man
dóle t r a e r á su presencia^ y preguntóle qué religión profe
saba. Alzó el santo los ojos al cielo, como quien pedia 
favor á Dios para responder: y el tirano indignado le man
dó herir en el rostro, diciéndole: Mira lo que te conviene, 
y sacrifica á nuestros dioses. Luego hizo que le vistiesen 
una loriga de hierro hecha brasa á raiz de sus carnes : y 
como la loriga no le quemase, ni hiciese señal alguna en 
su cuerpo; embravecido el t irano, le hizo poner dentro 
de una olla grande de plomo, pez, resina y aceite ardiendo, 
para que allí fuese consumido, Pero ¿qué fuerza puede te
ner el fuego contra la voluntad del Señor? En este tor
mento estuvo gran rato el santo, sin tormento y sin lesión: 
y turbado el tirano, mandóle volver á l a cárcel, para bus
car nuevos géneros de penas, con que atormentarle: mas 
aquella noche se le apareció un ángel quitándolo las p r i 
siones, y le llevó á la ribera del mar, donde estaba una 
barca aparejada, en la cual guiándole el santoángel , llegó 
á la ciudad Formiana en la provincia de Campania, no le
jos de Gacla. Allí hizo lo quesolia, y con su ejemplo, pre
dicación y milagros alumbró aquella gente ciega, y le co
municó la luz soberana del sanio Evangelio; y un dia, es
tando orando, oyó una voz del cielo que le dijo: Erasmo, 
siervo mió , pues has peleado como buen soldado por mí, 
ven á recibir la corona ; y luego vió una corona riquísima 
que letraiaivdel cielo; y reclinando su cabeza, di jo; Re
cibe, Señor en paz mi espíritu; y con esto voló en figura 
do paloma blanca, acompañado de ángeles , al que le crió 
y lehabia dado fortaleza para pelear, y libiádole tantas ve
ces de los tormentos y muerte, como queda referido. Mu
rió á los 2 de junio, por los años del Señor, según Raronio, 
de 303. Su cuerpo, como dice san Gerónimo, estuvo en la 
iglesia catedral de la ciudad de Formias, y después se pa
só á la de Gaeta, donde está al presente, y es reverenciado 
con grande honra y devoción. El glorioso padre san Benito 
fué devotísimo de san Erasmo, y le hizo edificar dos sun
tuosas iglesias, una en Roma, y otra en la ciudad de Ver-
cel, como lo notó el cardenal Raronio. Sacóse esta vida 
del Martirologio de Adon , y pónenla mas á la larga san 
Antonino, arzobispo de Florencia, Viccncio Relovacense. 
Gelasio I I , sunfo pontífice, siendo monge del Monte Casi
no, escribió la vida de san Erasmo, obispo y márt ir , y do 
otros santos, como lo escribe Pedro Diácono en el libro 
qué hizo délos varones ilustres de aquel monasterio; y ha
cen mención de san Erasmo los demás Martirologios. 

SAN JUAN D E ORTEGA , C O I S F E S O B . — F u é san Juan de Or
tega del arzobispado de Rurgos j de una pequeña aldea 
que llaman Quintana de Ortuño , á dos leguas de aquella 
ciudad. Sus padres eran nobles: el padre se llamaba Vela 
Velazquez, y la madre doña Eufemia. Estuvieron veinte 
años sin hijos, y con muchos ruegos y lágrimas alcanza-
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ron de Dios á Juan, que fué tan santo como hijo de oración. 
Desde niño dió muestras de humildad y claro ingenio; y 
así salió bien con los esludios, y siendo de edad, se ordenó 
de presbítero, haciendo vida digna de tan alto ministerio, 
dándose del todo al servicio de nuestro Señor. Habia á la 
sazón muchas revueltas y desasosiegos en España, después 
de la muerte del rey don Alonso el V I , que ganó á Toledo: 
y como el siervo de Dios era amador de la paz, repartió la 
mayor parte de su hacienda á los pobres, y guardó alguna 
para s í , con determinación de i r á visitar la Tierra Santa, 
Y aquellos santos lugares que consagró con su sangre el 
Rey pacífico, Jesucristo nuestro Señor. Partió san Juan á 
Jeiusalen, y vivió en aquella síjnta ciudad algún tiempo 
con no poca quietud de su alma; y pareciéndole (¡ue las 
cosas de su tierra estarían en mejor estado, so embarcó 
para venir á ella, y en el mar tuvo una brava tempestad, 
por lo cual lodos los que venían en aquel navio se tuvieron 
por perdidos. Hizo oración san Juan , y suplicó al Señor 
que los socorriese en aquel tan evidente peligro: tomó por 
intercesor á san Nicolás, obispo, prometiendo hacerle una 
ermita : la oración y la tempestad se acabaron casi á una. 
Llegando á su tierra, halló en ella mayores y mas pel i 
grosas ondas que en el mismo mar, por la revolución de 
los tiempos, y por la ambición de los que pretendían reinar; 
y así se determinó á retirarse á vida solitaria, y apartar 
de sí todo lo que le podia apartar de Dios. Puso los ojos en 
un lugar áspero y peligroso, que habia en los mhntes de 
Oca, llamado Ortega, por las malezas, según dicen, y es
pesuras de ortigas y de otras malas yerbas que habia en 
^ junto del camino por donde pasan los peregrinos que 
^an á Santiago de Galicia. En este lugar se encerraban los 
Orones, y de él salían con seguridad á hacer sus asaltos 

^ ^spojar á losqueihan á aquella santa romería. Escogió 
e| siervo de Dios este sitio con grande ánimo : pidió licen
cia al rey don Alonso el VII para edificar allí una celda, y 
levantar una ermita con título de San Nicolás, tomándole 
por su patrón y abogado. Otorgóle el rey fácilmente la 
licencia, y el santo comenzó luego á levantar el edificio; 
al cual los ladrones y salteadores muchas veces acome
tieron, y de noche derribaban cuanto el siervo de Dios ha
bia edificado de día. No desmayó por esto san Juan, aun
que pasó con esta gente muchos encuentros, y le amena
zaron, no solo de quemar y asolar el edificio, mas de qui
tarle la vida. Con la resistencia misma cobró fuerzas, y 
poniendo su corazón en Dios, prosiguió adelanto cayendo 
y levantando. Cuando le fallaba posibilidad y dineros, iba á 
aquellos pueblos comarcanos y pedíales socorros: y ellos 
leayudaban con todo lo que podían, conociendo su santo i n 
tento , y él repartía de loque le daban con los mismos sal
teadores, venciéndoles con el ánimo y buenas obras. Sa
lió al fin con su intento : edificó el monasterio que ahora 
^ ^ e ¡ r v a su nombre, y un hospital donde al presente hay 
nos SletC camas, (IUC se ^enan cat'a noche de peregri-
e)iS P0^res. Fundó también una capilla fuera de la iglesia, 

üonra de san Nicolás su patrón, de quien recibió gran-
tavores, apareciéndole muchas veces y agradeciéndole 

sus servicios, y dándole ciertas esperanzas de que habían 
Ue ser compañeros en la gloria. 
. ResPlandec¡endo, pues, san Juan de Ortega con su vida 

ejemplar , y derramando tan suave olor de sus virludes, 
comenzó á atraer á sí los ánimos de muchos, y mover los 

lazones de los que venían á él para imitarle y seguirle 
T O M O n. 
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su doctrina y sus santos institutos. Parecióle ser cosa del 
Señor, y determinó vivir con ellos como en congrega
ción, y en forma de religión, á manera de canónigos r e 
glares, que profesaban la regla de san Agustín; pero esto 
no le estorbaba que no saliese á hacer obras santas á unas 
y otras parles, donde entendía que habia necesidad, gas
tando las muchas y largas limosnas que le daban en bene
ficio de los pobres. Servíalos con mucha humildad: rega
laba á los peregrinos, dispensando aquel tesoro, como 
siervo fiel, en oficios de caridad. Reparó lo primero una 
puente que se habia llevado el rio Ebro, junto á Logroño: 
ediíicó otra desde sus fundamentos en laciudad deNájara: 
hizo otra tercera puente de mas de quinientos pasos en 
largo cerca de Santo Domingo de la Calzada, en un arro
yo que cuando seenojaes muy perjudicial y estorba el pa
so por muchos días, con gran peligro délos que se atreven 
á vadearle. Trabajando con sus propias manos enjugó un 
paso largo, lodoso y empantanado, y trabajoso para los 
peregrinos que iban á Santiago, ó hizo en él una calzada 
maciza, que hoy dura, con lo cual quedó fácil y llano. To
dos los hospitales de aquella tierra se gobernaban por su 
consejo; y él no tenia otro fin sino el bien do los pobres y 
la gloria del Señor. Pues ¿qué diré de su abstinencia y as
pereza de vida; la cual comenzó desde su niñez y prosi
guió toda su vida, y mas desde que se recogió á aquella 
soledad? No comia sino sola una vez al d ía , y en poca 
cantidad: ayunaba cada año tres cuaresmas; y en este 
tiempo casi no comia, y parecía vivir por milagro. El h á 
bito era humilde, sin ostentación: andaba en un asnillo, 
cuando la jornada era larga. Sobre todas sus virludes, res
plandecía en la que es sobre todas, que es la caridad; y el 
Señor la manifestó con muchas maravillas que por él hizo. 
Llegaron una vez de golpe muchos peregrinos, cogiéndole 
desapercibido y sin bocado de pan en casa; y el Señor le 
proveyó de manera que el arca, que antes estaba vacía, so 
halló llena de pan, amasado por la oración del santo con 
las manos de la caridad. Otra vez, faltando cinco sueldos 
para pagar un buey que había comprado, al tiempo do 
hacer la paga, halló todo el dinero que habia menester. 
Llevando una vez una carreta cargada, pasóla carreta por 
encima de un pobre hombre que junto al camino dormía, 
y murió luego. Hizo oración el santo á Dios por él con m u 
chas lágrimas, y levantóse el difunto sano y bueno. Hur
táronle las vacas una noche unos ladrones: anduvieren con 
ellas toda la noche, pensando que á,ida mañana estarían 
bien traspuestas; y cuando vino el dia, se hallaron á las 
mismas puertas de la casa del santo, cansados, confusos 
y con el hurto en las manos. Confesaron su pecado y p i 
dieron perdón , y prometieron la enmienda de sus vidas. 
Otra vez un pescador codicioso echó cierta confección vis
cosa en un lago donde había muchos peces, para embor
racharlos y pescarlos todos. Rogó el santo al pescador que 
no echase aquella ponzoña en el agua, porque la corrom
pería y no tenia otra para beber. No hizo caso de ello, y 
cuando fué á coger los peces, cegó de repente el cuüado 
pescador, de, manera que no pudo coger ninguno, ni aun 
sabia dónde estaba. Pidió perdón y medicina al santo, co
nociendo que aquel era castigo do su culpa; y san Juan 
suplicó á nuestro Señor le perdonase y restituyese la vista, 
y así la cobró luego. Otras maravillas, como estas, obró 
el Señor por el santo en vida: y no es menor la que siendo 
ya viejo le aconteció, que dejando una vez atado su asni-
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l io, royó el cabestro: quiso el sanio reniendnrlo i deslizó 
la alezna con que hacia los agujeros: tenia la cabeza baja 
y dióse en el ojo derecho y quebróselo: y viniendo el 
obispo de Najara á visitarle y consolarle, y para hacerle 
reverencia, san Juan hizo oración á nuestro Señor, y al 
instante quedó bueno, y con los ojos sanos y claros. 

Atajó con suprudencia y espíritu grandes males en es
tos reinos de España , y confesó algunas veces al rey 
don Alonso el Y I I , y dióle muy buenos consejos y recibió 
de él largas limosnas, para proseguir las obras que tenia 
comenzadas; y entre otras cosas que le dió el rey , fué nn 
Crucifijo de marfil que el santo llevó siempre al cuello, 
hasta que murió, que fué el año 1163, á los 2 dias del mes 
de junio, habiéndose hecho llevar antes á su casa de Or
tega, y hecho su testamento algunos dias ántes que murie
se, y dejado por rector de aquella casa y de los demás 
canónigos, á su sobrino Martin Estévan, por haberle siem
pre hallado varón de prudencia y de virtud. Dió su alma 
al Señor con singular alegría, y con un semblante del cie
lo ; y después de su muerte el Señor le ilustró con m u 
chos y grandes milagros: y entre otros se ha señalado m u 
cho el santo en haber alcanzado hijos de bendición á los 
que habiendo estado muchos años casados sin tenerlos, se 
encomiendan á é l : porque así como sus padres de san Juan 
estuvieron veinte años sin tener hijo, y le alcanzaron por 
oraciones ; así quiso el Señor que el mismo santo fuese 
medianero para alcanzar áotros semejantes beneficios. 

Una mujer alcanzó por los méritos del santo varón una 
hija, al tiempo que casi no la esperaba: y siendo ya gran-
decilla, estando su madre lavando un poco de verdura 
junto á la canal de un molino, cayó en el agua: a r r eba tó 
la el raudal: dió la madre un grito con el ansia, y dijo: 
Válgame san Juan de Ortega; y habiendo pasado por el 
golpe de la canal y del rodezno que andaba á toda furia, 
la halló de piés sana y entera sobre el agua, como riéndo
se y contenta. 

Un niño de dos años, natural del mismo lugar de Orte
ga, vigilia d é l a Ascensión de nuestro Señor , cayó en un 
pozo hondo y allí se ahogó. Sacáronle y llevarónle suspa-
dres muerto á l a capilla del santo , rogándole se apiadase 
de ellos: apiadóse y resucitóle. 

El dia de la fiesta de este santo, cierto hombre hizo es
quilar su ganado, no haciendo caso de lo que algunos le 
avisaron y amonestaron, que no lo hiciese aquel dia; y al 
otro dia de mañana pasando por delante de la iglesia del 
monasterio un rebaño de doscientos carneros que se ha-
bian esquilado el dia de la fiesta, cayeron lodos allí muer
tos en tierra. 

Cada afio se celebra su fiesta con'grandísimo concurso de 
gente que viene de toda aquella comarca y de muy léjos, 
á celebrarla, y llevan muchas mortajas para colgarlas en 
su templo, de personas que por haber estado en lo último 
de su vida, se las tenían ya vestidas ó aparejadas, y por 
intercesión del santo alcanzaron salud. En esta casa de san 
Juan de Ortega vivieron después por largos años canóni
gos reglares, hasta el afio l i 3 l , gobernándose por sus 
priores elegidos de entre ellos mismos. Después el obispo de 
Burgos, don Pablo de Santa María, que se habia converti
do del judaismo á la religión cristiana, varón doctísimo, 
entregó aquella casa á los padres de san Gerónimo, con 
ciertas condiciones, y con acuerdo y voluntad de tres ca
nónigos reglares, que solos quedaban en ella: y finalmen-

DIA 2 . 
te el afio de 143Í • á 8 de enero se tomó la posesión por la 
orden y se puso por prior del monasterio á Fr. Alonso de 
Bonilla; y así quedó hecha casa de la órden de san Geró
nimo, confirmándolo todo con bula apostólica el papa Euge
nio IV. Después el año de 1474, á 2 de marzo, queriendo 
trasladar el cuerpo del santo desde la capilla de San Nico
lás á un sepulcro suntuoso, que tenian hecho en la iglesia 
del convento, y habiéndose juntado muchos prelados y 
gente ilustre para esta traslación; al tiempo que se quiso 
hacer y comenzar la procesión, súbitamente se llenó la 
iglesia y capilla de unas abejitas blancas jamás vistas que 
andsban volando entre todos con un susurro suave, y junto 
con ellas salió un olor celestial, que llenó de consuelo las 
almas de cuantos allí estaban, y el cuerpo de san Juan es
tuvo inmóvil sin poderle menear; dando nuestro Señor á 
entender su voluntad, deque se quedase en aquella capi
lla de san Nicolás, y asile dejaron: y pocos años ha, m u 
daron el cuerpo del santo confesor, nó de fe capilla sino á 
otro mas digno sepulcro dentro de ella. Dallaron consumida 
toda la carne, y los huesos muy enteros, y el corazón casi 
fresco y reciente: y Dios nuestro Señor se ha servido 
mucho de esta santa casa, después que los padres de san 
Gerónimo entraron en ella, no solamente en el culto divino, 
del cuallos padres en todas partes tienen tanto cuidado, ni 
por haber edificado toda aquella tierra (como suelenycon 
su rara religión y ejemplo; sino también á las largas l i 
mosnas que hacen á los innumerables peregrinos de todas 
naciones que por allí pasan á Santiago de Galicia, y por el 
hospital que mantienen, y porque en todas las necesidades 
de hambre y pestilencia, que algunas veces han sucedido, 
han sido el único refugio, amparo y remedio dé lo s po
bres de toda aquella tierra, concurriendo Dios nuestro Se
ñor con su caridad y misericordia, como autor de ella, y 
supliendo milagrosamente la poca renta que tienen , para 
tan grandes y continuos gastos, conforme á su gran fé, y 
á la confianza que tienen en san Juan de Ortega, que con 
esta caridacHa fundó. De san Juan de Ortega hacen men
ción los breviarios antiguos de España ; y el P. Fr. José 
de Sigüenza, de la órden de san Gerónimo, escribe mas 
largamente su vida en la segunda parte de la historia de 
su órden , l ib . m , cap. 10, del cual principalmenle se sacó 
lo que aquí queda referido. 

* SAN N J C O U S , P E R E G R I N O , C O N F E S O R . — En la Acaya, á 
principios del siglo once, nació este santo de padres pobres 
en .bienes de fortuna, pero muy ricos en piedad. Educáron
le en el santo temor de Dios, y se aprovechó tanto de sus 
santas instrucciones, que muy niño dió ya muestras de su 
futura santidad. Ocupado en apacentar rebaños y cuando 
solo contaba ocho años de edad, vióse de repente inflamado 
del espíritu de Dios, y entonando el Kirije eleyson se le apa
reció Jesucristo, quien le enseñó la ciencia de la perfec
ción, é instruido por tan si-bio maestro y después de haber 

.continuado cuatro años viviendo en su casa, dejóla, re t i 
rándose á una cueva desierta, donde vivió algunos años. 
Dios quiso probar á su siervo, permitiendo sufriera per
secuciones de sus deudos, que querian volviera al seno de 
su familia. Mas aquel Dios, que es la guarda y consuelo de 
los que fielmente le sirven, le mandó pasara á Italia, evitan
do así las dichas persecuciones, y entregarse mas pacífica
mente á sus santos ejercicios. Obedeció Nicolás, y conoci
das sus cualidades, unos le tuvieron por santo, otros por 
necio y demente. Nicolás iba no obstante de ciudad en c iu-
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Jad, dando á conocer la gloria de Dios, hasta que esle Se-
íior permi'.ió que acomeúdo de una enfermedad mortal 
acabase sus días en Trani en la Pulla, el año 109o. En el 
concilio romano, en tiempo de Urbano I I , se hizo mérito 
•le los milagros de este santo. 

Los SANTOS Formo, OBISPO , DIÁCONO , M E S I O , EPAGATO, 
MATURO, POÉTICO, B I B L I D E S , A T A L O , ALEJANDRO Y S A N T A BLAU-
UINA, CON OTROS MUCHOS COMPAÑEROS , TODOS MÁRTIRES. — E N 
tiempo de Marco Aurelio Antonino y de Lucio Vero, pade
cieron estos santos mártires en León de Francia, cuya 
iglesia escribió á las de Asia y de Frigia la relación de los 
valerosos y renovados triunfos de estos atletas de la fé. 
Entre lodos ellos se distinguió santa Blaudina que, de sexo 
mas frágil, de cuerpo mas flaco y de condición mas v i l , 
sufrió mas dilatados y crueles tormentos, y permaneciendo 
cada vez mas constante y mas fuerte, habiéndola pasado 
con una espada, siguió á los demás á quienes habia exhor
tado al martirio. Su muerte se Gja en el mes de junio del 
ano 1*2,1 

SAN E L G E M O , PAPA 1 1 C O N F E S O R . — N a c i ó en Roma, y con 
felices disposiciones abrazó el estado eclesiástico. A su sa
biduría y piedad estuvo encargado el gobierno de la Igle
sia universal durante el cautiverio del papa san Martin, y 
por muerte de este pontífice fué Eugenio colocado en la 
silla de san Pedro el año CSÍí. Su vida fué en todas épocas 
la de un santo, y se distinguió principalmente por varios 
••oglamenlos muy útiles que dió á la Iglesia en una época 
bastante azarosa. Estuvo dotado del don de milagros, y 
murió saniamente el dia 1.° de junio del año 6S8. 

DIA 3. 

^ I S A A C , MONGE Y MÁRTIR, C O R D O B É S . — E l glorioso san 
sa^c fué natural de la ciudad de Córdoba en Andalucía: 

nació de padres ilustres en sangre y riquezas. Empleó muy 
bien sus primeros afios; porque aunque en su tiempo Cór
doba y lo mas de España estaba en poder dé los moros, 
aprendió la ley evangélica y letras humanas: y como su
piese con perfección la lengua arábiga, fué escribano p ú 
blico. Siendo de siete años se entendió habia de ser m á r 
tir ; porque una doncella vió bajar del cielo una bola de 
gran resplandor, y que entre los demás que con él esta
ban, este bendito santo levantó los brazos y la tomó con 
sus manos, y se la comió toda; y todos desde entonces lo 
tenían por dichoso acerca del fin de su vida. Habiendo 
usado algún tiempo el oficio de escribano, advirtió en 
cuánto peligro vivia ejercitándole , por ser tan peligroso 
para las malas conciencias, y asimismo por vivir entre 
bárbaros, enemigos del nombre cristiano: por lo cual re-
pentinainentedejó el siglo, é inflamado del divino amor 
se fué al monasterio de Tábanos, donde tomó el hábito an
gélico de monge, y comenzó á servir á Dios con todas ve-
ras- Aunqtie este monasterio fué destruido después por los 
Inoros, y no quei]aron ruinas de él , sábese que estaba en 
un lug^r pequeño, llamado también Tábanos , siete millas 
110 Córdoba, á la parte septentrional, metido entre p e ñ a s -
^ y montes, cercado de espesas selvas, lugar propio para 
vivir vida solitaria y contemplativa; y por ser lugar tan 
acomodado para monasterio. Jeremías, tio de san Isaac, lo 
'i^bia edificado allí, en cuya fábrica habia gastado la ma
yor parle de su patrimonio y de la venerable Isabel, su 
mujer, y (ie sus ^¡¡Qg y ¿|eil(]0¡j y se v]vja en el sirviendo 
al Señor. J J 
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El maestro Lezana, carmelita observante, en sus Anales 

del Carmen , tom. m , año 841 biisla el de 834 , prueba 
doctísimaniente, y con grandes fundamentos, que este mo
nasterio de Tábanos , y otros muchos que habia en los 
montes de Córdoba, eran de monges carmelitas, y así que 
san Isaac fué carmelita, y los demás monges mártires de 
Córdoba, que en aquel tiempo hubo muchos. Quien fuere 
curioso podrá verlo en dichos Anales, á que me remito, sin 
hacer en esto mas opinión; si bien la siguen muchos, quo 
cita el mismo Lezana. 

Tres años estuvo en este monasterio san Isaac, debajo de 
la obediencia del abad Martin, hermano de Isabel, ejerci
tándose en obras santísimas. Mas como oyese decir que los 
jueces moros procedían con aspereza contra los cristianos, 
quiso ir á defender la causa de Cristo y de su Esposa la 
Iglesia; é inspirado divinamente, se fup á la plaza de Cór
doba, y dijo al juez : Querr ía , señor juez, informarme de 
la veneración de vuestra ley, y que me declaraseis el ór-
den y razón de ella. El juez muy gozoso, juzgando tenia ya 
á quien instruir en su secta, le dijo: El autor desla secta 
fuéMaboma, el cual siendo alumbi ado con la doctrina del 
ángel Gabriel , alcanzó el nombre de gran profeta é ins
tituyó una nueva ley, en la cual nos informó del paraíso, y 
nos prometió el reino de los cielos. Heno de manjares deli
cados y de mujeres hermosas: de aquí pasó adelante y 
dijo otras cosas de sus ritos y falsa doctrina. San Isaac en
tonces, pareciéndole que aquel juez habia .hablado bas
tantes desatinos, hablóle en lengua arábiga con gran cons
tancia y osadía. Entiende, ó juez, le di jo , que en lodo 
cuanloos dijo aquel falso proTela, os minlió y engaíló. De 
Dios sea maldito que con tantas infamias enredó y pervir
tió lanías gentes llevándolas consigo al infierno. Él, es
tando endemoniado y usando de las hechicerías del demo
nio, se perdió á sí y á vosotros; pues por la doctrina i n 
fernal que ensenó, paga ahora sus engaños desdichada
mente en el infierno. Pero vosotros , que sois sabios, 
¿por qué no os apartáis de tales peligros? ¿Por qué no 
dejais tan pestilencial doctrina y deseáis alcanzar la salud 
eterna por medio de la fé de Jesucristo? 

Apenas el glorioso Isaac acabó estas santas razones, 
con que dejó al juez suspenso y admirado, tanto que de 
enojo y cólera no pudo hablar palabra, cuando al fin lleno 
de furor se comenzó á dar grandes bofetadas: lo cual visto 
por el santo, le dijo; ¿Al vulto hecho á semejanza de Dios 
osas herir? Mira qué tal ha de ser la cuenta que has 
de dar por esto. El juez volvió en si con esta repren
sión y d i jo : Como vienes, y vives fuera de juicio, 
no fué fácil advirtieses en las cosas tan sacrilegas, quo 
has dicho; que si las advirtieras, no las dijeras, ma
yormente siendo decreto del profeta que injuriaste, que se 
dé la muerte á los que dicen cosas semejantes. Entonces 
respondió el bendito Isaac: Yo, ó juez, ni vivo ni estoy 
fuera de juicio; mas abrasándome con el celo do la jus t i 
cia, de que vuestro profeta y vosotros ca recé i s , dije la 
verdad, por la cual si se me diere muerte cruel, yo la re 
cibiré de muy buena gana; porque sé que dijo la verdad 
misma: «Bienaventurados los que padecen persecución 
por la justicia; pues de ellos es el reino de los cielos.» El 
juez, sin querer oir mas razones, mandó poner en la c á r 
cel al santo y luego se fué a! rey Abderramen, \ le contó 
lo que pasaba ; y el rey lo condenó á muerte por blasfe
mador del autor de su religión. Al punto ejecutando la sen-
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tencia, corlaron la cabeza al glorioso Isaac, y la pusieron 
en un palo á la otra paríe del rio Guadalquivir, dondepu-
diese ser visla de lodo el pueblo : lo cual fué miércoles á 
Jos 3 de junio del año de! Señor 8 5 1 ; y después de algu
nos dias quemaron su sanio cuerpo con oíros santos m á r 
tires, que padecieron aquellos dias y echaron sus cenizas 
en el rio. Un sacerdote que estaba en el monasterio de Tá
banos, el domingo siguiente acabando de decir misa, vió 
un niño muy hermoso, que venia de la parte de Oriente, 
y llevaba en la mano una cédula ; y el sacerdote la tomó, 
y leyó que decia a s í ; «De la manera que "nuestro padre 
Abrahan ofreció á Dios en sacrificio á su hijo Isaac, así 
también san Isaac delante del acatamiento del Señor ofre
ció sacrificio por sus hermanos :» y al punto que la acaba
ba de leer, llegó la nueva al monasterio, de como el bendi
to Isaac con otros habla recibido la corona del martirio. 

E-cribieron su vida y martirio san Eulogio en su Memo
rial de Santos, l ib. n , cap 2 ; üsuardo, Villegas, Sanclo-
ro, el Martirologio romano, y Baronio en sus anotaciones, 
y en el tom. x d e s ú s Anales, año 8 3 1 , núm, 4 . 

No es para todos los cristianos el ponerse á disputas con 
los que siguen diversa ley, sino es solo para aquellos á 
quienes perteneciere por razón de dignidad y oficio el pre
dicar y enseñar, ó aquel que tuviera para ello inspiración 
divina, como la tuvo el bendito Isaac: el cual feneció su 
disputa feliz y gloriosamente, dando la vida por la verdad 
que predicaba y confesaba. Quiera su Majestad darnos tal 
espíritu y valor, para que vayamos á acompañarle en la 
gloria. Amen. # 

SAIV PERGENTINO y SAN L O B E N T I X O , SERMANOS, Y OTROS MÁR
TIRES .—Duran te la cruel persecución de Decio, estos san
tos hermanos mártires junio con otros padecieron grandes 
tormentos por la fó. Ninguna consideración luvo el presi
dente Tiburcio á la tierna edad de los santos hermanos, 
quienes animados del espíritu del Señor se exhortaban 
muluamento, predicaban á los circuastantes la religión de 
Jesucristo, obrando con sus esfuerzos multitud de conver
siones, pues se dice llegaron á cuatrocientos los infieles 
convertidosy bautizados, los cuales fuci-on degollados j u n 
to con los santos hermanos en la misma ciudad de Arezzo 
por los años de 2 5 0 . 

SAN L U C I L I A N O Y CUATRO N I Ñ O S , L L A M A D O S CLAUDIO, I P A -

CÍO, PABLO Y D I O N I S I O , M Á R T I R E S . — E l primero era sacer
dote de los ídolos en Nicomedia, cuando siendo ya de muy 
avanzada edad, se convirtió á la fé. Preso y llevado á la 
cárcel, encontró en ella cuatro niños que se hallaban allí 
por ser cristianos, y habiéndoles confirmado el santo ensu 
constancia, los cinco fueron presentados al tribunal de! juez 
del cual salieron para ser conducidos á Bizancio, donde 
Luciliano fué clavado en cruz, y los cuatro niños degolla
dos el dia 3 de junio del año 2 7 3 . 

SANTA PAULA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—Cuidaba á los cinco 
santos anteriores en la cárcel y por el camino : curaba sus 
llagas y les prodigaba lodos los socorros que le inspira
ban la humanidad y la religión. Presa también y no que
riendo prestar adoración á los dioses, fué arrojada en un 
horno encendido, del cual salió ilesa, muriendo degollada 
en compañía de los cuatro niños precedentes. 

SAN C E C I L I O , PRESBÍTERO DE CARTAGO Y MÁRTIR.—Xnda se 
sabe de este santo, sino que floreció durante el siglo 111, 
y que convirtió y bautizó á san Cipriano, después obispo 
de Carta so 
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SAN LIFARDO , P R E S B Í T E R O . — F u é de un pueblo de Or-
leans, y vivió en él con tan austera abstinencia, que su 
alimento consistía en una sola onza de pan al dia, y un 
puñado de yerbas, no bebiendo mas que una vez cada 
tres dias. Estuvo dotado con la gracia de profecía y mi la 
gros, y murió santamente por los años de 5 5 0 . 

SAN DAVINO, C O N F E S O R . — F u é oriundo de Armenia, de 
ilustiísima cuna, y de grandes riquezas. Dedicóse á la 
vida de perfección , y agobiándole mucho el peso de las 
cosas del muado, las renunció todas por servir á Jesucris
to; y habiendo repartido su caudal á los pobres, dejó su 
patria y sus parientes, y se fué á visitar los santos lugares 
de Jemsalen. De aquí pasó á Roma , y de esta ciudad á 
Galicia, á visitar el sepulcro de Santiago, viajando como 
pobre y penitente, y sujetándose siempre de buena volun
tad á todas las penalidades del camino. Hallándose des
pués cu Luca de Toscana, cayó enfermo, y habiendo pro
fetizado el dia y la hora de su muerte, entregó su espíritu 
al Criador el dia 3 de junio del año 1 0 5 1 . Fué glorioso en 
milagros antes y después de su muerte, y su sepulcro es 
aun visitado con grande veneración. 

SANTA O L I V A , VÍRGEN.—Nació en Aguani, y se dió desdo 
muy niña á la vida perfecta. Consagró su integridad á Je
sucristo, y desechó todas las solicitudes y halagos de los 
mas brillantes partidos. Sufrió varias y crueles persecucio
nes á causa de su constancia, y mereció ver un dia elcielo 
abierto y el asiento que le tenia reservado su divino Esposo. 
Encendida desde entonces en santos deseos de gozar cuanto 
antes de aquel inefable premio, su vida no fué mas que un 
acto continuo de purísimo amor, basta que un dia, ha l lán
dose postrada en oración , cayó en el suelo, y en lo mas 
fuerte de su éxtasis entregó su alma á aquel por quien 
lanto habia suspirado. 

SANTA C L O T I L D E , R E I N A . — H i j a de Chilpcrico, rey do los 
borgoñones, tuvo la dicha de ser educada en las verdades 
de la religión católica, y aunque se vió obligada á vivir en
tre los arrianoé , los principios de la verdadera fé , en quo 
se habia imbuido su alma desde Ja cuna, conservaron 
siempre sobre ella impresiones profundas. Desde edad 
muy temprana se acostumbró á despreciar el mundo y s i » 
falsa gloria, y sus bellos sentimientos se fortificaron cada 
dia mas con la práctica de las obras de piedad. Su inocen
cia y el candor de su espíritu no se dejaron nunca sor
prender por los encantos de la vanidad del mundo, que 
por todas partes la rodeaban, y conservó pura y acrisola
da su integridad. El año 4 9 3 se casó con Clodoveo, primer 
rey cristiano de la Francia , y contribuyó extraordinaria
mente á la conversión de su esposo por su persuasión, y 
sobre todo por el suave ascendiente que le daban sus v i r 
tudes. Vivió en el matrimonio como la mujer fuerte, cuyas 
calidades nos explica el Espíritu Santo, y habiendo raucrlo 
su esposo en 5 1 1 , y habiéndose dividido sus hijos en guer
ra sobre la partición de la herencia, Clotilde se retiró, l l e 
na de dolor, á Tours, y vivió junto al sepulcro de san Mar-
lia todo el resto de su v ida , empicándose en ejercicios de 
candad y de penitencia. Sus mas fervientes plegarias se 
dirigían de continuo á lograr del cielo la paz entre sus h i 
jos , y la reconciliación entre todos los franceses. Durante 
su última enfermedad, sintiendo acercarse, el fin de su v i 
da , llamó junto á su lecho á sus hijos, y habiéndoles 
exhortado de la manera mas insinuante á servir á Dios y 
guardar sus preceptos, á proteger á los pobres y desvalidos, 
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á gobernar los pueblos con bondad paternal, á vivir un i -
doá en una perfecta armonía, á mantener á toda costa la 
paz y tranquilidad públ ica , murió Clotilde santamente el 
día 3 de junio del año 3 Í 3 . Su cuerpo fué trasladado á Ta
ris, y depositado en la iglesia de los santos apóstoles Pe
dro y Pablo, donde Clodoveo estaba enterrado. El Señor 
ba glorificado su sepulcro con muchos portentos, y su 
nombre es aun memorable por las magníficas donaciones 
con que promovió los establecimientos de beneficencia, las 
casas de religión y los asilos de piedad. 
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SAN QUIRINO, OHISPO Y MÍRTIR.—Sisc ia es una ciudad en 
Ausíria, donde fué obispo san Quirino : el cual en el t iem
po qup Diocleciano era emperador, fué preso porque pre
dicaba la fé de Cristo por mandado de Maximino , prefecto 
de aquella tierra , el cual trató con el santo obispo que 
adorase los ídolos. San Quirino, no solo no lo quiso hacer, 
mas antes le di jo , como el imperio de su príncipe era de 
poco poder: de lo que ofendido Maximino , lo mandó l l e 
var á Amancio, presidente de la primera Panonia, que co
munmente llaman Austria. Antes de llevarlo , estando en 
la cárcel, vino sobre ella un resplandor celestial, que con
soló á todos cuantos le vieron, y Marcelo, carcelero, loca
do del divino Espíritu, abrió el aposento donde estaba Qui -
i'irio, y se postró á sus piés, diciéndolo con muchas lágr i 
mas: Ruega por mí, s eñor : porque creo, que no hay otro 
, ) ¡ ^ , sino el que lú veneras y confiesas. San Quirino lo 
recibió con grande alegría, y lo inslrtfyó en nuestra santa 
íé ' y luego le bautizó. 

Asados tres dias, Maximino envió cargado de prisiones 
al bendito obispo al presidente Amancio, el cual le recibió 
Y h'yó el proceso que de su confesión y examen llevaban; 
y habiendo ido á la ciudad de Escarabata, lo volvió á exa
minar y h rogarle que adorase los ídolos; porque si nó, lo 
castigaría con rigurosos tormentos y espantosamente. El 
santo glorioso, sin hacer caso do sus palabras, siempre 
estuvo firme en su confesión: por lo cual le mandó echar 
en el rio de esta suerte; que le alasen al cuello una piedra 
de molino, y lo arrojasen de la puente abajo: lo cual se 
ejecutó con toda puntualidad y rigor; mas no permitió el 
Señor que se hundiese, sino es, que se estuviese sobre 
el agua con la piedra, que era de grandísimo peso. Todos 
los cristianos, que le tenían por padre y pastor, admirados 
de tal milagro, fueron corriendo á é l ; y como los viese te
merosos, los confortó y consoló, diciéndoles que no los 
tntbasen aquellos tormentes, ni pensasen que morir por 
Dios era mori r , sino una muy dulce y gloriosa' vida. Asi 
se estuvo sobre el agua mucho tiempo , predicando y. ex
hortando á todos, hasta que advirliendo el santo obispo que 
l)or no hundirse se le dilataba la corona del martirio, hizo 
oracion fervorosa , en que pidió á Dios se sirviese de ad-
Wilirle en sacrificio, pues de su voluntad se ofrecía: Ya el 
ri0 ' Sefior, aprueba y confiesa en mí tu poder, decia; pues 
01 'a pesadez de mi cuerpo , ni la de esta gran piedra, 
basta á hundirme, sino es, que en obsequio tuyo me sos-
l«enen las aguas, como si fuera tierra firme: resta, (pie yo 
vaya á gozar de tí, mi Señor y mi Dios, por quien padezco; 
y « i diciendo esto se hundió, y diósu bendita alma á Dios 
fl"« la crió para su gloria. Su santo cuerpo fue después 
sppuUadb junto á la misma ciudad, de donde después de 

mucho tiempo fué trasladado á Roma, y sepultado en la 
via Apia, tres millas de la ciudad, en la iglesia de San Se
bastian. Pasado después mucho tiempo el venerable A n -
gilberto, arzobispo de Milán, le trajo á su ciudad, y lo puso 
con mucho decoro en el monasterio de San Yicencio, d i á 
cono, junto con el cuerpo de san Mcomedes, presbítero y 
mártir . Fué su martirio á los í de junio, dia en que se ce
lebra su fiesta, por los años del Señor de 308. Escribieron 
su vida y martirio Beda, Usuardo, Adon, Prudencio, Ve
nancio, Fortunato, l ib . v i l , Mombricio, lom. n , Molano, 
Sanctoro, el Martirologio romano, Raronio en sus anota
ciones y en el lom. m de sus Anales, año 308, núm. 27, 
y otros. 

Todas las criaturas sirven á su Criador, como y cuando 
su Majestad es servido: y por él sirven también á sus sier
vos, aun lasque son insensibles, como se ha visto y consta 
de las letras divinas y humanas, haberlo hecho infinitas 
veces. Experimentólo el glorioso santo Quirino, viendo co
mo el agua le servia de firme roca, en que pudiese susten
tarse y vivir milagrosamente, como lo conoció el mismo 
santo, y admiraron cuantos lo vieron: y creo que hasta 
hoy le sustentarían las aguas, si él, deseoso do irse á go
zar de su Criador, no le hubiera pedido cesase el milagro 
y permitiese su divina Majestad, dejasen de suslenlarlc, 
para que hundiéndose en ellas según el órden natural, ce
sase lo sobrenatural y divino, y él fuése á la gloria, dondo 
vive y reina; y todos le veamos. Amen. 

EL B E A T O FRANCISCO OARACCIOLO, F C N D A D O R . — N a c i ó el 
beato Francisco Caracciolo ep el lugar llamado Santa Ma
ría, de la diócesis de Trivento del reino do N á p o l c s , á 13 
de octubre de loG3 : su padre fué don Fernando Carac
ciolo, príncipe de la Villa, y su madre doña Isabel Bara-
tucci, nobilísima señora de Teano, ambos de las familias 
mas nobles de aquel reino. En el bautismo le pusieron el 
nombre de Ascanio, en memoria de sus ascendientes, el 
cual trocó en el de Francisco cuando profesó el estado re
ligioso. Procuraron estos nobles y piadosos padres criar 
virtuosamente á su hijo Francisco, y él desde sus prime
ros años se mostró muy compasivo de los pobres; sus ma
yores delicias'eran socorrerles con limosnas; y cuando se 
sentaba á la mesa para comer, dejaba á un lado el plato que 
mas le gustaba ó le llevaba á la puerta á los pobres;- y si los 
padres le importunaban que comiese, que ya socorrerian 
á los pobres de lo que sobrase después de haber comido 
los criados; respondía : Estos miserables siempre se a l i 
mentan de viandas groseras, frías y mal sazonadas, y a l 
guna vez los pobres han de gustar los manjares delicados. 
Siendo de mayor edad se inclinó á las armas, y aprendió 
los ejercicios militares, propios de los caballeros que quie
ren seguir la milicia: se aficionó á la caza, y este ejercicio, 
que fué la única diversión que tuvo en su mocedad , lo 
alejó de los peligros á que suelen estar expuestos les j ó 
venes que viven en ciudades y lugares populosas, y le 
ofreció ocasión de practicar muchas obras buenas; porque 
dirigiendo la caza por los lugares de su padre se informa
ba de la pobreza y miseria dé los vasallos, y la hacia sa
ber á su padre pidiéndole con mucha instancia la reme
diase. Mas aunque nuestro Francisco llevaba una vida 
muy honesta y virtuosa, que lo ganó el amor de cuantos 
le conocían, ningún pensamiento tenia-de retirarse del 
mundo y de consagrarse enteramente al servicio divino: 
poro llegando á la edad de veinte y dos anos, fué acorné-
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Udo de una calentura tan maligna que le cubrió de piés á 
cabeza de una asquerosísima lepra, le quitó las fuerzas y 
redujo toda su hermosura y gentileza á un disforme es
queleto. En este estado habló Dios ai corazón de Francisco 
y le hizo ver la fragilidad de esta miserable vida y la con
dición de todas las cosas humanas; por lo que alumbrado 
de una luz celestial, empezó á despreciarlas, ofreciendo á 
Dios, que si le restituía la primera salud, abandonando l o -
daslas esperanzas del mundo, abrazaría el estado religioso, 
para dedicarse enteramente a su divino obsequio; mientras 
estaba haciendo estas santas resoluciones, se sintió inunda
do de una avenida de lágrimas tan copiosa, que embar
gándole la voz, le dejó suspenso; y vuelto en sí, como si 
despertara de un dulce sueño, se halló fuera de todo pel i 
gro, y en pocos días se halló bueno y sano como si no hu
biera padecido mal alguno. Libre ya Francisco de su en
fermedad, renovó á los piés de un Crucifijo con muchas l á 
grimas el propósito que habia hecho de mudar de estado, 
y para ponerlo mas fácilmente en ejecución, pidió licencia 
á sus padres para pasar á la ciudad de Ñápeles con el pi-e-
texlo de ser su clima mas apacible y de mejores aires.Con
sintieron gustosos los padres á la demanda de Francisco, y 
61 dispuso luego su viaje, y como amaba tanto á los pobres. 
les repartió cuanto tenia en armas , galas y joyas precio
sas. Llegado á Ñapóles, se llevó desde luego las atenciones 
de todos por su modesta gentileza , agradable discreción 
y demás amables prendas, de que le habia dolado el cie
lo ; pero quien mas se prendó d^su buen genio fue un se
ñor del primer lustre y autoridad , el cual le sacaba to
dos los dias de su casa , para que se divirtiese viendo 
las cosas mas memorables de aquella gran ciudad. Con
tinuando aquel esclarecido caballero la urbanidad de cor
tejar á ]• i ancisco , le convidó una tarde , como solía , al 
pasco, y Francisco, movido de un superior impulso, sin 
deliberación ni arbitrio, ni saber el po rqué , se excusó de sa
l i r , no obstante de que recelaba que su amigo no se dis
gustase de aquella resistencia: desde luego conoció quo 
aquel impulso habia sido de Dios, pues apenas salió al paseo 
aquel caballero , cuando fué acometido alevosamente de 
algunos asesinos que le dejaron allí mismo muerto, dispa
rando tantas balas contra él, que sin duda alcanzrria á 
Francisco alguna, si saliera en su compañía como lo solía 
practicar todos los oíros dias. Este infausto suceso hizo 
tanta impresión en el alma de Francisco, que reconociendo 
por un nuevo beneficio de Dios el habeiie conservado la vida 
preservándole de aquel peligro, cortó todas las dilacionesy 
superó todos los obstáculos, determinándose á consagrarse 
totalmente al divino servicio; y así con pretexto de re t i 
rarse para los órdenes sacros, se despidió de su pariente 
y de su casa, tomando otra muy retirada. Escribió á sus 
padres la resolución de ser sacerdote, pidiéndoles su ben
dición y licencia para ascender á tan soberano estado: sus 
padres, que tenían á otro hijo llamado don Julio, que era 
el pr imogéni to , para propagar su noble familia, le dieron 
gustosos la licencia, esperando que sus sobresalientes 
prendas lo elevarían á las mayores dignidades de la Igle
sia. Recibió Francisco con mucho gusto esta licencia desús 
padres, y luego emprendió una vida verdaderamente 
evada. Dejó desde luego las galas y vestidos seculares, y 
se viMié de unos hábitos clericales honestos y penitentes: 
frecuentaba con estraordinarío fervor los santos sacramen-
los : ¡je daba al ejercicio de la oración mental: alligia su 
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cuerpo con ayunos, cilicios y disciplinas : visitaba conti
nuamente las iglesias, escogiendo las mas retiradas, para 
orar en ellas con mas quietud. Aplicóse á los estudios de 
la teología escolástica y mística, en la cual hizo singulares 
progresos. Disponíase para recibir las sagradas órdenes, 
aumentando sus penitencias, retiro, ayuno y oración. Or 
denado que fué de sacerdote, celebró su primera misa con 
asistencia dé l a nobleza mas distinguida de Ñápeles; y fué 
este acto de mucha ternura y ediGcacion para los oyentes, 
porque durante el sacrificio fueron los ojos del celebrante 
dos fuentes de copiosísimas lágrimas de devoción, y desde 
este dia se dedicó con nuevo fervor á obras de caridad, v i 
sitando los hospitales, sirviendo y consolando los enfermos, 
y exhortándolos en la agonía. Se alistó por hermano en la 
congregación de Santa María de Succurre miser is , vulgar
mente llamada de los Blancos, formada de eclesiásticos 
ejemplares, los cuales, vestidos de hábitos talares blancos, 
y con capuchos en la cabeza del mismo color, para no ser 
conocidos, asisten y confortan á los reos condenados á 
muerte, acompañándolos hasta el suplicio. Pero no podía 
apartar jamás nuestro Francisco de su pensamiento el pro
pósito de ser religioso, que hizo cuando sanó de la lepra; 
pedia en consecuencia á Dios nuestro Señor con mucha 
instancia le inspirase la religión en que quería que le sir
viese; porque aunque quería ser religioso, no se sentia 
inclinado á ninguna religión en particular. En esta sazón 
llegó á Ñápeles don Juan Agustín Adorno, natural de G6-
nova, quien se sentia movido de Dios tiempo habia á fun
dar una religión nueva de clér igos, que fuesen como un 
compendio y cifra de todas las otras: permaneciendo cu 
esta ciudad se ordenó de sacerdote, y entró en la dicha 
congregación de los Blancos, de la cual era también alum
no don Fabricio Caracciolo, abad de la colegiata de Santa 
María la Mayor, de la misma ciudad de Ñápeles, sugeto de 
mucho mérito, tanto por su distinguida nobleza, como por 
su conocida virtud y doctrina. Comunicó Adorno á Fabri
cio los intentós que tenía de fundar una nueva religión, 
convidándole á ser una de las primeras piedras de este 
espiritual edificio ; y Fabricio, aprobando mucho su idea, 
se le ofreció desde luego por inseparable compañero. Ha
biendo encomendado Adorno con muchas veras este asunto 
á Dios, movido de una nueva inspiración, con consejo de 
su confesor se determinó á dar principio á la ejecución de 
sus intentos, y escribió una esquela á su amigo don Fa
bricio, dándole cuenta de su última constanTe resolución. 
El mensajero puso la esquela en manos de nuestro Fran
cisco Caracciolo, pensando que á él se dirigía : Francisco, 
leyendo lo que se contenia en ella , la devolvió al mensa
jero, advirtiéndole que no iba á 61, sino á Fabricio Carac
ciolo, su pariente; pero reflexionando que aquella equivo
cación podia ser una particular providencia de Dius, que 
le llamaba por este medio á aquella nueva religión que se 
quería fundar, quedó entre sí muy pensativo y suspenso: 
entre tanto llevó el mensajero la esquela á don Fabricio, y 
le contó la equivocación que habia ocurrido de entregarla 
ádon Francisco, que entonces se llamaba aun don Ascanio. 
Don Fabricio con este motivo instó eficazmente á don Fran
cisco, que quisiese acompañar con él á don Agustín Ador
no en la idea de fundar la nueva religión. Don Francisco 
encomendaba el asunto con muchas veras á Dios, pero 
entretanto no acababa de resolverse. Sucedió, pues, quo 
un dia vio á don Fabricio con unos hábitos humildes y po-
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bn'simos, nada correspondienles, según el parecer del 
mundo, á su persona y á su dignidad; este ejemplo de po
breza y de menosprecio del mutido le conmovió de mane
ra, que se resolvió desde luego á acompañarle en el inten
to de fundar la nueva rel igión, y lleno de un nuevo espí
r i tu , fué á buscar á Adorno, que tenia muy bien conocido, 
por ser, igualmente que é l , hermano de la congregación 
de los Blancos, y arrojándose á sus pies le pidió su bendi
ción, ofreciéndosele á seguir su instituto como subdito, y 
como hermano y compañero : le refirió el caso de la es
quela, y le dió cuenta de toda su vida, para acreditar con 
las obras la filial confianza que tenia en su sagrada con
ducta. Alegre Adorno de que se le hubiese unido don As-
canio, dió cuenta de todo á don Fabricio, y los tres se re
tiraron al yermo de los padres camaldulenses, cosa de una 
legua distante de Ñápeles, para formar de común acuerdo 
en aquella soledad las reglas de aquella nueva religión que 
ideaban. Cuando las hubieron formado, se volvieron á la 
ciudad, y empezaron á practicarlas con la mayor exacti
tud. El buen olor de todas las virtudes que exhalaban es
tos santos fundadores, hizo que se les agregasen en poco 
tiempo muchos compañeros , con lo que se determinaron 
pedir al papa la confirmación de sus reglas, y por común 
aclamación fueron elegidos á este efecto el padre Agustín 
Adorno y nuestro Francisco. Hicieron estos dos sagrados 
comisarios su viaje á pié, pidiendo limosna como á pobres 
mendigos, sin llevar mas equipaje que un Crucifijo y un 
breviario: al acercarse á Roma temerosos que sus deudos 
que eran de la primera nobleza, avisados de Ñapóles, no 
caliesen á recibirles en sus carrozas, torcieron elcamino, y 
apartándose del de Ñápeles , entraron por otra puerta; 
friéronse en derechura al convento de los padres capuchi-
nos> y allí recibieron la limosna junto con los oíros mendi-

; y descubriendo nuestro Francisco entre ellos un le
proso, acordándose de la lepra deque Dios le habiamila
grosamente sanado, se fué á él, le trató como amigo de lal 
modo, que los dos comieron en un plato, y en la noche 
durmieron juntos con bastante inmediación en una estan
cia cerca de la por ter ía , descansando en el suelo sin mas 
colchones que un poco de heno. 

A la mañana se despidieron aquellos religiosos y empe
zaron á hacer sus diligencias para obtener la aprobación 
d e s u ó r d e n , aunque al principio hallaron grandes dificul
tades : porque los cardenales á quienes Sixto V habla re 
mitido el asunto, no venian en aprobarla nueva religión; 
pero a! último, asistidos de Dios, y protegidos del carde
nal Montallo, sobrino del sumo pontífice, vencieron todas 
Jas oposiciones con tanta facilidad y felicidad, que á los 
tres meses de su arribo á Roma, despachó el sumo pontí
fice Sixto Y la bula de la confirmación de la órden que 
quiso se nombrase de clérigos menores, dándoles el mis-
mo l'tu'0 de menores con que se honra la religión seráfica 
I " 6 « habi a profesado. Obtenida la aprobación de su re l i -
° n) se volvió Adorno á Ñápeles, para donde habla parti-
^ Agimos días ántes nuestro Francisco, y á 9 de abril do 

"^O hicieron los dos compañeros, Adorno y Francisco, 
su profesión solemne en manos del vicario general de aque
lla diócesis, por ausencia del señor arzobispo». Unido ya 
nuestro Francisco con Dios, por medio de los votos religio
sos, se entregó á una vida tan perfecta que era la admi
ración y asombro de todos. Ayunaba tres días á la sema-

d Pan y agua; dormía siempre vestido sobre las desnu-
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das tablas, y muchas veces sobre el suelo de la iglesia; 
(ornaba lodos los dias rigurosas y sangrientas disciplinas, 
ordinariamente con cordeles que remataban en unas ro 
setas de hierro; iba ceñido de cilicios asperísimos, y todos 
los vier nes y vísperas de nuestra Señora traia un cilicio 
de un ajustador de medio cuerpo, lleno de puntas que se le 
clavaban en las carnes. Con esta asombrosa penitencia se 
disponía para el ejercicio de la santa oración, que era el 
dulce pábulo de su alma; era tan inclinado á este celes
tial ejercicio, que además déla oración de comunidad, que 
era dos veces al dia y la que le tocaba de turno en la circu
lar, que es como el distintivo de esta sagrada órden, se 
obligó con voto particular á tener todos los dias dos horas 
mas de oración, y no solo cumplía exactamente este voto, 
sino que empleaba en la oración todo el tiempo que le so
braba de sus precisas obligaciones, dirigidas todas á la 
mayor gloria de Dios, y al provecho espiritual y temporal 
de sus prójimos; este modo de vida conservó constante
mente, no solo cuando vivía en las casas de la órden, sino 
también en los muchos y largos viajes que hizo, ordina
riamente á pié como pobre mendigo, sustentándose de las 
limosnas de los fieles. Tres veces pasó de Nápoles á la 
corte de Madrid : la primera en compañía del padre Agus-
Un Adorno, para obtener del señor Felipe I I , que conce
diese á su religión la iglesia colegiata de Santa María de 
Nápoles, que era del real patronato : la segunda para ver 
si podía introducir su instituto en esta monarquía, como lo 
logró, superando con la ayuda de Dios las mas fuertes 
oposiciones: la tercera, para asegurar esta fundación por 
medio dedos breves de Clemente VIH, el uno dirigido al 
soberano, en que su santidad le recomendaba dicha re l i 
gión, rogándole la protegiese; y el otro dirigido al señor 
nuncio, en que le mandaba hiciese todas las posibles d i l i 
gencias, para que no se deshiciese la casa que se hallaba ya 
fundada en Madrid, como lo pretendía la envidia: los cua
les breves produjeron todo el efecto que se deseaba; de 
modo, que no solo quedó asegurada la fundación de esta 
primera casa en Madrid, sino que se fundaron luego otras 
con licencia de Felipe I I I , en diversas parles del reino. 

Habiendo fallecido á 29 de diciembre de 1591 el padre 
Agustín Adorno,-primer general y principal fundador de 
esta religión, los padres á 9 de marzo de 1593 eligieron 
á nuestro Francisco, que era confundador, en genera] de 
ella por toda su vida : mas como Francisco de modo algu
no quisiese admitir este oficio, los padres le propusieron 
que á lo menos' lo admitiese por tiempo de tres años, á lo 
que condescendió el siervo de Dios, para no conlristarles. 
Pasado el trienio, fué reelegido en el mismo oficio por otro 
trienio, pasado el cual obtuvo en la religión otros oficios 
mas inferiores: hasta que en el capítulo general, celebra
do en el año 1607, condescendiendo los padres á sus m u 
chos ruegos, le dejaron sin oficio alguno de gobierno. En
tonces se dio á una vida tan santa, que hacia parecer i m 
perfecta la precedente: escogió para su habitación un 
rincón debajo delaescalera de la casa, tan estrecho y obs
curo, que mas parecía sepulcro de muertos que habitación 
de vivos; guarneciólo lodo de calaveras. Aquí estaba r e 
cluso como otro san Alejo, lodo el tiempo que le sobraba 
de los actos de la comunidad, absorto en la contemplación 
de las cosas celestiales: la tabla desnuda sobre que des
cansaba en las noches, estaba ordinariamente ociosa, por
que las pasaba casi todas en la iglesia , velando en ora-
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usar con él el üllimo remedio del fuego, para cuya dolo-
rosa operación señaló el dia 3 de diciembre del mismo 
año. Viéndose Genaro en tan miserable estado, se enco
mendó con mucho fervor al venerable padre Francisco 
Caracciolo, cuya estampa tenia en frente de la cama, su
plicándole le alcanzase de Dios la salud; durmióse plácida
mente, y dispertando al cabo de dos horas, se halló per
fectamente sano, restablecidas las narices en su natural y 
perfecta figura, como si no hubiese padecido en ellas mal 
alguno. 

En el dia 16 de diciembre de l i l i , Felipe Rubinacci, 
napolitano, jardinero, fué al convento de religiosas de san 
Juan Bautista, á componer un empedrado del jardín de 
aquel monasterio, y quebrándosele un madero por dondo 
pasaba , cayó de diez y seis palmos de alto, dando con 
mucho ímpetu en una fuerte piedra con el lado izquierdo: 
á la violencia del golpe cayó casi muerto, arrojando gran 
copia de sangre por la boca, narices y orejas; reconocido 
por un famoso cirujano, se halló que tenia dislocado el 
hueso del muslo izquierdo , contiguo á la ingle, y rolo el 
hueso subyacente al músculo temporal, y con la misma 
fractura el hueso de la clavícula : habiendo después llama
do á un médico y á otro cirujano, resolvieron no hacerle 
ninguna operación, de miedo de que no se quedase muerlo 
en ella. En este estado invocó al beato Francisco, y empe
zó á moverse con libertad en la cama, sin sentir dolor a l 
guno, y le parecía que le decian al oido: levántale, l eván
tale ; pero él no se a t revía : apareciéndosele en esta sazón 
el beato cercado de luz, tomándolo por la mano le dijo: 
¿Cuánlas veces te he dicho que ya podías levanlarle y no 
has querido vestirte? ¿Esperabas á que yo le sacase de la 
cama? En fuerza de eslas palabras se sintió del lodo sano, 
y gritando milagro , se vistió, saltó de la cama, añiló por 
la sala mas firme que ántes de la caida, y el día inmediato 
continuó en trabajar en su oficio de jardinero, como si 
ningún mal hubiese padecido. 

El tercero acaeció con Cárlos Vivís, religioso de la mis
ma religión de clérigos menores, quien habiendo padecido 
por espacio de ano y medio una grave enfermedad en el 
pecho, á 8 de agosto de ílli% vomitó muchísima sangro, 
con algunos pedazos de membranas, que el médico dijo ser 
parle délos pulmones, y empeorando siempre mas, en el 
dia 11 del mismo mes se halló tan agravado con los co
piosos vómitos de sangre, gran calentura, los, dolor de 
pecho y mucha dificultad en respirar, que el médico juzgó 
]e quedaban pocas horas de vida, pues su figura era ya 
cadavérica. Mientras le estaban ausiliando y confortando 
para el úllimo paso, le persuadió uno de los enfermeros 
que se encomendase al beato Francisco, cuya eslampa le 
llevaron, junto con un vaso de agua, en que echaron unos 
polvos de su sepulcro: bebióla el enfermo con mucha fé, 
pidiendo con mucha confianza la salud al beato: mientras 
la pedia, se quedó apaciblemente dormido, y oyó enton
ces que le decian: Hijo, me has llamado, vesme aquí ¿qué 
se te ofrece? Padre, respondió el enfermo, la salud del 
cuerpo, si es de vuestro agrado. Sí , le dijo el beato, ya 
estás bueno, levántate, obedece: con esto se dispertó 
perfectamente sano, sin la mas leve señal de su enferme
dad, vistióse, barrió la celda , bajó y subió las escaleras 
como el hombre mas robusto, siguió el mismo día toda la 
vida de la comunidad, y fué en adelante uno de los mas 
incansables obreros de esta santa religión. 

cion, donde le vieron varias veces en éxtasis con los bra
zos en cruz, prorumpiendo, cuando volvía en s í , en 
amorosos suspiros y dulces coloquios. La tierna devo
ción que tuvo á María sant ís ima, le hacia desear ir á 
visitarla en su santa casa de Lorelo: expuso estos deseos 
al padre general, al cual le dió grata licencia para pasar 
á aquella santa casa, y después á la ciudad do Añon, á 
tratar algunos asuntos de la gloria de Dios. Llegado á la 
santa casa de Lorelo, junto con su hermano el padre 
don Antonio, que era religioso de la esclarecida órden de 
los clérigos regulares de san Cayetano, que le acompañó 
en aquel viaje, alcanzó licencia para pasar toda la noche 
velando delante de María santísima, y al amanecer se halló 
que tenía en los piés una eslraña debilidad y gran falta de 
fuerza en las piernas, causada tal vez de la torpeza de los 
nervios, por haber pasado toda la noche de rodillas. Entre 
otros favores que del cielo recibió Francisco en esta casa, 
fué la noticia de su cercana muerte: de aquí pasó á la ciudad 
de Añon, donde fué á hospedarse en la casa de los padres 
del Oratorio de san Felipe Neri, que le recibieron con ex
traordinaria alegría : el siervo de Dios asistía en esta casa 
á todos los actos de comunidad, y predicaba al pueblo con 
extraordinario fervor la palabra de Dios; pero al cabo de 
pocos dias se sintió acometido de una calentura, que aun
que al principio parecía cosa leve, se le agravó de tal ma
nera, que se reconoció de mucho peligro. Viendo el sier
vo de Dios que le quedaban pocos dias de vida, dictó tres 
cartas, que escribió su hermano el padre don Antonio, y 
él firmó de su mano: la una dirigida á sus hermanos re l i 
giosos ; y las oirás dos dirigidas á los cardenales Monlalto 
y Gimnasio, en las cuales les recomendaba su religión. 
Preguntó al religioso enfermero que le asis t ía : ¿En qué 
dia estamos? y respond ió : En martes, 3 de junio, ante
víspera de Corpus. Dijo Francisco: Pues según eso mañana 
saldré de este mundo; y para disponerse con mas fervor 
á este paso, se confesó generalmente de toda su vida con 
su hermano el padre don Antonio, llorando ambos, el pa
dre Francisco de contrición , y su hermano de admiración 
y ternura, viendo cuan inocente había sido toda su vida: 
pidió después con muchas ansias que le diesen su Majes
tad por viático, y al entrar en su aposento el sacerdote que 
lo llevaba, salló de la cama, y puesto en tierra de rodillas 
dijo la confesión , y pidió perdón á todos de sus defectos, 
perdonando al mismo lierapo á los que le hubiesen agra
viado, y exhalando su afecto en tiernas y afectuosas jacu
latorias, recibió su Majestad con tranquilidad extraordi
naria. Pidió después con muchas instancias el sacramento 
de la extremaunción, que recibió con indecible sosiego de 
ánimo, y á las siete de la tarde del mismo dia 4 de junio, 
víspera del Corpus del año 1608, plácidamente espiró. Su 
sagrado cuerpo fué trasportado después á Ñápeles, hon
rándole Dios con repelidos milagros, que obró por interce
sión de su siervo. Nuestro santísimo padre Clemente XIV 
puso á nuestro Francisco en el catálogo de los beatos, á 
cuyo efecto se hallaban ya aprobados por sus antecesores 
Benedicto XIV y Clemente X I I I , los cuatro milagros s i 
guientes. 

En el año de 1721 Genaro Capelo padecía en las narices 
una llaga que le consumia lo mas de la parle exterior, la 
cual empeorándose cada dia, degeneró en una mortal gan
grena, y el cirujano, temeroso de que no pasase el mal á 
inflamar las partes contiguas y sanas del rostro, determinó 



DIA O. JUNIO. 
El cuarto lo obró el afio de 1139 con Antonia Nislio, 

napolitana, la cual habiendo padecido por espacio de diez 
y seis meses la enfermedad de dolores de ciática, y hallán
dose cercana de la muerte, reducido su cuerpo á un propio 
esqueleto, invocando al heato, curó tan perfectamente que 
«'ecobró al instante el color natural, las carnes y las fuer
zas, de tal modo que el mismo dia empezó á trabajaren 
las haciendas domésticas, y no padeció mas en toda su 
vida esta enfermedad. 

Para su canonización ha aprobado ya la sagrada con
gregación los dos milagros siguientes. 

El primero acaecido en el mes de febrero de 1179 , cu
rando á Agata Montelli, doncella romana, detisiquez p u l -
monal, tan perfectamente que recobró al momento las 
fuerzas perdidas en lo dilatado de la enfermedad. 

El segundo sucedió en el mes de octubre de 1778 con 
Ángela Nardi , también romana, curándola instantánea
mente de un cancro, y recobrando incontinenti las fuerzas 
perdidas, bebiendo agua, en la que echó unos polvos del 
sepulcro del beato y untándose el tumor con aceite de su 
Ampara. 

*SAN CUTEO, OBISPO \ MÁRTIR.—Nació en Jíilan en el s i 
glo primero de la Iglesia. Sus vir tudes y talentos le mere
cieron ser elevado á la silla episcopal de Brescia, y fué 
kmto el ardor con que trabajó en dilatar el reino de Jesu
cristo, que eh poco tiempo fueron convertidos á la religión 
cristiana cuantos infieles habia en la región que le eslaba 
encomendada. Por aquellos tiempos ocupábala silla deMi -
,an el obispo Cayo, antiguo amigo y companero del santo, 
Y dirigiéndose allí, fué preso de órden del prefecto Anoli-
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f i l ien mandó fuese cruelmente azotado, y después de 
'V61"sufrido este martirio, como persistiera en la fé, le 

(l"itaron la vida el dia 4 de junio, en los últimos años del 
i'nperiode Nerón. 

SAN ABECIO Y SAN DACIANO, MÁBTIKES.—Estos dos san
tos der ramaron su sangre por amor á Jesucristo, en Roma 
en la via Apia, durante el reinado del emperador Adria
no. Un antiguo escritor espafiol dice, que habían nacido 
eu la ciudad de Mérida en España, y que habiendo pasado 
á Roma con el fin de instruirse en la filosofía estoica, allí 
ab razá ron la religión verdadera, y murieron poco después 
en su defensa. 

SAN Rumio y DOS COMPAÑRROS, MÁRTIRES.—No se sabe 
de estos santos mas que murieron enSabaria, antigua ciu
dad de Panonia, y que sus reliquias fueron después tras
ladadas á Hungría, donde se veneran. 

SAN QUIRINO, MÁRTIR.—Nació en Roma y fué sacerdote 
ejemplar en la iglesia de Tívoli, cuya ciudad honró con un 
glorioso martirio. En tiempo de Constantino el Grande, edi
ficóse en Tivoli una magnífica basílica en honor de san Lo
renzo, y en ella se depositaron los restos de Quirino. 

SANTA SATCRMNA, VIRGEN Y MÁRTIR.—Fué germana de 
nación y de enna ilustre. Desde sus tiernos años dedicóse 
a virtud, y siendo aun muy jóveh hizo voto de guardar 
Perpetua castidad, y de no tener otro esposo que Jesiu ris-
lo; Sus padres trataron después de casarla; pero ella les 
" ' jo que habia ofrecido su integridad al Esposo celestial, y 
que de ningún modo enlraria en otro tálamo mundano. 
Viendo la santa, á pesar de esto, que no podia acallar las 
exigencias de sus padres, y de aquel que la habia solici
tado por esposa, escapóse de su casa y so dirigió al mon
te. En la soledad le salió al encuentro el jóven que habia 
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querido ser su esposo, y negándose Saturnina á satisfacer 
sus brutales apetitos, él, furioso y despechado, la ncoraelió 
con violencia y le cortó do un golpe la cabeza. Dícese que 
la gloriosa virgen fomó su propia cabeza con las manos, y 
que en esta aclitud caminó hasta la cercana iglesia de San 
Remigio de la ciudad de Arras; pero esta opinión, en sen
tir de los Rolandistas y otros autores, es corapletamenle 
fabulosa. 

SAN OPTATO, OBISPO Y CONFESOR.—Este campeón ilustro 
d é l a fé católica y de la Iglesia de Cristo en el IV siglo, 
nació en África de padres idólatras, y fué educado también 
en el culto del gentilismo. SanAgustin, san Cipriano y san 
Hilario le nombran entre aquellos que habian pasado de 
las sombras del paganismo á la luz de la fé, y que habian 
llevado á la Iglesia los despojos de Egipto, e s toes , l ac ¡cn-
cia y elocuencia humana. Otros santos le llaman prelado 
de venerable memoria y ornato distinguido de la Iglesia 
de Dios. San Fulgencio hace de él admirables elogios, y 
le iguala á san Agustín y á san Ambrosio. Convertido Op
iato á la fe, fué al poco tiempo consagrado obispo deMiie-
vo en Numidía, y es el primer prelado católico que em
prendió contener por escrito en el África el torrente del 
cisma de los donalistas. Sus luminosas obras conlia eslos 
herejes nada dejaron que desear « los Padres de aquellos 
tiempos. Optato se distinguió por su sabiduría y por un 
celo ardiente en varios concilios de África, y en todas par
tes brilló siempre como un astro de primera magnitud, y 
como un apóstol infatigable en promover los intereses del 
rebano que le estaba confiado, y el bien de la Iglesia u n i 
versal. Después de una larga vida, empleada casi toda en 
el laborioso ministerio del apostolado, murió este santo 
pastar el dia 4 de junio del año 370. 

SAN METROFANES, OBISPO Y CONFESOR.—Fué sobrino del 
emperador Probo, y habiendo conocido las verdades de la 
religión cristiana, la abrazó y se hizo bautizar. Marchó 
después á Bizancio, y contrajo estrecha amistad con su 
obispo Tito, que le ordenó de sacerdote. Muerloesle, fué 
Metrofanes ascendido á aquella sede episcopal, y fué lau 
luminosa su santidad, y la prudencia con que gobernó á 
sus ovejas, que cuando el emperador Constantino llegó á 
Bizancio con ánimo de establecer allí elceniro de su i m 
perio, se asegura que dijo que las admirables prendas de 
aquel obispo serian por sí solas capaces do determinarle á 
fijar su mansión en aquel lugar. El emperador lo amó, 
pues, con particular afecto, y la historia nos cuenta varios 
rasgos de nobleza y piadosa amistad entre el príncipe y 
el venerable pastor, que lleno de merecimientos y de alio 
renombre en la Iglesia, cargado con el peso de los afios, 
y agobiado también con la alegría de ver en paz á la Igle
sia, acabó santamente sus días, llorado de su rebaño y de 
sus amigos, en Constanlinopla, el dia i de junio del 
año 325. 

SAN ALEJANDRO, OBISPO Y CONFESOR—Natural de Italia y 
obispo de Verona, se distinguió este santo por su amor al 
retiro y á la oración, sin dejar por esto el cumplimiento de 
sus deberes apostólicos. El Señor le enriqueció con el don 
de milagros, y su sepulcro, que existe aun en la iglesia de 
San Esteban de la propia ciudad , ha sido y es testigo do 
las maravillas que el cielo obra por su intercesión. 

DIA 8. 

SAN BONIFACIO , APÓSTOL DE ALEMANIA , ARZOBISPO Y MÁR-
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T I R . — E n t r e los muchos santos y excelenlos varones que 
ha producido el rpiiio de Inglaterra, uno fué muy señalado 
san Banifacio, arzohispo y inarlir, y apóstol de Germania, 
que con su predicación y doctrina convirtió innumerables 
gentes ciegas á la luz del Evangelio. Criáronle sus padres 
con gran cuidado; y él desde niño dió muestras de lo que 
habia de ser. Procuró su padre inclinarlo a las cosas del 
mundo con halagos y con amenazas; pero no pudo, antes 
cuanto mas era combatido del padre , tanto él mas se re
sistía, y de las fuertes batallas salió con mas ilustres vic
torias. Cayó malo su padre repentinamente de una grave 
enfermedad, y conoció que aquel era castigo del cielo pol
la violencia que hacia á su hijo : y llorando su culpa con
descendió con é l , y le envió á un monasterio de monges, 
y le encomendó al abad; y allí estuvo algunosaños el santo 
mozo, dándose al estudio de la virtud y letras. Mas poi jjue 
en aquel convento habia falta de buenos maestros para 
aprenderlas con licencia y bendición de su abad, se mudó 
h otro monasterio, donde pensaba tener mayor comodidad. 
En esle segundo monasterio aprendió las ciencias conve
nientes á su estado, y por ta rara Labilidad, entereza de 
vida y excelencia de su doctrina, comenzó á ser muy es
timado, y siendo de edad, como de treinta años, se ordenó 
de misa. Murió el abad de su convento, y los monges le 
rogaron que quisiese ser su superior y abad de aquella 
casa; pero él no lo aceptó, así porque porsu humildad se 
tenia por indigno, como principalmente porque Diosle mo
vía á cosas mayores, y le daba un deseo muy encendido 
de predicar el Evangelio á los gentiles, y sellar su predi
caron con su sangre. Manifestó su propósito á los monges, 
y ellos, entendiendo que aquello era voluntad de Dios, se 
aquietaron. Con esto se despidió de ellos, y se fué al obis
po dii aquel lugar, que se llamaba Daniel, y le declaró que 
su intento era ir á Roma por su devoción á visitar los cuer
pos de los gloriosos pHheípes de los apóstoles san Pedro y 
san Pablo; y le suplicó que le diese su bendición y t artas 
testimoniales de su vida para el sumo pontífice, que á la 
sazón era Gregorio I I de esle nombre. El obispo lo hizo 
todo con muy entera voluntad, y san Bonifacio se partió 
de Inglaterra , acompañado do otros muchos siervos de 
Dios, que tenían el mismo espír i tu , y deseaban imitarle. 
Llegó á Roma j cumplió con su devoción: besó el pié al 
papa, y manifestóle su deseo y la causa de su ida á Ro
ma ; y el santo ponlíüce Gregorio se holgó mucho con Bo
nifacio : y vistas las cartas del obispo, y entendiendo que 
aquel era negocio del Señor , le recibió con gran benevo
lencia, y trató varias y graves cosas con él. Finalmente le 
hizo predicador apostólico, y le dió un breve muy favora
ble, para que predicase el Evangelio á todos los infieles de 
cualquier parle del mundo, mandándole que en todo s i
guiese la regla y órden de la Iglesia romana, y que le 
avisase de lo que para la buena ejecución de tan alto oficio 
hubiese menester. Tomada la bendición de su santidad, y 
un gran tesoro de reliquias que san Bonifacio le p id ió , y 
el papa le d i ó , se partió de Roma para Alemania, y pa
sando por Lombardía visitó á Luitprando, rey de lus lon-
gobardos, del cual fué muy bien recibido y acariciado: y 
de allí por la aspereza de los Alpes entró en Baviera y en 
Alemania, hasta llegar á la provincia de Thuringia, donde 
comenzó á sembrar la semilla del cielo, para ganar las vo
luntades délos príncipes seglares, y á exhortar á los sacer
dotes que reformasen sus costumbres. Pero habiendo en-

tendido que era muerto Rarbodo, rey de los frisones, cruel 
enemigo de los cristianos y destruidor de las iglesias, lue
go se embarcó para Frisia, juzgando que allí tendría mas 
copiosa cosecha y mayor ocasión de padecer mas, y de 
ampliar la gloria da Cristo, el cual le favoreció en aquella 
sania empresa, y con su gracia ganó muchas almas de 
aquellos paganos, y las redujo como ovejas descaí-riada» 
al aprisco del verdadero pastor. Y fué tan humilde, qne no 
quiso por sí y aparte ejercer el oficio apostólico que el su
mo pontífice le habia cometido; antes se juntó con san Uví-
librodo, ó por otro nombre san Clemente, obispo de Utrech, 
varón sant ís imo, que andaba ocupado en la miíma em
presa, y le sirvió tres años en ella con extremada humi l 
dad, obediencia y caridad. Mas queriendo el santo obispo, 
por ser ya muy viejo, retirarse y descansar, rogó á Boni
facio que aceptase el obispado, y se encargase de aquella 
Iglesia ; pero no lo pudo acabar con é l ; ánfes para cum
plir mejor con la predicación del Evangelio, que el papa 
le habia mandado y alumbrar á los gentiles, volvió á Ale
mania , dejando en Frisia antes fundado un monasterio de 
religiosas, que con vivos deseos y vida perfecta servían al 
Señor. 

En la provincia de Ilasia, que confina con la Sajonia, 
convirtió y bautizó gran número de infieles, y cada día 
florecía mas nuestra sania religión en aquellas parles, 
donde poco antes el demonio habia sido adorado. Der r i 
bábanse los templos de los falsos dioses; edificábanse otros 
nuevos del verdadero Dios, y fundábanse muchos monas
terios en que morasen los que aspiraban á la perfección. 
Eran tantos los que venían á Bonifacio, para ser doctrina
dos de él, y tan copiosa la cosecha, que tuvo necesidad de 
pedir socorro, y llamar de Inglaterra algunos varones re
ligiosos, conocidos suyos, y aun algunas mujeres de vida 
perfecta, bien enseñadas, para que tuviesen cargo d é l a s 
otras mujeres, y gobernasen les monasterios ó casas de 
recogimiento que para ellas se hacían. Y porque deseaba 
sumamente Acei tar, y ser enderezado de la silla apo tóli-
ca, envió á Roma uno de sus familiares, llamado Binna, 
con sus carias para que partícularmenie diese su relación 
al sumo pontífice Gregorio, de lo que habia hecho, y del 
estado en que quedaba la Iglesia de Crislo en aquellas 
pai tes, y suplícaseá su santidad, que le respondiese á las 
dudas que le proponía. El papa recibió con mucho gusto 
al embajador y embajada de Bonifacio, y respondió á sus 
cartas y le mandó venir á Roma; y él, como hijo de obe
diencia, vino luego y el papa le regaló y favoreció m u 
cho : y entendiendo que era varón de Dios y gran ministro 
de su gloria, le consagró obispo mudándole el nombre que 
antes tenia de Uvinfrido en el de Bonifacio , y lomándole 
juramento de obediencia á sí, y á todos sus sucesores: y 
el papa le prometió ayudarle y favorecerle perpetuamente 
y le dió sus letras apostólicas para el duque Cárlos, que k 
la sazón gobernaba el reino de los francos, y para los otros 
príncipes eclesiásticos y seglares, cristianos de Alemania: 
por las cuales les encomendaba á Bonifacio, y les rogaba 
que le amparasen y defendiesen. Escribió asimismo al cle
ro y pueblo de Thuringia, y á algunas personas principa
les otro breve particular; y finalmente á los mismos pue
blos infieles de Sajonia, mostrándose el santo pontífice 
pastor universal, y padre amoroso y celoso d é l a gloria del 
sumo pastor. 

Armado de estos breves aposlólioos, pon la bendición 



del pontífice, volvió Bonifacio muy contento á Gennania, y 
habiendo dado a los príncipes sus cartas y sido bien reci
bido de ellos, puso la mano á la labor y comenzó con 
grandes trabajos, fatigas y angustias, y con suma pobreza 
de todas las cosas, á cultivar aquella tierra yerma y fra
gosa. Las diíicullades que se le ofrecían eran muchas y 
grandes : y para poderlas vencer a mas de la oración que 
continuamente hacia, procuraba que otros amigos suyos 
y siervos de Dios, con las suyas le ayudasen y favorecie
sen delante de su acatamiento; como quien tan bien en
tendía, cuan flaco es nuestro brazo, aun para las cosas m í 
nimas, si no es sustentado y esforzado con el brazo de Dios: 
en el cual confiado determinó cortar y arrancar un árbol 
de extraordinaria grandeza, que llamaljan el árbol de J ú 
piter, por estar dedicado á los demonios, y aunque con
currió gran multitud de paganos, para estorbarlo y ma
tarle, como á enemigo de sus dioses; pero él tuvo fuerte, y 
encomenzandoá dar con la segur en el árbol, porvirluddel 
cielo cayó hecho pedazos en cnalro partes: y viendo este 
milagro los gentiles se convirtieron, y él edificó en aquel 
lugar un oratorio en honra del apóstol san Pedro, de! cual 
era devotísimo; y escribió á Eadberga, abadesa, parienla 
del rey de Concio en Inglaterra, rogándola que le hiciese 
escribirlas epístolas desan Pedro con letras de oro y se las 
envíase, para llevarlas consigo como un preciosísimo teso
ro ; pues el mismo apóstol san Pedro por su sucesor le ba
hía mandado predicar. No se contentó este santo con alum
brar á los infieles y sacarlos de la sombra de la mueríe, 
en que estaban, y fueron cien mil y mas los que convirtió; 
s'no también puso mucho cuidado en arrancar las espinas 
^malezas de losvicios que entre los fieles y cristianos ha
bían crecido: y en esto tuvo mucho que bacery padecer, pa-
'"a •'csistirá los que abrasados con sus vicios le perseguían, 
Y a'gunos herejes que con nombre falso de católicos sem
braban la cizaña de sus errores entre el buen trigo del 
Señor. Entro los otros templos que edificó en Thuringia, 
fué uno al arcángel san Miguel, por una revetecion, que 
tuvo de esta manera. Estaba una noche velando y orando, 
á la ribera de un r i o : aparecióselc san Miguel con tan gran 
claridad, que todo aquel lugar donde estaba resplandecía. 
Confortóle el glorioso arcángel , y animóle para que lleva 
se adelante lo que había comenzado. Dijo allí misa á la 
mañana , y queriendo comer, no buho cosa quedare; y él 
mandó que se aparejase la mesa, teniendo por cierto que 
Diosie proveería. Al punto bajó una ave volando, que Iraia 
un pez en el pico, que bastaba para comer aquel día, y 
púsole delante de la mesa. Hizo gracias al Señor Bonifacio: 
comió del pez y mandó echar en el rio lo que le bahía so
brado. Y por esta visión y aparición que tuvo de san M i 
guel, le hizo labrar allí el templo, como sedice en su vida. 

, Mientras que san Bonifacio se ocupaba en estes ejerci-
Clc^ y como el sol alumbraba aquellas partes oscuras y 

"gmosas de la gentirdad, murió en Boma el santo pon-
"hce Gregorio I I , á los 11 de febrero del afio de 731, y 
en su lugar fué elegido otro Gregorio I I I ; y cuancTó l!oni-
,acio lo supo, luego le envió sus embajadores para darle 
^ obediencia, como á vicario deCrisfo é informarle del f r u 
to que se había hecho en Alemania, y proponerle algunas 
Jeyes quetenia en el gobierno de aquella santa Iglesia que 
Dios iba plantando. El nuevo pontífice se alegró mucho 
con tan buenas nuevas, por ver que se propagaba la glo-
na de Cristo, y le concedió lo que pedia, respondiendo & 
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sus dudas y olí as cosas que no pedia; porque le hizo ar
zobispo, y le envió el palio, dándole órden de cómo lo 
había de usar; mandándole que ordenase obispos don
de fuese menester. Con estos favores y gracias de la sede 
apostólica, se consoló por extremo san Bonifacio, é bizo 
gracias á Dios, y labró dos iglesias, una á san Pe
dro y otra á san Miguel a rcánge l , y junto á ellas dos 
monasterios, para que los mongos que habitaban en 
ellos continuamente alabasen al Señor. De aquí pa
só á la provincia de Baviera, y la ilustró con su pre
dicación, y de allí pasó á Boma, acompañado de mu
cha y muy lucida gente de Francia, Inglaterra y Ba
viera : parte por su devoción , para pedir favor al Señor 
por intercesión de los apóstoles san Pedro y san Pablo; y 
parte por conocer al nuevo y santo pontífice, y conferir con 
él las cosas en que dudaba, para bien de los fieles ya 
convertidos, y de los que esperaba se habían de convertir, 
y para desarraigar los malos usos y depravadas costum
bres que entre los cristianos se habían introducido. Todo 
se hizo como san Bonifacio deseaba, y el papa le dió su 
bendición, y muchas reliquias y dones, y todas las letríis 
apostólicas que quiso, para los principes, obispos y pue
blos de Gennania , para donde volvió, y de camino visitó 
al rey dé los longobardos, y por reverencia de san Agus
tín, cuyo cuerpo está en la ciudad de Pavía, se detuvo allí 
con el rey algunos d ías ; y babiendo sido convidado del 
duque de Baviera, Utilon, llegó á aquella provincia y pre
dicó en ella con gran fruto , ó inslifuyó tres obispos para 
desterrar algunos , que no siéndolo, se hacían obispos. 
Y siendo muerto Cárlos Martelo, y babiéndole sucedido 
dos hijos suyos, Pipino y Cario Magno, procuró qne se ce
lebrase concilio, que ya por espacio de ochenta años no se 
había celebrado, para reparar los daños innumerables que 
habían resultado de darse las Iglesias por favor á los legos 
idiotas y hombres perdidos, y de haber promovido á los 
órdenes mayores á personas criadas desde su niñez en los 
vicios: los cuales, por babor hecho callos en ellos, vivían 
torpe y disolutamente, y escandalizaban el pueblo é i n f i 
cionaban y afeaban el grado y dignidad sacerdotal. En 
este concilio se halló Cario Magno, y en él presidió san 
Bonifacio, como'legado do la sede aposlólica , y se orde
naron muchas cosas, muy útiles para el culto divino y 
bien de la Iglesia; y algunos clérigos y obispos fueron 
privados de su dignidad, y entre ellos un arzobispo de 
Maguncia, llamado Gervilio, por haber muerto por su ma
no á un soldado que en guerra había miierlo á su pfidre. 
Fn su lugar de este arzobispo de Maguncia sucedió san 
Bonifacio, por voluntad de Cario Magno y de Pipino -su 
hermano, y confirmación del sumo pontífice Zacarías, que 
había sucedido á Gregorio, papa I I I , ya difunto ; al cual 
escribió san Bonifacio con Rruchardo, obispo de Horbipoli, 
suplicándole hiciese otro arzobispo de Maguncia, y envia
se á Alemania otro mejor que él, para que en nombre do 
la sede aposló'ica fuese legado é hiciese los negocios de 
ella. Es'o escribió Bonifacio , papa , por haber entendido 
que algunos maloshombres le habían calumniado y puesto 
mal con su santidad,^' creído que el papa les había dado 
crédito, aunque en esto segundo, como hombre, se enga
ñó. Pero san Zacarías, como pastor santo y benigno , res
pondió amorosamente á Bonifacio, y le dio satisfacción do 
lo que escribía, y le alabó de lo que Dios había obrado 
por él , y le exhortó á llevar adelántelo que para tantaglo-
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ría del mismo Dios habia comenzado, asegurándole que 
mientras Boniíacio viviese, no enviaria otro legado ni nom-
braria otro arzobispo de Maguncia. Después le mandó que 
coronase por rey de Francia á Pipino/habiendo privado 
dei reino á Childerico, por flojo ó inhábil y puéslole en 
un monasterio: y así lo hizo Bonifacio, y alcanzó del mis
mo rey Pipino que confirmase los privilegios que su her
mano Cario Magno había concedido al monasterio do Ful -
da, que san Bonifacio habia fundado para descanso de su 
vejez: lo cual hizo e l reyPipino muy liberalmente, por 
honra del glorioso apóstol saa Pedro. Tuvo noticia san Uo-
nifacio, que ios b isoñes que él habia convertido, hablan 
apostatado de la fó, y vuelto á sus antiguas supersticiones 
é idolatr ías; de lo cual tuvo el dolor que se puede pensar. 
Tuvo también revelación de Dios de su muerte, que le 
quería sacar presto de la cárcel de este mundo; y para 
aparejarse mejor, y tener ocasión de derramar la sangre 
por la fé que habia predicado, determinó tornar á Frisia, 
y reparar con su presencia los daños que el demonio ha
bia hecho en aquella provincia. Pero ánles de emprender 
aquella jornada, proveyó á las cosas de la Iglesia de Ma
guncia, y á las otras de la cristiandad de Germania, como 
hombre que no las pensaba mas ver. Para esto dejó en 
Maguncia en su lugar con consentimiento del papa Es té-
ban I I I , que habia sucedido á Zacarías, á u n discípulo suyo 
llamado Lullo, varón, según su corazón, celoso y pruden
te. Encomendó al rey Pipino á todos sus compañeros y 
obreros del Seíior , que le habían ayudado en plantar y 
cultivar aquella \ i f ia de la nueva cristiandad. Ordenó que 
enterrasen su cuerpo en el monasterio de la Fulda, y des
pués de sus días, el de la santa virgen Lioba (que él habia 
hecho venir de Inglaterra , para tener cargo de las otras 
vírgenes que debajo de su obediencia se hahian juntado); 
deseando que estuviesen juntos hasta la resurrección los 
jfuerpos de los que con el mismo espíritu habían trabajado, 
y buscado la gloria del Seíior. Y habiendo asentado todas 
jas demás cosas tocantes al bien de aquellas provincias, y 
dado sn cogulla á Lidio, su sucesor, y exhortándole á per
severar constantemente en su devoción hasta la muerte, 
se embarcó para Frisia con tres presbíteros y tres diáconos 
y cuatro monges , los cuales todos merecieron la corona 
del martirio, con su capitán y maestro san Bonifacio; lo 
cual sucedió d é l a manera que aquí diré. Habiendo con su 
venida recreado á los buenos cristianos y levantado á m u 
chos caídos, y alumbrado con su predicación á Jos ciegos; 
no pudo rendir á otros obstinados y empedernidos, los 
cuales no solamente no se ablandaron con verle, á n t e s d e -
lerminaron matarle, como á enemigo y destruidor de su 
falsa religión. Estando, pues, el santo con sus companeros 
cerca de un rio, aguardando que los que habían- sido bau
tizados viniesen á recibir e! sacramento de la confirma
ción, vinieron de repente los gentiles y bárbaros .armados; 
y de tropel con gran impiedad y crueldad , dieron en el 
lugar donde estaba el santo: el cual tomó luego por escu
do y peto fuerte las reliquias de los santos que consigo 
llevaba; y viendo que sus criados y clérigos querían to
mar las armas para resistirles, rogó^que no lo hiciesen, ni 
perdieseu tan buenaocasioncomoDios les ofrecía dealcanzar 
aquel día la corona del martirio. Con esto todos se sosega
ron y se aparejaron á morir por Cristo, y los paganos los 
;ií (iii)elíeron y los mataron sin resistencia alguna. Después 
j obaron los libros y cofres de reliquias y lo demás que ha-
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liaron pensando que había grandes tesoros: y quer i éndo
selos repartir, vinieron sóbrela partición á las manos, y 
con las mismas armas con que habían muerto á los santos 
márt i res , ellos mismos entre sí se mataron. Algunos do 
ellos que quedaron vivos, abriendo los despojos que ellos 
y sus compañeros habían robado, no hallaron oro ni plata 
ni otros tesoros, sino las reliquias y los libros sagrados, y 
entre ellos se halló un libro de los Evangelios, que san Bo
nifacio continuamente llevaba consigo, el cual se halló pa
sado con una espada; pero sin que íe faltase una letra: lo 
cual se tuvo por milagro. Cuando los cristianos de Frisia 
supieron la muerte de su apóstol y glorioso pastor, entra
ron con mano armada en las tierras de los paganos que la 
habían cometido, y las destruyeron, y mataron á los ma
tadores del santo. Después el clero de Uírecht llevó el cuer
po de san Bonifacio del lugar donde m u r i ó , y le sepultó 
con gran veneración en su iglesia. Mas el arzobispo bullo, 
cuando supo la dichosa muerte de su padre y maestro, 
acordándose de lo que le había mandado, procuró que su 
sagrado cuerpo con gran pompa y solemnidad se trasla
dase de lá iglesia de Utrecht á la de Maguncia, y de allí á 
la de Fulda, haciendo Dios innumerables milagros por i n ^ 
tercesion del santo. El venerable Beda dice que fueron 
martirizados con san Bonifacio cincuenta y tres de sus 
compañeros. La vida de san Bonifacio escribió Lvilibaldo, 
su discípulo; y Rutardo, que fué discípulo de Uhabano, 
escribió su martirio en verso heroico. Hacen mención de 
é l á los 3 de junio el Martirologio romano, el de Beda, 
Usuardo y Adon, y otros, y el cardenal Baronio en sus ano
taciones, y mas largamente en el ix tomo de sus Anales. 
Fué martirizado san Bonifacio en el año de TSS á los 5 do 
junio, según Tritcmio fin Chron. nirsaug.), y según Beda 
en el Epítome, y Sigisberto, y el cardenal Baronio el año 
de 754. Es muy celebrado un dicho de san Bonifacio, el 
cual hablando de los sacerdotes, y de los cálices antiguos 
y de los de su tiempo, dijo : «que los sacerdotes antiguos 
eran de oro y celebraban en cálices de madera : y que los 
de su tiempo eran sacerdotes de madera, y celebraban en 
cálices de oro.» De este dicho se hace mencicn en el de
creto y en el concilio Tríburense, Luego que se supo &1 
martirio de san Bonifacio, se comenzó á celebrar, como de 
santo mártir , su memoria, especialmente en el reino de 
Francia, 

* SAN DOROTEO, PiiESüiTEiioYMÁaTiR,—Floreció este santo 
en la misma ciudad de Tiro donde habia nacido, y desde 
sus mas tiernos años se dedicó al servicio de la Iglesia, 
dando á entender ya entonces lo que en lo sucesivo habia 
de ser. Piadoso al paso que sabio, mereció por estas c i r 
cunstancias ser elevado al sacerdocio, desempeñando las 
funciones propias de su ministerio con grande provecho de 
los fieles. Alcanzó este santo parte de los reinados de Dio-
cleciano y de Juliano, padeciendo en entrambos muchís i 
mos tormentos en la defensa de la religión. Llegó Doroteo 
á una muy avanzada edad, y como siempre hubiese ardido 
en vivísimos deseos de derramar su sangre por la f é , el 
Señor le concedió esta gracia, perdiendo su vida en testi
monio de ella , siendo degollado en-Ti ro , per los años 
de 362, á los ciento y siete de su edad. 

SAN FERNANDO , INFANTE DE PORTUGAL.—Fué hijo quin
to de Juan primero de este nombre, y décimo entre los 
royes de Portugal, y de Felipa, hermana de Enrique quinto 
de Inglaterra. Sin embargo de haberse criado débil y 
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macilento, en razón de su prematuro nacimiento; con 
todo no dejó de ejercitarle en la virtud, é instruirse en las 
ciencias, especialmente sagradas, practicando desde la 
edad de catorce años la vida que pudiera ct eclesiástico 
mas ejemplar. Invertía lodos sus bienes en socorrer á los 
pobres; amaba la castidad con particular afecto, aborre
ciendo á los lascivos; guardaba un continuo ayuno, ha
ciéndolo á pan y aguaon todos los sábados y vigilias de las 
festividades de la santísima Virgen. El papa Eugenio ter
cero lo condecoro con la insignia de cardenal, pero no 
epiiso admit i r ían suprema dignidad, confesándose indigno 
de ser príncipe de la Iglesia. Acompañó á su hermano 
Eduardo, que sucedió á su padre en la corona, en la espe-
dicion que aquél hizo conlra con los moros, siendo nom
brado general del ejército. Entregóse volunlariamenle á 
los moros en rehenes, junio con algunos personajes escla
recidos de Portugal. Murió en el cautiverio después de seis 
aílos que lo estaba sufriendo, el ano 1443. 

Los SANTOS MARCIANO, NICANOR, APOLONIO Y OTROS COM
PAÑEROS, TODOS MABTIRES.—Entre las víclimas ilustres que 
segó el hacha de la persecución en el Egipto, durante el 
reinado de Maximiano Galerio, fueron estos santos de los 
que mas se distinguieron por su heroica constancia, y por 
el gozo con que so presentaron en el altar del sacrificio. 
Su martirio fué seguido de una serie de portentos que re
fiere un autor antiguo, en la relación que nos ha dejado de 
los suírimienlos de estos santos, y de los milagros con que 
el cielo alesfiguó la santidad y la gloria de sus siervos. 

SVN SANCHO, MÁRTIR. — F u é discípulo de san Eulogio, y 
|lió la vida gloriosamente por Jesucristo. Era noble, ca ló-
'Co, francés de nación, natural de Albs, cerca los Pirineos, 
esdtí donde fué traído cautivo á Córdoba, Probablemente 

fué Sl> cauliverio el ano 84ü, con motivo de la guerra que 
AMerraman I I tuvo con Carlos el Calvo, rey de Francia, Po
co después alcanzó libertad, y fué admitido en el palacio por 
paje del rey. 3Ianteníasc á su sueldo, como oíros muclios 
mancebos que servian en la casa real , criándose en los 
ejercicios de la disciplina mili tar , de cuyo número fué 
José, hermano menor de san Eulogio. No consta, sin em
bargo, de eslos cristianos ni oíros ningunos de los que ser
vian á los moros, forzados de la dominación, que. ayuda
sen á los reyes en sus guerras contra los cristianos, ni en 
otra cosa ninguna que los hiciese reos de infidelidad á Dios 
ui á su ley. El santo mozo no abusó de su libertad, ni de 
las ventajas de su nobleza, ni de la renta que ponía el rey 
en su mano: tenia lodo esto por lo que ello es,, fatuidad y 
locura dé lo s hombres. Sancho aspiraba solo á la libertad 
del espíri tu, á la hidalguía de los hijos de Dios, á los bie
nes que siempre duran. Muy léjos estuvieron de él la vani
dad, la lisonja, el deseo de ser mas en el mundo, y otros 
defectos, que pierden regularmente á los que se arriman 
a los grandes y poderosos del siglo. A paso largo corría 
cste satilo por ei camino angosto de la perfección, mirmuio 
con espanto los ullrajes que se hacían á la verdad de nues-
l|,a santa fé , cuando inflamado en amor del martirio, 
dentado con el ejemplo reciente de otros santos compa-
^ r o s suyos, confesó en público la fé de cristiano , ofre-
'•'éndose á dar la vida por ella. Sintieron el atrevimien-
lo y el desprecio del sanio joven, y habiéndola preso, 
lo llevaron al juez. Tratólo esle no solo de infamador de 
su ley, sino también de traidor al rey, y desleal al que de 
esclavo lo habia hecho libre, y de enemigo soldado de su 
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guardia, y sin esperar mas formalidad, mandó que al 
punto le cortasen la cabeza. Aceptó el sanio la pena como 
premio de su constancia, y la sentencia se ejecutó el día 5 
de junio del año 831, en la ciudad de Córdoba en España, 
Pusieron sucuerpo colgado en un palo junto aldesan Isaac, 
los cuales, con otros seis que murieron después, ya medio 
podridos, los quemaron el día 11 de junio, y echaron sus 
cenizas en el rio Guadalquivir, 

Los SANTOS FLORENCIO, JULIÁN, CIRÍACO, MARCELINO T 
FAUSTINO, MÁRTIRES.—No se sabe la patria de estos sanfosv 
y por qué fueron companeros de una multitud de tormén 
los que sufrieron juntos, todos constantes, lodos igualmen
te alegres de padecer por la fé de Jesucristo. Parece fuera 
de duda que acabaron su vida con el martirio en Perusa, 
durante el reinado del emperador Decio, En la misma ciu
dad se edificó después una iglesia en honra suya, que l l e 
va el nombre de San Florencio, y en la cual descansan sus 
reliquias. 

LAS SANTAS ZENAIDA, CIRIA, VALERIA Y MAHCTA, MÁRTI
RES.—Eran naturales de la ciudad de Cesárea en Palesti
na, y vivían en ella en tiempo de las primeras persecucio
nes. Un cristiano fervoroso las instruyó en la doctrina do 
Jesucristo, y luego que la conocieron, hiciéronse bautizar. 
Vivían después retiradas del mundo, ocupándose en ejer
cicios de santo fervor, rogando á Dios hic iese cesar la cruel 
persecución que pesaba sobre el pueble cristiano, cuando 
á pesar de su retiro, fueron descubiertas y llevadas al t r i 
bunal del prefecto. Fué heroico su valor, y la intrepidez 
con que dijeron, que primero renunciarídii á la vida ántes 
q u e á la religión (jue profesaban; y no podiendo hacerlas 
variar de propósito ni los halagos ni las amenazas, des
pués de ser afligidas con repelidos suplicios, fueron de
golladas , y sus almas volaron á imirse con su celestial 
Esposo. 

DIA C. 

SAN NOKBERTO, ARZOBISPO Y CONFESOR.—Nació san Nor-
berlo en un pueblo cerca de la ciudad de Colonia llamado 
Xanclis, anliguamente Troya. Su padre se llamó Heriber-
l o , su madre Eduvigis, personas ilustres y ricas. Estando 
su madre preñada de é l , oyó en sueños una voz que le 
dijo: Ten ánimo, que el hijo que tienes en tus entrañas ha 
de ser arzobispo. Nació Norberlo, creció y esludió; é hizo-
se cortesano, primero en casa del arzobispo de Colonia Fe
derico, y después en la corle del emperador Enrique. Era 
de todos muy amado, y bien quisto por su nobleza, r ique
zas, y blanda y afable condición: y viendo que le corrian 
prósperos vientos, tendió las velas y engolfóse en las va
nidades del siglo, y dióse á sus gustos y contentos, ha
ciendo castillos en el aire, y pensando cómo pe dia acre
centar aquella (pie él tenia por felicidad. Pero como el 
mundo sea engañoso , y la ambición no ler.ga término, y 
los gustos de las cosas cu la tierra sean breves, y mez( l a 
dos, con tantos disgustos y amarguras, no hallaba Nor lv r -
lo lo que buscaba, ni puerto de quietud en golfo lan bra
vo y lempesluOíO. Por aquí le comenzó Dios á despertar 
para que conociese que la paz de su alma estaba en solo 
Dios, y la procurase buscar y hallar en él, y servirle con 
fanlo y mas cuidado que ánlcs había servido al mundo. 
Ordenóse de misa, dejó los vestidos ricos y regalos que 
llevaba, y vistióse de un paño grosero y baslo, y dio do 
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mano á los otros gustos y entretenimientos, en que hasta 
allí se habia cebado, y abrazóse con la oración y peniten
cia; y para poderlo hacer mejor, se retiró á un monasterio, 
donde estuvo cuarenta dias; y de allí volvió á la iglesia 
donde era canónigo, y con particular instinto y espíritu 
del Sefior, comenzó á predicar con gran fervor, exhor
tando á todos á la vir l iul con admiración de los oyenles, 
por ver la mudanza tan súbita de su vida, y predicador del 
Evangelio al que poco antes hablan visto cortesano disolu
to y liviano, Y aunque algunos se compungian, otros l le 
vaban ti mal tanta libertad en amonestarlos y reprenderlos, 
6 instigaron á un clérigo, hombre de baja suerte, para 
que le maltratase y persiguiese; y él lo hizo, dicióndole 
muchos baldones é injurias, y ensuciándole la cara por 
afrentarle mas; pero Norb?rlo que ya estaba trocado y ha
bla entregado á Dios su corazón, tuvo mucha paciencia y 
sufrimiento, y trató mas de llorar sus pecados y los del 
clérigo que de vengarse. 

En este tiempo le sucedió una cosa maravillosa. íbase á 
decir misa á lugares apartados, por decirla con mas quie
tud y devoción : y un dia diciendo misa en cierta capilla 
subterránea y baja, vió que en el cáliz ya consagrado ha
bia caldo una arana disforme y de mala calidad. Estuvo el 
santo varón dudoso y perplejo de lo que habia de hacer: 
si tomarla sangre del Señor con peligro de la vida; ó 
dejar de tomarla con raanoseabo de aquel sacrosanto sa
crificio; porque por ventura no estaba tan bien instruido de 
lo que según la ordenación d é l a iglesia en semejantes ca
sos se debe hacer. Al cabo se resolvió á tomar la sangre, 
aunque fuese con tan gran peligro; y así la tomó y tragó 
la araña que h íb i a caldo en el cáliz; y acabada la misa, 
se puso en oración aguardando la muerte: mas plugo al 
Señor, por cuyo amor él se habia puesto en aquel peligro, 
que con un estornudo que le sobrevino, echó por las na
rices la araña, quedando sin lesión alguna, y con singular 
confianza de la protección que Dios tiene de los suyos-

Habiendo pues predicado tres años como canónigo, en 
hábito de pobre clérigo, y padeciendomuchas persecucio
nes y molestias de los que por la flaqueza de su vista no 
podían su f r i r í an gran resplandor, determinó dejar todos 
sus beneficios y rentas eclesiásticas. Así lo hizo ; y vendió 
y dió á los pobres el precio de su patrimonio y de otros 
bienes que tenia, y descalzo y pobremente vestido, en el 
corazón del mvierno, con dos compañeros que le segnian, 
fué en busca del papa Ch'lasio, que habia sucedido á Pas
cual I I , y echado á sus pies, le dió cuenta de su vida pa
sada y de sus nuevos intentos, y el papa se holgó con él: 
y conociendo el espíritu del Señor que habitaba en él, y su 
buena razón y prudencia, le quiso tener consigo; mas Nor-
berto le suplicó que no se lo mandase; porque habiendo él 
vivido tan rotamente en las córtes, y gastado su mocedad 
y la renta de la Iglesia en liviandades, quería hacer pe
nitencia por sus pecados, y para esto no era buen medio 
la merced que su santidad le quería hacer. El papa lo tuvo 
por bien, y le dió facultad de predicar la palabra de Dios 
en cualquiera parte del mundo; y esta misma facultad le 
concedió después Calixto If, que sucedió á Gelasío. 

Con esta licencia y bendición del papa, se partió Nor-
berto con sus compañeros descalzos en tiempo de hielos 
muy rigurosos y frío, llegándoles la nieve algunas veces 
a h rodilla y á la cintura; pero como él estaba tan abra
sado del amor de Dios, y deseoso de padecer, todo lo l l e -
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vaha con paciencia y alegría. Pasó por la ciudad deOr-
leans, y allí se le juntó otro tercer compañero , y después 
en Valenciennes un capellán del obispo de Cambray, l l a 
mado Ilugon, que después le sucedió en el gobierno de la 
nueva religión que instituyó, como adelante se dirá. Con 
estos compañeros iba san Norbertode pueblo en pueblo yde 
ciudaden ciudad, predicando con tan grande admiración y 
fruto de la gente, que todos se iban tras ellos, y los salían h 
recibir y tocaban las campanas, y cuando entraban en algún 
pueblo, corrían á las iglesias por verlos y oírlos, y se te
nia por bienaventurado el que podía llevarlos á su casa. 
Trataban en sus pláticas y razonamien'os de la penitencia, 
del confesarse á menudo, do lo que deben hacer los casados 
para salvarse, y cadauno en su estado. Tuvodon raro muy 
particular de Dios en hacer paces entre los discoi des, y 
amigos de enemigos; y era tanta la autoridad de Norberto, 
que los mas bravos y sangrientos corazones se le rendían 
y sujetaban : y si habia alguno tan rebelde y obstinado 
que no admitía su consejo. Dios le castigaba. Una vez tra
tó de reconciliar á dos señores principales que con odio 
cruel se abrasaban y hacían guerra. Habló al uno, y lue
go se le rindió y se puso en sus manos : habló después al 
otro, y estuvo tan duro é intratable, que no le pudo ablan
dar en ninguna manera. Entonces volviéndose Norberto 
á su compañero, le dijo : Este hombre está fuera de sí y 
no nos quiere oí r ; pero presto lo pagará y caerá en manos 
de sus enemigos y será maltratado de ellos, y así fu^. 
Otra vez persuadiendo á muchos la unión, paz y concor-
di i entre sí, un soldado no queriendo obedecer al santo, 
se partió muy enojado y subió en su caballo para irse, mas 
por mucho que apretó con espuelas al caballo, nunca le 
pudo mover de donde estaba, y conociendo su culpa, allí 
delante de todos se echó á los pies del santo y le pidió per-
don. Fué á Colonia con deseo de llevar allí algunas r e l i 
quias; y el Señor se las reveló, y el cuerpo de san Gerion, 
de lo cual hubo gran regocijo en toda la ciudad. Iba Dios 
muiliplicandd los compañeros de Norberto, y a lumbrán
dole y encaminándole para fundar una nueva religión : y 
entendiendo él ser esta la voluntad del Señor, y teniendo 
revelación de ello, escogió un lugar solitario, áspero y 
apartado, que se llamaba Premonstrafo, en el obispado de 
Lauduno, para asiento del primer monasterio que hizo. En 
este lugar comenzó su nueva religión, que del mismo l u 
gar se llamó premonstratense. Tomó la regla de san Agus
tín, y el hábito blanco de canónigos reglares: hacían vida 
muy penitente, y mas angélica que humana. Perseguía el 
enemigo del linaje humano terriblemente á aquellos r e l i 
giosos en sus principios , y con varias tentaciones y em
bustes pretendía engañar los ; y ellos con oraciones, a y u 
nos y vigilias, peleaban contra él y le vencían; aunqne no 
fallaba entre tantos quien por su flaqueza desfalleciese. Ha
bía un religioso muy devoto y penitente, y sobre todo gran
de ayunador, porque ayunaba todo el año sino eran los 
domingos, sin comer cosa cocida. A este, un miércoles de 
ceniza, estando Norberto ausente, le tentó el espíritu de la 
gula tan fuertemente, que so rindió y dijo, que él no po
día ayunar la cuaresma ni dejar do comer leche y queso; 
porque de otra manera se moriría, y Dios no quería que 
.se muriese. No bastó razón alguna con él para que ayuna
se, antes le dejaron que comiese las veces que se le anto
jase, manjares quadragesimales. Volvió al monasterio san 
Norberto , y antes de entrar en el, por el mismo aire qm» 
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le dió, y cierto horror que sintió en sí, entendió que en su 
convento habia acaecido alguna desgracia, por tentación 
de Salamis. Entró en él, supo lo que pasaba, mandó traer 
delante de sí al fraile que estaba tan gordo y pesado que 
no cabia en el pellejo: y conociendo que aquello no habia 
sido necesidad, sino tentación del enemigo, le mandó ayu
nar y dar por tasa un poco de pan basto y un poco de agua 
para su sustento. Con esta regla dentro de pocos dias vol
vió en sí, y siguió su vida común y religiosa. Volviendo 
una vez á su convento con los novicios, oyeron una voz que 
venia como del cielo y decia: «Esta es la compañía de 
frailes de Norberto;» y de la otra parte respondió otra voz 
y decia: «De estos dos novicios el uno no es de su com
pañía.» Espantóse el santo de esta voz, y mirando á ellos 
con atención, halló que uno de los dos novicios era menos 
devoto y menos modesto en sus palabras, inconstante en 
sus propósitos, flojo en la oración y descuidado en la obe
diencia. Avisóle y reprendióle paternalmente; y al cabo se 
salió de la religión, hurlando un poco de plata y otras co
sas, que otro novicio habia traído á esta. Este se salió, mas 
otros muchos entraron, y entreoíros fué uno un conde muy 
poderoso de Weslfalia, llamado Godfredo, en la flor de su 
edad, dejando sus rii|iuv.as, honras, regalos, criados y va
sallos, con grande admiración de los que antes le cono
cían. Y el conde Teobaldo, nobilísimo y riquísimo príncipe 
de Francia, quiso hacer fo mismo, y puso su persona y 
estado en manos de san Norberto; mas él le aconsejó que 
se casase; porque en aquella coyuntura baria mas servicio 
a Dios y bien á la Iglesia. 

Ilustróle Dios con muchos milagros, y tuvo don parti
cular de echar de los cuerpos los demonios que los alor-
^Maban . Entre otros le trajeron una doncella que era 
atormentada ya habia un año, del demonio, el cual por boca 

ella recitó el libro de los Cantares de Salomón, y le in
terpretó primero en latín y después en tudesco. Con este 
demonio luvo grandes contiendas san Norberto; porque 
era muy rebelde y furioso; pero al fin le venció y le echó 
diciendo misa, por virtud del sacrosanto Sacramento del 
altar. Olra vez trajeron al convento á un mozo atormenta
do del demonio, tan valiente y furioso, que no habia quien 
le pudiese tener, hasta que uno de los religiosos, mozo, 
confiado en la obediencia dijo al prior : Si la obediencia me 
mandare que yo lo tenga, yo solo lo tendr é, nó por mis 
fuerzas, sino por la fuerza de la obediencia. Mandóle el 
prior que le tuviese, túvole, y el demonio le salió del 
cuerpo y dejó libre al mozo. Otra vez conjurando á otro de
monio terrible delante de mucha gente, comenzó el demo
nio á descubrir los pecados secretos de los circunstantes 
que allí estaban; mas nunca pudo descubrir pecado que 
hubiesen confesado. Y como la gente oyendo sus pecados, 
huyese y dejase casi solo a san Norberto; él con oracio-
nes y ayunos le rindió y le echó de su casa: y de esta ma-
nera libró á otros endemoniados. También tuvo don de 
Profecía y revelación, de lo que habia de crecer su órden. 
Tn>yendo uno de sus frailes un cántaro de agua de una 
Juenle muy clara y limpia, le dijo: que porqué traia aque
lla agua sucia. Y mirando el vaso, hallaron un gran sapo 
en él. Apareciósele una vez el demonio en figura de un oso 
grande, espantoso y horrible que le queria agarrar: y aun
que al principio se turbó un poco, después conociendo que 
era el demonio, cobró ánimo, y le mandó en nombre de 
Cristo que desapareciese, y así lo hizo. 

JUNIO. ^ 3 
Fué á Roma por su devoción y para suplicar al sumo 

pontífice, que confirmase con autoridad apostólica la con
gregación que él habia fundado; y el papa lo hizo benig
namente, y le concedió otras gracias y favores. Ya que se 
queria partir de Roma, se oyó una voz del cielo que de
cia que habia de ser obispo magdeburgense; y así lo fué 
por divina voluntad, sin que él lo pudiese resistir ¡con 
grande aprobación del rey Lotario, y de un cardenal le
gado del papa y de los obispos, prelados y príncipes que 
se hallaron en aquella elección: y cuando le llevaban á 
su Iglesia, iba con su pobre vestido y con los piés des
calzos. 

Después que se sentó en su silla de obispo, comenzó á 
apacentar sus ovejas con el pasto de la celestial doctrina, 
y reformar las costumbres de los clérigos con sus amones
taciones y castigos, y principalmente con el ejemplo de 
su santa vida, Pero entendiendo que los bienes y rentas 
de su Iglesia hablan sido menoscabados y disminuidos, ó 
por descuido de sus predecesores ó por violencia de a l 
gunos hombres poderosos que tiránicamente los ha
blan usurpado; juzgando que aquellos bienes eran de 
los pobres, y que cuanto ménos tuviese la Iglesia, tanto 
ellos tendrían ménos para socoirer sus necesidades; sede-
terminó de cobrar lo que estaba perdido, porque Dios no 
le castigase por mal administrador y defensor de su Igle
sia. Apretó á los usurpadores y poseedores de aquellas 
rentas, de manera, que hubieron de dejarlo que con mala 
conciencia poseían: y como eran hombres perversos y po
derosos, concibieron grande saña contra el santo prelado, 
porque hacia lo que debia y pretendieron vengarse de él . 
Un jueves santo, estando confesando san Norberto, vino 
un hombre en traje de penitente, y pidió al portero que lo 
dejase enlrar al obispo, porque se queria confesar con 61. 
El portero dió el recado al obispo, y él le respondió que no 
le dejase entrar hasta que le avísase. Finalmente habiendo 
despedido á los otros, lo mandó enlrar, y luego le dijo: 
que se estuviese quedo y que no se llegase á él ni se me
nease. Luego le mandó que le quitasen la capa y que mi
rasen lo que traia, y hallaron que traia un puñal para ma
tar al obispo, como él mismo lo confesó, declarando los 
autores de aquella tan execrable maldad. Olra vez yen
do de noche a la iglesia á maitines, otro hombre perdido 
le quiso malar; pero por voluntad de Dios no pudo; por
que hirió á uno de los clérigos que iban con él, pensando 
que era el mismo obispo á quien pretendía matar. Otra 
cosa hizo san Norberto después que le hicieron obispo ; y 
fué proveer de cabeza y prelado á la religión premonstra-
tense que él habia instituido, para que la gobernase en su 
lugar y regase loque él habia plantado; y así lo hizo con 
el parecer y consejo de los hombres mas graves de la re
ligión: y Dios nuestro Señor aprobó aquella elección, 
y confirmó con cierta revelación al que habia sido ele
gido. 

También sirvió san Norberto á la santa Iglesia, en el 
cisma que se levantó en su tiempo, cuando por la muerte 
del papa Honorio U fué asumplo al snmo pontificado Inocen
cio, asimismo segundo de este nombre: y Pedro León, 
hombre inquieto y poderoso, con nombre deAnacktOj pre
tendió usurpar la silla apostólica, y con su potencia y ma
las mañas, causó divisiones en la Iglesia del Señor. Entro 
los otros santos varones que ayudaron y favorecieron la 
parte del verdadero y legítimo pontífice Inocencio, fué uno 
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Norberto, y para esto fué á Italia, y con su consejo y au
toridad sirvió en aquella ocasión tan peligrosa á Inocen
cio, hasta dejarle asentado en Roma en su silla. Y habien
do acabado felizmente esta jornada, volvióá su Iglesia, don
de Dios nuestro Señor le dió una larga enfermedad de cua
tro meses: y babiéndola gobernado santamente ocho años, 
Heno de merecimientos y de virtudes, con grande sosiego 
y quietud de su espíritu, dió la bendición á los que esta-
ban presentes, y su a lmaá su Criador, á los 6 de junio del 
año del Señor de 1134. Enterráronlo con mucha solemni
dad en la iglesia de Santa María, que era monasterio de 
su orden: y aunque el clero pretendió, que se debia sepul
tar en la iglesia catedral donde habia sido obispo; mas el 
emperador Lolario mandó que se enterrase en el monaste-
i io, por haber ordenado el santo en vida que asi se hiciese. 
Apareció después de muerto á algunos de sus frailes, y 
hubo revelaciones de su gloria. 

La vida de san Norberto escribió un autor grave de su 
mismo tiempo : tráela el P. Lorenzo Snrioen su tercer to
mo. Hace mención de él el Martirologio romano, y el car
denal Baronio en sus anotaciones á los 6 de jimio ; y san 
Antonino en la segunda parte, tít. xv, cap. 10, lít. xvn, 
rap. 1, g. 3, y Segisberto en la Crónica, año 1134. Pau
lo Morigia, en la historia del origen de las religiones, ca
pitulo 5T, dice : que la religión premonstralenso creció 
tanto que tenia trcinla provincias, y en ellns mas do 
mi l y trescientos monasterios y cuatrocientos de monjas. 
Entre las otras alabanzas que se pueden dar á su órden, 
es haber lomado de ella el gran patriarca santo Domingo 
algunas ceremonias y ordenanzas para la suya, que es se
ñal que en su tiempo florecía mucho y era muy rigurosa, 
como lo dice el P. Fr. Hernando del Castillo, y nosotros á 
los 4 de agosto lo escribimos en su vida; porque el no co
mer carne perpetuamente, el ayuno continuo de muchos 
meses, no vestir lienzo y no dormir en él, y otras cosas 
de mucha importancia, todas se tomaron de aquella re
ligión, como lo escribió Fr. Humberto de Romanis, que 
alcanzó santo Domingo y fué general de su órden. 

* SAN AMEMIO, SAJSTACÁNDIDA Y SANTAPAULIXA,MÁRTIRES. 
—En tiempo del emperador Dioclccianovivian en Roma es
tos sanios, de los cuales los dos primeros eran esposos y Pau
lina hija leg tima de ellos. A la predicación y milagros de 
san Pedro, exorcista, se debe el que Arlemio junto con su 
familia creyeran en Jesucristo, y fueran bautizados por el 
presbítero Marcelino. Acusado Artemio de cristiano fué l le
vado á la presencia del juez Sereno, quien mandó azotar
lo con cordeles emplomados y después degollarlo. Los 
verdugos llevaron á su mujer y á su hija á una cueva 
donde las hundieron con piedras y escombros, recibiendo 
de este modo la palma del martirio. 

VEINTE SANTOS MÁRTIUES DE TARSO tul CiLIGIA.—Por los 
años de 290 murieron estos gloriosos santos en la dicha 
ciudad de Tarso, por negarse á ofrecer incienso á las dei
dades de los paganos. Eljucz Simpliciano, que los conde-
nú, so gozó en hacerles prolongar su martirio por medio 
dc'oxquisitos suplicios; pero habiéndolos soportado to
dos con constanciü , alcanzaron el premio de la vida 
eterna. 

SAN AMANCIO, SAN ALEJANDRO Y SLS COMPASEUOS MÁRTI
RES.—Derramaron su sangre por la fé en Noyon de Fran
cia, y se ignora la época de su muerte, como asimismo las 
particularidades de su vida. 

DIA G. 

SAN ALEJANDRO, OBISPO y MÁRTIR.—Nació en Fiésoli de 
Toscana, decuya ciudadfné después obispo. Anduvo siem
pre por las vías de la verdad, y fué de singular vir tud. 
Muchas veces espuso su vida por los intereses de la r e l i 
gión, de los cuales fué tan acérrimo defensor, que se p r i 
vaba hasta del preciso descanso que exige la naturaleza, 
para ocuparse de continuo en promoverlos y guardarlos. 
A este fin trabó estrecha amistad con Atarlo rey de los 
longobardos, y convirtióle á él y á toda su familia á la re
ligión cristiana, familia que hizo luego importantes bene
ficios á la Iglesia, Iba una vez el santoá una misión que le 
habia confiado este rey, y estando cerca de Bolonia, al pa
sar por un despoblado, le acometieron los enemigos de la 
religión y le arrojaron al r io, donde pereció ahogado g lo
rificando á Dios, el dia 0 de junio del año 841. Su sagra
do cuerpo apareció al dia siguiente sobre la orilla, y sus 
discípulos lo recogieron y lo llevaron á Fiésoli, donde obró 
muchos prodigios, y después se colocó en un suntuoso se
pulcro, hasta que fué trasladado á otra iglesia, que se e r i 
gió en honor suyo. 

SAN EUSTORGIO, OBISPO, Y CONFESOR.—Fué el segundo do 
su nombre en la sucesión dé lo s prelados de la Iglesia de 
Milán. Varón de portentoso ingenio, de vasto saber y do 
celo ilustrado, juntó á estas calidades virtudes tan i lus
tres, que en su tiempo fué la mas brillante lumbrera de 
la Iglesia. Defendió yaumentó considerablemente los bienes 
dé la Iglesia, y dotó á su catedral con dádivas magníficas. 
Asistió á varios concilios, publicó varios tratados contra 
los herejes de su tiempo, hizo dos viajes á Roma para con
sultar con la santa sede, y por fin lleno de merecimientos y 
de virtudes, dotado con la gracia dehacer milagros, y con 
espíritu profético, murió en el Señor el dia 6 de junio del 
ano 518. 

SAN JUAN, OBISPO Y CONFESOR,—Entre los prelados que 
mas ilustraron la silla episcopal de Verona en Italia, fué 
uno san Juan, hombre de gran caridad con los pobres y 
de una humildad tan profunda, que en todos los actos p ú 
blicos aparecía como la última de sus ovejas. Floreció 
durante el siglo IV, ilustró la Iglesia con su doctrina y sus 
ejemplos, y murió santamente llorado de su rebano, pon»! 
cual habia hecho el santo toda clase de sacrificios. Sus 
restos fueron desenterrados el siglo X V I , y al abrir la «rna 
dynde estaban depositados, se sintió un olor tan agrada
ble, que todos los circunstantes reconocieron en ellos la 
virtud de Dios. 

SAN CLAUDIO, OBISPO.—Nació en las Galias de noble fa
milia á fines del siglo V. Su educación fué esmerada, cual 
convenia á la elevación de su cuna; y cuando le esperaba 
en el mundo un porvenir dichoso y brillante, lo renunció 
todo para abrazarla vida cenobítica. Tomó el hábito en el 
monasterio Júrense, célebre plantel de santos en los p r i 
mitivos tiempos, y dentro de poco aventajó Claudio á lo
dos sus hermanos en los caminos de la perfección, Al poco 
tiempo fué elegido abad de aquella casa, y fué tanta la sa
biduría y prudencia con que gobernó, que vacando la silla 
episcopal de Besanzon, el clero y el pueblo le aclamaron 
unánimemente por su pastor. Lejos de mitigar los ardores 
de Claudio el nuevo peso que se le imponía, tomó nuevos 
bríos su espíritu, y se dejó ver en el desempeño de su car
go como un atleta vigoroso, dispuesto siempre á contener 
al vicio y al error en sus trincheras, y fomentando con su 
ilustrado celo todos los intereses de la religión. Temperó 
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siempre la severidad de la disciplina y el rigor de la ley 
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una benignidad suma y una complacencia extraordinaria. 
Susdelicias eran la predicación, la caridad, la hnmildadcon 
lodos. Así pasó siete años en el desempeño de su alto m i 
nisterio, al cabo deles cuales, echando todavía de menos 
su amada soledad, renunció el episcopado y los cuidados 
de su rebaño para volver á su retiro. Fijóse en el monas
terio de San Eugendo, de una observancia rigurosa, de la 
cual no quiso dispensarse á pesar de su carácter y de los 
quebrantos de su salud. Elegido abad de este monasterio, 
no pudo rehusarse á admitir el encargo, y lo desempeñó 
tan bien como correspondía á su esclarecida santidad, y 
la fama que en todas partes habia dejado. El Señor coronó 
sus virtudes concediéndole el don de milagros, y obró tan
tos y tan famosos, que sus contemporáneos le llama
ron el milagrero, el favorecido de Dios.. Por fin después 
de una larga vida, sembrada de altos merecimientos, em
pleada toda entera en promover los intereses de la r e l i 
gión, murió Claudio asistido de visibles coros de ángeles, 
y se fué con ellos á gozar de Dios. Su féretro fué glorio
so por los muchos portentos obrados á su alrededor, y 
su muerte, acaecida el dia 6 de junio del ano SS í , se 
contó entre srs contemporáneos como su mas grande ca
lamidad. 

DIA 7. 

SAN PEDUO, Y CINCO COMPAÑEROS, MONGES T MÁRTIRES DE 
CÓRDOBA. —San Pedro fué natural deEcija, antiguamente 
jlamada Aslygis, y Julia Firma , y por su santa vida y 
buenas letras se ordenó de sacerdote, y san Uvalabonso, 
su compañero , era diácono y natural de un lugar que se 
Ornaba Lipula, que estaba donde ahora dicen Peñaflor, 
pueblo pequeño entre Córdoba y Sevilla, y fué hermano 
de santa María, már t i r , la que padeció juntamente con 
santa Flora. Estos dos siervos de Dios, aunque estaban 
ya ordenados; no se contentaron con las letras que sabian; 
y asi se fueron á Córdoba por oir las artes liberales, y las 
oyeron y salieron esclarecidos en ellas y en la interpreta
ción de la Escritura sagrada , teniendo por preceptor á 
Frugelo, abad del monasterio de Nuestra Señora de Cute-
clara, no léjos de la ciudad de Córdoba á la parte de po
niente. 

San Sabiniano era monge, natural deFroviano, pueblo 
pequeño de la montaña de Córdoba, hombre anciano, y 
que hacia muchos años que habia tomado el hábito. San 
Vistremundo fué natural de Ecija, mozo de mucha virtud 
y monge de! monasterio de San Zoilo que estaba en un 
monte por cuya falda corre el rio Guadalmelabo, an
tiguamente llamado Armilata , lugar desierto y solita-
r 'o, treinta millas de Córdoba, á l a parte septentrional, 

iLPOrque es,aba J""'0 al r io ' le liamaban también el 
c,naslerio de Armilata. San Habencio fué natural de 

oba, y {0m¿ ei Pábilo de monge en san Cristóbal, 
monasterio que estaba á la otra parte del rio Guadal-
2Ulv,r) á la parte del mediodía, en frente de la ciudad. 
En este monasterio se ejercitó el siervo de Dios, muerto 
para el siglo y vivo para Cristo, debajo de la estrecha re-
S'a, que aquellos santos monges El ianosó Esenos, todos 
carmelitas, según se dijo en la vida de san Isaac, guarda-
bao. San Jeremías fué un varón de vida inculpable, el 
cnal j como se dijo en la vida de san Isaac, fundó el mo-
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nasterio de Tábanos, y en él sirvió al Señor, dando ejem
plo á otros muchos. 

Todos estos seis santos varones oyeron decir , como 
hablan padecido martirio san Isaac y Sancho en la per
secución , que contra la Iglesia habia movido el rey Ab-
derramen I I I de Córdoba ; y abrazados en fuego de amol
de Dios , y de su santa f é , por defender lo que los dos 
santos mártires hablan predicado y confesado, so fuéron 
delante del juez; y ofrecidos de su propia voluntad 
al martirio , le dijeron : Nosotros también, ó juez, tene
mos la religión y confesamos la fé , por la cual nuestros 
hermanos Isaac y Sancho , con otros , han muerto tem
poralmente ; y así bien puedes ejecutar contra nosotros la 
misma sentencia , en venganza de tu falso profeta ; por
que á mas de que confesamos á Jesucristo por nuestro 
verdadero Dios , decimos y afirmamos que vuestro pro
feta Mahoma es precursor del Anticrislo, y autor de una 
falsa doctrina , y nos dolemos de veros atosigados con el 
mortal veneno de su infernal doctrina , y embriagados con 
la ponzoñosa bebida de Zabulón, y sabemos que por esto 
habéis de padecer los tormentos del infierno ; porque l l o 
ramos vuestra ignorancia y ceguedad. Al instante que los 
santos mártires acabaron estas razones , los ministros del 
juez los prendieron, y llevaron á degollar; aunque primero 
azotaron cruelmente al santo viejo Jeremías de (al manera, 
que cuando le llevaron á degollar no podia i r por sus 
piés. Luego que los caballeros de Cristo llegaron al lugar 
del martir io, los unos se despidieron de los otros, y de
seaba cada uno ser el primero, como si hubieran de en
trar á un espléndido banquete. Al íin san Pedro y Uvala
bonso fueron tos primeros degollados, y después sus cua
tro companeros; y así dieron sus benditas a lmasá Dios: y 
tomando sus santos cuerpos, los pusieron sobre unos pa
los , y pasados algunos dias, los quemaron , y sus ceni
zas echaron en el rio. Padecieron estos invictos márt i res , 
domingo á los 7 de jun io , dia en que se celebra su fiesta, 
por los años del Señor de 821. Escribieron su vida y mar
t i r io , Usuardo , san Eulogio en su Memorial de Santos, 
l ib . i i . cap. 4 ; Villegas, Sancloro, el Martirologio roma
no, Baronio en sus anoltaciones , y en el tom. x de sus 
Anales, año 8 5 1 , núm. l í . 

Mucho vale una santa y pronta resolución , y mas 
cuando se ve, quepara ella inspira y anima el Espíritu San
to, como es cierto inspiró á estos seis gloriosos márt i res , 
para que sin temor alguno de la muerte, todos unidos y 
conformes, se fuésen á reprender al inicuo juez, quo cua
tro dias antes por lo mismo habia quitado la vida al glorio
so san Isaac, y despuésá Sancho, y otros santos mártires. 
Su Majestad se sirva , por quién es, de enviarnos á todos 
tan santas inspiraciones , que ejercitadas prontamente, 
merezcamos por ellas la gloria, que alcanzaron estos seis 
gloriosos mártires. Amen. 

* SAN PABLO , OBISPO Y MÁRTIR.—Nació en Tesalónica de 
Macedonia á principios del siglo cuarto. Fué criado por 
sus padres en el santo temor Dios; y como el Señor le 
hubiese dotado de excelente ingenio, y de un natural 
apacible, muyen breve hizo maravillosos progresos enlaa 
letras divinas y humanas, pero principalmente en la cien
cia de la salvación. Enviado á Constontinopla, cuando Me-
trofanes era patriarca de ella, muy en breve se hizo admirar 
por su elocuencia y eminente vir tud; por manera que fué 
nombrado secretario del presbítero Alejandro, señalado 
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para asistir en su nombre al celebre concilio de Nicea, 
en cuya ocasión estrechó con san Aian asió aquella finu amis
tad que duró toda la vida. Alejandro sucedió á Melrofanes 
en la.silla episcopal, y como aquel conociese el singular 
mérito de Pablo, lo ordenó de presbítero encargándole el 
cuidado de dispensar al pueblo el pan de la divina pala
bra. Era tal el efecto que producían sus palabras, que se 
bailó enteramente mudada en poco tiempo Constan'.ino-
pla , inficionada por las herej ías , haciendo triunfar la fé 
y siendo el azote de los ar r íanos . A l tiempo de espirar el 
obispo Alejandro declaró á su pueblo que no babia sujeto 
mas digno para sucedcrle que Pablo; y en efecto, á pesar 
de los esfuerzos que hicieron los arríanos para elegir á Ma-
cedonio, recayó la elección en Pablo. Después de disipa
das las calumnias que contra el santo vomitaba Macedonio, 
bízole cruda guerra el que era corno gefe de los arríanos, 
Ensebio deNicomedia, alcanzando del emperador Constan
cio, príncipe exagerado y poco cauto, deponerá Pablo de 
su silla y desterrarlo. Sufrió el santo el destierro en el 
Ponto, no restituyéndose á su Iglesia basta que salió el fa
moso decreto en que se mandaba que todos los obispos 
desterrados volvieran á ocupar sus propias sillas. Grande 
fué el gozo de las ovejas á vista de su pastor, y no fué 
ménos el que experimentaba el santo viéndose eiilre su 
amada grey. La calma no duró mucho tiempo: sucedióle á 
Constantino su hijo Constancio , y arrastrado por los arria-
nos y eusebianos despojó al santo de su silla. Ocupó la s i 
lla de Constantinopla Ensebio, el mismo que había forjado 
las calumnias y acusaciones contra él. Dirigióse Pablo á 
Tréveris en busca de Constante, noticioso de la favorable 
acogida que dió este príncipe á san Atanasio y á otros obis
pos: fué recibido con particulares muestras de estimación, 
prometiéndole su imperial protección con su hermano Cons
tancio. Partió después para Roma, donde se encontraron 
con san Atanasio y oíros obispos, distinguiéndole mucho 
el papa san Julio. Por mandato del sumo pontífice y á 
consecuencia de un concilio, en el que fué examinada la cau
sa de muchos obispos de Oriente, fué Pablo restablecido, 
y como hubiese muerto su usurpador Ensebio, entró se
gunda vez nuestro santo á ocupar su silla. Los arríanos 
pusieron por su obispo á Macedonio, y esta consagración 
cismática fué seguida de una cruel sedición , en que toda 
la ciudad acudió á las armas y varias personas perdieron 
la vida. Noticioso del desórden el emperador Constancio 
que se hallaba en Antioquía, y prevenido contra el santo, 
dió órden á Hermógenes, maestro de campo de la milicia 
que marchaba á Tracia, para que pasara por Constantinopla 
y echa raá Pablo de la ciudad. Por el modo imprudente con 
que se portó Hermógenes perdió su vida, en la sedición que 
contra él se había levantado, lo que motivó que el empe
rador mismo pasase á Constantinopla, con el ánimo de ha
cer un ejemplar castigo de todos los cómplices en la se
dición , y si bien el senado pudo contener al emperador, 
con todo descargó toda su cólera contra el santo patriarca, 
arrojándole de la ciudad. Marchóse el santo á Tesalónica, 
lugar de su nacimiento, y por los años 344 vclvió á Cons
tantinopla con letras comendaticias del emperador del Oc
cidente , y Constancio le concedió la restauración á su si-
^a , por miedo d é l a s armas de su hermano. Los obispos 
perseguidos del Oriente clamaban tiempo babia por un 
concilio genera!, que se celebró por último en Sardica el 
ano ÍÍ47. En este concilio asistió san Alanatio, pero los 
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católicos no permitieron asistiera Pablo, temerosos de que 
no le hicieran alguna emboscada, y en otro concilio fué 
depuesto Macedonio y confirmado el santo. El emperador 
Constante murió el año 330, y entonces volvió á excitarse 
la persecución contra él. Constancio mandó prender al 
patriarca,y cargado de cadenas le envió primero á S ínga
les en Mesopotamia, después á Emesa en Siria, y en fin á 
Cucusa en los desiertos del monte Tauro. Pablo fué siem
pre objeto de odio de parte de los arr íanos, así es que 
cuando le tuvieron en su poder, enterráronle en un cala
bozo muy estrecho y muy oscuro sin darle de comer, y 
como en este estado viviera aun seis días, le ahogaron con 
un cordel el dia 1 de enero del año 3E>1. Así murió este c é 
lebre defensor déla divinidad de Jesucristo. Fué sepultado 
en Cuenca,y después fué conducidoá Anryra , y trasla
dado por el gran Teodosío á Constantinopla el año 881. 

SAN LICARION, MÁRTIH. — Natural de Egipto, estaba en 
la ciudad de Mercurio, donde lo habían conducido cautivo 
por ser cristiano, y habiéndole llevado á la presencia del 
juez, le mandó que abjurase su religión. El santo respon
dió con fortaleza que su vida, su esperanza y su gloria era 
solo Jesucristo, á quien de todo corazón adoraba. Se le 
encerró en una lóbrega é inmunda cárcel, de donde se le sa-
códespuesde algunosdias para interrogarle de nuevo; pero 
como permaneciese constante en la confesión de su fé , se 
le descarnó todo el cuerpo por medio de ufias de hierro, 
se le suspendió de una cruz, se le rasgaron todos lorner
vios, y se le aplicaron planchas encendidas. El Señor le 
sostuvo con su virtud en medio de tantos tormentos, y ej 
tirano viéndose burlado por la constancia del már t i r , i n 
ventaba de continuo nuevos suplicios. Le azotaron por la 
espalda y el pechocon varas hechas ascua, le metieron en 
un horno encendido, del cual salió ileso á los tres d í a s , y 
le hicieron beber un veneno activo, que no le hizo ningún 
efecto. A vista de este último milagro, se convirtió á la fé 
el que había preparado el veneno, y ambos acabaron su 
vida, siendo degollados. 

SAN ROBERTO, ABAD. — Nació en Inglaterra, y fué desde 
su niñez enemigo de las" diversiones y pasatiempos del 
mundo , dedicando sus primeros años á la soledad y á 
la práctica de las mas bellas virtudes. Acabados sus 
estudios, fué promovido á las sagradas órdenes y pre
sentado para un curato de la diócesis de York; pero 
después de haber desempeñado por algún tiempo este 
cargo con exactitud y celo, dejó aquel género de vida, y 
tomó el hábito religioso en un monasterio de benedictinos. 
Deseando restablecer el rigor de la primitiva disciplina, 
fué Roberto con algunos compañeros, e! año 1137, á fundar 
el monasterio de Newminster, del cual fué el primer abad, 
dignidad que miró siempre como un incentivo para exce
der á todos sus hermanos en fervor y santidad. Su amor 
al retiro y á la oración eran extremados: no los dejaba 
mas que para i r á ejercer la caridad con el prójimo, y los 
demás deberes de su estado. Fué favorecido con los 
dones de profecía y milagros: fundó varias abadías , y v i 
vió en la mas estrecha unión do amistad con san Bernar
do, y con otros santos de su tiempo, alentándose mutua
mente en la vida espiritual. San Roberto acabó sus días 
con una muerta dichosa, el 7 de junio del año 1159 : y 
sus milagros, obrados antes y después de su muerte, 
testiíicaron á todo el mundo su santidad, y dieron ocasión 
á que se autorizase solemnemente su culto. 
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DIA 8. 

SAN MKDAHDO Y SAN GILD\RDO , HEUM.VNOS.—'Medar
do fué hijo de Ncctardo, y Prolagia su esposa: nació en 
Salentiaco, posesión muy rica de sus padres y antepa
sados, ricos todos y nobles. Esta posesión está en el obis
pado de Vermandois, en la región de Noyon, pueblo, (fue 
aunque era humilde, y de poco nombre, después vino á 
ser ciudad y cabeza de obispado , por los méritos de san 
.Jledardo, al cual su padre crió con toda virtud y letras, en 
que se aventajó brevemente á lodos sus condiscípulos. Des
de niño tuvo espíritu de profecía; pues dijo un dia á otro 
condiscípulo suyo, que después de treinla años seria obis
po; y así fué. Desde sus tiernos años fué tan caritativo y 
amador de los pobres, que les daba su misma comida, y 
ó! se quedaba muchas veces sin comer, y desnudo, por 
dar á los pobres sus mismos vestidos; como lo hizo un dia 
con un ciego que halló desnudo. Otro dia, dejándole su 
padreen el campo guardando los caballos, en que ambos 
iban; mientras él se divertía en la selva, dió á un pobre 
el uno de ellos, sin reparar en la falta que le baria, para 
volver á casa, y en que le podía reñir su padre, cuando 
echase ménos el caballo; pero Dios lo dispuso de otra 
suerte ; que habiéndose el pobre servido de él, cuando ya 
su padre venia, vino también ei caballo, guiado sin duda 
de algún ángel. Riñeron unos labradores de su tierra sobre 
ellindc y término de unas tierras que tenían, y convi
niéronse en ir á dichas tierras, y allí ajusfarlo con las ar
mas y las vidas: Medardo, que lo supo, se fué con ellos, 
y viendo una piedra, puso el pié sobre ella, y dijo: Esta 
piedra es el mojón y término de esta porfía; y quitando 
el P ' é , vieron todos habia quedado estampado en la pic-
'̂"a con cuya maravilla quedaron en paz, y tuvieron por 

buena la sentencia del muchacho; y asi se volvieron á sus 
casas quietos y gozosos. 

Viéndole sus padres tan bien inclinado, le entregaron 
al obispo de Vermandois para que con su doctrina se 
adelantase en letras y virtudes, y le ordenase y dedicase 
á Dios, como ellos también desde luego se le dedicaban. 
Era Medardo continuo en la oración, ayunos y vigilias, 
y compadecíase con muchas lágrimas de las tribulaciones 
de los otros, y adelantóse tanto en todo genero de virtudes 
en compañía del obispo, que le tenia admirado, porque 
lo veía peregrino en el siglo, y morador en el cielo. Era 
casi inimitable en la virtud de la obediencia y templanza. 
Al fin el obispo viendo tal santidad, lo ordenó de misa. 
Luego que Medardo se vió en tal dignidad, no se puede 
decir cuanto afligía sus carnes con abstinencias: dejaba 
de comer y hartaba á los hambrientos: dejaba de beber 
y recreaba á los que tenían sed : no perdonaba á su des
nudez y vestía con gran misericordia á los desnudos; al 

" cuanto podía haber lo daba á pobres, Con tales obras 
vía al Seflor : y su Majestad, en señal de que lo ama-

a i hacia infinitos milagros por su medio. Una noche un 
ladrón le fué á robar una viña ; y cogidas las uvas, no 
pudo salir de ella hasta que el santo vino por la mañana, 
y lo absolvió y perdonó. Otro le fué á hurtar la miel de 
"n colmenar que tenia, y las abejas le pararon tal, que si 
el santo no mandara le dejasen, le hubieran quitado la 
vida. Do jjgte géni>ro hizo muchos milagros, y en lodos 
resplandecía su gran caridad. 

Cetario, rey de Francia, tenia guerras por este tiempo, 
y sus soldados hicieron grandes robos, sin perdonar las 
iglesias todas : permitió que en tres dias no se pudo mo
ver el ejército; y conociendo los cabos de que procedía, 
acudieron á Medardo por remedio, y restituido cuanto ha
bían robado, los absolvió con mucha calidad de sus cu l 
pas, y luego el ejército se movió y caminaron los caballos, 
que tres dias habian estado inmóbilcs. Sanaba endemo
niados y curaba de todas onfermedades : con lo cual to
dos cuantos á él venían, hacían cuanto les decía y acon
sejaba, como si se lo dijera un ánge l ; que tal parecía en 
la pureza de su vida y santos ejercicios en que se ocu
paba. Murió el obispo de Vermandois, y luego se oyó la 
voz común que aclamaba por su obispo á Medardo : y 
aunque el sanio glorioso lo rehusó mucho por su h u 
mildad ; al fin vencido de I05 ruegos y lágrimas de todo el 
pueblo, nobles y plebeyos, hubo de aceptarlo : cosa que 
causó á todos tanto gozo, que lloraban y daban voces á 
Dios, agradeciendo la merced que su divina Majestad les 
habia hecho en darles tal pastor y padre. 

Colocado en el candelero, lucía como divina antorcha, 
dando á todos luz de vida ejemplar, y tan austera que pa
recía inimitable. Predicaba continuamente, poniendo en 
ejecución aquello mismo que predicaba, para mayor ejem
plo y persuasión de los que le oian. Por el tiempo que 
mas ocupado se hallaba Medardo en reducir almas con 
su predicación, murió Eleuterio, obispo de Tornay, y 
asistieron á su entierro todos los obispos comarcanos, 
clérigos y gente principal de toda aquella tierra : y des
pués de ayunar cuatro dias, suplicando al Señor Ies diese 
pastor conveniente á aquella Iglesia, todos á una voz 
aclamaron á san Medardo : cuya voz confirmada por lo
dos los obispos y la clerecía toda, confirmó también el 
rey, y pidió al pontífice que uniese las dos Iglesias, para 
que san Medardo las gobernase ambas; y asi lo hizo. Eran 
los de Tornay muy bárbaros é indómitos, de malas cos
tumbres y obstinados en sus pecados, y no querian dejar 
la adoración de los ídolos que sus antepasados habían 
adorado : lo cual fué causa que el santo obispo Medar
do se vió muchísimas veces de peligro de muerte amena
zado, porque les predicaba el Evangelio y contradecía su 
idolatría, supersticiones, fiestas y costumbres, que tenían 
abominables; mas al fin pudo tanto Medardo con sus sua
ves y dulces razones, que á lodos los bautizó, é hizo 
buenos cristianos. Quince años gobernó los dos obispa
dos, haciendo cada dia milagros, cumpliéndose en él la 
potestad que el Señor dió á sus sacerdotes, cuando dijo 
por san Marcos: « En mi nombre echarán los demonios de 
los cuerpos que atormentan : hablarán con nuevas len
guas, etc. » Dióle al fin una grave enfermedad : y viendo 
sus hijos espirituales que se lo acababan sus fuerzas cor
porales (si bien que las del espíritu eran tales que jamás 
dejaba de predicar), lloraban viendo que se les iba á los 
cielos; y el santo consolaba á todos con gran valor y es
fuerzo. Vino el rey Clotario á pedirle su bendición y que 
pidiese por él á Dios, cuando estuviese en su presencia. 
Hecho esto, el santo sa encomendó á Dios con una devola 
oración, la cual acabada le entregó su benditísima alma, 
y al mismo punto los que presentes estaban vieron los 
cielos abiertos, y muchas luminarias ante el santo cuer
po , cuyas clarísimas luces duraron por espacio de dos 
horas. 
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Aquella noche llevaron el santo cuerpo á su iglesia, y 

á la mañana acudió infinita gente de todos estados al en
tierro, y por órden del rey, llevando él mismo con otros 
caballeros muchas veces las andas sobre sus hombros, 
con mucha clerecía, luminarias y gente, lo llevaron á 
Soissons, ciudad principal do Francia, donde el rey habia 
prometido al santo hacerle un gran sepulcro, y sobre él 
un monasterio con gran copia de monges : y en el ca
mino, y después en su sepulcro, el Señor hizo muchos 
milagros y muy señalados. Después Clolario no acabó de 
cumplir lo que al santo habia ofrecido; mas su bi joSige-
berlo lo cumplió, y adornó la sepultura de varias riquezas, 
y fundó una iglesia y monasterio de suntuosos edificios, 
y lo dotó de muchas rentas. Sigeberto después murió en 
Victoriaco, queriendo sitiar á su hermano Childerico, pol
la astucia de la reina Fredegunda ; y habiendo sido p r i 
mero sepultado en Lambris, el mismo Childerico lo hizo 
trasladar y sepultar en el mismo monasterio de San Me
dardo, que él habia fundado y dotado. 

San Gildardo fué hermano del glorioso san Medardo, y 
los dos nacieron de un parto, á los 8 de junio, y en el 
mismo dia 8 de junio fueron los dos consagrados en obis
pos, Medardo de Vermandois y Gildardo de Roan, y en 
el mismo dia y hora murieron ambos; de suerte que en 
vida, santidad y virtudes, y en muerte fueron tan con
formes, que no hay que decir del uno mas que del otro, 
sino es que Gildardo fué sepultado en su iglesia de Roan; 
y ambos se gozan con Jesucristo en la gloria. San Gre
gorio, papa, concedió que el monasterio de San Medardo 
(por sus grandes méritos) fuese el principa) y cabeza de 
todos los monasterios de Francia, y otros muchos pr ivi 
legios. Escribieron la vida de estos dos gloriosos herma
nos Beda, üsuardo , Aden, Fortunato, Surio l . m ; Gre
gorio Turonense de Gloria Conf. cap. 93; Sigeberto ñi 
Chronic.; Pedro de Natalib. in Caihaloyo, tib. v, cap. 97 
y 98 ; Melano, Sanctoro, el Martirologio romano, y Ba-
ronio en sus anotaciones, y en los lom. vi y vn do sus 
Anales. 

No pueden con verdad llamarse hermanos, sino mons
truos disformes, los que siendo parto de un padre y una 
madre que procuran enseñarlos y doctrinarlos en todas 
buenas virtudes, sale el uno perfecto en ellas, y el otro 
no le imita, sino que antes procura ser escándalo del 
mundo con su modo de vivir, y la total ruina de su casa. 
No asi los dos gloriosos Medardo y Gildardo; pues fueron 
lan hermanos en todo, que para conocer al uno, bastaba 
ver al otro : ninguno se excedía ni llevaba la ventaja; 
pues si uno era caritativo con los pobres, abstinente, sa
bio, docto, milagroso y santo; el otro, imitándole en todo, 
decia y publicaba á voces, eran los dos hermanos : por 
lo cual hoy se gozan con iguales coronas y palmas de 
sempiterna gloria, donde los veamos todos. Amen. 

* SAN MAXIMIANO, OBISPO.—Suponen algunos que este 
santo fué uno de los discípulos del Sefior, y otros que no 
floreció hasta el siglo IV ó V. Por una piadosa tradición 
se sabe que fué este santo el primer obispo de Aix en 
Francia, enviado por la santa sede para convertir aquellos 
infieles. La Iglesia de Francia le honra como uno de sus 
primeros apóstoles. 

SANTA CALIOPA, MÁETIR.—Fué griega y nó española, 
como pretendieron algunos, y vivió en tiempo del empe
rador Decio. Porque cesfosaba la fé de Jesucristo le cor-
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taron los pechos, le quemaron las carnes, y después la 
revolcaron sobre cascos de vidriado, y por último recibió 
la palma del martirio, siendo degollada. 

SAN WILUELMO, ARZOBISPO Y CONFESOR.—Nació en Ingla
terra de una hermana del rey Estéban, y sus inclina
ciones correspondieron perfectamente á la nobleza de su 
alcurnia. Era modesto, amable, caritativo y humilde en 
tanto grado que hacia el embeleso de la córte y la delicia 
de cuantos le trataban. Habiendo ido á York á desempe
ñar el cargo de tesorero regio, fué tan grande el resplan
dor de sus virtudes, que estando vacante aquella silla 
arzobispal, fué elegido Wilhelmo para ocuparla. Goberna
ba santamente su Iglesia; pero la envidia y la herejía que 
no podian sufrir la pureza de sus costumbres y la seve
ridad de su zelo, maquinaron perderle, y le acusaron de 
torpeza en un conciliábulo que lo depuso. El santo llevó 
con resignación admirable estas pruebas que el Señor lo 
enviaba; y habiéndose retirado á la soledad, vivió en ella 
tranquilo, hasta que el clero y los fieles de su diócesis, 
volvieron con instancia á llamarle. Entonces se encargó 
otra vez del ministerio pastoral, y can la aprobación y las 
instancias de la santa sede dirigió á su rebaño por las 
sendas de la virtud hasta su dichosa muerte, acaecida el 
dia 8 de junio del año 1 3 í 8 . Su sepulcro fué testigo de 
muchos milagros, y entre ellos se cuenta que resucitó 
tres muertos. El papa Honorio I I I lo colocó en el número 
de los santos. 

SAN EUTROPIO, OBISPO Y CONFESOR.—De este santo hace 
mención san Isidoro en su obra de los Varones ilustres, 
y dice que fué discípulo de san Donato, el que desde 
África vino á España acompañado de muchos monges, 
hacia la mitad del siglo V i , y en ella introdujo y propagó 
la vida monástica bajo la regla de san Agustín, coa la 
protección y los caudales de una ilustre y piadosa señora, 
llamada Minicca. Habia fundado Donato un insigne mo
nasterio llamado Servilano, entre Sagunto y Cartagena, 
y de este monasterio fué mongo san Eutropio, y discípulo 
de su fundador san Donato y sucesor suyo en la abadía. 
El gran saber de Eutropio, su virtud y su zelo por la pu
reza de la fé, se echa de ver en la confianza que de él 
hizo el concilio tercero de Toledo, celebrado en 589; pues 
á pesar de no ser á la sazón el santo mas que simple abad, 
y de haber varios metropolitanos en el concilio, este le 
encargó á él y á san Leandro el arreglo de los veinte y 
tres cánones que estableció para la disciplina eclesiástica. 
A fines del siglo V I , habiendo vacado la silla episcopal 
de Valencia, por consentimiento universal del clero y 
del pueblo, y con aprobación de Recaredo, fué nombrado 
para ocuparla el abad Eutropio. No queda memoria n in 
guna de las cosas que este santo varón hizo durante su 
pontificado: fundándose algunos en muy buena razón, 
hablan de su ejemplo, de su zelo y de las demás prendas 
pastorales en que resplandecía, y aseguran que murió por 
los años de G08. 

SANHERACI.IO , OBISPO.—Natural dé l a s Gallas y obispo 
de Sens, prelado recomendable por la solicitud pastoral 
que desplegó en la conversión de los francos. A invita
ción de san Remigio, asistió al bautismo del rey Clodo-
veo. Fué ejemplar de todas las virtudes, particularmente 
do la castidad, que guardó como la mas preciosa joya. 
Dirigió en la via espiritual á Teodoquilda , hija de Glodo-
veo, y la persuadió á que consagrase su virginidad al 
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y Esposo celestial, comoefeclivamente así lo hizo, fundan
do un monasterio en honor de san l'edi o, del cual fué su-
periora hasta su muerte. El venerable pontífice continuó 
apacentando en santidad á sus ovejas , hasta que siendo 
ya hostia agradable al Sefior, acabó sus dias, el 8 de 
junio del año 522 , y fué, después de muerto, glorioso en 
milagros, como lo habia sido durante su vida. 

SAIS CLODULFO, OBISPO Y CONFESOR.—Francés de nación, 
cristiano fervoroso y dedicado á la vida contemplativa, 
era aun del estado seglar, y tenia solo treinta y dos años, 
cuando por inspiración divina fué elegido obispo de Metz. 
Su episcopado fué ilustre por sus trabajos apostólicos, por 
sus milagros y por el éxito con que el Sefior coronó sus 
santos esfuerzos. Siendo ya Clodulfo do una edad muy 
ítvanznda , suspirando solo por el descanso de los biena
venturados, murió por los anos 692. 

SAN SALISTIANO CONFESOR.—Los Bolandistas hacen á 
este santo m á r t i r , y dicen que derramó su sangre en 
tiempo del emperador Adriano , pero el Martirologio ro 
mano y otros autores le dan solóla calidad de confesor, 
asegurando que vivió y murió en Cerdefia en lasoledad, y 
que resplandeció con grandes milagros. 

SAN SEVERINO, OBISPO Y CONFESOR.—Ignórase en qué 
época floreció este santo, y solo se sabe que fué obispo de 
Setempoda, cuya ciudad le tomó después por patrono , y 
lomó el nombre de ciudad de San Severino. 

SAN VICTORIANO, CONFESOR.—Natural de Italia, y her
mano del anterior, ilustró á sus contemporáneos con la 
hiz do su sabiduría y do sus eminentes virtudes. Mereció 
ser visitado muchas veces por los ángeles y por la Virgen 
saníis¡ma ; poseyó el don de profecía, y después de una 
vida santa, murió también santamente, coronado defama 
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LOS SANTOS PRIMO Y l'EUCIANO, HERMANOS MÁRTIRES.—LOS 
santos mártires Primo y Feliciano fueron hermanos y ca
balleros ilustres por la fé y confesión del Señor . Nacie
ron en Roma, y vivieron largos años con gran recogimien
to y virtudes, sin hacer mal á nadie, y haciendo bien á 
muchos. Tuvo el demoniograndeenvidia de la paz y quie
tud, en que vivían, y para turbarla y hacerles guerra, 
movió los sacerdotes de los ídolos , sus ministros, para 
que los acusasen delante de los emperadores, que á la 
sazón eran Diocleciano y Maximiano, enemigos capitales 
de nuestra santa raügion. Y además de acusará los santos 
hermanos por ser cristianos, los sacerdotes dijeron á los 
embajadores, que los dioses estaban tan enojados, que no 
darían respuesta á cosa que Ies preguntasen, y cesarían 
s,ls oráculos, ni les harían beneficio alguno , hasta que 
Primo y Feliciano los reconociesen por dioses y protecto-
res del imperio romano, y les sacrificasen. Por mandado 
"e los emperadores fueron presos los dos santos herma
nos y echados en la cárcel, cargados de cadenas y prisio-
n,ís ; mas el ángel del Señor aquella noche los visitó y 
C o n s o l ó , y libró de las prisiones; y ellos le hicieron gra
cias por aquel regalo, y le suplicaron, que por intercesión 
del glorioso apóslol san Pedro, á quien también e! ángel 
había librado de la cárcel , Ies diese su espíritu, para pe
lear valerosamente y vencer por su amor. De allí á algunos 
dias fueron presentados delante» do los emperadores; y 
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habiendo pasado algunas pláticas y razones entre ellos, 
sin poder los ministros de Satanás hacer mella en aque
llos pechos esforzados , con todo el artificio que usaron 
para pervertirlos, y atraerlos á que sacrificasen á los dio
ses, mandaron los emperadores que los llevasen a l tem
plo de Hércules, y que si no sacrificaban á su estatua , los 
atormentasen cruelmente. Lleváronlos: y como los halla
sen fuertes como una roca, los azotaron con varas cruda
mente , y avisaron á los emperadores de la obstinación y 
pertinacia, y extremada locura (que así la llamaban) de 
Primo y Feliciano , que estaban aparejados á morir mil ve
ces, ántes que vivir con ofensa de Jesucristo. Embravecié
ronse Diocleciano y Maximiano sobremanera, y m a n d á 
ronlos entregar á un gobernador de la ciudad Nomentana, 
que se llamaba Promolo , con orden, que si no los pudie
se apartar de su proposito, procediese contra ellos con to
do rigor: y así fueron llevados , cargados de hierros, á 
la ciudad de Nomento, que está como cuatro leguas de Ro
ma, y allí fueron enlregados al juez. Puestos en la cárcel , 
no cesaban de cantar himnos y alabar al Señor , el cual 
los consolaba cada día por medio de los santos ángeles, 
que los visitaban. 

Undia mandólos Promoto parecer en juicio: propúsoles 
el mandato de los emperadores; exhortóles á obedecer: y 
viendo que todas las diligencias salian en vano, bízolcs 
apartar uno de otro, para asaltar á cada uno de los dos por 
s í , pensando con esto poderlos mas fácilmente vencer. Y 
habiendo llevado á Primo á la cárcel , y quedádose allí Fe
liciano, comenzó Promolo á decirle que mirase por su ve
jez, y no quisiese acabar su vida con dolores atroces y 
penosos. Respondió Feliciano: Mire Cristo por mi vejez; 
pues se ha dignado de guardarme hasta ahora entero en 
la confesión de la fé. Ochenta años tengo de edad, y ha 
treinta que Dios me alumbró, y que me determiné á vivir 
á solo Cristo, en quien confio que me librará de tus manos. 
Mandóle el juez azotar con azotes de plomo terriblemen
te; y visto que aun esto no bastaba, le hizo enclavar en un 
palo, y traspasar sus piés y sus manos con agudos cla
vos , y el santo már t i r , abrasado del amor de su Señor, 
con alegre rostro, así como estaba mirando al cielo, can
taba: ¡ n Deo s p e r a v i ; non l imeho, qu id f ac i a l m i h i homo: 
En Dios tengo puesta m i esperanza , y no temo mal n in
guno, que el hombre me puedahacer. Tornáronle de nue
vo á atormentar; dejáronle por mandado del tirano así en
clavado como estaba tres dias , sin darle de comer ni be
ber, para que vencido de su misma flaqueza, se rindiese: 
no le faltó allí consuelo del cielo á Feliciano; ántes con el 
refrigerio y recreo, que le dieron los ángeles , cobró tan 
grande vigor y esfuerzo', que lodo aquel tiempo gastó 
orando y hablando al Señor. Mucho sintió esto el juez: 
mandóle renovar las llagas con nuevos azotes, quitar del 
palo en que estaba , y volver á la cárce l , y que ninguno 
entrase á hablarle : y al dia siguiente hizo,traer á su t r i 
bunal á Primo; y hablándole mansamente, para enga
ñarle , le dijo que su hermano Feliciano ya estaba troca
do y habia obedecido á los emperadores, y que por esto 
habiasido de ellos muy honrado , y admitido en su pala 
ció .y servicio: al cual respondió Primo: Aunque eres hijo 
del demonio, y padre de las mentiras, verdad es lo quo 
dices; porque mi hermano Feliciano ha obedecido al Em
perador , nó al de la tierra, sino al del cielo. Yo sé los tor
mentos que ha padecido, que el ángel del Señor rae lo ha 
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revelado, y ahora está en la cárce l , gozando de los rega
los de Dios, como si estuviese en el pa ra í so : y yo deseo, 
que (ú no apartes con los tormentos, á los que Jesucristo 
ha unido con su amor. Mandó el juez á los verdugos que 
moliesen á Primo con palos nudosos, y después extender
le en el ecú!co, y ahrasar sus costados con hachas encen
didas : y el santo en este tormento cantaba: Jgne nos, s i -
cut examinalur argentum: Con fuego, Sefíor, me purificáis, 
como se purifica la plata. Yo os bendigo; porque de tal 
manera me recreá i s , que no siento los tormentos. Y como 
el juez atribuyese asía alegría y constancia del santo m á r 
tir á hechizos y encantamientos, díjole al sanio : No 
atribuyas, ó Promoto, á arte mágica la misericordia que 
Jesucristo usa con sus siervos para gloria de su nombre. 
Y el juez malvado mandó bajar delecúlco á Primo, y ten
derle en el suelo, y echarle plomo derretido por la boca, 
y que esfuviese presente Feliciano, para que espantado 
de aquel tormento, que padecía su hermano, y temiendo 
ser atormentado de semejante manera, se redujese y r i n 
diese á su voluntad. Bebió el santo el plomo derretido, sin 
recibir daño alguno mas que si fuera un poco de agua, ó 
un licor suavísimo: y habiéndole bebido, y viendo junto 
á sí á su hermano Feliciano, dijo al juez: Mira , como mi 
hermano Feliciano no ha sacrificado á los dioses, como tú 
dec ía s ; antes está firme en Cristo, en quien espero que 
nos librará de tus tormentos, y nos dará el premio que 
suele dar á los que los sufren por su amor. No sabia ya 
que hacerse Promoto contra los santos; porque los tormen
tos para ellos eran regalos, y las penas dulces, y el fuego 
refrigerio, y cuanto él mas les afligía, tanto mas ellos se 
esforzaban, y se regocijaban. Quiso probar, si aquellos 
hechizos, que él pensaba que usaban los santos, serian 
poderosos para resistir á las fieras, y mandó que les echa
sen dos leones ferocísimos: los cuales, aunque con sus 
bramidos espantaron á la gente dé l a ciudad Nomentana, y 
á otros muchos que de toda aquella comarca á este espec
táculo habían concurrido; cuando llegaron á los santos 
már t i r e s , se arrojaron á sus pies , como dos corderos, 
lamiéndolos y halagándolos, y reverenciando en ellos la 
voluntad de Dios. Soltaron tras los leones dos osos te r r i 
bles, para que los despedazasen; y como olvidados de su 
naturaleza, hicieron lo que habian hecho los leones, obe
deciendo al Señor de todo lo criado. Entonces alzaron la 
voz los santos y dijeron al presidente : Juez malvado, las 
fieras reconocen á su Criador; ¿ y tú eres tan ciego, que 
no lo quieres conocer, ni creer, y tener por Señor al que 
le formó á su semejanza é imagen ? Conmovióse la gente 
con este milagro, y convirtiéronse á la fé de Jesucristo 
quinientas personas con sus familias: y el tirano Promoto, 
cansado ya de atormentarlos, los mandó degollar, y echar 
sus cuerpos á los perros. Ilízose así, mas aunque estuvie
ron los santos cuerpos algunos días en el campo, ni los 
perros, ni las fieras, ni las aves los osaron tocar, y los cris
tianos los hurtaron, y envolviéndolos en sábanas limpias 
y olorosas, los sepultaron en un arenal, junto á los arcos 
Nomentanos, perseverando treinta días en oración , can-
lando salmos é himnos en alabanza del Señor , que les ha
bía dado tan ilustre victoria, y la corona del martirio: y 
andando el tiempo, el papa Teodoro trasladó los dichos 
nierpos á Roma, y los colocó en la iglesia de San Estébao, 
protomártúS en el Monte Celio, que hoy se llama san Es-
lévan Rilundo, y ofredó grandes dones, por devoción de 
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estos santos márt i res , á aquella iglesia, en la cual hasta 
hoy día se ven dos imágenes suyas muy antiguas de mo
saico, en el lugar donde fueron sepultados. El día de su 
martirio fué á los 9 do junio, y en él celebra la Iglesia su 
fiesta, y fué el año de 363 de nuestra salud. Escriben do 
san Primo y Feliciano los Martirologios Romano, de Beda 
y Usuardo, y mas copiosamente el de Adon ; y el padre 
Surio en el tercero tomo de las vidas de los santos. 

* SAN MAXIMIANO, OBISPO Y CONFESOR. — Nació en Sira-
cusa á principios del siglo Y I . Recibió de sus padres una 
educación brillante, y para perfeccionarse en las ciencias 
pasó á Roma, estudiándolas bajo la dirección de san Gre
gorio llamado el Grande. Recibió el sagrado órden del 
presbiterado, y luego abandonando el mundo abra/ó la 
vida monástica, dando brillantes ejemplos de obediencia y 
de humildad. 

Su saber, virtud y demás prendas que le adorna
ban, excitaron la admiración del papa Pelagio, quien le 
confió una legación muy importante enviándole á Constan-
tinopla cerca del emperador. Cuando volvia de su legación 
diópruebas de cuán amado era deDios, permitiendo el Se
ñor que los vientos, los mares, los elementos todos, obe
decieran á s u s mandatos. Cuando Gregorio el Grande fué 
elevado á la silla pontificia, como no ignoraba los grandes 
méritos de Maximiano, lo eligió obispo de Siracusa, y l e 
gado en toda la isla de Sicilia, desempeñando entrambos 
encargos con aquel celo y acierto que era de esperar de 
un hombre tan eminente. Estuvo algún tiempo en Roma 
al lado del pontífice, ayudándole en varios trabajos, y es
pecialmente en la redacción de su libro de los Diálogos, y 
después de haber cooperado con sus luces y virtudes á la 
ilustración del orbe católico, volvió otra vez á su diócesis, 
la que después de haber gobernado algún tiempo murió 
santamente, el dia 9 de junio del año ü 9 í . 

SAN JULIÁN, MONGE.—Fué sirio de nacimiento, y gentil; 
pero conocida la religión verdadera, la abrazó y se retiró 
al desierto con otros solitarios. Trabajó extraordinariamen
te para regularizar la disciplina de aquellos anacoretas: 
con su ejemplo y su celo adelantó mucho aquella obra: sus 
milagros, que obraba en gran número con sola la señal da 
la cruz, 1c cautivaron respeto y admiración de todos, y fué 
en el desierto la lumbrera de la fé, y uno de los primeros 
ornamentos del yermo. Su vida era de ángel en carne, y 
fué llamado á la patria de los bienaventurados por los años 
de 310, muriendo en Edesa, donde habia ido para un ne
gocio de caridad. 

SAN VICENTE, MÁUTIH.—Era diácono de Agen en Fran
cia, y predicó la fé en las Gallas durante el siglo I I y I I I . 
Preso por los paganos fué condenado á ser tendido en el 
suelo, estirado su cuerpo y clavado en la tierra con eua-
tro estacas puntiagudas, en cuya postura fué primera
mente azotado cpn inhumana crueldad, y después decapi
tado. San Gregorio de Tours y Fortunato de Poiliers tes
tifican, que en el siglo VI y VII acudían de todas parles 
de Europa á Agen innumerables peregrinos á visitar su se
pulcro. 

SAN RICARDO OBISPO.—Üibia nacido en Inglalerra, y ha
biendo ido á Roma, conociéndose sus virtudes y talentos, 
el papa lo hizo primer obispo de Andria en la Apulia, en 
la pi ovincia de Barí por los años de 492. Créese que ha
bía abrazada la reií,don estando en Roma; pues se sabe, 
que los ingleses no fueron convertidos hasta el aña 601» 
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de Jesucrislo. Su nombre se halla rocordado con m u -
c!io elogio en las antiguas leyendas de los santos de Italia, 
y en todas parles se elogia su santidad y sus milagros. 

SANTA PELAGIA, VÍKGEN Y MÁRTIR.—Era una tierna don
cella de Antioquía, de solos quince años de edad, cuando 
fué cogida por los perseguidores de la fe en el año 311. 
Estando sola en casa y considerando que querían llevarla 
á la presencia del juez, donde peligraría mucho su casti
dad, pidió licencia á los soldados para subir á vestirse an
tes de salir. Pero temerosa de ser ocasión, aunque inocente, 
para que otros pecasen, se arrojó por una ventana del edi 
ficio, y murió de su caída en el mismo momenlo; en cuya 
acción, dice san Juan Crisóslomo, llevó á Jesús en sn pe
cho, quien la inspiró y animó á que la ejecutase. No hay 
duda que por este medio pensó lasanta escapar del riesgo, 
aunque no muriese, y pudo lícitamente exponer su vida á 
algún peligro de perderla por defender su castidad; aun
que nada puede autorizar el intento directo de procurar su 
muerte propia. 

SAN COLIMBO, ABAD.—Fué uno de los patriarcas mas 
grandes del órden monáslico en Irlanda. Era do noble fa
mil ia , y nació en Garlan, en el condado de Tyrconel el 
año 521. Desde su infancia despreció todo loque no era 
grande ni digno de estimación para los que aspiran á los 
bienes eternos, á cuya consecución se dedicó desde luego 
con un corazón puro y una alma libre de todas las afeccio
nes de la carne. Fué adelantado en el estudio de las sagra
das Escrituras, y en 546 habiendo sido promovido al sa-
Cl>rdt)cio, principió á dar lecciones admirables de piedad 
y Agrada doctrina, y en muy corto tiempo formó muchos 
Y sabios discípulos. Por los años de KSO fundó varios mo-
Níísterios, para los cuales compuso una regla en idioma 
""landés, que produjo excelentes efectos. Pero ofendido el 
rcy del celo del santo abad en reprender los vicios p ú 
blicos, ie persiguió, y tuvo este que dejar su patria y re
fugiarse á Escocia, donde también fundó otros monaste
rios, llegando unos y otros al número de ciento. Con su 
predicación convirtió los escoceses á la religión de Jesu
cristo, y los coníirmó en ella por medio de innumerables 
milagros. Agradecidos los pictos á los beneficios del santo, 
1c cedieron la pequeña isla de Hy ó Joña, donde se edificó 
un gran monasterio que fué por muchos siglos el principal 
seminario de los nord-bretones, y por mucho tiempo se
pulcro de los reyes do Escocia. San Columbano estaba en 
(odas partes animando á sus discípulos con su ejemplo. 
Su vida era la mas austera, y su ayuno nunca se inter
rumpió . Sus costumbres eran en todo las de un santo; su 
esperanza el cielo, su deseo Jesucristo. Su fervor era tal, 
que en cuanto hacia parecia exceder las fuerzas humanas, 
y en cuanto estaba de su parte nunca perdía ni un momen-
|o, que no empipase en honor de Dios y en beneficio de 

.^Wbres: s,j incomparable dulzura y caridad con el 
T- M cncan,a*)a y atraía los corazones de cuantos le 
Oblaban, y sus virtudes y milagros le granjeaban la ve

neración de todas las clases del estado. El pueblo y el rey 
buscaban en lodo su consejo y su apoyo, y cuatro años 
ántes de morir, tuvo una visión en que Dios le manifestaba 
que por el bien de las Iglesias bretona y escocesa, le deja
ba por todo aquel liempo en el mundo. Efectivamente, cum
plido esto plazo el d i a l de junio del año SST, su alma voló 
al cielo rodeada de espíritus bienaventurados que asistían 
a su tránsito. 
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SANTA MARGARITA, REINA DE ESCOCIA.—Fué santa Marga
rita hija de Eduardo, rey de Inglaterra, y de su esposa la 
reina Agueda, hija del emperador. Desde su niñez fué da
da á todas las obras de virtud y caridad, y en todas flore
cía, ocupada siempre en la lección y contemplación. Lle
gada á la edad de lomar estado, se casó, mas por obede
cer en todo á sus padres y á la divina disposición, que por 
inclinación y gusto con Malcolino ó Malcolmo, tercero rey 
de Escocia. Con el nuevo estado no mudó de vida ¡ porque 
siempre se ejercitó en sus loables y santos ejercicios de 
lección y meditación, deleitándose mas en hacer buenas 
obras, que en la posesión de las riquezas y el reino. Todo 
el reino se gobernaba por su disposición y consejo con que 
se aumentaba el amor de los vasallos y la religión católica. 
En el lugar donde se celebraron sus bodas fabricó una 
suntuosa iglesia á honra y gloria de la Santísima Trinidad, 
enriqueciéndola con ornamentos de grande valor y precio, 
con muchos vasos de oro y plata, y una cruz de oro y pie
dras preciosas, con rentas y riquezas muchas. En las de
más iglesias del reino procuró hubiese los ornamentos de
bidos, y en todas dejó memoria de su devoción y magni
ficencia, reparándolas y enriqueciéndolas. Tanta era su 
severidad, unida con una afabilidad de ánimo y alegría de 
roslro, amable á todos, que todos la lemian y amaban, do 
suerte, que á su vista ninguno jamás se descompuso, ni 
atrevió á acción ni palabra que no fuese muy decenle, ho-
nestl y lícita. Crió sus hijos con gran carino, amor y v i r 
tud, sin que hubiese alguna de las muchas en que res
plandecía, que no procurase enseñarles, y sobre todo con
tinuamente les amonestaba é inliraaba que temiese á Dios. 
Continuamente oraba, y con lágrimas pedia á Dios comu
nicase á sushijos su santotemorparaquo después Ies diese 
su gloria. A su esposo fué tan amable, que le hizo con su 
trato y compañía virtuoso y caritativo con los pobres, tanto, 
que dando olla do limosna, además de lo que él veia y 
sabia, otras muchas cosas, así dineros como preseas, j o 
yas y alhajas suyas; cuando el rey las hallaba ménos, ja
más se dió por entendido, ni hizo seniimiento alguno por 
ello; ántes se mostraba muy alegre y gozoso considerando 
se habían dado á los pobres de Jesucristo por manos de su 
santa esposa. Tan obediente estuvo siempre á sus ruegos y 
consejos, que jamás hizo cosa sin su gusto; y una sola que 
hizo le costó la vida como después veremos. Tanto era el 
amor que la tenia, que so deleilaba grandemente solo con 
tocar con sus manos y besar devotamente un libro que te
nia, en que la sania reina acostumbraba á rezar. Cuando 
salia á algún viaje en que iba muy acompañado de pr ínci 
pes, capitanes y soldados, ponía la sania reina todo su es
fuerzo en pedir á los soldados no hiciesen mal por los ca
minos á persona alguna ni molestasen á los pobres labra
dores : en todo lo cual fué siempre obedecida con sumo 
gus'.o; porque sabia muy bien satisfacer después á dichos 
soldados, y tenerlos gustosos y obedientes. 

Vivía siempre temerosa del (remendó día del juicio. Ro
gaba continuamente á su confesor que lo advirtiese y re
prendiese sus defectos: y viendo que nada le reprendía, 
porque nada había en su santa vida digno de reprensión', 
le decía que era descuidado y que no quería cumplir su 
oljligacion, pues siendo tan mala nada le reprendía ni cas-
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ligaba. Si veía alguno conocidamente malo, le amonestaba 
y corregia con humildad y c a r i ñ o ; y á los buenos acon
sejaba y pedia fuesen mejores. Reformó y redujo á bue
nas muchas malas costumbres que babia en aquel reino 
de Escocia, ayudando á su ejemplo, y por darle gusto en 
todo, su esposo el rey , con que con facilidad consiguió 
vencer los ánimos fieros de aquella gente, sacarlos de sus 
errores que lenian muchos en la observancia de nuestra 
ley católica, y reducirlos á vida quieta, pacífica, amable, 
y que guiaba sus almas á la salvación. Cuando trataba 
con su confesor cosas tocantes a su salvación, se deshacía 
en lágrimas. En la iglesia guardaba perpetuo silencio y 
oraba sin cesar, sin tratar j amás en ella de cosas del mun
do, sino es de solo orar y derramar lágr imas. Tuvo una 
grandísima enfermedad causada de su grande abstinencia 
y rigor grande de que consigo solo usaba, siendo así que 
con los otros ninguna hubo mas piadosa y benigna, y 
mas caritativa, especialmente con los pobres á quienes no 
solo daba cuanto tenia, no solo hasta dejar pobre el tesoro 
del rey muchas veces, sino es que á sí misma quisiera dar
se de muy buena gana si posible fuera; y así venia á ser 
mas pobre que los pobres todos: porque ellos sin tener 
cosa alguna deseaban tener; pero ella lodo cuanto tenía 
daba, sin reservar ni desear cosa alguna para sí. Saliendo 
en público, era para dar gracias á Dios ver la multitud de 
viudas, huérfanos, y todo género de pobres que la seguían 
como á piadosísima madre, y á todos daba socorro, a l i 
vio y consuelo. No solo era piadosa con los pobres de su 
reino, mas también con los ext raños; que á todos se es-
tendia su gran caridad y amor, libertando cada día á ex
pensas propias infinitos cautivos y encarcelados. Tenia 
también exploradores repartidos por las provincias, que 
mirasen si se hacia alguna injusticia ó inhumanidad, 
oprimiendo á los pobres como suele suceder, y que lo 
remediasen todo, y en todo se obrase con amor y ca
ridad. 

A los ermitaños, y dados á la soledad, visitaba devota, 
encomendándose á sus oraciones, socorriéndolos y ha
ciendo cuanto le pcdian. Á prima noche descansaba un 
poco, y luego se levantaba y entraba en la iglesia, y rezaba 
maitines d é l a Santísima Trinidad, después d é l a santa 
cruz, y luego de la soberana Reina de los ángeles y Ma
dre de Dios María, sin pecado concebida; y estos acaba
dos, rezaba el oficio de difuntos y todo el salterio, y cuando 
los capellanes entraban en el coro, si habia acabado el sal
terio, le volvía de nuevo á comenzar, y sino le acababa. 
Acabadas las horas se volvía á su cuarto, y á la mañana 
lavaba los piés á seis pobres, besándolos humilde aunque 
estuviesen leprosos y llenos de llagas, y luego les daba 
larga limosna. Luego le traian nueve niños pobrecitos, y 
puesta de rodillas les daba de comer comidas regaladas 
y delicadas, según pedia la edad delicada y tierna, po
niéndoles ella misma los bocados en la boca. Después ve
nían trescientos pobres, y puesto el rey de una parle y 
ella de otra, les daba de comer y beber regalada y abun
dantemente ; y esto concluido, se volvía á la iglesia, y des
pués de haberse ofrecido á si misma en sacrificio á Dios 
con muchos gemidos y lágr imas , oía cinco ó seis misas, y 
la mayor. Antes de sentarse á comer, daba de comer con 
sus manos á veinte y cuatro pobres: después comia ella, 
no tomando el manjar para deleite como muchos, y rega
lo, sino es solo para conservar la vida; y era tan parca en 

el comer, que mas parecía escilar la hambre que salisfa -
cerla. La cuaresma era un ayuno continuado, de suerte, 
que en (oda ella solia no comer bocado : y tanta vino á 
ser su abstinencia y rigor de los ayunos, que no solo co
mo ya dijimos, cayó por ella en una gravísima enferme
dad, sino es que hasta morir vivió siemprecon grandísimos 
dolores de estómago, sin que por vivir así enferma, omitiese 
j amás obra alguna de virtud y penitencia. Un libro que 
tenia ricamente adornado de oro y piedras preciosas, 
en que rezaba y leia conlinuamente, se cayó en un es
tanque de agua por descuido de quien le guardaba, 
donde estuvo un dia y una noche sin que el agua le 
tocase. 

Enlendiendo se le acababa la vida, llamó á su confesor 
é hizo una confesión general, con tantas lágrimas y sus
piros que se anegaba con ellas, y acabada le dijo: Que
d a ^ padre, en paz; sabe que yo viviré muy poco tiempo, 
y lú me seguirás muy presto; dos cosas te pido; una es, 
que el tiempo que vivieres le acuerdes de mi alma en 
tus sacrificios y oraciones; la otra, que tengas especial 
cuidado de mis hijos, enseñándolos á temer á Dios; y si 
vieres que alguno sube á la dignidad del reino, cuida de 
serle padre y maestro, amonestándole, y si necesariofue-
re, reprendiéndole severamente; no sea, que por la pros
peridad del mundo pierda la felicidad de la vida eterna. 
Pasados seis meses, le apretaron de suerte los dolores y 
achaques, que no podia levantarse del lecho, y cuatro 
dias antes de su muerle, como hubiese el rey su esposo 
salido á una batalla, se puso muy triste y dijo á los que la 
asistían: Hoy ha sucedido al reino de Escocia el mayor 
mal que podia, ni ha visto muchos años ha. Con brevedad 
vino la nueva, de que el mismo dia que la reina sania 
habia dicho, fueron muertos en la batalla el rey y el p r ín 
cipe Eduardo su bijo,á quien ella sabedora do lo porvenir, 
habia hecho grandes instancias y súplicas para que no 
fuese entonces con el ejércilo, que fué, como advertimos 
al principio, líi única cosa en que no quiso obedecerla y 
darle gusto; mas le cosió la vida. Al cuarto dia, después 
de la muerte del rey, agravándosele la enfermedad, pen
saron que espiraba; mas después, aliviándosele de re
pente algún tanto, le dió lugar y ánimo para levantarse, é 
i r al oratorio á oir misa y recibir el sanlísimo Sacramento 
de la Eucaristía, para fortalecer su alma con tan divino viá
tico; y al punto volviéndose á la cama, le apretó de suerte 
la enfermedad, que solo le dejó ánimo para tomar una 
cruz y abrazarse con ella y besarla tiernamente. A ese 
punió volvió del ejército el príncipe Edgaro su hijo, y en
tró en el aposento á ver su madre; á quien ella, luego que 
le viópregunló por su padre y hermano; mas él temiendo 
no espirase su santa madre, oyendo la nueva de la muerte 
de su padre, le dijo que quedaban buenos. Pero ella, dan
do un tierno suspiro dijo; i Ay hijo! que sé muy bien todo 
lo que pasa, y así no tienes que negarme la verdad: la 
cual por Dios te ruego rae digas. Enloncesél , conociendo 
que ya todo lo sabia, le confesó como su padre y hermanos 
eran muertos en la batalla: lo cual oído levantó como otro 
Job las manos y los ojos al cielo, y dando gracias á Dio» 
dijo a s í : Gracias y alabanzas infinitas te doy, mi Dios, 
y Señor , porque al fin de mi vida me has enviado tan
tas angustias y penas, para que llevándolas con pacien
cia, mi alma, como espero en tu misericordia infinita, se 
limpie y purifique de toda mancha de pecado. 
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Y luego sintiendo se le llegaba la muerte, dijo esta ora

ción : Señor mío Jesucristo, que por voluntad de tu eterno 
Padre, cooperando el Espíritu Santo, con tu muerte vivi f i 
caste el mundo, l íbrame Señor ; y al decir estas palabras, 
libró su alma santísima de la cárcel del cuerpo, y voló á 
la sempiterna gloria á reinar con Jesucristo eternamente. 
Su rostro que totalmente se habia vuelto pálido y desfigu
rado, al punto que espiró se volvió tan róseo y hermoso, 
quenadie creyera era muerta, sino es que viva dormia. Mu
rió á 10 de junio, y fué sepultada en la iglesia de la San
tísima Trinidad que ella edificó. Su bija Matilde casó con 
Enrique I , rey de Inglaterra: la cual imitando á su santa 
madre, llamó un dia á su hermano David que la acompa
ñaba, y delante de él comenzó á lavar los pies á muchos 
leprosos que habiá hecho juntar, y luego los enjugaba y 
besaba con devoción y amor grande: lo cual visto por su 
hermano la dijo: ¿ Q u é h a c e s , señora mia? Si el rey esto 
supiese, j amás tocaría tus labios manchados con la infec
ción de tantos piés leprosos como has besado. A que ella 
con una graciosa risa dijo: Los piés del Rey eterno se de
ben estimar en mas que los labios del rey perecedero y 
terreno. Pero ¿sabes, hermano, por qué te he llamado? Solo 
porque aprendas á hacer olro tanto; y así toma la bacía é 
imí tame, que yo esto aprendí de mi santa madre la reina 
Margarita; y tú como hijo suyo debes imitarla. Escribie
ron la vida de la gloriosa santa Margarita Dcidonato íiíi. xn; 
His t . S c o l o r . ; Durgoto i n eadem U is t . ; Surio en el tomo m , 
Molano ín Annoí. ad Usua rd . , d i e 16 novemh., ed i l . 2, el 
Maflirolog¡o romano, y Baronioen sus anotaciones, y en el 
'•timo xi de sus Anales, año 1697, mim. 134. Después con 
autoridad de Clemente X, fué elegida por patrona de Es
cocia á vista de su gran santidad y la multitud de milagros 
^ l e obraba y obra cada dia, y nuestro santísimo padre Ino
cencio XI trasladó el dia de su fiesta, para otras partes de 
la cristiandad á 8 de jul io. 

El ejemplo puede mucho, y mas cuando es de los pa
dres; porque los hijos con el carino de tales siguen con 
facilidad las costumbres y modo de obrar de sus padres: 
las de Margarita gloriosa fueron ocuparse en obras de v i r 
tud y ardiente caridad como hemos visto; ¿ q u é mucho 
fuesen tales las de su hija Matilde, si continuamente mira
ba á su santa madre ocupada en lavar los piés á los pobres, 
regalarlos, vestirlos, curarlos, y con humildad, caridad y 
devoción besar sus llagas? ¿Qué mucho que hiciese lo 
mismo su hijo? Aprendan los padres á dar buenos ejem
plos á sus hijos, especialmente sean estos de obras mas que 
de palabras; porque ¿ q u é importa que la madre diga y 
aconseje una cosa á su hija, si ella hace lo contrario? Si 
hacen lo que sania Margarita, esperen reinar con ella en 
la gloria, donde nos veamos todos. Amen. 

SANTA OLIVA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—Venérase en algunas 
de paciones' Y especialmente en Esparraguera principado 

Cataluña No debe confundirse co.n sarita Oliva, vírgen 
easeel dia 3 de este mismo mes), pues santa Oliva, de 

^ue 86 hace mención en este dia, no solo ganó la corona 
, e Ia virginidad, que tiene en tanta estima la Reina dé los 
^ngeles, sino también la del martirio, sufriéndolo por la 
' é de Cristo en una dé las mas crueles persecuciones de la 
Iglesia. 

* I>os SANTOSGETÜLIO, CEREAL, AMANCIO TPRIMITIVO, MÍR-
TIRES.—El primero de estos santos era un varón muy ilus
tre y muy devoto, esposo de santa Siuforosa. Servia de 
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oficial del ejercito romano eu tiempo d é l o s emperadores 
Trajano y Adriano; y habiéndose convertido á la fé, dejó 
deservir en las tilas de aquellos perseguidores del cristia
nismo, ret irándose al territorio de los sabinos. Su berma-
no Amancio, si bien era tribuno de una legión, con lodo 
profesábala fé católica. Noticioso el emperador Adriano 
de que Getulio era cristiano, envió á Cereal para que 
lo prendiera en el mismo pais en donde aquel se hallaba; 
mas los dos hermanos convencieron á este agente del em
perador, d é l a verdad déla religión católica, y lo ganaron 
para Jesucristo. Airóse el emperador al saber tal conver
sión, y mandó á Licinio que los condenase á muerte si no 
renegaban de la religión cristiana que babian abrazado. 
Como los santos permaneciesen fieles en la fé, mandó L i 
cinio azotarlos junto con otro cristiano llamado Primitivo, 
fueron después echados á un gran fuego del que salie
ron ¡lesos; en fin, después de haber estado encerrados 
por el espacio de veinte y siete dias, y sufrido durante 
este tiempo varios tormentos, fueron decapitados en Roma 
el año 1 2 Í . Sus cuerpos fueron recogidos por Sinfo-
rosa mujer de Gelulio, enterrándolos en el cementerio do 
su heredad. 

Los SANTOS BASÍLIDES, TRÍPODES, MÁNDALES VOTROS VEIN
TE COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—Nada se sabe de estos sanlos) 
mas que lo que nos refiere en este dia el Martirologio r o 
mano, esto es, que fueron martirizados en tiempo del em
perador Aureliano por Platón, prefecto de Roma. 

SAN ZACARÍAS, MÁRTIR.—Las actas de este santo, sogun 
los Bolandistas, se perdieron; y lo único1 que se sabe es, 
que en los mas antiguos martirologios se halla su nombre 
continuado, con la circunstancia de que padeció martirio 
en Nicomedia. 

SAN TIMOTEO, OBISPO Y MÁRTIR.—Floreció bajo e! imperio 
de Juliano el Apóstata, y atrajo sobre su pueblo las ben
diciones del Señor. Nació en Bureia de Bilhinia, de cuya 
ciudad fué con el tiempo obispo, y en la cual murió por 
defender la fé católica. En sus primeros años siguió la vida 
monástica y fué elegido y consagrado obispo, en razón á 
las grandes virtudes que le adornaban, y la ciencia que 
en la soledad habia atesorado. Poseyó el don de milagros, 
y entre ellos nos •cuenta particularmente uno la historia, 
que fué el que mas difundió su fama por todas partes. Ha
bia en los coatines de Bureia una cueva, de la cual salia 
con frecuencia un enorme y formidable dragón, que pa
seándose por toda la comarca, causaba frecuentes y de
plorables estragos en sus habitantes. El temor y la cons
ternación se hablan apoderado del pais, cuando llegó á 
oidos de Timoteo la noticia de aquella calamidad, y se fué 
á donde acostumbraba salir el dragón, y viéndole venir 
hácia sí se postró en tierra, oró fervorosamente al Señor, 
y levantándose cuando ya la fiera iba á embestirle, le tir ó 
su capa, y quedó el monstruo muerto en el mismo acto. 
Una gran multitud de pueblo que presenciaba de lejos el 
terrible espectáculo, empezó á glorificar al Señor y can
tar solemnes alabanzas á su siervo; la fama de este corrió 
por todas partes acompañada de las bendiciones de todos; 
pero llegando á oidos del emperador Juliano, mandó l l a 
mar al santo á su presencia, y exigiéndole los secretos de 
magia, por los cuales habia obrado aquella maravilla, y 
confesando este que solo lo habia hecho en virtud de h 
gracia de Jesucristo, el mismo emperador le condenó á 
muerte, y fué luego degollado. 
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SAN Cfim-'Lo-Y SAN RESTITITO, MUTIUES.—Españoles y 

compañeros inseparables en los tormonlos y en la corona 
del martirio. Parece que murieron en Patencia en tiempo 
del emperador Nerón. 

LOS SANTOS A!tE€10, R0G\TO Y OTROS QUINCE COMPAÑEUOS 
MÁRTIRES.—Los Bolandislas creen (pie murieron en Uoma, 
en compañía de san Basílides y olios de quieneshablamos 
mas arriba. 

SAN MAÜRÍNO, ADAD Y MÁRTIR.—Fioreció en el s igloXII , 
y fué uno de los mas fuertes impugnadores de la berejías 
de aquel tiempo, cuyos partidarios le dieron muerte v io
lenta, en el atrio de la iglesia de San Pan'aleon de la c iu 
dad de Colonia, donde fueron enterrado-; sus restos, y jun 
to á los cuales ha obrado el cielo muchos mikgros. San 
Maurino era abad de un monasterio de benedictinos, en 
el cual habia hecho revivir el fervor de la primitiva insti
tución, preparando además h sus discípulos con las luces 
del saber, para estar siempre dispuestos á combatir el er
ror que en aquella época tomaba los mas bellos disfra
ces. El Señor coronó su obra, haciendo salir de su es
cuela una porción de atletas que defendieron con vigor 
la fé católica, cuya defensa selló el santo con su misma 
sangre. 

SANCENSURIO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué natural de I ta
l ia , y enviado por la santa sede á ser obispo de Auxerre. 
Ilustró todas las Gallas con su predicación y sus milagros, 
y convirtió á muchísimos godos á la religión de Jesucristo. 
Guando la irrupción de los bárbaros del norte, fué el mas 
eficaz medianero entre vencedores y vencidos, y á sus es
fuerzos se debió la alianza entre unos y otros, que después 
confundió á ambos pueblos en uno solo. Su amabilidad 
y Ja unción y dulzura de sus palabras desarmaban todos 
los enemigo* y le liaban suyas todas las voluntades. Estas 
circunstancias le hicieron tal vez el hombre mas que
rido de su tiempo, y el mas llorado después de su muer
te, acaecida en medio de su rebaño por los años 520 
ó 527. 

SAN ASTERIO, OBISPO Y CONFESOR.—Lo fué de Krach ó 
Arach, ciudad de Arabia Pétrea, y se distinguió tanto en 
la dffensa de la fé católica, que los arríanos le profesaban 
un odio implacable, y lo persiguieron cruelmente. El em
perador Constancio, que seguía el partido de los herejes, 
lo desterró al África, donde poco después murió en la 
confesión de la misma fé. 

DIA 11 . 

SAN BERNABÉ, APÓSTOL.—El glorioso apóstol san Ber
nabé , que también en la Escritura se llama José Levita, 
fué hebreo de nación, de la tribu de Leví. Nació en la 
isla de Chipre, en la cual sus padres tenían grandes y 
ricas posesiones, y asimismo en Jerusalen, á donde, sien
do ya de suficiente edad, enviaron á José, su hijo, para 
qut) aprendiese virtud y letras; y él las aprendió de Ga-
ma!iel, varón doctísimo y muy ejercitado en l a ' ley de 
Moisú-, y tuvo por condiscípulo á sanEstéban Protomártir, 
y Sauloque después se l lamó Pablo, y fué apóstol y vaso 
escogido del Señor. Desde niño fué José muy bien i n 
clinado y modesto, y apartado de las travesuras que son 
propias de aquella edad. Juntaba con el estudio de las 
divinas letras, ayunos, oraciones y limosnas : huia las 
conversaciones dañosas, allegándose á la gente virtuosa 
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y devola, y frecuentando el templo de Dios. Estas ocu
paciones le ayudaron mucho para conservar la pureza de 
su alma tan entera, que perpetuamente fué virgen, para 
que el Señor ilustrase mas su entendimiento, y le infun
diese la luz de su divina sabiduría ; y así vino á ser muy 
docto en la divina Escritura, y á tener de memoria m u 
chos de los libros sagrados, y gran fama y crédito entre 
sus iguales. En este tiempo vino Cristo nuestro Redentor 
á Jerusalen, y luego causó en toda aquella ciudad grande 
admiración con su doctrina y con los milagros tan nuevos 
y nunca oídos que obraba. Los cuales viendo Bernabé, y 
entendiendo por ellos que Cristo era el Mesías prometido 
on la l ey , vino á él, y echóse á sus piés, y suplicóle que 
le bendijese : y fue del Señor recibido amorosamente, y 
después contado en el número de los setenta y dos discí
pulos que le siguieron : y como en ios Hechos apostólicos 
se dice, los apóstoles le mudaron el nombre de José y lo 
llamaron Bernabé, que quiere decir Hijo de Consolación; 
porque verdaderamente lo fué para lodos los desconso
lados, y por su gran santidad y apacible condición, muy 
agradable á todos los que trataban con él. Oyó un día 
predicar á Cristo nuestro Señor aquellas palabras: « V e n 
ded vuestras posesiones y dad limosna, y no tengáis r i 
quezas que se os pueden consumic y gastar; sino ateso
rad en el cielo, para que vuestro tesoro sea perpetuo, y 
no desfallezca.» Oidas estas palabras, luego Bernabé ven
dió todas sus heredades, porque ya eran muertos sus 
padres; y repart ió el precio de ellas á los pobres , que
dándose con una sola posesión rica, para poderse sus
tentar : la cual, después de la subida de Cristo á los cielos, 
también vendió, y el precio de ella puso á los piés de 
los apóstoles. Los demás fieles y discípulos del Señor 
deshacíanse de sus haciendas, de manera que todas fuesen 
de todos, y cada uno se proveyese conforme á su nece
sidad, y no daban el precio de ellas á los apóstoles en 
sus manos, sino poníanlo á sus piés, por la reverencia y 
respeto grande que les tenían, y por dar á entender que 
hacían mas los apóstoles en recibirle que ellos en ofre
cerle : pero aunque lodos los fieles que lenian bienes 
raices, hacían esto como allí se dice, de san Bernabé 
se hace particular mención ; porque como era mas rica 
la heredad que vendió, fué cosa mas notable el venderla, 
y causó mas admiración. 

Con este espíritu de pobreza evangélica y menosprecio 
de todas las cosas de la tierra, tuvo san Bernabé un deseo 
muy encendido de las del cielo : y herido del amor del 
Seño r , zelaba el bien de las almas, y particularmente la 
de Saulo, con quien habia estudiado y tenido amistad. 
Hablábale muchas veces: persuadíale que dejase aquellos 
caminos torcidos que llevaba : que no fuese tan terco ni 
tan ciego que no viese la luz de medio d í a ; y que no per
siguiese á los inocentes y lavase sus manos en la sangre 
de los que creían en Cristo; pero como el corazón de 
Saulo estaba empedernido, de todo lo que le decía Ber
nabé, sacaba ponzoña y se hacia mas duro y obstinado, 
hasta que el Señor por su piedad le rindió y le alumbró 
interiormente, quitándole primero la vista exterior de los 
ojos: y como estuviese ya trocado, y de lobo hecho pas
tor, y de hombre perdido vaso de elección, y todavía los 
apóstoles y discípulos de Cristo, no sabiendo esto, huyesen 
de él , como de enemigo: san Bernabé se llegó á él y le 
habló, entendiendo cuan trocado estaba, y lo que le había 
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ticontecido yendo á Damasco, y le abrazó y lo llevó á los 
apóstoles, y con gran regocijo y alegría fué admilido en 

•*su compafiía. 
San Bernabé fué enviado de los mismos apóstoles á 

Antioquía, donde con su doclrina y ejemplo hizo mara
villoso fruto y confirmó á los que ya se habían convertido, 
y convirtió á otros muchos á la fe de Jesncrislo. Después 
por órden del Espíritu Santo se salió de Antioquía y an
duvo por las ciudades y pueblos circunvecinos, comu
nicándoles la doctrina del cielo y la luz del santo Evan
gelio, y llegó á Alejandría de Egipto; de allí por Jerusa-
len, volvió á Antioquía, en donde aquellas nuevas plan-
las del Seílor habían crecido en gran manera, y la mul t i 
tud de los fieles se había aumentado mucho : y como él 
era varón apostólico y lleno de Espíritu Santo, recibió 
singular conteníamiento, viendo el feliz progreso de nues
tra santa religión. D3 allí fué á Tarso en busca de Saulo, 
y volvió con él á la misma ciudad de Antioquía, donde 
los dos estuvieron predicando por espacio de un año, con 
tan grande aprovechamiento dé los fieles, que dejando el 
nombre de discípulos, y perdiendo el vano temor y res
peto al mundo, se comenzaron á llamar cristianos, allí 
primero que en oirá parte; confesando con este nombre, 
que eran discípulos é imitadores de Jesucristo nuestro 
Sefior. Volvieron á Jerusalen, y allí se concertaron con 
san Pedro algunos otros apóstoles, para que ellos predi
casen á los hebreos, y Saulo y Bernabé a los genliles: 
porque el Espírilti Santo los había hecho apóstoles y es-
Cogidos para tan alto ministerio; y así se partieron para 
'a isla de Chipre, y predicaron en Salamina y en Tafo, 
fdumbrando aquellas gentes con su doctrina y milagros. 
Pasaron á Panülia y de allí tornaron á Antioquía, de donde 
dieron la vudta oirá vez á Jeri^alen para reparür las 
limosnas, que los de nuevo convertidos les habían dado, 
entre los cristianos quo viviaa en aquella ciudad, y por la 
hambre que había sucedido aquellos años, padecían m u 
cha necesidad. Y no ménos fueron para averiguar con los 
apóstoles una cuestión y diferencia que había nacido, 
entre los que se converlian del judaismo y de la genl i l i -
dad, sobre si era necesario que el gentil que se con\ erlia 
se circuncidase, para ser salvo, como algunos de losjudíos 
convertidos lo afirmaban. Para decidir esta cuestión, se 
juntaron en Jerusalen los apóstoles y delerminaron que no 
era necesario el circuncidarse, ni gm-rdar la ley de M J -
sés , sino que la fé de Jesucristo, por el santo baulismo 
recibido con las buenas obras, bastaba para la salvación. 
Con esta resolución y decreto del concilio apostólico, con-
solaron en Antioquía á los fieles que estaban perplejos y 
aíligidos. 

En lodos estos caminos padecieron los santos apóstoles, 
Pablo y Bernabé, grandes fatigas y persecuciones, t ra-

ajando con sus manos y comiendo de su sudor, por sem-
J'ar la doctrina evangélica, y plantar á Cristo en los 

corazones de los hombres : habiendo tenido entrañable 
concordia y unión entre si, sin haber un si ni un nó entre 
'os dos, quiso el Señor apartarlos, para que cada uno por 
sí predícase y fructificase; y para esto les ofreció una 
ocasión con la cual cada uno de los dos echó por su ca
mino y se dividió del olro. Tenia san Bernabé un primo 
hermano llamado Juan, y por otro nombre Marcos, el cual 
era hijo de una lia suya, llamada María, en cuya casa se 
dice que Cristo celebró la cena con sus discípulos, y des-
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pues de resucitado les apareció, \ vino sobre ellos el Es
píritu Santo, donde estaban todos en oración, cuando san 
Pedro, libi e ya de la cárcel, vino á ellos, guiado por un 
ángel. Este Marcos habia andado algún tiempo en ccra-
pañia de san Bernabé, su primo hermano, y san Pab'o, 
ayudándolos y sirviéndolos en la predicación evangélica: 
estando en Panfilia por temor y flaqueza humana, l< s dejó 
y se volvió á su casa. Mas después arrepenlido, quiso vo l 
ver á la misma compañía que habia dejado, prometiendo 
la enmienda en lo porvenir, y mas firmeza y constancia. 
San Pablo, que era severo, no le quería admitir, juzgando 
que para que él se conociese, y los otros escarmen'asen 
en su cabeza, convenía usar de aquel rigor. San Ber
nabé era blando y echaba por el camino de la benignidad 
y misericordia, queriendo que se perdonase á quien con 
tantas veras y lágrimas pedia perdón; pata q:ie entenda
mos que no se menoscaba la caridad entre los santos, por 
la diversidad de pareceres y juicios; ni nos escandalicemos 
por vería en los hombres perfectos y amigos de Dios; y 
que el mismo Dios loma algunas veces estos medios para 
sacar grandes bienes de ellos, como lo hizo esta vez con 
san Pablo y san Bernabé ; porque san Pablo, tomando en 
su compañía á Sila, se fué á Siria y Silicia, y Bernabé 
con Marcos navegó á la isla de Chipre : y vióse que la 
severidad de Pablo y la blandura de Beroabé fueron muy 
provechosas al mismo Marcos; porque después siendo 
mas peifecto y robusto, fué compañero de san Pablo, y 
el mismo apóstol le llamó su coadjutor; y estando en Bo
ma, le envió á llamar desde Oriente, como á ministro tan 
útil y provechoso en la obra del Señor. 

En Chipre predicó san Bernabé con gran fruto tíe los 
moradores de aquella isla, y particularmente de les de 
la ciudad de Salamina [que después se llamó Constancia), 
en la cual se detuvo mas tiempo. De allí vino á Italia, y 
estuvo en Boma (nóán te s , como algunos autores afirman, 
sino después que el príncipe de los apóstoles san Pedro 
hubo en ella predicado, y puesto la silla apostólica, y con
vertido muchas almas de las tinieblas de la gentilidad á 
la luz del sanio Evangelio), y pasó á la provincia que 
ahora llamamos Lombardia : y á lo que se saca de g ra 
ves escritores y firmes testimonios y piedras antiguas, 
y de la misma tradición de padres á bi'os, que hasta hoy 
dura ; san Bernabé fundó la iglesia de Milán, y estuvo en 
ella siete años, y fué el primer arzobispo de aquella i n 
signe ciudad : y dejando á un discípulo suyo, llamado 
Anatalon, en su lugar, y visitando las ciudades de Eé rga -
mo y de Bresa, en la cual aun dura su memoria, y se 
muestra el altar en que el santo apóstol decía misa, 
tornó á Chipre y anduvo toda oquell i isla, con gratides 
trabajos y sudores, a lumbrándola con su doclrina, y d á n 
dole verdadero conocimiento de la hienavenluranza quo 
está en Jesucristo nuestro Seílor. Llegado á Salamina, 
disputaba todos los sábados con los judíos, convencién
dolos con testimonies de las divinís letras, que Jesucristo 
era el Mesías prometido de Dios. Tenían lodos gran res
peto y reverencia al santo por su singular modestia, y 
por la celesüal honestidad que representaba. 

Su rostro era muy venerable: su traje pobre; el ves
tido humilde, y como de hombre despreciador del mundo: 
sus cejas eran arqueadas : los ojos alegremenle graves, 
y fijos en el suelo : en su boca y labios mostraba much?s 
gracias : sus palabras eran mas dulces que la miel, nun-
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ca ociosas y siempre provechosas : su paso era com-
paeslo sin ostentación ni afectación: además de la reve-
j'encia que por esta su compostura exterior todos tenian 
ai santo apóstol, su vida admirable y celestial doctrina, 
y los milagros que oontiniiamcnle obraba, los obligaban 
á mirarle y respetarle, nó como á hombre mortal, sino 
como á varón divino y venido del cielo. Pero resplande
ciendo sus virtudes, y siendo tan acatado y reverenciado 
por ellas, como habernos dicho, vinieron á Chipre unos 
judíos de Siria con intención de perseguirle y acabarle; 
y buscando ocasión para ejecutar su intento, el santo lo 
entendió, y juntando á sus mas familiares discípulos, les 
amonestó que perseverasen en e! temor de Dios, y guar
dasen sus mandamientos, y se acordasen del juicio uni 
versal, y les avisó que presto los dejaría; porque ya la 
hora de su muerte era llegada . Turbáronse mucho con 
estas palabras y derramaron con él ranchas lágr imas ; y 
él, después de haberlos consolado, se recogió, oró, dijo 
misa y los comulgó : y llevando en su compauía'á Marcos, 
su primo, se apartó con él y le dijo : que aquel dia mo-
riria á manos de los judío», y qne él lomase su cuerpo 
(señalándolo el lugar donde le hallaría) y le enterrase; 
y hecho esto fuese á buscar á san Pablo, y estuviese con 
él hasta que Dios ordenase otra cosa. Y como varón apos
tólico, feerfe y descoso de dejar ya esta cárcel del cuerpo 
mortal, por gozar de las moradas eternas, en compañía 
de su dulcísimo Seño r , sumo y solo bien suyo, Jesu
cristo, se entró en una sinagoga de judíos, donde sabia 
que le estaban aparejando la muerte, y enseñándoles y 
probándoles eficazmente que Cristo era el ífesías, que los 
profetas habían anunciado, cobraron tan grande rabia 
contra él, que le echaron mano, y después de haberle 
crudamento atormentado le apedrearon, y con esto 
dió su espíritu al Señor ; el cual no permilió que su 
fíanto cuerpo se quemase ni recibiese lesión alguna del 
fuego, á donde los mismos judíos le echaron, para que 

•se hiciese ceniza, y no quedase memoria de él. 

Vino Marcos con otros cristianos, y derramando muchas 
lágrimas por la pérdida de lan santo y dulce maestro, to
maron su cuerpo y le .sepultaron en una cueva fuera de la 
ciudad, levantándose después una terrible persecución con
tra los criátianos en laisla de Chipre, por ella con el discur
so del tiempo, se vino á olvidar el lugar , donde el cuerpo 
del sanio apósíol estaba sepultado: porqua puesto caso 
qivj nuestro Señor hacia grandes milagros, daba salud á 
muchos enfermos , y lanzaba los demonios de los cuerpos 
de muchos, y el lugar de su sepultura por eso se llama el 
lugar de la salud; todavía no sabían, que estuviera el san
to cuerpo allí enterrado, ni que por su intercesión recibían 
tantos y tan señalados beneficios, hasta que siendo empe
rador Zcnon, e! mismo santo apóstol se apareció tres veces 
áAn temio , obispo de Chipre, y le declaró dónde estaba 
su cuerpo, y que sobre él hallaría el Evangelio de san 
Mateo, escrito de su propia mano , y le quitó las dudas y 
perplejidad que tenia, y ie m a n d ó i r á Constantinopla , y 
defender su iglesia contra un falso obispo de Antíoqnía, 
que le pretendía sujetar. Fué Anlemio al lugar sefírdado, 
acompañado de toda la clerecía , y él halló el cuerpo y el 
Kvangelio de san Mateo sobre el pecho del santo, como le 
liabia sido revelado. Por el Evangelio puesto sobre los en
fermos daba Dios salud , y por esto fué llevado á Constan
tinopla al emperador Zenon, que con grande instancia lo 
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p id ió , y mandó hacer en Chipre un suntuoso templo para 
sepultura del santo, en el mismo lugar donde fué halla
do su sagrado cuerpo, Allí estuvo muchos a ñ o s : y Dios 
obró por sus oraciones y merecimientos grandes maravi
llas y prodigios, en beneficio de toda aquella isla. Celebra 
la Iglesia su fiesta el dia de su martirio, que fué á los 11 
de j imio, imperando Nerón; aunque del año en que murió 
no hay cosa cierta. Escribe san Bernabé apóstol, como dice 
san Gerónimo, una epístola para edificación de los fieles, 
la cual antiguamente fué muy estimada; aunque nuncafuó 
tenida en la Iglesia por canónica; y Orígenes y Clemente 
Alejandrino la citan, y traen algunos pedazos de ella, 
los cuales refiere Sixto Senense en su Biblioteca. La vida 
de san Bernabé escribió Alejandro monge difusamente, y 
ai cabo dee l iad íce estas palabras: «Este glorioso apóstol 
es como una oliva fructuosa y abundante, que ofrece cada 
dia al Señor licor suavísimo. Esta es gloria de los empera
dores , honra de los sacerdotes, alegría de los pueblos, 
consuelo de los desconsolados, refugio de los afligidos, 
esperanza de los desesperados, descanso de los peregri
nos , medicina dé los enfermos, salud de los santos, fuente 
de bienes espirituales , muro de la Iglesia, amparo de los 
católicos, defensa de la íé , y ornamento de todo el mun
do.» Del mismo santo escriben también todos ios mar t i 
rologios, y Ensebio , lib. i Hisl. cap, 24, lib. IÍ, cap. ,9, y 
San Gerónimo de Script. Eccles. y san Isidoro de Vüis l ' a -
trum Novi Testam. cap. 82, Beda al fin del cuarto capítulo 
de los Hechos apostólicos. Adviértase, que anda una histo
ria con nombre de Marcos, el primo de san Bernabé, en 
que se cuenta su vida y mart i r io, y que on el libro i n t i 
tulado de las Recogniciones de Clemente, se hace men
ción de san Bernabé; poro no se tienen estos libros por au
ténticos, y dignos de fó, por hallarse en ellos algunas 
cosas contrarias á lo que de este santo se escribe en las 
divinas Letras. 

* SAN FÉLIX Y SAN FORTUNATO, HERMANOS T MÁRTIRES.—El 
gobernador dé la ciudad de Aquileya , en tiempo de 
los emperadores Diocleciano y Maximiano, mandó fuesen 
conducidos á su presencia estos dos hermanos qne vivían 
en la misma ciudad. Apenas llegaron fueron conducidos 
al templo de Júpi ter , les dijo el mismo gobernador qua 
ofrecieran incienso á los ídolos, ó de lo contrario expe
rimentarían los mas horribles tormentos. Hicieron los 
santos una profesión de fé , diciendo que solo adoraban á 
Jesucristo, Hijo único del Padre celestial, que habia venido 
al mundo para salvar á los hombres, y que deseaban 
morir gustosos por esta creencia. Al oír el gobernador es
tas palabras mandó que los dos hermanos fuesen atados 
de piés y manos, paseados como viles esclavos por toda 
la ciudad, y luego puestos en el potro. Así colocados, 
aplicaron hachas encendidas á sus costados, y como eslas 
se apagaron milagrosamente, bañaron sus vientres con 
aceite hirviendo; mas el Sefior, que quería brillase la om
nipotencia de su brazo, los libró de lan acervos suplicios. 
Este triunfo de los santos indignaba mas y mas á los i m 
píos gentiles, hasta que determinaron acabar con ellos 
cortándoles la cabeza en la misma ciudad de Aquileya el 
día 11 de junio del año 294. 

SAN PARISIO, CONFESOR. —Nació en Bolonia el año 1131 
y fué desde niño espejo de santidad y portento de mi la
gros. A la edad de doce años entró en la religión de raon-
gesramaldnlenses, y se distinguió entre lodos por s u i n -



signe humildad, y per la compunción y el fervor de su 
espíritu. Elevado á las sagradas órdenes , se dedicó con 
asiduo afán al ministerio de la predicación, y conversión 
de las almas, obteniendo admirables triunfos en la direc-
cbn de las almas. El don de profecía y el de milagros ex
tendieron su fama, y de muy remotos países acudian á 
él los fieles para buscar su consejo y su intercesión. Se 
cuentan en su historia infinidad de paralilicos sanados, 
de enfermos, colocados al borde del sepulcro, restituidos 
á la salud , de herejes convertidos, de tempestades apa
c iguadas^ de toda clase de males conjurados por su 
mediación, l'or fin, este siervo de Dios, que no suspiraba 
sino por i r á reunirse con Jesucristo, lleno de méritos, 
acabó su peregrinación en este mundo, muriendo santa
mente el día 11 de junio del ano 12G". Su cuerpo fué en
terrado en Bolonia, donde se le tiene aun en grandísima 
veneración. 

U TRASLACION DE SAN GllEGOUlO NTAZI ANZENO.—El CUCr-
po de este santo padre de la Iglesia fué primero traslada
do de Constanlinopla á Roma, y habiendo estado deposi
tado por mucho tiempo en la iglesia de la Madre de Dios, 
en el campo Marcio, el papa Gregorio XIH lo trasladó 
con gran solemnidad á una suntuosa capilla que le habia 
hecho edificar en la iglesia de San Pedro, y en memoria 
de esta traslación hacemos hoy memoria de este santo. 
Véase el 9 de mayo. 

DIA 12. 

LOS SANTOS MÁUT1RES BASILIDES , ClRlNO, NABOÍI Y iNT\~ 
Unió.—Los santos mártires Basilides, Girino, NaboryNa-
zario, fueron caballeros romanos, ilustres por su sangre, 
Y «ñas ilustres por su gran piedad. Hablan seguido, C( mo 
soldados , la guerra , de la ctial se retiraron, por mililár 
mas quietamente debajo de las banderas de Jesucristo, 
viviendo en santa paz , sin ofender á nadie, y haciendo 
bien á muchos. Fueron acusados delante de los empera
dores Diocleciano y Maximiaro, porque eran crislianos: 
mandáronlos prender; y ellos, sabiéndolo, se dieron Uo 
buena m a ñ a , que antes que el tal mandamiento de prisión 
se ejecutase, vendieron lo mas y mejor de sus haciendas, 
y lo dieron á los pobres. Fueron preses, y entregados á 
Aurelio, prefecto , el cual los mandó poner en una obs
cura y penosa cá rce l , para afligirlos y tomar tiempo para 
deliberar los tormentos que les habia de dar, en caso que 
no quisiesen negar la fé de Cristo, y obedecer á los em
peradores. Estando los sanios mártires en aquella profun
da obscuridad de la cá r ce l , resplandeció una súbita y 
maravillosa claridad, que la a lumbró , y lodos los que en 
ella estaban presentes fueron participantes de sus res
plandores , y esforzó los corazones de los santos márt i -
res > reconociendo aquel tan sublime favor y regalo del 
Señor y haciéndole gracias, porque le tenian á su lado 
M aquella dura pelea. Vió la luz, entre otros, Marcelo, 
•"dcaide de la cárce l ; y admirado del suceso, creyó en 
d isto con otros de su familia. Sacaron después á los glo
riosos y esclarecidos már t i r e s , y presentáronlos ante el 
juez: el cua l , viendo su firmeza y constancia en el amor 
do Cristo , y deseosos de derramar su sangre por é l , los 
mandó desnudar y azotar crudamente con varas nudosas 
y fuertes, á manera de zarza espinosa , que llamaban 
escorpiones, porque no solo lastimaban las carnes, sino 
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arrancábanla á pedazos. Sufrieron este tormento los sol
dados esforzados, nó ya del emperador de la tierra, sino 
del cielo, con gran constancia y alegría. Volviéronlos á 
la cárcel , donde estuvieron oíros siete (lias aprisionados, 
con mal olor, hambre y sed, y con todo el mal trata
miento que en semejantes ocasiones los enemigos tan p é r 
fidos y crueles de Cristo solían hacer á los siervos y 
amigos suyos. Al cabo de los siete dias fueron sacados de 
la cárce l , y llevados segunda vez á la presencia del mis
mo emperador Maximiano, y él los mandó degollar, y 
echar sus cuerpos á las beslias fieras. Ejecutóse esta sen 
tencia en la via Aurelia; mas las fieras trataron con mas 
respeto y reverencia los cuerpos de los sanios, ya muer
tos, que los hombres los hablan tratado , siendo vivos; 
porque no los locaron. Después los cristianos los recogie
ron , y los trasladaron á Roma , y los sepultaron honorí
ficamente en un lugar, llamado las Calacumbas. Celebra 
la Iglesia su fiesta á los 12 de jun io , en el cual dia fueron 
martirizados, el afio del Señor de 303, según Baronio. 
Después, por los años de 761», siendo sumo pontífice 
Paulo l de este nombre, les cuerpos de san IS'abcr y san 
Nazario, y el de san Gregorio, már t i res , fueron llevados 
á Francia, por mano de Grodegando , obispo de Metz , y 
colocados en tres dislinlos monasterios: allí dieron salud 
á muchos y varios enfermos, y obró Dios grandes mi la
gros por ellos, como lo escriben en su Martirologio Beda, 
y Molano en sus anotaciones al de Usuardo. Pero hase do 
adverlir que hubo otros dos már t i r e s , llamados como 
ellos, Kabor y Nazario; que fué martirizado Is'abor con 
san Félix en Mdan , en tiempo de estos mismos emperado
res Diocleciano y Maximiano, cuya fiesta se celebra á 12 
de junio; y Nazario con san Celso padeció en la misma 
ciudad de Milán á los 28 del mismo mes, en la primera 
persecución de Nerón. 

SANO.WRE, CONFESOR. — La variedad de sanios, que 
Dios tiene en su Iglesia, es admirable, y un argumento 
eficacísimo de su soberano é infinilo poder, y con ella 
está mas adornada y enriquecida la Iglesia, que esta m á 
quina del mundo con tanta mullitud de criaturas, tan her-
QA089S , y tan diferentes y diversas entre sí. Tiene patriar
cas excelentes en la fé , profetas alumbrados con la luz 
del cielo, apóstoles abrasados de caridad, márt ires es
forzados y triunfadores de los loi menlos y muertes, doc
tores, que como rios caudalosos de la sabidur ía , rega
ron y ferlilizaron la tierra, vírgenes y doncellas pur í s i 
mas , que en la carne flaca vivieren como ángeles, y san
tos confesores, que con su penitencia y humildad nos 
enseñaron el camino de la vida eterna. Pero ende todas 
las vidas de los sanios algunas hay de ermi taños , y per-
feclísimos anacorelas, los cuales moraron muchos años en 
los desiertos, y siendo hombres, como nosclros, vivieron 
tan apartados de los hombres, y teniendo cuerpo tan sin 
cuerpo , que cierto pone grande admiración , y suspende 
nuestros entendimientos, considerando lo que puede nues
tra frágil carne, confortada con el favor de aquel Señor, 
que escoge y se sirve de las cosas flacas, por mostrar 
mas poder. Tal es la vida de san Onofre, ermitaño , la 
cual escribió un santo monge, llamado Pafnucio, y la re
fiere Simeón Melafraslc, y la trae Fr. Lorenzo Surio en 
el tercer tomo de las Vidas de los sanies; y es de esta 
manera. 

Estando el santo Pafnucio en el j ern o, inspirado de! Se-
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ñor, le vino gana de enlrarse mas adentro por aquellos de
siertos, para conocer y tratar los varones santos que ha
bía en ellos: y después do haber caminado algunos días 
y vencido grandes dificultades de cansancio, hambre y 
sed, y hallando en una cueva nn santo muerto y á otro llo
roso y penitente; finalmente vió venir de léjos un hombre 
desnudo, cubierto de cerdas, al modo de una espantosa 
llera, y ceñido con «na cinta hecha de hojas de árboles. 
Asombróse Pafnucio, y viendo que venia para él, despa
vorido y temblando, huyó y se" subió á un monte; y el 
hombre desnudo le siguió hasta la falda del monte, y se 
dejó caer en tierra á una sombra, y alzando como pudo la 
voz le comenzóá hablar deesta manera: Varón santo, des
ciende, que hombre soy mortal que vivo en este desierto. 
Oyendo estas palabras, hiego bajó Pafnucio y so echó á 
sus piés, y él lo hizo levantar y sentar junto a s í . Pregun
tóle por su nombre Pafnucio, y él respondió que se llama
ba Onofre, y que habla sesenta años que vivia en aquella 
soledad, y que en todo esle tiempo nunca había visto otro 
hombre sino á é l ; porque siendo mozo y monge en el 
monasterio llamado Erico, en Tebas (donde habiíaltan cien 
monges, grandes siervos de Dios y muy un idos en la fé misma 
ycaridad), y habiendooidodecir dé l a vida que hizo el pro
feta Elias y san Juan Bautista en el desierto, y que era cosa 
mas perfecta vivir en soledad, apartado de los hombres y 
pendiente de sola la providencia de Dios, que nó en la co
munidad donde hay tantas ayudas y socorros; se deter
minó á seguir lo que le decian que era mas perfecto, y to
mando algunos pocos panes que le podían bastar para 
cuatro dias, salió del monasterio y entró en el desierto, y 
vió una luz que iba delante de él guiándole, de que quedó 
algo turbado, no sabiendo lo qué era ni lo qué baria; y 
que estando en esto, había oido una voz que le dijo, que 
no temiese, porque era el ángel de su guarda que venia á 
guiarle en aquella jornada, la cual era muy agradable á 
Dios nuestro Señor. Dijo mas: que animado con aquella 
voz y con tan buena compañía , caminó por aquella sole
dad, como siete millas, hasta que llegó á una cueva : y 
queriendo saber si vívia allí algun solitario, llamó á la 
puerta, pidiendo que le bendijese el que estaba dentro, y 
que habla salido de ella un venerable viejo en traje de er
mitaño, con un rostro de mucha gracia y gravedad, y que 
cuando le vió se derribó á sus piés haciéndole !a debida 
reverencia; mas que el santo viejo le levantó de la mano 
diciendole: Tú eres Onofre, mi huésped é imitador: entra 
hijo, y persevera en lo que has comenzado, que Dios te 
a y u d a r á : y que había entrado en la cueva y estado en 
compañía del viejo algunos dias, aprendiendo de él la vida 
é instituto de les ermitaños; y cuando le pareció que ya 
oslaba bien ins'ruido, le dijo, que le quería llevar á otra 
cueva mas apartada en que habítase solo; porque esta era 
la voluntad de Dios, y así le llevó mas adentro del desierto 
cuatro dias de camino, donde hallando una palma cerca 
de una pobre choza, le dijo, que aquél era el lugar que 
Dios le tenia aparejado; y que estuvo treinta#anos con él, 
y cada año se veían una vez hasta que murió, y enterró 
su cuerpo allí junto á la choza en que vivía. Todo esto dijo 
el s:u!lo viejo Onofre á Pafnucio con particular instinto del 
Señor para su edificación, y de oíros que de él 1Q oyesen, 
y porque sabia el fin para que Dios le había traído á aque
lla soledad; Admirado Pafnucio de la narración de Onofre, 
le p regun tó ; si en los principios , cuando comenzó aquella 
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vida, había padecido grandes molestias y dificultades; 
y el le respondió,- que habían sido tantas y tan terribles, 
que muchas veces había pensado perecer de hambre y do 
sed, y de frío y de calor; pero que viendo nuestro Señor 
su paciencia y sus ayunos y penitencia, le había enviado 
después su santo ángel que le traía el sustento cotidiano y 
un poco de agua: y que también aquella palma le daba al 
año doce racimos de dátiles, uno para cada mes: ¡os cua
les, y algunas yerbas que comía, leperecian mas sabrosas 
y mas dulces que la miel. Todo esto tralaron los santos 
al pié del monte donde se encontraron, y Pafnucio estaba 
contentísimo y olvidado del trabajo que habia tenido en 
aquel camino por haber hallado á tan santo varón. Levan
tóse el santo viejo y díjole que se fuésecon él. Llevoleá BU 
choza ó cueva donde oslaba la palma, y vieron en medio 
de ella pan y agua. Dieron gracias á Dios y comieron sien
do ya puesto el so!, y pasaron la noche en oración, apar-
lado el unodel otro. Amaneció el día siguiente, y mirando 
Pafnucio el rostro de Onofre, le vió muy trocado de color 
y turbóse. Notó esto el santo viejo y díjole: Hermano Paf
nucio no temas; porque el Señor que es misericordioso te 
ha enviado aquí para que entierres mi cuerpo; porque hoy 
acabo mi peregrinación y me voy al lugar de mí descan
so. Y si fuéres á Egipto dá cuenta á los monges de lo quo 
le he dicho, y de las grandes misericordias que he recibi
do de Dios, en cuya bondad confio hará muchas merce
des á los que se encomendaren á él, tomándome por su 
intercesor, porque así lo he pedido y suplicado. Díjole 
Pafnucio, que después de ser él muerto deseaba quedarse 
allí para vivir en aquel lugar; mas el santo viejo no vino 
en ello, diciendole que no era aquella la voluntad de Dios, 
sino que se informase de las vidas y ejemplos de los san
ios que moraban por aquellos desiertos, y los narrase á 
los otros monges de Egipto para edificación, y que así se 
volviese á su primera habitación. Echóse Pafnucio á los 
piés del santo viejo Onofre, y pidióle que le bendijese, y 
que suplícase' á nuestro Señor, que como se le había de
jado ver en la tierra en carne mortal, se le dejase ver 
inmortal en el cielo. Y después de haberle dado Onofre su 
bendición, se puso do rodillas é hizo oración con ÜÍIÍÍJÍMI 
lágrimas y gemidos, y c a y ó en tierra su cansado cuerpo y 
diósu bienaventurado espíritu con grande alegría á Dios. 
Oyéronse luego cantares de ángeles que alababan al Se
ñor. Pafnucio hizo dos parles de su hábi to , y con la una 
cubrió el cuerpo desnudo de Onofre que tanto habia pade
cido y tan buen compañero habia sido de su dondita alma, 
y púsole en una piedra cavada á manera de cisterna y mu
chas piedras á la boca: y deseando quedarse allí y hacer 
su vida, donde san Onofre habia vivido, vió que en aquel 
mismo punto se había caido aquella pobre casilla en q m 
moraba o! sanio viejo y arrancado la-palma dé que comía: 
y así entendió que no era la voluntad de Dios que alií per
maneciese. La muerte de san Onofre fué á los 12 dejnnio, 
y en este día le pone el Martirologio romano, y el Mono-
iogío de los griegos, y el libro de las vidas de los sanios 
padres, capítulo 32 ; y el cardenal Baronío en las anota
ciones del Martirologio hace mención de él. El tiempo que 
vivió, no sabemos cierto, ni quién fué cslePafnudo á quien 
el santo contó su vida, y le enter ró ; porque ha habido d i 
versos Pafnucíos, y algunos de ellos mártires, y un insig
ne monge que vivió en tiempo de san AntonioAbad, y de 
él hace mención t-an Atr.nasio en su vida, y después fué 
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santísimo obispo y se halló en el concilio ¡Niccno: y el em
perador Constantino le tuvo tan gran reverencia y respeto, 
que muchas veces le besaba el ojo izquierdo que le babian 
sacado por Cristo: y si él fué el que escribió la vida de san 
Onolrc, (porque como dijimos, fué monge ánt(>s de ser 
obispo), habemos de referir al tiempo que él vivió en el 
yermo lodo lo que aquí queda referido, líendito, alabado 
y glorificado sea el Seiior, que por talos y tan raros y pe
regrinos ejemplos de santidad, nos ensena que es!e mundo 
es destierro, y que los caminos para el cielo no son impo
sibles: pues hombres vestidos de carne como nosotros, pu 
dieron con su gracia andar por ellos, y correr á tan largos 
pasos carrera como corrió el santo y bienaventurado viejo 
Onofre, que fué (como consta de graves autores) rey y re
ligioso carmelita en el monasterio de Tebas. 

* SAN JÜANDE SÍU.VGUN, CONFESOR.—Este sanio que fué 
uno de los mas btillanlcs ornamen!os de la esclarecida 
órden de san Agustín, nació en la villa de Sahagun del 
obispado de León en España, de donde lomó el nombre. 
Sus padres llamados Juan González de Castrülo, y Sancha 
Martínez, si bien eran distinguidos por su nobleza, lo eran 
mas por su piedad, y como no tuviesen sucesión, implora
ron con fervorosas súplicas al Señor por la mediación de 
la Virgen para alcanzarla; el Señor oyó sus peliciones y 
Jes dióel niño Juan. La docilidad á los consejos de sus pa
dres, su natural propensión á la virtud, sus inclinaciones á 
todo lo bueno, dieron á entender que Dios le había elegido 
por siervo suyo. Todo el pueblo admiraba su virtud, y el 
^odo con que reprendía las travesuras de los niños, po-
"¡éndosc en un sitio elevado y predicándoles que no peca-
sen y que amaran mucho á Dios. Don Alonso de Carlagc-
ria) varón sabio y virtuoso, ocupaba la silla arzobispal de 
burgos, y como Juan luvieseun tío familiar del arzobispo, 
persuadió al padre de aquél que le acomodase con este 
prelado. Eo vista dé lo s hrillanles informes, lo recibió el 
obispo en su fíimilia, y prendado de sus circunstancias lo 
ordenó de sacerdote, presentándolo luego para una canon-
gía y un beneficio eclesiástico, y después para un curato. 
Conociendo el santo la incompatibilidad de estos benefi
cios, renunciólos, pidiendo permiso al arzobispo para re t i 
rarse á la iglesia de Santa Agueda, llamada vulgarmente 
Gadea de la misma ciudad de Burgos á servir un benefi
cio simple sustentándose de él pobremente. Ejercitábase 
en la predicación, cuyos sermones producían admirable 
fruto, pasando algunos anos en esta vida apostólica hasta 
que el Señor le llamó á otra vida mas perfecta, inspirán
dole la resolución de i r á Salamanca. Esta ciudad ardia 
en guerra civil por la enemistad de dos familias conocidas 
con el nombro de Monroyos y Manzanos, las cuales t ra
yendo á su partido una porción de la ciudad, lo tenían 
iodo alborotado y entregado el pueblo á la ira y á la ven
ganza. Empezó á predicar Juan en aquella ciudad, y fué 
lanío ei ardor con que declamó contra los vicios que la 
" l i d i a n , contra el odio y la venganza, que fué mirado 
tomo otro Jonás, censor severo do las abominaciones de 
Nínivc. Dodicóse Juan con ardiente aplicación al estudio 
cursando en aquella universidad, lo que unido al indecible 
rigor de sus penitencias le ocasionó una gravísima enfer
medad que le puso á peligro de muerte, prometiendo á 
Dios que si curaba tomaría hábito de religión y acabaría 
su vida en ella. Recobrada la salud cumplió el voto, vis
tiendo el hábito de los ermitaños de san Agustín en la 
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misma ciudad de Salamanca en 18 de junio de 1433. Mu
chos volúmenes serian necesarios para referir las heroicas 
virtudes con que Juan brillaba en la religión su pobreza 
evangélica; su oración continua, su ciega obediencia, te
nían asombrados á los mr.s perfectos religiosos. Díólo el 
Señor especial acierto para poner en paz á los desaveni
dos, de modo que donde él estaba estorbaba siempre todas 
las discordias privadas y públicas. Un año antes de su 
muerte la había ya profetizado, y al acercarse el instan
te de ella, cantando salmos y divinas alabanzas, entregó 
su espíritu al Criador en e l convento de Salamanca el día 
11 de junio de 1478. El Señor dispensó grandes favores 
á los mortales por los muchos milagros que obró en favor 
suyo, los cuales autentizados debidamente, los sumos pon
tífices Clemente VIH y Alejandro VIH 1c colocaron en el ca
tálogo de los santos. 

SANTA ANTOMNA, MÁRTIR.—Era deNiceaen Bíthínia, y 
en este mismo lugar fué martirizada durante la persecu
ción de los emperadores Diocleciano y Maximiano. El pre
fecto Prisciliano la mandó adorar á los dioses; pero como 
ella permaneciese siempre constante en su fé, le mandó 
apalear cruelmente: después fué puesta en el potro, des
pedazada por los costados, abrasada en las llamas, y por 
último degollada. 

SAN OLIMPIO, OBISPO.—Según el Martirologio romano, 
fué este santo obispo de Tracia, y se asegura por algunos 
que era español, sin que se sepa cómo fué á parar á aque
llas regiones. San Alanasio habla de las penas y persecu
ciones que sufrió aquel üuslre prelado en defensa de la fó 
católica: es cierto que fué depueslo de su silla por los ar
ríanos y que acabó su vida en el desierto. Algunos dicen 
que escribió un excelente tratado de la fe contra los here
jes que negaban el libre arbitrio en los actos humanos. 

SAN ANFIÓN, OBISPO.—Fué esclarecido confesor de la fe 
de Jesucristo en tiempo del emperador Galerio Maximiano, 
y siendo obispo de Cilicia, trabajó tanto por la religión, 
que á su celo se debieron una multitud de conversiones 
importantes, que mudaron la situación de la Iglesia en 
aquellos países. Después de haber padecido muchos traba
jos por Jesucristo, mm ió santa y tranquilamente en medio 
de su rebailo,.no sabemos en qué época. 

SAN LEÓN, PAPA VA Y CONFESOR.—Fué natural de Roma, 
y después de haber pasado por todos los grados de la cle
recía, subió á l a cátedra de san Pedro, después de Adria
no I , en el año 193. Una de sus primeras disposiciones fui* 
enviar á Carlomagno legados, que le presentasen las l la
ves de la basílica de san Pedro y el estandarte de la ciudad 
de Roma, rogando al mismo tiempo al emperador se sir
viese depular una persona para recibir el juramento do 
fidelidad á los romanos. Pero después se formó contra este 
santo pontífice tan atroz conjuración por parle de ios que 
habían querido usurpar su sede, que habiendo estallado 
el día 23 de abril del año 199, al tiempo queel papa salía 
de casa, los conjurados se apoderaron de su persona, y le 
rnallralaron hasta el punto de quererle arrancarlos ojos y 
la lengua. En seguida lo llevaron prisionero al monasterio 
de san Silvestre, donde reiteraron sus crueldades para 
asegurarse de que nunca mas liaría uso de la vista ni de la 
palabra. Sin embargo, el Señor por un prodigiode.su bon
dad conservó á León los ojos y la lengua, y cuando por h 
noche llegaron á su aposento los que habian acudido á su 

! defensa, leencontraron tranquilo y pacífico, cantando him-
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nos de alabanza al Seflot'. Sus amigos le acompañaron á 
Francia, donde Carlomagno le dió socorros y su escolta 
para volver á R o m a , donde vivió después tranquilamente 
hasta su dichosa y santa muerte, acaecida el dia 12 deju
nio del año 816. El largo pontificado de san León es 
tmo de los mas fecundos y gloriosos en los fastos de la 
Iglesia. 

DIA 13. 

SAN ANTONIO DE PADÜA, CONFESOR.—En la insigne c i u 
dad de Lisboa, cabeza délos reinos de Portugal, hubo un 
varón noble que se llamaba Martin de Bullones, el cual es
taba casado con una señora no menos principal, que se de
cía doña Teresa Tavera, y de ella tuvo un hijo á que p u 
sieron por nombre Hernando. Bautizóse en la iglesia ma
yor de Lisboa, que está dedicada á la Reina dé los ángeles 
nuestra Señora, y en ella se crió desde su niñez, y apren
dió las primeras letras, por estar junto á casa de sus pa
dres, y bebió con la leche la devoción de la Madre de Dios: 
la cual conservó por toda la vida. Dió luego maestras de 
lo que habia de ser, así por su vivo ingenio como por su 
gran recogimiento y modestia, viviendo en aquella edad 
tierna con reposo y madurez de viejo. Llegado á los quin
ce años, cuando los oli os abren los ojos para ver las pom
pas del mundo y seguir los apetitos de la carne; él los abrió 
para conocer la vanidad y peligros que hay en ellos; y para 
huirlos, determinó acogerse á lo sagrado, y entrar en a l 
guna religión como en puerto seguro; y así lo puso por 
obra en un monasterio de canónigos reglares de la órden de 
san Agustín, que estaba fuera de la ciudad de Lisboa y se 
llamaba San Vicente. Allí tomó el hábito é hizo profesión, 
y estuvo dos anos con gran devoción, humildad y obe
diencia, echando hondos cimientos de virtudes para la alta 
obra que Dios en 61 queria levantar. Venian á él sus deu
dos y conocidos: visitábanle á menudo, y turbaban como 
suelen, el recogimiento y quietud del santo mancebo, y 
estorbaban su aprovechamiento espiritual: y como Her
nando tuviese mas cuenta con Dios que con el mundo y con 
su alma, mas que con su carne y sangre; por estar mas 
apartado de sus deudos, pidió licencia para irse al con
venio de Santa Cruz de Coimbra, donde estuvo algunos 
años dándose á la oración y al estudio de las divinas le
tras con admirable fruto. Pasaron por Coimbra á esta sa
zón cinco religiosos de la sagrada órden de san Francisco, 
enviados de su glorioso padre á predicar la fé de Jesucris
to én t re los moros; y habiendo predicado con gran fervor 
y echado el sello á su predicación con su sangre en la c iu 
dad de Marruecos, dentro de poco tiempo fueron traídos 
sus santos cuerpos por el infante don Pedro, hermano del 
rey de Portugal don Alonso, el segundo á Coimbra, y en 
ella fueron recibidos con grandes fiestas y aparato, y co
locados en el mismo convenio de Santa Cruz, en donde 
Fr. Hernando moraba: el cual, oyendo la constancia con 
que aquellos santos religiosos habían predicado la fé de 
Cristo, los tormentos que habían padecido, la fortaleza y 
alegría con que habían muerto, los milagros que después 
de su muerte Dios habia obrado por ellos; encendido de 
amor divino, deseó imitarlos en vida y en muerte, con el 
hábito de san Fracisco, y en la profesión de la fé para a l 
canzar la corona del martirio que ellos habian alcanzado, 
si el Señor le quisiese hacer á él tan gran merced. Para 
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esío comunicó su ánimo con ciertos padres menores quu 
ya vivían en una ermita de San Antonio, fuera de la ciudad 
de Coimbra, y habian venido á pedir limosna al convento 
de Santa Cruz : con su acuerdo tomó el hábito de san Fran
cisco dándole la bendición su prelado; aunque de mala 
gana, por lo mucho que perdía su órden con la partida de 
Fr. Hernando, por su singular religión y virtud. Todos 
los religiosos de Santa Cruz tuvieron grande sentimiento y 
tristeza de esta mudanza, y uno que lo mostraba mas, lo 
dijo como por desden: Anda, anda, Fr. Hernando; toma 
el hábito de los menores, que por ventura serás may pres
to santo; á lo cual él humildemente respondió: Hermano, 
cuando oyeres que yo soy santo, la gloria será de Dios. 
Era ya de veinte y seis años cuando tomó el hábito de san 
Francisco, y para que los suyos ménos le impoi limasen 
ni supiesen dónde estaba, se mudó el nombre de Hernan
do en Antonio, por la devoción de aquella casa en que to
maba el hábito que tenia este apellido. Greda en Antonio 
cada dia mas la sed del martirio: y conforme al concierto 
que habia hecho con sus frailes, le enviaron á África para 
qno predicase la fé de Cristo á los moros; pero nuestro Se
ñor que le guardaba, para que con su ejemplo y doctrina 
se salvasen muchos, estando en Africa le dió una grave y 
larga enfermedad, y viendo que no estaba por entonces 
con fuerza para ejecutar lo que deseaba, se embarcó para 
España para cobrar en ella la salud: mas en esta navega
ción por la voluntad del Señor , los vientos le fueron tan 
contrarios y furiosos, que de lanceen lance llevaron el na
vio en que iba á Sicilia. Allí supo que su padre san Fran
cisco celebraba capítulo en Asís: y aunque san Antonio 
no estaba del todo sano, se quiso hallar en él y tomar la 
bendición de su seráfico padre. Acabado el capítulo y vo l 
viéndose los frailes á su convento, no hubo ninguno que lo 
quisiese llevar consigo; porque como le voian enfermo y 
le tenían por idiota y no sabían de qué podía servir, cada 
uno le daba c|e mano. Rogó él á un santo varón llamado 
Graciano, que era ministro de la provincia de Romanía, 
que le llevase consigo: y 61 vista su humildad lo hizo con 
la licencia del ministro general, y le envió á un monaste
rio que estaba en un desierto llamado el Monte de Panto. 
En él estuvo el santo dándose del todoá la oración y con
templación, y á una extremada penitencia, sustentándose 
solamente con pan y agua, y debilitando su cuerpo con 
tanto rigor, que apenas se podía tener en pié. Servia á los 
frailes en fregar y barrer, y en todos los oficios humildes 
de la órden, sin dar á entender que habia estudiado ni que 
sabia letras. Pasado algún tiempo en esta manera de vida, 
fué enviado á la ciudad de Forlí con otros religiosos que 
iban á ordenarse; vinieron asimismo algunos oíros frailes 
de la religión de los predicadores; y estando todos juntos 
á la hora de la colación, el prelado, en cuya casa estaban, 
rogó á los padres predicadores, que alguno de ellos pro
pusiese la palabra del S e ñ o r : mas lodos se escusaron por 
la voluntad de Dios, para lo que después sucedió; porque 
su guardián mandó á san Antonio que 61 hablase, y le com
pelió á hacerlo sin que le valiese el alegar, que él se ha
bia ejercitado en los oficios bajos y humildes de los frailes, 
mas que en el estudio de letras y sutilezas de escuelas. 
Habló por obediencia, y habló tan altamente, que dejó á 
los oyentes admirados por las cosas tan profundas que les 
dijo, y por las palabras tan acertadas con que habló, y 
mucho mas por la energía y fervor de espíritu con que 
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habia movido y arrebatado sus corazones, y por la gran
de humildad con que tanto tiempo habia encubierto y d i 
simulado los dones de Dios que traia encerrados en su 
pecho. 

Con esta ocasión mandó el glorioso padre san Francisco 
á san Antonio, que ejercitase el oficio de predicador y no 
oculiase mas la gracia que el Señor le habia dado para 
bien de muchos: y también le mandó que leyese á los 
frailes la sagrada teología, y pira que lo hiciese con ma
yor resignación y obediencia, le envió una licencia del te
nor siguiente: «A mi carísimo hermano fray Antonio, fra-
Francisco, salud en Cristo: Partee me que leas á los fray-
Ies la teología, con tanto, que por el demasiado estudio no 
apagues en tí ni en ellos el fervor y espíritu de la santa 
oración como en la regia se contiene.» Con este mandato 
levantó Dios la hacha ensendida para que alumbrase la 
casa de su santa Iglesia, y ensalzó al humilde san Antonio; 
el cual leyó teología en las ciudades de Mompeller en 
Francia, y de Bolonia y Padua en Italia, y fué el primero 
de su sagrada religión que la leyó y predicó la palabra 
del Señor en el reino de Francia y en Italia; y con elejem' 
pío de su santa vida y celestial doctrina, y muchos y gran
des milagros, convirtió immmérables almas al Señor, 
atravesando los corazones de los que le oian, como una 
sacia muy aguda; disenrria por las ciudades, villas y a l 
deas con grandísimo celo de salvar á todos. Sus palabras 
eran como unas llamas de fuego que abrasaban las entra-
las . Eran sus reprensiones severas, sus amonestaciones 
s«aves, la copia y gracia de su lengua admirable, el modo 
de decir muy discreto y acomodado á la necesidad y dis-
Pos>cion de los oyentes, sin tener respelo á grandes ni 
P ^ u e ñ o s , sino regulándolo lodo con su snnla prudencia 
Parala mayor gloria del Señor. De aquí nacían los sollo
zos y lágrimas que derramaba su auditorio, la enmienda 
de su vida, la reformación de costumbres, la conver
sión de. muchos grandes pecadores: entre los cuales se 
confesaron con él, y se convirtieron veinte y dos famosos 
ladrones, y otros muchos herejes se redujeron por sus 
sermones, á los cuales el sanio persiguió con tanta solicitud 
y perseverancia, que con razón fué llamado Martillo de los 
herejes. 

Una vez disputando con uno llamado Donibillo, que era 
muy obstinado y negaba la verdad del santo Sacramento 
del altar; habiéndole convencido el santo, de manera que 
no tenia qué responder, se acogió el hereje como suelen, 
á pedrr milagros. San Antonio hizo uno de grande admi
ración ; y fué, que habiendo el hereje tenido una muía su
ya tres dias encerrada sin darlecosa alguna de comer; el 
santo, después de haber dicho misa, llevó la Hostia consa
grada con grande acompañamiento y reverencia, y man
dó traer la muía hambrienta, y hablando con ella le dijo: 
En nombre de aquel Seflor á quien yo, aunque indigno 
tengo en mis manos, te mando, que vengas luego á hacer 
reverencia á tu Criador, para que la malicia de los herejes 
se confunda, y todos entiendan la verdad de este ultísimo 
Sacramento, que los sacerdotes tratamos en el altar y que 
todas las criaturas están sujetas á su Criador. Mientras que 
decia estas palabras el santo, el hereje echaba cebada á la 
ínula para que comiese: ella que tenia mas conocimiento 
que él , se arrodilló sin hacer caso de la comida, y postró 
allí delante del santísimo Sacramento, adorándole y reve
renciándole como á su Criador y Señor. Con este tan evi_ 
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dente milagro quedaron todos los católicos consoladísimos, 
y los herejes rabiosos y confusos; y su principal maestro, 
con quien habia sido la dispula, ganado y convertido á la 
fé católica. 

Od a vez, estando en la ciudad de Arimino, donde á la 
sazón habia muchos herejes, queriendo el santo predi
carles y reducirlos al conocimento de la verdad, cerraron 
sus orejas y no le quisieron o i r ; y él se fué á la ribera del 
mar que está allí cerca, y con gran seguridad y confianza 
en el Señor, llamó á los peces para que le oyesen, dic ién-
dolos : Oidme, vosotros; pues estos herejes no me quieren 
oir. Fué cosa maravillosa que á estas palabras vino una 
muchedumbre innumerable de peces grandes, medianos y 
pequeños, puestos por su órden, y levantadas del agua 
las cabezas, con grande atención y sosiego le comenza
ron á o i r : y el santo, llamándolos hermanos, les hizo un 
sermón de los grandes beneficios que hablan recibido da 
Dios, y de las gracias que le hablan de dar ellos, y como 
le hablan de servir i y acabado su razonamiento, bajando 
sus cabezas, como quien tomaba su bendición, se fueron 
los peces, y todo el pueblo que habia estado presente á 
este espectáculo quedó atónito, y los mismos herejes tan 
corridos y rendidos, que se echaron á su sp i é s , sup l icán
dole que les predicase y enseñase la verdad: y muchos 
de ellos dejándolas tinieblas de sus errores, fueron alum
brados con la luz del cielo. 

Otra vez, habiéndole ciertos herejes convidado, fue á 
comer con ellos por darles gusto, y traerlos con esta oca
sión al gremio de la santa Iglesia; pero ellos, como he
rejes, echaron ponzoña en lo que habia de comer, para 
matarlo. Revelóselo Dios, y él los reprendió blandamente: 
y ellos, por excusarse, dijeron que lo hablan hecho por 
experimentar si era predicador apostólico, y si se cum
plía en él lo que el Señor habia dicho, que los que en él 
creyesen, no recibirían daño del veneno que bebiesen; 
y íimilmenle prometieron que si él lo comia y no le hacia 
daño, que se convertirian á la fé que él predicaba. Hizo el 
santo la señal de la cruz sobre el manjar, y comióle; y 
quedó tan sano y sin lesión como antes, y muchos de 
ellos reconocieron sus errores, y abrazaron la fé ca tó
lica. 

Obraba nuestro Señor grandes milagros, cuando san 
Antonio predicaba : y puesto caso que los mayores eran 
las mudanzas de las vidas, y las conversiones de las 
almas, y la reformación de la república, que en todos sus 
miembros y estados de gente se mejoraba, como habernos 
dicho; no eran estos solos, sino acompañados de otros 
visibles y exteriores : porque predicando en una lengua, 
le entendían los oyentes de diferentes naciones y lenguas 
como si predicara en la de cada uno; y fué oido de dos 
millas léjos, de donde predicaba, de una mujer (jue por 
no haberla dejado ir su marido al sermón, se subió á u n 
terrado de su casa á oirle. Sucedió asimismo que predi
cando en el campo á gran multitud de gente, se levantó 
repentinamente una gran tempestad de agua, truenos y 
relámpagos, y alterándose el auditorio, les dijo que se 
sosegasen; porque ninguno peligraría con aquel torbe
llino, ni se mojarían. Obedecieron al santo; y cayendo 
mucha agua al rededor, ninguno de los oyentes se mojó. 
Una vez, estando predicando dé la cruz y pasión de Cristo 
nuestro Redentor, en un capítulo provincial, se le apa
reció el seráfico padre san Francisco, que estaba bien 
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léjos de allí, y habia venido inilagrosamente por el aire, 
con los brazos extendidos en forma de cruz, como apro
bando todo lo que san Antonio decia. 

Por estos milagros y por la fuerza y eficacia divina do 
su predicación, era tanta la gente que acudia á oitie, que 
no cahii'n ya en los templos é iglesias, y se salían á los 
campos, y se levaniaban á media noche para tomar l u 
gar y oirle, como á un apó. tol. Los oficiales tenían cer
radas las tiendas hasta pasado el sermón ; y cuando se 
aeababa, era necesario que algunos hombres valientes y 
robustos le toaiasen en peso, y le defendiesen de la gente 
que venia á besarle la mano, y locarle el hábito, para 
que no le ahogasen. Y en una cuaresma que predicó en 
Padua, movió tanlo aquella ciudad á llanto y peni íen-
cia, que nmchos se juntaron, y desnudos se disciplina
ron por las calles, pidiendo misericordia al Señor : y de 
aquella ciudad después se escribió á otras, y dice, que 
quedó el uso de las disciplinas públicas, que se hacen la 
semana simia. Dab;i gran fuerza y eficacia el santo á sus 
palabras, con otras cosas muy extraordinarias, que Dios 
obraba por él : porque muchas veces se aparecía de no
che en sueños á algunos, y les decia : Levántate, y con
fiésate con fulano de tal pecado que cometiste contra Dios, 
y haz penitencia; siendo el pecado tan oculto que solo 
Dios y el que le habia cometido lo sabían. Predicaba una 
vez en las honras de un rico muy avariento y dijo : Sa
bed que como dice Cristo nuestro Señor, donde está tu 
tesoro, eslá tu corazón : y así este rico avaro tuvo su co
razón en su tesoro y allí le dejó. Id á sus cofres, donde 
tenia sus riquezas, y allí lo hallareis. Fuéron y hallaron 
el corazón del avaro entre la moneda, como el santo lo 
habia dicho. 

No so!ainen!ecn los sermones era admirable este santo; 
pero también en algunas confesiones que oia. Una vez 
-vino un hombre gran pecador á confesarse con él, y traia 
tan gran senliimenlo y dolor de sus pecados, y derrama
ba tantas Irgrimas que no podía hablar. Díjole el santo: 
Pues no puedes hablar, escribe tus pecados en un papel 
y tríiemelos. Trájolos; y hallárcnse borrados. Otra vez 
vino otio que hr.bia dado de coces á su madre, y acusóse 
de aquel grave pecado. Reprendióle el sanio severa
mente y díjOle : que el pió del hijo que habia herido á 
Sti madre, merecia ser corlado. Imprimiéronsele estas 
palabras en el corazón EÍ penitente de lal manera, que 
acabada la confesión se fué á su casa y se corló el pié: 
lo cual sabido por el santo, hizo oración ; y tomando el 
pié , le pegó con la pierna y ;le dejó sano. Haciendo san 
Antonio tan brava guerra al demonio con sus palabras y 
obras, no es maravilla que el demonio se la hiciese á él, 
y que procurase, si pudiera, acabarle, y estorbarlo el 
fruto de su predicación y doclrma. Una noche lo quiso 
ahogar, y le echó mano á la garganta, y se la apretó 
fueriemcnle; y el santo varón se vió á punto de morir : 
maa invocando á nuestra Señora la Virgen María, su es
pecial abogada, y diciendo como pudo, aquel himno, que 
ctmienza : O fjloriosa Domina; el demonio huyó . Otra 
vez hizo caer el tablado en que estaba el pulpito, donde 
san An'onío predícüb^ : pero sin dr.Ho de nadie, ni tur-
biiuion d^ los óyen os ; porqua el mismo santo les habia 
prevenido y avisado que no lemiesen. Otra vez, estando 
san An onio predicando, tomó ligura y traje de cami
nante, y se llegó á una señora que le estaba oyendo, y 

le dijo que un hijo suyo era muerto. Yióle el santo desda 
el pulpito, y dijo á aquella señora que no creyese lo que 
aquel falso mensajero le decia; porque era el demonio, 
que la venia á desasosegar, para que no oyese ni se apro
vechare del sermón, y que su hijo no era muerto, sino 
vivo; y con esto el demonio desapareció. 

Aunque san Antonio y el demonio se hacian tan cruda 
guerra, el uno predicando y el otro inquietando su pre
dicación; pero mas senlia el común enemigo las heridas 
que el santo le daba con su santidad y ejemplo de su vidat 
y con aquellas raras y esclarecidas virtudes, con que su 
ánima estaba adornada; porque de ellas, como de su fuente, 
sallan los resplandores y ardores que en sus sermones 
derramaba. Dábase todo el liempo que podia á la oración 
y trato familiar con J e s ú s , el cual regalaba á su siervo 
con extraordinarios consuelos y visitaciones divinas. Y 
una vez entre otras, oslando el santo una noche solo en 
su aposento, el huésped que le habia recibido en su casa, 
lo estuvo acechando, y vió en el aposento una gran clar i 
dad : y mirando mas en ella, vió un niño hermosísimo, 
sobremanera gracioso, encima del libro, y después en los 
brazos de san Antonio, y que el sanio le abrazaba y se 
regalaba con él,, sin poder apartar los ojos de su divino 
rostro. Supo después el santo por revelaciofi divina, que 
el liiiósped habia visto aquel regalo, que le habia hecho 
el niño Jesus, y rogóle que no lo descubriese á persona 
alguna, mientras él viviese. Era muy blando y compasivo, 
especialmente con los que veía atribulados y afligidos de 
varias tentaciones del demonio. Revelóle Dios que un no
vicio suyo andaba muy acosado de Satanás, para que 
dejase el hábito y se volviese á las ollas de Egipto, y que 
eslaba ya rendido y determinado á hacerlo. Enternecióse 
é hizo oración y lloró por é l ; y después llamándole, le 
abrió la boca con sus manos, y soplando en ella, le dijo: 
Recibe el Espíritu Santo: y con esto el novicio quedó libre 
de su (enlacion, y persevero en su santa vocación. Otra 
vez, estiíndo en un monasterio en Francia, vino á él un 
moní^e muy congojado y casi desesperado, por una mo
lestísima lenlacion de carne, que no podía vencer ni con 
oraciones, ni con a junosy penitencias, ni con el u-̂ o de los 
santos sacramentos, ni con otro remedio alguno. Confesóso 
con san Antonio; y el bienaventurado padre, l lamándole 
á parle, desnudóse la túnica que traia, y mandó al monge 
que se la vistiese; y haciéndolo así, se sosegó aquella ter
rible tempestad, y las ondas turbulentas de los apetitos 
sensuales se aquietaron, y su alma quedó con tan grande 
tranquilidad y bonanza, que nunca mas sintió molestia ni 
tentación de ella. Fué tan obediente y tan puntual en la 
observancia de las reglas y estatutos de su órden, que una 
vez estando predicando el jueves en la noche en una igle
sia, cantando sus frailes á aquella misma hora en su con
vento maitines, en los cuales él habia de cantar una 
lección ; cuando llegó el liempo de decirla, apareció en 
el coro, y la cantó, oslando en el pulpito y callando el 
tiempo que canló la lección. Otra vez le sucedió otro caso 
semejante : porque habiéndole mandado la obediencia 
cierto oficio del coro, y habiendo él ido á predicar en 
aquella misma hora, sin acordarse de avisar al prelado, 
que encomendase aquel oficio á olro; estando predicando 
se acordó de aquella falla, y reclinado en el pulpito, y 
cubriendo su cabeza con la capilla, se estuvo quedo; y 
en aquella misma hora fué visto en el coro cantando y 
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baciendo el oficio qne le había sido mandado por el pre
lado : que es sena! de la puntualidad que tenia esle santo 
varón en la obediencia, y que para manifestar y dar ejem
plo á los religiosos de imitarla, obraba el Señor tan gran
des y particulares maravillas. Podemos jmiiar con esto el 
gran zelo que tuvo esle glorioso padre de la observancia 
de su instituto, y lo mucho que hizo y padeció, para que 
no se relajase la regla y modo de vivir que su padre san 
Francisco Ies había dejado : porque siendo ministro ge
neral de la orden Fr. Elias, hombre mas de prudencia y 
negociación del siglo, que hijo y heredero del espíritu de 
san Francisco, comenzó á relajar la órden é introducir 
nuevos usos y costumbres contrarias á la probreza evan
gélica y á la pureza y santidad que su padre y sus p r i 
meros compañeros babian profesado : á los cuales, por
que le resistian, persiguió y afligió con muchas y varias 
molestias y penas: y san Antonio, como caudillo y her
mano de los demás, se le opuso; y queriéndole Fr. Elias 
prender, se le escapó, y apeló de su sentencia al papa 
Gregorio IX, y delante de su santidad le convenció y le 
hizo callar; y fué parle para qne le quitase el sumo pon
tífice el cargo de ministro general, y le diese á otro que 
tuviese el primitivo espíritu de su sanio fundador, y pro
curase conservarle en aquella religión que Dios habia 
instituido para tanto bien del mundo. 

No solamente mostró el bienaventurado san Antonio 
este zelo y fortaleza en la guarda y pureza de su re l i 
gión ; sino también en otras muchas cosas graves que se 
le ofrecieron: entre las cuales fué una muy notable, la 
que le sucedió con Encelino, tirano de Padua, y de otras 
ciudades de Lombardía. Era esle tirano uno de los mas 
espantosos y fieros monstruos que ha habido en el mundo, 
y mas león ó tigre que hombre : porque dejando las de

m á s cosas, en que manifestó su crueldad; en ú n a s e l a 
vez mandó matar con exquisitos y diversos géneros de 
muertes á once mil paduauos que tenia en la ciudad de 
Verona, soldados y ministros í i iyos, por haber entendido 
que se le habia rebelado la ciudad de Padua. A este tirano 
y enemigo de la naturaleza humana fué san Anlonio, y 
con ásperas y severas palabras, sacadas de aquel pecho 
encendido en amor divino, le reprendió y le afeó sus desa
fueros y maldades, y le amenazó con la ira divina y con 
el fuego eterno que le estaba aparejado : y aguardando 
los soldados de Encelino que les mandase matar al sanio, 
como lo solia hacer con los otros que le daban algún dis
gusto; él lomó su cinto y se le puso al cuello, y se pu#o 
á los piés de san Anlonio, prometiendo enmendarse, aun
que no lo hizo; y la causa de esta mudanza en esle tirano 
fué el haber visto salir del rostro de san Antonio, cuando 
hablaba, un resplandor divino que le hizo temblar, y 

' como azogado, hacer lo que hizo. 

Esta lan grande magnanimidad y constancia que tenia 
este santo, nacia del menosprecio de todas las cosas de la 
tierra, y de tener fijo el corazón en el cielo ; y por esto no 
temía muerte, ni deseaba vida, ni codiciaba los bienes 
caducos y frágiles que el mundo le podia ofrecer ; y así le 
sucedió con el mismo tirano Encelino, que habiéndole en
viado un rico y magnífico presente con palabr as muy h u 
mildes y amorosas, no le quiso el santo recibir; antes se 
enojó con los que le traían , mandándoles luego salir de 
allí , porque no cayese sobre él la casa en que estaba. Y 
valióle al santo la vida el no haber lomado el presente : 
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porque el tirano habia mandado a sus criados que si le 
aceptase luego le matasen ; que parece sabia san Antonio 
por revelación divina lo que Encelino les habia mandado: 
y no es maravilla : porque entre los otros grandes dones 
de Dios que tuvo, fué el de la profectó, como se ve en dos 
cosas, que entre otras le sucedieron. La una, que d i j i á 
una señora , que se habia encomendado á él en sus ora
ciones : que Dios b dar ía un hijo, que lePÍi grande en la 
Iglesia del Señor , y fraile menor , mártir y padre espir i 
tual ele muchos mártires, á los cuales animaría al martir io 
con su predicación , y así se cumplió. La otra es , que en 
una ciudad de Francia habia un escribano, hombre perdi
do y de malísima vida, al cual, cuando le topaba en la ca
lle, el sanio inclinaba la cabeza, y con las rodillas en tier
ra le hacia grande reverencia : y como un dia hiciese esto 
mas particularmente, el escribano se enojó, pensando qi;e 
hacia burla de é l , y le dijo : que si no frera por temor do 
Dios, que le hubiera echado la espada por el cuerpo. San 
Antonio con blando y sereno rostro le respondió, que no 
se maravillase, que le hiciese aquella reverencia ; por que 
le hacia saber, que él habia deseado y pedido á Dios con 
gande instancia, le pusiese en el n ú n v r o de sus santos 
máriires, y que ya que él no hübia merecido tan grande 
merced, deseaba honrar á los már t i r e s : y porque Dios te 
b:ibia revelado que él lo habia de ser, le hacía aquella 
honra y acatamíenlo. Rióse el escribano, y burlóse del 
sanio, é hizo donaire de lo que le había dicho; porque 
tenía otros pensamientos y cuidados muy diferentes. 

Poro no pasó mucho tiempo que esle hombre, en com
pañía del obispo de su ciudad que iba á predicar, navegó 
á la Tierr a Santa: y oyendo un dia predicar con tibieza al 
obispo, él se encendió de manera, que como lo hizo <an 
Vicente, má r t i r , con san Valerio, obispo , tomó el escr i 
bano la mano , y con grande espirilu y fervor dijo tan a l 
tas cosas de la excelencia de Cristo, y de las abomínacio-
ne* del falso profeta Mahoma , que fué preso , y atormen
tado por tres días , y al íin muerto : y cuando le llevaban 
á degollar , se acordó de la profecía de san Antonio, y la 
descubrió á los que allí estaban. 

Los milagros que san Antonio hizo en vida y en muerto 
son innumerables, y para referirlos seria menester una 
larga historia. Algunos de ellos quedan aquí referidos: los 
que mas por extenso los quisieren ve r , los hallarán en la 
cr ónica de la orden del glorioso padre san Francisco. Uno 
solo no quiero yo dejar de escribir, por ser tan raro y tan 
maravilloso, en que mostró Dios cuán grandes eran en sus 
ojos los merecimientos de este santo; y el mismo santo el 
respeto y amor que tenía y debía á su padre: porque dos 
veces vino de Dalia á Lisboa para socorrer le y librarle del 
peligro de perder la honra y la vida : y fué a s í : que ha
biendo su padre tenido cargo de algunas cosas del r ey do 
Portugal, y como hombre llano y sin malicia dádoias á 
los oficiales del mismo rey, sin tomar carias de pago por 
fiarse de ellos; al tiempo de dar las cuentas ellos negaron 
lo que habían recibido , y su padre se vió muy fatigado y 
sin remedio humano; mas no le falló el divino; porque 
habiendo sido citado para dar razón de sí delante de ics 
del consejo de hacienda del rey, al mismo punió que ellos 
se habían juntado para oír al padre de san Antonio y de
cidir aquella causa; el mismo sanio BÚbilaraente entró en 
la sala en que estaban, y con palabras graves dijo á les 
oficíales del rey : Tomad luego en cuenta á esle hombr e 
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lo que os entregó de la hacienda del r e y , en tal d ia , en 
tal hora, y en tal lugar , y en tales cosas, y en tal mone
da , y delante de tales personas, y si no lo hiciéredes, 
ofenderéis á Dios, y él os castigará gravemente. Queda
ron asombrados los oficiales reales, y dieron luego carta 
de pago y finiquito al desconsolado padre de san Antonio; 
y él desapareció y no fué mas allí visto. Otra vez fué acu
sado falsamente su mismo padre de haber muerto á un 
hombre: y estándose ya para ejecutar la sentencia de 
muerte que se habia dado contra él y contra algunos d ia
dos suyos, san Antonio, que estaba en Padua, supo por 
revelación de Dios el peligro de su padre, y pidiendo una 
tarde licencia á su guardián para i r un poco de camino 
fuera de la ciudad , aquella misma noche fué llevado do 
algún ángel , como otro Uabacuc, ó san Felipe el diácono, 
de Padua á Lisboa , y se fué luego por la maflana al c o i -
regidor, rogándole por las entrañas de Jesucristo, que no 
hiciese morir aquellos hombres inocentes. Y como el cor
regidor no quisiese revocarla sentencia , el santo resucitó 
al muerto, y delante de la justicia le preguntó, si aquellos 
hombres que allí estaban y llevaban á ajusticiar tenían 
culpa en su muerte; y él respondió que nó. Y no quiso 
preguntar al resucitado quién le había muerto, como pre-
temiian los ministros de la justicia; porque él no habia 
venido para condenar al culpado, sino para librar al ino
cente, como lo era su padre: el cual por este milagro que
dó libre; y el resucitado se volvió á la sepultura, y el 
santo á Padua con la misma presteza que había venido: y 
toda la ciudad de Lisboa, y las demás ciudades y provin
cias en que esle caso se supo, alabaron al Sefior, por lo 
que obra en sus santos, y porque, aunque á las veces deja 
padecer al inocente, y que los jueces se engañen en sus 
probanzas y juicios , cuando conviene vuelve por la 
verdad. 

Vucllo que fué san Antonio á Padua de esta jornada tan 
maravillosa como piadosa, atendía, como ántes, á su pte-
dicacion, y á ganar almas para Dios, é hízolo aun con mas 
fervor la postrera cuaresma que vivió: en la cual fué i n -
crcible el fruto que hizo y las copiosas mieses que recogió 
en las trojes del Sefior. Pasada aquella cuaresma , que
dando el santo llaco y cansado, y con poca salud, por los 
muchos y conlinuos trabajos y penitencias , y queriendo 
descansar un poco y darse mas á Dios, y aparejarse con 
mas oración para su gloriosa vista, y entendiendo que se 
acababa ya el tiempo de su peregrinación, y se acercaba 
el del premio y galardón eterno; se retiró con dos com-
pafleros, varones perfectos, á un lugar solitario, y estan
do en é l , se comenzó á enflaquecer y aumentársele una 
recia enfermedad, de la cual finalmente, después de ha
ber recibido con singular devoción los sacramentos de la 
Iglesia, y rezado con los frailes los siete salmos, y dicho 
por sisólo á nuestra Seilora el himno : O g lor iosa D o m i n a ; 
por su intercesión y favor vió á nuestro Sefior Jesucristo, 
y hablando interiormente con gran sosiego con é l , dió su 
alma bienaventurada al mismo que la había criado para 
tanta gloria suya y bien de su Iglesia. 

Quedó el cuerpo del santo como dormido , y con vivo 
color, como si no fuera muerto, y con sus miembros blan
dos y flexibles, como cuando era vivo. Murió á los 13 de 
junio de 1231 , y á los treinta y seis de su edad: de los 
cuales quince estuvo en casa de sus padres , once en la 
órden de los canónigos reglares de san Agustín, y diez en 
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la de los frailes menores. El mismo dia en que murió, 
queriendo sus frailes encubrir su muerte, para poderle en
terrar en su iglesia, sin contradicción de la ciudad de Pa
dua, los niños y muchachos de ella comenzaron á andar 
por toda la ciudad, movidos de Dios, dando voces y d i 
ciendo : «Muerto es el santo , muerto es el santo: » con 
cuyas voces toda aquella ciudad se espantó, y entendió 
que san Antonio era ya muerto, y por ventura de aquellas 
voces tuvo origen el llamarle, nó san Antonio, sino el San
to ; que este nombre tiene hoy dia san Antonio en la c iu
dad de Padua, y en ella i r al Santo, ó venir del Santo, es 
i r ó venir á la iglesia de San Antonio. 

Fueron tantos y tan esclarecidos los milagros que Dios 
hizo por san Antonio después de su muerte, que todos los 
enfermos de cualquiera enfermedad, que venían á su san
to cuerpo, recibían salud si se confesaban ántes de llegar 
á su sepultura, y sino, n ó : y por ser tan notorios, luego 
al año siguiente de 1232, el papa Gregorio IX, estando en 
la ciudad de Espoleto, en la pascua de Pentecostés, le ca
nonizó y puso en el catálogo de los santos. En aquel dia 
sucedió en Lisboa (sin saber que en él había sido canoni
zado el santo) una cosa rara y maravillosa, con que pare
ce que el cielo y la tierra quisieron celebrar la fiesta do 
su canonización : porque todas las campanas de la ciudad 
se tañeron por sí mismas, sin saberse la causa de aquella 
tan grande novedad : y los hombres y las mujeres salían 
de sus casas, dando saltos de placer, y todo el pueblo an
daba como fuera de sí, de alegría y regocijo, m o v i ó n d d o s 
el Señor para testificación de la gloria de sn santo, como 
á natural de aquella real ciudad : y notándose el dia, des
pués se supo que había sido el mismo de su canoniza
ción. 

Extendióse por todo el mundo la fama de la santidad, 
gloria y milagros de san Antonio: y especialmente por las 
ciudades de Italia y Francia , donde él había predicado, 
cobrándole grandísima devoción , acudiendo á él en todas 
sus necesidadés, y yendo en romería á su sepulcro, y ofre
ciéndole ricns y preciosos dones: pero la que mas se se
ñaló en la devoción del santo, fué la ciudad de Padua, 
que le edificó un muy suntuoso templo, y cada año cele
bra su fiesta , y hace una procesión solemnísima en honra 
suya, en la cual se llevan con gran pompa y aparato sus 
reliquias, y muchas ciudades, hechas de plata, de gran 
precio y valor, que las mismas y verdaderas ciudades, 
representadas por las de plata, ofrecieron al santo, por ha
ber alcanzado del Señor por su intercesión lo que le pe
dían, estando afligidas y apretadas con alguna pública ca
lamidad. Y tiene la ciudad de Padua por tan propio y tan 
particular patrón á san Antonio , que habiendo sido natu
ral de Lisboa , no se llama comunmente sino san Antonio 
de Padua; y el bienaventurado santo ha favorecido siem
pre y favorece á aquella ciudad: y estando una vez opr i 
mida del cruel tirano Encelínó, la libró de sus manos, y 
salió de su sepulcro una voz tan clara y sonora, que dijo 
á fray Bartolomé Coradíno, que era guardián de aquel 
convento, y estaba de noche llorando delante del santo, 
por las miserias que toda la ciudad de aquel tirano pade
cía : que supiese cierto, que el dia octavo después de su 
fiesta seria consolada, y quedaría libre la ciudad: y así se 
cumplió como lo dijo. » 

Treinta y dos años después de la muerte do san Anto
nio, trasladaron su santo cuerpo al templo donde ahora 
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está, siendo ministro general de la orden del seráfico pa
dre san Francisco san Buenaventura, que estuvo presente: 
y habiéndose hallado la lengua de san Antonio tan entera 
y fresca como si estuviera v ivo , san Buenaventura la to
mó en las manos, y bañado en lágr imas , con entrañable 
devoción, dijo estas palabras : O lengua bendita, que siem
pre alabaste á Dios, y fuiste causa que otros le alabasen: 
bien se ve ahora de cuánto merecimiento eres, delante del 
que para tan alto oficio te formó. Y besándola con mucha 
suavidad y reverencia, la colocó en la sacristía de aquel 
sagrado convento. La vida, muerte, traslación y milagros 
de este santo se escriben copiosamente en las Crónicas de 
la orden de san Francisco : y todo lo que se dice es poco, 
para lo mucho que se podia decir de él. 

Tiene el pueb!o cristiano por abogado á san Antonio 
para las cosas perdidas; y vense muchas veces maravillo
sos efectos. Al mismo sanio le sucedió, que habiendo un 
novicio de su órden huido y dejado el hábito, y hurtado un 
salterio de mano glosado, por el cual el varón de Dios es-
adiaba para leer á los frailes la sagrada Escritura; se puso 
'üegoen oración, suplicando á nuestro Señor que le resti
tuyese su l ibro: y al pasar de un rio el demonio se puso 
delante del novicio con una espada en la mano y díjole, 
que se volviese luego al convento y resliluyese á san A n 
tonio su l ib ro ; porque si no lo hacia allí lo malaria: y d í -
joselo con un semblante tan severo y terrible, que el novi
cio despavorido dió la vuelta á su casa, y restituyó al san
to el libro que se habla llevado, y pidió de nuevo el hábito 
de su santa religión. 

* SAMA PELÍCULA, VÍRGKN Y MÁRTIR.—El triunfo de esta 
Sl»nla fué en Boma en la via Ardeatina; la cual noquericn-
^0 casarse con Flaco ni sacrificar á los ídolos, fué entre
gada á un juez, quien viéndola constante en confesar á Je
sucristo, la encerró en una oscura cárcel donde padeció 
grande hambre, y después poniéndola en un potro, man
dó descoyuntarla con tal crueldad que murió en el tormen
to. Su cuerpo fué arrojado á una cloaca; pero san Nicome-
deslo sacó de aquel lugar indigno y le dió sepultura en la 
misma via Ardeatina. Ocurrió el martirio de esta ¡lustre 
virgen durante el reinado de Domiciano. 

Los SANTOS FORTUNATO Y LUCIANO, MÁRTIRES.—Derrama
ron estos santos su sangre en compañía de otros seis en un 
lugar de África, cuyo nombre se ignora, como asimismo 
la épopa y las circunstancias del martirio. 

SANTA AQUILINA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—Nació y fué bauti-
zacU m B¡li á(k' Palestina por unos sacerdotes que predi
caban por todas partes las verdades de la té, á pesar de 
]a horrible persecución que afiigia entonces á aquella ig le 
sia. Habiendo quedado huérfano á la edad de nueve años, 
se aplicó aun con mas esmero al amor de las cosas celes
tiales y á la práctica de las mas puras virtudes. Su delicia 
er ií plalicar con los ancianos y los sacerdotes sobre la doc
trina de Jesucristo, dejando á todos prendados con la abun-
^ n c i a de dones que revelaba poseer su tierno corazón, 
^''a Aquilina la gloria y el encanto de cuantos crislianos te
man la dicha de tratarla, por su candida virtud y por su 
deseo vehemente de unirse con el esposo celeslial. Poro 
no tardó mucho en lograrlo: Dios, que se complacía en las 
caricias de aquella tierna y purísima criatura, permitió 
que el tirano, celoso de la manera con que aquella criatu
ra cautivaba los corazones, la llamó á sí, y después de ha
ber agolado todos los recursos de halago, seducción y ame-
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naza, la mandó abofetear bárbaramente, pensando que una 
criatura tan débil no podria aguantar los malos tratos. Se 
engañó torpemente la divina niña que apenas contaba doco 
años de edad, se mostró tan valerosa y constante como el 
mas esforzado atleta, y desafiando las iras y enojos de Yo-
lusiano, le desafiaba á vencer el valor que Dios le inspira
ba. En seguida fué azotada y punzada con aleznas encen
didas, y finalmente degollada por los años de 293, consa
grando así su virginidad con elmarlir io. 

SAN PEREGRINO, OBISPO Y MÁRTIR.—Era obispo del Abruz-
zo cuando entraron en él los lombardos. Habiéndose 
opuesto el santo á las profanaciones con que querían 
manchar el santuario, lo cogieron aquellos bárbaros y le 
hicieron morir ahogado en el rio Pescara, por los años 
de 600. 

SAN FANDILA, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—Fué natural de la 
ciudad de Córdoba en España : varón educado en la piedad 
desde sus primeros años, y que habiendo seguido con 
grande aprovechamiento los estudios cclesiáslicos, fué 
promovido á las órdenes sagradas. Disgustado de los pe
ligros y vanidades del mundo, lo dejo para retirarse á 
un monasterio llamado de San Salvador, donde vivió con 
grandís ima penitencia por espacio dealgunos anos. Cuan
do los moros que se apoderaron de Córdoba se encarni
zaron contra los cristianos, Fandila se hallaba allí, y fué 
uno de los que prendieron para hacerles abjurar su r e l i 
gión. Pero el santo no solo se negó á tal exigencia, sino 
que exhortó y animó tan eficazmente á sus compañeros á 
perder la vida antes que la religión, que muchos debieron 
á eslas exhortaciones el perseverar con constancia hasta 
alcanzar la corona de su martirio. San Eulogio, en su Me
morial de los Santos, hace tantos elogios del monge y m á r 
tir Fandila, que en aquella cruel persecución de los moros 
aparece siempre este santo como un astro de primera mag
nitud, y como uno de los mas insignes mártires de la Igle
sia do España. Puesto en la cárcel donde se le hicieron 
sufrir toda clase de penalidades, pasaba el liempo en glo
rificar á Dios, en cantar divinas alabanzas, y en escribir 
á sus hermanos que se hallaban en igual caso que él, car
tas llenas de unción, de dulzura, y sobre todo de fuego 
santo para despreciar la vida y todas las glorias del mun
do, con el solo objelo de poseer á Jesucristo. Por fin, per
maneciendo constante en sus propósitos, cansados los 
moros de hacer dolorosas pruedas sobre su sagrado cuer
po, á fin de vencerle y abjurar sus creencias, le sacaron 
un dia á la plaza pública, y allí suspendiéndole de un a l 
tísimo palo, le quitaron la vida por medio de un martirio 
prolongado que al finleproporcionóla corona de la gloria, 
el dia 13 de junio del año del Señor 853. Su cuerpo fué 
después recogido por los fieles y se conserva todavía en la 
misma ciudad de Córdoba, donde ha obrado grandes y nu 
merosos milagros. 

SAN TRIFILO, OBISPO r CONFESOR.—Natural de la isla de 
Chipre, y obispo de Leucosia en la misma isla. Fué discí
pulo de san Espiridion, que le dedicó al monasterio sagra
do, y le enseñó las reglas para llegar á ser un sacerdote 
perfecto, doctrina que aprendió Trifilo con tanto aprove
chamiento, que por sus virtudes llegó á ser elevado á la 
dignidad de obispo, y luego fué ejemplar de pastores y de 
prelados. Asistió á algunos concilios de Asia y de Italia, 
y esluvo particularmente dolado de la gracia de hacera 
suyos los corazones de los que le oian, Su erudición y su 
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ciencia le granjearon un lugar distinguido en todas las 
asambleas en que se halló, y por su virtud y sus milagros 
fué tan respetado y tan querido, que sus diocesanos no le 
llamaban mas que el padre y el director de todos. Su 
muerte, acaecida en medio de su rebano por los aíios 370, 
fué tan sentida, que por mucho tiempo quedó su cadáver 
insepulto, por no quererlo perder de vista sus inconsolables 
diocesanos. 

DIA 14. 

SANBASIUO MAGNO, DOCTOR DE LA IGLESIA Y OBISPO DE CE-
SAUEA.—La vida de san Basilio, obispo de Cesárea y doc
tor de la Iglesia, fué tan rara y tan admirable, que mere
ció que los mas insignes doctores y lumbreras de la Ig le
sia la alabasen con tan grandes encarecimientos, que todo 
loque dicen les parece poco, para lo mucho que de ella se 
puede decir. Toda la antigüedad le dió el titulo de Magno: 
y con mucha razón; porque verdaderamente fué grande 
en todas sus cosas; grande su ingenio, grande su elocuen
cia, grande su sabiduría , grande su santidad, gran
de su celo y fuerza contra los herejes, grandes sus 
milagros : finalmente toda su vida y su muerte fueron 
de un perfectísimo y celestial varón. La historia de su vida 
se ha de sacar principalmente de lo que el mismo santo 
escribió de si, de las oraciones que hicieron en su ala
banza después de su muerte, san Gregorio Niseno, su her
mano, y san Gregorio Nazianceno, su fidelísimo compañe
ro y amigo, y de lo que san Gerónimo, Anfiloquio, obispo 
de la ciudad de Iconio, Heladb, obispo do Cesárea, y su 
sucesor, Mefafrasfe, el cardenal Baronio, Suidas y otros 
autores graves, han dejado escrito de este santísimo 
doctor. 

Nació san Basilio en una ciudad llamada Helenoponlo, 
de la provincia de Ponto. Su padre se llamó Basilio, como 
el hijo, y su madre Eumelia. Fueron muy nobles y muy 
ricos santos, y de ellos hace conmemoración el Martirolo
gio romano á los 30 de mayo: y échase bien de ver la 
santidad de los padres en la santidad de sus hijos, y la 
bondad del árbol, en la suavidad y bondad del fruto; por
que luvieron diez hijos, de los cuales la mayor de todos 
sus hermanos fué Macrina, santísima doncella, que ha
biendo sido desposada de doce aílos, y muértosele el es
poso ántes de las bodas, consagró su virginidad al Señor, 
y vivió con grande recogimienlo encerrada en un monas
terio: de los otros no sabemos los nombres, sino de cuatro 
solos varones, Basilio Magno, de quien (raíamos, Grego
rio, obispo de Nisia, Pedro, obispo de Sebasle y Naucra-
bio, que fué monge; y lodos señalados en la entereza y 
perfección d é l a vida cristiana. De Macrina hace conme
moración el Martirologio romano á los 19 de junio: de 
Gregorio Niseno, á los 9 de marzo ; y de Pedro á los 9 
do enero. Sus abuelos paternos padecieron grandes per
secuciones y fatigas por la fe de Cristo, y en tiempo de Ga
leno Maximiano, cruelísimo tirano y enemigo capital de 
nuestra sania religión, estuvieron siete afios escondidos en 
un monle con gran pobreza y necesidad. Pasaban muchas 
heladas y grandes frios, dormían al sereno sobre el suelo, 
comían un pedazo de pan, carecían de todo regalo corpo
ral , llevando con gran paciencia y alegría sus trabajos poí
no ponerse en peligro de negar la fé, ni querer ellos ofre-

'cersé de suyo\á los tormentos, hasta que el Señor les en
tregase en mar»os de los que les buscaban ypersegu ían : y 

fué cosa maravillosa, que no teniendo ellos qué comer 
sino muy escasa y pobremente, por voluntad del Señor ve
nían á la cueva donde estaban grandes manadas de.gamos 
y venados, y se ponían en sus manos, y ellos mataban los 
que habían menester para sí y para sus criados; y final
mente murieron con gran fortaleza y constancia por la 
confesión de Jesucristo: de manera, que el linaje de san 
Basilio fué linaje de santos, los abuelos santos, los padres 
santos, y santos los hermanos, y Basilio sobre todo santísi
mo, á quien, como él mismo escribe, crió su abuela Ma
crina, madre de su padre, que había sido discípulo de san 
Gregorio, obispo de Neocesarea (llamado por la muche
dumbre y grandeza de milagros Taumaturgo): de la cual 
como de santa hace conmemoración el Martirologio roma
no á los 14 de enero. A esta abuela llama san Basilio ama 
y maestra suya en la fé, y se precia de haber mamado 
aquella leche y conservado la doctrina que ella le bahía 
enseñado. Y no debía de ser de ménos santidad la otra 
Macrina, nieta de esta, que llaman la Menor y hermana 
de san Basilio; pues Gregorio IN'iseno, hermano de ambos, 
confiesa haber aprendido de ella los mas altos misterios y 
secretos de nuestra santa fé, los cuales, dice, que no se 
pueden ver sino con ojos limpios, ni comprender sino con 
el corazón purgado. 

Fué san Basilio de alto y delicado ingenio, de grave y 
maduro juicio, y en sus costumbres muy compuesto; tan
to, que en su tierna edad parecía viejo en el seso. Apren
dió las letras humanas perítísímaraente, primero en Cesa-
rea, y después en Constanlínopla, de donde vino ya docto 
y bion cultivado á Atenas, como á la madre de todas las 
ciencias, y halló á Gregorio Nazianceno, con quien trabó 
muy estrecha y cordial amistad; porque eran los dos muy 
parecidos, no ménos en la virtud y costumbres, que en el 
ingenio y estudios: en los cuales se ocuparon muchos años 
con mucha diligencia y cuidado, y alcanzaron fama de sa-
pienlísimosyarones en todo género de letras. Dospues de 
haberlas enseñado en Atenas san Basilio, por inspiración 
divina y por consejo de su hermana Macrina, se resolvió á 
entregarse totalmente al estudio de la sagrada Escritura: 
y dejando á Gregorio en Atenas, se fué á Egipto para ver 
y comunicar con un grande teólogo llamado Porfirio, que 
era abad de un monasterio, y estuvo con él nn año entero, 
gozando de su conversación y aprovechándose de su erudi
ción. Era Basilio robusto de conplexíon; mas por su estu
dio tan continuo, por la oración fervorosa y perseverante, 
y por la grande penitencia que hacia, comiendo solamente 
unas yerbas y bebiendo un poco de agua, se vino á enfla
quecer y perder la salud. Vínole devoción de ver la ciudad 
de Jerusalen y visitar los santos lugares en que se habia 
obrado nuestra redención; y tomando la bendición de P o r 
firio se parlíó de Egipto para hacer csia piadosa jornada. 
Mas porque cu Atenas habia tenido por maestro á Eubulo, 
filósofo excelente y famoso, quiso verle, y tentar, si le po
día arrancar de los cuidados vanos, y deseos impertinen
tes v esperanzas engañosas del siglo en que Ebulo estaba 
entrelenido y ocupado, y sucedióle como deseaba ; por
que hallándole disputando enlre otros filósofos, y estando 
tres dias con él en su casa, de lal manera le habló y per
suadió que se abrazase con Jesucristo y le siguiese, que 
vendió luego su hacienda y la dió á los pobres, y se fué á 
Jerusalen en compañía del mismo Basilio, con intofilo d« 
bautizar.-e ambos en el rio Jordán. 
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En esle camino les sucedió, que pasando por Antioquía, 
posaron en casa de un huésped honrado, que tenia un h i 
jo esludiante, discípulo de Libanio Sofista, que también 
había sido maestro de san Basilio, el cual viendo al mozo 
Inste y pensativo, le preguntó la causa de aquella triste
za : y como el estudiante le respondiese, que su maestro 
h habia dado unos versos de Homero para que los decla
rase , y que no los entendía ni acertaba á hacerlo, y que 
esta era la causa de su congoja : san Basilio se los decla
ró y le dió la declaración por escrito, y fué t a l , que es
pantó á Libanio, á quien parecía que ningún hombre 
mortal sino él, podía desenvolver ó interpretar cosa tan 
enmarañada y dificultosa, y salir de aquel ciego laberin
to. Y sabiendo del estudiante, que un buésped que estaba 
en su posada le habia dado aquella explicación , se fué á 
ella, y reconoció á Basilio y á Eubulo, y los llevó á su ca-
sa» y los quiso regalar con mesa espléndida y de varias 
viandas: pero ellos se contentaron con agua y pan , que 
era su, ordinario manjar. En pago del buen tratamiento 
que les hizo Libanio, quiso Basilio persuadirle, que diese 
de mano á la vana ostentación de la elocuencia, y á la per
niciosa superstición de los dioses, y que se convirtiese al 
conocimiento del verdadero Dios y Redentor del mundo 
Jesucristo : pero Libanio, cerrando los oídos á la voz de 
Dios, dijo, que aun no era venida su hora; y se quedó en 
su ceguedad : aunque rogó á Basilio que ensenase á sus 
discípulos, que para esto mandó juntar los caminos de la 
verdadera filosofía, y les diese preceptos para ser doctos y 
virtuosos; y así lo hizo. 

Díjoles que guardasen la castidad, y con ella la limpieza 
del alma y la pureza del cuerpo; que su andar fuese sose
gado y grave : sus palabras bien compuestas y bien pro
nunciadas ; y su comer templado ¡ que delante de los vie
jos callasen ; y cuando hablaban los sabios estuviesen 
atentos : á los mayores fuesen obedientes y sujeto?; y con 
los inferiores ó iguales , caritativos y amorosos : que ha
blasen poco y oyesen mucho, y huyesen de ser parleros 
y porfiados: que no fuesen fáciles en la risa , ni desear 
vueltos y livianos, sino compuestos, modestos y vergon
zosos, andando con los ( jos bajos y con ios corazones pues
tos en el cielo: que menospreciasen todas las bom as va
nas del s iglo, y no pretendiesen grados y magisterios, 
sin tener partes para ello: que hiciesen á todos el bien que 
pudiesen, y esperasen el premio del Señor. Estos docu
mentos en suma dió san Basilio á los discípulos de Liba
nio , y despidiéndose de él y de ellos, prosiguió con su 
compañero Eubulo su camino á Jerusalen. Allí los dos 
bienaventurados peregrinos, con gran ternura y devoción 
visitaron los santos lugares, y hablaron á Máximo, obispo 
de aquella ciudad : el cual , conociendo lo que debajo de 
aquel pobre sayal y vestido humilde que traían estaba en-
^u ierio, se fuó con e]¡os ai r¡0 jor(ian para bautizarlos. 

de f 0m*)0 ^ bautizaba á san Basilio, bajó una llamarada 
Uego del cielo, y de ella salió una paloma , que tocó 

con sus alas las aguas, y luego voló á lo alto, dejando lle-
nos de admiración y temor á los que estaban presentes. 
Bautizó también Máximo á Eubulo, y ungió con óleo santo, 
y vistió á los nuevos bautizados la ropa de Cristo, y luego 
|es dió la sagrada comunión con gran consuelo de los que 
a recibian y de todos los circunstantes. 

Acabada su peregrinación volvieron á Antioquía, donde 
Melecio, obispo, ordenó de diácono á Basilio; y él comen-
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zó á predicar y derramar los rayos de su luz y doctrina, 
con tan gran fervor y eficacia, que encendía y trocaba IOÍ 
corazones de los hombres con sus palabras, y mas con el 
ejemplo de su vida. Anduvo predicando por muchas par
tes, alumbrando los pueblos, y moviéndolos al menospre
cio del mundo y al amor de la virtud. Llegó á Cesárea, y 
allí hizo el mismo fruto que habia predicado : y fué orde
nado de presbítero por mano de Hermógcnes , obispo de 
Cesárea : el cual acabó el curso de su peregr inación, y 
tratando de darle sucesor, la gente celosa y virtuosa puso 
los ojos en Basilio, que con tanta fama de vida y doctrina 
resplandecía sobre todos los demás; pero por negociación 
de algunos sucedió á Hermógenes Ensebio, varón católico 
y de buenas parles; pero algo vano y locado de envidia, 
y que por ver á san ü.isilio con grande aplauso y opinión, 
se disgustó con él, y le dió ocasión para que ejecutase lo 
que habia pensado, de huir y esconderse , por no ser 
compelído á ser obispo y aceptar aquella dignidad; y asi 
con mucha paciencia , modestia y humildad, se retiró á 
un desierto del Ponto, llamado Malaya, á la ribera del rio 
Irede , y allí vivió algunos años en compañía de san Gre
gorio Nazianceno nn género de vida tan admirable y per
fecta , que mas parecían ángeles venidos del cielo , que 
hombres nacidos en la tierra y vestidos de cuerpo mortal. 
El mismo san Gregorio en la epístola octava pinta la aspe
reza de vida que hacían en una choza sin puertas, ni ven
tanas y sin hogar. La comida y bebida era un perpetuo y 
estrecho ayuno: y si Eumelia , madre de san Basilio , no 
los socorriera y enviara de comer , allí acabaran su vida 
de hambre. Allí se juntaron con Basilio muchos mongos, 
y allí los instruyó y les escribió las reglas y documentos 
que debían guardar, yendo él con su ejemplo delante de 
todos, y ensenándoles mas con obras que con palabras: 
de suerte, que aunque san Basilio no fué autor é institui
dor de los monasterios y monges , fué su maestro é i lus
trador; y de él como de fuente, bebieron los que después 
escribieron reglas de religiones y fueron padres de ellas. 
Allí Basilio y sus monges en ei yermo fueron perseguidos 
de los herejes con falsas acusaciones y calumnias; porque 
siendo muerto san Musonío, obispo de Neocesarea , varón 
¡KMTeclísimo , y tratándose de elegir en su lugar prelado 
digno de tal predecesor, y de los otros santos obispos que 
habían tenido aquella silla desde san Gregorio Taumatur
go ; muchos juzgaron que san Basilio era el mas digno de 
todos , y el que mas convenia para aquella dignidad : lo 
cual sintieron los herejes sobremanera, así por ser la 
doctrina de Basilio tan contraria á sus errores y engaños 
como porque para sí la pretendían, siendo tan indignos de 
ella, y temian que no la podrían alcanzar, siendo su com
petidor san Basilio. Por esta causa no le perdonaron con 
sus lenguas maldicientes, ni á los santos monges que tenía 
en su compañía , porque les hacían guerra con su vida, y 
elks se cegaban con su desacostumbrada claridad. A l u m 
bró san Basilio, como un sol espiritual, aquellas naciones 
del Ponto , y convirtió innumerables gentes ciegas al co
nocimiento do Jesucristo. Pero como en tiempo del empe
rador Valente , arriano , la herejía con su favor, como un 
furioso incendio, abrasase todas las partes de Oriente, y 
en Cesárea hiciese grande riza y estrago en la fé católica, 
no le sufrió el corazón á san Basilio estarse en su quietud 
y soledad, en tiempo que la causa de Dios pedía, que co
mo bueno y leal soldado, saliese á su defensa : y así pos-
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puesto todo su contento, y sin tener cuenta con las oca
siones de disgusto, que Ensebio, obispo cesariense, le ha
bía dado, se vino á Cesárea, para oponerse al ímpetu f u 
rioso de los enemigos de Cristo ; y fué tan extremada su 
caridad, modestia y prudencia que ganó á Ensebio, y le 
obligó tanto con sus buenas obras y beneficios, que estimó 
y reverenció en tan gran manera á san Basilio, que des
pués no sabia hacer cosa sin su consejo y dirección. Fué 
nuestro Señor servido que muriese Eusebio, y que el cle
ro y pueblo se inclinase á tomar á Basilio por su pastor : 
y él, puesto que por no serlo se escondió y fingió que es
taba enfermo, al cabo se rindió á la voluntad de Dios, por 
persuasión de san Gregorio Nazianceno , y lo aceptó por 
juzgar que tendria mas fuerza y autoridad para amparar y 
apacentar aquel ganado de Cristo , y resistir y ahuyentar 
los lobos que por tantas parles le rodeaban y procuraban 
despedazar. 

Sucedió una hambre cruelísima en la ciudad de Cosa-
rea : la cual por ser apartada del mar y por haber mucha 
carestía en toda aquella comarca, no podia ser socorrida. 
Los ricos apretaban la mano : los mercaderes no vendían 
sus mercade r í a s : los oficiales no tenían en que pagar un 
pan : los pobres hambrientos , desalentados y transidos, 
daban gritos por las calles , y parecían mas estatuas que 
hombres vivos : pero el santo acudió con su caridad á esta 
necesidad. Vendió todas las posesiones y bienes que te
nia : daba de comer á los pobres con sus propias manos, 
y hasta á los hijos de los judíos sustentaba: comenzó á 
predicar de la limosna en los templos, en las plazas, en 
las calles, y en las mismas casas, exhortando á todos que 
no perdiesen tan buena ocasión para ganar con sus limos
nas el cielo : que se acordasen que lo que se daba al po
bre se daba á Cristo : y que el rico avariento por no ha
ber dado á Lázaro una migaja de pan , no alcanzó en el 
infierno una gota de agua : y que el que puede socorrer 
al pobre que se muere de hambre y no 1c socorre, le mata; 
y que la limosna es el rescate de nuestros pecados, y lo 
que el aceite en la lampara, y el sol en el dia, y la prima
vera en el año, y el alma en el cuerpo : que es la llave del 
paraíso , el árbol de la vida , el tesoro escondido en el 
campo, la piedra preciosa, de la cual habla el Evangelio, 
y aquella semilla que sembró Isaac , que dió ciento por 
uno, el aceite de la Sunamitc, que se multiplicó en los 
vasos, y la harina de la viuda Sarephtana que nunca fa l 
la, la escala de Jacob que estando en tierra llega hasta el 
ciclo , el ungüento de la Magdalena que tanto agradó á 
Cristo, la guia que llevó los magos á adorar al niño Jesús, 
la fuente de Jacob, donde está sentado Cristo y convierte 
á la Samaritana, el refugio de los pecadores, la vestidura 
hermosa de José, y aquel tesoro y riquezas que no temen 
la poli l la , ni el orín , ni la violencia de los ladrones; y 
finalmente el logro que da Dios y es de tanta ganancia, 
que por el pan que se da á los pobres da el cielo. Fueron 
de tanta eficacia sus palabras y ejemplo, que los pobres 
se remediaron y tuvieron alivio en aquella tan extremada 
necesidad. No mostró menos esta misma caridad en el 
hospital que edificó para curar los pobres y enfermos; que 
fué obra tan insigne y suntuosa , que san Gregorio Na-
zíanceno escribe, que después de haberla considerado, le 
parecía que se podia contar entre los otros milagros del 
mundo ; porque los pobres que en él se recogían y cura
ban eran muchos, y el cuidado y concierto con que se c u -
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raban maravilloso 

DIA 14 . 
y el mismo santo , no contentándose 

de lo que los otros sus ministros h a c í a n , por su persona 
servía á los enfermos con singular benignidad, abrazando 
y besando tiernamente á los que estaban mas llagados y 
asquerosos, como quien reconocía en ellos al Señor , y los 
tenia por miembros del cuerpo, cuya cabeza es Cristo, 

No fallaba quién le murmuraba y alribuia a vanidad 
lo que era caridad, y á ambición lo que era menospre
cio del mundo; pero él tenia virtud y estaba tan fijo y 
puesto en Dios, que miraba todas las cosas en aquella luz 
soberana, y viendo que las que hacía eran agradables al 
supremo Juez, que penetra los corazones, no hacia caso 
de los juicios vanos, ni de las palabras maliciosas de los 
hombres : porque entre todas las virtudes, con que fué 
adornado este glorioso santo; la fortaleza y constancia 
que tuvo en las cosas, que emprendió por servicio de 
Dios, fué singular y divina : como se ve en lo que le 
aconteció, primero con el emperador Juliano Apóstata, 
y después con el emperador Tálente, arríano : porque 
Juliano, que en Atenas había tratado á san Basilio, y co
nocía su grande sabiduría y elocuencia, le estimó en 
tanto, siendo ya emperador, que le escribió y le rogó, que 
le viniese á ver como un amigo á otro : y el santo no hizo 
caso de él, antes le respondió, protestando su fé, y dán 
dole á entender que él estaba aparejado para morir por 
ella. Juliano por esto, y porque le era tan contrario, y le 
hacía guerra con su vida y con su doctrina, le aborreció 
por extremo á él, y á Gregorio Nazianceno, y determinó 
matarlos, acabada la guerra de Persía : en la cual fué 
muerto milagrosamente, y su muerte se atr ibuyó á las 
uracíonos y lágrimas de san Basilio, el cual suplicó afec
tuosamente al Señor, que atajase los pasos de aquel i m -
[;ío tirano, y le quitase el azote de la mano, con el cual 
pensaba destruir la Iglesia católica ; y para alcanzarlo 
tomó por medianera á la gloriosísima Virgen María, nues
tra Señora, ^como madre, reina, señora, protectora y 
único amparo de la misma Iglesia. Pero mas notable fué lo 
que le sucedió con Valente, y mayor argumento de su 
divino espíritu y valor: porque habiendo Valente des
truido y arruinado, y como una avenida arrebatada y 
furiosa, arrancado los árboles fructuosos, y plantas salu
dables de los campos del Señor, echando los obispos ca
tólicos de las Iglesias, y persiguiendo la fé católica con 
tanta crueldad que mandó tomar ochenta clérigos ca tó 
licos, y ponerlos en un navio, y pegarle fuego en alta 
mar; vino á Cesárea con gran deseo de derribar á Basilio, 
que solo le hacia mas resistencia que todos los demás: 
pero porque era tan grande la autoridad del santo, quiso 
tentarle primero con promesas y blanduras ; y para oslo 
lo enviaba unas veces los de su consejo y cámara , qne le 
persuadiesen que se conformase con su voluntad ; otras 
veces, capitanes y soldados que le espantasen con sus 
fieros, usando de la fuerza y m a ñ a ; pero como todo fuese 
en vano, un prefecto de Valente, llamado Modesto, hombre 
inmodesto, acedo y furioso, le mandó parecer delante 
de sí. 

Vino Basilio con el corazón sosegado, con el rostro 
alegre y grave, y con la frente serena, como si viniera á 
al ' ima fiesta : y el prefecto, sin hacerle acatamiento, ni 
llamarle obispo, le dijo : ¿ Qué atrevimiento es este luyo, 
que así te opones á la majestad imperial ? ¿ Piensas tú po
derle hacer resistencia? Respondió Basilio blandamente: 
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No sé yo por qué lú me llamas alievido, no habiendo yo 
hecho cosa digna de esto nombre. Be lo queme quejo, 
dice Modesto, os que sirviendo lodos al emperador, tú 
solo lo menosprecias. Respondió el santo : Yo debo obe
decer al sumo y supremo Emperador del cielo y d » la 
lierra que me manda lo que tengo de creer, y que sea 
contrarió á los que no creen lo cine él manda. Yo quiero 
ser obedecido, dijo Modesto : ¿ no le parece que le viene 
muy ancho y que ganas harta honra, en que tú seas de 
mi opinión, y que seamos compañeros en lo que profe
samos? Gran cosa es por cierto tenerte por compañero, 
dice Basilio; mas nó como miivsíro del emperador, ni 
como arriano, sino como uno de los otros crislianos cató
licos, que son mis ovejas, y me están sujetos: poi que el 
cristiano no se ha de esliaiar por la persona ni por la no
bleza , sino por la fé verdadera y por la pura conciencia. 
Yo te tengo por un gran ministro del emperador, y por 
hombre esclarecido; mas no por eso pienso, que eres mas 
grato á Dios que yo. Airóse Modesto, y entró en cólera 
con es!a respuesta, y comenzó á bravear y á amenazar á 
san Basilio con confiscación de bienes, destierro, tor-
nienlo y muerte : y el santo, con gran paz y severidad, 
le dijo : Modesto, no me luígas fieros, ni pienses que me 
podrás espantar. No puedes confiscar los bienes que yo 
no tengo, ni desterrarme ; porque todo este mundo para 
mies un destierro, y sé que mi patria es el paraíso. No 
temo tus tormentos, porque mi cuerpo está tan exhau lo 
y consumido que no tengo donde recibirlos, y al primer 
golpe se acabará. Pues ménos temo la muerte; porque sé 
que me librará de esta cárcel , y me restituirá á mi Cria-
dor. Quedó asombrado el cruel prefecto de la constancia 
110 Basilio, y dijole : No he hallado hasta ahora persona 

nie haya hablado con tanta libertad y atrevimiento 
coiüotú. Eso será , dijo Basilio, poique no has hablado 
Con algún obispo : qutj los obispos estamos obligados en 
las otras cosas á ser mas humildes que ledos; pero Guan
do se traía de la fe y de la reverencia que se debe á Jesu
cristo, debemos ser osados y animosos, y no consentir que 
se menescabe un punto la majestad de su divinidad. 
Finalmente, después de haber dado y tomado en el ne-

• gccio, la conclusión fué, que Modesto dijoásan Basilio que 
él le daba aquella noche para que durmiese sobre ello, 
y pensase lo que convenia. Entonces respondió Basilio 
con gran resolución: Yo seré maiiana el que hoy soy; 
mira lú, no le mudes. En suma san Basilio quedó ven
cedor y firme como una roca en medio del mar : y Mo
desto confuso, mirando ya al santo con respeto, se fué 
al emperador y le dijo lo que pasaba, y que perdia t iem
po en querer conquistar á Basilio; y el emperador, con-
'Virtiendo el odio en admiración, y el aborrecimiento en 
reverencia, mandó que no le moleslasen : y por ser dia 
^ ™ ElJ'fanía, vino á la iglesia, donde estaba él, y todo 
so\ ^ t'e 'os cal^''cos' celebrando aquella gloriosa 
^ cmntdad; Y cuando vió el órden y concierto que ha-

cn la Iglesia católica, en el cantar los salmos, en las 
Ceremonias sagradas, en el ornato y atavío de los altares, 
eri la devoción, silencio y modestia del pueblo, en gran 
manera se maravilló, porque lodos estaban como unos 
angeles al rededor de Basilio, honrándole con acata-
nuenlo, y mirándole con veneración; y él en medio de 
todos con los ojos bajos, y con el aspecto recogido, sin 
moverse mas que si fuera de piedra, cuando entró el em-
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perador : el cual ofreció al templo ricos dones; aunque 
ninguno del clero se atrevía á recibirlos de su mano: 
porque no sabian si por ser herejes, san Basilio los que
ría admitir : tan grande era el respeto que le lenian, 
como á santo; y tan poco al emperador, por estar apar-
lado de la fe católica. En la misma iglesia se turbó Va-
lente, y le vino uno como un vahido de cabeza; y para 
qi}p no cayese de su estado, fué menester que se la t u 
viesen los ministros. 

Allí habló á san Basilio Valente, y se ablandó con sus 
divinas palabras, y comenzó á mostrarse humano con 
los católicos; pero como eran tantos y tan importunos los 
herejes, labraron tanto en el corazón inficionado del em
perador, que mandó que Basilio fuese desterrado. Esta
ban todas las cosas á punto, para ejecutarse la sentencia; 
mas venida la noche y aparejado el carro haciendo fiesla 
los herejes, y deshaciéndose de tristeza los católicos, sin 
apartarse del lado de su pastor, deseosos de acompa
ñarle en el destierro ; puso el Señor su mano para des
hacer tan impío y cruel decreto. Hirió con una enferme
dad terrible y peligrosa aquella noche á un hijo único del 
emperador, por nombre Galates, de poca edad, y apre
tóle de manera que los médicos le desahuciaron; y la 
emperatriz Dominica dijo al emperador que aquel era 
castigo de Dios por el agravio é injuria que se hacia á 
Basilio, y que ella había padecido espantosos sueños y 
visiones por la misma causa. Mandó llamar el emperador 
á Basilio, y dijole : Sí es verdadera tu fé, rurga á Dios 
que no muera mí hijo : y el santo dijo ; Sí tú, ó empera
dor, crees lo que yo creo, y das paz á la Iglesia, vivirá 
tu hijo. Manda que le bauticen los católicos. Con esto 
comenzó á mejorar el hijo, y Basilio salió de palacio ; y el 
emperador, porque no se atribuyese aquella mejoría á las 
oraciones de Basilio, le hizo bautizar por mano de los obis
pos anianos , y que hiciesen oración por él; y luego espiró 
el muchacho , que sin duda viviera, sí Valenlo hubiera 
lomado el consejo saludable de san Basilio. Quedó el empe
rador muy lastimado y amargo con este suceso, y cargaron 
tanto sobreél los obispos, y privados suyos herejes, d íc ién-
dole, que estando Basilio en Cesárea, su religión no podía 
florecer ni tener prosperidad, que determinó otra vez des
terrarle y echarledesu silla. Formóse el decreto imperial, 
llevóse á Yalentc para que le firmase ; y tomándole en sus 
manos la silla en que estaba, se quebró. Tomóla pluma para 
firmarle, y no dió tinta. Mudóla tres veces, y todas tres ve
ces las plumassequebraron. ISo escarmentó Valente, ni en
tendió que aquella era la mano de Dios, y perseverando en 
su maldad,comenzó á temblarle el brazo como sí estuviese 
locado de perlesía. Entonces se rindió, y temiendo daño, 
rasgó con sus manos la cédula y decreto que tenia he
cho contra san Basilio, y dejóle estar en Cesárea, sin i n -
quielarle, muy contra su voluntad ; porque no podía con
trastar con Dios que defendía á su sanio prelado. 

Hablando una vez san Basilio con Valente, un criado 
suyo que se llamuba Dcmóstenes, y era como veedor de 
la casa del emperador, y el que tenia cargo de las viandas 
que se servíaná su mesa, estaba presente; y queriendo 
lisonjear á su amo, se atravesó en aquel razonamiento, y 
reprendiendo asan Basilio, porque no se ajustaba con la vo
luntad del emperador, hizo un barbarismo. San Basilio 
d i jo : Basta, que vemos á Demóstenes, que no sabe hablar 
(aludiendo al Demóstenes, que fué príncipe d é l a elocueu-
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cía griega, como Cicerón lo fué de !a lalina): y queriendo 
él porfiar á hablar, añadió el sanio: Mejor barias en en
tender en tu oficio, y procurar que la comida del empe
rador esté bien sazonada, que no en ponerle á tralar las 
cosas de la fé. 

Otra coíilienda tuvo san Basilio, aunque de menos i m 
portancia, con un prefecto del emperador llamado Ense
bio, lio de la emperatriz y gobernador dé las provincias do 
Vonlj y Capadora, en la cual mostró asimismo su valor y 
constancia. Uabia una mujer muy noble, muy rica y v i u 
da, da buen parecer, llamada Vesliana, hija de un sena
dor dal supremo consejo, por nombre Araxio. Afkionósele 
el aswor del prefecto, y pretendió casarse con ella: y como 
Vesliana n j le diese oidos por el deseo que tenia de guar
dar caitidaJ ; el malvado asesor quiso alcanzar por fuerza 
lo que no podia por gracia. Viéndose olla muy acosada, 
acudió á la oración y acogióse á la iglesia como á puerto 
seguro, y rogó á san Dasilio que la amparase; y él como 
fus siempre virgen y enemigo ds (oda inmundicia y cor
rupción de carne, tomó debajo de su amparo á la pobre 
mujer, para defender la limpieza que deseaba, no perder. 
Quiso el prefecto sacarla de la iglesia, y e! santo se lo es
torbó; y él se embraveció, y como hereje é injusto juez, 
tomó esla ocasión para ptM-seguir á san Basilio. Hízole 
acusar de algunos delitos: envió ministros y sayones á su 
aposento para infamarle, como si estuviera alguna ruin 
compañía : mandóle parecer en su tribunal, y allí rasgar
le la ropa ó manto que llevaba ; estando el santo (n pió, y 
el inicuo juez siMitado como Cristo ante Pílalo. Dijo san Ba
silio al juez, quosi queria se desnudaria también la sotana; 
y él le co.nenzó á amenazar, que le baria atormentar, des
coyuntar y morirafrenlosa y cruel muerte: y el santo es
taba con ameba paz y serenidad, no haciendo caso de sus 
amenazas. Súpose en la ciudad la insolencia y tiranía del 
prefecto, y vinieron lodos h porfía á socorrer á su pastor, 
y librarle de aquel lobo carnicero. Coman hombres y m u 
jeres, mozos y viejos, pobres y ricos, oficiales y caballe
ros, cada uno con las armas é instrumentos que hallaban 
íi las manos para ponerlas en Eusehio y defender á san 
Basilio: pero él , por dar bien por mal, y la vida á quien 
le amenazaba la muerte, sosegó al pueblo, y con sola su 
presencia lo detuvo para que no ejecutase su justo enojo 
en aquel hombre bá ibaro é inhumano. Vesliana se entró 
en e! monasterio donde santa Macrina, hermana do san 
Basilio, era abadesa, para ser en la vida religiosa de ella 
enseñada. Este fué el fin de este encuentro que tuvo san 
Basilio, por defender la castidad de una mujer honrada y 
bonesla, contra la tiranía y saña del injusto prefecto, que 
con la vara de justicia (como algunos suelen) pretendió 
oprimirla y hacerle fuerza. Este pago dió el santo á quien 
no se lo merecía; por imilar la clemencia y benignidad 
del Seflor, quo conlinuamente hace mercedes á quien le 
ofe:ide; porque la grande constancia y magnanimidad de 
san Basilio, estaba acompañada con una rara blandura y 
niod siia: y así como era león en lo que tocaba á la hon
ra de Dios, as: era cordero manso en sus propias injurias 
y ea h:;cer bien á quien le perseguía; como lo hizo con el 
otro prefecto llamado Modesto, de quien hablamos arriha 
quetan descortesmente y con tanto rigor le habia tra
tado; porque habiendo caído en una enfermedad muy 
recia y trabajosa , y no hallando para ella medicina, 
regó á san Basilio que le viniese á ver, y con humildad le 
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pidió perdón y remedio; y el sanio ie ganó de lal manera, 
que de allí adelante fué pregonero de sus virtudes y gran
dezas. 

En otra cosa mostró su singular paciencia y sufrimien
to, ^jue no fue menos nolable; y suele ser mas rara aun 
en los santos. Visitando san Basilio las iglesias de Arme
nia , para proveerlas de pastores y obispes, admitió á la 
comunión de la féá un Fustacio, obispo de Sebasle, que 
habiendo sido hereje, dió muestras dereducirse á la Iglesia 
católica é hizo la profesión do la f é , abjurando las here
jías; y después volvió á ellas. Por esla clemencia que con 
él habia usado san Basilio , se escandalizaron muchos ca
tólicos, y se apartaren] de é l , como de hombre sospecho
so ; y hasta sus mismos monges rehusaban su conversa
ción. Sintió en gran manera el santo, como debía, estotra-
bajo, y aunque dió algunas razones para satisfacción dé los 
que se escandalizaban de lo que él había hecho; todavía 
estuvo tres años sin tomar la pluma para escribir á Fusta-
cío , ó contra é l , como contra engañador ; y esto hizo por 
no decir palabras descompuestas, y que saliesen mas del 
senlimiento que tenia conlra él por haberle engañado, 
que de ta razón. 

Esla paciencia tan extremada nacía de estar san Basilio 
tan deshecho de s í , y tan arrimado y firme en Dios, y do 
tener los juicios de los hombres por lo que son, y gozar 
del testimonio d é l a buena y limpia conciencia. Habia a l 
canzado aquella renunciación tan perfecta, que él mismo 
enseña , por la cual el hombre alumbrado y ayudado de 
Dios hace divorcio con todas las cosas del mundo, y, no 
teme ni se espanta de la misma muerte. A la cumbre de 
esta perfección habia llegado por medio de la penitencia y 
oración que en él fueron mas admirables que imitables: 
poi que nunca se virtió mas que una ropa: dormía siempre 
en el suelo, ayunaba lodos los dias, mmea bebía vino, Iraia 
su cuerpo como si no fuera cuerpo suyo, en tanto grado 
que por la extremada penitencia vino á Oítar tan debilita
do, que no tenia sino el pellejo y les huesos: ve lába las 
noches enteras en oración , y era muy regalado y v i s i 
tado del Señor en ella; y por su medio lo hizo grandes 
mercedes, y obró muchos milagros, do los cuales referiré 
alguno. 

Deseó particularmenlo el amor del Espíritu Sanio, para 
a l a b a r á Dios en la misa con oraciones y palabras propias 
suyas, y después de haber tenido un éxtasis y revelación 
sobre lo que deseaba, le fué otorgada la gracia que pedia, 
y escribió la misa que se llama de san Basilio; y el primer 
día que celebró por aquel nuevo ó rden , bajó sobre él un 
grande resplandor, y permaneció hasta que acabó el sa
crificio. Olra vez estando celebrando , se ingirió y jun 'ó 
con los cristianos que allí estaban un judio con curiosidad 
de verlo que se hacia; y al tiempo de frangir y partir la 
hostia, vió en manos de san Basilio un hermosísimo niño 
que juntamente se dividió; y movido de lo que habia 
visto, se llegó á comulgar con los otros, y rcciliió la hos
tia consagrada convertida en carne: y con este admirable 
caso entendió la verdad de aquel sagrado misterio , y al 
día siguiente vino á san Basilio, y fué de él bautizado con 
toda su familia. 

Tenía un caballero principal, llamado Prolerio, una 
hija doncella, virtuosa y deseosa de hacerse monja, y 
consagrar su virginidad al Señor : mas el demonio, como 
enemigo de la castidad y de nuestro bien, incitó á un 
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criado del mismo Prolcrio, para que ia pretemliesL' por 
mujer; y porque no se alrevia á pedirla , por su suerte y 
condición lan desigual; por medio de un mago y nigro-
mánl ico , por alcanzar lo que fanto deseaba , prometió al 
demonio vasallaje, y le dio cédula de ello , escrita y ü r -
mada de su mano, renunciando al bautismo que babia 
recibido , y negando á Jesucristo nuestro Señor. Permilió 
Dios que el demonio tuviese poder para tentar á la don
cella, y que ella se abrasase en vivas llamas de amor de 
su mismo criado , y que con lágrimas y gemidos pidiese 
á su padre que se le diese por marido si ñ o l a queria ver 
luego muerta delante de sus ojos. En suma , ella se casó, 
y después entendió que aquel bombre no entraba en la 
iglesia , ni hacia obras de cristiano. Sabida la causa, y el 
pacto que babia hecho con el demonio , la mujer , desha
ciendo sus carnes y llorando su desventura, v inoá san 
Basilio y le contó el caso. El santo animó á aquel hombre 
miserable, que desesperaba ya de su salud, y creia que 
no podía ser perdonado, para que confiase de la bondad 
infinita del Señor , y se echase en sus amorosos brazos. 
Encerróle en un aposento: hízole ayunar, púsose en ora
ción , y después de muchos asaltos que le dieron los de
monios y horribles voces y ahullidos, en que le decian, 
que él babia venido á ollcs, y nó ellos á é l , y que no se 
podía escapar de sus manos, porque tenian su cédula por 
prenda de su homenaje; fueron lan eficaces las oraciones 
de san Basilio , que aquellrs monítruos infernales, forza
dos de ellas, restituyeron la cédula de aquel hombre, 
PchámUda por el aire allí delante de lodo el pueblo, que 
por órden del santo estaba , levantadas las manos al cielo, 
puesto en oración^ y él la rasgó; y después de haberle 
reconciliado con la Iglesia , viéndole arrepentido y peni-
lente de su grave culpa , le hizo dar la comunión, amo
nestándole de lo que en adelante debia hacer. 

También fué gran milagro el que sucedió con san Basi
lio á Efren, siró , diácono : el cual fué tan santo varón , y 
lan ilustrado de Dios , y escribió tan altamente de las co
sas divinas; que como dice san Gerónimo, después de las 
sagradas letras, se leian sus obras en las iglesias con 
grande reverencia y admiración. Estando, pues, Efren en 
la soledad , vio una columna de fuego, y oyó una voz 
que le dijo , que aquella colimina era el gran Basilio, y le 
mandó que le buscase, y se aprovechasf; de su doctrina. 
Vina á Cesárea, entró en la iglesia donde eslaba el santo; 
y sin descubrirse, fué conocido por revelación divina de 
san Basilio, cuya boca, cuando cantaba el oficio divino, 
parecía á Efren boca de fuego: y vió sobre la diestra de 
Basilio una paloma que le inspiraba y avisaba lo que ha-
bia de predicar. Y aunque el mismo Efren, contando elco-
nocimiento que tuvo con san Basilio, no lo dice; el autor 

escribió la vida de san Basilio, que anda impresa en 
'os tomos de Surio con nombre de Aníilíiquio, refiere {pie 
Efi'en por las oraciones de san Basilio abanzó el entender 
Y poder hablar la lengua griega, como él misino se lo ba
hía pedido. Y añade este autor, que san Basilio sanó á un 
leproso tan gastado y comido de la lepra, que babia per
dido ya el uso de la lengua, y estaba en casa de un santo 
clérigo, llamado Anastasio, que le tenia encerrado en un 
aposento aparte, para curarle secretamente y hacer con 
él aquella obra de tanta misericordia y piedad. Dice mas: 
que con sus oraciones alcanzó de Dios perdón desús peca
dos á un í mujer noble y rica, que con nombre de viuda 
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habla sido lasciva y deshonesta, y soltado la rienda á todo 
género de vicios y maldades. Esta, locada de la mano del 
Señor, conoció su mala vida y la lloró, y escribió en un 
papel lodos sus pecados de que se acordaba, y se.liactos, 
los dió á san Basilio, rogándole, que sup'icose á nuestro 
Señor que los borrase de aquel papel, para que ella enten
diese que se los había perdonado. Oró el santo, y todos 
parecieron borrados, sino fué uno solo que era el mas 
grave Después, muerto ya san Basilio, poniendo el mismo 
papel sobre so cuerpo, cuando le llevaban á enterrar; se 
halló borrado aquel pecado, como los demás, por los me
recimientos del santo, y por la fé y lágrimas con que la 
pobre mujer se lo pidió. 

Vino otra pobre y desventurada mujer á san Basilio, y 
rogóle que le diese una carta de recomendación para el 
prefecto ó gobernador que le debia cierla cantidad. Hízo-
lo el santo, y escribióle estas palabras: «Esta pobre mujer 
ha venido á mí diciéndome, que te la encomiende porque 
tú harás lo que yo te rogare. Si es así, muéstralo por las 
obras. » El prefecto no hizo nada, y queriendo cumplir con 
san Basilio de palabras, como se acostumbradle respon
dió, que de muy buena gana hiciera lo que le mandaba, 
y secompadeciera de aquella mujer «i pudiera, pero que 
aquel negocio pertenecía al fisco. Entendió el sanio el nego-
gocio, y escribió de nuevo al prefecto estas palabras; « Si 
quisiste y no pudiste, no hay que tratar mas; si pudiste y 
no quisiste, tú caerás, y vendrás á ial estado, que quieras 
y no puedas .» Como lo escribió san Basilio, así sucedió; 
porque de allí á poco perdió la gracia de! emperador, y fué 
preso por su mandado, y no luvo otro remedio sino supli
car á san Basilio, que intercediese por él con el empera
dor, y él lo hizo; quedando el prefecto muy agradecido y 
desengañado de la inconslancia de la fortuna, y pagando á 
la mujer que Basilio le habia encomendado, dos tanto mas 
de lo que, ie debia. 

Otro milagro no ménos notable trac el mismo historia
dor, y Juan Z jnara, autor griego, escribe en sus Anales, 
que declara mas la eficacia de la oración de san Basilio, 
y las cosas maravillosas que Dios obraba por ella. Había 
mandado el emperador Valeniequitar una iglesia á los ca
tólicos en la'ciudad de Psicea, y darla á los herejes. Los ca
tólicos pidieron á san Basilio que fuése á Conslantinopla y 
suplícase al emperador que les volviese su iglesia. Fué, 
hablóle, rogóle, importunóle, y no pudo alcanzar nada del 
hereje emperador. Entonces Basilio con grande fé y l iber
t a d l e dijo: Señor, pongamos este pleito en manos de 
Dios para que él le determine. Mandad cerrar esta iglesia, 
y que los de vui'stra secta estén fuera y se pongan en ora
ción: y si las puertas de la iglesia cerradas so abrieren 
desovo, sea de ellos la iglesia: y si no se abrieren, no
sotros haremos oración, y si senos ab;ieien, sea nuestra; 
y sí se quedaren cerradas las puertas á los unos y á les 
otros, nosotros nos contentaremos que la iglesia quede-por 
suya. Pareció bien este partido al emperador. Rizóse así; 
cerráronse las puertas, y los arríanos hicieron una larga y 
prolija oración, y quedáronse cerradas. Vínola larde de 
aquel día, y habiéndose retirado los herejes, san Basilio 
con los católicos hizo su oración, y luego lodos los cerro
jos se quebraron, y las puertas se abrieron de paren par, 
con gran consuelo y gozo de los católicos, y espanlo dé los 
herejes; de los cuales muchos se convinieron por este m i 
lagro, aunque el emperador \ alenté siempre quedó empe-



m LA LEYENDA DE ORO 
dernido y obstinado: pero el Señor poco después le castigó 
severamente; porque habiendo sido vencido en una ba
talla de los godos, yentrado en una casilla pajiza, huyen
do de ellos, le pusieron fuego y fué quemado como hereje. 
Todos estos fueron efectos milagrosos de la oración de 
san Basilio, y no menos otro, referido por el mismo au
tor, que sucedió al tiempo de su muerte: y fué de esta 
manera. 

Habia tenido amistad san Basilio con un medico de sec
ta judío , llamado José , muy sabio y experimentado en 
su arte de medicina, con deseo de atraerle al conoci
miento de Jesucristo nuestro Salvador; pero en vida no se 
lo habia podido persuadir. Estando ya á la muerte, le en
vió á llamar, para que le dijese lo que le parecía de su 
vida y salud. Habiéndole tomado el pulso el jud ío , le res
pondió , que se morirla sin remedio, y que aquel mismo 
dia al poner el sol se acabaría . Entonces san Basilio dijo: 
Pues ¿ q u é diréis vos si mafiana me halláis vivo? Eso no 
puede ser, dijo el médico ; y si yo lo viere, yo os pro
meto de hacerme cristiano. Rogó el santo al Señor , que le 
alargase la vida corporal, para que el judío alcánzasela 
espiritual de su alma, y se convirtiese como se convirtió, 
por haber visto aquel milagro tan contrario á las reglas 
de la medicina, y sobre lodo el poder de la naturaleza: y 
el mismo sanio con las mismas fuerzas sobrenaturales que 
el Sefior le dió, se levantó de la cama, y fué á la iglesia, 
y le bautizó con los de su casa, y se volvió á su cama 
para morir. 

Entendióse en la ciudad el trance en que estaba su 
santo pastor, y como si fuera padre del cuerpo, como lo 
era del espíritu de cada uno, así venían todos desalentados 
y afligidos á su casa, llorando y gimiendo, y buscando 
medios para entretenerle y conservarle la vida, y de
seando cada uno quitar de sus a ñ o s , para dárselos á 61: 
pero pudieron mas en el acatamienlo del Señor, para que 
le llevase, su.s merecimientos y las ansias de salir de este 
destierro por verle, que los deseos de! pueblo para dete
nerle en la vida. 

Entretúvose el santo con Dios en la oración, y exhortó 
á los circunstantes, que sirviesen de todo corazón á su 
Criador; y admirando á los ánge les , que venían por su 
alma, la dió al Señor ; y diciendo aquellas palabras: fn 
manus tuas, Domine, commendo spirilam menm, murió al 
primer dia de enero, e laño de 378. Habia sido obispo ocho 
a ñ o s , seis meses y diez y seis dias; y por estar ocupa
do el dia de su muerte con la festividad de la Circuncisión 
de Cristo nuestro Redentor, celebra la Iglesia la memoria 
de san Basilio á los 14 de junio, en que fué consogrado 
en obispo. No se puede encarecer el sentimiento y lágr i 
mas que causó en toda la ciudad de Cesárea eí ' fül leci-
mienío de tan sanio pastor, y el concurso de gente que 
hubo en su entierro, do cristianos , judíos y gentiles que 
venian de tropel, por verle, y la devoción con quelos fie
les tocaban el cuerpo difunto, y prelendian llevar alguna 
reliquia suya, como riquísimo tesoro; pero entre todos el 
médico , amigo de san Basilio, y por él de judío hecho 
cristiano, cuando le vió muerto, echándose de pechos so
bre el santo, derramando muchas lágrimas dijo: Verdade
ramente , siervo do Dios Basilio, que si tú quisieras, tam
poco murieras ahora, como no moriste antes. 

Á mas de haber servido este esclarecido doctor a! Sefior 
tan escogidamente con su vida y con su doctrina, escribió 
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muchos y admirables libros, de los cuales goza la Iglesia 
catól¡ca,y sontenidos en suma veneración: y san Ambro
sio los eslimó en tanto, que casi trasladó degriego en latin 
el libro que san B isilío escribió del Espíritu Santo , y las 
homilías sobre el E^ameron, en que expl íca la creación 
del mundo, y lo que Dios obró en aquellos seis primeros 
dias: y tuvo amistad con san Basilio, y los dos se comuni
caron por cartas; y por medio de Basilio se envió á san 
Ambrosio el cuerpo de san Dionisio már t i r , obispo de M i 
lán , que había muerto en Gapadocia, desterrado por la fé 
católica del emperador Constancio. Y san Gregorio Nazi a n -
ceno, hablando de los escritos deBasilio dice, que ninguno 
antes de él habia declarado las divinas letras tan alia y 
acertadamenie. Fué san Basilio alto de cuerpo , flaco y 
enjuto de carnes: el color pálido y algo triste: la nariz 
bien proporcionada: arqueadas las cejas: el aspecto de 
hombre absorto y pensativo : el rostro con algunas rugas 
y prolongado: las sienes algo cóncavas : la barba larga y 
entrecana. 

Las alabanzas que los sanios doctores antiguos dan á san 
Basilio son tantasyeontangrandeencarecimiento, que ellas 
solas bastan para entender la estima y veneración en que 
le habernos de tener, y el cuidado con que le debemos i m i 
tar. San Gregorio Nazianceno, su gran compañero y ami
go, escribe una oración admirable de su vida y virtudes, 
y le llama vínculo de la paz, pregonero de la verdad , ojo 
clarísimo de los cristianos, y varón qaa igua ló la vida 
con la doctrina, y la doctrina ood la vida. San Gregorio 
Niseno su hermano, que también le alabó con o!ra elo
cuentísima oración, dice fué profeta é inlérpetre del Espí
ritu Santo, soldado valeroso de Cristo, excelente predica
dor de la verdad, y defen-or invencible de la Iglesia del 
Señor, Compárale en el zelo á Elias, en el tratamiento y 
aspereza de su cuerpo, y en la libertad de reprender á 
los príncipes, á san Juan Rautisla. San Kfrendice, que fué 
acepto á Dips como Abel : como Noé, guardado en las 
aguas del diluvio: como Abrahan, llamado amigo de Dios: 
ofrecido por víctima, como Isaac : vencedor de las t r ibu
laciones y adven-idades, como Job; y sublimado como 
José ; y vale comparando con Moisés, con Aaron, con 
Josué y los profetas del Señor, y con los apóstoles y evan
gelistas; y ^exhorta á imitarle en todo, sin desechar cosa 
alguna en sus obras y palabras. Simeón Melafraste le 
llama hacha de ia Iglesia católica : sol resplandeciente de 
la verdad , que con sus rayos alumbra toda la t ierra: co
lumna excelsa de Dios: luz de U teología : legítimo hijo do 
la sabiduría: plenitud de inteligencia: embajador del Pa
dre: trompeta del Verbo Eterno; y dispensador dé los do
nes del Espíritu Santo: y de esta manera otros santos loan 
su virtudes y excelencias. Supliquemos al Sefior por los 
merecimientos del mir-mosanto, que nos dé su gracia, para 
que en alguna parte de ellas le imitemos, y gocemos 
d é l a gloria que él goza en aquella bienaventurada eter
nidad, por lossiglos de los siglos. Amen. 

* SAN MARCIANO, OBISPO Y CONFIÍSOR. — El apóstol san 
Pedro bautizó á este santo , griego de nación, y atendidas 
sus virtudes lo consagró obispo y lo envió á Siracusa. Tra
bajó con celo apostólico en este pais combatiendo la idola
tría, y fueron tan admirables los frutos de sus afanes, que 
continuamente daba incesantes gracias al Señor por los 
beneficios que le dispensaba. Dícese llegó á una edad muy 
avanzada , y que murió á principios del siglo tercero. Mu -
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rió már t i r , sufriendo ccn valor los tormentos con que le 
aíligieron los judíos en la isla de Sicilia, en cuyo punto so 
conservó su sagrado cuerpo hasta la irrupción de los sar
racenos, en cuya época fué trasladado á Gacta, donde 
PS muy venerado de los fieles, y muy glorioso por la mul-
li!nd de milagros. 

SA\ RUFINO Y S.VN VAXEaio, niRTOtES. — Fueron infen-
denlcs de los tributos reales ca el territorio de Soissons, 
y practicaban todas las virtudes cristianas, en especial la 
limosna, de un modo exiraordinariamente generoso y 
abundante. Habiendo el emperador Maximiano Hercúleo 
derrotado á los bagaudas cerca de Par í s , dí'jó por prefecto 
preíoiio de las Galias al sangriento Rícciovano, con órdon 
de emplear todos los medios imaginables para exterminar 
hasta e! nombrcde cristiano. Despuesde haber hecho der
ramar mucha sangre en l íe ims, fué á Soissons, y dio ó r -
deil para que condujesen á su presencia á Rufino y á Va
lerio. Habían ido á esconderse en un bosque, pero fueron 
hallados, puestos en el potro, maltratados con azotes 
armados de pelotillas de plomo, y decapitados en se
guida junto á Soissons, por los primeros años del s i 
glo I I I . 

Los SANTOS ANASTASIO, TRESBÍTEUO, FÉLIX, MO.NOE; Y DIGNA, 
VÍRGEN, TOÓOS MÁIITIÍIES. — El mismo san Eulogio, en su 
Memorial de los santos, nos da noticia de estos tres m á r 
tires de Córdoba en España , los cuales fueron del número 
de los que animó y confirmó en la fé san Fandila, y que 
tíiurieron al dia siguiente que este. Pasaron también por 
'odoslos horrores de tra martirio exquisito, y al fin fueron 
f o l l a d o s , el dia 1 i de junio del afio mismo de 853. Sus 
Cuerpos fueren reducidos á cenizas, y estas arrojadas al 
v>enio. 

SAN METODIO, OBISPO Y CONTESOII. — Nació en Sicilia de 
«uta alcurnia; fué muy instruido en las ciencias sagradas 
y profanas, y poseyó inmensas liquezas. Pero drs¡ re
dando las vanidades del mundo, erigió un monasterio en 
la isla de Chio , y después fué llamado á Conslantinopla 
por el patriarca Nicéforo, á quien acompañó en sus dos 
desliciTos en tiempo del emperador Isauio. El año 8!7 
fué enviado á Roma por el patriarca , en calidad de nun
cio; pero sabiendo la muerte de su prelado , ee marchó á 
su Iglesia , donde fué puesto en una piisicn por órden del 
emperador Miguel el Tartamudo, en la que permaneció 
encerrado, hasta que en 830 la emperatriz Teodora le dió 
libertad, y le volvió á.las funciones de su ministerio. En 
842 la misma emperatriz, que era gobernadora del i m 
perio durante la menor edad de su hijo Miguel I I I , colocó 
á ¡Hctodio en la silia patriarcal de Conslantinopla, para 
que pudiese desde tan elevado pucs'o, desplegar mejor 
las viitudes eminentes que en él habia admirado. Su pi i -
wer cuidado, después de su consagración, fué purgar 
r inn13 I?Ic>sia (!e 'a8 herejías que la habian infestado , ¡o 
Q0a g en Sr81' P^'te , institujerdo c(.n este im livo 

.0- Habiendo > Pucs > ocupado aquella cátedra per espa
do de cuatro anos, murió de h idropes ía , el (lia 1 i de 
Jumo del afio 85C. San Metodio fué un santo y un sabio 
dc primer órden en su siglo , y la Iglesia oriental le ve-
nera como uno de sus mas bellos ornamentes. 

SAN ETEIIIO,OBISI'0 Y CONFESOR. — Floreció en las Gallas 
durante el siglo V i l , y fué el XXX obispo de, Viena en 
•'iuicia. Estuvo unido muv estrechamente en amistad con 
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el rey Dagoberlo , y con otros príncipes , á los que incliné 
muchísimo á favorecer los intereses de la religión. Ei 
todo fué grande , dice un autor contemporáneo ; en pie
dad, en justicia y en misericordia excedió á los iguale?, 
y brilló sobre lodos , como la antorcha del Evangelio. Su 
muerte fué santa y dichosa, como lo habia sido SÚ vida, 
y su sepulcro, que se colocó en la capilla de S¡in Jorge, 
mártir, fué siempre frecuentado por innumerables devoteg 
que van á implorar su eficaz patrocinio. 

SAN QUINCIANO, OBISPO Y CONFESCR. — Gobernaba csl< 
santo la Iglesia de Rodas, cuando los bárbaros invadiere 
la Europa. Expulsado por los godos de su silla, refugios, 
en Auvernia, cuya Iglesia , que estaba sin pastor, le fü 
confiada. En ella desempeñó por espacio de algunos a M 
los deberes de su santo ministerio, hasta que restituido í 
su propia silla de Rodas, tuvo mucho que trabajar par; 
el arreglo de las costumbres y disciplina, tan mal para 
das á causa de los grandes trastornes de aquella época; 
y después de una vida consagrada á les intereses de la 
religión , murió santamente como habia vivido. 

SAN ELÍSEO, PROFETA. — Fué hijo de Saphat, discípulo 
de Elias, y profeta como él. Nació en Abeumeula, on li» 
tribu de Manasés, á diez millas de Scythopolis. Conduela 
el carro misterioso, cuando per órden de Dics se le asoció 
Elias, su maestro, que habiendo sido airebalado por un 
torbellino de fuego, Eüseo recibió su capa y espíritu pro-
fético. Los prodigios que en seguida obró , le dieron á 
reconocer per el heredero de las virtudes y de las gracias 
del anciano profeta. Pasó á pié enjuto las aguas del Jor
dán , cambió las malas calidades de la agua de la fuente 
de Jericó , sccorrió al ejército de Josafat y de Joram , que 
estaban muriéndí se de sed , y les predijo la victoria que 
después alcanzaron sobre los moabitas; aumentó milagro
samente el aceite que una pobre viuda tenia en su casa, 
resucitó al hijo de una sunamita , curó la lepra á Naamon, 
general s i r io , predijo los males que Hazael cau!-aria á los 
israelitas , y anunció á Jcas, rey de Israel, que ganarla 
tantas victorias á los sitios, como veces beiiria Ja (ierra 
con su dardo. Eliseo sobrevivió muy peco tiempo á esta 
profecía, pues murió en Samarla de una edad muy avan
zada , por los -años 830 ánles de Jesucristo. Un hombre 
asesinado por irnos ladrones fué colocado en la tumba del 
profeta , y apenas el cadáver habia tocado los huesos del 
siervo de Dics , recobró la vida. Eliseo fue uno de esos 
hombres extraordinarios , que de vez cu cuando enviaba 
la Providencia al mundo en tiempo de conupcion y de 
oscuridad, para reanimar la fé de unos, y aterrorizar 
con sus prodigiosa los malvados. San Gerónimo dice, que 
el sepulcro de este profeta hace t embla rá los demonios . 

DIA 15. 

Los SANTOS VITO, MenrsTO Y CRESCENCIA , MÁRTIRES.— 
En la ciudad de Mazara, que es en el reino de Sicilia , na-
ciósan Vito, mártir. Su padre era gentil y hombre rico y 
poderoso, y se llamaba Hila, contra cuya voluntad Vilo, 
siendo niño, se bautizó y comenzó á hacer grandes mila
gros, sanando á mnebos enfermos y libraudo endemonia
dos y obrando grandes maravillas; porque Dios le habia 
escocido desde aquella tierna edad, para manifestar en él 
su gloria. Siendo y« de doce a ñ o s , y sabiendo que era 
cristiano, mi prefecto de Sieiüa , por nombre Vale; i ; no, 
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mandó llamar antes! á Hila y Vito , y después de haber 
pasado algunas razones entre el prefecto y el padre , y 
gastado los dos muchas palabras, para persuadir á Vito 
que negase á Jesucristo, y se redujese al culto de sus 
dioses; como no aprovechasen sus ruegos y amenazas, 
para ablandar y trocar al santo n iño , el juez le mandó 
azotar con varas crudamente, y no habiendo bastado esto, 
atormentarle con otros instrumentos mas crueles. Que
riendo los verdugos echar mano del santo, para ejecutar 
el mandato de Valeriano, se les secaron los brazos y la 
mano al juez; y Vito con sus oraciones se la restituyó y le 
dió entera salud. Por no verse en otro peligro Valeriano, 
entregó á Vito á su padre, diciéndole que Cl como padre 
le cas!igase y procurase atraerle á la adoración de los 
dioses. Tentó el padre primero los medios blandos, y pen
só con caricias y regalos , salir con su intento. Hizo ade
rezar una pieza muy ricamente y aparejar en ella una ca
ma blanda y olorosa y traer mucha música y que algunas 
doncellas, hermosas y desenvueltas, entretuviesen á su 
h i jo , para que como muchacho, ablandado con aquellas 
dulzuras y regalos, se dejase vencer; mas el santo niño 
volvió sus ojos y su corazón á Dios, y suplicóle tiei-namcn-
te que le favoreciese y librase de aquellas mujeres, como 
de serpientes ponzoñosas. Vióse luego en aquel aposento 
unn luz olarísima , venida del cielo y fueron oidos los án 
geles cantar alabanzas á Dios. Y como su padre acudiese 
al aposento de su h i jo , fué tan grande el resplandor que 
en él v ió , que no pudiéndole sufrir, perdió la vista y dió 
grandes voces y gemidos , por el intenso dolor que en los 
ojos tenia. Fué al templo de sus dioses, para ser curado, y 
no le aprovechó: é hizoles grandes votos y promesas, si 
le restiluian la vista; pero las estatuas que no la tenian, 
no se la pudieron dar. Diósela su hijo Vito , por virtud de 
aquel que es luz del mundo, sin la cual los agudos ojos 
son ciegos: pero no bastó este beneficio, para que el i n 
grato padre conociese á Jesucristo y se acordase que era 
padre, y amase por aquel nuevo título, al que por instinto 
de la naturaleza debia amar; ántcs determinó afligir á su 
hijo. Mas el Señor le libró de sus manos, envió un ángel á 
Modesto y á Grescencia que le hablan criado, y les mandó 
que tomasen á Vilo y fuesen con él al mar y entrasen en 
un navio, que allí hailarian aprestado, porque él los guia
rla, y así se hizo: el mismo ángel fué el piloto y guia de 
aquella navegación y los llevó al reino de Nápoles en la 
provincia deLucania ; y dejándoles cerca de un r io , desa
pareció. En aquel hv^v estuvieron todos tres comiendo, 
de lo que un águila les traia, haciendo Dios muchos mila
gros por las oraciones de san Vito, y alumbrando á los 
pueblos comarcanos, que por haberse divulgado su san
tidad venian á é l , lanzando de sus cuerpos los demonios, 
que los atormentaban : y para mayor gloria de su santo 
nombre, quiso Dios que una hija del emperador Diocle-
ciano, en aquella sazón estuviese muy afligida del demo
nio , el cual dijo que en ninguna manera saldiia de ella, 
hasta que Vito, siervo de Jesucristo viniese. Ituscaron lue
go al santo mozo por mandado del emperador: hal láron
le y trajéronle, y en poniendo sus manos sobre la donce-
lla nulemoniada, súbi tamente huyó el demonio, dejando 
heridos y maltratados algunos de los gentiles que estaban 
presentes, por haber hecho burla de san Vito y dicho que 
no podia sanar á la enferma, la cual quedó con entera sa-
hut El emperador, como vió á s u hija sana tan presto , y 
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que Vito era mozo y de muy gentil disposición y presen
cia, aficionósele en gran manera y ofrecióle grandes d á 
divas y favores, y que le tendría en su palacio y le trata
rla como á hi jo, si dejando á Jesucristo, reconociese y 
adorase á sus dioses. Y como Vito se riese de lodo lo que el 
emperador le ofrecía; convirtiendo la blandura en enojo y 
el amor en aborrecimiento, le mandó echar en una obs
cura prisión con Modesto y Crescencia, y cargarlos de 
hierro y prisiones , y que no les diesen ni una sed de 
agua. Allí cantaba Vito con el profeta David : Dcvs in ad-
ju lo rwm mcum intende: Venid, Dios mió , en mi ayuda y 
favor. Apareció en la cárcel luego el favor del cielo: vióse 
una inmensa luz en ella, y oyóse una voz que decia : Está 
fuerte, Vito , siervo mío ; que yo estoy presto para ayu
darte: y aquel lugar horrible é inmundo quedó lleno de 
fragancia y de suavísimo olor. Supo Dioclcciimo de los 
carceleros lo que había pasado en la cá rce l , é hizo pare 
cer ante sí á loS santos márlires. Llevándolos al tribunal, 
Vito animaba á sus compañeros, y les decía que tuviesen 
buen ánimo, porque ya se llegaba la hora de su corona, 
la cual sin duda recihirian de la mano del S e ñ o r , si per
severaban hasta el fin en la confesión de su fé. Y como el 
emperador no pudiese persuadir á Vito que se rindiese á 
su perversa vo!u:iliul, mandó encender un horno lleno de 
plomo, resina y pez, y poner en él á los sanios, diciendo 
á Vi to: Ahora sí que veremos, si lu Dios le puede librar 
de mis manos. Pero el santo , haciendo la señal de la cruz, 
entró en e! horno y cantó en él á Dios himnos de aloban-
za , como lo hicieron los tres mozos en el horno de babi
lonia, y salió de él l in enlcro como ánles,sin ser quemado 
ni chamuscado, ni faltarle un pelo, sino con mas lustre y 
resplandor. Echáronle á un león ferorísimo para que le 
despedazase; y como si fuera un manso cordero, cayó á 
los piés del santo, y halagándole , se los lamia. Habian 
concurrido á este espectáculo mas de cien mil hombres, y 
un número innumerable de mujeres y muchachos; y 
viendo esta maravilla de Dios , se convirtieron casi mil do 
ellosy creyeron en Grislo. Decía Vito al emperador: ¿No 
ves , Diocleciano, cómo las fieras se amansan , y olvida
das de su crueldad natural , reconocen y obedecen á su 
Señor ; y lú le desconoces y le desobedeces? Pero es!aba 
tan ciego y tan empedernido el desvenlurado emperador, 
que ni las palabras del sanio, ni los milagros que veia, ni 
los beneDcios que había recibido, bastaron para ablandar
l e , ni para que entendiese, que la virtud que Dios obraba 
en aquel santo mozo , era para confusión suya y de sus 
vanos dioses: antes le hizo extender con Modesto y Cres
cencia en la catasta , que era un tablado alto y eminente, 
en que exlendian y atormentaban á los sanios márlires con 
varios instrumentos y penas : y allí los atormrniaron ler-
riblemente y ¡os descoyuntaron y desencajaron de sus l u 
gares todos sus miembros , y rasgaron y despedazaron 
aquellos benditos cuerpos, basta descubrir sus enlrañ; s. 
Estaba á la sazón el cielo sereno y el aire sosegado ; y 
orando san Vilo y pidiendo favor al Si 'ñor, se levantó s ú 
bitamente una terrible tempQslad , \ la tierra comenzó á 
temblar y á caer rayos de! cielo y muchos lemplos de los 
Idolos se asolaron y quedaron muertos muchos gentiles, y 
el mismo emperador corrido , é hir iéndosela frente, h u 
yó por verse vencido de un muchacho. Hajó un ángel del 
cielo y libró á tos santos del tormento en queesiaban: l le
vólos al rio Silai io,de donde habian venido, y púsoles de-
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bajo de un árbol. Alli san Vilo hizo oración al Seflor , su
plicándole qué pues les habla hecho gracia, que venciesen 
los tormentos y lós peligros de los demonios y tiranos, les 
diese la gloria que de su misericordia esperaban: y aca
bada la oración, oyó una voz que le decía: Vito, yo he 
oído tus ruegos: y con esto dieron sus almas bienaventu
radas á Dios , y los líeles sepultaron sus cuerpos honorí
ficamente con ungüentos preciosos. El martirio de estos 
santos fué á los 15 de junio del aflo del Señor de 303 ; y 
el vigésimo del imperio de Diocleciano y Maximiano. Kl 
cuerpo de san Vi'o después fué trasladado de Roma aran'.-;, 
y san Venceslao rey de Bohemia, por gran tesoro hubo 
un brazo suyo y le edificó un suntuoso templo en Praga, 
que es la metrópoli y cabeza del reino de Bohemia , el año 
de l l ' á , y de allí otra vezá Sajonia el ano de 826. ¿Quién 
no ve en esta vida y martirio de san Vito la omnipotencia 
y bondad de Dios, que en un flaco y delicado niño así 
triunfó de los tiranos, de los tormentos , de la muerte y 
de lodo el poder del infierno ? ¿Quién temerá su flaqueza 
ó desmayará , considerando la virtud y favor del Señor? Y 
¿quié i se fiará de amor de padre ó de otro hombre, por las 
buenas obras que le ha hecho, si su mismo padre , y Dio
cleciano, cuya hija habia sanado, fueron los verdugos de 
san Vito y causa de su martirio? 

La vida de estos santos traen Surio, y los martirologios 
Romano, Beda, Usuardo y Adon. 

SAM PRÓSPERO, AQUITANO, CBISPO.—Fué san Próspero de 
nación francés, y nació en la provincia deAquitania, que 
hoy es la Gascuña. De sus padres, patria, nacimiento y 
niñez, no sabemos cosa cierta: solo se escribe, que fué 
vai on muy eloenente y erudito, y muy dado á la sagrada 
f r i t u r a , y que un dia abriendo el li'oro de los Evangelios 
T'e tenia en la mano, halló aquel lugar en que Cristo 
nuestro Redentor, hablando con un mancebo le dijo: «Si 
quieres ser pei feclo, vé, y vende todo lo que tienes y dalo 
á ios pobres, y ven, y sigúeme.» Leyendo estas palabras 
san Próspero, hablóle Dios al corazón, y movióle de ma-
nera como si para él solo las hubiera csci iío el sagrado 
evangelista: y alumbrado con ta luz del cielo, y abrasado 
con el amor divino, entendió que Dios le quería para mas 
alto estado, y para que haciendo divorcio con el mundo, 
siguiese el estandarte de Cristo en santa y rica pobreza. 
No fué sordo á la voz interior del Señor, antes luego ven
dió su hacienda, que era mucha, y la repartió á los pobres 
y á sus criados, y dió libertad á sus esclavos; y suelto y 
libre do aquellas prisiones y cadenas, se fué á Roma para 
visitar los cuerpos de ¡os gloriosos príncipes de los apósto
les san Pedro y san Pablo, lo cual hizo con rara devoción 
y guslo espiritual de su alma. Era á la sazón sumopomi í i -
ce el gran León , primero de este nombre, el cual habien
do entendido que san Próspero había llegado á Roma, y 
^ cansa por que habia venido, y la caridad y méritos de 

persona, se holgó por extremo, y le mandó posaren su 
R <>cio, y trabó estrecha comunicación y familiaridad cen 

' Y parecióle que Dios nuestro Señor con singular pro-
Wencia se lo habia enviado en aquella coyuntura, en que 

a iglesia católica estaba cruelmenle combatida de herejes 
cn muchas partes, y especialmente en las provincias de 
Oriente; poi que el impío Nestoáo y Euliques negaban las 
dos naturalezas divina y humana, que los católicos confe
samos en Cristo, y habían emprendido un fuego tan ter
rible, que en muchos años no se pudo apagar, y fué nece-
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sarío celebrarse algunos concilios para esl ínguirle; como 
fué el Efesino, que secelebró en tiempo del papa Celestino 
y del emperador Teodosio elJIenor, y el concilio Calcedo-
nense, que siendo emperador Marciano, mandó juntar san 
León papa : al cual envió á san Próspero, con otros prela
dos, para que con su grande santidad y sabiduría ayudaso 
en aquel santo concilio á confundir á los herejes y esta
blecer la fé>católica, como lo hizo. Tuvo san Próspero gran 
cabida con san León , papa, y sirvióle en el mismo oficio 
que el gran Gerónimo tuvo con san Dámaso , papa , que 
fué de secretario eclesiástico , y de responder á las con
sultas que de todas las iglesias de la cristiandad se propo
nían al sumo pontífice: y algunos dicen que el mismo san 
Próspero fué el au'or de aquella admirable y divina ep í s 
tola de la Encarnación del Verbo eterno, que san León, 
papa, escribió á Flaviano. A mas de esto, trabajó mucho 
san Próspero contra los herejes pclagianos, cuya herejía, 
aunque muchas veces habia sido condenada y como se
pultada, otras tantas revivía y resucitaba; hasta que, co
mo dice Focio en su Biblioteca , por la vigilancia é indus
tria de san Próspero se acabó. Y porque algunos en Fran
cia reprendían la doctrina de san Agustín, que había sido 
el marlíllo y cuchillo de Pelagío, y el que con su luz habia 
deshecho las tinieblas y errores de aquel perverso herejo 
enemigo de la gracia de Jesucristo, san Próspero lomó la 
mano , y salió á la causa , y defendió á san Agustín , y 
quedó la verdadera y católica doctrina asentada y apro
bada por la sede apostólica. Estando Próspero bien des
cuidado , tuvo el sumo pontífice san León, inspiración y 
luz del cielo para hacerle obispo de la ciudad de Regio. 
Mucho sintió Próspero la carga de pastor que se le impu
so, pareciéndole ser sobre sus fuerzas, y que é! era i n 
digno de ella, mas bajóla cabeza y obedeció al vicario de 
Cristo. Cuando llegó á la Iglesia, halló lodo el pueblo muy 
desconsolado por la muerte del obispo , su predecesor, 
que había sido muy sanio prelado :-pero consolóse presto 
cuando oyeron á Próspero una plática y razonamiento que 
les hizo, hablando modestamente de sí y del peso del o f i 
cio pastoral, exhoiiándolos á que te avudasen; porque el 
cargo de obispo, dijo, era intolerable, y para que se pue
da llevar, conviene que los subditos ayuden y no desayu
den al prelado, llevando cada uno la parto que pudiere do 
la carga, y no dejándola toda sobre los hombros de él. 
Sentado en su silla , luego comenzó á hacer su oficio de 
santísimo y vigilantísimo pastor. Predicaba muy á menudo 
con maravillosa elocuencia y eficacia, y no con menor f r u 
to: porque no enseñaba cosa con la lengua que primero 
no la hubiese enseñado con su ejemplo. Era muy carita
tivo, manso, afable, en castigar las culpas moderado, be
nigno y liberal con los pobres que acudían á él en todas 
las necesidades, y ól las remediaba como verdadero pa
dre. A los viejos amonestaba como á padres; á los mozos 
corregía como á hermanos : para todos era suave sino pa
ra consigo; porque se daba mucho á ayunos, penitencias, 
y trataba ásperamente su cuerpo. Con esta forma de vida 
tan ejemplar fué amado y reverenciado de lodos sus s ú b -
dilcs y do los obispos comarcanos, á quienes escribía m u 
chas cartas, exhortándolos á servir al Señor con gran cu i 
dado. Vivió san Próspero , como dice el cardenal Baronio, 
veinte y cuatro años en su obispado , aunque otros no lo 
dan sino veinte y dos; y al fin de ellos, queriendo nueslro 
Sefior dar el premio de los grandes y fructuosos trabajos 
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que habia lomado en su servicio , le vino una grave cn-
fernu da t l : de la cual entendiendo el sanio que Dios le 
quería librar de la cárcel del cuerpo y llevarle para sí, 
gozoso y alegre, mandó junlar á los de su casa, que esta
ban bien desconsolados y afligidos , y Ies rogó que no se 
entristeciesen tanto por su partida, ni por la falta que 
pensaban que él les podia hacer, sino que antes se ale
grasen por el bien que él esperaba recibir de la miseri
cordia del Señor; y porque no los desampararía, sino que 
estaría en, parle donde mas los pudiese ayudar. Después 
dió la bendición á los sacerdotes y clérigos y á muchos de 
la ciudad que habían concurrido por verle: y orando lo
dos y ayudándole en aquel trance, resplandeció su roslro 
con una nueva claridad y dulzura; y así dió su cspírilu al 
que para tanta gloría suya le había criado, llorando lodo 
el pueblo la muerte de su sanio pastor: la cual fué á los 
2o días de jun io , del año del Señor de 466, siendo sumo 
ponlíüce Hilario y emperador León. Sepultáronle con gran 
solemnidad fuera de la ciudad, en un templo de san Apo
linar que él mismo había consagrado. Hizo nuestro Señor 
muchos milagros por el sanio pontífice; y todos los que 
venían á su sepulcro alcanzaban-por su inlercesion lo que 
pedían. Después pagados algunos afios, estando todavía su 
sagrado cuerpo en aquella iglesia, que era pequeña y fue
ra de la ciudad, apareció el mismo santo en sueños al 
obispo que era de su iglesia, resplandeciente y vestido de 
una estola blanca , y de aspecto cano y venerable , y le 
mandó que le trasladase á otro lugar mas honroso y de
cente. El obispo hizo luego labrar una iglesia y aparejar 
un suntuoso altar, y sacóle de donde estaba el sanio cuer
po ; el cual, cuando se descubrió , despidió de sí una fra
gancia y olor lan suave, que parecía mas del cielo que de 
la tierra , y con gran pompa, solemnidad y devoción fué 
trasladado y puesto en la nueva iglesia, renovando nues
tro Señor sus maravillas y milagros, dando á los sordos 
oídos, lengua á los mudos, ojos á los ciegos, piés á los co
jos, y salud á los dolientes de cualquier enfermedad. Es
cribió san Próspero muchas obras en prosa y en verso, en 
que muestra su grande doclr íga, las cuales aprobó san 
Gelasio, papa, en un concilio romano, y llama á san Prós
pero «varón religiosísimo.)) Escribió su vida Juan Antonio 
Plaminio, y tráela Surio en el tercer lomo; y hacen men
ción de el el Martirologio romano, Genadio , Honorio A u -
gusloduno y los o í ros , que tratan de los escritores ecle
siásticos, y el cardenal Baronio en sus Anotaciones, y en el 
quinto y sexto tomo de sus Anales. 

* SAN BERNARDO DE MENTÓN , coNFESoa. — Fué por su 
nacimiento noble saboyano, y pasó su juventud en ino
cencia, penitencia y estudios ¡'crios Cuando tuvo ya mas 
edad le propuso su padre un honroso casamiento; pero él 
que deseaba consagrarse á Dios, se retiró secretamente 
por dedicarse al servicio de la Iglesia, poniéndose bajo la 
dirección de Pedro, arcediano de Aoust, con quien hizo 
grandes progresos en piedad y sagrada doctrina. En el 
año de 966 el obispo de Aoust le hizo arcediano, cuya dig
nidad comprendía entonces la jurisdicción de vicario ge
neral, y por consiguienle el gobierno de la diócesis bajo 
su obispo. Dedicóse al ministerio de la divina palabra por 
el espacio de cuarenta y dos años, emprendiendo misiones 
en las vecinas comarcas , principalmenle en los montes, 
disipando las antiguas supersticiones que todavía conser
vaban aquellos moradores. Fundó dos hospicios en los A l -

DIA 15 . 
pes , conocidos ahora bajo las denominaciones de Grande 
y Pequeño San Bernardo, servidos desde el principio con 
exactilud y generosidad por canónigos regulares de San 
Agustín, siendo Bernardo su primer prelado. Después de 
haber asegurado socorros para aquellos pobres, marchó á 
llevar la luz de la fé á los pueblos de la Lombardía, sima
dos en la falda de aquellos montes. San Bernardo murió 
en Novara, de ochenta y cinco años de edad, el día 28 de 
mayo de 1008. La cabeza de este sanio se muestra en una 
rica urna en Montc-Joyc, que tiene su mismo nombre en 
la diócesis de Aoust. 

SAN LANDEMNO, ABAD.— Fué de noble cuna , y nació en 
Vaux, cerca de Bapaume, el año 623, recibiendo una edu
cación esmerada y piadosa de san Auberlo , obispo de 
Cambray. Pero después entregado á.las lisonjas y seduc
ciones de sus palíenles , descuidó Landelino las máximas 
que habia aprendido del santo obispo, y se entregó insen-
siblemenfe á urus vida delício.a y distraida**En medio de 
su desarreglo, la muerte repentina de «no de sus compa
ñeros le ocasionó tal terror , que entró seriamente en sí 
mismo , y con la mas profunda compunción, fué á arro
jarse á lus píes de san Auberío, que nunca habia dejado 
de orar j o p su conversión. El obispo lo puso en un austero 
monasterio, para qua hiciese penitencia algunos años ; y 
fué tan extraordinario su fervor y tan grande su contri
ción, que mereció ser ordenado de diácono, y cuando tu 
vo treinta años de sacerdote. Pero el santo penitenie, con 
sus pecados pasados siempre á la vista, pidió licencia para 
irlos á llorar á una soledad con sania penitencia, y se re
tiró á Lauhach, llamado ahora Lobes, lugar desierto sobre 
las riberas del Sambra. Juntándosele olías varias persc-
nas é imílando su método de vida, aunque al principio v i 
vieron en celdas separadas , después fueron los fundado
res de la grande abad a de Lobes, por los años de 6 3 i . 
Landelino, que se consideraba indigno , no pudo soportar 
el verse cabeza de una comunidad religiosa de santos; y 
luego que vió bien arreglada aquella casa, nombró á su 
discípulo san Ursmaro para que fuese el primer abad. Los 
reyes de Francia le hicieron donación de grandes estados, 
que él dejó á su monaslerío de Lobes. Fundó olrcs vat ios 
asilos de piedad, y los dejó á lodos bien organizados, em
pleando el tiempo que le sobraba de sus obligaciones, en 
instruir y predicar al pueblo, y en hacer otras obras de 
caridad , hasta que vino la muerte á acabar con el curso 
de su vida, en el mes de junio del año 6S0, en un monas
terio que también habia fundado él cerca de Yalencienres. 

SA:; ESIQUIO Y SAN JULIO , SOLDADOS Y MÁRTIULS. — En 
tiempo del emperador Dioclecíano, gobernando la Misia el 
prefeclo Máximo, fueron estos dos santos presos en Doros-
loro, y después de haber confesado á Jesucristo, derra
maron su sangre por defender su religión. 

SANTA BENILDA , MÁIVIIR. — En este d í a , que era el s ¡ -
gaiente al martirio de los santos Anastasio, Félix y Digna, 
repitióse en la ciudad de Córdoba, en España , el mismo 
horroroso espectáculo, en la esclarecida mujer santa Be
nilda. Era esta natural de Córdoba, de muy avanzada 
edad, y S':gun nos refiere san Eulogio, se presentó á los 
jueces con tanta serenidad y valor, que lodos los presen
tes quedaron espantados. Pero el juez, no pudiendo sufrir 
ÍUS imprecaciones y amenazas, mandó que la degollasen. 
Ejecutóse esla sentencia el día 1S de junio do 8í>:l, y su 
cuerpo , según costumbre de les moros, fué puesto como 
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los oíros en un palo á vista de la ciudad. Pocos días des
pués fueron quemados lodos junios en una hoguera, y sus 
cenizas arrojadas en el rio Guadalquivir, porque no las 
venerasen los crislianos. 

SAN DULAS, MÁRTIR.—Vivia en Zefirio de Cilicia, y acu
sado corno cristiano por decreto del presidente Máximo, 
fué azotado con varas, puesto sobre parrillas ardiendo, y 
abrasado con aceito hirviendo. Después padeció otros tor
mentos por confesar el nombre de Jesucristo , de todos los 
cuales salió vencedor, hasta que alcanzó la corona del 
martirio siendo degollado. 

LAS SANTAS LIBIA , LEÓNIDES y EÜTROPIA , MÁRTIBES.— 
Las dos primeras eran hermanas, y la otra una nifia de 
doce aflos. Las tres fueron encarceladas por ser cristianas, 
y no queriendo prestar adoración á los ídolos, las hicie
ron sufrir varios y horribles tormentos, hasta que al ün 
las degollaron en Palmira de Siria por lósanos 2S1. 

SAN ABIIAHAN, CONFESOR. — Fué un célebre anacoreta 
de Siria en el siglo Ví , que desde su primera juventud se 
enterró en el desierto, y pasó toda su vida enlrcgado^á la 
mas áspera penitencia. Era el oráculo de su tiempo , pues 
de todas parles acudían á aquella soledad á buscar su me
diación y su consejo. Murió de una edad muy avanzada, 
y sobre su féretro y sepulcro obró el Señor grandes m i 
lagros. 
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SANTA LUTGABDIS , VÍRGEN,— En el ducado do Brabante 
floreció una virgen santísima, llamada Lulgardis, cuya 
vida escribió en tres libros un padre de santo Domingo, 
P0r nombre Fr. Tomas Cantipratense, que la conoció m u -
c^o y fué su familiar ; y la trac Fr. Lorenzo Surio en su 
tercer tomo: y reducida á suma, fué de es!a manera. 
Nació esta vírgen en la ciudad de Tongre, de padres hon
rados. El padre deseó casarla: y la madre entrarla en a l 
gún mopaslerio. Prevaleció la voluntad de la madre; y 
siendo muchacha de doce aflos entró en un monasterio de 
sania Catalina , de la órden de san Benito, aunque, á lo 
que parece, nó con intento y resolución de ser monja, 
porque pretendiendo un caballero mozo casarse con ella, 
le dió oidos. Pero Cristo nuestro Sefior, que !a habia es
cogido para esposa suya, estando un dia hablando con 
aquel mozo , le apareció en aquella figura, con que v i 
vió en la tierra; y descubriendo la sagrada llaga del cos
tado, que destilaba sangre , le dijo : Mira , de aquí ade
lante no te entrclengas en estas falsas blanduras de amor 
necio: aquí contempla lo que debes amar, .y por qué lo 
debes amar; que yo aquí le prometo todas las delicias y 
^galos, puros y macizos. Con esta visión quedó tan con
fusa y pt-esa del amor de Cristo la santa v í rgen , que cer

as puertas de su corazón á cualquiera adulterino amor, 
y sus oidQg ¿ |as pg j^ .gg aqUei moz0 ^ y j e otros) que 

tje P1168 se quisieron casar con ella, como si fueran silbos 
o, yeilenosas serpientes. Comenzó, pues, á d a r s e á la 

•ación y meditación de las cosas del cielo, y á abrazarse 
t0n ^risto crucificado, con tanto fervor, como si lo luvie-
1 'A v i v o y presente. Y como á algunas de las iponjas ancia
nas les pareciese aquel fervor de novicia, yque presto se 
resfriaría, Y Por eso ella temiese su flaqueza,y se entris
teciese, le apareció la sacratísima Vírgen nuestra Señora, 
y con rostro alegre y sereno, le dijo, que no temiese; por-
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que ella la ampararla, y la baria crecer de virtud en vir
tud. También le apareció sania Catalina, vírgen y márl ir , 
patrona de aquel monasterio, y la confortó y prometió el 
donde perseverancia, y apareció á otra mujer, exhor
tándola á que lomase por abogada para con Dios á Lulgar
dis; porque tenia gran lugar aparejado en el cielo. Para 
prueba de esto la vieron las monjas en eí coro puesta en 
orücion, levantada en el aire dos codos alia de tierra, y 
otra noche una claridad sobre ella tan resplandccipnle, 
que parecía el mismo sol. Y nuestro Señor le dió una gra
cia tan singular, que tocando cualquiera enfermo con su 
mano,, ó con su saliva , luego sanaba . y como por esta 
causa concurriese á ella gran raullitud de enfermus, para 
que los sanase, y la estorbasen su orac ión; se volvió á su 
esposo, y le dijo: ¿ Señor , para queme habéis dado esta 
gracia; pues me estorba de estarcen Vos? Quitádmela, y 
dadme otra do mas provecho para mí. Y como el Señor 
le respondiese: ¿ qué gracia quer ía? ella di jo: Vuestro 
corazón quiero, Señor'; y el Señor: Pues yo también quie
ro el tuyo: y de allí adelante quedó el corazón de Cristo 
tan unido y tan impreso en el corazón de la v í rgen , que 
ni tuvo movimiento sensual, ni pensamiento torpe por un 
solo momento en toda la vida. Otra vez á la puerta de la 
iglesia le apareció Cristo crucificado, ensangrentado; y 
bajando el brazo de la cruz lo extendió sobre ella, y la 
abrazó, y juntó la boca de ella con la llaga de su sagrado 
costado, del cual chupó y bebió una suavidad tan celeslial 
y divina, que la saliva de su boca le quedó mas dulce que 
la miel. Para remedio de cualquier trabajo y faliga de su 
cuerpo, no tenia necesidad sino de mirar la imájen del 
crucifijo, porque con esta sola vista , cerrados los ojos 
del cuerpo, se arrobaba en su espíritu: veia á Cristo, y su 
sacratísimo costado abierto: y con este regalo y dulzura 
del Señor se recreaba de manera que ninguna cosa le 
daba pena ni aflicción. 

Doce años esluvo en el monasterio de Santa Catalina, y 
siendo muerta la priora, y ella de solos veinte y cuatro 
años , la rogaron que lo fuese. Condescendió con la vo
luntad de las monjas; pero poco después por divina re
velación , y por consejo de un santo va rón , determinó 
d^jar aquel jiionasíerio, y se pasó á otro, que estaba 
en el estado del duque de Brabante, y era de la ó r 
den del Cister, y se llamaba Aquiria, con gran t r i s 
teza y sentimiento de todo el convento de Santa Cala-
lina , que perdía en Lu'gardis, madre, y ün vivo re
trato de santidad: y ella, como tan dulce y amorosa, 
se enterneció , y suplicó á nuestro Señor por el mo
nasterio que dejaba; y la Vírgen le apareció, y le 
prometió que por su intercesión Jo h a r í a , y tendría 
particular cuidado de él en lo espiritual y •en lo tem
poral ; y le agradeció que se pasase al monasterio de la 
órden del Cister, porque estaba dedicado á su servicio, 
y especialmente debajo de su amparo y protección. 

Esta es la vida de esta santa vírgen en el tiempo de su 
niñez, y que esluvo en el convento de Santa Catalina: 
veamos ahora lo que le sucedió, después que se pasó al 
convento del Cister. 

Primeramente: luego que se supo que Lu'gardis se 
habia pasedo á aquel monasterio, otros muchos monaste
rios de monjas de la misma ó r d e n , que á la sazón se 
fundaban, la desearon y pretendieron por su prelada, 
por la fama de su gran santidad. Súpolo ella , y afligióse 
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mucho, y suplicó á n^t&'ra Seflora que la libreae de te
ner cargo d 3 o i rás , y la Virgen sacratísima le apareció, 
y la consoló: porque la santa virgen en cuarenta años 
que estuvo en aquel monasterio, en q u í las monjas ha
blaban francés, apenas pudo aprender de aquella lengua 
á pedir un poco de pan , cuando tenia hambre : y como 
lodos aquellos monasterios fuesen de la misma lengua, 
entendiendo esto , la dejaron en su quietud y contempla
ción. 

Levan'óse en su tiempo en Francia aquella tempestad 
tan horrible de los herejes albigenses. Aparecióle nuestra 
Señora una vez con el rostro triste y lloroso: y pregiinla-
da la causa de aquella tristeza, respondió , que porque los 
herejes y malos cristianos escupían y crucificaban olra vez 
á su benditísimo hijo Jesucristo: y le mandó, que estuviese 
ea continua penitencia y llanto, y ayunase siete años por 
los pecados del mundo, para que su Hijo no le asolase, 
que estaba muy airado coníra é l : y ella ayunó los siete 
aflús continuos, no comiendo sino un poco de pan , y be
biendo un poco de cerveza : y aunque algunos superiores 
suyos la mandaron algunas veces comer mas, y le hicie
ron fuerza, y ella por la obediencia quería comer; nunca 
pudo tragar do otro manjar la cantidad de nna sola haba. 
Pasados estos siete años de este ayuno riguroso, le fué 
mandado por revelación divina, que tomase otro ayuao 
por lodos los pecadores; y os'.o lo hizo con gran voluníad, 
y ayunó otros siete a ñ o s , comiendo cada dia un poco de 
pan, y algunas yerbas; y nó olra cosa. 

Murió un caballero noble y r i c o , tudesco de nación, 
llamado Simón , el cual renunciando la vanidad del mun
do , había cnlrado en la órden del Cistcr, y siendo abad, 
habia pasado á mejor vida. Uizo mucha oración y peni
tencia la sania virgen por el alma de esle religioso, por
que habia sido muy devoto suyo ; el Seiior la oyó , y se 
le apareció trayendo consigo el alma de Simón : la cual 
después le apareció muchas veces, haciéndole gracia 
por la merced que por sus oraciones habia recibido 
de Dios : porque decia , que si no fuera por ellas , once 
años habia de estar en las penas del purgatorio. Otras 
visiones tuvo maravillosas de personas, ó que estaban en 
el purgatorio, para que les ayudase; ó que ya estaban 
en el cielo y le daban parte de su gloria y bienaventu
ranza: porque era lanía su candad, que todos los males 
y los bienes de sus prójimos los tenia por suyos propios. 

Comulgaba todos los domingos , como lo aconseja san 
Agustín: y como en esto la santa virgen fuese singular, la 
abadesa, que se llamaba Inés , le o rdenó , que no se co
mulgase tan á menudo, y ella le respondió: Madre, yo^ 
ha ré lo que m a n d á i s ; pero tengo por cierto y ya veo 
que lo habéis de pagar en vuestro cuerpo. Dióle luego á 
la abadesa una tan recia enfermedad, que no podia en
trar en la iglesia. Conoció su culpa: pidió p e r d ó n , y co
bró salud; y Lulgardís prosiguió su santa costumbre de1 
comulgar cada ocho dias. De esta manera fueron castiga
das otras monjas, que murmuraban de el la, ó quitándo
les Dios la vida Antes de tiempo., ó por otros caminos d á n 
doles á conocer su error. 

Temíanla terriblemente los demonios, y no osaban l l e 
garse á ella , ni al lugar de su oración : y aunque no en-
femlia el lalin, cuando se cantaba aquel verso; Deus in 
adjulorium meum inlende , y otros algunos, veia huir los 
demonios con grande espanto, y entendía la eficacia 
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que tenían las palabras divinas para ahuyentar aquellas 
bestias infernales, aunque no las entiendan los que las 
oyen. 

Estaba tan ilustrada y llena de celestial luz, y dolada do 
un conocimiento tan raro y profundo de la soberana majes
tad de Dios, y desu nada, que en medio de tantas virtudes, 
grandezas , prerogalivas y regalos , que tuvo del Señor, 
1^vanagloria nunca la molestaba. Si este conocimiento 
fué tan excelente, y su humildad tan grande , no lo fué 
ménos su caridad, y el deseo encendido que tuvo do 
morir por Cristo ; porque una noche tuvo un deseo arden
tísimo de imitar á la gloriosa virgen santa Inés , y morir , 
como habia muerto, por Cristo; y fué este deseo tan en
cendido , que pensó allí espirar , y se le rompió una vena 
cerca del corazón, y salió tanta sangre de ella , que bañó 
el hábito. Allí le apareció Cristo nueslro S e ñ o r , y le dijo, 
que lendria en el cielo el mismo premio qne habia te
nido santa Inés : porque aunque no habia derramado la 
sangre por él como santa Inés , habia deseado derramar
la ; y toda la vida lo duró la señal de la vena rompida 
y soldada. Era tanta su devoción, especialmente cuando 
meditaba la pasión de Cristo nuestro Seño r , que se arro
baba, y le parecía quedar teñida en sangre. De esta virtud 
interior de su alma bíenavenlurada nacía una fuerza ma
ravillosa , que Dios daba á las oraciones de su sierva , pa
ra convertir á los pecadores, dar salud á los enfermos, y 
obrar otras cosas miraculosas. Un caballero, soldado, no
ble y rico , pero muy vicioso y perdido, á ruegos de una 
hija suya monja, pidió á santa Lulgardís que le encomen
dase á Dios. ILzolo la santa virgen con grande instancia, 
y dentro de poco tiempo el caballero perdió su hacienda 
y de muy rico vino á gran pobreza, sufriéndola con gran 
paciencia; y finalmente se hizo religioso, y vivió y m u 
rió saniamente. A una monja, que por su flaqueza y enfer
medad no podia ayunar, ni dejar de comer, alcanzó 
del Señor fuerzas para poder seguir en todo la comunidad 
y hacer ótras penitencias: á olra que por una vehemente 
tentación estaba para desesperarse, la detuvo y conso
l ó ^ lo mismo le aconteció con otro hombre que por 
sus grandes pecados desconfiaba de su salvación. Sa
nó con sus oraciones á una mujer del lodo sorda, y á 
otro enfermo de epilepsia. Tuvo den de profecía, y á a l 
gunas personas les profetizó mucho antes su muerte. Pe
netraba las conciencias de las personas con quienes t ra
taba, y los pecados ocullos que tenían , y que aun á sus 
mismos confesores no querían maniftslarlos. Hablando en 
su lengua tudesca con algunas personas de lengua france
sa , que no sabían la ludesca, milagrosamente la enten
dían. Y en otras muchas y muy señaladas cosas mostraba 
el Señor , cuán dulce esposa era la santa virgen, y los 
favores que le hacia. 

Mas porque la perfección de la vida cristiana no con
siste tanto en hacer cosas grandes y maravillosas, cuan-
lo en padecer con alegría las duras y dificultosas por 
Cristo; once años antes que muriese la santa virgen , la 
privó Dios de la vista corporal, para ejercitar mas su pa
ciencia, y para que cerrados los ojos del cuerpo, abriese 
mas los del alma , y gozase mas puramente de"la celes
tial y divina luz. Cinco años antes que se fuese al cielo, 
dijo el día en que habia de morir; y el año ántes le apare
ció su dulce Esposo, y le dijo: Ya se va llegando el tiempo 
en que has de recibir el premio de tus trabajos, y estar éter-
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ñámente conmigo; pero quiero hagas tres cosa» es!e aíio: 
la primera, que me hngas muchas gracias por las merce
des que de mí has recibido, y pidas á los santos, que 
hagan lo mismo por 11: la segunda, que ruegues con gran
de afecto por los pecadores á mi eterno Padre: la tercera, 
que dejando todos los otros cuidiides, con grande ansia 
desees venir á mí. Oirás vecesluvorevelacion de su muer
te : y quince dias antes le apareció la sacratísima V i r 
gen , y san Juan Bautista, del cual era devotísima , y le 
avisaron de su bienaventurado tránsito. Finalmente cayó 
mala de una recia calentura : y armada con los santos sa
cramentos de la Iglesia, y visitada de los santos, y de 
muchas almas bienaventuradas de las monjas de su mo
nasterio, que ya gozaban de Dios, dió su hiena venturado 
espíritu al Señor , á los 16 de junio del ano de 1 2 í 6 , y al 
de 64 de su edad. Quedó su cuerpo bhmdo y tratable, y e! 
rostro blanco y resplandeciente. Una monja, que era 
manca de una mano, tocando el cuerpo quedó sana: otra 
que tenia en el cuello un carbunco, poniendo sobre él el 
velo de la santa, luego sanó; y otros enfermos con sus 
reliquias cobraron salud. De santa Lutgardis hace men
ción el Martirologio romano á los 16 de j i m i o , y el carde
nal Baronio en sus anotaciones, y Juan Molano en las que 
hizo á Usuardo, y en el índice de los santos de l é lg i á . 

* SAN JUAN FKAXCISCO DE RECIS.—Véase su vida en el 
día 2 i de mayo, 

SAN AUIVELIANO, OBISPO Y CO.XFESÜU.—Fué ascendido á la 
fiiila episcopal de Arles, el año üiG, y pidió al papa \ i -
güio el palio y la calidad de vicario de la sania sede, al 
mismo tiempo que las cartas de recomendación del rey 
^hildeberto solicitaban la misma gracia en su favor. El 
í)aPa se lo concedió, y le dió en consecuencia, poder para 
,ei'niinar, asistido de cierto número de obispos, las dife
rencias que podrían suscitarse entre los prelados someti
dos á s n jurisdicción. «Pero si, l oque Dios no permita, 
dicé d papa, si ocurriese alguna disputa sobre la fé, ó se 
presentase alguna otra causa mayor, después de haber 
extendido las averiguaciones y dado vuestro informe, re
servad su decisión á la sedeaposlól ica ; porque según en
contramos en los archivos de la Iglesia romana, esle es el 
método que han seguido todos vuestros predecesores, que 
han sido honrados con la dignidad de vicarios de la sede 
apostólica.» El santo obispo dió á sus Iglesias muchos re
glamentos útiles y edificantes; de continuo instruía , con 
celo y con esa fuerza que da el espíritu de Dios á los pue
blos y á los reyes, y daba al mismo tiempo una regla l l e 
na de sabiduría á los religiosos de un gran monasterio que 
él mismo habia fundado en Arles. Su vida de angelen car
ne, le tenia siempre desapegado detodo lo d é l a tierra: así 
esque vio acercarse su última hora con un gozo indei ihle, 
y n i u r i ó tranquilamente el dia 12 de abril del ano 353. 
-s e santo es uno de los obispos de Occidcule (pie mas se 

r'naron poi que el papa Vigilio habia firmado la con 
enacion de los tres capílulos, con cuyo motivo el ponií-

escribió una carta llena de moderación y de razones 
P8'1» convencerle. 

SAN BEISNON, OBISPO.—Nació en Alemania, y por sus ra-
ras prendas y piedad insigue, llegó coníra su voluntad á 
ser arzobispo de Meissen en la misma Alemania. Trabajó 
con celo en el aumento de la Iglesia de Dios, y murió con 
la muerto de los justos por los años 1107. Dios glorificó su 
«epu.cro con continuos milagros, y fué canonizado ej 

af io 1323,cuando Lutero propr.giiba con mejor éxito suhe-
re j ^ , y de aquí lomó motivo el Keresiarca para ridiculizar 
á la religión, publicando un tralado intiiulado: «El nuevo 
ídolo de Meissen.» 

LOS SANTOS FERREOLO, PRESBÍTERO, Y FlülRUCION, DIÁCONO, 
MÁRTIRES.—Estos dos santos fueron ordenados por san I re-
neo, arzobispo de Lyon, y enviados á predicar el Evangelio 
á Besanzon, donde después de haber sufrido muchos tor
mentos, fueron decapitados por la fé en la persecución del 
emperador Severo, el ano 212. San Gregorio de Tours 
dice, que sus reliquias fueron en su liempoglcrificadas con 
milagros, y que un cuñado suyo habia sido curado por 
ellas de una enfermedad muy peligrosa. 

SAN QI IRICO v SANTA JILITA, MÁRTIRES.—Eran estos dos 
santos m a d r e é hijo, y los dos se ofrecieron al Seííor en 
agradable y precioso holocausto. Guando Domiciano , go
bernador de Icaonia ejecutaba con la mayor crueldad los 
edictos del emperador cén t r a lo s cristianos, Juíiia, dama 
de Iconio, se retiró á Seieucia con su pequefití hijo Qui
rico, de solos tres años de edad. £1 prefecto de esta última 
ciudad no e r a ménos perseguidor qu^ el de Iconio, por lo 
que Julita se fué á Tarso en Cilit ia. Casualmente al mismo 
tiempo que entraba ella en la ciudad, entraba también el 
gobernador Alejandro, quien ta hizo prender desde luego 
con el infante en sus brazos. La sania era de sangre real, 
descendiente de ilustres reyes, y poseedora de grandes 
estados y opulencias: al preguntarle Alejandro su patria, 
nombre y calidad, solo contestó que e r a cristiana, y el 
juez se puso tan airado, que al momento mandó que le 
quitasen el hijo, y que leniéndola desnuda en el suelo, la 
hiriesen c o n agudas espinas, cuya crueldad fué, según la 
sentencia, ejecutada. La madre en medio de s u s dolores 
clamaba que e r a crisliana/y el tierno niño que apenas pe
dia hablar, repetía las palabras de la madre, llorando por 
verla padecer. Enfurecido el tirano, cojió al niño por los 
piés y tirándole contra el suelo, le abrió la cabeza en pre-

, sencia de la madre. Esla redobló entonces su fervor y su 
constancia, y poco después fué degollada, y s u s cadáveres 
arrojados á uu lugar inmundo en señal de desprecio. Pero 
dos santas mujeres los recogieron y colocaron en olro l u 
gar decente, hasta que restituida la paz á la Iglesia, ellas 
mismas revelaron tan preciosas reliquias, que se espusie-
rou á la pública veneración. El martirio de estos santos su
cedió por los años de 3 0 í ó í!03. 

SAN AUREO Y SANTA JUSTINA, MÁRTIRES,—Eran hermanos 
y vivían en xMaguncia, de cuya ciudad e r a obispo el p r i 
mero. P o r los años í t t l , estando un dia en la iglesia con 
otra multitud de crislíanos de todos sexos y estados, en
tra; on de repente los hunos capitaneados por At i la , y 
cayendo sobre aquella congregación de fieles, los hicieron 
á lodos pedazos, no dejando ni u n o solo c o n vida. 

SAN TICON, OBISPO Y CONFESOR.—Era hijo de uu panadero 
de la isla de Chipre, y habiéndole un dia reprendido su pa
dre porque lo daba todo á los pobres, le contestó : que él 
solo aspiraba á atesorar para el cielo, y que nada para sí 
quería en este mundo. Dejada pues la c a s a paterna, fuése 
á un monasterio, donde se instruyó en las ciencias sagra
das, y abrazó el estado eclesiásiieo. Llegó á s e r obispo de 
L imisoen la misma isla de Chipre, y fué tan favorecido 
de Dios, que le llamaban el taumaturgo de su siglo. Teo-
dosio el jóven lo quería en extremo, y con frecuencia le 
pedia su consejo en los negocios arduos. Ticon fué un mo-
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délo de pastores, y murió triínquilaiaeote por los úllimos 
aííos del siglo V . 

SAN SIMILIANO, OBIÍPO Y CONFESOR.—Este santo, que flo
reció en el siglo IV de la Iglesia, es solamente conocido por 
la mención que hace de él san Gregorio de Tours en su 
libro de Gloria marlyrum, dieiendonos que fué obispo de 
Nanles en Bretaña, y que en tiempo delrey Clodovco, es-
lando aquella ciudad sitiada por los bárbaros, se apareció 
por los aires este santo obispo, y después de haber dad) 
á aquellos habitantes algunas instrucciones acerca lo que 
debiati hacer en el peligro que les amenazaba, desapare
ció, y la ciudad quedó dentro do poco libertada. En la 
misma ciudad de Nantes hay un magnüico templo, en 
el que se guardan sus reliquias, y está dedicado á su 
nom-jre, 

DIA 17. 

S\N MiNCEL, SABEL ÉISMAEI,, lIEaM.VNOS, MÁilTiSES.—Los 
que nacieron en la ceguedad y tinieblas del gentilismo, 
que quieran vivir en su ceguedad, malo es; pero al fin 
como fueron así criados y ensenados, parece tieüen algún 
género de disculpa: mas quien nació alumbrado luego con 
la clara luz del Evangelio, se crió y doctrinó cu cila con 
el ayuda de las letras y divinas Escrituras, y después la 
dejó¡ siguiendo pertinazmente por sus vicios el error de 
los gentiles, ¿ q u é disculpa tendrá ? El desdichado empe
rador Juliano Apóstala, fué uno de estos, el cual desde su 
niñez fué criado y enseñado en la sania ley evangélica; 
leyó y supo mucho de las sagradas Escrituras; y después 
dejándolo todo, siguió la adoración de los ídolos, y fué el 
mas cruel y declarado perseguidor del nombre de Cristo 
que jamás se vió. ¿Quién pues le tendrá lást ima? Ningu
no; pues él se buscó y quiso su perdición eterna. Entre 
los innumerables que esperimentaron el rigor de estecruel 
apóstata, fueron los tres ínclitos mártires y gloriosos her
manos Manuel, Sabel é Ismael, los cuales eran natura
les de Persia, de madre cristiana y padre gentil. Su vida 
era inmaculada y solícita en no llegar á los sacrificios y 
fuegos que los persas solian hacer en honor de sus dio
ses; porque aun en solo mirarloslespareciaqucdabancon-
taminados, según habian sido pura y religiosamente ins
truidos por Eunoico su ayo, varón clarísimo, cristiano y 
muy docto en la fó. 

Reinaba entonces en Persia Alamundaro, el cual con 
cartas y embajadores habia tratado con el emperador Ju
liano, hiciese paces; y estando ya conformes en ellas, en
vió por sus embajadores á estos tres santos hermanos, para 
que las efectuasen y llevasen los capítulos y condiciones 
de ellas. Llegados al imperio romano, hablaron al empe
rador, y le mostraron las condiciones y pactos hechos; y 
Juliano les mandó que descansasen; é hizo que los trata
sen y regalasen, comose acostumbraba hacera los embaja
dores. Poco les duró ; porque en brevesdias pasó el estre
cho de Calcedonia, y fué á Bithinia, llevándose consigo 
muchas gentes principales, y entre ellas á los tres santos 
fiermanos. Hizo un solemne sacrificio en un lugar llamado 
Trigon; y todos los gentiles acudieron á la fiesta y sacrifi
caron á los ídolos. Los tres gloriosos hermanos no quisie
ron aun ver el abominable sacrificio, y tristes lloraban y 
suplicaban á Dios, los conservase sinceros y sin mancilla 
en su religión y santa fé, y fuese servido de apartar de 
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\ tan grave error á los idólatras. ¡O Señorl deciari, Uo ÍOÉ 

dejes así estar metidos en el profundo de los males. A este 
tiempo, por órden del emperador fué á ellos un su cama
rero , y procuró llevarlos al sacrificio; mas ellos con una 
voz y voluntad le dijeron: Véte de nosotros, pues nunca 
hemos de negar la fé en que fuimos criados, ni dejaremos 
á nuestro Dios y Señor , por venerar á los demonios que 
están con vosotros. No venimos tan largo camino para ne
gar nuestra religión ; solo venimos á hacer las paces y 
confirmar lo que mas nos pareciere. Sepa vuestro empe
rador que en ningún modo nos apartará dé la ley de nues
tro Señor Jesucristo; aunque contra nosotros manifieste 
lodo su poder, entregándonos al fuego, al hierro ycuantos 
instrumentos para atormentar ha inventado la tiranía y r i 
gor de los mas crueles bárbaros . El camarero refirió todo 
esto al emperador, el cual por entóneoslos mandósolopo-
ner en la cárcel . 

Los gloriosos santos iban tan gozosos á la prisión, que 
iban cantando así : Venid, regocijémonos con el Señor: ale
grémonos en Dios, nuestra salud. ¿Qué Dios hay que sea 
grande como nuestro Dios, el cual siempre nos hace bien 
en gloria y potestad? Nosotros somos su pueblo y obra de 
sus manos, y perpetuamente lo invocaremos. El siguiente 
diat sentado el emperador apóstala en su tribunal, mandó 
traer á su presencia á los santos márt i res , y primero los 
procuró traer á su propósito con blandas palabras, y des
pués los amenazó diciendo, que aunque eran embajadores, 
no les guardaria la fé (quien á Dios no se la guardó, ¡qué 
mucho!) y palabra si no adoraban á los dioses como él; 
porque debajo de este presupuesto se habian hecho las pa
ces. Los valerosos caballeros respondieron, que ellos se 
habian criado y sido enseñados en la religión cristiana 
por Euntíico, varón insigne en las cosas divinas é incom
parable en la vir iud, y estaban firmes en su doctrina, con 
que en ningún tiempo dejarían al Criador de los cielos y 
tierra por los demonios; y qu'j pues ellos solo habian ve
nido por capitular las paces entre el imperio romano y el 
reino pérsico, no tratase cosa alguna de la religión y de
jase adorar á cada uno á quien adoraba; pues esto no to
caba á la embajada. Con estas palabras so enojó Juliano, 
y lleno de ira dijo: Decidme; ¿cómo vosotros, que siem
pre fuisteis rudos ó ignorantes de la lengua griega, sois 
tan desvergonzados y atrevidos, que con vuestro grosero 
hablar nos queráis persuadir vuestra religión, á nosotros, 
que alcanzamos la cumbre de las letras y no somos igno
rantes de vuestras Escriluras? Sabed, que en mi mocedad 
traté en ellas; mas como conocí cuán poco vallan, las dejé, 
Y pues yo las entiendo y os aconsejo; sabed, que os i m 
porta dejar ese pensamiento inconsiderado y de niños; y 
si no me quisióredeis oir y odedecer, la experiencia 
de los tormentos os enseñará, cuán mal os estará vues
tra arrogancia y porfía en una religión indigna de ser 
oida. 

Oyendo tan sacrilegas palabras, se confirmaron mas 
en su propósito los ínclitos márt i res; y así dijeron: De nues
tro Dios aprendimos que no hemos de temer, á los que 
quitan la vida al cuerpo, y que por miedo no hemos de 
hacer traición á la verdad, y que cuando seamos presos, 
no pensemos lo que hemos de responder; pues el mismo 
Espíritu Santo nos dará ánimo y osadía para las batallas, 
y qué decir en abriendo los labios. ¿Qué falta de razón 
y ciencia nos impidas tú, que pareces el mas sabio dfl 
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iodos ? No sé cual esla mas fallo do ella ; aquel que no 
conoce á Dios, criador de todo el universo, y no le da 
toda honra ; ó aquel que lo dejó, y adora las cosas por él 
criadas, y les da el nombre divino, y ama las honras de 
los demonios y sucios simulacros. Dios es el extremo de 
cuanto se ha de desear, y fin del mas encumbrado en-
lendimienlo : que la abundancia de la vana retórica está 
llena de mentiras, y os hace ensoberbecer, y caer del 
estado perfecto á un triste y desventurado, como a tí te 
ha sucedido , que diste oído á la elocuencia ; y estás con 
ella tan loco y soberbio, que te has mudado el nombre, y 
querido, que por religioso le llamen infiel y ajeno de 
Dios. Luego que esto oyó el cruel apóstala, lleno de ira y 
furor mandó tender en el suelo á los márt ires , y que 
cuatro hombres con cuatro duras correas los azotasen, 
hasta que sus cuerpos se bañasen en sangre : luego hizo 
que Ies agujereasen los pies y manos con clavos,y ¡os p u 
siesen en un palo , y que con ufias de hierro fuesen sus 
carnes despedazadas. Así se ejecutó, y sus cuerpos santos 
fueron deshechos con crueldad grande, y muchos peda
zos d e s ú s delicadas carnes caían por el suelo. En medio 
de tan gran tormento pusieron los ojos en el cielo, y con 
la boca y alma decian ; ¡O Señor 1 que fuiste por los 
nialos clavado en el madero y no triunfaras del pecado, 
si así no hubieras padecido muerte de cruz; mira, Señor, 
como por tu amor estamos también clavados, para que 
así se puritlquen nuestras almas : y pues conoces la fla
queza de nuestra naturaleza, envia de lo alto fu faw, 
;il.v¡a este trabajo y mitiga esta crueldad y dolor. Con
fiados en tí, Señor, osamos recibir estos tan graves tor-
jiientos; cuán crueles sean, y cuánto nos atormentan, 
OICQ lo ves; y así Jesús dulcísimo, pues estás pr onto para 
defender, di.'liende á tus siervos Manuel y sus dos henna-
•íos. Mas ¡ ó benignísimo S e ñ o r ! aun el ruego se está en 
los labio?, y ya tu sanio ángel les mitigó los dolores y 
dejó mas sanos que estaban, y esforzó para los demás 
tormentos. Entonces Juliano los mandó soltar del tormenlo, 
y burlando de ellos, les dijo: ¿Veis, como hasta ahora me 
entretengo, dejando de daros tormentos mayores, pensando 
que habéis de mudar deintenlo? Los márt ires gloriosos su
friendo mal estas palabras, llenos de mayor confianza le di 
jeron : No pienses ó enemigo de Dios, lo que hasta aqu í ; haz 
lo que mas quisieres ; que dispuestos estamos á padecer 
todas tus furias por el nombre de nuestro Señor Jesu
cristo, y todo nos será suave. Con todo, el apóstata cruel, 
teniendo esperanza de convencerlos, hizo apartar á Ma
nuel, y comenzó con dulces palabras á persuadir á los dos 
que adorasen á sus dioses, diciéndoles mal de su herma
no, porque los aconsejaba que solo á Cristo conociesen 
por Dios; y prometiólos grandes honras, bienes y dádivas, 
81 le daban este gusto. Los santos gloriosos no pudendo 
ou- sus palabras; con grande ánimo le dijeron á voces: 
í Por q ^ |.e (..msas en buscar caminos para perdernos? Si 
J10 has experimentado cuanto valemos, ni (e basta lo quo 
|a pasado no dejes de hacer cuanto pudieres, pues tienes 

^ 0 maldita y cruel alma : pero si ya sabes nuestra fé; 
¿ por qué juzgas hemos de ser tan fáciles, que en un ins-
lante nos mudemos ? Pues ten por cierto que si acaso no 
"os volvemos locos, no hemos de honrar á vuestros ídolos 
falsos, heclios de lodo y piedra, sin saber mas que las 
piedras ; porque burlando de ellos, antes que nosotros 
wjo David con ospi; ilu divino; q»« serian semejantes 
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á ellos, los que en ellos coníiaban. Turbado quedó con 
esías razones Juliano, y no pudiendo sufrir mas, les man
dó quemar los costados para que ardiesen en fuego, asi 
como él se ardía en ira y furor. Ai'dian ios benditcs san
tos y daban gracias á Dios, no mirando á los presentes 
tormentos, sino á la eterna gloria que por ellos espera
ban; antes deseaban padecer mas, y tan enamorados 
estaban de Cristo, que se olvidaban de su misma nalm a-
leza. Juliano entonces mas ciego les dijo : ¿No sentís, 
como los dioses esperan vuestra conversión ; pues hacen 
que podáis sufrir tantos males ? A que respondieron : No 
tenemos nosotros que mirar á vuestros dioses, ó desdicha
do, cuando tenemos á nuestro Dios y Señor Jesucristo: 
este sabemos, nos libra de los presentes dolores, y hace 
que despreciemos el hierro y el fuego : porque ¿como de 
otra suerte bastaria la carne y sangre; pues aun una pie
dra haría sentimiento ? Que si los demonios no le h u 
bieran engañado y traído á su idolatría, en que estás 
ciego, tú verias la verdad, y nuestra razón. Temió el 
tirano que si mas los alormentaba, mayores afrentas le 
d i r ían; y así los dejó, y llamó á .Manuel, el cual también 
lo afrentó : con lo cual perdió la esperanza de vencerlos, 
y desesperado, los mandó hincar clavos por las cabezas, 
y meter cañas por los uñas , y que al fin les cortasen las 
cabezas, y que después los quemasen, para que después 
los cristianos aun no pudiesen venerar sus cenizas. Cum
pliéronlo todo ios crueles verdugos, y para degollarlos 
subieron á un peñasco difícil de subir, que se decia de 
Constüniino, donde oraron asi ¡os invictos mártires : Re
cibe, Señor, en sacrificio esta muerle, que nos ha de dal
la espada, y convierte á tu conocimiento esta gente que 
nos mira, ciega cauiiva del demonio : dales. Señor, tal 
b i zquea tí solo conozcan por Dios, y á l í sulo adoren. 
En acabando estas palabras, oyeren una voz del cielo, que 
Ies dijo : «Venid á recibir las coronas de la gloría ; pues 
magníficamente se lian acabado vuestras bata l las ;» y 
luego les fueron corladas las cabezas, siendo aquel día á 
¡os 17 de junio. La piedra se abrió al instanle, y récibiá 
dentro de sí los sanios cuerpos. Los verdugos que esto 
vieron, y que no podían ya quemarlos, como babia man
dado e! inicuo emperador, echaron á h u i r ; y los que 
présenlos estaban creyeron en el Señor : y habiendo es
tado allí muchos cristianos dos días en oración, repen
tinamente el peñasco les volvió los santos cuerpos, llenos 
de admirable olor, y ellos los llevaron y sepultaron sun
tuosamente, y después hicieron infinitos milagros. El 
cruel Juliano no quedó sin castigo de haber quebrantado 
la palabra á Dios y á ios embajadores ; porque el rey 
de Persía luego que supo su muerte, le hizo su guerra; 
y el enemigo de la paz fué también contra él, y venidos 
á la batalla, fué el malaventurado Juliano vencido, y 
herido en sus entrañas con celestial saeta, quedando es
carnecido de los demonios, que lo habían engañado , y 
también de los cristianos, que quedaron de él muy ame
nazados, cuando se partió para la guerra derersia. Ks-
cribierou la vida de estos gloriosos mártires los grieges 
en su Menologio, Melafraste en sus vidas, Nicéforo Calixto 
en el ¡ib. x de su I l is l . Eclesiásf., cap. 1 1 ; Lipomano, 
lom. v i ; Surio, lom. m ; Sanctcro, el Martirologio romano, 
y Baronio en sus anotaciones, y en el lom. iv de sus 
Anales, año 362, n. i i Quien mal anda, en mal acaba; 
y como se vive se muere, son adagios coiaunos, que 



2 2 2 LA LEYENDA DE ORO. 
otros llaman corlos evangdios. Dígalo el cruel y apóstata 
Juliano; pues acabó mísera y desdichadamente : y no 
es esa su peor suerte, sino es el estar su desdichada 
alma ardiendo en los infiernos, mientras que Dios fuere 
Dios. No así las de los tres gloriosos hermanos y mártires 
de Jesucristo ; pues por ser constantes en la confesión de 
su santísimo nombre y fé católica, gozan de la eterna 
gloría con las coronas y palmas, que tan valerosamente 
ganaron, por cuya intercesión merezcamos la misma 
gloría. Amen. 

* LA CONMEMORACIÓN OE DOSCIEMOS SE¡SKNTA Y DOS SAN
TOS, M.UTiaEs. —Cuando la cruel persecución del empe
rador Diocleciano, estos santos sufrieron el martirio en 
Roma, siendo sus cuerpos sepultados en la vía Salaría 
antigua, en la cuesta del Cohombro. 

SAN MONTANO, SOLDADO Y MÁnTm.—Era ciudadano r o 
mano , y servia en los ejércitos del emperador, cuando 
movido por la predicación y los milagros de los primeros 
üeles, abrazó la religión crisliana.'Luego que recibió el 
bautismo, fué tan fervoroso que él mismo iba predicando 
y aconsejando á sus compañeros, que dejasen el culto 
estéril del paganismo, y probasen las dulzuras que se 
encerraban en la religión que él habia abrazado. Sabido 
esto por el emperador, lo llamó á su presencia, y des
pués de un largo interrogatorio en el cual se mostró 
í i empre Montano como un verdadero soldado de Jesu
cristo, lo mandó el juez azotar y llevarle á una oscura 
prisión. Después do algunos dhs, fué conducido á Terra-
cina, donde le sujetaron á otro largo interrogatorio, en 
medio del cual le arrancaron la lengua, para qu3 no ha
blase tantas blasfemias contra los dioses ; pero el Señor 
le conservó milagrosamente el uso 'de la palabra, hasta 
el último momento de su vida, y murió degollado en la 
misma ciudad de Terracina, en tiempo del emperador 
Adriano y del cónsul Leoncio. '¿ • 

SAN NICANDRO Y SAN MARCIANO, MÁUTIRES.—Padecie
ron eu tiempo de Diocleciano, en la ciudad de Venafro 
de! reino de Ñapóles. Rabian servido por algún tiempo en 
los ejércitos romanos; pero cuando fueron publicados 
aquellos bárbaros edictos contra los cristianos, dejaron 
las tropas en que servían. Acusados por esta acción ante 
Máximo, gobernador de la provincia, este los informó de 
la órden que habia, para que todos ofreciesen sacrificios 
á los dioses, so pena de ser tratados con la mayor cruel
dad. Los dos santos contestaron, que estaban di.-puestos 
á todo, ménos á cometer semejante abominación. Que
riendo el juez usar de compasión con ellos, y esperando 
que la reflexión mudaría sus propósitos, los mandó en
cerrar en una prisión, y al cabo de veinte dias, l lamándo
los otra vez á su presencia, les preguntó si se decidían á 
lo que les habia propuesto; pero ellos contestaron con mas 
fuerza, que solo vivían para Jesucristo y que nunca ado
rarían mas que á él, pidiendo solo una gracia, y era que 
seles abreviase el martirio, para que pudiesen llegar 
cuanto antes á la patria celestial. Efectivamente el juez 
accedió á sus deseos, y mandando que les cortasen la 
cabeza, volaron sus almas al cielo, el año 304. 

SAN AVITO, ABAU.—Era natural de Orleans, y re t i rán
dose en Auvergne, tomó el hábito monástico en compañía 
de san Calais, en la abadía de Menat, que era á la sazón 
muy pequeña, aunque enriquecida después por la reina 
Biimeqnilda, y por san Benito, obispo de Clermont. En 
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esta casa fué san Avilo elegido abad; pero renunció pron
to el cargo, para dedicarse con mas fervor á la peni
tencia en otra soledad mas recogida. Efectivamente se 
retiró con otros compañeros á un bosque del Maine, donde 
el rey Ciotarío edificó una iglesia y un monasterio para 
san Avilo, que estuvo á su frente hasta su dichosa muerte, 
acaecida en junio del año 530. Su cuerpo fué conducido 
á Orleans, donde fuá sepultado con gran pompa, y su 
festividad se celebra con grandísima veneración. 

LOS SANTOS ISAURO, INOCENCIO , FÉUX , JEREMÍAS Y PERE
GRINO, MÁRTIRES.—Eran naturales de Aleñas y fueron pre
sos por seguir la religión de Jesucrislo. Conducidos á Apo-
lonía de Macedonia, donde á la sazón se hallaba el t r i 
buno Triponcío, seles quíso o b l i g a r á ofrecer incien
so á los ídolos, y rehusándose á hacerlo, fueron afl igi
dos por medio de varios tormentos, y últ imamente dego
llados. 

SAN IMERIO , OBISPO.—Fué natural de Umbría y obispo 
de la ciudad de Amelia. Floreció en el siglo Y , y nada sa
bemos de las particularidades de su vida, sino que des
pués de un largo pontificado , entregó su espíritu en paz 
al Criador. Un monge llamado Ambrosio escribió la rela
ción de los milagros que vió obrarse junto á la tumba do 
este santo, en la iglesia dedicada á su nombre, en la mis
ma ciudad de donde había sido dignísimo obispo. 

SAN BESAIUON, ANACORETA.'-—Nació en Frigia en el siglo 
cuarto, de padres cristianos que le imbuyeron d e s d e s u m M 
tierna infancia el a m o r á las cosas celestiales. Tenía ape
nas quince arlos, cuando despreciando todos los bienes 
de la tierra, se fué á los desiertos de Egipto , donde em
pezó un género de vida tan austero, que era la admira
ción de los demás solitarios que allí había. No se fijó en 
n i n g ú n punto, ni durmió nunca debajo de tejado : andan
do continuamente de una parte á otra , comía cuando y 
lo que se le presentaba ; sufría los rigores del frío y de! 
calor con una impasibilidad asombrosa , y c reyéndoseco-
mo cautivo pn esta tierra de t ráns i to , solo suspiraba por 
la eternidad. Con este género de vida, que no alteró j a 
m á s , llegó á una edad muy avanzada y entregó su alma 
á Dios, á fines del mísmo ,siglo IV. 

SANGÜNDÜLFO, OBISPO Y CONFESOR.—Los bolandist;is, 
después de haber examinado todas las historias que se 
cuentan de este santo, convienen en que ninguna de ellas 
es verdadera, y que solamente se sabe de cierto que fué 
nátoral de una aldea cerca de Bourges, y que fué obispo 
de Milán , desde el año 353 , hasta que se extinguió el 
cisma del obispo Vidal , que había sido depuesto por la 
santa sede. Ignórase animismo el año y lugar de su muer
te, pero se sabe que su sngrado cuerpo, ilustre en muchos 
milagros, fué trasladado desde Milán á la aldea donde ha
bía nacido. 

SANIPACIO, CONFESOR.—Nacido en Frigia, cuando tenia 
diez y ocho a ñ o s , fué cruelmente castigado por su padre, 
y con esta ocasión huyó de su casa y se fué á la Tracia, 
donde entró en un monasterio que le admitieron entre sus 
monges y muy pronto fué modelo y espejo de todas las 
virtudes. Su abstinencia era tan grande que si alguna vez 
se veía asaltado por alguna tentación de la carne, estaba 
ocho días sin probar alimento. Promovido á las sagradas 
órdenes , se empleó con mucho éxito en el ministerio de 
la predicación y obró muchas conversiones. Sus milagros 
le granjearon h admiración de todos , y sus virtudes fue-
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ion en tan alto grado, que poco después de su nmerle, 
acaecida por los años 452, fué ya venerado sobre los a i -
tures. 

SANREINEIUQ , CONFESOR.—Nació en la ciudad de Pisa, 
y por mucho tiempo escondió su juicio al mundo, apare
ciendo insensato á los ojos del público, para ser mas sabio 
en el Señor. Trasladóse á Jerusalen y vivió en los sanios 
lugares algunos años , entregado á la penitencia y no to
mando alimento mas que dos veces á la semana, el do
mingo y jueves. Per inspiración divina volvióse á Pisa, 
en cuya ciudad mur ió , el dia n de junio del año 11!)0. 
Mientras el arzobispo celebraba sus exequias, oyéron
se unos coros de ángeles que cantaban el Gloria in ex-
celsis Deo, y en aquel mismo momento, quedaron sanos 
todos los enfermos que habian acudido á implorar su pro
tección. 
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SAN MAUCOS v SAN MARCELIANO , HERMANOS MÁRTIRES.— 
Los valerosos y nobles caballeros de Jesucristo, Marcos y 
Marceliano, fueron romanos y bermanos de un vientre, 
y de ilustre sangre é hijos de Tranquilino y de Marcia, per
sonas muy ricas y principales. Eran cristianos y ya casa
dos y con hijos; mandólos prender por Ja fé de Cristo, 
Cromado , prefecto de aquella ciudad, y después de m u 
chos tormentos, los condenó á ser degollados, si dentro 
de treinta dias no volvian en s í , y se arrepentían y ado
raban á l o s dioses. En este espacio de tiempo, no se pue-
^ fácilmente creer las máquinas de que usó el demonio 
Pai'a derribarlos, las batallas qne tuvieron, la batería y 
asaIlos que les dieron su padre, su madre, sus mujeres c 
HÍJOS, SUS deudos, amigos y conocidos que eran muchos, 
por ser ellos personas de tanta calidad y estima ; todos 
dieron en ellos. Porque primeramente los visitaron otros 
caballeros , sus compañeros y amigos y con gran enojo y 
sentimiento, les dijeron: ¿ Q u é locura es esta, amigos? 
¿Es posible que siendo nacidos en Roma y entre caballe
ros romanos, y nó allá en Arabia ó en Scithia entre fieras, 
ni las canas de vuestro pobre padre, ni las lágrimas de 
vuestra afligida madre os muevan, para que dejéis ese 
desatino , que estos malditos cristianos os han puesto en la 
cabeza? Gran dolor disteis á vuestra madre, cuando de 
un parto os parió ; pero ¿ q u é tiene que ver aquel dolor 
con el de ahora; viendo que en un momento os ha de per
der y llorar la muerte de los dos juntos, á quienes junta
mente dió la vida? ¿Es te es el pago que dais á vuestros 
padres, y padres tan amorosos y que tanto han trabajado 
porvosolros?Sino leneislást imadélos que 03engendraron, 
inedia á lo menos de vuestros dulces hijos: los cuales, 
perseverando vosotros en vuestra obstinación, perderán la 

Rienda, ia nobleza y en un punto quedarán huérfanos, 
tj ¡es é infames. Acordaos de vuestras mujeres, y no les 
e|s con vuestras propias manos la muerte , por desear 

¡f l l a n t o vuestra vida. Estando diciendo esto aquellos 
•usos amigos y verdaderos enemigos, entró la madre 

*are,a cargada de años y de dolor, y deshaciéndose por 
r)s muchas l ág r imas , se derribó á los pies de sus hijos , y 

'es di jo: Oh hijos mios , nacidos de mis en t r añas , criados 
« Mis pechos, y sustentados con tantos trabajos y dolores 
"a!0s; ¿ q u é desatino es este? ¿Así corréis á la muerte, 
«e la cual todos los cuerdos huyen? ¿ En un mismo tiem-
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po queréis malar á vosotros mismos, á vuestra madre y 
vuestro padre, á vuestras mujeres y á vuestros hijos? 
¿Qué mal os habemos hecho, para que queráis cortar la 
cabeza de un golpe, á todos los que tanto os aman y de
sean vuestra vida? ¡Oh calamidad nueva y nunca oída, 
que yo vea á los hijos que p a r í , ir tan de corrida á la 
muerte , y que ni mis lágrimas ni el llanto de toda Roma 
los puedan detener! ¡ Desventurada de m í ! pues mis mis
mos hijos ruegan al verdugo que los mate, y no aman la 
vida sino para perderla , ni me quieren á mí oir que soy 
madre, y les doy consejo, que vivan, para poder yo v i 
vir y gozar de la vida de ellos! j Cómo se han trocado las 
cosas, que los mozos con tanta ansia buscan la muerte, y 
los viejos lloran, porque se les acaba la vida! Estas razo
nes decía la madre, hechos sus ojos dos fuentes de lágr i 
mas , cuando el padre Tranquilino, sustentado á manos do 
dus criados suyos por su mucha edad y por la gola que 
padecía , entró desalentado donde estaban sus hijos apr i 
sionados ; y viéndolos , apenas pudo hablar por la fuerza 
del dolor. Al fin les dijo: Hijos, yo he venido á despedir
me de vosotros y ofreceros para vuestro entierro , ledo lo 
que yo tenia aparejado para el mío : aunque querria sa
ber de vosotros, pues sois leídos y os tenéis por discretos, 
si jamás habéis oído ó leído , que alguno, sino son los 
desesperados, desee la muerte : la cual siendo , como es 
el remate de nuestra vida, que es tan grande Lien, no 
puede ninguno que tenga seso desearla. Vcsotros cor
réis á la muerte sin guerra, sin fuerza, sin violencia, h u 
yendo ella de vosotros. ¡ Ob qué locura , oh qué desatina! 
Venid, mozos, y llorad conmigo á estos que por su volun
tad se entregan á la muerte: venid, viejos, y acompañad 
al dolor que yo siento en mi vejez, causado de los que no 
quieren v iv i r , para que yo muera. Hubiera pasado ade
lante Tranquilino y soltado mas la rienda á sus h'igrimas 
y dolor, si sus nueras y nietos no le hubieran interrumpi
do, los cuales entraron en la cárcel y sin hacer cortesía á 
nadie, porque venían fuera de s í , dando gritos, comen
zaron á hablar con Marcos y Marceliano, de esta manera: 
¡ O desdichadas y malaventuradas mujeres que os toma
ron á vosotros por maridos; pues así queréis huir de no
sotras, por no vernos, ni ver áestos vuestros hijos! ¿Dón
de está aquella fé y aquel nudo indisoluble, con qne os 
alasteis con nosotras y que no se puede desatar sino con 
la muerte? ¿Dónde está nuestro amor , nuestra unión y 
aquella caridad que de dos cuerpos hizo un cuerpo, y de 
dos almas hizo una alma, y aquel entrañable afecto con 
que habemos vivido lanlosaños en tanta paz? O hijos que 
salisteis de nuestras en t rañas , ¿conocéis á estos vuestros 
padres? Pluguiera á los dioses que nunca los hubíérades 
conocido , ni venido al mundo; pues qne ellos son tan 
crueles, que quieren que los pe rdá i s , nó por mano de t i 
rano ni de verdugo . Sino porque ellos mismos se quitan 
la vida, para que vosotros no viváis y nosotras desdicha
das muramos con ellos. Despiértese el amor de padres en 
vosotros, que está dormido: abrid los ojos de la razón, 
que con el velo de la obstinación tenéis cubiertos: consi
derad á cuánta pobreza , á cuánta infamia condonáis á es
tos vuestros hijos inocentes, condenándoos á vosotros á 
ía mueríe . ¿ No sabéis cuan infame es el nombre de cris
tianes? ¿ A cuáníos tormentos, suplicios y penas per las 
leyes están sujetos? ¿No sabéis que todos vuestros bienes 
eslíwi ya confiscados y que vuestros hijos quedan desl íe-
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redados y pidiendo de puerla en puerta? ¿Es la l l amáis 
piedad? ¿Mataros con vuestras propias manos y con un 
golpe dar ía muerte á los padres que os dieron la vida, y 
á l a s mujeres que en solos vosotros viven, y á estos niños 
chiquitos , á los cuales así como disteis el s é r , así estáis 
obligados á conservarles ? Llegaos, hijos, á vuestros pa
dres , llegaos, abrazadlos y besadlos, asios á ellos y te-
nedlos: morid con ellos, porque vivir sin ellos os será 
mas cruda y dura muerte. Cayeron como muertas las ma
dres en el suelo, sin poder hablar mas palabra. Los hijos 
se deshacian en l ág r imas : lodos los circunstantes solloza
ban y con ojos llorosos y tristes se miraban unos á otros; 
y ya las entrañas de Marcos y Marceliano se ablandaban, 
traspasados de dolor. 

El glorioso san Sebastian se halló presente á todos estos 
encuentros y combales, como caballero d é l a córte impe
rial , qua aunque interiormente era cristiano, encubría 
exteriormente su creencia y fé , para ayudar mas y me
jor á los crisiianos perseguidos: que por ser aquella per
secución de Dioclcciano y Maximiano tan horrible y espan
tosa, algunos desfallecian en los lormenlos, y por no per
der la vida, perdían la fé; y el santo márt i r Sebastian les 
asistía, los esforzaba y socorría al tiempo de la necesidad, 
corno hizo ahora con los dos santos hermanos, Marcos y 
Jiarceliano; porque viéndolos ya casi rendidos por la f u 
riosa y conlinoa batería , que sus domésticos enemigos 
les daban; juzgando que era tiempo de declarar lo que te
nia encerrado en su pecho, y manifestar que ei a cristia
no para que ios dos hermanos no lo dejasen de ser y ex
poner su cuerpo á la muerte; para que las almas de ellos 
no perdiesen la vida comenzó con palabras graves y en
cendidas de amor de Cristo, á exhortarlos á la perseve
rancia y á la gloria del n i i i i l i i i o : y habló tan altamente 
de la brevedad , fragilidad y engaños de esta nueslra vida 
mortal , de la certidumbre y gloria de la bienaventuranza 
que esperamos los crisiianos , que los santos hermanos se 
determinaron á mor i r , y los que oslaban présenles se 
convirtieron á la fé del Señor y fueron compañeros en el 
martirio de aquellos mismos, á quienes ántcs con palabras, 
lágr imas y gemidos persuadían , que no muriesen por 
Cristo: y así pasado el término de los Ireinta dias, un 
juez llamado Fabián, que habla sucedido á Cromacio , y 
era hombre cruelísimo , mandó alar á los santos hermanos 
en un madero y enclavar en él sus piés con duros clavos. 
Allí enclavados , caniaban con gran alegría aque! verso de 
David í « O qué buena y qué alegre cosa es habitar dos 
hermanos en uno.» Y como el juez les dijese, que dejasen 
aquella locura, porque así serian libres de grandes lor
menlos ; ellos le respondieron que bien estaban al l í , pues 
que estaban fijos en el amor de Jesucristo y que los dejase 
de aquella manera, hasta que la vida los dejase. Estuvie-
ron en este tormento un día y una noche, alabando al Se
ñor y cantando á versos algunos salmos : y Fab ián , vista 
su perseverancia, mandó que los alanceasen, y con este 
género de muerte dieron sus almas á Dios. Sus cuerpos 
fueron sepultados en la via Ardeatina. Celebra la Iglosia 
MI liesla á los 18 de j u n i o , que fué d dia de su marlirio, 
ei año del Señor de 284 , y el primero del emperador 
Diocleciano. Escriben de estos santos el Breviario romano, 
los Martirologios Romano , de Beda, Adon y Usuardo, y e] 
Antifonario de san Gregorio, y Metafraste en la vida de san 
Sebastian que está en el primer tomo del padre Surio. En 
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nuestros dias, siendo sumo pontífice Gregorio X I I I , á los 
20 de junio del año del Señor d e l ü 8 2 , s e hallaron los 
cuerpos de estos dos gloriosos.santos mártires y herma
nos, Marcos y Marceliano, y el de su padre Tranquilino, 
en una arca de mármol , en la iglesia de San Cosme y San 
Damián , que es Ululo de cardenal diácono en Roma, y en 
la misma arca, á un lado, el cuerpo de san Fél ix , papa y 
már t i r , el que condenó al emperador Constancio, como 
lo refiere el Martirologio Romano, á 29 de junio, y e í c a F -
donal Raronio en el tercer lomo de sus Anales. 

EL BEATO GIIEGOUJO 15/VRBAnir.o, OBISPO Y c.\nDENAL—El 
beato Gregorio nació en Yenecia á 2ü de setiembre del 
Bfio 1625, de Juan Francisco Barbarigo y de Lucrecia 
Leoni, ambos de las familias scnatoiiis mas ilustres dt> 
aquella república. Habiendo arrebatado la muerte á la ma
dre de Gregorio á lo mas florido ele sus años , Juan Fran
cisco, su padi e, renunciando lodo pensamiento de con
traer segundo matrimonio, se aplicó con el posible cuida
do á educar á sus pequeños b¡j,os en la piedad y en 
las letras, se^un convenia á su noble condición, para que 
fuesen á su tiempo, no solo buenos ciudadanos, sino tam
bién verdaderos siervos de Dios, y virtuosos cristianos. 
Descubriendo el padre en Gregorio ua raro talento, i m 
ingenio muy vivo, y un espirita generoso, inclinado á la 
vi r tud, procuró cultivar con diligencia tan preciosas semi
llas, y creyó no debia encargar este cuidado á otra per
sona; por lo que quiso que fuese instrnido dentro de su 
misma casa y á su presencia, y después él mismo quiso ser 
su maeslro en la filosofía, en cuya ciencia se hallaba ins-
Iniido. El joven Gregorio, viviendo alejado de los peligres 
á que e lán expuestos los jóvenes , con el trato familiar de 
los otros de su edad, cúpole la suerte, ó por mejor decir, 
recibió de Dios la gracia especial de conservar la inocencia, 
y de preservarse de la corrupción, que suele reinar do 
ordinarioen la juvenlud, cnando d ardor de la sangre, los 
malos ejemplos, y los peores consejos de los compañeros, 
ta atraen é inclinan fuerlementeal mal. Era Gregorio muy 
obediente y rendido á su padre, respetuoso con todos, 
humilde y manso en sus palabras y acciones, modesto y 
afable con sus inferiores, y sobre todo, pío y religioso pa
ra cen Dius, á quien dirigía fervientes súplicas. Levantá
base en el silencio de la noche, mientras los demás dor
mían, y empleaba muchas horas en la santa oración, y 
en otros ejercicios de penitencia y piedad cristiana. Vién
dole su padre con el mayor júbilo de su corazón muy 
bien arraigado en la virtud, le dió licencia para que en 
aquella edad juvenil, que era de solo diez y nueve anos, 
se apartase de su presencia y de su patria , y partiese á 
Alemania en compañía de Luis Contarini, quien, en cal i 
dad de embajador de la república de Yenecia, habia do 
asistir al congreso de Munster, donde se trató la paz entre 
los príncipes de Europa. Allí tuvo Gregorio la fortuna de 
tratar familiarmente con Fabio Chigi, nuncio de ¡a sania 
sede, el cual elevado después al pontificedo, se llamó 
Alejandro Y » ; Y este celoso prelado dió á Gregorio salu
dables documentos, de los cuales se aprovechó para ade
lantarse mas en el camino de la perfección. Concluido el 
congreso de Munster, hizo Gregorio varios viajes , ya en 
la Alemania superior é inferior, ya también en la Francia; 
y aunque se detuvo por espacio de cuatro meses en París, 
nada perdió de su devoción , y se mantuvo siempre firmo 
y constante en el bien, sin omitir j amás sus acosíumbra-
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dos ejercicios de piedad, y en especial la lectura espiri
tual de las obras de san Francisco de Sales que el sobredi
cho prelado le habla encomendado con grande eficacia: 
como muy provechosas para la consecución de las v i r tu 
des cristianas. 

Vuelto Gregorio á su patria, se mereció de todos 
un aprecio y un concepto muy singular, así por la inte
gridad de sus costumbres, como por la capacidad de 
su talento. Por lo que desde luego fué admitido al ma
gistrado, llamado de los sabios, entre los cuales dio 
evidentes muestras de su probidad, prudencia y habilidad; 
por cuyas prendas todos juzgaban se hallaba en disposi
ción de ocupar con el discurso del tiempo los cargos mas 
honoríficos de aquella república. Pero eran muy diferentes 
los designios que Dios habia formado sobre é l , y muy 
diversos los sentimientos del corazón de Gregorio; que 
disgustado de aquellas cosas, que mas se aprecian en 
el mundo, no aspiraba sino á unirse mas estrechamente 
con la divina bondad, y adquirir aquellas grandezas que 
no se hallan sobre la t ierra, sino solo en el cielo. Por 
esto iba discurriendo en su intelrior cómo retirarse del 
naundo, y abrazar una vida bumildc y penitente en a l 
guna religión austera: dos se había propuesto para ele
gir, la una era la de los ermitaños camaldulenses, y la 
otra la de los carmelitas descalzos. Pero antes de esco
ger una d é l a s dos, y tomar la última resolución, pidió 
al Señor con fervorosa oración, le manifestara su volun
tad, y después , según conviene en semejante? casos, to-
"ió consejos de personas sabias, prudentes é ilustradas 
en el camino de Dios; las cuales después de un madu-
ro Y prudente examen , le aconsejaron abrazase el es
tado eclesiástico secular , y nó regular, y él se rindió 
t'On entera docilidad al juicio y parecer de estas perso
gas, ó por mejor decir, á la voluntad de Dios, que por 
su m e d i ó s e le manifestaba: masantes de alistarse en 
la milicia eclesiástica, quiso aplicarse á los sagrados es
tudios. A este fm pasó á la cercana ciudad de Padua, 
donde se dedicó con grande aplicación al estudio de la 
sagrada teología, y de la historia eclesiástica. Todo el 
tiempo que moró on Padua llevó una vida muy retirada; 
de manera, que pudo decirse de él lo mismo que de san 
Basilio, y de sí mismo asegura san Gregorio Naziance-
uo, en el tiempo que estudiaban en Atenas, esto es, 
que no conocían otros caminos, ni sabian otras calles, 
que las que conduelan á las escuelas de sus maestros, 
para aprender allí las ciencias, ó las que encaminaban 
alas iglesias, para ocuparse en ellas en los ejercicios de 
piedad, en la cual cada dia hacia mayores progreses. 

Concluidos sus esludios, volvió á Venecia, y á los 5 de 
abril del afio ICí ia , que era el trigésimo de su edad, 
renunc¡¿ jg, l0ga ^ senador, se vistió el hábito ecle
siástico , y tomó ja (0nsura clerical, y después las de~ 
11188 órdenes hasta el sacerdocio. Dentro de poco t iem-

e f"é á Roma, donde le llamaba Alejandro VIT, 
como se ha dicho arriba, lo habia conocido y quien. 

ja lado familiarmente en el congreso deMunsler; reci-
dicho poñfiGce á Gregorio con mucho honor, y des-

üe Kiego le hizo prelado de la córle romana. En esto 
i,eniPó, que fué el año 1656 , la ciudad de Roma fué 
muy afligida de la peste, que hacia asombrosos estra-
Sos> especialmente en el barrio de Transtiber: el su
mo pontífice deslinó á Gregorio para proveer de con-
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veniente socorro á las necesidades, así espirituales como 
temporales de aquella pobre gente; y el siervo da 
Dios, sin atender al peligro que exponía su vida , sa 
aplicó, con el mayor fervor de su espíri tu, á desempe
ñar el cargo que se le habia confiado; de modo que á 
nadie faltó el necesario socorro; y aunque el contagio fué 
creciendo, y dos de su misma familia fueron iníicionados 
y murieron de é l , no dejó de hacer Gregorio las acostum
bradas visitas en las casas de los apestados, y de i r en 
persona á cualquiera lugar que fuese necesario, para 
dar las providencias convenientes para el alivio de aque
lla necesidad. Esta heroica caridad de Gregorio mereció 
los aplausos y alabanzas de toda la córte romana , y en 
particular el papa Alejandro V i l hizo tal concepto de 
su eminente v i r tud , que creyó debía destinarle al m i 
nisterio pastoral, y conferirle el obispado de la ciudad 
de Bcrgamo, que se hallaba vacante. Quedó Gregorio 
asombrado, considerando el peso formidable que el pon
tífice quería poner sobre sus hombros, y mostró en acep
tarle aquella repugnancia sincera, que han manifestado 
siempre todos los que han conocido á fondo la subli
midad, la importancia y los peligros de esto minisíerio. 
Mas fuéle preciso obedecer al precepto del pontífice , y 
así á los 29 de julio del año 165T fué consagrado obis
po d é l a sobredicha ciudad de Bérgamo; á la cual se 
encansinó sin tardanza alguna, para ejercitar en ella el 
pastoral ministerio que se le habia impuesto. 

Encontró Gregorio la Iglesia de Bcrgamo en un estado 
muy infeliz, por los muchos abusos y perniciosas corrup
telas que reinaban, así en el clero como en el pueblo, 
las cuales pedían un pronto y eficaz remedio. Por lo que 
fiado en la ayuda de Dios, que continuamente imploraba 
con fervorosas oraciones, resolvió imitar los ilustres y re
cientes ejemplos de san Carlos Borromeo, cuyo vida te
nia siempre en sus manos, junto con sus consejes, y de
más instrucciones y ordenaciones, hechas por aquel san
to y zeloso arzobispo. Primeramente, á imitación de 
san Carlos, puso tal órden en Ja conducta particular de 
su persona y do su familia, que causase edificación á to
dos, y fuese como un espejo y modelo de la vida que 
quería inspirar á los otros, y en especial á las personas 
eclesiásticas.-A este fin alejó de su palacio episcopal cual
quiera cosa que tuviese la mas mínima apariencia de faus
to , de lujo y delicadeza. Las alhajas de su palucio eran 
modestas y de poco valor; usaba muy poco de cosas de 
plata , y casi solamente para el servicio de su capilla; la 
mesa era frugal, y en común con su familia, y siempre 
se sazonaba la comida con una lectura espiritual; todos 
los miércoles se comía de pescado, y se ayunaba todos 
los viernes del año. Estaba prohibida á Jas mujeres la en
trada en el palacio episcopal; á nadie de la familia se 
pertnitia salir de noche; y tenían también todos^sus fami
liares expresa prohibición de asistir á juegos, á espectá
culos, á festines y á otros mundanos pasatiempos. Todos 
los de palacio acudían tres veces al dia á la capilla epis
copal : por la mañana á la oración , después de la comida 
de mediod ía á la lección espiritual, y por la noche al 
examen de conciencia y la oración, Acostumbraban lodos 
frecuentar el sacramento de la penitencia , y una vez al 
mes comulgaban. Todos debían hacer brillar en sus pala
bras y acciones una singular modestia y una verdadera 
humildad; se miraba desterrada de la casa del obispo la 
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ociosidad, teniendo o^Ja uno sus ocupaciones; do modo, 
que rióles quedaba siquiera un cuarto de hora para ocu
parlo en conversaciones vanas, é inúliles nolicias; teniendo 
él en su servicio muy pocas personas, pero todas temero
sas de Dios, y muy hábiles para desempeñar cuanto ne
cesitaba de ellos. Estaba severamente prohibido á to
dos los dependientes del palacio aceptar regalos, por 
pequeños que fuesen, por ningún pretexto; y él daba á 
cada uno los convenientes estipendios y salarios. Tenia 
depulado un sacerdote de autorizada bondad y prudencia, 
para que velase sobre las costumbres y conducta de sus 
familiares, y corrigiese sus faltas y defectos. Sin embar
go , no se dispensaba con esto de velar él mismo con m u 
cha atención sobre su familia. El santo obispo iba adelan
te con su ejemplo, llevando una vida austera, mortificada, 
laboriosa , aplicada conimuainento á las sagradas funcio
nes de su pastoral ministerio , y en todo irreprensible. Y 
porque sabia por una parte, cuan sujeta está á errar la h u 
mana flaqueza, y por otra, que aquellos que presiden y 
gobiernan á los d e m á s , raras veces hallan quien les ad
vierta sus yerros y defectos, antes sí muchos , que fre
cuentemente les lisonjean y adulan, tenia destinados por 
censores de todas sus acciones dos personas muy ilustra
das , y superiores á todo respeto humano, para que le ad
virtieran con libertad evangél ica , y le avisaran de lodo 
loque fuese digno de corrección y enmieiula. Kn suma, 
arregló su casa y su familia de manera, que parccia una 
comunidad de observantes religiosos. Hizo imprimir un ! i -
brito, donde se contenia todo loque cada uno de su familia 
debia practicar con toda proníilud; á la frente del librito se 
leian escritas aquellas palabras de san Bernardo: Domum 
episcopi decet sanctitudo , decel modestia, decet honestas. 
Finalmente, cualquiera que contraviniera á las reglas 
prescritas, si prontamente no se enmendaba, era inme
diatamente despedido de su servicio. 

Habiendo dispuesto el santo prelado con el órden dicho 
las cosas locantes á su familia, antes de emprender la re
forma de las costumbres del pueblo, quiso primero resta
blecer una exacta disciplina en el clero; sabiendo muy 
b ien , que de la vida desarreglada de los eclesiásticos, 
suelen tomar de ordinario los seglares motivo ó pretexto, 
para perseverar en sus viciosas costumbres. A este ün 
prohibió á todos los eclesiásticos asistir á los teatros, á los 
festines y á toda suerte de profanos espectáculos: prohi
bióles asimismo la negociación, el jugar á naipes, y las 
familiares conversaciones con personas de diverso sexo : 
quitó el abuso que se habia introducido , de que los ecle
siásticos sirvieran de procuradores en las causas de los 
señores y se emplearan en ellas, y en otros oficios poco 
honrosos y convenientes á su carác ter : y para que todos 
los eclesiásticos supieran las obligaciones de su estado , y 
qué tenor de vida debian entablar, hizo dar á la imprenta 
y sacó á luz un l ibri to, que contenia un breve compendio 
y colección de las cosas importantes, que así en los con
cilios generales, como en los particulares, y en los sínodos 
de sus antecesores se habían prescrito, en órden á las cos
tumbres y disciplina del clero, distribuyéndolos entre las 
personas eclesiásticas, y encomendándoles con el mas v i 
vo encarecimiento, por palabra y por escrito, su debida y 
puntual observancia. Dispuso también, que todos los ecle
siásticos hicieran una vez al ano un retiro de ocho ó 
diezdias, b a j ó l a dirección de un ejemplar sacerdole, 

adornado de piedad y doctHna, que él mismo destinaba á 
este efecto. Procuraba asimismo, que una vez al mes se 
juntasen los eclesiásticos de la ciudad con algún docto y 
buen sacerdote, y por modo de conferencia tratasen entre 
sí algunos puntos pertenecientes á la disciplina eclesiásti
ca , prescribiéndoles el mismo prelado la materia, la for
ma y el método que debia observarse: lo mismo se prac
ticaba en los demás lugares de su diócesis; llamaba á me
nudo, ya á uno, y a á otro, ya también á muchos de sus 
eclesiásticos junios, y con sus palabras, animadas de fue
go celestial, los exhortaba eficazmente á la-enmienda de 
sus costumbres, y á adelantarse en el estudio de las cien
cias y de las virtudes, según lo pedia la necesidad de ca
da uno; pues tenia exacía noticia de todos sus eclesiáslicos 
pü'' las diligencias que habia hecho desde los primeros 
meses del ingreso á su obispado, para informarse de las 
calidades, talentos y costumbres de ellos, tanto de los de 
¡a ciudad, como de los demás de su iliócesis. Pero el p r in 
cipal ifiedio y el mas útil de que se valió para introducir 
una reforma universal en su clero , fué aquel que por ins
piración divina señaló y prescribió el sagrado concilio de 
Trenlo; es á saber , el de hacer educar á los jóvenes c l é 
rigos en un seminario bien arreglado, donde apréndan las 
ciencias y la piedad conveniente á su estado. De aquí es, 
que se aplicó con suma solicitud á poner en pié y estable
cer un seminario, capaz de poder moiar en él ciento y aun 
mas jó venes colegiales, destinando muy buenos maestros 
celosos directores de espír i tu, que cuidasen do fifi ense
ñanza y dirección, y velasen sobre el exacto cumplimien
to de las reglas y constituciones prescritas por el sanio 
prelado, y sacadas la mayor parte de las de san Carlos 
líorromeo. Este seminario era la nina de los ojos del sanio 
obispo: en él á veces pasaba los dias enteros, velando con 
toda la atención posible, que todos aprovechasen, no inenes 
en las letras, que en el ejercicio de las virtudes cristianas; 
y no admitía regularmente á las órdenes , sino aquellos 
clérigos que hubiesen dado en el mismo seminario sufi
cientes señales de su adelantamiento en la devoción y doc
trina eclesiástica. 

No fué menor el celo del beato Gregorio en procurar la 
salud del pueblo encargado á su cuidado, y hacer de él 
un pueblo de santos en cuanto era de su parte: halló que 
en una gran parte del pueblo reinaba una profunda igno
rancia de las verdades de la religión; y erigió en la c iu
dad y en toda su diócesis escuelas de doctrina , no solo 
para los niftos y n iña s , sino también para los mas adelan
tados de edad ; los cuales las mas veces, cuanto son mas 
juiciosos é instruidos en los negocios temporales, tanto son 
mas groseros y torpes en las cosas mas esenciales de su 
eterna salud. Él mismo en persona asistia con frecuencia 
á semejantes conferencias de catecismo, ya en una, ya en 
otra parroquia; animando con su ejemplo , no solo á los 
eclesiásticos , sino también á las personas seglares , que 
eran capaces de emprender una obra tan útil y ventajosa 
para las almas , tanto de aquellos que se inslruian , como 
de aquellos que eran instruidos. Envió por toda su diócesis 
varios celosos sacerdotes, para que enseñasen á la pobre 
gente del campo, y especialmente á la gente de las mon
tañas, que componen la mayor parte del obispado de Bér-
gair.o. Después el mismo prelado fué en persona á aque
llas partes, y PW caminos ásperos y lugar es casi inacce
sibles anduvo solícito, difundiendo la luz de la palabra 
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evangéli ta i una numerosa nuu-hcdumbre de gentes, que 
yaciun sepultadas en las tinieblas dé la ignorancia. Abo
lió y destruyó muchos abusos y supersticiones, que suelen 
ser consecuencia ordinaria de la ignorancia; apaciguó i n 
numerables discordias , y desarraigó enemistades y odios 
muy envejecidos: restableció en su decoro el culto divino, 
la observancia de los dias festivos y la frecuencia de los 
santos sacramentos : en una palabra, no perdonó trabajo, 
industria, ni diligencia alguna, para desempeñar con pro
vecho de las almas confiadas á su celo, las obligaciones 
de su pastoral ministerio. Sabiendo el siervo de Dios (son 
palabras del autor de su v i d a ) , que la predicación de la 
divina palabra es el principal olicio del obispo; la cual los 
apóstoles, de quienes los obispos son sucesores, la tenian 
en tanto aprecio, que la preferian á otras obras, aunque 
santas y agradables á Dios; fué siempre infatigable en dis
pensar á sus ovejas en los dias festivos y en otras mnclias 
ocasiones, y en especial en tiempo de visita , el pan de la 
palabra evangélica, que anunciaba con un estilo fácil, sen
cillo y proporcionado á la capacidad de todos, sin adorno 
do palabras estudiadas y de figuras retóricas; pero con tal 
energía, eficacia, celo y unción de espíritu, que penetra
ba los corazones de sus oyentes y producía copiosos frutos 
en toda suerte de personas. Con este medio y con sus fer
vorosas oraciones , logró el santo obispo extirpar en su 
pueblo la cizaña de los vicios y pecados , renovar el sem
blante de aquella iglesia, y reducir aquel pueblo á un es-
lado muy bueno y ejemplar, que perseveró aun bajo et 
Sobteroo de sus sucesores. 

Esparcióse bien presto por todas partes la fama de las 
Aclarecidas acciones de Gregorio, por lo que Alejandro VU 
C|'eJ ó debia colocar esta resplandeciente antorcha en lugar 
"Ws sublime, para que difundiese sus rayos á beneficio de 
'Uuchos, y aumentase el decoro y hermosura de la Iglesia 
eatólica. A este Un, á los 5 de abril del año 166;), le pro
movió á la dignidad do cardenal de la romana Iglesia : re
cibió Gregorio el aviso de esta promoción con grande i n 
diferencia | superioridad de ánimo, pues su corazón, lleno 
del amor de Dios y de un eficaz deseo de los bienes eter-
nos, hacia poco ó ningún caso de las pasajeras grandezas 
y de todos los bienes de la tierra. Esta nueva dignidad no 
causó mudanza alguna en su modo de v i v i r ; ánles bien, 
según el aviso del Espíritu Santo, jurgo que estaba obliga
do á humillarse tanto mas delante de Dios y delante de los 
hombres, cuanto el Señor permilia que fuese de ellos mas 
exaltado , y así continuó como antes sus apostólicas tareas 
y fatigas, el mismo tenor de vida penitente y mortificada, 
y las mismas ocupaciones, dirigidas todas á la mayor glo
ria de Dios y á la salud de las almas confiadas á su cuida
do. Congregó sínodo de todos los eclesiásticos de su c iu 
dad y de su diócesis, u ó p a r a establecer nuevas leyes y 
0rdenar nuevos estatutos , porque creia bastaban ya los 
™ e se contenian en los sinodales y decretos de sus aqte-
COsores, sino para renovar la memoria de ellos y exhortar 
a lodos á su observancia, y para animar y enfervorizar á 
^u ü e r o con sus exhortaciones penetrantes y llenas de l'ue-

> para que se emplease con mayor celo y solicitud en 
las funcioues 'de su sagrado ministerio. Esta fuá la última 
^Unción que hizo el beato Gregorio en su Iglesia dcBcrga-
lllí) i porque poco después, á saber , cerca del fin del año 

fue elegido por el sumo pontífice obispo de la Iglesia 
ue Padua , la cual conteniendo un numeroso pueblo com~ 
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puesto de mas de trescientas mil almas, pedia y necesita
ba de un pastor vigilante y celoso , cual era el siervo de 
Dios. Quedó el beato Gregorio pasmado á la jarimera noti
cia que tuvo de esta elección , y no poco aleiuorizado del 
nuevo y mas pesado cargo que se le quena imponer; á 
mas de que sentía en sí grande repugnancia en dejar su 
primera Esposa, esto es, la Iglesia de Uérgamo; sabiendo 
cuánto repugna á las disposiciones de los sagrados cáno 
nes el pasar de uno á otro obispado si no concurre alguna 
muy urgente y legítima causa; por lo que hizo cuanto p u 
do para renunciarlo y para quedarse en su obispado de 
Bérgamo. Pero fueron inútiles todos sus esfuerzos, pues el 
sumo pontiGco no quiso admitir su renuncia, antes le man
dó transferirse á Padua, y pasar á edificar con sus ejem
plos y saludables instrucciones aquella Iglesia, como ha-
bia edificado á la Iglesia de Bérgamo. 

Hubo, pues, de partirse con grande disgusto suyo y de 
todo su pueblo de la ciudad de Bérgamo para la de Padua, 
donde comenzó luego á apacentar aquel numeroso rebaño 
y gobernar aquella Iglesia con el mismo arreglo, órden y 
acierto que habia gobernado la Iglesia de Bérgamo. Pero 
siendo la mesa episcopal de Padua provista de abundantes 
rentas, deputó algunas personas de conocida bondad y fi
delidad , para que con plena potestad cuidaran de su ad
ministración, á fin de que el cuidado de las cosas lempo-
rales no lo distrajese un solo momento de atender con todo 
su espíritu á las necesidades espirituales de su Iglesia. El 
uso que hizo el santo obispo de las entradas de su Iglesia, 
lo diremos un poco mas abajo cuando hablaremos de su 
heroica caridad. Una de las cosas que pi imero se llevaron 
la atención y cuidado de Gregorio , fué la erección de un 
seminario que fuese proporcionado á la vasta extensión de 
su diócesis, á la necesidad que tenia de muchos operarios 
evangélicos, y á la dignidad de la misma ciudad de Padua, 
donde había una universidad lan célebre para enseñar to
das las ciencias á la juventud. En lugar, pues, del peque
ño y angosto seminario que primero habia , hizo levantar 
desde sus cimientos otro espacioso y magnifico, proveído 
de copiosas rentas ; estableció en 61 una exacta disciplina, 
acompañada de muy buenas leyes y estatutos prudent í s i 
mos : llamó é hizo venir de todas partes los mejores maes
tros que pudo hallar, varones excelentes en toda suerte de 
ciencias humanas y eclesiásticas, y aun en la lengua 
griega, hebrea, caldea y arábiga. Velaba sobremanera 
para que los jóvenes clérigos se instruyeran en los dog
mas de la Iglesia y en las reglas de las costumbres, toma
das de las puras fuentes d é l a divina Escritura, de los sa
grados c á n o n e s , de los concilios, de las constituciones 
pontificias y de los escritos de los santos padres, y en 
particular de la Suma teológica desamo Tomás de A quino. 
Se mostraba muy interesado en que todos sus clérigos es
tuvieran bien instruidos en la historia eclesiástica, porque 
siendo la constante tradición de lodos los siglos uno de los 
principales fundamentos de la doctrina de la Iglesia , así 
por lo tocante á los dogmas, como también por lo que mira 
á las costumbres, con razón juzgaba Gregorio que era 
muy útil á los clérigos la historia eclesiástica , que pone 
delante de los ojos, según el orden de los tiempos, ta serie 
de los monumentos que componen la misma tradición, 
aclara las dificultades que se suscitan, y hace mas fácil y 
provechoso el estudio de la teología : todo lo que movió á 
decir á un célebre autor : «Que aquel que se priva del 
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socorro de la historia eclesiáslica, no puede ser sino un 
pobre 6 inepto teólogo,» El santo cardenal, que desde los 
primeros años que empezó la carrera de los sagrados es
tudios ss habia dedicado á la historia eclesiástica, se de
leitaba tanto en su estudio y lo apreciaba en tanto grado, 
que en medio de sus graves y continuas ocupaciones, em
pleaba en él todo el tiempo que podia. Bendijo el Sefior 
las santas intenciones y piadosas diligencias del santo car
denal ; pues que su seminarro se hizo célebre en toda la 
flalia, y de él salieron muchos sugetos insignes por su doc
trina y por su piedad, como es notorio á todos. 

En la distribución délos beneficios, y principalmente en 
los que tenian cura de almas, usaba el siervo de Dios de 
una suma diligencia en preelegir aquellos sugetos que re
conocía mas dignos por su doctrina y por su v i r tud ; con 
él nada valian los respetos humanosnilasrecomendaciones 
de cualquiera personaje, antes quien procuraba semejantes 
recomendaciones, podia estar seguro de no conseguir bene
ficio alguno. De aquí provino, que nadie se atrevía á buscar 
recomendaciones ni empeños. Acostumbraba decir, que no 
tanto él debía conferir loa beneficios, cuanto discernir los 
méritos de aquellos á quienes debía conferirlos; y que el úni-
comedio de conseguirlos era el hacerse digno de ellos, con 
la piedad, con la doctrina y con e! ejercicio de las cristianas 
virtudes. Como no hay cosa que deba llevarse mas la aten
ción del obispo, y que merezca mas su aplicación, como 
la de no admitir á los sagrados órdenes sino aquellos que 
son llamados de Dios, y dan fundada esperanza de que se
rán dignos ministros del altar; examinaba por sí mismo 
la vocación de aquellos que se presentaban: tomaba exac
tos informes de sus talentos y de sus costumbres: implo
raba de Dios las luces necesarias para no errar en un ne
gocio tan importante, del cual depende en gran parte el 
bien de la Iglesia: por esto encomendaba el Apóstol de 
las gentes á los sagrados pastores, el no imponer las manos 
con lijereza y con demasiada facilidad, para no exponerse 
al peligro de participar de los pecados ajenos. Si podia 
rastrear que alguno se movía á pedir los órdenes por mo
tivos temporales, 6 de sustentar su vida á expensas del 
santuario, ó de conseguir algún beneficio, ó de llevar una 
vida cómoda y honrosa, ó por otros semejantesmolivos h u 
manos, era irremisiblemente excluido y reprobado, sin 
atender súplicas, ni valimientos, ni recomendaciones. Des
pués que eran admitidos á las primeras órdenes, velaba 
Bobremanera, que se hicieran capaces con el estudio de 
las letras y con una vida virtuosa, de salir con el tiempo 
útiles operarios de su Iglesia, y de edificarla con sus bue
nos ejemplos; y sobre todo deseaba que se ejercitasen y 
habilitasen en la predicación de la palabra de Dios, y en 
las instrucciones del calecismo. A este fin tenia ordenado, 
que todas las fiestas los alumnos del seminario hicieran 
cada uno por su turno en laiglcsia catedral un sermón ó 
plática doctrinal al pueblo, para acostumbrarlos así á ejer
citarse en un ministerio tan necesario y tan provechoso 
parala salud de las almas. Siendo la diócesis de Padua 
harto vasta y dilatada, necesitaba de un gran número de 

• sagrados ministros, y así sucedía á menudo que el santo 
piolado se hallaba en grande apuro por la escasez de ecle
siásticos; no obstante, ni por esto creía deber apartarse 
ni un ápice de aquellas reglas, que según los sagrados cá
nones kmia establecidas, respecto á las ordenaciones, acos-
Himbrando decir, que era preciso acudir humildemente al 

dueño de la mies para que enviase buenos operarios, y qu» 
era un grosero error el admitir á los órdenes bajo algún 
pretextoá los sugetos viciosos é ignorantes, pues que en vez 
de servir de alivio y ayuda al obispo, le son de grande pe
so y embarazo. Finalmente á imitación de san Carlos Bor-
romeo, cuyas huellas, según se ha dicho, seguía en todo, 
instituyó en la ciudad de Padua una congregación nume
rosa de eclesiásticos, muy semejante á la que san Carlos 
instituyó en Milán, llamada dé los Oblalos, de la cual sa
caba gran socorro para proveer á las diferentes necesida
des de su diócesis, y para enviarles á aquellos lugares, quo 
por algún repentino accidente, ó de enfermedad, ó do 
muerte de párrocos, ó de capellanes, quedaban privados 
de quien administrase los sacramentos, y cumpliese las 
otras funciones eclesiásticas. 

Aunque el beato Gregorio practicaba tantas diligencias 
para teñeron su ciudad y su diócesis competente número 
de buenos operarios que instruyeran á los pueblos encar
gados á su cuidado, y que los encaminaran por el camino 
del cielo, no por esto estaba él un instante ocioso; antes 
bien se dedicaba continuamente á apacentar su ganado 
con la divina palabra, que frecuentemente dispensaba del 
modo mismo que habia hecho en Bérgamo. Y para que su 
voz llegase á las parles mas remotas de su diócesis, y to
dos escuchasen las amonestaciones de su pastor, de cuan
do en cuando enviaba á los párrocos de sus diócesis car-
las pastorales para comunicarlas á sus feligreses, en las 
cuales daba á cada uno documentos muy sabios acerca las 
obligaciones de la vida cristiana, y exhortaba á todos á 
huir los vicios quo entre ellos reinaban, y á practicar las 
virtudes convenientes al estado de cada uno; y de estas 
Carlas se formó después un volumen, que impreso, salió á 
la luz pública. Cada año el sanio prelado visitaba alguna 
parte de su obispado; y en estas ocasiones á mas de las 
instrucciones que allí hacia con gran fervor de espíritu, 
remediaba los desórdenes, arrancaba de raíz los abusos, 
pacificaba Ifis discordias, y atraía á lodos los lugares que 
visitaba copiosas bendiciones del cielo á favor de sus ama
das ovejas. A l a buena disciplina que estableció en e i d e 
ro y en el pueblo, mas que otra cosa contribuía su vida 
santa é i r reprens ib le ; de manera, que era para su grey 
como exige san Pedro en los sagrados pastores, un vivo 
ejemplar y un espejo lucidísimo de todas las virtudes. So
bre todo resplandecía en é l una caridad muy ardiente, 
tanto hacia Dios, de quien procuraba la mayor gloria con 
todas sus fuerzas, cuanto para con sus prójimos, emplean
do todo su tiempo infaligableinente, su sustancia y su mis
ma vida en socorrer sus necesidades espiriluales y tempo
rales. Sus limosnas no tenian límite alguno, y se dis t r i 
buían con abundancia á todo género de personas que so 
hallaban necesitadas, y particularmente á las viudas y á 
las doncellas que corrían peligro de perder la pureza á 
causa de su pobreza, y á las familias vergonzantes, á las 
cuales les hacia secretamente suministrar por personas fie
les los socorros que les eran necesarios para remediar sus 
miserias. Su profusa liberalidad hacia los pobres puso á 
menudo eh grandes aprietos á sus mismos mayordomos, 
los cuales no dejaban de exponerle que las rentas de su 
iglesia, aunque pingües, no eran suficientes á tantas y ta
les limosnas. Mas él acostumbraba responder, que era me
nester confiar en la providencia divina, y que no cesaría 
jamás de hacer limosna, jníctitras hubiese quien necesíla-
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se de ser socorrido, hasta privarse de las cosas mas nece
sarias. 

En efecto, llegó á despojar las estancias de su palacio 
episcopal de las alhajas y colgaduras con que estaban ador
nadas, para emplear el precio que se sacó de su venta, en 
socorro de las personas necesitadas. Uabióndosele una vez 
expuesto, que dos doncellas estaban en grande peligro do 
padecer el mas triste nauíragio de su honestidad, mandó 
que se vendiesen al instante los caballos do su carroza, y 
su valor sirvió para competente dote á aquellas pobres don
cellas para colocarlas en un honesto inatiimomo. Otra vez 
andando de Padua á Venecia, encontró un pobre medio 
desnudo y tiritando de frió; asemejante espectáculo mo
vióse á compasión el santo prelado, quitóse el manteo y 
cubrió con él la desnudez de aquel pohrecilo, ó por mejor 
decir de su Salvador, que con los ojos de la fé reconocia en 
la persona de aquel miserable. Asomándose otro dia á la 
ventana, y viendo en la calle un mendigo cubierto do an
drajos y muy asqueroso, le llamó, y desnudándose sus 
vestidos interiores, vistió con ellos aquel infeliz, y por una 
escalera escusada hízolo salir de su palacio, con expreso 
mandato de no hablar á persona alguna de lo sucedido, con 
el fin de apartar de sí ol peligro de vanagloria, la cual los 
sanios siempre han temido. Tenia dado órden el beato 
(Jregorio á sus párrocos, que en los casos de urgentes ne
cesidades recurrieran á él, que procuraria darles el con
veniente socorro, como á la verdad ellos lo hacian con 
plena libertad, y eran siempre recibidos con alegre sem
blante por el cai'itativo obispo, experimentando su lihiTa-
Wtted, pues llevaban socorros mas abundantes de los que 
j ^ ' i a n . Sucedió pues, en una ocasión, que un párroco que 
"«ihía acudido en poco tiempo muchas veces al santo pi'e-
'adoporel alivio do diferentes necesidades, presentóse al 
cabo de pocos días con algún empacho, y rogóle le per
donase su impoitunidad y las frecuentes molestias que le 
causaba; entonces el beato cardenal abrazándole le dijo: 
No lemas, hijo, de serme molesto é importuno : sepas que 
nadie es tanto de mi agrado como el que me pide alguna 
cosa á favor de los pobres: cuando no hubiese otra "cosa 
que dar, este mi anillo episcopal serviría para uso y a l i 
vio de los pobres. Ni sus limosnas eran en pequeña suma, 
pues algunas veces subían á centenares y millares de es
cudos los que suministrabaá una sola persona, según la 
urgencia de la necesidad. Se arrojó á sus piós una pobre 
señora, á la cual poco tiempo habia se le había muerto el 
mrrido, y mas con lágrimas que con palabras le repre
sentó que se hallaba molestada de un acreedor de su d i 
funto marido, quien queria forzarla á que de contado le pa
gase lodo su crédito; cuyo pago la reduciría á la mayor 
miseria, ó tal vez la expondría á hacer una vergonzosa 
Venta de su honestidad; el beato cardenal, consolando á 
^'cha señora con paternal benignidad, la pidió el nombre 
l acreedor y la suma de la deuda, que entendió snhia á 
a cantidad de cuatro mi l escudos. Eslad de buen ánimo, 
a dijo con rostro tranquilo, que no seréis molestada mas 

^c este acreedor. Inmediatamente pidió á su mayordomo 
'os cuatro mil escudos, la cual cantidad por medio de un 
sllge!o de confianza hizo entregar al acreedor á cuenta 
^e aquella dama, la cual por la caridad de su santo pas-
,or, quedó libre de la miseria y peligro de perder su ho
nestidad. 

Seria nunca acabar si quisiéramos contar por menudo 
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las copiosísimas limosnas que hizo el beato Gregorio en ej 
espacio de treinta y tres aftos que gobernó la Iglesia de Pa
dua. Basta decir, que según consta de los libros en que 
sus mayordomos escribían las cuentas, habia expendido du
rante su obispado en limosnas y otras obras pias, la consi
derable suma de ochocientos mil ducados; porque él jus
tamente se consideraba, nó ya como dueño, sino como 
simple administrador de las pingües rentas de su Iglesia; 
las que nunca llamaba con otro nombre, que con el da 
«patrimonio de los pobres,» según el lenguaje y el esp í 
ritu de los cánones de la Iglesia. Por lo que, si algu
nas veces acontecía oir las voces de los pobres, que nía-
bando su caridad le llamaban su amantísimo padre, son-
riéndose solía decir á los circunstantes: ¡Oh, qué bella ala
banza es esla! alabar al obispo porque no es un ladrón. 
Tanto estaba persuadido de aquella máxima de san Ber
nardo, ser una especie de hurto sacrilego aquello que los 
eclesiásticos de los frutos de sus beneficios, á mas de su 
necesario sustento, tienen para sí ó para sus parientes, ó 
bien emplean en usos profanos. De aquí provenia el ser 
muy parco y muy escaso en todo lo que locaba á su perso
na : Yo vivo, decía, del patrimonio de los pobres ; y así 
iba muy cantenido, no solo en no hacer expensas s u p é r -
fluas, sino que á menudo ahorraba aun de lo que era ne
cesario. Su mesa era parca y frugal como la de los r e l i 
giosos; su vestido interior de ropa v i l y de poco precio, y 
con dificultad se le podía inducir á que llevase vestidos 
nuevos, contentándose con los Viejos aunque fuesen usa
dos, rotos y casi despedazados: los muebles de sus aposen
tos oran de poco valor, no queriendo como decía, ador
nar su persona ó la habítocion de su palacio con la sustan
cia de los pobres. En suma, todo respiraba pobreza en el 
santo prelado, que gustaba de tratarse como pobre, á fin 
de poder socorrer con mayor abundancia las ajenas mise
rias á ejemplo del divino Pastor: el cual siendo rico, por 
amor nuestro se hizo pobre para enriquecernos á lodos con 
su pobreza. De aquí también S2 seguía, que aunque el 
beato cardenal amase con sincero y afectuoso amor á sus 
uaijentés, y en particular á su padi e, á su hermano y á sus 
sobrinos, con todo jamás les dió cosa alguna, ni les hizo 
el menor regalo, porque hubiera creído que quitaba á los 
pobres lodo Jo que daba á sus parientes, á quienes solía de
cir: Mucho os dejaré á la hora de mi muerte, si no os dejo 
ni os doy nada: pues que los bienes de la Iglcsiason gusano 
que roe y consume los bienes propios y ocasiona la ruina 
de las casas. Habiendo enviado su hermano, el senador 
Antonio Barbarigo, á Padua sus hijos, para quebajo su cui
dado y disciplina fuesen educados en las letras y en la 
piedad, los puso el santo obispo en su seminario, y quiso 
que su hermano pagase la pensión que pagaban los demás 
colegiales que noc ían pobres, y que fuesen provistos delo-
dolo necesario á expensas de su padre. Eran los sobrinos 
de Gregorio de muy buena índole y de grandes esperan
zas, pero no por esto les confirió algún beneficio eclesiás
tico, ni renunció á su favor alguna de las abadías que po
seía para acudir á las necesidades de su Iglesia, ni los 
procuró jamás un temporal acomodo; tanto lemia ser 
arrastrado y vencido del afecto de carne y sangre, el 
cual suele tener una gran fuerza, para seducir y des
lumhrar aun las personas piadosas, si no andan con grao 
tiento y vigilancia sobre si mismas. 

Pero en lo que mas sobresalió el siervo de Dios fu» 
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CP. la heroica caridad , con que amó y favoreció aquellos 
que 1c injuriaron y afrentaron, que IIKTOM muchos y de 
todas clases. Porque como el siervo de Dios trabajó siem
pre en promover la reforma de costumbres, tanto en el 
clero como en el pueblo, y procuró con ardiente celo 
quitar los abusos y desórdenes , é imped i r cuanto le era 
posible las ofensas de Dios, acaeció á él lo que en todos 
los tiempos ha acaecido á los pastores celosos del bonor 
y gloria de Dios, y d é l a salud de las almas; que es el 
haber sido maltratados, calumniados, perseguidos y con
tradichos de los malos, cuyo número siempre es gran
de. Los mismos canónigos de sus iglesias, primero los 
do Bérgamo, y después los de Padua , le causaron gran
des disgustos y vejaciones, pretendiendo no estar suje
tos á su visita pastoral, y rehusando obedecer sus ó r 
denes y decretos; y uno de ellos llegó hasta el arrojo 
de llenarle públicamente de afrentas c injurias. Hubo tam
bién un párroco, que osó esparcir y fijar en lugares 
públicos una sátira picante contra la fama del sanio pre
lado ; y omitiendo otros insultos que se hicieron á su 
dignidad, un caballero que estaba firmemente enojado 
contra 61, porque habia puesto en lugar seguro á su 
consorte, que corria peligro de perder la vida por su 
excesiva sevicia y brutalidad, llegó á tal exceso de f u 
ror , que lo embistió mientras volvia del campo á la 
ciudad, y disparó contra su sagrada persona un pisto
letazo , aunque por una particular providencia del cielo 
erró el tiro, y no consiguió su malvado designio. Mas el 
beato Gregorio, siempre inalterable, sufrió con admira
ble paciencia y mansedumbre lodo lo que sus enemigos 
maquinaron y atentaron contra é l ; y no solo les perdo
nó de todo corazón la ofensas é injurias que le hicieron, ' 
sino que les correspondió con beneficios, y con sefudes 
do sincero amor y benevolencia, de tal modo, que 
parecía no habia medio mejor para conseguir de él g r a 
cias y favores, como el haberle ofendido y ultrajado. En 
efecto, presentóse al santo cardenal cierto caballero para 
pedirle una gracia: al principio mostró alguna diíicul-
tal en condescender á su súplica : entonces el caballero, 
para inducirle mas fácilmente á concederle lo que le 
pedia, le dijo , que le habia dispensado poco ántcs seme
jante favor á tal sujeto que le nombró : entonces le res
pondió el santo prelado: Esta persona que me nombráis 
me habia ofendido, como vos no ignorá i s , así convino 
que usara con él de mayor condescendencia. Al oir esto 
el caballero, acordóle que también él en olio liempo ha
bia sido uno de sus enemigos y contrarios; bastó esto, 
para que le concediese lo que deseaba. Asimismo el 
cabatlero, que cometió el enorme atentado de querer 
quitarle la vida con un pistoletazo, fué libro de todo 
castigo, porque lejos el santo cardenal de mostrar a l 
gún resentimiento de tan sacrilego delito, y de pensar 
en hacer castigar al delincuente, prohibió rigurosamente 
á los domésticos que entonces se hallaban en su compa-
ñia, hablar á nadie sobró lo que habia acaecido, para 
que el delito quedase oculto mieutras él viviese. Al p á r 
roco que habia compuesto y publicado con imprudencia 
la sátira sobredicha, no pudiendo disimularle su culpa, 
parqm'era bastante notoria , no dió otro castigo, que el 
de obligarle á hacer algunos dias de ejercicios espiri
tuales en su seminario, con el fin de que por este me
dio se reí'onociei a y arrepintiera, y obtuviera de Dios el 

perdón de su pecado. Este era el modo de que usaba 
regularmente para castigar los defectos y culpas de sus 
eclesiásticos; pues su grande caridad hacia ellos , no le 
permitía desear otra cosa mas, que ganarlos para Dios, 
con la mudanza de vida, y con la enmienda de sus 
costumbres. 

Uno de los principales cuidados de la pastoral solici
tud y caridad del beato Gregorio, fué siempre el velar 
sóbrelos monasterios de las víi 'genesconsagradas á Dios, 
á fin de desterrar de ellos cualesquiera abusos , por mas 
envejecidos que fuesen, y para hacer reinar en ellos 
aquella verdadera piedad y devoción, que corresponde 
á las Esposas de Jesucristo. Grandes y muchas fueron 
las fatigas, disgustos y pesares que tuvo que sufrir, 
ya de paite de algunas monjas, que querian obs
tinadamente perseveraren sus desórdenes, que cubrían 
con el especioso nombre de antiguas costumbres, por 
mas que fuesen envejecidas corruptelas: ya también 
por parte de algunas personas extrañas, que, ó para dar 
que sentir al beato cardenal, ó por otros fines par t i -
culares, se oponían con toda suerte de máquinas y ar
tificios á sus mas santas intenciones. Mas su constan
cia y santa intrepidez, acompañada de mucha dulzura y 
benignidad hácia las monjas renitentes, venció lodos los 
obstáculos y superó lodas las dilicultades; de modo , quo 
con el favor del cielo llevó felizmente la empresa á su 
término, 6 introdujo y estableció en todos los monaste
rios de la ciudad y de la diócesis una exacta disciplina, 
y una puntual observancia de sus reglas. Valióse pr inc i 
palmente de dos medios para conseguir sus designios: el 
primero, fué impedir la frecuente concurrencia al locutorio 
de personas de uno y otro sexo: y el segundo, el instrui r 
por sí mismo con paternales y fervorosas exhortaciones á 
las religiosas1 sobre las obligaciones de su estado, y el 
hacerlas también instruir frecuentemente por eoiesiásti 
eos doctos y virtuosos, y el franquearlas á mas de esto 
buenos libros espirituales, para que con su lectura se abmi-
brasen coíí nuevas luces [sus entendimientos , y se 
inflamase su voluntad cu el amor de Dios , y en mi 
sincero deseo d é l a perfección religiosa. Prohibió en las 
iglesias de monjas toda suerte de conciertos músicos , ya 
porque no se cargasen los monasterios de expensas inú
tiles y superfinas, ya también para impedir el concur
so y tumulto de las gentes, de que suele nacer la d is i 
pación de espíritu en las mismas religiosas. Aunque en 
todos tiempos velaba con el mayor cuidado en la guar
da de estos jardines de la sania Iglesia , sin embargo 
redoblaba su cuidado y diligencia en el tiempo de car
naval, para que de ningún modo entrase en aquellos san
tos retiros alguna de tantas profanidades, como roin;:bau 
en el siglo, en aquel tiempo, en deshonor del hombre 
cristiano; por lo que quería que en los dias de carna
val estuviesen cerrados los locutorios, se guardasen mas 
diligentemente los tornos, y se tomasen todas las can-
lelas posibles para alejar de los monasterios cualquiera 
pasatiempo ó divertimiento, que tuviera el menor resa 
bio de carnaval. «Si en algún tiempo, decía el bcalo 
(iregorio, conviene á las personas consagradas á Dios, 
atender con mayor fervor á la oración, á la penitencia 
y á la nioilí l i tación, es sin duda el tiempo del carna
val , en el cual nuestro celestial Padre es ofendido mas 
que en olio tiempo del año de los cristianos, y en que 
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el mundo su enemigo, coligado y de acuerdo con el 
demonio, lleva en Iriimfo la disolución, y multiplica 
sin número los degórdenes y los pecados.» ¡l'liiguiora 
á Dios, que estos no menos verdaderos que piadosos 
sentimientos del beato Gregorio se grabaran no solo en 
el corazón de las sagradas vírgenes y demás comuni
dades religiosas, sino también en el de todos los minis
tros de Dios, lo que seria de grande edificación para 
los seglares, y contribuirla no poco para alejarlos de los 
desórdenes del carnaval! 

Aunque (iregorio cumpliese con toda exaclilud los 
cargos de un pastor vigilante y solícito de la salud de 
sus amadas ovejas, con todo le parecía quenada ba
cía de bueno, y que era un bombro inútil; por loque 
considerando la estrecha cuenta que han de dar los sa
grados pastores en el divino tribunal, por las almas en
cargadas á su cuidado, sesentia estremecer todode temor, 
de que alguna pereciese por su negligencia, de aquí es, 
que pensó muchas veces en exonerarse del pesodesu obis
pado, y retirarse á llevar una vida privada y atender solo 
para s i : pero personas muy ilustradas le disuadieron 
de este pensamiento, viendo el gran bien que hacia con 
su pastoral gobierno, y que él no conocía porque se lo 
ccullaba su humildad. Esta virtud de la humildad que 
es el fundamento de la vida cristiana, bahía echado tan 
profmulas raíces en su corazón, que se traslucía de un 
modo muy particular en todas sus acciones. Tenia él muy 
bajos sentimientos de sí mismo, y no emprendía cosa de 
consideración sin el consejo de personas hábiles y j u i 
ciosas : trataba gustoso con personas pobres y sencillas, 
y 'mía toda suerte de pompa, de fausto y afectación , así 
0n 'a conversación como en el trato. Era afable y mau-
So, y de fácil acceso , acogiendo benignamente á todos, 
y en especial á los de su familia , á quienes amaba 
con ternura, y se compadecía de sus defectos, sin los 
cuales nadie vive en este mundo, como un padre ama 
y se compadece de las faltas de sus propios hijos; te
nia un cuidado muy particular, de que sus familiares 
fuesen provistos de todo lo necesario, y no dejaba de re
compensar con liberalidad sus trabajos, y de inleresarse 
á su favor, y de ayudarlos en todo lo que miraba á sus 
aumentos". Cuando caían enfermos, quería que fuesen 
servidos y asistidos con una suma diligencia, y que se 
les suministrase con abundancia todo lo que fuese nece
sario; él mismo frecuentemente los vísilaba, y con du l 
ces palabras los consolaba, y les exhortaba á tolerarlos 
males de la enfermedad con paciencia y con méri to: y 
semojanles oficios de humildad y de candad cristiana 
practicaba también con los que estaban empleados en los 
mas bajos oficios de su palacio. Cuando mor ían , tomaba 
u su cargo cuidar d e s ú s familias, procurando no las 
aliase el coaveniente sustento. Proveía de competenle 
ole á las hijas, para colocarse en honesto maliimonio, 

^ 'iacia dar una buena educación á los hijos varones, 
Para que con ci (,¡cinp0 pudiesen vivir honestamente, se-
gun su estado y condición. Por esta causa las viudas 
•'penas echaban ménos la pérdida de sus maridos, y los 
"ljos la de su padre; porque en la caridad del beato 
^'cgorio hallaban todo lo que necesitaban. Ejemplo díg-
no de ser imitado por todos los que tienen personas en 
su servicio, hacia las cuales debieran usar toda la cari
dad posible mientras viven, y aun después de muertos. 

2 31 
Había llegado ya el beato Gregorio casi á la edad de se" 

tenia dos y años cumplidos, y se hallaba muy flaco y 
exhauto de fuerzas, no tanto por lo avanzado de su edad, 
como por las continuas y penosas fatigas de su pastora 1 
ministerio; no obstante su flaqueza, quiso por el mes de 
junio de abrir y emprender la visita de sn diócesis 
como solía hacerlo lodos los anos, ahora cu una parle, 
ahora en otra, para proveer á las necesidades de sus que
ridas ovejas: y acercándose la fiesta de san Antonio de 
Padua, que se celebra con grande solemnidad y numeroso 
concurso de pueblo en la ciudad do Padua, donde descan
sa su sagrado cuerpo, regresó el santo prelado á esta 
ciudad, y la vigilia de dicha fiesta asistió á las vísperas , 
y liahiendo el día siguiente celebrado de pontifical en la 
iglesia del santo, le acometió, después de comer, una fie
bre, que á juicio de los médicos parecía de pocos momen
tos y de ningún peligro. Pero el beato Gregorio, que 
anlisipadamente había tenido algún presentimiento de su 
cercana muerte, según lo había él mismo declarado desde 
'os primeros de mayo áun confidente suyo, no pensó en 
otra cosa, que á prepararse para el tránsito de la vida á 
la eternidad. Por tanto recibió con una estraordinaria 
devoción los santos sacramentos de la Iglesia. Después 
rellexionando seriamente en el juicio de Dios, en el cua\ 
dentro de poco había de comparecer, y sobre lodo en la 
cuenta que debía dar al eterno Juez de su gobierno pasto
ral que había ejercido por espacio de cuarenta anos, es 
á saber, siete en Bérgamo y treinta y tres en Padua, sin
tió su animo poseído de tal espanto y horror, que levanta
ba muy á menudo las manos y los ojos al cielo, y con voz 
triste y lastimosa iba repitiendo: Quid e r i l , qu id c r i l ? 
¿ Qué será, que será ? Los que le asistieron en su enfer
medad procuraban alentarle diciéndole que se acordase 
de lanías obras buenas que con la ayuda de Dios había 
hecho en su pastoral oficio, y que pusiese toda su confian
za en la bondad infinita de su Sefior. Mas el beato prosi
guió todavía por algún espacio de tiempo, á padecer una 
furiosa agitación de espíritu, temiendo el terrible juicio 
que espera á los pastores de las almas. Por fin á esta fie
ra borrasca que el Señor permitió en su siervo, para mas 
purificarlo y hacerle atesorar mayores méritos, sucedió 
una calma y tranquilidad tan grande, que lleno de con
fianza en la divina misericordia y en loa méritos de su 
Salvador, y como seguro del premio eterno que le estaba 
prevenido en el cielo, comenzó á csclamar y repetir con 
mucho júbilo de espíritu aquellas palabras del salmo 30 . 
h i t e , Domine, sperav i ; non confundar i n i v l n n u m j y así 

fué continuando, hasta que entre las oraciones de los sa
cerdotes que le asistían, y las lágrimas de los circunstan
tes, que lloraban inconsolablemente la pérdida de tan digno 
y santo pastor, entregó plácidamente su alma en las ma
nos, de su Salvador á los 18-de junio del sobredicho 
ano de 1C9T. 

Ilustró el Señor al beato (Iregorio con muchos milagros, 
que obró después de su mueríe por su intercesión, los cua
les manifestaron siempre mas y mas á los hombres su 
heroica santidad; y habiéndose propuesto cuatro de estos 
milagros al exámen y juicio de la congregación de ritos, 
Clemente XIHaprobó los dos síguienlespara la beatífieaéion 
del siervo de Dios, que celebró á 20 de setiembre de n e l . 

El primero lo obró Dios nueslroSeilor con sor Nícolata, 
monja lega benedictina en el monasterib de Santa Ana dé 
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la ciudad de Padua. Estaba esta religiosa tocándolas cara-
panas, cuando cayó de encima de la torre una piedra 
muy grande y de no pequeflo peso, la cual dando en la 
cabeza de la pobre monja, le hizo cneí launa herida mortal: 
por lo que nada aprovechándole los remedios que se le 
hicieron, á los nueve dias de haber recibido la herida se 
hallaba á las puertas de la muerte; pero mientras estaban 
esperando que acabase de dar la última boqueada, la p u 
sieron en la cabeza un bonete del beato Gregorio, exhor
tándola como pudieron á que se encomendase á él de to
do corazón, y al instante quedó libre de todos sus males, 
y recobró una perfecta y entera salud. 

El segundo milagro acaeció con una doncella, llamada 
Lucía Casoto: se había hecho á esta doncella una gangre
na en el brazo derecho, para cuya curación los cirujanos 
por espacio de nueve meses habian usado muchas veces 
del hierro y del fuego, causando á la enferma el dolor 
que se deja discurrir: pero todas estas dolorosas diligen
cias nada pudieron detener el progreso de la gangrena, 
la cual fué comiendo la carne del brazo desde el codo has
ta el hombro, reduciendo á la enferma á las puertas de la 
muerte. En este lastimoso estado la dieron á beber un po
co de agua, donde echaron cuatro hilos de la púrpura car
denalicia del beato Gregorio, la cual bebió la doliente con 
tan grande fé, que desde luego se cicatrizó aquella gran
de l laga, y la enferma al momento convaleció. 

* SAN AMANDO, OBISPO T CONFESOR.—Este santo fué el 
maestro de san Paulino á quien instruyó en les misterios 
de la fé y le administró el sanio bautismo; lo que motivó 
que vivieran en adelante en la mas íntima amistad. Por las 
nartas que Paulino dirigia frecuentemente á su amigo 
Amando, se colige que era este muy virtuoso, cuya 
virtud le merecía la mas grande veneración y respeto. 
Amando fué elegido obispo de Burdeos en Francia el año 
404; mas descando vivir ajeno de los grandes cargos 
que llevaba consigo tal dignidad, cedió el gobierno de 
su iglesia á san Severino obispo de Colonia, hasta que 
por muerte de este prelado volvió á encargarse de ella. 
No se sabe la época fija do su muerte , así como también 
se ignora el año de su nacimiento; pero sí que aquella 
acaecería después de la de san Paulino, por haber re
cogido y publicado los escritos de este. 

SAN CIUÍACO, MÍRTIII , T SAMA PAULA , VÍRGEX Y MÁR
TIR.—Españoles ambos por nacimiento, abrazaron la fé 
en los primeros tiempos que so conoció por la penínsu
la el cristianismo. Vivían en Málaga cuando se publicó 
un edicto para que todos los súbdílos del imperio reco
nociesen el poder de los dioses, bajo pena de ser trata
dos como traidores á la patria. Los dos santos se pre
sentaron luego á la autoridad, y le anunciaron que ellos 
no prestarían nunca adoración mas que al Dios de los 
cristianos: irritado el juez mandó azotarlos y castigarlos 
con otros tormentos; pero viendo que cada vez estaban 
mas constantes en su fé , los hizo apedrear, hasta que 
en medio de este suplicio entregaron sus almas al 
Criador, por los años de 30r;. Cuando los reyes Cató
licos conquistaron la ciudad de Málaga, hicieron edi
ficar un templo en honra de estos santos. 

Los SANTOS LEONCIO , IPACIO , TRIBUNO YTEODULO, MÁR
TIRES.— El primero era soldado romano, y con sus 
persuasiones y continuos esfuerzos convirtió á la fé á los 
tres restantes. Sabido esto por el emperador Vespasia-

no, hizo l l a m a r á su soldado, y después do haberlo 
hecho azotar cruelmente, le mandó que en adelante s» 
guardase de hablar de la religión cristiana, y q u é ofre
ciese, como debia, incienso á los ídolos. Contestólo el 
santo, que ninguna obligación tenia de obedecer en esto 
á su emperador, porque era para él mas fuerte el 
mandato del Emperador supremo, que quería ser ado
rado en espíritu y verdad. A estas palabras, entrega
ron al santo á los ejecutores , que ensayaron en su per
sona varios y crueles tormentos, hasta que al fin le de
gollaron junto con sus tres compañeros , en la ciudad 
de Trípoli en Fenicia , teatro de sus gloriosas hazañas . 

SAN EFERIO, MÁRTIR. —Acusado en tiempo de Diocle-
ciano, y llevado á la presencia del presidente Eleusio, 
no quiso negar á Jesucristo , y después de haber sido 
probado por medio del fuego y del agua, y de otros 
acerbos tormentos, murió degollado en medio de la pla
za pública deNicomedia, 

SANTA MARINA , YÍUGEN.—Natural de Espolelo, y edu
cada en la mas fervorosa piedad. Desde muy niña mos
tró grande amor á la soledad y á la pureza, de modo 
que á la edad de catorce años hizo voto de perpetua 
castidad , y tomó el hábito religioso en la orden re 
gular de san Agustín. Deseosa de que su patria no 
careciese de un asilo para las santas vírgenes que qui 
siesen consagrarse al Señor , fundó , en 12Ca,el mo
nasterio de San Mateo en Espoleto, de la regular obser
vancia de san Aguslin , y fué su primera superiora. Fué 
esta casa un plantel de castas esposas de Jesucristo; pues 
á la sombra y bajo la dirección de Marina, caminaban 
todas sus compañeras á pasos agigantados por los sende
ros de la perfección. Su humildad, su modeslia y pru
dencia la hicieron siempre amable á los ojos de Dios y 
de los hombres; mereció ser recreada muchas veces 
con celestiales visiories, y mur ió , como había vivido, 
el dia 18 de junio del año 1300. Al morir su lecho 
quedó cubjerto de celestial resplandor, y por muchos 
dias se sintió en su aposento una fragancia descono
cida.— En este mismo dia hace la Iglesia conmemo
ración de otra santa Marina, virgen y már t i r , que der
ramó su sangre por la fé en Aniioquía, durante cuyo 
martirio se le apareció el demonio en figura de dragón 
y de etíope, para tentarla. 

S .N CAI.CGERO, ERMITAÑO. — C r é e s e que vivió solita
rio por espacio de muchos años en un monte junto al 
mar Tirreno, en cuya cumbre levantó una capilla á la 
Virgen santísima. Después se trasladó á Sacea en Sici
l i a , y vivió también muy penitente y solitario, no ha
blando mas que con los que iban á consultarle sobre los 
negocios de su salvación. Fué este santo mny dado á 
la contemplación, y pasaba dias enteros en éxtasis con
tinuos. Estuvo particularmente dotado de la gracia de 
curar á los poseídos del demonio, y de anunciar las cosas 
venideras. Siendo ya de edad muy avanzada, murió tran
quilamente en su soledad el día n de junio del año 
í 8 5 . El Señor hizo glorioso su sepulcro por medio de 
ruidosos milagros, que no se acabaron ni hasta nues
tros dias. 

SANTA ISAP.EL , VÍRGEN. — Fundadora de un famoso mo
nasterio de monjas en Alemania, del órden de san Bonito, 
y su primera abadesa. Desde su infancia fué Isabel vaso 
de elección y digna Esposa de Jesucristo; pues conservó 
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su iritegndad virginal , á pesar de los continuos asaltos 
del espíritu tentador.. Hizo florecer en su monasterio la 
vida religiosa con admirable edificación, y mereció ser 
favorecida con celestiales visiones, en las (pie se le ense
ñaba el modo de reglar su conduela para ser úlil á la 
Iglesia de Dios. Colmada de gracias y mercedes espiri
tuales llegó á la edad de treinta y seis a ñ o s , y cayó 
gravemente enferma. Gomo no suspiraba mas que para 
unirse pronto con su esposo Jesucristo, su enfermedad fué 
muy breve , porque aquel deseo consumió sus fuerzas y 
postró á la naturaleza, muriendo santamente el dia 18 de 
junio del ano 1165. Su cuerpo estuvo por espacio de mu
chos dias espueslo á la pública veneración, y el Señor 
obró por su intercesión grandes milagros, los cuales, uni 
dos á la memoria de sus insignes virtudes, la colocaron 
sobre los aliares, y le granjearon el titulo de santa , con 
que la honra hoy la Iglesia, á pesar de no haber sido 
nunca solemnemente canonizada. 

DIA 19. 

SAN GERVASIO Y SAN PBOTASIO, MÁRTIRKS. — La vida y 
«wrlirio de los bienaventurados mártires y hermanos, 
Gervasio y Prolasio; se ha de sacar de una epístola, que 
escribió á todos los obispos católicos de Italia san A m 
brosio, arzobispo de Milán, y doctor de la Iglesia; 
dándoles cuenta de la merced que Dios nuestro Señor 

había hecho en descubrir los cuerpos de estos san-
'os márt i res , que estaban encubierlos, por medio de una 
'evelacion, que tuvo el mismo san Ambrosio, de esta 
manera. «La cuaresma pasada (dice), habiéndome he-
cho Dios merced de haberla ayunado, y ser compañero 
{le los otros fieles, que también ayunaron, estando en 
oración, me vino s u e ñ o , y me dormia, de manera, 
^'UÍ ni del todo dormia, ni del todo velaba, y abrien
do los ojos, ví dos mancebos , vestidos con ropas mas 
blancas que la nieve, extendidas las manos, y puestos 
en oración r y como estaba medio dormido, no pude ha
blar con ellos, hasta que sacudiendo el sueño , y hal lán
dome del lodo despierto, desapareció aquella visión. Vo l -
v ímeá Dios, y supl iquéle, que si aquella habia sido 
ilusión del demonio, la apartase de mí ; y si revelación 
suya, me la manifestase: y para alcanzar esta gracia 
de su divina Majestad , amnenlé el ayuno. Apareciéron-
nie otra noche los mismos mancebos, y de la misma 
manera que la primera; y la tercera vez, estando del to
do despierto, porque el ayuno me quitaba el s u e ñ o , se 
me tornaron á representar, y con ellos una tercera per
sona venerable, que en el aspecto parecía á san Pablo, 
cuyo retrato é i m a g e n yo tenia: y callando ellos, é l m e 
habló de esta manera: Estos son los que siguiendo mis 
amonestaciones, tuvieron en poco las riquezas, pasiones, 
i w^nes de la tierra, é imitaron á nuestro Señor Jesu-

f ^ 0 ' s'n prender cosa de ella: y en medio de esta 
( "1(JaJ .de Milán perseveraron diez años continuos con 
ank) fervor en el servicio de Dios, que merec ié ron la 

CorPOa del martirio. Sus cuerpos están ahí donde tú 
estas. Cavarás la tierra doce pies, y hallarás una arca 
cubierta, y en ella sus cuerpos: sáca la , y ponía en un 
'"Sfr alto y honroso, y edifica una iglesia en nombre de 
estos santos. Y como yo preguntase, cómo s 
J'jome: A su cabecera bailarás un papel >' 

llamaban; 
la revela-
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cion de quienes fueron , y el principio y fin de su vida^ 
Convoqué á todos los obispos comarcanos, hermanos 
mios: diles cuenta á todos juntos, de lo que habia visto; 
y tomando yo primero el azadón, comenzó á cavar la 
tierra; y siguiéndome ellos, hallamos el arca que el san
to apóstol habia prometido. Abrírnosla, y parecieron Jos 
santos como si en aquella hora los hubieran puesto allí 
dentro: tan frescos estaban y tan viva la sangre, despi
diendo de sí un olor suavísimo. A la cabecera hallamos 
una escritura con estas palabras. 

«Yo Filipo, siervo de Cristo, en compañía de mi hijo 
hurté los cuerpos de estos santos, y dentro de mi casa 
los sepulté. Su madre se llamó Valeria, y Vital su padre. 
Nacieron de un parto; y llamáronlos Gervasio y Protasio. 
Siendo ya difuntos sus padres, san Vital már t i r y santa Va
leria, y habiendo ellos sucedido ab in les lato en sus bienes, 
vendieron la casa propia en que habian nacido, y toda 
su hacienda, y repartieron el precio de ella á los pobres 
y sus esclavos , dándoles libertad; y encerrándose en un 
aposento, para darse á la lección y á laoracion, estuvieron 
en él diez años vacando á solo Dios; y al onceno alcanza
ron la corona del martirio. A esta sazón iba á la guerra 
contra los marcomanos (que son los pueblos de Moravia), 
un conde, llamado Astasio: saliéronle al camino los sa
cerdotes de sus templos, y dijéronle, que si queria alcan
zar victoria de los enemigos, apremiase á Gervasio y 
Protasio, que eran cristianos, para que sacrificasen á los 
dioses inmortales: los cuales estaban de ellos enojados, 
porque les negaban la debida adoración, y que no que
rían ya responder á sus preguntas, ni hacer á los pueblos 
el favor que solían con sus oráculos. Mandóles Astasio 
buscar y prender, y rogóles que le diesen contento, 
y le hiciesen placer de ofrecer con él sacrificio á sus dio
ses , para (pie prosperasen su jornada, y el fin de aque
lla guerra fuese como deseaba, y la victoria que esperaba 
alcanzar, se celebrase por todo el imperio romano. A esto 
respondió Gervasio : La victoria ó Astasio la da del cielo 
el Dios verdadero, y de él la debes aguardar, y nó de es-
las estátuas vanas y mudas de tus dioses, que tienen 
ojos, y no ven: orejas, y no oyen: narices, y no huelen: 
boca, y no habian: manos, y no tocan; piés, y no andan ; 
y no tienen «spíritu, ni vida, ni pueden resollar. Enojóse 
Astasio sobremanera, oyendo estas palabras de Gerva
sio, dichas con tanta libertad: mandóle luego azotar, y 
herir con plomados fuertemente, hasta que allí muriese, 
y con este tormento Gervasio dió su espíritu al Señor: 
y quitando de allí su sanio cuerpo hizo llamar á Protasio, 
y díjole; Desventurado, y miserable, mira por t í , y no 
seas lococomo tu hermano. Respondió Protasio: ¿Quién de 
los dos es miserable ; tú que me temes á m í ; ó yo que no 
te temo á t í? Y Astasio: ¿ E n qué te temo yo , ó hombre 
vi l y desdichado ? Y el santo : SÍ no me temieses , no me 
apretarlas tanto, á que yo sacrifique á tus dioses; ni 
c ree r í a s , que si yo no lo hago, ha de venir algún grave 
daño. Mas yo , porque note temo, no hago caso de tus 
amenazas, y tengo á tus dioses en lo que un poco de ba
sura, y adoro aquel solo Dios , que reina en los cielos. 
Oyendo estas palabras Aslasio, mandóle moler con unos 
bastones nudosos: y haljiéndole herido un buen rato , le 
hizo levantar y le dijo: Protasio, ¿ p o r qué eres tan so
berbio y lan rebelde? ¿Ouieres perecer como tu herma
no Gervasio? Y el santo mártir respondió con gran suavi-
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dad y blandura : N« me enojo, contigo, ó Astasio; por
que veo la ceguedad do tu corazón, la cual no te deja ver 
las cosas de Dios. Aprendido he de mi Sefior Jesucristo, 
que no abrió su boca contra los que le crucificaron, y 
abrióla para rogar al Padre que los perdonase porque no 
sabían lo que se hacian. Imitando yo este ejemplo, ó con
de Aslasio , te tengo gran lástima ; porque no sabes lo que 
haces. Por tanto acaba lo que has comenzado, para que 
yo juntamente con mi hermano Gervasio pueda gozar de 
la benignidad de mi Señor Jesucristo. El conde le hizo de
gollar. Y yo Filipo, siervo de Cristo, con mi hijo, socie-
laraente tomé de noche los cuerpos do estos dos santos 
hermanos, y los llevé á mi casa, y siendo Dios solo tes
tigo , los puse en su arca de piedra, y la enterré en este 
Jugar, esperando , mediante sus oraciones, alcanzar m i 
sericordia de nuestro Señor Jesucristo: el cual con el Pa
dre, y e l Espíritu Sanio, vive y reina en los siglos do los 
siglos,» 

Hasta aquí son palabras de la carta , que san Ambrosio 
escribió á los hermanos obispos do Italia : y el mismo 
santo escribió otra carta á su hermana, en que le dice, 
que los cuerpos de los dos santos, que ha l ló , eran muy 
grandes, y do maravillosa estatura: y que cuando los 
trasladaron, y llevaron á la iglesia Ambrosiana, sanaron 
á un ciego, y le envió á su hermana dos sermones , que 
predicó á todo el pueblo de Milán, en los cuales refiere 
los muchos milagros, que Dios habia obrado por ellos, 
y reprende á los herejes a r r í anos , que no los creían, y 
eran mas pertinaces y obstinados, que los demonios 
que salían de los cuerpos, por virtud de las reliquias de 
estos santos hermanos, y confesaban que no podían es
tar en su presencia porque los atormentaban. San Agus
tín se halló presente en Milán , cuando se descubrieron los 
cuerpos de estos gloriosos mártires , y en los libros de la 
Ciudad de Dios hace mención de un ciego, que alumbra
ron , y en el de sus Confesiones notó este gloriosísimo san
to , que nuestro Señor hizo estos milagros, para reprimir 
el furor de la emperatriz Jusüna , madre del emperador 
Valenliniano el Mozo , la cual era hereje an iana , y por 
favorecer á los arríanos , perseguía crudamente á san 
Ambrosio, y pretendía echarle de su s i l la , y de Milán: 
y hablando de esto, dice estas palabras: «En este mismo 
tiempo revelasteis á vuestro santo prelado el lugar don
de estaban encubiertos los cuerpos de los márl ires Prota-
sio, y Gervasio: los cuales por tantos años habíades guar
dado sin corrupción en el tesoro de vuestro secreto conse
j o , para descubrirlos á su tiempo, y con este favor re
primir la rabia de una mujer, y mujer reina. Poique 
habiéndose manifestado, y sacado estos cuerpos, y l le-
vádosft á la iglesia de san Ambrosio, con la honra y re
verencia debida, no solamente los endemoniados queda
ban l ibres, confesándolo los mismos demonios, que les 
atormentaban; pero un ciudadano muy conocido en la 
ciudad, que muchos años antes era ciego, oyendo el r u i 
do , y la a legr ía , que habia en ellos, preguntando , y 
oyendo la causa saltó de placer, y rogó al que le ad íes -
traba , que le llevase á donde los cuerpos estaban. L le 
gó , y alcanzó que le dejasen locar con su sudario las an
das de vuestros santos , cuya muerte es preciosa en vues
tro acatamiento. Hizolo ; aplicó sus ojos al lienzo y lue
go vió: y de aquí comenzó á derramar la fama do esle 
milagro por la ciudad y á ejcrcilarse todos en vuestro 
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amor, y el ánimo de la mala reina , puesto caso, que no 
se convir t ió, ni s a n ó , detúvose en la persecución de vues
tro siervo , y mitigó su furor. » Todo esto es de san Agus
tín. Y san Gregorio Turonense escribe, que había oido, 
que en el tiempo que se hizo la traslación de los cuerpos 
de estos santos, y se cantaba la misa en la iglesia, cayó 
una tabla de lo alto , y dió en las cabezas de los santos, 
y que salió de ellas un rio de sangre, que bañó todas las 
sábanas en que estaban envueltos, y se cogió alguna 
canlidad de ella , y que de sus reliquias se enriquecieron 
muchas iglesias de Italia y de Francia, y que el biena-
venlurado san Martin hubo buena parte de ellas, como lo 
escribe san Paulino en una epístola. Esto refiere este autor; 
y añade que lo escribe, porque no estaba en la historia 
de su martirio. Y es cierto, que en Roma una ilustre ma
trona, llamada Vestina, les edificó una iglesia, la cual 
dedicó Inocencio , papa, primero de esle nombre : y de 
ella hace mención san Gregorio: y san Gaudencio, obis
po de Bresa, y san Paulino, obispo de Ñola , edificaron 
otras, y colocaron en ellas las reliquias de estos santos, y 
hasta África fueron llevadas, como dice san Agustín. Su 
martirio fué á los 19 de jun io , y en él celebra la Iglesia 
su fiesta. 

Adviértase que Metafraste , en la vida que escribe do 
estos sanios , dice: que el juez que los mar t i r izó , se l l a 
maba Anolino , y que csluvieron diez años presos en M i 
l á n , y que juntamente con ellos fueron martirizados otros 
dos , llamados Nazario y Celso , y que murieron, siendo 
emperador Nerón; pero ninguna de estas cosas se contiene 
en la carta de san Ambrosio; ántes^de ella parece que se 
puede sacar que su martirio fué , imperando Marco A u 
relio Antonino y Lucio Vero , en cuyo tiempo fué la guer
ra contra los marcomanos, á los cuatro años de su¡imperío, 
como lo notó el cardenal Baronio en sus anotaciones del 
Martirologio romano. 

SAN LAMBERTO, SIVRTUI.—Aunque en algún punto se 
venera á este glorioso santo en esle día, sin embargo cor
responde su conmemoración á 16 de a b r i l , día en que se 
habla de él. 

* SANTA JULIANA DE FALCONEIU, VÍRGEN. — L a santidad 
de esta venerable \ i i gen dió mayor lustre á la familia 
de Falconcri, de que descendía. Nació en Florencia el 
año 1270, habiéndola sus padres obtenido maravillosa
mente del ciclo, pues habiendo sido estériles hasta su 
vejez, se la concedió el Señor por sus oraciones. Fué edu
cada cual correspondía á s u elevada clase; y Juliana en su 
misma infancia parecía anticipar el curso ordinario de la 
naturaleza en el uso de la razón , por su temprana piedad, 
siendo las primeras palabras que aprendió , los dulcísimos 
nombres de Jesús y María. Era tal su modestia angelical, 
que jamás se atrevió á levantar sus ojos para mirar á un 
hombre á la cara ; y era tal su horror á todo pecado, que 
su nombre solo le hacía desfallecer. Dedicóse enteramente 
á la vi r tud: á este fin renunció á todo pensamiento y de
leite mundano, y su opulento patrimonio, consagrando á 
Dios su virginidad, y recibiendo á este fin de m»no de 
Felipe Benito el velo religioso en las Mantellatas. Las Man-
tellatas son una especie de orden tercero de la religión de 
los Servitas, y toman su nombre de un género de man
gas de que usan en el hábito , mas á propósito para sus 
labores. Juliana fué de este tercer órden, bajo la dirección 
de san Felipe su fundador; y siendo ya de mas edad, la 
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multitud do devotas que trajo su reputación á aquolla ca
sa , la obligó á aceptar el cargo de priora. A pesar de que 
era la madre espiritual de todas las demás , hacia lodo su 
estudio, y hallaba toda su delicia en servir á las oirás. 
Jamás omitió el hacer obras de caridad para con su próji
mo, dedicándose en reconciliar enemistades, convertir 
pecadores y servir enfer mos. Era tanta su mortifleacion, 
que chupaba las úlceras mas asquerosas de los escorbúti
cos y leprosos; con cuya operación solia curar las llagas 
sin dejar aun cicatrices, excusando las incisiones y peno
sas maniobras d é l o s cirujanos, haciendo innumerables 
curaciones. Practicaba además Juliana indecibles austeri
dades ; y en su edad avanzada fué afligida de penosas 
enfermedades que soportaba con una paciencia y una ale
gría inexplicable. Lo que la afligía en su última enferme
dad , era verse privada del consuelo del Sacramento del 
altar por la sagrada comunión , pues no le era posible re
cibirla , en razón de que no podia con el continuo vómito 
retener su estómago alimento alguno. Sin embargo, fué 
enviado á su celda el Viático, y estando en ella desapa
reció repentinamente de las manos del sacerdote, encon-
contrándose después de su muerte estampada al lado ' s i 
niestro de su pecho la figura del Redentor sacramentado; 
Por cuyo prodigio se juzgó dignamente que Cristo habia 
milagrosamente satisfecho en aquella agonía sus ardientes 
deseos. Murióla santa en su convento de Florencia en el 
año de 1340, á los setenta de su edad. El papa Benedic
to XII I 1¡» puso en el catálogo de los bienaventurados en el 
" f t o n a í ) : y su sucesor Clemente XI I publicó su caiioni-
2acion. 

SAN ÜRSICINO, M.uvm.—Era médico de Ravena duran-
*e el primer siglo del cristianismo. Presentado al juez l 'au-
hno por ser cristiano, fué condenado á ser degollado, y al 
entrar en el lugar donde debia efectuarse la ejecución , se 
asustó y escapó; pero al momento oyóse una voz misterio
sa que decía : ¡ Ursicino! ¿curas á los demás y no sabes 
curarte á tí mismo? Al momento volvió el sanio de su te
mor, y arrodillándose ante el verdugo, y pidiendo perdón 
á Dios por su cobardía, alcanzó la palma del martirio en 
la misma ciudad de Ravena, el aflo 61 de Jesucristo. 

SA.N ZOSIMO , MÁRTIR. — Era soldado romano, y estaba 
en Sozopoli de Pisidia en tiempo del emperador Trajano, 
cuando un dia que habia oido celebrar y encarecer mucho 
los dogmas de la religión cristiana, dejó las armas y se fué 
en dirección á una iglesia para hacerse bautizar. Al llegar 
cerca de la puerta fué descubierto por unos companeros, 
que lo prendieron y llevaron al presidente Domiciano. 
Confesóle á este su resolución, y desde luego fué conde
nado á los mas atroces suplicios. Se le suspendicTde una 
cruz y so le ahogaba entre tanto con humo apestado; ex
pendiéronle luego sobre un lecho de fuego, del cual salió 
» eso, y i,» cutieron en seguida dentro de una nevera. Al 

,a Slguieri(o volvieron á extenderlo sobre un lecho de as-
Cüas' que al tocarlo el sanio se trocaron en un fresco rocío, 

cuyo nii|agro conviríiéronse casi todos los circunstan-
J's- Después le calzaron unos zapatos erizados de puntas 

acero por la parte interior, y le obligaron á correr de-
'ante del presidente ; y for fin , viendo que salla con vida 
('e laníos tormentos , lo dividieron en cuatro parles, y así 
a^anzó la corona de la gloria en el arto 110. 

SAN GAbDENtno Y S\N CULMACIO , MÁRTIRES. — Fueron 
('s!os dos santos víctimas del furor de los gealiles en tiem-

2 3 5 
po del emperador Valentiniano, muriendo mártires, leguu 
los Bolandislas , en Arezzo de Toscauá, por los anos 363. 
San Gaudencio era obispo y san Culmacio diácono, y fue
ron amigos y compañeros en vida y en muerte. 

SAN BOMF.VCIO , OBISPO Y MÁRTIR.—Natural de Sajonia, 
discípulo de san Romualdo, y por consiguiente monge ca-
maldulense, fué modelo de acrisolada virtud en todas las 
condiciones de la vida. Cortesano, solitario, obispo, após
tol y már t i r , fué siempre el ejemplar mas cabal que vió 
la Iglesia en su siglo. Emprendió la conversión de la Ru
sia, y á este fin hizo un viaje á Roma para la aprobación 
de la santa sede. Esta no solo le concedió amplias faculta
des de misionero, legado y vicario apostólico, sino que 
mandó fuese consagrado obispo. Su apostolado fué suma
mente laborioso; pero tuvo la gloria de bautizar al rey y á 
infinidad de habitantes de aquellos países , y de dejar en 
ellos profundamente arraigada la religión de Jesucristo. 
Indignados los idólatras de los progresos del santo, per
suadieron á un hermano del rey á que se aliase con ellos 
para dar m u e r t e á Bonifacio; y Afectivamente el príncipe 
accedió, y el santo obispo fué llevado á un lugar desierto, 
y allí le degollaron, alcanzando de este modo la corona 
del martirio que tanto habia deseado. 

SAN ROMUALDO, ABAD.—Su vida se halla continuada en 
el dia T de febrero. 

DIA 20. 

SAN SILVFIUO , PAPA Y MÁRTIR. —Habiendo ido á Cons-
tantinopla el santo ponlílice Agapito. y sido recibido del 
emperador Jusliniano con grande pompa y solemnidad , y 
despachado los negocios que iba á tratar con el mismo 
emperador, y privado de su silla patriarcal de Gonstanli-
nopla á Antimo, por ser hereje euliquiano, y puesto en ella 
á Menna, varón católico; al tiempo que se quería partir do 
aquella ciudad fué nuestro Señor servido de llamarle para 
sí, y darle el premio desús piadosos trabajos. En el lugar 
de Agapito fué elegido en Roma san Silverlo; papa, natu
ral de la provincia de Campania, hijo de legítimo matr i 
monio (como se debe creer de tan santo varón) del papa 
Ilormisdas. Celébrale la santa Iglesia fiesta como á santo 
y verdadero mártir . La causa do su martirio fué la que 
aquí referiré. Era el emperador Jusliniano en este tiempo 
católico pr ínc ipe , y tenia por mujer á Teodora , que era 
hereje, y estaba tan rendido á su voluntad, que hacia todo 
lo que ella quería por darle gusto: y ella era tan mañosa 
y eficaz, que podia todo lo que que r í a , y mandaba mas 
que el mismo emperador. Por esta causa , aunque Jusli
niano mandaba desterrar los herejes y hacia muchos de
cretos contra ellos, Teodora ios encubi ia y ponia impedi
mentos para que no se ejecutasen las leyes imperiales con
tra ellos, y K'sdaba calor y fuerzas para que se mult ipl i 
casen y prevaleciesen, y turbasen la Iglesia sania del 
Señor. Demás de esto, procuró que se restituyese á su s i 
lla Antimo, que era cabeza de ellos, y que san Silverio 
con su autoridad apostólica le volviese á su Iglesia do 
Conslanlinopla, de la cual habia sido privado, como d i j i 
mos, por Agapito, su predecesor. Ayudó para esto á Teo
dora Vigilio, diácono de la Iglesia romana, que á la sazón 
estaba en Conslanlinopla : el cual abrasado de ambición y 
ciego con el apetito de mandar, ofreció á Teodora que si 
le hacían papa, él le daría contento y volvería á su silla á 
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Anlirno y le favorecería como ella lo deseaba. Estaba en-
lonces en Italia el gran capitán Belisario , haciendo cruda 
guerra á los godos en nombre del emperador JustinianOj 
y en su compafiía Antonina , su mujer : y pareciéndole á 
Teodora esta buena ocasión, y que con las armas de Bc-
lisario podria ella mandar y vedar todo loque quisiese sin 
resistencia ; escribió con el mismo Yigilio á Belisario que 
procurase que Silverio, papa, hiciese lo que por sus cartas 
íe mandaba, y que revocase la sentencia de Agapilo con
tra Antimo, y le mandase volver á su Iglesia y quitar á 
Ménna : y que en caso que no quisiese hacerlo por mogos 
y amenazas, que le privase del pontificado é hiciese papa 
á Yigilio, que era el que habia urdido y tejido aquella le
la. Propuso Beiisario á san Silverio lo que la emperatriz 
mandaba; y el santo pontífice no hizo caso de ello, y con 
gran constancia y ánimo respondió, que antes perdería el 
pontificado y la vida, que deshacer lo que tan santamente 
hahia hecho su predecesor Agapilo, y restituir á un here
je impenitente , justamente condenado. Y como Belisario 
viese lo poco que podían fieros y espantos con Silverio, y 
osluviese muy embarazado en las cosas de la guerra; en
cargó á su mujer Antonina que ella ejecutase lo que la 
emperatriz mandaba. Para esto no faltaron falsos testigos 
que fingieron algunas cartas, como escritas en nombre de 
Silverio á los godos, en que les prometía que sí llegaban 
á Roma ¡i les entregaría la ciudad , y al mismo Belisario 
que en ella estaba: y con este color, teniendo ya concer
tada la maldad, llamaron Belisario y Antonina á su pala
cio al santo pontífice, como que querían tratar con él a l 
gunos negocios de importancia: y habiendo entrado, y 
con él Yigilio , su diácono, detuvieron á la otra gente que 
le acompañaba : y llegado al aposento donde estaba A n 
tonina en la cama y Belisario á su cabecera , la. descom
puesta y loca mujer lomó la mano y comenzó á dar voces 
contra el santo pontífice , como contra un traidor que los 
quería vender y entregar en manos de sus enemigos, no 
habiéndoselo merecido; y diciendo y haciendo, le despo
jaron de su hábito pontifical y le vistieron de monge, y 
con buena guarda le enviaron desterrado á la isla Poncía, 
donde afligido y consumido de pobreza, calamidades y 
miserias, juntó algunos obispos y ordenó algunas cosas 
importantes para la conservación de la fé católica y refor
mación de las costumbres : y escribió una caria á Ama
dor , obispo , referida por Graciano y por Anastasio, b i 
bliotecario , aunque otros la tienen por apócrifa , y otra á 
Yigi l io , en la cual, como vicario de Cristo ; le excomulga 
á él, y á todos los quo le seguían y tenían por papa. 

Grande turbación y escándalo hubo en Roma y en toda 
la Iglesia católica, por ver tan maltratado y afrentado á su 
padre y pastor en tiempo de un emperador cristiano , y 
que se mostraba tan celoso de la fé católica : y que Yígi-
i ío , hombre tan indigno por malos medios y desafueros, 
hubiese sido puesto en su lugar : mas por entonces la ra
zón cedió á la fuerza , y la inocencia fué oprimida de la 
maldad : la cual llegó á t a n t o q u e en esta isla Poncía 
apretaron sus enemigos al santo pontífice de tal manera, 
que de puro maltratamiento vino á morir : y Dios después 
de su muerte hizo por él muchos milagros , y ]n iglésja 
católica, como dijimos, le tiene por mártir , por haber pa
decido por la justicia y verdad. De esta manera dicen que 
murió san Silverio; mas Liberato, diácono, autor de aque
llos tiempos , escribe fué desterrado á Patata y en Lisie, 

y que á suplicación del obispo de ella Justiniano le mandó 
volver á Boma, y que sus enemigos le detuvieron en la 
isla Palmaria, que está cerca de la isla Poncía, y que allí 
del maltratamiento y de pura hambre murió . 

Caso extraño y lastimoso parece este, y mucho para 
maravillar que Dios nuestro Señor haya permitido que un 
vicario suyo, y pastor y príncipe universal de su Iglesia, 
haya sido despojado de su s i l la , y padecido tantas cala
midades y la misma muerte, por mano de dos mujeres 
locas y atrevidas: pero debemos reverenciar sus secretos, 
y entender que permitió un caso tan feo y abominable, 
para hacer santo á Silverio y honrarle como á mártir con 
corona de eterna gloria : como permitió que su grande 
favorecido y precursor san Juan Bautista , perdiese la ca
beza por una muchacha, que con su baile dió contento al 
rey Herodes: y juntamente para enseñarnos la fuerza que 
tiene la herejía, y cuán violenta y furiosa cosa es cuando 
se señorea de persona poderosa; y que cualquiera fiel de
be aborrecerla y sufrir todos los trabajos y tormentos, 
por no hacer cosa que nó deba, y por no comunicar con el 
hereje por la Iglesia condenado. También nos enseña el 
Señor el castigo terrible que merece el que trata con de
sacato á su vicario, y pone las manos violentas en el cristo 
del Señor : porque después que fué preso san Silverio, el 
cielo y la tierra parece que se conjuraron contra el impe
rio romano, y los hunos, gente fiera y bá rba ra , por una 
parte hicieron cruel guerra en Oriente á Justiniano; y los 
persas por otra : é Italia padeció una hambre tan grande, 
extremada y rabiosa, que muchas madres comieron á sus 
hijos, y los godos tornaron otra vez á hacerse señores de 
Boma, en castigo de loque en ella se habia hecho contra 
su obispo y pastor universal de la Iglesia. Y Belisario, 
que ántes habia sido en varias provincias y guerras uno 
de los mas famosos capitanes del mundo, después de este 
hecho perdió su brío y valor, y la gracia del emperador 
en tanto grado, que despojado de su hacienda, dignidad y 
favor, vit)o, como algunos escriben, sacados los ojos por 
su mandado, á pedir limosna como mendigo: aunque 
otros no dicen perdió sino la hacienda y la dignidad. 

Y para que mas alabemos al Señor por la providencia 
con que asiste á su Iglesia y al que preside en ella , no es 
menos de notar que Yigi l io , muerto san Silverio, dejó la 
cátedra apostólica , que indignamente habia usurpado: y 
siendo elegido canónicamente del clero romano por sumo 
pontífice, después que fué verdadero papa y se sentó en 
aquella santa silla, no quiso cumplir lo que había prome
tido á la emperatriz, ni restituir á Antimo, patriarca , d i 
ciendo; que no lo podía hacer con buena conciencia, ni 
absolver al que por hereje dos predecesores suyos habían 
condenado; aunque perdiese el pontificado y la vida : y 
excomulgó á la misma Teodora: la cual no mucho des
pués de la excomunión infelizmente murió. Y Justiniano, 
emperador, habiendo sido ántes católico y esclarecido 
pr íncipe , por entrometerse mas de lo que convenia en las 
cosas de la Iglesia, y querer en ellas vedar y mandar, y 
por haber dado tanta mano á su mujer; cayó en la herejía 
dé lo s monote l í t a s ,y oscureció su primera gloria y.res
plandor. Fué san Silverio papa diez y siete meses, como 
dicen algunos autores, contando por ventura el tiempo do 
su pontificado hasta que fué despojado de su dignidad: 
mas si se cuenta hasta que murió , como se debe contar, 
parece rpie de una epíslola que el mismo Silverio escribió 
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á Yigilio, se puede sacar que vivió por lo menos tres anos, 
como dice el Breviario romano, y lo ñola el cardenal Ba-
ronio. Hizo una vez órdenes : diolas á catorce prosbíicros, 
y consagró diez y nuevo obispos. Celebra la Iglesia su 
tiesta el día de su muerte, que fué á los 20 de jun io , del 
ano del Señor de 1S40. 

* SAN NOVATO, PRESBÍTERO.—Fué este santo hijo do san 
Pudente, senador, hermano de san Timoteo, presbítero, 
y de las santas vírgenes de Jesucristo, Pudenciana y 
Práxedes. Nació en Boma , en donde fué instruido con 
toda su familia, en la fé de Jesucristo por los mismos 
apóstoles, en cuya ciudad continuaron viviendo, ejerci
tándose en obras de piedad, siendo su casa el asilo donde 
se refugiaban los perseguidos cristianos. Únicamente por 
lo que dejó esciüo en una de sus carias un presbítero 
romano, llamado Pastor, sabemos algo de Novato. He 
aquí las palabras de la carta i «Después de la muerte de 
su hermano, habitaba santa Práxedes en la casa del mis
mo título, viviendo muy afligida por la muerte de Pu
denciana. Muchas personas notables y entre ellas el su
mo ponlíüce Pió, fuéron á consolarla; con esle mfltiVO 
fué á visitarla también su hermano Novato, consolándola 
y dando lonchas limosnas á los pobres en honor y me-
rtioria de la santa virgen Práxedes. Al cabo de un año y 
veinte y un dias, en que Novato practicaba la misma ope
ración, dejó de repente de visitar á su'hermana, dete
nido en cama con motivo de una grande enfermedad, de 
cuya noticia se contristaron todos. La virgen Práxedes 
d'jo entonces al pontífice Pió : Vamos á visitarle, y á ver 
s' con nuestra visita y oraciones, se sirve Dios curarlo. 
^0r el espacio de ocho dias fueron en casa de Nov.ilo, 
dantos visitaban la casa de Práxedes, y el día trece en-
'•'^gó su espíritu al Señor, asistido de su hermana y el 
Papa Pió.» llasla aquí las palabras del citado autor. Se
gún el Martirologio romano la casa de esta familia de 
santos fué consagrada en iglesia con el título de Pastor, 
y según los Bolandistas se cree que este santo murió pol
los a f í o s l S l . 

SAN MACARIO, omsío Y CONFESOU.—Floreció osle santo 
en el siglo IV de la Iglesia, siendo obispo de Petra en 
Palestina. Fué íntimo amigo de san Atanasio, y defen
diendo como él las verdades católicas, fué atrozmente 
perseguido por los arríanos. En su vejez fué desterrado 
al África, donde murió en el Señor, el día 20 de junio del 
año 3i>0. Su paciencia, su mansedumbre y constancia 
fueron las prendas que mas resaltaron enlro las virtudes 
de su vida púhlica y privada, digna de los tiempos apos
tólicos. 

SAN PABLO, Y SAN CIRÍACO, CON OTROS MUCHOS OOMPASEROS, 
MÁRTIRES.—Por haberse perdido las actas del martirio de 
estos santos, nada sabemos de su .vida y sania muciie. 

Martirologio romano habla de ellos en este dia, y 
J « * qtie derramaron su sangre por la le de Jesucristo, en 
a ^ « d a d de Tomis en el Ponió. 

. ^ANTA FLORENTINA, VÍRGEN, — Fué hermana de 
ndro y san [g i j o r^ arzobispos de Sevilla. Su fiesta 

P «KíipaJ se celebra en España, el 14 de marzo, en royo 
aia Puedo verse su vida. 
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zaga, religioso de la compañía de Jesús, (ué hijo primo
génito de don Ferrante Gonzaga, príncipe del imperio, y 
marqués de Gaslellon en Lombardía, y deudo muy cer
cano de los duques do Mantua, y de doña Marta Tana 
Santena de Chieri del Piamonte, señora muy principal, la 
cual habia sido dama, y muy favorecida de la reina doña 
Isabel, mujer del rey don Felipe I I , y por voluntad del 
mismo rey y de la reina, se casó con el marqués de Cas
tellón, don Ferrante que estaba en la misma corle en 
servicio del rey. Después de casados tornaron á Italia, 
donde la marquesa, que era muy devola, libre ya del 
ruido y cuidados de la córte, se comenzó á dar mas á 
nuestro Señor, y á suplicarle que le diese un hijo, qm 
le sirviese entera y perfectamenle en la santa religión 
Hízose preñada de nuestro Luis, y al tiempo del parto 
tuvo grandes dolores y santa flaqueza para echar la cria
tura , que á juicio de los médicos, ni la madre, ni la 
criatura podían v i v i r ; pero ella acudió á la santísima 
Vírgen, Madre de misericordia, nuestra Señora, é hizo 
voto, que si la libraba de arjuel peligro, y salía á luz lo 
que tenia en el vientre, iria á visitar la santísima casa de 
Loreto, y llevaría consigo al hijo que naciese. Alentada 
con esle voto, el niño que tenia en las entrañas, comenzó 
á salir, y luego le barnizaron, por el peligro que habia, 
de que no acabase de nacer; pero después fué nuestro 
Señor servido que naciese y que viviese él y su madre, 
con grande admiración de los que se hallaron presentes: 
de manera, que podemos decir que por intercesión de la 
sacralísima Virgen recibió el agua del bautismo, y la 
gracia del Señor, á quién comenzó á vivir ánlcs que al 
mundo. 

Nació osle bendito niño en Castellón, el año de 1S68, 
á los 9 del mes de marzo, siendo sumo pontífice Pió V, 
y á los 20 de abril del mismo año, con gran solemnidad, 
en la iglesia parroquial de san Nazario y Celso, siendo 
el serenísimo duque de Mantua don Guillermo su padrino, 
se hicieron las demás ceremonias que la santa Iglesia 
usa. Criáronle sus padres con grande cuidado y vigilancia, 
como heredero suyo, y de otros dos tíos suyos, herma
nos de su padre, á cuyos oslados habia de suceder. La 
marquesa, su madre, desde el punto que comenzó nues
tro Luis á soltar la lengua, le enseñó á pronunciar el san
tísimo nombre de Jesús y de María, y á hacer la señal de 
la cruz, y después á rezar el Padre nuestro y el Ave María, 
y otras oraciones. Pegábascle la devoción y el temor do 
Dios, de manera que la ama y las criadas que le servían, 
se espantaban de verle tan bien inclinado á hacer limosna 
á ios pobres, y desde que comenzó á andar por sus piés, 
á retirarse á algún lugar apartado á hacer oración: y era 
tan amable que á algunas personas, que siendo niño, le 
tomaban en los brazos, les parecía que lomaban un ángel 
del cielo, é inleriormenle se sentían mover á devoción-
De esto tenia gran gusto la marquesa, su madre, mas el 
mai'(|ui's, su padre, como era soldado, mas gustaría de 
verle inclinado á las armas y ejercicios de la guerra; y 
para inclinarle á ollas, le llevó á Casamayor, donde ha 
cia muestra de la gente de guerra, que el mismo mar
qués habia de llevar por orden del rey católico á Túnez. 

Era entonces Luis niño de cuatro ó cinco años : y t ra 
tando en aquella ü n n a edad con los soldados, de pólvora, 
arcabuces y liros con mas ánimo que discreción y fuer 
/as : disparando una voz un arcahuz, se quemó la cara ; \ 

san 
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una vez estuvo en peligro de perder la vida por poner 
fuego á un Uro pequeño de artillería; pero el Señor le 
g u a r d ó ; poique se quería servir de él para gran gloria 
suya. Aquí también se le pegaron algunas palabras des-
eoncerladas y libres, las cuales oía decir á los soldados, 
sin entender el niño lo que decian y lo que signiücaban 
aquellas palabras: pero siendo avisado y reprendido de 
su ayo, nunca j amás después las dijo, antes huia de los 
otros que las dec¡an_, y quedo después el sanio niño tan 
corrido y avergonzado de haber usado de aquellas pala
bras, aunque sin entenderlas, que tuvo este por el mayor 
pecado de su vida, y como tal le lloraba : y para su 
mayor mortiíicacion y confusión, estando ya en la religión, 
losolia coalar á algunos amigos suyos, para declararles 
cuán travieso y mal muchacho habia sido. Cuando llegó 
á la edad de siete años, al tiempo que la razón comienza 
á descubrirse en los niños, parece que el Señor le previno 
y le dió su luz, para que con lodo su corazón le amase, y 
fuese suyo hasta la muerte, como en el discurso de su 
vida se verá. Estando aun en aquella edad, aconteció que 
en un monasterio de san Francisco, que se llamaba Santa 
María, y esta cerca de Caslellon, un fraile de aquella ór-
den, tenido por santo, queriendo echar los demonios de 
algunas personas, y haciendo los exorcismos de la santa 
Iglesia, entre la otra gente que allí estaba, se halló 
presente nuestro Luis, y en viéndole los demonios alzaron 
el grito, y seftalándole con la mano, dijeron : Veis aquel 
n iño : este sí, que irá al cielo, y tendrá gran gloria : y pa
rece que Dios se lo hizo decir ; porque verdaderamente 
ya desde aquella tierna edad en su vida y costumbres pa
recía, y era tenido por un ángel . Rezaba cada día los siete 
salmos y las horas de nuestra Señora, yotras devociones, 
y siempre de rodillas, sin querer j amás usar de almoha
dilla, ú otra cosa debajo de ellas, sino ponerlas en la 
l ierra; y esto guardó toda la vida. 

Siendo ya de ocho años, tuvo necesidad el marqués , su 
padre, de i r á los baños de la ciudad de Luca, que es en 
Toscana, y llevó consigo á Luís, su primogéniío, y á Ro
dolfo, que era el segundo; y después de haber tomado 
aquellas aguas, que se tienen por saludables, visitó al 
gran duque de Toscana don Francisco de Médícís, con 
quien tenia mucha amistad, y dejó sus dos hijos en Flo
rencia, para que se criasen en la corto de aquel príncipe, 
y aprendiesen la lengua loscana, y proveyóles de ayo, 
maestro, mayordomo y otros criados convenientes á la 
grandeza de sus hijos. Aquí en Florencia nuestro Luis, 
á mas de Jarse con gran diligencia al estudio de la lengua 
latina y de la toscana, y á visitar los dias de fiesta al 
gran duque, y á sus bijas, que ahora son la reina de Fran
cia, y la duquesa de Manlua; se dió á mas oración, y l o 
mó por particular patrona y abogada á la sacratísima 
Virgen María, á la cual se encomendaba muy á menudo 
de todo corazón, con deseo de hacerle algún agradable 
servicio. Y habiendo considerado que el mayor servicio, 
que le podía hacer, era imilarsu virginal pureza, y guar
darse limpio y entero de cualquiera corrupción de carne; 
estando un dia delante de la imagen de la Anunciata de 
Florencia, que en aquella ciudad es de grandísima devo
ción, hizo voto de perpetua virginidad á gloría de la san
tísima Virgen : la cual guardó tan entera por toda la vida, 
que bien se ceba de ver, que fué don raro y propio de 
la mauo del S/>ñor, dado por intercesión de la Virgen de 

las vírgenes : porque á lo que afirman los confesores que 
le confesaron generalmente, y entre ellos el cardenal Be-
larmiuo, fué tan celestial este don del Señor, que por lo 
dos los dias de su vida no tuvo nuestro Luis ningún estí
mulo ó movimiento sensual en el cuerpo, ni pensamiento, 
ni imaginación torpe en el alma, contraria al propósito y 
voto que tenia hecho : que es cosa maravillosa y divina, 
y tan rara, como cada uno puede experimentar en sí, y 
mas considerando, que Luís era señor, y se crió con m u 
cho regalo, y nó encerrado en monasterios, sino en las 
córles de los reyes y de los príncipes, y que de su com
plexión era sanguíneo, vivo y amoroso : pero la gracia 
del Señor y la protección de la santísima Virgen lodo lo 
puede, especialmente que nuestro Luis, favorecido y 
alentado de la misma Virgen, so ayudaba de su parle 
cuanto podía, pura conservar aquella preciosa joya de la 
virginidad estando sobre sí, c o n una continua y extraor
dinaria vigilancia : y refrenando sus sentidos, y especial
mente los ojos, los cuales llevaba siempre bajos, sin m i 
rar á u n a parte ni á otra. Cuando iba por la calle, huia 
de hablar y Iralar con mujeres, de lal manera, que pa
recía que las aborrecía : y cuando estaba en su aposento, 
y la marquesa su madre le enviaba algún recado con 
alguna de las criadas, él n o aguardaba que entrase en 
el aposento, sino salía de él, y con los ojos bajos, sin m i 
rarla, tomaba el recado y la despedía ; y hasta con su 
misma madre ; cuando estaba á solas, estaba con recalo 
y con una virginal vergüenza. Gran prueba es de e s U j 

recato y guarda de sus ojos, el saber que con haber ido 
en servicio de la emperatriz doña María desde Italia á Es
paña, en compañía del marqués , su padre, y haber ser
vido después al príncipe de España don Diego, como 
ade lán tese di rá , y tratado en el palacio real, y tener tan
tas ocasiones, para ver y mirar , y remirar á la empera
triz, nunca la miró al rostro. También en Florencia so 
comenzó á confesar mas á menudo, ó hizo una confesión 
general con el rector del colegio de la Compañía de Jesús, 
con particular examen y diligencia, llorando sus pecados 
con un sentimiento y ternura, como si hubiera sido el 
mayor pecador del mundo. Dióse tanto al recogimiento 
ya desde esta edad y á estar sobro sí, y vencer todas las 
viciosas inclinaciones, que dió de mano á las conversa
ciones y entretenimientos de los de fóera, y de los mis
mos de su casa : y aunque le tenian por escrupuloso y 
melancólico, no se le daba nada. Obedecía á su ayo con 
gran respeto : mandaba á sus criados con maravillosa mo
destia y agrado; y era tan vergonzoso y honesto, que 
cuando su camarero le vestía, parece que tenia empacho, 
y apenas descubría la punta del pié por no ser vis'o. 
Oia cada dia misa, y en las fiestas, vísperas; y a u m n i e ea 
este tiempo no tenia conocimiento ni noticia de la oración, 
mental, ejercitábase e n la vocal, con mucha atención y 
devoción, proponiendo vivir siempre lo mas perfectamente 
que pudiese en su estado. 

Mas de dos años estuvo nuestro Luis en Florencia, do 
donde , siendo ya de once á doce años, con buena gracia 
del gran duque de Toscana, fué con su hermano lloduifo 
á Manlua ; poi que el duque de aquella ciudad y estado 
habia hecho gobernador de Monferrato al marqués don 
Ferrante, su padre, y el padre quiso que sus hijos estu
viesen en la corle del duque, que le habia hecho gober
nador de aquel estado. Aquí en Manlua le vino una eofer-
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medad trabajosa de la orina: y para curarse se dió lanío 
á la dieta , que cuando comia un buevo, que era pocas 
veces, le parecia exceso. Con esta dieta sanó de la enfor-
medad: mas estando ya sano la llevó adelante, no tanto 
por necesidad, como por devoción y deseo de padecer: y 
fué esto con tanto extremo y de manera, que vino á debi
litarse el estómago y no poder comer , y cuando se hacia 
fuerza para sustentar la vida no pedia tener el manjar; y 
así cayó en una flaqueza y caimiento tan grande, que le 
trocó y gastó totalmente la complexión. Pero como ya gus
taba tanto del recogimiento y de la devoción, no se le da
ba nada, antes con esta ocasión dió de mano á los gustos, 
onlrolenimientüs y conversaciones de los hombres , y se 
estaba solo, y quieto y retirado, leyendo algunas vidas de 
santos, ó rezando sin salir fuera de casa , sino era á algu
na iglesia ó casa de religión. 

Aquí determinó dejar á su hermano Rodulfo el estado 
(que por ser mayorazgo le competia, y del cual habia re
cibido ya la investidura del emperador), y seguir el esta
do eclesiástico, nó para alcanzar dignidades ó rentas de la 
iglesia, sino para darse mas libremente á Dios. De Mantua 
volvió á Castellón, donde el Seílor le dió mas luz y le 
abrió camino para darse mas á la perfección, porque sin 
Oti o maestro le ensenó á meditar los misterios sagrados de 
nuestra redención, y la grandeza de las perfecciones y 
atriljutos divinos, con tanto gusto y júbilo de su alma, que 
por la dulzura que sent ía , derramaba de sus ojos tantas 
l igr imas, que hasta el suelo donde oraba le dejaba baña 
do de ellas. 

Encerrábase lo mas que podia en su aposento, y cxlen-
las velas de su devoción al favorable viento del Espí-

rii*u Santo que le guiaba, y sus mismos criados que le ser-
Vlan , maravillados y espantados de la vida de su amo en 
,an poca edad, le acechaban algunas veces, y le veían 
postrado en el suelo, tendidos los brazos muchas horas de
lante de un Crucifijo, ó cruzados sobre el pecho, llorando 
con muchos sollozos y suspiros, y otras veces le hallaban 
quieto y sosegado, arrobado y suspenso é inmoble, como 
una estatua. Después leyendo un libro del P. Pedro Caní-
sio, de la Compaftía de Jesús, varón insigne y esclarecido 
en todo género de letras y v i r t u d , aprendió el modo y 
órden y tiempo que debia tener en la oración, y este libro 
y lascarlas de las Indias le aficionaron á la Compañía de 
Jesús , con deseo de ayudar como pudiese á la salvación 
tle los gentiles , y de tantas naciones incultas y bárbaras , 
que por no tener quien las alumbre, están en la sombra 
do b muerte: y en aquel mismo tiempo se iba las fiestas 
á las escuelas, donde se ensenaba la doctrina cristiana, y 
ól mismo la enseñaba á los otros muchachos, y mas á los 
^as pobres, con maravillosa modestia y humildad. Tenia 
cuenia que en su casa no hubiese discordias ni disgustos: 
T10 nin8uno jurase, ni hablase palabra desconcertada ó 

onesta: que ayunasen y oyesen misa los días que 
cu i ^ ' ^ ' a - Y Q06 00 se hiciese agravio á nadie. Y 
SaJ* • sal)ia que alguno de sus vasallos vivia mal, le a v ¡ -
Jp8 J honestaba para que se enmendase y no fuese 

eudido Dios. Todos sus razonamientos eran de cosas de 
.l0s; J hacíalo con tanta autoridad y cordura, que pare-

Cla Un viejo de mucho seso y canas. 
^ '"o á Castéüon el bienaventurado cardenal Borromeo, 

cardenal do la santa Iglesia y arzobispo de Milán, á quien 
'Os dió en estos tiempos á su santa Iglesia para espejo y 

JUNIO. 239 
dechado de prelados , y tuvo con nuestro Luis largas plá
ticas, y quedó admirado de los dones de Dios, y conoció 
en aquel pecho de un mozo de tan pocos años tanto espí
ritu y fervor, como si fuera ya varón perfecto. Exhortóle 
el cardenal á comulgarse y hacerlo á menudo (porque 
hasta entonces nunca habia recibido al Señor ) , y le dió 
una breve instrucción como se habia de aparejar para re
cibirle : y el santo mozo la primera vez que hubo de co
mulgar hizo extraordinaria diligencia, examinando toda 
su vida pasada muy menudamente, y se confesó con tan 
grande humildad , dolor y l ág r imas , que el confesor tuvo 
harto que aprender de él; y algunos dias antes de comul
garse, lodos sus pensamientos, razonamientos y cuidados, 
eran de este santísimo Sacramento, y este era el blanco 
de sus meditaciones y oraciones. Después frecuentó este 
santísimo Sacramento del altar, y quedóle una devoción 
tan tierna y suave para con el Señor, que cada vez que se 
comulgaba, recibía su alma una celestial é interna conso
lación, y con el cuerpo estaba gran rato puesto de rodillas 
en ta iglesia inmoble: y cuando oía misa, acabada la con
sagración , se deshacía en l ág r imas : y esta devoción le 
duró por toda la vida. Andando, pues, nuestro Luis con 
este gusto interior y tan regalado del Señor , no es mara
villa que determinase, como se determinó, á dejar el es
tado á su hermano menor Rodulfo, como se dijo; porque 
en gustándose la dulzura del cielo, fácilmente se menos
precian y dejan los deleites de la tierra. 

Estando su padre en el gobierno de Monferrato, mandó 
que la marquesa, su mujer, y sus hijos, se fuésen á donde 
él estaba. En este camino libró Dios á este bienaventura
do niño de un grande y evidente peligro ; porque yendo 
en la carroza con su hermano Rodulfo y su ayo, por un 
brazo del rio Tersin, que por las lluvias y crecientes venia 
muy furioso, en medio del rio se hizo pedazos la carroza: 
y sacando los caballos la parte de adelante en que iba el 
hermano, la otra parte en que iba Luis y su ayo quedó en 
el rio, el cual con la corriente y raudal la llevó agua aba
jo , hasta que Dios fué servido que, topando con un tronco 
de un grande á rbo l , se detuvo y hubo tiempo para ser 
socorridos y sacados de aquel peligro: y luego se fueron 
todos á hacer gracias á nuestro Señor á una iglesia que 
estaba al l í , por la merced que de él habían recibido. 

En el casal de Monferrato creció en toda virtud nuestro 
Luis con el uso de los santos Sacramentos y su continua 
oración, y con la comunicación que allí tuvo con los pa
dres capuchinos y con los padres bernabitas, cuya religión 
es de clérigos regulares, como lo es la Compañía , cuyas 
casas solía visitar á menudo, y aprovecharse de sus ejem
plos y pláticas espirituales. Aquí , considerando la alegría 
exterior de aquellos pobres religiosos, el menosprecio de 
las cosas temporales y el concierto de su oración, la quie
tud y silencio fuera de todo bullicio y ruido del mundo, y 
la igualdad de án imo, con que puestos en las manos del 
Señor , ni deseaban v i v i r , ni temían mor i r , y habiéndolo 
dejado lodo por Cristo , eran señores de lodo en Cristo; 
después de haberlo bien mirado y encomendado mucho á 
nuestro Señor, se determinó á dejar todo el mundo, y con 
el voto de virginidad que ya habia hecho, como dijimos 
en Florencia , juntar el de la obediencia y de la pobreza 
evangél ica , siendo en este tiempo de edad de trece años, 
y aun no cumplidos : mas no se resolvió en la religión que 
habia de tomar, sino á encubrir esta determinación v á 
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vivir en el siglo una vida como religiosa , mientras que 
Dios le daba gracia para poner en ejecución sus deseos, y 
para hacerlo mejor se estaba lo mas del tiempo retirado 
en su aposento: y aunque era delicado y padeció mucho 
del frió, y se le hinchaban las manos; de allí adelante no 
quiso llegarse al fuego, ni usar de los remedios que le da
ban para la hinchazón de las manos, por padecer algo por 
amor del Señor. 

Demás de esto, aunque su comida era una perpetua abs
tinencia, comenzó á ayunar muchos dias, á lo menos tres 
cada semana, miércoles, viernes y s á b a d o ; y los viernes 
y algunos miércoles á pan y agua, comiendo á la mañana 
tres rebanadas de pan mojadas en agua, y á la noche por 
colación una sola tostada de pan ; y fuera de esto su ord i 
naria comida era tan poca, que parece que humanamente 
no se podia sustentar, si Dios milagrosamente no le sus
tentara; porque los mismos criados que le servían y se lo 
daban, decian con juramento, que pesaron lo que comia y 
que apenas era peso de una onza. Dióse también á otras 
penitencias : se disciplinaba al principio tres veces cada 
semana , hasta derramar sangre, después cada dia, y al 
f in tres veces entre noche y dia; y ponia secretamente de
bajo de las sábanas algún pedazo de labia para dormir 
menos y m a l : y no teniendo cilicio para ponerse jtomaba 
las espuelas, y las llevaba á raiz de las carnes para que 
le lasiimasen , y juntaba estas asperezas con una continua 
y fervorosa oración mental, y con los ejercicios y ocupa
ciones santas, y propias de hombre escogido y guiado de 
Dios. No se contentaba con gastar lodo el dia en estas san
tas ocupaciones, sino que también la noche: durmiendo 
sus criados se levantaba secretamente de la cama en ca
misa en lo mas recio del invierno, y traspasado de los 
grandes fi ios de la Lombardia, hasta que de pura flaque
za secnia en el suelo, con una indiscreta , pero fuerte y 
fervorosa devoción. Do la fuerza que se hacia en estar 
atento á la oración, le sobrevino un gran dolor de cabeza, 
que le alligió mucho y le duró toda la v ida , aunque él le 
llevaba con gran paciencia y alegria, por el deseo que te
nia de padecer y conformarse en algo con la pasión del 
Señor. Una noche se acostó, y queriendo rezar los siete 
salmos, que por el dolor de cabeza no habia podido rezar 
entre d ia , se hizo traer una vela y ponerla junto á su ca
ma , y despidió á sus criados ; pero vencido del sueño se 
adormec ió , y la candela se consumió y pegó fuego á la 
cama, de manera que si el bienaventurado Luis no dis
pertara y abriera presto la puerta para llamar algún cria
do, allí quedara, ó quemado del fuego ó ahogado del h u 
mo ; y se tuvo por milagro el haber salido libre de aquel 
incendio, que quemó toda la cama, la cual echaron los sol
dados que acudieron en el foso del castillo, y le atajaron 
partí que no hiciese mayor daflo. 

Vino el año de 1581, en que la emperatriz doña María 
de Austria, hija del emperador Carlos V, y hermana del 
rey católico don Felipe el I I , partió de Alemania para Es
paña . Acompañó á su magestad el marqués don Ferrante 
con loda su casa, y sirvióle en aquella jornada. En España 
hizo el rey á nuestro Luis, y á sus dos hermanos, ministros 
del príncipe don Diego. Aunque por haber de acudir á pa
lacio á servir al .príncipe, y por las ocasiones de distraccio
nes que hay en él, no fuera maravilla que un mozo de tan 
tierna edad se entibiara en sus buenos propósitos, y aflo
jara en sus santos ejercicios; no lo hizo así el bienavenli:-
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rado Luis; antes a mas de ocuparse en el estudio de la l ó 
gica y de la esfera y filosofía natural, continuó el uso de 
los santos sacramentos de la confesión y comunión, y de 
su oración; y por este medio el Señor le iba perfeccionan
do y enriqueciendo cada día mas de- nuevos dones y gra
cias, para dar cumplimiento á los encendidos deseos que 
1c habia dado de dejar totalmente el mundo y hacer divor
cio con todas sus vanidades, ambiciones y gustos dé la tier
ra ; porque habiendo estado como un ano y medio en Es
paña, juzgó que era ya llegado el tiempo en que debía 
poner en ejecución la resolución que habia hecho en Italia 
de hacerse religioso: y para acertar en la religión que ha
bia de tomar para mayor gloria de Dios, que esta fué siem
pre su mira, se dió masa la oración, suplicando con gran
de instancia á nuestro Señor, que le diese su luz y su espí-
lu en negocio de tan grande importancia. 

Después de muchos y largos discursos, oraciones y 
consideraciones, habiendo leido en santo Tomás, queaque-
llas religiones entro las demás, tienen el sumo grado de 
perfección, que se ordenan á enseñar, y á predicar, y á la 
salud de las almas (porque no solamente atienden á la 
contemplación, sino que también comunican á los otros lo 
que han contemplado, y son mas semejantes á la vida sa
cratísima de Jesucristo nuestro Señor y de sus apóstoles;, 
se determinó de escoger la religión de la Compañía de Je
s ú s ; y decía, que para eso le habían movido cuatro razo
nes: la primera, el parecerle que aun estaba su instituio 
en la primera observancia: la segunda, por el voto que se 
hace en ella, de no procurar dignidad fuera de la Compa
ñía, ni de aceptarla, sino por obediencia del papa: la ter
cera, por la ocupación que tiene la Compañía en enseñar 
á los niños el temor de Dios y las buenas letras, y mover á 
á la virtud al pueblo con tantos y tan variados ministerios: 
la cuarta, por ser totalmente instituida para alumbrar á 
los gentiles, y reducir á los herejes al conocimiento deí 
Señor, y esperar que algún día le podría caber la dichosa 
suerte de ser enviado á parte donde pudiese converlir las 
a lmasá la'santa fé. Pero para certificarse mas, si esta era 
la voluntad del Señor, el año de 1383, siendo ya entrado 
en los diez y seis años de su edad, tomando por ínterceso-
ra á la sacratísima Virgen nuestra Señora, el día de su g lo
riosa Asunción comulgó con extraordinario aparojo y de
voción, en el colegio de la Compañía de Jesús de Madrid; 
y estando después de la comunión haciendo gracias, oyó 
una voz clara y distinta que le decía, que se hiciese re l i 
gioso en la Compañía de Jesús, y que luego descubriese 
todo su pecho á su confesor, que era un padre de la mis
ma Compañía, siciliano, llamado Ferdínando Paterno; y 
así lo hizo; y entendió de él, que en la Compañía no le re
cibirían sin licencia de su padre por excusar ruidos y pen
dencias. Cuando el marqués supo de su hijo su resolución, 
sintiólo por extremo, y tomó todos los medios que pudo 
para divertirle; pero el mozo estuvo tan en sí, y tan firme 
en su propósito, que ni los regalos ni las amenazas de su 
padre pudieron hacer mella en aquel pecho poseído ya de 
Dios. Mas después de muchos dares y lomares, se concer
taron, que no se hiciese religioso en España sino en Italia, 
á donde el marqués quería volver; prometiendo á su hijo, 
que allí le daría licencia y su bendición para hacer su vo
luntad. 

Volvió el marqués con su casa á Dalia el año de 1 5 8 i , 
y luego pensó el bienaventurado Luis, que su padre le ha-
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bia de dar licencia para entrarse en la Compañía, confor
me á lo concertado; mas sucedióle muy al r evés ; porque 
su padre primeramente le envió á visitar de su parte á 
muchos de los principes de Italia, y después le envió á 
Milán á tratar algunos negocios importantes, pero muy d ¡ -
llcultosos y enmarañados , los cuales el santo mozo acabó 
y desenmarañó con gran prudencia y destreza. Pero como 
el marqués senlia tanto el perder un hijo primogénito (aun
que no te perdia, sino le ganaba mas), en quien tenia pues
tos los ojos y la esperanza de su descanso, y de la gran
deza de su casa; no se pueden creer los medios que tomó 
para divertirle de aquel propósito, y la batería que por mil 
partes le dieron. El mismo duque de Mantua, por medio 
de un obispo y de los otros señores de la casa de Gonza-
ga, sus deudos, y los hombres letrados y aun religiosos, y 
hasta los mismos de la Compañía (para mayor satisfacción 
del marqués) le dieron terribles asaltos y le pusieron gran
des dificultades: las cuales todas venció nuestro Luis con 
increible constancia y espíritu del Señor, armándose siem
pre con la oración y la penitencia, como con un arnés tra
zado para resistir á los fieros golpes que de todas partes le 
daban. 

Poníase debajo de las alas del Señor, como el pollito de
bajo de la gallina, para escaparse de las uñas del milano 
que le pretendía arrebatar. Finalmente, después de mu
chas y duras batallas, y largas peleas, con oraciones, 
ayunos y disciplinas, y una maravillosa fortaleza y per
severancia, rindió el corazón de su padre, que en esto pa-
• ccia no se podia vencer : el cual le dió grata licencia y su 
bendición para ir a Roma y entrar en la Compañía, como 
0̂ hizo después de haber renunciado su estado, con con

sentimiento del emperador (por ser feudo imperial) á su 
^fn iano Rodulfo: la cual renunciación hizo á los 2 de no
viembre del año 1383, en la ciudad de Mantua; llorando 
su padre tiernamente, y gozándose el hijo por verse libre 
de aquellas cadenas con que le parecía estar aprisionado, 
y con esperanza de llegar presto al puerto deseado de la 
Compañía, después de tantas borrascas y vientos contra
rios. Partió para Roma nuestro Luis, acompañado de mu
chos criados que le dió su padre, con grande sentimiento 
y dolor de sus vasallos: los cuales, cuando le vieron par
tir , pensando que no le habían de ver mas, corrían los 
hombres por las calles, y las mujeres se ponían á las ven
tanas y las puertas por verle y hacerle reverencia, l l o 
rando muchas lágrimas y predicándole á voz llena por 
santo, diciendo que eran desdichados, pues no habían me
recido tener por su señor á un mozo tan santo, y algunos 
dieron sus quejas porque les dejaba y burlaba sus esperan
zas : mas el santo mozo, medio riendo, les respondía que 
es cosa muy dificultosa que los grandes señores se salven, 
Y que él queria asegurar su salvación, y que así lo procu-
r a ^ n ellos hacer. 

j , asó P0r Nuestra Señora de Loreto, donde en aquella 
a Y celestial capilla se comulgó con extraordinaria 

«solacion y favor de la sacratísima Virgen, que le tenía 
^sde niño debajo de su amparo y protección. Hizo su 

nillno con maravilloso concierto, sin perder un punto de 
^ oración mental y vocal, recogimiento y penitencia, dis-
uPbnándose buen rato cada noche: y llegado á Roma, y 
CUttlPbdo con su devoción, y visitado las siete iglesias de 
•aquella santa ciudad, y tomado la bendición de la sanli-
( ^ Sixto V , y buena licencia de algunos cardenales, 
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amigos de su casa, entró en el noviciado de la Compañía 
de Jesús de San Andrés, en el año de 1383, á ios 25 de 
noviembre, día de santa Catalina, virgen y márt i r , sien
do él ya de edad de diez y ocho años no cumplidos, con 
notable tristeza y admiración de sus criados que le deja
ban, y eiliíicaciou de lodos los que veian á un mozo en la 
flor de su juventud, tan noble, tan rico y poderoso, dar 
de coces al mundo, y tratarlo como él merece; y que con 
tantas ansias habia procurado de ser pobre y abatido, como 
otros pretenden ser ricos y honrados. 

Knvió á decir con sus criados á su padre solas estas pa
labras: Obliviscere populum luum, et domuni,palris l u i : 
vídate de tu pueblo y de la casa de tu padre: y á su her
mano Rodulfo: Qai timel ])eum,faciet bona: El que teme á 
Dios hará buenas obras. Y llevándole á un aposentillo re
tirado, conformeála costumbre d é l a Compañía, para ha
cer su primera probación; cuando entró en él, le pareció 
que entraba en el paraíso, y dijo aquellas palabras del 
salmo: Ilac requies mea in scoculum sceculi: h ichabüabo, 
qmniam ekgi enm: . iqui esmi descanso en los siglos do 
los siglos: aquí habitaré, porque este es el lugar que he 
escogido; y postrado en el suelo, lleno de dulzura é i n 
creible alegría, hizo gracias á nuestro Señor por haberle 
sacado de Egipto y llevádole á tierra de promisión, abun
dante de leche y miel de consolaciones celestiales, y sa 
ofreció á la divina Majestad en perpetuo sacrificio y holo
causto, suplicándole afectuosamente, que le diese gra
cia para perseverar y morir en su santo servicio; y des
pués mientras que vivió, siempre celebró con pnriicular 
devoción el día en que habia entrado en la Compañía, y 
tomó por su abogada á la gloriosa virgen y mártir santa 
Catalina, cuya fiesta, como se dijo, aquel día se cele
braba. 

Entrado, pues, nuestro Luis en el noviciado" de la Com
pañía, no se puede fácilmente creer cuánto resplandeció, 
como una hacha encendida entre los novicios, y los rayos 
de todas las virtudes que descubrió. Era en compostura y 
exterior apariencia muy modesto, y sobrio por extremo en 
la comida: domaba rigurosamente su cuerpo con las peni
tencias ; y atendía á la mortificación de sus pasiones, es
pecialmente á la de la honra. Era humilde en sí mismo; 
afable y benigno para con los otros: obedientísimo a los 
superiores, devoto para con Dios, y descarnado para todos 
los afectos de carne y sangre, olvidándose de su casa, pa
tria y parientes, como si no los hubiera tenido en el mun
do. Vióse esto bien en la muerto del marqués , su padre, 
la cual sucedió dos meses y medio después de su entrada 
en la Compañía, Murió muy cristianamente y con grande 
aparejo, devoción y lágr imas por sus pecados, recibidos 
lodos los sacramentos, y maravillándose él mismo de la 
mudanza y ternura que sentía en su corazón, la alribuia á 
las oraciones de Luis, su hijo, diciendo que él le habia a l 
canzado de Dios aquella compunción: y Luis hizo gracias 
á nuestro Señor, por haberse llevado á su padre tan bien 
dispuesto, y por haber guardado á llevársele, estando él 
ya dentro del puerto de la religión, y fuera deles peligros 
y ondas del siglo. También se vió cuan de veras estaba 
muerto á la carne y sangre, cuando estando en Nápoles, 
le dieron la nueva de haber sido promovido el patriarca 
Gonzaga, que era su tio, 
no se movió mas que si 
nal no le locara. 

Í , y muy aficionado, al capelo; que 
fuera de piedra, ó el nuevo ca rdé -

S i 
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Fué cosa maravillosa vor qué presto y cuán fácilmenle 

se amokló al uso y vida coimm (le la rel igión: y habiendo 
nacido señor, y criádose con grandeza y regalo, y siendo 
de suyo de delicada y flaca complexión, no queria que con 
él se usase parlicularidad alguna: y con tan gran gusto se 
aplicaba á los ejercicios mas viles y bajos de su casa, como 
si no estuviera acostumbrado h ser servido, sino á servir: 
juzgando que para ser uno perfecto religioso, el mejor me
dio y mas fácil es tomar su regla y mirarse en ella como 
ea un espejo, y guardar exactamente todas las reglas de 
su instituto por mínimas que sean; él se delerminóá poner 
todo suestudio en la perfecta observancia de las reglas de 
la Compañía : lo cual hizo tan exactamente, como adelante 
se verá. 

Tenia tanta reverencia y respeto á todos los otros novi
cios, como si fuera el menor de todos : refrenaba los sen
tidos con tanto rigor, que parecía , que teniendo oidos no 
ola. Habiendo ido con los otros novicios algunas veces á 
cierta viña, como suelen i r á sus tiempos entre año, para 
aflojar el arco y tener alguna remisión, y habiendo ido otra 
vez, por no sé qué accidente, á otra v iña ; después te pre
guntaron, cuál de aquellas dos viñas le habia parecido me
jor ; y el quedó con esta pregunta maravillado y confu
so, porque no habia dejado de ver que la segunda vina 
no era la primera, pensando que las dos eran una: tanto 
estaba absorto en Dios, y tan poco atento á lo que 
veia. 

Tres meses habia comido en el refeclorio del noviciado, 
y no sabia la disposición y orden de las mesas, y habién
dole ordenado que trajese un lino que estaba en el refec
torio, en el asiento del rector, para hacerlo, fué necesa
rio que se informase, cuál era el asiento dól padre rector. 
Un jueves santo le ordenó el sacristán que estuviese cer
ca del monumento, para despabilar las velas y hachas que 
ardían delante del santísimo Sacramento; y él se estuvo 
muchas horas de rodillas, sin alzar los ojos, ni mirar al 
aderezo y riqueza del monumento, y preguntado después, 
qué le habia parecido; respondió que no le habia mirado, 
por pensar que no le era lícito hacerlo; porque el sacris
tán no le habia mandado, sino que tuviese cuenta con las 
velas. Tuvo grande escrúpulo, por parecerie que se le 
habían ido los ojos, dos ó tres veces, á mirar lo que hacia 
su hermano, que estaba sentado en la mesa junto á é l , y 
dando cuenta de este escrúpulo al maestro de novicios, d i 
jo que era el primero que habia tenido en materia de m i 
rar, después que entró en la Compañía. 

En el oir era recatadísimo, y nunca oía á personas que 
contasen nuevas ó cosas inúti les: y cuando se ofrecía a l 
guna ocasión de esto, mudaba la plática, y si eran perso
nas de respeto, con el silencio y semblante severo mos
traba que no gustaba de semejantes pláticas. Parece que 
habia totalmente perdido el sentido del gusto; porque no 
senlia en la comida sabor alguno, ni hacia diferencia que 
el manjar fuese bueno ó malo, sabroso ó desabrido; ánles 
echaba mano de lo peor: y cuando comía , estaba con la 
mente atento á pensar en la hiél y vinagre de Cristo, 
nuestro Salvador, ó en otra piadosa meditación. Tenia 
tan enfrenada su lengua y hablaba tan pocas palabras, 
y tan consideradas, y á tiempo, que era cosa de ma
ravilla. 

Diéronle un dia licencia para salir fuera de casa, con 
_un .sacerdote , y porque habia oído decir, que no siom-
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pre que se daba licencia para salir de casa , se daba l i 
cencia para hablar, llevó consigo un libro espiritual para 
leer y no habló palabra con aquel padre: el cual gustando 
y edificándose mucho de aquella observancia de Luis, tam
poco le quiso hablar. Era tan medido en sus palabras , que 
siendo como era, de delicado y agudo ingenio, habiendo 
de ir del noviciado á la casa profesa de Roma, preguntó 
al superior, sí era palabra ociosa decir: Yoy á la casa 
profesa, bastando decir: Voy á la casa ¡ y es cosa cierta 
que en todo el tiempo que vivió en laCompafi ía , nunca 
quebrantó la regla del silencio. En su hablar guardaba 
por extremo la verdad con sinceridad y llaneza : si era sí, 
s í : si era nó , nó , sin equivocación ni simulación alguna: 
y decía, que la doblez, artificio ó fingimiento en el siglo, 
quitaba la comunicación y trato humano; y en la religión 
eran el veneno de la simplicidad religiosa. Mortificaba el 
sentido del tacto y la carne con disciplinas , cilicios , ayu
nos á pan y agua y otras penitencias y asperezas corpo
rales, que eran muchas ; mas no tantas cuantas él quisie
ra , poi que por su flaca complexión los superiores le iban 
á la mano y le tenían la rienda. Pedia siempre el vestido 
mas pobre y mas roto, y una vez que le mandaron hacer 
una sotana nueva, sintió una grande mortificación y re
pugnancia, que el ropero y los otros que estaban presentes 
se lo echaron de ver. 

Todas las meditaciones de la pasión del Salvador, que 
hizo por espacio de algunos meses, las enderezó á desar
raigar de sí la complacencia vana y alcanzar por medio 
do ellas el menosprecio y odio santo de sí mismo. Iba 
de buena por Roma vestido pobremente, con las alforjas 
acuestas, pidiendo limosna: y preguntándole, si sentía 
vergüenza ó repugnancia en hacerlo; respondió que nó, 
porque ponia delante de los ojos á Jesucristo, abatido y 
humillado por sus pecados, y el premio eterno que él da, 
por lo que se hace por su amor. Amas , que los que te 
veían en aquel traje, si no le conocían , no tenia que tener 
vergüenza de ellos; y si le conocían , se edificaban: y á n -
tos habia peligro de alguna vanagloria que de mortifica
ción. Con la misma alegría iba las fiestas á enseñar 
la doctrina cristiana en las plazas de Roma á los po
bres y labradores, y á servir á los hospitales, y acu
día mas á los mas necesitados y asquerosos, dando en 
todo ejemplo de extremada obediencia, humildad y ca
ridad. 

Con este ejemplo y grande opinión de santidad, vivió 
nuestro Luis en el noviciado en Roma y en Nápoles, y 
después siendo estudiante en los colegios de Roma y de 
Milán, creciendo cada dia masen virtud y corriendo á 
largos pasos , hasta l legará la cumbre do la perfección, 
y fué esto de manera, que un compañero que estuvo dos 
años en una misma celda con é l , y tenía orden de notar 
sus faltas y avisar de ellas, nunca pudo en todo este es
pacio de tiempo notar cosa de que poderle avisar. Pero 
¿quién podrá en pocas palabras explicar los dones tan 
raros, con que el Señor enriqueció su bendita alma, y las 
virtudes tan heroicas y esclarecidas con que la adornó? 
De las cuales otros han escrito mucho; nosotros digamos 
brevemente la suma de ellas, como conviene á nuestro 
instituto. 

Era tan dado á la oración, que parecía vivía de ella, y 
ponía tanto cuidado en no faltar un punto de su oración, 
como si en sola ella consistiera su aprovechamiento y per-



Feaion: y solía decir que el que no és hombre do oración 
y recogimiento, no puede llegar á grado eiuiuenle de 
santidad i ni tener perfecta victoria desf mismo; y que to
da la inmortificacion , turbación y descontento, que a lgu
nas veces sienten los religiosos, es por falta de ejercicio 
de la meditación y oración, al cual él llamaba atajo y ca
mino corto d é l a perfección. Su regalo y delicias era el 
tiempo setíalado para la oración , y ánles de entrar en ella 
se aparejaba y se recogía en sí mismo, procurando tener 
el alma sosegada y libre do cualquier solicitud y deseo 
impertinente; y ó la noche antes de acostarse, gastaba 
algún tiempo en proveer y ordenar la meditación que ha
bía de bacer la mañana siguiente. Cuando tocaban á la 
oración á la m a ñ a n a , luego se bincaba de rodillas con la 
mayor reverencia y acatamiento que podía, y estaba tan 
atento á su meditación , que por no distraerse de ella, 
aun cuando tenía necesidad de escupir no escupía: y no 
pocas veces por la atención de la mente quedaba tan de
bilitado , que acabada la oración, no se podía levantar en 
p i é ; y otras tan abstracto y absorto, especialmente cuan
do contemplaba los atributos divinos, que no sabía dónde 
estaba, basta que después , como un hombre enajenado 
volvía en si. Era esto de manera, que nunca en todo el 
tiempo de su noviciado vió al hermano que visitaba, como 
se suele, á los que están en oración , ni notó que ninguno 
entrase en su aposento, ni lo viese. 

Tuvo un don muy señalado de lágrima?, las cuales der
ramaba tan copiosas, que fué necesario que los superio-
fes le fuesen á la mano y que le diesen razones para que 
Procurase reprimirlas, por el gran daño que por no ba
r r i o podria recibir su salud. Era tan señor de su imagi-
nfícion, que en su oración ordinariamente no tenia dis-
b'accion alguna, con tan grande extremo , que siendo pre
guntado de su superior {dándole cuenta de su concícnciu) 
acerca de esto, con mucha llaneza y sinceridad le res
pondió que todas las distracciones que habia padecido en 
espacio de seis meses en su oración no llegarían, á su pa
recer , al tiempo que es menester para rezar una Avema
r ia ; que es cosa rarísima que pone admiración; pero la 
gracia del Señor puede mucho, y con el uso grande y de 
muchos años , que Luis tuvo en refrenar la potencia ima
ginativa y aprensiva , la bahía sujetado y hecho obedien
te á l a razón , de manera, que no le venia en la oración 
ningún pensamiento, sino el que él que r í a , y con tal 
ahinco fijaba su atención en lo que quer í a , que cualquie
ra otra cosa de fuera no le turbaba, ni derramaba su co^ 
razón, y sentía tanta dificultad en apartar el pensamiento 
de Dios, como otros la suelen tener en apartarle de otras 
cosas y fijarle en Dios. Esta atención tuvo muy de atrás; 
porque siendo aun muchacho y viviendo en el siglo, se 
oetermínó á hacer cada día una hora de oración mental á 
cj^enos i sin distracción alguna: y si comenzada su ora-

l ' '6 venia el menor pensamienlo y distracción, no 
aba el tiempo que habia pasado en la hora, sino co-

s i n " ^ 3 ' 3 C'c niievo T perseveraba hasta acabar su hora 
'straccion alguna, y así le aconteció hacer cinco y 

8 horas de oración mental. También en la oración vo-
1 ^nia muchos sentimientos y gustos espirituales; es-

Pecialmenlc, cuando rezaba los salmos, le daba Dios unos 
a ^ctoslan suaves y vehementes, que algunas veces no 
podía pronunciar la palabra del salmo. Era devotísimo de 
a santísima pasión del Señor, y se regalaba y enternecía 
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en meditar los sagrados misterios de nuestra redención. 
Tenia muy particular afecto á los santos ángeles y mas 
particular al ángel de su guarda: y escribió una medita
ción muy devola que anda impresa entre las meditaciones 
del P. Yicencio Bruno, de nuestra Compañía, con la vida 
del mismo Luisde la excelencia de los ángeles .Pues ¿qué 
diré de la devoción tan rara y entrañable que luvoestebie-
naventurado hermano al santísimo Sacramento del altar? 
Fué tangrande y tanconocida que algunos padres en Roma 
juzgaron que cuando se pintase su imágen , se debía p in
tar de rodillas, adorando la Hostia consagrada: y esta de
voción le nacía de los gustos y sentimientos notables que 
recibia en la sagrada comunión; porque, como tenia el 
alma tan pura y se disponía para comulgarse con tanto 
cuidado, regalábale el Señor extraordinariamente. Una 
comunión le servía de aparejo para otra y (oda la semana 
tenia repartida en varias devociones para este propósito* 
Visitaba cada dia él muchas veces al saniísimo Sacramen
to , y el día ántes de la Comunión, todo era tratar en su 
conversación de este sagrado misterio: hacíalo con tanto 
sentimiento y fervor, que algunos sacerdotes, para cele
brar con mayor devoción, procuraban oirlc hablar y t ra
bar pláticas con él de este misterio. Acabada la comunión, 
se estaba retirado en un rincón buen ralo de tiempo, i n 
moble, lleno de celestial dulzura y con dificultad se podía 
levantar y partir de aquel lugar. Á la santísima Virgen ya 
desde niño se habia entregado y tomádola por su especial 
patrona y abogada y dedicádole su virginidad; y así todos 
los días de su vida procuró alabarla y servirla , acudiendo 
á ella en todas sus necesidades y recibiendo de su bendita 
mano el remedio de ellas y otros singulares favores. F i 
nalmente, toda la vida del bienaventurado Luis era una 
continua oración, y en ella y en medio de las otras ocu
paciones exteriores era visitado y regalado del Señor 
con maravillosas revelaciones , que no eran breves, ni á% 
paso , mas largas y durables, y de tal manera llenaban 
de gozo al espíritu, que redundaban en el cuerpo, y le 
encendían, y en el rostro y en ta palpitación del corazón 
se descubrían y manifestaban las llamas que ardían en su 
pecho. 

Con esta tai continua y regalada devoción, y singular 
familiaridad'con Dios, juntó la mortificación, que es gran
de hermana de la oración, y las áOB son como dos alas 
para volar al c i c l o , . y como dos pesos con que anda 
concertado el reloj de la vida religiosa. Era tan inclinado 
á las penitencias corporales, que si los superiores no le 
hubieran tenido la rienda, se hubiera acortado aun mas 
los dias de su vida, de lo que lo hizo; porque el fervor le 
llevaba, y le hacia hacer mas d é l o que podían sus fuer
zas. Como él era tan flaco y débil , y muchos padres lo 
reprendiesen por esto, y le pusiesen escrúpulos, diciéndole 
que se mataba ; él respondía , que él representaba á los 
superiores su deseo, y que cuando le concedian lo que pe
dia, no tenia escrúpulo de hacerlo, y cuando so lo nega
ban, ofrecia su buen deseo al Señor, y añadía que muchos 
de los padres que le aconsejaban que se fuése á la mano, 
y moderase en sus penitencias, ellos no lo guardaban en 
sí, y que quería ánles imitar sus ejemplos, que lomar sus 
consejos, y que él era como hierro duro y torcido , que 
habia venido á la religión, como á una fragua, para ser 
ablandado y enderazado con el martillo tle las peniten
cias y mortiticacíones; y que-el tiempo de hacerlas e» 
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( liando el hombre es mozo y eslá sano, y con fuerzas 
rorporales; porque en la vejez cargan las enfermedades, 
y faltan las fuerzas, y no se pueden hacer. Y eslando 
para morir, y habiendo recibido el Viálico, declaró en 
presencia de muchos padres y hermanos, que no lenia 
escrúpulo de las penitencias que habia hecho, sino de las 
que habia dejado de hacer; porque siempre las habia he
cho con obediencia, y nó por sola su propia voluntad, 
Cuando los superiores le negaban alguna penitencia, pro
curaba recompensarla con alguna otra obra espiritual, y 
no dejaba pasar ocasión de inoríiíicar su cuerpo, en el an
dar, estar en pié, ó sentado, buscando alguna manera de 
incomodidad. Pues ¿ qué diré de la mortificación interior 
de sus pasiones? En las cuales tuvo poco que hacer; 
porque eslaba tan mortificado qne parcela no tenia pa
siones: y para esto le ayudó mucho la diligencia, que pu 
so cu examinar mny por menudo lodos los movimienlos 
de su alma; y cuando conocía haber caldo en alguna fa l 
la, no se afligía demasiadamente, mas luego se humil la
ba en el acatamiento del Scilor, suplicándole que le per
donase, y proponiendo la enmienda : y decia, que cuando 
la persona cae en alguna falta, y después se congoja y 
aflige demasiadamente, es señal que no se conoce bien ; 
porque si se conociese, entenderla que está compuesto 
de una tierra que no puedo producir sino espinas y 
abrojos. Deseaba mucho que lo reprendiesen públicamen-
le sus faltas; y él las daba á los superiores escritas en 
un papel, para que le mandasen reprender, aunque la 
moriilicacion de su cuerpo y de todas sus pasiones era tan 
grande; pero particularmente se raorliíicó en vencer la 
soberbia, y cualquier apetito de honra y vanidad, abra
zándose con la humildad, madre y fundamento de todas 
ias virtudes ; y después de su muerte se halló un papel 
escrito de su mano de esta virtud, y de los motivos que 
tiene el hombre do humillarse. Teniabajísimo concepto 
de s í , y mostrábalo en las obras y en las palabras. 
Nunca hizo cosa, ni dijo palabra, quede léjos pudiese 
redundar en alabanza suya: antes con maravilloso silencio 
encubría lo que se podía loar en él, y como una doncella 
vergonzosa se paraba colorado cuando se oia alabar. Una 
vez estando enfermo, un médico que le curaba, comenzó 
á alabar y engrandecer la nobleza y grandeza de la 
casa de Gonzaga; y el hermano Luis so afligió, y mostró 
mucho disgusto, y le pesaba de haber nacido de casa 
ilushv, y de ser por ello tenido en mas, y con haber ven
cido las pasiones, parece que siempre le quedaba un 
cierto sentimiento y disgusto, cuande le alababan ó tenían 
respeto, por cosa que hubiese tenido en el siglo. Pre
dicó una vez en el refectorio: contentó mucho el sermón; 
y alabándole un padre en su presencia, quedó tan corrido 
y confuso, por su grande humildad, como otros suelen 
quedar contentos cuando los alaban. 

Siempre daba en casa, y fuera, á todos el primer l u 
gar, hasta á los hermanos coadjutores; y al cocinero de 
casa, saliendo fuera con é l , le aconteció darle el primer 
lugar; aunque los superiores después le avisaron que por 
tener orden clerical, tuviese mascuenlaconsu grado, qué 
con la propia humillación. En casa conversaba á menudo, 
5 de buétía gana con los hermanos y coadjutores, y con 
ía gente mas simple y llana; y cuando se sentaba á la 
mesa . ordinariamente se ponia en el lugar mas humilde 
y b;ijo ; y porque era de flaca complexión y enfermizo, 

habiéndole ordenado los superiores que se sentase en la 
mesa de los convalecientes, les presentó muchas razones, 
para persuadirles que no tenia necesidad de aquel p r i v i 
legio, sino que en todo podia pasar con la comunidad. 
Otro tanto le aconteció en lo de su aposento; porque habién
dole dado uno para sí solo, por la necesidad que tenia do 
reposar, estando indispuesto; viendo que los otros estu
diantes tenían compañeros en su aposento, hizo grande 
instancia que le diesen compañero , y que no se hiciese 
aquella singularidad con é l , porque así convenia para su 
propio aprovechamiento, y ejemplo y edificación de los 
demás. Deseó mucho, que acabados sus estudios de teolo
g í a , le pusiesen á leer la ínfima clase de gramática, así por 
no ser cosa alguna singular, como principalmente, por ha
cer algún servicio á nuestro Señor en la crianza y ense
ñanza en la virtud de la juventud, y lenia una santa 
envidia á los maestros de gramát ica , á los cuales solia 
llamar bienaventurados, por tener tan santa ocupación. 
Muchas veces iba por Roma con una sotana hecha peda
zos, con la espuerta, ó con las alforjas á cuestas, p i 
diendo limosna con grande a legr ía , y en casa no habia 
ejercicio tan bajo y v i l , que no le desease y procurase 
mas que los ambiciosos procuran las honras y dignidades. 
Algunos dias entre semana, ordinariamente mañana y 
tarde servia en la cocina y á la mesa en el refectorio, 
alzando los platos y recogiendo las sobras para los pobres 
y él mismo se las llevaba y repartía con mucha humil 
dad y caridad. Gustaba mucho do barrer su aposento, 
y los oíros lugares que le señalaban, quitar las telarañas 
de los lugares públicos, y limpiar y encender las l ámpa
ras: y hacía estos oficios bajos con tanto gusto, que los 
hermanos le solían decir, que ya habia llegado á lo que 
deseaba, y tenía ocupación á la medida de su corazón. 
Finalmente se puede decir de é l , que era verdadero 
despreciado!- de sí mismo, y que en todas las cosas bus
caba su propia humillación. 

De esta/ profunda humildad , nacía una exacta y pro
funda obediencia, y túvola en tanto grado que no se 
acordaba de haber traspasado la voluntad, y órden de 
sus superiores, ni tenido inclinación ni primer movimien
to contra lo que le ordenaban: de manera, que en todas 
las cosas tenia el mismo querer, sentimiento y juicio con 
el de los superiores, y nunca buscaba la causa, por qué 
le ordenaban la cosa, sino era órden de los superiores 
para ponerla por obra: y era tan exacto y escrupuloso en 
lo que tocaba á la obediencia, que por ninguna manera 
quería tener ó mostrar inclinación suya á los superiores, 
en cosa que le hubiesen de mandar, sino estar siempre 
indiferente y como una materia primera cu sus manos, 
para que le diesen la forma, y dispusiesen de él á su vo
luntad: y decia que en hacer la suya, senlia grandísima 
aflicción de espíritu. Esta perfección de la obediencia na
cía en é l , porque tenía á su superior en lugar de Dios: y 
decia, que debiendo nosotros obedecer á Dios, que es 
invisible y no pudiendo inmediatamente saber de él su 
voluntad ; Dios pone en la tierra sus vicarios é intérpretes 
que son los superiores, por medio de los cuales nos hace 
saber lo que quiere que nosotros hagamos; y por esto los 
habernos de obedecer como al mismo Dios. De esta per
suasión y fundamento que el bienaventurado Luis tenia 
en su pecho, nacía en él una maravillosa reverencia y 
iJevráOn á Indos sus superiores, cualesquiera qne fuesen, 



DIA 2 1 . JUNIO. 
y no miraba si el superior era alio ó bajo, docto ó indocto, 
sanio ó imperfeclo, grande ó de poca calidad: porque á 
él 1c baslaba.para obedecerle perfeclamente ser ministro 
de Dios: y por eslo se. esmeraba mas en obedecer y res
petar á los superiores menores, y aun á los bermanos, 
que por razón de oficio tenian alguna superioridad como 
al sacris tán, cocinero, refitolero , enfermero y otros, en 
las cosas tocantes á sus oficios: y dec ía , que el que de 
esta manera obedece, liene gran gusto en la obediencia, 
y está seguro que recibirá el premio, que Dios tiene pro
metido á los verdaderos obedientes: y tenia por bajeza de 
ánimo, que un hombre se sujetase á obedecer á otro hom
bre por cualquier respeto humano, y no por sola la razón 
espiritual que habernos dicho, que estar el superior en l u 
gar de Dios. Y anadia, que los mismos superiores, cuando 
mandaban alguna cosa á sus subditos, no les habían de 
dar por razón de aquel mandamiento otros respetos h u 
manos, sino solo el servicio ó la mayor gloria de Dios para 
desasirlos de los afectos humanos, y alentarlos mas á bus
car la gloria del Señor y su propio aprovechamiento, que 
t'sel blanco y fin de la religión. Y decía el bienaventurado 
hermano que muchas veces había experimentado en sí la pro
videncia particular que Dios tiene de los verdaderos obe
dientes, ordenándole por medio de los superiores las cosas 
que él deseaba ó había menester, sin hablar él palabra de 
ello. Cuando era reprendido del superior, estaba descu
bierta la cabeza y con los ojos bajos oyendo con gran re
verencia lo que le decía, sin excusarse ni repugnar; y este 
"'espeto y reverencia, no solo la guardaba con los superio-
ri's mayores, sino con el cocinero, refitolero y sacríslan, y 
cualquiera otro hermano que tuviese alguna superioridad, 
' ' ' irándole como á Dios en la tierra. 

Pues ¿qué diré de la vigilancia que tuvo en la obser
vancia de las reglas, que fué tan extremada, que no se 
acordaba de haber quebrantado alguna, y en esto no tenia 
respeto á persona viviente? Habiendo ido á visitar al car
denal de Rovere, su pariente, el cardenal le convidó á co
mer consigo; y él le respondió que aquello no lo podía 
hacer, porque era contra su regla; y el cardenal quedó tan 
edificado, que después siempre que le pedía alguna cusa, 
anadia: «si no es contra vuestra regla.» 

Pidióle una vez un compañero de aposento medio pliego 
de papel para escribir una carta: dudó si lo podía dar sin 
licencia: salió disimuladamente de su aposento y pidió 
ficencia; y volviendo, se le d i ó : tan exacto era y menudo 
en las cosas de la obediencia y en la guarda de su regla. 
Otra vez diciéndole su maestro de teología que leyese un 
lugar de san Agustín, y abriéndole el libro y señalándole 
el lugar, leyó toda aquella plana, y no quiso volver de 
hoja y acabar de leer algunos renglones que quedaban, 

porque su maestro no le habia dicho que lo leyese 
lodo. 

ell ani'c,s'inode la sania pobreza ; y se regalaba con 
'f01110 'os avaros se alegran con las riquezas. Aun 

los 0 •l,'S'al)a 011 el s'g'0 ^ era serior' §us,al)a (Jo 1,ov;!r 
^ veslidos rotos y remendados, y disgustaba de llevar 

«idos nuevos, aunque su ayo le reprendía y le decia, 
(Ille hacía contra la honra de su persona y casa: pero él 
110 hacia caso de ello. Aborreció en la religión cualquiera 
^0sa que tuviese especie de propiedad : no tenia ropa, l i -
^ o, reloj, esluche, imagen, ni oirá cosa parlicular: nó re-
K w * ni rosario de materia preciosa ó curiosa, nipinlura. 
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sino dos imágenes de papel, una de sania Catalina, virgen 
y mártir , por haber entrado el día de su fiesta en la re l i 
gión, y otra de sanio Tomás de Aquino: las cuales le ha
bían hecho como por fuerza, aceptar con licencia de los 
superiores.Escribió algunos papeles de la teología, y a l 
gunos conceptos suyos en ellos, y después los dió al supe
r ior : y preguntado por qué se los daba, pues los habia 
menester; respondió: que los daba, porque como á cosa 
propia suya les tenía no sé qué aféelo parlicular. Del bre
viario que trajo del siglo, cuando entró en la Compañía, 
no quiso usar por ser algo curioso. Diéronle, siendo eslu-
dianle, unas r a i les de santo Tomás ; y porque tenian las 
hojas doradas, no paró hasta que se las trocaron por oirás 
viejas. Queriendo los superiores que estuviese en una cel
da solo por sus indisposiciones, impetró que le diesen una 
estrecha, oscura y baja, que habia sobre una escalera, y 
apenas cabia en ella, y parecía mas sepultura de muertos 
que morada de vivos. Todo su gusto era no tener nada y 
no desear nada, y estar descarnado de todas las cosas; 
porque de esla manera era señor de todas, y poseía á 
Dios. Cuando le daban el bonete, ó el vestido, nunca decia 
que era largo, ó corto, ó ancho, ó angosto: antes pregun
tado del ropero, si aquello le estaba bien, respondía: A mi 
me parece que sí , Y era cosa maravillosa ver el contento 
que tenia cuando le daban lo peor ¡ y este tenia por clamor 
grande que tenia á la santa pobreza; y de tal manera v i 
vía en la rel igión, como si fuera un pobre mendigo, reco
gido por misericordia en casa, que cualquiera cosa que so 
le dé , la eslima y agradece. 

Volvió á casa de su madre por cierta ocasión, quo 
luego se dirá, y teniendo necesidad de vestirse por el 
gran frió del invierno, nunca podían acabar con él , que 
lomase los vestidos que habia de menester, de su madre, 
sino que envió al colegio de la compañía de Bresa al rec
tor, que le enviase alguna cosa vieja con que se abrigase; 
y apenas le pudieron persuadir que tomase de su madre 
una almilla, y no sé qué ropa blanca que le daba de 
limosna, como á pobre : ni conseulia que los criados do 
su madre le hiciesen la cama; ántes él se la bacía y ayu
daba á hacer la de su compañero, aunque los criados, 
cuando cayeron en ello, se anticipaban y le prevenían. En 
esla jornada; habiendo sido recibido de don Alonso Gon-
zaga, su lio, con grande honra y aposentado en una ca
ma ricamente aderezada, se volvió gimiendo á su com
pañero, y le dijo ; Dios nos ayude, hermano, esla noche: 
i, á donde habernos llegado por nuestros pecados ? ¿Cuán
to mejor estuviéramos en nuestras pobres camas? Y 
yendo de camino, en tiempo de grandes hielos (que en 
Lombardía suelen ser rigurosos), padeciendo mucho, y 
abriéndosele las manos por el frío, no quería llevar 
guantes ni otra defensa por padecer mas. Do la castidad 
no hay que decir, mas de lo que dijimos arriba; pues es 
cierto que conservó siempre el precioso don de la v i r g i 
nidad del cuerpo, y mente con lanía excelencia, que 
parecía mas ángel sin cuerpo que mozo compucslo do 
carne. 

Por estos grados y escalones subió el bienaventurado 
Luis á la cumbre de la perfección, y á la reina de todas 
las virtudes, que es la caridad. Amaba en gran manera 
al Señor : estaba siempre colgado de é l ; y cuando se 
hablaba en su presencia de Dios, se enternecia de la! 
manera que en el mismo semblante se le echaba de ver: 
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esto en lodo lugar y en todo tiempo. Una vez estando co
miendo en el refectorio, oyendo leer no sé qué cosa de! 
amor divino, se sintió encender súbitamente con un fue
go, y no pudo pasar adelante con la comida, hinchado a 
pecho, el rostro como una llama, y los ojos despidien
do suaves lágrimas. Deseaba que fuese amado y servido 
de todas las naciones del mundo, y de buena gana h u 
biera dado su sangre por ello: y de esta caridad y amol
de Dios, nacia el amor tan excelente que tuvo para con 
los prójimos. 

Procuraba que le enviasen muchas veces á los hospi
tales para servir á los enfermos, y cuando iba les hacia 
las camas y les daba de comer : lavábales los piés y har
ria la pieza donde estaban; y se ocupaba con gran alegría 
en los otros oficios mas humildes y bajos. En casa solia 
con mucho gusto suyo visitar los enfermos á menudo, y 
consolarlos (cuando por el dolor de la cabeza no podia 
estudiar), servirlos y ayudar al enfermero en todo lo que 
lequeria mandar. Tuvo gran zelo cuando estudiaba, que 
en el colegio, al tiempo de la recreación en que se co
munican los estudiantes, siempre hablasen de cosas es
pirituales; y con su ejemplo é industria, con la buena 
disposición y deseo qne tenían todos de la perfección, 
se introdujo esta costumbre con grande aprovechamiento 
de los padres y hermanos: de manera, que no solamente 
no se hablaba de cosas ociosas é inútiles (que estas la 
regla no las permite), sino tampoco de las cosas dife
rentes , ni de letras, sino tan solamente de cosas tocantes 
al espíritu : de suerte que la recreación era como una 
conferencia espiritual, de la cual muchos decían que sa
caban no menor fruto que de la misma oración: y en todo 
el colegio romano se encendió un fuego y un fervor de 
espíritu y devoción, que era para alÜbar al Señor : lo 
cual se debe principalmente al ejemplo de este bienaven
turado hermano. 

Aunque él era tan fervoroso; óralo con juicio y p r u 
dencia, y se acomodaba en el lugar y tiempo á las per
sonas, con quienes trataba con suavidad de espíritu : y 
aunque era grave en sus acciones ; en la conversación no 
era severo ni desabrido; mas dulce, gracioso y afable 
con todos. Tenia grandísimo zelo de la salud dé la s almas, 
y de muy buena gana hubiera ido á las Indias, para em
plearse en convertirlas y traerlas al conocimiento del Se
ñor, como lo había deseado, aun estando en el siglo, si 
los superiores hubieran juzgado, que era á propósito para 
cosa tan grande. Con haber caido en la enfermedad de 
que murió, de ocasión de haber servido á los pobres en
fermos de mal contagioso, oyendo decir que se temía h u 
biese pestilencia en Roma aquel año, con gran fervor y 
alegría, hizo voto (con licencia del padre general} de 
servir á los apostados, si Dios le daba salud. 

No solamente fué adornado de las virtudes que habe
rnos dicho, y son propias de religiosos y de personas que 
buscan la perfección, sino también de una singular p ru
dencia : la cual fué tanto mas admirable en él, cuanto por 
sus pocos años no podia tener la experiencia, que suele 
ser madre de la prudencia. Esta mostró Luis en una cosa 
grande, enmarañada y peligrosa que sucedió; y para 
desmarañarla y componerla, no se halló otro medio, sino 
ponerla en sus manos. 

Hubo un pleito muy reñido entre el duque de Mantua 
y el marqués de Castellón, hermano del bienaventurado 
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Luís, por la muerte de Honorio Gonzaga, lio suyo, y Se
ñor de Solveriño, sobre el feudo de aquel estado : porqu» 
pertenecía al m a r q u é s : y su tio en su testamento le habia 
dejado al duque, y él lomó la posesión de él. Y aunqua 
al principio el pleito fué civil , después, como se süele, se 
encendió de manera el enojo entre el duque de Mantua, 
y Rodulfo, marqués de Castellón, que lo menos que se 
trataba era el feudo y el interés de la hacienda. Enconóse 
mucho este negocio, pusiéronse de por medio grandes 
príncipes para aplacar al duque, y atajar los daños qne 
podían suceder : todos los medios que se tomaron, fueron 
vanos, hasta que por órden y obediencia del padre ge
neral de la Compañía, el hermano Luis tomó la mano y 
fué á Lombardía : y la primera vez que habló con el du 
que, compuso el negocio , como se podia desear, y re
concilió á su hermano con el duque de Mantua : el cual 
quedó tan pagado de su santidad, discreción y modestia, 
que lo que no quiso hacer por intercesión de tan grandes 
príncipes, dijo que lo hacia por solo su respeto. Tanta 
era la opinión de su santidad, que por ella, cuando fué al 
estado de Castellón, que habia dejado, todos los pueblos 
le salían á recibir, y muchos se hincaban de rodillas, re
verenciándole como á santo, y llorando su desventura, 
porque no le habían merecido tener por señor. Y su mis
ma madre, cuando llegó á ella no le abrazó como madre, 
sino le recibió de rodillas como á santo y como á cosa 
sagrada, con una profundísima reverencia; y desde niño 
le tuvo por santo y llamaba mi ángel . A mas de esto, 
teniendo su hermano una mala compañía, con escándalo 
de sus vasallos, se la quitó é hizo que se casase con ella: 
y porque era de baja suerte en comparación de su her
mano, persuadió á todos los señores, sus deudos, que de 
tal casamiento no gustaban, que era lo que convenia pa
ra el servicio de Dios y bien del alma de su hermano y 
quietud del estado; y todos por su parecer quedaron con 
entera satisfacción. Acabó esto negocio, nuestro Luís con 
su discreción y prudencia, y mucho mas con sus ayunos, 
-oraciones y penitencias, con las cuales negociaba p r i 
mero con Dios, lo que queria negociar con los hombres; 
y así lodo en loque ponía mano, le salía bien. Y alcanzó 
una singular confianza en la paternal providencia del 
Señor, para con 61 tan grande y tan regalada, que él 
mismo confesó que nunca había encomendado cosa grande 
ní pequeña á Dios, que no hubiese tenido el fin qne de
seaba, aunque la cosa fuese dificultosa y e n m a r a ñ a d a / y 
ai parecer del todo desesperada : que es cosa maravillosa, 
pero concedida del Señor á otros santos y privados 
suyos. 

Acabados estos negocios, y habiendo eslado algún 
tiempo en el colegio de la Compañía de Milán, donde tuvo 
revelación de Dios, que en breve le queria llev?r á go
zar de s í ; volvió á Roma muy contento y gozoso con esta 
nueva y prendas del cíelo, y tan muerto al mundo, y 
olvidado de las cosas de la tierra, como si no viviera ya 
en ella. Todas sus cosas eran de santo, y olían á santi
dad; y el solo verle componía á los que le miraban. Sus 
palabras los encendían en el amor divino; y todos tenían 
en él un retrato vivo de perfección. Hubo en Roma el 
año de lüOl gran mortandad, causada de la carestía y 
hambre que habia precedido, y por el gran concurso de 
la pobre gente que habia concurrido á Roma, para bus
car «n pedazo de pan. Procuró el padre general y los de-
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más padres do la Compafda, socorrer á los pobres en tan 
extremada aflicción y necesidad : y á mas de las muchas 
y grandes limosnas, que para eslo buscaron, pusieron un 
hospital para recoger y curar á los enfermos que eran 
muchos, y de enfermedades contagiosas: y como era tan 
grande la caridad del bienaventurado Luis, importunó 
lauto á los superiores, que le dieron licencia para servir 
á los pobres; y hacíalo con tanta devoción, humildad y 
caridad, que siempre se llegaba á los mas asquerosos, 
y que tenian mayor peligro. De este trabajo se le pegó el 
mal como á otros de la Compañía, que también murieron: 
y él, entendiendo que el Señor le quería hacer merced 
de librarle de la cárcel de este cuerpo mortal, se alegró 
ext rañamente , y le hizo gracias por ello : y porque le 
llevaba en aquella edad, y antes de ser sacerdote, juz
gando que su estado era mas seguro, y que no tendría 
tanto de que dar cuenta á Dios. Confesóse generalmente 
y recibió el viático y la extremaunción, aparejándose para 
morir : pero fué el Señor servido, que á los siete días de 
la enfermedad aflojó la furia del mal, y le quedó una 
calentura lenta por espacio de tres meses, que poco á poco 
le fué consumiendo. En este espacio de tiempo no quería 
que se le hablase de otras cosas, sino de las del cielo, 
donde tenia puesto y fijo su corazón ; y el Señor le des
cubrió en el día en que había de morir, con increíble gusto 
y regocijo de su alma, y cantó el Te Dcum laudamus, y 
algunos días antes claramente dijo que moriría en la oc
tava de la fiesta del santísimo Sacramento. Y aunque 
aquella mañana y todo aquel dia de la octava parecía que 
Oslaba mejor, y los enfermeros y otros le decian: que 
cómo pensaba morir aquel dia, pues estaba mejor; res-
l)0ndió : Aun no es pasado el dia de hoy: esta noche me 
'"oríré. Vino la noche; y entrando el padre provincial á 
visitarle, le preguntó : ¿ Q u é se hace, hermano Luis? Y 
él respondió : Padre, vámonos. ¿A dónde? dijo el padre: 
AI cielo, respondió Luis. ¿Cómo al cielo? Si mis pecados 
no me lo impiden, espero en la misericordia de Dios que 
iré allá. Supo el papa Gregorio XIV el paso en que estaba, 
y envióle su bendición é indulgencia plenaria: mas cuan
do él lo supo, aunque se holgó de aquella gracia é i n 
dulgencia ; todavía quedó, como corrido y confuso, por 
ver que su santidad de suyo se había acordado de él. De
seó mucho, estando al cabo de su vida tomar una dis
ciplina, ó por estar flaco que olio se la diese, ó á lo 
ménos morir en el suelo, y pidiólo al padre provincial: 
tanto era el fervor. Finalmente, después de haberse des
pedido de los padres y hermanos del colegio, que tier-
nísimamente le lloraban, y tenido dulces y largos colo
quios interiores con el Señor, y besado muchas veces un 
crucifijo ; mirándole fijamente é invocando el santo nom-
w « de Jesús, dió su bendita alma á su Criador, cuando 

Jf^**^* a P,inl0 d dia tle' jueves, y la octava del 
sie i 0 Sacramer,l0» a ,os 20 de junio del año de 1591, 

^ (J0 eciatj vejnte y (res años y tres njpges y once 

•sieiS' Y habiendo vivido en la Compañía cinco años y casi 
16 meses. Halláronle en las rodillas unos callos grandes 

Y duros 
desde 

s> que se le habían hecho de la continuación, que 
niño había tenido de rezar de rodillas: algunos 

^r ta ron de aquellos callos, y los tuvieron por reliquia. 
atubíen le hallaron sobre el pecho un crucifijo de metal, 
l̂Je l.res dias le había tenido sobre él. Enterráronle en la 

lg esía de Ia Annnciata del colegio romano, con tan ex-
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traordinarío concurso y sentimiento, no solamente de los 
de la Compañía y estudiantes de fuera, sino de la córte 
y pueblo romano, que apenas le pudieron enteirar; y 
todos con devoción le besaban la mano, y algunos corta
ron de sus cabellos, uñas , camisa, vestido, y aun parle 
de alguno de sus dedos. Fué colocado en una caja en la 
capilla del Crucifijo, y de allí, el año de 1S68 le pasaron 
á otro lugar muy eminente * y finalmente, el año do 
1603, á los 13 de mayo, fué trasladado con gran solem
nidad de cirios y hachas encendidas y música, á la ca
pilla mayor de la misma iglesia, que es de nuestra Se
ñora, y colocado en la pared junto al altar, al lado del 
evangelio. La causa de esta solemne traslación fueron los 
muchos milagros que en diferentes partes Dios obraba 
por é l , y los votos que traían á su sepulcro, con los 
cuales crecía la devoción de la gente, y el concurso al 
mismo sepulcro : y han sido tantos y algunos tan notables 
y tan notorios en Roma, que la santidad de Paulo V, el 
mes de setiembre del año de 1607 , concedió las remi
sorias , para que se hiciese el proceso y se procediese 
á su canonización. Entre los otros milagros que el Señor 
ha obrado por intercesión de este bienaventurado her
mano nuestro, en el estado de Castellón qiie él dejó, se 
hizo un proceso de cuarenta y cuatro milagros; y allí 
tiene puesta su imagen en un altar, y casi cuatrocientos 
votos colgados delante de ella, y doce lámparas que 
arden continuamente ; á mas de la mucha cera que el 
pueblo ofrece, y so gasta en honra del beato Luís. 

En otras muchas parles se ha mostrado el sanio mo
zo , dando salud á muchos dolientes, que padecían no
tables y peligrosas enfermedades, de calentura, de ojos, 
de sordera, de corazón, reumas, brazos, piernas, par
tos revesados y sin esperanza de remedio, y finalmente 
de otras varias y muy apretadas dolencias, que se re
fieren en su vida, á la cual remito al lector. Solamente 
quiero yo decir aquí , que el año de 1S93, estando la 
marquesa, madre del beato Luis, para morir, de una 
grandísima enfermedad, y desahuciada y recibidos los 
santos sacramentos de la confesión, viático y extretnaun-
cion, le apareció su hijo resplandeciente y glorioso; y es
tando presente ella, se alentó y comenzó á llorar dulce
mente, y cobró salud; y de allí adelante las cosas de su 
casa y estado, que estaban muy trabajadas y descom
puestas, sé comenzaron á mejorar; y este fué el primer 
milagro que Dios nuestro Señor obró por el beato Luis, 
después de su muerte, para dar vida á su madre, y usar 
con ella este oficio de piedad. Añado á este, otro del 
serenísimo duque de Mantua, el cual habiendo venido 
á Roma esle año pasado de IGOíi, á besar el pié á la 
santidad del papa Paulo V, visitado el sepulcro del bea
to Luis, su primo, y recibido una reliquia suya de ma
no del marques don Francisco de Gonzaga, hermano su
yo y embajador del emperador, se partió de Roma, y 
en Florencia y después en Mantua tuvo una enferme
dad en una rodilla, trabajosa, que le solia fatigar m u 
chos dias , y por medio de aquella reliquia sanó presto 
y fácilmente, como él mismo lo escribió al marqués , 
dándole cuenta de su jornada, A mas de los milagros, 
también tuvo don de profecía. Dijo á su madre, que don 
Francisco sería el reparo y honra de su casa, siendo aun 
niño el dicho don Francisco, y teniendo otros hermanos 
mayores; y así lo ha sido. Y otras cosas se cnenlan de 
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esta manera, que sucedieron, como él mucho antes las 
anunció. 

La vida del beato Luis se imprimió en Roma en len
gua italiana, en este ano pasado de 1606. Escribióla 
por órden del papa Claudio Aquaviva, general de la 
Compañía de Jesús , el padre Virgilio Ccpari, de la mis
ma Compafiia, que conoció y trató muy familiarmente 
al dicho hermano Luis, y se informó de la misma mar
quesa de Castellón su madre, y de los criados y cr ia
das, que desde niño le hablan servido, y de otros deu
dos suyos y personas graves que le hablan conversado: 
anduvo por las ciudades , donde el santo mozo habia 
vivido, para sacar de raiz la verdad, y leyó proce
sos, que en varias parles se han hecho para su cano
nización. De estos originales tejió el dicho padre su his
toria , sin discrepar un punto de la verdad: de la cual 
dan testimonio Fr. Silvestro Hogoleti, de la órden de 
santo Domingo, lector de teología, y vicario general del 
santo oficio de la ciudad de Bresa: don Pablo Cataneo, 
de la órden de san Benito, lector de filosofía y de ac
tos de conciencia, en el monasterio de san Faustino y 
Jovita, de la misma ciudad: el P. Fr. Juan Francisco, 
provincial de los capuchinos de aquella provincia, y 
predicador y lector de teología; y el padre Juan Bau
tista Perusco, rector del colegio de la compañía de Je
sús de Bresa. 

Los cuales cuatro religiosos, y de diferentes religiones 
testifican con juramento y hacen fé , que el libro de la 
vida del beato Luis Gonzaga, escrita por el padre V i r 
gilio Cepari, es conforme y concuerda con los proce
sos originales, que se hablan visto y conferido. Y el 
padre Claudio Aquaviva, general de nuestra Compañía, 
en la licencia que da para imprimirse el libro de d i 
cha vida, dice, quo él mismo le habia revisto y aproba
do, y otros muchos teólogos de nuestra Compañía; y 
a ñ á d e o s l a s palabras: «Y tanto de mejor gana concede
mos esta licencia, cuanto por noticia cierta y propia 
ciencia sabemos, que este santo y bendito mozo, fué 
en lodo género de virtud cumplidísimo y ejemplarísimo, 
y que no solamente en el siglo vivió siempre con gran
de edificación de lodos; mas desde que entró en la com
pañ ía , fué siempre una verdadera idea , y modelo de 
perfecta santidad: y por lal comunmente fué tenido de 
todos los que le conocieron, y trataron en los pocos años 
que vivió entre nosotros, en los cuales claramente des
cubrimos , que Dios nuestro Señor se agradaba mucho 
de aquella alma, y la habia enriquecido de señalados 
dones sobrenaturales, de los cuales le derivaban en el 
exterior obras sant ís imas, y angélicas costumbres: y asi 
vivió y perseveró , hasta que pasó de la tierra al cielo, 
á donde, con grandes fundamentos, creemos que aque
lla alma santa, desalada del cuerpo, voló súbitamente 
para gozar de la gloria eterna, é interceder por noso
tros del acatamiento del Señor. » Todo esto dice el padre 
general. Y el cardenal Belarmino, de nuestra Compañía, 
que antes de ser cardenal, le trató familiarmente y le 
confesó mucho tiempo, y generalmente de toda su vida; 
en un testiraonip que dió con juramento, de la santidad 
del hermano Luis, dice las cosas siguientes : «Primera
mente , que tiene por cierto, que nunca pecó mortal-
mente : lo segundo, que desde la edad de siete años, en 
la cual el mismo hermano decia, que se habia converti

do del mundo á Dios, habia vivido vida perfecta: lo 
tercero, que nunca sintió estímulo de la carne: cuarto, 
que en la oración, y conlcmplacion ordmariamente no ha
bia tenido distracciones : quinto , que fué un espejo do 
obediencia, humildad, mortificación, abstinencia, p ru 
dencia, y pobreza, y finalmente, que en los últimos dias 
de su vida, una noche se le representó la gloria de los 
bienavenlurados, con tan excesiva consolación, que ha
biendo durado casi toda la noche, le pareció que habia 
durado ménos de un cuarto de hora .» Y añade mas en 
su testimonio el cardenal, que él está persuadido, que el 
bienaventurado Luis fué derecho al cielo: que siempre t u 
vo escrúpulo de rogar á Dios por é l , pareciéndoie (pie 
hacia injuria á la gracia do Dios , que habia conocido en 
é l : y al contrario , que nunca habia tenido escrúpulo de 
encomendarse á sus oraciones, en las cuales confiaba 
mucho. Este testimonio da el cardenal Belarmino, per
sona (á mas de su alta dignidad) tan conocida por sus 
raras letras y entereza de vida, y tan estimada en el 
mundo: del cual , y de los padres que confesaron al her
mano Luis y trataron su alma, como padres espiri¡üales> 
se han sabido muchas de las cosas interiores que en esta 
vida quedan referidas: y lambion de lo que el mismo 
dijo de sí á sus superiores, dándoles cuenta de su con
ciencia (como se usa en la compañía cada seis meses), 
descubriéndoles lo íntimo y secreto de su alma : lo cual 
él hacia con singular llaneza, simplicidad y verdad , por 
cumplir con la regla. Pues ¿quién no vé en esta vida 
y no se admira de la bondad y liberalidad del Señor, 
que así previno con la dulzura y bendición de su d i v i 
na gracia á este santo mozo, y le escogió desde el 
vientre de su madre, para hacerlo glorioso en el cielo 
y en la tierra? ¡ Qué niñez tan amable ! i Qué seso en tan 
tierna edad ! j Qué recogimiento en su bullicio! ¡ Qué mor
tificación en medio de los deleites! ¡Qué humildad en 
tanta gtaiféezál ¡Qué menosprecio en todas las cosas 
del siglo! ¡Y qué aprecio y eslima de las del cielo! 
¿Adónde puede llegar una alma en esta vida, mas que 
perder la gracia bautismal, y á no sentir en la carne 
estímulo carnal? ¿Y en la oración no padecer derrama
miento de corazón? ¿Y vivir en la tierra como ángel del 
cielo? Todo esto vemos en este santo mozo, rico en el 
siglo y pobre en la religión, y mas rico en su pobreza, 
que jamás lo fuera en el siglo: al cual todus los re l i 
giosos y mas los de la Compañía, debemos irailar como 
á hermano carísimo y miembro bienaventurado nuestro; 
para que imitando sus virtudes, seamos particioneros de 
sus merecimientos y coronas. 

SAN ACACIO Y HELÍADES, CON LOS DIEZ MIL MÁRTIHES.—^ 
Imperando en Roma Adriano y Anlonino, se rebelaron 
contra el romano imperio los sarracenos y comarcanos 
del rio Eufrates. Tenían á la sazón los emperadores su 
asiento y trono en Alejandría de Armenia la Mayor, j u n 
to al rio Tigris, y enviaron contra los rebelados nueve 
mil soldados por una parte, y por otra otro batallón 
de siete m i l , de \odos los cuales iba por general Aca
c i o ^ maestre decampo Helíades. Luego que dieran 
vista al enemigo, reparando que tenia un poderoso ejér
cito de mas de cien mil hombres, temieron grandemente, 
y con afrenta volvieron las espaldas. Después unos á otros 
se preguntaban, ¿ cómo era posible, que soldados del 
imperio romano hubiesen vuelto la espalda al enemigo 
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aunque tuviera un millón de gente? Y resolvieron entre 
^ í , que sin duda los dioses estaban indignados contra 
ellos, porque áiilcs de dar vista al enemigo no les ha
bían sacrificado. Conformes en esto parecer, determina
ron con especialidad sacrificarlos un cabrito, con m u 
chas ceremonias gentílicas, y asimismo ofrecieron gran
des sacrilicios á todos sus ídolos. Después de esto vinieron 
otra vez sobre ellos los enemigos, y tuvieron mayor 
tniedo que antes; y así huyeron con mayor afrenta y 
pérdida de su reputación. 

Estando de tal suceso afligidos, so les aparecí^ un án
gel en figura de un hermoso mancebo, y dijo: que su
piesen y estuviesen ciertos, de que los dioses de los gen-
liles eran demonios, y que habían 'huido dos veces por
que les habia pedido favor: mas que si querían creer 
en Jesucristo, Hijo de Dios y Rey inmortal , alcanzarían 
victoria de sus enemigos, porque el mismo Dios pe
learía por ellos. Todos entonces unánimes y confor
mes dijeron, que querían creer en Cristo; y el ángel 
sc les desapareció. Al día siguiente todo el ejército pidió 
iavor y socorro á Cristo Señor nuestro, diciendo: En tí, 
Scfior Jesucristo, creemos y prometemos cumplir lo que 
,u ángel nos ha amonestado y descubierto. Armados to-
ffos con esta breve oración, y de gran confianza, fué-
''on contra sus enemigos: y el ángel se les apareció y 
se puso delante, y los comenzó á guiar y esforzar; y 
luego hirieron con grande esfuerzo y valor á los bá rba -
ros y quitaron infinitas vidas, haciendo que los pocos 
^ q u i s i e r o n salvarlas huyesen ignominiosamente, y de 
estos pocos que huyeron, los mas se ahogaron en un la -

Habiendo conseguido tan señalada y célebre viclo-
,Jli) el mismo ángel llevó á los gloriosos vencedores al 
nionle Araralh de Armenia, que fué el mismo donde 
Paró e l a r c a d e N o é , después del diluvio, y de él ha
ce mención Jeremías en la visión contra Babilonia; y 
allí se puso en medio de ellos, y los comenzó á insíruir 
en la fé de Jesucristo, y luego los cielos se abrieron, y 
visiblemente bajaron á ellos otros siete ángeles, los cuales 
dijeron: Bienaventurados sois, pues crcisleis en Dios vivo: 
pasados tres dias seréis llevados á la presencia de las po
testades del mundo: no tengáis temor alguno , pues Dios 
os asiste. 

Desaparecieron los ánge les ; y los gloriosos mártires, 
fundados ya en el amor de Cristo , se estuvieron en ora
ción en aquel monte tres dias, sin comer ni beber cosa 
criada. A este tiempo los emperadores los esperaban para 
darles el premio del triunfo que hablan alcanzado de sus 
enemigos: pero maravillados de ver su detención, envia
ron correos ásaber cuál era la causa, y supieron como 
Se habian vuelto cristianos: por lo cual escribieron luego 
^ siete reyes ó generales de aquella t ierra , llamados 

"'"'ano, Tiberino, Sapor, y otros tres Máximos, para 
tI,,e fuesen con grande ejército contra ellos, y los casli-
Sasen; y si no querían adorar los ídolos , les quitasen las 
Vldas con toda crueldad y rigor. Los generales juntaron 
^ grande ejército, y fueron al monte Ararath, donde ha-
'aron á Acacio y Helíades con sus nueve mi l soldados 

Pastos en oración , y suplicando al Señor les hiciese dig-
nos de ser sus már t i res , y testigos de como Cristo Jesús 
era Wos, é Hijo de Dios verdadero; y luego con unos sol
dados les enviaron á decir, viniesen á donde ellos estaban. 

os esforzados y nuevos soldados de Jesucristo hicieron 
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otra v e z oración al Seño r , y se le encomendaron mucho, 
y los unos á los otros se confortaron , y á la misma hora 
también fueron consolados y confortados de una voz celes
tial ; y con esto se partieron para donde los generales es
taban. Luego que llegaron , Adriano les preguntó : que 
¿ por qué después que habian conseguido tan gran victo
ria , se habian vuelto al Nazareno crucificado, y no ha
bian temido traspasar las leyes de los augustos empera
dores? Acacio en nombre de lodos respondió , y dijo la 
causa que habian tenido y todo cuanto Ies habia sucedi
do , y c o n v o z alta y libre predicó á Cristo por Señor de 
todas las cosas criadas en el universo , y lodos los solda
dos añadieron que Cristo solo era el verdadero Dios, Cria
dor de cielo y tierra. 

Entonces Adriano los amenazó, diciendo: que les baria 
dar todos los tormentos y penas que el Crucificado había 
pasado, si no adoraban los ídolos. Carceria, que o í a ol 
sargonlo mayor del ejército, respondió animoso y resuel
lo pur lodos: que ellos se tendrian por dichosos y biena
venturados , si merecían recibir semejante muerle y pa
sión , como la que recibió s u Señor Jesucristo. Los del 
ejército gentíl ico, que así los oyeron hablar libremente, 
daban contra ellos muchas voces; y ellos mayores, con
fosando á Cristo por verdadero Dios. Los gentiles, encen
didos en ira y furor, tomaron piedras contra ellos y los 
comenzaron á apedrear; mas por disposición y voluntad 
de aquel soberano Señor que confesaban , las piedras se 
volvían contra los mismos que las tiraban , con que m u 
rieron muchos de los gentiles, sin que los gloriosos sanios 
recibiesen daño alguno. Viendo esto los generales, lo 
atribuyeron á arle mágica , y mandaron que con escorpio
nes de hierro los azotasen. Hiriéronlos mucho tiempo, y 
como el fórmenlo era tan cruel, uno de ellos de tierna 
edad, llamado Draconario, vino á desfallecer por la falla 
de la sangre; y así pidió consuelo á Acacio, el cual lo 
consoló y animó , y con grande eficacia , porque algún 
otro no desfalleciese, rogó al Señor que los librase do 
aquel tan cruel tormento : y al ínslanle, penetrando su 
oración los cielos, hubo gran terremoto y tan espantoso, 
que los gentiles ni tuvieron mas ánimo para herirlos, ni 
pudieron, aunque quisieran ; porque á los verdugos se les 
secaron en el mismo instante los brazos, con que los azo
taban. Viendo este tan gran milagro, u n maestre de cam
po , que se llamaba Teodoro, que habia venido con el ge
neral Máximo, y tenia debajo de sus banderas mil solda
dos , quedó admirado; y tocándole Dios el corazón, vino 
á creer en su divina Majestad, y con alta voz dijo: Señor, 
Dios del cielo y de la t ierra, que diste el favor de tu mi
sericordia á los nueve mi l soldados tus siervos, ten por 
bien deconlarnos , aunque somos pecadores en el n ú m e 
ro de tus márt i res: y en diciendo esto, se pasó á la parle 
de Acacio y sus compañeros , siguiéndole gozosos y 
alegres lodos sus mil soldados. Máximo recibió tanlo dis
gusto, que por vengarse mandó llevar gran muebedum-
bre de clavos de tres puntas, que llaman abrojos, y que 
los sembrasen por el espacio de veinte estadios, que voninn 
á hacer casi tres millas, ó una legua corla (porque ca
da estadio, según Plinio y otros, constaba de ciento vein
te y tres pasos, ó seiscientos veinle y cinco p iés , casi una 
legua), y que hiciesen andar sobre ellos á los santos 
mártires con los piés descalzos. 

Los soldados gentiles lo hicieron as í ; pero Dios lo dis-
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puso de otra suerte; pues envió sus soldados y santos án
geles, que iban dclíinle do los sanios mártires apartando 
les abrojos, y bacicudo á una y otra parle montanas 
de ellos. Los generales juzgaban, que aquellos ángeles 
eran sus falsos dioses: por lo cual aconsejaban con mas 
vehemencia á los santos, que adorasen los ídolos; pues 
usando los dioses con ellos de misericordia, los libraban 
del peligro y tormento de los abrojos. Poco aprovecharon 
estas persuasiones , pues todos los diez mil santos á gran
des voces dec ían , que solo el Crucilicado era el verdadero 
Dios. Enojados los siete generales, mandaron que los 
diesen todos los tormentos que padeció el Crucificado. 
Al instante les pusieron en las cabezas coronas de espinas: 
les abrieron con lanzas los costados; y haciéndoles reve
rencias, los escarnecían, mofaban y her ían , dándoles 
crueles bofetadas. Todo lo sufrían con gran constancia los 
invictísimos y esforzados caballeros de Cristo, y con su 
propia sangre teñían sus frentes, por el bautismo que no 
habían recibido. Hecho esto, los llevaron á crucificar; y 
en lugar del monte- Calvario , porque fuese también en 
monte, los volvieron á subir al monte Araratb, y á la ho
ra de tercia los cruciücaron á todos. 

El valeroso Acacio, estando enclavado en su cruz, á pe
dimento de I lel íades, consolaba y esforzaba á todos sus 
diez mil • gloriosos compaficros , viéndolos á todos en sus 
cruces, y les decía el símbolo de la fé, que es el credo. 
Y porque la pasión y muerto de estos gloriosísimos m á r 
tires en todo fuese semejante á la del Señor , hubo milagros 
y cosas extraílas á la bora de su muerte; pues desde la 
hora de sexta hasta la de nona el sol se obscureció, y hu -
b ) un gran terremoto ; de tal suerte, que muchos edificios 
cayeron, y muchísimas piedras muy grandes se desapega
ban de los mas fuertes edificios, y cuantos lo veian que
daban asombrados. Los santos már t i res , ántes de espirar, 
rogaron al Señor , que todos los que los invocasen en cual
quiera necesidad,alcanzasen defecto desu petición;y que 
los que ayunasen en su vig i l ia , consiguiesen un año de 
p e r d ó n , y remisión de las penas debidas por sus pecados: 
y luego bajó de los cielos, y se oyó una voz divina que 
los convidaba y llamaba para el reino de los cielos, á gozar 
del eterno descanso, y les dijo : como su petición había 
sido de Dios otorgada. De allí á poco, siendo la hora de 
nona, rodeó todo el monte una grande y rcsplandocíenle 
«z : y los gloriosos mártires , encomendando á grandes 
voces sus almas en las manos del Señor , se las entregaron 
todas: y sus santísimos cuerpos fueron bajados de las 
cruces por manos de ángeles , y sepultados por los mis
mos en el mismo monte. Celébrase su fiesta, y martirio, 
en unas pa r l e sá los 21 de j un io , y en otras á los 22, 
que sin duda fué en uno de los dos dias, ó en ambos, por 
os años del Sefiorde 108, Escribieron lavida y martirio de 
estos gloriosos santos Beda, Pedro de Natalibus, i« Cata
logo,Hb. v , cap. 13T. Mombricio, tom. i .Mauról ico,Pedro 

(ialesino, los griegos en su Menologio; Anastasio, biblio
tecario de la sede apostólica; Sanctoro, el Martílogio ro
mano y l í a r o n i o , en el tom. n d e sus Anales, año 108, 
n . 2 , y en las anotaciones al Martirologio, donde hace a l 
gunas dignas de saberse, queomito por la brevedad,reai:-
tiendo al curioso á dichas anotaciones en el día 22 de j imio. 

El mayor mérito es el de la paciencia cristiana; pues 
ella nos acarrea lodo bien, y da la corona indefectiblemen
te, como afirma el apóstol i la que tuvieron estos glorio-

sfsírtios diez mil soldados mártires , cualquiera que me
dianamente discurra, lo alcanzará ; pues vemos, que ha
llándose triunfantes y vencedores de mas de cien mil 
enemigos, estándose con sus armas hechas así á vencer, 
no se lee, que alguno de ellos las lomase en la mano, para 
ir contra los que, en lugar de darles las debidas gracias 
por tal triunfo y victoria, vinieron á quitarles las vidas, 
con tanto género de tormentos: todo lo cual es indicio ma
nifiesto de su gran paciencia, con la cual todo lo sufrieron 
por aquel Sefior, que vino al mundo á enseñarnos á tener
la en todas nuestras adversidades, sabiendo que por ella 
alcanzaremos la corona de g lor ía , como hicieron nuestros 
invictos diez mil márt i res , dignos por ella de imitar al So-
fior y maestro de ella en la pasión y muerte: con quion 
viven y reinan, y nos gocemos todos. Amen. 

*SANEÜSEBIO, CONFESOR.—Samosata, capital de Co-
maneges en Siria, llamada ahora Sempsat, fué una silla 
episcopal antiquísima bajo el metropolitano de Hierápolis. 
Eusebio fué colocado en ella en un tiempo en que lodos los 
obispados circunvecinos estaban ocupados de arr íanos, 
que fué el año 361. Asistió en aquel mismo tiempo á un 
concilio en Anüoquía, compuesto la mayor parte de ar
ríanos , estando en aquella ciudad el emperador Constan
cio. Concurrió Eusebio y procuró la elección de san Mele
cio, patriarca de Anlíoquía, coustándole su celo por la fá 
católica. Los arríanos querían mucho á Eusebio , á pesar 
de ser contrario suyo, teniendo en él mucha confianza, y 
confiando á su prudencia la acta sinódica de la elección 
de san Melecio. Al ver los arríanos que este predicaba con 
gran fervor la fé del concilio Níceno, escogilaron medio» 
para deshacerse de 61, enviando á este fm Constancio un 
oficial suyo á Eusebio, para que le quitara á este la acta 
de aquella sinódica elección. El santo manifestó que no 
podia entregarla sin consentimiento de los que se la ha
bían confiado. Amenazóle el oficial de que 1c cortaria la 
mano derecha si resistía entregarle el acta; y el santo, 
lleno valor, le presentó las dos manos, díciéndole bien 
podía cortarlas, pues que de ningún modo consentiría á 
tan injusta acción. El emperador no pudo menos que elo
giar tan grande acto. La entereza con que se opuso siem
pre á los errores de los arríanos, le acarreó una serie de 
di-gustos que turbaron loda su vida. Su celo daba cada 
día nuevos golpes al partido arríano; do suerte que el ano 
374 el emperador Valente lo desterró á Tracia. Durante 
este destierro visitaba ocultamente y disfrazado de soldado 
las iglesias de los católicos, consolando á los perseguidos, 
fortificando á los débiles y confirmando á los animosos. 
Después d é l a muerte de su perseguidor, Eusebio se halló 
en el concilio de Antioquía, hablando en él en favor de la 
divinidad de Jesucristo. Después de haber visitado dife
rentes iglesias, procurando que las sillas vacantes fuesen 
ocupadas de los católicos, estando en Dolícha, una mujer 
arriana que le vió pasar por la calle, le tiró una teja des
de lo alto de la casa y le hirió de muerte, verificándoso 
esta á los pocos días, y por los años 379 o 380. En sus ú l 
timos momentos suplicó, ó por mejor decir, obligó conju
ramento á sus amigos, á que no persiguieran en tiempo 
alguno á su asesina ni á sus cómplices. 

SAN LEUTFRIDO, ABAD V CONFESOR.—Nació en Evrcu* 
de noble cuna, y después de los años empleados en lo» 
esludios se retiró á una soledad, donde habiéndosele reu
nido varios compañeros , fundó el célebre monasterio de 
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Madriz, en la diócesis do su inisina patria. Fue el pi uuer 
abad de esla casa, en la que hizo revivir lodo el fervor de 
los antiguos solitarios. El don de milagros y de profecía 
con que el cielo le enriqueció , difundieron la fama de su 
santidad, y en poco tiempo vió bajo su dirección mullilud 
de personas que aspiraban á la perfección cristiana. Leul-
f' ido murió en paz el dia 20 de junio del año T;?8. 

SAN ALBANO, MÁRTIH.—En tiempo del emperador Dio-
cleciano, fué este santo desde una isla vecina á Italia, y 
se estableció en Milán, donde se hizo notar por su celo y 
y caridad con los santos confesores que eran llevados al 
martirio. Después por huir de la persecución se trasladó a 
Maguncia, donde fué preso, y confesando valerosa y ené r 
gicamente á Jesucristo, alcanzó la palma del martirio y la 
corona de la vida eterna. 

SAN URSISCINO, OBISPO T CONFESOR. — Parece que fué 
natural de Italia y el séptimo obispo de Pavía. Desde su 
primera edad se dedicó al servicio de la Iglesia, siendo 
por sus insignes costumbres y por sus aventajados conoci
mientos querido y admirado de todos. Vivió en continua 
penitencia y mortificación, y se esmeró tanto en el cuida
do [íSstoral de sus ovejas, que á casi todas ellas las arran
có de las tinieblas de la idolatría, en los treinta y tre.^ años 
que estuvo al frente de su rebaño. Eos pobres eran su fa-
'nilia y les daba cuanto tenia, viéndose á veces en la pre
cisión de mendigar para su propio sustento. Fué perfecto 
en lodo , y murió saniamente el dia 21 de junio del año 
2 lG, en la misma ciudad de Pavía , donde está enterrado. 

SHN MARTIN, OBISPO Y CONFESOR.—Estando vacantes 
las sillas episcopales de Tungres y de Trcveris, fué este 
8anlo elegido obispo de ambas iglesias por elección del 
c|ero y del pueblo. Ya ánlcs de ser elevado á tan alta d i g -
Hdad, era ilustre por su celo y por los milagros que ha-
CW. Durante su pontificado emprendió la conversión de la 
Hasbania , y efeclivamonle logró desterrar de ella al error 
y cimentar la religión cristiana. Granjeáronle muchos ad
miradores sus virtudes, y sobre todas la caridad, con que 
no solo perdonaba á sus enemigos, sino la solicitud con 
que procuraba atraérselos por medio de beneficios. Llegó 
á una edad muy avanzada, y murió en Tungres, el afio 

Su cuerpo fué sepultado en la basílica de Santa Ma
rta, que él mismo habia mandado levantar, y que ha sido 
teatro de muchos y grandes milagros. 

Los SANTOS CiniAco v APOLINAR, MÁRTIRES.— Estos 
sánlos derramaron su sangre por la fé en África, en com
pañía, según parece, de oíros muchos cristianos, que fue 
ron sacrificados á la brutalidad de los idólatras. 

SAN RUFINO y SANTA MARCIA , MÁRTIRES.—Murieron en 
Siracusa de Sicilia, por no querer abandonar la religión 
^e Jesucristo. De estos santos y los anteriores nada se 
Pujide saber mas que sus nombres y el lugar de su mar-
tu'io> por no parecer las actas de su vida y muerte en nin 
8üna parle 

^NTA DEMETRIA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—Natural de Ro-
^ bermana de santa Bibiana, ó hija de santa Dafrosa y 
¡k san Elaviano, siguió á toda su familia en la corona de 
la gloria. En tiempo de Juliano Apóstata fué presa por 
no querer abjurar su fé, y no pudiendo vencerla ni con 
caricias, ni amenazas, fué condenada á ser decapitada. 
Ejecutóse su sentencia el (lia '21 de junio del año 362. 

SAN TKRENCIO, OBISPO I MÁRTIR.—Era sobrino de san 
B^'nabó, apóstol , y uno de los setenta discípulos del Sal-
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vador. Fue ordenado y consagrado por san Pedro, obispo 
de Iconio en Licaonia / cuyas regiones convirtió á la fó d» 
Jesucristo. Escribió una epístola á la Iglesia de Roma, en 
que daba noticia de sus trabajos apostólicos, cuya epístola 
se leia en los primeros tiempos como canónica. Ilustró su 
apostolado con muchos milagros, y en una de las primeras 
persecuciones que se levantaron coníra la Iglesia, selló 
su predicación con su preciosa sangre, muriendo por los 
últimos años del siglo I . 

DIA 22. 

SAN PAULINO , OBISPO DE NCLA. — L a vida de san Pau
lino, obispo de Ñola, sacada d e s ú s mismos escritos, y do 
loque los santos Ambrosio, Gerónimo, Agustino y Gre
gorio, papa, doctor de la Iglesia, de él escribieron, y 
Uranio, que se halló en su muerte, san Severo Sulpicio, su 
contemporáneo , san Givgorio Turonense y oíros santos 
refieren, es de esta manera. 

Fué san Paulino de nación francés: nació en la ciudad 
de Burdeos, en la provincia de Gascuña : sus padres fue
ron caballeros romanos muy ilustres y muy ricos, y deja
ron á su hijo grandes rentas, heredades y posesiones. 
Siendo mozo, con gran cuidado se dió á las letras huma
nas, y tuvo por maestro á Ausonio Galo, excelente poeta 
y muy estimado en aquellos tiempos, y alcanzó tan ex
tremada elocuencia, elegancia y copia de palabras y sen
tencias en el escribir, que san Gerónimo, habiendo leido 
una oración suya que le envió en defensa del emperador 
Teodosio , le alaba sobremanera, y exhorta á darse al es
tudio de las divinas letras, para que juntándolas con las 
humanas, venga á oscurecer á los otros escritores de la 
Iglesia, con el resplandor y elegancia de su elocuencia; y 
añade estas palabras: «Dichoso Teodosio, que es de tal 
orador de Cristo defendido. Tú has ilustrado tu púrpura , 
y la utilidad de sus leyes has consagrado á los siglos ve
nideros. Si ahora que eres nuevo en la guerra son tale» 
tus principios , cuando serás soldado veterano, ¿ q u é se
rá s? Grande es tu ingenio é infinita la copia de tus pala
bras. Ilablas fácil y puramente, y esta facilidad y pureza 
están acompañadas con prudencia ; porque cuando está 
sana la cabeza, lodos los sentidos tienen vigor. » Esto os 
de san Gei óuimo. 

Fué casado san Paulino con una señora principal l l a 
mada Tcrasia; y fué cónsul y prefecto de la ciudad de 
Roma : y lodos lenian en él puestos los ojos, así por su 
sangre, riquezas y dignidad, como por sus singulares l e 
tras y loables costumbres. No tuvo hijos de su mujer: á n -
les se dieron tanto los dos al recogimiento y devoción, 
que de común consentimiento determinaron apartarse y 
vivir como hermanos, y entregarse totalmente al Señor, 
dando de mano á lodos los deleites y gustos de la carne. 

Estando en este propósito vino Paulino á España , y es
tuvo algún tiempo en la ciudad de Barcelona, donde pol
la grande instancia que todo el pueblo le hizo, el obispo 
Lanipio, contra la voluntad del santo, le ordenó de pres
bítero. Y aunque él por su humildad deseaba mas comen
zar á servir á la Iglesia de sacristán, como él mismo lo 
escribe, todavía bajó ta cabeza por entender que aquella 
era ordenación del SjBfior. Vino después á Italia con Tcra
sia, ya su buena hermana: y pasando por Milán, comuni
có sus deseos con san Ambrosio ; y con sus amoneslac io-
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ríes y consejos ¡levó adelante su sanio propósito, y se en
cendió mas en el divino amor. 

Llegó á Roma, donde fué regalado y visitado de los 
buenos, y murmurado y perseguido de los que no amaban 
tanta perfección. Y porque ól habia tenido siempre muy 
particular devoción á san Félix, m á r t i r , y obispo de Ñola 
(a! cual en unos versos que le dedica se ofrece servir le, 
barriendo la puerta de su iglesia y velando en ella las no
ches , y de acabar en ella su vida en estos santos ejerci
cios), determinó con voluntad de Terasia vender las pose
siones y bienes de ambos, y edificar del precio de ellos 
una iglesia en la ciudad de Fundi, y el r esto repartiólo á 
los pobres, quedando los dos pobrísimos, y viviendo en un 
campo de la ciudad de Ñola , desconocidos y apartados, 
en hábito y profesión de monges ; y así lo hicieron , con 
tanta perfección y con tan vivos deseos de agradar á Dios 
é imitar la pobreza de Jesucristo, que siendo Rey de glo
ria se hizo pobre por enriquecernos, que parecian ángeles 
vestidos de carne. Consultó san Paulino á san Ciorónimo, 
que ya era viejo y moraba en Belén, lo que debia hacer: 
y si le parecia, que se fuese á vivir á Jeiusalen para go
zar de aquellos santos lugares , y ól por entonces le res
pondió que n ó , porque habia en Jerusalen mucho ruido, 
sino que se estuviese quieto y solo como monge, en algu
na heredad fuera de las ciudades; pues habia puesto el 
precio de sus posesiones á los piés de los apóstoles , para 
ensefiar que la hacienda se debe pisar; y para que v i 
viendo en silencio y humildad, pudiese siempre menos
preciar lo que una vez habia menospreciado, diole el ó r -
den que se debe tener para ser perfecto monge. 

Estuvieron algún tiempo en Mola Paulino y Terasia sin 
ser conocidos, viviendo de las limosnas que les daban : 
mas cuando se entendió quiénes eran , causó este hecho 
grande admiración en Roma, en Italia y en todo el mun
do : porque como Paulino era conocido por varón tan i lus
tre, de ton alfa dignidad, tan rico, tan poderoso, de tantas 
letras, y estaba en lo mejor de su edad, y abastado de to
dos los bienes que llaman de fortuna; el verle después en 
tan diferente y bajo estado por su propia voluntad y por 
haber dado libelo de repudio á todas las cosas, que natu-
r almente los hombres apetecen y procuran , era grande 
motivo para que los hijos de este siglo le tuviesen por lo
co y los siervos de Dios le reverenciasen como á santo: y 
así dice san Ambrosio , hablando de este ejemplo de Pau
lino , estas palabras : « Paulino, á quien en la claridad de 
su linaje ninguno hace ventaja, habiendo vendido sus bie
nes y los de su mujer en la provincia de Aquilania, ha 
tomado hábito de monge, para repartir el precio de ellos 
á ios pobres, y quedado él de rico pobre, y descargado 
de una gravo carga, dejado su casa, su patria y sus deu
dos para servir mas al Señor : y para esto, ha escogido 
la soledad en la ciudad de Ñola, por huir del bullicio y 
tráfago y vivir con quietud. ¿ Q u é dirán de este ejemplo 
los scfiuivs ('nbaileros? ¿Cómo se embravecerán y clama
rán , que no es cosa para sufrirse, que un hombre de tal 
casta y familia, de tan grande ingenio y elocuenm, deje 
el senado y acabe la sucesión de una casa tan noble; y 
rayendo ellos sus cabezas y sus cejas, cuando se consa
gran á Iside, su falso dios; si algún cristiano, por darse 
mas al verdadero Dios muda su vestido, lo tienen por gran 
maldad y locura? Yo cierto tengo pena, por ver el cuida
do que Sé pone en la mentira, y el descuido con que se 
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trata la verdad.» Esto es de san Ambrosio, hablando de N 
mudanza que hizo Paulino. 

No solo san Ambrosio, pero muchos dé los varones mas 
insignes de aquel tiempo tuvieron amistad con él, movidos 
de tan raro ejemplo. San Anastasio , papa, luego que se 
sentó en la silla de san Pedro , escribió á los obispos de 
Campania, á donde san Paulino se habia retirado, que t u 
viesen mucha cuenta con é l ! y viniendo á Roma á visitar 
los cuerpos de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo, 
le acogió con particular honra, regalo y benignidad. Los 
obispos de Italia le vinieron á visitar: los de África le en
viaron una solemne embajada ; y san Agustín, que fué 
grandísimo amigo, suyo , le escribió muchas cartas, y lo 
dedicó el l ib ro : De cura pro morluis agenda, y le ruega 
que se llegue á Africa , para consuelo y regalo de todos 
los prelados de ella que le deseaban ver. Él se habia es
condido, y Dios lo manifestaba: huia la honra y el aplauso 
de los hombres; y la honra , como sombra , iba Iras é l : 
habíase hecho pobre por Cristo; y Cristo le enriquecía cen 
los tesoros de sus divinos dones , y adornaba de virtudes 
aquella ánima pura. Con ser tan pobre san Paulino, era 
tan piadoso, que no llegaba pobre á él á pedirle limosna, 
que no le quisiese dar mas de lo que tenia. Vino un dia un 
pobre, y rogóle que le socorriese; y el santo dijo á Terasia 
que le diese lo que habia menester. Respondió Terasia 
que no habia sino un pan en casa. Pues dáse le , dijo ól, 
que Dios nos proveerá. Y como ella no lo hiciese, porque 
no faltase pan para san Paulino , á la hora de comer l l e 
garon unos marineros, que le dijeron que le traían cierlus 
barcas de trigo y de vino, y que se habían detenido por 
razón do habérseles hundido una. Estaba Terasia delante, y 
díjole el santo: ¿No echáis de ver, hermana, que por un pan 
que no quisisteis dar, osha quitadoDiosunabarca de trigo? 

Vino á morir el obispo de Ñola , y como ya la fama de 
san Paulino se hubiese extendido por toda aquella fierra, 
y él fuc^e tan conocido y estimado de lodo el pueblo, y 
tenido en gran veneración; luego pusieron los ojos en él, 
y le compelieron á aceptar la dignidad de obispo, y hacer 
oficio de pastor en la Iglesia de Ñola , que á^a sazón era 
muy rica y principal. Comenzó san Paulino á ejercitar su 
oficio , de tal manera, que con ser ántes sus obras tan es
clarecidas , las oscureció con el resplandor de las que hizo 
después, como el sol con ta luz de las estrellas; porque no 
se apreciaba de ser reverenciado como obispo , sino ama
do como padre. Consolaba á los afligidos : levantaba á los 
caídos: animaba á los temerosos: ayudaba á unos con 
consejo, y á otr os con limosnas, y á otros con sus oracio
nes. Nadie se partía de él desconsolado; era piadoso, m i 
sericordioso, humilde y manso : edificaba á todos no m é -
nos con su santa vida, que con su celestial doctrina. Sien
do obispo le envió á llamar el emperador Honorio para un 
concilio que se juntaba, sobre ciertos negocios tocantes á 
la quietud de la Iglesia: para esto le escribió una carta: y 
porque Paulino, por estar- enfermo, no habia podido i r , le 
tornó á escribir otra , avisándole que se habia dilatado lo 
conclusión del concilio: y rogándole que fuese, le dice 
estas palabras: «Especia lmente , señor , santo y padre 
venerable, y verdadero siervo de Dios, os ruego, que 
pospuesto el trabajo, hagáis la obra de Dios y nos conso
láis con vuestra presencia, y sin dilación vengáis luego, 
para beneficio del sínodo, y para cumplir con nuestros de
seos v darnos la bendición » 
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Otras dos cosas sucedieron á san Paulino, siendo obis
po, en que mostró el amor grande que tenia á la pobreza, 
y su maravillosa caridad para con los prójimos; la una 
cuenta san Agustín, y la otra san Gregorio, papa; y noso
tros las referiremos aquí. Después que Alarico, rey de los 
godos, tomó á Roma y la saqueó, y pasó con su ejército 
victorioso hasta el reino de Ñapóles, destruyendo y aso
lando los pueblos y provincias por donde pasaba; vino su 
gente á la ciudad de Ñola, y prendieron al santo obispo 
Paulino. Dicesan Agustín de esta su prisión estas palabras. 
«Nuestro Paulino, obispo de Ñola, que de hombre r iquísi
mo se había hecho por su voluntad pobrísimo, y era san
tísimo; cuando los bárbaros destruyeron á Ñola, estando 
en sus manos cautivo, hacia esta oración á Dios, como él 
mismo nos lo dijo: Señor, no sea yo atormentado por el 
oro y por la plata, porque vos sabéis dónde tengo yo todo 
mi bien. Allí cierto tenia Paulino todos sus bienes, 
donde ei mismo Señor , que tanto ántes dijo los males 
que habían de venir, nos amonestó que allegásemos y 
guardásemos nuestros tesoros. » Esto es del bienaventu
rado san Agustín, el cual añade, que san Félix apare
c i ó á los de Ñola, y los amparó con su patrocinio. A l 
gunos años después vinieron los vándalos de Africa, y 
corrieron toda aquella costa, robándola, arruinándola, y 
cautivando á muchos vecinos de Ñola: y el que mas daño 
sintió fué san Paulino; porque le robaron la casa y la ig le 
sia , y con haber quedado tan despojado, proem ó desen
trañarse y dar lodo lo que podia allegar, para remedio y 
•dgun aliviodo todos los cautivos. 

No habiéndole quedado cosa que dar, dice san Grego-
1"10) papa, que vino á él una pobre viuda y le rogó que le 
íliese alguna limosna, para rescatar un hijo que tenia en 
África en poder del yerno del rey de los vándalos: á la 
cual respondió el santo, (pie ya no tenia cosa que darle 
sino á sí mismo: que le lomase á él y le entregase al yer
no del rey por su hijo; que de buena gana lesi-rviria por 
él. Y como ella hiciese donaire de esto, el santo con su 
grande elocuencia le dió tantas razones y tan eficaces, que 
la persuadió á hacerlo. Pasáronlos dos á África, y la viuda 
pidió al yerno del rey que le hit-íesc merced de darle su 
hijo, que á lo menos le trocase por aquel hombre que allí 
le ofrecia. Miróle el bárbaro, y aparecióle bien la compos
tura y modestia de su rostro. Pregunióle si sabia algún 
oficio, y el santo le respondió que nó, sino que fuese el de 
hortelano para cultivar una huerta. Contenlóso con esto, y 
dió su hijo á la viuda, y entregó á Paulino una huerla suya 
para que tuviese cargo de ella. Hacíalo Paulino con mu
cho cuidado y esmerábase en ella, y cada día enviaba á 
s« amo de las yerbas y flores de su huerla algún regalo: y 
Y fil mismo bárbaro se holgaba mucho cuando enlraha en 
'-•"^ y trababa pláticas con su hortelano, y gustaba mucho 
^e sns razones; y dejando á los otros sus amigos, venia 
""'"('has veces á hablar con él y preguntarle diversas co-
Sas> por hallarle varón muy sabio y prudente. Pasó la con-
Vei'sacion tan adelante, que un día Paulino dijo en secreto 
9 su amo, que mirase por sí y por sus cosas, porque el rey 
Su suegro había de morir presto. Descubrió este secreto el 
^erno al suegro: y queriendo el rey ver á Paulino, dieron 
j^za qtle viniese, estando los dos comiendo, como quien 
es traia algún regalo de su huerta. En viéndole el rey, 

T 'edó helado , y dijo á su yerno que debia ser verdad lo 
'l 'ic aqnrl osrhvo le había dicho; porque la noche ántes 
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en sueños había visto algunos jueces, y entre ellos aquel 
hortelano, sentados en un tribunal, y que por su mandato 
le quitaba el azote que tenia en las manos. Pregúntale tú, 
dijo el rey aparte y sin puridad, quién es; porque no es 
posible que sea lo que en el exterior parece. Preguntóle á 
Paulino su amo, y apretóle de manera, que aunque él lo 
quiso encubrir, no pudo dejar de decirle que era obispo; 
y oyéndolo su amo se t u r b ó , y le dijo que mirase lo que 
quería, porque él deseaba que cargado de dones volviese 
á su tierra. Y como el santo no quisiese oro ni plata, sino 
los cautivos de su obispado, el bárbaro los mandó buscar 
y poner en una nave cargada de tr igo: con la cual el san
to obispo, vencedor de sí mismo, del mundo, de los t i ra
nos, del demonio y del infierao, y como quien hacia ¿I 
triunfo de la caridad, tornó á Ñola, y fué recibido de sus 
ovejas con la alegría y regocijo que se puede pensar. Y 
como el santo la profetizó, así sucedió la muerte del rey 
dentro de pocos días. 

San Paulino, ejercitándose en las obras de piedad y del 
gobierno de su Iglesia, como ántes solia, cayó malo de un 
recio dolor de costado: visitáronle dos obispos, Sfmaco y 
Benedicto, y con su vista se consoló mucho. Mandó poner 
un altar en su aposento, y sacando fuerzas de flaqueza 
por su mucha devoción, se levantó de la cama, y dijo misa 
ministrándole ellos. Volvióse luego á la cama y preguntó: 
¿Dónde están mis hermanos? Y como un criado suyo, en
tendiendo que preguntaba por los obispos que estaban 
presentes, respondiese: Padre, veislos aquí ; dijo el santo: 
No pregunto sin > por Januario y Martin, que han estado 
aquí hablando conmigo y me dijeron que luego volverían. 
Fué san Januario obispo y mártir , y es patrón de la c iu 
dad de Nápoles, donde hoy día está la cabeza y sangre, 
que poniéndola junto á la cabeza suele deshelarse y hervir 
con un ordinario y perpetuo milagro: y san Martin era el 
obispo de Turs, tan famoso por su santidad y milagros en 
el mundo, al cual había conocido san Paulino, y tenia par
ticular devoción, y por sus oraciones habia sanado de un 
ojo, untándose con un poco de aceite de la lámpara , que 
después de él muerto ardía delante do su santo cuerpo. Es
tos dos santos vinieron á visitar á Paulino en su muerte: el 
cual comenzó luego á cantar aquel salmo de David: Levavi 
oculos meosin montes, etc. 

Estaba allí un sacerdote llamado Poslumio, muy afligi
do, porque debia cuarenta sueldos de las limosnas que 
habia hecho por órden de san Paulino, y le veía morir sin 
tener con qué pagarlos. Díjosclo á san Paulino, y oyéndo
lo el santo, sonrióse un poco y dijo: No tengas pena, hijo 
Poslumio, que no faltará quien pague deudas hechas en 
beneficio de los pobres. Y poco después llegó una limosna 
que le enviaban de cincuenta sueldos: de los cuales dió 
dos al que la traía, y dé los demás mandó que se pagaí-m 
las deudas , é hizo gracias á Dios porque nunca desampara 
á los que confian en él. Pasó aquella noche con gravísimos 
dolores, y á la mañana siguiente rezó susraailines ¡ y des
pués de haber exhortado á sus clérigos que sirviesen al 
Señor, y se amasen y tuviesen paz entre sí, se pusoen ora
ción con gran silencio hasta la hora de vísperas, y como 
quien despierta del sueño, viendo que ya venia la noche y 
era ííeinpo de traer luces; con gran voz baja y suave cantó 
aquellas palabras: Paravi lucernum CHrislo meo. Y habien
do estado rezando y meditando hasta las cuatro horas do 
la noche, hallándose con mucha gente aguardando su glo-
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rioso Iráiisilo, comenzú de repenltí á temblar el aposento 
tlonde el santo varón estaba. Dió esto grande espanto á to
dos los circunstantes, y cayeron despavoridos en el suelo 
pidiendo á Üios misericordia: y el sanlocon este ruido que 
se sintió solo dentro de su aposento, dió su bendita alma á 
Dios, y su rostro quedó muy hermoso y blanco como la 
nieve, y que manifestaba bien la gloria de que gozaba el 
alma, á la cual Labia servido aquel cuerpo. Entristecióse 
la tierra, y alegróse el cielo con su muerte. Las ovejas de 
Ñola lloraban á su pastor, y los ángeles hacían fiesta por 
tenerle en su compañía. Murió san Paulino á los 22 de j u 
nio, en que la Iglesia celebra su fiesta, y fué el afio del 
Señor de 431, siendo emperadores Teodosio el Menor, y 
Valcntiniano. Con tener san Paulino tan grande ingenio y 
elocuencia, como dijimos, no quiso declarar ni interpretar 
la sagrada Escritura, por su grande humildad y por te
nerse por indigno. Algunos versos y epístolas excelentes 
csci ibió; pero no las publicó él, ni las guardó , antes por 
la industria de san Amando, obispo de Burdeos, su amigo, 
se recogieron y hoy las tenemos: porque el santo estaba 
tan deshecho de sí y de todas las cosas del siglo, y tan 
puesto en el cielo, que 61 mismo dice que no tenia memo
ria de las epístolas quehabia escrito. El cuerpo de san Pau
lino está en Roma, en la iglesia de San Bartolomé de la 
Isla, corno lo dice el Martirologio romano, y añade que 
san Paulino fué muy poderoso contra los demonios, y tuvo 
muy grande virtud contra ellos. 

* SAN ALBANO, MÁRTIR.—Nació este santo en Verulam, 
descendiente de una distinguida familia romana. En su 
juventud fué á Roma para estudiar las bellas letras, y ha
biendo vuelto á Inglaterra y establecidose en el lugar de su 
nacimiento, vivia allí muy bien reputado á pesar do que 
no conoeia todavía la ley de Jesucristo. Sus virtuosas dis
posiciones, su bondad y dulzura, fueron recompensadas 
por Dios, permitiendo viniera en conocimiento de la verdad 
de nuestra religión. Todavía era idólatra Albano cuando 
resonaron en la Gran Bretaña los edictos de los empera
dores contra los cristianos. Recogió Albano en su casa á 
un eclesiástico fugitivo de las pesquisas de su enemigo; y 
enamorado de la conducta del siervo de Dios, entró en v i 
vos deseos de conocer la religión que semejantes virtudes 
infundía. Después de haber sido instruido en los misterios 
de la religión fué bautizado, llegando á un alto grado de 
virtud. Sabido que en casa de Albano estaba oculto un 
predicador de la religión cristiana, el gobernador envió 
sus ministros para que se informaran de ello. El sanio ha
bla hecho escapar al eclesiástico trocando los vestidos, y 
como Albano ardiera en vivos deseos de derramar su san
gre por la fé, se presentó sin temor á los soldados, quie
nes lleváronlo alado al juez, y al verle éste vestido con 
traje eclesiástico, montado en cólera le mandó que ofre
ciera inmediatamente incienso á los ídolos. Albano le con
testó que solo adoraba al Dios verdadero, único criador de 
todas las cosas. Esta confesión le mereció ser azotado cruel
mente y condenado á que le cortaran la cabeza. El pueblo 
salió para presenciar la ejecución; y como para esto era 
preciso atravesar un rio por medio do un puente, y no pu-
diendo verificarlo por la mucha gente que había en él, 
echó el santo á andar por las aguas, las que se deluvieron 
pa iá hacerle paso. El verdugo que debia ejecutar la sen
tencia al ver el milagro se convirl íóal momento, y echán-
dttse á los piés del santo le suplicó le alcanzara la g i a -
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cía de ser su compañero en el martirio, muriendo efec
tivamente ambos. El ministro que ejecutó la sentencia m u 
rió en el acto, y convertidos mas de mil espectadores, mar
charon á Gales para recibir el bautismo de manos dol 
mismo sacerdote que había convertido á san Albano, mu
riendo á poco tiempo todos degollados en testimonio du 
la fé. Fué el martirio de este santo según Boda en Yerulam 
el día 22 de junio del año 303. 

LA CONMEMORACION ÜE DIEZ MIL SANTOS MÁRTIRES.— En 
tiempo del emperador Adriano sostuvieron estos santos 
decidida lucha con el poder de las tinieblas, y permane
ciendo constantes en la confesión de su fé , fueron lodos 
crucificados sobre el monte Araralh. 

LA CONMEMORACION DE OTROS MIL CUATROCIENTOS T OCHENTA 
MÁRTIRES.—Por los años &14, cuando entraron los persas 
en Palestina, hicieron tan horrible estrago en las vidas y 
haciendas de sus habitantes, que parece una fábula todo 
lo que nos cuenta la historia. Los santos, cuya memoria 
acordamos a q u í , escaparon de la general matanza de 
aquellos bárbaros, pero solo fué para hacer mas espantos;» 
su situación. Presentados al rey Gosroas, les mandó cetj 
que adorasen al sol, y negándose ellos á obedecer sus ó r -
denes, fueron todos condenados á acabar su vida por me
dio de los mas ingeniosos tormentos que había inventado 
jamás la crueldad humana. Tres días duró el doloroso 
martirio de estos cristianos, que permanecieron todos cons
tantes en su fé, y volaron á la posesión de la gloria. 

SAN FLAVIO CLEMENTE, CÓNSUL Y MÁRTIR.^Vivia en t iem
po del emperador Domiciano, y porque rehusaba adorar á 
los dioses del imperio, fué condenado á muerte, y murió 
en Roma. Su cuerpo eslá en la basílica de San Clemente, 
papa. 

SAN NICEAS, OBISPO Y CONFESOR.— Floreció en el siglo Y, 
y fué esclarecido por su sabor y sanias costumbres. Ele
gido obispo de Aquileya, no cesaba de predicar á su pue
blo que se convirtiese á Dios é hiciese penitencia, sí no 
quería experimentar muy pronto los efectos de la ira de 
Dios. El castigo no se hizo esperar: Atila entró dentro de 
poco en Italia, y lo pasó todo á sangre y fuego; pero ol 
santo obispo, que conocía los sucesos futuros, reunió las 
reliquias, los tesoros de la iglesia, las viudas y los pobres, 
y se trasladó con ellos á la vecina isla de Grado, donde se 
salvaron de la fiereza de los b á r b a r o s , y echaron asi los 
célebres fundamentos de la ciudad de Venccia. Niceas con
tinuó siendo el padre de su grey, hasta que á la ed.ul de 
sesenta años el Señor lo llamó á s í , y murió en la ciudad 
de Aquileya el año 458. 

SAN JUAN, OBISPO v CONFESOR.— Gobernó la Iglesia de 
Ñapóles en tiempo de san Paulino, obispo de Ñola, con 
quien esluvo unido por los vínculos de la caridad, y al cual 
sobrevivió muy poco tiempo. 

SANTA CONSORCIA, VÍRGEN.—Nació en las Galias de pa
dres ricos y cristianos. Fué muy solicitada en matrimonio; 
pero ella , que había probado ya las dulzuras del Esposo 
celestial desde muy niña, se negó á contraer ningún enla
ce, y se retiró al monasterio de Cíuni, que acababa de fun
dar san Benito para su hermana y otras vírgenes piadosas. 
En esta casa vivió Consorcia tan penilenle, tan fervorosa y 
tan abstraída de las cosas de la tierra, que los superiores 
ja proponían conslantemenlc por modelo á las verdaderas 
esposas de Jesucristo. Su padre y su madre abrazaron la 
vida religiosa , enamorados de la felicidad dé su hija, y 
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esta minió santamciife, rodeada de coros de ángeles, á fi
nes del siglo V I . 

DIA 23. 

SANTA EDILDIUDA , REINA DE LOS NORDANIMBIIOS, VÍRGEN. 
— La gloriosa reina Edildrida ó Edildrudis fué hija de 
Anas, rey de los ingleses orientales, varón muy religioso, 
el cual la primera vez la casó con Tombreclo, príncipe de 
los girvos australes. Viviendo con este pr íncipe, guardó 
siempre la bendita Edildrida su virginidad y entereza. 
I'oco después murió su esposo el pr íncipe , y fué segunda 
vez casada con Ecfrido, rey de los nordanimbros, con 
quien vivió por espacio de doce años, conservando siem
pre su pureza virginal , aunque queria y amaba al rey su 
marido mas qne á todas las cosas de esta vida. Súpose 
esto, porque el rey su esposo prometió muchas tierras y 
dineros á Wifredo, obispo de gran santidad , si pudiese 
acabar con la reina su esposa vá quien no queria violentar, 
sino atraer con suavidad, que durmiese con él. Y fué Dios 
servido de mostrarlo después de su muerte; porque j a m á s , 
estando su cuerpo en la sepultura, pudo ser corrompido ni 
deshecho. En el espacio de doce años que estuvo casada, 
suplicó é importunó muchas veces al rey su esposo le diese 
licencia para servir en un monasterio al Rey de los cielos, 
y al fin de los doce años que con él vivió, lo consiguió, y 
con su gusto y beneplácito se entró en un monasterio, 
doncUi era abadesa Evacia, tia del rey Ecfrido, su esposo, 
Y allí tomó el velo de manos del santo obispo Wifredo. 
_ De allí á un año fué nombrada por abadesa para una 

''erra que se llamaba Eige, donde gobernó santamente á 
^"chas devolas monjas, á quienes fué ejemplo de vida 
r<'le.siial con sus palabras y obras. Después que entró en 
el monasterio, no quiso llevar mas vestidura de lino sino 
de lana. Entraba raras veces en los baños, tan usados por 
todas personas en aquellos tiempos; y estas, en las fiestas 
principales, como el dia de Pentecostés y Epifanía; y en
tonces era la ú l t ima; porque primero se bañaban las de -
más religiosas, y ella las servia á todas. No comia mas de 
una vez al dia, sino en las fiestas principales y cuando es
taba enferma. Desde la hora de maitines hasta el alba es
taba siempre en la iglesia en oración. Tuvo espíritu de pro
fecía, y profetizó una pestilencia que habia devenir, y (pie 
habla de morir en ella, y nombró otros que también ha
bían de morir en dicha peste, como sucedió. Después do 
esto, habiendo sido abadesa cuatro años, pasó de esta pre
sente vida para la eterna, y fué sepultada humildemente 
en un sepulcro de madera, como ella lo había dispuesto; y 
le sucedió en el oficio una hermana suya, llamada Sex 
^urga, la cual habia sido casada con Carcombrecto, rey de 
Jjffttua, ahora llamada Gantorberi ó Cantuaria. Después de 
( |('z ^fíos trasladaron su santo cuerpo, y lo hallaron sin 
(orr,]pcjon a ignna .yUn famoso médico, llamado Gint-

n()o, le miró una llaga que tenia, y la halló sana y bue-
Da> y cicatrizada como si estuviera viva, y se la hubieran 
Curado los cirujanos; y de allí adelante hizo muchos y 
Px,raordiiiarios milagros. Fué su glorioso tránsito á los 23 
1,6 j ' m i o , dia en que la Iglesia celebra su fiesta , por los 
anos del Señor de 680, Escribieron su vidaUsuardo, Adon, 
¡ M a , en su historia de Inglaterra, l ib . v i , cap. 11 y 20; 
y i l e m i u de v i r . illust. Ord. Sanct. Benedicli, lib. i t t , 
*ap. 22 ; Sanctoro , el Martirologio romano, y Baronio en 
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sus anotaciones, y en el tomo vw de sus Anales, ano 62">, 
núm, 32 y año 680. 

La flor de la virginidad es la mayor corona de una re i 
na : esta guardó pura é intacta la gloriosa Edildrida, de 
cuya fragancia enamorados los coros angélicos, se la pre
sentaron ilesa á su Criador, el cual agradecido á la fineza 
con que su esposa Edildrida , siendo de otros dos reyes 
esposa, no quiso ni permitió perder el nombre de esposa 
de Uey de reyes, guardándole con fidelidad su pureza v i r 
ginal, la premió con la inmarcesible corona de gloria, á la 
cual nos lleve su divina Majestad á todos. Amen, 

* SAN JUAN, PRESBÍTERO TMARTIR.—Dolado de grande fé 
y de extraordinaria pureza este santo, servia con celo á 
la Iglesia de Roma, distinguiéndose especialmente en lo 
perteneciente al sagrado culto. Era esto en los años 362, 
en cuya época el emperador Juliano mandó fuese Juan 
llevado delante una estatua del sol que habia en la vía Sa
laria para que la adorara. El santo, que ardía en la fé mas 
v iva , se denegó á practicar lo que se le mandaba; así es 
que fué degollado allí mismo. Los fieles recogieron su 
cuerpo, el que el papa Urbano octavo cedió á los padres 
trinitarios de Madrid, en cuya iglesia se conserva. 

SANTA AGRIPINA , VÍRGEN Y MÁRTIR. — Era de. una ínclita 
familia de Roma, en cuya ciudad florecía, en tiempo del 
emperador Valeriano, como una mística rosa, despidiendo 
suave olor de virtudes. Habia consagrado su integridad aj 
Esposo celestial, y por amor á él y para poderle gozar mas 
pronto se expuso voluntariamente á muy graves formen-
tos. Los paganos cebaron su rabia en aquel delicado cuer
po: la azotaron con varas de hierro, y le quebrantaron to
dos los huesos, llevándola otra vez á la cárcel después de 
un suplicio que parecía deber acabar con ella. El ángel 
del Señor la visitó de noche y la curó de todas las heridas; 
pero el dia siguiente los tiranos la sacaron otra vez á la 
plaza pública, la desnudaron enteramente de sus vestidos, 
y después de haberla horriblemente atormentado, le cor
laron la cabeza. T r e s santas mujeres recogieron oculta
mente su cuerpo, y se lo llevaron consigo como un tesoro 
riquísimo, y al cabo do algún tiempo lo depositaron en 
Sicilia, donde todavía resplandece con muchos mila
gros. 

SAN FÉLIX , PRESBÍTEHO Y MÁKTIR.—Vivia este santo en 
Sutri de Toscana, cuando el emperador Aureliano dió aquel 
terrible edicto contra los cristianos de! imperio. Félix, que 
veia acercarse la hora de la prueba, congregó á todos los 
fieles de la ciudad, y les animó á la constancia y al mar
tirio, repitiendo sus exhortaciones casi todos los dias. Llegó 
en esto á Sutri el prefecto Turcio, encargado de hacer 
ejecutar los edictos imperiales , y el primero que llamó á 
su tribunal fué san Félix, Después de reconvenirle con 
aspereza, le mandó que ofreciese incienso á los dioses, y 
que no predicase mas contra ellos; pero el sanio se riego 
con valor y perseverancia. El prefecto mandó que lo saca
sen fuera de la ciudad, y que lo apedreasen hasta que 
acabase la vida, como así sucedió , muriendo márlir el 
año 257. 

LA CONMEMORACION DE MUCHOS SANTOS MÁRTIRES DE NlCO-
MEDIA.—En tiempo del emperadorDiocleciano, p o r l o s a ñ o s 
de 300 poco mas ó menos, hubo en Nicomedia una porción 
de cristianos, que para escapar á los horrores de la perse
cución se escondieron en las cuevas y en los montes; pero 
habiendo salido una partida de soldados en su busca, toe-
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ron hallados y degollados, alcanzando todos el premio y 
la corona del marlirio. 

SAN ZENON Y SAN ZENAS, MÁRTIRES.—Eran naturales y 
vivían on FUadelfia de Arabia. El primero era militar y el 
otro esclavo suyo: aquel deseaba dar su sangre por Jesu
cristo, y vendiendo cuanto tenia lo d i ó á l o s pobres. Pre
sentóse en seguida acompañado de Zenas al prefecto Máxi
mo , y habiendo confesado á Jesucristo, fué desnudado y 
azotado, y suspendido en el ccúleo, y sus huesos todos 
descoyuntados. Después cargado de cadenas lo encerraron 
en un calabozo, y su esclavo Zenas estaba arrodillado á 
sus [nes besando sus grillos. Sabiéndolo el prefecto, man
dó que el esclavo fuese también detenido, y ambos fueron 
luego sacados del calabozo y decapitados el dia 23 de j u 
nio del aflo 304. 

DIA 24. 

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. — La festividad del 
nacimiento del gloriosísimo precursor de Cristo, san Juan 
Uaulisla , es tan gozosa y regocijada en la Iglesia de Dios, 
que para celebrarla con mayor solemnidad, antiguamente 
se solían decir en ella tres misas, cosa que no ha usado la 
sania Iglesia en ninguna fiesta de otro santo. La concep
ción de este glorioso varón, su nacimiento, vida y muerte, 
habernos de sacar de los sagrados evangelistas: los cuales 
muy particularmente lo escribieron; porque Dios nuestro 
Seflor, que había escogido á san Juan Bautista para tan 
grande y lan aventajado oficio, entre los oíros privilegios 
y prerogalivas de suma excelencia que le dió, fué uno: 
que los mismos historiadores de su vida, lo fuesen también 
de la de san Juan: entre los cuales san Lucas, evangelista, 
comienza su Evangelio, diciendo: que siendo rey do Judca 
Ilerodes Ascalonila, hubo un sacerdote, llamado Zacarías, 
casado con una mujer, por nombre Isabel, y que los dos 
eran justos y guardaban la ley de Dios enteramente, sin 
queja ni agravio de nadie, y que no lenian hijos, así por
que Isabel era estéri l , como porque ambos eran ya viejos 
y de mucha edad: y que estando un dia Zacarías ofre
ciendo incienso al Señor ante el altar, y todo el pueblo 
fuera orando, le apareció un ángel de Dios al lado diestro 
del altar, con cuya vista en gran manera se tu rbó; y el 
ángel le dijo: No lemas, Zacarías, porque tu oración ha 
sido oida, é Isabel, tu mujer, le parirá un hijo, al cual lla
marás Juan, y será causa de gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán en su nacimiento, porque será grande delante 
del Señor. No beberá vino ni cosa que pueda embriagar, 
y será lleno del Espíritu Santo desde las entrañas de su 
madre, Y va siguiendo su historia el escritor divino, ref i
riendo la duda de Zacarías, y la pregunta que hizo al á n 
gel (que era san Gabriel), y la respuesta que le dió, y como 
quedó mudo en castigo de su culpa, y la admiración y 
espanto del pueblo, hasta que acabado el tiempo de su 
ministerio Zacarías volvió á su casa, é Isabel concibió á 
san Juan á los 24 de setiembre , seis meses antes de la 
encarnación del Hijo de Dios, y le parió á 24 de junio del 
año siguiente. 

Mas porque la vida, predicación y oficio , y las de
más cosas que pertenecían á este varón divino, son tan 
sabidas; dejando el hilo de su historia, paréceme tra
tar algo de sus virtudes y excelencias; aunque para ex
primir la sombra de alguna de ellas, lengua de ángeles 
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seria menester; pues el ángel dijo á Zacarías, que su 
hijo seria grande delante de Dios. Y si todas las gentes 
son como si no fuesen, y como una gola de agua de
lante del Señor : ¿cuán grande, cuán excelente, cuáu 
sublime y divino varón es el que fué tan grande en el 
acatamiento de Dios, en cuyos ojos el que es grande, es 
de veras grande, y e l pequeño, es pequeño , y el que 
es nada, realmenta nada, como decia el humilde padre 
san Francisco? Porque si bien consideramos, hallaremos 
que toda la excelencia y grandeza de la criatura no 
consiste en el juicio engañoso y falsa opinión de los 
hombres, sino en la estima y peso que tiene delante do 
su Criador. Nosotros, como no conocérnoslas cosas, no las 
podemos pesar con justo peso: y aunque el entendimiento 
las ve, algunas veces le ciega la pasión; y por esto 
trocamos nombres, y llamamos pobre al r ico, sabio al 
necio, prudente al astuto y fuerte al atrevido; alaban
do loque debíamos vituperar, y vituperando lo que 
debíamos alabar. Foresto dijo san Pablo: «Aquel me
rece ser alabado, que es alabado de Dios, y nó de 
los hombres : » y en otro lugar: «Digno de loa es , nó 
el que se alaba á s í , sino el que es alabado de Dios.» 
Y de aquí es , que aquellos son hicnaventurados y gran
des, que lo son en el acatamiento de Dios: y tanto de
be ser mayor nuestra alabanza, cuanta es mayor la 
que les da el Señor ; porque él es, como dice san 
Agustín, la verdadera alabanza de sus santos , y la 
medida y regla de todo lo que en ella se debe alabar. 
Alabó Dios en el Viejo Testamento á Noé, cuando le dijo: 
Entre lodos los hombres, á tí solo he hallado justo en 
mis ojos: alabó á Moisés, llamándolo siervo fidelísimo: 
alabó á David, diciendo que era varón conforme á su 
corazón: alabó á Job de hombre sincero, recio y te
meroso de Dios, y que no hahia otro como él en la 
tierra: y oíros se hallaron en la ley vieja, que mere
cieron por sus grandes virtudes ser loados del Señor 
y en el sagrado Evangelio hay muchos que fueron mag
nificados por la boca del Verbo eterno. Del centurión 
dijo, que no había hallado tanta fé en Israel: á la Ca-
nanea, como vencido do sus piadosos ruegos y humilde 
perseverancia, di jo: O mujer, grande es tu f é : á Na-
lanael dió testimonio, que era verdadero israelita, en el 
cual no había doblez ni engaño : del apóstol san Pablo 
dijo, que ora vaso de elección, para llevar por el 
mundo su santo nombre, y predicarle á los gentiles, y 
royos é hijos de Israel; y el príncipe de los apóstoles 
san Pedro, después de haber conocido por revelación del 
Padre eterno, y confesado á Jesucristo por Hijo suyo, 
mereció oir del mismo Señor ; Bienaventurado eres, s i 
món , hijo de Joná; porque has aprendido, nó en la 
escuela de la carne y sangre, sino en la de mi eterno 
Padre. Singulares, admirables y divinas son las alaban
zas de estos santos que habemos referido; porque el 
autor de ellas es la suma y primera Verdad , que ni 
puede engañar ni ser engañado : pero sin comparación 
son mayores las que el Señor dió á su siervo: el Juez 
á su pregronero: el Esposo á su paraninfo: el Sol al l u 
cero de la m a ñ a n a : la Luz del mundo á la hacha en
cendida: el Bey del cielo á su aposentador, el Verbo 
eterno á su voz; y finalmente Jesucristo á san Juan Bau
tista, cuando hablando de é l , dijo: «Entre los nacidos 
de las mujeres, ninguno mayor que Juan Bautista.» 
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Sobre las cuales palabras dice san Ambrosio: «Es mas 
aventajado que todos, sobrepuja á los profetas, excede 
ú los patriarcas; y cualquiera quo nació de mujer, es 
menor que Juan .» 

Esta eminencia tan eminente y soberana nos declara el 
nombre mismo de Juan , el cual fué traido del ciólo, y re
velado á Zacarías , y él le declaró el dia que fué 
circuncidado su hi jo, diciendo: Johannes est nomen ejus: 
Juan es su nombre: y no se lo pongo y o , sino Dios se 
lo ha puesto, y ha querido que asi se llame. Porque 
Juan quiere decir: aqué l , en que está la gracia. Y así, 
8Í bien miramos, todas las cosas de Juan están (an l le 
nas y colmadas de gracia divina, que, como hijo de 
gracia, mas parte (¡ene en é l , que la naturaleza. Por
que gracia singular fué nacer de padres viejos, y de 
madre que naíuralincnte, por ser estéri l , no podía tener 
hijos: gracia fué que el mismo ángel Gabriel, que anun
ció á la Virgen sacratísima el bienaventurado parto de' 
Verbo eterno, revelase á Zacarías el nacimicnlo de Juan, 
Y que se lo revelase en el templo, estando incensando 
í-'l altar, y oficcieudo las oraciones y suspiros de todo el 
pueblo al Seíior: gracia fué el manifestar, que este niño 
H b i a de ser grande delante de Dios , y santificado en 
^s entrañas de su madre y lleno de Espíritu Santo, y 
dedicado perpetuamente á su servicio; de manera, que 
loque los apóstoles alcanzaron al cabo de tanto tiempo, 
después de haber conversado con Cristo, y vístele su-
kir á los cielos, y bajar de allá el divino Espíritu; eso 
alcanz6 san Juan en el vientre de su madre, corno dice 
el cardenal Pedro Damiano: gracia fué, que viniese Je-
SUci'isto encerrado en el vientre de su purísima Madre 
a ^sitarle, y que oyendo las palabras que ella dijo á 
sania Isabel, cuando la sa ludó, saltase do placer antes 
de haber nacido, y por medio de aquella vez divina: 
fuese sanliGcado y limpiado del pecado original, en el 
cual habiasido concebido; y que se acelerase el uso, 
de razón, y comenzase á vivir antes á Dios que al mundo, 
poique antes llegó al cielo que á la t ierra; primero vió 
á Cristo que á la luz corporal; ó por mejor decir, en 
en el mismo tiempo comenzó Cristo á vivir en Juan, quo 
él comenzó á vivir en s í : y para vencer al mundo, p r i 
mero venció la naturaleza, y con esta gracia tan sin
gular pudo Juan aventajarse cada dia, y crecer en nue
va gracia y dones del Señor : y si la Reina del cielo 
nuestra Señora se ha l ló , como algunos graves autores 
dicen, al parto de santa Isabel, también fué gracia nueva 
que saliese de las entrañas de su madre, en las ma
nos de la Madre de Dios, y fuese lavado y empañado 
de aquella Sonora que estaba llena de gracia y traia 
en su sacratísimo vientre al tesoro y fuente de todas las 
^racias, de las cuales tan grande parte habia de caber 
a san Juan: gracia asimismo fué el gozo y alegría que 
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su nacimiento en los corazones de la gente, que 
s. O v i l l a d a de los prodigios divinos, que d e é l o i a n , nó 

i as 
S''ande admiiación, preguntando decían: , pw-
pverisle eril? ¿Quién pensáis que ha de sé ros te 

,liíSo tan milagroso y tan favorecido del Señor ? 
^ fué menor gracia , haberle Dios escogido para un 

oficio tan alto, como el de precursor de d i s t o ; porque 
como e l bien del mundo no consiste en conocer y ser-
Vlr á Jesucristo, y para esto le hubiese Dios tantas 
veces, y ian{0 ántes prometido á los patriarcas y profe-

TOMO ir. 

tizado por los profetas, y prcGgurado con tantas som
bras y figuras, y señalado el lugar y tiempo en que 
habia de nacer; fué necesario, que hubiese un hombre 
mas divino que humano y conocido por t a l , que le 
pudiese mostrar con el dedo, y decir: Eslees; para 
que los hombres de aquel tiempo no se pudiesen escu-
sar, ni tuviesen ocasión de errar en cosa que tanto 
importaba en su salvación. Porque aunque en general 
la venida del Mesías, como habernos dicho, estaba pro -
felizatla; pero todas las circunstancias estaban tan espe-
cilicndas y declaradas en las divinas letras, que la 
gente común las pudiese por sí entender, sin tener ne
cesidad de quien se las desenvolviese y explicase mas 
en particular, especialmente estando como estaba enga
ñada , pensando que el Mesías habia de venir con gran
de aparato, poder y majeslud temporal, para librarlos 
de la servidumbre, calamidades y miserias del cuerpo, 
sin tener cuenta con las del alma, que eran mayores 
y mas para llorar. Y como Cristo nuestro Señor y Re
dentor venia principalmcnle para librar al hombre del 
miserable cautiverio y tiranía de Sa tanás , y venia pobre, 
humilde y desconocido; era cenveníente que hubiese 
una persona de tanta autoridad y eslima, que con la 
luz del Espíritu Santo lo conociese, y alumbrase con su 
testimonio á los demás , para que no se deslumhrasen 
con aquella exterior bajeza y humildad de Cristo, ni de
jasen de conocer al que tenían dolante de sus ojos, 
ni recibir y obedecer á aquel Señor , que siendo Rey de 
gloria, é iguala! Padre, habia lomado aquella h u m i l 
de figura, para cautivarlos mas con esta demoslracion 
de su incomprensible bondad. A mas de esto fué nece
sario que viniese san Juan, para aparejar el camino al 
Señor , y disponer los corazones de los hombres para 
recibirle; porque estaban tan estragados, tan llenos do 
espinas, abrojos y malezas de vicios y pecados, que 
era menester arrancarlos primero, y romper y cultivar 
aquella t ierra, para poder sembrar en ella la semilla 
venida del cielo, de manera que la abrazase y dioso 
puto. No pudiera el mundo, que estaba envuelto en tan 
horribles tinieblas, sufrir de golpe aquella soberana luz 
del Sol de justicia, sin cegarse; si primero y poco á 
poco no hubiera puesto los ojos en la hacha encendida de 
Juan, que se le venia á mcslrar: Ule eral lucerna lucens, 
el ardens. Y esto es lo que dice el sagrado evangelista san 
Juan en su Evangelio, que fué enviado de Dios un hombre, 
que se llamaba Juan, el cual vino para dar teslimonio do 
la luz, para que todos creyesen por él. Pues para que h i 
ciese san Juan este oficio de precursor, y enderezase y 
limpiase el camino del Señor, y diese testimonio de la luz 
y de la verdad, siendo niño y de tierna edad, hijo de pa
dres nobles y ricos, salió do su casa y se entró en un á s 
pero desierto, viviendo solo y en compañía de fieras, ves
tidos sus delicados miembros de un ceñidor de pellejos, 
comiendo do la miel silvestre y amarga que nacía por los 
campos, y algunas langostas, animalejo v i l , asqueroso y 
desabrido, dur miendo en el suelo y afligiendo con peni
tencias aquel cuerpecilo santo, que no tenia culpa , cen 
tan extremado rigor, como si hubiera cometido muchas. 
Esta penitencia tan rigurosa de san Juan nos pinta el sa
grado Evangelio; y es lo cierlo. Mcéforo Calixto y Codre-
no, autores griegos, escriben que en la persecución de 
Heredes, cuando buscaba á los niños para matarlos, santa 
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Isabel huyó á las montañas nías escondidas con su hijo san 
Juan, de año y medio, y que allí en una cueva, en la cual, 
como diceUeda, so edificó una iglesia, vivió ia madre cua
renta dias, dejando al bendito niño en las manos de Dios, 
para que le guardase; y que el Señor le envió un ángel 
para que le criase, como envió á Ismael, hijo de Abrahan, 
otro ángel , cuando su madre Agar le echó bajo de un á r 
bol y se apartó lejos de él por no verle morir. Esto dicen 
estos autores, y lo refieren el cardenal Baronio y el padre 
doctor Francisco Suarez: y por ser varones tan diligentes 
y doctos, no he querido yo dejar de hacer mención de ello. 
Y aun Crisóslorao y san Pedro, márt ir , obispo de Alejan
dr ía , añaden, que la muerte de Zacarías fué por haber es
condido á su hijo, y no haberle querido descubrir. Pero de 
cualquiera manera que ello baya sido, en lo queconcuer-
dan los santos doctores, es en que san Juan de muy tierna 
cdnd hizo penitencia en el desierto, y fué el primero que 
abrió el camino de los anacoretas y solitarios; y por esto 
san Gregorio Nacianceno á boca llena le llama ermitaño; 
y san Gerónimo, san Crisóstomo y san Bernardo, capitán, 
maestro y gui-a délos monges; porque fué el modeloy de
chado de todos ellos, y perseveró en aquesta "aspereza de v i 
da, hasta que el Señor le mandó salir á predicary ejercer el 
oficio de precursor para que le habia escogido: y para 
que todo el pueblo, viendo las maravillas y prodigios de 
sn nacimiento, y aspereza tan extraña con que habia v i -
-vido en el desierto, y el nuevo traje y hábito con que ve
nia, el espíritu cen que predicaba la penitencia y bautiza
ba, entendiese que aquel varón Iraia el espíritu y sello de 
Dios; y que le debian creer y obedecer como á ministro 
suyo. Él fué el primero que, como hombre venido del cie
lo, predicó el reino de los cielos y penitencia que nos lleva 
á ellos. Fué de tanto peso todo esto que habemos referido, 
que como un continuo y perpetuo milagro, sin otro mi la
gro que san Juan luciese, no solamente le tuvieron los j u 
díos por hombre santo, sino por el mismo Mesías que espe
raban, y de tanto crédi to , que le enviaron una solemne 
embajada para preguntarle si lo era, estando aparejados 
para creerle y tenerle por la!, si él confesara y dijera que 
sí, que no se dejó desvanecer ni llevar del aire popular, 
antes confesó y protestó que no era Cristo ni aquel profeta 
que*ellos pensaban , sino voz de Cristo, que venia á dar 
voces y á predicarles que aparejasen el camino al Señor, 
como mucho ántes Isaías lo habia profetizado. 

Voz, dijo Juan , que era do Cristo: no era el Verbo que 
fué y es y será en el principio; pero voz y embajador de 
este Yerbo, para manifestarle y darle á conocer al mundo: 
porque así como el verbo nuestro interior es el concepto 
que forma nuestro cnlendimicnto, y la voz es la que le 
declara ;• así Cristo nuestro Bedentor es el Verbo y un s im-
plisimo y perfectísimo concepto de su Padre eterno, y 
verdadera imagen, forma y figura de su substancia, res
plandor de su gloria y un substancial espejo, en que es
tán y se representan todas sus perfecciones: y Juan, la voz 
que se deriva de Cristo como d» su fuente para predicarle, 
y testificar que era el cordero sin mancilla que venia á qu i 
tar los pecados del mundo. La voz se instituyó para sig
nificar el verbo; y Juan para mostrar á Cristo : el verbo 
está encerrado y encubierto , ántes que la voz le desen
cierre y descubra ; y Cristo estuvo sin ser conocido en el 
seno del Padre, hasta que vino esta voz divina y le mani
festó á los judíos : la voz se forma para esplicar el verbo, 

DIA 24. 
y después de é l ; y Juan fué después de Cristo: porque 
Cristo , como Verbo del Padre, fué tií» eetemo; y Juan, co
mo voz, fué formado en tiempo : y por eso él mismo dijo: 
«Después de mí vendrá , el que fué ántes de mí.» Final
mente fué voz: porque así como en oyendo la voz de uno, 
decimos : « Él es: aquí está : » y por la voz propia cono
cemos la persona; como ia criada de María , madre do 
Juan, conoció á san Pedro por su voz, cuando el ángel le 
libró de la cá rce ly d é l a s manos de Heredes; así en oyen
do á Juan, que es la voz de Cristo , luego se entendió que 
Cristo era venido. Los otros profetas decian: «Vendrá, 
vendrá;» mas Juan dijo : «Ya es venido;» y mostrándole 
con el dedo, añadió : «Este es el Cordero de Dios; este es 
el que quita los pecados del mundo:» y por esto Juan no 
solamente es profeta , pero mas que profeta. 

Profeta le llama su padre cuando dijo : « T ú serás l l a 
mado profeta del Altísimo:» y el Salvador, hablando de él. 
dijo: que no solamente «era profeta , pero mas que pro
feta :» porque los profetas, como dijimos, tenían por oficio 
avisar y declarar al pueblo que el Mesías habia de venir; 
y Juan le tuvo de mostrarle y testificar que ya habia ve
nido. Fué mas-que profeta; porque los otros profetas pro
fetizaron de é l ; y él hizo profeta á su madre ántes que 
naciese, y después do él nacido, también á su padre; y 
estando mudo por no haber creído al ánge l , le restituyó 
la habla : poi que no era conveniente que saliendo á luz la 
voz y oyéndola otros , quedase mudo el padre de ella. Fué 
masque profeta ; porque fué el remate y fin de lodos los 
profetas del Viejo Testamento y principio del Nuevo: que 
por esto dijo Cristo nuestro Señor, que la ley y los profetas 
se acababan en Juan. Mas que profeta; porque no sola
mente vió y conversó como amigo , con el que los otros 
profetas desearon ver y reverenciar, sino porque mereció 
bautizarle con sus manos y ver al Espíritu Santo en figura 
de paloma sobre el Señor , y oir la voz del Padre eterno, 
que testificaba que aquel era su Hijo benditísimo. 

Fué nías que profeta ; porque fué á n g e l : y ángel le 
llama el mismo Dios por el profeta Malaquías, y lo confir
mó Cristo nuestro Redentor , alegando el mismo lugar de 
su profeta : nó porque no fuese hombre cu su naturaleza; 
mas porque tuvo oficio y vida de ánge l , y se puede com
parar con los mas altos querubines y serafines. Angeles se 
llaman aquellos bienaventurados espíri tus; porque son 
nuncios del Seilor, y sus ministros é intérpretes de su 
voluntad: porque ángel en griego quiere decir nuncio; y 
como Juan fué embajador de! Seño r , con razón debe te
ner nombre de á n g e l ; pues tuvo e! oficio: y mucho mas, 
por haber tenido la pureza de ángel , y haber sido en la 
tierra con carne flaca mas perfecto y sanio , que muchos 
ángeles nobilísimos, que por su naturaleza lo son en el 
cielo. Porque, ¿ q u é lengua de ángeles podrá explicar 
aquel colmo de virtudes, y mar de santidad y abismo de 
perfección que tuvo Juan , desde que fué santificado en las 
entrañas de su madre santa Isabel, hasta que dió su ca
beza por la justicia y por la defensa de la castidad? ¡ Qué 
entretenido estuvo de pensamientos divinos en el desierto! 
¡ Qué gustos tuvo de gloria ! ¡ Qué favores del cielo! ¡Qué 
regalos de ánge les ! ¡ Qué resplandores! ¡ Qué de encendi
mientos y ardores de caridad abrasaban aquel pecho sa
grado y lehacian salir de s í , y v i v i r , nó donde estaba, 
sino donde amaba y poseía todo su bien! Porque si de a l 
gunos santos leemos, que por la gran fuei^a de su espí-
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'"ilu y singular favor del Señor , fueron levantados sobre 
si , arrobados y absortos de tal manera , que se olvida
ban de la flaqueza de su carne y de todos los contentos 
y necesidades de esta vida, y sus ojos, viendo, no veian, 
y sus orejas , oyendo, no oian, y comiendo, no coinian; 
¿qué debemos pensar de Juan Bautista que en tan delicada 
edad dejó tanto mas que ellos, y se fué á habitar á los 
desiertos para no vivir á s í , sino á Dios, y ser digno em
bajador de su gloria, y testigo sin excepción mayor de su 
Unigénito y benditísimo Hijo? 

All í , dicen san Ambrosio y san Crisóstomo y otros san
tos doctores, que tuvo por maestro al Espíritu Santo, que 
le alumbró en los misterios divinos, nó como á hombre, 
sino como á ángel . Allí recibió don de declarar las divinas 
Escrituras, y para escribir y hablar como escritor canó
nico. Tuvo don de la fé, de ciencia, y de toda la sabiduría 
necesaria para un predicador y doctor tan grande como él 
era, y que venia, para que lodos los hombres creyesen por 
é j . Los otros apóstoles convirtieron uno una provincia, y 
otro otra, y san Pablo, predicador de las gentes , convir
tió á muchas: pero san Juan Bautista, el Evangelio dice; 
que fué enviado para que todos creyesen por él. Y por 
e«lo sari Gerónimo y otros santos , le llaman apóstol , nó 
en la dignidad y potestad apostólica , sino en el oficio y 
ministerio: porque apóstol quiere decir enviado; y Juan lo 
fué de Dios, nO á un reino, nación ó provincia, sino á todo 
el mundo. Finalmente , tuvo altísimo y perfeclísimo grado 
^e (odas las grandezas y excelencias, que para la vida 
activa y para la contemplativa en que se ejerciló, y para 

ministerios de precursor y bauslista, que Dios le cn-
Cai'gó eran menester. Y por esto los sanios dicen, y nunca 
acaban de sus virtudes; y quien quisiese recoger sus ala
banzas, haria un grande volumen. San Pedro Crisólogole 
llama escuela do virtudes , maestro de la vida , modelo de 
santidad, regla de justicia, espejo de virginidad , título 
de honestidad , ejemplo de castidad , predicador de la pe
nitencia, doctor de la fé , mas que hombre, igual á los 
ánge les , suma de la ley , sementera del Evangelio, voz de 
los apóstoles , silencio de los profetas, hacha del mundo, 
adelantado del juez, aposentador de Cristo, testigo del 
SL'fior, y sagrario de toda la Sanlísima Trinidad. San Agus-
l in , san Bernardo y otros santos le llaman, trompeta del 
cielo , pregonero de Cristo , secretario del Padre, precur
sor del Hijo, alférez del Rey soberano , predicador de la 
penitencia , corrección de los jud íos , gozo de sus padres, 
nobleza de su linaje, ejemplo del mundo, destierro de la 
muerte y puerta de la vida , ornamento de los hombres, 
resplandor dé l a conversación, norma y regla de la jus t i 
cia y alegría de los ánge les , hombre excelentísimo, pa
riente de Cristo, amigo del Esposo , y atavío y compone
dor de la Esposa. Y el mismo san Bernardo le llama pa-
l ' iarca, cabeza y fin de los patriarcas, profeta y mas que 
Profeta, ángel y entre los ángeles escogido, virgen y 
esposolimpiísimode la virginidad , mártir y lumbrera de 

már t i r e s , y el que entre la nalividad y muerte de Cris
to , nos dejó ejemplo de constantísimo martirio. Pero to
das las alabanzas que amontonaron los santos , hablando 
de san Juan Bautista, por grandes y admirables quesean, 
Cídlcn con la que el Señor de los santos le dió , cuando 
dijo: que « entre los nacidos do las mujeres, nohabia ma
yor que Juan Bautista ; « porque en esto se resumen y 
cifran todas las que do él se pueden decir; y así dice 
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Ensebio Emiseno, que san Juan no se puede alabar con voz 
humana , porque fué alabado del mismo Dios. Y san Agus
tín viene á concluir, que si entre los hombres y nacidos do 
las mujeres, no hay otro mayor que Juan ; el que es ma
yor que é l , no solamente ha de ser hombre, sino Dios» 
Y fué tan parecido en la santidad á Jesucristo, que en vida 
fué tenido por el Mesías, como dice san Ambrosio; y en 
muerte el Mesías fué tenido por Juan. Finalmente, después 
de haber cumplido perfectísimamentc con su oficio de pre
dicador de la penitencia, y de testigo y precursor de! Se
ñor , le fué cortada la cabeza por mandado del rey Hero r 
des. á quien él con gran libertad reprendía , ppr haber 
tomado á su hermano Fiiipo á Herodías su mujer, y estar 
públicamente amancebado con ella, en grave ofensa de 
Dios y escándalo do todo el pueblo, como se dirá el dia 
de su martirio, que con particular fiesta ceiebra la Iglesia; 
y por esto no se trata a q u í ; que no quiso nuestro Señor 
que faltase á su grande amigo san Juan esta laureola y 
corona tan gloriosa de már t i r ; pues le habia dado las do 
doctor y de virgen , y todas las otras excelencias y gran
dezas que arriba quedan referidas. De san Juan , á mas do 
lo que hay en las divinas Letras, escriben casi todos l«s 
doctores y autores de la historia eclesiástica , antiguos y 
modernos : Lipomano y Surio traen muchos sermones de 
santos, de sus virtudes y privilegios, eu dondti el que 
quiera, las podrá ver. 

* LA CONMEMOIUCIOX DE MUCHÍSIMOS SANTOS MÁimtiES... 
—Durante el reinado del impío y cruel Nerón, fueron mu
chísimos los cristianos que derramaron su sangro por la 
fé. En cierta ocasión pegóse fuego en uno dolos barrios do 
la ciudad de Roma, causando grandes estragos: y como en 
aquel entonces todo cuanto sucedía de malo se atribula á 
los cristianos, de ahí es que muchos fueron acusados do 
haber provocado el incendio. Cuantos cristianos fueron ha
llados , sufrieron crueles martirios por orden del mismo 
Nerón : así es que unos cubiertos de pieles de fieras fue
ron echados á los perros ; otros clavados en cruz fueron 
arrojados al fuego. Estas fueron las primicias de los már 
tires , pues casi todos eran discípulos de los a p ó s t o l e s y 
murieron el año 6 i de Jesucristo. 

Los SANTOS ORONCIO, HEUOS , FARNACIO , FiiiUUN, FERMO, 
CIRÍACO Y LONGINOS , MÁUTIRES.—Los siete eran bermanos 
y servían en las legiones romanas. Hallándose en Salaló 
de Armenia, fueron acusados de ser cristianos y aunque 
eran muy buenos soldados, fueron privados de las ins ig
nias y prerogalivas militares por. órden del emperador 
Maximiano, á causa de haberse negado á prestar obedien
cia á los edictos que se habían publicado contra los cris
tianos. Después fueron separados elimo del otro, y condu-
cióndolosá diversos lugares, habiendo pasado, muclics 
trabajos y aflicciones, alcanzaron la corona del martirio y 
volvieron á juntarse todos en el cielo, 

SAN AC.OARDO Y SAN AGLIBERTO , CON OTROS INNUMERABU S 
CRISTIANOS, TODOS MÁRTIRES.—Estos dos santos eran natu
rales de las. márgenes del Rhin y se habían establecido en 
el pueblo de Creteil, á dos leguas do París. Fueron con
vertidos á la fé, con otras muchas personas, por los biena
venturados Altino y Evaldo, y habiendo derribado un 
templo de los ídolos, fueron condonados á muerte con otra 
multitud de cristianos, por orden del gobernador que era 
idólatra , aunque otros aseguran que fueron muertos por 
los vándalos. Colócase su martirio en el año Í00 de la era 
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actual. Sobre su tumba levantóse después una iglesia, y 
sus reliquias se guardan todavía en ella con grandísima 
veneración. 

SAN SIMPLICIO, OBISPO Y CONFESOR.—Este santo, que 
florecía en el siglo IV, era de una familia noble y r ica , y 
se casó en su juventud con una mujer que á su ilustre na
cimiento unia también las mas bellas virtudes. Ambos v i 
vieron en perfecta continencia, aunque en el exterior se 
portaban como dos personas casadas; ambos se hallaban 
animados de una misma caridad y de sin igual celo por 
los varios ejercicios de la piedad cristiana. Al vacar la silla 
episcopal de Aulun, Simplicio fué de común acuerdo ele
gido para ocuparla, y como su esposa no quiso separarse 
de él, como se acostumbraba siempre en semejantes casos, 
e l pueblo se escandalizó de semejante conducta. El ciclo 
obró entonces un prodigio para manifestar que los dos es
posos vivian unidos como hermanos, y la opinión pública 
se cambió en veneración y aprecio. Otro milagro obrado 
por el santo obispo abrió los ojos á un gran número de 
paganos, y les hizo abandonar para siempre el culto de 
Cibeles, que estaba entre ellos en una veneración singu
lar. Ignórase de fijo el año de la dichosa muerte de san 
Simplicio : créese solamente que murió un dia 2 í de junio, 
por estar continuado en tal dia en los mas antiguos Maríi-
rologios. 

SAN FAÜSTO Y OTROS VEINTE Y TRES coMPAÑEaos MÁUTÍUES. 
—Acusado Fausto de no querer adorar á los ídolos ante el 
prefecto de la ciudad de Roma, fué condenado á muerte 
juntamente con otros veinte y tres compañeros , que todos 
derramaron su sangre, el dia t i de junio del año 250, 
reinando Decio. 

SAN TEODLI-FO , OBISPO Y CONFESOR.—Natural de las Ca
lías , y educado en el sanio temor de Dios, fué Teodulfo 
espejo de santidad en el claustro y modelo de pastores en 
la silla episcopal. Pasó su juventud en el monasterio de 
Loubes, del cual fué nombrado abad , por el ascendiente 
que le daban sobre todos su sabiduría y eminentes v i r 
tudes. Mientras él gobernó aquella casa religiosa, vióse 
en ella florecer de tal modo la religión , que parecía un 
semillero de santos, de modo que de ella salieron una 
porción de pastores para la Iglesia de Francia , que están 
hoy colocados sobre los altares. Teodulfo fué elegido obis
po del mismo territorio de Loubes , conservando la aba
día de su monasterio , y fué tanta la fama de su ciencia y 
santidad, que muchas veces los reyes de Francia lo l l a 
maron á su córle para consultarlo. En sus viajes so vió 
obligado á ocultar su verdadero nombre para sustraerse á 
las adoraciones del pueblo, y h pesar de esto fué tan h u 
milde y tan sencillo, que en medio de su rebaño no se des
deñaba de los oficios mas bajos, para servir y ser útil á 
sus ovejas. Poseyó el don de profecía y de milagros, y 
murió santamente en e l mismo monasterio de Loubes, el 
dia 24 de junio del año 6T6. Su nombre se halla continua
do en el catálogo de los arzobispos de Reims; pero no se 
sabe cuándo lo fué , ni que dejase nunca su obispado. La 
disciplina monástica en Francia debe á este santo muchos 
escritos luminosos, para el buen arreglo y dirección de los 
monasterios. 

SAN JUAN, LLAMADO TERESTES, ERMITAÑO Y CONFESOR.— 
Natural de Galicia en España , de padres virtuosos, reci
bió desde la cuna una enseñanza enteramente cristiana. 
En su tiempo dominaban los moros en su patria, y de

seando consagrarse á Dios de todo corazón y apartarse 
de las abominaciones que á su vista se cometían , dejó se
cretamente la casa paterna y se encaminó á un desierto» 
donde después pasó toda su vida. Entregado á la contem
plación de las cosas celestiales, su único alimento consis
tía en yerbas y agua pura; sus delicias eran la meditación 
y la soledad, y nunca salió de ella mas que para asistir 
una vez al año á los santos misterios en la iglesia mas 
próxima. Después de cuarenta y dos a ñ o s , empleados en 
las austeridades y privaciones de esta vida, llegó la hora 
de ser llamado á la patria de las recompensas: los ángeles 
asistieron á su dichoso t ráns i to , y después de su muerte, 
revelaron el sitio en donde estaba á un virtuoso siervo de 
Dios, que luego hizo pública la noticia. Gran multitud de 
personas de todas edades y condiciones acudieron á la 
cueva, donde estaba aun el santo cadáver, y por los m i 
lagros, de que todos fueron testigos, conocieron que aquel 
era efectivamente el santo que los ángeles habian revela
do. San Juan murió á fines del siglo I X , y desde entonces 
es venerado con grandísima devoción en los reinos de Ga
licia y de Portugal, 

DIA r s . 

SAN MÁXIMO , OBISPO DE TDRIN.—San Máximo fué natu
ral de Turin. Sus virtudes fueron tantas , que desde su 
primera edad hasta el fin de su vida, parece que cada dia 
nacían y comenzaban. En sus tiernos años fué ya en todas 
sus cosas perfecto. En su mocedad vivió en el mundo con 
hábito seglar; aunque en su intención siempre estaba 
fuera del mundo. Después dejólo del todo con las cosas, 
que saben á é l , pareciéndole que las propias virtudes y el 
ornamento de la alma no se pueden esclarecer de otra 
manera, y saliéndose de su tierra, fuése ála isla de Eras, 
que es cabo de Marsella, y lomó el hábito de monge, y 
poniendo sobre sus hombros la cruz del Señor , se ejerciió 
maravillosamente en su servicio con los demás monges de 
aquel famoso monasterio, los cuales: viendo sus grandes 
prendas, lo eligieron por su abad y pastor. Con este oficio 
rigió el moaaslerío siete años , ensenando con su doctrina 
y ejemplo á los devotos monges, y con su fama y santi
dad conservaba y aumentaba cada día el rebaño ofrecido 
á n u e s t i o Señor. Tenia grandes guerras y contiendas con 
sus pensamientos y con los demonios, y en todas sus ten
taciones y batallas salía vencedor. Después fué elegido 
por obispo de su patria , y entonces resplandecieron mas 
las virtudes, con que en el monasterio se había enriqueci
do , representando en sí una imágon expresa de santidad. 
Con su severidad se hacia temer y con su benignidad re
verenciar. Con su mansedumbre y humildad templaba su 
aulor ídad , porque su vista amenazaba. De todos era res
petado y acatado, y era tanta la gente que acudía á v i s i 
tarlo y verlo, que recibiendo de ello fastidio, se escondía. 
Al fin lo buscaban y le hacían asistir en su iglesia, y que 
aprovechase á todos con su presencia. Era templado en la 
honra, pobre en el dinero y rico en la conciencia. Humil 
de para los que lo merec ían , y severo para los viciosos y 
colmado de los bienes de Dios. Así se ejercitaba en cual
quier ejercicio, como si no hubiera mas que aquel. Como 
había hecho el oficio de prelado, siendo abad; sien
do prelado y obispo, hacía y cumplía el oficio de abad: 
de nada tenia mas cuidado que de la lección, predi-
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cacion y oración. Cuanto mas servia al S e ñ o r , mas 
cuidado poniaen servirlo, y solia decir aquello de Job: 
Yo , como si la tempestad del mar fuese sobre raí, temí al 
Seflor: y ejercitándose en esta santa vida, dió su alma san
tísima al Señor. Celébrase su fiesta á los 23 de junio. Sa
cóse esta vida de Ensebio Emiseno, en una homilia que 
hace de este mismo santo. 

* SAN GUILLERMO, CONFESOR.—Perdió este santo en su in
fancia á sus padres, corriendo su educación á cargo de 
unos parientes, que procuraron inspirarle sentimientos de 
piedad. Solo contaba quince años de edad, cuando anima
do de vivos deseos de penitencia emprendió la peregri
nación á Santiago de Galicia. Después de baber visitado 
el sepulcro del glorioso apóstol se dirigió al reino de Ña
póles , fijando su residencia en una montaña enteramente 
desierta, donde su ocupación era toda de Dios, mort if i
cando su cuerpo con todo género de austeridades. Vióse 
precisado Guiliormo á cambiar de soledad, porque le i n -
terrumpian sus oraciones, trasladándose en un lugar l la
mado Monte-Virgen, situado entre Ñola y Benevento en 
el mismo reino de Nápoles. La fama de su santidad le s i 
guió también á este punto, y deseando algunos ponerse 
iajo la dirección del santo, de ahí tomó origen la congre
gación religiosa llamada de Monte-Virgen fundada el 
año 1119. Murió este santo el año 1145: á 23 de j u 
nio , y después de su muerte el papa Alejandro HI dió á su 
órden la regla de san Benito. 

SAN GALICANO, MÁRTIR,—Fué cónsul romano y estuvo 
decorado con las insignias triunfales. Era muy amigo del 
Aperador Constantino, cuando se convirtió á la religión 
^•stiana á instancia y persuasión de los santos Juan y Pa-
^'o. Retiróse con san Hilarino á la ciudad de Ostia Tibc-
'"'na, y se dedicó á la Uospitalidad y al servicio de los en
fermos. Divulgándose por todo el mundo la fama de tan 
úi.siVucs virtudes, concurrian muchos de todas partes á 
ver á un hombre,que habiendo sido patricio y cónsul, l a 
vaba los piés á los pobres, les servia á la mesa, les echa
ba agua en las manos para lavarse, servia á los enfer
mos con mucho esmero y se ejercitaba en todas las demás 
obras de piedad y miseiicordia. El emperador Juliano el 
Apóstala, á quien incomodaban todas las virtudes, lo hizo 
echar de Osíia, y el santo se fué entonces á Alejandría, 
en cuya ciudad, queriendo obligarle el juez Rauciano á 
que adorase á los ídolos y no queriendo Galicano obede
cer , fué condenado á ser degollado. La sentencia se eje
cutó el dia 23 de junio del año ÍÍ29. 

SAN ADELBEKTO , CONFESOR.—Descendiente de los reyes 
de Norlumberland, dejó el mundo y todas sus pompas 
para no vivir mas que para Dios. Por los años de 700 se 
Juntó con san Vilibordo obispo, que estaba predicando el 
Evangelio en la baja Alemania, Adelberto predicó también 
'os misterios de la religión y convirtió gran parle de los 
pueblos que habitaban la Frisia y la Holanda, y fué nom
brado arcediano de Utrech, Continuando después sus m i 
siones y sus trabajos apostólicos, cayó enfermo en Egmond 
^onde murió por los años de 740, habiendo ilustrado su 
vida con un laborioso apostolado. Su tumba so hizo cé le-
^''e por los muchos milagros que obró el Señor en el la , y 
su nombre es aun invocado con grandísima devoción en 
'0s países que fueron teatro de sus g l o t i s . 

SANTA FEDRONIA , VÍRGEN Y MÁRTIR,—Durante la perse
cución del emperador Diocleciano vivia esta santa en Si-
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bapolis de Siria , y habiendo sido presentada al goberna
dor Lysimaco como cristiana, procuró este tentar su pu
reza y luego obligarla á adorar á los dioses ; pero ella que 
queria á toda costa conservar la caslidad y la fé , se negó 
valerosamente á una y otra exigencia, y el juez la condenó 
á los siguientes tormentos. Primeramente fué azotada con 
nervios y atormentada en el potro ; después descamada 
por medio de peines de hierro, y echada en el fuego; 
luego le arrancaron los dientes y Ic cortaron los pechos, y 
por ú l t imo, habiéndola degollado, adornada de tantas y 
tan preciosas joyas voló á su celestial Esposo, Jesucristo. 

SAN SOSIPATRO, OBISPO.—Fué discípulo del apóstol san 
Pablo, y natural de la ciudad de Berea en Maceclonia, En
viado por el apóstol á predicar el Evangelio á la isla de 
Córcega, en donde cogió abundante mies para la Iglesia, 
fué después consagrado obispo de Icouio, cuyos fieles apa-
ceuíó por espacio de algunos años. Vuelio después á 
Córcega, y recibido en ella por los cristianos como un 
apóstol, levantó varias iglesias, principalmente una en ho
nor del prolomártir san Esteban, Cercilino, rey de la isla, 
viendo los progresos que hacia el santo en la conversión 
de sus subditos, mandó prenderle, y le hizo encerrar en 
una oscura cárcel, donde habia detenidos siele ladrones, 
que por las palabras de Sosipatro creyeron en Jesucristo y 
fueron bautizados dentro de la misma cárcel, en compañía 
del carcelero, que también se habia convertido. El rey 
mandó que todos juntos fuesen atormentados hasla que re
negasen d e s u f é ; pero mientras los sanios estaban su
friendo, bajó de repente un fuego del cielo, que devoró á 
los dos hijos y á la mujer del rey. Viendo el rey este m i 
lagro, invocó al Dios de Sosipatro, y siendo instruido en 
ios misterios de la religión, fué también bauüzado. Desde 
entonces estuvo en paz la Iglesia do Córcega; Sosipatro 
continuó obrando muchos milagros, y murió santamente á 
fines del siglo I . 

SANTA LUCÍA, VÍRGEN V MÁRTIR, CON OTRCS VEINTE Y DOS 
COMPAIÑEUOS MÁUTÍKES.—Era esla sarta de Lrbino, y ha-
hientlosido llevada á Roma para satisfacer la sensualidad 
del emperador, á causa da su belleza, negóse á toda tor
peza, diciendo que estaba desposada con Jesucristo, al 
cual no queria fallar. Fué pues atonuenlada cruelmente, 
y habiendo permanecido siempre constante en sus propó
sitos, fué degollada en compañía de otros veinte y dos 
santos, en la misma Roma, el año 301 . 

SAN ANTIDIO, OBISPO,—Nació de ilustre sangre, y des
pués de haberse dedicado al estudio de las ciencias sagra
das, fué elegido canónigo y luego obispo de Besan/on. 
Portóse en este cargo con grande sabiduría y vi r tud: obró 
muchus milagros, y hallándose su ciudad sitiada por los 
vándalos, fué á su campamento á consolar á algunos crig-
lianos, que el enemigo tenia prisioneros. Ilabivndo sido 
cogido c interrogado, le azotaron, y después le cortaron la 
cabeza el dia 23 de junio del año 411. 

SANTA EUROSIA, VIRGEN Y MÁRTIR.—En la persecución 
que movió contra los cristianos en España el rey moro de 
Córdoba, Abderraman, entre las ilustres víctimas que llevó 
al cielo, fué una sania Eurosia, que derramó su sangre 
por Jesucristo en una ciudad del reino de Aragón, duranle 
el siglo VIH, Su sagrado cuerpo fué trasladado á la cate
dral de Jaca, donde se venera con gran devoción, 

SAN PRÓSPERO.—Esla vida se halla en el dia IZ de este 
mismo mes. 
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mildísimamente, (iiicmc concedas para lu servicio oslas dos 
almas, que lú rcdimisle con lu preciosa sangre, y la de su 
padre Galicano, para que se convierlan á tí, y vivan en tí 
siendo cristianos. Abre, Señor, mi boca, para que yo sopa 
decir lo que les conviene, y abre sus oidos, para que oyendo 
mis amoneslacioncs, ellas y yo perseveremos en caslidad, 
y no deseemos otro esposo sino á tí, con quien ollas y yo 
eternamente nos gocemos en lu reino celoslial. Esta ora
ción bizo la santa doncella Constancia : la cual osci ila do 
su misma mano, dice Terenriano, vino á su poder, y que 
la misma Constancia se la refirió. 

Oyó nuestro Señor esta oración; porque las dos donce
llas de Galicano, prometiéndole su virginidad, recibieron 
la fé de Cristo, y el mismo Galicano, haciendo voto de 
ser cristiano, por consejo y amonestación de los dos san
tos bermanos, Juan y Paulo , alcanzó victoria de los 
bárbaros. Los cuales al principio le apretaron mucho, y en 
varios reencuentros que tuvieron, llevaron siempre lo me
jor , y con el número y valor de su gente le tuvieron cer
cado, y pasándose la que tenia Galicano á los enemigos; 
y él no hacia sino ofrecer sacrificios al dios Marte, para 
que le ayudase: pero como Marte no era Dios, sino una 
estatua muerta, no le podia ayudar: y así hallándose tan 
alcanzado de cuenta, y tan afligido, y que ya no pensaba 
pelear ni resistir, sino huir, vinieron á él los santos her
manos Juan y Paulo, ydi jéronlo , que hiciese voto á Dios 
del cielo, que creoria en él y seria crialiano, y que con 
eáto alcanzaria la victoria que Marte no le hahia podido 
dar. Hizo el voto Galicano, y luego al momcnlo vió á su l a 
do un mancebo, alio de cuerpo, que tenia sobre el hombro 
la cruz, y díjole: Toma tu espada y sigúeme. Tomó la es
pada y siguióle, y vió al rededor de sí mnchos soldados 
armados, que le animaban y decían : No lemas; que noso
tros iremos conligo; lú entra animosamente en los reales 
de los enemigos, llevando en la mano esa espada dosen-
vainada^y no pares, hasta que llegues á l a tienda áoade 
está el rey. Cumplió Galicano todo !o que le fué mandado; 
y el rey de los escitas, viéndole acompañado de aqueHos 
escuadrones armados del cielo, se echó á sus piós , pidién
dole que le otorgase la vida : y él, movido de piedad, DO lo 
quiso matar, ni que olro matase á alguno do los enemigos; 
y con esto alcanzó gloriosa victoria. Libró la Tracia de los 
enemigos bárbaros, éh izo tributarios á los escitas. Recogió 
su ejercito, aunque no quiso admitir á él los soldados y 
capitanes que se le habían huido, si no sé hacían cristia
nos, y á los que lo hicieron, acrecentó con mayores ven-
lajas, y á los oíros los despidió. Y para sor mas agradecido 
á aquel Señor, que le había dada tan iluslre y milagrosa 
vicloria, y no solamente ser cristiano, como lo babia pro-
melido, sino serlo porfecíamente, y estar mas desemba
razado de las cosas del mundo, delerminó no casarse, y 
en vida retirada darse de lodo á Dios. 

Con este próspero suceso y mayor victoria del demonio 
que de los escitas, volvió Galicano á Roma, donde fué re
cibido del emperador, del senado, y de (oda la nobleza y 
ciudad, con increíble fiesta y regocijo. Pero antes (¡no en
trase en la ciudad, fué á visitar la iglesia del príncipe de 
los apóstoles, san Pedro. De lo cual maravillándose el em
perador, lo dijo: Cuando saliste de Roma para ir á la 
guerra, te vi ir primero al Capitolio y ofrecer sacrificio h 
los demonios; y ahora que vuelves vencedor, veo que ado
ras á Cristo, y haces reverencia á su apóstol : mucho de-

SAN JUAN Y SAN PAULO, MÁUTIRES.—El martirio de los 
valerosos mártires san Juan y Paulo escribió Terenciano, 
el cual siendo capitán de la guardia del emperador Julia
no Apóstata, por su mandado los hizo matar, y después 
se convirtió á la fé de Cristo nuestro Señor : y es de esta 
manera. En tiempo del emperador Constantino Magno, los 
escitas, gente feroz y bárbara , acometieron con gran furor 
al imperio romano, y le comenzaron á hacer cruda guer
ra por la provincia de Tracia. No pudo ir el emperador en 
persona á esta guerra, y puso los ojos en un capitán muy 
esforzado y experimentado, y que había alcanzado gran
des viclorias, por nombre Galicano, el cual era gentil, 
viudo, y tenia dos hijas, que se llamaban Alica y Arte-
mia, doncellas de rara v i r tud , y bien enseñadas en tado 
género de letras. Convidó Constantino á Galicano con el 
cargo de capitán general de aquella jornada tan impor
tante, y rogóle que la aceptase: porque todos los soldados 
y capitanes lo deseaban, juzgando que no había persona 
mas á propósito para tan dificultosa empresa. No salió á 
ello Galicano, temiendo el peligro y gran dificultad de 
aquella guerra; pero al fin dijo al emperador, que él iría 
á ella si después de acabada y vencidos los bárbaros , le 
prometía hacerle cónsul, y darle á Constancia su hija por 
mujer. Hallóse congojado con esta demanda Constantino, 
no tanto por haber de dar su hija á un criado suyo, como 
porque Constancia habia hecho voto de perpetua castidad, 
y sabia que ántes se dejaría matar que perderla. Supo 
Constancia el cuidado en que su padre oslaba, y después 
do haberse encomendado á Dios, le habló, y le dijo: Si yo, 
señor y padre mió, no supiese de cierto que Dios no me ha 
de desamparar, estariacon temor, por lo que á mí mo loca, 
y por veros á vos puesto en tanta congoja, perplejidad y 
aflicción: mas porque espero que mi Dios será conmigo, 
no dudéis de prometer á Galicano que yo rae casaré con 
él, y que le haréis cónsul, volviendo con victoria; con tal 
que lleve consigo á los hermanos criados íntimos míos, á 
Juan, mi mayordomo, y á Paulo, mi secretario, y que de
je en mi compañía á sus dos hijas. Propuso el emperador 
á Galicano lo que su hija le habia dicho con gran con
tentamiento ; y él lo acopló de buena gana y se partió pa
ra la guerra, y en su compañía los santos hermanos y 
eunucos Juan y Paulo. Las hijas de Galicano vinieron á 
palacio, y Constancia teniéndolas ya cu su poder, estando 
en su recogimiento, levantadas las manos y el corazón á 
Dios, hizo oración de esta manera: Señor Dios mío todo
poderoso, que por las oraciones de tu santa virgen y m á r 
tir Inés me curaste de la llaga incurable, y me enseñaste 
el camino de la verdad, y me inspiraste que permaneciese 
en castidad, y te dignaste admitirme en el número de tus 
esposas: tú, Señor, que eres Hijo y Padre de María, y re
cibiste sustento de sus sagrados pechos, siendo ( ú , el que 
sustentas el universo : tú, que creciste en edad, siendo el 
que da el crecer y aumento á toda criatura : tú, que crecis
te en sabiduría , siendo sabiduría eterna: tú, que eres 
grande, todopoderoso, infmilo y en tiempo naciste de ma
dre, siendo sin madre engendrado a& ícíérjio de la substan
cia del eterno Padre, Dios de Dios, lumbre de lumbre: tú 
que reparaste el mundo con tu muerte, y eres juez univer
sal de vivos y do muertos: yo te suplico, Dios mió, b u -



seo saber la causa de esto. Entonces Galicano contó al 
emperador todo lo que habia sucedido en la guerra, que es 
lo que queda referido; y mas le dijo, que en cumplimiento 
de sus deseos y propósi tos, lo que le suplicaba era que 
diese a otros aquellos cargos y honras, y á él le dejase ya 
recoger en algún rincón •, para servir de verás á aquel Se-
Ror que habia conocido: y que Constancia, su hija y su 
señora , bien se podia casar con quien fuese servida , por
que él no pensaba casarse, sino dar de mano á todos los 
gustos y cosas de la tierra. Oyendo esto el emperador, le 
abrazó con mucho amor, y le dijo que le hacia saber que 
sus dos hijas también eran cristianas y hablan consagrado 
su virginidad á Jesucristo : de lo que él recibió muy gran 
placer y contento. Entrando con el emperador en el pala
cio , le salieron á recibir la madre del emperador, Elena, 
y la hija Constancia , y sus dos bijas Artica y Artemia, 
despidiendo todas de sus ojos dulcísimas y copiosísimas 
lágrimas de consuelo y gozo , alabando al obrador de tan 
grandes maravillas. Queria Galicano dejarlo luego todo; 
nías el emperador no lo consintió, antes le hizo cónsul y le 
honró y ensalzó mucho para que fuese rnas notable su mu
danza , y los cristianos se animasen y los gentiles cono
ciesen mas la virtud y poder de Cristo : el cual , para que 
bimifcn del mundo y de sus vanidades, da luz a sus sier
vos con que las conozcan , y espíritu con que las huellen y 
lleven debajo de los p i é s , como lo hizo Galicano i porque 
dió libertad á cinco mi l esclavos que tenia; vendió sus 
heredades y posesiones, que eran r iquís imas, y dejando 
a sus hijas loque habian menester, partió con los pobres 
^ precio de ellas y se retiró á la ciudad de Ostia , cuatro 
e6Qft8 de Roma, donde hizo un hospital para recibir á los 

P0bres peregrinos, y edificó la iglesia primera que hubo 

aquella ciudad, y la enriqueció de ricos dones ; y otra 
3 san Lorenzo már t i r , que le apareció y mandó que la h i 
ciese, señalándole el lugar donde la habia de hacer. Allí se 
acompañó con un santo varón llamado I lüar ino, y se ejer
citó con grande afecto y humildad en las obras de miseri
cordia, hospedando á los peregrinos, sirviendo por su 
persona á los pobres, dándoles aguamanos y lavándoles 
los piés , y haciendo Dios por él muchos y muy grandes 
milagros, dando salud á los enfermos y librando á los en
demoniados por las oraciones de G alicano. Y como en el 
siglo habia sido tan conocido, venia mucha gente desde 
Oriente y de otras partes á verle y á echarse á sus piés, 
lenióndole en mas por aquella humildad con que resplan
decía en Cristo, que por todas las grandezas, riquezas y 
trofeos que antes habia tenido. 

En esta vida perseveró Galicano muchos años , hasta 
que muerto e! emperador Constantino y sus tres hijos, 
Constantino, Constante y Constancio, vino el imperio á 
Allano Apóstata, su sobrino. Este le hizo matar, querien-
^0 Vengarse de Galicano, porque los demonios hablaban 
ltor boca de los dioses: y no queriendo él hacerlo, como 
7 desventurado Juliano habia hecho, dió contra el la sen-
t(!ticia de muerte, y la Iglesia celebra su fiesta á los 23 de 
lunio; é Ililarino su compañero por la misma causa fué 
'^Uerto á palos. V sucedió una cosa bien notable, que 
Meriendo Juliano quitar á Galicano cuatro posesiones 
' " "y buenas, que tenia en Ostia para el sustento de los 
Pobres, ó el demonio se apoderaba luego de los que iban 
fi tomar posesión por el fisco imperial , y trataban de 
cobrar las rentas de ellas, ó quedaban leprosos; defen-

3UN10. 263 
diendo Dios con evidentes milagros la hacienda y sus
tento de sus pobres. Este fin tan glorioso tuvo Galicano, 
y el principio de él y de todo su bien fueron los dos 
santos hermanos Juan y Paulo, cuya vida aquí escribi
mos , por haber ido en su compañía , y aconsejádole se 
hiciese cristiano, porque así tendría victoria de sus ene
migos. 

Pero como el emperador Juliano estaba tan encarnizado 
y tan codicioso de las haciendas de los cristianos, y de 
despojarlos de .cuanto tenían, alegando falsamente que 
Cristo los queria pobres, y que ninguno podía ser su 
discípulo si no dejaba todo lo que tenia (que se debe en
tender del afecto y no del efecto, y cuando la hacienda 
se opone con la ley de Dios), y supo que san Juan y Pau
lo repartían á los pobres con larga mano las grandes 
riquezas que Constancia su señora les habia dado ; bus
cando algún color, para quitarles ¡a hacienda y la vida, 
les envió a ofrecer su palacio imperial, y á decirles que de 
buena gana se serviría de ellos y los tendría cabe sí, 
y les honrarla como á cortesanos tan antiguos, y criados 
tan queridos del emperador Constantino, su (io , y de 
Constancia, su prima , haciendo ellos lo que era ra
zón é imitándole en dejar la vida de los cristianos, por
que era una vida holgazana y sin provecho, y adorando 
á los dioses inmortales que eran los protectores y con
servadores de su imperio; y que si no lo quisiesen hacer 
de grado les costaría caro: porque él estaba determinado 
á no sufrir que ellos ni nadie le menospreciasen. A esto 
respondieron los santos, que no dejaban el servicio de 
Juliano, por servir á otro hombre mortal, sino por servir 
á Dios, Criador del cielo y de la t ierra, y verdadero 
dador y conservador de todos los imperios : y por no 
ofender á Dios, no querían su amistad , ni entrar en 
su palacio, ni ver su cara ; pues habia dejado la fé 
deCristo, que antes habia recibido. Dióles Terenciano, que 
era el intérprete de Juliano en este negocio, diez días pa
ra que mejor lo pensasen, y tomasen acuerdo en io que 
les convenia. Ellos le dijeron, que ya hiciese cuenta que 
ya los diez dias eran pasados, y que ejecutase lo que su 
amo le mandaba, porque ellos no se mudar ían. 

Entendiendo' los santos que habian de morir por Cris
to , y reconociéndolo por singular beneficio suyo y ha
ciéndole gracias por é l , dieron á los pobres en aquellos 
diez dias todo cuanto tenían, ocupándose de día y do 
noche en hacer largas limosnas. AI onceno dia, á la hora 
de cena, vino Terenciano con grande acompañamiento de 
soldados á la casa de ellos, y hallólos puestos en ora
ción , y mostróles una estatua pequeña de Júpiter hecha 
de oro que llevaba consigo, y díjoles que el emperador 
mandaba que la adorasen y le ofreciesen incienso; si 
nó, que allí fuesen degollados, porque no queria que mu
riesen en público, por ser personas principales, y (oda 
su vida criados en palacio; aunque á la verdad, lo que le 
movió á hacerles morir en secreto, fué el temor de algún 
alboroto en la ciudad, y que fuesen honrados como m á r 
tires de los cristianos. Ellos con gran constancia respon
dieron á Terenciano: Si Juliano es¡tuseñor, préciate de ser 
su criado; que nosotros no nos preciamos de tener por 
Señor sino á Jesucristo, á quien él no tuvo empacho de 
negar por Dios, habiendo sido bautizado. Con esto los 
mandó allí degollar Terenciano, y enterrar secretamente 
en una hoya que se hizo en la misma casa, y publicar por 
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la ciudad que habian sido deslerrados por mandado del 
emperador, sin que cosa cierta de su muerte se supiese. 
Pero ¿qu ién puede engañar á Dios ó librarse d e s ú s ma
nos? Porque el impío Juliano, yendo ida guerra contra los 
persas, murió infelicísirnamenle el año siguiente el mismo 
dia que murieron en Roma los santos mártires Juan y 
Paulo, y el imperio vino á Joviniano príncipe católico y 
favorecedor de la Iglesia: la cual luego comenzó á flore
cer, y á propagarse nueslra santa religión: y en la misma 
casa de los santos hermanos, donde sus cuerpos estaban 
escondidos , comenzaron los demonios á publicar que es
taban allí los santos^, y que de ellos eran atormentados: 
y muchos endemoniados fueron libres por su intercesión, 
y en!rc ellos un hijo único de Tercnciano , que los había 
mandado degollar , y fué ocasión para que su padre re
conociese su culpa , y la vanidad de sus dioses, y la i m 
pía crueldad que habla cometido contra los santos, obe
deciendo á Juliano: y postrado ante los már t i r e s , les 
pidió perdón y se convirtió á la fé de Cristo, é hizo peni
tencia y escribió el martirio de estos dos santos hermanos, 
que es el que aquí queda referido. Fué su muerte á los 
26 de junio , el afio do Cristo de 302, Los cuerpos de es
tos santos se colocaron en una suntuosa iglesia que se les 
fabricó en su misma casa, que hoy dia es título de carde
nal , y se llamó antiguamente el «Título de Pamaquia;» 
y ahora se llama «la iglesia de San Juan y Paulo.» Lleva
ron algunas de sus santas reliquias á Francia, en tiem|)o 
del papa Pelagio, y de ellas hace mención Gregorio T u -
ronense de Gloria MarUjr., cap. 83 , y en Ravena donde 
tienen una iglesia, resplandecieron con milagros, como 
lo escriben Paulo diácono , de Gcsiis Longohar., I , n , c. 9, 
Fortunato l . iv , de Vilasancli Marl ini . De san Juan y Pau
lo hacen mención todos los martirologios. 

S.VN-PEÍ-AYO, NISO, MÁRTIR.—Escribamos el ilustrísinio 
¡narlirio de un niño bendito, que por guardar la fé á Je
sucristo y su castidad fué martirizado en Córdoba, sien
do rey Abderramen IH de este nombre, y escribámosle 
como lo escribió un clérigo de Córdoba llamado Raguel, á 
lo que parece como testigo de vista. Habiendo dado el 
rey Abderramen una cruel batalla á los cristianos, el año 
de 921, en el valle de Junquera y salido victorioso; á mas 
d é l o s muchos cristianos que quedaron muertos, cautivó 
á otros muchos y entre ellos un obispo de T u y , llamado 
Ermoigio: el cual fué llevado á Córdoba, y echado á la 
cárcel con duras prisiones. Trató el obispo de dar por su 
rescate algunos moros que tenia, y mientras los enviaba 
al r ey , dejar en rehenes á un niño de diez años, sobrino 
suyo , por nombre Pelayo. Contentóse el rey de este con
cierto : salió de la cárcel el obispo y quedó en ella el 
niño Pelayo, cuya hermosura era extremada y no ménos 
su modestia. Y como el Señor le habia ya escogido para 
m á r t i r , favorecióle de manera en la cá rce l , que aquella 
tribulación le fué ejercicio de v i r tud , y en ella se aliñó 
como el oro en el cri-jol. lira muy honesto , templado, re 
posado y prudente : velaba en oración: leia libros santos: 
sus pláticas eran de cosas de virtud y ajenas de parlerías, 
risa y disolución ; y en fin no parecía n iño , sino viejo, en 
el seso y madurez. De esta manera estuvo el santo niño 
tres años y medio en la cárcel disponiéndose para que Dios 
le hiciese la merced, que después le hizo, dándole corona 
y gloria de mártir . Porque estando un dia el rey moro co
miendo, alguno d e s ú s criados le a labó la rara y admira

ble belleza del niño Pelayo; y el rey mandó que luego le 
sacasen de la cárcel , donde estaba aherrojado, y le traje
sen á su presencia. Sacáronle y vistiéronle ricamente; y 
avisándole al mismo niño d é l a dichosa suerte que le ha
bia cabido, le pusieron delante del rey : el cual como era 
hombre no ménos torpe que inf ie l , en viéndole se cegó 
con el resplandor de su hermosura , y comenzó á ofrecerle 
honras, riquezas y otros grandes dones y dignidades para 
sí y para los suyos, si dejaba de ser cristiano, y seguía la 
ley del gran profeta Mahoma. El santo niño estuvo muy 
en s í , y respondió : Todo lo que, ó rey muy poderoso, me 
prometes, no es nada. Yo soy cristiano y lo seré como lo 
he sido , sin negar jamás á Jesucristo. Todo lo que tú me 
ofreces es caduco, frágil y momentáneo : mas Jesucristo, 
mi Dios y mi Señor , que crió todas las cosas y las tiene 
debajo su mano, es eterno y no tiene ün. Quiso el rey l l e 
garse al bendito niño para halagarle y tocarle con algunas 
muestras de deshonestidad: y Pelayo, nó como niño , sino 
como varón esforzado : Aparta, perro, dice, tu rostro: 
¿piensas que yo soy como uno do esos tus afeminados? 
Diciendo eslo rasgó la rica ropa que le habian vestido , y 
la echó de sí para estar mas desenvuelto para la lucha y 
pelea que esperaba , y morir si fuese menester por Jesu
cristo. Estaba ya el rey tan cautivo y abrasado del amor, 
que ni las palabras de Pelayo ni sus obras fueron parte 
para mudarle ; ánles mandó á sus criados que con caricias 
y blanduras procurasen persuadirle que dejase de ser cris
tiano , y se rindiese á su voluntad. Pero como vió el rey 
que perdía tiempo, porque Pelayo estaba constante y fuerte 
en su propósito, convirtió el amor en odio, y toda aquella 
blandura en rabia y furor: y sañoso , y con los ojos que 
centelleaban y arrojaban llamas de sí, mandó colgarle lue
go en la garrucha, y alzarle y soltarle muchas veces, hasta 
que, ó acabase la vida, ó dejase de confesar á Jesucristo por 
Dios. Hízose luego lo que el rey mandó con gran crueldad, 
y el santo niño estaba con un semblante del cielo, sin mos
trar flaqáeza, aparejado para padecer otros tormentos 
mayores que le quisiese dar. Supo el rey esto: y creciendo 
mas su furia infernal, mandó que le fuesen cortando todos 
los miembros uno á uno, y después de haberle así muerto, 
lo echasen en el rio Guadalquivir. Con esto los impíos y 
crueles ministros se encarnizaron mas y dieron en el santo 
niño, cortándole uno el brazo, otro tronchándole las del i
cadas piernas, otros hiriéndole en la cabeza , y otros á 
porfía atormentándole: y corriendo arroyos desangre por 
todas partes de aquel bendito cuerpo, estaba el espíritu de 
Pelayo muy sereno y sosegado , como sinofucrasuyosino 
de otro aquel cuerpo que padecía. Invocaba á Jesucristo 
en su ayuda , y decia : Libradme, Señor , de las manos de 
mis enemigos; y queriendo levantarlas al cielo, los verdu
gos se las cortaron y después la cabeza; y con esta muerte 
dió su espíritu al Señor. Echaron el santo cuerpo en el 
Guadalquivir, y después los cristianos con devoción le 
buscaron , y hallaron , y sepultaron en la iglesia de San 
Ginés, y la cabeza en la de San Cipriano. Fué su martirio 
un domingo á los 26 de junio , el año del Señor de 926, 
según esto autor; y según Ambrosio de Morales y el car
denal Baionio, de 92i): porque aquel año cayó en do
mingo el dia 20 de junio , y nó el de 920. Comenzaron á 
martirizarle á la una de medio dia y duraron los tormentos 
casi seis horas; los cuales fueron gravísimos, y no menor 
la fortaleza, que Dios le dió para sufrirlos y vencerlos, 



DIA t 6 . 

El rey don Sancho que llaman el Gordo , hijo üol rey 
don Ramiro el segundo, envió una solemne embajada al 
rey de Córdoba para asentar paces con é l , y pedirle el 
cuerpo del sanio nifio Pelayo , y le alcanzó ; pero por su 
muerte el rey Ramiro el tercero, su hijo , le recibió con 
gran pompa y le colocó en el monasterio que su padre 
para esto efecto había edificado. Después con el tiempo 
trasladaron á Oviedo el santo cuerpo, el año de 1023 á 8 
de noviembre, donde es 'á al presente. Celebran la fiesta de 
san Pelayo muchas iglesias de Espaüa , y en (oda ella es 
gloriosa y muy célebre la memoria de estebendilisimo niílo, 
y tiene muchas iglesias por foda Castilla, y masenGalicia, 
y en la ciudad de Santiago un rico monasterio de monjas de 
ia órden de san Benito, con su advocación , y en todo aquel 
reino sepouen muchos el nombre del santo , á quien l la
man san Pelayo. Fué tan ilustre su martirio quesoesien-
dió luego hasta Alemania ; y en la isla de Sajonia una 
monja de gran linaje y mayor ingenio y muchas leiras, 
que se llamaba Rosoila , en oyéndole se movió á escribir 
y celebrar en verso heroico el martirio de este santo, afir
mando que tuvo relación de él de un hombre natural de 
Córdoba que se halló presente cuando le martirizaron. 
Oace mención de san Pelayo el Martirologio romano á los 
í 6 de junio, y dice que con tenazas de hierro le fueron 
despedazando lodos sus miembros. Y en los santorales 
antiguos, especialmente de San Pedro de Cerdeua y de la 
santa Iglesia de Toledo y de la de Tuy , se escribe larga
mente su historia ; y en Tuy tienen por cierto, por t radi
ción de unos á otros , que fué natural de aquella ciudad. 
Cran gloria es de Dios, que así triunfa en los niños tiernos 
^ todo el poder del infierno; y gran prueba y testimonio 
de ser verdadera nuestra santa religión , es corlar la ca
beza por mano de David al soberbio y orgulloso gigante, 
y a Satanás por mano de Pelayo ; y gran vergüenza es 
*le los tibios que no corran tras los fervorosos , y que los 
hombres se dejen vencer de los nifios. 

* SAN VIGILIO , omsi'O y MÍRTIR.—El año 38o fué este 
santo elevado á la silla episcopal de Trento. Deseando v i 
vir en lodo conforme á su dignidad, escribió á su metro
politano, que lo era san Ambrosio, pidiéndole cuál debía 
ser su conducta; el santo le contestó el modo con que de
bía portarse, y á esie se ciñó completamente. La diócesis 
de Trento estaba infestada de muchos paganos, y á fin de 
convertirlos encargó Vigilio á Sisinío, Martirio y Alejan
dro que los convencieran; mas estos santos derramaron su 
sangre en la misión, enviando Yigilío la relación del mar-
lirio á Simpliciano , sucesor de san Ambrosio , y á san 
Juan Grisóstomo. Pintaba el sanio en esta relación la dicha 
que habia cabido á aquellos santos , dejándose entrever 
los deseos que tenia de derramar su sangre por la fe. 
^•os quiso dispensarle esta gracia, pues en el año 400 ó 
' ^ 5 , fué asesinado por los idólatras , quienes no podían 
tolerar sus discursos. Según el Martirologio romano murió 
aPedreado. 

S*» AXTCLMO, OUISPO Y ooxFESoa.— Nació en Saboya, 
y entró desde muy jóven en el estado eclesiástico. Su con-
^ncla á la sazón no era de las mas piadosas, sin que por 
08(0 pudiese achacársele ningún desarreglo. Una visita 

hizo á un monasterio de cartujos le inspiró saluda-
blesTellexfcnes sóbre la vanidad de los bienes del mundo, 
aj cual quiso desde luego renunciar y consagrarse al ser-
VlC10 de Dios e n í r e los solitarios , cuya vida le habla pa-

TOMO H . 
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recido tan edificante. Tomó, pues, el hábito de san Druno, 
y pasado poco tiempo fué enviado á la Gran Caí tuja, don
de practicó todas las austeridades do la regla con un fer
vor indecible. Nombrado procurador, desempeñó el cargo 
de la manera que habia hecho esperar la idea que sus 
compañeros tenían de su capacidad y de su virtud. Cuan
do fué elegido general, puso todo su cuidado en corregir 
los abusos y las relajaciones; y las contradicciones q m 
con este objeto se le opusieron, sirvieron solo para hacer 
brillar mas su paciencia y su firmeza. Luego que hubo 
reslablecido la disciplina, dimitió el cargo y se volvió á s u 
celda, pero en 1158 se vió obligado á salir de ella para 
hacer un servicio importante á la Iglesia, arreglando los 
divisiones que estaba produciendo el cisma entre el anti
papa Víctor ni y el verdadero pontífice Alejandro I I I . Res
tablecida la paz fué Anlelmo consagrado obispo de Belley, 
á pesar de su.decídida repugnancia á abandonar su ama
da soledad. Empezó la reforma de su diócesis por la del 
clero, y valiéndose do dulzura y constancia, logró ver co
ronada su obra. Mostró una firmeza inflexible en las con
testaciones que tuvieron lugar entre él y el conde Huberto 
de Saboya, firmeza que no dio los resultados que el sanio 
esperaba, por cuya causa hizo renuncia de su obispado, 
que no Je fué admitida. El piadoso obispo visitaba con fre
cuencia los monasterios, y sobre lodos la Gran Cartuja, 
en donde pasaba algunos dias entre sus antiguos herma
nos. Solícito siempre por el bien de sus ovejas, buscaba 
por todas parles á los pecadores y los recibía siempre con 
bondad. Tierno y caritativo con los pobres , procurábales 
socorros abundantes. Así llegó al fin de su carrera, y co
ronado de altos merecimientos, eníregó su espíritu á Dio» 
en Belley, el día 02G do junio del año H T S . 

SAN MAJENCIO, PRESBÍTERO V CONFESOR.—Nacido esta 
santo en Agde, recibió en el bautismo el nombre de A d -
julorio. Sus piadosos padres lo pusieron luego bajo la d i 
rección del abate Severo, que no perdonó ningún medio 
para inspirarle profundos sentimientos de piedad. El santo 
jóven supo aprovecharse perfeclamente de las lecciones 
del maestro , y preservó así su alma de los peligros del 
pecado. Su fama so extendió muy pronto, y por todas 
parles se le prodigaban los mas lisonjeros elogios. Pero 
este aplauso de los hombres le hizo temer con justicia el 
veneno de la vanagloria, y para evitar este peligro, so 
escapó secretamente y se retiró á un lugar desconocido. 
Uasta después de dos años no dieron con él sus pariente» 
y amigos, que lo condujeron á su patria, en la cual per
maneció muy corto tiempo , porque lemia de lal modo la 
lisonja y los peligros del mundo, que se escapó otra vez. 
Fuése á Poitou, y cambiando su verdadero nombre en el 
de Majencio, so puso bajo la dirección de un santo abad 
llamado Agnpilo. Los religiosos de aquel monasterio so 
llenaron de asombro al ver la humildad, la morlíficacioi» 
y la caridad , llevadas hasta su üllimo punto por el jóven 
religioso, y lo eligieron por su superior, y Majencio de
sempeñó aquel ministerio conforme en un lodo á su escla
recida santidad. A la sazón Clodoveo, rey de los francos, 
se hallaba en guerra con Alarico, rey de los visigodos, 
que se habia apoderado de la España, el Languedoc y la 
Aquitania, y la presencia del santo contuvo á un ejercito 
de bárbaros que iba á apoderarse del monasterio. Habien
do un soldado corrido espada en mano contra Majencio, 
experimentó al mismo momento los efecíós de la vengan-

34 



2G6 LA LEYENDA DE ORO. DIA 27; 
za celcsle; pues su brazo ya levantado , quedó inorfe y no 
piulo moverlo basta que el sanio se lo hubo curado. San 
Blajencio fué el laumatnrgo de su siglo, y una de las mas 
bnllanlos Imnhrerns de la vida monástica, y murió por los 
aflos do 51 íí. 

SAN SALVIO, OBISPO, Y SANSIPEKIO, SU DISCÍPULO, LOS 
DOS MÁRTIRES.—En el siglo V I I I , mientras reinaba en Fran
cia el emperador Garlomagno, apareció en Valenciennes 
el santo obispo Salvio, predicando y ensenando las divinas 
verdades, y le ayudaba en su ministerio un discípulo l l a 
mado Superio. Eran ambos del agrado de Dios, pues su 
misión iba acompañada de grandes portentos, y por todas 
partes iban dejando señales de su divino poder. Por fin se 
fijaron en Angulema, cuya Iglesia dirigieron por espacio 
de algunos años. Un (lia iban los dos sanios á visitar un 
monasterio vecino, dedicado en honor de la Virgen María, 
y saliéndoles al eneuenlro Yinegardo, lujo del rey Genar-
do, le insultó y le robó las vestiduras y vasos sagrados, 
que el santo llevaba para el sacrificio, y mandando á sus 
guardias que lo prendiesen, le llevaron á la cárcel, junta
mente con su compañero, donde ambos fueron asesinados 
de noche por el carcelero , según la órden del mismo Y i 
negardo. 

SAN DAVID, ERMITAÑO Y CONFESOR.—Nació este santo 
en Oriente, é ilustró el Occidente como una eslrelía de 
primera magnitud. Desde sus tiernos años fué tan puro y 
tan fervoroso, que se le vió siempre como un ángel en 
carne. Pasó muchos años sobre una columna, desdo la 
cual predicaba al pueblo, que acudia atraído por la fama 
de su santidad y milagros. El emperador de Oriente quiso 
ver al santo, y es'e se le presentó reprendiéndole por sus 
injusticias, y permaneciendo en medio de las llamas sin 
quemarse, para dar autoridad á sus palabras. Murió este 
santo el ano EJiO, no se sabe dónde, y su cuerpo fué des
pués llevado á Pavía, donde todavía se venera. 

DIA 27. 

SAN ZOILO , MÁRTIR. — Fué Zoilo noble en linaje y cris
tiano desde niño. Era cruelísima en su tiempo la persecu
ción d é l o s tiranos conlra los cristianos. Prendiéronlo en 
Córdoba, y el juez se alegró mucho de comenzar en aque
lla ciudad con tal prisión; porque siendo, como era, i lus
tre, si (laqueaba en la fé y sacrificaba á los ídolos, move
ría á muchos con el ejemplo; y si por constante moria, 
cansarla gran miedo y asombro á muchos con el escar
miento. Era muy mozo cuando le prendieron , y el juez 
le amonestaba consérvase la flor de su juventud. De don
de parece no era sacerdote, como algunos afirman, por
que en aquellos tiempos no se daba tan alta dignidad sino 
á hombres de edad muy madura : que así lo insinúa el 
nombre que les daban de presbíteros, que en griego quie
re decir ancíonos. No se nombra el juez que le martirizó; 
solo se sabe, que no moviéndole con blandas persuasio
nes de que al principio usó con él, y perseverando el santo 
en confesar á Jesucristo y maldecir á los dioses de los 
gentiles; el juez al fin le dijo i A vosotros los cristianos no 
se os ha de responder con palabras, sino con tormentos; 
pues aun de vosotros mismos no queréis tener lástima. 
Escoge, pues, lo mejor que le pareciere; ó vivir honrada
mente conmigo y entre los tuyos sacrificando á los dioses; 
^menospreciando loque mandan los príncipes, ser muer

to con diversos tormentos como los grandes malhechores-
La ejecución fué tan cruel como la amenaza, por estar el 
santo constante siempre en la fé. Mandóle azotar y despe
dazar con garfios'" de hierro, diciendo el glorioso mártir 
entretanto con mucha seguridad : Mientras mas maltrata
rás mi cuerpo que tienes ahora en tu poder, mas crece mi 
verdadero bien, que no teme tus tormentos. Jesucristo 
nos enseñó en su Evangelio á temer solo al enemigo qua 
puede perder el alma ; nó al que solo despedaza el cuer
po. Estos mis tormentos se acabarán muy presto; los qu« 
tú padecerás j amás tendrán fin. 

A esto añadió el tirano tanta crueldad sobre la pasada, 
qtie hizo abrir al santo mártir por las espaldas y le saca
ron los r íñones. Esta fiera crueldad no se refiere en los 
breviarios; mas es cosa que constanlemenle se áiftiaa 
en Córdoba, y lo dice el arcipestre de Murcia en su Yak-
rio de Historias. No pudo después de esto sufrir aquel 
malvado m a s í a a legr ía del glorioso mártir , en padecer y 
resistir el furor de su ira : y así él mismo, sacando de la 
vaina su espada, le corló la cabeza. Pasó mas adelante su 
malicia y rigor; pues no contento con la muerte del invic
tísimo már t i r , mandó enterrar su cuerpo vilmente entre 
las sepulturas de peregrinos y extranjeros, para que no 
pudiese ser conocido ni venerado de cristianos. Padeció 
este glorioso mártir á los2Tdc junio, dia en que se cele
bra su fiesta, por los años del Señor de 300. Después, en 
tiempo del rey Itccaredo de los godos, siendo obispo de 
Córdoba Agapio, persana de muy buena vida, y que sa 
halló y firmó en el tercer concilio de Toledo, se le apare
ció san Zoilo en sueños, diciéndole quién era y dónde es
taba su cuerpo, que antes no se sabia de é l , para que le 
sacase de allí y dignamente le trasladase. Agapio lo hizo, 
muy gozoso de haber hallado tal tesoro, y le edificó una 
iglesia y monasterio tan principal, que habia en él cien 
monges. Después, estando Córdoba en poder de moros, 
sirvió al rey en ella con otros moros sus enemigos el con
de Kcrnop Gómez de Carrion, que es en tierra de Campos 
en Castilla la Vieja : y en remuneración de sus servicios 
no pidió otra cosa sino el cuerpo de san Zoilo. El rey se 
le dió y lo llevó á Carrion, por los anos de Cristo, bien 
nuestro, de 1080 ; y está allí en un monasterio del órden 
de san Benito. Está este santo cuerpo con el de olro m á r 
tir de Córdoba llamado Félix, cada uno en su arca de pla
ta muy antigua, en dos nichos del retablo del altar mayor, 
con gran decencia y veneración; y los monges tienen es
critos muchos milagros que por su intercesión cada dia 
hace nuestro Señor. Escribieron la vida del glorioso m á r 
tir san Zoilo, Pedro Galesino en su Martirologio, san Eulo
gio, in Memor. Sanclor., lib. n , cap. 6 ; Prudencio, Hym-
no i ; Beda, üsuardo , Adon, Valerio en las Histor., l i t . 3, 
de Pucienc.,cap. 5, Surio, en líistor. Lucii , iom. vn ; Va
sco, in Chmn. l l i sp . ; Villegas en los santos de España. 
Truji l lo, inThesaur. conc. i . 2 ; el Martirologio romano. 
Baronio en sus anotaciones, el Breviario toledano y otros 
Fué su martirio, imperando Diocleciano y Maximiano. 

Un ánimo noble y generoso en todo tiempo y todas oca
siones se muestra ; pero nunca mejor qué en el valor y 
constancia, para defender y conservar la fé de Jesuedsto, 
padeciendo por su santo nombre los mayores tormentos, 
sin hacer caso de ellos, ni de los tiranos que los mandan 
ejecutar. El que nuestro invictísimo mártir san Zoilo p*^ 
deció, siendo abierto por las espaldas, entre los demás, 
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crueles lodos, para sacarle por ellas los l ifiones, como lo 
hicieron, es nó cruel, sino cruelísimo, y creo que inaudilo, 
pero mostró la generosidad de su noble sangre, y ánimo 
esforzado, con reirse y hacer burla del tirano, conque 
'e incitó á corlarle la cabeza, y obligó al mismo Dios que 
asistía al terrible, pero glorioso espectáculo, á que le 
diesa la bien ganada aureola en la sempiterna gloria, 
donde por su intercesión le gocemos lodos. Amen. 

* SAN JUAN, pnESBÍTEao Y CONFESOR.—Nació este santo 
en la Gran Bretaña, apartado del mundo y retirado en 
Caion, villa situada en la diócesis de Tours. Habíase cons
truido una pequeña celda y un oratorio detrás la iglesia 
de aquella villa, teniendo un pequeño huerto que el mis
mo santo cultivaba por sus propias manos. A l a sombra 
de unos laureles que habia plantado en el huerto, pasaba 
muchas horas el sanio, entregada á la lectura ó á la me
ditación; y dedicado enteramente á la virtud, permaneció 
fiel á su Dios hasta la hora de su muerte. No se sabe 
cuándo acaeció esta, pero sí que fué enterrado en su mis
ma soledad, obrando el Señor por su inlercesion muchos 
milagros. 

SAN LADISLAO I , REY DE HUNGRÍA.—Nació el año 1041, 
en Polonia, donde se habia retirado su padre Bela í, para 
evitar las violencias del rey Pedro. Después de varias 
revoluciones, subió al trono de Hungría en 1080, por la 
elección de sus estados, y por el amor que le profesaban 
los pueblos. Desde luego desplegó con toda su fuerza el 
valor y la firmeza de que tantas pruebas habia ya dado. 
Sujetó á los bohemios, derrotó á los hunos y los ochó de la 
Hungría, venció á los rusos, á los búlgaros y los lárlaros, 
h e n d i ó su reino con las cooquistes sobre ellos alcatwa-
^ s , *y añadió á ellas la Dalmacia y la Croacia, donde 
hftbia sido llamado para librar á su hermana de los malos 
tratamientos que le daba Zunimiro, su cruel esposo. Ad
mirábanse en este príncipe el amor á la caslidad, cierta 
dulzura y suavidad, cierta ternura con los pobres, y un 
espíritu de inflamada caridad, (pie desde la infancia ha
blan constituido su carácter distintivo. Vivamente pene
trado de las máximas del Evangelio, detestaba la ambi
ción y la avaricia, vivía en su palacio como un penitente, 
y nunca olvidaba que su poder lo tenia de Dios. Enemigo 
de las frivolidades y de las intrigas de la córte, conli-
nuamente estaba entregado á los ejercicios de piedad y á 
los deberes de su estado, proponiéndose siempre en cada 
una (te sus acciones el cumplimento de la voluntad divina 
y el aumento de la gloria del Señor. Generoso y suave 
con sus enemigos, era siempre valiente y denodado en 
tratándose de defender los derechos de su p a í s , y de 
mantener la paz de la Iglesia. Habiéndose encargado del 
mando de la primera cruzada para echar á los ÍBÜeles de 
ia Tierra Santa, cayó enfermo, y no pudo partir para la 
Palestina; pues murió el dia 30 de julio del año 109.*. 
fué enterrado su cuerpo en Waradin, ciudad de Hungría, 
donde descansa hasta el presente. Sus milagros determi
naron al papa Celestino 111 á canonizarlo solemnemente 
el año l l í ) 8 . Sus estados conservaron por mucho tiempo 
â memoria do su munificencia; pues habia dolado m u 

chas iglesias y fundado gran númei o de monasterios. 

SAN CRIÍSCENTE, OBISPO Y MÁRTIR.—Fué discípulo del 
•'Póstol san Pablo, y consagrado por él, obispo de Galicia, 
después de haber gobernado por algún tiempo esta Igle-
sia) fué enviado por el apóstol á las Gallas, y rigió tam-
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bien por aigun tiempo la sede de Viena, ilustrando toda 
aquella parle del Occidente con su predicación. Siguiendo 
las inspiraciones de su zelo, habiendo ya convertido m u 
chos infieles á Jesucristo, y ordenado obispo de Viena á 
san Zacarías su discípulo, dejó aquellas regiones, y su 
marchó olra vez á la Iglesia cuyo cargo se le habia pr i 
meramente confiado. Confirmó, pues, á los gálatas en las 
obras y la doctrina del Señor, y continuó dispensándoles 
su ministerio apostólico hasta el fin de su vida, que acabó 
y coronó con un glorioso marUrio sufrido en la misma 
ciudad de Galacia, por los años 100 de Jesucristo, re i 
nando el emperador Trajano. 

SAN AM;CTO, MÁRTIR.—Reinando el emperador Diocie-
ciano, y estando de gobernador en Cesárea de Palestina 
un tal Urbano, fué presentado á este un cristiano llamado 
Anecio, hombre venerable por su edad, por su ciencia y 
por el género de vida que hacia tiempo llevaba. Después 
de un cruel diálogo, fué compelido á adorar á los ídolos; 
pero manteniéndose conslante é invencible, fué alado so
bre cuatro palos, y azotado tan inhumanamente que tedo 
su cuerpo quedó hecho una llaga. En seguida lo suspen
dieron del ecúleo y h desgarraron con garfios todas las 
carnes; pero apareciéndoseie enlonces un ángel del cielo, 
le consoló y le curó lodas las heridas. Al dia siguiente 
le ataron por el cuello á un palo de hierro, y colgándole de 
sus pies enormes pesos, y oprimiéndole el pecho y es
paldas entre dos planchas de hierro cándenles, lo me
tieron en esta postura olra vez en la cáicelr dejándole así 
abandonado. El ángel del Señor volvió á visilarle y la 
libró de las ataduras. Después lo metieron en una cal
dera de pez hirviendo, y le hicieren beber plomo derre
tido, y le colocaron en la cabeza una corona de llamas. 
Habiendo salido siempre ileso de laníos y tan grandes tor
mentos, muchos infieles, á esla vista, creyeron en Dios 
y derramaron su sangre por la fé. San Anecio fué por fin 
condenado á ser decapitado, y al momento de separarle la 
cabeza del tronco, manó leche en vez de sangre, y con la 
cabeza on las manos anduvo unos cuantos pasos, hasta 
que su alma voló á gozar de Dios. 

SAN SANSÓN, PRESPÍTERO Y CONFESOR.—Nació en Roma 
de padres piadosos, y se dedicó al estudio de la medi
cina. Desde muy niño mostró particular afición al socorro 
de los pobres y de toda clase de necesitados: así fué que 
apenas se vió dueño de sí mismo, vendió cuanto poseia 
y lo repartió entre los que mas afectaban su compasión, 
y dejando á Roma se fué á Constantinopla. Habitaba en 
una pequeña casa donde recibía y cuidaba á lodos los 
pobres que en ella cabían, y curaba á los enfermes que 
necesiiaban de su arle. El emperador Justiniano, á cuyos 
oídos habia llegado ya la fama de las virtudes y curacio
nes de Sansón, cayó gravemente enfermo y lo mandó 
llamar. Hallábase desahuciado d é l o s médicos, y el santo 
le reslifuyó muy pronto la salud por medio de un mila
gro, encargándole solamente que no lo revelase. Agrade
cido el emperador, mandó edificar en Constantinopla un 
suntuoso hospilal, que doló y cedió á Sansón para que en 
él pudiese con mas desahogo ejercer su caridad. Orde
nado entonces do sacerdote, fué la admiración de toda la 
ciudad, y de todas parles acudían no solo á implorar su 
ausilio y su mediación, sino á admirar su gran virtud y 
el poder divino que en lodas sus obras resplandecía. Lle
gado á muy avanzada edad, no habiendo aflojado en nada 
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de su ard¡e:i!e catódad, luurió en d Seflor, alegre y con-
li'iUo, y cantanilo divinas alabanzas, el afio 330. «Los 
milagi o i que obró después de su muerte, dice un autor 
antiguo, son (aritos y tan extraordinarios, que ni la len-
ijna puede decirlos, ni la imaginarion comprenderlos.)) 

DIA 28 

SAN LEO.N 1!, PAPA V coNFESon.—Por muerte del santo 
papa Agaíon, fué elegido en su lugar f.eon If, de este 
nombre, hijo de Pablo, y siciliano de nación, como lo 
h;ibia sido su predecesor. Fué varón santo, docto, v i g i 
lante, agradable y muy diestro, y ejercitado en la m ú -
¡íica. Habíase juntado en tiempo de Agaton concilio en 
Constanfirtopla, y es el sexto general, siendo emperador 
Constantino IY; el santo pontífice León le confirmó, y tra-
du;o de griego en lalin. Confirmó asimismo los concilios 
generales, que áníes se habían hecho, y condenó los er
rores y herejías, que en ellos habían sido condenados. 
Escribió una carta muy grave y amorosa al emperador, 
alabándole y agradeciéndole el zelo que había tenido, en 
[.¡rocurar que se celebrase aquel concilio, para establecer 
la paz en la Iglesia , y desterrar de ella los escándalos y 
errores que la turbaban. Verdad es que el cardenal Ra-
ronio duda mucho de la verdad de esta epístola y de las 
otras, que andan impresas con nombre de san León, I I de 
esto nombre. Fué e! primero que ordenó que se diese 
en !a misa paz á lodos los que la oyesen : porque aunque 
ántes de él usaba darse, como se saca de san Dionisio 
Aroopagila, de san Justino mártir , y de san Juan Crisós-
(omo, él debió ser el que con decreto lo estableció. Mos
tró gran pecho y valor contra los arzobispos de Ruvena; 
los cuales con el favor de los exarcos y gobernadores de 
los emperadores de Consíantinopla, que comunmente ha
bitaban en aquella ciudad, se engreían y levantaban á 
mayores, y no querían reconocer y obedecer á los pon
tífices romanos. Nueslro León, para quebrantar esleor-
gnllo é insolencia, hizo un decreto en que mandó que 
ningún obispo de Ravena pudiese usar ni ejercitar el ofi
cio de prelado, sin que primero precediese la confirma
ción del sumo pontífice. Mandó también que en Roma, 
el palio que se envía á los patriarcas y arzobispos, y les 
oficios eclesiásticos, se diese graciosamente y sin ínteréi . 
Hizo una iglesia en Roma junto á Santa Ribíana, y dedi
cóla á; san Pablo apóstol, y en ella colocó los cuerpos de 
san Simplicio , Fausto y Beatriz, y de otros sanios. Halló 
san León muy estragado el canto llano que san Gregorio 
Magno compuso, y reformó la música do los salmos y 
otras cosas eclesiásticas, y puso en muy dulce armonía los 
himnos que se cantan en la Iglesia, y compuso algunos de 
ellos. Hizo una vez órdenes, y en ellas ordenó veinte y 
tres obispos, nueve sacerdotes y tres diáconos'. Era de 
todos muy amado y reverenciado por sus admirables y 
heroicas virtudes, por ser de su condición muy blando y 
aoacilile, liberal,.misericordioso con los pobres, y en todo 
religiosísimo : ninguna cosa le faltó para ser contado en 
el número de los señalados pontífices, que ha tenido la 
Iglesia, sino la vida que fué muy corta : porque á los diez 
meses y ocho días de su pontificado, según el cardenal 
Raronio, y según el breviario reformado de Clemente VIH, 
diez meses y diez y siete días, falleció á 28 de junio de! 
sfto del Señor de 6 8 i ; y en tal dia celpbra la Iglesia sn 
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festividad. Su santo cueipo fue sepultado en la iglesia 
de San Pedro. 

SANIRENEO, OBISPO v MÁUTIK.—De san íronoo, obíspu 
de León de Francia, escrilor sapientísimo y mártir fortí-
simo del Señor, algunos autores, como Ecumenio y Anas
tasio Sínaita, patriarca de Antioquia, dicen que fué fran
cés de nación, y le llaman por esto Leonés : pero lo mas 
cierto es que nació en Asia; porque él mismo escribe do 
sí, que siendo muchacho, oyó á san Policarpo, obispo do 
Esmirna y discípulo que había sido del amado apóstol del 
Sefior, y conoció y trató á Papías, y otros varones apos
tólicos de aquel dichoso y bienaventurado siglo : y por 
esto san Gerónimo le llama varón de los tiempos apostó
licos; y Tertuliano, diligentísimo investigador de todas 
las buenas letras, y san Epifanio, santísimo y antiguo 
teólogo y sucesor de los apóstoles. Y puede ser que los 
que le llaman Leonés, le llamen así, nó porque nació en 
León, sino porque fué obispo de León, á donde fué en
viado desde Asia de san Policarpo, su maestro, para 
alumbrar con la luz del Evangelio aquella ciudad; y él 
lo hizo maravillosamente, enseñándola con la doctrina del 
cielo, é inflamándola con su santísima vida : y fué e.slo 
de manera que como dice Gregorio Turonense, en breva 
tiempo la convirtió toda á la fé de Cristo nuestro Redentor 
con su predicación; porque san Ireneo fué varón de ex
celente ingenio, grandes y varias letras, y sobre todo d» 
un espíritu apostólico y divino, tal como convenia quo 
fuese el que había bebido de aquella sagrada fuente de 
Policarpo, Papías y otros varones apostólicos y discípulos 
de los apóstoles del Sefior. 

En su tiempo, y siendo aun presbítero, hubo en JítKWi 
muchos santos márt i res , que murieron valerosamente por 
la fé de Cristo nuestro Salvador, y se ofrecieron algunos 
negocios graves y cuestiones eclesiáslicas, por las cuales 
la Iglesia de León envió á Roma á san Ireneo, su p re sb í 
tero, para que las tratase y confiriese con san Eleulerio, 
papa, queii la sazón presidía en la Iglesia universal del 
Sefior: al cual ios santos confesores que estaban aherroja
dos en las cárceles, y todo e! clero é Iglesia de León, es
cribieron una carta con el mismo san Ireneo, en que con 
grande encarecimiento danfestirnonio de su insigne santi
dad y doctrina, y de las otras partes aventajadas que Dios 
le habia dado para tanta gloria suya y bien de su iglesia. 
Llegado á Roma, fué recibido del santo ponüfice Eleulerio 
con mucha benignidad, y concluyó felizmente losnegocíos 
que llevaba á sucargo, y entre otras ocupaciones que allí 
tuvo fné una muy particular, informarse é investigar los 
ritos, costumbres y tradiciones, y toda la disciplina ecle
siástica que los gloriosos príncipes de los apóstoles san 
Pedro y san Pablo habían enseñado á la Iglesia romanó, y 
después de mano en m a n ó s e habían guardado en ella: 
porque le pareció que las tradiciones apostólicas son una 
arma m m fuerte contra los herejes, y contra todas las nue
vas invenciones y errores déla gente descaminada. Algu
nos dicen que san Ireneo esta vez pasó de Roma á Asia, 
enviado también de la Iglesia de León, que sentía mucho 
el haberse levantado en aquella provincia algunas herejías, 
y deseaba que un varón tan señalado, como él era, las ata
jase y diese á entender á los católicos la unión que deben 
tener entre s í ; que siendo todos miembros de una misma 
Iglesia, nos debemos compadecer y tener por propíos los 
trabajos unos de otros, especialmente r n materia de la 
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santa fé. Puede ser que san Irencu haya ido con esla oca-
sion á Asia; mas ni Ensebio en su historia ni san -Ge-
róniino, escribiendo de é l , hacen mención de esta jor 
nada. 

Volvió, pues, el sanio de Roma á León, donde su sanio 
obispoPotino, siendo de noventa años, habia sido mart i r i 
zado, y por voluntad de Dios fué erigido san Ireneo de todo 
el pdeblo crisüano por sucesor de Potino, padre y pastor 
de aquella Iglesia : en la cual trabajó mucho 6 hizo gran
dísimo frulo con su santísima vida , y con sus escritos, y 
con ta sangre que derramó por Cristo: porque primera
mente procuró recoger la grey que estaba asombrada y 
descarriada con la persecución : animar á los flacos : de
tener á los que iban á caer: levantar á los caídos: conso
lar á los alligidos: proveer á los necesitados; y con sus 
consejos, palabras y obras, dar remedio y alivio cá todos 
los que le habían menester. Y no se contenió el santísimo 
prelado con gobernar tan saniamente su Iglesia, y apacen
tar el ganadoque Dios le habia encomendado, sino que era 
lauta su caridad, y el fuego del amor divino que ardia en 
SO pecho, que procuró desarraigarla gentilidad de las pro
vincias comarcanas, y que fuesen cultivadas por manos 
de labradores y ministros evangélicos: y para esto envió 
H la ciudad delíesanzon á Ferr iol , presbí tero, y á Ferru-
cion, diácono, y á la de Valencia á Félix, prosbílero, y 
Aqnileo, diácono, y á Fortunato, para que alumbrasen 
aquellos pueblos con el resplandor de la doctrina evangé -
1¡ca, y librándolos de la tiranía de Satanás, los snjelnsen 
aí suave yugo del Scfior. Y porque en su tiempo muchos 
'^ejes hacían guerra á la Iglesia catól ica , y Valenli-
no-Marcion y otros monstruos la pretendian inficionar; 
s',n b'eneo lomó la mano y escribió en griego divinamente 
Conlra ellos, deshaciendo sus tinieblas y errores, y decla-
''ando la sincera y verdadera doctrina, que él habia apren
dido délos varones aposíólicos, que (como habernos dicho! 
habían sido sus maestros. Y para que sus libros fuesen 
trasladados fielmente, puso en ellos al fin una cláusula, 
qne por ser rara y de este santo, la quicio poner aquí: 
«Yo te conjuro, dice, á tí, que trasladas este libro, por Je
sucristo nuestro Seílor, Dios y Hombre verdadero, y por 
su glorioso advenimiento, por el cual ha de juzgar á los 
vivos y á los muertos, qr.e después que le hubieres trasla
dado, le confieras y enmiendes diligcnlísimamenle con el 
original, de donde le trasladaste, y que en lu traslado es
cribas también esta mi petición, y proleslacion como está 
t'n su original.» Esto es de san Ireneo. En otra cosa asi
mismo mostró su g r a n é e l o , espíritu y prudencia : porque 
habiéndose levanlado una muy reñida cuestión en la Igle
sia de Dios acerca del tiempo, en qne se habia de cr lc-
***r la pascua de Resurrección, queriendo por una parle 
"jgunas Iglesias de Oriente, y muchos santísimos y graví 
simos varones, que so celebrase á los catorce días d é l a 
Uu;i de marzo, como la celebró Cristo mieslro Redentor, 

| & » d la ley vieja, y ahora la celebran los judíos; y fo r 
0,,'a san Víctor, papa, que ya era vicario del Sciior en la 

,rra, que se celebrase el primer domingo siguiente, en 
'l'ie Salvador habia resucitado, por haljerlo enseñado 

eí principe de los apóstoles, san Pedro , y por no con-
fwmarncs con los judíos ; creció tanto esta riña y conlro-
Versia, que sail Víctor, papa, estuvo para excomulgar y 
har ta r de la Iglesia á todos los que senlian y seguían lo 
rorilrario. pp;.0 s í r ffeneo se paso de por medio y suplicó 
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al santo pontífice, que templase su justo celo y se fués« 
poco apoco en aquel negocio lan imporínnte, y que no 
cortase con rigor los miembros de la Iglesia, sino que los 
curase y procurase sanar con suavidad y blandura : y es-
cribiójimtamenie á los santos prelados y á las iglesias quo 
eran de contrario parecer, que obedeciesen al santo pas
tor y se sujetasenálo que la Iglesia romana, que es maes
tra y cabeza d é l a s demás, mandase: y con esta divina 
prudencia aflojó el papa y obedecieron los demás ; y sin 
escándalo ni quiebra, la tradición apostólica yuso de la 
sacrosanta Iglesia romana quedó en su vigor y fuerza. 

Habiendo, pues, muchos anos gobernado san Ireneo su 
Iglesia,y resplandecido con tan insigne santidad, doc
trina y merecimientos, en el tiempo que fueron empera
dores Marco Aurelio Anlonino, e! filósofo, y Commodo, su 
hijo, y Elio Pertinaz; sucedió en el imperio Seplimio So-
vero, inimicísimo de cristianos, que movió la quinta per
secución contra la Iglesia: la cual fué muy cruel , espe
cialmente en León de Francia, y en toda su comarcaron-
de Severo antes de ser emperador habia gobernado. 
Derramó lanía sangre de cristianos el severo y cruel em
perador, que san Gregorio Tu róñense afirma que corrían 
arroyos desangre por las calles de León ; y san Ireneo, 
como pastor vigilante y capitán esforzado, murió en osla 
persecución con casi toda la ciudad, por los años del Se
ñor, según el cardenal Raronio, de 20?), siendo, á lo quo 
algunos escriben, el sanio prelado de edad de nóvenla 
anos, y habiendo tenido aquella Iglesia sesenta. Padeció 
el santo muchos y graves tormentos ánles que le matasen; 
y fué el dia de su martirio á los 28 de j i m i o , en qñe la 
santa Iglesia le celebra, y le señala el Martirologio romano 
y el de Reda, Usuardo y Adon. Su sagrado cuerpo reco
gió un presbítero llamado Zacarías, y lo puso lo mejor 
que pudo en un lugar decente; y después que los crislia-
nos tuvieron paz, siempre fué tenido en gran reverencia 
en la ciudad de León, hasta que en nuestros tiempos tan 
tristes y calamitosos, el año de 1362, los herejes calvinis-
las y hugonotes del reino de Francia, armados de impie
dad, hierro y poder, arruinaron lodo aquel reino, y toma
ron, saquearon y asolaron muchas ciudades, derribando 
los templos y monasterios, y cosas sagradas de ellos, sin 
perdonar á las reliquias de los sanios, á las cuales el fue
go y el agua, los leones, osos, tigres y otras bestias fieras 
hahian perdonado, y mostrando su rabia y furor contra 
aquellos preciosos miembros, delante de los cuales los 
mismos demonios tiemblan. Fnlrc las otras ciudades, qm 
estas bestias infernales abrasaron, fué una la ciudad do 
León : en la cual después de haber robado el arca precio -
sa, donde estaban las reliquias sagradas de san Ireneo, 
las lomaron con increíble y bárbara violencia, y las echa
ron en un arroyo y jugaron con su santa cabeza, llevándo
la con los piés por las calles , y cansados la dejaron por 
voluntad del Señor en un charco de Sgua , y un cirujano 
católico la recogió sccretamenlc y guardó en su casa, hrs-
ta pasada aquella tempestad; y trocadas las cosas siendo 
ya rey de Francia Cárlos IX , cristianísimo príncipe é i n i 
micísimo de los herejes, la ciudad de León tuvo quielml, 
y el arzobispo, el clero, el magistrado y toda la ciudad 
con una general y solemne procesión sacaron Ja cabeza y 
las otras reliquias del sanio de los lugares donde estaban, 
y las colocaron honoríficamente en la iglesia de su nom
bre, romo lo refiere el padre Francisco Faverdenrio, f'a 
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la órden de los menores, y doctor teólogo, e n la vida que 
escribió de s a n Ireneo, y puso e n el principio de las obras 
del mismo santo, las cuales 61 ilustró con sus doctas a n o 

taciones. A mas de este autor, á quien e n gran parte habe-
mos seguido en esta vida, hacen mención de san Ireneo, 
Tertuliano, Eusebio, Epifanio, san Gerónimo, Gregorio Tu-
ronense, Ecumenio, Adon Viennense, los martirologios, y 
y oíros autores que arriba quedan referidos. 

* SAN PABLO Ó PAULO I , TAPA Y CONFESOR.—Nació en Roma 
de una familia distinguida, y después de haber sido edu
cado cual correspondía á su clase, abrazó el estado ecle
siástico. E r a n tantas sus virtudes, tan raro s u talento y s a 

ber, fine muy luego fué elevado á los puestos mas distin
guidos de la Iglesia, ocupando la silla de san Pedro por 
muerte de su hermano el papa Estéhim I I , por los años 
737. Tenia grandes relaciones con Pepino, príncipe que 
le proporcionó s o c o r r o s para defenderse y6 rechazar las 
vejaciones de Didicr rey de los lombardos, y de otros 
enemigos no ménos temibles. Paulo I fundó varios esta
blecimientos de beneficencia, hizo construir varias iglesias 
dejando por todas partes piadosos recuerdos de su r e l i 
gioso celo. Dejó este pontífice varios escritos que honran 
mucho su memoria. 

LOS SANTOS PlXTAUCO, SlíllEXO, lÍEIÚCLIDES , EuON, OTRO 

SERENO, RAIDA , POTAMIENA Y MARCELA, MÁRTIRES.—Du
rante la persecución que excitó el emperador Severo, y 
que duró desde el ano 202 al S i l , muchos cristianos que 
iban á o i r í a s lecciones que daba en Alejandría el célebre 
Orígenes, inflamados por las palabras del maestro, dieron 
ilustre teslimonio de su fé derramando su sangre por Jc-
s u c i islo. Entre los héroes cristianos que en aquella ocasión 
s e distinguieron, fué muy particularmente Plutarco, her
mano de s a n Heradas que fué después obispo de Alejan
dría. Ambos hermanos sehabian converlidoal mismo tiem
po, siendo Orígenes el instrumento de que Dios se había 
servido para descubrirles la verdad. l i é aquí como se pre
paró para el martirio. Como era Plutarco una de las per
sonas mas conocidas en Alejandría, fué de los primeros 
que prendieron. Jlicnlras esluvoen la cárcel, Orígenes le 
visitó diferentes veces para exhortarle á la perseverancia, 
y le acompañó hasta el lugar del martirio, que consumó 
con la mas heroica constancia. El celo de Orígenes en esta 
ocasión por poco le cuesta la vida, pues la familia de san 
Plutarco, que e r a pagana, leatribuia la muerte del que ha
bía perdido. L o s demás santos de que hace hoy conmemo
ración la Iglesia, y que habida salido también de la escue
la de Orígenes son : s;vn Sereno, que fué condenado á ser 
quemado vivo, san Ileráclides, que e r a u n catecúmeno y 
fué degollado, san Eron, recien bautizado lambien decapi
tado, s a n Sereno fué condenado á varios tormentos, y todos 
alcanzaron la corona de la vida eterna por medio de un 
martirio glorioso. Raida e r a u n a virgen catecúmena, y fué 
bautizada por el bautismo de sangre: era también dis-
cipula de Orígenes, que enseñaba los misterios de la fé á 
las personas de ambos sexos. De santa Potamiena y santa 
Marcela se hablará e n el dia 30 do este mismo mes. 

SAN AUGIMIRO, MÁRTIR—Era hijo de padres católicos, 
descendiente de la antigua Egabro, ciudad ánles con silla 
episcopal, que hoy es lavi l lade Cabra en el reino de Cór
doba. Su nobleza y sus buenas prendas le abrieron cami
no á la gracia del rey Mahomad, ailnque tan contrarios 
amitos en religión, llízole merced del oficio público decen-
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sor, cuyo cargo y profesión no sabemos cuál fuese, á no 
ser que los moros estableciesen este oficio á semejanza del 
que tenían los romanos con el mismo nombre. Algunos con
jeturan que equivalía al de juez ó prefecto, al cual estabaf 
aneja jurisdicción y administración de justicia. En esto 
cargóse portó Argimiro con la equidad y pureza que pro
metía su piedad, de que leñemos bastante testimonio en 
el resplandor de su vida y de su gloriosa muerte. Algunos 
historiadores aseguran, fundados en el Ululo de confesor 
que le da san Eulogio, que hizo profesión pública de la fé, 
ántes de l l ega rá la corona de már t i r ; y tal vez por esta 
confesión fué privado del oficio. San Eulogio solo dice, qua 
desembarazado do los negocios del mundo, hizo vida do 
monge. Pero ni en su retiro lo dejaron en paz los enemi
gos de la fé : aciísáronle ante un juez que ensalzaba la dig
nidad del Hijo de Dios, y trataba á Mahoma de insensato, 
de autor de falsedad y caudillo de gente perdida. Alterado 
el juez con la acusación, lo mandó encarcelar y encade
nar con extraña fiereza. Al cabo de algunos días lo hizo 
comparecer ante su tribunal, y para atraerlo á&u seda fin
gió blandura y suavidad que no sentía. Argimiro no biza 
caso de sus halagos, ni tuvo miedo á su ferocidad, y con
tinuó hablando y obrando como soldado de Cristo. Ratificó 
la primera confesión de la fé con la grandeza de ánimoque 
engendra la caridad, y el juez mandó que lo atormentasen 
en el caballete, y que aun en él lo atravesasen de parte á 
parteconuna espada. Llegó Argimiro á la consecución do 
la palma del martirio, el dia 28-de junio del año 8o0. Su 
cuerpo fué, seguncostumbre de los moros, colgado de un 
alto palo á la vista de la ciudad, y quitándolo de allí por 
órden del juez, un piadoso monge pudo apoderarse de él, 
y con asistencia de algunos sacerdotes le dió sepultura en 
la iglesia de San Acisclo, junto al sepulcro de este niárlir, 
y desan Perfecto, y en la actualidad se hallan estas precio
sas reliquias en la parroquia del apóstol San Pedro en la 
ciudad de Córdoba. 

SAN BENIGNO, OBISPO Y MÁRTIR.—Solo sabemos de esta 
santo que fué obispo de Utrcch, y que floreció durante lo* 
primeros siglos de la Iglesia. El Martirologio romano le da 
el título de mártir , y parece pr obable, según un documento 
citado por los Bolandistas, que murió durante la persecu
ción del emperador Diocleciano. 

SAN PAPIO Ó PAPIAS, MÁRTIR.—Natural de Sicilia, abrazó 
la religión cristiana siendo todavía muy jóven. Cuando sa 
publicaron los edictos de Diocleciano contra los cristianos, 
Papio no quiso obedecerlos, y fué preso y llevado á los 
tribunales. De ellos salió para ser horriblemente atormen
tado: desnudado do sus vestiduras le azotaron, y despue» 
lo echaron en una caldera do aceite y manteca hirviendo. 
Pasó por otros fuertes y dolcrosísimos suplicios, hasta quo 
indignado el juez do tanta constancia y no pudíendo ya 
sufrir el espectáculo de un hombre que con tanta serenidad 
predicaba al pueblo en medio de los tormentos, mando 
que le cortasen la cabeza, y el santo acabó su vida dego
llado el dia 28 de junio del año 298. Su cuerpo fué sepul
tado enMileto, de cuya ciudad es ahora patrono, y á la cual 
ha dispensado grandes mercedes. 

DIA 29. 

SAN PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES.—La vida del glo
rioso príncipe de los apostóles, san Pedvo, ?e ha de sacar 
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principalmenle de los sagrados Evangelios, y de los He
chos apostólicos que escribió san Lucas, y después de los 
otros graves y antiguos autores, que tratan desús admira
bles hazañas y virtudes. Fué san Pedro hebreo, de nación 
galileo, y natural de Btilsaida, y casado con una mujer 
que dicen se llamaba Perpetúa, y era hija de Arislibulo, 
hermano do san Bernabé. Tuvo hermano mayor á san 
Andrés, y ambos vivian del arte de pescar. Tuvo noticia 
de Cristo san Andrés, por unas palabras que oyó de él á 
san Juan Bautista, su maestro, y siguióle, y fué con él á l a 
casa en que moraba. Estuvo con el Señor un dia, y ena
morado de sus divinas palabras, y entendiendo por ellas 
que era el Mesías que todo el pueblo de Israel esperaba, 
buscó á s u hermano Pedro, y dióle parte del bien que ha
bía hallado, y llevóle á Cristo. El Señor en viendo á san 
Pedro le dijo cómo se llamaba, y quién era su padre, y 
que habiade mudar el nombre: « Tú, dijo el Señor, eres 
Simón, hijo de Juan; tú te llamarás Cefas;» que en len
gua siríaca ó caldea, es lo mismo que Pedro; y Pedro, 
que piedra: dando á entender d i s to nuestro Señor con 
'ístas palabras, que así como él es la primera y funda
mental piedra, sobre la cual todo el edificio de la Iglesia 
está fundado; así habia de comunicar su nombre de pie
dra, y sus propiedades á Pedro, para que sobre ella y co
mo sobro un firme y fuerte, aunque secundario fundamen
to, todos los otros fieles, como piedras vivas, se fundasen 
y permaneciesen en su Iglesia, con tan grande é inviolable 
fortaleza, que toda la fuerza y poder del infierno no la pu
diesen empecer ni derribar. Ño quedó san Pedro de esta 
v ^ por discípulo del Señor, hasta que pasados algunos 
^ s , andando por la ribera del mar, le vió con su herma-
no Andrés que estaban pescando, y los llamó y les dijo: 
(< Venios en pos de mí para ser pescadores, nó de peces, 
Sltio de h o m b r e s : » y estos, obedeciendo luego á la voz y 
llamamiento del Señor, dejaron sus redes y su pobre casi
lla, y con el afecto todo el mundo, y le siguieron como 
discípulos á Stf maestro, y se entregaron del lodoá su vo
luntad. 

Fué tanto el favor que Cristo nuestro Seíior hizo á san 
Pedro, que todos los otros apóstoles le reconocían por her
mano mayor, y los cvangelislas nombrando á los demás, 
y variando en el órden de contarlos, siempre ponen á Pe
dro por el primero como cabeza de todos, sin que en esto 
b iya variedad. Él era el que siempre acompañaba á Cris
to, aun en las cosas mas secretas: como cuando se trans
figuró en el monte Tabor, y cuando resucitó á la bija de 
Jairo, príncipe de la sinagoga, y cuando se apartó á orar 
en el huerto. 

El fué, en cuya barca entró nuestro Señor para predicar 
desde ella á la gente que á la orilla del mar oía sus dulcísimas 
Palabras, dejando las otras naves; para darnos á entender 
Que en la nave de Pedro se habia de enseñar la doctrina 
Weslial y evangélica. Finalmente, Pedro fué á quien Dios 

'ieogió para su vicario en la tierra, y para único y un i -
SWál pastor de ¡oda su Iglesia, y á quien diólas llaves del 
{'*»\ (> de rila, y la disposición del precio inestimable de 

s" sangre y de nuestra redención; y para que fuese digno 
n)">iitro y pastor suyo, le adornó de todas las gracias y 
|lrlüdos que habia menester. Dióle grande humildad, con 
11 Cuid habieiído cogido en una redada muy gran canlidad 
6 Peces en el l i igar que el Señor le señaló, después de 
a"er estado toda lií. noche pescando en vano, asombrado 
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y atónito, como fuera de si, se arrojó á sus pies suplicán
dole que se apartase de él, porque él era pecador é indig
no de estar en su compañía. Y cuando Cristo le quiso lavar 
los piés, con la misma humildad y espanto dijo aquellas 
palabras : Señor, ¿vos me laváis los piés? Y conociendo 
su dignidad añad ió : no me lavareis los piés para siempro 
j a m á s : aunque después obedeció, y se los dejó lavar por 
la amenaza que el Señor le hizo. Dióle gran fé, con la cual 
iliisíraio, traspasando todas las cosas visibles y usadas, 
conoció con verdadero y cierto conocimiento, que Cristo 
era Hijo de Dios vivo, y Dios verdadero, y por tal le confe
só, y en pago de esta sublime y admirable confesión le dió 
el Señor ta primacía de toda su Iglesia. Dióle un dulcísi
mo y tierno amor, con el cual amaba á Cristo, y deseaba 
estar siempre con él, y no apartarse un punto de su lado: y 
de aquí vino, que cuando algunos discípulos le dejaron, 
escandalizados por la doctrina que ellos no entendían, de 
su cuerpo y sangre; y él dijo, á los que quedaban: ¿ Que
réis vosotros también iros? Pedro respondió: ¿Domine, ad 
quemibimus? Verba vüce oelernoe habes: Señor, ¿á dónde 

iiemos que mas valgamos; pues vuestras palabras dan 
vida, y sin vos desfalleceremos y moriremos? Dcesteamor 
nació el decir on el monte Tabor: Señor, bien estamos 
aquí; porque estando con Cristo, le parecía que en ningu
na parte podia estar mejor; y el exhortarle (|iie no mu
riese, porque como hombre aun no sabía el misterio inefa
ble de nuestra redención. Por este mismo amor quiso sa
ber en aquella última y sagrada cena, quién era el traidor 
que habia do v e n d e r á Cristo; porque si lo supiera, lo des
pedazara con los dientes, como dice san Juan Crisósto-
mo. Do este mismo amor procedió el echarse en el maí
dos veces, para venir á Cristo, porque no le sufría el cora
zón aguardar tanto, ni que llegase el barco en que estaba 
con los otros apóstoles. Por este mismo amor se ofreció 
con gran denuedo y esfuerzo á cualquiera trabajo, peligro 
y muerte por Cristo; aunque para que conocíesesu flaque
za, y que era hombre y se compadeciese después do sus 
hermanos, y mereciese mas llor ando su culpa y haciendo 
toda la vida tan áspera penitencia por ella, que no comía 
sino pan y unas aceitunas, ó como san Gregorio Naziance-
no dice, lupinos, que son los que llaman altramuces, y 
cuando mucho mas, yerbas ó legumbres; permitió el Se
ñor, que le negase y cayese. Este mismo amor le hizo en 
el huerto echar mano del acero y oponerse al escuadrón 
de tantos soldados y gente armada, y herir al siervo del 
sumo sacerdote, pensando que aquel negocio se habia do 
llevar por armas; porque aun no entendía la disposición 
de Dios. Fué tan grande y tan extremado este amor de Pe
dro para con Cristo, que el mismo Señor lo pregimló (res 
veces si le amaba mas que lodos los otros apóstoles, y 
confesando él lo mucho que le amaba, le encomendó su 
ganado y le hizo pastor universal de su Iglesia; y así co
menzó á ejercitar su oficio, y luego que subió Cristo nues
tro Redentor al cielo, cuando estando los apóstoles y dis
cípulos todosjuntos en el cenáculo, le propuso, como cabe
za, que eligiesen otro en lugar de Judas, y cayó la sueiie 
sobre san Matías, y fué contado en el núme'o de los doce 
apóstoles. 

Después que vino el Espíritu Santo, Pedro fué el prime
ro que predicó á los judíos el misterio escondido de la 
cruz, con tan grande espíritu y fervor, que en un sermón 
convirtió (res mil , y en otro cinco mil almas alconocimien-



2 7 2 
to de Josucrislo nueslro Salvador. Él fué el primero que 
hizo milagros, en prueba de la doctrina evangélica, co
menzando de aquel cojo desde su nacimiento, que cada 
dia se ponia á la puerta del templo para pedir limosna: al 
cual san Pedro tomó de la mano, y le levantó y sanó con 
grande admiracioii y espanto del pueblo. Y fueron tantas 
las maravillas y prodigios, que Dios obró por san Pedro, 
echando los demonios de los cuerpos y sanando á lo 
dos los que venian á él de cualquiera enfermedad, que 
de otras ciudades y de toda la comarca de Jerusalen 
traían los enfermos y los ponian en las plazas, para 
que cuando él pasaba, locando la sombra de su cuerpo á 
alguno de ellos, todos quedasen sanos : lo cual no se lee 
de otro santo ni aun de Cristo nuestro Redentor; porque en 
esta parte quiso que su siervo se aventajase mas é hiciese 
mayores milagros, nó por su virtud, sino por la de suSe-
flor. Y no solamente sanaba el doliente á quien locaba la 
sombra de Pedro, sino que locando á uno, sanaban todos 
los que allí estaban, como lo notó san Crisóstomo; y pare
ce que lo siguiüea san Lucas en aquellas palabras: « P o 
nian (dice) en las plazas á los enfermos en sus lechos, para 
que viniendo Pedro su sombra tocase áa lguno de ellos; y 
todos quedasen libres de sus enfermedades.» Y no fué el 
menor de los milagros de san Pedro el haber caido á sus 
pies muertos Ananías y Saüra , marido y mujer, los cuales 
habiendo ofrecido á Dios un campo que tenian, y vendido 
Je trajeron el precio de él, y le echaron á los piés de los 
apóstoles, pero nó entero ni cumplido, sino defraudado, to
mando para sí parle de la moneda en que lo habian ven
dido; castigó el Señor por la boca de Pedro, como de juez 
supremo, aquella infidelidad, ensenando á todos la since
ridad y verdad con que quiere ser servido, y el rigor 
con que aun en esta vida castiga algunas veces á los que 
«¡e dejan cegar de la codicia, y no dan á Dios enteramente 
lo que le prometen, para ejemplo y escarmiento de los de
más . El mismo Pedro fué el que lleno de Espíritu Santo, 
cuando los príncipes de los judíos les mandaron que no 
hablasen ni enseñasen en el nombre de Jesús, con gran 
constancia y fortaleza respondió, que no podian dejar de 
hablar lo que habian visto y oido, y obedecer ántes á Dios 
que á los hombres. Él, por parecer y acuerdo de los otros 
apóstoles, fué con san Juan á Samaría, para que los que 
en ella habían creído recibiesen el Espíritu Santo. Él fué 
el primero que por particular revelación de Dios, que le 
hizo con aquel lienzo misterioso Heno de serpientes y sa
bandijas, predicó el Evangelio á los gentiles, y convirtió 
á Gornclio centurión y á los de su casa, y con sus palabras 
les comunicó el Espíritu Santo y el don de lenguas; por
que quiso nuestro Seflor que el que era cabeza de toda la 
Iglesia, fuese el primero que predícase á los judíos y á los 
gentiles que en ella se habian de juntar como en un reba
ño, y conocer, y obedecer, y reverenciar á Pedroy ácua l -
quiera legítimo sucesor suyo por su pastor. 

A mas de esto, anduvo el santo apóstol alumbrando con 
su doctrina, y admirando con sus milagros á lodos los pue
blos de Judea, entre los cuales fueron señalados el que 
hizo, sanando en Lida á un hombre llamado Eneas, que 
estaba paralitico ocho años había en una cama, y el que 
hizo en Jope, resucitando á Tabila, mujer piadosa y muy 
limosnera: y penetró é ilustró las provincias de Ponto, 
Galacía, Capadocía, Asia y Bilinia, echando en ella los 
fundamentos de nuestra santa religión, ordenando sacer-
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dotes y obispos, y asentando todo lo que era necesario 
para el buen gobierno de las iglesias: y habiendo llegado 
á la ciudad de Antioquía, visitándolas y haciendo oficio do 
vigilante y solícito pontífice, padeció muchos baldones y 
grandes afrentas al principio, y puso en ella su cátedra 
pontifical, á la cual acudían los fieles como á un oráculo 
en todas sus dudas y dificultades. 

Siete anos estuvo en Antioquía la cátedra de san Pedro, 
nó de manera que todos estos años viviese el santo após 
tol en aquella ciudad, sin salir de ella ; porque teniendo 
sobre sí el peso y gobierno de todas las iglesias, era ne
cesidad ir á otras parles; perodícese , que tuvo la cáledra 
siete años en Antioquía, porque allí residía coniunmenla 
lo mas del tiempo. 

Viniendo una vez á Jerusalen, fué preso por mandado 
del rey Herodes, el cual, por ganar las voluntades de los 
judíos, hizo degollar á Santiago el mayor, hermano do 
san Juan evangelista ; y para darles entero contento de
terminó malar también á san Pedro, como principal cau
dillo de los cristianos, y cabeza de los demás. Toda la 
Iglesia sintió por extremo este golpe, y se puso en oración 
continua y fervorosa, suplicando á nueslro Señor que l i 
brase á Pedro de las manos de Herodes, y le guardase del 
lobo carnicero, para que aquel rebaño suyo no se derra
mase y desfalleciese, fallándole su pastor, y el Señor lo 
libró de la manera que en los Hechos apostólicos se escri
be. Y habiéndose cumplido ya doce años después de la 
subida de Cristo á los cíelos, en los cuales él habia man
dado á sus apóstoles, según lo escriben muchos y grave.'* 
autores, que predicasen á los judíos, y nó á les gentiles, 
y siendo ya llegado el tiempo de llevar la luz evangélica 
y el estandarte do Cristo por todo el mundo, se dividieron 
los apóstoles, y cada uno tomó aquella provincia que por 
inspiración é instinto del Espíritu Santo le cupo. Nueslro 
apóstol san Podro por parlicular revelación del Espíritu 
Santo vino á Roma, así para fundar on ella su silla íipos-
tóiíca y hacer cabeza de la Iglesia católica aquella ciudaii, 
que era señora y cabeza del imperio, como para convencer 
á Simón Mago, enemigo capital del Evangelio, (¡ue habia 
venido á Roma, y con malas y diabólicas artes llevaba em
baucada la gente, y se vendía por dios , y como á tal U 
lubian puesto una estatua. 

Porque el demonio, viendo y conociendo que por la v i r 
tud de la cruz habia de ser echado del mundo y privado 
de la silla, que como tirano habia usurpado de Dios, y quo 
los ídolos habían de ser derribados, y debilitadas sus fuer
zas, procuró, para remedio de los daños que temía, levan
tar una nueva sinagoga, y oponerla á la Iglesia del Señor, 
que comenzaba ya á florecer, y con tanta gloria se habia 
de extender y amplificar por toda la redondez de la tierra. 
Para esto lomó por instrumento á Simón Mago, y contra
púsole á Simón Pedro; para que lo que el uno obraba 
con la verdad y espíritu del cielo, el otro lo deshiciese 
con la mentira y con el espíritu de Satanás : y asi como 
san Pedro, en nombre de la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo, y Espíritu Sanio, iba fundando la Iglesia católica-, asi 
Simoii Mago, fingiendo que era Dios, Padre, Hijo y Espfcr 
ritu Santo, con una vana y diabólica ostentación engañase 
á los pueblos,- y los apartase de la verdadera, creencia y 
conocimienlo del Señor. San Pedro, con fu do; trina del 
cielo hacia varones celestiales, á los quej fe uian y creían; 
y Simón Mago con su falsa predícacion.'j astornaba la gente. 
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San Pedro con verdaderos milagros y prodigios confir-
waba su doclrina; y Simón Mago con apárenles y üng i -
dos y por arte mágica y diabólica deslumhraba los ojos 
'•acos de los que le trataban. Finalmente, él fué un m i 
nistro del demonio tan eficaz, que san Ignacio con mucha 
fazon le llama primogénito de Satanás, y san Justino, Ire-
neo y Epifanio y otros santos dicen que fué maestro y 
fuente de todos los errores y herejías. Comenzó esla con-
henda entre los dos Simones en Samaria, de donde era 
fialural Simón Mago: porque habiendo venido á ella san 
Pedro y san Juan, y recibido los fieles al Espíritu Santo por 
la imposición de las manos de los santos apóstoles; Simón, 
espantado de ver aquella maravilla, y codicioso de alcanzar 
ten gran poder, ofreció dinero á los apóstoles, para que 
•e diesen aquella gracia de comunicar al Espirilu Santo por 
sus manos, creyendo que el don de Dios se podia comprar 
con dineros, y san Pedro se lo afeó y le exhortó á hacer 
penitencia. Y habiéndose escapado Simón de aquella c iu 
dad, y predicando por otras su falsedad y mentira, y per
cutiendo los pueblos, por donde pasaba; el glorioso san 
Pedro le siguió en algunas provincias, y le fué á los alcan
ces para deshacer las tinieblas de sus malas artes y des
engañar á los que le hablan creido y le lenian por una 
virtud soberana de Dios. Y como Simón, huyendo del 
sanlo apóstol, hubiese venido á Roma, el Señor mandó á 
san Pedro, que él también viniese á ella, para echarle de 
aquella ciudad, y quitar aquel estorbo tan grande á in re
ligión cristiana, y establecer en ella la cátedra pontifical, 
Como dijimos. 

1>;»i t iósan Pedro de Antioquía para Roma, acompañado 
Su discípulo san Marcos, que después escribió el Evan de 

g.^'0» de Apolinar, á quien hizo obispo de Ra vena, de Mar-
Clal. á quien envió á Francia, de Rufo, á quien hizo obispo 
de Gapua, y de algunos otros santos, discípulos y compa
ñeros; y como escribe Metafraste, llegó á Sicilia, y por 
tradición se tiene que estuvo en Nápoles, y hoy dia se 
reverencia un lugar donde se dice que el santo apóstol 
dijo misa. Entró en Roma á los 18 de enero del año del 
Señor de 44, y en el segundo del imperio de Claudio, se
gún la mas probable opinión de Ensebio y san Gerónimo: 
aunque otros dicen, que fué el tercero de su imperio, y 
el 45 de Cristo ; y en este dia celebra la santa Iglesia la 
cátedra de san Pedro en Roma, como en su festividad se 
lliÍo, y fué dia dichosísimo para aquella ciudad, y para 
lodo el mundo, que habia de ser ilustrado con los rayos 
de su luz y bañado de los rios caudalosos, que de la silla 
de Pedro, como de fuente perpetua y divina, se hablan 
de derivar por toda la tierra, y fertilizar todas las pro
yocias, regiones y naciones del mundo. Y así san Pedro, 
volyiendo los ojos por todas ellas, y abrazándolas con su 
V|.8ilancia y cuidado pastoral, las proveyó de pastor, y en-
]lJ¡ I>0r toda Italia, Francia, España, África, Sicilia y otras 
s as' obispos y sacerdotes, que las enseñasen y alumbra-
pen los resplandores del Evangelio : á Sicilia envió á 

ancracio, Marciano , Berilio y Filipo : á Capua, á Prisco: 
" l e p ó l e s , á Aspernate: á Terracina, á Epafrodito: á Ne-

• Plolomeo : á Fiesoli, á Rómulo : á Laca, á Paulino: 
J "avena, á Apolinar : á Verona, á Eutropio : á Padua, á 

rosdocitno ; á Pavía, á Siró : á Aquileya, "primero á Mar-
C0S Y después á Hermagora: á Francia, á Marcial, Mater-
I10' yalerio, Sixto, Troümo, Sabiniano y Juliano: á Espa-

á T«rcaalo, á Ctesifonle. Secundo, Indalecio, Cecilio, 
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Esiquio , Eufrasio y oli os. Y aun Melafrasle escribe , (pío 
el mismo santo apóstol vino á España y pasó á Inslalerra, 
derramando por todas partes, como un sol resplandecien
te, su claridad y los rayos de la divina luz; porque como 
pastor univeisal, tenia cuidado de todos y á todos proveía. 
Y san Cipriano llama á la Iglesia romana Malviz : porque 
no solo la Iglesia do Cartago habia recibido de ella la fé, 
sino también las de Mauritania y Numidia, que eran su
fragáneas de la de Cartago : y san Gregorio, papa, escri
biendo á los obispos de Numidia, les dice que hablan re
cibido los principios de la fé del apóstol san Pedro : y por 
esto Inocencio I , sumo pontífice, en una epístola que es
cribe á Decencio, afirma que de san Pedro y de sus su
cesores fueron enviados por el mundo los obispos y sa
cerdotes, que plantaron la fé y fundaron las iglesias en 
muchas provincias y naciones. 

No se puede fácilmente creer el fruto que el santo após 
tol hizo en jRoma, agí deshaciéndose los embustes y a r t i 
ficios diabólicos de Simón Mago, que por la venida de san 
Pedro por entonces huyó de aquella ciudad, como a lum
brando á los que le oian con la doctrina evangélica y con 
las maravillas que Dios obraba por él, con gran contradic
ción de los judíos que se le oponían, y con esla ocasión 
alborotaron y turbaron la ciudad. Por donde el empera
dor Claudio, el noveno año de su imperio, los mandó salir 
á todos de Roma , como gente inquieta y revoltosa. Por 
este mandato del emperador salió también san Pedro de 
Roma, si ya ántes no habia salido, ordenándolo así nues-
tro SeAor, para que con su presencia vi-ilase las iglesias 
de Oriente, y celebrase en Jerusalen el primer concilio 
que se hizo en la Iglesia , y compusiese en el las diferen
cias y debates que hablan nacido entre judíos y gentiles, 
que se habian convertido á nuestra santa fé, que eran muy 
pesadas y muy graves: porque, como se escribe en los 
Hechos apostólicos, los judíos convertidos, con el celo de 
su antigua ley querían que los gentiles juntamente con 
el bautismo se circuncidasen, afirmando que de otra ma
nera no se podían salvar: y los gentiles no querían su
jetarse á la circuncisión, entendiendo , como era verdad, 
que por la fé de Cristo nuestro Señor y el santo bautismo, 
y las buenas obras alcanzaban la salud eterna. Y pasó tan 
adelante esta contienda, que para determinar lo que so 
habia de hacer, fué necesario que san Pablo y san Ber
nabé fuésen á Jerusalen y propusiesen esla cuestión á san 
Pedro y á Santiago el menor, obispo de aquella ciudad, 
y san Juan Evangelista y algunos otros de los principales 
discípulos del Señor. En aquel concilio se definió, con
forme al parecer de san Pedro, que no se echase carga tan 
pesada á los gentiles, como pretendían los judíos ; pues 
sola la gracia de nuestro Señor Jesucristo es causa de 
nuestra salud: y formaron el decreto de lo que habian 
de guardar, y le enviaron con los mismos san Pablo y san 
Bernabé, y con Judas y Silas, dos de los mas principales 
hermanos, con tan gran resolución y autoridad, que d i 
cen en él los apóstoles: « Ha parecido al Espíritu Santo y 
á nosotros, no cargaros, ni obligaros á mas, que guarda
ros y absteneros de los manjares que han sido ofrecidos á 
los ídolos, y de la fornicación.w Acabados los negocios 
que al santo apóstol se le ofrecieron en Jerusalen y Judea, 
y parles de Oriente , volvió á Roma, pasando por Egipto 
y por Africa, como escribe el Metafraste. Apresuró su ca
mino san Pedro, por entender que Nerón , el cual habia 
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sucedido en él impcno á Claudio, era amicísimo de magos 
y nigrománíicos, y en todas parles los buscaba y liorn a-
ba , y habla hecho llamar á Simón Mago , que en tiempo 
de Claudio, su predecesor, por la venida do san Pedro se 
entiende habia huido de Roma, como dijimos, y le tenia 
en gran reputación , creyendo que fuese Dios ó alguna 
virtud divina ; porque este primogénito de Satanás, como 
escribo Anastasio Tviceno, por arte de encantamiento y 
diabólica ¡ingia muchas cosas aparentes, que admiraban 
y suspendían á los circunstantes. Hacia caminar las esta
tuas : tomaba figura de serpiente y de otras bestias: an
daba sobre el fuego sin quemarse : volaba por el aire : 
convertía las piedras en pan : ahi la las puertas cerradas 
sin tocarlas : quebraba las cadenas y prisiones, soltando 
á los que estaban atados; y con ellos obraba cosas seme
jantes á estas, vanas, fingidas y aparentes, con las cuales 
traia encantada y arrobada toda la ciudad. A mas de esto, 
habiéndose en Roma encendido un fuego horrible y es
pantoso, que duró seis dias y siete noches, según Sueto-
nio y Tácito, que abrasó buena parle de la ciudad, ahora 
fuese acaso, ahora como graves escritores dicen, por 
mandado secreto del mismo emperador, tomando Nerón 
esta ocasión para perseguir á los cristianos como autores 
de aquel incendio, habia movido la primera persecución 
contra la Iglesia, y con exquisitos y atrocísimos tormen
tos hecho morir á muchos de ellos, como lo escriben los 
mismos autores gentiles. Por esta crueldad de Nerón los 
cristianos que vivian en Roma estaban mny afligidos, 
arrinconados y desmayados; y como ovejas despavoridas 
y descarriadas, tenían necesidad de su pastor, que Lis 
recogiese y amparase, y defendiese del león bravo y f u 
rioso, que así llama á Nerón san Pablo, que las pretendía 
tragar : y aunque ya era venido á Roma el mismo san 
Pablo, y con su presencia consolaba y esforzaba á los cris
tianos; todavía vino san Pedro, como obispo particular de 
Roma y pastor universal de todo el rebaño del Señor, pol
las razones aquí referidas. 

Llegado á Roma, y consolados y animados los fieles 
con su vista, entró el santo apóstol en batalla con S i 
món Mago, su grande adversario y competidor : y des
pués de varias altercaciones y disputas, dijo el sanio 
apóstol, que trajesen allí un difunto, y que el que 
de los dos lo resucitase, fuese tenido por predica
dor de la verdad. Trájose el muerto: y aunque al p r in 
cipio Simón Mago con sus hechizos y arle diabólico 
hizo que la cabeza M difunto al parecer se moviese, 
y el pueblo que estaba presento creyese que le habia dado 
la vida; al cabo el que era muerto se quedó muerto, y se 
descubrió el engaño de Simón: y san Pedro, haciendo 
oración lo resucitó allí delante de todos los circunstantes, 
que por este milagro quedaron convencidos de la verdad 
del santo apóstol, y de la mentira de Simón s el cual, 
como enojado y despechado por la resistencia que san 
Pedro le hacia, y porque los romanos no le daban lanío 
crédito como él deseaba , les dijo que pues eran tan i n 
sensatos que dejaban á él-y creían á Pedro, que él manda
rla á sus ángeles que en su presencia y en sus ojos le l l e 
vasen por el aire y subirla al cielo, de donde los cas
tigarla con extrañas calamidades. Habiéndose señalado un 
día de domingo en que había de volar, escribe san Agus-
UR por relación de muchos, que el santo apóstol ayunó 
y mandó ayunar á todos los fieles el día antes que fué 

DIA 29. 
sábado , para que nuestro Señor le diese victoria de tan 
pernicioso enemigo, como se la dió. Porque venido el dia 
señalado, Simón delante del pueblo subió á un lugar alio 
y eminente, y llevándole por el aire los demonios, comenzó 
á volar y subif hácia el cielo, con gran admiración de 
lodo el pueblo que habia concurrido á este espectáculo, 
y movido de un tan extraño prodigio daba voces creyen
do que Simón fuese lo que él decia, santo y verdadero 
dios. Mas el glorioso apóstol san Pedro, viendo la turba
ción del pueblo y la liviandad de Simón y los embustes 
de los demonios, volviendo los ojos al cielo con gran 
humildad y confianza, hizo oración al Señor y mandó 
á aquellos espíritus infernales que le soltasen y le deja
sen allí caer. Al momento le soltaron, y él cayó y se 
quebró las piernas, para que no pudiese andar por tier
ra el que habla querido subir al cielo , y perdiese el 
uso de los piés el que habia lomado alas para volar : y 
se viese cuánto mas poderosa era la oración del após 
tol que la presunción del mago, y la virtud de Dios para 
derribarle que el poder dé los demonios para llevar
le. No quiso san Pedro, que cayese muerto, para 
que tuviese tiempo aquel miserable de reconocerse y ar-
rcpenlirse, y para que el pueblo, viéndole vivo, mas se 
confirmase en la verdad: pero al dia siguiente murió S i 
món en Ariza, pueblo cercano de Roma á donde se hizo 
llevar. Muy victorioso y glorioso quedó san Pedro, ha
biendo dado cabo á una hazaña tan memorable y que
brantado y destruido aquel monstruo infernal que inficio
naba y arruinaba toda la tierra. Los fieles quedaron 
consoladísimos, los gentiles^admirados y confusos; y el 
emperador Nerón rabioso y furioso, porque habia per
dido un grande amigo y lan excelente en aquella arto 
de nigromancia que él lanío estimaba: y embraveciéndo
se contra san Pedro y san Pablo, los mandó prender: 
para lo cual ayudó otra causa que no fué la menor. 

Entre los romanos, que habían recibido la fé por la 
predicación de los santos apóstoles, habia muchas muje
res y matronas que juntamente con el bautismo habían 
recibido la gracia y don de la castidad, y procuraban 
guardarla con gran recalo y vigilancia dando de mano á 
todo deleite sensual, y á los gustos y entrenimientos de 
la vida pasada. En el número de estas mujeres hubo dos, 
las cuales habiendo sido ántes amigas del emperador y 
tenido ruin trato con é l , se apartaron de su conversa
ción sin poderlas él con blanduras y amenazas atraer á 
su voluntad. Como Nerón era tan carnal como cruel, sa
lió de sí ; y ciego con la pasión, juzgando que no habia 
de haber en el mundo quién le resistiese ó no se sujeta
se á su querer; entendido que aquellas mujeres por ser 
cristianas no lo hac ían , convirtió su saña contratos maes
tros de aquella doctrina que enseñaba tales costumbres 
y tal castidad: la cual así como es virlud celestial y pro
pia del Evangelio, así los predicadores de él siempre 
la encomendaron y encarecieron á los fieles: y para que 
mas la eslimasen, ordenó el Señor que algunos de sus 
mayores privados y amigos muriesen en defensa de la 
castidad, como san Juan Bautista y san Maleo apóstol y 
evangelista, y los dos príncipes de los apóstoles san Pe
dro y Pablo dé quienes aquí tratamos. 

Esluvieron los santos apóstoles presos nueve meses eu 
una cárcel llamada de Mamerlino, tenebrosa y penosai 
aunque nó sin gran provecho de los soldados y guarda8 
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que lo s t cn i aná su cargo, porque Proceso y Mailiniano 
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l ' i e eran los principales, y otros muchos por la predi
cación del apóstol san Pablo se convirtieron á nuestra 
«mía fe y fueron ilustres mártires del Señor. Y para que 
"o faltase agua para bautizarlos, de la misma pena sa
lió una fuente que hoy dia se ve en Roma en la misma 
cárcel, sin haber faltado hasta ahora, corriendo con lan
ía copia de agua, que algunos dias entre a ñ o , en que los 
íieles concurren con gran devoción á visitar la cárcel de 
los gloriosos apóstoles, bebiendo del agua do esta fuente, 
nunca se seca, ni deja de dar la que la gente para so re-
b igcriu ha menester. Acercábase el tiempo en que los san
tos apóstoles habian de mor i r : lloraban muchos cristianos 
y enternecíanse por la falta que les habian de hacer 
aquellos dos ojos y columnas de la Iglesia. Pidieron á san 
Pedro como á su querido pastor, con muchas lágrimas y 
sollozos, que saliese de la cárcel y se ausentase para su 
bien de ellos: y puesto caso que el santo apóstol deseaba 
morir por el Señ o r , fué tanta la instancia é importunidad 
l ' i e hicieron, que vencido de sus ruegos y l ág r imas , sa
lió (le la cárcel y de Roma para esconderse por algún 
•lempo: nuestro Señor Jesucristo, como escribe san 
Ambrosio, san Gregorio y flegesipo, le apareció en 
dn lugar que so llama Sánela S la r ia ad i'assws, en el 
cual hasta hoy dia está edificada una capilla, entre San 
Juan de Lelran y San Sebastian: y viendo el apóstol á 
su buen maestro y conociéndole lo dijo: Domine , quo 
vadis? Señor , ¿ á dónde vais? Y él le respondió: á Roma 
Voy para ser ci ucilicado otra vez. Luego entendió san Pe-
^i'o q(je Cristo, que ya e s ^ m o r l a l y glorioso, no habia 

e ŝ p crucificado en su propia persona , sino en la de su 
s'ervo, en la cual queria de nuevo morir, y volviendo 
atrás entró en Roma y se fué á la cárcel aparejado para 
nionr, consolando y animando á los fieles con la visión 
que habia tenido, y exhortándolos á conformarse con la 
voluntad del Sefior. \ 

Dióse sentencia do muerte contra los santos apóstoles, 
en que se mandaba que Pedro como judío fuese crucifica! 
do , y Pablo degollado como ciudadano romano. Azotá
ronles cruelmente, ántes de llevarlos al suplicio; y "en la 
iglesia de Santa María Transpontina que es de los padres 
carmelitas, se muestran y reverencian hoy dia en Roma 
las columnas á las cuales fueron atados cuando los azota-
ron. Después los sacaron de la cárcel y los llevaron fuera 
dé l a ciudad por la puerta llamada Trigémina, ú Ostiense, 
porque va á la ciudad de Ostia: y despidiéndose el uno 
del otro y dándose ósculo de paz con grande amor y 
ternura, los apartaron y llevaron á san Pedro á una parle 
aUa y eminente del Valicano, que ahora so llama Mms 
üureus : el monte de oro: por ventura por haber sido 
en él crucificado el príncipe de la Iglesia. Allí le desnuda-

0'1 "y enclavaron en la cruz, con inestimable gozo y ale-
| r i ^ del beatísimo apóstol , por la merced que recibía del 
. er,0r, dándole ocasión de imitarle, y con aquel tormen-

y uiuerle de cruz corresponder de la manera que podia to 
. ™ .̂ «~ ™ — • 1 X 

amor entrañable é inmenso, con quo el mismo Señor en 
^.ra cruz hadia dado su vida por él. Y teniéndose, por i n -

'gno de estar en la cruz en aquella forma y figura que 
hU ^aestro y Señor habia estado, rogó á los ministros de 
•l'.'slicia que le crucificasen la cabeza ahajo y los piés ar-

1 a i posponiendo con su grande humildad su mayor pe-
na a su mayor devoción Do osla manera acabó el curso 

de su peregrinación el príncipe de los apóstoles san Pe
dro, imitando con su mnoi le la muerte , y con su cruz la 
cruz de Cristo, y plantando la religión cristiana, y r egán
dole con su sangre en aquella ciudad que en aquel tiem
po era señora del imperio, y después por la cátedra y 
sucesión de san Pedro habia de ser cabeza de lodos los 
fieles (pie están derramados por el universo, siendo mas 
extendida y dilatada por la jurisdicion espiritual que aho
ra tiene, que jamás lo fué por la potestad temporal. El 
cuerpo de san Pedro con gran reverencia y devoción 
tomó Marcelo presbítero, y con ungüentos olorosos y es • 
pecios aromáticas le enterró con gran solemnidad en una 
parle del Vaticano muy lejos do donde habia sido crucifi
cado. 

Fué san Pedro alto de cuerpo, aunque no abultado: 
blanco de rostro y descolorido: los cabellos de la cabeza 
y los pelos de la barba eran crespos, esposos, pero nó lar
gos : los ojos negros y como teñidos en sangre por tea mu
chas lágrimas que derramaba, y particularmente cuando 
oia el canto del gallo, y so acordaba quo habia negado al 
Señor : las cejas rasas y casi despobladas: la nariz-larga 
y nó aguda , sino corva y algo remachada. Tuvieron los 
sanios antiguos tanta devoción á las imágenes de los pr ín
cipes de los apóstoles san Pedro y san Pablo, que san Agus
tín escribe que las solían los cristianos pintar á los lados 
de la imagen de Cristo nuestro Salvador. Y Ensebio Cesa-
riense afirma haber visto las imágenes de estos apóstoles 
antiguas; y en la iglesia de San Pedro en Roma se guar
dan hasta hoy las que tenia san Silvestre, papa, y las mos
tró á Constantino, emperador, cuando por revelación y 
aviso de los mismos santos apóstoles le hizo buscar para 
sor enseñado de él y baulizado: el cual emperador tuvo 
tanta devoción con san Pedro, que le edificó un suntuosí
simo templo en Roma, y él mismo, dejando la púrpura 
imperial, sacó doce espuertas de tierra para hacer los c i 
mientos do é l : y todos los demás emperadores y reyes, y 
príncipes cristianos, han tenido en suma veneración aquel 
templo, en que están sus preciosas reliquias : y muchos de 
ellos le han visitado, y quitadas sus coronas imperiales, 
se han postrado delante de ellas, y tendidos por el suelo, 
besado los umbrales de sus puertas: mostrando con esta 
piadosa y humilde devoción, las ventajas que hace el po
bre pescador de Cristo á la soberanía y majestad del em
perador terreno. Y de todas las partes del mundo van 
multitud de fieles en romer ía , para alcanzar dones y be
neficios del Señor, por la intercesión y merecimientos de 
su vicario y apóstol glorioso. Y no solamente después que 
se hizo aquel templo tienen los cristianos esta devoción 
con é l , sino aun en tiempo de los emperadores genlilos, 
cuando mas brava y cruda era la persecución contra los 
cristianos, Venían do Persia y de otras parles muy remo
tas á Roma con gran piedad, para reverenciar aquel santo 
lugar, y encomendarse al patrocinio de san Pedro; juz 
gando que debajo de su amparo y protección estarir.n se
guros, como so ve en los actos de muchos márt i res . 
Y hasla los obispos solían venir á Roma de diversas par
tes para celebrar la fiesta del apóstol con mayor solemni
dad: como se saca do san Paulino en la epístola trece, que 
escribió á Severo, y en la diez y seis á Delfino. Y los san
tos pontífices Anaciólo y Zacarías mandaron que todos los 
obispos una vez cada año visitasen los templos de los após
toles; y san r.regnrio, papa , lo ordenó así á los obispos 
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de S¡cili;v Y san Cleto tercero, papa, después de san Pe
dro, y márlir del Señor, en una epístola, dice que el v is i 
tar la iglesia da San Pedro era de mayor merecimiento que 
el ayunar dos años. Y san Gregorio confiesa que la ciudad 
de Roma sin gente armada, y casi sin defensa entre las 
espadas y armas de los longobardos, había sido guardada 
de Dios por el patrocinio de san Pedro. Y hasta los b á r 
baros é impíos principes tuvieron siempre tanto respeto» 
las iglesias de San Pedro y San Pablo, que Alarico,rey de 
los godos, cuando entró en Roma j la saqueó, mandó que 
se gijardasen inviolablemente aquellos templos, y no se 
locase á cosa de ellos ni de sus ministros, ni á persona que 
á ellos se acogiese. Y Teodora, emperatriz, hereje, man
dando á Antemio que prendiese al papa Vigilio en cual
quier parle que estuviese, anad ió : « Fuera de la iglesia de 
San Pedro :» porque aunque era extremada su rabia y fu 
ror cijulra Vigilio, é igual á su impiedad, no se atrevió la 
perversa emperalriz á perder el respeto á aquel templo, 
que de todo el mundo era venerado, y violándole, ofen
der al santo apóstol, á quien Dios tanto engrandeció y en
riqueció con tan larga mano. . 

Porque cierto parece cosa de grande admiración ver las 
gracias, privilegios y prerogativas que sobre todos los 
moríales y sobre lodos los otros apóstoles el Señor dió á 
san Pedro; porque de todos sus apóstoles á solo Pedro mu
dó el nombre , de manera que le durase y fuese propio 
suyo: y de Simón le llamó Pedro ó Cofas, que es lo mismo 
para darnos á entender que le daba lo que aquel nombre 
significaba, haciéndole piedra fundamental de su Iglesia. 
A 61 particularmente hizo la revelación de su divinidad y 
la distinción de las personas divinas, de la encarnación 
del Yerbo y de los misterios de nuestra santa fe, que son 
altísimos ó incomprensibles á la razón humana. A Pedro 
se da siempre en las sagradas Letras, como dijimos, el 
primer lugar entre todos los apóstoles; nó porque fuese 
mayor do edad, pues era menor que su hermano san A n 
drés , ni por haber sido llamado de Cristo, antes que todos; 
sino porque era el primero en la elección del Señor, y ca
beza de los demás: y por eso le mandó Cristo pagar el t r i 
buto por sí y por el mismo Pedro, como padre de familias 
y pastor de todos: y así él solo anduvo sobre las aguas, 
como lo notó san Bernardo, como anduvo Cristo: y por 
esla causa él echó las redes por su mandado, y cogió tan
tos y tan grandes peces dos veces milagrosamente, para 
denittarcon la una la Iglesia militante, y con la otra la 
triuníiUile, como escribe san Agustín. A Pedro prometió y 
dió el Señor las llaves de su Iglesia : por Pedro especial
mente hizo oración, para que no faltase su fé, y para que 
ayudase y esforzase á sus hermanos: á Pedro solo bautizó 
Cristo por su mano entre lodos los apóstoles, como lo es
cribe Evodio, obispo de Antioquía, y Clemente Strometco: 
Pedro fué el primero á quien lavó los piés, según san Agus
tín : á Pedro apareció después de resucitado, primero que 
á ningún otro de los apóstoles: á solo Pedro dijo Cristo la 
muorte q:ie liabia de mor i r : Pedro es la boca de todos los 
após to les : él hablaba por lodos, y como dijimos, es el p r i 
mero que promulgó el Evangelio á los j u d í o s : y para con
firmarle, hizo el primer milagro y condenó como juez su
premo á Ananias y Safira , y por revelación de Dios abrió 
la puerta á la conversión de los gentiles, bautizando á Cor-
m'lio, centurión. Por Pedro, como por cabeza de toda la 
Iglesia, hacia ella continua y fervorosa oración, ci tándole 
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tenia preso Herodes. Pedro es el que junta concilio y pre
side en é l , y decreta lo que se ha de seguir; porque este 
era su oficio, y aquello se habia de tener por cierto y se
guro que él enseííaba: por eso dice san Pablo que fué á Je-
rusalen á ver á Pedro; porque aunque era vaso de Dios 
escogido para predicar el Evangelio, quiso conferirlo con 
el príncipe de toda la Iglesia, como lo notaron san Crisós-
tomo, san Ambrosio, san Gerónimo y Kcumcnio. A solo 
Pedro apareció Cristo visiblemente, y le dijo aquellas pa
labras: «Voy á Roma para ser crucificado otra vez.» F i 
nalmente toda la Iglesia católica ha reconocido siempre } 
reconoce á Pedro por pastor único y universal, y ha re
verenciado por principales y patriarcales las Iglesias que 
fundó san Pedro, que son la romana, alejandrina y anlio -
quena; porque aunque la Iglesia alejandrina no la fundó 
san Pedro por su misma persona , fundóla por la de su dis
cípulo san Marcos, evangelista, el cual la edificó con titulo 
de San Pedro; de manera , que aun viviendo el glorioso 
apóstol, tuvo iglesia dedicada al Señor en su nombre, co
mo lo escribe el cardenal Pedro Damiano en un sermón do 
san Marcos evangelista. También la santa Iglesia celebra 
la Iresta de sola la cátedra de san Pedro, no celebrando la 
de los otros apóstoles. Y antiguamente, como dice Atico, 
obispo, en las letras que llamaban foncadag, y era como 
un símbolo patente de que usaban los cristianos católicos 
para conocerse, ayudarse y hospedarse cuando peregri 
naban; después del nombre dé l a Santísima Trinidad, Pa
dre, Hijo y Espíritu Santo, ponían los fieles el nombre del 
príncipe de los apóstoles, venerándole sobre todos y reco
nociendo en él el amor y liberalidad inestimable con que 
el Señor le hizo pastor de su rebano, padre de su familia, 
maestro de su escuela, cabeza del cuerpo de su Iglesia, 
capitán general de su ejército , depositario y dispensador 
de su tesoro, portero del cielo, príncipe sobre lodos los re
yes y príncipes de la tierra , y principalísimo ministro do 
sus merecimientos y de su sangre; con estos y otros se
mejantes títulos le alaban y honran los sanios doctores. 
Y el divino Dionisio Areogapita le llama suprema gloria y 
ornamento soberano, y pilar ó estribo , ó columna fortísi-
ma y antiquísima de lodos los teólogos. Ua sido tan i espe-
lado el nombre de Pedro, que ninguno de sus sucesores ha 
osado en su asumpeion llamarse Pedro. 

Escribió san Pedro dos epístolas canónicas , de las cua
les usa la Iglesia; y de lo que predicó en Roma escribió su 
Evangelio san Marcos, intérprete y discípulo suyo: al cual 
san Pedro aprobó y mandó que so leyese en las iglesias. 
Otros libros, como refiero Ensebio y Sifronio, se dice que 
escribió ; como son el de sus Hechos, el Evangelio de Pe
dro, el de la Predicación, el Apocalipsi y el del Juicio; pero 
todos estos son libros apócrifos, y no recibidos de la Igle
sia; aunque Clemente Alejandrino y Orígenes alegan el 
libro de la Predicación de san Pedro, y Rufino hace men
ción del libro del Juicio. Murió el bienaventurado san Pe
dro á los 29 de junio del afio del Señor de C9, y según En
sebio y san Gerónimo , el décimocuarto del imperio do 
Nerón; aunque el cardenal Baronio dice que fué el décimo-
tercio, y á los veinte y cinco años de su pontificado, des
pués que entró la primera vez en Roma, y puso en ella su 
cátedra apostólica: al cual tiempo ninguno de los legítimo^ 
sucesores ha llegado ni vivido tantos años en la silla de 
san Pedro. Sus milagros fueron innumerables y las ala
banzas grandes, que de él dicen casi lodos los santos doc-
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lores de la Iglesia, son lanías que no se pueden referir 
aquí. Supliquemos al Señor, por los merecimientos y ora
ciones de este gloriosísimo apóstol y pastor nuestro, que 
nos haga ovejas dignas de su rebaño y de tal pastor; para 
que oyendo su voz, y obedeciendo á su doctrina y siguiendo 
-us pisadas, merezcamos entrar en aquellos pastos eternos, 
donde el príncipe de los pastores Jesucristo , cuyo vicario 
fué Pedro, apacienta con su vista los escogidos, y Ies da 
á beber en aquellas corrientes de vida perdurable y sin fin. 

* SAN MAKCKLO Y SAN ANASTASIO, MÁRTIRES.—Marcelo era 
bijo de padre inüel y de madre católica, la cuallehabia 
instruido en los principios fundameniales de nuestra sania 
i'eligion. Mucho aprovecbó el santo dé las instrucciones de 
su madre, y habiendo sido discípulo del glorioso papa y 
mártir san Sixio , se fué por consejo de san Lorenzo á las 
Galias cuando la persecución de Roma en compañía de un 
lal Anastasio. Este era cristiano y servia al ejórcilo romano. 
Llegaron á Argenten, y allí presenciaron la crueldad con 
que el prefecto afligía á los cristianos, y como Marcelo y 
Anastasio obrasen allí algunos milagros, fueron llamados 
por el prefecto y atormentados bárbaramente. Kn medio 
de los tormentos predicaban á Jesucristo, y caian los ído
los, lo que vislo por el prefecto mandó cortarles la cabeza. 
Lué su martirio en tiempo del emperador Aureliano. 

SAN SIRÓ, OBISPO V CONFESOR,—Nació en Italia , y fué 
modelo de confesores durante la última persecución que 
sufrió la Iglesia de Dios. Era todavía levita de Genova, 
cuando habiendo muerto su obispo, fué Siró elegido y con-
S!lgi"ado para ocupar aquella silla. Obró muchos milagros; 
ífcabajó con mucha eücaci j en el arreglo de la disciplina 
^espupg j e ia persecución. Un día eslando delanle de Je-
^Hs sacramentado, vió en la sagrada hostia una mano que 
10 señalaba donde debia ir á ejercer su ministerio. Después 
de una vida pasada entre las desgracias y amarguras de 
'a persecución, murió este santo obispo en la paz del Se-
íior el dia 29 de junio del año 330. 

SAN CASIO, OBISPO y CONFESOU.—Floreció este santo du
rante el siglo V I , siendo obispo de Narni. San Gregorio, 
hablando de él, dice que apenas pasó dia alguno de su v i 
da en que no ofreciese al omnipotente Dios sacriücios de 
reconciliación, con lo cual era conforme su vida; pues 
cuanto tenia lo repartía euírc los pobres. En ei sacrilicio 
de la misa se derrelia en lágr imas. Cuando se acercó á 
Narni el rey Totila con su ejércifo de godos, el santo pas-
tar le salió al encuentro y curó sus soldados de un mal 
grave que padecían , y el rey conociendo el milagro em
pezó á venerar á Casio y al Dios que este adoraba. Final
mente el dia de la festividad de los santos apóstoles , en 
jue por costumbre pasaba el sanio todos los años á Roma, 
"abiendo dicho misa, y dado al pueblo el cuerpo de Cristo 
^ 'a paz, enlro?ó su espíritu á Dios. Era aquel año e]338. 

SANTA DENITA, VÍBGEN. —Parece que fué eslasanta fran-
de nación, aunque algunos creen que vivió en Cádiz 

j.e España. Nada sabemos de ella ¡ los mas antiguosMar-
'"^ogios traen continuado su nombre. 

SANTA MARÍA MADRE DE JUAN , LLAMADO MARCOS.—Las 
^ ' a s noticias que tenemos de esta santa discípula del 

vador nos las da san Lucas en las Acias de los apóslo-
t * " í 'uand0 sa|i Podro estaba en la cárcel , continuamen-
0 stí robaba en la Iglesia por é l , y estas oraciones a l -
^'uzaron de Dios que un ángel librase de sus grillos al 
m[o ;il%'.ol< oí cual al salir de la cá rce l , se fué á casa 

de María , madre de Juan, llamado Marcos, en donde ha
bía muchos fieles congregados. Créese que fué esta santa 
una de aquellas mujeres que siguieron siempre á Jesucris
to y que recibieron el Espíritu Santo en el cenáculo. La 
tradición enseña también que María hospedó mas de una 
vez en su casa al Salvador del mundo, y algunos asegu
ran que en su casa celebró la Pascua, y que en ella 
se constituyó la primera Iglesia cristiana. Parece tam
bién que después de la ascensión del Señor se fué á Chi
pre con san Bernabi' y que murió en esta isla á fines del 
primer siglo. 

DIA 30. 

SAN PABLO , APÓSTOL.—Son tan grandes los merecimien
tos de los gloriosísimos príncipes de los apóstoles san Pe
dro y san Pablo, y tan inmensos los bimeficios que como 
de sus principales maestros la santa Iglesia ha recibidu 
del Señor por su mano, que para mayor reconocímieiilo 
de ellos ; no se contenta con junlar, como suele á estos dos 
apóstoles y celebrar su fiesta ea el mismo dia en que mu
rieron , sino que para mayor solemnidad se ocupa el dia 
de su martirio en celebrar y regocijar principalmente la 
festividad de san Pedro, y al dia siguiente la de su bie
naventurado compañero san Pablo, la cual instituyó como 
dice3Iicrologo, san Gregorio Magno, primero de este 
nombre; porque antes, como se saca del poeta Prudencio, 
solían los pontífices romanos celebrar con gran solemni
dad las fiestas de estos apóstoles el mismo dia de su mar
t i r io , la una en la iglesia do San Pedro y la otra en la do 
San Pablo, cuya vida escribiremos aquí. 

Fué san Pablo hebreo de nación , de la tribu de Benja
mín ; nació en la ciudad de Tarso , como el mismo santo 
lo dice. Tuvo padres honrados y ricos, y de ellos fué en
viado á Jerusalen, para que debajo de la disciplina y ma
gisterio deGamaliel, famoso letrado , fuese enseñado en 
la ley y ceremonias de Moisés, y ellas aprendió con tanto 
estudio y fervor , que para mejor guardarlas y defender
las , entendiendo que los discipolos de Cristo Ies eran con
trarios , les comenzó á perseguir y los pretendió desarrai-
gar de la tierra , y no contentándose con haber procura
do la muerte d . l glorioso protomárlir san Eslévan y de 
guardarlas capas, de los que le apedreaban , para quo 
lo pudiesen hacer mas sueltamente y sin tirar él piedra 
por su mano, apedrearle por las manos de todos; para 
satisfacer á su saña y furor, y hartarse de la sangre de 
los cristianos, él mismo se ofreció á perseguirlos al sumo 
sacerdote y con sus cartas y gente armada se partió para 
la ciudad de Damasco, para buscar, prender y traer 
aherrojados y encadenados, á lodoslos que hallase, hom
bres y mujeres que creyesen en Cristo, y hacerlos infa
me y cruelmente morir. Pero en el mismo tiempo que él 
estaba lan fuera de sí é iba á Damasco, le apareció en el 
camino el Seíior, y cegándole primero con su l u z , le 
a lumbró , y con su voz sonora y poderosa, como trueno jo 
asombró y derribó en el suelo y le convirtió , y de lobo le 
hizo oveja, y de perseguidor defensor de su Iglesia y doc
tor de los gentiles y vaso escogido, para que llevase s u 
santo nombre por el mundo, como se dijo en el dia de su 
conversión. 

Y habiendo estado algunos dias en Damasco, y predi
cado á Jesucristo por verdadero Dios, y el Mesías promr 



278 LA LEYEND 
lido en las sinagogas de ios judíos , con extraordinaria 
eficacia, vehemencia, admiración y estupor de todos los 
que le oían y veian la mudanza tan repentina y tan ex
traña en su persona; se fué á Arabia j y después de haber 
allí también predicado, se volvió á la ciudad de Damasco, 
convenciendo y confundiendo á los judíos que habia en 
ella, y probándoles con razones y autoridades evidentes 
de la sagrada Escritura, que Jesucristo, á quien él ánlcs 
pe r segu ía , era el verdadero Salvador. Y aunque algunos 
de los judíos se converlian y abrazaban la verdad; los mas 
eran tan obstinados, queso cegaban con la misma luz y 
convertían en ponzoña la medicina: los cuales de tal ma
nera se embravecieron contra san Pablo, que determina
ron quifarle la vida y acabarle, y para poderlo hacer mas 
á su salvo, persuadieron á los gobernadores de la ciudad 
de Damasco, que era hombre malvado, embaucador y re
voltoso , para que le echasen mano; y en efecto lo preten
dieron hacer, y cerraron las puertas de la ciudad, para 
que no se pudiese escapar; mas como el Señor le guar
daba para mayores cosas, los otros discípulos de Cristo le 
descolgaron de noche por una ventana que caía á la par
te del muro de la ciudad, metido en un serón, y que
riéndose acompañar con los otros discípulos del Señor, 
ellos huían de é l , como de enemigo cruel ;• porque aun no 
sabían que ya no la era, sino discípulo como ellos , de 
Cristo y predicador de su Evangelio , hasta que san Ber
nabé , que habia estudiado en la misma escuela de Ga-
maliel y sido condiscípulo de san Pablo, y tenido amistad 
con é l , le habló y t r a t ó , y sabiendo la misericordia que 
Dios habia usado con él y cuán trocado estaba, le abrazo 
y con grande regocijo y alegría le llevó á los otros apósto
les, y el mismo santo Ies contó lo que le habia acontecido 
en el camino de Damasco, y la manera con qué Dios le 
habia llamado y converliclo, y lo que después le habia 
sucedido en la misma ciudad de Damasco; alabando todos 
al Señor por aquella gracia , que con su mano poderosa 
habia hecho á su Iglesia, sacando agua viva de la dura 
peña y de las tinieblas luz y de un bravo y rabioso perse
guidor un valeroso caudillo y esforzado capitán y defensor 
de la Iglesia. 

No se puede explicar con pocas palabras, ni fácilmente 
creer, lo que este santísimo apóstol trabajó y padeció en 
cultivar la viña del S e ñ o r : las peregrinaciones que hizo: 
las tierras que anduvo: las ánimas que convirtió al Señor, 
y el modo con que las convir t ió , que fué enseñándoles 
una doctrina aprendida del cielo, é inflamándoles con el 
fuego de su encendida earidad y con el ejemplo de sus ad
mirables y divinas virtudes, y con una paciencia invenci
ble con que sufría las persecuciones y encuentros de Sa
tanás y desús ministros que le acosaban y afligían; y con 
los milagros continuos y espantosos, que Dios obraba por 
é l ; porque así como le habia escogido, como vaso pre
cioso, para llevar y derramar por todo el mundo el un
güento oloroso y saludable de su santísimo nombre y tes
tificar á los reyes y principes, á los judíos y gentiles que 
era el Salvador del linaje humano, así fué necesario que 
le adornase con su espíritu soberano ; para que con él pu 
diese cumplir con tan alto oficio y resis t i rá todos los asal
tos y dificultades que se le ponian delante. Porque p r i 
meramente hablando de las regiones que este sol divino 
alumbró con la luz del Evangelio; él mismo dice de sí, 
que desde íerusalen hasta la Esclavonia y Dalmacia y to -
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das las tierras circunvecinas, habia predicado el Evange
lio y predicádote en las partes , donde antes no habia sido 
oido, ni otro habia predicado : porque no edificó el g lo
rioso apóstol sobre fundamento ajeno: ántes sobre los c i 
mientos que él e c h ó , otros edificaron. Y en estas pere
grinaciones de san Pablo es mucho para notar, que algu
nas veces el Señor le revelaba á dónde habia de i r , y á 
quiénes habia de predicar, y otras, queriendo él predi
car , se lo estorbaba: como aconteció una vez, cuando co
mo escribe san lucas, el Espíritu Santo le prohibió que 
predicase en Asia la Menor; y otra , cuando en sueños le 
apareció un hombre de la provincia de Macedonia, qua 
por ventura erá el ángel que la tenia á cargo, y le rogaba 
que pasase allá y que los ayudase: y luego se puso san 
Pablo en camino para Macedonia, teniendo por cierto que 
el Señor le llamaba , y con aquella revelación le mandaba 
que predicase en Macedonia el Evangelio; porque los 
juicios de Dios son secretísimos é incomprensibles, y aun
que no los entendamos, los debemos reverenciarr y no 
carecen de razón; la cual en este hecho pudo ser querer 
el Señor alumbrar á los de Macedonia por la predicación 
de su apóstol; porque en aquella sazón estaban dispucslos 
para recibirla y los de Asia por ventura no lo estaban , y 
fuera para mayor condenación suya si no obedecieran á 
la doctrina del Evangelio que se les predicaba. Y también 
pudo ser la causa de esto el querer el Seño r , que por en
tonces el apóstol sembrase en otra tierra, donde habia de 
coger mas fruto y aguardar que la de la provincia de Asia 
estuviese mas dispuesta para recibir el riego del cielo, que 
sobro ella había dederramar á su tiempo el evangelista san 
Juan que fué el maestro y príncipe de todas las iglesias de 
Asia. 

En todos los lugares, en que anduvo el apóstol , ganó 
innumerables almas para el Señor , por la fuerza de sa 
predicación y por la admirable y divina doctrina que Ies 
enseñaba ; la cual no habia aprendido de los hombres, n¡ 
tenido otro maestro de su evangelio, sino el que solo lo 
es, y le habia escogido paralan alto ministerio y se lo ha
bia revelado. Habia subido al tercer cielo, donde oyó 
aquellas palabras misteriosas é inefables que con lengua 
humana no se pueden explicar , bebió d© la misma luz; 
abrasóse en aquel fuego divino, y quedó tan Heno, taa 
resplandeciente, tan encendido, que no podia dejar de re
gar y bañar la tierra con sus corrientes y alumbrarla con 
sus resplandores ó inflamarla con sus ardores y con las 
llamas que salían de su pecho. Y si es verdad (como lo 
afirman san Agustín , san Anselmo, santo Tomás y otros 
graves autores), que san Pablo en aquel rapto vió la esen
cia divina (dado que otros son de contrario parecer), y 
aunque por poco tiempo fué bienaventurado; ¿cómo cree
mos, quedó el alma de estebienaventurado apóstol? ¿Cuán 
rica de tesoros ? ¿ Cuán adornada de dones ? £ Cuán i lus 
trada de la ciencia del cielo? Y ¿ c u á n abrasada de amor 
divino y por toda la v ida , con qué rastros y memorias, de 
lo que había pasado por é l ? Y así san Pablo en todo lo 
que enseñó y escr ibió, fué como inlórprete y comentador 
del Evangelio ; porque los evangelistas cuentan la vida, 
y muerte del Señoreen un estilo llano é histórico, sin en
carecer la grandeza de ios misterios; mas sobre este can
to llano, envió Diosa san Pablo como cantador divino que 
echase el contrapunto, descubriendo la caridad de Dios, 
dándonos á su Hijo benditísimo y las riquezas \ Sesoro^ 
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que están escondidos on Crislo. Y por esto dice san Juan 
Oisoslomo, cuando estaban los otros apóstoles y discípu
los del Señor con san Pablo, siempre le daban el lugar de 
predicar; porque él era la boca de todos: y que por es-
•o tenían los gentiles á Pablo por Mercurio, y a Berna
bé por Júpiter , porque Pablo era el que bablaba por todos 
y con su elocuencia los admiraba y alumbraba. Esta elo
cuencia de san Pablo fué tan estupenda, que dice el mis
mo san Crisóstomo, hablando de e l la , estas pala
bras : «No nos espanta á nosotros tanto el trueno, co
mo la voz de Pabla espantaba á los demonios ; por
que si ellos huían de sus vestidos, cuanto mas huian de 
su voz: la cual fué la que los venció y caut ivó: la que 
limpió el mundo : la que sanó las enfermedades: desechó 
la maldad, y restituyó la verdad que estaba desterrada; 
y tuvo siempre á Cristo sobre s í : porque el Seílor siempre 
le acompañó , y do quiera que anduvo fué con é l : y así 
como Dios está sentado sobre los querubines, así lo estuvo 
sobre la lengua de Pablo: por la cual habló Cristo tantos 
y tan inefables misterios, y mayores que no por sí mismo: 
porque así como obró mayores cosas por sus discípulos 
que por si mismo, así también las hab ló , y el Espíritu 
Santo pronunció tantos oráculos , tan admirables y d i v i 
nos.» Tod© esto es de san Juan Crisóstomo. Yr san Geróni
mo, hablando de esta misma elocuencia de san Pablo dice, 
que cuando leia sus epístolas, le parecía que oía truenos 
y no palabras, y que eran como relámpagos y rayos. Y 
en otra parlo dice estas palabras: «El vaso de elección, 
la trompeta del Evangelio, el bramido de nuestro león, el 
lrucnu de las gentes, el rio de la elocuencia cristiana, nos 
^ l a r a el misterio escondido á los siglos pasados, y el 
Infundo abismo de las riquezas de la sabiduría y ciencia 
^ Dios, de tal manera que mas parece estar absorto y 
suspenso en la consideración de ella , que poder hablar y 
manifestar lo que tenia en su pecho. » Hasta aquí son 
palabras de san Gerónimo., declarando la ciencia y elo
cuencia de san Pablo, y aquel afecto interior admirable, 
que tenia dentro y no cabía en sí, sino que rebosaba y se 
comunicaba con tan gran fuerza á los demás , que trocaba 
los corazones y los transformaba en Dios. Porque no con
siste la elocuencia de san Pablo en palabras elegantes y 
exquisitas, ni en floreo y retórica humana, que deleita el 
oido y deja seco el corazón de los oyentes , y vano el del 
wador, sino {como él mismo dice) sus pláticas y sus ser
mones, no eran adornados de palabras afeitadas y com
puestas para persuadir, sino de fuerza de espíritu de Dios, 
que se servia de ellas como de saetas agudas, para pene-
ti ar las almas y compungirlas, y atraerlas al conocimien-
tóy amor de la verdad. Pero no se contentaba el apóstol 
Con dar pasto á las almas de sus ovejas, y repartir el pan 
^e la .doctrina evangélica á los hambrientos y necesitados; 
^ ' o también tuvo cuidado de proveer á los cuerpos y de 
?0co,'rer á los menesterosos, para que no pereciesen de 

j*inbi'e (-orporal: porque habiendo sucedido, imperando 
lai>diü, una hambre grandísima y universal, (la cual á n -

es que sucediese, Agabo, profeta y discípulo del Señor 
J^'a anunciado), y padeciendo los nuevos fieles que en 
0ri'salen se habían convertido extrema necesidad, el glo-

''•oso apóstol, movido de su caridad, procuró que los otros 
c,'lslianos que en diversas parles estaban esparcidos, los 
Acorriesen contribuyendo cada uno con lo que podía: y 
Jnnlando en uno todas aquellas limosnas, él mismo las He-
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vó á Jorusalen en compañía de san Bernabé. Asimismo 
procuró, no solo enseñar la doctrina que Dios le había re
velado, mas también que se conservase pura y sincera , y 
que en todo se reconociese la virtud y eficacia de la gracia 
de Cristo, y que por sus merecimientos con las obras de 
la gracia evangélica, nos salvamos sin tener necesidad de 
guardar la ley de Moisés, n i la circuncisión y las otras 
ceremonias de los judíos, como algunos de los nuevamen
te convertidos pretendían. Para lo cual , como se hubiese 
levantado una cuestión sobre esta materia, con gran por
fía entre los judíos y los gentiles ; para decidirla y resol
verla con autoridad de san Pedro y de los otros apóstoles, 
fué otra vez san Pablo con su compañero san Bernabé á 
Jerusalen , donde en un concilio en que presidió san Pe
dro, se determinó aquella cuestión de la manera que d i j i 
mos en su vida. Mas volviendo á san Pablo, no solamente 
alumbraba el santo apóstol las gentes con la luz de su doc
trina, y las inflamaba y movia con las palabras abrasadas 
de su divina elocuencia; pero también las atraía y conver
tía á la fé de Cristo, con los muchos milagros que el mis
mo Señor por él obraba : entre los cuales fué uno , que 
estando el apóstol en Chipre, en la ciudad de Pafo, halló 
á un falso profeta y mago, de nación judío , llamado Ba-
riesu, que era grande lazo del demonio, y estorbo , para 
que un caballero romano, principal y prudente, que era 
procónsul, y se llamaba Sergio Pablo, no recibiese la fé. 
El após to l , lleno de espíritu santo, mirándole con rostro 
grave y severo le di jo: «O hijo del demonio, lleno de ma
licia y engaño, y enemigo de toda justicia, ¿hasta cuándo 
has de ser tropiezo y embarazo de los caminos derechos 
del Señor ? Pues para castigo de esta tu maldad la mano 
del Señor viene sobre t í , y serás ciego, sin poder ver el 
sol por algún tiempo: » y con estas palabras de repente 
allí luego cegó el mago; el procónsul Pablo se convirtió: 
y por haber sido el primer caballero romano y persona 
tan ilustre y de tan alta dignidad, que habia recibido la 
fé de Cristo, san Pablo tomó su nombre, como dice san 
Gerónimo y san Agustín, y de Saulo se llamó Pablo, y 
san Lucas en el libro de los Hechos apostólicos, que has
ta este milagro siempre le habia llamado Saulo , de 
allí adelante le.nombraba Pablo: aunque orígenes dice, 
que desde su nacimiento tuvo los dos nombres de Saulo y 
de Pablo, y otros autores dicen que trocó en el bautismo 
el nombre: y no falta quien diga, que lo mismo es en lalin 
Pablo, que Saulo en hebreo, y que tomó el apóstol el nom
bre de Pablo, por ser mas usado entre los romanos y gen
tiles, con quien habia de tratar. Pero san Juan Crisóstomo 
es de parecer, que Dios le mudó el nombre, como á S i 
món, llamándole Pedro, y de esta opinión son Teodoreto, 
Teofilato y Ecumenio. Otro milagro fué, que en la ciudad 
de Listris sanó á un hombre que era cojo de su nacimiento 
y nunca habia andado, ni tenia uso de sus p i é s , y por 
aquel milagro asombrado el pueblo, le quisieron adorar, 
y sacrificarle toros y ofrecerle coronas; aunque poco des
pués le apedrearon. En la ciudad asimismo de Filipo, en 
Macedonia; dice san Lucas, que sanó el apóstol una moza, 
que tenia el espíritu pitónico, y adivinaba y descubría por 
arte del demonio, las cosas hurtadas y ocultas, y por vía 
de encantamiento traía embaucada la gente y daba oaacba 
ganancia á sus amos: la cual, ó porque Dios se lo hacia 
decir, para que sus siervos fuesen conocidos, ó porque el 
demonio pretendía estorbarles su oración y hacerlos caer 
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en alguna gloria vana; muchas veces iba Iras san Pablo y 
sus compañeros, y decia á gritos: «Estos hombres son sier
vos de Dios excelso, los cuales os muestran el camino de 
la salud.» Y el apóstol san Pablo, compadeciéndose de 
ella, se volvió una vez y dijo al demonio: « En nombre de 
Jesucristo te mando que salgas de esta mujer ,» no que
riendo ser loado d é l ; y luego salió el demonio y la moza 
quedó libre. Pero sus araos, viendo que hablan perdido lo 
que con aquel mal espíritu solian ganar, movieron contra 
ellos toda la ciudad, y los azotaron y maltrataron grave
mente,^' los echaron en la cárcel y aprisionaron. Mas es-
lando orando aquella noche, tembló la cárcel y se abrieron 
laspuertas, y se manifestó en ellos la virtud de Dios, y aldia 
siguiente los libraron. En la ciudad de Tróade, predican
do una vez san Pablo, y con el fervor de su espíritu alaiv 
gando la plática hasta la media noche , un mozo llamado 
Eutiquio que la estaba oyendo desde una ventana alta, 
vencido del sueño cayó de ella en el suelo y luego murió, 
y el apóstol abrazándole , le resti tuyó la vida con grande 
admiración y consuelo de los circunstantes. Finalmente, 
dice el evangelista san Lucas , hablando de los milagros 
de san Pablo, que no eran comunes y ordinarios, sino ex
traordinarios y exquisitos, y con poner sus lienzos y pa
ñuelos mas viles sobre los enfermos y endemoniados, to
dos quedaron libres de sus dolencias y de los demonios 
que los atormentaban : y el mismo apóstol , hablando de 
los de Corinto , dice: «Las señales de mi apostolado ha 
obrado Dios sobre vosotros, en toda paciencia, en milagros 
y prodigios, y en obras maravi l losas .» Y no hay duda, 
sino que fueron innumerables , admirables y provechosí-
simos los milagros que hizo Dios por san Pablo, para con
firmación de su Evangelio y conversión del mundo. 

Pero el mayor de lodos á mi ver, y el mayor testimonio 
de la doctrina que predicaba , era la vida que vivía : la 
cual no era vida de hombre mortal , sino de hombre ve
nido del cielo : era vida de hombre, en quien vivía y por 
quien hablaba y obraba Dios, y que con verdad pudo de
cir : «Vivo yo, mas ya no yo, sino Cristo vive en mí: y mi 
vida es Cristo, y el morir es ganancia para m í ; y nuestra 
vida y nuestra conversación está en el cielo. ¿ Q u e r é i s 
prueba para saber cierto que Cristo habla en raí ? » De 
manera, que san Pablo era un retrato de Cristo, y no 
tanto vivía vida natural por el alraa, que era forma de su 
cuerpo y le daba ser, cuanto vida sobrenatural y divina, 
por el aliento y espíritu que le comunicaba la gracia del 
Señor. ¿ Qué Irasforraado estaba en Cristo, el que decia, 
que no sabia otra cosa sino á Cristo , y Cristo cruciíicado? 
;,E1 que decia: «No permita Dios que yo rae glorie, sino 
en la cruz de mi Señor Jesucristo, por el cual el mundo 
rae aborrece y yo aborrezco al mundo ? » ¿ Y el que todas 
las cosas transitorias de este raundo pisaba y las tenia por 
basura, por ganar, abrazar y poseerá Cristo? ¿Qué fuego 
de amor divino y qué incendio padec ía , el que desafiaba 
á todas las adversidades, ycon tanto fervor decia: «¿Quién 
nos apartará de la caridad de Cristo? ¿Por ventura la t r i 
bulación ó la aflicción, la hambre, la desnudez , el pel i 
gro, la persecución, el cuchillo? Yo soy cierto que no me 
podrá apartar de la caridad de Dios, que manifestó en su 
Hijo Jesucristo Señor nuestro, ni la muerte , ni la vida, ni 
los ángeles, ni los principados, ni las potestades del cielo, 
ni los bienes presentes, ni los venideros , ni la fortaleza, 
ni la alteza, ni la profundidad, ni otra cosa alguna que 
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esté en el cielo ni en la tierra ?» ¿Con qué copia é ímpetu 
se derivaba este, rio de fuego de amor en los prójimos y 
en todo el raundo : pues siendo tan grande como es, no 
henchía el corazón de Pablo y mil mundos fueran pocos 
para é l ? ¿ Q u é caridad tenia para con sus enemigos, el 
que hablando de los judíos, que tanto le perseguían y pro
curaban desarraigar de la t ier ra , dice, que deseaba ser 
anatema y apartado de Cristo por ellos, á trueque de l i 
brarlos de la ira del Señor? ¿E l qué enfermaba con los 
enfermos , y se afligía con los afligidos, y se consumía y 
abrasaba de dolor, cuando alguno se escandalizaba y caia? 
¿El qué para todos era padre y madre y ama amorosa, que 
con la leche de su dulcísima doctrina sustentaba, como á 
niños tiernos, á los nuevamente convertidos? ¿Qué desin
teresado era el que no buscaba las haciendas, sino las a l 
mas de los que trataba? ¿ El q u é por no serles cargoso 
sin manchar ia gloria del Evangelio que predicaba, se sus
tentaba con el trabajo de sus manos y con su sudor; y ha
biéndose empleado todo el día en la salud de los prójimos, 
gastaba las noches en hacer riendas de cuero para tener 
un pedazo de pan que comer? No porque no pudiese tomar 
lo necesario de aquellos á quienes predicaba, que sí podía , 
y ellos se lo daban, y los apóstoles así lo usaban; mas 
porque los judíos, á quienes los otros predicaban , tenían 
por costumbre proveer á sus padres y maestros espiritua
les , de lo que habían menester para su sustento , y no se 
escandalizaban que lo recibiesen , como se escandalizaran 
los gentiles á quienes san Pablo predicaba, si él lo tomara 
de ellos con menoscabo del Evangelio. 

Pues ¿ q u é diré de las otras virtudes admirables de este 
glorioso apóstol ? ¡ Qué fé tan v iva , qué esperanza tan 
firme, qué templanza tan excelente, qué justicia tan igual, 
qué prudencia tan divina , qué fortaleza y constancia tan 
acabada y perfecta! i Qué penitencia y rigor en castigar 
y domar su cuerpo, para no aprovechar á otros con daño 
suyo y quedar seco, regando y fertilizando los campos 
ajenos I ^asta oir las palabras que él mismo dice de sí, 
que son estas : «Si son ministros de Cristo, mas !o soy yo, 
ejercitado en muchos trabajos , encarcelado mas veces 
que no ellos, lastimado en llagas sobremanera, y muchas 
veces en peligro de la muerte. Cinco veces he sido azota
do de los judíos, y recibido en mi cuerpo cada vez treinta 
y nueve golpes, según su ley. Tres veces he sido herido 
con varas, y una vez apedreado. Tres veces he dado al 
través y padecido naufragio. Una noche y un dia he esta
do en el profundo del mar , peregrinando toda la vida, 
pasando peligros de ríos, de ladrones, de jud íos , de gen
tiles, en la ciudad y en la soledad, en el mar y en la t ier
ra , y de los falsos hermanos, cansado por los trabajos y 
fatigado por las angustias, y consumido de las vigilias, 
de hambre y sed, de los continuos ayunos, del frío y. des
nudez.» Y en otro lugar: « Hasta la hora presente esta
raos muertos de hambre y de sed, y andamos desnudos y 
abofeteados , sin tener morada cierta en que acogernos, 
trabajando con nuestras manos. Maldícennos; y nosotros 
bendecimos: padecemos persecución; y estamos fuertes y 
sufrírnosla con alegría : somos blasfemados; y nosotros 
rogamos por los que nos blasfeman. Finalmente somos 
tenidos y tratados como el desecho del mundo , como un 
poco de polvo, horrura y basura dé l a tierra, como hom
bres que los gentiles sacrificaban por todo el pueblo, para 
aplacar la ira de sus falsos dioses. » 
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Pero ¿quién dignamente podrá referir aquella profun
dísima humildad, raiz y fundamento de todas las virtudes 
que luvo este bienaventurado apóstol? El cual con ser tan 
excelente y aventajadosobre todos, que cuando se dice após
tol absolutamente, se entiende por eminencia el apóstol san 
Pablo; él mismo dice de s í : «Yo soy el mínimef de todos 
los apóstoles é indigno de ser llamado apóstol; porque, 
perseguía la Iglesia de Dios.» Y en otro lugar dice: Jesu
cristo vino al mundo para salvar los pecadores, de los cua
les yo soy el mayor. Mas Dios me ba perdonado para mos
trar su longanimidad y paciencia, y con este ejemplo mo
ver á los creyentes que esperasen su divina misericordia, 
y de esta manera alcancen la vida eterna.» Y para signi
ficar mas la sobreabundante misericordia de Dios, dice, 
que babia sido blasfemo y perseguidor, y vaso de ira y 
de contumelia. Pero lo que mas se debe considerar, es, 
para conservar cuesta bumildadtannecesaria c importante 
á s u apóstol, y perseverarle de la vanidad y complacen
cia de sí, que le podian causar tantas y tan grandes reve
laciones divinas, y la predicación del Evangelio con tanto 
fruto y aplauso, y los milagros sin número que obraba; 
nuestro Señor permitía que el estímulo de la carne le afli
giese y apretase, y le hiciese conocer que era hombre y 
necesitado del favor de Dios, y que le pidiese lies veces 
<iue le librase de él y no lo alcanzase; porque así le con
venia para conocer su flaqueza y ser fuerte en Dios, y nó 
en sí ; porque hacia Dios con su apóstol lo que los romanos 
con el que triunfaba: y era que saliendo el senado romano 
Y toda la ciudad con gran pompa y aparato á recibirle, y 
^endo los cautivos delante, y los soldados y ejército vic-
j ^ s o acompañándole, y todo el pueblo aclamando al 

'"'nfador, iba también det rás un esclavo, que entre las 
«Jabanzas y voces de la gente decia: ((Acuérdate que eres 
hombre :» para que el que así triunfaba, cot> aquel aviso 
eonociesc lo que era, y no se desvaneciese con las voces» 
alabanzas y aclamaciones que oía de los otros en su loor. 
Esto mismo hizo el Señor con san Pablo, cuando con tanta 
gloria triunfaba del mundo, dándole como esclavo el es t í 
mulo de la carne, que algunos santos dicen, que era lo 
que suena, para que le dijese; «Acuérdate que eres hom
bre;» porque no hay cosa que mas nos haga conocer nues
tra flaqueza y miseria que esta. Otros dicen, que eran las 
enfermedades y persecuciones que el santo apóstol pade
cía, que fueron tales y tantas, especialmente las de los j u 
díos, y sufridas con tan espantosa paciencia y alegría, que 
Ponen admiración; porque como si el apóstol fuera un ene
migo común y cruel de todo el linaje humano, así los j u 
díos le perseguían en todos los lugares, tiempos y ocasio-
^ s , procurando darle la muerte con grande ahi neo y ve^ 
^poiencia, como si en ella estuviera la conservación de la 

a d é c a d a uno de ellos: y de tal manera alguna vez le 

Pelaron, que el mismo apóstol dice de sí estas palabras: 
Qüe h'6'1108' '3ennanos' (lue sePa's Ia tribulación grande 
im emos tenido en Asia, la cual nos ha afligido sobre 
( ' Cl"a? y sobre nuestras fuerzas, y nos ha angustiado 
sas0' ^Ue 1108 da^a fastidio la m^mSi v 'da: todas las co
do ^0nos,'caban y amenazaban la muerte, y como ya 

Ociados y sin remedio, nosotros mismos la esperaba-
fiar8' ^erm' ( ién(^oI) 'os Para flue aprendiésemos á no con-

en nosotros sino en aquel Señor que resucita los 
g H ^ Con su P^e^so brazo nos libró, y libra de tan 

nt,es peligros.» Y en otro lugar dice • «Yo me gozo en 
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mis enfermedades, en las contumelias, necesidades, perse
cuciones y aflicciones que padezco por Cristo; porque 
cuanto en mí soy mas flaco y abatido, tanto soy mas fuer-* 
te y poderoso en el Señor .» 

Habiendo nuestro Señor librado muchas veces á su após
tol de manos de los judíos, quiso que una vez cayese en 
ellas, para ser mas gloriGcado y para que tuviese ocasión 
de ir preso y encadenado á Roma, y manifestar en aquella 
ciudad que era cabeza del mundo, y en el mismo palacio 
del emperador, que señoreaba el nombre de Cristo, que 
por este medio quería triunfar y sujetar la grandeza y ma
jestad del imperio romano debajo de los piés de un pobre 
oficial y siervo suyo, acusado, aprisionado y tenido por el 
desecho del mundo; y fué de esta manera. Iba el apóstol 
á Jerusalen, y l legadoá Cesárea, el profeta Agabo toman
do el cingulo de san Pablo, se ató con él los piés y las ma
nos, y dijo con instinto del Espíritu Santo: De esta manera 
atarán los judíos en Jerusalen al dueño de este cínculo, y 
le entregarán en manos de gentiles. Y como oyendo esto 
los otros discípulos, rogasen al apóstol que so librase, do 
aquel peligro y no pasase á Jerusalen; él con grande á n i 
mo y constancia les dijo: ¿Qué hacé i s?¿Por qué lloráis y 
me afligís? Yo no solamente estoy aparejado para ser ata
do, sino para morir en Jerusalen por el nombre de mi Se
ñor Jesucristo. F u é á Jerusalen, porque no se lo pudieron 
estorbar con ruegos y lágr imas, y entró en el templo á ha
cer oración. Viéronle algunos judíos venidos de Asia, y a l 
borotando el pueblo, echaron mano dé él, y con grandes 
voces y alaridos le arrastraron y sacaron fuera del templo, 
dándole muchos golpes, y sin duda le acabaran, si el ti i -
buno ó el maestre de campo Claudio Lisias, temiendo a l 
guna sedición, no acudiera luego con su gente de guerra, 
y se lo quitara de las manos. 

Envióle Lisias á Félix, presidente de Judea, con re
lación de lo que pasaba; y Félix, después de haber oido las 
quejas y cargos que los judíos le hacían, y sus descargos, 
como no pudo sacar el interés que esperaba de san Pablo; 
por dar contento á los judíos, al cabo de dos años que le 
tuvo, le dejó en la cárcel, remitiendo su causa á Festo, que 
en el gobierno de Judea le habia sucedido; porque el Se
ñor eslimó en mas el provecho, que su apóstol y vaso es
cogido habia de recibir en su alma aquellos años de p r i 
sión, que el gran fruto que, estando libre, en los otros p u 
diera hacer. Festo, por congraciarse con los mismos judíos 
(los cuales querian matar á san Pablo en el camino), le 
convidó á ir á Jerusalen, para que allí mas despacio se 
viese y examinase su negocio; mas el apóstol, entendien
do las asechanzas que le tenian aparejadas, y animado 
con una revelación que el Señor le habia hecho, en la cual 
le dijo: «Seas constante; porque así cómo has dado testi
monio de mí en Jerusalen; asi es necesario que les des en 
R o m a ; » apeló al tribunal del César, y fué enviado en una 
nave con un centurión y muchos soldados al mismo em
perador, el segundo año de su imperio, como dice E u -
sebio, á los veinte y cinco de la Ascensión, como escri
be san Gerónimo, mandando á los acusadores que com
pareciesen en Roma, y delante del César siguiesen su 
causa. 

La navegación fué muy trabajosa y peligrosa, y todos 
se tuvieron por perdidos: y sin duda se perdieran, si el 
Señor por las oraciones de su apóstol no los salvara, á quieu 
envió un ángel , certificándole que no padecerla nadie, y 

36 
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que Ríos 1c daba las vidas de lodos los que estaban con él. 
i inalmente pasando una terribilísima lempestad por m u 
chos dias, y habiendo estado catorce dias sin comer, per
diéndose la nave en que iban, se salvaron todas las per
sonas que eran doscientas y sesenta y seis, y por los me-
rcciiniontos y oraciones del apóstol dieron en la isla de 
Malta, donde fueron acogidos de aquellos isleños y bárba
ros, que por salir la gente mojada del mar, y ser tiempo 
lluvioso y frió, encendieron para abrigarlos lumbre: y co
mo el apóstol tomase algunos sarmientos para cebar el fue
go, una víbora que estaba entre ellos, sintiendo el calor 
saltó fuera, y asió la mano de Pablo y quedó colgada de 
ella. Los bárbaros vieron esto, y unos á otros decían: Sin 
duda que este debe ser algún homicida y mal hombre: 
pues habiendo salido con tanto trabajo del mar, sus peca
dos le persiguen; porque como hombres ciegos no sabían, 
que no Menipre las penas queda Dios en esta vida son 
castigo de culpas, ni todas las culpas son castigadas acá: 
y que nuestro Señor muchas veces da bienes temporales 
á los malos, y males á los buenos en este mundo; porque 
así conviene á la disposición de su divina providencia. Mas 
el apói-lol, sacudiendo la víbora, la echó en el fuego sin le
sión alguna. Y como los bárbaros estuviesen atentos y vie-
srn que no se hinchaba, ni caia, ni moria, ni habia reci
bido dafio alguno; comenzaron con otro nuevo y mayor 
pasmo á decir, que aquel no era hombre sino Dios. Con 
osle milagro, y con haber sanado san Pablo al padre de 
Pnblio, sí-fior de aquella isla, que estaba enfermo y fati
gado con calenturas y otras enfermedades, le trajeron 
lodos los enfermos de la isla, á los cuales curó y dió 
salud. 

Después que el apóstol estuvo en la isla de Malta, y en 
olla le sucedió lo que hemos referido de la víbora, para 
memoria de cosa tan señalada, y mayor gloria del mis
ino apóstol, ha sido Dios servido que las serpientes de 
aquella isla no sean pozoñosas ni hagan daño. De allí 
siguió el apóstol su navegación por Zaragoza de Sicilia, 
por Bijoles de Calabria, por Puzol de Ñapóles, basta l le
gar á Roma, saliéndole á recibir al camino los cristia
nos que ya habia en ella, y abrazándole y reverencián
dole como á apóstol de Jesucristo, y encadenado por su 
amor. 

Entró en Roma san Pablo, según el cardenal Baronio, á 
los 59 anos del Señor, y en el tercero del imperio de Ne
rón. Estuvo preso dos años con un soldado de guarda, 
i n una casilla, que hoy dia se muestra en la iglesia de 
Santa María i» Via lata, que es título de cardenal diácono, 
donde se dice por tradición que moró san Pablo. En el es
pacio do estos dos años tuvo muchas dispulas y reyertas 
con Tos judíos, dolos cuales fué acusado y perseguido bra. 
vanieulc. Examinóse su causa delante del mismo empera
dor, y del senado, y de los pontíüccs por ser causa de r e l i -

*gion; y porque le vieron tan apretado y acosado, teniendo 
por cierto que dañan sentencia de muerte contra él, mu-
chosde los que le habían acompañado le desampararon. 
San Lucas acaba la historia de la peregrinación de san Pa
blo, y el libro de los Hechos apostólicos en los dos años de 
la prisión que tuvo en Roma san Pablo, al cual consoló 
Dios y le visitó, esforzó y libró de la boca del león, que así 
llama el mismo san Pablo á Nerón, para que acabase el mi-
msterío de la predicación evangélica, que el mismo Señor 
le h:ibia encomendado. 

A DE ORO. DÍA 30. 
Teniendo ya al cabo de dos años libertad, y juntándose 

con el príncipe de los apóstoles san Pedro, no se puede fá
cilmente creer el progreso que con dos caudillos tan esfor
zados y valerosos hizo nuestra religión, y la gente que, 
despedidas las tinieblas de su ceguedad é idolatría, recibió 
en Roma la luz del Evangelio. Mas porque san Pablo habia 
«ido escogido para llevar el nombre del Señor por el mun
do, y manifestar á los gentiles el misterio de nuestra reden
ción, no se detuvo mucho en Roma; ántes (comolo dice 
Metafrastc y otros autores) fué por Italia y Francia, sem
brando la semilla y doctrina del cielo, y llegó á España y 
predicó en ella, y hay rastros hoy dia, y argumentos no 
pequeños de ello; porque en Narbona, que es en la provin
cia de Langnedoc en Francia, tienen á Pablo el procónsul, 
que convirtió san Pablo, por su primer obispo; y dicen ha
berle dejado allí el mismo apóstol: y en Tortosa en Es
paña se celebra fiesta á san Rufo, uno de los hijos de S i 
món Cirineo, el que ayudó á llevar la cruz á Cristo, y t ié-
nelo aquella ciudad por su prelado, afirmando haberle trai -
do san Pablo, cuando vino á España, donde se convirtió el 
divino Hieroteo, nuestro español, á quien tanto alaba y en
salza el gran Dionisio Areopagita. Y en la historia de los 
grandes mártires Facundo y Primitivo, que fueron espa
ñoles, se dice, que preguntándoles el juez, quién les habia 
enseñado aquella doctrina; respondieron, que san Pablo 
apóstol: nó porque la hubiesen oido de él mismo (que no lo 
alcanzaron á ver), sino de los que la hablan aprendido do 
san Pablo. Y aun añade Metafraste, que andando el após 
tol predicando por España con gran fruto, una mujer p r in 
cipal y rica, movida de la fama del apóstol, deseó mucho 
verle y oir sus palabras, y que una vez con particular ins
tinto de Dios fué á la plaza y le vió, y pareciéndole hom
bre blando y do santas costumbres, persuadió á su marido 
llamado Probo, que le hospedase en su casa y así lo hizo: 
y estando en ella vió en la frente de san Pablo escritas con 
letras de oro estas palabras: Pablo predicador de Cristo, y 
movida/con esta vista, se arrojó á sus piés, y se convirtió, 
y bautizó la primera, y se llamó Xantipe, y tras ella su 
marido y los demás. 

No sabemos si el apóstol de España pasó á África, ni 
si después que vino de Jerusalen á Roma, volvió mas á 
las partes de Oriente. De la caridad de san Pablo se puedo 
presumir que no dejó cosa por hacer que fuese de trabajo 
suyo, gloria de Cristo y bien de las almas. Mas cuando él 
se despidió de los obispos, presbíteros y cabezas de la 
Iglesia de Efeso, claramente les dijo que no le verian mas: 
y así se despidieron de él con grandes lágrimas y sollozos, 
como do hombre que no habían de ver mas su cara. Lo 
que se entiende es, que habiendo gastado el apóstol echo 
años, después que en Roma fué dado por libre, cu la pre
dicación del Evangelio, y peregrinado por las provincias 
que habernos dicho, alumbrándoles con la luz y doctrina 
del cielo, volvió á Roma á los doce del imperio de Nerón, 
del cual fué mandado prender juntamente con el apóstol 
san Pedro, por las causas que dijimos en su vida: las cua
les no hay para qué repetir, ni el modo con que estos 
apóstoles fueron sacados de la cárcel, y se despidieron el 
unO del ofro: y finalmente dieron la vida por Cristo. Solo 
quiero añadir lo que es propio del santo apóstol Pablo» 
cuya vida aquí escribimos. Llevaban al suplicio al glor i^o 
apóstol con grande acompañamiento y estruendo: llegado 
á la puerta de la ciudad vió á una señora nobilísima IIa ' 
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inadn Plautila, muy triste y llorosa l pidióle un velo para 
cubrir los ojos, como era costumbre, á los que cortaban 
la cabeza, prometiéndole que se lo volverla: y ella se lo 
diócon gran voluntad. En el mismo camino se convirtie-
i on tros soldados, de los que le llevaban, á lafé de Cristo, 
qne se llamaban Longino, Acesto y Magistro, y fueron 
mártires, y la santa Iglesia celebra su memoria á 2 de jn-
üo . El lugar donde le degollaron fué el que ahora se 
llama Las Tres Fontanas, donde después los gentiles hicie
ron carnicería de cristianos, y mataron á san Zenon y á 
diez mil y doscientos y tres soldados, sus compañeros. 
Allí se puso en oración sosegada y fervorosa, y con gran
de alegría y júbilo de su corazón tendió el cuello al cu
chillo. Pero fué cosa maravillosa, como dice san Crisósto-
mo, que d é l a cabeza cortada no salió sangre, sino un rio 
de leche: y no es maravilla; porque según dice san A m 
brosio, el que como ama daba el pecho á los fieles y los 
criaba con la leche dulcísima y purísima de su doctrina, 
derramase en su muerte leche y nó sangre: y la misma 
cabeza por tradición se sabe, que dió tres saltos, y con 
ellos hizo tres fuentes, que hoy dia so ven en Roma en el 
mismo lugar, y son reverenciadas con gran devoción de 
los cristianos : y por estos milagros que sucedieron en el 
martirio de san Pablo, se convirtieron treinta y seis hom
bres á nuestra santa religión, como lo afirma san Juan 
Crisóslomo: y el mismo apóstol después apareció á Plau-
tlla, y le restituyó el velo y sudario que le habia prestado 
pará cubrirlos ojos. El cuerpo de san Pablo tomó (tespaes 
Utla sonorailustrisima, llamada Lucina , y le enterró en 
^ a heredad suya, con gran reverencia y piedad. 

san Pablo pequeño de cuerpo y algo corvado, de 
'ostro blanco, y que en el semblante mostraba mas años 
^ los que tenia ; la cabeza pequeña, los ojos graciosos, 
'as cejas caldas hacia abajo, la nariz hermosa, corvada y 
larga, la barba asimismo larga y muy poblada : most rá 
banse en ella y entre los cabellos de la cabeza alcunas 
canas: su visla era venerable y provocaba á devoción, 
dando indicio de ser vaso de la divina gracia. San Crisós-
tomo escribe, que san Pablo vivió sesenta y ocho años , y 
murió á los sesenta y nueve del Señor, y á los trece del 
imperio de Nerón, según Baronio. 

Las alabanzas y grandezas que todos los sanios aniipuos 
y modernos dan á los principes de la Iglesia san Pedro y 
s^n Pablo son tantas y tan admirables, que no se pueden 
recoger en tan breve escritura, como esta ¡ y por mucho 
que digan, todo es poco, respecto de lo que queda que 
decir. San Juan Crisóstomo, hablando con los mismos após
toles, dice: «Vosotros sois alabados del mismo Dios: él 
0sllania luz del mundo : sois mas poderosos que los reyes, 
nias valerosos que los soldados, mas abastados que los r i -
C08) mas sabios que los filósofos, mas elocuentes que loa 
0radoros; y no teniendo nada, lo poseéis todo. Vosotros 

Ils ejemplo de los márt ires , corona de las vírgenes, re-
1 de los casados, forma de los monges, ornaménlo de 
08 reyos, defensa de los cristianos, freno de los bárbaros 

J martirio y confusión de los herejes.» Esto es de san 
uan Crisóslomo. Ensebio Emiseno llama á eslosdos após-
oles d0s fuentes, que salen del trono de Dios como de un 

r'o impetuoso, para apagarla sed de las almas, y dos m é -
jllcos del ciclo: dos saetas agudas, despedidas de la alja-
Ja de Dios ¡ des t rómpelas que dispiertan con su sonidoá 
05 C u b r e s , y do? lámparas que dan luz á todo el mun-

MO. m 
do. San Gaudencio, obispo de Bresa, dice, que son dos 
lumbreras del mundo, columnas de la f é , fundadores do 
Ja Iglesia, maestros de la inocencia y auiores de la santi
dad, y que no se pueden alabar dignamente, sino con las 
palabras del Salvador. San León, papa, diceen un sermón, 
que es el primero que hizo de la festividad de estos dos 
apóstoles, que aunque en el cuerpo místico de Cristo, que 
es la Iglesia, respecto de los otros santos son como los dos 
ojos de la cara, y que sus merecimientos y virtudes ex
ceden y son mayores que todo lo que de ellos se puede 
decir, no debemos pensar que entre los dos liay diferen
cia ; porque fucroH pares en la elección y semejauies en 
el trabajo, y en el martirio iguales. Seria nunca acabar, 
si quisiésemos aquí referir los dichos dé los otros santos en 
alabanza de estos dos principes de la Iglesia. Amémoslos, 
como buenos hijos á sus padres: oigámoslos, como discí
pulos á sus maestros: sigámoslos, como ovejas á sus pas
tores: ¡milémoslos, como á santos: pidámosles socorro y 
favor, como á bienaventurados; sabiendo que no le nega
rán. Refiere Gregorio Turoncnse, que un hombre devoto 
de san Pablo, estando gravemente tentado y dosesparaito 
y teniendo ya el lazo puesto ála garganta para ahorcarse, 
no dejaba de invocar el nombre del santo apóstol , y decir: 
San Pablo, a y ú d a m e ; y que al tiempo que así le llamaba, 
se le puso delante el demonio, como una sombra temero
sa, dándole priesa para que acabase lo que tenia comen
zado : pero que luego le apareció el mismo apóstol san Pa
blo, con cuya vista el demonio desapareció , y el hombre 
miserable volvió en sí, y tuvo arrepenlimiento de sus pe
cados, y con muchas lágrimas pidió perdón de ellos al 
Señor, é hizo gracias al apóstol que le habia librado de la 
muerte temporal y eterna. El Señor nos libre de ella pol
los merecimientos y oraciones de su santo apóstol. Amen. 

* SANTA LUCINA, MAUTIR.—Fué bautizada por los santos 
apóstoles Pedro y Pablo después de haberla instruido en 
la fé. Era natural de Roma, y como poseyera grandes ri
quezas, proveía á las necesidades de los santos , visitaba 
los cristianos encarcelados, y á fin de que fueran deposi
tados decentemente los cuerpos de ios que motian por 
Cristo, mandó construir un cementerio á costas suyas. Sin 
embargo de seruna matrona romana no se desflcñaba dé 
sepultar por sí misma á los mártires, cuyos buenos ofkws 
no ocultándose al íirano mandó fuese degollada, siendo su 
cuerpo colocado en el lugar mismo que ella habia mandado 
construir para depositar los santos mártires. 

•SANTA POTAMIANA, SANTA MARCELA Y SAN BASILIOES, MÁR
TIRES.—Los tres habían sido informados en la virtud cris
tiana por Orígenes. Potamiana era esclava: su madre Mar-
cela la habia educado en los principios de la fé , pero des 
pués la puso bajo la dirección del gran maestro, pora que 
diese cima al edificio que ella habia empozado, Potamiana 
erajóven de extrordinaria belleza, y su amo concibió por ella 
una pasión tan violenta, que probó hacerla consentir a 
sus infames deseos; pero la santa soportó de manera, que 
no le dejó esperanza alguna , frustrando todos sus desig
nios y menospreciando sus promesas y amenazas. Resuel
lo, pues, á vengarse, la entregó al prefecto de Alejan
dría , llamado Aquilas, previniéndole sin embargo, que 
no le hiciese daño a1guno si podia decidirla á contentar su 
pasión, y prometiéndole una suma considerable de dinero 
cu el caso que pudiese lograr su objeto. Pero los reiterados 
esfuerzos del prefecto fueron también todüí inútiles. \ la 
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santa fué condenada á varios lormeníos. Habiéndose pre
parado una caldera de pez ardiendo, y llevando á su pre
sencia á Potamiana , se la amenazó con echarla dentro, 
si no consenlia en lo que de ella se exigía , y la santa con
testó al juez en estos términos : «Yo os conjuro por la vida 
del emperador, á quien vos respetá is , que no me desnu
déis de mis vestidos r mandad al menos que me metan poco 
á poco en esa caldera, y podréis cercioraros de la pa-
eíencia que Jesucristo, á quien no conocéis , da á los que 
en él contian. » El prefecto dióla ó rden , y encargó á uno 
de las centinelas que la ejecutase. Este centinela se llamaba 
Basilides, y trató á Potamiana con toda especie de conside
raciones, preservándola de las insolencias del populacho, 
que insultaba su pudor con palabras obscenas. Semejante 
conducta en un idólatra obtuvo muy prorito la recompensa, 
pues le prometió que después de su muerte le alcanza
ría la gracia de Dios. Apenas habia esta acabado de ha
blar , la entró por los piés en el caldero, y poco á poco 
la metió dentro hasta la cabeza. De este modo consumó Po-
lamiana su sacrificio, y su madre Marcela fué al mismo 
tiempo abrasada en una hoguera. Sucedieron en aquel 
momenlo, según Orígenes , varias visiones y apariciones, 
en cuya consecuencia muchos se convirtieron á Jesucristo. 
Entre estos fué el mas notable Basilides, á quien Potamia
na habia prometido hacer ver su reconocimiento luego que 
estuviese en el cielo. Poco después del martirio de la san
ta, los soldados camaradas de Basilides le exigieron que 
jurase por los dioses falsos, á lo cual se negó , diciendo 
que era cristiano. Al principio creyeron que se chanceaba; 
pero después viendo que persistía en su resolución, lo de
nunciaron al prefecto, que mandó prenderle. Los cristia
nos que le visitaron querían saber la causa de im cambio 
tan repentino, y ól les contestó: Potamiana se me ha apa
recido de noche, tres dias después de su martirio, y me 
ha puesto una corona en la cabeza, dic iéndome: que habia 
obtenido para mí la gracia del Señor , y que muy pronto me 
reuniría á ella en la gloria. Los cristianos, llenos de ale
gría le administraron el bautismo, y al día siguiente, ha
biendo Basilides confesado de nuevo la fó ante el tribunal 
del juez, fué condenado á ser decapitado. Su sentencia se 
ejecutó en la misma ciudad de Alejandría, cuatro dias des
pués del de santa Potamiana. 

SAN MARCIAL, OBISPO, Y LOS SANTOS ALPIMUNO Y As-
TWPIANO , PRESBÍTEROS. — San Marcial fué uno de aquellos 

misioneros, que habiendo sido enviados desde Roma con 
san Dionisio á Par í s , por los años de 2S0, predicaron el 
Evangelio en todas las Gallas. Marcial fijó su residencia en 
Ltmoges, y fué el primer obispo de aquella Iglesia. Sus 
trabajos apostólicos obrare n í a conversión de un gran núme
ro de idólatras , y á su zelo se debió el establecimiento do 
muchas iglesias en aquella parle de las Gallas. Resplan
deció con toda clase de virtudes, y fué esclarecido en 
grandes milagros. Murió en paz entre sus ovejas, después 
de haber sufrido muchos trabajos por Jesucristo, y su se
pulcro fué testigo de ruidosos milagros, obrados con el 
contacto de sus sagradas reliquias. 

SAN CAYO , PRESBÍTERO , y SAN LEÓN , SCBDIÁCONO.—La 
historia no nos ha conservado de estos saqlos mas que los 
nombres, y solo sabemos que en compañía de otros san
tos derramaron su sangre por la fé de Jesucristo, en 
tiempo del emperador Decío, 

SANTA EMILIANA , MÁRTIR. — Esta santa es de los prime
ros tiempos del cristianismo, y calculan que vivió, flore
ció y murió mártir en Roma, porque en esla ciudad ha 
bía ya una iglesia bajóla invocación de santa Emiliana 
antes del año 400. Por unos versos antiguos que existían 
en dicha iglesia se sabe que sufrió varios tormentos, los 
cuales no pudieron vencer su constancia, y que ú l t i m a 
mente fué degollada. 

SAN OSTIANO, PRESBÍTERO Y CONFESOR.—Nació en la» 
Gallas, y fue discípulo de san Polícarpo y compañero de 
san Benigno. Rehusó el cargo episcopal que se le había 
ofrecido, pasó toda su vida en la mortificación y la peni
tencia , abstraído y retirado del mundo, no saliendo de su 
soledad sino para i r á socorrerlas necesidades del próji
mo. Su fé, su ardiente caridad y su continua oración a l 
canzaron del cielo muchos portentos en favor de los infe
lices y de los obcecados de corazón, é hizo brillar d ig 
namente la gloria y el poder de Dios. Los pobres le busca
ban como á su padre y prolector; y sucedió muchas veces, 
que estando entre ellos se le aparecieron los ángeles del 
cielo. Previendo su última hora, se preparó á ella con 
nuevo fervor, y murió tranquilamente en el Yivarés , tea
tro de sus glorias y virtudes, y testigo de sus milagros 
antes y después de su muerte. Su cuerpo fué enterrado en 
la iglesia de San Martin de aquel territorio, y su sepulcro 
fué célebre por la curación de los enfermos que á él acu
dían. 

JULIO. 

DIA í . 
SAN GALLO, OBISPO.—Arverna es ciudad de Francia, 

sita á las márgenes del rio Ligerís, que vulgarmente en 
Francia llaman Lo í re : de aquí fué natural san Gallo, 
hijo de nobilísimos padres, y tanto que eran de los p r i 
meros senadores y mas nobles de toda Francia. Su padre 
se llamó Jorge, ysu madre Leocadia. Desde su infancia fué 
muy virtuoso y amó á Dios de todo corazón. Viéndole su 
padre que iba creciendo en edad de poder tomar estado, 
y que tenía prendas á todos amables, quiso casarle con 

una hija de un senador de su misma ciudad : lo cual en" 
tendido del santo niño, se fué al monasterio Cremonense, 
que está seis millas de Arverna, llevando en su compañía 
un criado. Entró en el monasterio, y con humildad grande 
suplicaba al abad lo recibiese en su compañía y cortase 
el cabello. El abad, viendo la hermosura del niño, su 
gentil disposición y gran prudencia, le preguntó su norfl' 
bre, linaje y patria. A todo respondió por su órden, d i 
ciendo con elegancia : Mí nombre es Gallo, mí pa f^ 
Arverna, y mi padre Jorge el senador. Conocida por cl 
abad su gran nobleza, le dijo : Hijo, vu»stros deseos so» 
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santos y buenos; mas es menester primero dar cuenta y 
noticia á vuestro padre: y si él viniere Lien en que os 
reciba, yo lo haré de toda mi voluntad. Luego envió el 
abada avisar á Jorge de lo que pasaba, el cual se entris
teció, luego que oyó tal nueva, y dijo : Él es mi pr imogé
nito querido, y por eso deseaba casarle; pero si Dios le 
quiere para su servicio, hágase su voluntad y nó la mia. 
Y luego añadió : Dircisle al padre abad que cumpla, y 
ponga en ejecución cuanto quisiere el nifio, y le dijere de 
Dios inspirado. Recibida la respuesta por el abad, al 
punto le cortó el cabello y ordenó de primera tonsura, ó 
corona, con que quedó recibido en el monasterio. Al ins
tante se hicieron notorias sus grandes prendas y virtudes, 
porque era muy amador de la castidad : jamás se juntaba 
á juegos y divertimientos lícitos, que á los de su edad 
son permilidos, y ayunaba continuamente. 

Tenia tal dulzura y suavidad en la voz, cuando cantaba 
los divinos oficios, que enamoraba á todos. Un dia vino 
al monasterio san Quinciano, obispo de Arverna, y ena
morado de oirlo cantar, se lo llevó consigo y se lo crió 
y enseñó en toda virtud como celestial padre. A este tiem
po creciendo la fama de su virtud y suavidad de voz, 
murió su padre, y el rey Teodorico se lo llevó, y tuvo en 
lugar de hijo, y le amaba mas que si lo fuera. La reina 
le tenia el mismo amor. Fué un dia en compañía del rey 
á la ciudad de Agripina, donde habia un templo lleno de 
abominaciones gentílicas, y donde se coraia y bebia como 
los gentiles usaban, y se hacían cosas indignas de refe
rirse : lo cual sabido por Gallo, so fué á él en compañía 
de un clérigo, y viendo que no parecía por allí alguno de 
Jos paganos, encendió fuego y lo aplicó al profano templo, 
con que todo se abrasó. Yiendo el humo y llamas, que 
subían al cielo, acudieron los paganos á buscar al inven
tor del fuego, y hallado, sacaron las espadas contra él. 
El santo huyó al palacio real; y el rey con blandas y 
suaves palabras los quitó. Después todo el tiempo que 
vivió, solía el santo glorioso referir este caso con lágrimas, 

Y decía : ¡Ay de mí, que volví la cara cobardemente al 
martirio, pues fuera entonces gloriosa mi muerte, mu
riendo por tal causa 1 

Murió por este tiempo el santo obispo Quinciano, y los 
ciudadanos de Arverna concurrieron á casa de un sacer
dote, tio del santo obispo, á pedirle consejo en la elección 
de nuevo obispo : lo cual tratado con brevedad, cada uno 
se fué á su casa. Estaba á la sazón en Arverna el glorioso 
Gallo, y no era aun sacerdote; solo era diácono. Llamó 
á uno de los clérigos, é inspirado del Espíritu Santo le 
di jo: ¿Qué hablan estos? ¿ Adónde van y vienen? ¿Qué 
tratan? En balde se cansan; porque yo seré obispo. El 
seftor se dignará de darme á mí este cargo y dignidad. 
^ clérigo enojado le dió un golpe y se fué. Entonces el 
^ t o sacerdote, donde se habían juntado; le d i jo : Dijo, 
^ mi consejo, y vele al r ey ; que sin duda serás tú el 

*~'spo. Hízolo así, y contóle al rey como era muerto san 
A n c i a n o . A este tiempo llegó Aprúnculo, obispo de Tre-
v^s) el cual con su clero pidió al rey, hiciese á Gallo 
^blsPo de su ciudad. Él les di jo: Buscad otro sugelo; que 

a1'0 ya tiene obispado. Ellos, oyendo esto, eligieron á 
San Wcesio por su obispo. Hizo el rey ordenar de sacer-

ote á Gallo, y dióle el obispado de Arverna, y cuando 
a ' le salió á recibir entre los demás el clérigo qne le 

13 herido: y advirtiendo el sanio en que estaba con 
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vergüenza á su vista, le habló cariñoso, e hízosc su ami
go, perdonándole por Diosla injuria y la incredulidad de 
su santa profecía. Fué recibido con gozo y alegría uni 
versal, con mucha música y tiesta. Era amado de toda la 
ciudad por su afabilidad, humildad y paciencia: virtudes 
que entre la? demás sobresalían y lucían en él como as
tros. Un dia, en un convite, un clérigo suyo le hirió en la 
cabeza, y se esluvo tan quieto y sin hablar palabra, como 
si fuera de mármol, porque decía su gran paciencia, que 
cuanto le sucedía, venia de la mano de Dios. En otro con
vite, otro sacerdote senador, llamado Enodio, le dijo mil 
afrentas y baldones injuriosos; y el santo obispo levan
tándose, se salió de donde era el convite, y se fué á visitar 
los templos. Refiriéronle esto á Enodio, y fué corriendo á 
buscarle, y hallándole en la plaza, se postró á sus piés, 
pidiéndole perdón : el cual se lo concedió con toda be
nignidad, y le abrazó cariñosamente: solo le advirlió, no 
le sucediese otra vez hablar así contra un obispo; porque 
le hacia saber, que no merecía ser obispo. Habló aquí, 
como otras veces, con espíritu profético; pues siendo des
pués Enodio hecho obispo Gabalitano, estando ya en la 
cátedra, y todas las cosas dispuestas para bendecirle, r e 
pentinamente se levantó contra él todo el pueblo, de suerte 
que no hizo poco en escapar con la vida; y al fin murió 
sin ser obispo. 

Un dia se ardia la ciudad de Arverna, y el santo obis
po, viendo no habia remedio humano ú tanto incendio, 
acudió al divino : fuese al templo , y puesto en oración 
alcanzó de Dios cuanto le p id ió : tonió d libro de los 
Evangelios, y abriéndole, salió á vista del fuego, el ma l 
luego al punto desapareció, de suerte, que ni aun pavesas 
quedaron por señal. Hubo una gran peste y general en 
todas aquellas provincias, y el santo de dia y noche ora
ba por su pueblo y ciudad, pidiendo á su divina Majestad, 
que si habia do castigarla, no fuese viviendo él. Apare-
ciósele nna noche un ángel, cuyo cabello y vestido era 
como los ampos de la nieve, y le dijo : Sabe, ó sacerdoto 
santo, que la divina piedad ha oído tus rifrgos, y así no 
temas; porque tú y tu pueblo seréis libres de esta conta
giosa enfermedad, y en toda esta región no perecerá 
persona alguna, de tal contagio, viviendo lú, y asi está 
alegre y sabe , como dentro de ocho años cumplidos te 
irás á la eterna gloria. Desapareció el ánge l , y vuelto 
en sí el sanio obispo, dió gracias á Dios por tan piadoso 
consuelo. Sucedió así, como dijo el ángel , lodo. Oíros 
muchos milagros hizo, que seria nunca acabar referirlos 
lodos. Pasados los ocbos años, sintió la enfermedad de la 
muerte, y avisado del Señor, que seria pasados tres días, 
hizojuntar el pueblo, y con enlrafias piadosas de padre 
les dió la santa comunión y su bendición á todos. El dia 
tercero que era domingo, primer dia de jul io , año del 
Señor de 573, dijo á los que le asist ían: Quedad en paz, 
hermanos mios; y extendiendo su santo cuerpo dió su 
bendita alma á Dios, con quien ahora vive, y reina. Vivió 
en este mundo sesenta y cinco a ñ o s , y los veinte y siete 
fué obispo. Lavaron su cuerpo : vistiéronle de pontifical, 
y pusiéronle en la iglesia, donde estuvo por tres días, es
perando se juntasen los obispos comprovinciales para en
terrarle. Sucedió un gran milagro en esto tiempo (sin 
otros muchísimos que hizo:, y fué, q u e á visla de lodo el 
pueblo levantó el pie derecho del féreíro, y se volvió de 
lado , para estar mirando al aliar. Vinieron los obispos, 
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y con toda pompa y solemnidad llevaron el sanio cuerpo 
de la iglesia donde oslaba, á la de San Lorenzo. Por las 
calles no se oia otra cosa que llantos y gemidos, diciendo: 
¡Ay de nosotros ! ¡Y cuándo mereceremos tener otro san
to ohispol Las mujeres todas iban vestidas de luto, y tan 
llorosas como si hubieran perdido sus maridos, y de la 
inisnia suerte los hombres, como si hubieran perdido sus 
mujeres. Dospues acá ha obrado, y obra cada dia inf ini
tos milagros, sanando de varias enfermedades, siendo 
especial abogado de los que padecen cuartanas; porque 
de este mal, pocos ó ningunos son los que llegan á su 
sepulcro, que no hayan sanado luego, sin volverle á pa
decer. Escribieron su vida san Gregorio Turonense, de 
Geslis Franc, lib. iv , c. 5 y 6, y mas largamente en las 
vidas de los Santos Padres, cap. 6 ; Venancio Fortunato, 
M i iv. Carmín . ; Surio tom. iv ; el Martirologio romano, 
y Baronio en sus anotaciones, y en el tom. vn de sus 
Anales, aflo S i l , núm. 30 , y año 5 7 3 , m í w . 20. 

La altura en que se ve la humana nobleza, siempre 
anhela por las dignidades : se ensoberbece con los ho
nores : desprecia á los humildes; no tiene paciencia para 
sufrir el menor baldón y menosprecio de esta vida : todos 
quisiera que estuviesen debajo d e s ú s piés, deseandoatro-
pellarlos á todos, y que ninguno hubiese que, atenta su 
nobleza , no les rindiese profanos cultos é individuas 
adoraciones, y cuando poseen mas rentas y riquezas, en
tonces es cuando mas desean; porque el oro mismo trac 
y engendra deseos de adquirir y poseer mas oro y mas 
riquezas. No fué aáf el gloriosísimo obispo san Gallo; pues 
siendo tan noble, era el que mas se humillaba, como si 
fuera menor : sufria con paciencia imponderable las i n 
jurias y ofensas que le haciun ; y quisiera ser ménos que 
todos. A esto parece so opone el decir habia de ser obis
po, cuando aun parecía cosa de sileño imaginarlo solo; 
pero deshácese con facilidad la répl ica , sabiendo que 
antes esa profecía sube de punto su santidad humilde; 
pues se vió hablaba en él y por él el Espíritu Sanio, el 
cual nos asista siempre á lodos con su divina gracia. 
Amen. 

* SAN AÍRON, PROFETA.—Nació en Egipto el año 11)7 i 
antes d é l a venida de Jesucristo, y era hermano mayor de 
Moisés é hijo de Amram y de Jocabet. Moisés fué elegido 
por Dios para libertar al pueblo hebreo del cautiverio do 
Egipto, y Aaron le acompañó en tan grande empresa, pues 
se esplicaba con mas facilidad que su hermano que tarta
mudeaba. Entrambos hermanos se presentaron á Faraón 
á intimarle la órden de Dios, obrando una multitud de 
prodigios á fin de ablandar el duro corazón de aquel rey. 
Después que Faraón dió salida al pueblo, pasó este el 
mar Uojo, y después de pasado, Moisés subió á la cumbre 
del Sinaí para recibir las tablas de la ley, quedando Aaron 
á la frente del pueblo acuartelado en la falda del monte. 
El pueblo ingrato é infiel .pedia un Dios visible, y Aaron 
tuvo la flaqueza de ceder á sus instancias, permitiéndoles 
que construyeran un becerro de oro y lo adoraran. Cono
ció después Aaron su pecado, y á su arrepentimiento se de
bió el perdón de su falta , eligiéndole después Dios y con
sagrándolo gran sacerdote del pueblo escogido. Esta elec
ción causó algún disturbio entre aquel inconstante pueblo, 
así es que Coré, Datan y Abiron envidian el honor del 
sacerdocio, se rebelan contra su Dios; mas el Señor cas
tigó su pecado , permitiendo se abriera la tierra bajo sus 
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pies y se los tragara. Doscioníos uiicueuta hambres que 
abrazaron el partido de los rebeldes y ofrecieron incienso 
en el altar, fueron devorados por el fuego que del mismo 
salia , y como este escarmiento no bastara, devoró á mas 
de catorce m i l , y hubiera sin duda acabado con lodos á no 
haberse interpuesto el mismo Aaron aplacpndo la ira de 
Dios. Cesaron las murmuraciones del pueblo en razón de 
un nuevo milagro que obró Dios, en confirmación del sa
cerdocio de Aaron , y fué el siguiente: Mandó Moisés, (jiic 
las varas de las doce tribus se encerraran en el t aberná
culo , conviniendo todos en que se conferiria el sacerdocio 
á la tribu cuya vara floreciera. Solo lavara de la tribu do 
Lcví apareció cargada de flores y frutos, y en su conse
cuencia fué declarado Aaron pontífice supremo. Aaron fué 
el que junto con Ilur sostuvo los brazos de Moisés cuando 
este oraba mientras Josué combalia contra los amalocitas. 
Aaron murió el año 1452 ántes de Jesucristo á los 123 do 
su edad, sobre el monte Hor , á la vista de la tierra pro
metida , á la qne no pudo entrar en castigo de la deseen-
fianza que most ró , cuando Moisés en el desierto de Cades 
hirió la roca con la vara. Su hijo Eleázaro le sucedió en el 
sacerdocro. 

SAN JULIO Y SAN AAUON, MÁnxiaES.—Estos dos santos, 
que en el bautismo recibieron el primero un nombre ro 
mano y el otro un nombre hebreo, eran naturales de la 
Gran Bretaña. Glorüicaron á Dios por medio del martirio 
en Gaerleon , en el condado de Monmouth, bajo el imperio 
de Diocleciano. Algunos historiadores antiguos dicen que 
murieron en Roma , adonde habían ido para instruirse en 
las ciencias, y Boda añade que no fueron ellos solos los que 
en aquella ocasión sellaron su fé con su sangre, sino que 
con ellos sufrioron martirio una porción de crislianos de 
uno y otro sexo. 

SAN RUMOLPO, omsro Y MÁRTIR.—Fué hijo del rey de 
Escocia , y es conocido con el nombre de Bombaud. Fué 
uno de aquellos celosos mongos anglo-sajones establecidos 
en Inglaterra é Irlanda , que en el siglo vía dejaron su 
soledad para ir á llevar la luz de la fé á diferentes re
giones de Europa. Asocióse Rumoldo á los trabajos apos
tólicos de san Wilibrordo, y fué consegrado obispo regio-
nario, es decir, sin tener sede lija. Gonviriió una multitud 
de infieles en los alrededores de Malinas , de Liorra y de 
Anvers, y murió mártir de su zelo por haber levantado su 
voz contra los escandalosos desórdenes de un habilanto 
del pais, el dia 24 de junio del ano 77'). Su cuerpo fué 
arrojado á un r io ; pero descubierto milagrosamente, fue 
sepultado con gran pompa por el conde Adon. Posterior
mente sus sagradas reliquias fueron trasladadas á la cate
dral de Malinas , que el papa Paulo IV elevó á la digni
dad de metropolitana , y que honra á este santo como á su 
apóstol y su pa t rón , siéndole deudora de muchas mer
cedes. 

SAN TKODORICO , PRESRÍTERO Y CONFESOR.—Nació en el 
territorio de Reims, de Marguad , hombro licencioso, que 
no dió á su hijo mas que malos ejemplos. Felizmente san 
Remigio se encargó de la educación del niño y formó su 
corazón en la piedad. Habiéndole obligado sus padres á 
contraer matrimonio , el santo propuso á su consorte vivir 
ambos en perpetua virginidad, lo cual logró fácilmente 
porque era también ella muy piadosa. Toodorico abrazó-
pues , el estado monástico y fué elegido superior del mo
nasterio que son Remigio habia fundado en el monte l io1' 
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cerca do Reims. El mismo san Remigio lo elevó después 
al sacerdocio y lo empleó con muy buen resultado en el 
ministerio de la predicación , pues el nuevo sacerdote 
fouvirtió gran número de pecadores, entre otros á su pa-
^•'c , que pasó el resto de sus días en la penitencia , bajo 
la dirección desuhijo. Trabajó asimismo con san Remigio 
por lograr que un lugar de prostitución se cambiase en 
•nonaslerio de vírgenes cristianas, y murió santamente el 
dia 1.° de julio del año 333. Sus reliquias son tenidas en 
grandísima veneración y se guardan en San Remigio. 

SAN EPARQÜIO, ABAD Y CONFESOR.—Francés de nación 
dejó el mundo para consagrarse á Dios á pesar de la vo-
ínntad de sus padres que querían estorbar su vocación. 
Habiéndose retirado á un monasterio de Perigord, vivió en 
él algunos a ñ o s , hasta que temiendo los peligros de la 
vanagloria , por haberse revelado su santidad á los demás 
compañeros , determinó marcharse h un lugar entera
mente solitario. Encerróse en una pequeña celda cerca de 
Angulema con el permiso del obispo de Perigueux y de 
su abad, y el obispo de Angulema , enamorado de sus i n 
signes virtudes, lo elevó al sacerdocio. Eparquio vivía en 
una austeridad suma, y la redoblaba mas y mas en la 
cuaresma. En su soledad recibió también algunos discípu
los; pero no les permitió nunca el trabajo de manos, que-
Hendo que continuamente estuviesen ocupados en meditar 
y orar. Las liberalidades de los fieles que iban á visitarle 
proveían á sus necesidades y á las de sus religiosos, y le 
Ajaban sobrante para emplear algunas sumas en la re
dención de cautivos. Después de cuarenta años de una 
Vlda tan meritoria, murió Eparquio el dia 1.° de julio del 
^ 5 8 1 , y fué célebre antes y después de su muerte en 
Candes milagros. 

«IN SDIEOV , CONTTSOR.—Queriendo este sanio esta-
'-'ccr sólidamente en su corazón la práctica de la humi l 

dad y del menosprecio de sí mismo, conformóse con pasar 
I or loco álos ojos de los bombres , y hasta de ser designa
do por la!, por medio deun spodo Immillante. Había nacido 
en Egipto en 522 , y habiendo ido en peregrinación á Je-
rusalen el año 532, se retiró á un desierto vecino al mar 
Rojo , pasando veinte y nueve años en la mas austera pe-
uiteneia. Después se fijó en Emesa donde logró pasar por 
loco, afectando las acciones de los que han perdido la ra 
zón. Tenia entonces sesenta a ñ o s , y vivió otros siete en 
Emesa, en cuya ciudad estaba todavía, cuando en 388 hu-
l'O un espantoso terremoto que casi la arruinó. Entonces el 
Señor manifestó la discreción y sabiduría de su siervo con
cediéndole el don de milagros y haciéndole respetable cu
be los mismos que lo habian despreciado. Ignoramos el 
'"-fio de su muerte, y algunos aseguran que fué el de 391. 
^ SAN TEOBALDO , ERMITAÑO Y CONFESOR.—Nació délos con-

de Chanapagóe en i o n ; su educación fué correspon-
( W ^ ^ su noble cuna, y mostró desde sus primeros años 
Di í i * a*'c'on ^ a solcdad. Con frecuencia visitaba aun 
Sa 0 sol'lai,io y recibía de él instrucciones y consejos. 
p^P^B se empelló inútilmente en detenerle en el mundo, 
]0°InRiéndole un porvenir lleno de gloria , pues el santo 
de IU^Ó 'odo y se marchó secretamente á San Remigio 
^ j j l einis, acompañado deun amigo llamado GuaKeru. 

1 Cambiaron sus vestidos con los de un pobre mendigo, 
^(i^<.''ngieron á pié á Alemania. El bosque de Petingen en 
r o í / ' 3 ICS ^anH''0 a propósito para su designio, y se fija-

0n él. Al cabo dea'gnn tiempo fueron descubiertos y se 
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marcharon en peregrinación á Santiago de Galicia : v o l 
viéndose á Alemania, al pasar por Tréver is , Teobaldo en
contró á su padre que no le conoció , y para evitar seme
jantes encuentros, los dos amigos se dirigieron á Roma, y 
después de haber visitado aquellos santos lugares , fijaron 
su residencia en un espantoso desierto llamado Salanigo 
cerca de Vicenza. Gualtero murió al cabo de dos años , y 
Teobaldo redobló su fervor y sus penitencias de un modo 
asombroso. El obispo de Vicenza lo ordenó de sacerdote, y 
vióse rodeado de una multitud de personas que anhelaban 
vivir bajo su dirección. La fama de su santidad corrió por 
toda Europa ; sus padres que aun vivían fuéron á visitarle, 
y la madre se quedó con él. Sintiendo Teobaldo acercarse 
su último fin, mandó llamar al abadTangadice camaldu-
lense, que un año antes le habia dado el hábito de su or
den, le recomendó su madre y sus discípulos, se preparó 
con los sacramentos y espiró en paz el dia 30 de junio de 
1066 , á la edad de 33 años, y fué después canonizado por 
el papa Alejandro IH . 

SAN DOMICIANO, ABAD.—Fué el primero que en Lyon de 
Francia hizo vida eremítica. Habiendo reunido nmclias 
personas para aplicarlas al culto de Dios y á la conlem-
placion de las cosas santas, las dirigió por muchos años en 
las sendas de la perfección. Fué muy esclarecido en gran
des virtudes y milagros, y en su última vejez subió á go
zar de la bienaventuranza, muriendo en el mes de junio do 
año 420 0 421. 

SAN CAYO Y SAN SECÜNDINO, OBISPOS Y MÁRTIRES.— 
Aquel fué obispo de Sesa y este de Caycta en Campaña. 
Murieron márt i res en los primeros siglos, y aunque no 
sabemos la época de su muerte ni las particularidades de 
su vida, se ve por sus elogios que de ellos nos hacen va
rios santos Padres, que fueron pontífices insignes y már t i 
res esclarecidos de la Iglesia. 

SAN MARTIN, OBISPO.—Fué discípulo de los apóstoles, 
y se dice .que habia visto morir al Salvador. Después de 
ja ascensión fué consagrado obispo por san Podro y envia
do á las Calías, y fijando su residencia y su sede en Víena 
de Francia, fué el fundador y e l apóstol de aquella Ig le -
i'm Convirtió á muchos á la fé , y después de haber re
corrido gran paj-te del Occidente, predicando á Jesucristo, 
murió en Viena á principios del siglo n . 

DIA 2. 

LA VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA.—Así como es propio 
del sol naturalmente alumbrar, y del fuego calentar, y del 
agua humedecer; asi es propio y mas natural de la bondr.d 
¡níinita de Dios el comunicarse, y de aqui es que los san
tos, como tienen á Dios en s í , se visten de las condicio
nes de Dios y procuran cuanto pueden comunicar á los 
otros la luz y amor del sumo bien que ellos poseen , y 
a t r a e r á todos al conocimiento y amor del Señor. Vese es
to ser así en la Reina délos ángeles la Virgen María nueslra 
Señora; la cual después que dió aquel s i , que alegró el 
cielo y la tierra, y consintió á las palabras del ángel s in 
Gabriel y concibió al Verbo eterno en sus purísimas en
trañas y fué verdadera Madre de Dios, dice el evangelista 
san Lucas que se levantó y se fué con gran priesa y d i l i 
gencia á las montañas y á una ciudad deJudá que estaba 
en ellas, y que entró en la casa de Zacarías y saludó á Isa
bel. La causa do esta ida, y de haber lomado ta sacral í -
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sima Virgen el trabajo de ían largo camino, que era co
mo de veinte y siete leguas desde Nazarelh, fué pr inc i 
palmente porque el Espíritu Santo, que habla venido sobre 
ella y por cuya virtud habia recibido al unigénito Hijo de 
Dios, la movióé incitó para que comunicase á su prima 
Isabel aquel inestimable tesoro que habia concebido, y re 
partiese con ella los divinos dones con que estaba tan en
riquecida, y con sus palabras dejase el diVino precursor 
santifleado desde el vientre de su madre, y en su presen
cia se hiciesen tantos milagros como allí se hicieron,sallan
do san Juan en el vientre de su madre, y llenándola á 
ella de su espíri tu, haciendo profetizar á sus padres y 
dando lengua al mudo. Porque ya esta Señora era perso
na pública y ministra en la obra de nuestra redención : y 
las personas públ icas , como son los obispos y pastores de 
la iglesia, han de visitar su ganado y repartirle los pastos 
de la vida y salud y no mirar solamente por sí. Asimismo 
fué la Virgen para dar á santa Isabel el parabién de la 
merced que Dios nueslro Señor le habia hecho, en haberle 
cumplido sus deseos y dádole (siendo vieja y estéril) gra
cia , para que concibiese un hijo que habia de ser tan gran
de y tan admirable y causa de tanto gozo en el mundo. 
Torque la caridad, todos los dones de Dios que ve en los 
otros, los tiene por propios, y se goza de ellos y hace gra
cias al Señor por ellos, y da la enhorabuena á los que los 
reciben. Tambion se movió la Virgen santísima á hacer es
te camino y visitar á santa Isabel, para servirla y ayu
darla en su preñez; porque como era tan humilde, y sabia 
que el Hijo benditísimo que tenia encerrado en sus entra
ñas no venia á ser servido, sino á servir, quísole imitar 
en eslo, y siendo Madre suya y Señora del cielo y de la 
tierra, ir á visitar y servir á su criada. No la lleva la cu
riosidad , nó la duda de lo que habia oido, ni el deseo do 
ver con los ojos lo que de su prima Isabel le habia dicho 
el ángel , sino el impulso del Espíritu Santo y una caridad 
encendida, y una humildad profundísima, para regalarla 
y servirla, y la alegría que recibió con las nuevas de su 
preñez porque cesaba la afrenta de su esterilidad antigua. 
Fué una visita de dos madres milagrosas: de una niña y 
otra anciajia, de una virgen y de otra es tér i l : de una re
cien preñada y otra que habia seis meses que lo estaba: 
de una qne era Madre de Dios, y de otra que era madre 
de un hombre que en vida fué tenido por Dios. Y no sola
mente fué visita esta de las madres, sino mucho mas de 
los hijos, que estando en las entrañas d e s ú s madres, 
p i r bocas de ellas se visitaron y hablaron ; porque Crisio 
nuestro Salvador, aunque fué niño en el cuerpo y en la 
edad, mientras que esluvo en el vientre de su madre; nun
ca lo fué en la prudencia y en el ju ic io , sino varón per
fecto como lo dijo Jeremías, y desde el punto que fué con
cebido tan sabio como es ahora en el cielo; y Juan, aunque 
era niño de seis meses, con la visita de su SL'ñor luvo 
uso de razón y no le perdió j amás . 

Dice, pues, el sagrado evangelista san Lucas, que l e 
vantándose en aquellos dias la Virgen se puso en camino 
para las montañas y lugares de Judea, y que anduvo con 
tanta presleza y cuidado, hasta llegar auna ciudad deJu-
dá y entrar en la casa de Zacarías á visitar á su prima 
santa Isabel. Habiendo cumplido la Virgen con el misterio 
soberano de la encarnación , y con la coníemplacion y ha-
cimiento de gracias, que al Señor que la habia escogido 
por Madre, debia; quiso cumplir con su parienla yhaceV-
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la particionera del sumo bien que habia recibido; porqu» 
a veces debemos dejar á Dios por Dios, y la oración por 
la acción y por ayudar á nuestros prójimos; aunque la 
sacratísima Virgen estaba tan absorta en Dios, que con 
grande eminencia juntaba los olidos de María y Marta, y 
su acción no le estorbaba la coníemplacion. Levantóse 
aquellos dias (algunos pocos después de la encarnación), 
para ir á una ciudad do Judá , que san Agustín y líeda d i 
cen que era la ciudad de Jerusalen , y otros (y es lo mas 
probable), que era otra allí cerca en las montañas de Ju
dea , donde moraba Zacarías. Y pondera el sacro escritor 
que anduvo este camino con presleza y diligencia; para 
darnos á entender, que el Hi jo , que tenia en su sagrado 
vientre, no le era carga sino alivio, y que el Espíritu San
to, que la llevaba, la alentaba y el mismo Hijo le daba 
priesa, por la que tenia de santificar á su precursor. Y 
aun san Ambrosio añade que iba de priesa, por la modes
tia vi rginal , para llegar presto á la casa de santa Isabel, 
donde estaba recogida: «Aprended, vírgenes, dice san 
Ambrosio, á no frecuentar casas ajenas, ni deteneros en 
las calles y plazas, ni hablar en público; pues la Virgen 
de las vírgenes y dechado vuestro so estaba recogida muy 
despacio en su casa, y se daba priesa cuando andaba ca
mino.» Esto es de san Ambrosio. Aunque esta priesa no 
era descompuesta, ni tan apresurada que causase turba
ción en la Virgen ó admiración en los que la veian , sino 
una diligencia en no detenerse, y modestia virginal quo 
edificaba y suspendía á los que la miraban. 

Llegó á la ciudad la Virgen y Madre purís ima, y entró 
en casa de su parienla Isabel, y saludóla con humildad: y 
luego como oyó Isabel la salutación de Marta, saltó do 
placer el niño de su vientre, y en ese punto fué llena de Es
píritu Santo Isabel su madre, y exclamó con grande voz, 
diciendo: Bendita tú eres enlre las mujeres , y bendito el 
fruto de tu vientre. ¿Y de dónde á mí tan grande bien quo 
la madre de mi Señor venga á mí? Saludó la Virgená Isa
bel de palabra, y abrazóla y dióle ósculo de paz, como á 
parienla, según la costumbre de los hebreos: y no se d i 
ce que hizo esto con Zacarías, porque la honestidad v i r g i 
nal huye de acercarse á los hombres aunque sean viejos y 
santos. Y siendo mayor en dignidad, visitó á la inferior y 
la saludó primero; porque, como dice san Ambrosio, las 
vírgenes cuanto son mas excelentes en la castidad, (auto 
mas lo deben ser en la humildad. Pero en hablando la 
Virgen, y luego como sonó la voz de su salutación (quo 
seria, «Dios te salve, ó Dios sea contigo») en los oidos do 
santa Isabel, en ese punto fué Dios con ella, y por los o i 
dos de la madre penetró y traspasó hasta el alma de su 
hijo: de manera que en aquel punto le fué acelerado el 
uso de la razón , y le fué dado conocimiento de quién era 
aquel Señor que allí venia , y del misterio inefable de su 
encarnación, y de este conocimiento resultó «na alegría en 
aquella bendita alma , tan nueva, tan grande y tan extra
ña, que vinoá hacer aquel saltoy movimiento con el cuer
po, y por él dió á entender á su madre aquel sagrado mis
terio, que él en el vientre adoraba y reverenciaba; para 
declararnos el sentimiento y estima que nosotros debemos 
tener de él. Y no es maravilla que san Juan, prevenido 
con aquella copiosa gracia, y viendo tan de cerca al De
seado de todas las gentes, y por quien suspiraban todos 
los santos patriarcas y profetas, no cupiese en sí de pla
cer; pues el patriarca Abraham (como lo dijo Cristo á (oí 
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j u d í o s ) , por ver de lejos la sombra de este dia, tuvo tan
to gozo y regocijo. Con este favor tan singular quedó el 
bendito nifto san Juan santificado del pecado original y 
confirmado en gracia, la cual jamás perdió ni comelió en 
su vida pecado mortal; antes con el uso de la razón que 
allí le dió el Señor , y le duró siempre, mereció mucho y 
creció en la gracia y en la v i r t u d , aun csiando en las en
trañas de su madre. Do esta santificación dice san Pedro 
Crisólogo: «Veis , como Juan ánles llegó al cielo que á 
la t i e r ra : ántes se le comunicó el espíritu divino que usa
se del humano; antes recibió los dones de Dios que los 
miembros del cuerpo; ántes comenzó á vivir á Dios que á 
s í ; ántes tomó las armas, que los miembros, para usar de 
ellas y para vencer al mundo, venció primero á la na
turaleza y para ir delante de Cristo, fué delante de si.» Es
to es del Crisólogo. 

Mas sania Isabel con aquel súbito resplandor de tan 
grande luz entendió en una breve suma casi todo el miste
rio de nuestra redención, y participando del espíritu que 
^ios habia infundido á su h i jo , comenzó á profetizar (co-
uio dicesan Gregorio) las cosas que ella no sabia, pre
sentes , pasadas y por venir. Las presentes, cuando dijo: 
¿De d ó n d e á m í tan grande bien, que la Madre de mi Se-
Hor venga á mí? Porque allí conoció que aquella doncella 
fiuc tenia delante, era Madre de Dios, y que habia conce
bido del Espíritu Santo y que el Hijo de Dios estaba encer
rado en sus entrañas , y que el Mesías era ya venido al 
"mndo y qne el género humano habia de serredimido por 
él- Y llamó santa Isabel madre á la Virgen, ántes que pa-
^ s e , lo cual (como dice Teofilato) no se suele hacer con 
J o t r a s mujeres que están preñadas , ántes del parlo, por 
^ Peligro que hay de morir , y que no salga á luz la cria-
'"•"a; mas en la Virgen no habia este peligro: y por eslo 
Sutes de parir , con mucha propiedad la llamó Madre y 
Madre del Seflor, y fué la primera que con este tan glo
rioso titulo la honró. Profetizó asimismo santa Isabel lo 
pasado, cuando di jo: Bienaventurada eres , porque creís
te ; dando á entender (como dice san Gregorio), que le 
habían sido reveladas las palabras que el ángel san Ga
briel habia dicho á la Virgen y que ella las habia creído 
y dado consentimiento y obedecido al Señor. Y no ménos 
eonoció las cosas futuras, cuando añad ió : Y cumplir se ha 
pn tí lo que el Señor le ha prometido. Todo esto dijo sania 
Isabel, ó por mejor decir, por su boca el niño Juan que 
estaba en sus e n t r a ñ a s , como lo notaron Nicéforo, Teofi
lato , y el autor de Mirabiltbus Scripturot;, que anda entre 
las obras de san Agustín. Y por eslo san Juan fué profela 
y mas que profeta; pues no solamente profetizó después 

nacido, como los oíros profetas sino ántes que naciese 
H i z o profetas á sus padres. ¡O bienaventuraba santa Isa-

* ^ , que mereció ser visitada y regalada de la Madre de 
! Bienaventurada por el gozo que tuvo el niño en sus 

Rafias y por los salios que dió de placer, reverencian-
j a q u e l Señor encubierto que allí tenia presente. Biena-
Veniurada porque enseñada por aquel movimiento y ale-
jJJ de su h i jo , entendió los allos é inefables misterios del 
P ^ o r , y alumbrada con la luz del cielo y abrasada de 
acÍUel fueg0 qae nunca se apaga , y llena de suavidad y 
admiración, conoció que aquella Virgen que la visitaba, 
j^a virgen de las vírgenes y Madre del Rey del cielo y de 
a t ierra, que por su medio venia á dar salud al mundo, 

Y absorta y enajenada y como fuera de s í , con gran voz 
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y con gran fé y afecto, exclamó y dijo: Bendita tú entro 
las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿ Y de dónde 
á mí tan grande bien que la Madre de mi Señor venga á 
mí ? Bien se echa de ver que es Juan el que habla por la 
boca de su madre y que aquel mismo espíritu le ha
ce decir ahora: ¿Dónde merecí y o , que la madre de mi 
Señor venga á mí? que después cuando Cristo vino al 
Jordán para ser bautizado, le movió á decir: ¿Yo debo 
ser bautizado de tí y tú vienes á mí? 

Pero si santa Isabel fué bienaventurada por haber en
tendido el misterio de la encarnación del hijo de Dios; 
¿cuanto mas lo será aquella Virgen y Madre castísima, 
en cuyas entrañas este misterio se obró? Y si sola la voz 
de la salutación de esta Señora hizo saltar de placer al 
niño encerrado y envuelto en el vientre de su madre, y 
le aceleró el uso de la razón y del ju ic io , y le limpió de la 
mancha del pecado original , y le dió tan copiosa gracia 
como queda referido; ¿cuán ta creemos que es la d ign i 
dad y grandeza de esta Virgen, pues en diciendo ella á 
Isabel, «Dios te salve,» entró la luz y la salud en su á n i 
ma junto con la voz, y obró tan grandes maravillas? Y 
por esto con muy justa razón exclamó Isabel, y con gran
de voz di jo: Bendita eres entre todas las mujeres, y ben
dito el fruto de tu vientre. Exclamó con gran voz; porque 
Isabel era madre de Juan: el cual era voz y gran voz: y 
las excelencias y prerogativas de la Virgen son tantos y 
tan grandes, que es menester alzar la voz para explicar
las: y por mucho que se alce y que se diga, siempre la 
bajeza humana será corta y habrá mucho mas que decir. 

Y así cuando el Salvador echó al demonio mudo y declaró 
á los que le calumniaban aquel milagro, que él le habia 
hecho en virtud de Dios; una buena mujer queriendo ala
bar á la Virgen alzó la voz y dijo: Bienaventurado es el 
vientre que le trajo, y los pechos que mamaste: porque 
para alabarla habia de alzar la voz. Y no solamente la 
llamó «Bendita» santa Isabel, sino también declaró la 
causa porque era bendita añadiendo i Y bendito el fruto 
de tu vientre: y bienaventurada, porque cre ís te : quiere 
decir: Tú eres bendita porque tu Hijo es bendito y fuente 
de la gracia: y en quien todas las gentes serán bendita». 

Y como el fruto no se dice bendito por el á rbo l , sino el 
árbol por el fruto, así la Virgen fué bendita entre todas 
las mujeres por sn Hijo , que es bendito según la natu
raleza divina y humana. Y puesto caso que otras madres 
paren muchos hijos, y tú parirás á este solo; con todo eso 
entre todas las mujeres tú eres bendita: porque esto solo 
vale mas que todo lo criado y cuanto se puede criar. Y 
dado que algunas mujeres sean benditas por su vir tud; 
no siempre lo son por sus hijos, que muchas veces salea 
traviesos y desbaratados: mas tú eres bendita porque 
estás llena del Espíritu Sanio, y porque eres Madre del 
Autor de la gracia y del Padre que te crió. Y también 
eres bendita entre las mujeres; porque aunque tengas un 
solo hijo nacido de tus en t r añas ; pero por él eres madre 
de todos los creyenleí! y verdaderos hijos de Dios. Pues si 
el patriarca Abraham es llamado padre de muchas gentes, 
no según la generación carnal (porque por ella no lo 
fué mas que de un solo pueblo), sino porque le fué pro
metido que Cristo habia de descender de él según la 
carne, y por esto es padre de todos los creyentes; ¿con 
cuánta mas razón la Virgen santísima que es Madre del 
Hijo de Dios, será Madre de todos los fieles? Y por eso 
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se dice que parió á su Hijo primogénito; para que eulen-
damos que lodos los hermanos de Cristo son hijos suyos, 
nósegún la carne, sino segun el espíritu : para que Cristo 
sea (como dice el apóstol) Primgemtus in mul l í s [ r a l r i -
bus: Primogénito entre todos sus hermanos. Y así dice 
Alberto Magno, que la Yírgen por la generación es Madre 
de solo Cristo: por la regeneración de todos los fieles; y 
por la imitación Madre de todas las vírgenes. 

Mas el medio con que la Virgen alcanzó esta suprema 
dignidad de ser Madre de Dios, declaró santa Isabel que 
fué la fé : Bienaventurada (dice), porque creiste. Creyó 
la Virgen al ángel mucho mas perfectamente que ningún 
santo ni profeta: y su fé fué mucho mas excelente que la 
del Patriarca Abraham , tan predicada en las divinas le
tras: porque Ahraham creyó , que Sara su mujer, aunque 
estéril, tendría hi jo ,y María creyó que siendo y quedando 
virgen par i r ía : Abraham creyó que siendo viejo, podría 
engendrar ; y la Virgen crej ó que sin ohra de varón po
dría concebir : creyó Abraham, que tendria un hijo que 
seria hombre y mortal; y María creyó que había de parir 
un hijo, que seria hombre mortal y Dios inmortal: Abraham 
creyó que habia de nacer Isaac por el órden y curso común; 
y la Virgen creyó que su benditísimo Hijo Jesucristo nace
ría sobre todas las leyes de naturaleza: Abraham final
mente creyó que para cumplir Dios sus promesas, podía 
resucitar de muerte á vida á su hijo Isaac; mas la Virgen 
creyó que Dios podía nacer, morir y resucitar: y asi no es 
maravilla que santa Isabel haya loado y ensalzado tanto 
Ja fé de la Virgen ; pues fué tan excelente y tan singular, 
que por ella fué bienaventurada ; porque la fé es el p r i n 
cipio, la raiz y fundamento de nuestra bienaventuranza, 
y la que acompañada con la candad la merece: y por 
ella concibió la Virgen á Dios, primero en el corazón que 
en el vientre, y mereoió que se cumpliesen todas aquellas 
magníficas promesas, que el ángel le dijo en la saluta
ción : de las cuales una sola se habia cumplido, cuando 
con gran voz exclamó santa Isabel, y la llamó bienaven
turada , porque habia creído y porque se cumpliria en ella 
lo que el Stfior le habia prometido. Díjole el ánge l , « q u e 
concebiría á su Hijo;» y esto estaba cumplido: mas aña
dió : « q u e le par i r ía ;» y esto se cumplió en el nacimiento 
de Cristo nuestro Salvador: «que se llamaría J e sús ,» 
como !o hizo en su circuncisión: «que seria g r a n d e , » 
como lo mostró en su predicación y milagros: « q u e s e 
llamaría Hijo del Altísimo,» como -le llamó san Pedro y 
otros: «que le daría Dios la silla de David;» y esto se 
cumplió en su resurrección dándole el Padre eterno el 
señorío universal de todas las cosas: y finalmente le d i 
jo , « que reinarla en la casa de Jacob, y que su r e i 
no no tendría fin:» porque habia de subir al ciclo y sen
tarse á la diestra del Padre , y reinar con él y con el Es
píritu Santo por todos los siglos de los siglos. Todas estas 
promesas quedaban por cumplirse entonce^ y todas á su 
tiempo se cumplieron. 

Mas la sacratísima Virgen cuando oyó sus alabanzas 
y llamarse «bendita y b ienaventurada ,» recogida en s í , y 
sumida en el abismo de su nada , y arrebatada en Dios y 
reconociendo tón grandes beneficios de su liberal mano, 
con singular alegría de su corazon, y copiosas y suaves lá
grimas de sus ejes, comenzó á cantar aquel divino cánti
co de Mugnificat, y á decir: Engrandece mi áuima á Dios 
y raí espíritu se a l eg ióen Dios, é hizo en mí ¿gandes co

sas el Todopoderoso. El primer cántico del Viejo testa
mento fué el que cantó María hermana de Moisés, despue» 
que ahogó al rey Faraón y á sus carros y ejército en el 
mar Bermejo, y por medio de las hondas libró á todo su 
pueblo con tan gran maravilla y espanto; y el primer 
cántico del Nuevo testamento es el de otra María, no her
mana de Moisés , sino madre del verdadero Moisés, legis
lador y libertador del mundo con mas razón que el otro, 
cuanto va de María á María: «Mi ánima (dice) magnifica 
y ensalza al Sefior:» Gomo si dijera: « T ú , Isabel, me 
llamas bendita y bienaventurada por los dones que Dios 
ha puesto en mí; mas yo le alabo á él, y mi alma derretida 
en su amor y absorta en su contemplación, le engrandece 
como el Autor de tan grandes maravillas. De aquel Sol di
vino descienden estos rayos; de aquel fuego inmenso de 
bondad nacen estas centellas, de aquella raíz estos frutos, 
y así todo se debe á él. Y si tu Hijo en tus entrañas se ale
gró y dió saltos de placer oyendo mi voz, mucho mas mi 
espíritu se debe regocijar en Dios; pues le tengo yo en las 
mías y siendo Todopoderoso , ha hecho en mí grande» 
cosas. 

No explica la Virgen qué cosas son estas que hizo en 
ella el Señor; porque son tan grandes y exceden tanto 
nuestra capacidad, que no es dado á nosotros escudri
ñarlas , sino maravillarnos y alegrarnos y quedar atónitos 
con la consideración de ellas. Y va prosiguiendo la sant í 
sima Virgen las alabanzas y grandezas de Dios, fundán
dolas en la gracia é infinita misericordia del mismo Señor 
y en su bajeza y vileza, cual él miró desde la cumbre de 
su altísima majestad con ojos blandos y piadosos, para 
levantarla sobre todo lo criado, y predicarla perpetuamen
te todas las naciones y generaciones del mundo. 

Después dice el sagrado evangelista que la sacratísima 
Virgen so quedó con su prima Isabel casi tres meses; y 
como dicen los santos para ayudarla servirla y regalarla. 
De donde podemos sacar los favores y mercedes, que en 
tiempo de los tres meses hizo Dios á aquella casa en que 
estuvo aunque encubierto: porque si los tres ángeles que 
aparecieron á Abraham, y entraron en el Tabernáculo, le 
pagaron tan bien el hospedaje, que le cumplieron sus de
seos , y le prometieron que siendo ya viejo y Sara estéril, 
tendria fruto de bendición í si los dos ángeles por haber si
do recibido en casa de Lot, le libraron á él y á sus hijas de 
aquel incendio horrible y espantoso de Sodoma: si por 
haber entrado Jacob en casa de su suegro Laban, con ser 
gentil y perverso entró juntamente con él la bendición de 
Dios, ¿cuánto mayores gracias debemos nosotros creer que 
derramóla fuente de todas ellas, cuandoentró y estuvo tanto 
tiempo en aquella dichosa casa, encerrado en las entrañas 
de su Madr^y Reina de todos los ángeles y patriarcas? 
Entró Elias en casa de la pobre viuda de Sarephta, y luego 
entró en ella abundancia de harinay aceite y huyó la ham
bre que por todas partes la cercaba : entró Elíseo encasa 
de la Sunamitis , y resucitóle el hijo: entró el arca del 
Testamento en casa de Obededom, y echóle Dios su ben
dición para él y para toda su familia. Pues ¿cuánto ma
yor y mas copiosabendicion habrá echado Dios á aque
lla casa, en la cual entró el arca viva de Dios, y el verda
dero maná y pan del c íe lo , Jesucristo, y se detuvo tantos 
dias en ella? ¿Qué maravilla es, que san Juan haya sal-
fado de placer delante de esta arca; pues el rey David 
bailó y saltó delante del arca del testamento, que no 



•ra mas que sombra de esla ? Y si sola la entrada de esta 
«anta Virgen y la voz de sü salutación , bastó para santifi
car á Juan y hacerle dar saltos de gozo y alegría, y alum
brar á la madre y llenarla de tantos resplandores yardoreá 
divinos, que prorrumpió con gran voz en alabanzas de 
^ misma Virgen; ¿cuánto mas babráncrecido las cor
rientes d é l o s otros beneficios divinos, con las avenidas 
y lluvias, quo por espacio de aquellos tres meses caye
ron del cielo y con aquella dulcísima conversación? Do 
quiera que entró el Señor , dejó enriquecidos á todos los 
<l«e con amor le recibieron. Entró primero en el vientre 
de su sacratísima Madre: y dióle la primacía sobre toda 
pura criatura, con privilegios y prerogalivas singulares y 
dignas de toda veneración : entró en el pobre portal do 
líelen y tornóle de establo paraíso: entró en la tierra de 
Egipto , y con su presencia cayeron los ídolos de ella y 
sus desiertos quedaron tan llenos de bendición, que fueron 
poblados de muchedumbre de monjes que vivieron mas 
como ángeles del cielo, que como hombres de la tierra: 
entró convidado en las bodas de Caná de Galilea, y 
mudó el agua en vino, proveyendo las faltas de los que 
le hablan convidado: entró en la casa de sao Pedro y sa
nó de la calentura á su suegra: entró en casa de san Ma
leo al convite que le hizo en su conversión, y atrajo con 
«u virtud allí á muchos publícanos y pecadores que llamó 
y sanó como médico de vida: entró en la casa del Fariseo» 

Y juslilieó á la mujer pecadora y humilló con su ejemplo 
la soberbia, dol que habiéndole recibido fué muy ne-
Sl'gciilo en servirle: entró en la casa de Jairo y re
melló á su hija: entró en la de Zaqueo y dejóla en con-

'̂erio y en estado de salvación; entró en la casa de Mar-
,í,> de María Magdalena, y resucitó á su hermano Lázaro, 
huerto de' cuatro dias y dejóla por espejo de cristiandad: 
Y de esta manera podríamos traer otros muchos ejem
plos, para declarar que do quiera que entraba el Señori 
dejaba rastros de su infinila misericordia y copiosas y 
largas mercedes de su bondad: y así hízolo entrando este 
día, aunque secreto, en casa de Zacarías y santificando á 
su dichoso adelantado san Juan, é hinchendo de Espíritu 
Santo á su madre y á su padre, después con la detención 
de los tres meses que allí hizo, mulliplicó mas favores y 
repartió con mas larga mano los dones celestiales, que cada 
dia crecían con su presencia y de su santísima Madre. 
Porque ¿qué razonamientos creemos que habría entre las 
dos madres, entre la Virgen y santa Isabel? ¿Qué colo
quios entre los hijos? ¿Cómose hablarían desde los vien
tres de sus madres? ¿ Con cuánta humildad serviría la Vir
gen á su prima?¿ Y cuánto empacho tendría lasanta vieja, 
conociendo que aquella tierna y purísima doncella, era Ma
dre de Dios y Reina de todo lo criado? ¿Cuántos ratos 
gastarían en conferir y practicar los misterios soberanos 

ê D¡os,'admirándose délas cnlraflas desuinmensa piedad, 
^ue por tales medios y tan costosos para él quería redimir 
ellinaje humano? ¿ Y cuan diferente fué aquella visitade 
'as visitas de nuestros tiempos, donde se pierde tanto tiem-
P01 siendo cosa tan preciosa, y que una vez perdido 
h0 se puede recobrar? ¿Dónde se hace representación de 
Vanidad , de galas, de afeites, de belleza fingida y con-
lrahecha ? ¿Dónde las pláticas son , ó de nuevas inciertas 
y vanas y de poca sustancia, ó de cosas (lanosas, perju
diciales, ó murmuraciones de vidas ajenas que lastiman el 
corazon, y dejím la conciencia herida y corriendo sangre 
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con grande ofensa de nuesfro Señor? Cotejemos nuestras 
visitas con la visita que hoy hizo la Reina de los ángeles 
á santa Isabel y lo que pasó cu esta y pasa en las nues 
tras , y veremos cuanta razón tenemos de confundirnos 
y de enmendarnos y de suplicar á la misma Virgen, qu» 
nos alcance gracia de su benditísimo Hijo, para que en 
esto y en las demás cosas lo podamos imitar. 

De esta fiesta de la Visitación dice el concilio de Basi-
lea unas palabras que, por comprender brevomente ludo 
este misterio, las quiero poner aquí. «La Virgen beatísi
ma, dijo el concilio , habiendo sido enseñada por el emba 
jador celestial y guia del Espíritu Santo, subiendo á los 
montes con lijereza, entró en la humilde casa de Zacarías: 
porque Jesús, que estaba encerrado en sus entrañas, se 
daba priesa por santificar á Juan que estaba en las do 
su madre Isabel: y la misma Virgen gloriosa, visitando 
á s u prima, la saludó con unas palabras llenas de vida. 
Grandísima alegría debe dar á todos los íkdes aquel ex 
celente misterio, por el cual aquellas bienaventuradas 
madres que tenían las primicias de nuestra salud, tan fa
miliarmente se hablaron y recocijaron entre sí. La una 
érala Virgen divina de la casa de David; y la otra Isabel, 
digna de reverencia entre los hijos de Aaron. La Virgen 
tenia en su vientre al Criador de todas las cosas y Salvador 
nuestro; é Isabel á su Precursor; y habiendo la una y 
otra concebido milagrosamente, confieren entre sí los 
beneficios y gracias que del cielo habían recibido. Dichosa 
por cierto y bienaventurada fué aquella visita y esclareci
da con grandes resplandores de la divina gracia , en la 
cual se juntaron dos madres tan grandes, que la una sien
do virgen , habia concebido del Espíritu Santo; y la otra 
siendo vieja y estéril, de su marido Zacarías, y el mismo 
ángel les había anunciado los hijos que habían de parir. 
Bienaventurada visita, en la cual el niño Juan, encerra
do en las entrañas de su madre, conoció y adoró al Se
ñor en las entrañas de María: en la cual Isabel, llena de 
Espíritu Santo, dió el parabién á la Virgen por haber con
cebido al Hijo de Dios, y la llamó bienaventurada por ha
ber creído, y descubrió los misterios secretos y escon
didos : en la cual finalmente la Madre del Señor y Reina 
nuestra la Virgen María, llena de un gozo inefable y divi
no , confiriendo en su corazón lo que ántes habia oído ; 1 
ángel y allí oia á Isabel, prorumpió en alabanzas dej 
Señor, y cantó aquel divino cántico de M'ignifmt.» Todo 
esto es del concilio de Basilea. 

La fiesta de la Visitación instituyó el papa Urbano VI y 
la confirmó, ó por mejor decir, la publicó el papa Bonifa
cio IX el año del Señor de 1389: y la ocasión de la insti
tución fué por el cisma peligrosísimo que se levantó en la 
Iglesia por la elección de Urbano VI, y para que el Señor 
pusiese su mano y quitase lan gran mal de su Iglesia, 
toda ella acudió á la Virgen sacratísima y la tomó por me
dianera, para que lo alcanzase de su Hijo; y para eslo se 
insiiiiiyóprincipalmente la fiesta dé la Visilacion de nues
tra Señora, y Dios la confirmó con algunos milagros y 
revelaciones. 

SAN PROCESO V SAN MARTINIANO, MÁRTIRES. —Entre los 
otros soldados que guardaban á los gloriosos apóstoles 
san Pedro y san Pablo, al tiempo que por mandado del 
emperador Nerón estaban presos en Roma en la cárcel de 
Mamerlino, dos de los mas principales fueron Proceso y 
Martiniano: los cuales viendo los milagros quelos santos 
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apóstoles obraban allí en la cárcel, sanando á muchos 
enfermos y endenjoniados, y oyendo su admirable y co-
leslial doctrina, alumbrados y esforzados con divina luz, 
determinaron ser cristianos y se echaron á los piés de los 
apóstoles , manifestándoles sn deseo, y suplicándoles que 
los bautizasen, y que fuesen libres de la cárcel; porque 
ellos qnedarian á pagar la pena que por haberlos soltado 
les quisiesen dar. El bienavenlurado san Pedro los aco
gió y confirmó en su buen propósito; y queriéndolos bau
tizar, como huhicse falta de agua, hizo la sefial de la 
cruz en la misma peña en que está fundada aquella cár
cel y luego salió una fuente de agua \ i v a , tan copiosa y 
lan perenne, que hasta hoy dia dura, sin haberse podi
do secaren el discurso de lan largo tiempo, ni agotar 
con la muchedumbre de la gente quo va á visitar aquel 
santo lugar, y por su devoción bebe de ella. Con el agua 
de esta fuente fueron bautizados Proceso y Martiniano 
y de soldados de Nerón fueron hechos soldados de Jesu
cristo. Convirtiéronse con ellos otros cuarenta y siete en
tro hombres y mujeres. Pero sabiendo Paulino que era 
juez, que Proceso y Martiniano hablan creido en Jesu
cristo, los mandó prender; y traídos delante de s í , procu
ró con blanduras y algunas palabras persuadirles que se 
apartasen de aquella que él llamaba locura, y adorasen 
á los dioses del imperio romano, en cuya religión so ha
blan criado; porque así serian honrados y acrecentados 
y no despojados de la honra y vida que poseían. Y no 
hadiendo podido persuadirles lo que pretendía, les man
dó dar grandes golpes con piedras en sus bocas, que
brándoles las muelas y dientes, y bañándolos en sangre; 
y los santos, levantados los ojos al cielo, decían: Gloria 
sea á Dios en las alturas. Mandó después Paulino traer allí 
un ídolo de Júpiter, y ponerle en un altar y á los santos 
mártires que le adorasen 5 pero ellos le escupieron, de lo 
cual Paulino se enojó sobremanera: y para vengarse de 
ellos los mandó desnudar y estirar en el ecúleo y atormen
tar cruelmente, y después abrazar sus costados con planchas 
de hierro encendidas, y ellos con grande alegría cantaban: 
Sea (u nombre, Sefior, para siempre bendito; los ángeles 
le alaben y todas las criaturas te bendigan. Despedazaron 
sus carnes con escorpiones y afligiéronlos con otros tor
mentos , en los cuales estando los santos mártires con in
creíble gozo, Paulino de repente perdió un ojo saliéndose-
le de su lugar, y el demonio so apoderó de é l , comen
zando á sentir dolores del infierno, al cabo de tres días 
espiró. En venganza de la muerte de su padre. Póm
penlo su bijo dió parte á Nerón de lo que pasaba, y 
que Proceso y Martiniano eran encantadores y magos, y 
con sus hechizos habían muerto á su padre: y el empe
rador mandó á Cesáreo, prefecto de la ciudad, que luego 
los hiciese morir; y él dió sentencia que les fuesen corta
das las cabezas: y así se hizo en la via Aurelia, fuera los 
muros de Roma. Sus cuerpos dejaron cu el campo para 
que fuesen comidos de los perros; mas una santa y noble 
matrona romana, llamada Lucina, que había animado en 
sus tormentos á los santos mártires, recogió los cuerpos, 
y con gran veneración y ungüentos preciosos y aromá-
tico3 los enterró en una heredad suya, do donde después 
fueron trasladados á una iglesia que edificó á honra suya 
y arruinada aquella iglesia otra vez, fueron colocados en 
la del principe de los apóstoles san Pedro. Fué su mar
tirio á dos de julio, del año dt-l Scíior do CO, á los trece 
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años del imperio de Nerón. San Gregorio en una homilía, 
que es la treinta y dos, y es la que hizo en la iglesia 
donde estaban los cuerpos de estos santos, dice estas 
palabras: «A los cuerpos do estos santos vienen los enfer
mos, y vuelven sanos: vienen los que han jurado falso y 
son afligidos del demonio: vienen los endemoniados, y 
quedan libres. ¿Cómo pensamos que viven estos santos 
allá donde de veras viven , pues aquí donde están muer
tos viven con tantos milagros?» Y entre otros cuenta uno 
de una santa y religiosa mujer, que visitaba á menudo sus 
santos cuerpos, y ellos le aparecieron y leprometieron que 
el dia del juicio le pagarían aquella buena obra y pía de
voción con que los visitaba. Esto refiere san Gregorio. De 
los santos Proceso y Martiniano hacen mención todos los 
Martirologios, el romano, el deBeda, Usuardoy Adon, y 
el padre Sudo en el cuarto tomo de las vidas de los san
tos, y el cardenal Baronio en el primero de sus Anales. 

* lA CONMEMOftACION DE LOS TRES SANTOS SOLDADOSMÁRTIIIES. 
— La gracia do Dios ha obrado y obra las mas estupendas 
maravillas. Esta gracia so hizo bien patente con estos 
tres santos que guardando el lugar de la ejecución mien
tras martirizaban al apóstol san Pablo, so hallaron de re
pente trocados confesando en alta voz á Jesucristo. Sabe
dor el juez de este hecho mandó fueran degollados en el 
mismo sitio donde habia sufrido el martirio el santo 
apóstol. 

SAN OTÓN, OBISPO.—Era de Suavía en Alemania, de no
ble familia, que quería dedicarlo al ejercicio de las armas; 
pero él, que deseaba consagrarse enteramente á Dios, 
abrazó el estado eclesiástico. El emperador Enrique IV que 
conocía su ciencia y piedad, le nombró director y cape
llán de su hermana la princesa Judit, cuando casó con 
Boleslao III duque de Polonia. Después de la muerte de es
ta princesa, volvió á Alemania y fué nombrado canciller 
del emperador, y el año 1103 consagrado obispo de Bam-
berga á instancias del papa Pascual II y del emperador. 
Trabajó asiduamente en extinguir el cisma que afligía en
tonces á la Iglesia, y asistió á la dieta del año 1104 en 
donde desplegó su elocuencia, su capacidad y su zelo por 
la paz. Dos años después sucedió Enrique Y á su padre 
en el trono imperial, y continuó dispens^ado á Otón la mis
ma confianza que su antecesor, y por sus persuasiones se 
convirtió y abrazó el partido del papa legítimo, quedando 
de este modo completamente extinguido el cisma. Cuando 
Boleslao IV, duque de Polonia , conquistó la Pomcrania, 
suplicó á san Otón que fuése á instruir en las verdades del 
cristianismo á los idólatras de aquel país, y el santo que no 
deseaba otra cosa que aumentar el reino de Jesucristo, 
arregló los asuntos de su diócesis y se puso en marcha 
con una porción de obreros evangélicos. Atravesando la 
Polonia y la Prusia, llegó por fin á la Pomeranía oriental, 
y empezó sus conquistas. Uratístas II , duque déla alta Po-
merania, recibió el bautismo con la mayor parle de sus 
súbdítos en 1124, de modo que el santo misionero pudo 
dar por bien empleados sus esfuerzos. Después de haber 
normalizado las prácticas religiosas de los nuevos fieles, 
regresó el ano siguiente á Bambcrga, y al cabo de dos 
años hizo otro viaje á Pomeranía, y de vuelta á su dió
cesis murió en Bamberga el día 39 de junio de! año 1139. 
y fue canonizado por Clemente Ilí, en 1189. La urna que 
encierra su? reliquias Re guarda en Hannovcr en el tesoro 
del elector. 
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VDAL, JUSTO, FELICÍSIMO» FÉLIX, MABCIA Y SINFOHOSA, MÁR
TIRES.—Durante los días en que mas encarnizada se halla-
^a '«i persecución que excitó contra los cristianos el em-
Pci ndor Dioclcciano, fueron estos santos martirizados jun-
'os en Champagne, muriendo todos degollados después 
do sufrir varios suplicios. 

SAXTA MONEGLNDIS, SOLITARIA.—Nació en Cbartrcs de 
Padres cristianos. Era aun muy jóven cuando fué entrega
da en matrimonio á un hombre respetable del pais, bueno 
y piadoso. Monegundis tuvo dos hijas que bicieron todas 
R"s delicias mientras vivieron, y cuando el Señor se las 
(Iuitó, so abandonó á un dolor excesivo. De aquí data su 
perfección: conociendo que hasta entonces había entrega
do s» amor á un objeto que no era inmutable y eterno, s i -
fio perecedero y frágil, y que solo Dios era el único Sér 
capaz de fijar nuestro corazón y llenarlo de un modo dig
no, Irató de no llorar ya mas para que el tórrenlo de sus 
íágrimas no ofendiese al Señor, y bendiciendo la manoquo 
bi hubia herido, resolvióse á hacer una vida eatcranienle 
nueva. Firmemente resuelta á abandonar un mundo pér-
"do, mandó construirse en Chartros una pequeña celda, en 
'a cual con el consentimiento de su marido se encerró, pa
sando todo el tiempo en oración y en la práctica de todas 
'as austeridades de la penitencia. Se acostaba de noche 
sobre una estera, y no tomaba mas quepan y agua. Pa
sados algunos años, retiróse á Tours, y continuó el mismo 
género de vida en una celdita juntó á la iglesia de San 
Sla> tin, á donde se le reunieren otras gantesmiijercs, y se 

"'i') un monasterio. Santa Monegundis murió el año 110, 

^Pues de haber sido por mucho tiempo un cabal modelo 
0 v'i'fnd y santidad. 
SAN SWITUNO, CONFESOR. — Nació en Inglaterra, y pa-

sados los años de la niñez en que dió ya grandes pruebas 
de su futura santidad, entró al servicio de la Iglesia. De 
grado en grado y de virtud en virtud llegó al sacerdo
cio, comijlomento para él do todos sus deseos y obje
to de sus mayores ansias. Desde aquel dia se mostró 
al mundo como un ángel en carne. Fue ministro idóneo y 
agradable á los ojos de Dios por su humildad, por sn mo
destia, por la piedad que resplandecía en todas sus accio-
"es y por el celo con que trataba todas ias cosas de Dios. 
Su fama llegó al rey de Inglaterra Fgberto, que quiso 
conocerlo y tratarlo , y le confió la educación de su hijo 
•Ulolfo, en cuyo cargo se esmeró el santo de tal modo, 
rl"a su discípulo salió un principe perfecto á los ojos de la 
'•^igion. Cuando vacó la silla episcopal de Yincester, fué 
swiiuno elegido para ocuparla; pero se necesitó un man
dato expreso del pontífice para hacerle aceptar el caigo, 
^eual desempeñó después con toda l;i pci fcceion que hw-
( |an esperar sus ilustres virtudes. Sus esfuerzos en el de-
^pefto de su ministerio se dirigieron principalmente á 
'^''•'par los abusos , y á hacer renacer en su Iglesia la 
0bservancia de la primitiva disciplina, y después de haber 
!|!)rado muchos milagros, y de haber profetizado el día y 

de su mnerle, entregó su espíritu á Dios, el dia 2 
1 ^ H o del año 8G2. Su cuerpo fue sepuliado, según él 
¡^fc» habla dispiiestó , en un lugar oscuro y humilde 
* * a de ]¡v iglesia, pero el año 9 H , el Señor quiso de 

•nievo manifestar la gloria do su siervo, descubriendo el 
Rol ado depósito de su cuerpo por medio de algunos mi-

Knlonces las sagradas reliquias fueron trasladada^ 

á la iglesia catedral de Vincester, que el santo había go
bernado en santidad, y que fué otra vez tcsügo del poder 
de su digno pastor. 

DIA 3. 

SAN IRENEO T SANTA MUSTIÓLA, MÁRTIRES.—En tiempo 
del emperador Aureliano era Turcio vicario en la ciudad 
de Clusi, en la Toscana ó Etruria, que es en la Italia el es
tado del gran duque de Florencia. En esta ciudad, pues, 
padecieron martirio los gloriosos san Ireneo, diácono, y 
santa Mustióla, virgen. Sucedió así: que habiendo el di
cho vicario Turcio martirizado en la ciudad de Sutria, en 
la misma Toscana , al glorioso san Félix á 23 de junio, y 
habiendo sepultado su santo cuerpo junto á los muros do 
la misma ciudad el glorioso san Ireneo; llegó á noticia del 
cruel vicario la piadosa obra de Ireneo : por lo cual lo 
mandó prender, y radeado de cadenas lo hizo venir, s i 
guiendo su carroza hasta la ciudad de Clusi, donde Jo 
puso en la cárcel con otros muchos cristianos presos, á 
los cuales visitaba y regalaba con cuanto podía Mustióla, 
doncella y señora rica , y tan noble, que era prima her
mana del príncipe Claudio. 

Dieron cuenta á Turcio de la gran caridad que Mustióla 
usaba con los ensílanos presos: por lo cual la mandó 
prender sin reparar en su gran nobleza. Entonces hizo 
degollar á todos los cristianos que tenia presos, dejando 
solo con la vida á Ireneo: al cual mandó, que á vista de 
flfualiota lo colgasen en el ecúleo ó potro, y lo despodaz;!-
sen con uñas de acero , y pusiesen fuego debajo, hasta 
que sin quitarle del tormento perdiese la vida i lo cual 
hicieron los crueles verdugos sin piedad alguna. Luego 
que acabó Ireneo esta vida mortal, y se fué á gozar de la 
eterna é inmortal, con la corona y palma del martirio, 
mandó el impío vicario, que á Mustióla , pues no quería 
sacrificar á los dioses, la azotasen con planchas de plomo 
hasta quitarle la vida: lo cual también fué ejecutado, así 
como mandado, y la bendita virgen fué á gozar de su E s 
poso, y reinar con él para siempre: cuyos dos sagrados 
cuerpos enterró cerca de los muros de la misma ciudad do 
Clusi MÍIreos, varón crislianoy religioso, donde boy tienen 
un suntuoso templo y hacen continuos milagros, conque es 
Dios en ellos glorioso, como siempre en sus santos. Fué su 
glorioso martirio á 3 de julio ¡dia en que se celebra su 
fiesta) por los años del Señor de 21 [i. Escribieron sa vida 
Usuardo; Surio, tom. iv; Pedro de ¡Nalalibns in Cathalogo 
Ub. v i , cap. 48; el Martirologio romano ; Baronio en sus 
Anotaciones, y en el tom. n , año iVó , núm. o, y otros 
autores. 

Parece que la piedad cr i s l íana se (rae consigo el pr e
mio; pues pocos ó ninguno se habrán visto usarla, qu ono 
le hayan conseguido, si no de contado, por lo ménos muy 
presto, en la otra vida. De esto hay infmitós eiemplaivs; 
pero baste ahora el prosentc i pues vemos que la piedad 
que usó Ireneo, sepultando el santo cuerpo del glorioso 
mártir san Félix, le adquirió al instante la insigne corona 
del martirio: y Ja que la gloriosa virgen santa Mustióla 
usaba con los pobres encarcelados, fué también asimismo 
causa de que luego fuese con la misma corona del martirio 
premiada. Siendo pues asi, muy ciego será quien no viere, 
el camino do ir á reinar con Cristo en la gloria , pues nos 
ensoñan estos dos gloriosos mártires, es el do la piedad 
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crislianí; cuya virtud nos comunique Dios á lodos por la 
intercesión de sus santos. Amen. 

* SAN TIUFON Y OTUOS DOCE MÁRTIRES. — Reinando el 
emperador Aurcliano, derramaron estos mártires la sangre 
por Jesucristo en Alejandría. 

SAN EULOGIO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES.—Estos veinte y 
cuatro santos, de que hace hoy memoria el Martirologio 
romano, murieron mártires en tiempo del emperador Va-
lente por no querer seguir la doctrina de los arríanos 
acerca de la divinidad de Jesucristo. Un dia que en Cons-
lantinopla hablan movido aquellos herejes un alboroto po
pular contra los católicos, cogieron á estos veinte y cuatro 
santos, los embarcaron en una nave, á la cual pegaron 
fuego cuando estuvo en alta mar, y los gloriosos confeso
res alcanzaron la palma de su triunfo en medio del fuego 
y de las aguas. 

SAN JACINTO , MÁRTIR.—Era oriundo de Cesárea en Ca-
padocia, y estaba en Roma de camarero del emperador 
Trajano, que le quería mucho por su fidelidad y por la 
exactitud con que cumplía sus órdenes. Un dia supo el 
emperador que su camarero invocaba con mucha frecuen
cia el nombre de Jesucristo, y para probarle le dió á co
mer de las viandas ofrecidas á los dioses. Jacinto se excu
só; pero insistiendo el emperador en preguntarle la causa 
de su repugnancia, confesó paladinamente que era cris
tiano. Trajano quiso al principio reducirle buenamente á 
que dejase aquella religión ; pero el santo cada vez mas 
decidido á perderlo todo ánles que abandonar á Jesucristo, 
perseveró siempre constante en su primer propósito. Fué, 
pues, condenado á ser encerrado en un calabozo, y á que 
nada se le diese de comer hasta que comiese antes de los 
manjares inmolados. Todos los dias iba á su prisión un 
criado á ofrecerle aquellas viandas, y siempre eran dese
chadas, hasta que pasados cuarenta dias de hambre abso
luta, Jacinto durmió tranquilamente en el Señor, á prin
cipios del siglo n. 

SAN MARCOS , SAN MLCIANO , SAN PABLO Y OTRO COM
PAÑERO , MÁRTIRES. — Los dos primeros fueron presos por 
orden del prefecto Máximo, y los llevaron á un lugar don
de habia una hoguera y á su lado un altar. Amenazóles el 
prefecto de que si no sacrificaban en el altar serian echa
dos á la hoguera, y mientras duraban las exhortaciones y 
las amenazas , un niño de pocos años se acercó á ellos , y 
reconviniendo al prefecto por su crueldad, animaba á los 
santos para que no se dejasen vencer. El niflo fué preso 
también y agregado al martirio, y lo fué también otro 
cristiano ilamado Pablo, que se hallaba presente y anima
ba á los demás ai martirio. Los cuatro murieron el dia s i 
guiente degollados, y sus familias, gozosas por tener 
aquellos individuos suyos en el cielo, recogieron sus cuer. 
pos y les dieron honrosa sepultura. 

SAN HELIODORO , OBISPO Y CONFESOR. — Floreció este 
santo en el siglo iv, siendo obispo de Altino, cuyos habi
tantes habia convertido á la fé. Su amistad con san Geró
nimo y otros padres de aquel tiempo , le proporcionó el 
dar á sus ovejas nuevamente convertidas, abundante pasto 
de doctrina en los escritos de aquellos santos. No se pasa
ba dia sin que gastase muchas horas en predicar é ins
truir al pueblo, y así logró ver desterrada la idolatría de 
toda aquella parte de Italia. Su sabiduría le proporciona
ba recursos abundantes contra las seducciones de los sa
cerdotes del paganismo. Por fin, después de un pontifica

do ilustre en toda clase do virtudes, fué Heliodoro llamado 
á recibir el premio de su laborioso apostolado en la patria 
de los bienaventurados. 

SAN DATO, OBISPO.—Estando vacante la sede episcopal 
de Ravena , hallábanse los fieles congregados con todo el 
clero para elegir un pastor que se encargase de aquella 
grey. De repente apareció una paloma que posándose so
bre la cabeza de un hombre llamado Dato, y llamando á sí 
las miradas de todos sobre aquel hombre , todos vieron 
que su cara resplandecía con un brillo sobrenatural. Co
nociendo que aquel era el designado por el cielo , lo eli
gieron y consagraron obispo, y gobernó la Iglesia de 
Ravena en paz y santidad por espacio de nueve años, 
después de los cuales, lleno de altos merecimientos murió 
tranquilamente en el mes de julio de 185, 

SAN ANATOLIO, OBISPO Y CONFESOR.— Nació en Alejan
dría á principios del siglo m , se dedicó á la carrera de las 
ciencias y salió maestro en los esludios sagrados. Cultivó 
también y le merecieron mucha fama la aritmética , la 
geometría, la física, la astronomía, la gramática y la re
tórica. El año 269 fué elegido por el clero y por el pueblo 
obispo de Laodicea, en Siria , cuyo ministerio desempeñó 
por algunos años con aplauso universal. Escribió varias 
obras paralas personas piadosas, y un cánon pascual, 
que le dió mucha nombradía. A sus talentos unía gran vir
tud y ferviente celo por la gloria de Dios y el aumento do 
su Iglesia. Murió en la paz del Señor por los años de 280, 
obrando el cielo por su intercesión, ánles y después de su 
muerte muchos milagros. 

LA TRASLACION DE SANTO TOMÁS , APÓSTOL. — En esto 
dia celebra la Iglesia la memoria de este glorioso apóstol, 
en conmemoración de haber sido trasladado su cuerpo 
desde Edesa de Mesopotamia á Ortona, 

DIA 

SAN LAUREANO , ARZOBISPO. — San Laureano, arzobispo 
de Sevilla y glorioso mártir de Cristo, nació de padres 
nobles, aunque gentiles, en la provincia de Pannonia, que 
ahora llamamos Hungría. Dejó su patria siendo de poca 
edad : vino á Milán ; y por misericordia del Señor allí se 
hizo cristiano, y se crio en la iglesia de aquella ciudad : 
habiendo estudiado letras sagradas, siendo de treinta y 
cinco años, fué ordenado diácono. Después (no se sabe 
con qué ocasión) pasó á España, pero por el suceso se ve 
que aquella jornada fué guiada por la mano del Señor, y 
que san Laureano era varón santísimo , y según el cora
zón de Dios : porque estando en Sevilla, murió Máximo 
arzobispo de ella, y por su muerte Laureano fué puesto en 
su dignidad, y gobernó aquella Iglesia por espacio de 
diez y siete años, con singular doctrina y admirable ejem
plo de vida. 

Entre las otras virludos de este santo prelado, fué una, 
el celo de nuestra santa religión católica, y el oponerse á 
los herejes arríanos que en aquel tiempo eran poderosos y 
señores de España, y la inficionaban y perseguían á todos 
los católicos, para destruir y arrancar de raiz, si pudie
ran, la pureza y firmeza de la f é católica, especialmente 
Totila, rey de los godos y hereje arriano, hombre feroz y 
bravo, y que procuraba propagar y extender la perfidia y 
error de su secta; entendiendo la resistencia que san Lau
reano le hacia con su predicación, consejos y doctrina, co-
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wenzó á perseguirle y procurarle la nmerte. Para esto en
vió genle que le matasen de cualquiera manera que le pu
diesen haber. No hay cosa segura de la potencia de un ti-
•"ano poderoso y furioso, si Dios no toma la mano para su 
defensa, como la lomó aquí para amparar esta vez á san 
Laureano y no dejarle caer en el lazo que le hablan arma
do. Envióle un ángel mandándole que saliese luego de 
aquella ciudad, donde no le oian ni le merecían, y se fue
se donde lo mereciesen y oyesen. Revelóle también, que 
al cabo con corona de mártir daria fin á sus dichosos dias: 
No lardes (dijo el ángel); porque esta ciudad por sus peca
dos ha de ser castigada de Dios con sequedad, hambre y 
Pestilencia; hasta que teniendo dolor de sus culpas, y en
riquecida de tres reliquias, alce Dios su mano y la reme
die. Levantóse san Laureano, y con mucha devoción dijo 
«lisa: convocó al pueblo y desde la maíiana hasta las tres 
después del mediodía les predicó penitencia y les cxorló á 
volverse á Dios, y aplacarle con oraciones, limosnas y lá
grimas para que alzase su ira y el azote con que los ame
nazaba. Tomó su báculo, y rodeó parte de la ciudad, llo
rando y dando voces y diciendo: Haced penitencia y mi
rad, que está Dios enojado y licne levantado el brazo para 
herirnos. Salió de Sevilla, y en el camino sanó aun ciego. 
Entró en un navio y aportó á Marsella, y allí resucitó á un 
hijo de un hombre principal. De allí pasó á Italia, y llegó á 
Uoma sanando muchos enfermos por el camino. En Roma 
visitó al sumo pontífice, y consolóse con él, comunicándole 
su vida y los negocios de su Iglesia. Dijo misa de pontifl-
cal delante del papa el dia de la Cátedra de san Pedro, y 
a ^ sanó á un viejo que desde niño estaba tullido de piés 
y ^anos. Habiendo cumplido con su devoción y negocios 
^ Roma, se partió para visitar el cuerpo de san Martin en 
• rancia, y habiéndole visitado y hecha devola oración, 
tuvo revelación, que venían por parte del rey Totilaalgu-
nos soldados á matarle. No se turbó el santo, ni se congojó 
ántes encendido de amor del Señor, y deseoso del marti
rio, salió á buscarlos, y encontrándose con ellos en un 
campo raso y siendo conocido de ellos, dieron en él y le 
cortaron la cabeza. En acabándosela de cortar, los matado
res sobresaltados y despavoridos echaron á huir; y el 
santo, así muerto como estaba, les dió voces que volviesen 
Y llevasen su cabeza áTolila como se les habia mandado. 
Ellos la tomaron y la llevaron , y el tirano cuando la vió y 
supo lo que había pasado, la envió á Sevilla, y con su en
trada respiró aquella ciudad y cesó la sequedad, hambre 
y pestilencia con que habia sido azotada y afligida del Se 
ftor por sus pecados. E l cuerpo del santo sepultó Eusebio» 
obispo de Arles, en la iglesia de la ciudad de Bourges, 
Por una divina revelación que tuvo. Basco dice, que la 
'«uerle de este santo fué el a fío de 544. Hacen men-
tl(in de él los Martirologios romano, el de Beda, Usuar-
d0, y Adon, y el cardenal Baronio en sus Anotaciones 

SAN UDAI.BICO, OBISPO Y CONFESOR.—La vida de Udalri-
0̂> obispo de Augusla, escribió Bernon abad, y la trac 
lay Lorenzo Surio en su cuarto tomo, y fué de esta ma-

Nació Udalrico de los ilustres condes de Dilinga: su 
padre se llamó Hupaldo y su madre Tierburga. Destetó-
^nle á los tres meses después que nació, y comenzó des
de niño á dar indicios de la gran santidad que habia de te-
rieren vida, y sus padres que eran piadosos, le entrega
ron á los monges del convento de san Galo, para que le 
'"senason letras humanas y virludes divinas. Sintió Inn 

gran dulzura por la contemplación de Dios en aquel con
vento el santo mozo, que determinó hacer divorcio con el 
mundo y abrazarse con la vida religiosa; y hubíéralohe
cho, si una santa doncella que se llamaba Viverata, quo 
vivía entre cuatro paredes con fama de gran santidad, no 
se lo hubiera estorbado, diciéndole que aun no era tiempo. 
Volvió á casa de sus padres, y ellos viendo que su hijo 
estaba bien instruido en las ciencias, le encomendaron al 
obispo de Augusla, que á la sazón era Adalberon, varón 
santo y venerable; y él le tomó á su cargo, y conocien
do su gran caudal de virtud y ciencia, le trató muy fa
miliarmente, y se sirvió de él para las cosas de casa y 
para los negocios de fuera con gran provecho de toda la 
Iglesia. 

Vínole deseo de ir á Roma para visitar los sagrados cuer
pos de los príncipes de los apóstoles san Pedro y san Pa
blo, y de los demás santuarios de aquella ciudad. Llegado 
á ella nuestro Udalrico, fué recibido del sumo pontífice con 
mucho amor y benignidad: el cual le preguntó, quién era, 
y como él respondiese que era alemán de nación, y 
clérigo y familiar de Adalberon, obispo de Augusta, le dijo 
el papa: Tu obispo Adalberon ya es muerto, y Dios quiere 
que tú le sucedas en el obispado, y te encargues de la cura 
pastoral de aquella Iglesia. Turbóse el santo oyendo lo 
que le decia el pontífice, teniéndose por indigno: y tem
blando y confuso, se escondió y huyó de Roma: y el papa, 
sabiéndolo, nombró á Hiltonio por obispo, diciendo: Si 
ahora que hay quietud y bonanza en la Iglesia de Augus
la, no la quiere Udalrico, él sei'á forzado á tomarla, cuan
do esté turbada y de muchas ondas combatida, y así fué; 
porque de allí á quince años habiendo pasado á mejor vida 
Hiltonio, sucesor de Adalberon, por voluntad del rey Enrique 
y de todo el pueblo fué forzado Udalrico á aceptar aquella cá
tedra pontifical. Después que la aceptó, dió muestras de su 
rara santidad, é hizo oficio de cuidadoso y vigilante pas
tor. Estaba siempre ocupado en oración ó en la lección de 
cosas sagradas, afligía su cuerpo ásperamente, nunca co
mía carne, y siempre tenia á su mesa muchos pobres, á 
quienes daba de comer y de vestir líberalmente. Sus pala
bras eran pocas, sabias y eficaces, para persuadir lo que 
quería, y sus sentencias graves y de mucho peso. Decia 
misa con admirable devoción y ternura, y un dia estando 
ocupado en este sagrado misterio al tiempo que extendió 
la mano para tomar la hostia y consagrarla, fué vista de 
los que estaban presentes, otra mano que venía del cielo y 
sejuntaba con la del santo obispo para ayudarle á hacer 
aquella divina consagración. Otra vez queriendo una no
che reposar un poco, le apareció santa Afra, mártir de Au
gusta, con un rostro hermoso y vestido de una ropa pre
ciosa, y le sacó al campo, y allí halló al apóstol san Pedro 
que estaba senlado entre una gran mullítud de santos que 
pedían á Dios venganza de los que los habían atribulado y 
perseguido, y todos clamaban contra Armelofo, duque de 
Baviera, vivo, porque habia destruido muchas iglesias y 
monasterios, y dado las rentas de ellos á los legos; y de 
común sentencia de lodos aquellos santos, Armelofo fué 
condenado. Otras muchas revelaciones le hizo nuestro Se
ñor, descubriéndole lo que habia de venir, mucho ántes 
que viniese. Tuvo gran cuidado de. reparar sus iglesias 
caídas por antigüedad, ó quemadas ó destruidas de los 
enemigos; pero mucho mas de edificar y reparar las almas 
perdidas por pecados y malas costumbres. Especialmente 



29G LA LEYENDA. DE ORO. DIA 4 . 
tuvo cuidado de desterrar la simonía, que en su liompo 
estaba muy arraigada, y los otros malos usos que poco á 
poco se introducen sin sentir en la república, cuando los 
pastores no velan, y con presteza no los arrancan antes 
que crezcan y echen raices. Hubo una gran discordia en
tre el emperador Otón y Ludolfo, su hijo, y vinieron á 
rompimiento y á tomar las armas para dar batalla. Súpo
lo san Udalrico, y tomando en su compañía á Hartelberto» 
obispo Giuienso, se puso en medio de los ejércitos, y 
pudo tanto con su santidad y elocuencia, que los detuvo, 
6 hizo las paces entre aquellos dos príncipes tan pode
rosos. 

No se contentó Udalrico de haber ido una vez á Roma 
por su devoción; volvió la segunda, y trajo de ella la ca
beza do san Abundio, mártir, que fué recibida en Augusta 
con grande veneración, y Dios nuestro Señor le comenzó 
á honrar y magnificar con muchos milagros, dando salud 
á los enfermos de varias dolencias por su intercesión-
También libró á la ciudad de Augusta de manos de los 
húngaros que habian arruinado aquellas provincias, y la 
tenían cercada muy apretadamente; y Dios nuestro Señor 
por las oraciones de este santo obispo, los castigó y mu
rieron muchos de ellos, y la ciudad quedó libre de sus 
manos. Y como quedasen muchos clérigos y gente del 
pueblo pobres y con grandes necesidades, por las calami
dades y estragos que habian padecido de los bárbaros; el 
sanio obispo con extremada caridad y solicitud, procuró 
remediai-los y consolarlos, desentrañándose así , por darles 
aigtm alivio y remedio. 

Una cosa sucedió á este santo digna de notarse. Desea-
ba en gran manera dejar la carga pastoral para darse mas 
á la oración y contemplación del Señor. Tenia un sobrino 
hijo de una su hermana, que sollamaba Adalberto: parecióle 
que era bien descargarse con su sobrino, y encomendarle 
los cuidados del obispado, y así lo hizo. E l sobrino se des
vaneció, y no salió al tio tan bueno como lo pensaba i pero 
nuestro Señor le quitó la vida dentro de pocos meses; y 
Udalrico, habiéndose aparejado para morir con dar á lo^ 
pobres todo lo que tenia, y hacer mucha y muy larga y 
fervorosa oración, y derramar copiosas lágrimas, pidió á 
á nuestro Señor misericordia de sus culpas. Una vez como 
quien se despierta del sueño, comenzó á lamentarse y á 
decir: ¡Ay! ¡Ayl Pluguiera á Dios que yo nunca hubiera 
conocido á Adalberto, mi sobrino; porque por haber yo 
consentido con su deseo, no quieren los santos recibirme 
en su compañía sin castigo; dándonos á entender, que 
había sido culpa el haber dado á su sobrino el cargo del 
gobierno de su Iglesia, y que se habia de pagar aquel pe
cado en el purgatorio; que es ejemplo notable y semejante 
al que san Gregorio papa en el libro de sus Diálogos escri
be de Pascasio, diácono de la santa Iglesia romana, y va-
ron de rara santidad; porque dice san Gregorio, que con 
haber sido Pascasio tan santo, que llevándole á enterrar, 
en tocando un endenioniado la dalmática, que iba en las an
das sobre su cuerpo, luego quedó sano y libre del demo
nio; después su alma apareció á san Germán, obispo de 
C;jp'ua, en un baño don de estaba purgando un pecado que 
habia cometido, y rogó á san Germán hiciese oración por 
él; y haciéndola, quedó Pascasio libre de las penas del 
purgatorio que padecía. De estos ejemplos se sacan dos 
cosas: la primera, que no hay culpa por pequeña que sea, 
que no se haya de pagar en esta vida ó en la otra: la se

gunda, que bien puede uno ser santo, y hacer milagros, y 
pasar por el purgatorio. Mas volviendo á san Udalrico, pi 
dió perdón á todos los que estaban presentes, y en los bra
zos de sus hijos y clérigos que se deshacian en lágrimas, 
dió su espíritu al Señor, siendo de edad de ochenta años, 
y en el de 963, y á los 30 después que le ordenaron üc 
obispo. Fué su muerte á los 4 de julio, imperando Otón II . 
Enterraron su sagrado cuerpo en la Iglesia de Santa Aft a, 
mártir, con gran compañía y solemnidad, y nuestro Se
ñor hizo por él muchos y grandes milagros. Hacen men
ción de él el Martirologio romano, el deBedayAdon. 

EL BEATO GASPAR DE BONO.—Nació Gaspar de Bono á fí 
de enero de 1S30, en la ciudad de Valencia en el reino de 
España, de padres honrados, pero tan pobres de bienes de 
fortuna, como ricos de cristianas virtudes. Su padre que se1 
llamaba Juan de Bonom , era natural de la villa de SanLam. 
bort, en la provincia da Gascuña, y su madre, llamada 
Isabel Juana Monsó, era natural de la villa de Cervera de! 
mismo reino de Valencia. Ejerció Juan de Bonom en dicha 
ciudad el oficio de tejedor de lino en su mocedad, y des
pués en edad mas adelantada el de afilar cuchillos. Cria
ron estos piadosos padres á nuestro Gaspar en el santo HH 
mor de Dios, y él prevenido de copiosas bendiciones de W 
gracia, ya desde su niñez empezó á dar claros indicios de 
la elevada santidad á que Dios le tenia predestinado. Era 
muy obediente á sus padres y muy ajeno de los puerile? 
entretenimientos. Todas sus delicias eran, ó estarse en casa 
retirado á orar, ó asistir en la iglesia á la santa misa y n 
otros ejercicios de piedad. Desde aquella primera edad co
menzó la devota práctica que continuó por toda su vidai 
de implorar cada dia el patrocinio de la santísima Virgen 
con la Letania lauretana, la Salve Regina y otras devolas 
oraciones : su diversión era juntar otros niños, formar con 
ellos una procesión y rodear por las calles vecinas, can
tando responsos en sufragio de los difuntos, y diciendo á 
trechos en alta voz; Señor, verdadero Dios, misericordia. 
Practicaba Gaspar estos y otros ejercicios de religión con 
tal modestia y fervor, que causaba asombro á cuantos lo 
miraban. Sintiéndose inclinado al estado eclesiástico se 
aplicó al estudio de la gramática, y no obstante que estu
diaba con mucha diligencia para habilitarse para el estado 
á que Dios le llamaba, su incesante aplicación nada enti
bió los ardores de su piedad: de modo que sus maestros 
le proponían por modelo á los otros discípulos: á los quin
ce años de su edad concluyó los estudios déla gramálíca, 
y entonces resolvió consagrarse enteramente á Dios, en la 
sagrada religión de los predicadores. Fué en efecto admi
tido con gusto por aquellos religiosos al noviciado, y mien
tras estaba ya para recibir el santo hábito, un cuñado su
yo logró la ocasión de hablarle, y supo persuadirle con 
tanta energía, que á lo raénos por entonces retardase su 
designio, en atención al desamparo y miseria grande de 
sus padres, que el santo joven no sabiendo resistir á la 
fuerza de sus razones, se despidió con lágrimas de los pa
dres dominicos , y se salió del convento en compañía de su 
cuñado. 

Restituido á la casa de sus amados padres no pensó s i 
no en elegir una ocupación con que pudiese aliviar su po
breza. Con esta mira entró á servir en casa de un comer
ciante de sedas y aquí aumentó mucho la mortificación y 
penitencia que desde niño habia practicado, con el deseo 
de imitar la conducta de los santos, cuyas vidas leía. Co-
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luiauna sola vez al dia y aun esla con gran parsimonia y 
frecuentemonUi no lomaba sino pan y agua, su sueño era 
breve y su oración casi continua. De la comida que le da
ban sus amos cercenaba buena porción de pan y vinnda, 
Y la llevaba lodos los dias á la casa de sus padres, para 
que con ella se suslenlasen. No conocía ocupación mas 
dulce que la do servir á su cíeguecita madre y anciano 
padre, en barrer la casa, componerles la cama , limpiar 
los platos, prepararles la mesa y animarlos á sufrir con 
crisliana resignación las incomodidades de la enfermedad 
y pobreza, á cuyo fm les leia frecuentemente algún libro 
espiritual. Continuó el beato el expresado tenor de vida en 
casa del buen mercader por cerca de cinco años, y entrado 
a los veinte de su edad, considerando que siendo como 
Cra lardo, balbuciente y casi de ninguna expedición en la 
lengua, podia adelantar poco en el comercio ni en otro 
empleo, pensó que en la carrera de las armas baria tal 
vez mayores progresos, pues que sus fuerzas, robus
ta salud y proporcionada estatura 1c promelian algún 
ascenso. 

Con esta mira, y disponiéndolo así Dios, cuyos juicios 
son verdaderamente incomprensibles, lomo plaza de sol
dado en un regimiento de caballería del ejército del invic
to emperador CárlosV , con el cual pasó luego á Italia, 
donde militó por espacio casi de diez años , cumpliendo 
en todo como cristiano y valeroso soldado. Entre el oslré-
I'ilo de las armas, el libertinaje y los peligros que de or
dinario acompañan la profesión militar , conservó el beato 
â misma inocencia, pureza de costumbres y fervor de es-

Y'vh\ con que había vivido; frecuenlaba los templos y 
pspilales, y se quitaba el pan de la boca para socorrer á 
0s menesterosos, con quienes partía su tenue sueldo. J a -

^ás ninguno de sus camaradas pudo díslraerle de sus 
Acostumbrados ejercicios de caridad y religión, ni atraer
le por una sola vez á los excesos del juego, del vino y de 
la intemperancia. Llegado por fm el tiempo en que el A l -
lisimo tenia dispuesto unir á sí con lazos mas estrechos á 
su fiel siervo , permitió que siendo Gaspar destacado con 
una corla partida para observar á los enemigos, fuese de 
eslos atacado de improviso con lal ímpetu, que todos se 
dieron auna precipitada fuga, en la cual el caballo de 
Gaspar, desviándose del camino, se precipitó en un pozo 
seco; y observándolo uno délos enemigos que le segnian 
se acercó al dicho pozo que era de poca profuiulidad, y 
J con su pica le dió un golpe tan fuerte en la cabeza que 
pensó dejarle muerto, y efectivamente le abrió en ella mía 
herida mortal. Viéndose Gaspar solo, oprimido del caba
llo, mortalmente herido y destituido de lodo socorro 
humano, acudió con mucho fervor á nuestra Señora de los 
desamparados , 6 hizo voto de ser religioso de la órden 

ê san Francisco de Paula, si escapase vivo de aquel 
P^igro. 

Apenas habia hecho este voto, cuando de improviso 
,lIé socorrido de sus compañeros, los cuales sacándole 

pozo le llevaron al hospital, donde contra la esperanza 
^ todos sanó de su herida, y obtenida su licencia , se 
resti(üyó á Valencia , donde en cumplimiento del referido 
v'olo> á los 16 de junio de 1560 , lomó el sagrado hábito 
J|e dicho patriarca en el convento do los padres mínimos, 

amado vulgarmente de San Sebastian, situado fuera de 
os muros de la ciudad, teniendo treinta anos de edad; y 
^hiendo cumplido con admirable fervor el año de su no-

TOMO II . 

viciado, á los IT dejünio de 1581 hizo la solemne profe
sión en la iglesia de dicho convento, y aunque en aquellos 
ti(ímpos no permilian los superiores dé la provincia á los 
jóvenes religiosos subir á órdenes mayores hasta pasados 
á lo menos dos afios después de su profesional fervor 
extraordinario y virtudes eminentes de Gaspar merecie
ron se hiciese á su favor una excepción de aquella gene
ral costumbre; de manera que después de diez y ocho 
meses de su profesión, fuú ordenado de presbítero y cele
bró su primera misa con indecible consuelo de su alma. 
Penetrado profundamente de la santidad del estado de sa
cerdote en que se veía constituido, se propuso un nue
vo método de vida exactamente conforme á las consti
tuciones de su rígido instituto, y á los ápices de las mas 
severas leyes canónicas. Era puntualísimo á todos los ac-
(Oi de comunidad, y siempre el primero á entrar y el ú l 
timo á salir del coro. Rezados allí los maitines después de 
la media noche en compañía de los religiosos, persevera
ba por muchas horas en el mismo lugar delante de una 
imagen de Cristo crucificado, todo absorto en la con
templación, y tomaba allí mismo tan rigurosas disciplinas 
que á la mafmna siguiente veían los religiosos salpicadas 
de sangre las paredes y el suelo. Se retiraba después á 
su celda á dar un brevísimo descanso á sus macerados 
miembros y volvía otra vez al coro á rezar prima y tercia 
con la comunidad, y persistía en él preparándose muy 
despacio para el santo sacrificio, que celebraba todos los 
dias con indecible recogimiento y fervor, precediendo 
siempre la confesión sacramental. Recogíase después á 
dar gracias en el oratorio de la sacristía, h.ista que llega
ba la hora de volver al coro para asistir á sexta, nona y á 
la misa conventual, y perraanecia allí hasta el toque do 
refectorio. Volvía á su tiempo á cantar las vísperas con la 
comunidad, y después de haberlas cantado se dclenia en 
el coro á lo ménos por espacio de una hora; jamás salía 
del convento sino para ganar el jubileo en alguna iglesia, 
ó para visitar algunos enfermos en el hospital ó en sus 
casas particulares, ó cuando la obediencia le destinaba 
por compañero de otro religioso. Todo el tiempo que le 
quedaba libre, lo empleaba en la lección de algún libro 
espiritual, qiursiempre traía consigo. Estos ejercicios, el 
rezar el oficio de la Virgen y de los difuntos, el repetir 
himnos y oraciones jaculatorias, ó el pasar el santo rosario 
eran todas sus recreaciones. Tai fué el sistema de vida que 
adoptó Gaspar desde su sacerdocio y que observó cons
tantemente por mas de cuarentaailos, no solo siendo sub
dito, sino lambien siendo superior y prelado. 

En este cargo, que forzado do la obediencia ejercitó 
muchos años, ya en calidad de corrector ó de colega, ya 
en la de vicario provincial y de provincial en propiedad, 
se portó siempre con tal celo , caridad, discreción y dul
zura , que con grandes ventajas de la órden logró mante
ner en su vigor y promover felizmente la disciplina regu
lar. Su ejemplo era para todos el mas eficaz eslímulo á la 
observancia. Aun cuando se hallaba cargado de anos y de 
enfermedades, era siempre el primero á todos los actos 
de comunidad, y el mas puntual en el cumplimiento de 
íodaslas reglas ycostumbres de la órden. Añadía al buen 
ejemplo las amonestaciones , reprensiones y lal vez el 
castigo de las faltas; pero templaba de lal modo la aspe
reza con la suavidad que los delincuentes léjos de darse 
por agraviados, le quedaban obligadísimos y se setilian 

38 
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muy movidos á enmendarse. En cierta ocasión, cerciora
do de la falla cometida por un novicio, le llamó á su pre
sencia , y después de haberle representado afectuosa
mente la gravedad de su culpa, se desnudo las espaldas y 
tornó una furiosa disciplina, diciendo entre tanto al culpa
do con sentimiento de profunda humildad : Yo, yo soy el 
digno de este severo castigo, por no haberos reprendido 
y corregido á su tiempo , como debia. Tal vez después de 
haber experimentado ineficaces sus correcciones con al 
gún delincuente , se postraba á sus pies y deshecho en 
amargo llanto con un crucifijo en la mano le rogaba por 
amor de aquel Senor mejorase su vida. Cierta mañana, 
habiendo vuelto demasiado tarde al convento un lector de 
filosofía , y entrado al refectorio á tiempo que la comuni
dad estaba ya para levantarse de la mesa, Gaspar que 
era superior, le dió una pública reprensión; pera poco 
después, acercándose al culpado mientras este acababa 
de comiir, le dijo con singular agrado: Padre lector, per
done por amor de Dios; bien sabe aquel Sefior que es
cudriña los corazones, que la corrección que poco ha le he 
hecho en público, no ha nacido sino del celo y amor que 
profeso á V. R . , considere que ha tenido ocasión (le ad
quirirse un gran mérito para con Dios, llevando con pa
ciencia la pública reprensión de un hombre idiota y peca
dor cual soy yo : dejando con esto al lector compungido, 
contento y edificado. Mientras era corredor, recorría por 
tres veces cada noche todo el convento y abria las celdas 
para ver si se guardaba el silencio y todo lo demás man
dado por la regla en aquellas horas, sin querer excusar 
esta diligencia, ni aun la noche inmediata al dia en que 
tomaba posesión de dicho oficio, no obstante de que los 
nuevos superiores acostumbraban en estas ocasiones dis
pensar en la ley delsilencio. En los capítulos vulgarmente 
dichos de culpas, exhortabaá los religiosos con tal fervor 
y eficacia á la fiel observancia del santo instituto , que las 
mas veces se veia obligado á interrumpir el discurso por la 
íibnmlancia de las lágrimas. Cuando alguno de sus sub
ditos enfermaba, lo visitaba tres ó cuatro veces al dia , le 
servia y regalaba, y lo recomendaba apreladísimamente 
á los médicos y enfermeros, mandando no se perdonase 
á gasto alguno para la curación de los enfermos, aunque 
fuese necesario vender los muebles de la casa. Cuando en 
calidad de provincial visitaba los conventos, jamás permi
tió se le hiciese otro tratamiento , que el que suele hacer 
la comunidad al ínfimo oblato de ella. 

No dejó Dios de probar y acrisolar mas y mas la virtud 
de su amado siervo con el fuego de las tribulaciones. Pa
deció Gaspar el mal de gota y de retención de orina, y á 
estos dos graves achaques se añadieron en lo sucesivo 
frecuentes calenturas y uua enorme hernia intestinal, cu
yas acres materias se abrieron puerta por tres ó cuatro 
partes al rededor formando otras tantas llagas, que irri 
tadas de la continua destilación de la orina no podían me
nos de causarte los mas vehementes dolores. En medio de 
tantas y tan largas penas jamás dió la menor sefía de per
turbación ni de queja; jamás interrumpió su asistencia al 
coro, al confesionario y á todos los actos de comunidad, 
tanto de dia como de noche: á veces no pudiendo casi te
nerse en pié andaba como arrastrando, apoyada la una 
mano en un báculo y la otra en la pared. En lo mas acerbo 
de sus males lodo su alivio y desahogo era pronunciar los 
dulces nombres de Jesús, María, José, ó de otros sanios 
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sus especiales abogados, aftadiendo tal vez: sea todo por 
amor de Dios. Héroe igualmenle de la honestidad que de 
la paciencia, nunca pudieron rendirle los vivísimos dolores 
con (pie le atormentaba la hernia, á que la expusiese á los 
ojos ni á las manos de ningún médico ó cirujano. Aun res
plandeció mas su paciencia invicta entre las injurias y u l 
trajes que se hicieron á su persona, que entre sus gran
des acerbos dolores. Siendo corrector del conventode Ala-
quás le pidió el provincial una bota de vino para el con
vento de San Sebastian de Valencia ; respondióle atenta
mente el siervo de Dios, que no podía en esto complacerlo 
por ser en notorio perjuicio de su comunidad , como así lo 
sentía la consulta de los religiosos del convento. Irritado 
de esta negativa el provincial,fué al conventode Alaquás, 
juntó capítulo, y en presencia de toda la comunidad lo 
mandó posti ar.se á sus piés , y lleno de enojo le trató de 
insensato, desobediente, malicioso, soberbio, y llegó has-
la al atentado de mandarle tomar allí mismo una discipli
na. El santo viejo y corrector no solo escuchó la impetuosa 
invectiva con ánimo tranquilo, y sin proferir la menor 
palabra en su defensa , sino que besó las disciplinas, so 
desnudó las espaldas y descargó sobre ellas fierocisimoi 
golpes. Acabado este acto, se acercó Gaspar á su inicuo 
juez, le dió las gracias por la corrección y castigo , y le 
suplicó lo admitiese la renuncia del oficio de corrector, 
del cual se reconocía indigno , como en efecto se la acep
tó el apasionado provincial. Queriendo después los religio
sos hacer contra este algún recurso, el beato los detuvo, 
rogándolos guardasen un perpetuo silencio sobre aquel 
caso, y lomando del agravio recibido la venganza quo 
suelen tomar los santos, habiendo venido á Valencia el pa
dre general, para castigar al provincial y deponerle de 
su oficio , el beato le rogó eficazmente disimulase aquel 
caso. Y siendo después elegido el mismo beato, provincial 
de Valencia, colmó de atenciones y de beneficios al dicho 
su antecesor provincial. Otra vez siendo el beato provin
cial, yhallándose enfermo en cama en Alaquás, el cor
rector de aquel convento entrando descomedidamente en 
su celda, empezó á gritar contra cierta providencia muy 
razonable y fácil de ejecutar, dada por el santo superior, 
tachándola de injusta y extravagante. Acudieron á los 
gritos algunos religiosos, delante de los cuales el correc
tor mucho mas encendido de cólera trató al buen viejo de 
inconsiderado, malicioso, bárbaro y le cargó de otros mil 
improperios. Gaspar, bien léjos de alterarse, se arrodilló 
como pudo sobre la cama, y con las manos juntas por 
tres veces le repitió benignamente: Padre mió, por amor 
de Dios y de su santísima Madre que me perdone; aña
diendo que le daba las gracias por haberle dicho con cla
ridad quién era. Al fin cayendo en la cuenta el desatento 
corrector, y confundido de tanla humildad y paciencia de 
su provincial,corrió tras los demás religiosos á besarle la 
mano, y al empezar á pedirle perdón, le interrumpió lue
go el beato con estas humildes y afectuosas palabras: Pa
dre mió, no hay para qué disculparse conmigo, ni yo 
teíigo de qué perdonarle; me ha dicho la pura verdad. 

Lo que hace á un religioso perfecto en su estado es el 
cumplimiento exacto de los votos de su religión, y en esta 
parte fué Gaspar verdaderamente admirable; y empezan
do por la pobreza , la practicó el beato con tal rigor, que 
jamás quiso administrar, ni aun tocar moneda alguna, 
cualquiera que fuese. En sus viajes y en los gastos quo 
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por ra/.oo de sus oficios deljia hacer, se servia de un obla- | 
to para eulregar y recibir dinero; y esto con tal parsimo-
•ria, que una vez habiéndole las lluvias precisado á dete
nerse dos diasen un mesón, mientras visitaba los conven
tos como provincial, le faltó el dinero para pagar la posada 
Y hubo de dejar en prenda al mesonero un lienzo de María 
Santísima que traía para el convenio do la Puebla del Du
que. Cuando murió no se halló en su celda alhaja que va
liese dos reales. Decia que no observan la pobreza evan-
gálica aquellos á quienes nada falta de lo preciso en ves
tido y alimento, y que es un grande defecto en un reli
gioso no querer carecer de ninguna cosa necesaria. Por 
'0 que toca al voto de castidad, á mas de lo que se ha d \ -
cho de su extremo recato, consta por el testimonio de los 
(iue le trataron familiarmcnle, y de los sacerdotes que le 
confesaron , que no amancilló en toda su vida con culpa 
alguna grave el candor de su virginal pureza. Huyó siem
pre el visitar y tratar familiarmente con mujeres, aunque 
fuesen parientas suyas muy cercanas. Muchos testigos 
depusieron en los procesos hechos para su beatificación, 
que solo al observar la modestia de su rostro ú oir su ce
lestial conversación, sentían arder su pecho en el amor 
de la castidad. En cuanto á la obediencia la ejercitó en tal 
grado, que una leve insinuación ó un solo gesto del supe
rior bastaba para hacerle abrazar las cosas mas repug-
uanlcs á su inclinación. En todas sus empresas, y hasta en 
'as acciones mas lijeras y menudas, se gobernaba por la 
voluntad de sus superiores. ¡No solo obedecía puntual
mente á eslos, sino también á los inferiores, particular-
lnerile en todo aquello de que estaban respectivamente en-
Cargíídos; de manera , que luego que el novicio ó sacris-
'an le avisaban para decir misa ó para confesar, ó que la 
^uipana lo llamaba á otro acto, no habia ocupación por 
grave que fuese, que no la dejase para cumplir con la 
Obediencia. Nombrado que fué provincial, no habiendo 
podido lograr con reiteradas súplicas del padre general 
que le admitiese la renuncia de dicho oficio, eligió á su 
confesor por su superior inmediato, rogándole encareci-
damenle le corrigiese y dirigiese como sí fuera el úliimo 
novicio, y nunca sin su licencia comulgó en su última pro
lija enfermedad. Por fin , fué tal su exactitud en el Ctím-
plimiento del cuarto voto de vida cuadragesimal, que des
pués de su muerte los religiosos, los médicos y criados del 
eonvento de San Sebastian, en que tomó el hábito , vivió 
lo mas del tiempo y finalmente murió, pudieron deponer 
conjuramento, que en todo el tiempo que vivió en la reli
gión, solo en los últimos dias de su vida, y obligado de la 
obediencia , consintió en gustar la carne; y lo que causa 
mayor asombro es , que declararon ellos mismos, que j r -
más le advirtieron la mas mínima inobservancia en la re-

, ni por sus continuas enfermedades y dolores, ni por 
Su grado de provincial, ni por la edad de septuagenario: 
COsa ciertamente fácil do decirse, pero difícil de practi-
^•'se, sino por quien esté poseído como Gaspar del espi-

de una sublime mortificación y penitencia. 
. Todos los dias tomaba tan rigurosas disciplinas, que su 
,nocente cuerpo quedaba bafiado en sangre ; traía contí-
"uamente un cilicio de cerdas anudadas , no dormía sino 
dos ó tres horas echado sobre el duro suelo ó sobre las 
desnudas tablas, sus ayunos eran cr.si perpetuos, y ordi-
nilriamenie á pan y agua. En las muchas enfermedades 
Mué padeció no quería desnudarse la túnica de lana , ni 
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comer carne como se ha dicho. Hallándose postrado en la 
cama en el día del viernes santo, de resultas de su üilima 
enfermedad que habia seis meses padecía , y viendo que 
no podía asisiir á la disciplina de la comunidad, se arro
dilló como pudo sobre la cama delanle una imágen de 
Jesucrislo, y lomando las disciplinas, se dió con ellas tan 
desapiadados golpes, que oyéndolos desde el corredor el 
padre Cristóbal Arifío , entró en la celda del beato y vió 
que la sangre le corría por todas sus espaldas. Los reli
giosos que vivieron mas tiempo con él , alesügnan unáni
mes no haberle visto jamás salir del convento por sola re
creación , ni salir aun de la celda para pasearse por el 
huerto, claustros ó dormitorios, sino únicamente para ir al 
coro, á la iglesia ó el confesonario, ó para visílar algún 
enfermo. La candad, que es el alma de todas las otras 
virtudes , ocupaba enteramente el corazón de Gaspar: no 
sabía pensar sino en Dios; le miraba presente con los ojos 
de la fé en todas las criaturas, y todas sus acciones dirigía 
á él, procurando en todas su mayor gloría ; por lo que las 
ocupaciones exleríores, léjos de disfraerle su interior re 
cogimiento, le servían como de gradas para elevarse á 
Dios. De aquí provino el prolongar tanto su oración en el 
coro, donde varios religiosos le vieron algunas veces ele
vado de la tierra por espacio de una buena hora inmóvil, 
y sin dar mas senas de vida que las ardientes lágrimas y 
suspiros que de cuando en cuando ochaba. Entrando una 
vez el padre Pedro Pérez, sub-sacrislan, para tocar ámai -
línos, al abrir la puerta vió el coro lleno de una luz y res
plandor tan grande, que quedó inmóvil y como ciego, 
hasta que cesando la iluminación Advirtió que estaba ailí 
arrodillado el beato Gaspar, quien levanlámlosc, le man
dó con precepto de obediencia , pues era entonces supe
rior, que de ningún modo revelase á nadie lo que acababa 
de sucederle. 

La misma caridad que le tenia tan unido con Dios , lo 
hacia amar con indecible ternura á sus prójimos. So der-
retia en lágrimas al ver las necesidades de los pobres. En 
todos los conventos que fué corrector , su primer cuidado 
fué ordenar al dispensero diese limosna á todos los pobres 
que llegasen á pedirla á la porteiía. Todos los dias des
pués de prima y de tercia, bajaba á la cocina para ver 
como se preparaba la olla para los pobres, y decía al dis
pensero : Carísimo hermano, mientras haya pan en el 
convento no dejéis de dar limosna, porque si sois remiso 
en esta parte me daréis la mayor pesadumbre, y seria 
una gran desgracia para el convento, (pie llegase un po
bre y se fuése desconsolado sin haber recibido ningim 
socorro. En los dias mas solemnes mandaba hacer mayor 
limosna á los mendigos, diciendo que siendo los religiosos 
mejor tratados en aquella solemnidad, ora razón lo fuesen 
también los pobrecítos. Cierto diasiendo corredor de Ala-
quás en un año de gran miseria, so juntó á las puertas del 
convento tal multitud de gentes acosadas del hambre, 
que enternecido el santo superior, mandó se les distribu
yese todo el pan que habia en la casa. Llegada la hora de 
ir al refectorio , el dispensero lodo turbado le represenló 
que no habia quedado pan sino para tres ó cuatro perso
nas, siendo veinte los conventuales, sin contar la gente de 
servicio. Sin embargo, el beato le maridó hiciese la acos
tumbrada señal con la campanilla, y llegada la comuni
dad al refectorio , lleno de confianza en la divina previ
dencia, bendijo cuatro panecillos, y repartiéndolos i \ pe-
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dyzos los multiplicó Dios de manera, qüc no solo quedaron 
satisfechos los religiosos y los familiares del convento, 
sino que sobró aun bastante canlitlad de pan para que bri
llase mas la fó y la caridad de su siervo. Por mas que 
honrase el Señora Gaspar con semejantes maravillas, y 
con los dones sobrenaturales de profecía y de curar las 
enfermedades , los cuales le haciau venerar de los hom
bres como h un smlo; fué sin embargo tan profunda su 
humildad, que puede decirse fué esta so característica vir
tud. Reputábase por un gran pecador indigno del hábito 
que ves'ia : nada veia en sí de bueno. Sus lijeros defectos, 
que él gradmibí! de gravísimas culpas, le tcnian á todas 
horas tan afligido, lloroso y sobresaltado, que no le de
jaban lomar el sueño. A la hora de la muerte rogó alcor-
rector y á los otros padres, que no le enterrasen en ta se
pultura de los religiosos donde estaban sepultados tantos 
santos, sino en el lugar mas vil y despreciable del con
vento; y si era posible que le arrojasen á un muladar á 
modo de una bestia; pues en verdad el no habia sido pro
piamente otra cosa, y en el curso de su vida habia ofen
dido á Dios desenfrenadamente. Hacia gala do publicarla 
bajeza y oscuridad de su familia y sus naturales defectos. 
Cuando algunos personajes de alta esfera iban á consul
tarle en sus graves negocios, luego se desembarazaba di-
cióndoles : Consultad con hombres doctos, y dejadme es
tar á mí miserable, ignorante y tartamudo , que no hago 
poco de entenderme con mi breviario. Siendo provincial 
no quiso admitir el religioso que se le habia destinado 
para su servicio; sino que á pesar de su grado, de sus 
achaques y de su edad de mas de setenta años, él mismo 
harria SÜ celda y bajaba con el cántaro á buscar la ¡¡gnu 
que necesitaba. A los que le importunaban para que les 
permitiese servirle en alguna cosa, diciéndole que así con
venia á la autoridad de su oficio de provincial, respendia, 
que no necesitaba de ningún servicio, y agradeciéndoles 
la atención añadía : ¿Qué provincial? ¿qué provincial? 
¿por qué nó mas bien polvo y nada? ¡ vanidad, vanidad! 
vayase, hermano, y otra vez no tome Ja incomodidad de 
entrar en mi celda por semejante motivo, porque cierta
mente me causará disgusto y pesadumbre. Se acercaba 
ya el (iempo en que Dios quería premiar á su fiel siervo 
sus heroicas virtudes con la posesión de su gloria, ypara 
purificar mas su alma y darle ocasión de atesorar mayo
res merecimientos, le envió una enfermedad que le tuvo 
postrado nueve meses en la cama. Sufrió el siervo de Dios 
con invencible paciencia esta larga enfermedad. Previó y 
vaticinó con toda claridad el día y hora de su muer
te, y después de haber recibido con singular devoción y 
derramando copiosas lágrimas, los santos sacramcnlos, 
al acercarse el momento de su feliz tránsito, se hizo leer 
la pasión de Jesucristo, segnn la escribió el glorioso san 
Juan, y al tiempo que el religioso que la leia, pronuncia
ba aquellas palabras: «Padre , en vuestras manos enco
miendo mí espíritu ;» las repitió Gaspar con voz tierna ó 
inteligible, y abiertos y fijos los ojos en un santo crucifijo, 
plácidamente rindió su inocente alma en manos de su 
Criador á 14 de julio de 1CO i , enedad desetenta y tres años. 

Ha manifestado Dios al mundo la eminente santidad de 
m siervo , obrando muchos milagros por su intercesión, 
de los cuales solo referiremos los fres que fueron aproba
dos por la sanlidad de Pió VI, para su beatificación, cele
brada á 10 de setiembre do 1180, 

DIA 4 k DE ORO. 
Antonio Guilla, cirujano habilísimo de la ciudad de Va

lencia, á principios de abril de 1G2Í fué acomclido de una 
calen'ura que le obligó á esíar en cama tuda la semana 
santa ; pareciéndole el viernes santo que se habia desva
necido, quiso levantarse la mañana del sábado, pero ape-
ins empezó á vestirse, cuando le sorprendió un ddor es-
pasmódico y maligno humor, que acometiéndole al prin
cipio por el lado del pié izquierdo, en breve llegó hasta 
debajo de la rodilla. El enfermo, los médicos y cirujanos 
que le visitaron, creyeron que aquel mal era una gangre
na, que en breve si no se atajaba le quitaría la vida, pel
lo que resolvieron corlarle la pierna, dudando mucho que 
esta dolorosa operación le produjese ningún beneficio. En 
este lastimoso estado recibió Antonio los sacramentos de 
la Iglesia , y estando con un crucifijo en las manos espe
rando que llegase la muerte, mandó le trajesen un relrato 
del beato que tenia en otra pieza : luego que le luvo pre
sente, se encomendó á él con tal fervor y feliz efecto, que 
al momento observó que se desvanecía toda la afluencia 
del humor maligno, y que la pierna se volvía á su color y 
estado natural; de suerte, que pasados los tres días da 
pascua salió de casa á dar gracias á su libertador, y con
tinuar el ejercicio de su facultad sin sentir la menor in
comodidad. 

El segundo sucedió con Fr. Gabriel Morallon, lego pro
feso en el convento de mínimos de Valencia, de edad de 
treinta y dos años ; enfermó este religioso en el año 1(102 
de una aguda calentura, acompañada de un furioso deli
rio; desvanecióse después la calentura, pero quedóle el 
delirio, y pasó á estar tan poseído de la furia, que no co
nocía á ninguno de los hermanos del convento; despeda
zaba los hábitos y cuanto podía alcanzar con las manes; 
todas las diligencias que se hicieron para su remedio por 
mucho tiempo , ya en el convento, ya en el hospital ge
neral de Valencia , fueron inútiles; por lo que fué preciso 
tenerle atado en una estancia del mismo convento. Agitado 
uu día de un extraordinario furor rompió las ataduras, 
salió de la estancia , y alborotado fué corriendo hacía la 
huerta. Fuéle al alcance Fr. Mateo Víllacañas , que no 
quería creer en los milagros que Dios obraba por interce
sión de Gaspar poco antes difunto, y andaba todos los días 
con dispulas sobre esto con los demás religiosos: el cual 
habiéndole alcanzado á fuerza de golpes le condujo al se
pulcro del beato, y haciéndole poner la cabeza en una 
ventanilla del mismo, ie dijo: Mentecato, haz oración , y 
dile al padre Bono que le cure, sino yo no quiero creer 
que sea santo ; y luego añadió : Padre Bono, si queréis 
que crea que sois santo sanad este loco, y pues dicen que 
hacéis milagros, razón será que los hagáis también dentro 
de vuestra propia casa. Dicho esto se fué dejando arrodi
llado allí al loco, quien después de haber permanecido 
allí cuatro ó cinco minutos como en acto de orar, se levan
tó Sin furor, manso y sano; conoció y nombró uno por uno 
á los religiosos, besó la mano á los sacerdotes, visitó de
votamente los altares, y al dia siguiente por dictámen del 
médico, hechas las convenientes experiencias, se confesó, 
ayudó misa, comulgó en ella y volvió á los ejercicios de 
su estado, conservándose cuerdo en lodo el resto de &u 
vida, y con mayor juicio que antes de perderle. 

El tercero acaeció en la ciudad de Ñápeles á 16 de agos
to de J TH-S. Doña Francisca Antonia Poppola . baronesa de 
Masa , de edad de setenta años, padecía esta dama una* 
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calenturas malignaí: lodo su cuerpo estaba lleno do paró
tidas, con un tumor durísimo, que se le habla formado en 
«1 cuello y parios inferiores del útero, y la habla roto no
ciblemente el inlestino recto, donde la quedó una Haga 
•norial. Estos males la habian reducido al extremo de la 
vida; de suerte que desahuciada de los médicos, recibidos 
los sacramentos, tenia ya aplicada la indulgencia plenaria 
para la última hora. En este estado, por consejo de un re
ligioso mínimo se encomendó con mucho fervor al beato 
Bono, suplicándole la alcanzase Dios la salud, si habia de 
*9f pura mayor.gloria suya. Terminada la súplica la so
brevino un apacible y tranquilo sueño, y á la mañana del 
din siguiente se halló enteramente sana y sin la menor se-
M de los males que habia padecido. 

* Los SANTOS I'ROFÜT-.s OSE.VS Y AGEÍ. — Fué Oseas 
otro de los doce" profetas menores, y el mas antiguo de les 
que profetizaron en tiempo de Jeroboan, segundo rey de 
Israel, y en liempo de Ozías, Joatau , Acaz y Ezequias, 
i'^ycs de Judá , por los anos 860 antes de Jesucristo. 
Fué hijo de Bceri, escogiéndolo Dios para que intimara sus 
juicios á Israel y á sus diez tribus, lo que cumplió el pro
feta ya con palabras, ya con profélicas acciones. Como la 
casa de Israel habia abandonado á su Dios , entregándose 
al culto de los ídolos; Dios, al objeto de representar la in-
lídeüdad de aqm-l ingrato pueblo, mandó al profeta tomase 
por esposa á una prostituta. Casó Oseas con Gomera, bija 
de Debclain, de la cual tuvo tres hijos, dándoles nombres 
de lo que debía acontecer al reino de Israel. Algunos in-
^•"preles han creído que esto no fué un hecho positivo, 
Slno una mera visión; mas san Agustín lo esplica como un 
"'^'•¡luonio real, con una mujer que al principio habia 
v,'v'do enlregada á la disolución, pero que después se 
aP'irtó de su mala vida. La profecía de Oseas se halla di-
V'úitta ea cuatro capítulos : representa á la sinagoga r c -
pmliada , predica su ruina y la vocación de los gentiles, 
y habla con mucha energía contra los desórdenes que mas 
• einaban entonces enlre las diez tribus. Declama contra 
los desórdenes de Judá, anuncia la venida de Senaquerib 
y la cautividad de! pueblo, y traza con bellos rasgos los 
caracléres de la verdadera y falsa conversión. Su estilo 
es paté'ico y lleno de cortas pero vivas sentencias.—Ageo 
es también otro de los doce profetas menores. Animó á los 
Judíos para que reedificasen el templo, profetizándoles que 
el segundo seria mas ilustre que el primero, loque daba 
« entender la llegada y venida do Jesucristo á este nuevo 
'emplo. Piofelizó Ageo 516 aílosánles de la era crisliana. 
í>e ambos profetas el Martirologio romano hace hoy con
memoración, venerándolos la Iglesia en el número de los 
sa ti tos. 

B i s JÜCCXDIAN'O , MARTIR.—Nada sabemos de esfe san-
,0 mas que e! nombre, y que por negarse á las exigencias 
^ los idólatras fuó arrojado al mar en África, en los pri-
lll!'ros siglos del cristianismo. 

J'OS SANTOS ItibCBNClO Y SEBASTIAV , CON OTROS THEIM'.V 
N'AimiiEs. —Murieron estos santos martirizados en Simio 

Ur: îte la persecución del emperador ¡tedió. 
NANFANION, Y SUS COMPAÑEROS MÁRTIRES.—Vivia 

Ps!e santo en Madaura, ciudad de Africa, sirviendo á Dios 
'n 'a religión cris'iana y dedicándose á obras de piedad, 
^tie célebre en una de las primeras persecuciones contra 
a iglesia, por su celo en visitar, consolar y fortalecer con 

• ^horUtdones á los santos confesores de Jesucristo. 
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Acusado de cristianismo se presentó delante del juez, y 
sin turbarse le reprendió por sus crueldades. Fué pues 
condenado junto con otros á ser degollado. Mientras los 
conducían al suplicio, Nanfanion procuró animar á sus 
compañeros á pelear con valor y á ser constantes hasta 
alcanzar la corona de la vida eterna. San Nanfanion obró 
durante su martirio muchos pórtenlos, y causó tanta ad
miración su valor y su intrepidez, que en las iglesias de 
África se le llamaba el prolomártir africano. San Agustín 
habla de él con particular elogio en su carta i í ad Máxi
mum Madaurensem. 

SAN TEODORO, OBISPO Y MÁRTIR.—Floreció en Cirene 
de Libia, en el reinado de Diocleciano, siendo obispo dé la 
misma ciudad y muy versado en las ciencias sagradas. 
Escribió varios tratados contra la idolatría y en favor de 
la verdadera religión, por cuya lectura se convirtieron 
muchos gentiles á la fé. Tenia este santo un hijo llamado 
León, que le acusó al prefecto Dígniano de sedicioso y 
blasfemo contra ios dioses del imperio. Llamado á la pre
sencia del tribunal, Teodoro confesó la verdad de cuanto 
se le imputaba , asegurando que lo mismo después que 
antes no dejaría de poner todo su celo en buscar prosélitos 
para Jesucristo. Indignado el juez con estas palahras, 
mandó que lo azotasen con cordeles emplomados , que le 
arrancasen la lengua , y que después lo encerrasen olía 
vez en la cárcel, donde se le dejase morir de hambre. 
Efectivamente sufrió Teodoro todos estos martirios; pero al 
poco tiempo de haber entrado en la cárcel, le visitó el 
Sefior, y se llevó su alma á gozar de la bienaventuranza 
infinita, el día 4 de junio del año »10. 

SAN FIAVIANO , OB.ISPO Y CONFÍÍSOR. — Era sacerdote y 
aprocrisario de la Iglesia de Antioquía, cuando fué nom
brado para ocupar la silla episcopal de la misma por el 
emperador Anastasio el año 4Í18. Al principio de su obis
pado usó de disimulo en lo tocante al concilio de Calce
donia, mas por complacencia al emperador, que porque 
fuesen aquellos sus sentimientos. Sus intenciones eran rec
tas y puro su corazón; por esto, el año 511 , asistiendo al 
concilio de Sidon, impidió con sus esfuerzos y su elocuen
cia que las decisiones del de Calcedonia fuesen proscritas, 
por cuya causa desde entonces se declararon los herejes 
sus acérrimos enemigos. E l año 312 , Teñáis obispo de 
Hierápolis y otros prelados opuestos como él al concilio 
de Calcedonia, depusieron en un conciliábulo á Fiaviano 
de su silla; en seguida el mismo emperador Anastasio lo 
deslerró á Paira, donde floreció por espacio de cinco años 
en grandes virtudes, y murió con la muerte do los justos 
en el mes de julio del año 318. 

SAN ELÍAS , OBISPO Y CONFESOR. — Árabe de nación y 
discípulo del abad san Eulimio, fué elegido obispo deJe-
rusalen el dia 23 de julio del año í'Ji. Era admirable en 
ciencia y piedad, y muy zeloso delasdoclrinas de la Igle
sia católica. En 311 asistió al concilio de Sidon, y se aso
ció á san Fiaviano de Antioquía para impedir que las de
cisiones do Calcedonia fuesen proscritas. En 313 exco
mulgó á Severo, usurpador de la silla de Antioquía , r a 
zón porque el emperador Anastasio lo echó de su Iglesia, 
y lo desterró áArabia, donde acabó gloriosa y santamente 
sus días, el 20 de julio del afio 318. La Iglesia romana 
celebra hoy su fiesta juntamente con la do san Fiaviano, 
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Iglesia celebra su flesla) por los afios del Sufior de 28 i . 

D U 5. ESCTÍIÚCTOH SU vida Heda, Usuardo, Adoti, Surio en el to
mo i , Sancloroy Metafraste, Pedro úv Nalalibus en su 
catálogo, lib. vi, cap. 5ü; til Martirologio romano en sus 
Anotaciones, y en el lom. n de sus Anales, a n o 2 8 í , núm. 
1 íí, y año 28C, núm. 12, y oíros. 

Siempre de dar entrada en casa á los malos se siguen 
mil desdichas y perdiciones; como al contrario, de darla 
á los buenos se siguen mil felicidades: digalo la gloriosa 
Zoé, y su esposoNicostrato, pues por dar entrada en su casa 
al glorioso Sebastian , piedad de que usaban con ser gen
tiles, sabiendo venia á predicar, consolar y animar á los 
santos presos, que en ella habia, se le siguió cobrar el 
habla, seis años habia perdida, á la benditísima santa, 
y lo que mas es, bautizarse con toda su familia, y merecer 
la corona del martirio. Ejemplo es este, para que cada uno 
mire qué personas entran en su casa, y á qué fin; pues 
nó á (odas se puede fiar la entrada , cuando solo es salu
dable fiarla á los buenos. Dios quiera que todos lo sea
mos. Amen. 

EL BEATO MIGUEL DE LOS SANTOS. — De Enrique Argo-
mir y de Monserrala Margarita Miljana , su consorte, n3-
ció el beato Miguel de los Santos, en el dia 29 de setiem
bre del año 1391 en la ciudad de Vique, del principado 
de Cataluña. Vivian estos buenos consortes en la villa de 
Centellas, dos leguas distante de la dicha ciudad de Vique, 
donde Enrique ejercía el arte do escribano; pero un año 
Antes que naciese nuestro Miguel, trasfirieron su domicilio 
á la ciudad de Vique, en la cual continuó Enrique la misma 
profesión. Procuraban estos virtuosos consortes inspirar á 
sus hijos la piedad y la devoción ; pero poco tuvieron que 
desvelarse en nuestro Miguel, porque el Señor le previno 
desde su infancia con tal copiado celestiales ilustraciones, 
que ya en la edad do cinco años comenzó á tener senti
mientos de piedad, muy superiores á aquella edad, porque 
se compadecía de los dolores y tormentos que Jesucristo 
habia padecido en su santísima pasión; deseaba que nadie 
le ofendiese , y él se senlia interiormente movido á imitarlo 
y á llevar una vida austera ypenitenle. En efecto, no ha
bia aun cumplido les seis años , cuando resolvió irse á la 
soledad para hacer allí una vida áspera y penitente como 
la habían hecho los santos; buscó otros dos niños sus coe
táneos, para que le acompañasen en esta resolución, y 
con ellos sin decir nada á sus padres se encaminó hacía 
Monseny, que es una montaña muy elevada, dos leguas 
distante de\ique, para hacer allí la proyectada penitencia. 
Por el camino desmayó el uno de los compañeros y se vol
vió á su casa; prosiguió no obstante Miguel su camino con 
el otro, y llegados á la montaña se entraron en una gru
ta; pero hallándola llena de sabandijas, salieron en busca 
de otra que fuese mas acomodada, y hallando dos á pro
pósito, entró cada uno en la suya: mas como el niño que SIÍ 
habia vuelto refiriese en su barrio lo que habia ocurrido, 
el padre de Miguel con el del otro niño, fueron á buscarlos 
á dicha montaña, y conel auxilio de personas prácticas de 
ella encontraron las cuevas donde se habían retirado; y 
entrando Enriquecí! la de su hijo, le halló llorando, ó 
hincado de rodillas preguntóle por qué lloraba, y Miguel 
le respondió. Lloro por la pasión de nuestro Señor Jesu
cristo. Preguntóle también ¿cómo pensaba sustentarse 
en aquella cueva, ó si pensaba vivir sin comer? y Miguel 
le respondió, que como Dios sustentaba á otros sauioí, 

SANTA ZOÉ , M Á a T i a . — E n el tiempo de los cruelísimos 
tiranos , y enemigos grandes del nombre de Cristo, Dio-
cleciano yMaximíano, emperadores, vivía en Roma el 
invictísimo mártir san Sebastian, con la honra y título 
de príncipe de la caballería romana, que es como ahora 
condestable: honor Lien merecido por su nobleza, y pren
das naturales y adquiridas. Visitaba este glorioso már
tir las cárceles , donde estaban presos los cristianos, y á 
lodos los exhortaba y animaba á padecer. Sucedió un dia 
que acababa una plática, bajó sobre él una luz hermosa del 
cielo, la cual todos vieron, y que á su lado estaba un án
gel, en forma de un hermoso mancebo, que daba testi
monio de la verdad que Sebastian predicaba. Era esto en 
casa de Nicostrato , que era primicerio, ó príncipe de las 
causas y escrituras reales, dignidad tercera en Roma: 
poi que pimero era el general, luego el tribuno , y des
pués el primicerio. Estaba ya Poma tan abundante de cris
tianos presos por la fé de Cristo, que hasta la casa de es
te príncipe era también cárcel. Zoé, su mujer, hacia seis 
años que estaba muda , sin poder explicar los conceptos 
de su entendimiento, y movimientos de su corazón; si 
bien ola y entendía muy bien cuanto le hablaban. Discur
riendo , pues, esta señora, en lo que oia predicar al caba
llero de Cris!o Sebastian, ya que no pubo hablar, dió á 
entender por señas, que quería pasar adonde él estaba, y 
en llegando le tocó los piés , y por señas le pidió la salud. 
San Sebastian hizo por ella oración, y al instante habló, 
invocando el sanio nombre de Cristo, y dijo que habia vis
to un ángel , que estaba al lado de san Sebastian, y tenia 
un libro abierto, y en él escrito cuanto el sanio predica
ba. Lo cual visto y oído por su esposo Nicostrato, quitó 
las prisiones á los cristianos todos, y él se volvió cristiano, 
y siendo bautizado con su mujer, y oíros muchos por san 
Policarpo, después de varios sucesos y tormentos reci
bió la palma del martirio, al dia siguiente á 6 de julio. 

La primera, con quien encontró la persecución de los 
tiranos, fué con la gloriosísima Zoé; la cual, estando 
orando sobre el sepulcro del príncipe de los apóstoles san 
Pedro, fué presa por los ministros de la justicia, y prime
ramente fué llevada al magistrado de la vecindad : él la 
mandó que sacrificase á la estatua de Marte, que estaba 
allí. Santa Zoé con grande empacho y vergüenza le di
jo : Mas le agradaría Vénus áeste tu dios, que no yo; y 
en diciendo eslo calló, y puso con grande honestidad los 
ojos en tierra. Enojado por esto grandemente el juez, 
la mandó poner en una cárcel fuerte y oscura, donde no 
le diesen de comer ni beber, ni viese luz alguna. Habien
do pasado seis días en esta aflicción , al séptimo dia la 
envió al presidente Flaviano : el cual como después de mu
chas preguntas, viese que no la podía persuadir ála falsa 
adoración de los ídolos, mandó que la colgasen cabeza 
abajo de un árbol, y que por abajo le diesen mucho humo 
y así acabase la vida: y asi entregó su bendita alma en 
manos de aquel Señor que la crió para su santa gloria. 
Después los crueles verdugos tomaron su santo cuerpo, y 
atándole una gran piedra al cuello , lo arrojaron al rio l í 
ber , pensando, que así no seria venerado de los cristia
nos, y se engañaron; pues antes fué causa de mayor culto 
y veneración. Fué su martirio á í) dejnlio (dia en que la 
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también le suslenlaria á él. El suceso del otro niño fué 
"iuy somejanlc al de Miguel: lleváronse los dos pudres á 
sus hijos ix sus respectivas casas, muy edificados y enler-
necidos, de su piedad y animosa resolución. 

Reducido Miguel á la casa de su padre procuró conser
var en ella el mismo espíritu de piedad y de penitencia que 
le habia conducido á Monseny: huía del comercio y trato 
de los otros niños, y se retiraba á los rincones de su casa 
á llorar la pasión de nuestro Salvador. Así que llegó á la 
edad de siete años emprendió el ayunar no solo la cuares
ma y vigilias, sino también todos los miércoles, viernes 
y sábados de la semana: cuando le preguntaban ; ¿por qué 
j u n a b a tanto? respondía: Ayuno por amor de nuestro 
Seílor, y para alcanzare! perdón de mis culpas. Su padre, 
temeroso de que estos ayunos le debilitasen la complexión 
le obligaba á tomar su almuerzo con sus bermanos; nues
tro Miguel lo recibía para no disgustarle; pero saliendo 
disimuladamente á ia calle lo repartía con los pobres. Des
calzábase muchas veces los zapalosy medias paraenfriar-
^ los pies, poniéndolos en varias ocasiones sobre el hielo 
y la nieve , que son frecuentes en aquel país i se retiraba 
do noche á un cuarto separado, y desnudándose las es
paldas, se azotaba con unos cordeles que él mismo indus-
^iosamente habia añudado por muchas partes, y en este 
tiempo uuaba de una cruz de madera con clavos en los ex
tremos, y la llevaba en el pecho arrimada á la carne con 
W clavos hacia dentro. Una criada de la casa llamada 
•tofroaioa , que quería mucho á nuestro Miguel, lo llevó 
en una ocasión con sus hermanos á una viña, para que se 
f in i e sen y comiesen uvas; pero Miguel, en llegando á 
4 ^fia se retiró al descuido dé los demás, y habiéndose 
dudado de sus vestidos, se arrojó sobre unas zarzas ó 

Ca|Tibroncras, revolcándose en ellas para que le atormen-
lasen sus espinas. Echándole ménos la criada y sus her
manos, fueron á buscarle , y 1c hallaron del modo dicho. 
Preguntóle Eufrosina, ¿por qué hacia aquello? y el ino
cente niño respondió: que por amor de Dios nuestro Se
ñor , y por imitar al padre san Francisco: mas Dios que se 
agrado mucho en esta acción heroica de Miguel, no quiso 
quedase lastimado de las espinas, embotando milagrosa-
uiente sus puntas para que no le ofendiesen. 

Por este tiempo estudiaba ya Miguel la gramática, acu-
diendoá la escuela pública, y al salir de ella iba derecha
mente á su casa , ó á la iglesia catedral, ó á la de nuestra 
Señora de la Merced, donde sus condiscípulos, que por 
curios¡dad observaban sus pasos, lo hallaron varias veces, 
l'ero siempre arrodillado en oración y con mucho recogi-
lliiento. En su casa, fuera de los ratos en que esludiaba, 
86 ocupaba en leer libros devotos, singularmente uno que 
''^laba de las excelencias de nuestra Señora, á quien 
'j^stro beato amaba con mucha ternura, rezándola cada 

la el rosario y otras devociones delante de un altar, 
'!Ue habia formado de muchas estampas, en un cuarto ro-
"'ado de la casa. Evitaba cuidadosamente el trato de los 

Otros muchachos de la escuela , y en las ocasiones en que 
110 Podía evitarle les hablaba siempre de Dios, exhorlán-
' " ' ^ á hacer penitenciado sus culpas. No tenia nuestro 

'ííoel afición sino á las cosas celestiales, y todos sus de
seos eran de consagrarse enteramente al divino servicio, 
entrandoen alguna religión; á este efecto pidió el hábito 
e 'gioso en lodos los conventos de Vique, y como por su 

lX)t'a edad en ninguno quisiesen concedérsele, revivió en 
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él el deseo de hacer vida eremítica en la montaña de Mon
seny. Pero antes de resolverse quiso hacer un ensayo so
bre si podría sustentarse con solas yerbas del campo; á 
cuyo íin pasó unos días no comiendo otra cosa que unas 
yerbas silvestres de un huerto que tenia su padre; y ex
perimentando que le iba bien con aquel alimento, buscó 
compañeros, como la vez primera, de sus buenos propó
sitos , y habiendo hallado á Antonio Marfá, y á otro llama
do Segismundo Vinos, que se le ofrecieron á seguirle, les 
persuadió queántesde partirse fuésená tomar la bendición 
deDios y de su benditísima Madre en alguna iglesia, hacien
do voto de perpetua castidad; como en efecto fuéron todos 
tres á la iglesia de Santa Clara de monjas dominicas, ó 
hincados de rodillas hicieron el referido voto. Hecho esto 
se partieron á Monseny, pero llegando á la mitad del ca
mino encontraron tres varones venerables, que les pre
guntaron cariñosamente ¿dónde iban? y respondiendo ellos 
que á la ermita de San Segismundo, que está en la mis
ma montana, acierta devoción ; le» dijeron que se vol
viesen á sus casas, que sus padres estañan con grando 
pena no sabiendo de ellos, y queeran muy niños para v i 
vir en el desierto, donde los lobos los comerian;con lo quo 
se volvieron á la ciudad, y deseoso Miguel de imitar la vida 
penitente de los ermitaños y de seguir el consejo que le 
dió uno de aquellos tres referidos ancianos, que se discur
re fuesen ángeles, previno una piedra y unos manojos do 
sarmientos, con los cuales dispuso un lecho penitente bajo 
la cama en que dormia, con un hermano suyo llamado Ja
cinto, y así que le reparaba dormido, dejaba Miguel su 
cama y se echaba sobre aquellos sarmientos, y á la maña
na ántes de dispertarse el hermano, se volvía á la cama 
traspasado de l'rio, como se deja discurrir. Sus hermanos, 
y aun su mismo padre, viéndole tan entregado á los ejer
cicios devotos, y habiendo oido que habia hecho voto do 
castidad, le decían muchas veces por chanza, que le ha
bían de casar luego que fuese mayor; y el beato se des
consolaba y entristecía, oyendo estas cosas; y yendo de
lante del altar de la santísima Virgen renovaba con mayor 
fervor el voto de castidad que habia hecho. 

A 2 de noviembre de i 602 falleció Enrique Argemir, 
padre de nuestro Miguel, el cual por este accidente, y por 
haber muerto algunos años ántes su madre, quedó en po
der de tutores, quienes le pusieron en una tienda de mer
caderes para que aprendiera su oficio y se entibiara en 
el deseo de ser religioso. En esta tienda tuvo mucho quo 
sufrir nuestro beato; porque la atención continua que te
nia á la oración y al trato interior con Dios nuestro Se
ñor, no le permitía atender mucho á las cosas de la tien
da ; estaba en ella como abstraído y absorto, y en conse
cuencia cometía algunos descuidos; y llevado de la incli
nación grande que tenia á la oración, siempre que bailaba 
oportunidad se retiraba a una cueva subterránea de la casa, 
donde arrodillado decía sus oraciones ó bien meditaba con 
quietud. Este modo de conducirse le ocasionó muchos cas
tigos; porque uno de los mercaderes que era lio suyo, 
disgustado de verle tan poco atento á los asuntos de la tien
da, le daba frecuentemente palos con la vara de medir, y 
una vez le hizo con ella una herida en la frente: cuando 
reparaban que no estaba en la tienda, lo iban á buscar a 
dicha cueva, y le daban de bofetones, y le trataban con la 
mayor indignidad; y el bendito niño, viéndose asi mal
tratado, se ponia de rodillas y les pedia perdón de los dís -



304- IA LEYENDA DE ORO. 
gustos que les hubiese dado. Compadecida una buena mu
jer que habia sido muy familiar en la casa de Argemir, de 
la dureza y crueldad con que se trataba al niño, le llevó 
consigo á una heredad ó quinta, media legua distante de 
la ciudad: en esta quinta vivió cosa de cinco meses en 
compañía de aquella buena mujer, y llevó una vida suma
mente recogida, devota y penitente; dormia sobre una haz 
de sarmientos, teniendo una piedra por almohada: tomaba 
rigurosas disciplinas, y ayunaba con mucha frecuencia, 
dando siempre á los pobres su almuerzo. Habiéndole lleva
do un dia la buena mujer á la iglesia del convento de los 
padres menores observantes, llamado santo Tomás, que 
está allí cerca, aprovechó Miguel esta ocasión para hacer 
humildes y apretadas instancias al padre guardián de 
aquel convento, para que le diese el hábito de su religión; 
y no habiendo sido oidopor causa de su poca edad, se afli
gió y entristeció el buen nifio, quejándose amorosamente 
al scrálico patriarca, de que no quisiese admitirle por hijo 

suyo. 
Convencido nuestro Miguel con tantas repulsas, de que 

en su patria no lograrla ser admitido en ninguna religión, 
resolvió pasar á Barcelona, coníiado en que habiendo tan
tos conventos en aquella populosa capital de Cataluña, le 
seria fácil hallar entrada en alguno de ellos. Con esta reso
lución, sin decir nada ni á sus tutores, ni á sus hermanos, 
se partió á pié á aquella ciudad, donde llegó al olro dia de 
su partida. Luego que se supo en Vique la fuga y el para
dero de Miguel, bajó á Barcelona uno de sus tutores para 
buscarle y darle algún deslino en la misma capilal, como 
lo hizo poniéndole en casa de un deudo suyo llamado Ma-
rés, cordonero, para que aprendiese én ella este oficio. En 
el tiempo que Miguel vivió en esta casa, no suspiró sino 
para ser religioso, acudia á oir y ayudar misas al con
vento de padres trinitarios calzados, con esta ocasión pi
dió á aquellos padres con tantas instancias que le admi
tiesen en su religión, que admirados de ver tanto fervor 
en un niño de doce años, le conáolaron dándole el sanio 
hábito que recibió nuestro beato con indecible alegría y 
consuelo de espíritu. Como era tan niño, le destinaron los 
superiores al servicio de la sacristía, y para que ayudase 
al sacristán en lo que ordenase: en esta ocupación dio 
nuestro Miguel muchas pruebas de la eminente santidad á 
que el ciiílo le habia elegido; obedecía con alegría y pron
titud todo lo que !e ordenaban; ayudaba las misas con un 
recogimiento y devoción que edificaba, iba por la iglesia 
con muchísima modestia y siempre con los ojos bajos; 
cuando alguna mujer le encargaba que la llamase á su con
fesor, iba sin detenerse á avisarle; pero si el confesor le 
pregnnlaba, ¿quién le habia dado el recado, ó cómo iba 
vestida? respondía sencillamente que no lo sabia, porque 
jamás miraba ni el rostro ni el vestido de ninguna mujer. 
Su oración era continua, y sus penitencias mucho mayore» 
de lo que sus fuerzas naturalmente podían llevar; pero les 
superioresse las permitían, conociendo que esta era la vo
luntad de Dios, qué conducía á su siervo á lo mas eleva
do de la perfección religiosa por un camino muy extraor
dinario. Después de haber vivido como dos años y medio 
en el convento de Barcelona, le enviaron los superiores al 
de san Lamberto de Zaragoza, donde concluyó el novicia
do, éhizo la profesión á 30 de setiembre de 1607, cuando 
acabó de cumplir los d ez y seis años de su edad. Tres me
ses después que nuestro Miguel se hubo consagrado á Dios 
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con los votos solemnes de la religión, se hospedó en el 
mismo convento un religioso de la nueva reforma de tri
nitarios descalzos, que desde Pamplona habia pasado á Za
ragoza para recibir las sagradas órdenes. Trabó nuestro 
Miguel mucha amistad con este religioso forastero, y en 
los dias que se detuvo en aquel convento, no sabia apar
tarse de su lado: se informó exactamente del modo de v i 
vir de los padres descalzos, y deseó luego con tal ardor 
pasar á ellos, que pedia á dicho religioso lo llevase consi
go; pero aunque el religioso no condescendió á las súpli
cas de Fr. Miguel, fueron tales las diligencias que este hizo 
para pasar á la descalcez, queá 28 de enero de 1G08 re
cibió en el convento de Pamplona el hábito deesta reforma. 
De aquí !e enviaron lossupsriores á Madrid, donde concluyó 
el año de su nuevo noviciado, c hizo su nueva profesión 
con extraordinario fervor de espíritu y singular gozo de 
todos los religiosos. De Madrid le envió la obedienna 01 
convento de la Solana, y después de haber vivido seis me
ses en este convento, pasó al de Sevilla, donde e?tuvo cer
ca de tres años ánles de dar principio á sus esludios. Des
pués pasó al colegio de Baeza, donde oyó artes por (lempo 
de tres años hasta el de I C l i . Entonces pasó á Salamanca 
á esludiar la sagrada teología, y á principios del año IfilG 
volvió á Baeza, en cuyo colegio permaneció algunos años, 
y obtuvo en él el oficio de vicario, y allí mismo ejercitó 
bastante tiempo los cargos de confesor y predicador. Ha
biendo después el P. Fr. Alonso de San Juan Bautista re
nunciado el oficio de ministro del convento de Valladolid, 
el definitorio general de la orden á 2 i de mayo de 1G22 
eligió para este oficio á nuestro beato Miguel, el cual en el 
capítulo general que en el año siguiente celebr ó la órden 
en la ciudad de Toledo, fué reelegido para el mismo oficio, 
que obtuvo hasta su santa muerte. 

Las heroicas virtudes que practicó el sirvo de Dios desde 
que vis'.ió el hábito de la descalcez hasta su santa muer
te, fueron el asombro de los religiosos de los conven
tos donde vivió: su penitencia y la fortificación de su 
cuerpo fué tal, que bastara á quitarle en pô o tiempo la 
vida, si Dios que le inspiraba aquellos extraordinarios r i 
gores, no se la hubiese milagrosamente conservado. 

En los cuatro primeros años no comió otra cosa que pan 
acompañándolo alguna vez con uvas, pasas ó alguna (aja
da de melón; y aunque no comia sino de dos á dos dias, y 
algunas veces solo los jueves y domingos, cuando tomaba 
su desayuno comia el pan en muy poca cantidad, Para di
simular este ayuno, dispuso el prelado que leyese ó sir
viese mientras los otros comían; y estas milagrosas absti
nencias no las interrumpía el siervo de Dios, ni en las 
pascuas y otras grandes solemnidades, ni en los mu
chos viajes que hizo. En uno que hizo desde Madrid á la 
Solana, no comió bocado en cinco dias; y en otro que 
hizo desde Madrid á Baeza, no comió en toda una se
mana. 

Ni fué menos maravillosa su abstinencia en la bebida: 
pues se pasaban los doce, los quince, y á veces los veinte 
dias sin probarla; y alguna vez pasó dos ó tres meses sin 
beber, aunque se hallaba en los ardores del verano. Sa
líale la sed á la lengua y á los labios, poniéndosele secos 
como en los que padecen una ardentísima fiebre, y el sier
vo de Dios no solo sufría esta terrible mortificación, sin0 
que para aumentarla se bajaba á un sótano donde Ivih"0 
muchas tinajas de agua fresca, para que á vista del r'" 
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frígcno fuese mayor su sacrificio. Al cabo de cuatro aQos 
Je mamlaron los prelados que templase estos rigores y se 
conformase con los demás en la comida y bebida: y el bea
to por obedecer se conformó en adelante con la comunidad, 
dejando no obstante con licencia de sus prelados la mayor 
parte de la comida para los pobres: sus vigilias eran casi 
continuas: no dormia sino dos boras, y tomaba este escaso 
sueno sentado en el suelo sobre una tabla ó pedazo de es-
lera, arrimando la cabeza á la pared; y varias veces pa
gaba este tribulo al cuerpo sin salir del coro arrimado á 
un banco y quedándose de rodillas. Cuando usó de celda 
no tuvo sobre las tablas mas que una manta vieja, dese
cho de otro menos penitente. Por muchos aflos anduvo 
Con los pies desnudos por las aguas y niaves en los tiem
pos mas rigurosos del invierno, y no usó de sandalias has
ta que se lo mandaron sus prelados, que fué según se cree, 
después que fué ordenado sacerdote; pero lomas digno 
de admiración es, que todo este rigor no le ofendió jamás 
la salud, ni se resfrió jamás en todo este tiempo. Azotábase 
rigurosamente todas las noches hasta quedar bañado en 
sangre: llevaba el cuerpo fajado de cilicios: en los mus
los, piernas y brazos traia unas fajas de alambre recio, 
con las puntas que le pasaban las carnes: llevaba ceñida 
al cuerpo una cadena de hierro delgada que le daba cuatro 
vueltas; y en las espaldas llevaba una cruz de hierro sem
brada de agudos clavos que le cogiade alto á bajo : traíala 
colgada del cuello con una cadena de hierro, también con 
'guales punías. Una de estes cruces se guarda hoy en el 
Convento de padres trinitarios de Vique, y tiene ochenta 
Y "n clavos, y mas de tercia de larga. De todos estos c i -
1Clos usaba á un tiempo el siervo de Dios, en ios dias que 
fonsagraba á la penitencia; pero siempre llevaba alguno, 
y 0n particular la cruz de las espaldas jamás se la quitaba; 
''''i'iinábase de propósito á las paredes y á los árboles de 
'a huerta para mas lastimarse, y con estas y otras indus
trias fueron tantas las llagas que se le hicieron en las es
paldas , que llegaba á corromperse la carne, criando ma
terias que le calaban el hábito, y causaban un hedor que 
percibían todos los que se le acercaban. Compadecidos los 
religiosos, dieron parte al mimslro de lo que pasaba, el 
cual llamando al beato Miguel, le mandó que déjaselos 
cilicios y que procurase curarse las llagas; á cuyo afecto 
mandó avisará un cirujano sin oir las razones que le daba 
el siervo de Dios para apartarle de aquella rcsolui'ion, di-
ciéndoleque todo aquello era nada. Viendo el beato aque
j a firme resolución del prelado, temeroso de, que no le 
hiciese dejar para siempre sus amados cilicios, acudió á 
Dios con una ferviente oración, suplicándole no permitiese 
aPariarse sus espaldas de la cruz, pues el había cargado 
^obre las suyas la de nuestros pecados: esta oración pene-
ro los cielos, y al punto cayeron de su cuerpo unas cos-
las que le dejaron bueno y sano; llegó el cirujanD para 

^6conocer las espaldas en presencia del prelado; y aunque 
leron el hábito manchado de materias recientes, no en-

^traron llagas ni señales de ellas, y en vez de hedor 
P^'cibieron una fragancia suavísima que exahalaba su vir-
8|nal cuerpo. Pero aunque Fr. Miguel era tan áusfero con-
• So mismo, y tan inclinado en la mortificación de la car-

., A j a m a s se le cala de la boca «sla voz penitencia, pe-
tototot con todo era benigno y compasivo con los otros, 

|t hiendo que cada uno se diese á la mortificación de] 
rPo conforme á sus fuerzas y robustez; peroqueria que 
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los que no podian hacer penitencia á causa de su débij 
complexión, supliesen su falta con poner mayor cuidado 
en la mortificación de sus pasiones y en el ejercicio de la 
paciencia de la humildad, del silencio y retiro de las cria
turas. 

Por medio de esta inorlificacion del cuerpo y de la 
interior délas pasiones, se aparejaba nuestro beato para 
el ejercicio de la santa oración, en la cual fué favore
cido de Dios nuestro Señor en una manera muy extraor
dinaria. No tenia sino cinco años, cuando le comunicó el 
Señor liernísimos sentimientos de su santísima pasión, que 
le hacían derretir en lágrimas; desde este tiempo la ora
ción fué la principal ocupación de su vida; todo el tiempo 
que vivió en la orden, estaba continuamente puesto en 
oración, en la celda ó en el coro; y aunque la obedien
cia le llamase á otros ejercicios exteriores, no se distraía 
de la oración, porque estaba su espíritu tan íntimamente 
unido con Dios, que apenas atendia á lo que hacia, vi
viendo en un perpetuo enajenamiento y olvido de las co
sas exteriores; de suerte que algunas veces no sabia si 
comia, ó bebía, ó dormia, ó si estaba en el convento ó 
fuera de casa. Preguntóle su provincial, Fr. Francisco de 
santa Ana, ¿cuántas horas tenia cada dia de oración? á 
que respondió el siervo de Dios, que siemp: e estaba en 
oración; pero cuando vacaba con mas quietud y mayor 
fervor en este divino ejercicio, era en el silencio de la no
che , que gastaba toda en oración, fuera de dos horas en 
que dormia. De este continuo trato con Dios procedía 
aquella pureza como de un ángel, que lodos admiraban 
en nuestro beato; el menosprecio de sí mismo y de todas 
las cosas del mundo; el amor de las celestiales, el suspi
rar continuamente por la patria feliz de los santos y 
aquella alegría de su rostro, que manifestaba el júbilo 
interno de su alma, y aquel afecto ardiente con que ama
ba á su Criador, suspirando continuamente por mas y mas 
amar al único dueño de su alma, hasta que la suave fuerza 
de su amor le quitase la vida. 

Llegaba muchas veces á tanta intensión este sagrado 
incendio que le salía al rostro, y redundaba tanto en el 
cuerpo, que para templarle, aunque fuese en el tiempo 
mas frió del invierno, se salía á la huerta, se descubría 
el pecho y aplicaba á él agua fria ó hielos cuando los en
contraba. En estas ocasiones nunca hallaba fria el agua, 
y solia decir que nunca la había bebido, de modo que le 
refrigerase; y era por fin tal el calor que sentía, que dijo 
en un ocasión, en que los oíros no podian subir el frío, 
que se arrojara con mucho gusto en un estanque helado. 
Abrasado de amor de Dios, extrañaba de que hubiese 
hombres que no le amasen, y preguntaba : ¿ Quién no 
quiere y ama áDios? y arrebatado de la fuerza de su es-
pírilu, varias veces clamaba: ¡ Ah, hijos de Adán! ¿hasí 
cuándo, hasta cuándo habéis de amar la vanidad y bus
car la mentira? Otras veces.decia: ¡Ah, si conocieran 
ios hombres á Dios, y experimentaran la suavidad con 
que trata á los suyos, cómo se murieran lodos de amor 
por é l ! i Oh, si las almas conocieran aquella suma bon
dad, cómo no le ofendieran, antes se abrasaran en su 
amor! Aunque el beato estaba tan encendido en el amol
de Dios, no estaba satisfecho de su amor, y pedia ince
santemente á Dios que se le acrecentase: á este fin, en una 
ocasión, no se sabe el año en que sucedió, en que pedia 
al Señor le cambiase su corazón con otro mas encendido 
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amor suyo, le hizo el Señor una üneza de la primera 

magnilud, pues quit.6 á Miguel su corazón, y tomándole 
para sí, le dió el suyo propio, poniéndole en el lugar de 
donde habia quitado el de Miguel. Este favor le reveló el 
siervo de Dios á su confesor Fr. Francisco de la Madre 
de Dios, quien lo depuso dtebájó de juramento en los pro
cesos hechos para su beatificación. Algunos escritores 
sostenían, que este maravilloso trueque de Corazones ha
bia sido real y físico : pero Benedicto XÍV, en el pane
gírico que hizo en el convento de los trinitarios de Roma 
de las virtudes del siervo de Dios, cuando las declaró en 
grado heroico, dijo: que ese trueque de corazones fué 
solo místico y espiritual: y este sentir se adoptó después 
en las lecciones para el oficio de nuestro beato. Un favor 
tanrai-o, extraordinario y estupendo, encendió de tal mo
do en el pecho de Miguel la hoguera del divino amor, y 
le colmó de favores tan excesivos que parecía ya mas ciu-
dadüno del cielo que morador de la tierra: gozaba frecuen-
tísimamenle de dulcísimos éxtasis y raptos, no solo de 
espíritu, sino también muchas veces de cuerpo; el cual 
como si gozara ya de los dotes de un cuerpo glorificado, 
se elevaba del suelo, y permanecía en el aire con asombro 
de los que se hallaban presentes á esta maravilla. Eran 
tan frecuentes ó continuos estos éxtasis en el beato 
Miguel, que se arrobaba en todas ocasiones; predicando, 
oyendo predicar, diciendo misa, en la oración, rezando ó 
cantando el oficio divino, y casi siempre que estaba ex
puesto el santísimo Sacramento; por cuyo motivo se suele 
pintar arrobado delante de una custodia. Pero no solo se 
arrobaba en estas ocasiones de ejercicios devotos, sino 
también en las plazas, en las calles, en las visitas y oyen
do hablar de cosas espirituales. Al tiempo que le acon-
lecra el arrobarse, daba un grito ó quejido con las expre
siones de repetidos ayes; y otras veces se le oía sola
mente : ea, ea: la postura de los brazos era siempre en 
cruz y bien levantados en alto ; ménos en aquellas veces 
que le venia el éxtasis, cuando estaba con el cáliz en las 
manos. E l rostro le tenia siempre levantado al cielo, 
adonde le llamaba el Seflor; los ojos abiertos, aunque sin 
pestañear, ni ver con ellos, porque toda la atención del 
alma estaba en lo interior ; y cuando estaba en la iglesia 
arrobado, siempre tenia vuelto el rostro hácia el santísi
mo Sacramento. En cuanto á la elevación del cuerpo no 
era siempre la mismíi: unas veces no era arrebatado 
totalmente en el aire, sino como empinado, tocando solo 
en el suelo con las extremidades de los dedos pulgares, y 
á veces con solo el uno; pero otras veces quedaba total
mente elevado en el aire, y permanecía en esta postura 
un cuarto de hora, media hora, y á veces tres cuartos de 
hora. Pedro López de Bahamonde, escribano de Vallado-
lid, en una ocasión que se confesaba con el beato en un 
lugar retirado, le vió arrebatado en el aire mas de una 
tercia del suelo, permaneciendo en esta postura un cuarto 
de hora, sin haberle hecho volveren sí, con haberle tira
do del hábito con fuerza por dos veces. Fr, Bonifacio de 
santa Mária, ayudando en varias ocasiones á misa al 
beato, le vió tres veces arrobado en el aire, y teniendo 
la curiosidad de medir la distancia que habia desde el 
suelo á los piés del celebrante, halló que una vez estaba 
elevado mas de media vara, otra no tanto y la tercera un 
poco ménos. El mismo religioso una noche del juóves san
to le vió en el De profmdis del conTcr.U h Tallsddté, 

pegado contra una cruz que estaba pintada en la pared, y 
levantado mas de vara y media del suelo. Predicando la 
tarde del día de san José en el convento de Valladolíd, en 
presencia del señor obispo y de un concurso numerosísi
mo ; dió tres ó cuatro gritos muy grandes, y a su compás 
otros tantos vuelos tan altos, que se levantó sobre el mis
mo pulpito mas alto que el borde de su baranda, v ién
dole todos, los piés por encima de ella. Estos admirables 
éxtasis unidos á sus heroicas virtudes, le conciliaren el 
respeto y amor de todos los que le conocieron, así de sus 
hermanos religiosos, como de los de fuera del convento. 
Con todo no quiso el Señor que fuese enteramente libro 
de las persecuciones de los hombres, á fin de que con ellas 
se perfeccionase mas su virtud, y él adquiriese mayor 
mérito. Porque al principio de haber entrado en la des
calcez, no todos aprobaban la vida singular y extraordi
naria que llevaba, y no eran pocos los que la censuraban 
de extravagancia y de hipocresía: después viviendo en el 
colegio de Baeza se conjuraron contra él dos religiosos, 
que habiendo sido castigados de sus prelados por los exce
sos cometidos, sospecharon que el beato Miguel habría 
hecho la delación do su delito. Fueron tales las calumnias 
que estos malvados levantaron contra Miguel y los arti
ficios de que se valieron para hacerlas creer de los supe
riores, que estos mandaron formar proceso contra el bea
to, y ponerle en la cárcel, donde estuvo encerrado por 
espacio de diez meses; al cabo de los cuales se dió sen
tencia , en la que se declaró estar inocente en los delitos 
que los acusadores le imponían, condenando á estos á la 
pena qne merecían en un delito tan atroz y escandaloso. 
El beato Miguel que en todo el tiempo que estuvo preso, 
no quiso hablar una sola palabra en su favor, suplicó en
tonces con muchas instancias á los superiores á favor de 
sus enemigos, para que les remitiesen las penas que les 
habían impuesto; y no habiendo podido obtener de sus 
prelados esta gracia, favoreció á lo ménos cuanto pudo 
ásus calumniadores, manifestándoles un amor sumamente 
compasivo. Esta heroica caridad del beato Miguel enter
neció y ganó á aquellos dos religiosos, los cuales se re
conocieron, y publicando la inocencia y santidad de Mi
guel, confesaron llanamente la calumnia que le habian 
levantado, y que eran bien merecedores del castigo que 
se les habia impuesto. 

Habia ya llegado el tiempo, en que Dios nuestro Señor 
quería premiar las grandes virtudes de su siervo con la 
posesión de su gloria, cuando el segundo día de Pascua 
de Resurrección, del año de 1623, después de haber pre
dicado en la mañana con mucho fervor, fué acometido de 
un fuerte tabardillo que le obligó á acostarse sobre su ca
milla. Sufrió el beato con invencible paciencia esta en
fermedad, sin quejarse jamás de sus dolores, y sin que
rer admitir aquellos alivios que le ofrecían los enferme
ros, para templjirle la ardiente sed en qne se abrasaba; 
diciendo que mayor la habia pasado Cristo por sus pe
cados; y sabiendo que esta enfermedad habia de poner 
fin á su peregrinación, hacia muchos actos de contrición-
Habiendo vuelto al convento Fr. Benito de la santísima 
Trinidad, quiso confesarse generalmente con 61 de toda 
su vida, la que habia sido tan pura'é inocente que decía' 
ró con juramento el confesor, que en toda ella no había 
cometido un pecado mortal ni venial, con plena delibc|'a' 
•kr ys ÜYertmcia. Pidió y recibió después el santísimo 
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Sacramento con la devoción y fervor que se deja discur
rir, y en el día 'J de abril recibió con mucho gozo el sa
cramento de la extremaunción, y lleno de confianza en la 
divina misericordia, entregó plácidamente su espíritu en 
manos del Criador en el dia siguiente 10 de abril, en la 
edad de treinta y tres afios cumplidos. 

El Seiior hizo conocer al mundo la santidad de su sier
vo, obrando muchos milagros por su intercesión, de los 
cuales aprobó la santa sede los dos siguientes para su 
beatificación. 

En Valladolid María Gil, comenzó á sentir en el pecho 
izquierdo un dolor tan intonso, que creciendo con infla
mación, reconocieron los médicos y cirujanos, después de 
duchas curaciones, ser un maligno zaratán ó cancro que 
^ quilaria la vida. Padeció por espacio de tres meses 
esta enfermedad; al cabo de los cuales aplicóla una ami
ga suya un lienzo mojado en la sangre del siervo de 
Dios, y io hizo cubrir, por el horror que la causaba verle 
el pecho tan malo : al dia siguiente vino el cirujano á 
curarla, y la halló el pecho sano y bueno, sin señal del 
zaratán, declarando la curación por milagrosa. 

En la misma ciudad de Valladolid, Alonso de Otero 
Grajal, criado de don Rodrigo Pacheco, oidor de aquella 
chancillería, se quebró el brazo derecho por la parle que 
estaba cuatro dedos mas abajo del hombro ; de manera 
que se le cayó hacia atrás como muerto : curáronle por 
cuatro ó seis dias, y solo resultó de las curas ponérsele 
l«n disformemente hinchado, que se le puso tres veces 
mas grueso de lo que le tenia : sobreviniéronle después 
^ la hinchazón dolores vehementes que no le dejaban 
^ « a n s a r u n instante : diéronlc un lienzo mojado on la 
^"igre del beatoMiguel,y se lo puso en el brazo, invocán-
('0le eon tanta fé y devouion, que instantáneamente cesa
ron los dolores y se quitó la hinchazón ; se cayeron hácia 
'a mano las ligaduras con que tenia fajada la quebradura 
del brazo, y le quedó e,>te tan sano y robusto que hacia 
mas fuerza con él, que antes de quebrársele. 

Beatificó al siervo de l)ios la santidad de Pió V I , á 2 de 
mayo de n 7 9 . 

*SAN DOMICIO, MÁRTin.—Cuando Juliano el Apóstata pol
los años 363 iba á la guerra contra los sirios, pasó por un 
lugar donde estaba este santo, y llamóle la atención el 
ver mucha gente reunida delante de una cueva. Pregun
tando el motivo de ello , dijéronle que era un santo anaco
reta que moraba allí, por cuyo medio dispensaba el Se-
fior grandes beneficios á los mortales. Llamó el emperador 
Domicio que era el anacoreta, amenazandD á que dejara 
la magia, y que viviera solo y aislado, de lo contrario 
mandarla castigarlo severamente. El santo le contestó que 
Solo obraba por virtud de Dios, y que estaba pronto á der-
'"amar su sangre por él. Indignado Juliano de tal res-
Puesta mandó fuese degollado, sucediendo su muerte el 
ano 303. 

SANTA CIRILA, MÁRTIR.—Durante la persecución del 
emperador Diocleciano tuvo por mucho tiempo en la mano 
ascuas encendidas con incienso sin quererlas" soltar, pa-
' a que n() parec¡ese sacrificaba á los ídolos; y por Úl-
lmio despedazándola cruclísimamcntc, hermoseada, con 
Su Propia sangre, llegó al Esposo celestial. El maitirio de 
esta santa tuvo lugar en Gircne de Libia, á principios del 
siglo IV. 

s ^ Vr\>(Asio, DIÁCONO Y MARTÍR. — E l año de i i í i vivia 
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este santo en Jerusalen, y habiéndose levantado mucho^ 
herejes á impugnar la doctrina y las decisiones del concilio 
de Calcedonia, Afanasio las defendió con obras y pala
bras por medio de un celo admirable. Pero los herejes lo 
cogieron un dia y habiéndole hecho padecer muchos marti
rios, por fin lo degollaron, siendo ilustre mártirdela con
fesión católica. 

Los SANTOS AGATON Y TRIFÍNA.—Murieron mártires en 
Sicilia, se ignora cuándo. 

Los SANTOS MARINO, TEODOTO Y SEDOFA , MÁRTIRES.—Lo 
único que sabemos de estos santos es io que nos dice el 
Martirologio romano, á saber, que murieron en Xomis, en 
la Escitia. 

SAN NCMERIANO, OBISPO Y CONFESOR.—Gobernó la 
Iglesia {J« Tréveris en el siglo Y H , y murió santamente el 
añoGaT, despuc» de una vida ejemplar en ciencias y 
virtud, 

SANTA FII-OMEXA , VÍRGF.N.—Su cuerpo se guarda y ve
nera en la ciudad de San Severino, en la iglesia de san 
Lorenzo, adonde fué trasladado por el mismo San Se
verino, obispo, en tiempo de Totila , rey de los godos; 
todo lo cual consta por una inscripción que se encontró 
juntamente con el cuerpo, debajo del altar mayor, el 
año 1327. Parece que esta santa, siguiendo la opinión do 
los bolandistas, es del siglo V I , y que murió eu la 
paz do Dios, en una población de la Marca de Anco-
na. Hay otra santa Filomena, cuyo culto se ha establecido 
ahora nuevamente, celebrándose su fiesta el dia 10 de 
agosto. 

DIA 6. 

SANTA GODOLEVA, MÁRTIR,—Grandes son los trabajos y 
gravísimas las cargas del matrimonio, y que no se pueden 
bien llevar sin las fuerzas y gracia del Señor; porque sí 
los casados no tienen hijos, el deseo de tenerlos atormen
ta : si los tienen y son buenos y obedientes, el temor de 
perderlos y el cuidado de criarlos y acrecentarlos, conti
nuamente los adige : per no sentir nada de las otras mo
lestias y tormentos que padecen y que no se pueden excu
sar en aquel estado; pero al fin , todas se pueden pasar 
cuando entre el marido y la mujer hay paz y concordia, y 
son los dos, como una alma en una carne. Mas cuando el 
marido es mal acondicionado , cruel y mas fiera que hom
bre, hácese insufrible la carga, y las ondas que combaten 
el corazón de la triste mujer son tan horribles y espanto
sas, que si Dios no la tiene de su mano, necesariamente se 
hade ahogar y undir en el profundo abismo de la desespe
ración y tristeza. Y porque cada dia vemos por nuestros 
pecados semejantes desventuras, quiero yo para consuelo 
de las tales, escribir aquí la vida y martirio de sania (iodo-
leva, que fué casada y santa, y marlirizada por su mismo 
marido. 

Fué santa Godoleva hija de Uvifredo > Ognia, personas 
nobles en sangre y en costumbres. Nació en Francia, en el 
lerritorio de Bretaña que está cerca de Calés. Era muy 
hermosa en el cuerpo y mas en el alma. Por la fama de 
sus grandes parles un caballero damenco, llamado Ber-
lulfo , ilustre y rico, la pidió , por mujer á sus padres con 
grande instanria, y ellos se la concedieron y se concertó 
el casamienlo y se la entregaron , y él la llevó á su casa, 
para celebrar lasb^das con grande aparato, Pero paia qim 
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se vea, cuan iiiudab!e es el corazón del hombre y que no 
íiay cosa en la tierra , que le pueda bailar, y ménos los 
güilos de la carne ; Berlulfo que con tantas ansias y con 
tantos medios habla procurado, que G-odoleva fuese su mu
jer , cuando la tuvo en casa, de tal manera se trocó, que 
comenzó á aborrecerla en tanto grado que no la podia ver; 
y la madre de Berlulfo echaba aceite y atizaba el fuego, 
dándole en rostro á su hijo, por haberse casado con mujer 
extranjera, como si en su tierra no hubiera otras mas ge
nerosas, ricas y hermosas. Apenas habla tomado la sania 
doncella los umbrales de la casa de su esposo, cuando vió 
venir sobre sí un nublado terrible de trabajos, y se armó 
de oración y paciencia, para poderlos llevar. Ti es dias du
ró la üeslade las bodas; mas Berlulfo, por no ver á su mu
jer , no se quiso hallar en ellas: y así pasados los tres dias, 
dejando á su mujer en su casa, paraqu» tuviese cargo de 
su familia, aborrecido y despechado se fué á vivir á la 
casa de sus padres. Godoleva, aborrecida de su esposo, 
perseguida de su suegra y amada de Cristo, quedó en su 
casa y atendía á gobernarla con gran prudencia y modas-
lia y con tan excelente ejemplo de honestidad, que ningu
no se atrevía á poner la lengua en ella. Pero el desventu
rado Berlulfo, sin tener respeto á Dios, ni á su sangre , n¡ 
a l a virtud de su esposa para afligirla mas, mandó á nn 
criado que tuviese cargo de ella y que la diese á cierta ho
ra determinada un pedazo de pan á comer, y no otra cosa 
so pena de juindignación; y el criado que de suyo debia 
ser descortés, por obedecer ásu amo, la trataba nó co
mo á señora, sino como á esclava, dándole de comer so
lamente pan, sal y agua; haciendo la santa gracia al Se
ñor por ello y repartiendo con los pobres de aquella poca 
comida qu^ la daban ; y respondiendo á las injurias y v i 
tuperios de su criado palabras tan blandas y amorosas (pie 
bastaban á quebrantar cualquiera duro corazón. De la r a 
ción qua le daban tan tasada y corta , mandó Berlulfo qui
tar la mitad; pero no por eso la santa dejó su sufrimiento 
y paciencia, ni de dar su partéalos pobres, procurando 
sustentar su alma con oraciones, pues no podia dar al 
cuerpo el sustento necesario. Acrecentábase esta aflicción, 
porque los deudos de Berlulfo estaban de su parte de é l , y 
le incitaban para que la maltratase, hasta darle la muer
te , la cual le tramaba y urdia Berlulfo; pero por temor de 
los padres y deudos de Godoleva, que eran nobles y po
derosos , no se atrevia á matarla. Pasó tan adelante este 
odio y rencor, que la sania fué forzada, para no morir, 
salirse sect elamente de aquella casa , donde {sin culpa su
ya j era tan aborrecida; y acompañada de sola una criada 
á pié y descalza, volvió ácasa de sus padres, y les dió 
cuenta de lo que con aquel hombre (ó por mejor decir 
cruel tirano) hahia padecido. Sintiéronlo los padres como 
era razón, y por medio de Balduino , conde de Flandes, y 
del obispo Noviomense que era su deudo, apretaron á 
Berlulfo , para que recibiese á su mujer y la tratase con 
el amor y honra que á tan santa y generosa señora con
venia. Recibióla en su casa Berlulfo, y prometió hacer lo 
que se le mandaba, por no poder mas; pero con ánimo 
de no cumplirlo, sino de acabarla, y para hacerlo mas 
presto, la trataba , nó como á su mujer, sino como á es
clava. Entendió Godoleva, que Dios nuestro Señor, por 
aquel camino áspero y fragoso ,"la queria llevar al cielo, 
y por manos de los sayones fabricarle la corona de la glo
ria ; y así lo dijo á algunas mujeres que se compadecian de 

L A LEYENDA DE O K ü . DÍA 6. 
ella y lloraban su desventura, pues siendo moza, noble y 
hermosa, no podia gozar de los deleites y gustos del ma
trimonio, los cuales decia la santa que no apetecía ni los 
quería; porque Dios nuestro Señor la regalaba interior
mente y con tanta, abundancia déla divina gracia, que no 
hacia caso de la tierra. 

Mas Berlulfo, viendo que no le salían bien otras trazas, 
mandó á dos criados suyos, que una noche la matasen, y 
para engañar mas á la santa, le habló con amorosas y re
galadas palabras, diciendo que él había mandado á aque
llos criados que le trajesen tina mujer muy á su propósito, 
para acompañarla y servirla y que esperaba que sería el 
único medio, para que entre él y ella hubiese el debido 
amor y concordia, como él deseaba tener de allí adelante, 
pidiéndole perdón de lo pasado, y con es'o se despidió de 
ella por algunos dias y se partió para la ciudad de Brujas 
para aguardar allí la nueva de la muerte de Godoleva y 
dar á entender que se había hecho sin su voluntad. Estan
do pues, una noche durmiendo todos los de su casa , v i 
nieron los dos criados y crueles verdugos, y la hicieron 
levantar de la cama, y con los piés descalzos y con los 
cabellos desgreñados y en camisa , la sacaron y con u» 
lazo al cuello la ahogaron y echaren en el rio, para qu« 
acabase de morir y después la sacaron del agua, y la pu
sieron en su cama, cubriéndola con la ropa , creyendo 
que no se sabrían los autores de aquella maldad. Pero, 
aunque al principio estuvo encubierta, y la enterraron, 
creyendo los mas que había muerto en su cama súbita y 
repcnlinamente; nuestro Señor tomóla mano, para decla
rar la verdad, haciendo muchos milagros por la santa; 
porque la tierra donde la mataron , se convirtió en unas 
piedras mas blancas que la nieve, y algunos que por su 
devoción lomaron de ella y la llevaban á su casa, halla
ban que aquella tierra se había convertido en piedras pre
ciosas, y el agua, en donde la ahogaron , cobró tanta vir
tud del cielo que sanaba las enfermedades de todos los 
quebebiap de ella, y una hija del mismo Bertulfo do la 
segunda mujer, ciega de su nacimiento, lavándose los 
ojos con esta agua, cobró la vista, y en reconocimiento 
de esta miseficordia del Señor, edificaron un monasterio 
de sagradas vírgenes de la orden de san Benito , dedicado 
á santa Godoleva ; y en este monasterio se guarda con 
gran reverencia la sangre que salió de la boca y narices, 
cuando la echaron en el agua, para que se acabase de 
ahogar, y en su sepulcro los enfermos cobran salud y a l 
canzan del Señor, por intercesión de la santa, grandes be
neficios. Después delaño de 1088, su sagrado cuerpo fué 
colocado bonoríticamente por el obispo Noviomense y de 
Tornay á los 30 de julio. 

La vida de santa Godoleva escribió un sacerdote llama
do Progon, y dice qua la escribe de lo que oyó decir álos 
testigos devisla, y la trae el P. Fr Lorenzo Surio en su 
cuarto tomo. Hace mención de ella Juan Molano en las 
anolaciones que hizo al Jlarlirologio de Usuardo, en el 
índice de los santos de Flandes, y Jacobo Maycr en los Ana
les de Flandes, y dice que el año de su martirio fué el 
de 1010, á los 6 de julio, y que Berlulfo se convirtió é 
hizo penitencia y vivió y acabó santamente en un monas
terio de San Vínocio, y que su madre de él fué causa de 
que cometiese aquella maldad. Las oraciones de su santa 
mujer debieron alcanzar perdón y misericordia del Señor, 
e) cual es justo y secretísimo en sus juicios; y nosotros 
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''•s (lebcmos rcntófenL-iar y no escudrinar, pues ponnilio 
Mué sania Godoleva cayese en manos de un verdugo y 
y monstruo de la naluraleza , como fué Berlulfo ántesque 
se convirtiese, para que labrase, aliñase y martirizase con 
TOS malos tratamientos y finalmente le quitase la vida, pa
la qm» ella gozase eternamente de la que es verdadera 
vida en el cielo yaca en la (ierra fuese ilustrada con mu-
dios milagros; adorada por santa de los fieles, é imilada 
de las mujeres, que sin culpa suya son afligidas de sus 
maridos, para que conformándose en la paciencia y sufri
miento con ella, alcancen la corona de la gloria que ella al
canzó. 

SAN GTOAR, PRESBiTiíito y CONFESOR.—Fué san Goar fran-
cés de nación, de la provincia de Gascuña: su padre se 
ÍJamó Jorje y su madre Valeria, personas por sangre ilus-
Ires. Dnsde nifíofué muy bien inclinado, deamable aspec
to, humilde y honesto, y dadoá todas las obras de virtud. 
Creció tanto en el temor de Dios, que con su ejemplo mo
vía á oíros á seguirle, y á enmendar sus vidas y vivir cris-
lianaaicnle. Ordenóse de presbítero, y abrasado del fuego 
del amor divino, determinó de dar mano á todas las cosas 
de la (ierra; dejando á sus padres y á sus deudos y ami
gos, se partió de su patria peregrinando, y se fué á un lu
gar del obispado de Tréveris, que se llamaba Wocara, 
donde hizo una iglesia con licencia del obispo Félix, y co
locó en ella algunas reliquias de santos con mucha devo-

Bu este lugar vivió muchos años, dándose á la ora-
ci()n. ayunos y penitencia, y á ejercitar cuanto podía, la 
^ospiiaiídad y acigimiento de los pobres y peregri-
nos. ILbia aun muchos gentiles en aquella tierra, los 
^ ' u s con la vida tan ejemplar y con la predicación 
1,6 san Goar, salieron de las tinieblas de su ceguedad, y 
iie convirtieron á nuestra santa religión, y para que lo 
hiciesen mas fácilmente, obró el Señor muchos milagros 
ljOr su siervo, echando los demonios de los cuerpos que 
atormentaban, dando vista á los ciegos, pies á los cojos, 
y sanando á muchos dolientes de varias enfermeda
des. Decía cada día misa con grande ternura y devoción, 
y rezaba todo el salterio, y después se ocupaba en obras 
de caridad, sirviendo á ios pobres y albergando á los pere
grinos con tanto afecto, como quien veia en ellos á Jesu-
tnsto. Tuvo el demonio envidia de la santidad de Goar, y 
saña por el gran fruto que hacia en las almas, y movió á 
dos criados del obispo, que ya era, y se llamaba Rústico, 
M'ie lo acusasen delante de su amo, diciéndole que era hi
pócrita y embustero, interpretando mal las honestas ac
ciones de san Goar. Creyó el obispo fácilmente lo que fal
lamente se le había dicho: mandó venir al sanio delanie 
^ sí, y envió por él á los mismos acusadores. El cual, 
Cuundo supo que le llamaba el obispo, hizo gracias á nuos-
ll0 Señor, porque su prelado se había acordado de él, (e-
|"éndose por indigno; sin poder sospechar lo que quería. 
tecilj¡ó con alegría, y acarició con mucha humildad á los 

"'Visajeros del obispo, y al día siguiente dijo su misa, rezó 
Su Sal'Crio y cumplió con sus devociones, como solía, y 
•'¡^'•ejóles la comida para partirse luego con ellos; mas 

0s no quisieron aguardar sino partirse luego ; y él les 
' Cotnida para el camino, l'ero el Señor que es justo juez 
^ Vt>ii< sus corazones, y lo que urdían y tramaban contra 

^"lo, los afligió de manera, que se hallaron tan can-

' m d 8 ^ 61 cam'no, (Jue no Pl,^'eron P3831' adelante, y es-
nmerlos de hambre y sed, no hallaron en las alfor

jas la comida que el santo les había dado, ni otra cosa que 
comer, ni una gota de agua en un arrojo que allí había. 
Conocieron su error, pidieron perdón al santo, y al im
proviso aparecieron tres ciervas grandes, y el santo las 
mandó parar y las ordeñó, y dió de beber de aquella le
che á los tristes mensajeros del obispo, y los perdonó y 
echó su bendición; y con esto ellos hallaron en su alforja 
la comida, y en el arroyo agua que por voluntad do Dios 
había desaparecido; y volvieron al obispo y le conlaron 
lo que pasaba. Mas él estaba ya tan impresionado y enoja
do con san Goar, que cuando él vino á su presencia le d a
tó mal, atribuyendo todo loque había hecbo, nó á virlud 
divina, sino á arte mágica, apretándole mucho para que 
declarase quién era, y dónde había estudiado aquellas ma
las arles que ejercitaba. 

Finalmente, después de varias pláticas y razones que 
tuvieron éntrelos dos, trajeron un niño de pechos de so
los tres días, y dijo el obispo á san Goar. Ahora veremos 
si tú eres mago como yo creo, ó siervo de Dios: díaos, 
quiénes son los padres de este niño. Entonces san Goar se 
afligió mucho por lo que le mandaba el obispo, parecién-
dole por una parteque era presunción y sobre sus merecí-
mienlos pedir á Dios que le revelase, quiénes eran los pa
dres de aquella criatura; y por otra, que sino lo hacia, so 
ponía en peligro dj ser detenido por encantador, y mal
tratado del obispo. Volvióse á Dios : suplicóle que le favo
reciese en un Irancc tan riguroso, y que volviese por su 
inocencia: y confiado en él y movido con su insiirito, 
maadó al niño que declarase por sus nombres á su padre 
y ásu madre. Entonces el niño, exlendiendo la manocila 
hácia el obispo con voz clara, como si fuera de muchos 
años, dijo: Esle es mi padre, Rústico, obispo, y mi madre 
se llama Flavia. Quedó el obispo corrido y confuso, y toda 
la gente admirada alabando al Señor, porque asi volvía 
por la honra de su siervo, y caslígaba al obispo, que la 
quería oprimir, descubriendo sus flaquezas, para que. co
nociéndolas el obispo, las llorase amargamente, c hiciese 
peoitencta de ellas: porque san Goar, viendo que el obis-
po babia caído en el lazo, que le había querido armar, y 
que por su causa, aunque sin culpa suya, Dios había « m -
nifcs'.ado públicamente las secretas culpas suyas, tuvo 
grandísimo dolor, y no se podía consolar de aquel suceso. 
Habló al obispo, y suplicóle con lágrimas y sollozos, queso 
reconociese, y con la penitencia diese satisfacción al pue
blo; pues le había dado lau grande escándalo, y ofreciólo 
ayudarle con sus oraciones, y con hacer siete años de du
ra penilencia por él. 

Publicóse luego todo lo qua había sucedido, y llegó la 
fama al rey Sigiberto. que á la sazón reinaba: el cuai 
mandó llamar á san Goar, y quiso saber de él la h sloria 
de lodo lo que había pasado; mas el santo, por no decir 
cosa que pudiese redundar en alabanza suya, ó en infamia 
del obispo, cerróse y no lo quiso decir: y apretándole 
mucho el rey, y mandándole que lo dijese, respondió el 
santo que le suplicaba, que primero le dijese él lo que ha
bía oído. Díjoselo el rey, y era puntualmente la verdad de 
lo que habia pasado entre Goar y el obispo. Entonces dijo 
Goar al rey: Pues yo no tengo que decir mas de lo que 
ha oidoy me ha dicho vuestra majestad. Todo el pueblo 
que habia sabido el caso, se levantó contra el obispo, cla
mando que era indigno de serlo, y que Goar le había de 
sustituir en su lugar; y el rey vino en ello y tomó lodos 
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los nicíiios quo pudo para persuadir á san Goar que acep
tase aquel obispado de Trevcris; porque enlodo caso que
na privar á Rúslicoporsns culpas, y proveer bien aquella 
Iglesia, y dar salisfaccion á todo el pueblo que lo desea
ba y se lo suplicaba. Nunca pudo acabar con san Goar que 
aceptase el obispado; ántcs lemieiulo h fuerza del rey, 1c 
suplicó con mucha instancia, que le diese veinte días de 
término para recogerse y hacer oración sobre ello. Con-
cedioselos el rey, y el sanio se encerró en su celda, y 
pcslrado en el suelo delante del acatamiento del Señor, 
muy desconsolado y afligido, y llorando arroyos de lágri
mas, le suplicó aíecluosamenle que no permitiese que él 
fuese obispo ni viviese el tiempo que le quedaba fuera de 
su rincón. Oyóle el Señor, envióle una calentura que le 
fatigó siete años gravemente, y de manera, que no pudo 
salir de ella ni ver mas al rey. Eslos siete anos de enfer
medad ofreció el saulo al Señor, y llorando y pidiéndole 
pei'don por los pecados del obispo, como se lo había pro
metido. Y aunque el rey procuró muchas veces que san 
Goar le viniese á ve?, con intento siempre descularle en 
la silla de obispo, y servirse de él en el gobierno del rei
no, nunca lo pudo acabar con él; ánles desengañó al rey, 
y le certificó que no saldría de aquel rincón, y que en él 
daria fin á sus dias , y así fué: poique pasados los siole 
años que dijimos de enfermedad, y de oración y lágrimas 
por el obispo Húslico, vivió oíros tres años y tres meses 
con la misma enfermedad, y acabó gloriosamente el curso 
de su peregrinación, dio su espíritu al Señor, siendo Mau
ricio emperador á los 6 de julio, y este dia hace mención 
de san Goar, presbítero, el Martirologio romano. Su sagra
do cuerpo fué sepultado por Agripino y Ensebio, loables 
sacerdotes de Cristo, y por otros muchos caballeros y gen
te del pueblo en la misma iglesia que el santo habia edi
ficado; aunque después le trasladaron á la otra mas sun
tuosa que se labró para este efecto. Hizo el Señor muchos 
y grandísimos milagros por este santo, así en librar de va
rias é incurables enfermedades, y de la (irania délos de
monios, á muchos que se encomendaban á él, como en re
sucitar muertos y castigar á los que con poca reverencia 
se llegaban á la iglesia donde estaban sus sanias reliquias, 
y trataban sus cosas con menos devoción y recato: los cua
les milagios se pueden ver en su vida que escribió Wan-
delberto, diácono, que floreció por los años del Señor de 
830, y la trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto tomo 
de las vidas de los santos, y es la que aquí brevemente 
queda referida: en la cual se ve, cuan odiosa es á los ma
los la virtud, y como se ciegan los ojos flacos con la luz, 
y como el Señor defiende á sus siervos y deshace las ma
rañas y calumnias de sus enemigos, permitiendo que cai
gan ellos mismos en el lazo que hablan armado, para que 
cayesen los otros; y cuan blandas y amorosas entrañas 
tienen los santos para con los que les han perseguido, y 
cuan de veras huyen las grandezas déla tierra: pues Goar 
lloró ó hizo penitencia siete años por los pecados del obis
po, que le atribuló, y quiso antes morir de tan larga en
fermedad que ser obispo. Hace mención de san Goar Se-
gisbeiio, tn Chron. an. 600 ; Legi. in Chron. in Maritio; 
Vicenc. inSpecul. lib. xxn, y el cap. 13; Pedro deNatalib. 
lib. vi, cap. f»2, y el cardenal Baronio en sus Anola-
ciones. 

* SAN ISAÍAS, PROFETA DE I.A AXTIGÜA LEY,—Era Isaías el 
primero de los cuatro profetas mayores, hijo de Amos y de 
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la real familia de David. Profetizó en los tiempos de los 
reyes Osías, Joatan, Acazy Ezequías desde el año 73» 
hasta el 681 ante? de Jesucristo. Escogióle el Señor ya 
desde su infancia para que fuese la antorcha de su pueblo. 
Cuando empezaba á profetizar, tomó un serafín de sobre 
el altar del Señor una ascua de fuego y purificó con ella 
los labios del profeta. Isaías fué el que departe de Dios 
anunció al rey Ezequías gravemente enfermo, no curaría 
ya; mas el Señor ablandado por los ruegos y lágrimas 
del príncipe, de nuevo le envió al mismo profeta, anun
ciándole su restablecimiento, dándole Isaías una prueba de 
seguridad, haciendo retroceder en su presencia diez líneas 
la sombra del sol sobre el cuadrante de Acaz. Manases fué 
el sucesor de Ezequías, é indignado por las reprensiones 
que le dirigía el profeta, lo hizo aserrar por medio del 
cuerpo con una sierra de palo. Murió el profeta el año 681 
antes de Jesucristo, á los ciento treinta y uno de su edad, 
siendosu cuerposepultado bajóla encina de Rogel, junto la 
corriente de las aguas, sien do su sepulcro muy frecuentado, 
y obrando Dios por su intercesión muchos milagros. El pro
feta que mas claramente habló de Jesucristo y de su Igle
sia, fué Isaías. Anunció los mas grandes acontecimientos, 
con su elevado y magnífico estilo, y con espresiones vigo
rosas y llenas de fuego. 

SAN THANQUIUNO, MÁRTia.—Fué de Roma y padre de 
los santos Marcos y Marceliano. Habíase convertido á la 
religión cristiana por la predicación del mártir san Se
bastian y habia sido bautizado por san Policarpo, pres
bítero. El papa san Cayo que conocía personalmente su» 
grandes virtudes y particularmente su ilustre zelo, le con
firió el sagrado órden del presbiterado. Estando en ora
ción en el sitio llamado la Confesión de san Pablo, dia 
de la octava de los santos apóstoles, lo prendieron los 
gentiles y lo apedrearon basta alcanzarle la palma del 
martirio. Su muerte fué el año 286. 

SAN RÓMULO, OBISPO Y MAIVTIII.—Al principio de haber 
llegado á Roma el apóstol san Pedro, cuando habia ape
nas empezado á esparcir las verdades eternas sobre la 
ciudad dé los Césares, se le presentó un jóven de pocos 
años, de ilustre familia, nacido en la misma Roma, muy 
instruido en las ciencias humanas, y lo pidió unirse á él 
por los vínculos de la religión y ser bautizado. Luego que 
fué regenerado Rómulo por el agua santa, empezó á dar 
tales muestras de adelantamiento en la virtud, que el 
mismo san Pedro lo consagró obispo y lo eavió á predicar 
el Evangelio fuera de la capital del mundo. Fuése, pues, 
y anunció á Jesucristo á los de Fiesoli y fué su primer 
obispo, luego marchó á Bérgamo, en seguida á Brescia y 
otros lugares; y después de haber hecho copiosas cose
chas de almas para el cielo, volvióse juntamente con cua
tro compañeros de apostolado á Fiesoli, en cuya ciudad, 
en tiempo del emperador Domiciano, alcanzaron lodos la 
corona del martirio. 

SANTA DOMINICA, VIRGEN Y MÁRTIR.—Era de Trope en 
Calabria, muy instruida en las verdades de la fé, las 
cuales anunciaba á cuantos tenía ocasión de ver. Presa en 
tiempo de Diocleciano, fué llevada á Campaña donde so 
hallaba á la sazón el emperador, y babiendo hecho peda
zos, en presencia del mismo, unos ídolos que querian 
hacerle adorar, fué condenada á ser devorada por las fier
ras. Estas respetaron su persona; pero fué condenada • 
ser decapitada, ejecutándose lascnloncia el dia 6 dejnb0 
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del ano !{02. Su cuerpo fué recogido por los cristianes y 
oriloi rado en un lugar desconocido, hasla que habiéndose. 
Apaciguado la persecución, lo trasladaron á Trope, su 
patria, donde aun se venera con suma devoción. 

SANTA LUCÍA, MÁRTIR, Y LOS SANTOSRmo VARO, ANTOMNO, 
SEVERINO, DIODORO, DION Y OTROS DIEZ Y SIETE COMPASEBOS 
TAMBIÉN MÁUTUIES.—Santa Lucía era natural de Campana, 
y siendo bautizada con otros muchos paisanos suyos, 
y practicando todos juntos los ejercicios de la religión 
cristiana, fueron presos, cargados de cadenas, y envia
dos á Roma para que los juzgasen. Llevados al tribunal 
de Rixio Yaro, mandó este juez que fuesen atormentados 
hasta que adorasen á los ídolos; pero los santos sufrian 
con admirable paciencia los tormentos y no dejaban de 
exhortar á los circunstantes á que reconociesen á Jesu
cristo. El resultado inmediato y mas glorioso de este mar
tirio fué la conversión de dicho juez Rixio Yaro, que 
luego fué asociado á los tormentos de aquellos santos, y 
alcanzó con ellos la corona de la vida eterna. 

SAN PALADIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Roma, y 
fué después diácono de su Iglesia. Fué muy versado y 
docto en los estudios sagrados y escribió algunos tratados 
contra los pelagianos. En 431 el papa Celestino lo envió 
á Escocia por su primer obispo, en cuyo pais y en Irlanda 
fundó Paladio varias iglesias y convirtió innumerables in
fieles á la verdadera religión, por cuya razón mereció ser 
llamado el apóstol de los escoceses. Su misión fué suma-
"lenle penosa y arriesgada, pero todos los obstáculos se 
vencen, ctuindo el que ha de superarlos va acompañado 
con la gracia del Señor. San Paladio murió resplande-
^nte en milagros, en Forlum, ciudad de Escocia, el dia 
^ de julio del ano 450, y sus reliquias, guardadas en el 
Monasterio de la propia ciudad, han impetrado áel ciclo 
'nuehas gracias sobre toda la nación de Escocia. 

DIA Ü. 

SAN ODÓN, OBISPO.-E1 glorioso san Odón fué de na
ción catalán, y de la nobilísima casa y linaje de los es
clarecidos condes de Rarcelona, y de la ¡lustre desren-
dencia de los condes de Gascuña y de Urgel, hijo de don 
Artal conde de Pallas y de su esposa doña Luciana, señora 
nobilísima. Ilustró mas su nobje sangre san Odón con 
sus grandes virtudes, y con Jas proezas y heches mara
villosos que obró en el servicio de Dios. Siendo de edad 
'ierna cuidó su padre darle maestros que le enseñasen 
buenas letras, en cuya enseñanza dió claras muestras de 
m que babia de ser en adelante ; porque en todo se exce
día y aventajaba á s«s condiscípulos. Siendo mayor lo 
impusieron en el arte militar, como á tan principal ca
ballero convenia, cuyo hábito hubiera el glorioso santo 
•"enunciado de muy buena voluntad, si no viera que en el 
Coudado y señorío de sus padres la justicia iba de caida, 
Y '"einaba la injusticia : porque lo que le hizo tomar las 
to'maa fué la maldad de los que no solamente perseguían 
!a8 iglesias, disipando las cosas eclesiásticas de aquel 
co.ndado) sino también á sus hijos, oprimiendo y haciendo 
uní vejaciones á los pobres. Sucedió que el obispo de 
^'Sel adoleció de una gravísima enfermedad, la cual bien 
COns'derada del mismo, advirtiendo peligraba su vida, 
y (I«e había alcanzado y habido aquel obispado, contra lo 
(IUe mandan los sacros cánones; hizo venir delante de sí 
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á los eclesiásticos y á lodo el pueblo, y á vista de todos 
renunció el oficio, nombre y honra de obispo, y de 
los bienes de su patrimonio enriqueció, cuanto pudo, la 
Iglesia. 

Muerto que fué este prelado, se juntaron á la elección 
de nuevo obispo el clero, los condes de Pallas y de Urgel, 
el pueblo todo, así principales como plebeyos, y deseando 
todos poner los ojos en un sugeto tal, que hiciese con 
olios obras de padre espiritual y benigno, después de 
bien considerado y consultado el caso, advirlicndo las 
amables prendas y sobresalientes virtudes de Odón, su 
condición apacible, su ánimo generoso, que era gran 
letrado, de santas y loables costumbres, y que habiendo 
dejado las armas, era arcediano de la misma Iglesia, y 
que ejercía esla dignidad loablemente, le eligieron por 
su obispo y pastor. Siendo, pues, obispo, gobernó admi
rable y santamente su Iglesia, reformando el pueblo del 
Señor, y apartándole, cuanto era posible, de los vicios, 
guiándole al camino de las virtudes, y siendo especial 
padre de pobres, viudas y huérfanos. Al ña habiendo vi
vido santísimamente en su obispado 28 años, fué Dios ser
vido de librar aquella santísima alma de Ja cárcel de su 
cuerpo, y llevársela á gornr de su gloria para siempre. 
Fué su gloriosa muerte á 1 de julio (dia en que se celebra 
su fiesta), año del Señor de 1122, siendo pontífice Ino
cencio II , y conde de Barcelona el devotísimo don Ramón 
Berengucr, tercero de este nombre, y muy cercano pa
riente de nuestro santo. Grande fué el sentimiento y los 
llantos de todos los de aquella tierra, por luiber perdido 
tan buen pastor y benigno padre. Ei-cribieron su vida y la 
traen el Brevario de Urgel, y leyenda antigua de los 
santos de la misma Iglesia , un auto sacado del archivo de 
dicha Iglesia; Fr. Antonio Vicente Domenech; Villegas; 
el Martirologio romano, y Büronio en sus Anotaciones. 

Los milagros que este glorioso santo hizo en vida, y 
ha hecho en muerte, son muchos y muy grandes, pero la 
memoria de los que hizo en vida se Jja perdido en nues
tros tiempos del todo, que es harta lástima: pero l iá-
llanse muchos de los que hace y ha hecho después de 
muerto, de los cuales pondré con brevedad algunos, por 
no cansar con todos. Un mozo de Pallas, mudo de su na
cimiento y sin lengua, fué á su sepulcro, y haciendo ora
ción mentid, le dió el santo la lengua, aunque nó el uso de 
ella, porque aun no podia hablar. Contento se volvió el 
mozo á su casa, causando grande admiración en sus deu
dos, y en cuantos sabían no tenia lengua, y ahora le 
miraban con ella : por lo cual le dijeron, volviese otra 
vez al sepulcro del glorioso sanio con fé, de que, pues le 
había dado lengua, le daría el uso de ella. Volvió á la 
Seo de Urgel el mozo, y en el camino vió á san Odón, 
que vestido de pontifical, y con rostro alegre, resplande
ciente y benigno, so le puso delante: asombróse de verlo, 
porque le conocía muy bien de las veces que le había 
vis'o en vida : el santo le saludó benignamente, y él 
hizo señas, de como estaba mudo, y así no le podia res
ponder. Volvió el bendito santo á saludarlo, mandándole 
que hablase; y al instante habló y se halló sano entera
mente : y luego desapareció san Odón. Agradecido el 
mozo prosiguió su camino y llegó á la Seo : fué al se
pulcro del santo, y dándole las gracias, refirió pública
mente á todos los que allíse hallaron, de qué suerte el san
to se le habia aparecido y curado; y lodos dieron gracias 
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á Dios y al glorioso san Odón, su siervo. Eran tantos los 
milagros que por esle glorioso santo obraba Dios, que no 
solo la fama de ellos se extendió por todas las tierras de los 
Pirineos, sino que sus maravillas tenian llena de espanto, 
asombro y devoción á toda España y Francia; porque su 
sepulcro era un hospital general de los ciegos, cojos, 
mancos, mudos, endemoniados y ólros enfermos de diver
sas enfermedades que acudían á pedirle favor, y todos 
le hallaban. Sucedió una vez, que estando el procurador 
y portero de la iglesia, para encender la lámpara del 
sepulcro de san Odón que sehabia apagado; en presencia 
de lodos los que allí se hallaban, que eran muchos, bajó 
una luz del cielo, y la encendió con grande espanto de 
todos los que el prodigio vieron y refirieron. Al fin seria 
nunca acabar, si hubiéramos de referir todos los milagros 
que se bailan auténticamente escritos, con ser así infinitos 
aquellos, cuya memoria se ha perdido por descuido de 
los antiguos : hasta saber que así como Dios es admirable 
en sus santos, lo es en el gloriosísimo san Odón : por 
cuya intercesión su divina Majestad nos conceda su gra
cia. Amen. 

EL BEATO LORENZO PE BRINDIS.—Nació Lorenzo en la 
ciudad de Brindis, del reino de Ñapóles, en el año 1359. 
Guillermo Rosi é Isabel Másela fueron sus padres, am
bos de. las familias mas nobles de aquella ciudad. En el 
bautismo le pusieron el nombre de Julio César, que mudó 
en el de Lorenzo, cuando vistió el hábito religioso. Ape
nas había cumplido cuatro años, cuando pidió con mu
chas instancias á sus padres le vistiesen el hálito de los 
frailes menores conventuales; y ellos no solo le vistieron 
este hábito, sino que le pusieron en el convenio que estos 
religiosos tienen en dicha ciudad, para que aprendiese de 
ellos las letras y la virtud. Pero tuvieron poco que tra
bajar aquellos religiosos en la educación de nuestro Lo
renzo; porque toda su inclinación aun en tan tiernos años 
era á la virtud y á los ejercicios de devoción : asistía al 
tremendo sacrificio do la misa con tal recogimiento, mo
destia y atención, que edificaba á todos : gustaba mucho 
de oír los sermones, y los escuchaba con un cuidado tan 
atento, que no solo retenia fácilmente en la memoria lo 
quedecia el predicador, sino quocopiaba todassnsacciones; 
y juntando otros muchachos, y poniéndose en un lugar 
eminente, lo repetía con edmirablc propiedad y viveza: 
su mae.itro le coraponia algunos discursos morales, y él 
los aprendía con mucha facilidad, y decía después con 
tanta gracia que los mismos religiosos gustaban de oírle, 
y se los hacían predicar en el capítulo para que todos tu
viesen esta satisfacción. El arzobispo, que supo la gracia 
con que nuestro Lorenzo predicaba, quiso también oírle, 
y fué á este fin á la pieza del capítulo, y le gustó tanto el 
discuto, que quiso predicase en su catedral, como lo eje
cutó muchas veces con aplauso y edificación universal del 
concurso numeroso que acUdia á oirle: cosa á la verdad 
muy extraordinaria y apartada de las reglas comunes de 
ia Iglesia, mas digna de admirarse que de imitarse. No 
gastaba inúíiimenfe el tiempo nuestro Lorenzo en sus tier
nos años, pues todo lo empleaba, ó en el estudio, ó en la 
oración, ó en otros ejercicios devotos. Continuó este tenor 
de vida hasta que rayó en los catorce años de edad; y en
tonces habiendo fallecido su padre, quiso su madre que 
volviese á su casa , para que la hiciera compañía y cui
dase de los negocios domésticos. Pero nurstro virtuoso 
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jóven, que deseaba seguir los esludios, no quiso condes
cender á sus deseos, y para librarse de las súplicas é ins
tancias con que le molestaba para que saliese del con
vento y se restituyese á su casa, con consejo de los padres 
conventuales se partió secretamente á la ciudad de Y e -
necia en busca de un lio suyo llamado don Pedro Rosi, 
sacerdote de vida muy ejemplar, que era cura y rector 
del colegio de San Marcos, donde se educaban muchos 
jóvenes en todo género de virtudes y letras : llegado fe
lizmente á Yenecia, yió á dicho su lio , y arrodíllado'á sus 
piés le pidió su bendición, diciéndole era su sobrino. E l 
buen sacerdote con mucho regocijo le levantó y estrechó 
cariñosamente entre sus brazos , dando gracias á Dios de 
haberle traído á su casa un sobrino de tanto mórilo : iba 
aun nuestro Lorenzo vestido de religioso ; pero reflexio
nando el tío la nota que causaria en la ciudad el ver un 
muchacho de catorce años con estos hábitos , se los hizo 
dejar y le vistió del hábito clerical. Luego escribió Loren
zo á su madre una carta muy atenta y humilde, en la cual 
la daba cuenta de la resolución que había lomado, y la 
pedia perdón del di gusto que con ella la hubiese dado. 
En la casa de su lio tuvo nuestro beato un tenor de vida 
muy admirable : dormía poco, y esto sobre la tierra, y 
sin desnudarse jamás : traía á raíz de las carnes un áspe
ro cilicio : todas las noches tomaba una sangrienta disci
plina : ayunaba li es días en la semana , en los cuales no 
tomaba mas que pan yagua, y en los demás días solo 
añadía yerbas, frutas ó alguna ensalada: era sumamente 
humilde y obediente á sus maestros y á su lio , oyendo 
siempre de rodillas las amonestaciones y coireccionos 
que esle á veces le daba: era exaclísimo en el silencio y 
de tan rara mansedumbre , que nadie le vió jamás enfa
dado ni colérico , y aun en las dispulas escolásticas cedía 
fácilmente para evitar altercaciones. Sobre lodo era afi
cionadísimo á la sania oración, y oraba con tal recogi
miento, que no se distraía ni se le iba su imaginación á 
otros objetos, favoreciéndole tan particularmente Dios 
nuestro Señor en este divino ejercicio, que los familiares 
ic hallaban en el oratorio algunas veces postrado en tier
ra, derramando tantas lágrimas, que corrían por el suelo; 
otras, enajenado de los sentidos, sudando copiosamente; 
y en algunas ocasiones le hallaban extático y tan fuera de 
los sentidos, que aunque le daban voces y le movían, na
da oía ni sentía; pero á la menor insinuación de su lio 
luego recobraba los sentidos, como si dispertara de un 
sneño apacible. En este seminario concluyó Lorenzo los 
esludios de filosofía, y su lio le aplicó á la facultad de los 
sagrados cánones, y con su vivo ingenio y mucha aplica
ción hizo tales progresos en las letras, que era el asom
bro de todos. Sucedió en esle tiempo que habiéndose em
barcado para volverse del convento de los padres capu
chinos á su colegio de San Márcos, so levantó de impro
viso tan furiosa tormenta, que todos los que iban en la 
embarcación se daban por perdidos; pero nuestro Loren
zo quitándose un agnus que llevaba en el pecho, hizo con 
él una cruz en el agua , y con esto se sosegó al momento 
aquella tormenta. Tenia nuestro beato mucha afición á los 
padres capuchinos : visitábales frecuentemente en su 
convento que llaman del Redentor, y con licencia del lio 
que gastaba mucho de verle tan inclinado á esta santa 
religión, se quedaba muchos días en dicho convento; le
vantándose á maitines, asistiendo á las horas canónicas. 
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y viviendo en todo como si fuese un religioso. Se bailaba 
ya en la edad de diez y seis años, cuando sintiendo todos 
los dias mayores impulsos de entrar en esta sagrada re
ligión, pidió el hábito á Fr. Lorenzo de Bérgamo, que ora 
provincial, el cual se le concedió desde luego con mucho 
gusto, y él mismo quiso vestírsele en el convento de Ve
lona, á donde le enviaron á pasar el año de noviciado. 
En este año dió tales ejemplos de obediencia, de humil
dad, de una observancia exactísima de todas las reglas y 
ceremonias de la religión y de todas las virtudes religio
sas, que era la edificación de todos los religiosos. Poco 
después de haber lomado el hábito le asaltó un dolor de 
estómago tan fuerte, que ni de noche ni do dia le permitía 

punto de descanso : como su fervor era tan grande su-
^'¡a su mal sin descubrirle, y cumplía todas las obliga
ciones de novicio como si gozara de una salud muy ro
busta; pero por fin, la palidez del rostro publicó á los su
periores su enfermedad, y le aplicaron desde luego varios 
remedios para su curación; y habiendo entretanto cum
plido el año del noviciado, se resolvió no darle la profe
sión (que él tanto deseaba) hasta ver sí convalecía de su 
enfermedad, y si era á propósito para llevar el peso de 
la religión. Sintió mucho Lorenzo esta dilación, pero qui
so el Señor que mejorase muy en breve de sus males, de 
modo, que en el dia 24 de marzo de 1516 , un mes des
pués que habia cumplido el aflo del noviciado, hizo su 
solemne profesión. Dentro de pocos dias le enviaron al 
convento que la religión tiene en la ciudad dePadua, para 
'lúe entre los grandes hombres que en todo género de le-

'̂as florecen en aquella ciudad, se cultivase el talento 
^ttraordinario que Dios habia concedido á nuestro beato. 
Ocluidos allí los estudios, el general le envió patente de 
indicador, ordenándole que pasase á Venecia , para que 
Cli la iglesia de San Juan de nuevo empezase este ministe-
•"'o apostólico, no siendo todavía nuestro Lorenzo sacerdote 
por falla do edad. En esta iglesia predicó dos cuaresmas 
sucesivas, haciendo maravillosas conversiones; porque 
como sus palabras salían de un pecho tan poseído del 
amor de Dios y del celo de la salvación de las almas, en
ternecían y compungían hasta Jos pecadores mas endu
recidos. Luego se esparció por toda la ciudad la fama del 
Jóven predicador, y las gentes de todas clases acudían á 
Porfía á oirle, porque le habia dotado el cielo de un ta
lento muy particular para la predicación; pues á una voz 
^ulce, clara y sonora, unía un aspecto grave y agradable, 

Y un atractivo maravilloso, conque cautivaba los cora
zones de todos. Su elocuencia era admirable , pero natu
ral , sin ninguna afectación; y su ciencia tan prodigiosa, 
{luc á mas de saber con mucha perfección las facultades 
^ cánones y teología , sabia de memoria toda la Itiblia, 
J hablaba con toda perfección las lenguas italiana, latina, 
•"ancesa , española, alemana, griega, caldea, siríaca y 
lehrea. Conocía profundamente los errores de los lierejes 

Y Judíos, y las cavilaciones y sofismas en que los apoya-
an; y tenia una particular gracia de Dios para desatarlos 

^ j " facilídad, claridad y solidez, cop lo que hizo un increí-
e fruto, no solo en los católicos, sino también en los he-

fJ65 y judíos; muchísimos de los cuales, por la predica-
Cl0n dol beato y cooperando la gracia de Dios en sus co
razones, detestaron sus errores y abrazaron nuestra sania 

Ija predicación do la divina palabra filó la principal 
Pacion de nuestro beaío, y el ministerio sagrado para 
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el cual Dios nuestro Soñni fe Bftbífl éhfgido; Oíincnzo muv 
joven la predicación , y rdrilimíó éónstaníemTPiíte esle mi-
nislerio mientras le duró la vida .'Predicó no solo en el 
estado de la república de Venecia , sino también en todos 
los demás estados y provincias de Italia : predicó en Ba-
viera, en el Palatinado, en el. arzobispado de Salisburg,' 
en el Austria, Bohemia, Moravia, Sajonia y en el reino de 
Hungría , y siempre con maravilloso fruto de sus oyentes. 
En Mantua, Milán, Bolonia y otras ciudades de Italia, errn 
tan numerosos los concursos de las gentes que acudían á 
¿Me, que no cabían en las iglesias mas capaces, y muchas 
veces le era preciso sacar el pulpito á las plazas y en el 
campo. Predicando en la ciudad de Pavía, fué tan grande 
la impresión que hizo con sus sermones en los estudiantes 
de aquella universidad, que fueron muchos los que deja
ron el mundo y so hicieron religiosos; y no pocos los que 
tomaron el hábito de los padres capuchinos. Informado 
Clemente VIH de la profunda ciencia de nuestro beato, y 
de la gracia particular que Dios le habia concedido para 
convertir á los judíos, le mandó predicar tres años conse
cutivos en la sinagoga de Boma, y nuestro Lorenzo lo eje-
cató siempre en lengua hebrea con tanta solidez y facun
dia, y al mismo tiempo con tanta mansedumbre y agrado 
(no diciéndoles jamás cosa alguna de que pudiesen ofen
derse), que todos le oian con gusto, y muchos movidos do 
Dios conocieron la verdad de nuestra fé y la abrazaron; y 
los que no se convirtieron, le quedaron no obstante muy 
aficionados, y le respetaban como á hombre lleno de bon
dad, y de una erudición y ciencia extraordinaria. Los su
periores de la religión que no pudieron ignorar el mérito 
extraordinario de nuestro beato, le promovieron muy tem
prano á las primeras prelacias y oficios de la orden; era 
aun muy jóven cuando le hicieron guardián del convento 
grande de Venecia, y siendo de solos treinta y un años le 
hicieron provincial de la provincia de Toscana, y segui
damente de la de Venecia: después fué dos veces elegido 
definidor general, y en el año 1G02 fué elegido ministro 
general de toda la órden. Cuando de órden do Clemen
te VIH, y á petición del emperador Bodulfo y del arzobis
po de Praga, se enviaron capuchinos á Alemania, para 
fundar conventos de su órden en aquellas regiones , fué 
nombrado nueeíro beato visitador y comisario general 
para efectuar dichas fundaciones. El emperador que esta
ba ya informado de la virtud de nuestro Lorenzo, se ale
gró mucho de este nombramiento : le dió varias audiencias 
en Praga, donde tenia su córte, y le concedió amplia l i 
cencia para fundar conventos en todos sus estados de 
Alemania: y el siervo de Dios, obtenida esta licencia, 
fundó vario* conventos de su órden en Bohemia, Austria, 
Moravia, el Tirol y en otras provincias del imperio. En 
este tiempo pasó nuestro beato á la ciudad de Munich, 
llamado del duque de Baviera, donde libró á la duquesa 
su esposa de los espíritus malignos que miserablemente 
la poseían; y teniéndola todos por estéril, y estando por 
esta causa los católicos muy desconsolados , porque fal
tando la sucesión habían de pasar los eslados de Baviera 
á un príncipe protestante, profetizó el siervo de Dios que 
la duquesa tendría sucesión, como se verificó después con 
mucho júbilo de Ja Iglesia caíóüca. El duque en vista de 
estos sucesos veneraba á nuestro Lorenzo como á un hom
bre venido del cielo; le ayudaba él mismo Ja misa , y oia 
sus palabras y consejos como si ftiusen inspirados por el 
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mismo Dios. El siervo do Dios se valió de esta confianza 
del duque para empeñarle á defender la religión católica, 
y para hacer frente á los luteranos , que cada dia se ha-
cian mas poderosos. 

Cuando fué general visitó siempre á pié todas las pro
vincias de su órden , no queriendo usar jamás de la dis
pensa que dan los sumos pontífices á los generales de los 
capuchinos, de que puedan hacer la visita de la religión 
á caballo en la muía de su caballeriza, que á este efecto 
les regalan; y aunque llegase á sus conventos muy can
sado, acudia solícito al coro al primer loque de la campa
na ; no faltaba jamás á los maitines de la media noche, 
dormia sobre las desnudas tablas, y lomaba oí alimento 
con tal parsimonia , que apenas comia lo necesario para 
sustentar la vida. Aunque era tan duro y áspero el trata
miento que daba á su cuerpo , era muy suave, dulce y 
apacible con sus religiosos: l o s o i a á todos con caridad, 
los consolaba en sus tribulaciones, los remediaba en sus 
necesidades, los dirigía en el camino del espíritu, y con
descendía fácilmente á lodo lo que le pedían mientras que 
no fuese contra la observancia de la regla: encargaba esta 
misma suavidad á todos los prelados de la órden; deseaba 
á imitación de san Francisco, que lodos les religiosos v i 
viesen alegres y contcnlos ; no le gustaba el nimio rigor; 
y desaprobaba altamente que se agravase el peso de las 
penalidades do la religión : Creedme, padres , decia ; e! 
nimio rigor hace con las virludes , lo que los grandes hie
los con las flores y frutas, que todo lo abrasa y mata. Pero 
la suavidad del beato Lorenzo no era una flojedad é indo
lencia, que permite los abusos y relajación, por no tener 
espíritu para hacerles oposición; sino un celo prudente y 
caritativo, que siendo firme é invariable en el logro del 
fin, que es la observancia exacta de la regla , era dul
ce y suave en la elección de los medios ordenados á su 
consecución. Con la práctica de estas santas máximas se 
enfervorizó mucho toda la órden; hubo muchos religiosos 
de espíritu elevadísimo, tres de los cuales son ya canoni
zados solemnemente por la Iglesia. 

Conociendo los sumos pontífices el ardiente celo y con
sumada prudencia de nuestro beato, confiaron á su discre
ción los asuntos mas importantes y mas intrincados del 
gobierno : le nombraron varias veces su embajador y le
gado á las córtes de los príncipes de la Europa. Los mismos 
príncipes le honraron también en varias ocasiones con el 
carácter de su embajador, y el beato Lorenzo se vió obli
gado á asistir como tal en las córtes de los príncipes de 
Alemania y en las córtes ó dieta del imperio; y con su celo, 
extremada prudencia y grande crédito que tenia con los 
príncipes católicos, se enfrenó por entonces la herejía lute
rana, y revivió la religión católica que estaba poco ménos 
que extinguida en muchas de aquellas provincias septen
trionales. 

Movido el emperador Rodulfo de su devoción á los pa
dres capuchinos, quiso que pasasen algunos de ellos al 
ejército que tenia en Hungría, para que predicasen á sus 
tropas y les administrasen los santos sacramentos: nom
bró por cabeza de esta misión al beato Lorenzo, y solicitó 
á este efecto de Paulo V el breve conveniente: en este 
breve, que se despachó á 28 de mayo de 1606, concedió 
su santidad muchas gracias y privilegios á nuestro Loren
zo, y álos religiosos que debían seguir el ejército. Era el 
general de estas tropas el archiduque Maiía?. hermano del 
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emperador, el cual animado de las exhortaciones de Lo
renzo y de las promesas que de parte de Dios le hacia con
seguir una plena victoria de los enemigos, se determinó 
á atacarlos cerca de la ciudad de Alva Real, en un puesto 
muy ventajoso y guarnecido de artillería que ocupaban; 
pero los cristianos aunque muy inferiores en número, les 
acometieron con tanto ímpetu y felicidad, que con espada 
en mano asaltaron y ganaron sus trincheras, y consiguie
ron de los bárbaros una victoria completa, á la cual se s i 
guió la conquista de Alva Real, que evacuaron los turcos 
inmediatamente que hubieron perdido la batalla. Esta vic
toria que dicen no costó sino treinta hombres á los cristia
nos, creyeron todos ser obtenida de Dios por las oraciones 
y merecimientos de Lorenzo; el cual durante el combate» 
montado á caballo y con una cruz en la mano, iba siguien
do las filas de los soldados animándoles á la pelea, y h a 
ciéndoles invocar el santísimo nombre de Jesús. Permane
ció Lorenzo en el ejército hasta la conelusion de la pae, 
que se verificó en el año de 160G. Pero lo mas raro y es
tupendo en nuestro beato es, que tantas ocupaciones exte
riores, el vivir en las córtes de los príncipes, y el tener 
que tratar tantos negocios políticos, jamás le hicieron olvi
dar un punto las obligaciones de religioso. En medio de 
tantas ocupaciones jamás interrumpió el predicar á los 
pueblos la palabra de Dios, y siempre con nuevo espíritu y 
fervor. Como su corazón se abrasaba en las llamas de la 
divina caridad, no sabia hablar ni pensar sino en Dios; las 
palabras, las flores, las aguas, los montes, los valles y to
das las criaturas le servían para elevar su mente y cora
zón á Dios nuestro Señor. Este fuego de amor de Dios, que 
ardía en el altar de su corazón, lo hacia despreciar todas 
las grandezas del mundo, y los aplausos y estimaciones de 
los hombres- Procuraba mantener este fuego del divino 
amor con el ejercicio de la santa oración, en la cual em-
piei.ba todo el tiempo que le sobraba de sus indispensables 
obligaciones, Pero en donde el Señor avivaba mas esta l la
ma en el pecho de nuestro beato, era al tiempo del santo 
sacrincio en la misa : son imponderables los favores y las 
gracias con que el Señor enriquecía á su siervo en este 
santo sacrificio; y por eso se delenia en él, singularmente 
en los últimos años de su vida, seis, ocho y algunas veces 
doce horas. Al principio que fué sacardote, no empleaba 
en la santa misa sino tres cuartos de hora; pero al paso 
que Dios leibaaumentando la devoción y el fervor, iba Lo
renzo empleando mas tiempo en ella. Empezaba la misa 
ordinariamente después de maitines; porque había obteni
do facultad de Clemente VIH y Paulo V, para empezar la 
misa á cualquiera hora después de media noche: al prin
cipio la proseguía en una manera devota, pero regular, 
sin detenerse; pero así que entraba en la acción del sacri
ficio y se acercaba á la consugracion, se suspendía de tal 
modo su espíritu, por la abundancia de celestiales consue
los con que Dios le favorecía, que quedaba inmóvil, 
extático y como fuera de s í; algunas veces arrebatado en 
espíritu daba muchas palmadas en el altar, y gritando 
decia: ¡Oh Dios mío, dulzura de mialmal ;Oh amor mió, 
qué puro, qué santo y qué digno eres de ser amado! Otras 
veces sacaba de su corazón profundos suspiros; otras tan 
grandes gritos que se oían de muy lejos; su rostro estaba 
á veces lodo encendido, dando muestras de alegría : otras 
pálido y macilento con que manifestaba su tristeza; y tO' 
doi estos afectos paraban en una tan grande avenida de lá-
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giimas, qutí barwha s i s ó siete pañuelos, que el ayu
dante tenia prevenidos pai'a ponerles á su tiempo sobre el 
altar. 

El conde de Vizcoali, caballero milanés, que servia en 
el ejército del duque de Baviera con grado de coronel, 
ayudándole una noche la misa en Munich el año 1611, 
ántes de acompañarle á la misión que hizo en varias pro
vincias de Alemania, le vió extático y fuera de sí, levan-
lado de la tierra mas de un codo; el cual rapio le duró 
por espacio de hora y media, como él mismo lo refirió 
después al serenísimo duque; otro milagro sucedía cada 
dia en la misa del siervo de Dios; porque padeciendo él 
de dolor de gola, y teniéndole esta enfermedad inmóvil, 
deseaba no obstante celebrar la santa misa, y se hacia á 
«ste ün llevar en brazos al altar: al empezar á revestirse 
mejoraba, y al empezar el santo sacrificio quedaba sano, 
continuándola misa sin dolor alguno; y concluida la misa, 
y quitados los ornamentos, quedaba como ántes imposibi
litado y lleno de dolores. 

Se acercaba el tiempo en que Dios quería premiar á su 
siervo lo mucho que había trabajado por su gloría : se ha
llaba en el año 1G18 en el reino de Ñapóles, afligido en
tonces do las calamidades que son notorias; y para reme
diarlas resolvieron las personas mas principales enviar al 
healo Lorenzo, con el carácter de embajador del reino á 
Felipe III , para que con su habilidad y mucho crédito, 
eonsiguiescí do aquel religioso corazón el alivio que su 
patria deseaba; á este fm solicitaron y consiguieron del 
Cí,rdenal protector de la religión una carta de órden, en la 
(lie mandaba al beato aceptar aquella embajada: el bea-
^ Lorenzo compelido de la obediencia, y para hacer aquel 
"^n á s n patria, aceptó aquel honor, y se" embarcó paro 
Lisboa, donde entonces Felipe III tenia su córtc: llegó á 
esta ciudad á mediados de junio de 1619, y como los pa
dres capuchinos no tenían en ella convento, se hospedó en 
el palacio del marqués de Villafranca su devoto: informa
do el rey de que habla llegado nuestro Lorenzo, mandó 
desde luego que le hiciesen venir á su presencia, lo reci
bió con singular agrado y benignidad; y en esta y otras 
audiencias le dio parlo el beato Lorenzo de lo que ocur
ría en Ñapóles, y aunque falleció ántes de concluir su em
bajada, Felipe III concedió á aquel reino todo lo que se le 
habia pedido por parte del siervo de Dios; el cual á pocos 
días de haber llegado á Lisboa fué acometido de una di
senteria que le rindió en la cama. Fn los cinco primeros 
dias de la enfermedadselevantó para celebrarla santa misa, 
pero en los demás dias hubo de contentarse con recibir la 
sagrada comunión, para la cual se preparaba siempre con 
el santo sacramento de la penitencia; y agravándosele mas 
su enfermedad, recibió al Señor por viático el dia de santa 
Magdalena, con aquella devoción, fervor y lágrimas que 
80 deja discurrir i pidió después la santa unción, y echan-
^0á todos los presentes su bendición, por obedecerá su 
Confesor que se lo mandó, cerrando dulcemente sus ojos, 
eilt|"egó plácidamente su alma en manos de su Criador, á 

de junio de 1619, en edad de sesenta afios. Luego que 
se supo en la ciudad de Lisboa la rrioérte del beato, se é x -
cll<J una dispula entre los padres conventuales y obser-
vantcs, sobre en cual de las dos iglesias se debía depositar 
el sagrado cuerpo; pero el marqués de Villafranca, ha
biendo obtenido el beneplácito del rey, dispuso que escon-
'"'ilamente fuese llevado á Galicia á su marquesado de V i -
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llafranca, y se depositase en un decente sepulcro en la 
iglesia de las monjas de Santa Clara, donde vivia una hija 
suya. 

Beatificó al siervo de Dios nuestro santo padre Pío VI. 
que gobierna felizmente la santa Iglesia, á cuyo efectofue-
ron aprobados los dos milagros sigiucnles: 

El primero sucedió con Eugenia de Apuso, napolitana, 
la cual sangrándola un hábil cirujano, mientras esfalia 
abriéndola la vena la rompió también una arteria, por no 
haberla podido sujetar el brazocon motivo de las convnlsio-
nesquepadecía la enferma. Empezó desde luego á salir tanta 
sangre, que no solo se licnaron muchos vasos de ella, sino 
que corría ya por la cama y por el pavimenlo; procuró el 
cirujano por todos los medios que dicta su ai te, reítañar la 
sangre, pero imiülmenle: en este conflicto, acordándose de 
que tenia un pedazo de uno de los pañuelos con qno 
nuestro Lorenzo solia enjugar sus lágrimas cuando decía 
la santa misa, se le hizo traer y aplicar sobre la rotura de 
la arteria por el cirujano, y al mo'nonlo se restañó la san
gre, y se cerró la herida de tal moda, que ni una sola gota 
de sangre, ni la menor mancha se ad\ íi lió en el pedazo del 
pañuelo que se habia aplicado, ni quedó en la herida al
guna señal de la cicatriz. 

El segundo sucedió con Clara Conegra, milanesa; !a 
cual teniendo un cáncer en el pecho, que los médicos juz
gaban incurable, por haber abierto en él una llaga hín 
profunda, que llegaba casi al corazón; invocando al beate 
Lorenzo, y prometiendo ayunar tres sábados en honorsn yo. 
quedó perfectamente curada. 

* SAN APOI.ONIO, OBISPO Y CONFESOR.—Muchos fueron los 
infieles que convirtió á la religión de Jesucristo este santo, 
y entre ellos á los santos Faustino y Jovita. Fué consagrado 
obispo de Brescia, desempeñando con gran celo su minis
terio episcopal, bautizó innumerables gentos, y murió en 
paz en el siglo segundo de la Iglesia. 

Les SANTOS CLAUDIO, NICOSTRATO, CASTOIUO, VITOUINO Y 
SlSTORUNo, MÁRTIUES.—El primero era alcaide de una 
cárcel, y el segundo prolonotario. Vivían todos en Roma y 
fueron convertidos á la religión cristiana por el mártir san 
Sebastian, bautizándoles luego san Poücarpo, presbítero. 
Ocupábanse en.recoger y juntar los cuerpos de los santos 
mártires, cuando los mandó prender el juez Fabiano, y ha
biéndoles procurado persuadir por espacio de diez dias, 
unas veces con caricias y otras con amenazas, á que vol-
viesen.á adorar á los Idolos, y no pudiendo apartarlos de 
su propósito en la fé de Jesucristo, mandó atormentarlos 
tres veces y arrojarlos al mar. 

Los SANTOS PEREGRINO, LUCIANO, POMPEYO, ESIQUIO, PA-
PIO, SATURNINO Y GERMÁN, MÁRTIRES.—llahian nacido y vi 
vían en Italia, pero habiéndose encendido la persecución 
contra los líeles en tiempo del emperador Trajano, para no 
ser víctimas de ella se refugiaron á Dura de Hacedonia. 
Viendo un dia en esta ciudad, pendiente de una cruz pol
la fó católica ásan Aslio, obispo, confesaron públicamente 
que eran cristianos, y por órden del gobernador de aque
lla provincia fueron presos, y con piedras al CBelio fue
ron arrojados al mar, consiguiendo así !a corona de! mar
tirio. 

SAN BENEDICTO XI, PAPA Y CONFESOR.—Antes de subir á la 
cátedra de san Pedro se llamaba Nicolás Bocasini, y era 
hijo de un pastor, ó según algunos de un escribano .le 
Treviso. Nació en 1240, y después de haber hecho lo- ¡; i-



310 LA LEYENDA DE ORO 
meros estudios en su patria, fué á concluirlos y perfeccio
narlos en Venccia, donde siendo aun muyjóven tomó el 
Iiábilo en la religión de padres predicadores. Su amor á la 
virtud era igual á su ardor por adelantar en las ciencias. 
A los catorce años de su entrada en los dominicos, fué en
viado en calidad de profesor y do predicador á Bolonia y 
luego á Venecia, á íiu de que comunicase á los demás los 
tesoros de sabiduría y de virtud que habia reunido en el 
silencio del retiro, dándose entonces á conocer por sus elo
cuentes sermones y por unos comentarios que compuso so
bre la santa Escritura. En 129G fué elegido general de su 
órden; el ailo siguiente lo mandó la santa sedea Francia 
en calidad de nuncio; en 1301 fué legado á/a<ere en Hun-
gría, y en 23 de octubre del año 1303 fué elegido sobe
rano pontífice por el colegio de los cardenales. Aceptando 
con suma repugnaíicia este elevadocargo, nada cambió el 
santo on su género de vida. Su humildad era tan grande, 
que liabiéndoseie presentado una vez su misma madre ves
tida con algunos adornos, no quiso conocerla hasta que 
apareció con su modesto y acostumbrado traje. Infatiga
ble por promover la paz de la Iglesia y por la reforma de 
la disciplina, dió varios reglamentos útiles y se distinguió 
por su prudencia y moderación. Anuló la bula de su pre
decesor contra Felipe el Hermoso, restableció á los Co-
lonnas en sus derechos, y reconcilió á muchos príncipes 
cristianos con la santa sede. Benedicto XI murió enve
nenado, víctima de su amor á la paz, en Pcrusa, el dia 6 
de julio del año 130 í , á la edad do sesenta y tres años, no 
habiendo ocupado la cátedra pontifleia masque ocho meses 
y algunos dias, pontificado corto pero brillante en grandes 
hechos é insignes virtudes. 

SAN PANTESO, CONFESOR.—Este santo llamado la abeja 
de Sicilia, á causa de su extraordinaria elocuencia, flore
ció durante el siglo II de la Iglesia. Nació en Sicilia, y per
tenecía á la secta de los estoicos, cuando habiendo trabado 
relaciones y amistad con algunos cristianos, y enamorado 
de las virtudes que practicaban, abandonó las suporsticio-
n«s del paganismo, y abrió sus ojos á la fé. Después de 
su conversión, dedicóse al estudio délos libros santos bajo 
la dirección de los discípulos de los apóstoles on la famosa 
escuela de Alejandría, á cuyo frente fué colocado el año 
de 179, dirigiéndola por espacio de muchos años con la 
mas asombrosa reputación. Panteno fué el primer maestro 
cristiano de su siglo, y tal vez pocos le hayan excedido 
en los posteriores. Su capacidad y excelente método que 
seguía en sus instrucciones, atraían á su escuela á todos 
los extranjeros, de ios cuales muchos abrazaban el Evan
gelio, y se volvían de Alejandría, pregonando la admira
ble ciencia del maestro. Los cristianos de la India le envia
ron un mensaje para que fuése á s u pais á combatir contra 
los bramas en favor do la religión verdadera, y Panteno, 
que no deseaba otra cosa en esto mundo que la gloria de 
Dios y el aumento de su grey santa, dejó su escuela y 
marchó á aquellas apartadas regiones. Bien pronto se hizo 
conocer la elicacia de su celo, pues todas las naciones 
orientales que él recorrió, brillaron desde luego con los 
fulgores de la fó y lo reconocieron por su apóstol. Al vol
ver después de algunos años á Alejandi ía, trajo consigo 
un Evangelio de san Mateo en hebreo, que habia encontra
do en ia India donde lo habia dejado san Bartolomé. To
davía coutinuó enseñando hasta que, siendo ya do muy 
avanzada edad, murió saatamenle en Alejandría, por los 
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años 215, dejando una reputación de sabiduría y de vir
tud de que pocos han gozado en mas alto grado. 

SAN VII.EBALDO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué hijo del rey 
san Bicardo y nació en el pais que habitaban los sajones 
orientales, por los años 7.04. A la edad de tres años, ha
biendo caido gravemente enfermo , sus padres prometie
ron consagrarlo á Dios si curaba, y su suplica fué oída. 
San Bicardo ya no miró á su hijo mas que como un depó
sito que el ciclóle confiara, y cuando apenas tenia siete 
años lo envió á un monasterio en el cual vivió el tierno n i 
ño como un ángel en la tierra. E l año 721 salió de este 
monasterio para ir á Roma en compañía de su padre y 
hermano, pero el padre murió por el camino, y habiendo 
los dos hermanos llegado á la capital del mundo cristiano, 
tomaron el hábito y salieron de él para ir á visitar los luga
res santos de Jerusalen. Vilebaldo cayó en poder de los 
sarracenos que lo tuvieron prisionero por mucho tiempo y 
al cabo de siete años de haber salido de su patria volvió 
ai Occidente y fijó su residencia en el monasterio del Mon
te Casino. En los diez años que estuvo en él, cooperó muy 
extraordinariamente á hacer revivir entre aquellos mon
gos el espíritu de su santo fundador y después marchó con 
san Bonifacio á las misiones de Alemania, donde fué or
denado sacerdote y después consagrado obispo de Aichs-
tadt en la Franconia. En su nueva dignidad, redobló ei 
santo su actividad y su celo, que vió coronado con los mas 
brillantes resultados, pues fueron innumerables las con
versiones que obró y los hombres á quienes administró el 
bautismo. Tenia un don particular para consolar á l o s i n 
felices en sus desgracias, á los cuales consideraba siem
pre como los mas acreedores á su caridad. Era un verda
dero pastor, tode para todas sus ovejas y siempre dispues
to á su favor. San Vilebaldo murió con una muerte feliz 
en Aichstad, el dia 7 de julio ala edad de ochenta y siete 
años, en el de 791, siendo después solemnemente cano
nizado, en 938 , por el papa León VII. 

SAN ED^AS , OBISPO Y CONFESOR.—Era anglo-sajon y se 
formó en la práctica de las virtudes cristianas bajo la d i 
rección de los monges del monasterio de san Ilildas. Su 
delicia érala soledad y la oración; pero el Señorío t«nia 
destinado para cosas mas altas, y en 676 fué elegido 
obispo de los sajones occidentales, cuya silla episcopal 
residía entonces en Dorchester, después en Oxford y lue
go en Winchester. Eddas se aplicó con todas pus fuerzas á 
mejorarlas costumbres públicas de su pais, y á él se deben 
las bellas leyes que en 693 publicó el rey Ina', que se guiaba 
por los consejos del santo obispo. San Eddas gobernó su 
Iglesia con gran santidad, por espacio de treinta años, y 
murió felizmente el 7 de julio del 705. Boda dice que en 
la tumba de este santo obró el Señor muchos milagros. 

SANTA EDILBURGA, VÍRGEN.—Nació en Inglaterra y fué 
hija del rey Auna. La educación que recibió, correspon
diendo á la nobleza de su clase, le inspiró grande amor á 
la perfección cristiana, dejó la córte y su patria y salió 
para Francia. Aquí se consagró á Dios en el monasterio de 
Faremonüer, situado en los bosques dcBrie. Muerta sania 
Fara, que habia sido la fundadora de aquella casa re
ligiosa, fué nombrada abadesa Edilburga , y habiendo go
bernado con gran santidad, murió también santamente 
durante el siglo VIII. Su cuerpo seconservópor muchos si
glos incorrupto, y obró el Señor por su intercesión mu
chos poi lentos. 
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SAN ILIDIO, OBISPO.—Floreció durante los primeros si

glos del cristianismo, y elegido por el clero y el pueblo 
obispo de Auvergne, gobernó santamente su Iglesia en 
santidad. Su mas ardiente deseo era alcanzar la palma 
del martirio ; pero á pesar de su celo é intrepidez en ira-
pugnar á los enemigos de la religión cristiana, tuvo que 
contentarse con sufrir varias persecuciones por Jesucristo, 
y murió en paz, llorado de todas sus ovejas que lo querían 
como á su padre. 

SAN PEDRO FOUERIO , CONFESOR.—Fué francés de nación 
é bijo de padres piadosos. Su amor al retiro y su horror 
al pecado, le bicieron retirarse en el sagrado del claustro, 
en donde anduvo á pasos agigantados por los caminos de 
la perfección. En los canónigos regulares del santísimo 
Salvador, cuyo instituto habia abrazado, fué modelo de 
todas las virtudes y resplandeció en el don de milagros 
antes y después de su muerte. Su vida fué una continuada 
serie de privaciones y penitencias, y murió santamente en 
Gray de Borgofia, donde fué enterrado y se veneran toda
vía sus preciosas reliquias. 

SAN CÓNSUL, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Nusia, ciu
dad déla Germania inferior. Habiendo pasado áItalia du
rante el siglo V , fué tan grande la admiración y respeto 
que se atrajo por sus-virtudes y su sabiduría, que cuando 
vacó la silla episcopal de Como, fué elegido y consagra
do obispo. No dejó nunca de alimentar á sus ovejas con 
W pan de la divina palabra y de dirigirlas por todos los 
'"ediosá la vida eterna. Cuando los bárbaros invadieron la 
HfllHa:, Cónsul fué mediador entre vencedores y vencidos, 
Y libró á su grey de muchas calamidades. Por fin, carga-
Ĵ 0 de aflosy do merecimientos, fué llamado á la patria ce-
íes(¡al y murió en Como el dia 7 de julio del aíio 493, des-
PUas de un largo pontiíicado. 

DIA 8. 

SANTA ISABEL, REINA DE PORTUGAL.-La santa y csclare-
cida rema de Portugal dote Isabel, fué espejo de reinas y 
un dechado y vivo retrato de princesas casadas; porque 
supo juntar con la grandeza y majestad de su estado , la 
pequenez y humildad de Cristo,y mereció por sus raras 
virtudes ser tenida y reverenciada como santa, y así con
dene que escribamos su vida, para que las grandes sefio-
rí>s se ajusten con ella é imiten los ejemplos de sus admi
rables virtudes y las mujeres de mas baja condición se 
curr;iti, considerando que no hacen ellas, lo que h i 
zo santa Isabel, siendo reina; cuya vida, sacada de 
"n libro antiguo, auténtico , y de la crónica de la Or
den del bienaventurado padre san Francisco, es de esta 
"utilera. 

Pué santa Isabel hija de don Pedro, tercero de este 
Qttjbre , noveno i'ey de Aragón y déla reina doña Cons-

^"cia, su mvijer, hija de Manfredo, rey de Sicilia , que 
J * * Mío del emperador Federico, segundo de este nom-
^, e- Nació esta santa reina el año de 1271, reinando en 
*fa8Wi don Jainm, llamado el Conquistador abuelo suyo, 

Cu'd la crió con particular amor, hasta que falleció,de-

dr 8 ('0 c'ncoarios' Y e' rein0 ^ don Pedro su hijo, pa-
i(1 de lasanta. Desde niña comenzó luego á resplandecer, 

V|i,tiid) devoción y amable condición ; y de ocho años 
P Zll',a Ja el oficio divino, sin dejarlo hasta que murió, 

'""y compasiva, amiga de ayunar, de hacer limosna 

y de remediar á los pobres en todo lo que podia. Era ho
nestísima y de una pureza angelical y menospreciadora 
de todas las cosas caducas y transitorias. Siendo de edad 
de once años la pidió á su padre por mujer don Dionisio, 
rey de Portugal: y él aunque sintió mucho apartar de su 
reino cosa que tanto amaba; acordó de dársela y so cele
braron las bodas. De este matrimonio nació don Alonso, 
que sucedió á su padre don Dionisio en el reino de Portu
gal y doña Constancia que fué reina de Castilla. No se des
vaneció santa Isabel, por verse sentada en el trono rea!, 
acatada y servida de los grandes, señores y caballeros de 
lodo su reino , antes reconociendo aquella grandeza del 
rey soberano, y sabiendo la cuenta que le habia de dar 
de ella, se humillaba mas y acrecentaba la oración y los 
ejercicios de devoción, que en casa de sus padres habia 
acostumbrado. Tenia sus horas repartidas paraoir misa, 
rezar sus horas y las otras devociones. Ao gastaba el 
tiempo en recreaciones vanas y entretenimientos supér-
íluos, sino (cuando alguno le sobraba) en labrar y hacer 
labrar á sus damas cosas que sirviesen para el altar. Era 
muy templada en el comer, modesta en el vestir, benig
na en el conversar, y en gran manera d;ula al culto divi
no. Luego por la mañana rezaba maitines y oia misa can
tada en su capilla, que tenia muy adornada de ricos y 
preciosos ornamentos , y mucho mas de honestos y vir
tuosos capellanes y excelentes cantores, y cada dia iba á 
ofrecer en la misa al tiempo que cantaban la ofrenda y 
puesta de rodillas besábala mano al sacerdote y recibía su 
bendición con increíble voluntad y devoción. Acabada la 
misa, rezaba las horas canónicas y las de nuestra Seilora, 
y el oficio de los finados. A la tarde oia vísperas todos los 
dias, y rezaba otras devociones y tenia sus horas señala
das, en que se relraia en su oratorio, para leer algunos 
libros espirituales, y darse á la contemplación y oración 
mental, en la cual era muy regalada del Señor, y ella 
se enternecía con é l , y derramaba muchas lágrimas, pi
diéndole perdón por sus culpas y por las del rey su mari
do y de su reino. Ayunaba siempre la cuaresma de nues
tra Señora, cuarenta dias antes de la fiesta de su glorio
sa asunción y luego el dia después de esta festividad co
menzaba á ayunar la cuaresma de los ángeles. Ayunaba 
asimismo el adviento y ordinariamente li es dias en la se
mana y muchas vigilias de santos por su devoción: los 
viernes, sábados , las vigilias de nuestra Señora y de los 
apóstoles, á pan y agua, y ayunara mas si el rey no le 
fuera á la mano. Visitaba muchas veces á pié las iglesias 
y monasterios de los religiosos y religiosas de santa vi 
da. Confesábase muy á menudo, y recibía el santísimo 
Sacramento del altar con singular reverencia, lágrimas y 
devoción. Finalmente en todo lo que locaba al gobierno de 
su persona y á la aspereza de su vida y al amor y trato 
familiar con Dios, mas parecía santa Isabel una religiosa 
perfecta, que reina poderosa. Pero no era menor la cari
dad que la santa reina tenia con los pobres y el celo del 
bien de sus vasallos. Tenía mandado á su limosnero que á 
ningún pobre negase limosna. Proveía cada año á tod( s 
lo.- monasterios de los menores y de los predicadores y á 
los de las monjas de todo el reino de Portugal, de la can
tidad de trigo que habían menester y á otros muchos fuera 
del reino hacia grandes limosnas. A los pobres peregrinos 
y caminantes cvlranjeros mandaba dar posada y de ves
tir, cuando tenían necesidad; y eran muches lo? que ve-
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nian á I'orlngal, movidos do la fama de »u liberalidad. A 
las personas nobles y necesitadas acudia con mayor cui
dado y vigilancia, juzgando que por ser personas de vir
tud y vergüenza, era mejor empleada la limosna. Socorría 
secrelamenle á las doncellas pobres y huérfanas, y ponia 
á mucljas en cslado, porque no corriese peligro su casti
dad. Visitaba las personas enfermas y curábalas con sus 
propias manos sin asco ni pesadumbre, y el jueves santo 
lavaba ella misma los piés á algunas mujeres pobres y 
enfermasde enfermedades enojosas y con grande devoción 
se los besaba y mandábales dar de vestir y calzar ; y en 
el mismo dia diíba de vestir á un clérigo pobre, y á un le
proso por amor del Sefior. El viernes santo se vestia de 
patio grosero y asistía á los oficios divinos con extremada 
humildad y copiosas lágrimas, acordándose de las que el 
Señor habia derramado aquel dia por el género humano 
en la cruz. Todo lo que hacia por el Señor, le parecía 
poco, sabiendo que es digno de infinito amor y servicio. 
Ko se hacia iglesia, hospital, puente ú otra cosa en be
neficio público, que ella no extendiese la mano y la ayu
dase y favoreciese. Acabó un monasterio de monjas de 
san Bernardo que se llamaba Almosler, que habia comen
zado una devota y rica dueña, y acrecentóle de renta. En 
Smtaren puso en perfección el hospital de los Inocentes, 
en que se criasen los desamparados y curasen los pobres 
enfermos, y dotóle de muchas posesiones. En Coimbra, 
junio á sus palacios reales, ediGcó un hospital, "en que 
muntenia quince hombres y quince mujeres. En la villa de 
Torresuovas hizo un recogimiento para las mujeres que lla
mamos arrepentidas, para que tuviesen donde ampararse 
y sustenlarse. Eiualmenfeella no era suya , sino délos po
bres y meaesterosos y de todas las personas afligidas y 
necesitadas de su reino. 

Pero en lo que mas se esmeró la santa reina, fué en el 
amor, obediencia y respeto que tuvo al rey don Dionisio 
su marido y en la paciencia, sufrimiento y mansedum
bre, con que llevólos grandes agravios que lo hizo; por
que aunque el rey fué príncipe valeroso y de grandes 
partes, liberal, amigo de justicia y de verdad y de los po
bres labradores; pero fué en su mocedad liviano , derra
mado en torpes amores, y tuvo muchos hijos bastardos, 
en gran deshonor suyo y agravio de la reina, ia cual pro
curó con todas sus fuerzas reducir al rey su señor , pesán
dole mas de las ofensas que cometía contra Dios que de 
las suyas propias, y mas del escándalo público del rey, 
que de la mala vida que le daba. Érale muy obediente, 
dábale gusto en lodo lo que podía , hacia y mandaba ha
cer muchas oraciones por él. Mandaba traer ante sí los h i 
jos basfardos de! rey su marido y dábalos á criar, pro
veíalos de lo necesario y repartía muchos donesá las amas 
y ayos que los criaban, con estraña suavidad y quietud 
de su alma, cosa poco usada en el mundo. Y de tal mane
ra rindió el corazón del rey, que conociendo la bondadde 
la santa reina, salió (medíante la gracia del Sefior) de 
aquel mal oslado y abismo de torpezas, cu (pie andaba su
mido , y acrecentó el amor que tenía á la reina , y le 
guardó la íidelidad, que á su mujer y mujer tan santa le 
debía. 

No fué poca parle, para que el rey hiciese esto, un ca
so grave y mucho para notar, que le sucedió; porque en 
el tiempo que el rey andaba envuelto en sus liviandades y 
con poco gusto con la reina, un criado suyo lisonjero y 

envidioso del favor que otro tenia con ella , le dió á enten
der que la reina tenia afición á un paje suyo, de quien se 
servia para dar las limosnas, por ser mozo virtuoso, ho
nesto y de gran confianza. Creyóle el rey, porque su áni
mo estaba mal dispuesto y no entendió el mal intento del 
criado y determinó hacer matar aquel paje, para lo cual 
mandó á un calero que cuando en tal dia y en tal hora le 
enviase un paje á su calera á preguntar, si babia hed ió lo 
que le habia mandado, luego lo arrojase en medio del 
fuego déla caleratporque así convenia á su servicio. E l 
día pues y hora, que estaba ordenado, envió el rey con el 
recado al paje dé la reina á la calera. Tenia él por devo
ción entrar en la iglesia, cuando oía la campanilla de le
vantar la hostia y estar allí,basta que se acababa la misa. 
Yendo pues, su camino para la calora, y pasando por la 
puerta de una iglesia , en aquel punto hacian señal para 
alzar el santísimo Sacramento en una misa que se decía .. 
Entró el mancebo en la iglesia á adorar al Señor, y estuvo 
de rodillas , hasta que se acabó aquella misa y otras dos, 
que una tras otra se dijeron. En este intervalo de tiempo, 
deseando saber el rey, si era ya muerto aquel paje, en
vió al otro criado suyo que era el malsín y atizador d9 
aquel fuego, á preguntar al calero , si estaba ya hecho lo 
que le había mandado el rey; mas el oalero, creyendo quo 
aquel era el hombre que el rey le habia dicho, le tomó en 
brazos y le arrojó en la calera y allí luego quedó abrasa-
doy consumido. De esta manera aquel soberano juez vol
vió por la causa del inocente, y dió ai malo su merecido, 
ordenando que cayese sobre su cabeza la pena que él an
daba tramando para el otro, coino ordinariamente suelo 
acontecer , y á mas de esto quiso que entendiésemos por 
este ejemplo, de cuan grande provecho es para el alma y 
para el cuerpo el oír misa, lilegó después el criado do la 
reina á la calera y dió el recado que llevaba, y respondie
ron que ya se había hecho lo que el rey habia mandado, 
y con esta respuesta tornó al rey, el cual quedó como fue
ra de s í , hiendo el efecto contrario á lo que él había man
dado. Pero informándose del caso, como habia pasado , se 
desengañó y conoció la inocencia del un criado, la culpa 
del otro y la santidad de la reina, y lo que la habia de es
timar y amar. 

Otra cosa hubo muy posada, en que la santa reina tu
vo ocasión de mostrar su paciencia y sufrimiento , y fué 
que el príncipe don Alonso, su hijo, tuvo grandes con
tiendas y debates con el rey su padre, siendo ya viejo y 
creció tanto el desabrimiento entre los dos, que algunas 
veces estuvieron con ejércitos armados para darse batalla; 
porque el reino estaba partido y unos seguian al rey, y 
otros al príncipe y de ambas partes había lisonjeros y mal
sines que echaban aceite en el fuego y le atizaban, para 
que diese mayores llamas. Y aunque la santa reina llora
ba y ayunaba y se disciplinaba mucho, y con sus limos
nas y buenas obras procuraba aplacar á Dios nuestro Se
ñor, y le suplicaba que pusiese su mano entre padre ó 
hijo, y ella ya con buenos consejos y amonestaciones per
suadía al hijo, que obedecieseá su padfti, ya con ruegos 
y lágrimas pedia al padre, que perdonase al hijo y le ad
mitiese en su gracia , no faltaron algunos malos hombres 
y terceros, que la quisieron revolver con el rey (que do 
estos nunca en las córtes de los grandes príncipes deja do 
haber gran copia) y darle á entender que con las alas y 
ayuda .secreta de la reina el príncipe se alentaba y tenia 
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Tuerzas contra su padre. Y el rey como estaba tan senti
do y disputado con su hijo, creyó fácilmente las mentiras 
que en esta sazón le dijeron y arrebatamente, y con eno
jo y furor echó á la reina de Santaren, donde él estaba; y 
ella con gran paz de su alma y maravillosa mansedum
bre , se fué á la villa de Alenquer. Allí se recogió y acre
centó sus asperezas, oraciones y limosnas, suplicando á 
nuestro Señor por la paz y tranquilidad de su reino. Y 
puesto caso que algunos grandes seiiores, celosos de su 
servicio, la quisieron alentar y animar, para que por fuer
za de armas procurase ser restituida á su debido lugar y 
estado, ofreciéndole sus ayudas y servicios, nunca la 
santa reina dióoidos á semejantes ofertas y consejos, an
tes agradeciéndoles su buen celo, Ies rogó que no trata
sen de ello y no diesen nuevas ocasiones al rey su señor, 
de disgustos, sino que todo lo remitiesen á la providencia 
de Dios nuestro Señor, el cual como padre piadoso lo re
mediaría , y volvería por su inocencia, como lo hizo, por
que el rey, entendiendo lo que pasaba, admirado de 
la maravillosa bondad . humildad y paciencia de la san
ia reina, la tornó á su compañía , y la amó y reveren
ció mas. 

Para todos estos encuentros tan rigurosos se armaba la 
santa reina con la oración y con la consideración de que 
Dios era su padre, y que ninguna cosa le podía venir a 
ella, que no pasase por su mano, y que viniéndole de tal 
mano no tenia que temer, ni espantarse de los vanos ju i 
cios y palabras desatinadas y agravios temerosos del 
futido. A mas de esto era de condición mansa y pacifica, 
>' muy amiga de potier paz y unión entre los desunidos y 
discordes, y dióle nuestro Señor para esto singular gra-
^ s , como lo mostró en pacificar á sus vasallos entre sí, y 
C(>n su rey y señor, y aun al mismo rey, su marido, con 
d príncipe don Alonso, su hijo (como habernos dicho), y 
3l rey de Castilla don Fernando el IV su yerno, con don 
Alonso de la Cerda, su primo hermano, y también con el 
rey don Jaime el II de Aragón, hermano de la reina, y 
para cgto ella y el rey su marido fuéron á Castilla y Ara
gón , y se concluyeron entre los dos reyes las paces tan 
deseadas por medio de la santa reina, la cual, aunque 
en toda la vida había mostrado el amor grande que tenia 
al rey su marido, pero mucho mas lo mostró al tiempo 
que el rey murió, que fué en la villa de S mtaren, á 7 de 
enero del año de 1323; porque fué extraña la ansia y cui
dado con que la santa reina procuró servirle en la postre-
í ;' enfermedad y que el rey muriese con dolor y arrepen
timiento de sus pecados; y las misas, oraciones y limos
nas que ofreció ai Señor, para que le llevase en buen esta
do, como de su divina clemencia se puede esperar que le 
"evó. En la hora que«l rey falleció, se recogió la sania 
'̂ •mn á un aposento y se cortólos cabellos y se vistió del 
'1;ibiio de santa Ciara, y luego volvió adonde estaba el 
Cl,erpo del rey, y después le acompañó hasta Oliveras, mo-
"aslerio de monjas de san Bernardo, en que el rey se 
había mandado entonar. Allí estuvo algunos meses, 
'ni>'idandü hacer muchas limosnas y sufragios por el alma 

.rcy, como su fiel testamonlaria. Después partió á pié, 
^ s'ri ser conocida (á lo que se escribe) , en romería para 

auiiag0) y estuvo en su casa al propio día del santo após-
' Y le hizo una ofrenda riquísima de muchas piezas de 

plata, piedras preciosas y ornamentos de sedas y 
*'0^ulos, sinotras grandes limosnas. De allí volvió á Oli

veras , para hacer el cabo de año de su marido, como lo 
hizo con gran solemnidad y aparato, acompañada del rey 
don Alonso, su hijo, y de otros muchos y grandes señores 
del reino. Habiendo cumplido con esta obligación, se vino 
de asiento á Coimbra, donde en vida del rey, su marido, 
había comenzado un suntuoso monasterio de Santa Clara: 
el cual acabó y dotó de muchas rentas y posesiones, des
haciéndose de lodo lo rico y precioso que tenia, y empleán
dolo en remedio de los pobres. Y queriéndose encerrar en 
aquel monasterio para vivir y morir en él debajo de la 
regla de santa Clara ¡cuyo hábito con este intento se había 
vestido), lo dejó de hacer; porque personas religiosas y 
siervos de Dios le dijeron que si entraba en el monaste
rio, innumerahle gente honrada y pobre que vivía debajo 
de su sombra y amparo quedaría desamparada y no ten
dría qué comer: y así posponiendo su gusto y devoción al 
remedio y provecho de sus prójimos, quedó con el hábito 
de penitencia de la tercera órden del padre san Francis
co, y edificó para su morada unas casas junto al monaste
rio de Santa Clara, donde se recogió, y entrando cuando 
quería en el monasterio, y tratando con las monjas (que 
eran noventa, y muchas de ellas de ilustre sangre) fami
liar y santamente, y sirviéndolas algunas veces en el re
fectorio con rara humildad, acompañada de la reina doña 
Beatriz, su nuera. Hallábase también con las monjas en los 
oficios divinos, y ella los rezaba aparte con cinco religio
sas ancianas de gran perfección, y oía todos los días dos 
misas cantadas, la pr imera de difuntos por el rey, su ma
rido, y la segunda de la fiesta que se celebraba aquel dia. 
Después de comer se ocupaba en despachar peticiones, 
oír á los pobres, repartir limosnas, y en visitar un hospi
tal que mandó editicar junto á su casa, con nombre de 
Santa Isabel de Hungría, y en él mantenía treinta pobres 
(como dijimos); y habiendo cumplido con estos santos ejer
cicios, volvía al de la oración y contemplación en que la 
santa mas que en otro ninguno se regalaba. 

Pero estando la santa reina en su recogimiento, supo 
que el rey donAlonso de Portugal, su hijo, estaba muy en
contrado con el rey de Castilla, también don Alonso, su 
nieto, y que se iba emprendiendo un fuego entre los dos, 
que si no se atajaba, pudiera abrasarlos dos reinos de Cas
tilla y Portugal. Afligióse sobremanera la santa reina, y 
lloró muchas lágrimas, y suplicó intensamente á nuestro 
Señor, que ántes se la llevase de esta vida, que ella viese 
tan grandes males. Y como era tan amiga de Dios y dé la 
paz'y concordia, determinó dejar su quietud y sosiego, y 
partirse luego para Eslremoz donde estaba el rey su hijo, 
para aplacarle y concordarle con el rey de Caslilla; y dado 
que sus criados le suplicaban, que no se pusiese en el ca 
mino hasta que pasasen los excesivos calores del verano, 
que entonces hacían, respondió que en ninguna cosa podía 
gastar mejor su salud y acabar su vida que en estorbar 
los grandes males que se temían, sí su hijo y nielo vinie
sen á rompimiento de guerra: y así se partió luego para 
Estremoz, donde en llegando, le dió una recia calentura, 
y entendió la santa reina que el Señor la quería llevar 
para sí y dar descanso á sus largos y gloriosos trabajos. 
Confesóse muchas veces, y recibió el santo sacramento de 
la Eucaristía por viático, postrada delante del altar, é hizo 
testamento. Fué visitada en la hora de su muerte de la 
Reina de los ángeles nuestra Señora, de quien en vida 
había sido devotísima: y viendo que llegaba la boca 
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se encomendó afccluosaraenle con muchas lágrimas y so
llozos á la misma Virgen, diciendo aquellas palabras: 

M a ñ a , Blaler gratia, 
Maler misericordioe, 
Tunos ab hosteprotege. 
E l hora morlis susdpe. 

María, Madre de gracia y Madre de misericordia, defién
denos (ú del maligno enemigo, y recíbenos en la hora de 
nuestra muerte. Diciendo esto y otras oraciones devotísi
mas, estando el rey don Alonso su hijo, con la reina su 
mujer presentes, dió su alma al Señor á los 4 de julio del 
año de 1336, siendo de edad de sesenta y cinco años. 
Hizo nuestro SeñOr muchos milagros por la santa reina en 
vida y en muerte. En vida sanó á una religiosa que se lla
maba dona Margarita, con lascííalde la cruz, de una traba
josa enfermedad de estómago. A otra mujer pobre que te
nia un pié casi podrido, lavándole los pies el jueves santo 
(como solia), y enjugándolos y besando muchas veces el 
lugar de la podre y corrupción, lo sanó perfectamente. Lo 
mismo hizo con otro leproso y con otra mujer que padecía 
gota coral, y otra doncella ciega de su nacimiento, que 
todos cobraron salud. Una vez llevaba la santa reina cier
ta cantidad de dineros atada á su ropa para dar á los po
bres : encontróle el rey su marido y preguntóle qué lleva
ba; y ella respondió que rosas, y mirándolas el rey, ha
lló que verdaderamente eran rosas, no siendo liempift de 
ellas; y asi en algunos lugares pintan á la santa reina con 
este milagro. Otra vez estando doliente del estómago, le 
ordenaron los médicos que bebiese un poco de vino, y no 
queriendo ella hacerlo, le trajeron para beber agua; la 
cual milagrosamente se convirtió en excelente vino. Des
pués de muerta, llevando su cuerpo á enterrar desde E s -
tremoz al monasterio de Santa Clara do Coimbra, en la 
fuerza del calor del mes de julio, no solo no se sintió en el 
camino mal olor, sino una suavísima fragancia que salia 
de su cuerpo, lo cual fué tenido por milagro; porque el 
camino fué de siete dias, y duró aquella fragancia hasta 
que en su monasterio y sepultura le enterraron, nó sin 
muchas lágrimas y gemidos, así de las monjas que ella 
habia criado como hijas, como de todos los pobres que la 
lenian por madre y vivían por su mano. E l mismo dia que 
la sepultaron, una religiosa de dicho monasterio, to
cando la caja donde iba el cuerpo, sanó luego de una 
enfermedad, que á manera de cáncer le consumía los la
bios. Otros también, por intercesión de la santa reina re
cibieron grandes mercedes del Seilor, y fueron libres de 
los demonios que los atormentaban y de las enfermedades 
corporales que los afligían, como se puede ver en los auto
res que mas copiosamente escribieron la vida de esta es
clarecida reina. De la cual el papa León X, á suplicación 
del rey de Portugal don Manuel, informado dé la santidad 
de la vida y milagros de la santa reina, concedió que cada 
año se rezase y celebrase su fiesta en el obispado de Coim
bra, el dia en que fué sepultado su santo cuerpo, que fué á 
los 13 de julio, nueve dias después de su muerte: y el pa
pa PauloIV, á contemplación del rey de Portugal don Juan, 
111 de este nombre, extendió esta concesión, y dió licen
cia para que en todos los reinos y sefioríos de Portugal, se 
celebrase fiesta y solemnidad de esta santa reina. Después 
de esta concesión ha hecho nuestro Sehor nuevos y mayo-
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res milagros por sus merecimientos, y muchos enfermos, 
ungiéndose con solo el aceite de la lámpara que ardía so
bre su sepulcro, recibieron entera salud para gloría de 
nuestro Señor Jesucristo, honra dé la misma santa, orna
mento del reino de Portugal, y edificación de toda la Igle
sia católica. Y últimamente el papa Urbano VIII la canoni
zó solemnemente. 

SAN PROCOPIO, MÁRTIR.—Habiendo el emperador Diods-
ciano castigado severamente á la ciudad de Alejandría por 
su desobediencia, se fué á Antioquía, y allí sentado en su 
tribunal por honrar á los dioses (que él tenia por conserva
dores y amplificadores de su imperio) hizo nuevos y atro
ces delitos contra los cristianos, con deseo de desarraigar
los, sí pudiera, de la tierra. Estando ocupado en esta im
piedad, llegó á él una señora, por nombre Teodosia, mu
jer principal y de casta de los senadores, que habia sido 
casada con un caballero cristiano ya difunto, y tenido de 
él un hijo que se llamaba Neanias, y era mozo de gentil 
disposición, grandes fuerzas y muy agraciado. Llevóle 
consigo al emperador, y suplicóle que le diese algún car
go digno de su persona, y ofrecióle gran cantidad de mo
neda. Aceptó el emperador el dinero con alegría, y sa
biéndola calidad de Teodosia y de su hijo, y que eran muy 
dados al culto de sus dioses, hizo gobernador de Alejan
dría á Neanias, y mandóle que no dejase cristiano á vida: 
y para que mas fácilmente lo pudiese hacer, le dió buen 
número de soldados. Con esta provisión salió Neanias do 
Antioquía para su gobierno, y una noche en un camino lo 
sobrevino un temblor de tierra espantoso, con muchos 
truenos y relámpagos, y los que iban en su compañía des
pavoridos huyeron, y medio muertos cayeron en tierra: 
solo Neanias, esforzado con la virtud del cielo, paró y oyó 
una voz sonora que le dijo: Neanias, ¿dónde y contra 
quién vas tan arrebatado ? Y como él respondiese que iba 
por mandado del emperador á dar cabo de los crislianos 
y de su falsa religión, oyó una voz que le dijo: ¿Y tú, ó 
Neanias, también vienes contra mí? Y preguntándole el 
santo: ¿Quién sois vos? vió súbitamente, una cruz muy 
mas chira que el cristal resplandeciente, y oyó una voz 
que salía de ella y decía: Yo soy. Jesús crucificado. Hijo 
de Dios. Quedó Neanias asombrado; pero nó de manera, 
que no tornase á preguntar y á decir; ¿Cómo es posible, 
Señor, que vos seáis Hijo de Dios, habiendo sido erucifi-
cado y muerto con tantos dolores y afrentas? Y el Señor: 
Yo (dijo) morí por mi voluntad, y lomé sobre mí las penas 
que los hombres habian de padecer por sus pecados, y con 
mí muerte los libré de la muerle elerna. Desapareció aque
lla visión, y Neanias quedó muy consolado y tan encendí-
do en el amor de la santa cruz, que luego entró en la ciu
dad de Scitopoli, y mandó secretamente llamar al mas ex
celente platero de oro que allí habia, que se llamaba Mar
cos, y le dió órden que le diciese una cruz de oro, sin que 
ninguno lo supiese. Hízola el platero trabajando de noche, 
y á excusa de otros para que no se entendiese: y cuando 
la hubo acabado, parecieron en la cruz tres imágenes con 
sus letras en hebreo, que declaraban lo que eran. En lo 
alto de la cruz estaba escrito Emanuel, y en los dos brazos 
Miguel y Gabriel. Quedó como fuera de sí el platero: qui
so borrarlo que habia hallado y él no había hecho; y luego 
se le mterpeció la mano y no la pudo mover. Volvió Nea
nias, halló su cruz acabada con las letras que habernos 
dicho, y entendió del platero, que eran milagrosas y nó 
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hechas por su mano: pagóle su trabajo lilicrahnonU1, y 
partióse muy contenió con su cruz: y para animarle y con
firmarle mas en la fe y creencia de la misma cruz que ya 
habia comenzado á tener, luego !e ofreció Dios una guerra 
contra los agarenos, que tomaban por fuerza las mujeres á 
las hijas de los vasallos del imperio romano. Salió contra 
ellos diciendo entre s í : Ahora veré yo si el que me apare
ció en el camino es verdadero Hijo de Dios. Al punto que 
estaba pensando esto, oyó una voz que le dijo: Coníia, 
Neanias; porque yo soy tu Señor y tu Dios y estoy conti
go. Con esta voz esforzado dió valerosamente sobre los 
enemigos y mató seis mil de ellos sin perder uti hombre 
de los suyos. 

En sabiendo su madre Teodosia la victoria que babia 
su hijo tenido de los agarenos: luego le vino á buscar y á 
darle el parabién, y á llevarle al templó de los dioses para 
hacerles gracias de aquella merced que le hablan hecho: 
mas el hijo, que estaba ya alumbrado con la luz del ciclo, 
y herido de amor del verdadero Dios, no hizo caso de lo 
(lue su madre le decia; ántes le declaró cuán engañada 
vivia, y delante de ella derribó sus estatuas de los dioses 
de oro y plata que allí estaban, y les dió muchas coces y 
las vendió, y el precio de ellas dió á los pobres. No se pue
de creer fácilmente la saña y furor que Teodosia concibió 
contra su propio hijo; pues olvidada de que era madre y 
^ue le había tenido en sus entrañas, y parido, y criado, le 
acusóal emperador Diocleciano; y él mandó luego al pré
ndente de Palestina, que era italiano y hombre cruelísimo 
Y se llamaba Justo que prendiese á Neanias , y le hiciese 
^conocer y adorar los dioses inmortales; ó (no queriendo 
^acerlo) á puros tormentos le quitase la vida. Mandóle 
l)render el presidente y llevar á Cesárea, donde todo el 
í^eblo á gritos le pidió que le entregasen á Neanias para 

f̂ti'le la muerto. El presidente hallando al santo invenci
ble, y mas fuerte que el acero y diamante, le mandó ator
mentar cruelísimamente y después llevar á la cárcel. E s 
tando en ella el glorioso mártir aherrojado y echado en 
un calabozo, á la media noche vinieron los ángeles del 
cielo vestidos de inmensa luz, y alumbrando aquel lugar 
hediondo y tenebroso llamaron por su nombre al santo : 
y él les preguntó quiénes eran ; y ellos respondieron que 
eran ángeles de Dios que les enviaba á visitarle. Entonces 
dijo el mártir : Si sois ángeles de Cristo hincad las rodi
llas y haced la cruz sobre vuestras frentes: y los ángeles 
lucieron lo que los dijo el mártir; y él quedó muy confu-
So. teniéndose por indigno de tal visita y regalo del Se-
^Of. En este punto, alzando los ojos al cielo, vió á su ma
jo derecha, nó á los ánge les , sino al Rey de los ángeles 
esocrislo, vestido de una divina ó incomparable claridad, 

^«e le rociaba con agua y le decia : De aquí adelante no 
ñamarás Neanias, sino Procopio : pelea como muy buen 
dado , para que otros por tí y contigo sean coronados y 

caneen la gloria del martirio. Oyendo estas palabras el 
"l0' se P0stró en el suelo y pidió perdón de sus pecados 

tos eíi0,•1 ^ ^ c z a s para poder padecer muchos tormen-
qu '.res*Snándose en sus benditas manos : y al momento 
pland 8300 t0^as sus ^aSas' Y con mcv0 Sozo y res-

jjjo^0. ^el pueblo se convirtió y reconoció por verdadero 
e . a •tesucristo nuestro Salvador. Turbóse el presidente 
s;diid amente' Y queriendo atribuir á sus falsos dioses la 

Y el resplandor del mártir, dijo á los circunstantes 

TOMO tu 

que alabasen todos la clemencia de los dioses inmortales, 
por haber hecho aquella merced tan grande á Procopio: 
pero el santo mártir dijo : ¿Por qué novamos luego al 
templo de los dioses , para qmi se vea quién de ellos me 
ha hecho este beneficio ? Aquí el presidente comenzó á 
respirar y dilatar el corazón , creyendo que Procopio de 
veras quería adorar á sus dioses y reconocer su obstina
ción pasada. Dejólo ir solo (porque así lo deseaba el már
tir), el cual, entrando en el templo y cerradas las puertas, 
hizo oración suplicando á nuestro Señor, que hiciese pe
dazos todas las estatuas de los dioses que allí estaban, y 
al momento cayeron todas y se hicieron pedazos , y los 
soldados que habían ido de guarda se convirtieron, de
seando ya derramar la sangre por Cristo. Envió el presi
dente á dos maestres decampo,llamadosNicostrato y An-
tíoco, con buen número de soldados, para que matasen á 
los soldados que habían creído; pero en llegando al már
tir , alumbrados con la lumbre del cielo, se echaron á sus 
piés, suplicándole que'los hiciese cristianos ; y él con ad
mirable júbilo de su espíritu, los llevó de noche á Leon
cio , obispo de aquella ciudad , para que los bautizase. 
Bautizáronse y después murieron por Cristo á los 21 do 
mayo, y un hombre noble y piadoso , por nombre E u -
lalio, recogió sus reliquias y honorilicamcntc las se
pultó. 

Mas Procopio, cargado de hierros, de nuevo fué echa
do en un calabozo : allí vinieron doce señoras muy prin
cipales confesando que eran cristianas. Súpolo el malvado 
juez : mandólas prender ; y hallándolas constantes en el 
amor y confesión de Cristo , las hizo atormentar con va
rias y exquisitas penas, y finalmente darles la muerte. 
Hallóse presente á los tormentos y á la muerte de estas 
santas mujeres , Teodosia , la madre de Procopio, y que 
era la que le había acusado, y viendo que unas mujeres. 
Hacas por su condición , estaban tan fuertes y que no se 
dejaban vencer, ni del mal olor y aspereza de la cárcel, 
ni de la terribilidad de los tormentos , ni de las promesas 
ni persuasión del juez , movida de Dios , entendió que 
aquello no era cosa humana, sino virtud del cielo y de la 
religión cristiana, que así esforzaba la flaqueza mujeril; 
y toda encendida en el amor del Señor, no se pudo con
tener, que allí en medio de la gente no diese voces y cla
ramente confesase que era cristiana; y el presidente, ató
nito y como fuera de sí, la mandó apalear y despedazar 
con uñas de hierro, y después cortarla la cabeza. No se 
puede creer el gozo que el santo hijo tuvo del martirio de 
su santa madre; pero el presidente para vengarse de él, 
le mandó dar muchos golpes en la cara con manoplas de 
hierro, y abrir su sagrado cuerpo , y surcarle con puntas 
aceradas, y darlo otros atroces tormentos: poro como 
viese que todo no aprovechaba , sino que el santo mártir 
con ánimo invencible resistía á todos sus tormentos; de 
pura pena y congoja cayó malo; y en castigo de su pecado 
perdió la vida temporal y eterna. Sucedió Flaviano á Justo 
en el cargo de presidente , que era no ménos cruel y 
fiera bestia que su predecesor. Este pensó con su retórica 
(porque era muy elocuente y se preciaba de ello) poder 
persuadir al santo quo obedeciese al emperador; mas 
cuando vió que perdía tiempo, arrebatado del enojo y fu . 
ror, mandó á uno de sus criados que se llamaba Arquilao, 
que con la espada desnuda atravesase al santo mártir y 
allí le acabase. El santo con alegría aguardaba el golpe; 
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mas cuando Arquiiao alzó d bra/o para descargarle, per
dió las fuerzas y cayó con su espada al suelo, y Plaviano 
no sabiendo (pie hacerse , mandó de nuevo llevar á la 
cárcel á Procopio, y al cabo de seis dias despedazarle co» 
duros nervios y quemarle todo ol cuerpo con planchas en
cendidas , y echar sal en las llagas. Todo esto sufría el 
santo mártir con increiblc constancia y alegría ; mas el 
juez atravesado de dolor, mandó que á la mano derecha 
extendida sobre un altar de los dioses, le echasen ascuas 
encendidas y un poco de incienso, para que si menease 
la mano, vencido del dolor del fuego, pareciese que habia 
sacrificado á los dioses y ofrecídolcs incienso. Mas ha
biendo estado así largo espacio, quemando el fuego y co
miendo poco á poco la carne, no movió la mano , antes 
alzando la voz, dijo aquello del salmo : « Vos, Señor, ha
béis tenido mi mano;» haciendo gracias por aquel favor. 
No se acabaron aquí las batallas de Procopio : colgáronle 
de los brazos;^ echando á sus piés piedras muy pesadas 
para desmembrarle, arrojáronle en un horno encendido, 
y por la virtud de la santa cruz que hizo al fuego, no le 
quemó á 61 sino á los ministros que le encendian. Final-
meníe el impío juez dió sentencia de muerte contra el 
sanio : mandóle degollar; y al tiempo que se habia de 
ejecutar la sentencia , se puso en oración en el lugar del 
suplicio, y suplicó á nuestro Seflor con muchas lágrimas 
por la salud de todos los que allí estaban, por las viudas, 
huérfanos, enfermos, encarcelados y afligidos , y particu
larmente por lodos los que después de su muerte á él se 
encomendasen y pidiesen favor por su intercesión. Vino 
una voz del cielo que le aseguró que el Sefior habia oido 
su oración : y tendiendo el cuello le fué cortada la cabeza 
á los ocho de julio , y en este dia hacen mención de san 
Procopio lodos los martirologios latinos y el Menologio de 
los griegos , los cuales celebran fiesta el dia de su marti
rio. Escribióle el Melafraste, ytráelo Surio en su cuarto 
tomo; y en el segundo sínodo Niceno se citan los actos de 
ran Procopio, y se alega un ejemplo de la veneración de las 
santas imágenes; y Ensebio en su hist., lib. vm, cap. 12: 
y Nicéforo, lib. vn, cap. 13, y el cardenal Baronio en sus 
Anotaciones escribe de él. 

* LOS SANTOS KtUANO , CüLOMANO Y TOttNANO , MÁRT1-
RKS. — Los dos últimos acompañaron al primero, que era 
un monge irlandés del.siglo v n , á un viaje que hizo á 
Roma en el año 688, encargándoles el papa fueran á pre
dicar el Evangelio á los germanos idólatras , después de 
haber consagrado á Kiliano obispo. Dieron principio á su 
misión , y fueron tan admirables sus frutos , que muy 
pronto fundaron la iglesia de Wurlzburgo , muy célebre 
en Alemania por los muchos santos que ha dado al cielo. 
Enlrelos nuevos convertidos recibió el bautismo el duque 
Gobert, quien habiendo contraído matrimonio con su cu
fiada, fué reprendido del obispo, diciéndole que la Iglesia 
no permitía semejantes enlaces; pero el buen duque, fiel 
á la religión, repudió á su esposa. Indignada Geilana con
tra el santo, y aprovechando la ocasión de oslar ausente 
el duque, hizo asesinar á los tres ilustres misioneros en el 
mes de julio del año 688. 

CINCUENTA SANTOS MÁRTIRES.—Eran soldados romanos 
de una legión acantonada en Porto, durante el reinado del 
emperador Aureliano. En el martirio de santa fionosa, 
siendo testigos de las maravillas que aquella santa obra
ba, se convirtieron á la religión crisliana, y faeron bau-
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tizados por el papa san Félix, siendo poco después acusa
dos, atormentados y degollados. 

LOS SANTOS MOISGES ABRAUAMITAS , MAUTIRES. — LlámanSG 
abrahamitas estos sanios porque vivían en un monaslerio 
de Conslantinopla titulado de San Abraham. En tiempo del 
emperador Teófilo f que se complacía en perseguir cruel
mente á los adoradores de las sanias imágenes. Ies mandó 
este un dia que le entregasen algunas pinturas de santos 
que se guardaban en el monasterio, ó que ellos mismos 
las echasen al fuego. Aquellos religiosos se negaron á 
obedecer uno y otro mandato, ni hicieron caso de las 
amenazas con que se les conminó. Al contrario, contesta
ron al emperador por medio de un luminoso y extenso es
crito, en que hacían ver que el culi o do las santas imá
genes se hallaba autorizado por la tradición , y además 
era conformc*á las leyes y espíritu de la Iglesia católica. 
Al leer aquella apología se llenó el tirano do despecho, y 
mandó que lodos los monges de aquel monasterio fuesen 
espulsados de Conslantinopla. Salieron , pues , escollados 
por una compañía de soldados, y al llegar al Ponto Euxino 
fueron azotados y maltratados tan bárbaramente, que to
dos espiraron allí mismo , en el mes de julio del afio 832. 
Sus cuerpos quedaron abandonados en el mismo lugar de 
su martirio, hasla que irnos cristianos fueron á recojerlos 
y les dieron honrosa sepultura. 

SAN AUSPICIO , OBISPO Y CONFESOR. — Floreció durante 
el sigloII de la Iglesia, y fué el cuarto obispo do Tréveris. 
En su tiempo viéronse revivir los trabajos, las virtudes y 
los milagros de los apóstoles. Su celo logró extirpar casi 
enteramente las reliquias del paganismo, convírtiendo á 
lodos sus diocesanos á la fé. Su caridad y el entrañable 
amor que manifestaba á todos los infieles, le hacían tan 
venerable hasta á los ojos de los mismos gentiles, que 
cuando murió, las lágrimas de todos le acompañaron 
hasta la tumba. Un caballero gentil que habia resistido á 
la persuasión de sus palabras, tuvo que ceder á la fuerza 
de la vendad probada con grandes milagros, y habiendo 
abrazado el Evangelio , derramó después su sangre por 
Jesucristo. San Auspicio es uno de los mas ilustres pas
tores de la Iglesia de Tréveris. 

SANTA WITBURGA , VIRGEN.—Era la menor de las hijas 
de Auna , rey de los ingleses meridionales. Consagróse á 
Dios desde su juventud , y llevó por espacio de muchos 
años una vida penitente y mortificada, retirada en Hol-
kam, en el condado de Norfolk; donde se edificó después 
una iglesia que tornó el nombre de la santa. Después de la 
muerte de su padre, cambió de morada y se fué á vivir 
en Deheram, en el mismo condado. Reunió en su compa
ñía muchas vírgenes que querían consagrarse á Jesucris
to, y echó los fundamentos de un monasterio, que la 
muerte le impidió concluir. Witburga descansó en el Se
ñor con la muerte de los justos, el dia 2 de marzo del 
ano 743. 

SAN GRIMBALDO, CONFESOR.—Nació en San Omer, fué 
educado en la abadía de San Berlín, y concluyó sus estu
dios en ella con aplauso general, lomando en seguida el 
hábito monástico. El año 885, Alfredo el Grande, rey cte 
Inglaterra, al ir á Roma pasó por aquella abadía , y ha
biendo conocido al siervo de Dios, concibió por él tan 
grande veneración, que al volver de su viaje se lo Hcyó 
consigo y le nombró profesor de teología en la universi
dad de Oxford. Después de la muerle del rey , Grimbaldo 
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obluvo permiso de su sucesor para retirarse á la abadía 
de Vinchester, de cuyo monasterio fué nombrado abad. 
Ocupado en los ejercicios de penitencia y en el estudio de 
las sagradas letras, adelantaba cada dia mas en el camino 
de la perfección cristiana , y se preparaba para ser siem
pre mas digno á los ojos del Señor. En su última enfer
medad, á pesar de la debilidad extrema que le aquejaba, 
quiso recibir de rodillas el sagrado viático, y encendió 
tanto su fervor y su caridad , que por espacio de tres dias 
no quiso ver á nadie mas que al monge que le asistia, a 
fin de que nada interrumpiese la intima unión de su alma 
con Dios. El cuarto dia, sintiendo que se acercaba su últi
ma hora, llamó á toda la comunidad, y entregó tranqui
lamente su espíritu al Criador, entre las oraciones y las 
lágrimas de sus hermanos. Su cuerpo fué enterrado con 
gran pompa, y de su sepulcro salió extraordinaria virtud 
contra (odas las enfermedades. 

Los SANTOS AQUIIA y PUISCILA, ESPOSOS.—Véase la vida 
de santa Pnscila en el dia 16 de enero. 
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SANTA AXATOLIA, VÍUGEN Y MÁRTIR.—Fué de alta y noble 
sangre la gloriosa santa Anatolia; pero mas alta y noble 
en virtud. Estaba en su destierro que padecía por la fé 
de Jesucristo, ocupada toda en ayunos y oraciones y pe
nitencias, leyendo dia y noche, y meditando en las san
tas Escrituras, tan alegre como si estuviera en la gloria. 
Aconteció que un hijo de Diodoro (cónsul de la provincia 
f ¡cena, que es en la Italia, en la parte que llaman la Marca 
^ Ancona, junto al lago Velino, donde estaba la santa 
Vj'gen Anatolia), llamado Ananiano, atormentado y po
dido del demonio^ comenzó á dar voces, diciendo : Se
ñora Anatolia, tú me abrasas y quemas. Diodoro, que 
vió así padecer á su liijo, lo envió á las selvas y bosques 
vecinos como pagano al fin que era; porque allí tenían 
los gentiles sus templos. Llegó á una selva, cerca de la 
cual estaba la gloriosa Anatolia, padeciendo su destierro 
y rompiendo las cadenas con que venia atado, se arrojó 
á los piés de la santa virgen que estaba puesta en oración, 
y dijo : Tú eres la que me abrasas y quemas con las lla
mas de tus oraciones. La santa entonces, compadecida 
del mancebo, sopló en su rostro y dijo: Sal luego, bestia 
infernal, de oste hombre; y al instante salió el demonio. 
Volvió el mancebo á casa de su padre y le contó, como 
Anatolia le habia curado; y al instante el padre, acom
pañado de su mujer é hijos se fué á buscar á la santa vir
gen, y adorándola le ofreció infinitos dineros y riquezas. 
Porque habia sanado á su hijo. La santa gloriosa, sin 
querer recibir cosa alguna, le'dijo : Vé luego y dá esos 
omeros á los pobres cristianos y demás necesitados, y tú 
Cree on Jesucristo, y también tus hijos y mujer, y todos 
os salvaréis. 

^ la fama de este milagro corrió la opinión de sania 
"atolla por toda la provincia del Piceno, y todos le trtrfan 

SUs dennos , así endemoniados, como de otras cuales-
(lu'0ra enfermedades, especiaímente aquellos que los 

, icos desahuciaban Y desesperaban de salud y vida, 
J 'i lodos los sanaba y convertía á Cristo. Viendo los sa-
CC| dotes de los gentiles los inQnilos prodigios y milagros 
(llle Anatolia hacia, y cuantos por ella, dejada ía idolatría 
J c«lto de los falsos dioses, se convertían á la fé de Jesu-
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cristo, la acusaron ante el emperador Decio: el cual envió 
órden "para que, sí no quería sacrificar á los dioses, le 
quitasen la vida. Tuvo esta orden Fausliniano; y así la hizo 
llevar á la ciudad Turiense, ó Tora, que está en la misma 
provincia del Piceno, y allí la hizo atormentar cruelísí-
mamente con variedad de tormentos : después la hizo 
colgar del ecúieo, ó potro y ponerle fuego debajo. Pre
guntábale algunas veces, mientras la abrasaba el fuego, 
si quería ofrecer incienso á los dioses, y la dejaría ir 
libremente adonde quisiese; á que ella respondió: Mí
sero y desdichado, si no le apartas del culto de los de
monios, serás con ellos puesto en el fuego cierno. E n 
tonces Fausliniano hizo llamar un grande mago y encan
tador, llamado Marco, y le dijo : Yo m u d a r é encerrar á 
esta mujer en un aposento : tú cuidarás de echarle can
tidad de serpientes que se la coman; y silo haces, te daré 
grandes premios y riquezas, y serás uno de mis mayores 
amigos. 

Marco, que también se llamaba üíiJírj'ó Atrevido, res
pondió : Tú dices que le echo muchas serpientes; peto 
yo solo le echaré una que al instante la hará pedazos, y 
se la comerá. Entraron, pues, á Anatolia, en mi estrecho 
aposento, y Marco le echó dentro una grande y (¡era ser
piente, que solo mirarla causaba horror y espanto. La san
ta gloriosa, sin hacer caso del monstruo venenoso, estuvo 
toda la noche en oración, ya mental, ya vocal, cantando 
himnos y salmos, con que amansó el furor de aquella 
fiera y la hizo se postrase á sus piés, y se dejase tomar 
d e s ú s manos como si fuera una simple paloma. Por la 
mafiana Marco, invocando a Mercurio y Minerva, abrió el 
aposento, y la sierpe al instante volando sobre él, le ro
deó la garganta, para despedazarlo y comérselo : lo cual 
visto por Anatolia, se fué á él, y tomando con su mano la 
sierpe, se la quitó del pescuezo sin que le hiciese mal a l 
guno, y la mandó que se fuése al desierto y lugar suyo 
en el nombre de Jesucristo : lo cual hizo la venenosa fiera, 
obedeciendo con toda mansedumbre y humildad. Enton
ces Marco, tocado ya de divina luz á vista de tan gran 
milagro, se arrojó á los piés de Anatolia y la adoró di
ciendo : Cristo es Dios verdadero: Luego que Fausliniano 
supo que Marco Audax confesaba á Crisío, lo hizo llamar, 
y puesto en su presencia, le dijo : Si aquella encantadora 
con su arte mágica echó de sí la serpiente ; ¿por qué tú, 
en menosprecio de los dioses, has creído éri Cristo? ¿Así 
se deja engañar un hombre tan sabio como lú ? Audax en
tonces, verdaderamente audaz, respondió: Yo creo en 
Cristo verdadero Dios, al cual invocando santa Anatolia, 
me quitó aquella lierísima y cruel sierpe de mí garganta 
con su propia mano, Fausliniano dijo : i O miserable y 
desdichado! ¿Tienes infinito oro y piala : tienes gran 
familia: tienes mujer é hijos; y menospreeiando todas 
estas cosas, no temes morir ? Audax Marco respondió: 
Yo sé y conozco muy bien la virtud del nombre de Cristo, 
por lo cual no temo morir. ¿ No adviertes que solo la in 
vocación de su santísimo nombre, bastó á quitarme un tan 
horrendo y venenoso monstruo ? 

Fausliniano le dijo entonces : Ilaráse de tí relación ; y 
con ella serás sentenciado á morir con los demás cristia
nos. Mandóle poner en la cárcel, mientras iba la relación 
al emperador, y veníala respuesta. Entretanto por órden 
y cuidado do santa Anatolia, fué totalmente instruido on 
las cosas de nuestra santa fé. y al fin fué sentenciado á 
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degollar: con que de mago y gentil, vino á ser inviciísi-
rno mártir de Josurrislo, por los méritos de la santa vir
gen Anaíotia : ta cnal puesta en oración, levantadas las 
manos al cielo, fué del verdugo atravesada de parte á 
parte con la espada, con lo cual dió á un tiempo dos. al
mas al cielo y dos triunfos á Cristo (que en ellas triunfa) 
la bendita virgen Anatolia, la suya y la de Marco, que 
juntas fueron á recibir la corona gloriosa y palma del 
martirio. Los ciudadanos de Tora tomaron el cuerpo de 
la santa vírgeq y mártir, y lo sepultaron donde les fué 
revelado, siendo Dios por él, y en él bendito para siem
pre, y glorificado por la suma de milagros, que cada dia 
hace y ha hecho. Fué el marlirío de esta gloriosísima vir
gen á los 9 de julio (dia en que se celebra su fiesta), por 
los años del Señor de 253, imperando Decío. La mujer 
del glorioso mártir Áudcix tomó su santo cuerpo, y con él 
la historia de su conversión y la del martirio de santa 
Anatolia : y embarcándose con sus hijos, y hacienda, se 
fué á otra provincia, donde acabó santamente. Escribieron 
la vida de sania Anatolia, Beda; Usuardo; Adon; Surio, 
en el tomo iv; Aldelmo en el libro Laudib. Virginit.; Pedro 
diácono casincusc en el libro de Vir. I l lus l . Ccenohü Ca-
ísínen, cap.. 46 ; Gelasio, segundo pontífice; el Martirolo
gio romano; Baronio en sus Anotaciones, y en el tomo II 
de sus Anales, año 253, núm. 29 y otros. 

Así como Dios sabe hacer fieros leones y venenosas 
sierpes, mansos corderos y candidas palomas; así tam
bién en su nombre saben los justos siervos suyos fieles 
hacer tan divinos métamorfóseos, siendo nó fabulosos 
estos, y fingidos como los det)vid¡o y otros poetas, sino 
reales y verdaderos; ó sino, dígame cualquiera : ¿qué 
monstruo como Awdíw;, ó Marco? ¿qué fiera mas vene
nosa que la fiera que echó á la santa y castísima virgen 
Anatolia, para que se la comiese, hecha pedazos? Pero 
¿qué sucede ? que la sierpe se vuelve mansa, humilde y 
obediente; y Marco, de fiero monstruo del averno, se tras-
forma en cordero manso, que ofrecido en víctima al in
maculado cordero Cristo Jesús, se convirtió en candida 
paloma, que con la corona del martirio voló á eterno nido 
ydecansode la gloria. Metamorfosis tan divino ¿quién 
le hizo, sino es la oración de la gloriosísima Anatolia? La 
Cual con este triunfo, añadido á las coronas de su virgi
nidad y martirio, se regala y goza con su Esposo Jesús 
en la gloria para siempre ; donde merezcamos verla por 
su intercesión. Amen. 

* LOS SANTOS ZENON Y OTROS DIEZ MIL DOSCIENTOS T TRES. 
—Los emperadores Diocleciano y Maximiano, queriendo 
sacar de sus legiones á todos los soldados cristianos 
mandaron pasar una revista, separando á los que lo eran 
y conduciéndolos á Roma para ser tratados como escla
vos. De todas partes del mundo iban llegando cristianos 
ya medio desnudos, ya atados, y eran llevados á traba
jar como esclavos en las termas del emperador. Después 
de concluida la obra fueron llamados, y su número llega
ba á dos mil doscientos y tres, que con su tribuno Zenon 
n la cabeza persistieron en confesar á Jesucristo, siendo 
por este motivo todos decapitados. Fueron degollados en 
un valle llamado de las Aguas Salvias, donde está una 
fuente que siempre mana. Su martirio sucedió el afio 
298. Sus reliquias se hallan repartidas entre algunos 
puntos de la cristiandad. 

SANCUUUV, OBISPO Y MÁRTIR.—Varón de acendrada fé 

en Jesucristo y dotado de venerables virtudes. Había sido 
consagrado obispo de la Iglesia de Creta, y apacentaba á 
su grey aumentándola cada dia con nuevas conquistas 
cuando se publicaron los edictos del emperador Dccio 
contra los cristianos. En la isla de Creta fué el obispo el 
primero que prendieron, y llevándolo á la presencia del 
juez, confesó tan valerosamente á Jesnscristo, que por 
primera sentencia fué condenado al fuego. Entró en la 
hoguera con la mayor serenidad, y salió de ella sin ha
ber recibido lesión alguna, quemadas solo las ataduras, 
de íiuyo portento quedó el juez tan atónito que le dejó ir 
libre. ISas viendo que con la misma constancia y sereni
dad de ánimo proseguia en predicar la fé de Jesucristo, 
lo mandó degollar, y su martirio se efectuó en Cortina, 
ciudad de la misma isla, el año 250. 

Los SANTOS PATERMUCÍO, COPRETES Y ALEJANDRO , MÁR
TIRES.—Eran los dos primeros solitarios que vivan en un 
desierto de Egipto, dedicados enteramente á la contem
plación de las cosas celestiales. Cuando el emperador 
Juliano el Apóstala iba á la guerra contra los persas, 
fueron hallados estos dos santos y presentados al mismo 
emperador que se empeñó en que sacrificasen á los ídolos. 
Patermucio tenia setenta y cinco años, y Copretes cua
renta y cinco. Los separaron el uno del otro, y Copretes 
cedió á los alhagos y negó á Jesucristo. Patermucio que 
cuando iba á ser atormentado vió á Copretes vestido con 
galas y que estaba libre; se echó á llorar y á rogar á 
Dios tuviese piedad de su compañero. Al momento que 
observó este que su amigo lloraba por él, volvió en sí, y 
rasgando sus vestiduras, confesó otra vez á Jesucristo. 
Ambos santos fueron, pues, entrados en una hoguera 
cuyo fuego respetó sus personas, á cuyo milagro se con
virtió á la fé un gentil llamado Alejandro; en seguida los 
(res fueron degollados y coronados con la eterna biena
venturanza. 

SAN BRICCIO, OBISPO Y CONFESOR.—Solo sabemos que fué 
obispo de Marlula, antigua ciudad de Dalia, cerca de 
donde está hoy Espoleto. El Martirologio romano, dice que 
padeció muchos tormentos en defensa de la f é , por mán
dalo del juez Marciano, y que habiendo convertido á Cristo 
á una gran muchedumbre del pueblo , murió en la paz de 
Dios. 

LA, CONMEMORACIÓN DE DIEZ Y NUEVE SANTOS MÁRTIRES, 
LLAMADOS GORCOMIENSES.—Estos santos mártires eran to
dos ó religiosos ó sacerdotes seglares. Después de haber 
sufi ido una serie de malos tratamientos de parte de los 
calvinistas que los tenían presos en Gorcum, fueron ahor
cados en Bríela, ciudad de Holanda , en odio á la religión 
católica el dia 9 de julio del año 15"72. Habia entre ellos 
once frailes recoletos, un dominico , dos premostratenses 
un canónigo regular de san Agustín y cuatro sacerdotes 
seglares. El primero de todos era guardián de los recole
tos de Gorcum, hombre de ircinla y ocho años, célebre 
por el fruto que hacían sus sermones y umversalmente 
respetado por su exactitud en vivir conforme á su regla. 
Fué el que mas conlribuyó á alentar á sus compañeros, 
en la constancia que debían siempre tener en medio délos 
mayores suplicios. Los demás eran todos muy fieles á su 
vocación y derramaron gozosos su sangre por la verdad 
católica. 

SANTA EVERILDA , VÍRGE.».—Cuando en el año 63:;, el 
rey de los sajones occidentales abrazó el críslianisino, 
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Everilxla tuvo la diclia de conocer la doctrina de Jesucristo, 
líl deseo do consagrarse mas perfectamente al servicio de 
Dios, le inspiró el proyecto de abandonar en secreto la 
casa de sus padres y de ir en busca de algún asilo donde 
retirada del mundo, pudiese dedicarse toda entera á su 
esposo celestial. San Valírido lo señaló un lugar que con 
<el tiempo tomó el nombre de mansión de Everilda. En él 
se formó como una especie de monasterio; pues juntá
ronse muchas vírgenes que se consagraron á Dios bajo la 
dirección de la santa , que habiendo brillado con las mas 
sublimes virtudes, murió con una muerte muy gloriosa, 
un dia 9 do julio, no se sabe de qué aílo. Santa Everilda 
no se encucnlra en ninguno de los Martirologios, pero los 
bolandistas dicen que su nombre estaba en el deüsuardo, 
y continúan en su obra las lecciones del oficio de esta san
ia , que antiguamente seleia en algunas iglesias de Ingla
terra é Irlanda, 
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Los SANTOS SIETE inmHANOs MÁRTIRES.—Siendo empera
dor Marco Aurelio Antonino, hubo en Roma una santa 
matrona, llamada Felicitas, noble en linaje y mas ilustre 
en piedad, que tenia siete hijos, todos cristianos y criados 
con la leche de la fó católica y con santas y loables cos
tumbres. Ilabia hecho esta santa viuda voto de castidad: 
ejercitábase en oraciones, ayunos y obras de piedad, y 
con su vida movia á muchos de los gentiles, para que se 
hiciesen cristianos, y á los cristianos para que viviesen 
loablemente, conformeá la religión que profesaban. Los 
sacerdotes de los ídolos concibieron por esta causa gran 
sana contra santa Felicitas y contra sus hijos, y procura-
'"on con el emperador que los mandase prender y compe
lióse á adorar á los dioses, fingiendo que estaban muy 
enojados y que no se aplacarían, sino con este sacrificio. 
Fué presa santa Felicitas con sussiete hijos y su causa se 
remitióá Público, prefecto de la ciudad, ol cual, llaman
do aparte á la madre, con blandas palabras , le rogó que 
sacrificase á los ídolos y que no le obligase á usar de rigor 
con ella y con sus hijos. Respondió Felicitas: no pienses, 
ó Público, que con tus blandas palabras me podrás ablan
dar ni espantar con tus amenazas; porque tengo en mi 
favor al espíritu del Señor, que no permitirá que yo sea 
vencida del demonio; ántes estoy muy cierta que a tí, 
que eres minislrosuyo, viva y muerta, lo venceré. A es
to rospondió Publico; ¡Desventurada de t í! ¿Es posible, 
(iuo tengas tan aborrecida la vida, y que ya no temas la 
muerte; y que no procures que tus hijos vivan y no mue-
•an á mis manos? Mis hijos, dijo Felicitas , sacrificando á 
'os diosos, morirán muerte eterna; y reconociendo y ado-
''ííndo á Jesucristo, vivirán para siempre. Al dia siguiente, 
atando el juez en la plaza del templo do Marte, mandó 
Jlue fuose traído á juicio felicitas con' sus hijos y díjole: 
l en , Folicitas, piedad de tus hijos que están ahora en la 

de su juventud y tienen para ser eslimados y valer 
"Micho. Respondió Felicitas: Tu piedades impiedad y tu 
< onsejo cruel y engañoso : y volviéndose á sus hijos , les 
<i1J0 : Mirad , hijos míos, al cielo , en,donde os está Cristo 
eNPprando con todos sus cantos, pelead valerosamonle 
P0r vuestras almas y mostraos fieles y constantes en el 
,1mor do Jesucristo. El juez, oyendo estas palabras, se 
a b r a v e c i ó v le mandó dar muchas bofetadas en el ros

tro, pareciéndulo gran atrevimiento, que en su presencia 
dioso tales consejos á sus hijos, é hizo traer dolante de sí 
al mayor de ellos, llamado Januario, y usando todo su 
artificio y mezclando grandes promesas con amenazas y 
alhagos con espantos, le persuadía que adorase á los dio
ses; mas el santo mozo, con gran constancia y resolución 
le respondió: Tú me aconsejas una cosa loca y fuera de 
razón, y espero en mi Sefior Jesucristo , que me librará 
de tal desatino y de tal locura. Mandóle el juez desnudar 
y azotar crudamente y llevarle á la cárcel. Por esto mismo 
orden llamó uno á uno á los siete hermanos, procurando 
con todas sus fuerzas pervertirlos y engañarlos , y atraer
los á que adorasen á los dioses y obedeciesen al mandato 
del emperador; pero como le salieron en vano todas sus 
artes y mafias, y ledos los santos hermanos (hablando 
Cristo con ellos), aunque con diferentes palabras, le die
sen la misma respuesta; después de haberlos mandado 
azotar cruelmente y echar en la cárcel, dió aviso al em
perador, dé lo que pasaba. El emperador mandó que con 
diferentes géneros de muertes les quílase la vida, y eje
cutándose este impío mandato , Januario que era el pri
mero , siendo azotado gravfsimamenle y quebrantado con 
plomadas, dió su espíritu al Señor : Félix y Felipe, fue
ron molidosá palos. Silvano murió despeñado: Alejandro 
Vidal y Marcial, fueron descabezados. Su madre santa 
Felicitas, al cabo de cuatro meses, también fué martiri
zada ; y su martirio celebra la santa Iglesia á los 23 de 
noviembre. 

Do ella dice san Gregorio en una homilia estas pala
bras: «La bienaventurada sania Folicitas, cuya fiesta hoy 
celebramos, creyendo fué sierva do Cristo , y predicán-
tlolo madre do Cristo, porque teniendo ella siete hijos, de 
tal manera temió dejarlos vivos en el mundo, como los 
otros padres carnales suelen temer que no se les mueran; 
porque hallándose en la persecución, esforzó los corazones 
do sus hijos con sus palabras en el amor de la patria ce
lestial y parió en el espíritu , á los que habia parido on la 
carne, y dió á Dios con su exhortación á los que con la 
carne habia dado al mundo. No me parece, que habernos 
de llamar á esta mujer mártir, sino mas que mártir; pues 
habiendo enviado delante de si siete hijos y llegado con 
ellos al cielo, á-la postre vino después do ellos á recibir la 
corona del martil lo que se debía por sí y por ellos. Veía
los atormentar y matarla santa madre; y estaba inmoble 
y constante, sintiendo el dolor de la naturaleza como ma
dre y gozándose de la esperanza. Temió dejarlos vivos, y 
por esto se alegró con su muerte. Deseó no dejar alguno 
de sus hijos en la tierra, porque no perdiesen el cielo. 
Amó santa Felicitasá sus hijos según la carne, mas por 
el amor de la eterna bienavrnl.uranza quiso que murie
sen, los que amaba.» Todo esto es de san Gregorio. Cele
bra la Iglesia fiesta de estos santos hermanos el dia do 
su martirio, que fué á los 10 de julio del año del Señor, 
do 1 fio, imperando el nombrado ya Marco Aurelio An
tonino. 

LAS SANTAS VÍUGEXES V MÁRTIRES, RUFINA V SECUNDA, 
HERMANAS.—Las santas vírgenes y mártires, Rufina y Se
cunda, fueren hermanas y romanas de ilustre sangre: su 
padre se llamó Asterio y su madre Aurelia. Fueron despo
sadas con dos caballeros principales, elimo se llamaba 
Armentario y ol otro Veríno : los cuales por temor de la 
persecución do Valeriano y Galieno, volvieron atrás v de-
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jaron la fe do Cristo y pretendieron persuadir á sus espo
sas Rufina y Secunda que la dejasen ; pero ellas, aunque 
mujeres, y por su condición y naturaleza flacas, tuvie
ron mas ánimo y esfuerzo que los hombres y estuvieron 
fuertes y constantes en la fé , y para no perderla, deter
minaron salir de Roma y recogerse á una heredad suya, 
apartada que tenían en Toscana. Partiéronse de Roma, y 
sus esposos i dieron aviso de ello á un conde, llamado A r -
cesilao, el cual con gente armada las siguió y alcanzó 
catorce millas de Roma, y las entregó á Junio Donato, 
prefecto de la ciudad , el cual las mandó apartar una de 
otra y llevar á la cárcel y al tercer dia parecer ante su 
tribunal. Quiso tentar primero á Rufina aparte, y propo
niéndole blandamente su nobleza , edad y hermosura, y 
el contento y gozo que podia tener con su esposo, y los 
dafios que si no lo bacía, le podían suceder; procuró atraer
la á la adoración de los falsos dioses. Y como ni con fuer
za, ni con maña pudiese rendir aquel pecho invencible y 
armado de un fuerte amor de la castidad y de la fé de 
Cristo, mandó llamar á Secunda, para que en su presen
cia fuese azotada su hermana Rufina , y por el temor de 
semejante castigo, ella se redujese á su voluntad. Pero 
como Secunda viese que su hermana era azotada y que á 
ella no le locaban , encendida con un vehemente deseo de 
padecer por Jesucristo , se volvió con gran saña contra el 
juez, y á gritos le dijo : ¿ Qué haces, ó hombre perverso 
y enemigo de toda la virtud? ¿Porqué honras á mi her
mana y á mí rae dejas para que no sea particionera de su 
gloria y de su corona ? Respondió el prefecto: paréceme 
que eres mas loca que tu hermana. Ni mi hermana (dijo 
Secunda) es loca , ni yo lo soy; pero ella y yo somos 
cristianas, y es justo que arabas seamos azotadas; pues 
ambas creemos y confesamos á Cristo; porque la virtud 
del cristiano crece co.i los azotes , y tanto mayores coro
nas de gloria sempiterna alcanza, cuanto mayores han s i 
do los golpes de las tribulaciones temporales, con que ha 
sido ejercitada. Y como el prefecto las exhortase á hacer 
vida con sus esposos, y ellas se mostrasen muy constan
tes y deseosas de morir, ánfes que perder su virginidad; 
el prefecto les preguntó: ¿Qué harian si contra su voluntad 
y por fuerza perdiesen lo que tanto amaban ? Respondió 
Secunda: no puede la virgen perder la virginidad y en
tereza de su alma , si ella misma no se aparta de la justi
cia. La fuerza y agravio que se hace á la virgen le es tor
mento y el tormento acrecienta el premio y la corona. Por 
tanto tú haz lo que es tu voluntad : apareja fuego y cuchi
llo, azotes, varas, palos y piedras, que cuanto añadie
res de lonnenlo, tanto añades de gloria. Mandóles poner 
el juez en una prisión , y allí levantar humo de estiércol, 
para atormentarlas con el mal olor; pero el Señor le con
virtió en una suavísima fragancia, con gran recreo y de
lectación de las santas, y en aquella cárcel tenebrosa res
plandeció una claridad maravillosa y celestial. Sacáronlas 
por mandado del prefecto y pusiéronlas en un baño y en 
una tina de aceite hirviendo: y habiendo en ella estado dos 
horas continuas, se hallaron sin lesión alguna, con gran 
refrigerio y recreo: de lo cual admirado el prefecto, man
dó llevarlas al rio Tíbel que pasa por medio de la ciudad 
de Roma y echarlas en él con una pesada piedra, atada á 
sus cuellos. Anduvieron las santas doncellas por espacio 
de media bora sobre las aguas , sin hundirse ni mojarse, 
cantando y alabando al Señor y predicando sus maravillas 

y triunfos. Finalmente las sacaron fuera de Roma, y en 
un bosque diez millas lejos de ella , les fueron cortadas las 
cabezas, dejando los cuerpos sin sepultura , para que fue
sen comidos de los lobos. Mas las santas aparecieron muy 
resplandecientes y gloriosas á una matrona romana, se
ñora de aquella heredad, donde estaban sus cuerpos, la 
cual era gentil y se llamaba Plautila y la amonestaron que 
se hiciese cristiana y tomase sus cuerpos y los sepultase, 
porque así alcanzaría el premio y bienaventuranza que 
ellas liabian alcanzado. Hízolo así Plautila, fué á su here
dad, halló los cuerpos de las santas sin mal olor, ni le
sión alguna: edificóles allí un sepulcro, donde estuvieron 
algunos años y después fueron trasladados á la ciudad, y 
colocados en san Juan de Letran , en la parte que llaman 
Conslanliniana, junto á la piia del bautismo de Conŝ -
tantino. 

Fué el martirio de estas santas el año del Señor de 2C0 , 
á los 10 de julio, y este dia celebra la Iglesia su festivi
dad. Hoy en dia hay gran memoria en Roma del lugar 
donde padecieron, que está de la otra parte del Tíber, en 
la vía Aurelia; y ha sido honrado con silla é iglesia cate
dral, que se llama de la Selva Cándida. Hacen mención de 
estas santas hermanas los Martirologios Romano, de Usuar-
do, Beda y de Adon. 

* Los SANTOS GENARO, MEIUNO, NABOR Y FKLIX, MÁR
TIRES. — De estos santos. Merino era español y los otros 
eran africanos; siendo los primeros que en África derra
maron la sangre por Jesucristo. Todos juntos fueron de
gollados, y sus cuerpos trasladados á Milán, en Italia, 
donde son hoy dia objeto de la veneración de los fieles. 

Los SANTOS LEONCIO , MAURICIO , DANIEL Y SUS COMPA
ÑEROS , MÁRTIRES.—Las calamidades de los tiempos nos 
han privado de que las actas del martirio de estos santos, 
pudiesen llegar hasta nosotros. Por san Gerónimo , citado 
por el cardenal Baronio, sabemos tan solo, que murieron 
en Alejandría durante el segundo siglo de la Iglesia. El 
Martirologio romano dice, que fueron atormentados de di
ferentes ínaneras en tiempo del emperador Lícinío y del 
gobernador Lisias; y que por último , habiéndoles echado 
en una hoguera, consumaron el martirio en Nicópolis de 
Armenia. 

SAN BÍANOR Y SAN SILVANO , MÁRTIRES.—El primero de 
estos dos santos era de Pisidia, y por ser cristiano fué 
preso en Isaura. Habiéndose negado con constancia á ab
jurar su religión, fué azotado, colgado de un árbol por los 
piés, quemado con globos de fuego, le arrancaron los ojos 
y le cortaron las orejas. Un gentil llamado Silvano, que 
admiraba la constancia y fortaleza sobrenatural de Bíanor, 
abrió sus ojos á la fé y confesó á Jesucristo. Le arranca
ron la lengua y luego después lo decapitaron; y á san 
Bíanor le taladraron los talones, le quitaron un ojo, y des
pués de haberle desollado la cabeza se la cortaron. La 
Iglesia griega honra particularmente la memoria de estos 
dos mártires. 

SAN APOLOMO, MÁRTIR. — E r a oriundo de la ciudad do 
los Sardíenses, en la antigua Lidia. Coniinuamenle anda
ba por la ciudad y los pueblos circunvecinos, anunciando 
la verdad y convirliendo muchos infieles al Señor. Dela
tado por los idólatras al prefecto de la ciudad de Iconia, 
fué llevado allá cargado do cadenas, y presentándose al 
gobernador le dijo éste que jurase por la fortuna del em
perador, á lo cual contestó el santo, que no era lícito á los 
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cristianos jurar por el emperador morlal, y ménos por 
quien no conocia al Autor del mundo. Acabado este inter
rogatorio, fué azotado y clavado de pies y manos en una 
ci"uz, donde espiró con un glorioso martirio. 

SANTA AMELBERGA, VIUDA. — S e g ú n algunos escritores 
fué hija de Carlomagno, y según otros hija de Pepino. 
Parece que estuvo dos veces casada , teniendo seis hijos 
de los dos matrimonios, á los cuales educó en el santo te
mor de Dios y en la abundancia de todas las virtudes, de 
tal modo, qae casi á todos venera la Iglesia en el número 
de los santos. Después de la muerte de su segundo esposo, 
deseando consagrar enteramente á Dios la vida que le 
quedaba, entró en un monasterio, donde mortificó su 
cuerpo con extraordinarias penitencias. Hizo los votos so
lemnes de religión , y fué elegida abadesa de su monas
terio , brillando entonces mas que nunca su profunda hu
mildad, su amor á la vida ascética y su caridad para con 
Dios. Según los bolandistas murió en Ganle, en el mes de 
julio del año 190, y no se debe extrañar que hayamos 
explicado la vida de esta santa Amelberga, viuda, y no de 
la virgen que trae el Martirologio romano; porque de esta 
idlima nada se sabe , y se cree que esta caliücacion de 
virgen, que el sobredicho Martirologio leda, proviene de 
algún yerro en la impresión de alguno de los antiguos 
Martirologios. 

DIA 11. 

SAN PÍO I , PAPA Y MÁRTIR.— San Pió, papa y mártir, 
fué natural de la ciudad de Aquileya: su padre se llama
ba Rufino ; y sucedió en el pontificado á Higino, también 
Papa y mártir, el año de Cristo de 138, siendo empera
dor Antonino Pió ; y fué sumo pontífice, y ordenó muchas 
cosas de grande utilidad para la santa Iglesia. Puso gran
des penas á los sacerdotes que fuesen negligentes en ad
ministrar el santísimo Sacramento del altar , y contra los 
que.maliciosamente perjuran, y contra los que oyéndolos 
no los reprenden. Mandó que fuesen inviolables las here
dades de las iglesias dedicadas para el culto divino y pa
ra el sustento de las personas eclesiásticas. Ordenó que 
no se - consagrasen las vírgenes que profesan perpetua 
continencia, hasta tener veinte y cinco años. Hizo un de
creto , por el cual manda , que la santa Pascua se celebre 
siempre en domingo ; pues que en tal dia resucitó Jesu
cristo nuestro Redentor: lo cual los santos apóstoles pri
mero habian instituido; pero Pió lo confirmó y estableció 
Para quitar el abuso de algunas iglesias, que en celebrar 
el dia de la Pascua de Resurrección parecía que imitaban 
« los judíos. Para lo cual se movió por un iibro que le 
presentó un hermano suyo, santo varón, llamado Ilermes: 
l'tl el cual por manera de diálogo y de un ángel en hábito 
"c pastor, amonestaba á todos los cristianos que celebra
d o la santa. Resurrección en dia de domingo. Consagró 

10 en Roma las termas novacianas á honor de santa Po-
^"ciana, por intercesión de santa Práxedes, su hermana. 
J p ó el templo de muchos y ricos dones, y celebró en él 
éíVer8a8 veces misa, y puso pila de bautizar, en la cual 

P0r sus manos bautizó á muchos. Escribió algunas 
J ' ^ a s , que se hallan con sus decretos en el libro de los 
^ ncilids, y demás de estas escribió oíros dos á Justo (á poncilúfe 

'Pie parece) obispo de Viena, y en una de ellas le dice 
8 as Palabras : « Ten cuidado de los cuerpos de los san-
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tos mártires, como de miembros de Cristo; que así le tu
vieron los apóstoles del cuerpo de san Estovan. Visita á 
los santos en las cárceles, para que ninguno se entibie en 
la fé; y para que perseveren en ella, dales ánimo y calor. 
Los clérigos y diáconos le respeten y te reverencien , nó 
como á mayor, sino como á ministro de Cristo. Todo el 
pueblo descanse, y sea amparado y defendido con tu san
tidad. Quiero que sepas, compañero dulcísimo, que Dios 
me lia revelado que tengo de acabar presto los dias de mi 
peregrinación ; solo te ruego que estés firme en la unión 
de la Iglesia, y que no te olvides de raí. Todo el senado y 
pobre compañía de los sacerdotes y ministros de Cristo, 
que está en Roma le saluda; y yo saludo á todos en el 
colegio de los hermanos en el Señor que están contigo.» 
Todo esto dice san Pió en aquella epístola, en la cual des
cubre su santo celo , y celestial espíritu y cuidado, con 
que miraba por las cosas de la Iglesia. Finalmente, des
pués de haber gobernado santísimamente la Iglesia de 
Dios, según Baronio, nueve años y seis meses ménos tres 
dias, fué coronado de mártir; aunque en los de su ponti
ficado hay grande variedad en los autores. Celebró órde
nes cinco veces por el mes de diciembre, y en ellas hizo 
doce obispos, diez y ocho presbíteros, y veinte y un diá
conos. Fué sepultado en el Vaticano. Celebra la Iglesia su 
memoria á los 11 de julio, que es el dia en que murió; y 
en el año de 167 , imperando Marco Aurelio Antonino y 
lucio Vero. 

* SAN SIDRONIO , MÁRTIR.—Noble de nacimiento esto 
santo , lo fué aun mas por sus virtudes, habiendo nacido 
en la ciudad de Sainos. Fueron tantos los milagros obra
dos por este santo, que muchos se converlian á la fé; esto 
fué el molivo porque se llamó el prefecto de la ciudad de 
Seos, el cual queria obligarle á adorar los falsos dioses ó 
bien sufrir la muerte. Lejos de intimidarse el santo por 
esto, obró una multitud de milagros, que convirtieron á 
los soldados , á todos los circunstantes, y hubieran tam
bién convertido al prefecto si no se hubiera dejado llevar 
del temor. Esto sucedía en tiempo del emperador Aure-
linno, el cual hallándose en Viena de Francia, mandó que 
Sidronio fuese llevado en su presencia : y como también 
obrase milagros y conversiones , fué arrojado á una ho
guera de órdeñ del mismo emperador. Las llamas dejaron 
sin lesión el cuerpo del ilustre confesor de Jesucristo, que 
después de varios tormentos fué degollado el año 270. 

SAN MARCIANO , MÁRTIR.—Natural de la ciudad de Ico-
nia, fué bautizado siendo aun muy niño, y en ella padeció 
después grandes trabajos por Jesucristo. Su constancia y 
la resignación con que sufrió todos los tormentos con que 
lo maltrataron los paganos, le alcanzaron al íin la corona 
y la palma del martirio en la misma ciudad de Iconia , el 
año 2fi3. 

SAN CINDEO, PRESUÍTERO.—Durante el reinado de Dio-
cleciano, hallándose un dia este santo en la iglesia de la 
ciudad de Sida en Panfilia, fué de ella arrebatado por los 
paganos para ser llevado al tribunal del juez Estralónico, 
que mandó le pusiesen unos zapatos de hierro erizados de 
clavos de acero, y que los helores le azotasen , obligán
dole al mismo tiempo á correr hacia la puerta llamada 
Santa. Después de esto lo echaron en el fuego, y habiendo 
salido ileso y convertido al sacerdote de los ídolos, por 
último puesto en oración, entregó su alma al Criador el 
año 298. 
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SÍN GEXARO v SA.NTA PELAIA, MÁtiTiRES.—En el rei

nado del emperador Licinio, fueron estos santos atormen
tados en Nicópolis de Armenia, por espacio de cuatro dias 
con el potro , con peines de hierro y con pedazos de v i 
driado, hasta que al fin consumaron el martirio. 

SAN SABINO Y SAN CIPRIANO, MÁRTIRES.—En un Marti
rologio de los mas antiguos de la iglesia occidental, he
mos encontrado las siguientes palabras : «En el monaste
rio llamado la Casa de Dios , la festividad de los santos 
mártires Sabino y Cipriano, que nacidos en Brescia y re
generados en Cristo, estando diseminando su doctrina, 
fueron presos por el prefecto I.odicio y atormentados por 
su órden, hasta que viéndose la inutilidad de los castigos, 
porque, de todos ellos salían librados, fueron expulsados 
de su patria y llegaron á las Galias guiados por un ángel. 
Tampoco dejaron por esto de esparcir la semilla de la ver
dad, hasta que el procónsul Máximo, que no podia vencer 
su constancia ni con amenazas , ni con suplicios, les hizo 
cortar la cabeza , y así alcanzaron la inmarcesible corona 
de) martirio.» 

SAN JUAN , OBISPO. —Cuando los ladrones, esto es, los 
herejes arríanos mas daño estaban haciendo en la vina del 
Señor , apareció en ella el laborioso colono y esclarecido 
pastor san Juan, obispo de Bérgamo en Italia, que con sus 
escritos, sus continuos sermones y su celo infatigable, lo
gró en algún modo poner coto y barrera á los estragos de 
la herejía. Durante los veinte y nueve años de su pontiü-
cado, no se pasó ninguno sin que visitase toda su diócesis 
y otras regiones de la Italia , confortando á los débiles, 
animando á los fervorosos, levantando á los caidos, y so
bre todo derramando por todas parles la luz de las verda
des católicas contra las maquinaciones de la herejía. Los 
príncipes , ios grandes, los indigentes y los desvalidos, 
todos le buscaban como á su padre, luz de su alma y lum
bre de sus ojos. Estando un dia de camino para ir á pre
dicar en una iglesia vecina, los arríanos que le habían 
preparado una emboscada , lo salieron al encuentro y lo 
degollaron, el dia 10 de julio del año 6H3, 

SAN SABINO, CONFESOR. — Floreció en el siglo vi , fué 
discípulo de san Germán, y uno de sus mas queridos com
paneros. Predicó en varias regiones la palabra de Dios, 
y después de una vida empleada en servicio de la reli
gión y en actos de austerísima paciencia , descansó en el 
Seilor con la muerte de los justos, en el territorio de Poi-
tiers. 

SAN ABÜ.NDIO , PRESBÍTERO Y MÁRTIR. — F u é natural de 
las montañas de Córdoba , donde vivía apacentando en la 
religión á una porción de cristianos refugiados allí. Un dia 
no pudo contener su despecho al oir la relación de los ma
los tratos que se daban en Córdoba á todos los fieles, y en
cendido en amor á Jesucristo se fué á la ciudad , y pre
sentándose al juez , le reprendió su inhumanidad, su ce
guera y su bárbara crueldad para tratar tan indignamente 
á los adoradores de Jesucristo. El juez no le dió otra res
puesta, sino que muy pronto sabría por si mismo cuán 
verdadero era lo que decia; y efectivamente, después de 
poco rato los verdugos se apoderaron de Abundio, y en
tregándolo á los perros y bestias fieras, le hicieron de este 
modo acabar la vida, el dia 11 de julio del año 854. Los 
sagrados restos de su cuerpo fueron secretamente guar
dados por los fieles , y después colocados con gran vene
ración en una iglesia de la misma ciudad de Córdoba. 

DIA 12 

DIA 12. 

SAN NABOR Y SAN FÉLIX , MÁRTIRES.—Los santos már
tires Nabor y Félix fueron presos en Milán por mandado 
del emperador Maximíano, que fué grande perseguidor do 
la fé de Jesucristo , juntamente con el emperador Diocle-
ciano, su companero; y habiendo examinado y sabido que 
eran cristianos y que lo pensaban ser toda su vida , man
dólos echar en la cárcel; vedando, so graves penas, que 
no les diesen de comer cosa alguna. Estuvieron algunos 
dias los santos en la cárcel , padeciendo la hediondez, 
hambre é incomodidades de ella: y como ninguna de es
tas cosas fuese parte para mudarlos de su propósito, traí
dos á su presencia, les mandó dar muchos palos y poner 
en el ecúleo á Nabor , á presencia de Félix, con hachas 
encendidas abrasar sus costados, y con uñas de hierro 
arañar y despedazar lodo su cuerpo. Y visto que todavía 
estaban constanlcs, y que ni el uno con las penas que pa
decía, ni el otro con vérselas padecer , ni con el temor do 
las que á él le podrían dar , se ablandaban, ni rendían á 
su voluntad; mandó echar á los dos en un gran fuego : el 
cual ni los quemó, ni chamuscó un cabello de sus cabezas. 
No bastó esto para que el tirano conociese la virtud de 
Dios y desisliese de su mal propósito, antes endurecién
dose mas y atribuyendo.á arte mágica la virtud del cíelo, 
los mandó volver á la cárcel , y después de algunos dias 
sacar á degollar junto á un arroyo llamado Célere. Sus 
cuerpos enterró una matrona noble llamada Sabina. Ce
lebra la Iglesia su fiesta el día de su martirio á los 12 de 
julio ; y fué el año del Señor 80.3 , imperando Diocleciano 
y Maximíano. San Ambrosio hace mención de estos santos. 
Paulino en la vida del mismo san Ambrosio dice , que la 
iglesia donde estaban sepultados sus cuerpos era muy 
frecuentada de los cristianos. 

SAN JUAN GUALBERTO, ABAD Y FLNDADOR.— El mismo 
dia de los J 2 de julio hace la santa Iglesia conmemora
ción de san Juan Gualberto , abad , el cual nació en Flo
rencia de padres nobles y ricos, y se convirtió de la vani
dad del siglo á la perfección evangélica, por un caso no
table que le sucedió, y fué de esta manera. 

Tenia san Juan un padre , que se llamaba como é!, 
Gualberto: era valiente y bravo soldado: el cual tenia 
enemistad con un hombre que injuslamenle había muerto 
un pariente suyo: para vengarse le pretendía matar; y 
Juan acudía á la voluntad de su padre, y andaba en ios 
mismos pasos y cuidados. Un dia yendo á Florencia él y 
otro criado bien armados, topó acaso á aquel su enemigo 
en el camino desarmado, en un paso tan estrecho, que no 
se le podia huir ni escapar. Turbóse aquel pobre hombre, 
y echándose á los piés de Juan con grande humildad , le 
pidió por amor de Jesucristo crucificado, que le perdonase 
y le diese la vida. Fué tanto lo que se enterneció Juan 
oyendo el nombre de Jesucristo crucificado, que luego 
levantó del suelo á su enemigo, le abrazó , le perdonó, y 
dijo que estuviese seguro, pues había tomado tan buen 
abogado y patrón. 

Hecho esto, aquel pobre hombre se partió consolado, y 
Joan siguió su camino y enlró en una iglesia que estaba 
en é l , y se puso á hacer oración delante de un crucííijo 
que allí estaba : y para que se vea cuán agradecido es el 
Señor de las obras que hacemos por su amor, especial-
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menle cuando perdonamos las injurias ¡ aquel crucifijo 
inclinó la cabeza á Juan , como quien le hacia gracias del 
servicio que le habia hecho en perdonar por su respeto la 
muerle a su enemigo. Quedó Juan confuso por este bene
ficio y regalo del Sefior: y pareciéndole que le- llamaba 
para cosas mayores , determinó dar de mano á todas las 
vanidades del siglo , y desnudo abrazarse con Cristo cru
cificado : y para esto pidió al abad de san Miniato de Flo
rencia el hábito de san Benito , y tomóle con gran devo
ción; aunque á los principios con gran con!radiccion y 
amenazas de su padre. En viéndose vestido del hábito de 
religioso, maceraba el cuerpo con continuos ayunos y vi
gilias : huía de la ociosidad , madre de todos los vicies : 
ocupábase de día y de noche en oración perpetua y fervo
rosa, en la obediencia, humildad, paciencia,mansedumbre, 
silencio, modestia y en las demás, virtudes , y á lodos era 
ejemplo, dechado de toda santidad. Fué esto de manera, 
que siendo muerto el abad del monasterio, todos los mon-
ges pusieron los ojos en Juan para hacerle su prelado; 
mas él no lo consintió por su humildad : queriendo antes 
obedecer que mandar, y buir el peligro en que están los 
que ocupan lugares altos. Partióse del convento con un 
compañero, para buscar otro lugar, donde con mas quie
tud pudiese servir á Dios ; porque en aquel donde estaba 
le molestaban mucho : y llevando el compañero un solo 
pan para la comida y sustento de los dos en aquel cami
no, se lo mandó dar de limosna á un pubre, conliando en 
iineslro Señor que los proveerla , como lo hizo ; porque 
entrando en un pueblo, hallaron muchas personas que los 
socorrieron y les dieron abundantemente lodo lo que ha
blan menester. Fué al yermo de Camáldnla, instituido por 
san Romualdo, abad : y aunque los religiosos de aquella 
^mia casa le convidaban y rogaban que so quedase con 
ellos, no lo hizo; porque deseaba mas vivir en comunidad 
y debajo de obediencia, que en vida solitaria y apartada; 
porque el Señor se queria servir de é! en otra cosa y ha
cerle fundador de una congregación, en un valle, que por 
la espesura de los árboles , se llama Valleumbrosa ó som
bría, que es en la provincia de Toscana, en Italia. A este 
lugar vino san Juan , y por inspiración del Señor hizo su 
asiento en él, y poco á poco se comenzó á extender la fa
ma de sus virtudes, y á concurrir á él gran número de 
gente, para visitarlo é imitar su santa conversión , y vivir 
debajo de su gobierno y disciplina : y fué oslo de manera 
que se formó un gran numeroso monasterio de monges, 
debajo de la regla y órden de san Benito , aunque con al
gunas constituciones y ordenanzas propias suyas y parti
culares: y eligieron á san Juan Gualberio contra su vo-
biiilad por abad y prelado; y en este oficio fué cosa ma-
raviHosa, cuan excelentemente se gobernó, exhortando 
S|«mpre á todos sus monges á la perfección, y yendo él 
delante de todos con su ejemplo. Era muy continua su 
0racion, profunda su humildad, fervorosa su caridad, ex-
|raño su sufrimiento, rigurosa su penitencia. Era manso, 
"^igno, grave y modesto, severo con los rebeldes , y 
suave con los flacos , y muy compasivo con los enfermos: 
I'0rque Dios le dió á él una enfermedad^ muy recia, que le 
_ üró toda la vida, de una flaqueza de estómago y desma-
•*'0S (la cual él sufrió con grande alegría) , para que se 
^padeciese de los otros sus hijos. Fué'muy celoso de la 
Sanla pobreza en su persona y en las do sus subditos, y 
en .Ia fábrica de los monasterios que edilicó que fueron 
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muchos. Tuvo don de profecía, y parece que leia los co
razones de los que venian á lomar su hábito, y que en-
tendia si venian llamados de Dios ó nó. Hizo grandes mi
lagros , y sanó á muchos enfermos de varias y grandes 
enfermedades. Era muy tierno para con los pobres y en 
tiempo de necesidad daba lodo lo que tenia para socor
rerlos ; y el Señor le proveía largamente , y recompensa
ba al convento lo que él lomaba para bencticio de los po
bres. 

No le faltaron grandes trabajos y persecuciones por la 
justicia y verdad, las cuales sufrió con grande constancia, 
y venció con el favor particular que Dios le dió , y con 
algunos milagros que obró en prueba de la verdad que el 
santo defendía. Finalmente, siendo ya muy viejo, cayó en 
una grave enfermedad, y entendiendo que se acercaba 
aquel dia que él tanto deseaba, de salir de la cárcel de 
este cuerpo mortal para gozar del Señor; mandó llamar á 
los abades de los otros monasterios de su órden, y avi
sándoles que él presto los dejaría, los exhortó á la obser
vancia de su regla, y á la fraterna dilección y caridad. Y 
habiendo recibido con gran devoción los santos Sacra
mentos de la Iglesia, dió su espíritu al Señor á los 12 de 
de julio del año 173, y después fué enterrado en la iglesia 
del monasterio de Pasiniano, é hizo por él el Señor mu
chos y grandes milagros. 

La vida de san Juan Gualberio escribió el P. Fr. Blas 
Malavesio, general de la órden de Valleumbrosa, y la trae 
el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto tomo. Hacen mención 
de él el Martirologio romano á los 12 de julio, y san An-
tonino en la segunda parte de su historia, til. v, cap. xvn. 

* SAÍN JASON,—Se cree que era pariente ó íntimo amigo 
del apóslo! san Pablo, y uno de los setenta y dos discípu
los del Salvador. Créese también que anunció el Evange
lio á los de Chipre, y á últimos del siglo I murió en esta 
isla. Algunos quieren que predicó en Chipre y después 
en Cesárea, y que volviendo después á Chipre fué consa
grado obispo y murió allí. Solo consta de cierto que fué 
discípulo del Salvador.-

SAN HEBMÁGOKAS , OBISPO Y MÁRTIU.—Fué discípulo de 
san Márcos, evangelisla , y consagrado por él mismo pri
mer obispo de la ciudad de Aquileya. Digno sucesor délos 
apóstoles y nutrido con las eficaecé inspiraciones de los 
discípulo» del Salvador, brilló también con lodo el res
plandor de las virtudes apostólicas. Bajo el reinado del 
emperador Nerón , después de haber sufrido diferente 
género de tormentos, al mismo tiempo que curaba mila
grosamente las enfermedades, que predicaba el Evangelio 
con un celo infatigable, y que convertía á la fé católica 
pueblos enteros , fué preso, condenado y decapitado en la 
misma ciudad de Aquileya , juntamente con FOIUTNATO, 
su diácono, y su compañero en la corona del martino. 

SAN PAULINO, OBISPO Y MÁRTIR.—Discípulo del apóstol 
san Pedro, fué consagrado por el primer obispo de Luca, 
y enviado á predicar el Evangelio á aquellas regiones de 
Italia. Después de haber cumplido su misión de una ma
nera digna de un varón apostólico y de haber padecido mu
chos trabajos por Jesucristo, en tiempo de Nerón fué mar
tirizado con otros compañi-ros al pié de un monte junto á 
Pisa, donde se guardaron sus cuerpos. 

LOS SANTOS PRÓCULO É UlLARlON, MÁRTIRES.—EstOS dos 
santos vivían en la ciudad de Ancyra en tiempo del empe
rador Trajano. Máximo, gobernador de aquella ciudad los 
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llamó un dia á su presencia, y no pudiendo conseguir que 
ofreciesen incienso á las divinidades del paganismo, les 
condenó á muy crueles tormentos, enlre ellos el de pasear 
desnudos por toda la ciudad, y ser después arrojados á un 
horno encendido, cuyo fuego consumió sus cuerpos y llevó 
sus almas al cielo. 

SANTA EPIFANÍA, MÁRTIR.—Solo sabemos de esta santa 
lo que dice el Martirologio romano, sin que se hayan po
dido encontrar en ninguna parte las actas de su martirio. 
En tiempo del emperador Dioclcciano, dice el citado Mar
tirologio, y del gobernador Tertilo, habiéndola corta
do los pechos, entregó su alma al Criador en tierra de 
Otranto. 

SAN VIVEXCIOLO, OBISPO.—Pasó los primeros años de su 
juventud en un monasterio del monte Jura, y estuvo unido 
con estrechísima amistad con san Avito, obispo de Viena, 
y con san Apolinar su hermano, también obispo. Cuando 
fué elegido superior del monasterio de Coudat, lo gobernó 
con sabiduría y prudencia, y al poco tiempo fué elevado 
á la silla arzobispal de Lyon, floreciendo en ella como un 
verdadero sucesor de los apóstoles. Asistió á varios conci
lios, y contribuyó a la formación de algunos reglamentos 
para e! buen régimen de los cristianos y de las costum
bres públicas. San Vi venciólo poseia, según Agoardo, una 
grande erudición, lo cual prueban sus escritos y el elogio 
con que hablan de él algunos autores. Ignórase la época 
y las circunstancias de su muerte, la que debió suceder 
después del año 317, porque en él congregó un concilio 
para anular cierto matrimonio incestuoso de uno de los 
primeros oficiales del rey de Borgoña. 

SANTA MARCIANA VÍRGEN Y MÁRTIR.—Nació y murió en la 
Mauritania durante los primeros siglos de la Iglesia. Su 
martirio consistió en echarla á las fieras para que la de
vorasen, y murió despedazada por un toro. El cuerpo de 
esta santa fué después trasladado á Toledo, en España, 
donde aun se venera, por cuyo motivo algunos autores la 
han creído española, y han asegurado que habia padeci
do martirio en dicha ciudad. Los continuadores de Bolan-
dus prueban basta la evidencia que son falsas las actas de 
su martirio que se suponen escritas en Toledo, y son de 
parecer que sania Marciana habia nacido, vivido y muerto 
en la Mauritania. 

SAN PATEBNIANO, OBISPO T CONFESOR.—Italiano de nación, 
y dedicado á las cosas eclesiásticas desde sus primeros 
años, pasó por todos los grados de la gerarquía clerical, 
y mereció por su educación y por la solidez de sus conoci
mientos ser mirado como un oráculo en su tiempo. El papa 
san León, el Grande, á quien habia ayudado mas de una 
vez con sus consejos, le elevó á la silla episcopal de Bolo
nia, y le consagró por sí mismo. La reputación que se ha
bia adquirido con sus conocimientos aumentóse con el car
go pastoral; pues fué uno de los prelados mas sabios y 
mas santos de su siglo. Su pontificado duró veinte años, 
intervalo suficiente para desplegar todos los recursos de 
su celo y de su virtud en unos tiempos tan calamitosos. La 
irrupción de los bárbaros le proporcionó"*oeasion para 
prestar los beneficios inmensos á su rebaño, y murió 
resplandeciente en milagros, el dia 12 de julio del ano 
de íTO. 

DIA 13. 

SAN ANACLETO, PAPA T MÁRTIR.—Muerto vm Clemente, 

papa y mártir, por común vokinlad de la Iglesia fué pues
to en la silla pontifical san Anacleto, griego de nación, na
tural de Atenas é hijo de Antíoco, el año del Señor de 103, 
imperando Trajano: el cual viendo que la religión cris
tiana se aumentaba, y el culto de sus falsos dioses so dis
minuía y menoscababa, levantó la tercera persecución 
contra la Iglesia, pensando con tormentos poderla acabar; 
pero antes se le acabó á él la vida, y la semilla y doctrina 
del cielo regada con la sangre de los mártires, cada dia 
florecía mas, y cuanta mas sangre se derramaba, daba 
mas copiosa cosecha. Por esta persecución lan cruda, y 
por estar los criólianos cada dia con el cuchillo á la gar
ganta para ser martirizados, ordenó san Anacleto, que al 
cabo de la misa comulgasen todos los que se hallasen pre
sentes. Mandó asimis:no, que á la consagración del obispo 
se hallasen presentes á lo ménos otros tres obispos (como 
ánles lo habia instituido san Pedro), y que los clérigos se 
admitiesen á las órdenes públicamenle, para quesea co
nocido por virtuoso y digno de tan alto clioio el que fuere 
admitido. Escribió algunas epístolas en que trata la auto
ridad del sumo pontífice, á quien solo Dios puede juzgar, 
y do solo él recibe la superioridad y poder sobre to
das los otras Iglesias; y habla altamente de las Igle
sias patriarcales. Escribió grandes alabanzas del após
tol san Pedro, y edificó su capilla y otros lugares, donde 
se sepultasen los pontífices sus sucesores. Celebró dos ve
ces órdenes en el mes de diciembre, y ordenó, en ellas seis 
obispos, cinco presbíteros y tres diáconos: y después de 
haber gobernado la Iglesia de Dios nueve años, tres meses 
y diez dias, fué martirizado el ano del Señor de 112, y el 
decimotercio del imperio de Trajano. Fué sepultado en el 
Vaticano. Celebra la Iglesia su fiesta el dia de su marti
rio, que fué á 13 de julio. San Ignacio, en una epístola 
que escribe á María Ca^obolite, hace honorífica mención 
de san Anacleto. Adviértase, que algunos autores griegos 
confunden á Anacleto con Cleto, y de dos hacen uno, y 
que en la sucesión de los cuatro piimeros papas, después 
de san Pedro, vdrian mucho algunos escritores eclesiásti
cos, y que no falla quien ponga el martirio de san Anacle
to en tiempo del emperador Domiciano; pero lo que aquí 
habemos dicho, como mas cierto y mas común, se debe 
seguir. 

* Los SANTOS PROFETAS, JOEL YESDRAS.—Joel es el segun
do de los profetas menores que profetizó por los años 189 
antes de Jesucristo, y fué hijo de Phatuel. Escrita su pro
fecía en hebreo con estilo vehemente, espresivo y figura
do, contiene la devastación de la Judea por los caldeos, y 
bajo de este tipo la destrucción de Jerusalen por los roma
nos, el fin del mundo, el juicio universal, las penas eter
nas para los reprobos, y una gloria sin fin para los justos. 
Esdras fué hijo de Saraias, pontífice soberano á quien 
ríió muerte Nabucodonosor, ejerció el gran sacerdocio du
rante la cautividad de Babilonia. El crédito de que gozaba 
con Ai tajerjes Longimano fué muy útil á su nación ; este 
príncipe lo envió á Jerusalen en una colonia de judíos, y 
marchó cargado de riquezas para el templo que se habia 
empezado á construir en tiempo de Zorobabel, y que él se 
habia empeñado en concluir. Habiendo llegado á Jerusalen 
407 afiosántes que Jesucristo, se dedicó en reformar al
gunos abusos que se habían introducido en el pueblo, pre
parándose para la dedicación de la ciudad. Dicha ceremo
nia atrajo multitud de gentes á Jerusalen, y entonces E s -
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íli'as les leyó la ley de Moisés, llamándole desde enlonces 
ios judíos el príncipe de los doclores déla ley. Créese fué 
él quien recogió todos los libros canónicos, purgándolos y 
distribuyéndolos en veinte y dos libros. También se dice 
que fundó en Jerusalen una escuela, donde debían ins
truirse los intérpretes de la Sagrada Escritura, para que 
así no fuese alterado su sentido. No se sabe cual fué su 
muerte; pero sí que murió en la paz de Dios. Cuatro libros 
hay que llevan el título de Esdras, reconocidos por canóni
cos por la Iglesia únicamente dos; aunque se cree comun
mente que solo uno es de Esdras y el otro de Nchemias, 
ignorando el autor de los otros dos. Algunos escritores le 
atribuyen también los dos libros del Paral!pomenon. 

SAN SILAS, CONFESOR.—Créese que fué discípulo del Sal
vador. Lo cierto es, que los apóstoles lo destinaron para ir 
á predicar el Evangelio á las iglesias de los gentiles en 
compañía de san Pablo y San Bernabé. Habiendo continua
do su apostólico ministerio con un celo que hizo ver estaba 
lleno de la gracia de Dios después de haber gloriGcado á 
Jesncris'oen sus trabajos y aflicciones, murió en paz en 
Macedonia á fines del siglo I. 

SAN SERAPION, MÁRTIR,—Vivia en Egipto durante el rei
nado del emperador Severo, y habiéndole preso lo lleva
ron á Alejandría, donde residía el gobernador Aquila. Ma
nifestóse el santo inflexible á las amenazas que le hicieron 
para que abandonase su religión, por cuyo motivo fué 
condenado á ser quemado vivo en compañía de otros nue
ve cristianos que como él se habían mantenido constantes 
en la fé. 

SANTA MIUCFE, MÁRTIR.—Por los años 230t reinando en 
ítoma el emperador Decio, y siendo Numenano goberna
dor de la isla de Cilio, en ella fué martirizada y muerta á 
palos santa Mhope, mujer de extraordinaria fortaleza y 
de heroica virtud. Por mucho tiempo se ocupó esta san
ta en curar milagrosamente á los enfermos por me
dio de un ungüento que formaba con la sangre de los 
mártires. 

SAN EUGENIO,OBISPO,rsus COMPAÑEROS SAUJTARIO, MUSI
TA Y OTROS.—San Eugenio era ciudadano de Cartago cuan
do en el ano 481 fué elevado á su silla episcopal. Las 
virtudes que había mostrado siendo seglar, aumentaron su 
brillo así que fué colocado en aquel puesto erainenle, y 
gobernaba aquella Iglesia en santa paz cuando el rey llnn-
nerico mandó que lodos los obispos católicos se reunieí-en 
^n Carlago para disputar con los prelados árdanos. Cele
bróse la conferencia el año i 8 i ; pero los arríanos se se
pararon de ella bajo frivolos y falsos pretextos. Hunnerico, 
partidario de los herejes, persiguió entonces ásus coníra-
rioscon pretextos mas falsos todavía. Hizo jurar á losobis-
Pos^que «su deseo era que después de su muerte reinase 
su nijo.» La mayor parte de los obispos creyeron quepo-
^•an hacer aquel juramento y algunos se negaron: Uun-
nGrico los condenó á todos igualmente; á los primeros co
mo refractarios á los preceptos del Evangelio, que manda 
B0 jurar, y álos otroscomo infieles ásu príncipe. Pocodes-
P^es ój^gjjgg para ql)e ¡a persocucior) so hiciese gene-

* gran número de vírgenes consagradas al Señor fue-
^ criiel!m>nfo atormentadas, muriendo mu- has de ellas 

•^hre el caballete. Los obispos, los sacerdotes, los diáconos 
* /e8os de distinción que fueron desterrados, llegaron al 
pinero de 5960. En Carlago lodo el clero fué azotado con 

•gos y varas y después expulsado de la ciudad, sin que 
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el venerable obispo Eugenio pudiese escaparse á tan bár
baros tratamientos. El pueblo seguía á los sacerdotes con 
cirios en las manos, y las madres llevando á sus hijos en 
brazos los ponían á los píés de los santos confesores y les 
decían: ¿Cómo nos abandonáis para correr al martirio?, 
¿quién bautizará nuestros hijos? ¿quién nos administra
rá la penitencia y nos librará del peso de los pecados con 
el beneficio de la reconciliación ? ¿quién nos enterrará 
después de muertos, y quién ofrecerá por nosotros el di
vino sacrificio con las ceremonias ordinarias? ¡Qué! ¿no 
nos será permitido marcharnos con vosotros? San Eugenio 
fué restituido á su diócesis en tiempo del rey Gombod, y 
desterrado después segunda vez por Trasaraundo, su su
cesor á las Gallas. Retirado en Albi, vivió muchos anos en 
santa soledad, dedicándose á escribir contra la doctrina de 
los perseguidores de la Iglesia católica, y coronó con una 
muerte preciosa en 303, una vida sumamente laboriosa 
y agitada. Todo el clero de Carlago, compuesto de unas 
quinientas personas, y de muchos niños que eran cantores 
d é l a misma Iglesia, murió en el destierro, y eulre aque
llos venerables confesores se distinguieron el insigne ar
cediano llamado Salutario, y Murita el segundo en ór-
den, los cuales fueron atormentados tres veces y des
pués merecieron el título de una gloriosa perseverancia 
en Jesucristo. 

SAN TURIANO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en la diótesis 
de Yaunes, y habiendo ido á Dol en su juventud, fué edu
cado por San Tiarmel.que era á la vez abad de San San-
son, y obispo de Dol. Este prelado le confirió después las 
sagradas órdenes, y posteriormente le hizo su vicario y !e 
consagró por su coadjutor. El aDo 733 , muerto san l iar
me!, fué Turiano colocado en su lugar, y se hizo desde 
luego recomendable por su piedad, su penitencia, fuzelo, 
su caridad , su fervor, y su firmeza en mantener la disci
plina. San Turiano murió en paz el día 13 de julio de! ano 
719, ilustre en milagros, que se continuaron en su se
pulcro. 

DIA 11. 

SAN BLENAVUNTÜRA, OBISPO Y DOCTOR — E l saoUsinro 
pontífice y seráfico doctor de la Iglesia san Buenaventura, 
de la sagrada órden de san Francisco, nació el aDo del 
Señor en 1221, en una ciudad pequeña de la provincia dü 
Toscana, que en lalin se llama Bdneo liff j io. y en italiano 
liaqnarm. Su padre se llamó Juan Fidansa , y su madre 
Rífela, personas principales y ricas. Siendo niño tuvo una 
tan recia y tan peligrosa enfermedad , que le desahuciaron 
los médicos, y su madre acudió á Dios, y lomó por inter
cesor al glorioso padre san Francisco, y le prometió quo 
si alcanzaba la salud de su hijo, ella procuraría que lo
mase el hábito de su santa religión, y sirviese al Señor 
en ella. Dió salud al niño el Sehor por los merecimientos 
y oraciones del santo padre, y fué criado con devoción á 
su persona y órden , y enseñado en buenas letras y eos-
lumbres , hasta que tuvo veinte y dos anos: y queriendo 
dar contento á su madre , y cumplir el voto que ella había 
hecho, sintiendo que el Señor le movía á tan alta y santa 
devoción, tomó el hábito de la religión del padre san Fran
cisco , con gran fervor y menosprecio del mundo: y 
cumpliendo el año de la probación, hizo su profesión, 
manifestando á todos el beneficio , que por mano de san 
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francisco habia recibido, y encomendándose afectuosa
mente á é l , y pidiéndole favor para cumplir los votos que 
habia hccbo. Luego comenzó el sanio mozo á resplandecer 
entre todos los otros religiosos con grandes virtudes; y 
con su conlinua oración, silencio, modestia, obediencia, 
afabilidad y humildad, á atraer á sí los ojos de todos los 
que le miraban. Ocupábase muy do grado en barrer, fre
gar , y en los otros humildes oficios de la órden, y en ser
vir y regalar á los enfermos: y hacíalo de tanto mejor 
gana, cuanto las enfermedades eran mas asquerosas y 
contagiosas. Ejercitaba la caridad con los frailes, que veia 
tristes ó desconsolados, y con sus dulces palabras los 
animaba á la perseverancia, y á llevar hasta el fin el sua
ve yugo del Señor: lo cual todo lo ejerció con grande es
píritu y vigilancia , aun después que fué padre grave en 
la órden y minislro general. Dióse al estudio de la sagrada 
teología con grande afecto : y por la agudeza y excelen
cia de su ingenio , y continuo trabajo , y por su oración, 
salió varón sapientísimo, y doctor divino. Tuvo por maes
tro en París á Alejandro de Ales, que en su tiempo fué 
famosísimo, y llamado «el doctor irrefragable:» el cual 
considerando la pureza de san Buenaventura , su gracia 
y compostura, y suavidad de sus palabras y conversa
ción angélica, hablando de é l , solia decir muchas veces : 
Este es un verdadero israelita, en quien parece no haber 
pecado Adán. Alcanzó en breve tiempo tanta eminencia de 
ciencia, que á los siete años de religión, por común con
sentimiento de los superiores de la órden le fué dada la 
cátedra de teología, y leyó al Maestro de las sentencias 
en la universidad de París, con grande aceptación y ad
miración. Allí tomó el grado de doctor, y tomóle el mismo 
dia que el angélico doctor de la Iglesia santo Tomás, 
con el cual tuvo muy estrecha y santa amistad, y con su 
humilde porfía le rindió para que tomase primero el 
grado que él. Tratábanse estos dos santos con mucha fa
miliaridad : y un dia, entrando santo Tomás en la celda 
de san Buenaventura , le rogó que le mostrase los libros, 
por donde estudiaba. Mostróle san Buenaventura unos po
cos , que allí tenia ; y santo Tomás le tornó á rogar, que 
le mostrase los otros libros mas secretos y raros de donde 
sacaba aquellos conceptos tan exquisitos, y sentencias ma
ravillosas y profundas, que con tanta elocuencia decia. 
Entonces el humilde y devoto santo le enseñó un crucifijo 
pintado, que tenia allí delante, y le dijo : Sabed cierto, 
padre, que este es el libro, del cual yo saco todo lo que 
yo leo , ó escribo , y que mayor lumbre recibe mi alma á 
los piés de este crucifijo, y en oir y servir á las misas, 
que en todos los ejercicios de letras. De lo cual quedó santo 
Tomás muy edificado , y mas aficionado á san Buenaven
tura ; aunque no se le hizo cosa nueva; poi que él también 
experimentaba en sí cuánto mas.le valia para alcanzar la 
verdadera sabiduría la oración que la lección. Otra vez, 
yendo á visitar santo Tomás á san Buenaventura , halló 
que estaba escribiendo la vida de san Francisco, su pa
dre , y no le quiso interrumpir, ni estorbar; antes le dejó, 
diciendo: Dejemos al santo, que trabaje por otro santo. Y 
parece que nuestro Seílor juntó en un mismo tiempo y 
lugar á estas dos lumbreras de la Iglesia, para que la 
defendiesen, y resistiesen á unos hombres desvariados y 
locos , que en la universidad de París se levantaron contra 
las religiones de san Francisco y santo Domingo , y es
cribieron libros contra ellas : los curdos refutaron con su 
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excelente doctrina estos santos doctores j y la santa sede 
apostólica los condenó , y mandó quemar. Y así hablando 
el sumo pontífice Sixto V de san Buenaventura y de 
santo Tomás de Aquino, como de dos sanios compañeros, 
y doctísimos varones , y pilares de la Iglesia, dice estas 
palabras : «Estos son dos olivos, y dos candeleros res
plandecientes en la casa de Dios : los cuales con el óleo 
de la caridad, y con la luz de su ciencia, alumbran toda 
la Iglesia. Estos , con singular providencia de Dios, sa
lieron , como dos estrellas, al mismo tiempo, de dos es
clarecidas religiones, para defenderla religión católica, 
y con sus trabajos ayudarla y servirla en la defensa de 
la fó. De estos dos , como do una tierra fértil y bien la
brada , salen cada dia con la divina gracia admirables y 
fructuosas plantas, que son los varones en doctrina y san 
tidad excelentes, para emplearse en socorrer á la nave de 
san Pedro , combatida por tantas partes de ondas y lem-
pcs'adcs, y ayudar al romano pontífice, que está en el ti
món de esta nave, y con tanto trabajo y solicitud lleva el 
gobernalle.» Todo .esto es del papa S ix ioY, en la bula 
en que manda que san Buenaventura sea tenido por doc
tor de la Iglesia , como santo Tomás. Pero á mas de lo 
que estos dos santísimos condiscípulos y compañeros h i 
cieron en común contra aquellos monstruos que impugna
ban sus religiones ; oiro doctor, llamado el maestro G i -
raldo, escribió un libro pernicioso contra los frailes, 
tomando ocasión dé las faltas de algunos, para reprender 
á todos, é impugnar la pobreza evangélica, que ellos 
profesaban. Contra este libro escribió san Buenaventura 
otro, que se llama Apología pauperum, con grande doc
trina y elocuencia , y deshizo las falsedades y diparales 
de Giraldo: y nuestro Señor confirmó la verdad con el 
castigo que le dió; porque al cabo de pocos dias , paralí
tico y cubierto de lepra, acabó miserablemente su vida. 
Con estas obras, y las lecciones y disputas, que como 
maestro y catedrático cada dia hacia san Buenaventura, 
se iba conociendo y descubriendo mas la hacha encendida 
que Dios habia puesto sobre el candelero, y la ciudad 
puesta sobre el monte, y se extendía la fama de su sabi
duría por toda la tierra , y juntábase con ella una pru
dencia maravillosa , con la cual en las consultas de los 
prelados y capítulos de la órden decia su parecer tan 
acertadamente, que -continuamente todos le seguían , y 
tomaban sus respuestas como de un ángel del cielo. Por la 
fama de tan grandes virtudes y tan excelente doctrina, el 
papa Clemente, cuarto de este nombre, santísimo varón , 
quiso hacer á san •Buenaventura arzobispo eboracense en 
Inglaterra ; y él por su humildad rehusó aquella tan alta 
y rica dignidad , teniéndose por indigno de ella, y su
plicó al sumo pontífice, que le dejase vivir en su pobreza, 
evangélica, y servir á la Iglesia con el estudio de las le
tras sagradas : y así lo hizo el papa, por el gran provecho 
que toda la Iglesia católica sacaba de los fructuosos tra
bajos y doctrina singular de nuestro santo. Vacando el ofi
cio de minislro general de toda la órden, aunque era 
mozo , y de solos treinta y cinco a ñ o s , y de trece de 
religión, con grande conformidad fué elegido por padre y 
minislro general de la órden , con grande repugnancia y 
contradicción suya ; pero aceptó el cargo por obedecer á 
Dios y al sumo pontífice , que en su nombre se lo mandó, 
bajando los hombros á la carga pesada ; la cual llevó eos 
profunda humildad , oxíremada blandura , rain prudencia 
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y zelo de la disciplina religiosa , y gafar para hacer guar
dar la regla de su sanio padre: y como dice el sumo pon-
tüice Sixlo IV en la bula de su canonización, no solamente 
guardó con mucha diligencia lo que por el bienaventurado 
î an Francisco habia sido ordenado ; mas anadió otras mu-
ehas cosas de nuevo, que por haber crecido el número 
de frailes, pareció se debian establecer: porque como 
todas las cosas humanas naturalmente tengan sus princi
pios , medios y fines, y no perseveren en el estado y 
perfección que comenzaron , habia ya descaecido algo en 
tan pocos años su sagrada religión de aquel fervor de sus 
principios: y san Buenaventura , viéndose ministro gene
ral , procuró reducirla á ellos, y restituirla á aquel lustre 
y resplandor de su santidad , que hfibia tenido en vida de 
su padre san Francisco : y para esto tuvo capítulo general: 
dió nuevas órdenes, escribió epístolas á toda la órden : 6 
hizo todo lo que pudo, con extraordinaria diligencia y 
santidad. Y con ser riguroso en esto , era muy blando con 
ios flacos , y con los que reconocían sus culpas , y con los 
que habiendo dejado los hábitos volvían á la religión y 
pedían penitencia. A estos tales recibia coa gran caridad, 
como verdadero padre, para que no cayesen en desespe
ración y en un abismo de infinitos males. En todo? los 
trabajos y dificultades que tenia en su gobierno, acudia 
como á singular abogada y patrona , á la Madre de Dios, 
y mandó á sus frailes , que en sus sermones exhortasen al 
pueblo á su devoción , y á saludarla con la oración del án
gel , cuando oyesen lafier la campana después de comple
t a s ^ ordenó que en los himnos dijesen: Gloria t i b i , 
Domine, qtd nalus es de Yirgine, desde la fiesta del Naci-
niicnlo de Cristo hasta la de.los Reyes; y en Roma insti-
hiyó cofradía y hermandad, que llaman del Confalón, 
dándole cierta forma de orar y rezar , en honra de Nues
tra Señora. Siendo san Buenaventura general, se trasladó 
el cuerpo del glorioso san Antonio de Padua á una iglesia 
smitnosa que se le habia edificado en la misma ciudad. 
Hallóse presente á esta traslación: y con ser el ano treinta 
y dos de su muerte, vió que estaba su lengua tan fresca y 
tan blanda , como si estuviera vivo. Tomófa en sus manos 
devotamente el santo varón, y derramando muchas lágri
mas de sus ojos, dijo: ¡O lengua bendita, que siempre 
bendijiste á Dios, y ensenaste á otros que le bendijesen : 
bien muestras ahora, cuán agradable le fuiste ! Y besán
dola con mucha reverencia, la mandó poner aparte en un 
'l]gar honorífico. 

Considerando la soberana majestad de Dios que está en 
el santo Sacramento del altar, y su gran vileza, y te-
uuendo que no recibia al Señor con el aparejo y disposi
ción que convenia , estuvo muchos dias sin llegarse al a l -
tor: y un dia oyendo misa , al tiempo que el sacerdote 
Parda la hostia, una parte de ella se vino á é l , y se le 
puso en la boca : y haciendo gracias al Señor por este tan 
Comparable beneficio, entendió que con él le queria eo-
s^ñar, que gusta mas Dios de los que con amor y entra
ñable afecto se llegan á é l , y le reciben, que nó de los que 
lIOr temor se apartan, y dejan de conversar con su Criador, 

tan benignamente los ama y busca, como después el 
^ '^o santo lo escribió. Una cosa escribe muy nolable 

e(,|'0 Gelasino^ varón docto y curioso denuéstro tiempo, 
eÍM$ vida de san Buenaventura, para declarar la grande 
opifiMffi y autoridad que tenia este sanio en la Iglesia de 

,0s. Dice qué muerlo Clemente IV , duró la sede vacante 
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casi (res años, porque diez y siete caí denales que en la 
ciudad de Viterbo se juntaron para la elección del nuevo 
pontífice, no se concertaban ni convenían en la persona 
que hablan de elegir; y que últimamente vinieron en dar 
sus votos á san Buenaventura, por su gran santidad, pru
dencia y erudición, para que él solo eligiese la persona 
que le pareciese en el Señor mas digna para aquella digni
dad suprema, y que si se nombrase á sí mismo fuese te
nido y obedecido por papa. Y añade, que el santo fué tan 
entero, que desnudándose de todos los afectos que le po
dían cegar, y de los respetos y amor de los cardenales 
presentes, nombró á Teobaldo, vicecómite placentino y 
arcediano de Lieja, varón de tan grande religión y fama, 
que á la sazón estaba wiscnte y ocupado en la conquista de 
la Tierra Santa, y se llamó en su asunción Gregorio X. 
Todo esto dice este autor. Habiendo pues gobernado san 
Buenaventura muchos años su sagrada religión, y flore
ciendo ella por su gobierno , y el santo por la vida admi
rable y doctrina excelente y prudencia singular de que 
Dios le habia dotado, el papa Gregorio X , q u e entonces 
presidia en la silla de san Pedro, mandó juntar concilio 
general en la ciudad de León de Francia , para que en él 
se tratase de la unión de la Iglesia griega con la latina, y 
de otras cosas de grande importancia, y ordenó á san 
Buenaventura qne viniese al concilio para servirse de é l : 
y para poderlo hacer con mayor autoridad le hizo carde
nal y obispo de Albano, que es uno de los seis obispados su
fragáneos del obispo de Roma. Y así estando el papa pré
senle en el concilio, san Buenaveniura llevó el mayor 
peso en todos los negocios graves que se ofrecieron en él, 
y en las disputas con los griegos (los cuales se redujeron 
y reconocieron al papa por su pastor, y se juntaron á su 
obediencia), y en las otras definiciones de aquel sacro con
cilio. En el cual quiso Dios honrarle, y darle el premio de 
sus trabajos, y llevarle al descanso de la bienaventuranza; 
porque á los 14 de julio del año de nuestra salud de 1274 
y á los cincuenta y tres de su edad, dió su alma al Señor, 
y su cuerpo fué enterrado en San Francisco, en la misma 
ciudad de León, con gran sentimiento y lágrimas de todos 
los presentes que á una voz afirmaban , que aquel dia ha
bla perdido la santa Iglesia el mejor soldado que tenia; y 
el mismo papá Gregorio X lloró la muerte de san Buena
ventura , por la gran pérdida que dijo haber recibido 
la Iglesia. Celebráronse suntuosamente sus exequias; can
tó la misa Pedro de Tarantasia de la órden fle santo Do
mingo , que á la sazón era cardenal y obispo de Ostia, y 
después fué sumo pontífice, y se llamó Inocencio V , y él 
mismo predicó, y entre las otras cosas que dijo en su ala
banza fué una : que todos ios que le miraban , luego se le 
aficionaban y se le rendían, y de buena gana tomaban sus 
amonestaciones y consejos ; porque era benigno, afable, 
humilde, á todos agradable, prudente, casto, apacible y 
adornado por extremo de todas las Virtudes. Lo cual hoy 
dia se echa bien de ver en los muchos y doctísimos libros 
que dejó escritos, en los cuales resplandecen todas estas 
virtudes, y con una doctrina celestial, un fuego de amor 
divino que alumbra el entendimiento de los que los leen, 
y abrasa su voluntad, y los enternece y muevo extraña
mente. Porqueta doctrina de san Buenaventura no es seca 
ni fria ni para solo el cntendimicnlo, sino jugosa, ardiente 
y para encender el corazón y abrasarle con llamas do 
amor: y por es!o con mucha razón es llamado el docíor ¿e-
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r t í f i co ; poique como un serafín arde y enciende. Y por 
esto dijo el doclísiiiio Juan Gerson, cancelario de la uni
versidad de París, hablando de la doctrina de san Buena
ventura, que no hay ninguna para los teólogos, mas su
blime, ninguna mas divina, ni mas saludable y suave. Y 
en otra parle dice: «Aunque otros doctores se llaman 
querubines por la eminencia de su ciencia, san Buena
ventura juntamente es querubin y serafín, porque infla
ma el afecto y alumbra el entendimiento, y reduce y 
une el alma con Dios por amor.» Y en otra parte : « San 
Buenaventura es singular entre lodos los doctores católi
cos, porque sin hacer agravio á ninguno de ellos , es muy 
eficaz y segurísimo para alumbrar el entendimiento é in
flamar el afecto.» Y el abad Juan Trilemio dice, que san 
Buenaventura excede á todos los doctores de su tiempo en 
el provecho de sus obras, si miramos al espíritu del divi
no amor, y á la devoción cristiana que habla en él í « Es 
profundo (dice) y no hablador: sutil y no curioso: elo
cuente y no vano: sus palabras no son henchidas, sino 
fervorosas: asi mas seguramente se lee y mas fácilmente 
se entiende, del que ama, y con mas provecho se repite, 
y con mas suavidad y fruto queda en la memoria lo que 
se ha leido. Muchos enseñan doctrina y muchas cosas de
volas, y pocos do los que escriben libros supieron juntar 
la doctrina con la devoción: peró san Buenaventura excede 
á los muchos y á los pocos; porque su doctrina es madre 
de la devoción , y la devoción es cebo de la doctrina: por 
tanto si quieres ser docto y devoto juntamente, lee atenla-
menfe sus obras.» Hasta aquí son palabras de Tritemio. 
Pero mas altamente y en ménos palabras lo dice el papa 
Sixto IV en la bula de canonización de san Buenavenlura : 
y el papa Sixto V dice: «Tuvo san Buenavenlura un don 
propio y singular de escribir , no solamente con gran su
tileza de argumentos y facilidad en el decir y prudencia 
en el definir, sino también de mover los ánimos con una 
fuerza mas divina que humana: porque de tal manera con 
una suma erudición junta un fervor de prudencia admi
rable, que enseñando mueve al lector, penetra hasta lo 
mas íntimo de las entrañas, y le compunge con unos es
tímulos de serafín , y le batía de una suavísima dulzura de 
devoción : y admirando esta gracia en su boca y en su es
tilo , nuestro predecesor Sixto IV, sumo pontífice, no dudó 
decir que parecía haber hablado el Espíritu Sanio en san 
Buenaventura.» Hizo Dios muchos y muy grandes mila
gros por los merecimientos de san Buenavenlura después 
de su muerte: sanó muchos enfermos de lodas enferme
dades: resucitó un nifio muerto : socorrió á muchas mu
jeres que estaban con recios dolores de parto , que fueron 
libres y remediadns por la invocación y merecimiento de 
este santo; al cual canonizó y puso en el catálogo de los 
santos el papa Sixto, cuarto de este nombre, que había 
sido fraile y general de la órden de san Francisco, el año 
de 1482, y doscientos y ocho años después que el santo mu
rió. Y el papa Sixto V, fraile de la misma órden, mandó que 
se rezase de san Buenaventura con la misma solemnidad 
que por constitución de Bonifacio VIII se reza do los cua
tro doctores de la Iglesia, y por Ja del papa Pió V, de santo 
Tomás de Aquino. Escribe de san Buenaventura el Marti
rologio romano á los 14 de julio ; el papa Sixto IV, san 
Antonino y Pedro Gelasino, prolonotario apostólico; y mas 
copiosamente la crónica de la órden de san Francisco, en 
la cual en la segunda parte, lib. II, cap. vu , se dice que 

amó tanto la pobreza basta la muerte, que hasta el pontifi
cal que dejó todo fué de lienzo de poco valor, como hoy 
se vé en San Francisco de León de Francia, y que en su 
traslacum que se hizo el año de 1434, y ciento y sesenta 
años después de su muerte, á otra iglesia mayor de San 
Francisco, fué hallada su cabeza entera con sus cabellos, 
labios y dientes y lengua fresca, y ninguna cosa mudada 
de cuando vivia y su corazón sin corrupción alguna. 

SAN JUSTO SOLDADO Y MÁRTIR.—Natural de Boma ser
via bajo las banderas imperiales , aborreciendo de muer
te á los cristianos. Motivó su conversión una milagro
sa cruz que vió en el aire rodeada de celestiales resplan
dores; así es que instruido en la doctrina de Jesucristo fué 
bautizado repartiendo luego á los pobres cuanto tenia. Ob
servaba con toda escrupulosidad las leyes del Evangelio' 
y asistía á los santos confesores que se preparaban para 
sufrir el martirio. Sabiendo el gobernador Magnecio la 
conversión de Justo y los buenos y piadosos oficios en que 
se ocupaba, mandó prenderlo para que ofreciera incienso 
á los ídolos. Negándose el santo á ello, fué azotado cruel
mente con nervios, luego encubierta la cabeza con un yel
mo encendido, fué echado á una hoguera. El Señor em
pero permitió saliera ileso del fuego, pero espiró luego en 
la misma ciudad de Roma en el tercer siglo. 

SAN FOCAS, OBISPO Y MÁRTIR.—Natural del Asia,cuyas 
regiones ilustró con su predicación y su santidad. Fuó 
obispo de Sinope en el Ponto, en cuya ciudad sufrió mar
tirio en tiempo del emperador Trajano. Primeramente es
tuvo mucho tiempo cargado de grillos y cadenas en una 
oscura prisión, y permaneciendo siempre constante en la 
fé de Jesucristo, fué arrojado aijoa-hoguera desde la cual 
voló su dichosa alma al cielo, muriendo á principios del 
siglo II. Sus reliquias fueron trasladadas á Vicna de Fran
cia y se veneran todavía allí en la iglesia de los sontos 
Apóstoles. 

SAN HHRACIAS, OBISPO.—Fué el discípulo mas aventa
jado de Orígenes y su sucesor en la escuela de Alejandría, 
en la cual enseñó por muchos añes con esclarecida reputa
ción.Estando vacante la silla episcopal de la misma ciudad 
por muertedel patriarca Demetrio, fué elegidoHeraclaspa-
ra ocuparla y desempeñó su elevadominislerio, comounsJ-
bio según el corazón de Dios y como un fiel discípulo do 
Jesucristo. Continuó basta su muerte instruyendo cons
tantemente al pueblo y mereció gozar de tanta fama, que 
según cuenta Africano historiador antiguo, muchos habían 
ido á Alejandría con solo el objeto de ver al santo obispo. 
Por fin coronado este de merecimientos y de virtudes, 
descansó en el Señor después de un pontificado de.diez y 
seis años , el dia IJ de diciembre del-año 

SAN CIRO, OBISPO Y CONFESOR.—Floreció este santo du
rante el siglo I I I , fué obispo de Carlago, y murió resplan
deciente en virtudes y milagros el año 303. San Aguslin 
predicó después un sermón al pueblo, excitándole á imi
tar las virtudes de este ilustre prelado, de quien nada 
mas sabemos que lo dicho. 

SAN FÉLIX, OBISPO.—Fué enviado por el apóstol san 
Pedro á predicar el Evangelio á diferentes provincias do 
Italia, y ordenado por él mismo primer obispo de Como, 
cuya ciudad convirtió á Jesucristo. La gracia divina iv- -
plandcció siempre en todas las acciones de su vida, J 
aunque no sabemos si derramó su sangre por la fé, es d» 
creer que al ménos padeció mucho durante la primera per-
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locución de la Iglesia; en que tan afligida estuvo la de 
'falia. Su muerte se halla colocada á fines del í iglo I , y 
su memoria es muy venerada no solo en Como donde se le 
honra como su apóstol, sí que también en otras regiones 
de Italia que muchas veces han experimentado los elVclus 
de su patrocinio. 

SAÍN OPTACIANO , OBISPO.—Vivió en tiempo del empera
dor Yalenliniano I I I , siendo papa san León el grande, por 
quien fué consagrado obispo de Brescia. Asistió al concilio 
de Milán celebrado por Eusebio , obispo de la misma ciu
d a d ^ se disiinguió en él por su celo y sabiduría. Fué 
infatigable en proporcionar á sus abejas abundante pasto 
de doctrina , y en preservarlas contra los errores que ma
nifestaban entonces el rebano de la Iglesia, y murió en paz 
^n su ciudad episcopal, no sabemos en qué afio del siglo V. 

SAN MAUCUUÍNO , PUESIIÍTERO Y CONFESOR.—Fué inglés 
de nación y habiendo pasado á.Francia con otro compañe
ro suyo, siendo aun muy jóven abrazó el estado eclesiás
tico y fué ordenado presbítero. Apenas se vió revestido de 
esta dignidad, empezó á predicar por todas partes los pre
ceptos y las máximas del Evangelio; y sus trabajos apos
tólicos , favorecidos con la ayuda del cielo, alcanzaron 
la conversión no solo de muchos infieles á la religión, sí 
que también de muchísimos cristianos al verdadero camino 
que habian abandonado. Marcelino gozó de una larga vi
da , empleada toda en el servicio de la Iglesia y gloria de 
Dios, hasta que hallándose por los años 800 en Deventer 
de Bélgica, trabajando en sus misiones, fué acometido de 
^ua enfermedad mortal, que después de habei le hecho 
Padecer mucho le llevó á gozar de Dios. 

DIA 15. 

SAS ENRIQUE, EMPERADOR.—San Enrique, emperador de 
Alemania, llamado por su gran devoción el P ió , fué hijo 
de Enrice, duque de Baviera, y heredó los estudos de su 
padre, siendo mozo de raras virtudes y partes naturales, 
de grande ingenio y letras , mas de las que suelen caber 
en las ocupaciones de los príncipes. Fué después elegido, 
con gran conformidad el año de 1001, por emperador de 
Alemania, sucediendo en el imperio de Otón IH, Los his
toriadores italianos cuentan á san Enrique por primero de 
^síe numbre, porque á Enrique, duque de Sajonia , lla
gado Auceps, que precedió antes en el imperio , no le po-
"cn en el número de los emperadores , por no haber baja
do á Italia, ni coronádose en ella. Seis años antes de subir 
san Enrique á la dignidad imperial, estando en Ratisbona, 
se le apareció san Üvolfango, obispo de aquella ciudad, en 
Utia notable visión : representósele, que estaba en la igle-
sia de San Emmeramo, para visitar el sepulcro de san 
Jv«lfango, que estaba en ella. Apareciósele luego el san-

diciéndole : Mira con atención las letras que están es-
^"•as en la pared junto á mi sepulcro. Bízolo así Enrique, 
y notó estar escritas estas solas palabras : Posl sex. Des-

es de vuelto en S í , revolvía en su pensamiento , que le 
J^tta el cielo significar con aquella cifra. Parecióle al 
bu«n 
riria • 

Príncipe lo mas seguro, que dentro de seis dias mo-
y asi hizo luego grandes limosnas, y se dispuso 

| . . , a esperar la muerte; mas pasado el término de seis 
así sin caer malo, extendió el piadoso duque la inler-

P^lacion de aquella escritura á seis meses; en los cuales 
0f',1Pó lodo eii prepararse para morir al cabo de ellos: 

mas como también se alargaba su vidaá mas tienq», alar
gó también san Enrique el sentido de aquellas palabras á 
seis años , disponiéndose también en ellos para su úliimo 
dia; porque de esta manera le quiso obligar la divina 
Bondad á adelantarse en las muchas virtudes que tenia, y 
disponerle para que fuese un verdadero dechado de em
peradores y príncipes cristianos. En cumpliéndose los seis 
años , fué elegido por emperador , y acabó de entender, 
que la revelación que había tenido, no era de su muerte, 
sino de la majestad del imperio romano. No le faltó en su 
elección ningún voto, sino el de Horiberlo, arzobispo de 
Colonia, que aunque fué varón santísimo , entre él y el 
santo emperador Enrique, no había la correspondencia 
que merecían las virtudes de entrambos, por causa de al
gunos malsines y siniestras informaciones de gente envi
diosa, hasta que ilustró Dios al sanio emperador, reve
lando la verdad, y cuan gran siervo suyo era el arzobispo 
de Colonia. Fuése luego el piadoso príncipe á pedir per
dón al santo prelado de no haber sentido de él con la es
timación que debiera, todo con grande humildad y mues-
lias de amor del santo emperador, el cual no quedando 
contento con esta sola reconciliación , á la noche siguienlo 
después de maitines se fué solo á la cámara de san Heri-
berto : mas no hallándole allí, sino en un oratorio, donde 
solia estarse el santo prelado largas horas en oración, en
tró en é l , y despojándose de su palio imperial, se postró 
en el suelo á los piés del arzobispo, y con grande humil
dad y contrición de su espíritu, le tornó á suplicar le per
donase y admitiese como á sacerdote de Cristo. El santo 
arzobispo le levantó del suelo con gran contenió suyo, 
quedando de allí adelante muy amigos. Verdaderamenle 
fué este un grande ejemplo de humildad y sujeción á la 
Iglesia; porque no habiendo ofendido el emperador ni de 
Obra ni de palabra al arzobispo , dió muestras de tan rara 
penitencia y rendimiento, por solo lo que le habia pasado 
por el pensamiento contra un prelado eclesiástico, y sieiu'o 
inal informado. 

Fué el emperador Enrique juslo, piadoso y favorecedor 
de los buenos y de los letrados , muy temeroso de Dios, y 
deseoso de acertar en todo, y asi para cualquiera cosa que 
hubiese de disponer ó hacer en el gobierno del imperio, 
piimero la consultaba con Dios, dando largas limosnas, 
y orando fervorosamente, para que el Señor le alumbrase 
para hacer lo que fuese de su mayor servicio. A los que la 
daban consejo oia de buena gana, y á los eclesiásticos 
que le reprendían, aunque no fuese por culpa suya , pre
miaba largamente. Estaba un dia el emperador para salir 
á unos espectáculos ó fiestas públicas, que se hacían de 
unos osos y de un hombre cubierto de miel. Pareció mal 
esto á san Popo, abad , y reprendió al emperador, por 
haber querido asistir á tales fiestas. El santo príncipe lue
go las dejó , y mandó no se hiciesen , quedando tan agra
decido á su reprensor, que le hizo abad estabúlense. 

Tuvo este piadoso príncipe gran cuidado en amplificar 
la religión católica y el culto divino , dando grandes r i 
quezas , posesiones y rentas á las iglesias, y reparando 
muchas que estaban deslruidas de los esclavones y otras 
bárbaros, contra los cuales fué valerosísimo é invencible: 
porque habiendo vencido á Roberto, rey de Francia, aun
que excelente príncipe , y así hecho paces con é l ; mandó 
juntar dieta, en la cual determinó hacer guerra á los in
fieles, especialmenteá los polacos, bohemios, moravos y 
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esclavones. Juntó un buen ejército, y confiado en Dios, y 
ciñéndose con la espada , que había sido de san Adriano, 
mártir , salió á campaña contra tantos enemigos. Llegán
dose á alojará un campo donde habia estado la iglesia de 
Merseburg, viendo aquel santo lugar todo destruido y aso
lado , hizo voto á san Lorenzo de reedificar aquella iglesia 
en honra suya , si alcanzaba victoria. Los principes de Po
lonia y Bohemia , y de los esclavones, y Moravia , junta

r o n un formidable ejército de gente innumerable, salien
do al encuentro al piísimo emperador : el cual no por eso 
temió, sino confiando en el Sefior, mandó que todo su 
ejército confesase y comulgase, como solia hacer, y en
comendándose afectuosamenie á san Lorenzo, san Jorge y 
san Adriano, mártires, exhortó á los suyos á pelear ani
mosamente , esperando el favor del cielo. Vió luego á los 
tres santos mártires, y un ángel , que venian en su favor, 
yendo delante de su gente, matando á la de los enemigos, 
y haciéndolos huir: con lo cual alcanzó una milagrosa vic
toria, sin derramamiento de sangre de los soldados ale
manes del santo emperador : el cual hizo tributarias á Po
lonia , Bohemia y Moravia, quedando agradecidísimo al 
Señor de los ejércitos , que con tan manifiesto milagro le 
habia hecho vencedor de sus contrarios. Cumplió luego su 
voto, reedificando la iglesia que habia prometido. Tuvo 
después otra victoria no ménos maravillosa de los borgo-
fieses , los cuales , estando muy poderosos y armados , no 
por temor sino por un instinto divino , se le rindieron sin 
querer pelear, rogándole con paz; porque el santo empe -
rador peleaba mas con oraciones que con armas : y asi le 
hizo Dios triunfador de sus enemigos , sin muerte ni der
ramamiento de sangre. 

Fundó totalmente el obispado de Bambcrga, haciéndole 
tributario de la Iglesia romana, y consagrándole á los 
príncipes de los apóstoles san Pedro y san Pablo , y á san 
Jorge, mártir, haciendo otras grandes liberalidades con 
muchas iglesias; porque el santo emperador no queria te
ner sino á Dios por heredero: y aunque se casó, por con
tentar á los príncipes de Alemania , con Cunegunda, hija 
del conde palatino , delBhin; guardaron ambos castidad 
virginal, viviendo como hermanos en grande paz y con
formidad, y empleándose en heróicas obras de virtud. 
Mas el enemigo común , no pudiendo sufrir que hiciesen 
en la tierra vida tan angélica y pacifica los dos sanios ca
sados, instigó á algunos calumniadores que levantasen un 
falso testimonio á la santa emperatriz, poniendo dolo en 
su honestidad; mas el Señor declaró su inocencia con una 
grande maravilla : porque anduvo la honestísima sofiora 
con los piés desnudos sobre barras de hierro hechas ascua, 
sin quemarse, en testimonio de que era virgen , y de que 
ni el emperador su marido, ni otro hombre nacido habia 
violado su entereza y virginidad. 

Pasó el religioso emperador á Italia, para restituir, co
mo lo hizo, á la silla de san Pedro á Benedicto V I I I , de la 
cual habia sido injustamente despojado, y componer las 
cosas de aquellas provincias: donde habiendo con gran 
valor recobrado la provincia de la Pulla, que le habian 
usurpado los griegos, y sujetado á los infieles que en Ita
lia habia, le apretó un grande dolor de piedra, el cual 
llevaba el siervo de Dios con singular paciencia y humil
dad ; pero viendo que su salud era necesaria , y que los 
remedios humanos no se la daban, quiso ayudarse de la 
intercesión de san Benito , cuyo sepulcro fué á visitar al 
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monte Gasino, ante el cual hizo oración; pero muy dudo
so si estaba allí el cuerpo del santo, porque en aquella sa
zón habia corrido fama que le habian hurtado. Cuando 
acabó la oración san Enrique y se fué á descansar, se le 
apareció en sueños san Benito, que traia en la mano una 
navaja de cirujano, con que abren á los de mal de piedra, 
y dijo al santo emperador : Porque esperaste en Dios y en 
sus santos, vengo á tí para curarte: yo soy aquel, cuyos 
huesos pensabas no estaban en mi sepulcro, y en testimo
nio de la verdad, te sanaré de tu enfermedad y dolores. 
Diciendo esto, abrió al santo aquella parte del dolor, y 
sacó blandamente la piedra , poniéndola en la mano del 
enfermo,que quedó ya sano milagrosamente. Cuando des
pertó san Enrique, y se vió con la piedra en la mano, y del 
todo bueno,mandóá sus guardas le llamasen luego á todos 
los príncipes y obispos que venian con él , y lleno de con
tento y agradecimiento al autor de tan grandes maravillas, 
les manifestó lo que habia pasado, y mostró la piedra que 
san Benito le sacó: pidiendo á todos le ayudasen á ser 
agradecido á Dios , y con consejo de aquellos príncipes dió 
á aqrel monasterio grandes donos y riquezas, y lo mismo 
hizo con otros muchos de la órden de san Benito. 

Estando en Roma el devolisimo príncipe, donde fué co
ronado con gran solemnidad del papa Benedicto, reparó, 
que los sacerdotes de Roma no decían el símbolo en la mi
sa después del Evangelio, como lo hacían en otras partes: 
y preguntando la causa, le fué respondido, que por la 
lirmeza de la fó de la silla romana, que nunca habia sido 
contaminada de alguna herejía ; y así mas necesidad ha
bia de repartirse la confesión de la fé en otras partes don
de habian entrado muchas herejías. Con todo eso persua
dió el piadoso príncipe al papa, que también mandase 
decir en Roma el símbolo, como se hacia en toda la cris
tiandad , así porque diese Roma ejemplo á las demás Igle
sias , como por la uniformidad de todos los católicos; y 
también porque convenía que la autoridad primaria de la 
Iglesia romana, condenase dentro de sus muros todas las 
herejías^ diciendo el símbolo de la fé. 

Cuando volvió á Alemania san Emiquc, quiso pasar 
por Francia y visitar el monasterio Cluniacense, que flo
recía entonces con fama de gran santidad : tuvo allí mu
cho consuelo de su espíritu el religioso príncipe ; y estan
do oyéndola misa de la Cátedra de san Pedro , llevado do 
un gran fervor ofreció en ella su corona de oro llena de 
preciosísimas piedras, dando después á aquella santa casa 
muchas tierras y posesiones en Alsacia. Por la grande de
voción que tenia este piadoso emperador á Ja silla de san 
Pedro, rogó al papa Benedicto VIH , á quien habia resti
tuido á su dignidad, que visitase á Alemania , principal
mente al obispado de Bamberga , que le habia hecho feu
do suyo, con pensión, que pagase el obispo al sumo pon
tífice cada año, cien marcos y un caballo blanco. El pon
tífice, que estaba tan obligado del emperador, le quiso 
dar gusto en esto, y fué grandemente festejado el vicario 
de Cristo del devoto emperador, en toda Alemania , prin
cipalmente en la ciudad de Bamberga, donde le recibió 
san Enrique con gran solemnidad, humildad y devoción 
suya. 

Tuvo gran zelo este santo príncipe de amplificar la re-
ligion cristiana, y deseoso de la conversión del reino d0 
Hungría, casó á su hermana Gísila con el rey de aquella 
gente?, que fué san Eslévan , el cual con el favor del eiU" 



DIA 4 & 

porador su cufiado, redujo lodas sus provincias al yugo 
de Cristo. 

Después de tan heroicas obras de virtud y muchas vic
torias que alcanzó san Enrique, como valeroso emperador, 
de sus enemigos saliendo siempre vencedor; tuvo una 
dichosa muerte: el cual viendo que llegaba su última ho-

, llamó á todos los príncipes del imperio, y tomando por 
la mano a su mujer santa Cunegunda, se la encomendó 
encarecidamente, declarando como estaba virgen, y que 
¿1 nunca habia llegado á ella. Encomendóles también, que 
eligiesen por emperador después de su muerte á Conrado 
duque de Suabia, príncipe muy valeroso y digno del im-
perio. Murió san Enrique de cincuenta y dos años, ha
biendo sido los once emperador: fué sepultado en su igle
sia de líamberga, donde nuestro Sefior le ilustró con mu
chos milagros; aunque no faltaron algunos que le fueron 
adversos después de muerto: pero Dios nuestro Señor que 
mira la honra de los suyos, miró por la del sanio empera
dor. Tratándose por órden del emperador Conrado en Ro
ma de la canonización del piadoso príncipe Enrique , su 
predecesor, habia un cardenal que lo resistía y esleí baba 
mucho alargándose á decir mal del santo. Pero erando 
ima vez murmurando de é l , quedó de repente ciego: co
noció ser castigo de Dios, y á voces lo piibíicaba, trocan
do en alabanzas las calunmias que antes habia dicho. Hi
zo penitencia de su pecado, y pidió perdón al santo em
perador : por cuya intercesión tornó á cobrar la vista mi-
lag rosamente. 

Otro sacerdote de la iglesia de Bamberga comenzó á 
dudar de los milagros que hacia san Enrique, y á pesar-
^ de la honra que le hacían todos, como á santo; y 
'üvo el mismo castigo del cielo, perdiendo la vista de 
0̂s ojos. Cuando sintió esta plaga , tuvo gran pena, y ha-

cia muchas oraciones i y rogativas á varios santos, para 
que le diesen vista. Un dia después do haber hecho mu
chas oraciones se quedó dormido; apareciósele luego 
sanUvoIfango,de quien era devotísimo, el cual dijo al sa
cerdote: Ora al santo confesor de Cristo, Enrique empe
rador y él te librará de tu aflicción; porque en castigo de 
haber sentido mal de su santidad le sobrevino la ceguera 
que padeces. Despertó con esto el sacerdote: fuésc luego 
al sepulcro de san Enrique, á quien pidió perdón con 
muchas lágrimas, y juntamente la vista que habia per
dido justísimamenle en el cuerpo; pues estaba tan ciego 
en el alma, que no veia la luz y resplandor de sus 
grandes virtudes. Oyóle el siervo del Señor san Enrique, 
por cuyos merecimientos cobró luego la vista el alligi-
do sacerdote; el cual quedó lan agradecido al santo 
Por el beneficio recibido, que se hacia lenguas en loores 
Y alabanzas suyas. 

Tuvo san Enrique un hermano llamado Bruno que fué 
0bispo de Augusta, el cual por no ser muy hermano 
^el santo emperador en las costumbres, no lo era lampo-
Co en el aféelo, teniendo envidia de la honra, á que habia 
subido, y á la que todos le hacían, por su excelentevi-
J * J fechos. Después de muerlp su santo hermano, procu-

deshacer algunas cosas que en vida había dispuesto, es-
Pecialtnonte el señorío y tierras que dióal obispo de Bam-

er8a; y así procuró con el emperador Conrado, que 
^cedió á san Enrique, que se deshiciese aquel obispado, 

andpsesus rentas á la reina de Hungría Gisila, mujer 
e san Estévan, reina y hermana del sarflo emperador, 
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á la cual decia que pertenecía. Va estaban las cosas dis
puestas , para que en la primera junta que se hiciese, á 
la cual habia de asistir Bruno como el principal motor, so 
habia de poner luego en ejecución el desposeer al obispo 
de Bamberga : la noche antes se apareció san Enrique á 
su hermano Bruno, con un rostro maltratado y la mitad de 
la barba arrancada. Preguntóle Bruno : ¿Quién habia sido 
tan atrevido y temerario, que le hubiese puesto así ? Hes-
pondióle el santo emperador: Tú eres el que me maltra
tas , que has procurado quitar á mf, y á los santos de Dios 
lo que yo les he dado : mira lo que haces, y desiste de 
esos intentos; porque si no, serás castigado de Dios rigu-
rosamenle. Despertó Bruno asombrado y temblando de lo 
que habia oído; desistió luego de lo que habia pretendi
do, publicando lo que habia pasado, y confesando lo mal 
que habia hecho en intentarlo. Escribió la vida de san 
Enrique emperador, Adebaldo obispo, y trae una muy fi
dedigna Enrique Canisio, y la refiere el cardenal Belarmi-
no en su libro del Príncipe cristiano. También ponen su 
vida los escritores délas vidas de los emperadores, y Fran
cisco Haereo en las vidas de los santos que juntó, 

S vNmr.o, OBISPO Y CONFESOR.—La vida de Santiago, 
obispo de Nisibe , escribió Teodoreto, obispo de Ciro de 
esta manera. Nisibe es una ciudad rica y populosa, en 
los confines del imperio romano y del reino de Persia, en 
la cual nació este grande y santísimo varón: dióse 
desde su mocedad á la virtud y al recogimiento, y 
retirándose á un desierto hizo vida solitaria, áspe
ra y penitente. En el verano vivia y dormía en el cam
po, en el invierno se recogía á una cueva estrecha, no co
mía sino yerbas que de suyo produce la tierra: vestíase 
de polos de cabras; afligía su cuerpo con ayunos y pe
nitencias; y recreaba su alma con perpetua oración y 
contemplación del sumo bien: y el Sefior le favorecía con 
varias y divinas ilustraciones, y le declaraba mucho á n -
les lo que después habia de venir. Pero como en su tiem
po el demonio anduviese suelto, y mucha gente estuviese 
sepultada en las tinieblas de la idolatría, y el santo fuese 
muy zeloso de la gloria del verdadero Dios , y del bien 
de aquellas almas, que el demonio en la sombra de la 
muerte tenía cautivas; vínole gana de entraren Persia, y 
probar si con su presencia y doctrina podía ayudar en 
algo á nuestra santa religión, y alumbrar á los ciegos 
gentiles de aquel reino. 

A la entrada, pues de un pueblo de Persia vió que 
estaban unas mujeres lavando cerca de una fuente, con 
poca modestia y recalo: las cuales, cuando le vieron, 
no solamente no le hicieron acatamiento, mas como eran 
idólatras y de poca vergüenza, comenzaron á mirarle 
desenvueltamente y como á hacer burla de él. El santo 
aunque por lo que á é l tocaba, se holgaba de su menos
precio, todavía le pareció que para exaltación de nuestra 
santa fé , convenia hacer alguna demostración y castigar 
aquel alrevimienlo: y movido del Señor, mandóá la fuen-
le que se secase; y así luego se secó , y echó su maldí-
dicíon á las mujeres que lavaban: las cuales súbitamente 
vieron sus cabezas llenas de canas, y que su cabello ne
gro ó rubio, habia tomado otro color. Con esto conocie
ron que aquel era mas que hombre, y fueron corriendo 
á la ciudad avisando lo que habían visto, y como la fuen
te se habia desaparecido, y mostrando sus cabezas blan
cas. Salló el pueblo á honrar y reverenciar al santo, y 
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á suplicarle que alzase la mano de aquel justo casligo ¡ y 
él lo hizo, y consuoración restituyó a la fuente sus aguas, 
y mandó que viniesen á él aquellas mujeres, y algunas 
vinieron y otras no; mas los cabelles de las que vinieron 
y se sujetaron al santo, cobraron su natural color , y las 
que no quisieron venir, se quedaron con sus canfís-

Otra vez vió que un juez de los persas babia dado una 
injusta sentencia: esUiba allí cerca del tribunal una gran 
pefta, y como si tuviera sentido, mandóle Santiago, que 
se partiese en muebos pedazos, para que el mal juez co
nociese la mala sentencia que babia dado; y al momento 
la peña se bizo pedazos, quedando todos los circunstantes 
admirados, y el juez temblando y confuso: y revocando 
la sentencia que babia dado, pronunció otra justa y con
forme á razón. 

Con estas y otras cosas milagrosas semejantes á estas, 
comenzó Santiago á resplanccr y á ser muy famoso y 
estimado en el mundo : y eslando vacante la silla obispal 
de su ciudad, por divina voluntad fué elegido por obispo, 
y- él bajó t i cuello al yugo, por no resistir al Señor. Pero 

' no por baber subido á mas alta dignidad dejó su humil
dad y pobreza, y la manera de vivir que ántes tenia: 
la comida, el vestido, la cama y lo demás de su 
persona era lo mismo que ántes, y solo babia mudanza en 
los nuevos cuidados que le hablan cnlrado de apacentar 
sus ovejas, socorrer á los pobres , proveer los huérfanos, 
consolar á las viudas, y desentrañarse á s í , por hacer 
bien á todos. Y como era tan grande su misericordia y li
beralidad para con los pobres, una vez algunos de ellos 
se juntaron para sacarle con enibusle y engr.fio una l i 
mosna , pidiéndosela para uno de ellos que decia era muer
to, y él en el semblante lo mostraba. Enternecióse el san
to, y alzándolos ojos al cielo, suplicó á nuestro Señor 
que recibiese el alma de aquel pobre hombre muerto en 
sus moradas eternas, y dió á los otros la limosna que le 
pedian y siguió su camino; pero cuando los otros pobres 
llamaron al que se había fingido muerto para que gozase 
del fruto de su engaño, halláronse ellos engañados, y 
vieron que estaba verdaderamente muerto: y asombra
dos se fueron tras el santo obispo, suplicándole humilde
mente que los perdonase, y que restituyese la vida á su 
compañero muerto; pues su pobreza y no otra causa, los 
babia movido á hacer lo que hicieron: y el santo se enter
neció , é imitando la clemencia del Señor , con su oración 
dió la vida que babia quitado al que estaba sin ella, y 
muerto en el suelo. 

Entre los otros insignes y divinos varones que se halla
ron en el concilio Niceno, siendo emperador el gran Cons
tantino, para condenar las blasfemias y herejías del des
venturado Arrio, fué uno nuestro santo obispo: y después 
cwando el perverso Arrio pretendió con mano armada entrar 
en la Iglesia de Conslantinopla y apoderarse de ella: el 
mismo santo obispo aconsejó á san Alejandro, obispo de 
Constantinopla , que ayunasen , orasen y pidiesen á nues
tro Señor , que volviese por la verdad de sute, y repri
miese aquella furia infernal que la turbaba; y por la 
oración de los dos santos obispos, Dios lo hizo con un 
evidente milagro: porque viniendo Arrio una mañana 
acompañado de gran muchedumbre de soldados y gente 
de guerra , para entrar por fuerza en la iglesia, en cierta 
necesidad que luvo , efbó las entrañas , y la fe católica 
quedó triunfante y vencedora . 

DIA 15. 
Con esta gloriosa victoria se volvió Santiago á su Iglesia 

para apacentar sus ovejas, como santo y vigilante pastor; 
mas habiendo muerto el gran Constantino, emperador que 
tenia enfrenado con su potencia y valor, á Sapor rey de 
Persia, y sucedidole en el imperio Constancio, su hijo, pa
reció al rey bárbaro en buena ocasión , para hacer guer
ra al imperio romano, y con un grande y poderoso ejérci
to puso cerco ála ciudad de Nisibe , que era la frontera y 
plaza fuerte por naturaleza y por arte, y mucho mas por 
estar dentro de ella su gran prelado , que la defendía con 
sus oraciones. Setenta dias duró el cerco', el cual fué muy 
apretado: y viendo el rey de Persia que no podia forzar 
la ciudad , mandó detener al rio Tigris (que es muy cau
daloso, y pasa por medio de ella) con varias máquinas 
é ingenios que hizo para esto, y después soltar el rio 
de represa, para que consu ímpetu derribase y asolase 
los muros de la ciudad , que por otros caminos no ha
bla podido derribar. Cayeron los muros por la fuerza del 
agua, y los de dentro la ciudad se vieron perdidos : y el 
rey de Persia muy contento y orgulloso, pensó que te
nia la victoria en la mano y que ya era suya la ciudad: 
pero porque por la humedad del agua no podia darle 
luego el asalto, aguardó para dársele aquella noche: en 
la cual el santo obispo se recogió á la iglesia , y suplicó á 
nuestro Señor que la defendiese; y la mañana siguiente, 
queriendo los persas dar el asalto, vieron que la ciudad 
estaba cercada de un nuevo muro, mas fuerte y bien labra
do que el que ellos hablan derribado con el ímpetu del agua, 
y quedaron asombrados, y mucho mas el rey : el cunl vió 
sobre el mismo muroá un hombre con las insignias impe
riales, vestido de púrpura y con su corona en la cabeza : y 
aunque al principio pensó que era el emperador Constancio, 
que estaba dentro de la ciudad para defenderla, y quiso ma
tar como engañadores á algunos criados suyos, porque le 
babian dicho que el emperador no estaba allí sino en An-
tioquía; mas después que supo queeraverdad loque leba-
bian diclip , entendió que Dios peleaba por los cristianos, 
y que él no podia prevalecer contra ellos: y confirmóse 
mas, por lo que después sucedió: porque el santo obispo, 
estando sóbrelos muros y descubriendo el ejército innu
merable del rey Sapor , alzó los ojos al cielo, y suplicó 
afectuosamente á Dios que deshiciese todo aquel ejército 
con otro ejercito de mosquitos. Al momento vino como una 
nube de innumerables y fastidiosos mosquitos, y entran
do por las trompas de los elefantes y por las narices de los 
caballos, les bacian dar brincos y saltos , y arrojar á los 
que estaban sobre ellos en el suelo , porque no podian 
con arle ni fuerza humana regirlos ni gobernarlos: y así 
por la oración de Santiago todo aquel ejército se deshizo, 
y el rey de Persia con afrenta y rabia se volvió á su reino, 
habiendo arrojado bácia el cielo un dardo contra el Dios de 
los cristianos, que así los defendía y visiblemente peleaba 
por ellos. Por donde se ve, cuánto mas puede delante del 
Señor la oración de los santos para defendernos, que el 
poder y las armas de nuestros enemigos para dañarnos, 
y que con los mosquitos puedo Dios deshacerlos ejérci
tos armados y poderosos; y que no hay quien pueda re
sistir ni contrastar su voluntad. 

Eslando, pues, el santo obispo ocupado en sus santos 
ejercicios, cargado de años y de merecimientos , vino el 
dia dieboso y deseado por é l , en que Dios nuestro Señor 
le quería galarílonar; y así le recogió, dándole la corona 
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^tí la gloria , que tan bien teñía merecida. Enterráronle 
con gran llanto y scnlimicnto los de Nisibe en su misma 
ciudad, juzgando que como los habia defendido de los 
persas en vida, así los defenderia después de muerto, co-
"IO lo hizo. Porque todo el tiempo que su sagrado cuerpo 
estuvo en aquella ciudad la guardó ; pero después que Ju
liano Apóstala tomó el imperio, y yendo á hacer guerra á 
los persas, y dejando en Nisibe , como en frontera, ocho 
mil-soldados en presidio para que la guardasen , la quilo 
el mayor presidio y defensa que tenia, mandándole sacar 
de la ciudad el cuerpo del santo prelado, por la honra 
que allí se le hacia, y por el odio que Juliano tenia a nues-
h'a santa religión: y habiendo sido el mismo Juliano Após
tata vencido de los persas, y muerto miserablemente en 
aquella jornada , fué necesario que Joviniano, que le su
cedió en el impei io, diese aquella ciudad al rey de Pcrsia, 
para contentarle , y perderla, por no perder lodo el impe
rio : y entendieron todos , que no sucediera tan gran ca
lamidad á aquella ciudad, si las reliquias de Santiago se 
bubierau guardado cu ella. Escribió este santo prelado 
muchas obras , que refiere Genadio en el catálogo de los 
ilustres varones: el cual comienza por las de Santiago, 
presbítero, llamado el Sabio , y después obispo de Nisibe: 
y dice, que fueron veinte y seis libros los que compuso. 
Murió este santo prelado en tiempo de Constancio, empe
rador; y el Martirologio romano hace mención de él á los 1 o 
de julio, y lo mismo Ueda , Usuardo y Adon, y los demás 
autores latinos que escriben vidas de santos , y los grie
gos en su Menologio el postrero dia de octubre. Escribió su 
vida ( como dijimos) Teodoreto , y Iráela en su cuarto to-
^o el P. Fr. Lorenzo Surio. Escriben de él Genadio , Ca-
s:oJoro, Nicéforo, y el cardenal Baronio en las Anotaciones 
del Martirologio, y en el tercero y cuarto lomo de sus 
Anales. 

SAN CAMILO DE LEUS, FCNDADOR.—El glorioso san Ca
milo de Lelis nació á 25 de mayo de VáZO en la villa de 
Voquianico , en el arzobispado de Chieli, del reino de Ñá
peles; Juan de Lelis y Camila Compelió fueron sus padres, 
ambos ¡lustres por la nobleza de su sangre: cuando Camila 
dió á luz á nueslnmnto era tan anciana, que pasaba de 
cincuenta y cinco años, y se acercaba ya á los sesenta, y 
tan débil y extenuada de fuerzas , que todos juzgaban ser 
naturalnienle incapaz detener hijos. Pocos días ánles de 
dará luz á nuestro Camilo , tuvo un suefío misterioso, en 
que le pareció que habia parido un hijo con una cruz en él 
pecho, y que le seguían otros muchos niños que llevaban 
tómbien en el pechó unas cruces semejantes; pensó que 
<lste era pronóstico de alguna desgracia, y que el hijo que 
h'aia habia de ser olgun famoso capitán de bandoleros: sin-
béndose apretada dé los dolores del parlo, y que este se 
dilataba , movida de un impulso extraordinario , se hizo 
bajar al establo , y allí arrojada en la paja , parió luego 
Sl.n ninguna dilicullád. 

Cuidaron muy poco los padres de Camilo de su educa-
Clon; cuando tuvo la edad suficienle, le enviaron á la es
cuela, donde apenas aprendió á leer y escriliir. Su ineli 
n^ciün desde sus primeros anos fué pnncipalmenlc al jue~ 

1 Y en el de naipes y dados tenia toda su aíicion ; se 
enbetenia también á veces en recitar églogas pastoriles: 
así que llegó á la edad de diez y nueve años, resolvió con 
olros dos primos suyos profesar la milicia , y seguir la vi-
(la su padre y de sus ascendientes, que habian oblcni-
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do grados honorílicos en el estado militar. Con esta reso
lución se partieron para Ancona en compañía de su padre; 
donde debían embarcarse para servir á la república de Ye-
necia en la guerra que tenia contra los turcos; pero en es
ta ciudad enfermaron gravemente, así Juan de Lelis como 
su hijo Camilo , de modo, que viéndose sin fuerzas para 
sufrir los trabajos d é l a guerra, les fué preciso volverse 
á Voquianico : mientras se volvían á su patria, en el lugar 
de san Lupino enfermó tan gravemente Juan de Lelis, que 
falleció en pocos días , después de haber recibido con mu
cho dolor de sus pecados los santos sacramentos de la 
Iglesia: sintió mucho Camilo la muerte de su padre, y 
asistió con lágrimas á sus exequias. Prosiguiendo después 
su viaje, y llegando á la ciudad de Eermo, vió á dos pa
dres de la religión de san Erancisco de la observancia, 
que iban con los ojos muy bajos y con mucha modestia; 
eslavista le compungió de tal modo , que avergonzado de 
la vida estragada que llevaba , resolvió mudarla, y fué 
esto tan de veras , que allí mismo hizo voto de hacerse re
ligioso de san Francisco ; y deseoso de cumplirle , se par-
lió á la ciudad de Aquila, donde fué á ver á un lio suyo, 
quo era guardián del convento de San Bernardino, que allí 
tienen los padres menores observantes; le expuso el voto 
que habia hecho de ser religioso , y le rogó le quisiese 
dar el hábito de la religión, pero el no quiso condescender 
á sus instancias , ó porque le vió con poca salud , ó por
que tuvo por sospechosa su repentina vocación , ó ponjue 
estarla ya bien informado de su estragada y viciosa vida: 
esta repulsa hizo olvidar por entonces á Camilo el propósi
to de ser religioso. Detúvose no obstante algunos días cu 
aquella ciudad, pero reparando que una llaga que tenia 
en la corva de la pierna derecha, causada de una Ijjera 
rascadura, no acababa de curársele, impaciente de ir co
jeando, y de traer la pierna envuelta en vendas, resolvió 
pasar á liorna para curarse de aquella llaga: llegado á es
ta ciudad, supo que en el hospital de Santiago de los in
curables acudían los mas hábiles cirujanos; por eso se 
acomodó por sirviente en este hospital, esperando sanar 
con brevedad; pero no permaneció en él sino poco mas de 
un mes, porque estaba tan extrañamente apasionado á los 
naipes , que saliafrecuentemente del bcspital á jugar, y 
dejaba el sei'vicio y la asistencia de los enfermos, arman
do fácilmente riiias y pendencias con los o ros enfermeros. 
Por este motivo le reprendía varias veces el administra
dor , pero con poco fruto, haslaque hallándole una baraja 
de naipes escondida debajo de la almohada de la cama, 
acabuiklo de reprenderle el juego , teniéndole por incor
regible, le despidió del hospital. Hallándose Camilo fuera 
del hospital, aunque no bien curado de su llaga , sentó 
plaza de soldado, para servirá la república de Venecia en 
la guerra que tenia contra los turcos. Concluida la guerra 
en el espacio de tres afios, entró al sueldo de la corona 
de España , donde sirvió hasta el «ño de í h l í : son im
ponderables los trabajos que Camilo padeció cu eslos años 
que pasó sirviendo en el ejército de Venecia y de España, 
y los peligros evidentes de perder la vida en que se vió. 
Hallándose en el presidio de la isla de Corfú, cayó en una 
gravísima enfermedad , ocasionada del frió y hambre que 
habia padecido, la cual le redujo al extremo de la vida} 
pasaba su enfermedad en una pequeña barraca de paja, 
que el aire pendraba por muchas parles, sin médicos, sin 
medicinas , y sin persona que cuidase de su salud. Des-
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confiado pues de vivir, se confesó con mucho dolor de to
dos sus pecados, y fué nuestro Señor servido , que por 
virtud de este santo sacramento no solo recobrase su di
vina gracia, sino también las fuerzas y la salud ; solia re
ferir esto Camilo á los enfermos para animarlos á recibir 
con devoción los santos sacramentos: á los 28 de octubre 
de 157 í ,la galera en que iba embarcado, pasando de Paler-
mo á Piápoles , padeció una tormenta tan deshecha , que 
todos se daban por perdidos, y no esperaban sino la muer
te: entonces Camilo renovó el voto de í-er fraile francisco, 
pero quiso el Señor que por fin llegasen salvos á Nápo!cs. 
Tantos desastres que padeció Camilo en estos años no 
tuvieron fucr/a para hacerle perderla loca afición que tu
vo al juego: en el último mes que se entretuvo en Paler-
mo antes de embarcarse para Ñápeles, le dió el juego tan 
mal , que perdió lodo lo que tenia. Llegado á e.-la ciudad, 
olvidado del peligro en que se habia visto de quedar aho
gado en la tormenta que acababa de padecer, continuó 
con tanta pasión al juego, que llegó una vez á jugarse la 
camisa , y habiéndola perdido, se la quitó en el mismo 
cuerpo de guardia, y la entregó al que se la habia ganado. 
Pero aunque Camilo fué tan famoso jugador, no permitió 
el Señor que cayese en los vicios que son ordinarios en 
los jugadores, pues lodos sus compañeros aseguraron que 
jamás le hablan oidoblasfemar, jurar, ni maldecir, ni 
tampoco hacer en el juego la menor infidelidad. Al cabo 
de pocos dias de haber llegado Camilo á Ñapóles, se des
hizo la armada, y se despidió la gente, con lo que quedó 
Camilo libre de su empeño , pero sin sueldo, con poca sa
lud y tan pobre, que apenas tenia sobre su cuerpo cosa 
que valiese un real, 

Reducido á un estado tan miserable, avergonzándose de 
parecer entre sus conocidos, partió de Ñapóles y se enca
minó á Manfredonia , acompañado de olio soldado su ca-
marada: llegado á esta ciudad forzado de su extrema 
necesidad , con el sombrero en la mano , se puso á pedir 
limosna en la puerta de la iglesia mayor en el dia de san 
Andrés del mismo año 1 o T í , padeciendo el rubor y ver
güenza que se deja discurrir : acertó á pasar en esta oca
sión oo anciano noble, llamado Antonio Nicastro , el cual 
viendo á Camilo jóven y de buena disposición, le dijo que 
si qneria trabajarle emplearía en una obra que hacian los 
padres capuchinos; Camilo le respondió que no podía re
solverse , sin dar cuenta á un compañero suyo ; el cual no 
queriendo sujetarse al trabajo, persuadió á Camilo se par-
licsen de aquella tierra, como lo ejecutaron el mismo dia: 
caminaron cuatro^Icguas dirigiéndose hácia la Baleta, pe
ro informados de muchos viajantes, que aquí no hallarían 
modo de vivir; Camilo, movido de Dios,determinó volver
se á Manfredonia, y ponerse á trabajar en la fábrica de 
los padres capuchinos, dejando á sus aventuras á su com
pañero que no lequisoseguir. Caminócon lantadiligencia, 
que en la mañana siguiente se halló en Manfredonia ; fué 
á hablar al referido Nicastro, quien le llevó al convento 
de los padres capuchinos: admitióle el padre guardián, 
que era Fr. Francisco de Módica, y el sobrestante de la 
obra le encargó dosjumentillos para que acarrease piedra, 
agua y c a l : al principio sintió el santo mucha repugnancia 
en acomodarse á aquel humilde trabajo, tan impropio de 
su noble condición, como opuesto á la vida de soldado que 
habia llevado hasta entonces: los muchachos aumentaban 
su disgusto y repugnancia, porque viendo un mocelon tan 

alto, con el traje de soldado estropeado, seguir los jumen-
tillos , dábanle continuas vayas , haciendo burla de él; 
estuvo resuelto muchas veces á abandonar aquel trabajo, y 
lo hubiera ejecutado, si no hubiese sido detenido de la 
necesidad y miseria , y de las caritativas exhortaciones de 
los padres capuchinos, que temerosos de que dejando la 
obra no se acabase de perder, con dulces palabras le iban 
reportando y exhortando á que se quedase ; continuó Ca
milo en conducir los jumenlillos, con intento de pasar 
aquel invierno como pudiese , y de ganar algún dinero 
para volver después al juego, á la guerra y á la vida di 
vertida ; estando tan léjos de pensar en ser religioso, que 
habiéndole los padres capuchinos ofrecido graciosamente 
un poco de sayal que ellos visten, para hacerse un capo
te y defenderse del frío , no lo quiso admitir, pensando 
que esta era traza para inducirle á hacerse religioso; aun
que después cuando se vió mas apretado del frió , lo ad
mitió. Continuando Camilo su ejercicio, le enviaron los 
religiosos á la villa de San Juan, cuatro leguas distantes, 
para llevar una carga de vino que les habían dado de l i 
mosna , y despachado de su negocio se entretuvo loda la 
tarde con los religiosos del convento que los padres capu
chinos tienen cuesta villa; y el padre guardián le bable de 
la recta justicia del Señor, de la gravedad de la culpa, y co
mo se debía aborrecer y huir el pecado, y de otros puntos 
espirituales, dándole santos documentos para la dirección 
de su vida. A la mañana siguiente se volvió á Manfredo
nia : iba Camilo sobre su jumentillo discurriendo solo por 
entretenerse, y sin sentimiento alguno de piedad, sobre lo 
que le habia dicho la tarde antes el padre guardián, cuan
do al improviso le envió Dios nuestro Señor una luz sobre
natural tan clara , que en un momento le hizo ver de una 
parte la gravedad y malicia del pecado mortal, el rigor de 
la divina justicia, y los peligros en que vivía de perecer 
eternamente; de otra la suma bondad de Dios, los bene
ficios innumerables que de él bahía recibido , la torpe in
gratitud con que habia correspondido á sus finezas, y la 
infinita paciencia con que le habia sufrido en sus desórde
nes , esperando su conversión : esta luz penetró de tal mo
do el corazón de Camilo , que se le despedazaba por la ve
hemencia de la contrición; saltó del caballo, y arrodillado 
en medio del camino sobre una piedra, empezó á desha
cerse en un copiosísimo llanto , pidiendo á Dios el perdón 
de sus pecados, y proponiendo íirmísimamente de no 
volver jamás á pecar , de hacer asperísima penitencia de 
los pecados cometidos, y de entrar lo mas pronto que 
pudiese en la religión de los padres capuchinos. 

Sucedió esla milagrosa conversión en la fiesta de la Pu
rificación de la Virgen santísima, á 2 de febrero de loTí!, 
teniendo el santo veinte y cinco años de edad. Después 
que se hubo desahogado un poco de lo intenso de su dolor, 
volvió á subir sobre su jumentillo, y llegando á Manfredo
nia se fué á echar á los pies del padre guardián, y con 
muchas lágrimas le refirió todo lo que habia sucedido en 
el camino , pidiéndole con las mas vivas instancias le ad
mitiese en la religión, ofreciéndole servir á los religiosos 
como si fuese esclavo de todos. Quedó admirado el guar
dián de su extraordinaria devoción , y de los tiernos afec
tos con que le rogaba le diese el santo hábito; y conociendo 
que aquella repentina mudanza era obra de la diestra del 
Altísimo, le consoló y prometió darle el hábito con la ma
yor brevedad. De estedia fué Camilo un hombre nuevo: 
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'so confesó gcnoralinenle, y se entregó con lal fervor al 
ejercicio de todas las virtudes, que admirados todos los 
«'eligiosos de su fervor-, le dieron el hábito pasado aquel 
invierno, y aficionados á su virtud le querian admitir en 
el grado de clérigo; pero Camilo no quiso admitir este ho
nor , sino que quiso quedarse en el estado delego. Perse
veró algunos meses en el noviciado, dando un raro ejem
plo de todiis las virtudes religiosas; mas con el continuo 
l>alir de] liábilo en la corva del pié se le volvió á abrir la 
llaga antigua, y continuando siempre á empeorarse, no 

JULIO. m 
primero que ponia mano á la obra: era tiei nisima la cari
dad con que asistía a los enfermos, no teniendo asco de 
cosa alguna, lavando con sus propias manos Ies paños 
llenos de materia y podre, y venciendo con muebo valor 
toda repugnancia natural. Introdujo en esta sazón la cos
tumbre de lavar los piés á los enlerraos antes de ponerlos 
en la cama , y do leer algún libro espiritual mientras se 
servia la comida: en el tiempo del carnaval, y en otras 
ocasiones en que se bacian públicas diversiones, no se 
movia del bospital, porque aquí tenia (odas sus delicias ; 

'^ínn estaba obligado á cumplir el voto, pasó á pedir el 
''abito á los padres capuchinos, quienes le admitieron 
con inucho gusto segunda vez en su religión , en la que 
Perseveró con increíble júbilo de su alma , y singular edi-
beacion de todos los religiosos por espacio de cuatro me
ses; pero volviéndosele á abrir y renovar la antigua llaga, 
le fué forzoso, con íntimo dolor de su corazón y de tocios 
los religiosos que le amaban con singular ternura , dejar 
segunda vez el santo hábito. 

, Convencido Camilo con este suceso, que Dios no le que
na para religioso, determinó aplicarse enteramente á ser-
v¡r á los enfermos: con esta resolución volvió á liorna , y 
ftié á confesarse con el glorioso san t-'ilipe, el cual, nada 
' osentido de que no se hubiese conformado con su dictá-
^ • a , solóle dijo: i Oh , buen Camilo I ¿no te dije que no 
vivieses á la religión de los capuchinos, porque se te vol-
VeHa á abrir la llaga , y que no persoverarias? Y acari-
^•ndole como solía , continuó en dirigirle. En esta sazón 
Se hallaba vacante el oficio de admifiistrador ó mayoi demo 
I'01 hospital de Santiago : pretendióle Camilo, y los dipu-
"Jos de dicho bospital, que tenian bien conocida su cari-

» virtud y zelo con los enfermos , se lo dieron con mu-
t''10 gusto : portóse Camilo en este oficio con lanío zelo, 
(|iie en breve tiempo redujo aquella casa á un monasterio 
J 0 ? reformado ; cuidaba no solo de la cura y asistencia 

e ios enfermos, sino también de las costumbres de las 
p'sonas qno servían en dicho bospital, procurando in-

en todos aquel espíritu de piedad y de tierna com
pasión hácia los enfermos , de que él estaba animado; go-
^rnaba con rara suavidad y mansedumbre, mandando nó 

'0n palabras ásperas, sino con el ejemplo . y con ser el 

obstante los muchos remedios que se le aplicaban , le fué í velaba las noches enteras sobre los enfermos de peligro, 
forzoso dejar el hábito, con grande sentimiento suyo y de 
los padres , que estimaban mucho su eminente virtud; por 
cuyo motivo le prometieron que volverían á admitirle 
siempre que sanase de su Haga ; con esta promesa se par
tió Camilo del convento algo consolado ; y se encaminó á 
Homa, ya para ganar el jubileo del año santo de IfíTS, ya 
para curarse de su llaga en el mismo bospital donde habia 
sanado la primera vez; se acomodó pues aquí para servir 
9 los enfermos , y cumplió este oficio con tal diligencia y 
ardiente caridad , dando tales ejemplos de una extraordi
naria virtud , que fué subiendo de grado en grado por to-
^os los oficios de la casa. Viéndose ya del todo sano de su 
^3ga, deseoso de mayor perfección, y teniéndose por 
obligado al voto que habia hecho de ser religioso do san 
fraqoisco» resolvió volver á pedir el hábito; comunicó 
0*>la su resolución con el glorioso padre san Felipe Neri, 
con quien se confesaba, y por cuyos consejos se gobernaba 
0,1 todas las cosas: el santo alumbrado de Dios le dijo no 
H hiciese, porque se le renovaría la llaga y no perseve-
"Pfc: mas Camilo, estimulado de sus escrúpulos quj le 

para ayudarles en aquel último paso, y tenia un sumo 
cuidado de que ninguno muriese sin los sacramentos; pero 
le afligía mucho ver que los enfermos á pesar de su des
velo no eran asistidos como convenia, y que ios sirvientes 
eran muy descuidados en prevenirles la comida, hacerles 
las camas, aplicarles los medicamentos, y en acudir con 
prontitud al socorro cuando los llamaban: pero lo que le 
causaba mayor dolor , era ver que los moribundos esta
ban destituidos de sacerdotes, que en aquel último paso 
les inspirasen sentimientos de piedad, y les ayudasen á 
disponerse para una buena muerte. Deseoso pues de re
mediar tantos daños, pasaba las noches velando entre los 
enfermos de mayor peligro , se escondía alguna vez en los 
rincones de la sala , para ver cómo se portaban los enfer
meros, sí se dormían , ó acudían con prontitud cuando 
los llamaban; y si les advertía descuidados, los reprendía 
ásperamente , y á veces les despedía; pero como los que 
recibía de nuevo para el servicio de los enfermos no eran 
mas diligentes que los que despedía, se desconsolaba mu
chísimo, viendo malogrados los esfuerzos de su zelo; y 
pedía conlínuamente al Señor se dignase proveer á estos 
males de conveniente remedio. Estando pues una tardo 
pensando en lo mucho que padecían los enfermos por la 
negligencia de los enfermeros, le vino al pensamiento que 
esto no podría remediarse, sino instituyendo una congre
gación de hombres piadosos y caritativos, para que su
pliesen las faltas de los asalariados , sirviendo á los enfer
mos por amor de Jesucristo , y no esperando otra recom
pensa de su trabajo que la eterna, que el Señor tiene 
preparada en el cielo : le ocurrió este pensamiento cerca 
de la fiesta de'la Asunción de la Virgen santísima, del altó) 
1:182; y luego confiado en la ayuda de Dios , resolvió in
tentar esta empresa , y aplicar todos los posibles medios 
para salir con ella: empezó desde luego á buscar compa
ñeros , descubriendo á este fin sus intentos á algunos mi
nistros del mismo hospital, hombres de ftiucha bondad; 
recogió en efecto nueve de ellos, los cuales aprobando 
mucho la idea, se le ofrecieron por inseparables compa
ñeros: con ellos se juntaba en una pieza grande, que 
acomodó en forma de oratorio , coa un altar en que colocó 
un devoto crucifijo de escultura de ocho palmos: en este 
oratorio se juntaban después de haber cumplido cenias 
obligaciones de los enfermos, tenían por largo espacio 
oración mental y ejercicios de disciplina, decían las leta
nías , y se animaban mutuamente á la perfección, ha
blando coutinuamenle de Dios, y cómo servirían mejor á 
los enfermos; perseveraron dos años en estos ejercicios, 
basta que el demonio incitó algún ministro del hospital, 
que fuese á decir á los diputados, que Camilo con aquellas 
juntas tiraba á levantarse con el hospital, y excluirles del 
gobierno. Los diputado?, lemeresos de que no so intentase 
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alguna cosa en perjindo de sus preeminencias, llamaron 
á Camilo , y después de haberle dicho algunas sequedades 
le mandaron desistir de estas juntas, y deshacer el ora
torio ; y viendo que Camilo no cuidaba de cumplirlo, 
ellos mismos lo hicieron deshacer. 

No se puede explicar el dolor que sintió Camilo viendo 
atojados sus santos designos, y rogaba continuamente al 
Señor, proveyese de remedio: estando pues un dia oran
do delante del mismo devoto crucifijo, que llevó á su apo
sento cuanto se deshizo el oratorio , suplicándole con mu
chas lágrimas y enírañahles suspiros atendiese á sus de
seos ; oyó que el divino Señor , habiéndose desclavado las 
manos de la cruz, le decía con mucho amor: ¿Do qué le 
afliges, ó pusilánime? sigue la empresa, que yo te ayu
dare ; siendo esta obra toda naja , y nó tuya. Por este fa
vor tuvo después muchísima devoción á esta devola imá-
gen. Animado Camilo con esta divina promesa, determinó 
erigir su congregación fuera del hospital: y considerando 
que siendo seglar no lendria autoridad para una cosa tan 
grande, ni podria ayudar á los moribundos, resolvió ha
cerse sacerdote, á cuyo fin empezó á estudiar la gramá
tica; primero con el capellán del mismo hospital, y des
pués en las escuelas públicas del colegio romano, no 
avergonzándose de parecer en medio de los niños, siendo 
de edad de treinta y dos años; y como su aplicación era 
exliaonlinanii, no dejando jamás el libro de la mano, en 
poco liempo supo bastante para ordenarse de sacerdote; y 
en efeelo , superadas otras dificultades que ocun icron 
recibió la primera tonsura á 2 de febrero del año 1583 , y 
las demás órdenes menores en las dominicas siguienles. 
Para ser promovido á las órdenes mayores, faltábale el 
titulo de beneficio ó patrimonio; pero Dios nuestro Señor 
dispuso, que Fermo Cíilvi, romano , le diese un censo de 
treinta y seis escudos anuales durante su vida , con cuyo 
Ululo fué admitido á las sagradas órdenes , recibiendo el 
presbiterado en el dia de Pentecostés del año 1S8Í . 
Ordenado de sacerdote procuró renunciar el oficio de ma
yordomo del hospital, y so retiró á una casa contigua á 
una pequeña iglesia dedicada á nuestra Señora de los Mi
lagros , de la que los diputados del mismo hospital le ha
bían hecho capellán para premiarle sus servicios; y con 
dos compañeros que se le juntaron á mediados de setiem
bre del mismo año , dió principio á su meditada congre
gación , comenzando desde entonces estos tres compañe
ros á practicar en casa sus ejercicios espirituales. Todos 
los dias por la larde y por la mañana iban al hospital mas 
nombrado de Roma, llamado del Espíritu Santo, donde con
forme á las reglas que habia escrito Camilo, servían á los 
enfermos, dábanles la comida, hacíanles las camas, lim
piábanles las lenguas, y ejercitaban con ellos una caridad 
muy tierna y compasiva; acudían con mayor prontilud á 
los enfermos de mayor peligro, y cuyas enfermedadeseran 
mas horribles, asquerosas y fáciles de comunicarse. Ense
riaban la doctrina á los enfermos, ayudábanles á hacer el 
acto de contrición, exhortábanles á la paciencia y á recibir 
devotamente los sanios sacramentos; asistían á les mori
bundos con oraciones y eshortaciones cristianas, propias 
de este paso, y decíanles la rccomcndocicn del alma; lodo 
lo que practicaban con tanto afecto y encendida devoción, 
que pasaban las noches enteras velando á los que estaban 
en la ngonia, cosa que fué de tanta edificación á la ciudad 
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llamarles á sus propias casas para que prestasen este mis
mo oficio á los enfermos que en ellas estaban en la agonía: 
y no es de admirar que los hijos de Camilo hiciesen tan 
excelentemente este clicio de ayudar á les moribundos, 
pues el glorioso san Felipe Neri aseguró haber visto los 
ángeles que les dictaban las palabras que habían de decir 
en aquel lance. 

Fsla heroica caridad para o n los enfermos movió á mu
chos á querer ser compañeros de Camilo, y habiendo cre
cido mucho su número ¡ y llamándoles ya el pueblo minis
tros do ios enfermos, resolvió el santo pedir á Sixto V eri
giese dicha compañía en formal congregación, como lo 
ejecutó por medio del cardenal de Mandovi, quien pren
dado de su sinceridad y llaneza, y edificado de la candad 
y admirable fervor con que él y sus compañeros servían 
á los enfermos, tomó el asunto como propio, y por su po
derosa mediación se logró de Sixto V la confirmación de 
la congregación, despachando á este fin el correspondíen-
te breve apostólico á 18 de marzo de 1586 ; la cual con
gregación Gregorio XIV elevó después á eslado de formal 
religión, con bula que señaló de su mano á 13 de octu
bre de 1591, y quedó Camilo elegido por toda su vida ge
neral de la religión que habia fundado. No se puede decir 
el zelo infatigable con que Camilo atendió en lorestante de 
su vida á dilatar su nueva religión, ni la caridad con que 
procuraba servir á los enfermos, y socorrer las necesida
des délos pobres. En sus viajes llevaba moneda menuda, 
para poder ir dando á los pobres que encontraba : man
daba llevar al compañero una (alega do pan al arzón de 
la silla, para irlos socorriendo: y cuando encontraba por 
el camino algún pobre peregrino ó enfermo ó estropeado, 
le hacia proveer de cabalgadura y alojamiento, dejando 
después dinero al huésped parar que cuidase de él. En 
los mesones pagaba por los religiosos pobres que encon
traba , y mandaba que les diesen de comer como á su per
sona: en los viajes que hacia por mar en las galeras in 
quiría lû ego sí habia enfermos, y en habiéndolos los visi
taba, aunque fuesen infieles, y muchas veces repartía con 
ellos la provisión que habia embarcado para sí mismo: 
ordenó á los superiores que diesen cierta porción de pan á 
los mendigos que llegasen á sus puertas, y toda la me
nestra que sobrase: muchas veces la repartía de su propia 
mano, y ordinariamente les enviaba lo mejor de su pro-
pía comida. Agradó tanto á Dios esta misericordia de Ca
milo, que la comprobó con evidentes milagros. Hallándo
se en INápoles en el año 1012 , mandó dar á tres pobres 
que acompañó á la cocina, y á cuarenta que estaban á la 
portería, pan, vino, menestra y carne de la olla que es
taba prevenida para los religiosos; pensaron estos que 
la dejarían vacía, y que aquel dia no comerían sino pon 
y queso ; pero cuando se tocó á comer, se halló la olla 
llena, como si nada se hubiese sacado de ella para los 
pobres. Pero cuando brilló mas la caridad heroica de Ca
milo fué en el contagio con que Dios afligió á la ciudad de 
Roma en el año 1 5 9 í , pues entonces se excedió Camilo á 
sí mismo; la hambre y la peste causaban un laslimoso 
estrago en las familias pobres, donde perecían las personas 
sin remedio , unas á fuerza de la hambre y otras á im
pulsos del contagio: parecía que se iba á despoblar aque
lla metrópoli: todos estaban asustados con el leinor 
de la peste, y cada uno ocupado en conservar la vida, 
procuraba evitar la comunicación de los apestados: ''' 
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modo que estos miserables se veian abandonados de lodos: 
en este (rislo lance san Camilo y sus hijos, despreciando 
fel lemor de perder la salud y la propia vida, acudieron 
con inexplicable caridad á remediar aquellos pobres apes
tados; iban por las casas de los pobres, reconocían los en
fermos que en ellas habia, les daban de comer, les su
ministraban los remedios, Ies baeian las camas y los lim
piaban con indecible caridad; á ¡veces les era preciso 
entrar en las casas con escalas por las ventanas, á 
cansa de estar enfermos todos los que estaban en ellas 
V no baber ninguno que pudiese levantarse á abrirles la 
pucila de la calle: dispuso en esta ocasión san Camilo, con 
bis limosnas que le daban los cardenales, cuatro hospi
tales, y en ellos hacia conducir los enfermos pobres que 
los suyos iban sacando de las caballerizas, establos y de 
otros lugares inmundos, en donde la hambre, la miseria 
y los males los tcnian postrados sin aliento para moverse; 
procurando que ninguno muriese sin haber recibido los 
santos sacramentos, y sin disponerse crislianamenle para 
«1 último paso. Parece que el mismo Dios, que quiso afli
gir á Roma con aquel castigo, envió á Camilo y á sus hi 
jos para que la sirviesen de alivio y consuelo en aquella 
grande calamidad: apenas habianpasado desafíos de este 
contagio, cuando saliendo de madre el Tíber, inundó mu
chas casas vecinas y llegó el agua basta las cuadras bajas 
del hospital del E^pírilu Santo, ocupadas de enfermos: 
apcnas tuvo Camilo noticia de esta desgracia, cuando im
pelido de su ardiente caridad, fué corriendo al hospital 
Para salvar los pobres dolientes; él mismo se entró por 
^ agua, sacó sobre sus propios hombros los enfermos de 
fuellas piezas, y después las camas, trabajando en esto 
í*0'' espacio de tres dias continuos, sin admitir el menor 
descanso; ni fué sola Roma la que admiró estas obras 
''e caridad de Camilo; porque habiéndose también pegado 
el contagio en las ciudades de Ñola y de Milán , mientras 
los otros procuraban cvilar el comercio de estas ciudades 
infectadas, Camilo y sus hijos intrépidos se arrojaron en 
medio del peligro, y ejecutaron con los enfermos de estas 
ciudades los mismos oficios de caridad que habian prac
ticado en Roma en el contagio pasado. En estas heroicas 
empresas perdió Camilo un gran número de hijos , de tal 
niodo, que solo en el contagio de la ciudad de Ñola falle
cieron cinco de ellos; pero todas estas pérdidas no aco
bardaban el ánimo invencible de nuestro santo, que creia 
ganar los hijos que perdia sacrifleados en las aras de la 
cnsliana caridad: en efecto parecía que estos sanios hijos 
ftr;*a semilla fecundísima de su religión; pues eran lan-
^ los que pedian ser admitidos en ella, y tantas las 
Cliidadesque pedian se fundase en ellas una casa de este 
pililo y útilísimo inslilulo, que en pocos aflos se vió 
"datado por toda la Italia en muchas provincias, que 

amilo gobernaba con mucha prudencia, visitándolas y 
'^'aiando á todos mas con su ejemplo que con sus pala-

ras i á la observancia de las reglas del instituto y al 
Stlrvicio de los enfermos. 
^.J^'spues que Camilo hubo dado tanto aumento á sure-
d ^ ,íleJora('0 'os principales hospitales de Italia, 

de practicar lá obediencia y de entregarse ente-
J on,e a los ejercicios de la oración y morliíif;.cion y 

servicio de los enfermos, y de prepararse de esle 
Wlo á la muerte, en elafio 1607 renunció el oficio de 

h '1;i|'al en manos del cardenal proleclor, el cual, rnovi-
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do de sus instancias y razones para darle este consuelo, le 
admitió la renuncia: esle acto declaró Camilo, que re
nunciaba también cualquiera preeminencia ó exención 
que pudiese tener á título de fundador, y que su volun
tad era vivir en todo y por todo debajo del yugo de la 
obediencia; y luego quiso ser tratado como cualquiera 
de los sacerdotes sin ninguna distinción. Retiróse después 
al hospital de la Ammciata de Nápoles, quede nuevo 
habia admitido la religión; se aplicó con gran fervora 
servir á les enfermos, aumentando los ejercicios de la 
oración y morlificacion, con que se acrecienta el espíritu; 
y entretenido en estos santos ejercicios, no quiso acudir 
al capílulo general que se celebró en Roma á 19 de mar
zo de 1008! desde Nápoles pasó á Génova, y de aquí á 
Milán, de donde por orden del general volvió á Génova 
á visitar aquella casa. En estas ciudades estaba casi lo
do el dia en los hospitales principales, asislicndo y sirvien
do á los enfermos; aquí, según él decia, tenia su nido, 
lodo su contento y delicias: de noche cuando se retiraba 
á su casa, quería siempre estar de vela , por si avisa
ban para ayudar á algún enfermo. Es indecible el bene
ficio que hizo en estos hospitales, haciéndose procurador de 
los pobres; solicitaba continuamente y molestaba á los 
administradores de los hospitales con sus representacio
nes, pidiendo varias cosas dirigidas al alivio y mejor asis
tencia de los enfermos. Después pasó áRoma, y aquí al-
canaó licencia del padre general para quedarse todas las 
noches en el hospital del Espíritu Sanio, para ayudar á 
los pobres que estaban en mayor peligro ; comenzó pues 
en la fiesta de Todos los Santos del aflo 1G09 á Hevea-
este tenor de vida: todas las noches después de baber 
dormido cuatro ó cinco horas en un aposento que tenia se
ñalado en lo mas alto del hospital, que caia sobre el Tíber, 
bajaba al hospital, tenia un rato de oración delante del San
tísimo Sacrameulo, daba después visita á todas las canias^ 
haciendo una breve visita, y si acaso estaba alguno mori
bundo ó de peligro, preguntaba álos enfermos de las camas 
vecinas, si habia confesado y comulgado, y faltándole, a l 
gún sacramento hacia le recibiese: les ayudaba á hacer las 
protestas conforme al uso de la Iglesia , dábales el óleo 
santo, Ies hacia besar su crucifijo ó alguna medalla , pa
ra que ganasen las indulgencias ; y no les dejaba hasta 
que hubiesen muerto , ó estuviesen bien dispuestos para 
morir: acabada esta visila se volvia delante del Santísimo 
Sacramento , y tenia una hora de oración ; pero si habia 
algún enfermo que estuviese agonizando, la tenia al lado 
de su cama, ayudándole en aquel último paso. Concluida 
la oración volvia de nuevo á visitar los enfermos con ma
yor atención, y andaba de cama en cama , en el invierno 
cubriéndoles, calenlándoles los piés , y enjugándoles las 
camisas ó sábanas mojadas del sudor , y mulliéndoles las 
almohadas: mas en el verano , cuando á veces pasaban 
de cuatrocientos los enfermos, para aliviarles de la sed 
que padecían , iba con un jarro de agua fria , humede
ciéndoles y refrigerándoles las bocas, lo que servia de uu 
gran consuelo á aquellos miserables: acabada esta obra de 
caridad , volvia á hacer la visila, dándoles algún bizcoch ), 
conserva , huevos frescos ó algún otro confortativo , con
forme á la necesidad de cada uno; y él mismo pedia l i 
mosnas á sus devotos, para que no faltase esle alivio á los 
enfermos. Acabado esle caritativo oficio, no se iba á des
cansar, sino que siendo ya hora compclcnie, se hallaba de 
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ordinario ú dar las purgas y olí as medicinas penosas: ani
maba á los enfermos con palabras alegres y graciosas á que 
las tomasen y retuviesen, confortándoles con una rueda de 
naranja ó casquite de granada: exhortaba álos sirvi entes que 
se las diesen con paciencia y caridad: cuando se acercaba 
el tiempo de comulgar, iba dispertando á todos los que 
hablan de recibir el divino Sacrdmento, y les preguntaba 
si hablan comido ó bebido después de media noche, y si 
tenían necesidad de reconciliarse, exhortándoles á reci
bir con devoción tan divino Sacramento. Hecha la comu
nión, iba uno por uno exhortando á los que hablan co
mulgado, á que no durmiesen ni escupiesen tan presto, 
que pidiesen perdón á Dios de sus pecados, que entonces 
era proporcionado tiempo para tratar con el Señor, y ne
gociar su salvación; mirábales las bocas si habian pasado 
la forma sacrosanta, temiendo no sucediese algún desór-
den; hacia después algunas camas, mudando la ropa á 
los mas necesitados y sufriendo el hedor intolerable que 
salla de los enfermos; al amanecer sé retiraba á su apo
sento á rezar con quietud el oficio divino , después se cu
raba la llaga, y volvia abajo al hospital. Decia misa or
dinariamente por los enfermos de mayor peligro, y des
pués de haber dado gracias, daba de nuevo vuelta al 
hospilal haciendo diversas obras de caridad: llegada la 
bota do comer ayudaba á este servicio, y acabada la co
mida hacia cuatro ó cinco camas á los mas necesitados, y 
con un semblante alegre se volvia á casa. Aquí se entre
tenía á leer dos ó tres horas, y después se volvia á la tarea 
del hospital, como la noche y dia antecedente: tres años 
y algunos meses perseveró con una constancia heroica en 
estos cotidianos ejercicios, hasta que en el mes de febre
ro de 1C12 el padre general y consultores le mandaron 
ir á Ñápeles en su compañía, y después le hicieron visitar 
varias casas de la religión, á ün de que consolase á sus 
hijos en su presencia, y les comunicase aquel fuego de 
amor de Dios y del prójimo, de que él estaba tan dicho
samente poseido: después volvió y asistió al capítulo ce
lebrado á 1.° de abril de 1613, en que fué elegido gene
ral el padre Francisco Antonio Nilo, napolitano, el cual 
queriendo visitar las casas de la religión, pidió á Camilo 
le acompañase, y empezó este viaje visitando la santa casa 
de Loreto, donde dijo misa pidiendo á la Virgen con mu
chas lágrimas quisiese serle propicia y ahogada en el 
trance de la muerte. Pasó después por las casas de Bolo
nia, Ferrara, Mantua y Milán, dando por todas parles á 
sus hijos admirables y santos documentos ; llpgó en fin 
á Genova, donde agravándosele el mal le redujo á ex
trema flaqueza, pero hallándose después algún tanto res
tablecido, quiso partirse á Roma, y como no tenia fuerzas 
para hacer por tierra el viaje, el duque de Tursi por la 
devoción que le tenia mandó aprestar una galera suya, 
solo para el efecto de llevarle á Roma; habiendo desem
barcado en Civilavecchia, le enviaron sus religiosos una li
tera en que viniese, con la cual llegó á Roma á 13 de oc
tubre de 1613, y entrando en casa dijo: Hoec esl nquies 
mea. He venido aquí á dejar mis huesos: todos los reli
giosos vinieron á besarle la mano y después se puso en 
la cama; pero pareciéndole de allí á algunos dias que ha
bla algún poco mejorado, tuvo deseo de visitar la iglesia 
de los príncipes de los apóstoles: en esta jornada al Hogar 
á la puente de San Angelo, apartando la cortina de la car
roza , empezó á mirar con gran carino á su querido hos-
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pital del Espíritu Sanio, donde se hizo llevar: apeóse y 
visitó todos los enfermos sostenido de dos de sus religiosos, 
siendo cosa que causó devoción ver que apenas llegó al 
hospital, cuando todos los sirvientes y oficiales fuéron á 
hacerle reverencia y besarle la mano, diciéndose unos á 
otros: ahora es menester andar mas vigilantes, que ha 
vuelto el padre Camilo ¡ pasó después á la iglesia de San 
Pedro, donde con fervorosa oración encomendó á los san
tos apóstoles su persona y su religión: algunos dias des
pués pareciéndole que estaba mejor , quiso volver á su 
amado hospilal, donde practicó muchas obras de caridad, 
y parecía no sabia apartarse de los pobres. Sabe Dios 
cuánto gustara de estar siempre con vosotros (les decia), 
pero ya que no puede ser, me quedo acá con el corazón: 
al volverse á casa tuvo un desmayo que le obligó á reti
rarse á una tienda de donde fué llevado á casa en brazos 
ajenos; y aqyí so rindió á la cama vencido déla fuerza de 
sus cinco enfermedades. Así que se publicó en Roma la 
mortal enfermedad de Camilo, fuéron á visitarle muchas 
personas de todas clases, pero los religiosos no dejaban 
entrar sino las personas mas espirituales ; porque el santo 

-nogustaba de estas visitas, por estar lodo ocupado en 
prepararse á la muerle, haciendo muchos aclos de con
trición y rogando á lodos le encomendasen á Dios en 
aquella hora, como si entonces comenzara á servirle: [tan 
penetrado estaba del temor de la muerte, y de la cuenta 
estrecha que habla de dar á Dios de toda su vida! Lo que 
era mucho de admirar en un hombro de tan sania vida, y 
que habla sido ilustrado de Dios con el don de una con
templación sublime, con el de hacer mihigros, el de 
profecía, el de conocer los secretos del corazón y de otros 
semejantes. Durante la enfermedad dió á sus hijos brillan
tes ejemplos de todas las virtudes, singularmente de una 
invencible paciencia, no quejándose de sus males, an
tes eslimándolos como una misericordia de Dios; recibió 
con singular devoción los sacramentos, y dando la bendi
ción á s;is hijos, exhortándoles al ejercicio de lodas las 
viilndes, pronunciando los dulcísimos nombres de Jesús 
y María, fijó los ojos en un devoto crucitijo, y diciéndolo 
sus hijos la recomendación del alma, al llegar á aquellas 
palabras: mífts aíi/ue/eí'ítDMS, ele. lleno de confianza en 
la divina misericordia, espiró plácidamente á 14 de juilio 
de 1614. 

Beatificó á san Camilo Benedicto XIV, en el año 1 T i 2 , y 
después en el de 1746 le puso en el catálogo de los santos: 
para su beatificación aprobó los dos milagros siguientes. 

El primero se obró con una doncella de la ciuilad de V i -
terbo, á la cual habiéndola nacido repentinamente en las 
narices un enorme y maligno pólipo, y permaneciendo en 
ellas tenazmente siete meses, habiendo salido inúíiles los 
cáusticos y cauterios de fuego, que se le aplicaron para cu
rarla , solo con ponerla dentro de las narices dos hilos de 
la camisa del santo, en el espacio de una sola noche que
dó perfectamente curada , y las narices, que se la habian 
puesto muy disformes, quedaron en su estado natural sin 
la menor deformidad. 

E l segundo acaeció con Catalina Dondula, preñada de 
seis meses; la cual siendo acometida de un cúmulo de va
rias enfermedades peligrosas, á saber, de la calenlura ma
ligna, inflamación de la pleura y del pulmón, y de una 
llaga que se la habla hecho en la garganta, y hallándose 
reducida, según dictamen de los médicos, al extremo de 
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su viJa, Leliiendoun poco tío agua, en la cual so habian 
echado algunos polvo.? recogidos del aposento del santo, 
al mismo momento no solo quedó libre de todos estos 
males, sino que cobró todas las fuerzas y robustez. 

Parala canonización del santo aprobó la santa sedees-
tos dos milagros, obrados despucs de su solemne beatifi
cación. 

El primero sucedió con una doncella del lugar de Ca-
prarola, llamada Luisa Teresa Petti; la cual habiendo nacido 
con una mala eslrudura del pecho, padecía mucha diü-
cultad en respirar: con el discurso de los años aumentán
dosela el asma y sobreviniéndola escrccioncs sanguíneas 
y purulentas, y una suma postración de fuerzas, habien
do ya contraido una j iba, mostraba bien que no podía 
alargar mucho una vida tan penosa á sí y á los demás; ha
llándose los malos en su mayor fuerza ó iníencion, bebió 
un poco de agua, dentro la cual se habían echado unos 
polvos recogidos del aposento del santo, é invocando con 
mucha fé su ayuda, en el solo espacio de una noche que
dó libro de todos estos males, y recobró una salud entera 
y perfecta. 

líl segundo se obró con Margarita Caslellí, doncella del 
'ugar de Mariní, de edad de diez y ocho años; la cual 
Por muiívodc tener viciada la masa de la sangre desde las 
enfrañas de su madre, se hallaba muchas veces afligida de 
Malignas pústulas, las cuales se le aumentaron de tal modo, 
(iucsu cuerpo parecía todo cubierto de una costra, manando 
Podre y materia, sobreviniéndola despucs una maligna ca-
tefllura; llegó á tal extremo, que perdido ya enteramente el 
Movimiento y los sentidos, so esperaba su muerte por íns-

: en este estado pusieron una estampa del santo sobre 
a enferma, y su madre y hermana pidieron con mucha 

^ su poderoso socorro, y en un momento la enferma, co-
^o si dispertara del sueño de la muerte , sanó perfecta
mente; su cuerpo do repente se deshinchó , las costras se 
cayeron y se fué la calentura, de modo que levantándose 
al instante de la cama, pudo andar y trabajar con fuerzas 
y robustez entera y perfecta; siendo tan sólida y perseve
rante esta repentina sanidad, que nunca jamás experi-
meiiló incomodidad alguna de los precedentes males. 

LOS SANTOS EUTROPIO , ZOSIMA Y BONOSA , UlíiiMA-
Nos, MÁniiRES.—De estos máitires unos dicen que fueron 
Martirizados en el Puerto Romano en los primeros siglos 
'lela Iglesia; y otros que fueron degollados en una isla 
^üe había entre el Puerto Romano y la ciudad de Ostia, y 
fl(ie sus cuerpos ochados en un pozo, fueron milagrosa
mente descubiertos y colocados en el monasterio de Cla-
rnval donde se conservan. 

Los SANTOS CATULINO , GEVAUO , FLORENCIO, JULIA Y 
ti¡,-U' aiaTtBK&—Por haberse perdido las actas del mar-
ix-t-0 ê eslos sanlos na('n sabemos de ellos , mas que sus 

llcono, y en su alabanza predicó san Agustín un sermón 

isquias fueron colocadas en la iglesia de Santa Fausta de 
j^t;!go en cuya ciudad habían muerto. San Gatulínofué 

Los 

ni»» ^ ^ " n e r o n en la ciudad de Alejandi ía. Es lo único 
l l * * ® < * sabemos. 

. ÛUDEMIO , MÁUTIH 
fué 11P0 del ~ 
íi,.¡0r|)iresentado al prefecto que le mandó abjurase su reli-

• Pero contestando que nada era capaz en la tierra de 
TOMO n. 

S^VTCS FELIPE , ZENON, TÜRCEO Y DIEZ NIÑOS, MÁR-
d de Alejandi ía. Es lo único 

Vívia en la isla de Tenetlos 
emperador Diocleciano. Habiéndole preso 
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separarle de .lenuTÍslo , lúe mándado azofaf- por nuevo 
soldados hasta que sus carnes chorreasen sangre. Encer
rado después en una oscura-prisión , queriau obligarle á 
que comiese de los manjares ofrecidos á los dieses , á lo 
cual también se negó con admirable constancia, por lo 
que le rajaron todo el cuerpo con garfios de hierro, y le 
maltrataron hasta cortarle la cabeza. Su cuerpo fué des
pués arrojado al fuego y sus cenizas aventadas. 

SAN ANTÍOCO Y SAN CIRÍACO, WÁIITIRES.—-El primero 
era médico de Sebaste y fué convertido ú la fé por su her
mano san Platón. Hallándose ejerciendo su profesionen Ca-
padocia, fué preso por órden del prefecto Adriano , y no 
queriendo abandonar la religión cristiana, fué condena
do á ser colgado de un árbol, azotado y quemado con 
planchas de hierro ardiendo. Después de este martirio fué 
otra vez conducido y encerrado en la cárcel, y continuando 
en su primer propósito, lo sacaron de ella otra vez para 
ser echado dentrií de una caldera de aceite hirviendo: lue
go le entregaron á las fieras; pero habiendo salido siem
pre ileso, le cortaron la cabeza, en cuyo momento salió de 
su cuello leche en lugar de sangre. Viendo este portento 
convirtióse á la fé Ciríaco que era su verdugo, y al mismo 
momento fué también degollado, consiguiendo ambos la 
corona del martirio, reinando el emperader Müjrimiáno por 
los años de 303. 

SAN FÍLK, or.isro Y MÁRTIR.—Fué obispo de Pavía y 
derramó su sangre por la fé de Jesucristo en la misma 
ciudad, el año 2r>;j. Es recomendable es'e prelado por su 
inocencia de cosíumbres, y sobre todo por su extraordi
naria caridad que era la admiración de lodos, de tal modo 
qué no había necesidad pública ni privada que por él 
no fuese socorrida, y no habia ninguna clase de sacrificios 
á que él no se sujetase con tal de remediar los males y 
desgracias de sus ovejas. Sus reliquias recogidas por los 
cristianos se depositaron después en la basílica del Salvador, 
que tomó su nombre. 

SAN ATANASIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Ñapóles, 
y fué su obispo después de haber pasado por los grados 
inferiores de la gerarqula eclesiástica, y de haber dado 
muestras de gran ciencia. Señaló su pontificado por la 
constancia con .que se dedicó h restablecer la disciplina y 
la regularidad de costumbres en su patria , y á hacer de
saparecer las malas inclinaciones que en todas partes ha
bia dej;;do la irrupción de los bárbaros. Por medio de su 
elocuencia, de la suavidad de su carácter y la dukura de 
su trato, unido todo á la energía de un zelo ilustrado que 
no se cansaba nunca, llegó á reformar las costumbres 
públicas, é introducir en el sanlunrio la regularidad y 
buena disciplina que son su mas bello ornamento. Dedicó
se también á hermosear los templos, y logró presentarlos 
con una magnificencia tal, que nunca se habia víslo seme
jante. Ocupado vívia el santo en el desempeño de su mi
nisterio , cuando un sobrino suyo llamado Sergio, perso
naje poderoso, y que tenia zelos de la santidad y fama de 
su tío , empezó á perseguirle, calumniarle, y llevar las 
cosas tan al extremo, que Atanasio se vió obligado á dejar 
su rebano y marchar desterrado á Verolí, donde no estuvo 
libre de las asechanzas de sus perseguidores; pero donde 
también el Señor manifesíó la santidad y el mérito de su 
siervo, concediéndole el don de milagros. Sobieilevó 
siempre con admirable resignación fas amarguras y tribu
laciones á que se vió sujeto, y murió santamente en su des-
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tierro ol dia 18 de julio dd año 8T2 , siendo m sepulcro 
glorioso en pórtenlos, 

DIA 16. 

EL TRIUNFO DE LA. CHUZ.—Entre las otras señales y glo
riosas victorias que Dios nuestro Señor ha dado á ios cris
tianos contra los iníieles y enemigos suyos, es muy ilus
tre y admirable la de las Navas de Tolosa , que alcanzó el 
rey do Castilla don Alonso el Y I I I , hijo del rey don San
cho , en compañía de los reyes de Aragón y de Navarra, 
con matanza y estrago de una multitud innumerable de 
moros; lo cual sacado de la hisloria que escribió don Ro
drigo Jiménez, arzobispo de Toledo, que se halló en la 
batalla al lado del rey, y de la carta que el mismo rey 
don Alonso escribió al papa Inocencio, III de este nombre, 
en que 1c da cuenta de la guerra y victoria , es de esta 
manera. m 

Deseando el rey don Alonso volver por la honra y gloria 
de Dios, y reprimir el orgullo y furor de los moros, que 
estaban victoriosos, y librar á los cristianos sus vasallos 
de los gravísimos daños que de tan perversos y pertinaces 
enemigos continuamente padecían; con acuerdo de los 
prelados, grandes y prudentes hombres de su reino, con
fiado en la bondad y poder de Dios, que nunca desampara 
á los que de verdad le invocan , determinó juntar todas las 
fuerzas de sus reinos, y convocar en su ayuda y faver á 
los reyes sus vecinos y aliados , y á otros principes ex
tranjeros, y hacer cruda guerra al enemigo. Para esto 
envió primero á Roma , Francia y Alemania, al arzo
bispo de Toledo don Rodrigo Jiménez , varón sapientísimo 
y de gi'andc autoridad, para suplicara! sumo ponlilice, 
que á la sazón era Inocencio I I I , que concediese la cruza
da á todos los que viniesen á aquella guerra para servicio 
de Dios y bien de la cristiandad, y los otorgase las mismas 
gracias é indulgencias que se concedían á los que iban á la 
conquista do la Tierra santa. El papa lo concedió lodo co
mo se lo suplicó, y por la buena diligencia é industria del 
arzobispo don Rodrigo, se divulgó luego por toda la cris
tiandad esta empresa, y que el rey de Marruecos había 
blasfemado y amenazado, que pelearla con cuantos ado
raban la cruz, y procurarla extinguir el culto y veneración 
de ella. Fué tan grande el concurso de las gentes que se 
juntaron de toda España y de fuera del reino en la ciudad 
de Toledo, que no bastando lo poblado de la ciudad , ni 
los lugares de su comarca, fué necesario que estuviesen 
en tiendas por las vegas y campos de la ribera del Tajo: y 
de Francia é Italia asimismo llegaron grandes compañías, 
y muchos prelados y señores principales , con devoción 
de servir á nuestro Señor en esta santa guerra : y púsose 
en órden uno de los mas lucidos ejércitos que en España 
se hablan visto. Salió de Toledo á 20 dias del mes de j u 
nio del año 1212. Pasóse mucho trabajo por el camino; 
poi que los moros con su rey Mahomat tenian tomados to
dos los vados y pasos diílcultosos , y sembl ado el mismo 
camino de abrojos de acero , para mancar los caballos y 
bestias de carga : mas con el favor de Dios y con el buen 
ánimo que llevaba la gente , se vencieron todas las difi
cultades , y se ganaron algunos pueblos, como Malagon 
y Calatrava , de mano dolos bárbaros. Pero porque se vie
se que la victoria que después alcanzaron era don de Dios 
\ (pie á él se debia la gloria, permitió el Señor que lúe-
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go (pie se ganó Calalrava (que fué el postrero dia del mes 
de junio) , sucediese en el ejército cierto motin , que casi 
todos los cruzados exlranjeros se volviesen á sus casas. 
Pero aunque ellos eran muchos , no desmayó el rey don 
Alonso; antes prosiguió su camino con el rey de Aragón 
don Pedro, y poco después se le juntó con buena gente el 
rey don Sancho de Navarra. Llegaron al puerto que lla
man del Muradal, en donde estaba el rey Mahomat con su 
ejército muy grande y poderoso, con intención de solo es
torbarles el paso ; porque aun no sabia que los extranje
ros hablan desamparado al rey don Alonso. Mas después 
que snpo de sus espías lo que había pasado , determinó el 
rey esperar-encampo raso, y darle la batalla; y asi se 
retiró un poco á los llanos hácia Raeza , dejando en las 
Navas de Tolosa (que es un paso muy estrecho) parte de 
su gente , para hacer daño en los cristianos. El camino era 
muy trabajoso y áspero, y con dilicultad se podían tener 
en pié los caballos , y el ejército de los enemigos (que era 
innumerable) estaba ya á la vista : y habiendo diversos 
y conlrariospareceres acerca de pasar adelante (porque 
parecía imposible ) , ó volver atrás (que era muy peligro
so); el rey don Alonso animó á los demás , para que pa
sasen adelante, y confiasen en la providencia y miseri
cordia del Señor : el cual en tiempo oportuno les envió un 
pastor muy práctico de toda aquella tierra (que algunos 
tuvieron por ángel venido del cielo): este los guió por 
la ladera del monte, de tal manera, que llegaron al lugar 
que deseaban , viéndolos los enemigos, sin poder estor
barles el paso. El rey Mahomat presentó luego la batalla 
á los cristianos; mas el rey don Alonso, viendo que la gen
te venia cansada y fatigada del camino, no la aceptó por 
entonces, porque su ejército descansase, y él tuviese 
tiempo de ver la disposición y órden de ios escuadrones 
del enemigo. Y pensando el rey moro, que el no querer 
pelear naeia de temor de los nuestros , y nó de aviso y 
prudencia militar , se desvaneció y escribió á los suyos 
que esf/iban en Jaén y en Baeza , que tenia cercados á 
tres reyes , y que dentro de tres dias los tomarla: y lleno 
de hinchazón y orgullo, el día siguiente se puso en bata
lla , y desplegó sus estandartes , provocando á los reyc?; 
que con singular constancia se estuvieron en sus reales, 
sin querer pelear hasta su tiempo: porque nunca el buen 
capitán ha de pelear cuando quiere el enemigo, sino cuan
do juzga que le está bien á él. Mas llegada la noche del 
domingo , todos los cristianos so aparejaron para la bata
lla con la confesión y comunión , y con las misas que se 
dijeron, y con el jubileo plenísimo , que en nombre de su 
santidad les publicaron los prelados que allí estaban : y 
habiendo ordenado el ejército en escuadrones, levantando 
las manos y los ojos al cielo, y los corazones encendidos 
con el deseo del martirio , alegres y esforzados salieron 
con gran denuedo en campo, invocando al santísimo nom
bre del Señor, y suplicándole que les diese victoria de 
aquellos bárbaros y fieros enemigos, que pretendían opri
mir su religión, y extinguir la gloria de su cruz. Los mo
ros eran innumerables, y el rey Mahomat con gran pom
pa y majestad venia vestido sobre sus armas de una capa 
negra, que habia sido de Abdulmuni, el que habia dado 
principio á los Almohades , y llevaba delante de sí un* 
espada y el Alcorán de Mahoma. Vinieron á las manos los 
dos ejércitos: y aunque al principio por su gran mullitoí' 
parecía que llevaban lo mejor los moros; el rey don Alón-
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so con gran valor y esfuerzo dijo al arzobispo don Rodri
go : Ea , arzobispo, muramos aquf yo y vos : y el arzo
bispo le respondió : Kó señor, no moriremos, sino que 
alcanzaremos victoria délos enemigos. Mas luego se co
noció la ventaja de los cristianos, y el favor del cielo: 
porque la cruz, que nn canónigo de Toledo, llamado Do-
niingo Pascual, llevaba delante del arzobispo, pasó por 
lodos los escuadrones de los enemigos, sin daño del que 
la llevaba, con tirarle de (odas partes infinitas saetas. Y 
Hegandoel estandarte real , que llevaba una imagen de 
nuestra Señora , á un escuadrón fcrlísimo y de gran 
muchedumbre de gente, que hacia mayor resistencia á los 
nuestros; luego volvió las espaldas, y se desbarató y des
hizo como humo. Finalmente el campo quedó por los 
cristianos , los cuales alcanzaron victoria tan esclarecida y 
gloriosa, que bien se vió que era victoria del cielo, y nó 
de la tierra, y dada mas por mano del Señor de los ejér
citos, que habida por valor é industria humana: porque 
el rey Mahomat, con algunos pocos de moros , en bestias 
•nuy tijeras , apenas pudo escapar, y con muerte de solos 
veinte y cinco cristianos, quedaron allí muertos doscientos 
nni bárbaros. Y los dias que los cristianos allí estuvieron, 
gozando de los despojos , quemando las lanzas, ballestas, 
bardos y oíros instrumentos de guerra que hallaron en el 
c9mpo de los moros, para guisar de comer, nunca los 
Pudieron acabar de quemar y consumir. Con esta victoria 
l;|n insigne se di bili'aron y desmayaron los moros , y los 
cnstianos cobraron mayor ánimo y confianza en Dios, re-
conociendo la victoria por singular don y gracia suya. Y 
Para que el Señor se la diese, á mas de su infinita bondad, 
"übo algunas causas de parte de los reyes y cristianos, 
cme hicieron la guerra : porque primeramente la empren
dieron , no tanto por sus intereses , ni por la amplificación 
de sus reinos, cuanto por la honra y gloria de Dios , y 
Exaltación de su fe , que es blanco en que pi-incipalmeníe 
deben tener puesta h mira los reyes en las guerras que 
hacen contra los infieles y herejes , y otros enemigos del 
Señor : lo segundo, acudieron á la cabeza de la Iglesia, 
que es el sumo pWitffioe ; por indulgencias y oraciones, y 
el santo pontífice Inocem io las mandó hacer por toda ía 
cristiandad ; y en Roma ayunar á pan y agua : é hizo una 
solemnísima procesión, en la cual él mismo fué á piés 
descalzos suplicando á nuestro Señor, que se apiadase de 
su rebaño y diese la victoria á los cristianos: lo tercero, 
hubo entre los reyes de Castilla, Aragón y Navarra , mu-
cha conformidad y unión, que es la que hace fuertes á los 
pocos ; y la falta de ella , á los muchos, flacos. A mas de 
eslo armóse todo el ejército con las armas divinas de los 
r**Wi sacramentos ( como dijimos), y también con las 
"itnanas : porque el rey don Alonso, antes de salir al 
^mpo, mandó pregonar por todo su reino, qu&todos los 
s.0'dados i dejando las galas y vestidos ricos [ so armasen 

e î'mas provechosas para la guerra : y que los que de-
j^gradaban á Dios con la vanidad y lozanía de sus ropas 

0rdadas y superfinas, procurasen agradarle con vestido 
^ e s t o , y con las armas necesarias para pelear: y, como 
desdf ar2obisPNon Rodrigo, todos obedecieron al rey, 

S(,e el may0r Msta el menor. También hubo otra cosa 
J ^ d ó mucho para la victoria; y fué, que después 

l . 08 enemigos se comenzaron á desbaratar y echaron 
oo r**' 'os soldados cristianos siguieron su alcance, sin 

"Pursc en los despojos, hasta haber alcanzado eíilcra-

mcnle la victoria, como el dia antes el arzobispo de Toledo 
don Rodrigo, lo había mandado á todos debajo de graves 
censuras y excomunión, en caso que Dios les diese la vic
toria. Y la gente noble y principal, sin tener cuenta con 
el interés y hacienda, sino solamente con servir á Dios y 
á su rey, y defender á su patria , pelearon con grande 
ánimo y valor hasta la noche, como convenia á su noble
za y sangre generosa. Esta fué aquella famosa batalla, que 
los antiguos llamaron la de Ubeda y de las Navas de To-
losa : por la cual pereció entonces el nombre y poder de 
los almohades, qne eran los mas poderosos y valientes 
soldados de toda la morisma, y que habían puesloá Espa
ña en peligro de tornar otra vez debajo de su señorío. Hu
bo en toda la cristiandad grande alegría y regocijo por 
esta tan señalada victoria, que fué un lunes á 16 del mes 
de julio, del año del Señor de 1212 : y para memoria do 
tan señalado y soberano beneficio , se instituyó el niismi 
dia la fiesta del Triunfo de la Cruz, que se celebra en toda 
España por mandado del papa Gregorio XII I , como se vo 
en un breve, despachado el primer año de su pontificado, 
en30 dias de diciembre delaño del UTíí. Y llámase el Triun
fo de la Cruz con mucha razón; porque por virtud déla santa 
cruz vencieron los cristiano.? al rey bárbaro y soberbio, 
que confiado en sus huestes y poder, pretendía desarrai
gar del mundo el culto y veneración de la santa cruz, y 
supeditar á los cristianos, Y también , por haber la cruz 
(¡ue iba delante del arzobispo de Toledo, rompido por 
medio de los escuadrones de los enemigos, sín que el qno 
la llevaba recibiese daño, cayendo los bárbaros de una 
parte y de otra , por do quiera que la cruz pasaba. La 
crónica general de España dice, que al tiempo de la bata
lla se vió en el cielo una cruz colorada, y que su vista di. 
ánimo á los crislianos y lo quitó á los moros, por donde 
fueron vencidos; y de aquí tomó nombre de Triunfo de la 
Cruz. Y aun algunos añaden , que un hidalgo del reino de 
León , llamado Reynoso, la mostró al rey, y por ello lo 
dió su bandera é hizo su alférez; y asimismo le dió por ar
mas la cruz colorada en campo blanco , do que usan los 
reinos. Mas el arzobispo don Rodrigo no hace mención de 
esfa cruz, que dicen que apareció en el aire, ni el rey don 
Alonso en la carta que escribió al papa : y no parece, que 
dejaran de referir cosa tan notable. Supliquemos al Señor 
que conserve sus dones en nosotros, y qne por virtud do 
su cruz nos dé victoria de nuestros vicios, y de todos 
nuestros enemigos visibles é invisibles, para que por ella 
merezcamos la corona que él nos compró con su sangre, y 
gocemos de la bienaventuranza, para la cual nos crió. 
Amen. 

NDESTRA. SUÑOKA DEL CARMEN. —Este es el dia, y esta 
la solemnidad , en que la sagrada religión de nuestra Se
ñora del Carmen , y su sania cofradía celebran los princi
pales favores, quédela liberalidad de la B&in de ios ánge
les, María, sin pecado concebida, han recibido , siendo los 
primeros que se honraron éon el titulo glorioso de hijos y 
hermanos de esta celestial princesa, los carmelitas , dig
nándose su majestad soberana de recibirlos en su protec
ción y amparo. Mas porque los favores, con que ha con
firmado la Madre de Dios serlo de la religión carmelita , 
son tantos , que llenan en la historia muchos tomos ; diie-
mos aquí solos cuatro, que mas principalmente pertenecen 
á esta fiesta y solemnidad, que son la institución . tituló Y 
patrocinio de María santísima , la prenda sagrada del es-
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capulario sanlísimo, qus dio á san Simón Sloch , el privi
legio del sábado, y algunos de los iníinilus milagros, con 
quti ha conürmado ser todo prendas de su amor y segu
ros do su afecto. 

E l oriento de las dichas de la religión carmelitana, es 
tenor á María santísima , sin pecado concebida, por su 
madre y fundadora , á cuyo ejemplar é idea comenzó el 
gran profeta de Dios san Elias en el Carmelo, á levantar su 
religioso edificio que durará (segon la misma Virgen Ma
ría aseguró á su carmelita hijo .san Pedro Tomás), lo que 
el mundo. Estaba pues Elias en las soledad de Corilh, en
sayándose por mandado de Dios en la vida eremítica y re
ligiosa, que después habia do enseñar á innumerables 
hijos; mas instando la defensa de la honra divina, que los 
profetas de líaal amancillaban, le mandó su Majestad sa
liese en público , para que los castigase con la espada de 
su arttiente zelo. Obedeció Elias : subió al Carmelo; y ha
biendo en él celebrado un auto solemnísimo de la f é , en 
presencia del rey Acab y su reino, en que condenó á 
muerte á ochocientos cincuenta profetas y sacerdotes idó
latras , y él mismo la ejecutó en el arroyo Cison, que corre 
por las faldas del Carmelo ; volvió á subir á su cumbre; y 
puesto en oración, en una punta que registra el mar Me
diterráneo , le mandó á su discípulo mirase al mismo mar, 
por si descubría alguna señal de lluvia, lín seis veces que 
hizo la diligencia, no la descubrió el obediente discípulo; 
pero á la séptima vez vió que subia del mar una nubecilla 
pequeña, como la huella ó pisada de un hombre, la cual, 
extendiéndose por su dilatado horizonte lo feQundó con 
sus lluvias. Que esta nubecilla fuese estampa é imagen de 
María santísima, sin pecado concebida, lo afirman gra
vísimos autores , santos Padres y la Iglesia en el rezo de 
este dia, y en ella reveló Dios á Elias, que en los siglos 
futuros habia do nacer una doncella, que como la nube 
subo del mar sin el peso ni amargura de sus aguas; así 
ella so formaría y nacería del vientre de su madre, pura 
y exenta de toda culpa , y juntamente desde su niñez se 
consagraría á Dios con voto do virginidad y pureza, de la 
cual agradado el Hijo de Dios vestiría nuestra carne en 
sus entrarías purísimas: y finalmente seria, como nube 
fecunda , que naciendo al mundo, lo inundaría con la l lu
via do sus infinitas gracias. Todos estos mis'enos y otros 
muchos reveló Dios á Elias, que se habia de cumplir en 
María santísima Señora nuestra. 

Inflamado el santo profeta con el deseo de servil1 á tan 
divina Señora, después de consultarlo con Dios en la cueva 
de Iloreb, y habérselo su divina Majestad facilitado, man
dóle que ungiese en profeta, y escogiese por discípulo y 
sucesor suyoá Elíseo. En cuya compañía y de otros, su
bió al sagrado monte Carmelo, y dió principio á su pro-
fética religión , para criar en ella, hijos que se ocupasen 
siempre en servir á Dius y á su divina Madre María, 
opuestos á Baal y á sus falsos profetas y sacerdotes; y 
lomando á María por idea y ejemplar de su persona y fa-
müia, la fundó y consagró á su culto y veneración desde 
su primer principio. Gen esta razón y motivo quedó María 
santísima por primera madre y fundadora de la religión, 
que el sanio profeta Elias fundaba en el sanio monte Car
melo , y lo mereció ser en Ires géneros de causa, ejem
plar , linal y meritoria. Fué causa ejemplar María; porque 
Elias la tuvo por dechado y ejemplar, de quien aprendió la 
virginidad y demás virtudes religiosas que habia de ense-
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ñar á sus hijos: causa final; porque la fundó para su ser
vicio y culto: y causa meritoria , porque siéndolo la Vir
gen , de cuantas gracias y dones ha dado á Dios así en el 
Viejo como en el Nuevo Testamento .como afirman conum-
meníc muchos santos Padres , le mereció á Elias y á sus 
hijos, la gracia y los auxilies para que le siguiesen é imi
tasen . 

Este fué el hecho: y porque les puntos de la historia no 
se fian tanto á discursos , cuanto á lestimonios irrefraga
bles , será bien alegrar algunos que lo apoyen. San Melo-
dio, que vivió por los años de 28Í; de la encarnación del 
Hijo de Dios , hablando con la Virgen, dice estas notables 
palabras: «Asimismo Elias profeta (ó Virgen), avisado 
del cíelo de tu pureza, recogido en su espíritu quiso ser 
imitador tuyo, con que para su abrasada vida tejió inmor
tal corona de virginidad, declarándolo el divino testimonio 
por superior á la muerte, hasta el presente dia ¡ También 
Elíseo, su sucesor, instruido de su sabio maestro en estos 
sacramentos, y delineándote ántes de tener ser , como si 
ya fueras nacida, con señales sobrenaturales (índices ver-
daderos de las cosas futuras), dió socorro y medicina á 
los menesterosos.» Con que siendo María la idea y causa 
ejemplar que tuvo Elias en-establecer su orden; Elias vie
ne á ser discípulo (dice Novarino) : él y sus discípulos, 
imitadores de María santísima; y esta Reina soberana su 
primera fundadora. Sixto IV en la bula : Dum alienta, des
pachada el año de 1Í7G afirma también, que Maiía 
santísima fundó y produjo esta religión srgrada. Las pa
labras de este santo pontífice son estas : « La gloriosísima 
Virgen y Madre de Dios engendró á Jesucristo, ílor pre
ciosísima , indefectible y eterna, y produjo la sagrada or
den de la bienaventurada María del monte Carmelo : la 
cual quiso señalar, con título especial de la misma gloriosa 
Madre de Dios y siempre Virgen María, para que dicha 
órden por reverencia de la misma virgen fuese de los fie
les mas dignamente venerada.» Lo mismo afirma Gn go-
r ioXHí /enla bula: Ut laudes, dada el año l í m dünde 
dice : «Juzgamos que se debe abrazar con nuestra gracia 
especial la sagrada órden , que tiene el nombre y vocación 
de la bienaventurada María del monte Carmelo , la cual 
la misma Virgen hermosísima y adornada de todas las 
viriudes produjo , y con el título de su propio nombre se
ñaló.» Con estos testimonios, dejando otros muchos, que
da eficazmente probado, que á María Señora nuestra, sin 
pecado concebida, «se le dió la hermosura del Carmelo,» 
y ella es la principal Madre y fundadora de su religión; 
pues la produjo , la engendró y sacó á luz , cuando Elias 
trató de darle principio. 

Pero dirá alguno: que ¿cómo María santísima puede 
ser la fundadora , si esta religión tiene ejecutoriado, por 
su universal tradición, autoridad de once pontífices y do 
innumerables escritores propios y extraños, que su fun-
dador es el santo profeta Elias , y el que en el Carmelo 
abrió sus primeras zanjas? «No importa (responde Lau
rencio Crisógono, doctísimo escritor de la compañía), que 
el santo profeta Elias, se diga fundador de esta religión; 
porque Elias en nombre de la beatísima Virgen echó SOS 
fundamentos, cuando orando en el Carmelo contempló t3 
nubecilla , imágen de la Madre de Dios: y en ella conoció 
cierlamente por revelación divina, que la misma VffgtW 
singularmente había destinado el monte Carmelo p** 
asieníe de la órden ¡ que desde entonces habia de ser tí1!1 
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suya, por (lííiiiiciiio muy amado, huerto y paraíso d e s ú s 
píameles y llores : al cual ella misma, como nube fecunda 
y llena délos rocíos do la divina gracia, había de regar» 
it'cnrulary defender de los ardores de la carne, del mundo 
y del demonio.» De donde se ioliere que aunque Elias es 
ol fundador; respecto de María santísima no fué mas quo 
»'jecutor de esta obra : porque María fuésn principal causa 
>' arquitecto; porque en cuanto Elias obraba , tenia en Ma-
n'a los ojos y la atención. Tor oso dijo un dia Cristo h la 
sania madre Teresa de Jesús , que esta era la religión de 
su Madre. 

Mas de novecientos años pasaron los carmelitas vene-
i'ando á su sanlísima madre María en solas esperanzas de 
verla y gozarla, hasta que naciendo alegró al mundo con su 
divina presencia. Supiere.n como ya de la nube de su pa
dre Elias había rayado y fecundado al mundo lodo con el 
rocío del divino Verbo , encarnado en sus purísimas entra
ñas : y ccrlillcáronse mas cuando obrada nuestra redención 
«llegando el dia de Pentecostés (dicela Iglesia este dia), 
t-'omo los apóstoles inspirados del cielo hablasen varias 
lenguas, y con invocar el santísimo nombre de JESUS, hi
ciesen muchas maravillas , muchísimos varones , que ha
bían seguido las pisadas de los santos profetas Eli s y 
iHseo , y por la predicación de san Juan Bautista hablan 
sido convocados á la venida de Cristo ; vista y comproba
da la verdad, abrazaron luego al punto la fé del Evange-
^o.» Esto dice la Iglesia, confirmándolo que innumerables 
:u,türes han escrito que los sucesores de Elias fueron los 
Peineros, que por la predicación del Bautista y d é l o s 
''postóles se convirtieron y bautizaron con gran facilidad, 
P r̂ cuanto ya en su fó eran cri. tíanos, como dice sari 
«¡&08tHK Ayudaron á los apósloles on la predicación del 
Evangelio por diversas partes del mundo, y especialmente 
8n nueslraEspaña. 

Con estas noticias ya alumbrados, acudieron luego á 
reconocer por madre, y patrona de su órden, á la que 
tantos siglos antes sus antecesores habían venerado, te
niendo á gran dicha, que la que era Madre de Dios lo fuese 
también de su Carmelo. Gozaron infinitas veces, ya en Je-
nisalon, ya en Nazareth, que estaba vecina al monte, y 
ya en el mismo Carmelo, de la presencia y favores de su 
divina madre María; pues como afirman gravísimos auto
res, muchas veces la sagrada Virgen, movida de la san
idad del silio y de la piedad de su ánimo, subió corpo-
•'almenlo á honrar y ver sus hijos, y á conversar con 
ellos, consagrando el monte con sus divinas plantas, y 
Amando de él posesión, como heredad, que era tan suya, 

'̂"eciendo con el trato la veneración, y con el patiorinio 
^ tan gran Reina y Señora el interés, desearon, que pues 
0s tenia por hijos, y en el amor con que los trataba, por 
''•'"manes , gozasen también el título. Para mas obligarle, 

" aflo de 38, poco después de la ascensión de su Hijo, y 
''^slro Redentor á los cielos en la calda del monte , donde 
;li;'s había visto la nube, levantaron templo ó capilla, á 
jVl0udjre y culto: la cual (ó por oslar mallraíada del 

á 
^ista 

^ j!ll 0 > ó por mejorarla de sitio) mudaron el año de 8;J, 
. '* eminencia del monte , para que gozando todo él de su 

los m (̂>l"asc su3 estancias, pues los ojos de María, como 
((?l)ios cuanto miran, lo mejoran. Desde luego se 

I p ! r o n . y los fieles lodos los nombraron hermanos , ó 
nielo 8 ^ la bit^venturada Virgen María del monte Ciu -

( n - atendiéndose el nombro v advocación, que ha-
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biandadoá la iglesia, también á sus moradores, Con esto 
era recíproco el amor de la Virgen con sus hijos, y por 
honrarlos y alegrarse con ellos, visitaba con mas fre
cuencia su templo. Confirman esta verdad graves autores; 
pero oigamos á la Iglesia (pie dice así este dia : « Los imi
tadores do Elias y Elíseo , luego que recibieron la fé co
menzaron con particular afecto á venerar de tal suerte á 
la beatísima Virgen (de cuya conversación y trato pudieiou 
folizniente gozar), quo entre todos íueron los primeros, 
que á la misma purísima Virgen edificaron templo en aquel 
lugar del monte Carmelo, donde antiguamente Elias había 
visto subir una nubecilla insigne, por ser íigura de la 
Virgen. Juntándose, pues, muchas veces cada dia cu el 
nuevo templo, veneraban con piadosas ceremonias, ple
garias y alabanzas á la beatísima Virgen, como á singu
lar amparo de la órden: por lo cual á cada paso comenza
ron todos á llamarlos hermanos, ó frailes de la biena
venturada María del monte Carmelo. 

Merecieron también este título y parentesco espiritual 
por la conformidad, así en la perfección y profesión de 
la vida, como en los colores del vestido, que la sacratísi
ma Virgen usaba: porque lo primero,la vida de nuestra Se
ñora fué de una perfeclisima religiosa; pues á mas del voto 
de virginidad, hizo también el de pobreza, como sefeveló 
á santa Brígida, y en ta obediencia se esmeró de suerte, 
que eligiéndola para Madre de Dios, ella se le entregó por 
esclava. De estos votos , y ejercicio de todas las demás 
vi rindes , infieren graves autores que desde que entró cu 
el templo hizo vida de perfectisima religiosa, y en el tiempo 
de su viudez no solo lo fué en su persona , sino que he
cha ejemplar y maestra de un colegio numeroso do vír
genes, y como madre las dirigía y enseñaba. Juntábanse 
á esto los colores del vestido, que (según dicen muchos) 
fueron los naturales, pardo en la saya, y blanco en la 
capa, ó manto exterior, como también consta de la revela
ción de santa Brígida, y hoy se ve en imágenes suyas 
antiquísimas, como la del Pilar de Zaragoza, la de San Juan 
de Letran en Roma, y otra en la ciudad de Merina. Todo lo 
cual demuestra la interior y exterior semejanza que tuvie
ron loscarmelilas con la sacratísima Virgen; pues ellos fue-
ion los primeros, quo teniéndola por ejemplar y maestra, 
abrazaron la vida religiosa, y por la obediencia, castidad 
y pobreza j que ella les mereció, han durado tantos s i 
glos. No lo muestran ménos los colores del hábito, el cual, 
dice Armachano , primado de Uibernia, siempre leba 
usado la religión carraélita, en veneración de la Virgen, 
y especialmente de su purísima concepción. De esto se in
fiere, que siendo la semejanza madre del amor, fuñían 
estrecho el lazo, que puso en los extremos, que Ma
ría miraba á los carmelitas como á hijos y hermanos, 
y ellos procuraron no desmerecerle ambos títulos. 

No se contentó la sagrada reina Alaría con dar uno y 
otro titulo de hijos y hermanos suyos á los carmel lías, 
sino que también se dignó do confirmarlos con apariciones 
milagrosas. Cuanto al de hijos, es dulcísimo el caso que 
sucedió en Bolonia. Entre los cultos, que loscarmelilas 
ofi ecen devotos á su santísima madre María , uno es can
tar todos los sábados la Salve Regina, con mas solemni
dad y devoción, que los demás días : estándola , pues, 
cantando los religiosos del convento de dicha ciudad , y 
llegando á aquellas palabras: Y á Jesús, fruto de tu vientre 
bendito, nos muestra después de este destierro;» se apa-
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reció Ja sacralíainia Virgen con su precioso Hijo Jesús en causa de sus desastradas muertes 
los brazos , y agradada de las alabanzas, que los religio
sos hijos le ciaban, Ies mostró al divino Infante: y como 
dándole á todos, les dijo : Cantad devotamente, hijos; que 
yo os mostraré á mi Hijo Jesús, así en el presente, como 
en el siglo futuro : » con lo que los dejó llenos de consue
lo y devoción, así por el favor , como por et título que 
les dió de hijos suyos. Para hacer notorio al mundo, que 
es piadosa madre de los carmelitas, ¿ cuántas veces se ha 
aparecido, teniéndole los cabos ó puntas de su capa blan
ca dos ángeles , y como el ave debajo de sus alas abriga 
sus polluelos, mostrar á sus hijos abrigados y recogidos 
debajo ? i Qué mayor fineza de madre, que estando los 
capitulares cantando la misa en el coro , ir por los asien
tos, dando hermosas flores, y varios dones a cada uno! 
¡ Qué servir á los religiosos en el refectorio, como se vió 
en el convento de la Roda ! ¡ Qué partir la comida, y dar 
de beber con su mano soberana á los enfermos, como 
hizo con san Alberto I ¡ Qué dar leche de sus pechos di
vinos al milagroso P. Fr . Domingo de Jesús María, como 
en otro tiempo asan Bernardo 1 ¡ Qué, estando los religio
sos trabajando en una viña, bajar del cielo á limpiarles con 
un paño el sudor de los rostros, y animarles al trabajo, 
como se vió en el convenio de Valladolid! Todas estos 
obras, y otras infinitas que pudieran referirse, son de 
verdadera madre, como dije la Iglesia : « Afecto verda
dero de madre.» 

Si ha confirmado el título de hijos, propio del amor; 
el de hermanos también, como se verá. En una torre que 
está en la eminencia de Morapeller, ciudad de Francia, 
vecina al mar, pusieron los fieles sus habitaJores muchas 
reliquias de estimación para reparo de las continuas tor
mentas que padecían, y en ellas una preciosísima del sa -
grndolignuincracis . El atio de \ t l G , el Señor que impera 
á los vientos, dando lugar, se levantó una tempestad tan 
furiosa, que derribo la torre, y esparció las reliquias por 
el campo. Acudieron luego los canónigos de lá catedral á 
recogerlas, y manifestándose la del lignum c m á s por ¡os 
rayos de luz que des! echaba; al irla á recoger , sallaba 
de una parte á olra, con que frustraba de todos las dili
gencias. Acudieron otros clérigos y sucedió lo mismo. 
Vinieron religiosos de otras órdenes, y la santa cruz se 
les huía délas manos: con loquecreoia en todos la ad
miración, no sabiéndolo que el Señor pretendía. Había 
poco que los carmelitas habían fundado en aquella ciu
dad , y queriendo la Virgen sanlígima que fuesen conoci
dos y estimados, se apareció la noche siguiente á uno 
muy santo y muy su devoto, y le dijo; Quiero quo mis 
hermanos solos lleven la cruz de mi Hijo. La verdad com
probó el hecho. Acudieron por la mañana en procesión, 
y llegando al lugar la santa cruz se estuvo quieta, y se do-
jó coger y llevar de los religiosos carmelitas, que igual
mente quedaron consolados, así con la posesión de tan 
preciosa reliquia, como por haber oído de la boca de la 
Virgen santísima el dulce nombre de hermanos suyos. 

En Ceslria, ciudad de Inglaterra, ofendidos algunos se
glares de oir que los carmelitas se llamasen hermanos de 
la Virgen María del monte Carmelo, comenzaron á murmu
rarles y ofenderles con palabras injuriosas, diciendo ser 
indignos de tal nombre. Castigólos luego el cíelo ^ y mu
riendo con muer!es repentinas confesaban á voces que 
eran sacrilegos, y el haber ofendido á los carmelitas la 
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Viendo en ellos el cas

tigo y en los demás el asombro, ordenó el abad de San 
ISamburgo, que era señor en lo temporal y espiritual de 
Ceslria, que se hiciese una procesión solemne para aplacar 
á Dios, en que fuese toda la clerecía y religiones. Fuérou 
pasando por debajo de una imagen de nuestra Señora 
que estaba en parte pública: y al llegar á ella los carme
litas , como se inclinasen á venerarla y saludarla con la 
oración del Ave María; la misma imagen (¡ó suma digni
dad I) también inclinó la cabeza , y señalando con el dedo 
á los mismos carmelitas, dijo á los demás tres veces en 
alta voz : Mirad , estos son mis hermanos: y añadió á la 
tercera: Quien viere uno de los carmelitas, ve á uno do 
los hermanos mios. De estos tan ilustres testimonios, y 
otros que traen gravísimos autores , se movió la Iglesia 
para confirmar á la órden del Carmen en este tan glorioso 
título, y afirmar que no fueron los pueblos los primeros 
que se le dieron , sino la misma sagrada Virgen , y ellos 
por su inspiración é impulso: asi consta del rezo de este día 
en que dice la Iglesia: « Que la sacratísima Virgen no solo 
les dió su nombre sino su amparo y tutela :» y lo confir
maron Sixto I V , Gregorio XiH y otros muchos pontífices, 
los cuales reconociendo su antigüedad y posesión (dice la 
Iglesia este día): « No solo les confirmaron el título , sino 
concedieron particulares indulgencias á los que los liania-
sen religiosos y hermanos de la Virgen María del monte 
Carmelo.» Y Urbano VI concedió tres años y tres cuaren
tenas de perdón á los que la religión del Carmen y sus 
religiosos nombrasen ó apellidasen: « Orden ó frailes de ¡a 
beatísima Madre de Dios, María del monte Carmelo.» 

Del nombre pasó la Virgen santísima á las obras, y 
como palrona, fundadora y madre de los carmelitas en te-
dos los siglos (dice la Iglesia), ha sido'su tutela y amparo. 
Bien lo mostró el tiempo que vivía ; pues tantas veces los 
visitó en Jcrusalen, Nazaret y en el Carmelo. Aumentóse 
después, y dilatóse la religión y profesión monástica, en 
Egipto por san Antonio, y en Palestina por san Hilarión, y 
otros muchos: entre los cuales , pasando tiempos, fué san 
Cirilo conslantinopolilano, á quien se apareció la Reina de 
los ángeles María, sin pecado concebida, muy gloriosa, y 
le dijo : Era voluntad de su Hijo y suya, que su religión 
del Cármen no solo fuese luz de Palestina y Siria, sino quo 
alumbrase á todo el mundo. Y así en todo y para todo, y 
en todos tiempos asistía á esta su religión. No la asistió 
menos en Francia, librando á su rey san Luis del naufra
gio , porque llevase (como lo hizo} a su reino y á España 
religiosos del Carmelo. 

Entre mil ocasiones, en que ha mostrado esta sobera
na Señora y madre del Cármen que lo es muy célebre 
la ocasión, por que su religión agradecida instituyó esía 
fiesta de hoy. Habiendo celebrado el papa Inocencio H' 
el concilio general Lateranense, y en él ponderado que la 
multitud de religiones mas causaba confusión que edifica
ción á la Iglesia , determinó que en adelante ninguno ins
tituyese nueva religión sin licencia del sumo pontífice, sino 
que el que quisiese ser religioso, escogiese una de las 
aprobadas por la sede apostólica. Gozosa quedó ¡a religio» 
del Cármen con este decreto por ver en él su aprobat'ion; 
pues lo estaba mucho antes del concilio. Algunos poc0 
afectos comenzaron á poner en duda la antigüedad de 
esta religión y á afirmar que no era la anligna de loS 
carmelitas, sino otra nucvamenlc inventada, y (pie no 



to le 
^oslrado Ja soberana Reina (lelos ángeles María, cuán-

agi ada esta fiesta de hoy ; pero especialmente en el 
ConveiUo de la ciudad de Burgos , cuando el año de 1618, 
^sl;''ido ios religiosos en el coro cantando las vísperas de 
OtM ' ^ una Pcrson;i dtí conocida y aprobada santidad 
ej T .^írg^n santísima asistía al lado del altar mayor con 
j j b i t o c a r m c l i l a , teniendo el cabello y el manto blanco 

10 sombrado de estrellas: traia á un lado á su castísimo 
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lenia regla por la sede apostólica, ni quería obedecer á 
los obispos, con otras cosas que sabe urdir la emulación; 
y así que debia extinguirse según la decisión del sobre
dicho concilio. Aunque en Jerusalen y otras partes no ha
bía estas dudas, por ser tan conocida la religión y la an
tigüedad , y constar á todos de la regla nueva dada el 
año 1205 por san Alberto patriarca de Jerusalen, y con
firmada por él mismo, como legado que era de la sede 
apostólica; con todo, como en Italia y otras partes no eran 
lan conocidos los carmelitas, determinó la religión enviar 
dos religiosos procuradores de esta causa á Roma, para 
que sacasen nueva confirmación de su profesión y regla. 
Recibió el papa Honorio III benignamente á los procura
dores; porque desde que conoció y oyó predicar á san 
Angelo, eslimaba mucho á la religión que daba tales hi
jos. Señalóles el pontífice des de sus curiales , para que 
les presentasen Instituios y recados quetraian: los cuales 
mostrándose contrarios, iban dando lugar al despacho, 
tanto que los religiosos desconfiaron de su pretensión; y 
así acudieron á la Virgen santísima y madre suya, la cual, 
oyendo sus ruegos, se apareció al pontífice Honorio y le 
mandó abrazase benignamente á sus carmelitas y apro
base su regla é instituto; y añadió con imperio: Ni se ha 
de contradecir lo que mando , ni disimularé diferir lo que 
promuevo. Y para que des crédito á mis palabras , esta 
noche siendo Dios el vengador, dos de tus curiales, que 
son émulos de mi religión, acabarán con muertes repen
tinas á una misma hora. Con esto desapareció la gran 
Madre; y venido el día que fué 30 de enero , sabiendo la 
muerte de sus curiales, hizo Honorio llamar á los dos re
ligiosos procuradores: abrazólos benignamente : dióles el 
Parabién de tener tal Madre y valedora en el cielo; y en 
ejecución de su mandato, el mismo día despachó la bu-
'a,en que confirmada la regla, les aprobó su instituto: 
con lo que partieron consolados y agradecidos, piincipal-
menle á la sacratísima Virgen que tan madre y protecto
ra so mostró en defensa de sus hijos. 

Gozosa y agradecida la religión toda, para mostrarlo 
mas, y que quedase perpetua memoria de favor tanto, 
solicitó el glorioso san Simón Sloch con el general,que se 
instituyese dia para celebrarle. Con esto salió decreto, que 
el dia 16 de julio se celebrase esta fiesta con toda solem
nidad , con titulo de Conmemoración solemne de nuestra 
Señora del Cái men, como desde entonces se conlinüa has
ta hoy, en cuyas lecciones se refiere este caso milagroso. 
Y cedió en este dia, y fiesta, la que la religión del Cármen 
(^ tiempo inmemorial celebraba ála concepción purisiina 
de la misma Virgen, en Roma, con asistencia de los car
é n a l e s , y á expensas de toda la religión. Creció después 
osta solemnidad, cuando dando la Virgen santísima el 
santo escapulario al san Simón, en este mismo dia, se 
a,1adió este nuevo título al primero , con el cual creció la 
^eneracion y devoción délos fieles. En diversas ocasiones 
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CsP0SO san José , al otro á san Simón Sloch, con cuya 

compañía, y la de muchos ángeles y santos, asislió hasta 
que acabaron las vísperas , llenando á los religiosos quo 
las cantaban, y fieles que asistían, de celestiales consue
los. 

Ya que María Señora nuestra solicitó con el papa Hono
rio la confirmación de su órden, y quiso que reconocieseel 
mundo que los carmelitas eran hijos suyos, y debían tener 
ese título, se dignó vestirlos de su mano, para que por el 
vestido se conociese su nobilísimo origen. El vestirá los 
hijos es cuidado propio de las madres; y así la de Euríalo 
alegaba, que por tejerle una gala, pasaba dias y noches 
sin sueño : Ana hizo á su hijo Samuel la túnica, que vistió: 
Jacob á su hijo José; y la mujer fuerte á sus hijos: y en 
eso mostraron el amor que les tenían , según Andróma-
c a , mujer de Héctor, le referia á Ascanio, cuando al 
darle un vestido, que ella le había hecho por sus ma
nos, le dijo: Lo recibiese por prenda de su amor, y último 
don y sefial de sus finezas todas. As í , pues, lo hizo la 
serenísima Reina de los ángeles María, sin pecado conce
bida, con sus hijos los carmelitas; pues sobre tantas pren
das de voluntad y cariño, quiso labrarles un vestido de 
gala y gloria en el santo escapulario, y traérsele del cielo 
al glorioso san Simón Stoch, para que lo vistiese, no solo 
é l , sino toda su familia, por prenda y señal de lo mucho 
que la quería y amaba. Este fué el hecho; veamos el 
modo. 

San Simón Sloch nació en Monlinduni del condado de 
Cansía en el reino de Inglaterra, de padres tan nobles, 
que traían el origen d e s ú s serenísimos reyes: su padre 
se llamó Guillermo de Roscheley, y su madre María, que 
como depositaria del nombre de nuestra Si ñora le parió, 
para que por hijo le adoptase. Fué hermosísimo entre otros 
hijos, que tuvieron , y por eso se le dedicaron á Dios; nó 
como otros padres , que le dan lo peor, sabiendo que Dios 
tiene el mejor gusto, y se le debe lo mejor. Bien sintieron 
los demonios la ofrenda, y nacimiento de Simón; pues 
muchas veces se oyeron clamar con tristes aullidos y 
voces , que aquel niño había de procurar su ruina; porquo 
como otro Hércules desde la cuna comenzó á oprimir las 
culebras del infierno. Apenas sabia hablar, cuando ya le 
hallaban por los rincones de la casa orando. De siete años 
le enviaron sus padres á Cantuaria á estudiar, donde en 
breves dias so hizo señor de las letras humanas y divi
nas. De doce se fué (sin dar noticia á sus padres, porque 
no se lo impidiesen), al desierto, aconsejado de la Virgen 
santísima, con quien comunicaba continuamente, como con 
piadosa madre, que portal la habia escogido, y la soberana 
Señora le habia recibido por hijo. Entróse en la concavi
dad de una encina , celda que le habia labrado el tiempo, 
de quien tomó el renombre de Sloch, que en lengua ingle
sa es lo mismo que tronco en nuestra castellana. Los á n 
geles bajaron á hacerle compañía, y conversar con él 
día y noche. Vencido ya el mundo, trató de vencer su 
cuerpo, y hacíalo con grandes ayunos y penitencias. Su 
bebida era el agua clara de las fuentes: su comida oí an 
las yerbas ó frutas silvestres, de que se alimentan los 
brutos: y el Señor, por regalarle, en ciertos dias le envia
ba un pan con un perro blanco, como á su padre Elias con 
los cuervos. Las noches pasaba en oración el santo niño 
metido en su tronco , gimiendo y llorando, como si hubie
ra cometidogravísiraas culpas (confusión para los que en
redados en ellas, no se acuerdan de Dios), y para que el 
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sueno no le vencióse, unas veces haci:) cama de zarzas, 
oirás con manojos de espinas castigaba su inocenlísimo 
cuerpo. Opúsosele el infierno con varias tentaciones, v i 
siones horrendas y crueles castigos, que le daban los 
demonios, de que no sacaron mas fruto que su confusión, 
huyendo cobardes, y dejándole triunfante y glorioso. 

Asistíale la diestra del Altísimo á los combates, y dándo
le secretamente armas, luego se le descubría, y celebraba 
con Simón la gloria del vencimiento, con cuya vista el 
santo niño quedaba agradecido á tal padrino, y deseoso 
de padecer nuevos combates por su amor. Otras veces le 
socorría la Virgen santísima: y cuando sus enemigos con 
mayor rabia herían y martirizaban sps carnes, se descu
bría como escuadrón bien ordenado , y se lo quitaba de 
las manos, deshaciéndose, como la cera á la presencia 
del sol, ellos á la do María. Obligado el niño á tan celes
tial protectora , cuando enlró en los quince anos de sn edad 
en presencia de una imagen de la misma Virgen hizo voto 
do virginidad en veneración de su pureza, por asegurar 
con este voluntario sacrificio la continuación de sus favo
res. Los muchos, que ílijo y Madre hicioron á nuestro 
solitario, y las visitas y asistencias de los ángeles , que 
gozó, aunque no los individúan los historiadores , suponen 
que fueron infinitos , porque ya los espíritus celesles le 
trataban como á su compañero c igual, si no en el estado, 
en el mérito. Con este modo de vida pasó san Simón casi 
veinte años: y como la Virgen santísima lo tenia tan á su 
cuenta, y 61 la miraba con atención de hijo, un día (en
tre otros), le pidió luz, para conocer los empleos y mo
do de vida, con que mas le agradase. Apareciósele esta 
celestial Señora, y díjole: Que dentro de pocos años pa
sarían de Siria y Palestina al Occidente religiosos del mon
te Carmelo, imitadores del santo profeta Elias: que era 
gusto de su precioso Hijo, y suyo, que recibiese su bábiio 
y profesión; y en tanto que llegaban, se ordenase do sa
cerdote, y saliese á predicar á los pueblos. 

Era el aílo 1108 y 32 de su edad, cuando el santo vol
vió á poblado con asombro de cuantos habían oído la vida 
pasmosa, que había hecho en aquella soledad desde los 
doce años. Ordenóse de sacerdote: dióse á la predicación 
con tal fervor y eficacia, que se iban tras él los pueblos 
admirados; y así sacó innumerables almas de sus culpas 
y las ganó para Cristo. Algunos caballeros ingleses, que 
el año de 1191 hablan pasadocon su rey Ricardo en favor 
de la Tierra Santa, habiendo ganado á los moros la gran 
ciudad de Acco, Acre, ó l'tolemayda, que está vecina al 
Carmelo, con esta ocasión la tuvieron de subir al sacro 
monte, y visitar á los carmelitas (entre los cuales algunos 
trocaron el hábito militar por el monástico), y les cobra
ron tal devoción, que pidieron al general san Brocardo Ies 
diese licencia de llevar consigo algunos de sus religiosos 
para que Inglaterra gozase de su ejemplo y santidad. Dióla 
con gusto el santo padre, y el afiodc 1210¿, embarcándose 
algunos religiosos ingleses , llegaron con los demás á su 
patria, y en dos soledades fundaron sus celdas y orato
rios eremíticos. Como Simón se carleaba con el cielo, luego 
SOBO su venida; y pedido el hábito con toda humildad, se 
le dieron : con que nuevamente lo admitió por hijo María 
en su religión sacra. Luego que profesó , teniendo el ge
neral do los carmelitas san Brocardo noticias de su santi
dad , lo hizo vicario general de los conventos fundados, y 
queso fundasen pn Europa: lo mismo hicieron san Cirilo, 
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Brocardo I I , y Alano, sucesor de san Brocardo, y asi fué 
el que como vicario general proeuró la confirmación de la 
regla del Papa Honorio I I I , como se ha dicho, y de Gre
gorio IX. Pasó al Carmelo Simón, llamado para un capítu
lo general, y después de varios sucesos y milagros, que 
hizo, resolvió quedarse allí en una cueva, como quien tan 
enamorado oslaba de la soledad. Hizolo por espacio de 
seis años, en que mereció un favor tal, que no creo so
lea otro de santo alguno; yes , que como á Elias su padre 
lo traían de comer cuervos, y á Pablo también ; á Simón 
como á hijo mas querido so dignó la piadosísima María de 
sor su provisora , y por espacio de seis años se empleó en 
regalarlo y sustentarlo por sí misma con maná del cielo. 
¡Hay favor mas raro! ¡ Con su misma divina mano le daba 
de comer! Cada bocado seria un ascua, que le encenderla 
el alma en su amor, y divinizaría sus afectos. 

Cumplidos los seis afios, el general Alano dispuso ve
nirse á Inglaterra, y so trajo consigo á san Simón y 
otros religiosos. Siendo de edad de ochenta años, aunque 
muy entero y robusto, como quien (anlo se había susten
tado con manjar del cielo,fué electo general; nó sin parti
cular milagro do la Virgen santísima, y asistencia conti
nua suya, y fué el sexto de los latinos. Viendo que la re
gla que observaban era para ermitaños y solitarios, nó 
para mendicantes, cuyo título ya gozaban; dispuso epe 
el Papa Inocencio IV la mitigase (como lo hizo), de sueríe 
que pudiesen vivir en los poblados, para servir á Dios, 
ganándole almas con ta predicación y confesión, como lo 
hacen continuamente. A este zelo, y fruto de san Simón, 
sucedieron otros mas soberanos, y merecedores, de que en 
perpetua memoria lo tengan, no solo los carmclilas, sino 
es el mundo todo. Reconocien do el santo padre, que su 
religión, á fuer de palma había de crecer con el rocío del 
cielo, recurría continuamente á la Virgen santísima, p i 
diéndole, que pues los carmelitas oran sus hijos, y les 
había concedido su nombre, y título de hermanos suyos, 
les diese/juntamente alguna señal , ó prenda, en que de
clarase que era verdadera madre suya. Continuaba su pe
tición, y en ella repetía estos versos: Flor del Carmelo, 
vid llorida, resplandor del cielo, virgen fecunda y singu
lar madre apacible, sin conocer varón , á tus carmelilas 
dá privilegios, estrella del mar. Obligada de estos rue
gos cariñosos,se le apareció, al rayar del alba la del cie!n, 
acompañada de innumerables ángeles y luces, que hicie
ron cielo su celda. Venia sobremanera graciosa con el há
bito del Carmen, el cabello tendido, y una corona impe
rial en su cabeza: traía en sus manos elsanto escapulario; 
y llegándose al santo, se le dió, y puso, diciéndole estas 
palabras: Muy amado hijo, recibe el escapulario de tu ór-
den, que es señal de mi hermandad, y privilegio singular 
para ti , y lodos los carmelitas. El que muriere con é l , no 
padecerá el fuego eterno. Es señal de salud, salud en los 
peligros, confederación de paz, y pacto sempiterno. A 
vista de tal hermosura y tal favor, quedó el sanio absoi lo 
y rendido, y dió inmensas gracias á la soberana Reina : y 
viendo que se le iba, envió en su seguimiento toda el 
alma. Este fué el favor, y así lo refiere el mismo sanio en 
una carta que remitió á toda la religión , para que lo 
ayudase á agradecer el don, que la Virgen le había traído 
del cielo. A otros devotos suyos ha honrado la Virgen san
tísimas con semejantes favores. Al toledano san Ildefonso 
con la casulla, como lamhicn á Bonito. Wcrr»?nso, y To-
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Hiás Canluariensc: á san Alberico, abad del Cislcr, can 
â cogulla blanca á san Norberto, fundador de la orden 

piemostralcnse, á san Reginaldo de la órden de sanio Do-
wingo, y á san Franco de Sena carmclila, con el hábito 
de sus religiones, mas estos y semejantes favores fueron 
personales, y no se extendieron á otros: pero el sanio 
escapulario, que le dió á su amado san Simón, no solo 
fué privilegio para su persona y órden, sino para lodos 
los fieles, que se agregasen á ella ; y esto no para un dia 
solo y una edad, sino para todas las presentes y futuras. 
¡Qué mayor fineza de madre! 

Reparan algunos escrupulosos, en que la religión del 
Carmen siempre habia usado llevar escapulario: es verdad: 
pero muy diverso del que trajo la Virgen del ciclo. Sirva 
por ejemplo, lo que dijo Dios á Noc: Que pondría su arco, 
ó iris en las nubes por señal del pacto de amistad, que 
sentaba con la tierra: y es cierto, que el arco aparecía en 
las nubes desdo el principio del mundo: mas no era 
entónces mas que metéoro que forman las nubes y el 
sol; después fué señal de pacto y amistad, que esla-
Heció Dios con los hombres, con la cual en cieita ma
nera se obligó á no enviar mas diluvios. Lo mismo pasa 
con el santísimo escapulario, que siendo antes vestido co-
^un de los monjes; desde que la Virgen santísima le bajó 
ílel cielo, es señal de pacto y hermandad, que sentó con 
sus hijos y hermanos los carmelitas, y prenda,que les 
Segura su protección y afianza sus favores. 

No satisfecha la Virgen Madre, con haber honrado á 
Süs religiosos c.on el precioso título do hijos y hermanos 
suyos, y haberles dado en la insignia del santo escapula-
t''> seguros de su patrocinio, en vida y muerte ; añadió 
ütro privilegio singular, para cuando saliesen de esta vida, 
fue es el del sábado , en el cual concedió, que mediante 
sus continuas ¡nlercesioncs y sufragios, los ayudarla, 
para que saliesen del purgatorio cuanto antes, espe
cialmente el sábado inmediato á su muerte, por ser dia, 
que la Iglesia le ha dedicado como suyo propio. Este 
privilegio es el mas solemne y singular, que tiene la reli
gión y las religiones todas. Murió el papa Clemente Ven 
el afio de 1314 y estando los cardenales con algunas dife
rencias sobre la creación de nuevo pontífice, se apareció 
la Virgen santísima al cardenal Jacobo Ossa, obispo por-
tuense, natural de Aquitania, dándole el nombre que ha
bia de tener, que fué Juan XXII , y anunciándole la suma 
felicidad de vicario de su Hijo, le dijo: « Juan, vicario de 
ud amado Hijo, porque he visto la devoción que me lie-
nes, he pedido y alcanzado de mi Hijo, que seas papa 
"y vicario suyo en la tierra. Yo te libraré de tus adversa
o s , y en correspondencia de esta gracia, quiero que 
^crezcas á mí orden de los carmelitas, comenzado en el 

^onte Carmelo por Elias y Eliseo, y que les confirmes 
j*8' la religión como la regla, que ordenó mi siervo A l -
^erlo, patriarca de Jerusalen, y les concedas (según yo le 

ealcanzado en el cielo), que los religiosos de ella, y 
08 que por su devoción entraren en mi cofradía y trajeren 

^ escapulario, llamándose cofrades suyos, y guardaren 
/shilad en su estado , yrezaren el oficio divino, ó los 

no saben rezar, se abstuvieren de comer carne Tos 
^^coles y sábados, ganen el dia de su entrada remisión 

L a Creerá parle de las penas debidas por sus pecados, 
^en el de su muerte indulgencia plenaria. Y si fueren al 

rgaiorio, yo como madre de misericordia, en mis 
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ruegos cuntinuos, oraciones y méritos y especial protec
ción los ayudaré, para que libres cuanto ántes de sus pe
nas , especialmente el sábado inmediato á la muerte de 
cada uno, sean sus almas colocadas en la bienaventuran
za. « Esta es la revelación y la sustancia del favor , que 
ofreció nuestra Señora, según después de Juan XXII que 
concedió la bula y Alejandro V que la confirmó, lo han 
entendido, confirmado y declarado sus sucesores, Cle
mente V i l , Paulo I I I , Pió V , Gregorio X I I I , el decreto de 
la sagrada Congregación en tiempo de Paulo V ,y el rezo 
eclesiástico que en él d ió , y Urbano VIII confirmó para 
esta fiesta. Fué, pues , conforme se le ofreció la Virgen 
santísima, hecho pontífice el dia siguiente el dicho cardenal, 
y llamado Juan X X I I , y luego al punto despachó bula, en 
la cual no solo confirma la religión, su antigüedad y 
privilegios, sino á sus profesores , haciendas y conventos 
los exime de toda inferior jurisdicción, y admite á la 
protección y amparo de la santa sede apostólica. Y luego 
despachó otra, en que refiriendo la visión que tuvo 
de la Virgen santísima, publica el favor que para su ór
den, y cofradía habia alcanzado de-su precioso Hijo, y 
como gracia que Cristo concedió á petición de su Ma
dre, la confirmó el pontífice con estas notables palabras: 
«Esta santa indulgencia yo la acepto , roboro y confirmo 
en la tierra, así como por los méritos do la gbriosa Virgen 
y Madre suya , Jesucristo la concedió en los cielos:» en la 
cual cláusula el pontífice claramente dice y declara, que 
esta indulgencia del santo escapulario no es de la tierra, 
sino del cielo, no estriba en la largueza de los hombres-, 
n¡ de los ángeles , sino en la del mismo Cristo, de quien 
los ruegos de su Madre santísima la alcanzaron; y así es 
digna de la mayor estimación, porque dimanó inmediata
mente de la fuente de la gracia. De aquí consta, que este 
privilegio no es comunicable á las demás religiones; por
que fué gracia personal de la Virgen para solos sus reli
giosos y cofrades, los carmelitas: y como no es gracia, 
que depende de la potestad de las claves , sino es en cuan
to á su publicación y confirmación exlerna; el sumo pon
tífice no solo se hubo en ella como dispensador del te
soro de la Iglesia, sino como juez universal y supremo, 
interpuso la autoridad pública que goza en la tierra, para 
que con decreto judicial quedase confirmado, y corrobora
do en ella, el pacto que la santísima Virgen sentó con 
los carmelitas sus hijos, y á petición suya les concedió 
en el cielo su Hijo. 

Querer referir las obligaciones d é l o s cofrades, fuera 
repetir; pues están referidas en las palabras de la Virgen 
santísima, su madre y patrona: la suma de indulgencias, 
y jubileo que ganan , fuera cansar; por hallarse en las 
bulas y sumarios, y ser inlinilos los prodigiosos milagros, 
que ha obrado y obra cada dia el santísimo escapulario, 
aunque ofrecí decir algunos, considero que es milagro de 
milagros ; pues no hay nación, provincia, reino , ciudad, 
villa y lugar, que no los haya experimentando, y experi
mente por instantes, y son tantos que llenan muchos libros, 
que andan impresos, donde los curiosos y devotos halla
rán bien que emplear sus deseos y cumplir con su devo
ción; pues si de los santos de esta esclarecida religión dijo 
el abad Tritemio, que quien quisiera numerarlos, contase 
las estrellas del cielo; que tan imposible era el reducirlos 
á número, por ser infinitos ; lo mismo se puede decir de 
los prodigiosos milagros del santísimo escapulario, que 
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solo Dios, que sabe y cuenta el número de las estrellas, 
podrá contarlos; y estos en todas edades y (ierapos ; en 
agua, fuego, aire y tierra: pues de todos elemeíitos, 
de todos riesgos, do todos peligros defienden : y si los 
que se saben de almas, que al sábado inmediatoá su muer
te ha sacado del purgatono la Madre de piedad María 
santísima, sin pecado concebida , son muchísimos; infini
tos serán los que deben de ignorarse; porque la divina Ma
dre de misericordia cada dia y cada instante quiere, qae 
sus hijos y hermanos religiosos, y cofrades experimen
ten sus prodigiosas piedades. La vida de san Simón Sloch, 
hiera también nunca acabar querer acabarla, según es de 
prodigiosa y está llena de milagros: y sobre todo bas
te para gloria suya y de su .religión , haberle merecido 
la gracia y favor del santísimo escapulario, con cuya 
preciosa joya han ilustrado al Carmelo pontífices, empera
dores, reyes, príncipes, señores y señoras infinitas, 
que le han vestido y se han honrado con él. Pero ¿ para 
qué me canso en repetir lo qué el mondo todo sabe ? Esta 
tan célebre fiesta de la Conmemoración solemne de nues
tra Señora del Cármen en la forma que va referida , son 
infinitos los autores que la escriben y traífin latamente: 
unos punios y otros, constan también de muchos pontífices, 
que van nombrados , y otros que no se nombran: asimis
mo muchas cosas son de la sagrada Escritura: afirma otras 
muchas la Iglesia; y todas las tiene recibidas : constan de 
otras muchas, especialmente del Efosino , donde por hon
ra y gloria de san Cirilo Alejandrino , carmelita , su pre
sidente y acérrimo defensor de la maternidad de María 
santísima contraNesiorio, heresiarca, que le negaba el 
título de Madre de Dios, se instituyó y declaró: que los 
carmelitas de justicia se debían llamar religiosos herma
nos de la gloriosa Virgen María del monle Carmelo : que 
su primer padre Elias fué. de la tribu y estirpe misma dé
la Madre de Dios María; y que el primer convento que di
chos religiosos tuvieron en el Nuevo Testamento, fué en 
.íenisalcn, en la puerta Dorada, en la misma casa de mi 
señora santa Ana, donde fué concebida en gracia y gloria, 
preservada y libro de toda mancha de culpa original mi 
sefiora la siempre Virgen María. Quien quisiere ver in
finitos autores extraños y propios de la religión, que tra
tan y escribieron de esta fiesta y sus circunstancias, vea 
al revendísimo maestro Lezana en sus Anales del Carmen, 
y en snWhro María Palrona; Silveyra in F.vnnyeHa, y 
Opuscula varia; Daniel á Yirgine M a ñ a en la Vínea Carmeli; 
OÍ reverendísimos padres Rainaudo, Salazar, Rodríguez, 
rlorez, José Andrés y Manuel Ortigas de la compañ;a de 
Jesús, que hallará á medida de su deseo cuantos quisie
ren. 

* SAN A;vr::yojES Y niEZ DISCÍPULOS SUYOS, TODOS MÁRTIRES. 
—Sebaste, ciudad de la Armenia, era donde vivía este san
io por los años 300 , entregado enteramente al servicio 
de Dios, y ocupado en fortificar mas y mas á los fieles, 
á fin de que no titubearan en la fé á vista de ia persecu
ción de Diocleciano. Sabedores los emisarios del empera
dor de la conducta del santo, le quitaron la vida junto 
con otros diez crisüanos en la misma ciudad. 

SAN EUSTAQUIO , OBISPO Y CONFESOR, —Nack') en Sida 
de Panfilia, y fué recomendable no solo por su sabiduría 
y elocuencia , si que también por su eminente santidad, y 
por su ardiente zelo en conservar ia pureza de la doctrina 
católica. Primeramente fué obispo de librea, pequeña c í e . 
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dad de Ciria, y habiendo adquirido grande consideración 
en la Iglesia, le elegieron obispo y patriarca de Anlioquía, 
á linos del año 324 ó principios del siguiente. A pesar de 
su repugnancia en dejar su primera Esposa la Iglesia de 
Berea, por fin cedió á las vivas instancias de los padres de 
Oriente, que le creían el único capaz de dirigir aquella 
importante sede en tiempos borrascosos. En 325 asistió 
Eustaquio a! concilio de Nicea donde se distinguió por sus 
luces, su zelo y la amistad que contrajo con el emperador 
Constantino. El zelo que desplegó contra los arríanos en 
esta asamblea, le acarreó el odio de los herejes que no 
dejaron de trabajar contra él hasta perderle. Sobornaron á 
una mujer pública, qne declaró bajo juramento , que ha
bía tenido un hijo de Eustaquio, acusación que se llevó has
ta los últimos términos de la mala fé , y queinclinóá Cons
tancio, y según otros, ál mismo Constantino á desterrarle 
de su Iglesia. Vivió algunos aíios en Macedonia, sobrelle
vando con ejemplar paciencia y resignación las amargu
ras de su injusto destierro , ocupando el tiempo en escri-
biren defensa de las verdades de la Iglesia caíólica y pu
blicando varios tratados contra los herejes, que no dejaron 
nunca de perseguirle y maltratarle. Por fin el glor ioso 
Eustaquio, modelo de confesores, murió en I'hilippis de 
Macedonia en julio del año 33T, siendo enterrado en Tra-
janópolis donde se veneran sus reliquias. 

SAN SISENANDO, DIÁCONO Y MÁRTIR.—De grande esfuerzo 
y gozo, dice Villanueva, fué para todos los cristianos que 
gemían en Córdoba, debajo del yugo de los moros, el lirio 
y ánimo celestial con que en el reinado de Abderramen, un 
delicado mancebo llamado Sisenando dió la vida por Cristo. 
Era este siervo de Dios natural de Pax, que hoy es Beja, y 
sus padres lo llevaron á Córdoba para que aprovechase 
en doctrina y en virtud, con los excelentes maestros de la 
una y de la otra que en dicha ciudad florecían. Con el 
tiempo, fué llamado por Dios al diaconado y en seguida 
á la gloria del martirio. Ün día tuvo una visión, en que se 
aparecieron doscompafieros suyos que habían sido sacri
ficados por los sarracenos, y le manifestaron la gloria de 
que gozaban. Enardecido con este espetáculo y alentado 
coa el auxilio del Espíritu Santo, sin dilación alguna se 
presentó al juez, diciéndole que era cristiano y que ama
ba y abrazaba la fé de Jesucristo y aborrecía las mentiras y 
falsedades que creían los moros, y en seguida el juez lo 
mandó encarcelar. Muy ufano estaba Sisenando de verían 
bien comenzada su carrerra. Veíase en su alegría ser del 
cíelo el llamamíenio que lo condujo al tribunal, y agra-
blc á Dios el sacrificio que de su vida le tenia ya hecho, y 
por esto era mas grande aun el ansia que tenia de ver 
cumplido su deseo; pero el Señor quiso templársela, an
ticipándole esta buena nueva con particular revelación-
Estaba el santo jóven respondiendo á un billete que le es
cribió un amigo suyo, y cuando tenia ya escritos tres ó 
cuatro renglones, dejó súbitamente ta pluma y puesto en 
pié, se volvió al que le habia llevado la carta, le dió la 
respuesta conforme estaba sin acabarla, y le dijo en pre
sencia de muchos: Hijo, vele luego de aquí, no sea que te 
hallen en este lugar los ministros del juez que vienen ya pa''3 
sacarme de esta cárcel. Esto dijo con semblante risueño, 
y luego llegaron los alguaciles con grande estruendo y 
vocería, á los cuales recibió él sin moverse ni mudárselc 
el rostro. Con gran furia descargaron sobre el santo Bw| 
chosgolpes y bofetadas, y á empellones lo llevaron a'1'15 
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1̂ juez. Puesto en el tribunal, perseveró constante en la 
confesión de Jesucristo , por cuya causa fué degollado en 
Ja misma ciudad de Córdoba, el d i a l fi de julio del año 
^51. Después fué su sagrado cuerpo echado al rio; pero 
pasado algún tiempo unas mujeres lo bailaron entre unas 
piedras de la orilla , y lo colocaron en la iglesia de san 
Acisclo. 

SAN FAUSTO , MÁRTIR. — E r a griego, y en «na ciudad de 
su mismo país fué preso en tiempo del emperador Decio. 
JN'O habiendo querido ofrecer incienso á los dioses del pa
ganismo , fué clavado en una cruz , donde permaneció 
cinco dias expuesto á los insultos y á los malos tratos de 
los infieles, hasta que al fin murió, en el afio 23t. 

SAN DOMNION, MÁRTIR.—Era un nifio de diez años , que 
habiendo abrazado la religión cristiana, hablaba siempre 
de Jesucristo y procuraba persuadir á sus compañeros que 
se hiciesen bautizar. Un dia fué preso por los paganos, y 
por órden de Ricciovaro le azotaron, y luego le aplicaron á 
las narices y orejas, unas cantáridas de sal, mostaza y 
acíbar. El santo niño se rcia de este tormento, y decia que 
le encontraba tan dulce y suave como la miel, por lo cual 
indignado el prefecto mandó que preparasen veinte y cua-
b-o clavos y que cuando estuviesen candentes, le traspasa
sen con ellos las manos, los piés, la nariz y los oidos. Du
dante su martirio, convirtiéronse á la fé cincuenta y cuatro 
Personas, de las cuales treinta murieron con él, en la 
ciudad de Bergamo, bajo el imperio de Diocleciano, por 
tos años 302. 

SAN HILERINO , MONGE Y MÁRTIR.—Era natural déla ciu
dad deArezzo en Toscana, y vivia en un monasterio de la 
ciudad de Ostia. Durante la persecución que suscitó en la 
Iglesia el emperador Juliano, fué este santo preso con san 
Donato, obispo; y negándose firmemente ¿idolatrar, fué 
molido á palos y por fin le cortaron la calic/.a. 

SAN VITALIANO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Capua, 
y dedicó sus primeros años al estudio dé la s ciencias , res-
plandedeodoya en ellos con admirable inocencia de cos
tumbres y vida ejemplar. Estando viuda de pastor la Igle
sia desu patria, fué elegido pararegirla^clamándole to
dos unánimemente por el prelado que el cielo les enviaba. 
Su vida entera fué sin manetUa, casto y humilde, llegando 
a una edad muy avanzada sin haber desalendido un solo 
dia los deberes de su all J ministerio. Las viudas,los buér-
íanos, los desamparados, fueron por él socorridos y con
solados, los enfermos curados y los infelices aliviados, y 
de lid modo se entregó á socorrer las necesidades de sus 
ovejas, que todas ellas le daban privada y públicamente 
d título de padre de la patria , y de verdadero pastor de 
su pueblo. Después de una vida ¡lustre ea toda clase de 
v'i'tu(lcs, murió Vitaliano á mediados del siglo Vil; 

SANTA REINALDA, VÍRGEN, Y sus COMPAÑEROS, TODOS MÁR-
TIKES.—Natural de Brabante y hermana de Fanla tiudula, 
fué comoella educada en la religión ci isüana y muy fervo-
•'^a en el servicio de Dios. Deseando derramar su sangre 
|)01' Jesucristo, marchó á Jerusalen á visitar los santos 
''^'"'cs: en ellos estuvo siete-años empleándose en obras 

^misericordia y piedad, al cabo d é l o s cuales trató de 
V<>lv«r á su patr¡a COu muchas reliquias de santos que ha-
,la '"ccogido. Al pasar por Sainles de Francia, fué detenida 

f101''os luíaos, que la atormentaron bái baramenle por no 
'JOerer prestarse á sus sacrilegas exigencias, y despues la 
* ''Sallaron juntamente con sus compañeros san Grimoakio, 

JULIO. 355 
subdiácono,y san GoBdulfo,su familiar, recibiendo los tres 
la corona del martio por los últimos años del siglo YII . 

SAN VALENTÍN , OBISPO Y MÁRTIR. —Floreció en Tréve-
ris, durante los primeros siglos del cristianismo, y por 
haberse perdido seguramente las actas de su martirio, ig~ 
noramos todas las circunstancias de su vida , y la época y 
lugar de su muerte. 

DIA 17. 

SAN ALEJO , CONFESOR.—Siendo sumo pontífice Inocen
cio I de este nombre , y emperador Honorio, hijo del 
gran Teodosio, hubo en Roma un gran caballero, rico y 
poderoso, que se llamaba Eufemiano; el cual estaba ca
sado con una señora, llamada Aglaes, que era estéril ¡ y 
por esto vivian con gran desconsuelo y con gran deseo de 
tener un hijo, que heredase su casa y hacienda, que era 
mucha. Pedíanlo á nuestro Señor con oraciones, y plega
rias, y con las buenas obras y limosnas que conlimia-
menle hacian, porque su casa era no pernelao refugio de 
los huérfanos y viudas, un hospital de pob¡ es y un mesón 
de peregrinos. Oyólos nuestro Señor y dióles un hijo, e 
hijo de oraciones y lágrimas, á quien pusieron por nombre 
Alejo. Criáronle en temor de Dios, y en loables costum
bres y buenas letras, y siendo aun niño, dió grandes 
muestras de haber sido escogido singularmente de Dios, 
para glorificar su santo nombro, y edifiar la Iglesia cató
lica con el ejemplo de su rara y admirable vida, siendo ya 
de edad para casarse, sus padres le buscaron una donce
lla de esclarecido linage, rica, hermosa y digna de tal 
esposo. Dijéronle , que se casase: y Alejo disimulando, 
obedeció á sus padres , y se desposó con ella con gran rc^ 
gocijo , fiesta y concurso de lodo lo principal de Roma. 
La noche siguiente al dia del desposorio habló Dios inte
riormente á Alejo , y díjole allá en el corazón lo que que
ría que hiciese en su servicio , y que no locase á la espo
sa , sino que la dejase, y como otro Abraham , saliese de 
su patria y de entre sus padres y deudos, y le siguiese 
á la tierra que él le mostraría. Obedeció Alejo á Dios, y 
armado de su favor y del amor de la castidad , entró en 
el aposento^ donde estaba su esposa , y dióle un anillo de 
oro y una cinta muy rica, envuelta en un velo colorado 
de seda , y díjole. que guardase aquellas joyas, en pren
das desu amor, hasta que Dios.ordenase olía cosa. De 
aquel aposento entró en otro, donde tenia su recámara, y 
lomando algunas joyas y dineros, mudó el traje y salió 
de casa de sus padres. Fuese al puerto de Roma, y por 
voluntad de Dios halló enel un navio apiolado, en el cual 
pasó á la ciudad deLaodicea, y de allí por tierra á la ciu
dad de Edesa, en la provinda de.Uesopolamia, en donde 
estaba la imágen del rostro de Cristo nuestro Uedenlor, 
que el mismo Señor envió por uno de sus discípulos al rey 
Abgaro. Llegado Alejo á Edesa, vendió las joyas y todas 
las cosas de precio que ¡levaba, y repartiólo á los pebres y 
él mismo se vistió de pobre, y comenzó á mendigar: y to
mando lo que precisamente habla menester para vivir, si 
cosa alguna le sobraba, le daba para siiálenlo de los viejos 
pobres. Lo mas del tiempo vivia debajo de un portal de 
una iglesia, donde había una imágen devotísima denue; Ira 
Señora la Virgen María, con la cual lenia grandisiuia devo
ción y cumunicacion. La esposa de san Alejo estuvo toda 
aquella noche aguardandele, muy suspensa y maravilla-
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da , de que no volviese á ella. Los padres á la mañana, 
cuando quisieron ver ásu hijo, no le hallaron en su casa; y 
sabiendo lo que pasaba, quedaron atónitos y como fue
ra de s í , la madre en un perpetuo llanto, la esposa des
haciéndose en lágrimas, y el padre enviando por todas par
les criados, que le descubriesen á su hijo y le fuesen á 
los alcances. Por el rastro y senas, que algunos de ellos 
tuvieron, llegaron á Edesa , donde Alejo estaba; pero con 
la penitencia, ayunos, y hábito de pobre méndigo , le ha
llaron tan trocado en el rostro, y en la habla , que le die
ron limosna y no le conocieron , aunque fueron conocidos 
de él: y tuvo por gran merced y regak) de Dios , que le 
hubiese puesto en estado, y hecho tan pobre, que recibiese 
limosna de sus criados. Diez y siete aflos estuvo Alejo, 
después que salió de la casa de sus padres en esta po
breza, abatimiento y menosprecio del mundo, sin ser 
conocido de los hombres ; pero muy favorecido y rega
lado de Dios, No dejaban ios rayos de su virtud de res
plandecer , y mover á los que le miraban con admiración 
de su santidad, y á poner los ojos en él. Acrecentóse la 
buena opinión, que de él tenían , con una revelación que 
tuvo el sacristán de aquella iglesia, en cuyo portal vivia 
Alejo. Ilablóle la imagen de nuestra Sefiora , que allí es
taba , y declaróle, cuan grato era á Dios aquel su siervo 
que moraba en aquel portal, y cuanto podían sus oracio
nes , en el divino acatamiento. Divulgóse esto entre la 
gente, y mirábanlo ya como á santo : y él por huir de la 
honra que le hacían, acordó partirse de Edesa , ó irse en 
romería á Tarso de Cilicia á visitar un templo famoso , que 
allí había, del apóstol san Pablo. Para esto se embarcó, y 
por voluntad de Dios tuvo una tempestad en el mar, y de 
una en otra parte llegó á Italia, y se halló en el puerto do 
Ostia ; y con particular inspiración é impulso de Dios, que 
1c guiaba, determinó entrar en Roma, y para no ser pesa
do á nadie y tener que padecer mas, y triunfar mas glo
riosamente de sí y del mundo, irse á la casa de sus mis
mos padres, donde entendía, que al cabo de tantos años, 
por estar tan desGgurado y trocado , no sería conocido. 
Después do haber visitado en Roma algunas iglesias y 
sanios lugares, y armádose con el favor del cíelo contra 
las tentaciones, que se habían de ofrecer, yendo á casa 
de su padre Eufemiano , le topó en la calle con grande 
acompañamiento de criados, conforme á su estado, y se 
le puso delante, y le dijo: Por amor de Dios te pido, Señor, 
que me mandes recoger en un rincón de tu casa y susten
tarme con las migajas que caen de tu mesa; que yo no te 
seré cargoso , ni á tu familia importuno. Usa conmigo de 
la caridad y limosna que usas con todas las personas nece
sitadas, y miserables, así Dios mire por todas tus cosas, do 
quiera (pie estuvieren, y les dé remedio, y quien bien les 
haga. Enternecióse con estas palabras Eufemiano, acor
dándose de su hijo Alejo , que le tenia delante, y no le 
conocía: mandóle recibir en su casa; y á un criado suyo, 
que tuviese cargo de él. Estele aposentó en una cama
rilla estrecha y oscura, en el portal de la casa, donde 
estuvo el santo otros diez y siete anos disfrazado y encu
bierto , padeciendo de los criados y do la otra gente , que 
entraba y salía , grandes molestias y baldones : porque 
como él era tan recogido , estaba en traje de hombre po
bre y abatido , y en las córtes los pajes y gente moza 
suele ser tan poco cortés y comedida ; tomaban la santi-
dad de Alejo por materia de risa y entretenimiento, y 

LA LEYENDA DE ORO. DÍA l? 
como si fuera un simple é insensato, le daban bofetadas, 
mesábanle, pelábanle las barbas , echaban sobre él cosas 
inmundas, y hacíanle befas y agravios; y el santo lo lle
vaba todo con gran paciencia y alegría, por verse trafado 
en casa de sus padres de aquella manera por Dios. Pero no 
era esta la mayor tentación, ni la mas dura pelea, que tuvo 
Alejo, sino otra que ningún pecho pudiera vencer, sino el 
que fuese tan fuerte como el suyo, y tan armado de gracia 
de Dios. Porque su madre desde el día que se partió de su 
casa, nunca dejaba de suspirar por é l , y su esposa v ién
dose antes viuda que casada , de dia y de noche daba 
gritos al cielo, y derramaba ríos de lágrimas en aquella 
misma casa , en la cual él la dejó, y de ella nunca se ha
bía querido partir. La madre decia : ¡ O hijo de mis en
trañas! O Alejo m i ó , ¿ dónde estás ? ¿ Para qué te deseé 
yo ? ¿ O para que te pedí á Dios ? ¿ O para qué él te me 
concedió ? sino para que fueses báculo de mi vejez, hon
ra de mi casa , señor de mi hacienda , y nó para que me 
dejases sola, triste, llorosa, viviendo muerta con lu 
ausencia, y con un prolijo martirio de tantos años, dando 
cada dia el alma á Dios. Una vez te parí , y los mismos 
dolores de parto, que entonces tuve, me fueron causa de 
gozo y alegría, por ver 'heredero en mi casa ; y ahora 
otros nuevos"y mas desapiadados dolores me atormentan, 
por haber perdido el gozo de mi corazón, y salido en vano 
mis esperanzas. A estas voces tan lastimosas respondían 
otras de la esposa no ménos tiernas y llorosas , que de
cia : O esposo mió dulcísimo , ¿ cómo me dejaste ? Si no 
querías hacer vida conmigo ; ¿ para qué me tomabas por 
mujer? ¿Tomásteme para dejarme? ¿En qué te ofendí? 
¿ Qué disgusto te di ? ¿ Qué viste en m í , que te desagra
dase , y que te hiciese huir de mí, como si fuera tu ene
miga ? ¿Para todos eres gracioso y amoroso ; y para m í 
sola duro y cruel ? ¿ En dónde estás ? ¿ Cómo no vienes? 
¿ Cómo no me das nuevas de tí? ¿ Eres vivo,ó eres muer
to ? ¿ Estás en Italia, ó fuera de ella ? ¡Ay ! que no sien
to tanto^ni dolor, como el no saber dónde estás , ó cómo 
estás , porque mas te quiero á tí que no á m í , y mas de
seo tu vida qae la mía ; pues que para m í , estando sin 
tí, ya el mundo se acabó. ¿ Piensas , que por haber tanto 
que no te veo , estoy olvidada de t í , ó que se ha mitigado 
mi dolor ? No es así; porque ni mi dolor se puede mitigar 
con el discurso del tiempo , ni el amor, con que yo una 
vez te entregué mi corazón, disminuirse con lu ausencia. 
Estas voces, acompañadas de gemidos y lágrimas, llega
ban á los oídos de Alejo, y combatían su corazón, que por 
ser de carne , no podía dejar de sentir la pena de su ma
dre y esposa, á quienes él tanto amaba. Y doblábase 
sus penas, con verlas algunas veces pasar , entrando ó 
saliendo por la puerta de la casa, y con oir referir á los 
criados el continuo llanto en que estaban, y la tristeza 
de su corazón, y que la causa de ella era la ausencia do 
Alejo, y no saber donde estaba. Pero ( ¡ ó virtud de Dios! 
¡ ó gracia del cíelo, que así esfuerzas al corazón flaco, y 
le haces triunfar con tan ilustre victoria de tan crueles, y 
fieros enemigos!) en grande peligro estuviera Alejo de ser 
vencido, si el Señor no estuviera á su laclo , y le hubiera 
puesto en aquella ocasión : porque los hombres flacos han 
de huir las ocasiones, especialmente las que son la" 
peligrosas, y en que los mas fuertes suelen caer: mas 
ciiaiulo Dios nuestro Señor es el que guia y mueve al hom
bre , y le pone en ellas en medio de las llamas no so que-
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nia,coino los tres mozos LMI el horno de Babilonia y 
como Daniel en el lago de los Leones, y como Jonásen el 
viciUro de la ballena , está seguro. Huyó Alejo de Edesa 
por no ser honrado, temiendo por su flaqueza el aire po
pular: enlró en casa de sus padres, donde habiade tener 
oíros asaltos mas terribles y peligrosos; porque el Señor 
se lo mandaba, y con él no tenia qué temer, sino darnos 
ejemplo; de lo que puede un corazón de carne con su gra
cia; y asilo mostró Alejo en aquellas tentaciones; las cua
les se deshacían en su pecho, como las bravas hondas de 
niar furioso en una fuerte roca. Pedia favor á Dios, por 
cuya virtud era tan fuerte: confesábase y comulgaba cada 
ocho dias, su vida era una perpetua oración , ayuno y 
penitencia: su vestido pobre y rolo : su cama el suelo ; y 
con estos ejercicios y asperezas, el cuerpo de Alejo estaba 
debilitado y flaco, y el espíritu robusto y vigoroso. Al cabo 
de los diez y siete años de lal vida, y de tantos mcreci-
niienlos, queriendo el Señor, que se los habia dado , dar
le el premio de ellos, y coronaren él sus mismos dones, 
le reveló el dia de su muerte: y él escribió en un papel 
su nombre, y el de sus padres y de su esposa, y las co
sas particulares que hablan pasado entre ellos, y el dis
curso de su vida ; y doblado el papel , le apretó en la 
P a a á , esperando aquella dichosa hora, en que Dios le 
íiabia de llamar para sí. Fstaba á la sazón el papa dicien-

misa, en presencia del emperador, y oyó^e una voz 
^cl c íe lo , que dijo: Venid todos los que trabajáis y estáis 
Agidos que yo os recrearé. Quedaron todos los que la 
oyeron atónitos, y derribados en el suelo sobre sus rostros 
^aban voces, diciendo: Ten, Señor, misericordia de noso-
^os. Oyóse luego otra voz de la parto del altar, que dijo: 

buscad al siervo de Dios, y rogará porUoma , y sus co
sas sucederán prósperamente: y mirad, que ha de salir 
de este mundo el viernes siguiente. Habiéndose esto di
vulgado por la ciudad , toda Roma concurrió aquel dia á 
la iglesia de San Pedro , perla curiosidad de saber, quién 
fuese aquel siervo de Dios; y estando allí presente el 
papa, el emperador , y Eufemiano padre de Alejo, oyóse 
otra voz, que dijo: Que buscasen al siervo de Dios en 
casa de Eufemiano: al cual volviéndose el emperador, lo 
dijo: ¿ Tan gran tesoro tenias en tu easay cncubríasle? 
Vamos (dijo ) á verle. Fué delante Eufemiano á su casa, 
para aderezarla y recibir con mas aparato al empera
dor: y llegándose á él aquel criado, á qui-n él hahia man
dado que tuviese cargo de Alejo, díjoie. Sin duda, señor, 
^«e este siervo de Dios , que publica el cielo , es aquel 
Pobre, de quien me mandaste, que tuviese cargo; porque 
es hombra que cada ocho dias comulga : reza mucho; 
^'«na; y ha sufrido con paciencia , humildad y alegría, 
juchas y graves persecuciones de los criados do casa. 

0tl esta relación entró Eufemiano en aquel aposento os-
'̂"o y lóbrego , -en que el santo estaba tendido en el sne-
' cubierto el rostro con su pobre capa; y descubriéndole, 
1 'ó de él un gran resplandor, y pareció hermoso como 
a ángel Vió que estaba difunto : quiso tomarle la car-

a , 
que ^ tenia en la mano: mas él la tenia tan apretada, 
(ic*! n0 : y volviendo al emperador, le dió nuevas, 
de 0 KUe lialIado- Púsose el cuerpo en una sala gran-
tille 6 Una Cama ^'en ac'erezac'a: entraron clsum0 Pon" 
rod'ttJ el aperador en aquel aposento , y puestos de 

í'las junio tí, santo , con grande humildad le pidieron 
81 la "Pie tenia en la mano; y el sin resistencia se la 
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dió , y ellos mandaron á Ecio , cancelario , que laleyese? 
estando todos atentos. Cuando llegó el cancelario á los 
nombres de sus padres, y al de su esposa, y como le 
habia dado el anillo y cinta , cuando se partió de ella, 
Eufemiano, su padre, dió un grito hasta el cielo, y arran
cando sus venerables canas de la cabeza, con gran ímpe
tu se echó sobre el cuerpo de su hijo , y dijo : ¡ A y de 
m í ! Hijo de mi alma, y todo mi bien, ¿ por qué lo has 
hecho así conmigo , y con tu desconsolada madre? En mi 
casa has estado tantos años, y no te he conocido; y ahora 
que te conozco, es para mi mayor tormento. Vístenos llo
rar siendo tú causa de nuestro dolor; y pudiendo quitár
noslo , con declarar quién eras, no lo hiciste. La madre 
oyendo lo que pasaba, y las voces y llanto de su mat ido, 
dando bramidos , como una leona , salió de su aposento, 
rasgando sus vestiduras, é hincbiendo el cielo de gemidos 
tristes y dolorosos, rompía p or la gente , diciendo: Dejad
me ver al que parí para mi dolor , que hoy es muerta mi 
esperanza , con la cual sola me sustentaba, pensando ver 
al que ahora veo con tanta pena raia y desconsuelo. Vino 
también su esposa, vestida de luto y tristeza, y derribán
dose sobre el santo cuerpo do su esposo, dijo tales pala
bras , y con tan extraño sentimiento, que ablandara los 
corazones de piedra. Toda mi vida (decia) he pasado en 
llanto, y como tórtola que ha perdido su compañía , en 
soledad y gemidos: ya , ya soy viuda : ya no tengo que 
aguardar , ni á quién desear; con tu vida se acabóla mia, 
y contigo llevas mi corazón. Pusiéronse el papa, y ei em
perador de por medio , para que los padres, y la esposa 
de Alejo dejasen el santo cuerpo, que tenían abrazado, ó 
hiciesen alguna pausa en su llanto. Quisieron llevarle á la 
iglesia; mas era tanta la gente, que no le pudieron mo
ver , de donde estaba. Mandó el emperador derramar a l 
guna cantidad luego de moneda de oro y plata, para que 
ocupado el pueblo en cogerla, diese lugar á que se lleva
se el cuerpo santo; pero no hubo quien hiciese caso de 
oro , ni de plata. Todos estaban atentos, mirando aq^el 
cuerpo tan penitente , que habia sido morada del Espíritu 
Santo, y compañero de una alma tan pura, y tan fuerte, 
y tan gloriosa : y todos los que le miraban recibian gran
des mercedes, de nuestro Seflor.- los sordos oian : los rau
dos hablaban : los leprosos quedaban limpios ; y los en -
demoniados libres. Finalmente lleváronle al templo de san 
Pedro, donde estuvo siete dias , sin que sus padres y su 
esposa de dia y de noche se pudiesen apartar de él. Des
pués fué sepultado en la iglesia de San Bonifacio, donde 
por su intercesión y méritos hizo muchos y grandes mila
gros nuesfro Señor : el cual (como dice el real Profeta) 
es admirable en sus santos : porque aunque lo sea en to
das sus cosas , en ninguna se descubre mas el tesoro do su 
iníiniío poder, sabiduría y bondad , que en lo que hnco 
con sus santos, haciéndolos santos, y enriqueciéndolos, 
y adornándolos de tantas y tan raras victorias, y heroicas 
virtuJcs, y obrando por ellos las maravillas que obra, 
para gloria suya, y honra de los mismos santos , y utili
dad de los que se saben aprovechar de sus ejemplos. Y 
puesto caso que hay innumerables santos, en los cuales, 
y en cada uno de ellos se manifiestan estas riquezas de 
Dios; pero en mis ojos la vida de san Alejo es admirable, y 
el Señar particularmente debe ser admirado y revenen-' 
ciado en ella , por la castidad tan entera y pura , que in
fundió en el alma de Alejo, para no llegar á su esposa: por 
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Ja obediencia tan perfecla, que le dió, pira menospreciar 
los contentos y regalos que tenia en su casa, y dejar á sus 
padres, deudos y amigos, ó irse en romería á tierras ex
trañas: por la pobreza de espíritu , con que repartió álos 
pobres todo lo que tenia , y rico de dones celestiales, vi
vió mendigando tantos años; y finalmente por aquella 
íbríaleza , sufrimiento , y constancia , con que le armó, 
para que desconocido , abatido y perseguido de los 
misinos criados de su casa , resistiese á tantos, tan duros, 
y tan continuos asaltos de sus enemigos , que con voz y 
semblante de amigos le acometían, y triunfase de sí , y 
del mundo, con un género de victoria tan nuevo y tan glo
rioso. El mismo Señor sea bendito y glorificado para 
siempre, por lo que htce con sus santos , y por ellos ; y 
á nosotros nos dé gracia para imitar las virtudes de Ale
jo , y ser particioneros por su intercesión de su gloria, 
amen. La muerte de san Alejo fué á los n de julio, en 
que la Iglesia celebra su fiesta. Escribió su vida Metafras-
te , del cual se sacó lo que aquí queda referido : tráela 
el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto lomo. Hacen mención 
de él el Martirologio romano y los demás Martirologios, 
latinos y griegos. 

* LOS SANTOS ESCILITANO, ESPEIUTO , NABZAL, ClTmO, YE-
TÜRIO, FÉLIX, ACILINO, LETANCIO, GENAKA, GENEROSA, 
VESTIXA, DONADA Y SEGUNDA, MÁRTIRES.—Sangrienta fué 
la persecución que por los años 202 de Jesucristo movió 
contra la Iglesia el emperador Severo. Los trece santos 
arriba nombrados, y conocidos con el nombre de mártires 
sciülanos, en razón de ser oriundos de la provincia con
sular de Sciü ta , fueron los primeros que dieron su vida 
por Jesucristo en Cartago. Acusados do que eran cristianos, 
fueron presos y conducidos al tribunal del procónsul; este 
procuró inducirles á que adorasen los falsos dioses, mas 
los santos cuyo deseo era morir por la fé , les contestaron 
que no reconocian otro Dios que el Criador de cielos y tier
ra, por cuya confesión estaban dispuestos á sacrificar su 
vida. Condenados fueron en efecto al último suplicio, y 
después de haber dado gracias á Dios por tan singular be
neficio, murieron degollados el dia 17 dejulio del año 202. 

SAN ENNODIO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació de una de las 
mas distinguidas familias de las Gallas, en Arles, aunque 
pasó sus primeros años en Italia, y fué educado en Milán. 
Entregado al osludio de la elocuencia y poesía , y á todas 
las seducciones de la primera edad, se olvidó de sus de
beres para con Dios, y se abandonó todo entero á los ca
minos corrompidos del siglo. Contrajo matrimonio con una 
jóven de rara belleza y de muchas riquezas, que le sir
vieron tan solo para gozar mas cumplidamente de los fa
vores del mundo. Pero muy pronto se dispertaron en su 
alma vivos remordimientos por sus excesos y extravíos: la 
gracia obró en su interior y la conversión fué completa. 
Para que fuese mas sólida, abrazó el estado eclesiástico 
con permiso de su mujer, que también hizo voto de per
petua continencia. Habiendo sido ordenado diácono por el 
obispo de Pavía san Epifanio , dedicóse exclusivamente al 
estudio de la religión , y publicó varios escritos en alaban
za y defensa de la Iglesia de Roma, combatida entonces 
por un cisma. Publicó también la apología de Teodorico, 
rey de llalla , la vida de san Epifanio de Pavía y la de san 
Antonio de Lerins. La alta idea que se tenia de su mérito, 
obligó al clero y al pueblo de Pavía á elegir á Ennodio por 
su obispo, el año 510, y después de haber aceptado 

aquel cargo á instancias del papa , del rey y de todo el 
pueblo, lo desempeñó con un zelo y una santidad digna de 
un verdadero discípulo de los apóstoles. El papa Hormis-
das le eligió para trabajar en la reunión de las Iglesias 
griega y latina, á cuyo fin hizo el santo dos viajes al 
Oriente, que, después de muchos esfuerzos y disgustos, 
no sirvieron mas que para poner de manifiesto los artificios 
del emperador Anastasio y la prudencia de Ennodio. Este 
ilustre prelado volvió á su diócesis , y se empleó ya exclu
sivamente á la santificación d e s ú s ovejas, hasta que mu
rió con la muerte de los santos el dia .11 de julio del 
año 521. 

SAN LEÓN IV, PAPA.—Fué natural de Roma y se educó 
y pasó la mayor parte do su vida en el monasterio de San 
Martin, junto á la misma ciudad. El papa Sergio 11, que 
conocía sus virtudes , lo elevó al sacerdocio , y por muer
te del mismo, fué León sublimado al pontificado, el año 
847. En su tiempo los sarracenos invadieron la Italia , y 
causaron graves conflictos á la cristiandad, Hallándose un 
dia el ejército cristiano junto á Ostia á punto de ser ataca
do por los árabes, León se presentó á animar á aquellos 
guerreros, que recibieron la comunión de manos del papa, 
y habiendo entrado en acción , derrotaron completamente 
á sus enemigos. E l santo pontífice puso luego todo su co
nato en la reforma de las costumbres y en el arreglo de la 
disciplina , y celebró un concilio en Roma, en el que se 
dieron á los fieles una porción de reglamentos útiles; y 
murió en la misma ciudad, resplandeciente en milagros, 
el dia 17 de julio del año 853. Cuéntase que habiéndose 
pegado fuego en la iglesia de los santos apóstoles, san León 
apagó el incendio con solo hacer la señal de la cruz. 

SANTA MARCELINA , VIRGEN.—Nació en Roma, y habien
do perdido á su padre, que era prefecto de kis Galias, re
tiróse á Roma con su madre y sus hermanos san Am
brosio y Sátiro. La virtud se desarrolló en ella desde la 
infancia, y vivió siempre de una manera enteramente 
conforme á su destino. Encargada de la educación de sus 
dos hermanos, supo inspirarles un amor entrañable á la 
piedad y religión. En toda su conducta no se proponía otra 
cosa que la gloria de Dios, y para adelantar mejor en sus 
santos propósitos, dejó el mundo y recibió el velo de re
ligiosa de manos del papa san Liberio, el dia de Navidad 
del año 332, ceremonia que tuvo lugar en la iglesia do 
San Pedro en presencia de un pueblo numeroso. El pon
tífice la exhortó á unirse interinamente á Jesucristo que 
era ya su Esposo, y á vivir en la mas sublime práctica do 
todas las virtudes. La santa se conformó perfectameiiU' á 
las instrucciones que había recibido : ayunaba todos los 
dias basta al anochecer, y á veces pasaba algunos días 
sin tomar nada. Su vida era una penitencia conlinua con 
todas las austeridades del mas acendrado fervor. En los 
últimos años de su vida Marcelina moderó algún tanto los 
rigores corporales , conformándose con las instrucciones 
de san Ambrosio que al mismo tiempo le aconsejó redo
blar su celo y eficacia en los ejercicios de la oración. Ig" 
nórase el año fijo de la muerte de esta santa, aunque es 
cierto que sobrevivió á su hermano san Ambrosio, muerio 
el año 397.. 

SAN JACINTO, MÁRTIR.—Nació de padres piadosos ro 
Amestrida de Paílagonia. Por haberlo así mandado un án
gel se le puso en el bautismo el nombre de Jacinto, y tc' 
niendo solo tres años resucitó á im muerto con la sola n3" 
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vocac¡ou del nombre de Jesús. Su virtud fué creciendo con 
¿' , y llegó á la vejez obrando muchos milagros. Un (lia 
arrancó un árbol que los idólatras veneraban, por cuya 
acción fué preso y conducido al gobernador de su patria, 

le hizo arr ancar los dientes y azotar cruelmente. Des
pués lo llevaron alado fuera de la ciudad, donde acribilla-
ron su cuerpo por medio de garüos y puntas de hierro, y 
ío volvieron á la cárcel donde al poco tiempo entregó su 
espíritu áDios. Sus reliquias fueron depositadas en lamis
c a ciudad, y resplandecieron en muchos milagros. 

SIN GENEROSO , MÍana.—Solo se sabe que murió por 
la fe en Tíboli, y que fué muy venerado en aquella Iglc-
sia, ignorándose la época y las circunstancias de su muerte. 

SANTA TEODOTA , MÁRiia.—Vivia esta santa en Constan-
•inopla en tiempo del emperador León el Iconoclasta, que 
tanto se distinguió por su persecución contra las imáge
nes de los santos. Teodota, mujer devota, se atrevió un 
dia á defender el culto de los santos y á abominar la con
ducta del emperador. Presa por órden de este, fué en
cerrada en una cárcel, donde espiró á fuerza de malos 
tratamientos, el dia 17 de julio del año 126 según el car
denal Baronio. 

SAN TEODOSIO , OBISPO.—En el siglo VI de la Iglesia 
floreció con gloria insigne este santo , elegido por Jesu
cristo para ser luz de Israel y antorcha de santidad. Toda 
su vida fué una aplicación continua á la perfección y al 
estudio de los libros santos. Después de haber pasado por 
'0s grados inferiores de la gerarquía, fué consagrado obis
po do Auxerre, cuyo pais perfeccionó en la religión , de-
Jando abundante semilla de virtudes públicas. Efectiva
mente , desde el pontificado de este santo brilló la Iglesia 
de Auxerre con toda la pureza de la verdad, dando alcie-
Jo muchos santos , y á la tierra grandes ejemplos de he-
róicas virtudos. El santo prelado murió en paz , entre sus 
«vejas, á fines del siglo YI. 

DIA 18. 

SANTA SINFOROS.̂  Y SUS SIETE niJOS, MÁRTIRES. — El 
bienaventurado san Getulio Zotico fué martirizado en Ro
ma , en tiempo del emperador Adriano , en compañía de 
Cerario, Amancio y Primitivo. Babia sido casado con una 
«anta matrona , llamada Sinforosa, do la cual tuvo siete 
hijos varones, cuyos nombres son Crescencio, Juliano, 
Nemesio, Primitivo, Justino , Estacfco y Eugenio : los cua
les con su santa madre se retiraron á la ciudad de Tíbuli, 
(londe boy dia hay una cisterna seca, en la cual se dice 
Mué csinvieren escondidos en tiempo de aquella persecu-

.cion. Mas en fin santa Sinforosa fué presa con sus hijos: 
Y como no pudiese el emperador con blanduras , promesas 
j amenazas , persuadir á la santa madre que sacrificase á 
0s ¡dolos , mandóla dar muchas heridas en su rostro, y 

colgarla de los cabellos, y tenerla suspensa en el aire. De 
a ' la buena madre amonestaba á sus hijos, que siendo 
p los varones, no se dejasen vencer de ella, que era mu-
Jer en padecer tormentos con alegría por Jesucristo: 
^Ue so acordasen de su padre, ó imitasen su esfuerzo y 
, ^ : que mirasen que ella era su madre, y moria allí 

llnte de sus ojos : y que tuviesen por cierto, que los 
.lentos no eran tan atroces como parecian , y que el 

^a a.rdon que por ellos se daba , era mayor que el enlen-
' ^'Pnto humano podia comprender. Con estas y otras ra

zones animó la santa madre á sus santos hijos; y el tirano 
tomó tanto enojo, que la mandó dar muchos golpes , allí 
colgada dé los cabellos como estaba: y finalmente, alada 
á su cuello una gran piedra , echarla en un rio, donde 
dió su espíritu á Dios. Su cuerpo sepultó Eugenio, herma
no suyo, que en Tíbuli era hombre principal. A los siete 
hijos mandó el emperador otro dia alar á siete palos , y 
matar con diferentes muertes. Crescencio murió atravesa
do por la garganta con una lanza : Juliano por el pecho: 
Nemesio por el corazón : Primitivo por el vientre: Justino 
fué desmembrado y hecho cuartos: Estacteo herido por 
lodo el cuerpo , y despedazado; y Eugenio partido por el 
pecho en dos parles. Sus santos cuerpos fueron echados 
en una sima. Hay en la via Tiburlina hoy dia una noble y 
antigua memoria de santa Sinforosa, cuy as reliquias y 
de sus santos hijos fueron con el tiempo trasladadas á Ro
ma, y en nuestros dias, siendo sumo pontílice Pió I V , so 
hallaron en la diaconía de San Ángel de la Pesquería, con 
una lámina de plomo, con estas palahras escritas en latin: 
Hic requiesmnl corpora sanclorum m a r t y n m Simphorosce, 
v i r i sui Zotici, el filiorum ejus, asando Slephano papa 
t r ans í a l a : Aquí reposan los cuerpos de los santos mártires 
Sinforosa y de Zotico, su marido, y de sus hijos , los 
cuales trasladó Estéban, papa. Celebra la Iglesia su fiesta 
á 18 de julio; y fué su martirio el año del Señor de 138, 
y el diez y nueve del imperio de Adriano. 

* SAN ARNÜLFO , OBISPO Y CONFESOR.—Este santo , gloria 
de la Francia, fué uno de los personajes mas distinguidos 
de la córle del rey Clotario el grande, dando ya desde niño 
pruebas de virtud y letras. Ocupado en distinguidos em
pleos en palacio , casó con Doda, mujer ilustre, de la cual 
tuvo dos hijos llamados Clcodulfo, conocido por san Cloud, 
y Angesisa, que fué el gefe de la raza Carlovingia dé los 
reyes de Francia. No obstante su elevada posición , tenia 
grandes deseos de vivir en la soledad, lo que jamás pudo 
conseguir por no permitírselo el rey. Vacó la silla deMetz, 
y el rey permitió al clero y al pueblo que eligier an para 
obispo á Arnulfo, y efectivamente fué consagrado tal el 
año 614 , abrazando su esposa la vida monástica en Tré-
veris. En razón de su ministerio no quiso intervenir masen 
los negocios del rey, retiróse al desierto , hasta que por 
los años 622 , como hubiese el rey dividido sus estados 
entre sus dos hijos, dispuso que Arnulfo fuera el conseje
ro y director de uno de ellos. Insistió el santo en sus pro
pósitos, dejando al fin la córte, y retirándose á un desierto 
de los Vosges después de renunciado el obispado. En 
la soledad se dedicó á la perfección, hasta que murió el 
dia 15 de agosto del año 640. Sus reliquias fueron después 
depositadas en Metz, donde han obrado muchos milagros. 

SAN FILASTRO, OBISPO T CONFESOR.—Ignórase el Jugar de 
su nacimiento y solo se sabe que abandonó su patria, su 
casa y el patrimonio de sus padres, á fin de vivir entera
mente desprendido del mundo. Después que fué ordenado 
sacerdote, recorrió diferentes provincias para combatir 
contra los infielcsy los herejes, en particular contralosar-
rianos, cuyo furor causaba entonces grandes estragos en la 
Iglesia. Su zelo le proporcionó la gloria desufrir muy crue
les persecuciones por parle de los enemigos de la verdad; 
pero su constancia y paciencia fueron siempre admirables 
Habiendo sidonombrado obispo de Brcscia, se excedió á si 
mismo en el ejercicio de lasfunciones pastorales, y yu digr 
nidadno hizo sinoanadir mas peso y autoridad á'losesfuer-



3G0 LA LEYENDA DE ORO. DIA 1ü 
zos de su zelo. Su humildad profunda, su rara piedad y 
su infatigable aplicación al desempeño de todos sus debe
res, lo hicieron uno de los prelados mas grandes de su 
siglo. Sus contemporáneos le alaban por estas virtudes, y 
sobre lodo por la dulzura y caridad con que alraia los co
razones , ganándolos para Jesucristo. Con las miras fijas 
en el cielo, estaba en este mundo como una criatura fuera 
de su elemento, suspirando de continuo por volar á Dios. 
Estuvo unido por los vínculos de la amistad con san Am
brosio y san Agustín; y siendo digno compañero de sus 
eminentes merecimientos, descansó santamente en el Se
ñor, en el mes de julio del año 386 , dejando una porción 
de discípulos que fueron la gloria de la Iglesia y de la reli
gión. 

SAN FEDERICO, OBISPO Y MARTIU.—Descendía de una de las 
mas ilustres familias de los frisones, y fué educado pol
los eclesiásticos de la iglesia de Utrech. Desde muy tem
prana edad acostumbró su cuerpo á las austeridades de la 
penitencia, y nutrió su alma con todas las dulzuras de la 
piedad. Ordenado sacerdote, le confió el cuidado de ins
truir á los catecúmenos su obispo Ricfrido, al cual sucedió 
el año 820. Consagrado á pesar de su obstinada resisten
cia , su primer cuidado fué formar operarios evangélicos 
que destruyesen en aquellos países las semillas de la ¡do-
latría. ^Cuando mas dedicado se hallaba el santo á los de
beres Be su laborioso ministerio, suscitáronse en la corte 
de Carlomagno graves desórdenes á causa de la conducta 
escandalosa é inmoral de la emperatriz Judit, á la cual 
reprendió Federico con toda la severidad de su zelo, atra
yendo de este modo sobre sí una persecución espantosa, 
que no cedió hasta acabar con su existencia. Hallándose 
en una de las islas de la Zelandia, predicando el Evan
gelio á aquellos pueblos idólatras, dos asesinos, pagados 
por la misma emperatriz Judit, entraron en la iglesia, y 
le asesinaron á puñaladas, consiguiendo de este modo la 
corona de un ilustre martirio, el día 17 de julio del año 
838, debiéndose su muerte á la generosa libertad con que 
había querido advertir á aquella princesa los desórdenes 
de su vida. 

SAN BRUNO , OBISPO,—Llamáronle Bruno astensis , por
que había nacido en Solería en la diócesis de Astí. Hizo 
sus estudios en el monasterio de Santa Perpetua , y fué 
canónigo de Sena por algunos años. Habiéndose distingui
do muy notablemente en un concilio celebrado en Roma, 
en 1011, contra Berengario, Gregorio VII le nombró obis
po de Segui, cuyo cargo renunció algún tiempo después 
para retirarse al monasterio del Monte Casino del cual 
fué abad. Pero sus ovejas, que habían experimentado ya 
los efectos de su prudencia y sabiduría, hicieron tantas 
instancias para que volviese á dirigirlas, que al fin la san
ta sede creyó deber obligar al venerablepastor á encargar
se de su rebaño. Emprendió de nuevo las funciones de su 
ministerio con el mismo ardor, y las desempeñó hasta su 
dichosa muerte, sobrevenida en Seguí el 31 de agosto del 
año 1123,y el papá Lucio IHlocanonízóen 1183. Fué este 
santo de grandísima utilidad á la Iglesia en aquellos tiem
pos, desempeñando repelidas comisiones de importancia, 
publícandovaríostratados en defensa de la disciplina ecle
siástica y de las doctrinas ortodoxas. Fué muy querido de 
los papas Gregorio VII, Víctor III , Urbano 11 y Pascual I I , 
que admiraban sus virtudes, sus talentos y el zelo con que 
promovía los intereses de la religión. 

SAN EMILIANO, MÁRTIR.—Fué oriundo de la ciudad de 
Dorostolo de Mísia en la Tracia, y vivió durante el reinado 
del emperador Juliano, el Apóstata. Era criado de un gen
til , lo cual le proporcionó un día ocasión para entrar 
de noche en un templo pagano, y habiendo tomado un 
martillo, rompió todas las estatuas de los dioses, y tiró 
cuanto había preparado para los sacrificios. Ignorando los 
idólatras quién era el autor de aquel suceso, prendieron á 
un pobre hortelano, al cual azotaron terriblemente y des
pués lo llevaron á la presencia del juez. Viendo Emiliano 
lo que pasaba, se presentó espontáneamente, y confesó 
que él solo era el autor de aquel hecho, añadiendo en se
guida que lo había hecho por evitar el que se diese culto á 
cosas tan despreciables como eran aquellos dioses. El juez 
le mandó retractarse de cuanto había dicho; pero negán
dose el santo á obedecer,fué azotado y luego echado en una 
hoguera, cuyas llamas consumieron su cuerpo é hicieron 
volar su espíritu al cielo el dia 17 de julio del año 362. 

SANTA MARINA , VÍRGEN Y MÁRTIR.—NO se sabe de dónde 
fué natural; pero sí que padeció martirio en Galicia cerca 
de la ciudad de Orense en los primeros siglos del cristia
nismo. Fué esta santa tenida ea mucha veneración anii-
guamente; y lo prueban los magníficos templos dedicados 
ásu nombre en Galicia, Córdoba y Sevilla. Algunos 
creen que es la misma santa Margarita de Anlioquía; pe
ro Dextro, el autor mas antiguo que habla de las dos, las 
distingue perfectamente, y dice que santa Marina fué de 
Galicia, y que murió en la misma provincia , en compa
ñía de otras ocho vírgenes que fueron sacrificadas al furor 
de los paganos. 

SAN Rumo, OBISPO. —Fué obispo de Forlímpópoli en la 
Romania: insigne en predicar con mucho fruto la palabra 
de Dios, la cual confirmaba con ejemplos y milagros. Lle
gó á una edad muy avanzada, y murió en paz por los 
años del Señor de 361. 

SAN MATERNO , OBISPO Y CONFESOR.—Floreció durante el 
siglo vi/, siendo obispo de Milán. En tiempo del emperador 
Maximiliano, por defensar la fé de Jesucristo y por defen
der la inmunidad de su Iglesia, fué preso y muchas veces 
azotado. Librado milagrosamente del furor de sus verdu
gos , vivió después en paz, alcanzando á ver acabadas las 
persecuciones y la guerra contra los cristianos, por la 
conversión de Constantino. San Materno es de los padres 
que mas trabajaron en Italia para regularizar la disciplina 
eclesiástica, y le veneraron lodos sus contemporáneos con 
el respeto que era debido á un esclarecido confesor de Je
sucristo, hasta que entregó su espíritu á Dios á mediados 
del siglo vi. Su sepulcro fué muy célebre por los milagros 
con que atestiguó el Señor en él la santidad y gloría de su 
siervo. 

SANTA GÜNDENA , VIRGEN Y MÁRTIR.—Fué de Cartago, 
en cuya ciudad padeció martirio. Por órden del procónsul 
Ruíino fué por cuatro veces en diversos tiempos atormen
tada en el potro, y horriblemente descarnada con peines 
de hierro, porque confesaba á Jesucristo, y por último, 
después de haber sufrido largo tiempo la hediondez de 
un calabozo, consumó su combate, siendo degollada en 
su misma patria, el año 203. 

DIA 19. 

SAN VICENTE PAÉL, FUNDADOB,—Vicente Paúl, destinado 
por la divina Providencia para misionero de los aldeano?» 
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perfecta idea de eclesiásticos, reformador del clero secu
lar y padre de pobres, nació a 24 de abril del año i;>T6, 
en el lugar de Ranquines de la parroquia dePoy, diócesis 
de Acqs, ó Dax, ciudad episcopal de la metrópoli de Auch 
en Trancia. Sus padres fueron Guillen Paúl y Beltranda 
Moras, pobres de bienes de fortuna, mas ricos con la ino
cencia de costumbres. Pasaban honestamente su vida con 
los frutos de una pequeña posesión, cultivada por sus ma
nos. De Guillen y llellranda nacieron seis bijos, dos hem
bras, María y Claudia; y cuatro varones, que fueron Juan, 
Bernardo, nuestro Vicente y Domingo. Aplicado san V i 
cente á la guarda de una pequeña grey, dió muestras de 
la compasión grande que después babia de tener de los 
pobres, á quienes desde aquellos tiernos años repartía de 
su pan y de su vestido, y de la barina que llevaba del mo
lino: y lo mas maravilloso de aquella edad, fué la limos
na de un medio escudo, que poco a poco había recogido 
con fatiga é industria, sin reservarse nada. Reparando 
Guillen Paúl el buen natural 6 ingenio de Vicente, lo 
eligió de entre los demás hijos para las letras. Enviólo á 

ciudad de Acqs , y púsole en el convento do los padres 
^anciscos, donde concurrían otros muchachos, para ser 
educados en piedad y letras. Tal progreso hizo san V i 
ente en las letras humanas en cuatro años, que fué ca
paz de enseñarlas á dos hijos de un abogado, quien para 
este fin lo llevó á su casa: en cuyo tiempo tuvo aun la co
modidad de aplicarse á la retórica y filosofía en el colegio 
^e aquella ciudad; y pasando de allí á la universidad de 
dolosa, y á la de Zaragosa, cabeza del reino de Aragón, 
i l u d i ó por siete años la teología con fervor, sin iulermi-
^rle en el estudio de la devoción. 

Al fin del año líiOS , recibió la tonsura y grados; y pa-
l i mas unirse con Dios, recibió en el año 1398 , los dos 
primeros órdenes sacros, y en el de 1C00 , el sacerdocio. 
Apenas fué ordenado de sacerdote, con la fama de su pie-
dady doctrina, fué presenlado al pingüe beneficio de Tílhji 
en el distrito de la ciudad de Acqs, año de 1601. Mas 
como le pusiesen pleito, y él tuviese el litigar por indigno 
de un ciervo del Señor , y por otra parte se repúlase 
inhábil para el peso peligroso del gobierno de almas; hi 
zo renuncia de su derecho, quedándose á proseguir la teo
logía. Para no ser cargoso san Vicente á su pobre madre, 
viuda ya de dos años , se aplicaba al mismo tiempo á en-
^'ñar letras humanas: y para cumplir con esta enseñanza, 
su teología y devoción, quitaba mucho tiempo al sueño, y 
'•odoalocioy divertimientos. Áfuerza desús fatigas consigió 
Analmente, año de 1C04, el grado de bachiller, y la licen-
cÍa de interpretar públicamente al Maestro de las senlen-
^as. De estas públicas testimoniales dé los estudios de san 
' ^cnie, halladas después de su muerte, y de muchas 

ras pruebas de su doctrina , que en el curso de su vida, 
y1*} queriendo, no pudo ocultar, se colige con cuanta ma-

cerie 
Y temeridad quisieron los noveleros jansenistas ha 

pasar por devoto ignorante, juzgando defecto de 
Dioncia aquella profunda humildad, con que el ciervo de 
UK)8' Pl'eciador de su honra , se llamaba un mero es-

ôres"10 de g r á f i c a . Mas diverso juicio formaron los se-
cia Principa^5 do la córte, y los obispos de la Fran-
a(j ' ^u'enes contestaron , que en Vicente eran igualmente 

llrablesla piedad y la ciencia 
"'"es di 

E l o g i a , fué llamado á Burdeos; y no se sabe si 
eci?t«SfUes dc haber ensenado por algún tiempo san Vi 
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fué esta ida para deliberar sobre la aceptación de un obis
pado, a que le quería nombrar el rey de Francia Enr i 
que IV por insinuación del duque de Espermon , gober
nador del Languedoc, dos parientes del cual habían sido 
discípulos de san Vicente. Y sabiendo, que le habia dejado 
una pequeña herencia una persona devota , pasó para re
caudarla al territorio de Albi, y de allí á Marsella; y en
trando en una barca , para llegar aquel dia á Narbona, 
llegó el .tiempo en que queria Dios probar á su ciervo. 
Surcando la barca el golfo de León, fué asaltada de cor
sarios moros, quienes, hecho pedazos el patrón, muertos 
unos y heridos casi todos los de la barca, y entre ellos 
nuestro Vicente, cargaron de cadenas á los que que
daron vivos, y los llevaron á Túnez. Aquí, desnudo san 
Vicente de sus vestidos , encadenado y vestido como es
clavo, fué llevado por las públicas calles y vendido á un 
pescador: este le vendió á un viejo médico químico, quien 
atraído de la dulzura y paciencia del esclavo, le ln i ló hu
manamente , Laciendo al mismo tiempo todo esfuerzo, 
para reducirle al maliomelismo, con ofrecimientos aun de 
libertad y riquezas, y de enseñarle su arte secreta y útil: 
úias san Vicente venció con valor cristiano sus persecu
ciones. Llamado el viejo químico del sultán á su corte, de
jó á san Vicente á un sobrino, bárbaro de seda y de cos
tumbres. Este después le vendió á un renegado, originario 
de Nizza , en la Provenza, quien le destinó á la labor de 
campo en paraje muy cálido y desierto. 

Tres mujeres tenia el amo renegado; y una de ellas 
mahometana de nacimiento y de profesión, sirvió á la di
vina Providencia de instrumento, para sacar á su marido 
de la apostasía y á nuestro santo de la esclavitud. Curiosa 
de saber nuestro modo de vivir, visitaba á menudo al es
clavo en su labranza. Mandóle una vez que cantase ala
banzas á su Dios. Obedeció el santo esclavo, y con la me
moria de las palabras de los hijos de Israel, esclavos en 
Babilonia : Quomodo canlahimus canlicum Domini in térra 
a/ima;enU)nócon lágrimas: Super (lumina Babylonis, etc., 
después la Salve Regina con otras oraciones: de que como 
la mahometana hubiese manifestado maravilloso conten
to, no se olvidó á la noche do decir á su marido, cuan mal 
habia hecho (fc abandonar la religión cristiana, que le pa
recía muy buena por un razonamiento que le había hecho 
su esclavo, y por unas alabanzas por él cantadas en su 
presencia, en las cuales habia sentido tal consuelo, que 
no esperaba gozarlo mayor en el paraíso de sus padres. 
Al estrellarle su gran falla la consorte mahometana, abrió 
los ojos el marido apóstata, y tanto, se conmovió, que al 
dia siguiente dijo á su esclavo, que para volver á Francia 
solo faltaba la comodidad do embarcación. Sin embargo 
se pasaron diez meses: y al junio de 1607, subidos los dos 
en un frágil barco, atravesaron felizmente el Mediterrá
neo , nó sin especial ayuda de la santísima Virgen, que 
invocada con frecuencia de san Vicente, era el depósito 
de la esperanza de su libertad. Aportaron, pues, estos fe
lices navegantes á 28 de dicho mes ála ciudad do Aguas-
muertas : de allí pasaron á A vi non, donde san Vicente 
presentó al apóstata convertido á monseñor Pedro Monto-
rio, vice-legado del papa, quien le absolvió públicamente 
en la iglesia de San Pedro. 

Admirado el prelado de la piedad, doctrina y pruden
cia de san Vicente, le quiso en su casa y mesa ; y pai lien -
do para Roma, lo llevó consigo junio con el péniteaN 
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i'oconciliado, qnien oslal)a obligado con voto de entraren 
la religión de los hermanos de San Juan de Dios. En Roma 
mrslro santo, mortiíicando su curiosidad en la magnifi
cencia de aquella corte, gastaba en su retiro todo el tiempo 
nionos el que empleaba en satisfacer y excitar su devoción 
en la veneración de las santas reliquias en los templos y 
caiacumbas. Al íin del ano 1 (¡08 fué enviado san Vicente, ó 
del papa, ó del duque de Nevéi s, embajador extraordinario 
de! rey de Francia en Roma, ó del marqués de Breves, em-
biijador ordinario, ó quizás de todos tres, por negocio rele-
vanle, ;:1 rey áeFrauda Enrique IV. Hallóse, pues, en Fran
cia nuestro Vicente tan benignamente recibido del rey, que 
se pudo abrir puerta para las honras y lienelicios de aquel 
reino: mas el humilde sacerdote se retira de la corte, y 
se aplica al esiudio del derecho canónico : alcanza el gra
do de licenciado; y después se consagra enteramente al 
servicio de los pobres enfermos en el hospital de San Juan 
de Dios, llamado de la Caridad. 

En este tiempo servia san Vicente de capellán y aun de 
consejero á la reina Margarita, ya separada de negocios 
de mundo; y le sucedió un caso, que descubrió los fondos 
de la caridad y humildad del siervo de Dios. En su mismo 
aparlamiento se albergaba un forastero, hijo de fiurdeos 
y juez de Sore, y saliendo una mafiana, se olvidó de cer-
rarun armario en que tenia cuatrocientos escudos. Aquella 
misma mañana vino un mozo del boticario con una me
dicina para san Vicente, algo indispuesto, y con ocasión 
de buscar un vaso se halló con los cuatrocientos escudos 
en el armario abierto y se los llevó. Vuelto el juez y no 
hallándolos escudos, los pideá san Vicente, quien no supo 
de ellos. Eljnez airado lo llena de injurias hasta tratarle 
públicamenle de ladrón: mas el verdadero imitador de 
Cristo, ni culpa al mozo del boticario de quien hahia b s-
tantc sospecha , ni se disculpa; calla y sufre: mas no calló 
Dios, sino que obligó al dicho mozo que por sn boca mis
ma confesase su delito; porque preso en Burdeos por otros 
delitos, declaró el hurlo al mismo juez, restituido á su pa
tria : quien confuso y penado pidió humildemente perdón 
al inocente Vicente. De este acaecimicnlo conociendo el 
siervo de Dios cuan peligrosa es á los sacerdotes la coha
bitación con los seglares, pasó á vivir con el padre Berullo 
y otros ejemplares sacerdotes, que vivian juntos, hasta 
fines del año 1611, que tuvo principio por ellos en Francia 
la congregación del Oratorio : á ta cual no fué agregado 
san Vicente; porque del cielo estaba destinado para fundar 
otra congregación , conforme á la profecía del padre Be
rullo , después cardenal de la sania Iglesia, en cuyas ma
nos hahia puesto el siervo de Dios su alma y libertad. 

Por consejo pues, y órden del dicho Berullo, aceptó san 
Vicoiile, año de 1612, la parroquia de C!issi,poco distan
te de San Dionisio. Aquí cumplió exactamente las partes de 
un perfecto cura, y como en presagio de las cosas futuras 
recogía los clérigos para enseñarlos, y juntó los curas ve
cinos á conferencias de casos de conciencia , de rilus sa
grados y de las obligaciones sacerdotales. En esto estaba 
ocupado nuestro santo, cuando el año 1613, por órden 
del padre Berullo, f enuncia la parroquia de Clichi, bien 
mejorada, entra en casa del señor Manuel de Gondi, ge
neral de las galeras de Francia, para servir de capellán á 
H y á madama, Margarita de Silly, su consorte Francisca 
•señora de singular virtud, y aun para maestroy director de 
tres hijos suyos, de quienes el primero fué dirpie y par de 
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Francia; el segundo murió de edad tierna, y el tercero fué 
arzobispo de París y cardenal. D é l a entrada de san V i 
cente en esta casa, urdió la divina Providencia la preciosa 
lela délas gloriosas empresas de su siervo: y de aquí tuvo 
principio la congregación de la Misión, manantial de tan
tos bienes para las almas, como se verá en el discurso de 
esta historia : donde bien se colige haber sido disposición 
divina, que san Vicente no gozase en su patria del canoni
cato que legítimamente le resignaron, año de 1614 , y que 
renunciase la abadía de San Leonardo de Chaumes, áque 
le hahia nombrado el rey; como lambien que se excusase 
del empleo de limosnero ordinario, para que le había ele
gido la reina Margarita; pues aunque se hallaba ocupado 
en la casa de Gondi; mas su ánimo siempre fué de apli
carse únicamente al alivio, á la enseñanza y á la salvación 
de los pobres. 

No esfácil deconlar cuánto bien hizo san Vicente en aquel 
palacio. Con sn santo ejemplo y sanias palabras promovía 
en él la paz, la caridad, el santo temor de Dios y la inocen
cia de costumbres, llevando á mas perfección al general 
y á madama : y no pudiendo eílrecharse tanto su ardiente 
celo y obtenida licencia de los obispos, en cuyas diócesis 
estaban las tierras del general y de madama, para ejercer 
las funciones sacerdotales y las veces de los curas, se 
aplicó con gran caridad y satisfacción de los pueblos año 
de 1016. Fn esta ocasión fué llamado deun labrador gra
vemente enfermo en la parroquia de Gannes, en la dióce
sis de Amiens, tenido comunmente poi1 buen cristiano. Fné 
allá san Vicente , y casi penetrando el secreto de aquella 
conciencia é inspirado de Dios, le indujo á hacer una 
confesión general. Quedó el enfermo tan trocado de las 
palabras del celoso Vicente i que en presencia de algunos 
y de la misma madama, protestó ingenuamente, que sin 
aquella confesión general se iba al infierno, por haber ca
llado muchos pecados graves en sus pasadas confesiones. 
Altamente conmovida madama de oir el estado de conde-
naciorí al que era tenido en buen concepto, é infiriendo 
lo que fácilmente podia suceder en los que eran tenidos en 
ménos concepto; rogó á san Vicente que en la iglesia de 
Folleville de la misma diócesis hiciese un sermón para 
exhortar á todos á hacer una confesión general. Aceptólo 
gustoso el siervo de Dios, y lo ejecutó dia 25 de enero 
de 1617, consagrado á la conversión de san Pablo. Con tal 
fervor ponderó la utilidad do la confesión general y la ma
nera de hacerla, que todos á tropel se presentaron para 
este fin á san Vicente: quien no quiso oírles antes de ha
berlos mejor instruido en los dios siguientes. Este fué el 
principio de la primera, y todas las demás misiones del 
siervo de Dios, de las cuales cogieron copiosos frutos aqu^l 
año los moradores de las tierras de la casa de Gondi: lo q1111 
puso á la celosa madama en propósito de establecerlas 
sus estados, con fondos perpetuos. No se podia form31" 
mayor concepto del que se tenia de san Vicente en la casa 
de Gondi, señaladamente de madama que con su direccit"1 
hahia crecido tanto en la perfección , no siendo mejor Ia 
opinión que de su virtud tenia el general: mas desprecia' 
dor de tanta honra el humilde Vicente, acordó de irse, y 
de hecho, con consejo del padre Berullo se retiró ocul'3' 
mente en la Bressa , en junio del año 1617, donde ítl(> 
proveído del cabildo de León dé la parroquia de ChatiU0l1| 
abandonada por cuarenta años de sus propios pastores Vo1 
lo tenue de snsenlradas, queapenas llegaban á cien librad 
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Knlrado san Vimile en esia parroquia, dia 1." do agos-
!o, no es fácil reftírir el bien que hizo en solos cuaíro me
ses : redujo á la observancia de los sagrados cánones y 
del Evangelio á los eclesiásticos simoníacos que vendían 
'a confesión , impuros é irrcverenles en sus ministerios: 
asimismo redujo á la piedad cristiana las mujeres vanas y 
escandalosas y á los hombres disolutos, y así finalmente 
diferentes familias inficionadas del calvinismo quedaron 
•'econciliadas con lá Iglesia. 

Mas sobre todas las referidas conversiones es digna de 
singular memoria la del señor de Eougemont, barón de 
Gliandé^ quien pasando de la córte de Saboya al servicio 
<leEnriqueIV, rey de Francia, entre otras corruptelas, 
habia alcanzado renombre de Duelista. Este, movido de la 
fama del nuevo cura de Chatillon , dió la vuelta allá: oyó 
á san Vicente cu sus sermones, y tuvo con él conversacio
nes de que quedó tan compungido, que echa una confesión 
general, eligió á san Vicente por su director. Vendida la 
baronía de Rougemonten cien mil escudos, los distribuyó 
en lugares pios y pobres, y después del curso de una vida 
ejemplar bajo el humilde hábitode capuchino, murió san
amente en León. Estando san Vicente tan útilmente ocu
pado en cultivar su parroquia, donde con licencia del 
cürdenal de Marquemon.t, arzobispo de León , instituyó la 
primera cofradía de mujeres llamada de la Caridad, para 
emplearse en el alivio de los pobres enfermos, que des
pués fundada en muchos lugares ha sido de tanta edifica
ción y remedio de ellos, le vinieron cartas apretadas de 
^H'ique, cardenal d e l í e í z , del general, de madama, de 
^•s hijos de otras personas de autoridad, para obligarle 
* volver á dicha casa: mas todo habría sido en vano á no 
haberse ¡ulerpue.sto la autoridad de su director. Distri
buido á los pobres su poco ajuar, partió san Vicente de 
Cbatilloná 13 de diciembre, acompañado del llanto ge
neral del pueblo, y llegado á París, después de largo 
tratado con el padre Bernllo, tornó á entrar en la casa 
de Gondi. 

En este tiempo trabó san Vicente estrecha amistad con 
san Francisco de Sales, quien dijo de nuestro santo, que 
noconocia en París sacerdote mas virtuoso y juntamente 
mas prudente, á quien por esto recomendó san Fran
cisco, ano de 1620, la dirección de la venerable madre de 
Chantal, Juana Francisca Fremiot, y dé la s otras religio
sas de ta órden de la Visitación , poco antes introducida en 
París. Con qué zelo mansedumbre y prudencia hayan sido 
Erigidas del siervo de Dios, lo han depuesto ellas mis
mas en los procesos de su beatificación , y mejor se 
colige del espíritu primero , conservado en los cuatro 
'Monasterios sujetos á su cuidado, y aun en los otros 
P lagados de ellos. No estaba ocioso en estos años el 
^ 0 de san Vicente: aplicábase á las misiones en la cam-
' na, con gran fruto de los pueblos y reducción de mu-
f.. ^ herejes; y estableció en la ciudad de Coigny una co-
y! .la ^e hombres, para alivio de pobres enfermos. 
s¡ISllal)a hospitales y cárceles , donde hacia aun las mi-
á T 8 ' Pasó á ver los pobres condenados á galera, que 

qne0S.de Sei',Ievados al rem0' qiietlaban mas en cavernas 
^ Carceíes, desnudos y transidos del hambre. Deseen-
, Pues á estas hoyas; los consoló, remedió y administró 
di i^acram(;ntos. Sabido esto por medio del general Gon-

61 rey I-uis XIII ; creó un nuevo oficio de capellán ma-
Vor delf 

as galeras, con título de limosnero M rey , y en 
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6 de febrero de 1619 lo confirió á san Vicente, con am
plia jurisdicción sobre los demás capellanes ordinarios de 
las galeras. Partió para Marsella, y [asando por Ja ciu
dad de Macone, vió una perniciosa multitud de pobres, 
que con suma ignorancia de las cosas de Dios, sin disci
plina y religión, y con sobrado atrevimiento ponían á to
da la ciudad en confusión y peligro. Al remedio de tantos 
desórdenes, juzgadocomo imposible, nadie aplicaba la ma
no ; aplicóla pero el celoso sacerdote. Trata con el obispo, 
con los magistrados, con el cabildo, personas de distin
ción, y aun con la misma turba desreglada, que ya con 
amenazas, ya con promesas y con destierro do los mas 
obstinados y pronto socorro á los dóciles, quedó sujeta. 
Y para remedio estable se instituyó la cofradía de la Ca
ridad, y con otros oportunos reglamentos, en el espacio 
de tres semanas, se halló albergue , comida y venido 
páralos necesitados, y se remedió el ocio, malas costum
bres y protervia de los mendigos. E.sla feliz empresa, juz
gada de tantos desesperada , concilió universales aplau
sos á san Vicente, que los despreció saliéndose do noche 
con secreto de la ciudad. 

Llegado á Marsella para ejercer el empleo de capellán 
mayor de las galeras, aceptado nó por honra ó interés, 
sino por la salud de las almas, visitó aquella comunidad 
de condenados; por la mayor parte mas encadenados 
por el demonio que por la humana justicia. Tratólos COÍI 
cariño: proveyó á sus cuerpos con limosnaí;, y á sus a l 
mas con el pasto de la divina palabra y de ios sacramen
tos. Tal mudanza hubo de pecadores arrepentidos , de he
rejes reconciliados, de mahometanos convertidos, que 
aquellas galeras que antes eran albergue de pecados y 
pecadores, pasaron á ser casas de virtud por el zelo de 
san Vicente, y después de sus hijos, á quienes dejó con 
su espíritu esta incumbencia y la administración de su 
hospital, con la fundación de la casa de la Misión en Mar
sella. Dió el siervo de Dios la vuelta á París, donde solicitó 
un edificio en el burgo de San Honorato, y con permi
so del general, desenterrando los pobres condenados al 
remo de aquellos oscuros calabozos, los hizo pasar á 
aquel mejor albergue. Aquí los ensenaba él mismo y los 
asistía enfermos y moribundos, dia y noche. Pero herido 
su corazón de la infelicidad de los que estaban sobre diez 
galeras, que invernaban en el puerto de Burdeos conira 
los calvinistas rebeldes, se fué allá , para ayudar á los 
galeotes, como habia hecho en la dársena do Marsella. 
Con la licencia del cardenal de Sourdis, arzobispo de 
aquella ciudad, eligió veinte religiosos de diferentes órde
nes; los repartió de dos en dos sobro cada galera, y el 
solícito acudía por todo, dejando para Dios ganadas in 
numerables almas. 

Vuelto san Vicente á Paríy , visitó el segundo monas
terio de la Visitación, en el burgo de San Jaime, donde 
con su bendición u ia religiosa quedó instantáneamente 
libre de horrendas é inveleradas invasiones del demonio. 
El siervo de Dios atribuyó este prodigio á los méritos y 
reliquia de san Francisco de Sales , poco ántes difunto; 
mas las religiosas le atribuyeron á su bendición, teniendo 
observado que sus visitas no solían concluirse sin alguo 
prodifíioso acaecimiento. Aunque san Vicente vivía tan 
entregado á las misiones y servicios de los prójimos no 
faltaba un punto al estudio de la propia perfección. Los 
ejercicios de piedad y penitencia, las disciplinas de san-
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gre, cilicio áspero, agudas cadenillas, vicio parco , man
jares comunes, con salsa de polvos amargos, sueño bre
ve y sobre jergón, eran para él cosas de muchos años 
usadas, y conslanlemente continuadas basta la muerte. 
Llegábase ya el tiempo destinado de Dios, para hacer na
cer en su Iglesia la útil y hermosa planta de la congre
gación de la misión: para cuyo íin puso en el corazón de 
la religiosísima madama de Gondi, á vista de los copio
sos frutos de las misiones del siervo de Dios, un ardiente 
deseo de establecer en sus dias la idea que tenia otorgada 
en su testamento, do la fundación de algunos sacerdotes 
que bajo la dirección de san Vicente atendiesen de pro
pósito á las misiones de la campaña. Comunicó madama 
este su pensamiento con el geneneral su consorte, y des
pués á su hermano Juan Francisco de Gondi, primer arzo
bispo de París: quien, aprobando su santa empresa, señaló 
para habitación de dichos sacerdotes un colegio antiguo 
llamado «de los Buenos Hijos,» vacante ála sazón por falta 
de entradas, y por su rector á san Vicente. En esto hubo no 
poca dificultad por parte de su profunda humildad des-
prcciadora de toda honra; mas por no contradecirá la vo
luntad de Dios bajó su cabeza. 

A 0 de marzo de 1624, en nombre de san Vicente to
mó posesión de dicho colegio Antonio Portail su compa
ñero, con otro sacerdote. Madama Margarita, como sin
tiendo su muerte vecina, y atendiendo al necesario fondo 
para la asistencia de los operarios, juntó la suma de cua
renta y cinco mil libras, y con el beneplácito del general, 
hizo de ellas donación á san Vicente, y se estipuló el con
trato en París en 17 de abril de 1623 con santas capitu
laciones. Las tres principales fueron las siguientes: I . Que 
san Vicente tome la dirección y superioridad de los sa
cerdotes que él juzgase idóneos, y admitiese á los minis
terios: II . Que él mismo deba continuar á vivir en casa 
de los fundadores, para proseguir el gran bien espiritual 
que experimentaba su familia: III . Que los sacerdotes de 
la nueva congregación deban emplearse únicamente en las 
misiones do los lugares y villas de la campaña, abste
niéndose sin especial motivo de las ciudades célebres, 
donde no fallan operarios evangélicos. Apenas pudo ver 
la piadosa fundadora los felices principios de tan suspira
da fundación, cuando cayó enferma y recibidos con ex
traordinaria devoción los santos sacramentos, en manps 
de san Vicente su director, dió su espíritu á Dios en j u 
nio del mismo año de 1625. Fué dama verdaderamente 
de rara virtud , de santas costumbres, desprecio del 
mundo y zelo de la religión. Habiendo san Vicente cum
plido su palabra con madama, pidió licencia al general 
para retirarse á su colegio: sintiólo mucho; mas se la 
concedió por no impedir la mayor gloria de Dios, á cuyo 
servicio pensaba consagrare en la congregación del Ora
torio, en la cual después de pocos años fué recibido y or
denado de sacerdote, y vivió con fama de gran piedad. 

Tenia la silla de san Pedro Urbano VIH y reinaba en 
Francia Luis XIII , cuando retirándose san Vicente al di
cho colegio en el mismo año santo de 162S, echó los fun
damentos á su congregación, y á este año señalamos el 
principio de esta congregación: bien que otros le seña
lan , ó el año 1621, en que el arzobispo de París entre
gó el colegio, y dcpuló por rector al siervo de Dios; ó el 
de 162G , en que á 24 de abril, dia del nacimiento del 
fundador, fué aprobada la fundación del mismo arzobispo: 
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ó el de 1627, cuando con real despacho fué autorizado el 
instrumento y concedida la licencia para plantar el ins
tituto en cualquier parte del reino; ó finalmente el de 
1632 ; cuando la buena memoria de Urbano VIII á 12 del 
raes de enero con autoridad apostólica, le erigió en con
gregación con Ululo de la Misión. Mas nosotros siguiendo 
la tradición, contaremos su nacimiento en el año de 162.^ 
ya que la buena memoria de Benedicto X l l l , año dt? 
1725, como centésimode su nacimiento, honró con es
peciales gracias y privilegios á los hijos de san Vicente. 
Los primeros que admitió el siervo de Dios, fueron el ya 
nombrado Antonio Portail, Francisco Coudrai, Juan do 
la Sala, Juan Becú, Antonio Lúeas, José Brunet y Juan 
de Horgny, casi todos ó doctores ó educados de la Sor-
bona. 

Estos siete compañeros á quienes dió Dios buena parle 
del espíritu do san Vicente, fueron las siete colunas pre
paradas de la divina sabiduría, para sustentar el nuevo 
edificio. Andaban estos girando por villas y lugares, evan
gelizando álos pobres. Año de 1628, fué inspirada del cie
lo en el corazón de san Vicente la reforma del clero: tuvo 
á este propósito una larga conferencia con Agustino Po-
terio, vigilantlsimo obispo de Beauves y la conclusión fué: 
Que en tiempos tan calamitosos era lo mejor juntar los 
ordenandos en el palacio episcopal, donde por diez dias, 
aplicados á la oración y lección, purgados con una confe
sión general, fuesen instruidos en el alto estado y obli
gaciones. Ordenó san Vicente un método conforme á esta 
soledad de diez dias para los ordenandos,'distribuyendo 
los horas del dia para las meditaciones j conferencias, 
sermones, lección espiritual, examen de conciencia, no
ticia y práctica de rúbricas y ceremonias: en una pala
bra, dió leyes tan propias para en ese poco tiempo probar 
y disponer á los ordenandos, que ese nuevo método con 
gran loa de su autor, fué después aprobado del sumo 
pontífice, y de los prelados en sus diócesis, introducido y 
conservado casi en todas parles. Pasó pues, san Vicente 
para ponerlo en práctica, á Beauves á primeros de setiem
bre, y por el camino encontró la suerte do reducir tres 
herejes. Llegado allí, dispuso el lugar en el palacio epis
copal y empezó sus funciones, ayudado de dos doctores 
de laSorbona. Tal fuego salia de la boca del siervo de 
Dios en sus pláticas, que hasta uno de dichos doclores 
hizo con él su confesión general como un ordenando. E s 
tos fueron los primeros ejercicios de ordenandos, estable
cidos después por san Vicente en las casas de su congre
gación, con increíble provecho del estado eclesiástico. 

No dejaba entre tanto san Vicente de atender al progre
so espiritual de su pequeña congregación. En el año 1629, 
instituyó el noviciado con nombre de seminario interno: 
cuya dirección encomendó á Juan de la Sala , sacerdo
te de espíritu verdaderamente eclesiás'ico. Ordenó los es
tudios de la filosofía y teología,cuyo prefecto señalo á Fran
cisco Coudrai, hombre, de grande erudición. Prescribió 
|os votos que antes se hacían privadamente, y él mismo 
los hizo en presencia de su confesor, que después renovó 
públicamente, cuando fueron aprobados de la sede apos
tólica. En este mismo año manaron de la caridad de san 
Vicente, dos grandes bienes á la ciudad de París. Fué c' 
primero la fundación de la cofradía de la Caridad <,II |;( 
gksía de San Salvador, como la de Cbalillon, que bajo de 

>n lüroccion se propagó en casi todas las parroquia? de 
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¡iquolla vasta diócesis para socorro de los pobres. El otro 
fué, que habiendo madama Claudia de Gondi, viuda del 
marqués de Magneles desdo el ano de 1618, fundado un 
célebre monasterio para recoger las malas mujeres, fal
tábales las necesarias directoras; y acordándose san V i 
cente, que san Francisco de Sales habia profetizado, que 
sus monjas serian algún día destinadas á este empleo , con 
permisión del arzobispo destinó una superiora con tres 
compañeras del primer monasterio de la Visitación. Quedó 
dividida aquella gran comunidad de ISO^uujeres entres 
clases, llamadas do san Lázaro, de santa Marta y de 
santa Magdalena: la primera de seglares encerradas allí, 
hasta que se reconozcan: la segunda de las arrepentidas, 
vestidas con hábito devoto: la tercera do las profesas, 
admitidas después do larga prueba á los votos religiosos, 
bajo la regla de san Agustín; y todas ellas eran visitadas 
y ayudadas del siervo de Dios. 

Cerca de este aflo 1C29, ó bien 1630 , abrió san V i 
cente las puertas de su congregación, no solo á los ecle
siásticos , mas aun á los laicos de toda edad, estado y con
dición , deseosos de tratar en santa soledad algunos dias 
con Dios el grande negocio de su salvación. De cuanto 
provecho hayan sido siempre estos ejercicios espirituales, 
después de la introducción hecha por san Ignacio de Lo-
yola , autor gloriosísimo, nadie puede dar mayor tcslimo-
nioque la universal experiencia. Seria largo proceso que-
rer aquí referir las prodigiosas conversiones, obradas de 
Dios por medio de los ejercicios espirituales en las casas 

san Vicente: quien no pocas veces cedió su aposento, 
y aun hoy dia frecuentemente lo hacen gustosos sus hijos, 
para satisfacer á la multitud de los concurrentes, á quie-
íies sirven en todo con caridad, mansedumbre y corte
sía ; y en sustentar esta empresa en la casa de París , á 
vista de tan numeroso pueblo, no perdonó á gastos san V i 
cente y se cargó de deudas. 

Desde el ano 1630, habia sido ofrecida á san Vicente 
del señor Adriano del Uuono prior de san Lázaro la ca^a 
tierras y entradas, con la jurisdicción civil y n iminal' 
de aquel insigne priorato en las puertas de París. Quedó 
asombrado el varón de Dios de aquel exorbitante ofreci
miento, y teniéndolo como tentación del enemigo, y li aza 
suya para enflaquecer la virtud de los suyos con tantas 
posesiones, contenió con su pequeño colegio estuvo oons-
ttinte en rehusar esas ventajas. Mas de veinte veces repi-
bó el señor Adriano tan rico ofrecimiento inútilraenle á san 
Vicente: mas el pió bienhechor tanto (rabnjó por sí y por 
n)cdio d e s ú s amigos, que finalmente redujo al humilde 
*acerdoleá pensar en el negocio á encomendarlo á Bjóft 
í oír el dictamen de personas sabias señaladamenlc de' 
N'ñor Duval, que era su director espiiilual desde el año 
^ 629 on que murió el cardenal de Barullo. Fué cosa de 
^''uiiación que en dos años, en que esla relevante tjepen-

'̂ ncia estuvo pendiente de la desasida perplejidad de san 
> iceni0 

ten 
él nó diese un paso para observar aquel vasto 

0no , ni pasando muchas veces por aquel sitio, levan-
¿J* 08 ojos para ver el grande y magnílico palacio de 
c¡ f borato. Por fin á instancias de los amigos, y prin-

Nnionte por las autorizadas del arzobispo, cuya era la 
. Gĉ c'OU del priorato , vino este negocio á términos de 

'pularsé el contrato con varias capitulaciones. Una de 
f,;|as que á lodos parecia de poca .entidad era: Que los 

nón,gos fúhditos del prior, viviesen junios con los hijo? 

de Vicente: en cuyo juicio pesó tanto que le obligó á pro
testar que sacrilicaria tan honrada conveniencia , antes do 
admitir tal condición temiendo el perjuicio del riguroso si
lencio , que habia introducido en los suyos : tanto como 
eso estaban arraigados en el corazón del santo fundador, el 
desasimiento de bienes temporales , y el zelo de la común 
observancia. 

Entra pues san Vicente con la mayor pai te de sus hijos 
en el priorato de San Lázaro, en 8 de enero de 16;J2 cpie-
dando después confirmada la unión perpetua de dicho' 
priorato, con la auloridad de Urbano VIII y Alejandro Vil . 
Aquí su insaciable caridad tuvo campo para ejercilar las 
funciones de su institulo, y aun para separar lugares, 
para cuidar de mentecatos, y para reducir á vida cristia
na á mozos incorregibles. Pero después de esta entrada en 
San Lázaro el papa Alejandro V I I , con su bula que em
pieza : Salvaloris noslr i , aprobó como queda dicho la con
gregación , honróla con gracias especiales, y con todos 
los privilegios concedidos y por conceder á las congrega
ciones semejantes , y desemejantes. Eligió al santo fun
dador en superior perpetuo, con facultad de formar cons
tituciones , que asimismo fueron después aprobadas de la 
sede apostólica. Declaró aun á instancias del siervo de 
Dios, que sus misioneros fuesen sujetos, cuanto á las 
funciones del inslilulo á los obispos ; bien que en lo de
más fuesen totalmente exentos. Mientras la congregación 
de la Misión caminaba con esta bonanza, se levantó una 
borrasca, por medio do una comunidad regular , que puso 
pleito á san Vicente sobre la posesión del priorato. No se 
alliTÓ el mansueto posesor; mas encomendando el nego
cio á Dios, se quedó con total resignación á cualquier 
acaecimiento: y no es de extrañar que quien tuvo tantos 
reparos en admitirlo, no tuviese en soltarlo sentimiento, 
sino en desamparar la cura de aquellos locos, poco antes 
con tanta caridad emprendida. Pero pudo mas la juslii ¡a 
y oración del siervo de Dios, que la energía del abogado 
contrario, y quedó confirmado en su posesión. 

Desde el principio de sus misiones se aplicó san Viccnto 
á la importante función , que después en la cilada bula de 
Urbano fué conlada entre las principales del instituto , de 
exhortar y ayudar á los curas y demás eclesiásticos, á 
bien cumplir con sus obligaciones : á los cuales solía jun
tar de los lugares poco distantes, para tratar del modo 
de catequizar, predicar, celebrar, oir confesiones etc.; 
por lo que no sin fundamento del clero de Francia, en sus 
cartas á la santidad de Clemente X I , fué reconocido 
por autor de estas conferencias eclesiásticas. Mas en el 
año 1633 tuvo principio en su casa otra manera de con
ferencias eclesiásticas, lodo de espíritu semejan'.es á las 
que en los primeros siglos fueron de tanto uso, y aprecio 
á los monjes de Oriente. Dió ocasión á esla nueva fundación 
el fervor de los sacerdoles recien ordenados, que frecuen
tando la casa de San lázaro, buscaban medios para 
conservar el fruto de los ejercicios, hechos bajo la di
rección del siervo de Dios, para su ordenación i y do 
la utilidad de los privados coloquios con el sanio di-
direclor, arguyendo ellos cuanto mayor seria si les ha
blase en común ; uno de ellos propuso, que á este fui les 
juntase á ciertos tiempos. No condescendió luego como era 
su costumbre; mas encomendando eslo á Dio?,quedó resuel
lo (pie un dia cada semana secongregasen en la casado San 
Lázaro; para tratar con discursos llanos v devotos. de las 
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obligaciones, peligros y xiríudes del estado sacerdotal. 

A tales juntas se hallaban conlinuos no solo doctores de 
la Sorbona, canónigos, curas y otros sacerdotes; mas aun 
abades mitrados, obispes y arzobispos esclarecidos, sedien
tos de oir y compungidos de haber oído las palabras de 
san Vicente: quien á vista de este concurso y del deseo 
de establecer obra tan úti l , la erigió en hermandad con 
nombre de conferencia eclesiástica , y fué fértil seminario 
de ministros evangélicos: de la cual quiso ser informado 
por boca de san Vicente el cardenal Ricbelicu, para saber 
los dignos para el gobierno de lis Iglesias; y aun el rey 
Luis XIII envió al padre Doneto de la compañía de Jesús, 
su confesor á saber de él mismo , los que juzgaba ¡dó
neos para prelados. Esta conferencia se ha ido propagando 
en las casas de la congregación de la Misión. 

Veamos ahora otra singular manera de vida comun, es
tablecida de san Vicente de las hijas de la Caridad , en 
este año de 1633, con nombre « de Siervas de los po
bres. » Habia ya el amoroso padre de pobres eslablccido 
en Chatillon año de 1611 la cofradía de las mujeres, lla
mada aunen oíros lugares, «para socorro de los pobres 
enfermos; » pero como fácilmente acaecia, que , ó por la 
asistencia de sus familias, ó por la obediencia debida á 
sus maridos , á las veces quedaban los enfermos privados 
de su alivio: por U;nfo fundó otra congregación distinta, 
que sin embarazos se emplease en tan pió ejercicio. Esía 
se compone de muchachas de suficiente edad y virtud, cpjc 
después de la api ohacion de cinco años, á mas de los tres 
ordinarios votos que renuevan de año en año , hacen el 
cuarto de servir á los enfermos pobres , en los hospitales, 
ó en sus casillas. No es fácil de explicar con qué modestia 
y fervor atienden en las ciudades, villas y lugares á apli
car medicamentos y alivios , aderezar las camas , barrer 
las casas, lavar los paños , etc., y aun para las aliñasen 
consolar á los afligidos y exhortar á los moribundos: r i 
gen escuelas para enseñar á las niñas pobres los misterios 
de la fé y tornor de Dios, buena crianza, leer, y labores: 
y por fin á manera de los misioneros, son sus casas igual
mente abiertas disponiéndolo así el común fundador, á 
las personas de aquel sexo, deseosas de gastar algunos 
dias en ejercicios espirituales. Mas de estos oficios de Marta 
no separan los de María: oración mental, lección espiri
tual, repetido exámen de conciencia, asistencia á la misa, 
continua presencia de Dios, son sus empleos cuotidianos, 
con frecuencia de sacramentos y haciendo cada año los 
ejercicios espirituales. Visten paño grosero : comen pan 
ordinario: beben sola agua; y sueño escaso. Trescientas y 
cuarenta con corta diferencia • son hoy las casas de esta 
congregación repartidas entre la Francia, Saboya, Polo
nia y Alemania baja, en las cuales están sirviendo á mas 
de cuatrocientos mil pobres. Para la fundación de este ins
tituto, suministró grandes Ayudas á san Vicente la vene
randa Luisa de Marillac, dama de calificado linaje, que 
perdiendo moza al señor de Gras, su consorte, que era se
cretario de la reina María de Médicis, hecho voto de per
petua viudez año de 1625, bajo la dirección de san 
Vicente , se dedicó enteramente á estas obras de miseri
cordia. 

A mas de estas dos, fundó san Vicente tercera herman
dad mas calificada , con nombre aun de la Caridad, 
año de 163 i con la ocasión siguiente. Entre los hospitales 
de París es numeroso y famoso, entre cuantos hay en E u -

L A L E Y E N D A D E O R O - DÍA 10. 
ropa, uno llamado de Noslra Dama. Con la variedad de los 
tiempos y muchedumbre de enfermos, aquella gran má
quina habia llegado á tan mísero estado, q u e á la mayor 
parte faltaban los remedios del cuerpo y del alma, haslí< 
morir sin sacramentos. La piadosa madama de Gotissaut, 
que empleaba sus grandes riquezas, dirigidas de san V i 
cente, en socorro de pobres, hizo apretada instancia para 
que emprendiese la restauración de aquel desamparado 
hospital; mas él aunque tan zeloso , esperando mas claro 
indicio de la divina voluntad , se excusaba con modestia 
de empeño, á que inútilmente se hablan aplicado los mas 
autorizados personajes del clero y del senado, cuya era 
la administración. No pierde el ánimo la piadosa madama: 
particípalo al arzobispo de París: quien hizo preciso man
dato á san Vicente. Obedeció y comunicó este pensa
miento á diferentes damas principales; y dentro de poco 
juntó mas de ciento y veinte, á quienes después se unieron 
otras de las primeras familias, no dedignándose aun de 
agregarse, las dos reinas de Francia y de Polonia. Dió-
las leyes prudentes, el modo de elegir las oficialas, y de
tener sus juntas á sus tiempos : repartió discretamente los 
empleos, para la asistencia de los cuerpos, para la ense
ñanza, y para moribundos: trocóse en fin aquel hospital 
con espanto de París, á quien dió Dios tal bendición, que 
en el solo primer año de la institución de esta hermandad 
se convirtieron á la fé mas de setecientos, entre turcos 
y herejes; y dé los fieles en mayor número á un vivir cris
tiano. Y no estrechó san Vicente á este hospital la caridad 
de estas damas, pues sacó de ellas copiosas limosnas 
para grandes empresas en Europa, Africa y América. 

Cerca del año de 163;i introdujo san Vicente en su co
legio de los Buenos Hijos, á los clérigos muchachos para 
que desde los tiernos años fuesen educados en la buena 
disciplina, en el estudio y en la práctica de los ministerios 
eclesiásticos; y este fué de los primeros seminarios, que 
vió la Francia para los mocitos destinados al servicio de la 
Iglesia, itfas todo esto no le hizo olvidar al siervo de Dios 
sus amadas misiones, pues en este año las empleó en los 
fragosos montes de las Cevennas, nido á la sazón princi
pal de los calvinistas, donde estaba pronto y aun descoso, 
como él escribió á Juan Coudré, á derramar su sangre pol
la salud de sus hermanos. Asimismo envió algunos de los 
suyos á las misiones de Arvernia y del Velay, en el mis
mo tiempo, que san Francisco Regis, de la compañía de 
Jesús , hacia las suyas con tanta bendición de Dios por las 
diócesis del Vivarese, y de Yelenza , tirando unos y otros 
á un mismo fin. Año de 1636 recibió órden del rey san 
Vicente, para enviar al ejército veinte de sus misioneros 
para misionar á las tropas. Juntó luego los que pudo: en
viólos al campo con prudentes instrucciones , órden y re
gla ; y en los dias libres de ataques ó escaramuzas, di
vididos en varias escuadras , enseñando la doctrina, pre
dicando, oyendo confesiones y administrando sacramentos, 
siguieron constantemente el ejército, hasta que se retiró 
victorioso á los cuarteles. De las turbaciones inevitables 
de la guerra, muchas personas de lodos estados aun mon
jas y niñas, echadas de sus casas, se refugiaron á Pai fe coO 
gran penuria , donde san Vicente y la hermandad de las 
damas de la Caridad, las socorrieron á todas, encerrando a 
las vírgenes sagradas y niñes en monasterios y otros lu
gares pios á él sujetos. De estas refugiadas vírgenes cuatro 
fueron escogidas para fundar con ayuda y consejo 2p 
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siervo de Dios, la confinidad de las hijas llamadas de la 
€ru2, obligadas por voló á enseñar á las ñiflas pobres. 
Kn este mismo año tres otras siervas del Sefior, fueron mo
vidas y guiadas de san Vicente á fundar nueva comunidad 
de mujeres, con líluio de santa Genoveva, m lan\o des
tinadas á la educación de las niñas, cuanto á formar bue
nos aiaestras, y recibir á los ejercicios espirituales á todo 
género de mujeres. Del gran valor de san Vicente se va
lieron el cardenal Rochefoucault, para la reforma de los 
eíinónigos regulares de Francia: Alano de Solminbiac, 
saiitísiino obispo de Cahors , para restablecer á los que 
llaman de la Gancellata; y el célebre Carlos Froment, fun
dador de estrecha observancia en el órden de Grammonte, 
para efectuar sus santos designios. En suma basta decir, 
que como lo refiere el obispo de Rhodes , apenas se ha
llará en Francia órden religioso, antiguo y moderno, que 
no profese agradecimientos á san Vicente. 

Año de 1638 dió el santo fundador mejor forma do no
viciado á su congregación. Fntre cuarenta mozos admitió 
a Kenalo Almerás , consejero real , que fué después su 
inmediato sucesor en todo el generalato. Este, concluido 
su año de aprobación , le pidió licencia para otro año: 
eoncedióselo san Vicente; y estableció, aprobándolo la 
sania sede, que en adelante pasasen dos años en el semi
nario interno, los que fuesen admitidos en la congrega
ción. En este tiempo envió á Roma por negocios de su 
congregación á Luis lírelton , misionero de conocida eru
dición y piedad, quien entre tanto, por órden de san V i -
fleatfti corrió la campaña de Roma , ejercitando sus minis
terios con los pobres pastores; y de esto la divina provi
dencia se abrió puerla para la primera fundación de flalia 
en la ciudad de Roma. Enlrando el año 1639 , estimulado 
san Vicente de su insaciable caridad , fundó en la parro
quia do San Loren?o dos escuelas, una para veinte moci
tos , y olra para veinte niñas , educándose y sustentán
dose en un todo gralúilamenle ; y con este ejemplo dió 
motivo á las otras semejantes escuelas, por esto llamadas 
de la Caridad, que de mano en mano fueron introducidas 
en las otras parroquias de aquella vasta ciudad. 

líien sabidas son las horrendas calamidades, que poco 
antes de la mitad del pasado siglo padecieron los dos du
cados de lorena y de Bar. La hambre y la peste , com
pañeras ordinarias de una larga guerra , redujeron todo 
aquel pais á estado , que no puede referirse sin horror. De 
ta hambre basta solo contarse, que se arrebataban , y he
l ios pedazos se comian los niños; y esto hacían aun sus 
P''fipias madres , y aun á «stas las mataban sus hijos, y 
tas comían; y por gran castigo de Dios , de las selvas sa-

á tropas los lobos á despedazar niños y mujeres. Na-
"'e pensaba, ni podia remediar tanta calamidad, que pe-
^ el tesoro de un rey, mas pensóla y remedióla nuestro 

cente. Hizo examinar por algunos zelosos sacerdotes de 
811 Cor|giegacion, que envió , las miserias de aquellos pai-
^ i , ' ^e cuales^pasaron á París mas de doscientas don-

asi quepcligraban, gran número de muchachos aban-
noh^08' mucha pa^c de la plebe , y no pocas familias 
fu ' á'quienes se juntaron oíros, que por evitar el 

l0r del impío Gromwcl, huidos de Inglaterra , se refu-
jt,0n en Francia. A sus gastos sustentó el siervo de Dios, 
as doncellas con las hijas déla Caridad, y los mucha-
08 en su casa de San Lázaro: á la plebe, que hacia jun-

ar 6,1 higar vecino á París , llamado Capilla , envió fre-
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cuentes y abundantes provisiones, é hizo con los suyos una 
buena misión : finalmente , para los nobles juntaba en San 
Lázaro cada mes un buen número de caballeros de París, 
que movidos de las palabras y ejemplos suyos, contribuian 
tanto , que cu cada junta no se recogía ménos de doscien -
tos escudos de oro: y en veinte años, que sobrevivió el 
siervo de Dios , salieron de aquella junta para socorro do 
dichos nobles unos cincuenta mil escudos de oro. 

Para socorrer después á los que quedaban en aquellas 
desoladas provincias , envió doce de sus sacerdotes , que 
en solo diez años distrubuyeron á los necesitados mas de 
un millón y seiscientas mil libras, sin los vestidos, ropa 
blanca y utensilios para las iglesias. Y no solo los segla
res fueron socorridos de la caridad de san Vicente; mas 
aun los religiosos de todo órden y sexo. Las monjas , que 
por la hambre estaban para salir de sus clausuras , fueron 
conservadas en ellas; y otras , que no se podían mantener 
allí, fueron por su medio seguramente trasladadas á París, 
donde fueron bien colocadas y asislidas. Ki debe pasarse 
en silencio, que las inmensas limosnas buscadas, expen
didas en la Lorena por san Vicente , fueron honradas por 
Dios con prodigiosos acaecimientos ; porque, según se re
fiere, se ballarondichaslimosnas varias veces multiplicadas 
entre las manos de los misioneros que las distribuian: y 
asimismo se atribuyó á prodigio, que el hermano Maleo, 
coadjutor de la congregación , pudiese hacer mas de cin
cuenta viajes de París á Lorena , cargado de moneda, por 
medio de los ejércilos, sin daño de los soldados , que des
pojaban , y aun mataban á los pasajeros. En este tiempo 
madama María de Ghavigni, viuda, noble y rica, vinoá 
París á consultar á san Vicente sobre el piadoso deseo de 
fundar en América un monasterio de Santa Ursula, para la 
educación délas niñas del Canadá; y con aprobación suya, 
pasóella allí con la famosa sóror María de la Encarnación, 
del monasterio de Santa Ursula de Tours. 

Año de 1639 visitó las casas de su congregación , de
jando por todas parles vestigios de piedad: y pasando por 
la ciudad de Troya, libró instantáneamente á una afligida 
religiosa , de molestísimas y envejecidas tentaciones. Mas 
impedido de continuar esta visita por mas graves nego
cios, que le detenían en París , se aplicó año de 16 Í0 á 
fundar un hospital para los niños , que por malicia ó 
miseria d e s ú s padres, quedan abandonados, llamados 
expósitos. Nadie, antes que nuestro sanio , babia dado 
eficaz remedio á esta necesidad, mayor de lo que se puede 
decir; porque unos comidos de perros, otros por falla de 
alimento, otros por violentos dormitorios , que les daban 
las criadas de una vieja, á quien dichos niños eran enco
mendados en una casa , que llamaban del Parlo , y otros 
vendidos por vil precio á personas infames para malas 
artes, ó por mamar leche infecta, por la mayor parle 
morían en breve; y lo que era mas lastimoso , sin bautis
mo. Había procurado san Vicente desde el año 1638 con 
las damas de la Caridad, qne se encargasen de algunos de 
aquellos infelices niños, como de hecho sacaron doce 
por suertes, y encomendaron su crianza á las hijas de la 
Caridad, junto á la puerta de San Víctor. A estos doce se 
iban añadiendo otros, y otros , de mano en mano de la 
piedad de aquellas damas; mas la infeliz suerte de los que 
quedaban, locó tanto el corazón del siervo do Dios, que 
llamado á junta general todas las damas, les habló con lal 
eficacia, que no pudiendo ellas resistirse al espíritu que 
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m él hablaba, se encargaron de la asistencia de lodos 
bien , que el gaslo anual no fuese niénos de cuarenta mil 
libras : por donde ellas solian decir: Que las lágrimas de 
san Yicente eran para los pobres rica mina. 

Al octubre de 1 fií 1 hizo san Yicente una asamblea ge
neral en la casa de San Lázaro, délos superiores y sacer
dotes mas antiguos de la congregación , donde trató de la 
formación de las reglas y medios para conservar el espí
ritu del instituto y de los tres votos de pobreza, castidad, y 
obediencia , añadiendo el cuarto , de consagrarse por toda 
la vida en congregación para la salud de los pobres a l 
deanos , que, como se ha dicho, se hacian privadamente, 
y después se suplicó y obtuvo la aprobación pontificia. 
Después el humildísimo sacerdote se hincó de rodillas de
lante de los congregados: pidió perdón de las faltas de su 
gobierno ; y espontáneamente renunció el generalato en 
sus manos, y con lágrimas rogó instantemente que pasa
sen á nueva elección, y se retiró del congreso. Asombra
da la asamblea , envió por algunos diputados á llamarle; 
poro sin fruto. Luego fueron todos allá, y hallándole cons
tante en su renuncia la aceptaron , y al mismo tiempo 
á una voz dijeron: Á vos concordemente elegimos pornue-
vo general: y con esto contra su voluntad le volvieron al 
gobierno. En este mismo tiempo pasó á París la venerable 
madre de Chantal á comunicar su interior al siervo de Dio^; 
y consolada partió á Moulins , donde enfermó y murió en 
breve santamente. De la muerte y gloria de esta gran 
sierva de Dios tuvo revelación san Vicente , que con la no
ticia de su peligrosa enfermedad , recogido en su oratorio 
para encomendarla á Dios, vió un pequeño globo, como 
de fuego, que levantándose de tierra pasó á juntarse con 
otro mayor, mas resplandeciente y mas elevado; y am
bos después juntos arrebatados muy alto, vinieron á consu
marse en otro tercero, y como infmiiamenle en otro mas 
lúcido. A esta visión se juntó una habla interior, que dijo 
el santo : Que el globo menor signiücaba á la alma de la 
madre de Chantal, que á la sazón subia al cielo , el se
gundo á la de san Francisco de Sales, que bajaba del cielo 
á recibirla : el tercero y tan grande , á la divina esencia, 
con quien ambos se habianlan felizmente juntado. Después 
celebrando misa fué recreado con la misma visión: la cual 
el siervo de Dios comunicó con humildad y modestia al ar
zobispo de París, y al padre Mauricio Barnaliia: quienes 
le ordenaron que extendiese esta visión en escrito, loque 
ejecutó , mas con nombre de tercera persona , prediciontlo 
aun que algún dia manifestariaDios la santidad de su sier
va. De todo esto guarda documento auténtico en el monas
terio mayor de la Visitación de Anesi, reconocido por el 
general de la congregación de la Misión el muy reverendo 
Juan Bonnet. 

Este ailo , dia del nacimiento de Cristo, introdujo el 
siervo de Dios la piadosa costumbre, observada después 
de todos los generales sucesores hasta hoy dia, de admitir 
cada dia á ia mesa cabe si dos pobres viejos, servidos 
como la comunidad, á quienes, como á los demás pobres, 
se mostraba tan comedido, que no les hablaba sino des
cubierta la cabeza. A n do octubre de este año el ya re
ferido Luis Brellon murió en Roma con fama do extraordi
naria virtud, á quien fué subrogado por ^an Vicente Juan 
Martin: hijo de París [ de cuya bondad. doctrina y zelo, 
aun hoy viven en Roma testigos oculares ) , para que die
se principio á la casa de la congregación de la Misión de 
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dicha ciudad , fundada de la religiosísima María de Vig-
nerod, duquesa de Aiguillon, y año de 1642 , á la som
bra déla santa memoria de Urbano VIH, dieron feliz prin
cipio á las funciones del instituto. En este tiempo fundó 
san Vicente en París otra nueva manera de seminario para 
los clérigos adultos, ya maduros, para ascender á los 
sagrados órdenes. Del santo concilio de Trenlo habia sido 
eficazmente encomendada la elección de seminarios para 
los clérigos muchachos : esta en Francia se retardó por la 
mala coyuntura de los tiempos, y los pocos que se eligie
ron; no correspondían al fin pretendido; pues por la poca 
edad de estos clerizones se reducían estos seminarios á 
meras escuelas de letras humanas, ni se podia de ellos 
hacer prueba en la vocación, pasando después por la ma
yor parle á empleos seculares. Esto sentía san Vicente : y 
confiriendo su deseo con el cardenal de Richelieu, de 
quien fué aprobado, con socorro de buenas limosnas, 
abrió este seminario, donde los que se hablan de ordenar, 
fuesen por largo tiempo probados en su vocación, y bien 
instruidos en la piedad , ciencia y funciones de la Iglesñ. 
Fsla nueva forma de seminarios fué comunmente aplau
dida y aprobada de los obispos déla Francia, que movidos 
del ejemplo y consejo del, siervo de Dios, los establecie
ron en sus diócesis, y por la mayor parte los encomenda
ron á los sacerdotes de su congregación. Emulando santa
mente otra comunidad de sacerdotes el zelo de nuestro 
santo , se aplicaron á las mismas funciones por él introdu
cidas; mas el verdaderamente hombre de Dios estuvo bien 
lejos de sentir desazón ó zelos, 6 imitando el espíritu de 
Moisés, respondió á quien le hablaba de esto: Utimm om-
nes proplietent: y en cuanto pudo ayudó en París y en 
Roma á aquellos dignos obreros , posponiendo á las de
más su congregación , á la cual llamaba mínima; y solia 
decir: que mas gustoso habria perdido ciento de sus 
fundaciones , que oponerse á una sola de cualquier otro 
instituto. 

Muere en este año el cardenal de Richelieu, y por argu
mento del amor que tenia á san Vicente y su congregación 
le dejó una manda de una gran suma para la casa por él 
ya fundada en la ciudad de su apellido en la provincia do 
Poitou. Desde el afio 1639 habia sido elegido san Vicente 
del rey Luis XIU por su limosnero secreto; y el año de 
1643 tuvo con el siervo de Dios largo tratado sobre el mo
do de reducir IOJ herejes, y fundó aun en la ciudad do 
Sedaño una casa de la Misión para la conversión de los 
calvinistas, y tomó resolución de no nombrar para obispa
dos, á quien'no hubiese vivido un trienio en algún semi
nario de la Misión; mas no pudo aquel piadoso monarca 
ver sus designios cumplidos, porque consumido de larga 
enfermedad, se vió reducido al extremo de su vida. En 
este estado mandó llamar á san Vicente para su asistencia 
en tan peligroso trance: acudió este luego, y en sus ma
nos rindió su alma á Dios en el palacio de San Germán á 
los 14 de mayo do este afio. Sucediéndole Luis XIV en el 
reino, de edad de cinco anos, quedó gobernadora su míi-
dre la serenísima doña Juana de Austria, que bien persua
dida de la fidelidad y prudencia de nuestro santo, le 
nombró por uno de los de su consejo de conciencia, donde 
se (ralaban las cosas de Iglesia. Componían este consejo 
cuatro consejeros, y fueron el Cardenal Mazarini, el gW* 
canciller Seguier, el doctor Charton y san Vicente. Quedó 
á (al anuncio el siervo de Dios confuso y asombrado y am1 
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medroso de lan alto como peligroso mmiHlerio; mas por 
íin, por no fallar á la obediencia de la reina lo aceptó: á 
quien mereció nuestro santo tanta veneración, que para 
hablarla no le hacia detener á su puerta, y se levanta
ba su majestad del solio para recibirle. En nada se mudó 
con esta mudanza. Su trato fué tan sincero y modesto co
mo antes, hallando el modo de cumplir con el mundo sin 
desagradará Dios. Su gran cuidado era el examinar quién 
fuese idóneo para beneficios, obispados y demás dignida
des ; y en este tan difícil manejo mostró igualmente su 
discreción y fortaleza, despreciando promesas, amenazas, 
injurias de poderosos, y solo teniendo la mira al bien de 
la Iglesia. A mas de esto publicó guerra á la corrupción de 
costumbres, doctrinas y libros perniciosos, y á los exce
sos de las representaciones públicas. Contra las blasfemias 
y duelos hizo publicar por la reina severos edictos: en
frenó la audacia de los ministros reales infectos de calvi
nismo: y en la diócesis de Basaz en GascuQa, comí) aun 
en las vecindades de París, arrancó las raices de los ilu
minados que renacían. 

Ocupado el varón de Dios en tan inoportantes negocios 
de la Iglesia y de la república, cayó en una grave enfer
medad de aguda calentura que le llegó hasta el delirio, 
en que, por la buena disposición de su corazón no profe
s a sino palabras religiosas. A este tiempo estaba aun en -
fermo Antonio Dufour, sacerdote joven déla congregación, 
quien, sabido el peligro de su santo padre, ofreció á Dios 
esPontáneamente á sí mismo, por la tan importante vida 
ê su amado padre. Aceptó Dios la víctima: y comenzando 

a mejorar san Vicente, se fué al contrario agravando An
tonio, y poco después murió: cuya muerte se juzgó reve
nda de Dios al santo, quien dió á entender estar sabedor 
de ella al instante en que sucedió. Año de 1645 y siguien
tes , no olvidado de cuanto él mismo habia padecido en 
Berbería, impetró á la sagrada congregación de Propa-
yarula fidela permisión de poder enviar á Túnez, Argel, 
Trípoli, Biserta y otros lugares de aquellas orillas de Áfri
ca , algunos sacerdotes mas fervorosos de su congrega
ción : quienes en calidad de vicarios y misioneros apostó
licos, llevaron y llevan gran luz y alivio á los miserables 
cautivos cristianos. La brevedad de esta sucinta narración 
no deja referir los grandes bienes que de esto lian deri
vado , ni los nombres de aquellos dignos obreros, que en-
ti'e fatigas y tormentos acabaron sus vidas. No podia ser 
oculto al sumo pontífice Inocencio X , que habia sucedido 
11 Urbano, el celo de nuestro santo: por lo que le mandó por 
los señores cardenales de dicha congregación, que envia-
Se algunos de sus misioneros al reino de Irlanda, para 
alivio de aquella asolada Iglesia. Obedeció el santo funda-
cJ0rí y envió ocho sacerdotes que por muchos años aten-
leron con valor en aquellas provincias, afligidas de 

fierra y pestilencia á promover la fé y piedad; hasta que 
rendida la ciudad de Limerich del ejército del impío Crom-

desterrados, pero llenos de méritos volvieron- á su 
padre. 

En el año de 16i7 dió el siervo de Dios la forma y re-
ĵ35 a la comunidad de las doncellas llamada «de la di-

poT I)rovidencia» » instituida con su dirección y ayuda 
T. Una principal matrona de la compañía de la Caridad. 

einen estas por instituto preservar las pobres doncellilas 
t í t u t ^ 0 en PpliSro de perder su honestidad. De este ins-

manó otro por las discípulas de san Vicente, llamado 

TOMO i r . 

100 
para instrucción de las ninas v 

JULIO. 
«de la luion crisliana « 
mujeres recien convertidas del judaismo ó herejía. Como 
llegó á ser tanta la llama de su caridad, extendió susojos, 
año de 1648, á los remotos pueblos de la isla de Madagas-
car, por otro nombre de San Lorenzo, una de las mas vas
tas, que la habitan muchos centenares de millares de per
sonas, ó idólatras ó sin religión. Para purificarla d é l a 
infidelidad y vicios, obstuvo san Vicenle las necesa
rias licencias de Boma, y cen deseo y esperanza del mar
tirio pensó emplear allí lo restante de su vida. Mas como 
los tan graves negocios de la Iglesia y reino siempre le 
tuviesen preso, deslinó muchos de sus sacerdotes, que 
unos con su sudor, otros con su sangre, regaron aquella 
inculta vina: otros corriendo á esta empresa, naufragaron 
en aquel seno de mar: otros sorprendidos por los enemi
gos fueron despojados de los sagrados ornamentos y de 
abundantes limosnas destinadas para la isla; mas lantcs 
siniestros aconiecimienlos no entibiaron la llama de la ca
ridad del siervo de Dios, para que no enviase otros. A los 
primeros trabajos dió Dios tanta bendición, que se conver
tieron unos cinco mil. De su celo y del de sus hijos se es
peraba en breve la entera reducción de aquella numerosi
dad de pueblos, á no haberse cruzado, por oculto juicio de 
Dios, los graves disturbios que impidieron el curso de 
aquella insigne misión. Vive todavía la esperanza en los 
hijos de san Vicente, que al presente cultivan las vecinas 
islas de Borbon y Mauricia, de que se les vuelva á abrir la 
puerta á Madagascar. 

Aunque el siervo de Dios estaba lan aplicado á la salud 
de los que estaban tan léjos, no apartó sus ojos de los que 
tenia cerca. A fines del año 1648, y principios del s i 
guiente , afligida la ciudad de París y gran parle del reino 
de la triplicada calamidad de guerra, peste y hambre, no 
escaseó san Vicente ni fatigas-, ni bienes, ni su vida: y 
reservada para otra pluma la distinta relación de sus es
tupendas acciones en aquella lastimosa guerra intestina, 
solo locaremos aquí algo. En el tiempo, pues, de estas c i 
viles revoluciones, sustentó cotidianamente en su casa 
de San Lázaro á sus gastos cerca dedos mil pobres, á 
quienes para dar mas abundante limosna, repartió la ma
yor parte de los suyos en otras partes de la congregación. 
Salida la reina con el rey su hijo de París, fué luego san 
Vicenle, despreciado lodo peligro, á encontrarla para des
viarla de poner cerco á París, donde habían de perecer de 
hambre tanto cúmulo de inocentes, por la culpa de pocos. 
Asimismo con dictámenes de prudencia cristiana y políti
ca exhortó al cardenal Mazarini á ceder un poco á la ma
lignidad de los tiempos; mas viendo tan exasperados los 
dos partidos , y lo poco que él aprovechaba en la córte, se 
retiró á una posesión suya , donde por espacio de un mes 
pasó en ejercicios de penitencia y oración, exhortando á 
los labradores de aquella tierra á compunción, para apla
car la ira de Dios. Entretanto la casa y recinto de San 
Lázaro fueron saqueados por seiscientos soldados aloja
dos por un personaje del partido contra rio al rey: muebles, 
ganados y el grano prevenido para los pobres, fueron 
sus despojos; mas avisado san Vicente, dijo las palabras 
del santo Job, con su mismo espírilu, y escribió á Lamber-
to Couteaux, que tenia las veces de superior de aquella 
casa, que para subvención de los pobres buscase veinte mil 
libras á logro, para comprar grano : el cual á juicio de a l 
gunos, nó sin prodigiosa multiplicación, bastó á aquella 
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gran urgencia, basta qno ahierius los pasos, pudieron 
cnlruriiljrenienlo vilnallas en París. 

Acabado el retiro y nó las rcvolnciones civiles, empren
dió el siervo de Dios la visila de sus casas, y en ella fué 
['¡•(servado dos veces por la divina Providencia de peligro 
inaniíicslo de la vida, así de ahogarse al pasar un rio, co
mo de no haber muerto á manos de un oficial de la facción 
contraria al rey, que salió de la ciudad de Rennes de in-
diisaia para matarle. De órden de la reina, dejada la visita 
voivió á la córte cuando ya estaban pacificadas las cosas 
de Paris. Aquí se aplicó luego á reparar los agravios he
chos por los soldados contra la santísima Fncarislía, orde
nando ayunos, privadas penitencias, públicas rogativas 
y procesiones en estos lugares en que habían sucedido es
tos sacrilegios. Hizo reponer los sagrados vasos despeda
zados , adornar las iglesias , restaurar las que caian y 
levantar las destruidas: y esto no solo en las vecindades 
de París, donde hablan estado acampados ambos ejércitos, 
mas aun en un gran número de los lugares y villas de las 
provincias de Champaña y Picardía, devastadas dé la s 
hostilidades extranjeras. En este tiempo cansado san V i 
cente de su , edad crecida y de su antigua enfermedad de 
las piernas, con gran dificultad podia andar ni á pié, ni 
á caballo; y por no privar á la Iglesiay república de ministro 
tan iluminado, la reina y arzobispo le hicieron expreso 
mandato de usar en adelante de coche. Usólo, pues, por 
obedecer; mas de manera que le fuese rubor á él y de 
alivio á los pobres. Tan mal compuesto estaba su coche 
de caja y caballos, que movía tá risa a los muchachos; y 
dentro de él admitía toda suerte de enfermos, para lle
varlos al hospital. 

Aquellos admirables oficios de caridad, que había has
ta aquí practicado san Vicente en socorro de la Lorena, 
los proseguía y prosiguió hasta el año de ICtiO en que se 
publicó la paz general. En el de 1C50 envió á aquellas par
les diez y seis misioneros y algunas hijas de la Caridad: 
es ías , para asistir á los pobres enfermos; aquellos para 
predicar, administrar sacramentos , dar de comer á los 
hambrientos , vestir á los desnudos y consolar á los afli
gidos. Se subvino á la miseria de los nobles: se suminis
tró semilla tá los labradores, y materia é instrumentos á los 
artífices: y para que lacaridad fuese del todo ordenada,pro
puso á todos un sacerdote, que discurriendo por aquellas 
desoladas provincias, diese á todo pronta providencia y cer
ciorase de todo á san Vicente. Al fin de este año , en la ha-
talla de Retel, quedaron sobre el campo unos dos mil ca
dáveres de los enemigos expuestos á las fieras; y sabido 
de nuestro santo, á sus costas les hizo dar cristiana sepul
tura. Entrado el afío 1631 , con nueva facnllad del sumo 
pontífice deslinó otros sacerdotes á la conversión de tos 
herejes de Escocia, en aquella parte del reino, que lla
man Montuosa y en las numerosas islas adyacentes , l la
madas Espérides, al occidente, y Orcadi, al setentríon, 
donde apenas se hallaba vestigio de religión. Consta de 
las difusas relaciones, que se conservan de aquellas mi
siones el copioso fruto recogido de aquellos operarios, has-
la que por la tiranía de Cromwel, pai te de ellos fueron 
encarcelados y parte desterrados. 

Teniendo noticia san Vicente, que en la ciudad y dis
trito de Troya , en Champaña, muchos híberneses, •,\hn\\-
donada su patria por la religión , después de haber servido 

las reales tropas con pérdida de no poros, vivían en 
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gran miseria, señaladamente hiierCanos y viudas; envió 
luego un sacerdote híbernés de su congregación con abun
dantes socorros, y con órden de poner en seguridad á las 
doncellas, y repartir los niños en diferentes hospicios y 
disponerlos á todos para cumplir con la pascua. Entretanto 
de la serenísima reina Luisa María Gonzaga, sucesiva
mente consorte de Ladislao IV y Casimiro V , reyes de 
Polonia, quien tenia bien experimentado, de las juntas de 
las damas de la Caridad en París, el zelo de san Vicente, 
fueron instantemente pedidos y prontamente de él conce
didos dos sacerdotes de su congregación, Lamberto Cou-
teaux y Guillen Desdames: quienes en aquellas vastas 
provincias de Polonia y Lituania , echados felizmente los 
cimientos de la congregación , donde hoy se halla muy di
latada después de largas fatigas , llenos de méritos aca
baron allí saniamente sus vidas-

Acabada á los 1 de setiembre de este año la menor edad 
del cristianísimo rey Luis XIV , poco después tanto en Pa
rís como en el reino se encruelecieron ias civiles revolu
ciones por la conjuración de los poderosos , bajo la sombra 
de Juan, piíncipe dp Condé, contra el cardenal Mazarini: 
quien por dos veces dejado el mando y salido del reino, 
en breve tornó al reino y, ministerio. Estos disturbios die
ron gran materia á la caridad de nuestro santo: quien, 
siempre fiel al rey y á la reina, mereció por su prudencia 
y candidez ser medianero entre aquellas majestades y 
príncipes confederados; y aun no pudo conservar y redu
cir á la obediencia del rey á los principales consejeros del 
parlamento. Hervía sin embargo y se mantenía encen
dido el furor de las sediciones sin hallarse lugar de segu
ridad, ano de 1CS2; la gente del campo, abandonadas sus 
casas y labranzas, y saqueadas las villas, buscaban refugio 
en los lugares murados ó en los bosques; y aun aquí pe
netraba la calidad de san Vicente, cuyos obreros eran 
enviados allá , para remediarlos en cuerpo y alma. Pué
dese bien decir que aquel florido reino de Francia, tan aso
lado de las civiles discordias, no tuvo en tantas calamida
des mt(s poderoso amparo , que las penitencias , oraciones 
y limosnas suyas, y de otras devotas personas, en especial 
do las damas de Caridad, que movidas de la industria del 
siervo de Dios , y también de su piedad , instituyeron en 
esta ocasión una forma de público almacén , donde todos 
los ricos de París llevasen cuanto les sobraba en todos g é 
neros, granos, harina , vestidos, ropa blanca y alhajas, 
que se repartieron con buen órden á los neccsilados. A 
mas de esto tenia san Vicente ocupados á su cuenta buen 
número de oficiales al trabajo en diferentes tiendas , donde 
se tenían prontos zapatos, medias , jubones, camisas, sá
banas y sombreros , que de limosna se daban á los men
digos. 

La gravedad de la materia tocante á las cinco proposi
ciones de Jansenío, nos llama para que digamos lo que 
hizo el siervo de Dios, para solicitar su condenación q"6 
se logró en estos tiempos. Al mayo de 1G38 murió Janse
nío : poco después compareció en diferentes partes su no
table libro con el título de Agustino , de quien fueron en
tresacadas las cinco pestíferas proposiciones: cuyo vetu 
reparó luego san Vicente, quien desde entonces no d # 
por probar medio alguno, para que fuesen condenados e" 
Roma, y detestadas en París y en todas partes: cuy3 
prueba soh los sentimientos de los mismos autores japsp?t 
nistns, y los documentos copiosos traídos de los procesos 
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y rogislrauüs m Tos autos de su beatificación. Después año 
de 16i3 contra dicho libro fué publicada en París , con 
•a ayuda de nuestro santo, la bula de Urbano VIH. Consta 
aun por confesión de los mismos jansenistas, que afio ItííiO 
y el siguiente, fué eflcazmenle solicitada de san Vi
cente la suscripción de aquella célebre carta, que envia
ron á Inocencio X ochenta y cinco obispos do Francia, á 
quienes se juntaron oíros tres , para conseguir sobre dicha,s 
proposiciones el oráculo decisivo de la santa sede. Llegada 
á Roma la carta, y destinada del papa, una particular con
gregación para el examen, fueron enviados á la córíe ro
mana por los fautores de Janscnio cinco teólogos, para 
npadrinac sus errores. Sabido eso por el siervo de Dios, 
hizo todo esfuerzo para que los obispos enviasen por su 
parte tres doctores de la Sorbona, de cuya sana doctrina 
tenia toda satisfacción , y á quienes de su dinero suminis
tró el viático, y recomendó á los suyos de la casa de Ro
ma: adonde llegados, no hicieron cosa sin el consejo del 
sanio, á quien iban dando cuenta de todo, como se colige 
délas mutuas cartas. 

Aun la reina madre, persuadida del siervo de Dios , en 
MJ nombre y del rey, su hijo , suplicó al papa la deseada 
decisión sobre las referidas proposiciones. Los doctores en
viados del clero de Francia presentaren en escrito sus 
dictámenes contra ella : la congregación deputada se juntó 
ton frecuencia, á que intervino por diez veces el misino 
Papa: quien finalmente á 31 de mayo de 1C33 , pronun
ció el gran decreto condenalivo. Los tres doctores de la 
^aiboaa escribieron luego lo sucedido, y remitieron la 
conslüucion apostólica á san Vicente, á íin de que obrando 
con monseñor Uagni, nuncio apostólico, pudiese presen
tarla al rey, á la reina, al cardenal Mazarini y al gran 
canciller , y procurar su aceptación : todo lo cual soliciló 
con tanta eticada, que á los 4 de julio salió el decreto de 
promulgación, y luego treinta obispos, que á la sazón se 
hallaban en París, con sumisión la aceptaron, y recomen
daron á los obispos ausentes. Solos les fautores de Janse-
mo pusieron dificultad; mas san Vicente se aplicó con es
píritu y valientes razones á reducirles á la obediencia de 
esta constiUtcion inoecnciana (como lo hizo después, ano 
de 16o6 , ála de Alejandro Vi l ; ; y por lin hizo al rey una 
viva represenlacion, para que fuesen corregidos los per
tinaces , y excluidos los sospechosos de los beneficios ecle
siásticos. 

En este mismo año no dejó snu Vicente, bien que casi 
octogenario, y cargado de enfermedades y negocios, de 
correr las campañas, anunciando á los pueblos el jubileo 
concedido por su santidad; y siéndole consignada buena 
suma de dinero , para distribuirla á su arbitrio, ni dió cosa 
9 sus pobres parientes, ni á los de su congregación; mas 
loda la empleó en la erección de un hospital en la parro-
^ü'a de San Lorenzo, para sustento de cuarenta pobres 
Artífices inválidos, á quienes dió buenas reglas de bien 
v,vir: destinó para directores á los sacerdotes de su con-
S^gacion, y depuíó las hijas de la Caridad para su ser-
J*ao. Después el año 1634 envió nuevos y abundanles 
«corros á los paises desolados por las guerras; y en el 
^ 1 ( í ^ tuvo la consolación de ver confirmada por Alejan-

10 1̂1 su congregación con los cuatro votos ya referidos 
Q Z ^ ^ t ó p e n s a b l e s por el papa, y por el superior ge-

^ d en el caso de la dimisión de los sugetos. En estos 
'"'Pos protegió cen lanías limosnas. y con la sDÜcilacion 

del real despacho, la fundación de las sagradas vírgenes^ 
bajo el título de santa Inés en la cindüd de Arras. Al lin de 
este año, y en el siguiente de 163G , tantearon las damas 
de la Caridad, bajo la dirección de san \ Ícente , otrn mas 
gloriosa empresa de la fundación de un hospital general, 
para recoger lodos los pobres de París , que entonces se 
diceiiegaban á cuarenta mil: mas obra tan sobresalieníe 
reservó el cristianísimo rey Luis XIV á su magnánima pie
dad. Publicado pues el real decreto, cedieron dichas A l 
inas las casas ya destinadas al nuevo hospital, repai lido 
en cinco hospicios, para pobres de toda edad , condición y 
sexo. Del mismo real decreto venia come}ida á les sacer
dotes de la Misión la dirección espiritual; y á las bijas de 
la Caridad la temporal: mas el prudenlc fundador , con
sintiendo en la incumbencia de ¡as hijas de la Caridad, 
eximióá sus sacerdotes déla suya, bien que tan pia, á la 
cual por tan vasta no habría entonces podido satisfacer de 
lleno: pero sustituyó á esta dirección al célebre Luis Abe-
ll i , después vigdantísimo obispo de Ilhodes , con otros Mh-
cerdotes de la Conferencia eclesiástica. Sin embargo con
currió san Vicente á los gastes de las primeras provhtiones, 
y á la introducción de los pobres, ejecutada en el princi
pio del año ICST, sufriendo liumildemente las injurias y 
quejas de aquellos descomedidos mendicantes, que mas 
querían la insolente libertad do una vida vagabunda, que 
tantas comodidades para cuerpo y alma, preparadas en 
aquel hospital. 

En este año renovó y aumentó san Vicenle las penileii-
cias, al tiempo que cundian las públicas calamidades en 
Francia, Polonia é Italia , donde algunos de los suyos en 
el actual servicio de los apestados, no sin sania envidia de 
su santo padre, acabaron sus vidas. Envió á Calés las hi
jas de la Caridad , para asistir á setecientos soldados en
fermos. En París atendió á promover, per comisión pon
tificia á él significada per el nuncio apostólico, el instituto 
de las misiones extranjeras, persuadiendo á la duquesa 
de Aiguillon aquella ilustre fundación , que después de la 
muerte del siervo de Dios tuvo principio, con la coopera
ción de muchos obispos, y sacerdotes de su Conferencia, 
y délos zelosísimos padres Uhodes y Bagot, de la com
pañía de Jesús, amigos de nuestro santo. En el de K w S , 
salido de madre el rio Sena , anegó los burgos de París, 
la isla de San Dionisio,y señaladamente la tierra de Gene-
villier; de manera que los vecinos cercados en sus pro
pias casas, se hallaban en peligro de muerte, si no hubiese 
sido pronta la caridad de san Vicente, que envió gente en 
barquillas, y por las ventanas les daban el alimento. Seme
jantes providencias practicó en otras inundaciones. 

Uibian pasado 30 anos de la fundación de la Misión, y 
aun el santo fundador no habia dado regias. Su fin fué lo
mar consejo del tiempo y de la experiencia. A mas que 
entonces tenian los suyos poca necesidad de reglas escri
tas, ó impresas, cuando ante sus ojos tenían en su padre 
una regia viva y animada , que iba delante en todo : aun 
trabajado de actual fiebre, y asistiendo tres veces cada se
mana á las conferencias espirituales de la comunidad , y 
hablando con loda la fuerza de su espiriln , los alentaba á 
la perfección. Con lodo eso, entendiendo que se acercaba 
su.muerte , antes de desamparar á sus hijos les quiso dejar 
como por leslamenlo las reglas que tan á la larga habia 
considerado á los pies de Cristo. Y habiéndolas hecho im
primir con una fervorosa plática de su Utilidad y premio-
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dió á cada uno de la comunidad que es[aba junta, el pe
queño libro que todos recibieron de rodillas; y pidiendo 
al santo padre su bendición so la dió arrodillado. Otras 
reglas bien que no impresas, dió á las hijas de la Caridad 
prudentemente acomodadas á las personas y á sus fun
ciones. Año de 16EiO, acogió el siervo de Dios en su casa 
de San Lázaro, cuatro mocitos indianos catecúmenos, 
donde bien instruidos en los misterios de la fé, y bautiza
dos envió á su patria, con la ocasión de tomar á enviar 
con nueva licencia de la sede apostólica , otros misioneros 
á la referida isla de San Lorenzo, donde pocos años des
pués Nicolás Eslienncs, director apostólico de aquella mi
sión, y JuanPaté hermano coadjutor, y uno délos mocitos, 
fueron cruelmente muertos en odio de la santa fé por un 
príncipe de aquella isla. En el mes de mayo de este año 
por la solicitud, dirección y limosnas de san Vicente, fué 
erigido en Dorgoña , en la diócesis de Autun, el hospital 
de Santa Regina , para alivio de los peregrinos que cada 
año concurren unos veinte mil de ellos, y muchos caen 
enfermos. 

Nuevamente trabajada de carestía y hambre se hallaba 
la ciudad de París el año de 1660, y probó los mismos 
efectos de la compasión de nuestro santo. Y bien que por 
riguroso edicto fuese prohibido pedir limosna en puertas, 
calles, ó iglesias, después de fundado aquel gran hospi
tal ; mas como fuese todavía angosto, con ser tan capaz, 
por ser universal la miseria, su tierno amor á los pobres 
socorrió en este último año de su vida á tres mil de ellos, á 
quienes después de haber asistido á la doctrina, hacia dar 
una abundante menestra. Dió grande y secreto socorro á 
diferentes familias nobles: proveyó de medicinas á mu
chísimos enfermos, de amas á niños, que hablan perdido 
sus madres, y obró otras semejantes obras de misericor
dia para los de París , sin olvidarse de los de Champaña, 
y Picardía. En sesenta años que tenia de sacerdocio, tuvo 
ja pia costumbre de celebrar todos los dias que no estuvo 
muy enfermo. En este acto arrebataba los oyentes: y co
mo fuó observado de testigos autorizados, con rayos en su 
rostro. Mas algunos meses antes de su muerte, abiertas las 
llagas de las piernas, vinoá tanta debilidad que no pudo 
estar en pió, y se redujo á oir la santa misa y comulgar. 
Antes de dar Dios el premio á su siervo quiso hacer de él 
la última prueba. Por espacio de cuarenta años habia pa
decido san Vicente el importuno tumor en sus pies, pier
nas y rodillas: mas ahora pasó á muy riguroso el dolor 
por el humor mordicante, que en gran copia manaba 
por las llagas abiertas ; y aun le parecía á él padecer 
poco por el deseo de mas padecer. Cumplióle este deseo 
Dios, añadiéndole cada viernes por tres horas un dolor 
tan atroz, que sin especial ayuda no habria podido aguan
tar tal agonía. A este llamaba el secreto favor, y es vero
símil que le fuese de Dios concedido, en premio de su tier
na devoción á la pasión de Cristo. Esto lo comunicó á 
monseñor Sevino , entonces obispo de Cahors. 

íbansele entre tanto extenuando hs fuerzas, mas no 
dejaba de consolar á todos. Frccnenlaban su cuarto, obis
pos, arzobispos, senadores y príncipes, quien por consejo, 
quien por santos avisos, quien por recibir su bendición, y 
partían todos doloridos por la inminente pérdida y edifica
dos de la tranquilidad del santo enfermo. Entre otros fué á 
verlo monseñor Maupas obispo de Puis en cuya presencia 
sm Vicente, tres dias ánles de morir defendió y purgó de 
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cierta calumnia la dignísima persona de monseñor Juan 
Darenlone, á la sazón obispo deGeneura, á quien veinte 
años ántes habia predicho la promoción al obispado. Y no 
fué esta sola, mas otras predicciones se cuentan de él: de 
que se arguye haber sido dotado de espíritu de profecía, 
y discreción de espíritu. Y fué opinión de algunos que 
previó el dia de su muerte: pues que al principio de se
tiembre escribió á Renato Almerás, destinado en su corazón 
por vicario general de la congregación después de su fa
llecimiento, de hacerse traer (que estaba gravemente en
fermo ) sin dilación á París. Obedeció Renato, haciéndose 
llevar en litera do Richelieu y a 2 í de setiembre entró en 
la casa de San Lázaro ; pero tan postrado que no tuvo 
alientos para pasar de la enfermería al aposento de san V i 
cente. Mas el amoroso padre , bien que por muchos dias 
habia estado oprimido de somnolencia, se hizo pasar dia 2;» 
después de oida misa y recibido el Señor, á donde yacia 
Renato. Allí le habló á la larga de las cosas pertenecien
tes al gobierno de la congregación, y dado el último abrazo 
se hizo llevar á su cuarto y tan consolado, que doria: 
Ahora muero contento; mientras vive mi hijo. Después á 
menudo repelía : Cupio dissolvi, et esse cum Christo : y 
aquellas del Profeta: Heumilú, quia incolalus meusproíon-
galusest. Quando veniam et apparebo arde faciem /to?Pare
ce que fué oído : pues después fué embestido de un nuevo 
letargo: y al enfermero que tal vez le iba desvelando, dijo 
con un devoto sonriso: El hermano f entendía del sueño, 
hermano de la muerte) llama á la hermana. Dió con coríe-
sia las gracias al médico, de la asistencia que hasta enton
ces le habia hecho. 

Renato Almerás sabido el extremo peligro de su amado 
padre, le envió á Tomás Rorthe, uno de los primeros oficia
les de la casa, para que en su nombre y de toda la congre
gación le pidiese la última bendición. Alzó el santo mori
bundo la cabeza que tenia inclinada al pecho: hizo sobresí 
la señal de la cruz, y con palabras distintas invocó sobre 
todos los misionerospresenles y futuros, la ayuda de la san
tísima Trinidad y del Verbo encarnado ; y fallándole el 
aliento profirió con voz baja las demás palabras de la bendi-
cion.El dia 26 á las seis horasdespues de mediodía, recibió 
con devoción la extremaunción: y después entraron á verle 
Claudio de Rochechovarl, abad comendatario de San Juan^ 
y otro ilustre sacerdote de la Conferencia,que á la sazón ha
cían los ejercicios en San Lázaro, y pidieron al santo insti
tuidor la bendición para sí y para todos los de la Confe
rencia ; la cual acompañó san Vicente con estas palabras: 
Qui coepü opus bomm : ipse perficiet. Pasó lo restante de la 
noche con tranquilidad, y mas anhelando á Dios que ago
nizando. Ceñíanle, como corona, siete de sus sacerdotes, do 
los cuales alguno sugeria tal vez algún paso de la Escritu
ra, á que con buen acuerdo respondía él luego, aun entre 
los últimos alientos y cuando no con la voz, siquiera con 
señas. Finalmente al romper el alba del dia 27 de setiem
bre de 1660, rindió su espíritu á Dios que para tanta gloria 
suya, salud de tantas almas y remedio de tantos necesita
dos le habia criado. 

Murió san Vicente Paúl lleno de dias y méritos, en el 
ano ochenta y cinco de su edad, sesenta de sacerdocio y 
treinta y seis de la institución de su congregación. Murió* 
nó tendido en la cama, mas sentado en una silla en medio 
de su aposento y con su vestido de misionero. Murió pl^" 
cidamente sin calentura, sin agonía, sin convulsiones; ele 
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»iariora que apenas se distinguia si oslaba dormido ó 
"iiicrto. No hizo mutación su rostro, mas aun de pálido se 
paró colorado; sus manos, piós y demás partes se con ser va-
í'on flexibles y dieron de sí suaveolor quese esparció por el 
aposento: y pudo ser indiciode su excelente castidad, pro
porcionada á quien tantas hermandades desagradas vírge
nes habia fundado y dirigido. Abrióse después el cadáver, 
ea que fueron halladas enteras y sanas las parles interio-
res, y sepultaron aparte. La sángrese encerró en vasos de 
cristal y con ella se tiñeron paíiizuclos : uno de los cuales 
fué después de años presentado del superior general de la 
congregación á la buena memoria de Benedicto X1IÍ, papa, 
que lo recibió como don precioso, y lo hizo exponer IMI un 
bello relicario. En otro vaso de plata, suministradoVlcla pie
dad de madama la duquesa de Aiguillon, fué encerrado el 
corazón. El cadáver nada embalsamado, vestido con hábitos 
sacerdotales, fué expuesto primero en la sala mayor de la 
casa, y después llevado en hombros de sacerdotes á la 
iglesia, donde apenas podian defender de la genlesus ves
tidos, cabellos y pelos de la barba. Otros locaban su cuer
po con medallas y rosarios, y apenas podian sin gemidos 
mirar aquel venerando rostro vuelto mas hermoso con la 
muerte. Sucadáver, encerrado en caja de plomo y esta en 
otra de madera, fué sepultado en medio del coro, donde 
ano m 2 , cuando de órden de la sacra congregación de 
Hitos se hizo la recognición de su cuerpo, fué hallado to
rmente entero, con plena satisfacción de los comisarios 
llegados. 

Apenas se esparció por la ciudad de París la triste noti
cia de la muerte de nuestro santo, cuando de toda la ciurhid 
se oyó esta sola voz: lia muerto el santo. Lloráronle los 
huérfanos; lloráronle las viudas, y lodos los pueblos ex
clamaron con lágrimas: Ha muerto nuestro padre, nuestro 
•'efugio y nuestro sustento. Sacerdotes y prelados, caballe
ros y damas, senadores y príncipes protestaron concorde
mente haber muerto á la Francia un incansable promotor 
de la disciplina, un ardiente incendio de la piedad y un 
zelador dé la pública tranquilidad. Pero las mas justas lá 
grimas las derramaron en abundancia los de sus congre
gaciones de uno y otro sexo, cuyo penetrante dolor solo 
lo pudo templar el considerar á su común padre en el gozo 
del Señor, donde le tenían seguro protector. Después de su 
leliz muerte se celebraron sus funerales en muchas igle
sias de París y del reino en que declararoa su agradeci-
núento al difunto. Entre estos fué célebre el que á 23 de 
noviembre de aquel año fué celebrado por muchos obis
pos y otros calificados sacerdotes de la Conferencia en la 
'glesia de San Germán en París, adonde concurrieron in-
ninncrables personas, ilustres por virtud y nobleza; y 
^ n s e ñ o r Enrique de Maupas, obispo á la sazón de Puisy 
(lospues de Evroux, peroró con aplauso universal de los 
0yentes que eran testigos de vista sobre lo que délas vir-

Il,es del difunto oian del erudito orador. Y quedó nueslro 
Santo con tal fama de santidad, que concurrian á su sepul-
Cro hasta obispos y príncipes. 

JIasto aquí habemos visto sucintamente la serie de la 
Nlsw de este varón verdaderamente apostólico, san Viccnlc; 

para común edificación nos parece justo recorrer con 
^evedad sus heroicas virtudes; y empezando por la fé, que 
ŝ el fundamento del cristiano edificio, dió de ella esclareci-
08 testimonios. Mostró su constancia cuando en Túnez 

f"ir idia su amo pervertirle. Permitió después Din? que 

en su tiempo se disputasen con fuerza de ingenio cueslio-
nes nuevas, especialmente en la materia de la gracia, y 
que sus fautores procurasen atraerle á su partido; mas 
nuestro santo se supo bien sacudir de todos ellos y aun de 
Juan Yergerio, abad deSanciran,famoso en doctrina, quien 
por ella estaba en estimación del cardenal Berullo y de 
muchos varones insignes en letras y costumbres, y fué muy 
amigo de san Vicente, hasta que le conoció engañado: 
quien viendo que con sus santos avisos no se enmendaba, 
lo abandonó, y fué por esta causa encarcelado y procesado 
dicho abad de Sanciran. Permaneció pues lirme el siervo 
de Dios en obedecer enteramente á las determinaciones de 
la sede apostólica; y para mejor explicar su santo sentir 
usaba de esta semejanza: Así como cuanto mas se fijan 
los ojos y mas se pretende registrar al sol, tanto menos se 
ve; así cuanto mas nos esforzamos en querer examinar con 
la flaqueza del discurso humano las verdades de la reli
gión católica, tanto ménos lasconocenios;basta que la Igle
sia nos las proponga, para hacer que nosotros creyéndolas 
no podamos jamás errar. Y si con los avisos que daba á los 
suyos, alguno no se enmendaba de seguir estas novedades, 
lo despedía de su congregación. 

Usaba del mismo cuidado para que las personas de los 
monasterios y demás lugares pios de su dirección no 
tratasen con gente notada de esta falla, hasta no permi
tir que fuesa admitida una dama con grande suma de di
nero en uno de estos monasterios (bien que era gran conve
niencia de las monjas), por estar tocada de estas novedades 
y tratar con defensores de ellas. Y déla reina gobernado
ra y del real consejo consiguió real decreto, que no se con
firiesen beneficios á personas inclinadas á semejantes doc
trinas : y varias veces representó que no se permiliese á 
los herejes el ejercicio público de su secta ni se les confi
riesen oficios públicos. Y queda referido cuanto trabajó 
para que la santidad de Inocencio X condenase las cinco 
proposiciones de Jansenio. Premió Dios estos trabajos de 
su siervo en favor de la fé, probando su constancia con re
cios combates interiores de infidelidad. La ocasión de esta 
tentación fué, que año 1609 se hallaba en la córte de la 
reina Margarita, ya separada de negocios de mundo, por 
capellán y consejero, y en semejante empleo, un célebre 
doctor y gran teólogo, y predicador de una diócesis del rei
no: este, por haber cesado en sus ministerios, cayó en ocio, 
y del ocio en grandes tentaciones de la fé, y de estas en pe
ligrosa enfermedad; y á tal aprieto llegó, que el pobre doc
tor estaba en extremo peligro de perder con la fé la vida. 
Infructuosos habían salido lodos los remedios; cuando san 
Vicente, á quien se habia encomendado el enfermo, movi
do del zelo de su caridad, se ofreció á sí en víctima á Dios 
rogándole que si fuese servido, libre su hermano, pasase á 
él aquella tentación y congoja. Oyóle Dios, y en breves i n s -
lantes desaparecieron aquellas tinieblas, é ilustrado el en
fermo, decia sereno: Paréccme nóya de creer aquello t \ m 
enseña la fé, sino que lo veo: y así bien dispuesto eotregGi 
á Dios su espíritu. Este podemos contar por el primer mi
lagro que obró san Vicente: quiencon gran provecho suyo 
sufrió los recios combates de aquella tentación. Los medios 
de que se valió para resistirlos, fué el primero escribir cu 
un papel la protestación de la fé firmada de su mano, y po
nérsela en el pecho de la parle del corazón, rogando á Dios 
se dignase recibir su buen deseo, que ora que cada vez 
que pondría ÍU mano en el pecho, entendiese f¡ue renovaba 
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la prolesíacion de la fé. lil segundo fué la práctica de la 
misma fé, consagrando sus fuerzas al servicio de los po
bres para honrar en ellos á su divin i Majestad; y así salió 
viclorioáb. Mas si el indicio mayor de una fé viva y cons
tante es la imitación de Cristo; ¿qué mayor demostración de 
h fé de san Vicente que aquella continua práctica de las 
virtudes de Cristo? Y conociendo ser esta máxima el fun
damento de la perfección, la dejó impresa en las reglas 
que dejó á los suyos por estas palabras: «Ante todas co
sas se persuadirá cada uno que la doctrina de Cristo jamás 
puede engañar, y que la del mundo es siempre falaz: por 
ende la congregación siempre hará profesión de obrar 
conforme á la doctrina del mismo Cristo, y nunca según Ja 
del mundo.» 

La esperanza en Dios fué la áncora con que san Vicenío 
en la navegación de esta vida se aseguró de sus borras
cas. Argumentos son los imposibles que emprendió, las 
dificultades que venció, las adversidades que superó, y 
las innumerables urgentes necesidades que remedió; de 
que fueron testigos de vista los de su congregación y toda 
la Francia. Conociendo la voluntad de Dios en cualquier 
negocio le emprendía con intrepidez, y le proseguía basta 
el cabo , con tanto mas ánimo, cuanto mayores obstácu
los se cruzaban, siendo su máxima: No falta jamás la pro
videncia de Dios en las cosas que de su orden se empren
den. Cuando enviaba á los suyos á las misiones en países 
extranjeros, donde se coge el fruto á fuerza de traba
jos , Ies decía: Andad en el nombre del Señor: él os 
manda por servicio suyo; y vosotros emprendéis este 
viaje y esta misión por su gloria: en lo demás será cui
dado de su divina Majestad el guardaros y asistiros. Un 
día le dijo el procurador de casa, que no tenia un sueldo 
para el gasto ordinario, cuando para el extraordinario que 
se había de hacer para los ejercicios de órdenes, que es
taban para empezar, se necesitaba de crecida suma. San 
Vicente, lleno de esperanza, le respondió: ¡O qué buena 
nueva ! fiendito sea Dios: ahora sí que es necesario hacer 
ver que confiamos en él. Cuando le representaban que 
su casa no podia sustentar el gran gasto que se hacia con 
los ejcrcitanles, y le seria preciso rendir las fuerzas; da
ba la siguiente respuesta: Son infinitos los tesoros de la 
divina Providencia, y nuestra desconfianza la deshonra. 
No dejará su Majestad de proveernos de lo necesario, 
como nos tiene prometido; y la congregación de la Mi
sión ánles descaecerá por abundancia que por la po
breza. Verdad es (decía otras veces) que es grande el 
gasto que hacemos: pero no puede ser mas provechoso. 
Sí la casa eslá empeñada, sabrá Dios darla medios para 
que salga de sus deudas. 

Cuando se trataba en Roma de la aprobación de su con
gregación, y al mismo tiempo se suplicaba al parlamento 
de París por la confirmación de la unión del priorato de 
San Lázaro á la misma congregación, cosas entrambas 
tan necesarias para su estabilidad; el siervo de Dios, sin 
embargo de las gallardas oposiciones que se le hicieron, 
tuvo tal confianza en Dios, que escribió á un sacerdote 
de la congregación oslas palabras: o Yo temo de mis pe
cados y nó ya del suceso en las bulas de Roma, ni del 
negocio de San Lázaro en París, que lardeó presto se 
conseguirá lo uno y lo otro:» y esto decia, fundado en 
esta verdad, quií repelía muchas veces: Habiendo Dios 
oomenz idu á InMK'ficiar una criatura, no falla á favorecer

la como ella no se haga indigna. De osla perfecta confian
za en Dios nacía el despego que tenia de todas las cria
turas, hasta de sus misioneros, que por mas útiles que fue
sen, no reparaba de enviarlos á misiones remotas y peli
grosas : y tal era su arrimo á la divina Providencia, que 
jamás se valió de medios humanos para adelantar su 
congregación; y así dijo un día: Cuando no fuese me
nester otra cosa, para que la congregación lograse fun
daciones en las ciudades principales, óempleos de estima
ción ósugetos para ella, mas que decir una sola palabra, 
yo no la proferiría. Finalmente, so conservó san Vicente 
tan amante de la divina Providencia , que su práclica 
ordinaria en cualquier negocio, ánles de valerse de los 
medios humanos, era recurrir á los divinos, porque (como 
decia) la providencia de Dios hace qne les salgan bien 
los negocios á aquellos que procuran seguirla sin jamás 
prevenirla. 

Amaba el corazón de san Vicente á Dios sin modo; 
pues no le guardó en obrar para agradará Dios. Lus 
liernas palabras en que repelidas veces prorumpió, eran; 
¡O Salvadorl ¡O Señor mió! ¡O divina bondadl ¿Cuán
do me haréis gracia de que yo sea enteramente vuestro, 
y que no ame otra cosa, que á Vos? Acusóse una vez 
uno de los suyos de haber 'obrado por respetos 'humanos; 
y san Vicente le reprendió severamcnle, diciendo: Q m 
era mejor ser echado en el fuego alado do piés y manos, 
que obrar por agradar á los hombres. Temía tanto el 
siervo de Dios caer en esta falta, y que el amor propio 
manchase la intención pura de agradar á solo Dios, que 
siempre que se senlia inclinado con vehemencia á alguna 
obra, aunque muy santa, la diferia hasta que se serenase-
su corazón. Kl abundante fruto d e s ú s primeras misio
nes le ocasionó extraordinaria alegría, por ver que gana
ba lanías almas á Dios; y continuando este ejercicio're
paró que aquella solicitud le quitaba aquella paz que án
les gozaba : por cuyo motivo se retiró á hacer unos ejer
cicios espirituales, y conoció que aquella sobrada solicitud 
y extremado contento de su fruto, era en parle parlo 
del amor propio; y pidiendo perdón á Dios y que lo tro
case su corazón, le oyó su divina Majestad, y se halló l i 
bre, y en adelante solo atento en acrecentar el amor di
vino. En este ejemplo deben esludiar, los qne llevados 
de zelo impuro, solo tienen por bueno lo que aquel 
fervor les dicta; y si tal vez se ven privados de aquel 
empleo, que miran lodo sanio, quedan inquietos. Fsle 
honor divino fué el blanco de lanías empresas de que 
le hizo promotor divino, sin que de esto le hubiesen 
diverlído los respetos de personas tan calificadas y su
premas con quienes concurrió ; de modo qne mucho 
tiempo ánles de morir dijo en cierta ocasión: Quedaba 
infiíiilas gracias á la divina bondad, que Ircinla años 
habia que no sabia haber hecho cosa alguna delibe
radamente, que no hubiese sido enderezada á mayo'' 
gloria de su divina Majestad: que es cosa de no pe
queña admiración. 

De la hoguera del amor de Dios que ardía en el pecho 
de miesfro sanio, salían aquellas ceñidlas por sus laliios 
que abrasaban los corazones de los oyentes. Tesligos so» 
de esta verdad los de su congregación , los concurreiiU'*'' 
de la Conferencia, las damas de la Caridad y todos te* 
demás que merecieron oir si:s fervorosas pláticas : de qtf̂  
nacia, que muchas personas nobles y plebeyas, suspensa* 
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<lel consuelo de oirle , decían á sus misioneros: ¡O Cuán
to sois dichosos y felices en gozar la compañía de un 
hombre tan abrasado en amor de Dios \ Trajéronle á un 
sacerdote de la Misión un pecador obstinado, para que le 
'Adujóse: y viendo el sacerdote que nada aprovechaba 
oon cuanto le proponía, le llevó á san Vicente, para que 
se dignase hablará aquel miserable. Hízolo el siervo de 
Dios, y con tanto espíritu, que le ablandó, le redujo á 

"total mudanza, é hizo los ejercicios espirituales; publi
cando después que la singular caridad del siervo de Dios 
le habia ganado el corazón , y que jamás habia oido ha-
hlar de Dios como él. Bello indicio del amor á Dios de san 
Vicente es la entera resignación y conformidad que tanto 
practicó, especialmente en las cosas adversas. Un notable 
daño padeció la casa de San Lázaro, de que dió parte á 
un amigo con las siguientes palabras, que hacen, conocer 
la disposición de su corazón : «No puedo hacer menos 
(dice), que como á tan amigo nuestro no os dé cuenta de 
la pérdida que habemos padecido, nó ya como de mal que 
uos ha sobrevenido, sí como de favor que el Señor nos 
ha hecho, para que nos ayudéis á rendirle las gracias. 
Pavores y beneücios llamo yo á las aflicciones que él nos 
envía, principalmente cuando son bien recibidas: y poi
que su inflnita bondad ha ordenado esta pérdida , nos la 
hace aceptar con perfecta y entera resignación; y aun 
me atrevo á decir que con alegría tan grande, como si 
hubiéramos recibido el mas próspero suceso. Esto que di
go , parecería extraño á quien no fuese práctico á los ne-
Socios del cielo, y que no supiese que la conformidad con 
'9 que Dios dispone, es interés mucho mayor que todas 
'as ganancias temporales.» Esta confonnidad y resigna
ción de san Vicente se veia en las cosas emprendidas para 
servicio y gloria de Dios, que no tenian feliz éxito, y en 
los descuidos de los suyos; pues los que le trataron fami
liarmente , aürman que nunca le vieron turbado, inquie
to y de otro semblante. Suspiros profundos arrancaban 
do su pecho losjuramentos y las blasfemias: berian lo ínti
mo de su corazón las herejías, los pecados públicos y en 
cspeciallos de los sacerdotes, por ver su amado dueño 
tan desestimado. 

Con el amor de Dios va junto el amor del prójimo; y 
así con excelencia se vió en san Vicente. No parece en 
esta parte , sino remitir al lector á lo que se ha referido 
en esta vida; pues todo ella está llena de acciones he
roicas de este amor. Solo añadiremos que siendo viejo 
estaba en la disposición de i r á Indias, ó á cualquiera 
oíra parte á padecer martirio, para procurar el bien espi-
'"iwl de los prójimos. Perdió la congregación un buen 
Quiero de escogidos operarios, cuando se pretendió es-
tablccer la Misión en la isla de Madagascar; mas todo cs-
lo no entibió el amor fino del siervo de Dios á aquellos 
Uesampai-ados prójimos; y escribiendo á uno de los suyos 
e decia: «Habemos llorado la muerte de nuestros her-

'^uios, qae ia 5iis¡on ¿ Q Madagascar nos ha quitado; y 
||° Puedo disimular que esta nueva nos ha afligido gran-
¡ ^ W e ; pero ni esta aflicción, ni las otras pérdidas pre-
edentes , tú lü(ias ias dasgracias que han ocurrido des-

¡ • " ^ h a n tenido fuerza do que troquemos la resolución 

, ^So ha tomado, de socorrer aquella isla desampa
r a . 
con ̂  Sran(lu afecf0 (le bridad alimentaba san Vicente 

n 'a alteza de su oración. lloras enteras empleaba á ve-
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ees en contemplaran crucifijo: y no solo en casa, mas 
aun en los viajes en que siempre traia uno pendiente al 
pecho: lo que introdujo también en los suyos. Visitaba 
cuanto mas podía al augustísimo Sacramento del altar, y 
este era el descanso que daba á las fatigas de sus gran
des ocupaciones. Aunque su humildad encubría los favores 
que recibía en su interior; mas en las conferencias que 
tenia con los suyos inmediatamente después déla oración, 
se notaban las señales del fuego interior de la abundan
cia de divinas ilustraciones que en su pecho derramaba 
el Padre de las luces. Este ejercicio de la oración mental 
hacia practicar á cuantas almas estaban á su cuidado, sin 
reservar estado ni ocupación, y hasta en las enfermerías 
la introdujo con cierto modo no pesado. La devoción á la 
Virgen María santísima estaba tan esculpida en su pecho, 
que parece que á esta sola atendía. Preparábase para ce
lebrar sus festividades con ayunos y otras raortiticacio-
nes : invocábala con filial confianza: visitaba muy de or
dinario las iglesias de su advocación: 'ardia en el deseo 
de imprimir esta devoción en todos : á ella exhortaba en 
sus misiones á los pueblos, y dejó por regla encargado 
á los suyos que lo continuasen : puso debajo de su pro
tección todas las congregaciones y cofradías que insliluyó: 
y por fin, hizo á esta soberana Reina todos los servicios 
que le fueron posibles, que ella se los recompensó larga
mente. De aquella gran promesa de Cristo de exaltar á 
los humildes, es testigo que vale por muchos san Vicen
te ; pues todo su estudio puso en humillarse, y Dios siem
pre en ensalzarle. Aniquilábase continuamente en la pre
sencia de Dios; y de esto nacía que en todo lo que em-
prendia y ejecutaba, nada se atribuía á sí, y'todo lo miraba 
como derivado de la divina bondad: por lo que en varias 
ocasiones prorurapia en estas v o e í s : ¡Ah, señores! Dé
mosle á Dios toda la gloria , y para nosotros no reserve
mos otra cosa que el desprecio y la confusión: esta es la 
parte que á nosotros se nos debe. 

Esta humildad le movía á seguir á Cristo en lo exleríor 
por el camino común, y solía decir: que en el modo de 
vivir ordinario y apartado de toda singularidad , se halla 
un tesoro escondido. Era también máxima suya, que: Las 
empresas que se enderezan por caminos comunes y llanos, 
son mas asisíídas y favorecidas de Dios, que aquellas que 
se emprenden con medios particulares y extraordinarios. 
Consideraba la humildad grande de Cristo: que siendo 
Hijo de Dios, quiso ser tenido por hijo de un pobre carpin
tero , y con tantas deshonras ocultó su divinidad. Este 
asombroso ejemplo procuró imitar tan puntual, que con 
su mayor estudio escondió todos los dones, asido nalura-
leza como de gracia, que habia recibido de Dios. Ni de sí 
publicaba otra cosa, que ser hijo de un pobre labrador: 
el mas glorioso timbre , haber guardado animales i n m u n 
dos: su sabiduría, la de un estudiante de gramática: y la 
dignidad correspondiente, ser cura de una despreciada 
aldea: y en toda ocasión anhelaba á su desprecio. Una 
pobre mujer le dijo un dia: Señor ilustrísimo, dadme una 
limosna. No lo pudo sufrir su humildad , y en presencia 
de un insigne eclesiástico y de otras personas, le respon
dió : O pobre mujer, vos me conocéis muy mal y os en
gañáis grandemente. Otra mujer, pareciéndole que le obli
garía á darle crecida limosna, le dijo: Que habia sido 
criada de su señora madre. San Vicente, que á la sazón 
acompañaba algunas personas de estimación, te respondió 
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luego :' Mi madre jamás ha (enido criada ; antes ella ha ser
vido y yo soy hijo de un pobre labrador. Vino una vez de 
la ciudad de Acqs á París un sobrino suyo por solo verle. 
Guando lo supo san Vicenle sintió una leve repugnancia 
en dejarle ver délos suyos; porque su pobre vestido daba 
á entender su baja suerte, y dijo al portero que le retirase 
á un aposento: mas luego vuelto en sí , bajó á la puerta y 
abrazándole, lo tomó por la mano, y mandando llamar á 
todos los de casa, les dijo: Que aquel era el mas honrado 
liombfe de todo su linaje, y que le hiciesen gusto de sa
ludarlo; y no contento con esto, para mejor triunfar de 
aquel leve vapor, le hizo ver de todas las personas de ca
lidad que entonces le vinieron á visitar; y pasados algunos 
dias entrando á hacer los ejercicios espirituales con algu
nos de la congregación, se acusó públicamente de aquella 
repugnancia, exagerándola mucho y confesándose por el 
hombre mas soberbio y digno de todo desprecio. 

En los primeros ejercicios de los ordenandos que se hi 
cieron en la casa de San Lázaro, discurriendo el siervo de 
Dios d'e la vocación ai estado eclesiástico, ponderó gran
demente la bajeza de su nacimiento y la vileza de su vida 
pasada; y entre otras cosas dijo: Que un pariente suyo 
habia sido condenado á galeras; y esto lo repitió en otras 
muchas ocasiones ¡ siendo verdad , que el tal parentesco 
era en grado muy remoto. Estos modos de buscar su des
precio eran tan ordinarios en é l , que seria menester un 
gran volumen para referirlos. Uno de los mas principales 
del parlamento de París dijo un dia públicamente: Que 
los misioneros de San Lázaro se habían entibiado mucho 
en el ejercicio de sus misiones, y que ya eran pocas las 
que hacían. Llegó esto á los oídos del siervo de Dios : y 
pudíendo fácilmente con la verdad desterrar aquella voz, 
pues en aquel mismo año y precedente se habían hecho 
mas misiones, que lasque se solían hacer; y aun aconse
jándole que lo hiciese, respondió: Dejémosle hacer: yo 
por mí jamás me juslificaré sino con las obras. Un prelado 
principalísimo dió orden á san Vicente que acogiese en su 
casa un religioso que trazaba una reforma de su religión, 
y que le ayudase en esta empresa. Hizolo el siervo de 
Dios, y le fué dando los consejos oportunos. De allí á al
gunos dias acudieron al mismo prelado otros religiosos 
opuestos á la reforma, quejándose de san Vicente y del que 
la pretendía. No se acordaba el prelado, que todo loobrado 
por el siervo de Dios era de orden suya; y dando oídos 
á las quejas, le hizo llamar, y en presencia de los religio
sos le reprendió ásperamente, sin que nuestro santo res
pondiese , ni volviese por su inocencia: mas Dios, que 
mira por la honra délos suyos, le defendió, castigando al 
prelado con la memoria del orden que le había dado, que 
le causó no pequeño sentimiento, en especial aquel mo-
destosilencío de san Vicente, á quien mostró el prelado su 
arrepentimiento, protestando que se retractaría delante de 
los que le habían oido. 

Andando Vicente ürt dia por el burgo de San Lázaro, 
recibió sin causa un bofetón de un hombre arrojado, que 
falsamente creyó que entre la apretura de la gente le 
hubiese dado un empujón el siervo de Dios. Podía fácil
mente el santo injuriado tomarse satisfacción, hasta gra
vísima de su propia mano, mientras, como superior de 
la casa de San Lázaro, tenia en dicho burgo jurisdicción 
criminal; mas olvidado de esto, practicó á la letra la 
doctrina evangélica, y arrodillado á los pies del injuria-
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dor, le presentó la otra mejilla, pidiéndole perdón de 
la ocasión que le hubiese podido dar para la recibida 
injuria. Con este acto tan heroico de humildad ganó 
nuestro santo para sí y para Dios al delincuente, que 
.quedó altamente arrepentido de tan gran desmán. A uno 
de su congregación, que habia sacado á luz un libro del 
principio de las funciones y aumentos de la congrega
ción le dio una grave reprensión, por el sentimiento 
que tenia de que se publícase cosa en su alabanza. Se
mejantes actos, aplicarse á oficios bajos, aun los decocina, 
sentir el haber de tratar con personas calificadas, eran 
tan comunes en él, que nunca se acabarían de contar. Con
cluyamos esta materia de su humildad con las palabras, 
que muy de ordinario proferia el cardenal RochefocaulfT 
quien íntimamente trataba al siervo de Dios; y eran, que; 
Si se quería hallar la verdadera humildad en este mundo, 
convenía buscarla en el señor Vicente. La importante vir
tud de la prudencia, sal délas demás, resplandeció gran
demente en san Vicente. Cuantos le conocieron le celebra
ron por uno de los hombres mas sabios y prudentes; y 
así le buscaban para valerse .de su parecer en los nego
cios mas arduos personas de todos estados, eclesiásticos, 
regulares, obispos; hasta los nuncios apostólicos. Es dig
no de consideración el modo con que encaminó todas las 
empresas, de que Dios le hizo instituidor ó promotor: sin 
ruido ,sin fausto de aclamaciones y casi sin que nadie lo ad
virtiese , daba principio y fin á las altas empresas, valién
dose siempre de los medios mas suaves y mas humildes, 
como mas conformes á aquellos de que se sirvió la divina 
sabiduría, para fundar su Iglesia; y con esto burlaba 
las contradicciones del mundo é infierno. Si alguno se 
le oponía ni se valia del crédito, que tenia en la córte, ni 
le resistía; mas con paciencia daba tiempo para ganar á 
su contrario. Los muchos medios y asistencia? que Dios le 
concedió, los aprovechó oportunamente, para dar c i 
mientos firmes á las muchas y santas obras que emprendió, 
siendo un gran milagro el haber hallado tan gran suma 
de dinero para socorro de tantas necesidades, y para otros 
fines piadosos. Es mucho de venerarse su prudencia en 
haber instituido juntas, hermandades y cofradías para to
dos estados, para eclesiásticos, para seglares, parada-
mas principales, para mujeres y doncellas pobres, unas 
para la ciudad, otras para las aldeas y gente del campo; 
dándolas á todas reglas proporcionadas, para que el buen 
órden asegurase el fruto y la permanencia. 

En el corregir, acto de no pequeña dificultad, se vió 
la gran prudencia del siervo de Dios. Sabia acomodarse 
á la disposición é inclinación de cada uno, y esperar el 
tiempo y ocasión mas oportuna; de suerte que los corre
gidos quedaban enmendados y gustosos. Rallándose un día 
en compañía de personas de gran calidad, una de ellas 
que tenia costumbre de jurar y maldecir, dijo: El diablo 
me lleve. A h , nó señor, replicó al punto san Vicente; y 
abrazándole con modo agradable y sonriéndose, añadió: 
Yo os tengo para Dios. Conoció entonces el caballero su 
vicio torpe: propuso públicamente la enmienda ; yq"6 ' 
daron los circunstantes admirados, que sin causar dolor 
sabia curar, con medicina nada ingrata, llaga tan enveje
cida. Donde mas sobresalió la prudencia de san Vicente, 
fué en el gobierno de su congregación, que habiendo de 
ser ordenada á la salud de los prójimos, determinó qu6 
abrazase solos los empleos de ménos estimación; como son 



1HA 19. . U I L 1 0 . 377 
'lacer las misiones á los pobres lahradores en villas y lu
gares pequeños: asistir á los galeotes y otros semejantes: 
cn que se ve la prudencia de asistir por una parlo á los 
que so hallan mas desamparados de sustento espiritual, 
y guardar á los suyos de peligros, con este trato de gente 
sencilla. Y si bien con el progreso del tiempo ha abrazado 
^ congregación empleos de lustre, como los ejercicios de 
los ordenandos, seminarios, conferencias de eclesiásti
cos, y otros de este tenor no ménos celebrados que úü-
l c s , h a sido no ménos dictado de una gran prudencia; 
pues el criar buenos curas y sacerdotes, es asegurar el 
h'Uto de sus apostólicos sudores en los aldeanos. 

Ki se deja conocer ménos su prudencia en el distri
buir las reglas á su congregación, que ánles las vió pues
tas en ejecución que impresas en el libro, y tan acomo
dadas al fia del instituto , y tan suaves, que ellas mismas 
convidan á su. observancia. €on ellas y con otras ins
trucciones previno los inconvenientes que podian nacer en 
el ejercicio de las misiones, de relajación en los misio
neros, siendo ellas ocasión de mayor libertad; ordenan
do que fuesen á las misiones muchos sacerdoles juntos, 
y uno de ellos fuese señalado director de los demás por 
el superior de la casa, con su misma autoridad para man
dar, prohibir y obligar á la observancia, y con una total 
dependencia do dicho director; de suerte, que ni salir de 
la iglesia, ni mudarse de mi confesonario á otro pueden 
s'n su licencia. Ordenó asimismo, qne en las misiones 
Sc tuviese la oración, rezado y exámenesdu conciencia 
0n común cada dia, con su conferencia espiritual cada 
Jojana, yendo juntos á l a iglesia y volviendo juntos á 
Sli habitación mañana y lardo. Tor fin, que viviesen co-
too en casa; para que hiciesen el bien espiritual en los 
•'hos sin perder nada de atender á su perfección. Lo que 
basta aquí se ha referido de estas virtudes de san V i -
eonte, se podría contar de su castidad , de su mortifica
ción, de su obediencia, de su mansedumbre y do las 
demás, que todas concurrieron á formar este varón gran
de; mas la brevedhd de esta obra no lo permite. Solo 
queda tratar do los milagros con que Dios ha -querido 
lloarará su fiel siervo, y manifeitar su santidad. Estos 
han sido muchos, con los cuales los necesitados han con
seguido milagrosamente remedio por su intercesión, asi 
en el reino de Francia, como en otras pai'lcs. Mas como 
i'eferirlos lodos seria faltar al intento que llevamos de 
Iwevo narración ¡ y de otra parle, antes de beatificar la 
iglesia algún siervo de Dios, se tiene una congregación 
Particular, donde con exactísimo examen se averiguan 
•Slls milagros, y es estilo de la santa sede el aprobar 
l,'es de ellos, y á nuestro santo aprobó cuatro; nos conlen-
''"''"noscon referir estos cuatro solamente. 

El primero fué, que Nicolás Compoin, ciudadano de Pa-
s> y Ana su mujer, tenian un hijo llamado Claudio José, 
0 edad de diez años , que asaltado de una repentina y 
gemente fluxión álos ojos , perdió la vista, y en pocos 
'as los párpados se pegaron y cerraron tan estrechamen-

fl"eno hubo forma de abrirles, ni aun para ver si la 

f u n l í ^ 0'Í0 e3tal)a quobrada' como se ÍaxS' '^a cori j w > 
ol'm;*mento, por e í g r a n dolor que en los ojos padecía 
jese|!ferino. Aplicáronle sus padres una cierta agua que 

"'eren por algunos dias, y no sirvió de nada; y el mu-
esr)0'10 se quedó ciego por año y medio, sin quedar 

' ranza de sanar: cuando á persuasión de una devola 
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viuda, llamada Juliana Henaut, que babia conocido á san 
Viccnle y probado los efectos de su caridad, la madre 
llevó á su hijo ciego encima del sepulcro de nuestro santo, 
con la intención de hacer una novena , para alcanzar su 
intercesión con Dios para la vista de su hijo. ¡Caso 
estupendo! La primera mañana, esíando orando la ma
dre y el hijo ciego en dicho sepulcro, ambos ojos cerra
dos, como se ha dicho, por año y medio basta aquel 
punto, se abrieron súbitamente; y Claudio interrumpiendo 
la oración de su madre, de improviso le dijo : Mi madre, 
yo veo una señora que está delante de mí. Preguntóle la 
madre: ¿Cómo va vestida? De colorado, respondió Clau
dio; y así fué: porque enfrente del muchacho estaba ha
ciendo oración una dama vestida de hábito de ropa co
lorada. Salió alegre la madre después de dadas gracias, 
con Claudio su hijo, no llevándolo de la mano, porque 
no necesitaba de guia, viendo perfectamente. El padre, 
que habia visto salir de casa á su hijo ciego, quedó muy 
consolado, viéndolo con vista y sin mal alguno en los 
ojos. Así continuó después Claudio siempre con vista, y 
aprendió el arte de hacer trenzados, que pide buena 
vista. 

El segundo milagro fué que María Ana, hija da Maluri-
no Lullier y de Quintana , su mujer , vecinos de la parro
quia de san Lorenzo, arrabal de París, se hallaba de edad 
de ocbo años sin haber podido proferir una palabra ni dar 
un paso, ni aun tenerse en p ié , teniendo las piernas inú
tiles, como si fuesen rompidas. Dieron consejo ásus padres 
de proveerla do muletas : mas en vano; porque la niña 
no se podia valer de ellas, ni regirse en modo alguno, de 
suerte, que la pobre madre, se vela obligada á llevarla 
en brazos, ó á arrastrarla en una silla, para dejarla tendi
da en un patio, donde estaba gran parte del dia. La espe
ranza que habia concebido la madre, que Dios apiadándose 
de aquella miserable enferma, baria un dia un milagro 
para sanarla, hizo que no cuidase de remedios humanos, 
para recurrir únicamente á la intercesión de los santos. Hi 
zo , pues, muchos votos y novenas á alguno de aquellos 
santos que en París están en mayor veneración: mas por
que Dios habia reservado esta milagrosa curación, para 
aumentar en los fieles el culto para con su siervo Vicente, 
nada se consiguió con aquellas rogativas para la niña,que 
quedaba sin habla y sin movimiento. En este tiempo ya so 
habian comenzado los procesos de la beatificación del sier
vo de Dios, y corria por París la fama de los milagros que 
habian acaecido en su sepulcro, en la iglesia de San Lá
zaro. Por esto aconsejada la madre de una su amiga do 
llevar allá á su hija: lo ejecutó, y empezó una novena 
que apenas concluida , empezó la nifia á levantarse de la 
silla y á poiuTsc en pié, recuperadas las fuerzas de Ins 
piernas. Viendo la iiiadosa madre este milagro, confió 
conseguir el otro de la habla. Por esto empezó otra nove
na asimismo al sepulcro del santo: confesó y comulgó ; y 
antes de llegar al fin de la novena, la bija andaba libre
mente , y hablaba distintamente; de modo, que sin difi
cultad aprendió á rezar. Toda la vecindad quedó atónita 
de ver á la niña desde su nacimiento muda y estropeada, 
andar y hablar con tanta facilidad. Cada uno pregunta
ba á l a madre: ¿Como ha sido eso?Ella respondía: No 
ha sido otra cosa, que hacer yo con fervor dos novenas en 
e| sepulcro do Vicente, y en el cabo de ellas he consegui
do por su intercesión la salud de mi bija. 

48 
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El tercer milagro fué, que la hermana Malurina Oue--

rin , recibida por nueslro sanio en la congregación de las 
hijas de la Caridad, y de lascuales fué veinte años superio-
ra general, tuvo una gravísima enfermedad de una pier
na muy entumecida, por un tumor mordaz, rpie le hho 
abrir tma llaga horrenda , que era especie de cáncer: y 
como la paciento era de setenta y siete anos, fué juzgada 
incurable por los mas doctos profesores de París. Uacia ya 
tres años , que padecía Malurina esta llaga, sin poderse 
regir ni con muletas, sino ó sentada , ó tendida. Ya de 
mucho tiempo el doctor Vernage, decano de la facultad de 
medicina de París, y médico délas hijas de la Caridad, juz
gando, como los demás, la llaga incurable, solo le hacia 
aplicar remedios simples, para endulzar el mal, y detener
le el progreso : mas la hermana Malurina , viendo los re
medios inútiles, tomó la resolución de no usarlos mas, 
sino solo recurrir á Dios por la intercesión de su siervo 
Vicente, cuya santidad había admirado, aun siendo vivo. 
Comenzó, pues, una novena á su sepulcro en compañía 
de otras hermanas, y no fué defraudada de su esperanza; 
pues al paso, que se avanzaba la novena , se iba dese
cando la llaga; de suerte, que al fin de ella se halló sóror 
Malurina perfectamente sana , y caminó con libertad sin 
mídela, como si lal enfermedad no hubiese padecido. 

Kl cuarto fué, que en el hospital de París, llamado del Ni
ño Jesús j donde como va dicho, por la caridad de nuestro 
santo son recihidoslos niños que llaman expósitos; fué lle
vado un niño recien nacido, á quien en el bautismo se lo 
puso por nombre Alejandro Felipe, y por apellido le Grand. 
í.as hijas de la Caridad, que cuidan de aquel hospital, le en
tregaron conforme á la costumbre, para darle leche, á 
una ama del campo: y devolviéndole esta, después de tres 
años al hospital, fué hallado Alejandro Felipe paralítico 
do una parte; y los peritos en el arte juzgaron, qucel prin
cipio de osla perlesía estaba en el lado, y en los renes, de 
donde se extendía principalmente por muslo y pierna. E s 
ta enfermedad crecía, y se dilataba al paso de la edad; 
de modo, que el muchacho quedó tan estropeado, que no 
podút sostenerse sobre sus piernas , como si fuese niño de 
pocas semanas , ni llegar con sus manos el manjar á la 
boca. Las hijas de la Caridad tuvieron un cuidado singular 
con é l , y por consejo de diferentes cirujanos, le aplicaron 
los remedios recetados por espacio de cuatro años , pero 
sin alivio alguno: y pensando asi las hermanas como los 
cirujanos, que fuese menester aplicarlo sin interrupción, 
hicieron por un año entero y continuo al emfermo toda 
suerte de fomentos ; mas cansadas de no ver efecto alguno, 
perdieron la esperanza. A mas, que el famoso cirujano 
Franchet dióeo escrito su declaración diciendo: «que era 
trabajo perdido: que Alejandro Felipe, le Grand, jamás se
ria curado sin milagro, y que era presiso pasarlo á la en
fermería del hospital general.» Oída esta declaración por 
la hermana Isabel Bourdois, á la sazón superiora del hos
pital del Niño Jesús, dijo á sus companeras que en aquel 
extremo se debía recurrir al siervo de Dios Vicente Paúl, 
do quien habia sido erigido aquel hospital, y que le creía 
poderoso para con Dios , para obtener la salud de aquel 
paralítico. Resolvieron y empezaron una novena al sepul
cro del santo, en la iglesia de san Lázaro; y allí era tam
bién llevado Alejandro Felipe encima de dicho sepulcro) 
donde le hacían rezar nueve veces el Paler nosleryAv6 
M a ñ a , é invocar la intercesión del santo, con estas pre-
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cisas palabras: Señor Vicente, mi buen padre, alcan-
zadmela salud. Fué oída la inocente rogativa del niño; 
porque en el tercero ó cuarto día, la perlesía de las piernas 
y manos se soltó; de manera, que pudo andar á pié parte 
del camino, apoyado á uncayadito, ya por estar aun algo 
débil, ya por no tener aun el uso de andar: mas después al 
día nono se halló tan perfectamente sanado, que se volvió 
á p i é , y sin cayado al hospital de expósitos, bien que una 
medía legua lejos. Estos y muchos milagros ha obrado 
Dios por la intercesión de san Vicente, y para manifestar 
á toda la Iglesia su santidad que ha sido tanto mayor que 
sus milagros. Pues á tantas almas alumbró, y en tan
tos corazones encendió el fuego del divino amor, regué
mosle, que nos alcance de Dios su imitación y este fuego 
divino, para llegar á ver y amar á Dios en su compañía 
en el cíelo. Amen. Beatificóle el papa Benedicto Xllf, 
con su breve expedido en 13 de agosto del año 1729. E s 
cribió la vida de san Vicente Paúl largamente en francés 
año de I f i C i , el ilustrisimo señor Luis Abelli, dignísimo 
obispo de Bhodes, varón do singular virtud y sabiduría, 
como lo muestran las diversas obras que ha sacado á luz, 
cuya memqria es venerada de toda la Francia , y quien 
había profesado estrecha amistad con el siervo de Dios: 
después año de 1668 , para comodidad del lector la redu
jo á menor volúmen: y el doctísimo P. Domingo Acami, 
sacerdote de la congregación del oratorio de Roma, la re
dujo aun á menor compendio, y la sacó á luz en lengua 
italiana con elegante estilo, que después fué Iraducida en 
lengua alemana y polaca ; y por el M. R. P. Fr. Juan del 
sanlisimo Sacramento, d é l a orden de san Agustín, fuó 
ilustrada y traducida en lengua española. 

SANTA MAgttiXA, VÍRGEN.—La vida de santa Macrina, 
virgen, hermana de san Basilio el Magno, escribió el elo
cuentísimo san Gregorio Niceno, también hermano suyo, 
que se halló á su muerte en una epístola á Olimpio, que 
trae el P. Fr. Lorenzo Surio en el cuarto tomo de las vidas 
de lo^ santos; y resumida brevemente, fué de esta ma
nera. Los Padres de santa Macrina fueron Basilio y Au-
melia, personas nobles y ricas. Tuvieron diez hijos y casi 
todos santos, y algundí de ellos colunas y lumbreras de 
la Iglesia, como dijimos en la vida del gran Basilio. La 
primera que nació y fué primogénita de todos sus her
manos, fué Macrina; y antes que naciese, en una visión 
que tuvo su madre, se le puso delante un ángel en figura 
de una persona venerable y de aspecto mas que humano, 
que poniendo nombre á la niña que estaba en el vientre 
de su madre, y para salir á luz la llamó Tecla; para dar
nos á entender que en |a perfección y santidad de la vida, 
Macrina habia de ser muy semejante á santa Tecla , dis-
cípula y primogénita del apóstol san Pablo. Pusiéronle en 
el bautismo el nombre de Macrina , por memoria de una 
abuela suya madre de su padre, santísima mujer, discí" 
pula del gran obispo de Cesárea, Gregorio Taumaturgo, y 
maestra y guia del gran Basilio ; y él se precia mucho ilc 
haberla tenido por lal: de la cual hace mención el Marti
rologio romano álos 14 de enero; y esta se llama Macrina 
la mayor, respecto do esta otra mengr, nuera suya, cuya 
vida aquí escribimos. 

Criáronla sus padres como santos, santamente, procu
rando apartarla desde los primeros años, de todo lo que 
podía mancillar su purísima alma , é inclinarla á las 
cosas sagradas y al amor de las eternas, y especiahnenfe 
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al estudio del libro de la sabiduría de Salomón y de los 
aliaos, en los cuales so ejercitó con tanto cuidado, que 
cuando se acostaba y levantaba; cuando iba al estudio; 
cuando dejaba de estudiar; en el principio y en el Qn déla 
comida y de su oración, y de cualquiera otra cosa siempre 
Rezaba algún salmo y en las mismas obras de manos que 
hacia , era este su gusto y entretenimiento. En la edad de 
«loee años resplandeció enMacrina una hermosura tan ex
ternada y rara, que ningún pintorporexcelenteque fuese, 
podia con el pincel llegar áretratarla con la perfección que 
ella tenia. Pidiéronla muchos caballeros á su padre por 
uiujer; y su padre sin decir nada á su hija escogió á un 
uiozo, noble y de buenas costumbres y prometió de darle 
á áu bija: mas fué nuestro Sefior servido , que aquel mo
zo muriese y Macrina quedase libre: y habiendo sabido la 
voluntad que su padre habla tenido de casarla, y como 
Dios la habia librado de aquel pesado yugo, determinó de 
no casarse mas, sino consagrar su virginidad á aquel E s 
poso celestial, que no puede morir. Y como por su her
mosura muchos irapoi'tunasen á sus padres que se la die
sen por mujer, y ellos se inclinasen á casarla; nunca se 
ío pudieron persuadir, mostrando en eso mayor constan
cia y ürmeza que sus pocos años prometían. Estuvo con su 
madre acompañándola, sirviéndola y descargándola del 
cuidado de las cosas domésticas de la casa y familia, con 
••anta piedad, amor y diligencia , que bien parecía que 
Muestro Señor estaba en ella y la gobernaba. Ella era co-

madre de todos sus hermanos, la que los criaba, 
enseriaba y enderezaba á toda virtud y perfección: y 
siendo ya muerto su padre, persuadió á su madre que 
se entrasen en un monasterio y se diesen de veras á 
t'ios, y su madre lo hizo, y vivieron en él las dos en 
Una manera de vida que mas parecia de ángeles que 
de personas humanas. No habia entre ellas ira , ni 
envidia , ni odio , ni sospechas , ni codicia de hom a, ni 
de gloria vana, ni de cosa alguna de la tierra : la so
berbia, fausto, hinchazón, y en suma todos los vicios es
taban desterrados de aquel lugar: todo su regalo era la 
templanza : su honra el no ser conocidas : sus tesoros la 
pobreza; y el haber sacudido de si , como polvo, las r i 
quezas y no poseer nada, teniendo por inútil y desapro
vechado, cualquiera cuidado que se toma en procurar y 
alargar esta vida mortal. Todo su estudio era Dios y una 
continua oración y canto de los salmos, que nunca se in
terrumpía ni de dia ni de noche. Este era su trabajo, y 
este era su descanso: eran mujeres y parecían ángeles: 
Porque aun que eran de carne y tenian figura de muje-
'"es, sus pasiones en la pureza de sus almas , en el amor 
encendido á Dios y el vivir en la carne sin deleite de la 
cai'ne, imitaban á los ángeles y eran superiores á los 
nombres. 

En esta vida estuvieron madre é hija con gran gloria 
el Señor y aprovechamiento de sus almas, y edificación 

ae todos los que las trataban. Dió á santa Macrina una 
^ermedad en el pecho rigurosa, con grande hinchazón, 
! Ul0za Y dolor, y con peligro de que cundiese el mal y 
a j á b a s e , ó se hiciese incurable, si con tiempo no so 
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, iael pecho. Rogóle muchas veces su madre que se pu
p e e n manos de cirujano ,yse dejase curar; pero ella 

a líl|i honesta v recatada, que tenia por mas grave des-
eubrii • parte alguna de su cuerpo á hombre , que la misma 
' "^'"medad, Y una noche so eni iócu su oratorio y pos 

irada delante del acalaiuieiilo del Señor, le suplicó bumil-
demente que la sanase. Lloró muchas lágrimas , y dijo á 
sumadre (que todavía le importunaba , que se dejase cu
r a r ) , que bastaba que ella con su mano hiciese una 
cruz sobre su pecho lastimado, y que con esto quedaiia 
sana. La madre hizo la cruz y el mal desupareció, y de
jando en el pecho una señal muy pequemi y delgada , m -
mouna punzada de aguja , que le duró toda la vida, paja 
que se viese que Dios milagrosamente la habia sanado, 
y aquella señal fuese testigo y memoria de este beneficio. 
Muerta la santa madre, quedó la santa hija anhelando ca
da dia mas á la perfección, y viviotulo en la tierra gozaba 
muchas veces délos regalos y consolaciones del cielo, alen
tando con sus ejemplos, oraciones y palabras, como ma
dre y maestra, á todas las otras doncellas y esposas del 
Señor, que vivían en su compañía; hasla que andando su 
hermano san Gregorio Níceno desterrado de su iglesia, 
por la persecución del emperador Yalentc, hereje airinuo, 
y habiéndose hallado en el concilio de Antioqm'a, por ins
tinto divino, tuvo gana de ir á v e r á su santa hermana, 
que habia ya ocho años que uo la había visto. Fué , y ha
llóla en la cama muy enferma y al cabo de su vida, y 
entendió que el Señorío habia guiado para que la asistie
se en su muerte , y la sepultase con sus manos y 
cumpliese con el oficio tan debido al amor, que como á 
hermana mayor y madre, y maestra espiritual le debía. 
Estaba la santa tendida en el suelo sobre una tabla , cu
bierta con un saco y otra tabla cubierta con almohada ú 
la cabecera : y cuando vió á su hermano, hizo gracias al 
Señor por haberle cumplido su. deseo, é inspirádole N mc-
vidolo á lomar el trabajo de aquel camino: y después de 
haber pasado entre los doshermunos algunas pláticas de 
Dios, estando la sania virgen ya muy al cabo, hizo una 
larga y afectuosa oración á nuestro Señor, alabándole por 
las mercedes que habia hecho á sus padres y hermanos y á 
ella misma, descarnándola del amor de todas las cosas de la 
tierra; y suplicándole que desviase sus piadosos ojos de sus 
culpas y pecados, y recibiese su espíritu ep sus precio
sas manos, y que subiese al cielo como incienso derretido, 
en el fuego de su caridad. Hizo la señal de la cruz sabré 
sus ojos, y sobre su boca y corazón: y estando en oración, 
salió aquella bendita alma del cuerpo, dejándole hermoso 
ycompues'o, COÍUO cuando estaba vivo. Todas las vírge
nes de aquel monasterio, comenzaron á llorar amarga
mente y á decir con lastimosas voces; la lumbre de nues
tros ojos y la luz de nuestras almas se ha acabado: la que 
era nuestra guia, nuestro amparo, el retrato dé la pureza, 
el nudo de nuestra concordia , la coluna do nuestra vida 
espiritual nos ha dejado. Todo su tesoro y todas sus rique
zas fueron uu manto, una toca y unos zapatos viejos ; por
que cu Dios solo tenia puesto su corazón y su tesoro. Traiá 
al cuello una cruz de hierro y un anillo de la misma mate
ria, y en él un poco de l i y ium cracis. El cuerpo quedó tan 
claro y resplandeciente que parecia echaba rayos de sí. 

(loiu'urrió luego que se supo la muerte, gran multitud 
de hombres y mujeres de toda aquella comarca á su en
tierro, y llevándolas andas san Gregorio Níceno, su herma
no y otro obispo y otros dosclérigos varones insignes, y los 
clérigos y otra gente, cirios encendidos cu sus manos, lu 
sepultaron en el sepulcro de sus padres con gran let nura y 
seutimienlo. Hizo Dios muchos milagros por esta santa en 
vida y en muerte; sanó una doncellílii que estaba casi ciega 
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de un ojo, besándole en él; echó muchos demonios; dio 
siilud á muchos enfermos; y con un i-spírilu profético pro
nosticólas cosas futuras que habían de suceder; y el Irigo 
que mandó dar á los pobres, no disminuyó ni cuando se 
d ió , ni después de haberse dado. De sania Macrina hace 
mención el Marlirilogio romano tá los 19 clejuüo, y san (íro-
gorio Niceno, su hermano (como dijimos), escribió su vida 
y la alaba lanto, que en libros de Anima, dice que él fué su 
discípulo y elia su maestra, y que ella aprendió los miste
rios mas secretos de la teología cristiana, los cuales no se 
pueden ver ni entender, sino de los que tienen los corazo
nes Apuros y limpios. 

* SAN ARSENIO, ANACORETA.—Descendiente de una familia 
senatoria de la ciudad do Roma, manifestó desde muy ni-
fio una grande afición á las letras, dedicándose muy espe
cialmente al estudio de las sagradas escrituras. Resolvióse 
á abra/nr el estado eclesiástico, y cuando ordenado de 
diácono, vivia en Roma, pero muy retirado,, en compañía 
de una hermana suya. Teodocio el grande, deseoso dodar 
á sus hijos una educación brillante, escribió al papa para 
que le enviase un eclesiástico ilustrado, y el pontífice lo 
mandó á Arsenio quien fué tutor y preceptor de los prín
cipes. Desempeñó el santo muy á satisfacción de lodos el 
encargo que se le había confiado, pero su corazón suspira
ba siempre por la soledad. Estaba cierto dia pidiendo al 
Señorío mostrara sus caminos, cuando oyó una voz que 
le decía: Arsenio, huye de la compañía de los hombres y 
serás salvado. Obediente á la voz de Dios, se embarca pa
ra A'ejandría, y so dirijo al desierto á hacer vida de ana
coreta. Sin embargo de estar en el desierto no dejaban de 
visitarle muchas piadosas personas, y segunda vez oyó 
una voz del cielo que le decía; huye délos hombres,áesíe 
lin construyó una celda á un punto mucho mas retirado, de 
donde no salia como no fuese para oir el santo sacrificio 
dé la misa cu una iglesia bastante lejos. En vano los em
peradores Teodosio y Arcadio le aconsejaron volviera á 
la corle para ser dirigidos con sus consejos; mas el santo 
que pretoria su soledad á todo cuanto podía ofreceVle el 
mundo, se denegó á sus instancias , permaneciendo en 
su soledad hasta el fin de sus días. Murió Arsenio lleno de 
méritos y virtudes, el año 419, á los noventa y cinco de 
su edad. 

SANTA JLSTA Y SANTARUFINA, víar.ENESv MÁIITIUES.—Eran 
dos mujeres cristianas de la ciudad deSevilla, que se ocu
paban en una especie de comercio decompra y venta, apro
vechando todas las ocasiones que en ól se les ofrecía de so
correr á los pobres, y de hacer sus acciones agradables á 
Dios. Temiendo una vez hacerse culpables de superstición 
vendiendo á los paganos, ciertas cosas que estos necesita
ban para sus sacrificios, se negaron á ello, y sus enemigos 
las delataron al juez. Diogeníano viendo que confesaban 
generosamente á Jesucristo, mandó que les extendiesen 
sobre el caballete y que les desgarrasen los costados con 
garfios da hierro. En el mismo lugar de su suplicio había 
un ídolo y un altar con incienso, á fin de que pudiesen l i 
brarse de los tormentos con la facilidad del sacrificio; pero 
nada fue capaz de vencer su constancia. Justa espiró sobro 
el caballete, y Rufina estrangulada; consumando ambas 
su martirio en Sevilla, en un dia de! mes de julio del año 
287 , siendo después consumidos sus cuerpos por las 
llamas. 

SAN SÍNMACO, PAPA.—Fué natural de Cerdefia , y subió 
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al trono pontificio el 22 de noviembredel año 498, sien
do arcediano de la Iglesia de Roma. Algún tiempo después 
el patricio Festo, á quien no gustaba la elección, hizo 
nombrar á Lorenzo arcipreste de Santa Práxedes, para 
que ocupase la cátedra de san Pedro, y para poder dis
poner mas fácilmente de é l , que do Sínmaco, celoso parti
dario del concilio de Calcedonia. Este cisma duró poco 
tiempo, pues fué extinguido por Teodorico rey de los go
dos, que aunque arriano, dispuso que se respetase la elec
ción que se hubiese hecho primero y con mas sufragios, 
en cuya consecuencia Sínmaco fué confirmado y reconoci
do por los obispos por papa legítimo. Sin embargo, quedó
le mucho que sufrir de parte de los cismáticos, que le 
acusaron de un gran delito, del cual tuvo que justilicarse 
en presencia de un concilio. El emperador Anastasio pu
blicó contra el santo un libelo acusándole do maniqueismo, 
á pesar de que había desterrado de Roma á los que sos
tenían aquella herejía: el santo pontífice hizo su analogía; 
habló en ella con toda la dignidad que corresponde al sa
cerdocio cristiano, y al mismo tiempo escribió á los obis
pos orientales exortándoles á sufrir el destierro y toda cla
se de persecuciones ántes que hacer traición á la verdad. 
Su caridad sin límites rescató un gran número de prisio
neros, mantuvo por mucho tiempo á los obispos de África 
desterrados por Trasamundo en Cerdefta, fundó y dotó va-
ríos establecimientos de beneficencia y algunas iglesias; y 
por Sfi, después do un pontificado de quince años y ocho 
meses, murió santamente en Roma á los 19 de julio del 
ano 314. Á él se debe la institución de cantarse en la mi
sa el Gloria in excelsis Dco. 

SAN EPAFRAS, OBISPO Y MÁnm.—Fué discípulo del após
tol san Pablo y ordenado por obispo de los colosenses. 
Distinguióse en eminentes virtudes y en la solicitud pasto
ral por su rebaño. San Pablo hace mención do él en sus 
cartas, llamándole su compañero en los trabajos. A prin
cipios del siglo II , fué víctima de su zelo por la fé, y reci
bió la palma del martirio en la ciudad de Colosos y su 
cuerpo7 fué después trasladado á Roma y colocado en la 
iglesia de Santa María la Mayor. 

SAN MAÍITIN, OBISPO Y súimR. — Gobernó con sabidu
ría y santidad la Iglesia de Tréveris y aumentó conside
rablemente el rebaño de Jesucristo. Su principal cuida
do, era tener siempre á sus ovejas dispuestas y prepara
das para el tiempo de persecución, y en efecto, habién
dose publicado en su diócesis los edictos del emperador 
Severo, para que todos los cristianos, bajo pena de la vida, 
prestasen adoración á los dioses, el ilustre pastor para 
dar ejemplo y fortaleza, se presentó el primero á los 
jueces, que después de haberle condenado á varios su
plicios , hiciéronle cortar la cabeza, muriendo así glorio
samente el año 210. 

SAN FÉLIX , OBISPO. — Lo fué de Varona y se distinguió 
por su ardiente zelo en propagar el Evangelio , y por su 
inocencia de costumbres, siendo la admiración de sus ove
jas por sus ilustres virtudes. Después de haber ganado 
infinitas almas para Cristo , murió este santo en paz en
tre sus ovejas , y se ignora la época de su dichoso trán
sito. 

SANTA AUREA, VÍRGEN Y MÁRTIU.—Fué de nobilísima 
familia y natural de Córdoba. Su padro era moro, de los 
principales de su secta , y Artemia su madre, era cristiana 
y una de las mas celebradas mujeres que florecieron en 
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aqu-víllu edatí. Tuvo dos hermanos Adolfo y Juan, insig
nes márli res, que on esla misma persecución do los mo
ros dieron la vida por Grislo. Estos tres hermanos por su 
padre eran descendienles de la provincia de Sevilla, tía-
hiasc retirado Artcmia, después que murió su marido, al 
«ntiguo monasterio de Guteclara del cual, por ejemplo de 

vii lud, mereció ser elegida abadesa. Tenia consigo á su 
hija Aurea , doncella virtuosísima, la cual resplandecía 

piedad, principalmente después de! martirio de sus 
hermanos. Mas de veinte anos vivió la santa virgen en 
aquel monasterio en compañía do su ilustre madre : cada 
dia se arraigaba mas en la fé que desde niña habia reci
bido, y de ella daba excelentes y públicas muestras en 
sus obras , no solo á los ojos de los cristianos, sino lam-
hion de los moros, á quienes nunca temió ser acusada, no 
obstante, que, según sus leyes estaba sujeto á pena capi
tal el hijo de moro que no le siguiese en la secta. Como 
era tan conocida la nobleza de su linaje, y tenia deudos 
tan poderosos y entre ellos el juez de estas causas, nin
guno osó denunciarla jamás. Pero como Dios tenia prepa
rada á esta sierva suya para mas alta corona, permitió 
que ciertos parientes de su padre, sabedores de la religión 
que profesaba Aurea, habiendo venido de Sevilla á Córdo
ba con pretexto de visitarla, fueron al monasterio, y ha-
Uátubla inllexiblo en su religión, lo creyeron afrenta á su 
Jinajc, y díMenninaron llevar el negocio ante el juez. 
Este se valió de cminlos medios y ardides puede inventar 
^suavidad y la dulzura , acompañada del deseo de evitar 
^ ñ o á una persona, y Aurea cedió á tanto engaño prome-
Néafld que harta lo que se le mandaba. Pero apenas vo!-
vió á su casa, el dolor , el arrepentimiento y las lágrimas 
•hei'on desde luego á entender cuán equivocadamente ha-
l'ia dado aquel paso. Puesta de continuo á los piés de Je-
sus cruciücado, le pedia con sollozos y amargura perdón 
de su pecado, suplicándole que para borrarle le concedie
se la gracia do derramar su sangre. No cesaba do presen
tarse en público y de ostentar en todas parles que ci a cris
tiana fervorosa. Sabido por el juez, la llamó á su presen
cia y la dijo que si no se sujetaba á lo que habia promc-
lido, la castigaría severamente; pero gozosa la sania de 
verse otra vez en ocasión de dar su vida por su Esposo, 
contestó con valor y fortaleza, que aquello habia sido un 
error de su voluntad, y que nunca se separarla ni un mo
mento de la fó y déla religión que profesnba. Enfurecióse 
"lucho el juez con las palabras de Aurea; mandóla luego 
encarcelar, mientras daba cuenta al reyMahomad, no 
atreviéndose á sentenciar persona tan caiilicada sin su 
Consenlimiento. Al dia siguiente, con su acuerdo, la nv.n-
^ó degollar y colgar de los piés en un palo donde poco 
<lntes habían ajusticiado á un homicida. Algunos días des
d e s echaron el santo cuerpo en el Guadalquivir con a l -
Suiios otros deladronos castigados con pena de muerte, y 
"Jtoca mas pareció. Fué el tránsito de esla dichosa virgen, 
elclia 1!) de julio del afio m . 
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ki ir i fe — U gloriosa 
que los griegos y algu 

Víp MAUGAhlTA, VlfiOBN Y 
^ y mértir sania Margarita, , 

(!^ai'IoreS|alincs|janian Marina, fué natural de la ciu-
Úúl ^ Anlíoqilia de Pisidia, é hija de un famoso sacer-

c Uo los dioses llamado Ediseo. Fué hija única de sus 
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padres: y habiéndosele muerto la madre,* s iendo^úña, fué 
dada ácriar á una buena mujer, quince millas de la ciu
dad. Allí se crió con leche de la fé cristiana y de santas 
costumbres, y cuanto mas iba creciendo on edad , tanto 
mas crecía en virtud , recogimiento, honestidad y hermo
sura , resplandeciendo su purísima alma en el cuerpo so
bre manera. Enternecíase mucho cuando oía decir los tor
mentos exquisitos y desmedidos, con que les santos már
tires eran despedazados y muertos, y la constancia y for
taleza con que los padecían, queriendo antes perder mil 
veces la vida que la fé de su Señor , y veníale gran de
seo de imitarlos y de padecer por Cristo, lo que elk s pa-
decian. Mas su padre, como fué idólatra y sacerdote de 
los falsos dioses, aborrecía á su hija, y maltratábala por 
verla tan asida y abrazada con Jesucristo , y tan contra
ría á sus intentos. Aconteció que estando la santa virgen 
un dia en el campo, y pasando por allí Olibrio, presidí r i 
le de Oriente, con mucho acompánamicnlo, la v i ó , y 
maravillado de su extremada belleza, se enamoró de ella y 
dclerminó tomarla por mujer : pero como después enten
diese que era cristiana , y no pudiese ablandarla con re
galos, ni espantarla con tieros, ni atraerla á su voluntad 
con mafia ni íuerza: trocando tedo el amor en odio, y la 
ternura en furor, quiso vengarse de ella con tormentos. 
Mandóla tender en el suelo y azolar cruelísimamente , y 
con tanta fuerza, que de su delicado y despedazado cuer
po salían arroyos de sangre: y el pueblo que estaba pre
sente, de pura lástima derramaba muebas lágrimas. Mas 
la santa doncella estaba tan fija y absorta en el amor de 
su dulcísimo Esposo, que parecía que no sentía sus penas 
mas que si no fuera ella quien las padecía. Mandóle el fie
ro presidente desgarrar con uñas de hierro, y con clavos 
enclavada, atormentarla tan desapiadadamente, que el mis
mo presidente cubría sus ojos por no verla. De allí le lle
varon de nuevo á la cárcel; la cual, orándola santa con grrn 
devoción, y suplicando al SeHor que le diese fortaleza y 
perseverancia hasta el fin , de repente (embló: y el demo
nio, lomando forma de un dragón terrible y espantoso, so 
le apareció y con silbos y un olor intolerable se llegó á 
ella, como que la quería tragar, mas la santa con gran 
seguridad y firmeza, haciendo la seilal de la cruz, le hizo 
allí reventar ;'y luego en aquel obscuro calabozo resplan
deció una luz clarísima y divina, y se oyó una voz qnc dijo: 
Margarita sierva do Dios, alégrate, porque has vencido 
á tus enemigos: al tirano dejas corrido y al demonio es
pantado. No pierdas tu constancia en lo que te queda de 
padecer, que presto tendrán lin tus tormentos y comenzará 
tu gloria. Coa esta voz se consoló mucho la santa doncella, 
y con verse luego sana de sus heridas, dió por ello gra
cias á Dios. Al dia siguiente la mandó el juez parecer de
lante de si , y viéndola tan sana y tan entera como si no 
hubiera padecido cosa alguna, admirándose de ello la 
mandó desnudar, y con hachas encendidas abrazar ios 
pechos y coslauos. Uacia la sania oración á Dios en tanto 
que duraba esto tormento ; y con el refresco y favor del 
cielo, le subió con gran paciencia y alegría. Después 
mandó traer una gran tina de agua, y echarla en ella ala
da para que su ahogase: mas ecliándola en el agua, se 
sintió un gran terremoto, y bajó una claridad grandísima, 
y en medio de ella una paloma que se sentó sobre la cabe-
za de la santa, y luego se desataron las ataduras en que 
eslaba«!ada, y -anlaMargarita,sin lesión alguna, salió del 
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agua , y la paloma y claridad se desapareció. Por eslc 
milagro se convirtieron nauchosde Jos queallí estaban, en 
los cuales el presidente ejercitó su crueldad y los mandó 
malar: y lo mismo quiso que se ejecutase contra santa 
Margarita, dando sentencia que fuese degollada. Al tiem
po que el verdugo estaba con la espada en la mano para 
ejecutar esta cruel sentencia , la santa virgen con afectuo
so corazón, y piadosas y abundantes lágrimas, levantó 
los ojos al cielo y suplicó al Señor , que pues le babia da
do esfuerzo para vencer tantos tormentos , y morir por la 
confesión de la té (por lo cual ella le bacia infinitas gra
cias), usase de misericordia con todos los que puestos en 
algún trabajóle pidiesen favor y por su intercesión invo
casen su santo nombre. A esta oración tembló de nuevo 
la tierra, y muchos de los que estaban presentes , despa
voridos cayeron en el suelo , y el mismo verdugo se des
mayó y cayó : y el Seílor rodeado de ángeles le apareció, 
y le dijo que habia oido su oración y que le otorgaba todo 
lo que habia pedido ; y con esto animando ella mjsma al 
verdugo que estaba desatinado y temblando, fué degolla
da, y recibió de mano de su amorosísimo y celestial Espo
so la corona doblada de su virginidad y martirio. Celé
brale la Iglesia á los 20 de julio , y fué cerca de los anos 
del Señor de 300, imperando Diocleciano. Escribió su vida 
Metasfrate, y de ella hacen mención el Martirologio roma
no, y Bsda, y los griegos en su Menologio. 

SAN ELÍAS , PIVOFETA Y FDNDADOR. — Corriendo los ailos 
de la creación del mundo SO^S , antes del nacimiento de 
Cristo 980, nació Klías para ser sol de Israel, y lucero her
moso de toda la Iglesia en Thesbis ( de quien tomó el re
nombre de Thesbita), ciudad ó aldea situada a la otra 
parle del Jordán, en la región de Galaad , que confina con 
la Arabia, y pertenecía á la tribu deGad ó Manasés. No dice 
la Escritura sagrada expresaraeíite su patria; porque no 
habia de recibir de ella el honor, sino ella de Elías, á quien 
mereció por hijo. Tampoco escribe su nacimiento ni los 
nombres de sus padres, con que dejó á los de la Iglesia el 
descubrir, que el haber el Espíritu Santo callado sus nom
bres, fué por representar en cl( como en otro Melquise-
dech) la eternidad del sacerdocio de Cristo, que ni tiene 
principio ni fin: conque fué mas misterioso el callar sus 
padres, que el decirlo: porque si la antigüedad tenia por 
nobilísimos á los que ignoraban sus padres, y los venera
ban por hombres bajados del cielo, como á Mario y Catón, 
según refiere Eliano; con mas razón podemos afirmar del 
grande libas, que el silencio de su patria y de sus padres, 
fu¿ persuadirnos á que Elias fué todo celestial, y que su 
origen no habia de buscarse en la tierra. Mas siendo cier
to que nació en la tierra y tuvo padres, ya que la santa 
Escritura loscalló, procuraron los antiguos escritores ave
riguarlos. San Epifanio, á quien siguen otros muchos, dice 
que el padre se llamó Sabaca, noble ciudadano de Thes
bis y muy virtuoso; el cual, estando su mujer en vigilia 
del parto, vió por divina revelación, que parió un niño 
hermosísimo , á quien unos celestiales varones vestidos de 
lüancosaludaban; envolvían al niño en vivas llamas de 
fuego, y con ellas en vez de leche, le paladeaban los l a 
bios. Admirado de tan extraño prodigio, fué á Jerusalen 
y consultólo con los sacerdotes; y uno, á quien se comu
nicaba el Señor, le respondió: No temas, Sabaca; porque 
ose niño es uno de los mayores dones que Dios ha conce
dido á su pueblo: \ ivirá siempre en luz; porque en sus 
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dichos y hechos jamás habrá tinieblas: será su boca fuen
te de claridad, y castigará los delitos de Israel con el fue
go de su espada. Esos ángeles , que en forma de varones 
vestidos de blanco le veneran, significan los muchos hijos 
que en ese mismo hábito han de ser sucesores de su cas
tidad y pureza. Ten, pues, en silencio maravillas tantas, 
hasta que el Señor se digne do publicarlas. 

Nació el niño, y á los ocho días le circuncidaron, y por 
divina inspiración, ó mandato do un ángel, le llamaron 
Elias, que quiere dedr el « Señor Dios, ó Dios del Señor,» 
y en griego « sol » dando á entender también el nombre 
que era mas celestial y divino, quü humano, Elías. A l 
gunos autores afirman, que fué santificado en el vientre de 
su madre, y confirmado en gracia, como el Bautista; pues 
vino en su espíritu y virtud , y siendo sus nacimientos 
anunciados, y nacidos ambos para ser vírgenes, docto
res, mártires, príncipes del estado monástico y precur
sores de Cristo, en una y otra venida; es muy verosímil, 
gozasen los dos unos mismos privilegios: y mas cuan
do del segundo Elias, Juan,no se dicen sus puericias, sino 
su nacimiento admirable , y predicación en el desierto; y 
vemos guarda la Escritura el mismo estilo con nuestro 
primero Elias. Pero ¿ qué mucho , si le disponía el Señor 
para intérprete de su voluntad, instrumento de milagros, 
juez y reformador de Israel, maestro de la soledad, y otros 
gloriosos asuntos ? Instruido do sus padres en la observan
cia de su santa ley, á pocos años se retiró al desierto de 
Masfa, en el monte Galaad, donde se labró una casa de 
oración, que después fué colegio de profetas. Su cuer
po Iraia rodeado de espinas y rigores , siendo su vestido, 
unas pobres pieles, su lecho la tierra dura , su pan las lá
grimas , su regalo el ayuno , y su sueño el que podía 
tomar, quien casi siempre ( como él dijo) estaba en la di 
vina presencia. Añadió á estos rigores el voto de castidad 
(en la forma, que ya tiene declarado el santo tribunal de 
la Inquisición) con la profesión de nazareo perpetuo ( de 
que le alaban los padres) , abstinencia de vino, y otras 
observancias de su ley, con tales realces, que todos los 
profetas nazareos, siervos de Dios , que en aquella 
soledad so ocupaban con él en el canto de las ala
banzas divinas , le eslimaban , como á superior y [¡re
lado. 

Asi se disponía Elias para ministro de Dios, zelador de 
su honra y culto. Crecían los pecados del pueblo, tanto, 
que ya no habia quien no idolatrase, y mas cuando llegó á 
reinar Acab, de quien dice la Escritura excedió en malda
des á todos los reyes de Israel. Este , casado con Jezabel, 
hija del rey de Tiro, que era gentil, admitió por dioses á 
sus ídolos y labró en su misma corte templo á Hércules, 
á quien con nombre de ü a a l , adoraban en Tiro y Sidon, 
cabezas de la Fenicia. A ejemplo de tan mal rey , y por 
lisonjearle, lodos en Israel idolatraban; que el ejemplar 
del principe y superior lodo lo arrastra: desdichado del 
que es malo. Para la cura do enfermedad tan mortal, pre
vino Dios el remedio en Elias, así como en su Iglesia con
tra Arrio á san Atanasio, contra Pelagio á san AgustB1» 
contraNeslorio á san Cirilo, ale)andrino carmelita. W** 
esta l id, habiéndole criado conleche del cielo: pmilicádo-
le con su fuego, encendidole en su honra, y endurocido-
le con las penitencias; le dió el Señor poder en cielos, Y 
tierra, todas las armas que pedia su valor y nccosilaba lil 
arrogancia de sus enemigos Acab y Jezabel. 
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Tenia cincuenta afíos de edad, Elias, cuando le dijo el 

Seílor, que saliese á la campaña contra el rey Acab, y 
'odo su reino. Obedeció Elias, y conociendo, que paro 
'educir aquel pueblo , el mejor medio era, que el cielo 
legase sus lluvias á la tierra, porque lo mas sensible 
para el corazón bumano, no es, que le falten los bienes 
del alma, sino los de su apetito: por esto lepidio á Dios, 
le diese las llaves del cielo: otorgóselas su Majestad; y 
arrojando llamas por la boca, se fué al rey y le dijo: 
Pues no hay enmienda en tí, rey descreído, ni temor, en 
lí i ó pueblo pérfido que desprecias al Señor, por verlo 
blando, usando mal de su gran misericordia : vive el Se-
ftorDiosde Israel, ante cuyo acatamiento estoy, que no 
babeis de ver rocío, ni lluvia del cielo sobre vuestros cam
pos, sino cuándo y cómo yo quisiere. Quedó atónito el 
J'ey, pasmados los circunstantes y toda la corte temblan
do. Con esto Elias, instruido del Señor, se salió de la ciu
dad volviendo al cielo las llaves. Confirmó Dioselórden 
<le Elias, y le mandó se retirase á la otra parte del Jor
dán , á un collado peñascoso cerca de un arroyo, llamado 
Corilh. Escondióse en sus quiebras, y el Señor le hacia el 
plato, enviándolo dos veces al dia pan y carne con dos 
ángeles en forma de cuervos; ó si no eran ánge les , ellos 
á lo menos tomaban la comida de la mesa de Acab, y se la 
ponían á los cuervos en los picos, mandándoles, la lleva
sen á Elias; para que se viese que á quien busca el reino 
de Dios, lo temporal no le falta. 
. Como la piedad de Dios es tan grande, quiso su Ma-
•l̂ sfad , que Elias la tuviese del pueblo necesitado, y así le 
secü el arroyo y dejó de enviarle los cuervos, y porque 
^perimenlase que cosa era necesidad, le mandó ir á 
Sarephta, ciudad cerca de Sidon, donde una mujer viuda 
le sustentarla. Obedeció Elias : y llegando á las puertas 
do la ciudad, vió una mujer recogiendo unas serojas para 
hacer fuego : llamóla, y con humildad de pobre y nece
sitado , que lo iba y a , le dijo le diese un vaso de agua; y 
partió la mujer para su casa atraerle el agua; y Elias 
anadió: Tráemc también un poco de pan. Vive el Señor 
Dios tuyo ( dijo la mujer) que no tengo bocado de pan en 
mi casa, sino solo un puñado bien pequeño de harina en 
la cántara, y un poco de aceite en la aceitera. Y ando re
cogiendo dos serojas para hacer algo, que yo y mi hijo 
comamos, y luego muramos ; porque no da lugar á mas 
la cruel hambre que consume esta tierra. Elias, que no 
venia á quitarle la vida, sino á asegurársela con subendi-
eion, dijo, animándola: No temas; porque esto dice el Se
ñor Dios de Israel: la cántara de la harina no faltará, ni 
!•* alcuza del aceite disminuirá hasta el dia, en que el Se
ñor ha de dar agua á la tierra. Así sucedió : y la novedad 
^el milagro, hasta entonces jamás visto en el mundo (como 
ni tampoco el de los cuervos ) le hizo mayor, y la conti-
nuacion tan notado, que no solo corrió por las vecinas, 
Slno por toda la ciudad. A pocosdias se le murió á la viuda 
^ hijo único que tenia: y como se quéjase alsanto, él, rao-
V|do á piedad, le resucitó. Milagro tan nunca visto hasta 
entonces, que ser Elias el primero en esta maravilla, le 
erigi'andece tanto, que el Espíritu santo se hizo su pane-
p 1 ^ , diciéndole: ¿ Quién se podrá gloriar como tú, que 
acaste un muerto de la sepultura? Agradecido el niño al 
•Dto profeta que le volvió á la vida, se hizo su discípulo, 

J después fué también profeta, uno de los doce menores 

JÜLÍO, 38H 
En el tiempo que Elias estuvo en Sarephta, frecuentó 

el monte Carmelo (teatro de sus prodigios y maravillas) 
por tenerlo cerca. Pasados los tres años y medio de la 
seca, le mandó Dios se viese con Acab; porque deseaba 
ya su Majestad dar agua á la tierra, y quería se la pidiesa 
el mismo Elias. Bajó al llano, y halló á Abdías, mayordo
mo dé la casa real, á quien dijo que fuese y dijese al rey, 
lo esperaba allí. Vino Acab , y después de otros lances se 
convino entre los dos á petición de Elias, que se tuviese 
en el monte Carmelo aquel auto tan solemne de la fé , en 
que juntó lo mas principal del reino, y ochocientos cin
cuenta profetas falsos de Abaal, estando solo Elias de parte 
de Dios y la verdadera religión, vencidos todos con el pro
digio de hacer bajar fuego del cielo: después á todos qui. 
tó la vida con el zelo de su ardiente espada, como mas 
largamente se refiere en el libro III de los Reyes. Castiga
dos con la muerlelos ochocientos cincuenta falsos profetas, 
viendo Elias á Acab penitente,-al pueblo convertido, y mas 
obediente áDios, levantóla mano de su castigo: ofreció al 
rey el agua tan deseada: subióseá la curahredesu Carme
lo; y sucedió todo lo que ya queda referido en la fiesta de 
nuestra Señora delCármende la nubecilla, siendo Jonás,ei 
hijo de la viuda que él habia resucitado, el discípulo que 
entonces le asistia, y envió á descubrir la nubecilla , que 
dió con sus abundantes lluvias consuelo, alegría, vida, 
salud y sustento á todo Israel. 

Era Jezabel, á cuya cuenta vivían los falsos profetas; y 
así luego que supo su muerte, y el triunfo de Elias, juró 
le habia de quitar la vida: y así Elias huyó; que el furor 
del poderoso, y á mas, de una mujer, no se puede vencer 
con mejores armas que con la fuga. Rindió á Elias el can
sancio del camino, y sentado al pié de un enebro, pidió 
á Dios la muerte, de que huia. Bástame, Señor (le dijo), 
loque he vivido. Lleva para tí esta alma, que por tí ansia. 
No soy mejor que mis padres; y por eso no he de igualar
los en dias. Quedóse dormido con la tristeza: envióle Diós 
un ángel, para que lo visitase, y trajese de comer y beber, 
que lo necesitaba mucho. Despertóle el ángel , y díjole: 
Levántate y come. Despertó: vió á su cabecera el pan 
(figura del eucarístico y divino, que dichosamente hoy 
posee la Iglesia) y un vaso de agua, y comenzó á comer del 
pan; mas estaba tan rendido, que se volvió á dormir. 
Volvió el ángel segunda vez, y despertándole con mas 
fuerza , le dijo: Levántate y come; porque le queda lar
go camino que andar. Levantóse el santo: comió y bebió: 
y aunque era tan pobre y parca la comida; como venia de 
la dispensa de Dios, y por mano de un ángel, tuvo tal 
virtud, y le dió tales fuerzas, que caminó con ella cua
renta dias con sus noches, hasta llegar al monte Horeb, 
adonde el Señor le encaminaba. Entróse en una cueva , y 
el Señor se le apareció, ydijo: ¿Quéhaces aquí, El ias? 
¿ Qué temes si yo te asisto? Respondió Elias: Con zelo he 
zelado por el Señor Dios do los ejércitos. Regalóle Dios 
con un viento suave y aura divina, por venir su Majes
tad en ella, como afirma el sacro texto: mandóle ir á Sa
marla , y que ungiese á Jehú por rey de Israel, y en Da
masco á llazael por rey de Siria, que eran los dos cuchi
llos que su Majestad prevenía para castigar en Acab y 
Jezabel, sus grandes idolatrías y pecados: al fin , que 
ungiese á Elíseo, hijo de Safad, natural de Abelmoula, en 
profeta , y sucesor suyo. Todo lo cumplió Elias, pospues
to todo temor; queá quien Dios asegura, nada tiene que 
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leiner, Ungidos losdoá reyes, pasúá ungir á Eliseo : ha
llólo arando las tierras de su padre, en compañia de oíros: 
conociólo con su espíritu profético ; y ungiéndolo con el 
óleo sanio, con que en aquel tiempo se ungían los reyes, 
sacerdotes y profetas, le echó sobre los hombros su 
melóla, ó capa, que fué darle el hábito de la religión, que 
á vista de la nubecila , símbolo de María santísima , sin 
pecado concebida , teniéndola por ejemplar capitana y 
maestra de los tres esenciales votos, obediencia, pobreza 
y castidad, instituyó en el Carmelo ; ofreciendo juntarle 
familia, que desde entonces atendiese á su veneración, y 
cuando naciese, estuviesen á su obediencia , con título de 
hijos y siervos suyos, como ya dijimos en la fiesta de 
nuestra Señora del Carmen; y así quedó Eliseo admilido á 
SU religión , profesión ó instituto. 

Viéndose ya con esto discípulo tan aventajado, con 
Jonás , Miqueas y otros , que trajo el bu^a olor de su 
vida , se partió para el Carmelo ( en cuyas faldas nació 
María santísima, como tomando posesión de su monte glo
rioso al nacer), donde plantó la primera colonia y conven
to de su Orden, á honor y servicio de la sacratísima Vir
gen María, sin pecado concebida, á quien habia tenido 
por causa ejemplar, final y meritoria , y de cuyo influjo 
esperaba su conservación y aumento , corriendo el año 
de la creación 3127 , y ántes de la encarnación del divi
no Verbo 926 , llamando á sus hijos y sucesores « los 
bijos de los profetas.» Labró un oratorio para que se jun
tasen á orar y cantar á Dios alabanzas divinas , y á ex
plicar al pueblo la ley del Señor. A esta observancia ins
tituida en los colegios de los profetas desde losjiempos de 
Samuel, anadió Elias á mas de la soledad , penitencia, 
silencio y oración , la observancia de los tres votos per
petuos de obediencia, castidad y pobreza, que constitu
yen el estado religioso , cosa hasta entonces no usada de 
tos hombres : bien que Elias , aunque dió el sor y sustan
cia del estado , no fué con la perfección , solemnidad y 
potestad de claves, ni otras prerogativas que usa la ley 
de gracia : porque de este en toda su perfección fué el 
principal instituidor Cristo , nuestro Bien , y del que ins
tituyó Elias en la antigua ley , cau.ia también ejemplar, 
final y meritoria; con que Elias respecto de Cristo es mi
nistro é instrumento ; pero en orden á los demás en el 
tiempo es patriarca, y en méritos y santidad no es inferior 
á ninguno dokis demás religiones. En la instrucción desús 
nuevos hijos , y casas que se fundaban , gastó el sauto 
profela nueve años. Mandóle Dios después , que saliese del 
Carmelo á sentenciar á Acab y Jczabcl , por la inocente 
muerte de Naabod , á quien por quitar una viña , quita
ron tainbien la vida. Bajó del Carmelo : encontró á Acad, 
y díjole. Mataste á Naabod, y tomaste posesión de su v i 
ña, l'ues hágote saber, que en estelugar donde los perros 
lamieron la sangre de Naabod , lamerán la tuya , y tam
bién comerán las carnes de Jezabel en el campo de Jez-
rael. Dichas estas amenazas, Elias se volvió á su Carme
lo : las cuales cumplidas ( la de Acab ánlcs , y la de Je
zabel después de su rapto) ^ reinó Ocozías por su padre 
Acal) ; y á pocos dias cayó de un corredor, de que quedó 
con gran riesgo de la vida. Envió á consultar álieelzebub, 
ídolo de Accaron , acerca de su enfermedad; y el Señor 
avisó á Elias, y mandó saliese al encuentro á los criados 
del rey- Obedeció ; bajó del monte; y viéndolos, les dijo: 
¿Per ventura no hay Dios en Israel á quien consultar ? 

A DE ORO. DÍA 20. 
¿ Para qué vais á Accaron ? Con la vida pagará el rey su 
pecado: no se levantará de la cama. Lleváronle al rey las 
nuevas, y díjoles á sus criados: ¿Qué persona era quien 
así os habló? ¿qué señas tenia? Un hombre es velloso, 
vestido de unas pieles (dijeron), y ceñido con una correa 
dé la s mismas. Hábito es este penilenlo y religioso; aun
que mas quieran quitársele á Elias. Elias thesbita es (res
pondió el rey), porque le conocia muy bien. Comunicó el 
caso con su madre Jezabel: y como ella le aborrecía, die
ron órden que le fuesen á prenderun capitán con cincuenta 
soldados. Fué el capitán; y estando en el Carmelo, cerca 
do donde Elias estaba, le dijo con irrisión y arrogancia: 
Hombre de Dios, el rey manda que desciendas. Conocien
do el santo que la ironía con que hablaba , é intento qúo 
traía , no cargaba tanto sobre su persona , cuanto sobre la 
autoridad de Dios, en cuyo nombre había hablado; nó con 
zelo de venganza, sino de honor divino, le respondió: Sí soy 
hombre de Dios, baje fuego del cielo y trague á tí y á tus 
cincuenta soldados. Ai instante bajó el fuego y los convir
tió á todos en cenizas. Viendo el rey que tardaba, envió 
segundo capiían con otros tantos soldados , á quienes, pol
la misma causa. sucedió lo que al primero, bajando fuego 
del cielo y consumiéndolos, defendiendo Dios su honor, 
agraviado en su profeta'. 

Envió el rey tercero capitán, que fué Abdías, mayor
domo de su padre Acab: llegó como católico de su tiempo 
con grande humildad y cortesía, suplicando á Elias tu
viese de él piedad, pues obedecía á su rey. Entonces el 
ángel que asistía á Elias le dijo : Desciende, y vé con él; 
no temas. Descendió Elias del monte, y puesto en la pre
sencia del rey, le dijo sin mas preámbulos; Esto dijo el 
Señor : Porque enviaste mensajeros á.consultar á Beelze-
bub, dios de Accaron, como sí no hubiera Dios de Israel 
á quien pudieses preguníar; del lecho sobre que subieses 
no descenderás, sino morii'ás. Con estose salió de pala
cio el sanio profela, dejando á todos asustados, mas rabio
sa á Jezabel, y al rey en manos de la muerte , que en 
breve/experimentó. Viendo que las palabras de Elias eran 
eficaces para cerrar el cielo, abrazar capitanes y quitar 
vidas á reyes, cuando al honor de Dios importaba, siendo 
cuanto obró por mandado expreso de su divina Majestad, 
como el mismo profeta santo confesó; no ha faltado quien, 
ya en libros, ya en púlpítos (por lograr un concepto), 
diga fué cruel este zelo, imperfecto é injusto el sanio pro
feta , y contrarío al . espíritu de Cristo. ¡ Bravo arrojo! 
sin advertir , como dice Teodoreto: «que los que al pro
feta acusan de cruel, contra el Dios del profela mueven 
la lengua, porque él envió aquel fuego.» ¿Imperfecto de
bía de ser Dios en sentir de los tales? ¿Muy ajeno del 
espíritu de Cristo, y muy cruel san Pedro , cuando con 
una palabra quitó la vida á Ananías y á Sátira, y san Pa
blo á Elimas los ojos? ¿ Imperfecto el sagrado Precursor 
que vino en la virtud y espíritu de Elias ? Pero dejemos 
á los tales. 

Habían ya crecido en número y perfección . y admitido 
el santo padre los colegios de Bethel, Jericó, Saniaii¡!' 
Caígala , Masfa y otros, en los cuales florecía su santidad 
y magisterio. Prueba el águila la legitimidad de sus hijos 
poniéndolos á vista del sol para que examinen sus raYOS: 
así lo hacían los hijos del Carmelo, teniendo á Elias , su 
Mi , tan á la vista , de quien con sagrada emulación co
piaban los resplandores, y mejorábanse cada día mas cn 
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SU contemplación. Estando ya Lien instruidos en su nueva 
Profesión , y viendo que en Eliseo y otros hijos aventa
jados , dejaba quien la llevase adelante, quiso Dios tras
ladar á su ministro y profeta , y como depositarlo en el 
Paraíso, y reservarlo con la vida en él para los Hampos 
mas atribulados de su Iglesia , encargándole esta lillima 
victor¡a, á quien tantas habia alcanzado de Satanás y sus 
idnistros. Quiso Dios que un hombre tan divino no con
versase mas con los humanos , sino con los celestes espí
ritus : y como á los grandes y valerosos capitanes honra
ban los reyes con carro triunfal, quiso que Elias , que 
tantas batallas venció, y tanta sangre derramó de sus con
traríos, subiese al paraíso triunfante , en un carro y caba
llos de fuego. Esta fué la intención : veamos el lieclu). 
Sabiendo ya Elias como Dios quería llevárselo al paraíso, 
partióse su amado discípulo Elíseo al convento de Galgala, 
y de allí á Bothel, donde acompañado de cincuenta mon-
ges, llegó Elias al Jordán con Eliseo: quitóse la melóla ó 
capa; doblándola hirió con ella las aguas, que obedien
tes á su presencia y santidad , se dividieron ; con que no 
solo dejaron el paso franco ,s¡no seca y enjuta la madre, 
mostrando en una acción dos milagros. Pasado el Jordán, 
encargó á Eliseo, como sucesor suyo, el cuidado y obser
vancia de su religión, y le ofreció que desde el lugar 
donde elSeDor le colocase, pediría por su duración y au
mento. Por í in, le dijo le pidiese cuanto quisiese, que se 
'o concedería con gusto. Elíseo solo le pidió su espíritu 
Oblado; y aunque se le hizo diQcultosa la petición, se la 
concedió. En esto vino el carro de fuego en que Elias subió 
^ los cielos triunfante, y Eliseo lleno de dolor, le miraba 
Y decía: Padre m í o , padre mió , carro de Israel y carre
tero suyo. Así lamentaba Elíseo la ausencia de su santo 
Padre, cuando perdiéndole de vista, vió que le arrojaba 
•su capa ó melóla , y en ella su espíritu doblado , con cuya 
prenda se volvió al Jordán : y habiéndole dado también 
paso milagrosamente, dividiéndose otra vez sus aguas 
al contacto de la capa , los cincuenta hijos de los profetas, 
ó monges, que á la otra orilla le esperaban , viéndole ve
nir con la capa y espíritu de su maestro Elias, le adoraron 
por su sucesor y admitieron por prelado. 

Trasladado Elias, no nos dice la Escritura el lugar donde 
paró , ni la vida que en él hace ; y así es forzoso seguir 
lo que nos han dicho los santos: los cuales afirman que 
Elias está vivo : el lugar donde habita no es el cielo, lugar 
^e los hienavcnlurados( porque hasta la muerte y ascen-
s>on de Cristo, á nadie se abrieron sus puertas) sino el 
Paraíso terrenal, donde lo reserva Dios, para que en com
pañía de Euoch, venga á predicar penitencia en tiempo 
^1 Anlícrisfo, En el paraíso, pues ( que no pereció con las 
0Slias del diluvio), les previno el Señor su habitación, 
^onde, aunque no ven á Dios cara á cara, pasan una vida 
eileísima, gozando de muchas consolaciones divinas, de 

j 'tas frecuentes de los ángeles, sustentados del árbol de 
a *WÍt mereciendo infinito, y libres del estado de pecar 

J desmerecer. Viven por fé , porque no ha llegado la 
' ara visión, y así merecen con sus obras y sus actos. De 

JUÍ Se sigue, que en el estado feliz que Elias goza, puede 
êr Vr 
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venerado é invocado de los fieles: lo cual consta de la 
•cadela Iglesia , así en tiempo de la antigua ley» 

. en el mas dichoso de la nueva ley de gracia. De la 
tr i .w3 COnsta: pues luego que fué arrebatado en carro 
'"'unía! Efiseo , queriendo pasar el Jordán, le invocó 

TOMO n. 

JULIO. ¿85 
Viniendo al Carmelo levantaron una iglesia ú oratorio á s u 
memoria. Los hebreos cuando circuncidaban á sus hijos, 
ponian dos sillas, una para el sacerdote y otra para san 
Elias; persuadidos á que el santo profeta asistía á la gra
cia de aquel sacramento, y como medianero é intercesor á 
todas las que Dios les concedía. En las preces y letanías de 
los santos de su ley le invocaban. En la ley de gracia fué 
aun mas expreso su culto é invocación. La Iglesia griega 
ferió su día: le edificó muchos templos: en su fiesta hicie
ron muchos sermones y homilías sus doctores sapientísi
mos. Rezaban de él con oficio eclesiástico; y hoy se con
tinúa en muchas partes , según se lee en sus misales an
tiguos y modernos. La Iglesia latina no ha sido ménos fer
vorosa en su veneración. En Ilalia, Nápoles, Sicilia,Hun
gría y nuestra España , le han dedicado muchos templos y 
celebran su memoria en muchos Martirologios, y este día 
en el romano. A los padres carmelitas, que siempre le 
han venerado por su primer fundador y patriarca, conce 
dieron los sumos pontífices Gregorio XIII y Sixto V , con 
oíros muchos desús sucesores , rezo de primera clase con 
octava, como á su padre, fundador y patrón, el cual 
usa toda la religión con la solemnidad que es notoria : pri
vilegio tan singular como es venerar en iglesias y rezar de 
un hombre vivo como si ya estuviera en el ciclo, y gozar 
áníes de entrar en é l : esta prerogaliva, que solamente da 
y concede la Iglesia á los bienaventurados, es tan grande 
y nunca vista, que á algunos zelosos ha causado gran no
vedad , y han procurado y pretendido que no se rece del 
santo, así por estar vivo, como por nohailarge en la Iglesia 
privilegio semejante; pero ha salido Dios á la defensa de 
su zelador santo. El caso milagroso refiere el muy docto 
P. M. José Andrés , de la ilustrísima Compañía de Jesús, y 
sucedió en esta forma. Un personaje grave de Roma entró 
petición á la sacra congregación de Rllus, que debía pro
hibir el rezo del profeta san Elias, por los graves inconve
nientes que tenia , de que al dia siguiente daria bastantes 
pruebas. Púsoseaqueüa noche á trasladarlos muy alegre 
y agradecido á su estudio. Pero( ¡ ó sumo poder de Dios! ) 
encontrando acaso con estas palabras del capítulo 48 del 
Eclesiástico : Sarrexit Elias propheta, quasi i p t i s , etc., al 
mismo tiempo le cogió al cuerpo y ánimo un temblor y 
horror tan grande, que ni pudo mover la mano, gobernar 
la pluma , ni desembarazar el ingenio, entregado todo á 
lamentar sus dolores. Así duró algunas horas, hasta que 
su aflicción, informando su conciencia, le dio á entender 
que aquel arresto no era zelo discreto, sino emulación y 
afición poco pía al santísimo profeta: con que reconoció el 
castigo de su temeridad , y ofreció arrepentido la enmien
da. Luego que llegó la mañana , y el Señor en premio de 
su dolor le mitigó sus dolores, se fué á la sacra congrega
ción : refirió todo el caso ; y de acusador se hizo abogado 
del santo, confesando que lo tenia por tal , y por merece
dor de quegozase en la Iglesia aquel y otros públicos ho
nores. Con cuya experiencia y oirás, ha puesto la sacra 
congregación perpetuo silencio en la materia de semejan
tes contradicciones. 

Bien ha mostrado Elias su agradecimiento á la misma 
Iglesia en varias ocasiones, que refieren los libros sagra
dos y otros autores. A los nueve anos de su rapto escri
bió una carta á Joran, hijo de Josafat, rey de Jerusalen, 
reprendiéndole su mala vida, y el haberse apartado de los 
caminos que siguió su santo padre, y amenazándole con 

49 
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rigurosos castigos , si no procuraba enmendarse. Sabida 
es la aparición en el Tabor, asistiendo á la trasfiguracion 
de Cristo, Bien nuestro, donde pidió por la duración de su 
religión carmelita, y alcanzó de Cristo que duraria has
ta el fin del mundo, según la Virgen santísima se lo reveló 
á su hijo san Pedro Tomás , patriarca y mártir. Otras dos 
apariciones refiere la gloriosa madre santa Teresa de Jesús 
en el librode sus fundaciones; y de otras muchísimas ha
cen mención varias historias, todas en utilidad de la Igle
sia y sus hijos los fieles. Es abogado especial, y antídoto 
soberano contra la peste, y tiempo de seca y falta de agua. 
Pudiera comprobarse esto con muchos milagros; pero basta 
lijeramenle referir lo que sucede en una ermita de san 
Elias , que está en nuestra España ( porque no vamos mas 
léjos) en una montecilla , que está en Aragón, entre Mon
zón y Lérida , un tiro de escopeta de Beldara: la cual er
mita es todo el aflo frecuentada, y especialmente este dia 
20 de julio, que es su fiesta de guardar por voto de sus 
vecinos pueblos , que suben á ella en procesión , agrade
cidos á los milagros que por su intercesión experimentan; 
y así está llena de mortajas, velas doradas, madejas de 
seda, piernas y brazos de cera, pechos de mujeres y otras 
presentallas, que atestiguan los milagros que del santo 
profeta han recibido, asi mediante su intercesión, como 
bebiendo el agua de una fuente , que llaman de San Elias 
y nace del tnontecillo en que está fundada la ermita: y 
cuando tienen necesidad de agua los campos, valiéndose de 
su intercesión , luego la consiguen. En Lombardía le tienen 
también por ahogado para las faltas de agua i porque por 
su intercesión siempre la han conseguido. 

Es abogado contra la peste , como se experimentó el 
año de 1636 en el reino de Ñapóles, haciéndole los 
ciudadanos de Capua y Ñola su patrón, fabricándole tem
plos ricos y hermosos : porque sobre haber sanado in
finitos , untándose con el aceite de su lámpara, que mila
grosamente también lo da con abundancia , como si fuera 
una fuente manantial, juntando en uno infinidad de mila
gros ; el dia , que la ciudad de Capua lo eligió por su pa
trón movida con tantos milagros, cesó repentina y total
mente la peste , sin que quedase de ella mas memoria. Con 
cuyo prodigio, mas fervorosos, hicieron su voto en la 
iglesia délos padres carmelitas : dotaron su fiesta de pri
mera clase: celebráronle ambos cabildos eclesiástico y 
secular y los caballeros todos con fiestas, los poetas con 
epigramas, los predicadores con famosos panegíricos, y 
Dios , que en sí es glorioso , lo quedó de nuevo en Elias. 
Otros infinitos milagros se pudieran referir; pero se dejan 
por abreviar: quien quisiere verlos, lea al reverendísi
mo P. Fr. José de Santa Teresa, en sus Flores del Carme
lo , y hallará abundancia. Finalmente, llegado el tiempo 
del Anticrislo, aquel fiero monstruo, que asistido del de
monio , de la gentilidad judaismo y herejes, publicará 
guerra contra Jesucristo, y sus santos: derribará sus igle
sias: pisará sus imágenes: hará que cese en público el 
santo sacrificio de la misa: martirizará á los sacerdotes: 
postrará las vírgenes : la culpa sera virtud , y no habrá 
mayor delito en su tribunal, que el ser cristiano: publi
cará que es elverdadero Dios y Mesías : fingirá su muer-
fe y resurrección: pondrá su estatua en el templo y 
hará aparentes milagros, quesera una de las mayores 
angustias de los fieles. Contra laníos males Elias será el 
antídoto; pues para verdadero apóstol de aquella última 
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persecución , y la mayor y mas temerosa que ha pade
cido la Iglesia desde el principio del mundo, tantos siglos 
ha que Dios le tiene gu irdado, señalado y prevenido. Ven
drá como precursor de aquella segunda venida, con po
testad extraordinaria , concedida inmediatamente de Dios 
(aunque subordinada é inferior á la del sumo pontífice), 
para gobernar el pueblo cristiano, para enseflar la fé , y 
doctrina verdadera, para hacer milagros en apoyo de su 
doctrina y predicación: con la cual confirmará á los fieles, 
reducirá á Dios á los hijos de su pueblo, volviendo todas 
las cosas á su debido lugar, deque las habia desencajado 
el Anticristo. 

Saldrá armado de las noticias y méritos de tantos siglos, 
limpio y purificado su corazón del temor que tuvo en 
tiempo de Jezabel, docto y fuerte en el trato de los án
geles, obligado con los favores de Dios, sabiendo que esta 
es la ocasión para que su Majestad lo tiene reservado, y 
que es obligación suya mirar por el crédito y honra de su 
Dios, como siempre lo hizo su zelo abrasado. Acompañado 
de Enoch, y de otros fieles ministros, especialmente de 
sus religiosos los carmelitas, de las demás religiones, y 
varones fervorosos , eclesiásticos y seculares del cuerpo 
y campo de la Iglesia , saldrá á plaza contra su mayor 
enemigo, cuyos aparatos y victorias así las describe el 
evangelista san Juan : « Daré ( dice) á mis dos testigos , y 
profetarán mil doscientos sesenta dias cubiertos de sacos, 
listos son dos olivas, dos candeleros, que están en la pre
sencia de Dios: si alguno les quisiere dañar , saldrá fuego 
de la boca de ellos, y tragará sus enemigos. Estos tienen 
potestad para cerrar el cielo, para que no llueva en los 
dias de su profecía: y tienen potestad sobre las aguas, 
para convertirlas en sangre ; y para herir la tierra con toda 
plaga , siempre que quisieren.» Después de esto tiempo, 
que será tres años y roedio( menos veinte dias) que gas
tará el Anticristo en perseguir la Iglesia , y Elias en de
fenderla, concurrirán todos á Jerusalen. Quitará el dra
gón ( que es el Anticristo) las vidas á Elias y Enoch; su 
muerté, afirma santo Tomás, que será en cruz, por imitar 
en esto á su capitán: sus cuerpos (dice san Juan) serán 
arrojados en la plaza de Jerusalen ; y causará tal espanto 
y admiración ver vencidos á los invencibles, y muertos á 
los que parecían inmortales, que concurrirán á ver sus 
cuerpos, i délas tribus , de los pueblos, y de las lenguas, 
por tres dias y medio, en que no se consentirán que sus 
cuerpos sean enterrados ( dice san Juan) y pasados tres 
dias y medio, el espíritu de la vida del Señor entró en 
ellos, y se levantaron sobresus piés. Y cayó un gran te
mor sobre aquellos , que los vieron ánles muertos, Y oye
ron una voz grande del cielo, que les decia : Subid acá; y 
hubieron al cielo en una nube, y los vieron sus enemigos.» 
Con que vendrá á ser apóstol y mártir en Jerusalen nues
tro grande Elias, muriendo en el árbol sacro de la cruz a 
ejemplo de Cristo: resucitará después de tres dias y me
dio , y en una nube hermosa, como el carro , subirá en 
cuerpo y alma triunfante y glorioso al cielo, á vista de 
su mayor enemigo el Anticristo, el cual después de veinte 
dias acabará por la divina justicia. Con cuya muerte, y e' 
juicio universal, acabará el mundo, recibiendo los peca
dores su. castigo, y los justos su galardón, comenzando el 
reino de Cristo y de sus santos , para durar una eterni
dad. Escribieron la vida de san Elias, sus virtudes, proe
zas y milagros, las mejores plumas del cielo y de la lier-
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•"a; pues el Espirilü Santo en los libros sagrados de los 
Reyes, Eclesiástico, Apocalipsis y otras partes, y los ma
dores santos é intérpretes de la Iglesia en sus escritos se 
hacen lenguas en su loor y alabanza: algunos, en particu
lares libros, que hicieron del santo profeta ( como son 
Juan Jerosolimitano; Egidio Camarto de rebus Elias; Sá
bano; Tornielo in A m a l . mundi; Lezana en los del Carmen; 
9fi Francisco de Santa María, Ilist. propheiica y en su 
Apología; Muñoz in Propugnáculo Mte;MalhiasáS. Joanne 
lom. i Uisl . panegyr.; Doroteus á Sancto Renato in lib. 
Regn. de Apocalyp., y otros, que cita Daniel á Virgen Ma
na in Vinea Carmeli) juntaron todas sus glorias, si puede 
haber alguna que se iguale al referirlas el Espíritu Santo 
(que por último desús elogios dice: ¿ Quién en el mundo 
podrá como tú gloriarse, ó Elias?), cuya gloria y divinidad 
merezcamos ver por la intercesión del gran zelador de la 
honra de Dios , Elias. Amen. 

SAN GERÓNIMO EMILIANO , FUNDADOR. — El glorioso san 
Gerónimo Emiliano ó Miani, nació en Venecia en el año 
1481: fueron su padres Angelo Miani y Diodora Morosiui, 
arabos de las familias patricias y senatorias mas ilustres 
de aquella república. Aunque Gerónimo fué el último de 
los cuatro hijos varones que tuvieron sus padres, con lodo 
fué el primero por gracia y mérito delante de Dios. Como 
su padre se hallaba continuamente ocupado en los nego
cios de la república, y en desempeñar los mas principa
les cargos de ella, la educación de Gerónimo quínló al 
c,udado de sa madre , que siendo dama de mueba pie
dad, no dejó de destilar en el corazón del niño las máxi
mas de la religión cristiana, y de acostumbrarle muy tem
prano á los ejercicios de devoción y demás virtudes pro
pias de su clase y de su edad. Pero el ardor de las pasio
nes juveniles ahogó bien presto estas buenas semillas, 
que su madre había procurado sembrar en su alma ; pues 
así que buho llegado Gerónimo á los quince años de su 
edad, se dejó engafiar de los placeres y de los perversos 
ejemplos de otros jóvenes nobles coetáneos suyos, y así 
abandonando el estudio de las letras, y toda práctica de su 
devoción, no cuidó sino do holgarse y darse buen tiempo; 
si leia algunos libros eran solólos que respiraban máximas 
de caballería y de vanidad mundana. Con esta lección se 
empeoraba cada dia mas y mas su espíritu, y se hacia 
mas abominable á los ojos de Dios, al tiempo que á los 
ojos de los hombres conservaba aquel decoro que conve
l ía a su noble condición, del cual se mostraba mucho mas 
zeloso que de la gracia de Dios. Habiendo muerto en este 
hempo su padre , que le tenia en alguna sujeción , cre-
Cló sobre manera su disolución , la cual l l egó , por decirlo 
^ > básta lo sumo, cuando abrazó la milicia sirviendo 
a su república en la guerra, que tuvo esta que sostener en 
Ruellos tiempos contra poderosos enemigos, conjurados 
* su ruina en la famosa liga de Cambray. Porque en me-
•j10 del estrépito de las armas y licencia militar , se aban-

0rió á toda suerte de vicios, y cuanto mas animoso y va-
eroso se mostraba en los ejercicios militares , y en varios 

^ ü e n t r o s y combates que tuvo contra los enemigos 
^ estado, tanto mas con su vida libertina y escan-

^Sa5 reforzaba la cadena de sus vicios , y se hacia mas 
CJavo de Satanás. « En suma, en el tiempo de la guerra 

[ &0n palabras del autor que fielmente escribió su vida) 
i ! ^ 0 61 ánimo de Gerónimo inficionado de muchos con-

S'osos achaques, que fueron la audacia, la fiereza, la ta 

temeridad , con lodos los demás vicios que consigo lleva 
la desenfrenada juventud, las malvadas compañías y las 
ocasiones del pecado ; y sobre todo, la pasión de la ira 
avasalló su espíritu de tal modo, que traspasando to
dos los límites de la razón, llegaba algunas veces hasla 
el furor.» 

En estetan deplorable estado perseveró Gerónimo hasta 
la edad de treinta años. Pero en este tiempo se dignó la di
vina bondad mirarle con ojos de misericordia , y convertir 
este vaso de contumelia y de ignominia en un vaso de 
elección: sucedió esta maravillosa conversión en la mane
ra siguiente. Ilallándose Gerónimo en el año de 1311 co
mandante de Castronovo, plaza de mucha importancia en 
el Trevisano , con el título de proveedor; fué esta plaza en 
el mes de agosto sitiada del ejército imperial: y no obs
tante la valerosa defensa de los venecianos, y con especia
lidad del proveedor Gerónimo Miani, fué lomada por asal
tó , y quedó Gerónimo prisionero de guerra de sus enemi
gos ; los cuales , según el uso de aquellos tiempos , le tra
taron con increíble inhumanidad. Cargáronle de cadenas, 
le pusieron esposas y grillos , y una argolla al cuello: do 
este modo lo metieron en lo mas profundo de una torre, 
donde muchas veces le daban de palos con báibara inhu
manidad , sustentándole con escasa porción de pan y agua 
que le traían todos los dias. En este lastimoso estado ha
bló eficazmente el Señor al corazón de Gerónimo , y con 
la luz de su gracia le hizo conocer claramente los desór
denes de su vida pasada; y de aquí empezó á conocer y 
temer los terribles castigos del fuego eterno , que mere
cía por tantos y tan enormes delitos como habia cometido 
contraía divina Majestad. Las graves tribulaciones deque 
se veia oprimido, y el peligro que le amenazaba á todas 
horas de acabar sus dias con una muerte viólenla , le 
humillaron á la presencia del Señor, y cual otro Manasés 
desde lo mas oscuro de su prisión levantó la mente y el 
corazón al Padre de misericordias y Dios de toda conso
lación , y con incesantes lágrimas y suspiros le rogó le 
perdonase sus graves pecados, y le librase no solo de las 
cadenas que ataban su cuerpo , sino de las otras, mucho 
mas duras y pesadas, que ataban su alma : prometiendo 
firmemente expiar sus pecados con la debida penitencia, 
y llevar en adelante una vida digna de un cristiano. I n 
terpuso á esle fin la poderosa intercesión de la Virgen 
santísima , suplicándola con mucho fervor y humildad le 
alcanzara de su divino Hijo una verdadera contrición de 
sus culpas, y una plenaria remisión de ellas, junto con 
el socorro conveniente á sus urgentes temporales Hocesi-
dades, haciendo voto de ir á pié á visitar su imágen, 
que so venera en la iglesia de Terviño, luego que esca
pase do aquel peligro. No lardó mucho en experimentar 
los benéficos efectos de la piedad de la Madre de miseri
cordia , porque se le apareció en la cárcel esta soberana 
Señora , le quitó los grillos, las esposas y las cadenas, le 
dió las llaves de aquel oscuro calabozo, y abriéndolas Ge
rónimo se encaminó directamente á Terviño para cumplir 
su voto : pero como los enemigos habían tomado lodos los 
canimos, dió Gerónimo en una partida de ellos: y no sa
biendo como librarse de caer en sus manos , recurrió de 
nuevo á su bienhechora la Virgen sanlísima , la cual se 
le apareció segunda vez, y sirvíéndoiede guia ,cün un nue
vo prodigio, por medio de los enemigos le condujo salvo 
delante de Terviño. Entró Gerónimo en la ciudad, v se en-
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caminó á la iglesia ; y postrado anle él altar de la Virgen 
santísima, mascón lágrimas y sollozos que con palabras, 
dió á su celestial bienhechora las debidas gracias del be
neficio recibido; y en las paredes de la misma capilla col 
gó las esposas, grillos y argolla que habia llevado consi
go , para que fuesen perpetuos testigos del beneficio reci
bido , donde aun a! presente permanecen. 

De esta ciudad pasó Geróriimo á Venecia con una fir
me resolución de entregarse enteramente y sin ninguna 
reserva al servicio de Dios: y aunque por enlonces no re
nunció la toga , ni dejó de acudir a las juntas del senado, 
y de servir los oficios públicos de su patria; pero en todos 
sus discursos y en todas sus acciones, descubría una singu
lar piedad y un zelo tan grande del honor y gloria de 
Dios, que causaba á lodos suma edificación. Se puso lue
go bajo la conducta de un director espiritual, dotado de 
mucha piedad y doctrina y habiendo hecho á sus piés con 
muchas lágrimas una confesión general de sus pecados, 
emprendió con su consejo una vida penitente, mortificada 
y de mucha edificación,ayunaba frecuentemente con gran
de rigor, llevaba sobre sus carnes un áspero cilicio, y 
afligía su cuerpo con otras mortificaciones , ya para satis
facer por los deleites de su vida pasada , ya para tener 
sujeta la carne al espíritu, ya finalmente para implorar 
sobre sí con mayor abundancia las divinas misericordias. 
Atcndia con todo cuidado á mortificar todas sus pasiones, 
especialmente la de la ira , que tanto le habia dominado; 
y ayudado de la divina gracia logró vencerla tan perfec
tamente, que fué después el hombre mas humilde y pací
fico del mundo. Visitaba los enfermos en Jos hospitales, 
frecuentaba las iglesias y los monasterios, hallando sus 
delicias en tratar con personas religiosas de las cosas de 
de Dios; recibía muy amenudo los santos sacramentos, 
que son los canales de la divina gracia, y hacia abundan
tes limosnas á los pobres y en especial á las familias ver
gonzantes. 

En una palabra, la vida del senador Miani después de 
su conversión, fué una continua serie de ejercicios de pie
dad y obras buenas. Como Gerónimo estaba enleramente 
desengaftado del mundo, deseaba volver las espaldas y 
retirarse á un lugar solitario para hacer allí penitencia , y 
contemplar únicamente los años eternos y las cosas ce
lestiales. Blas vióse impedido de ejecutar sus designios por 
la muerte anticipada de Lucas, su hermano primogénito; 
el cual dejó los hijos en edad tierna encomendados al. cui
dado dejGrerónirao ; por lo que debió el siervo de Dios en
cargarse, por motivo de piedad, de la tutela de sus sobri
nos y de la administración de sus bienes. Satisfizo en efec
to á uno y á otro encargo con suma diligencia , y los 
desempeñó con tal fidelidad y acierto, que los sobrinos 
fueron educados en el santo temor de Dios , y sus bienes 
no solo se conservaron, sino que se aumentaron no-
lablemenfo. 

Entretanto presentóse á Gerónimo una ocasión muy 
oportuna de ejercitar su generosa caridad para con los po
bres , que fué la hambre que afligió toda la Italia en el 
año 1528, porque aunque en Venecia se sintió ménos que 
en otras parles la falta de trigo y otros víveres : porque 
aquellos sabios senadores, á la primera noticia de la esca
sez de la cosecha , hicieron las provisiones mas copiosas 
que les fué posible, no perdonando á este fin ni diligencias 
ni expensas, pero fueron tantos los pobres que concurrie

ron de todas partes á aquella ciudad, que las plazas y las 
calles estaban llenas de gentes necesitadas, y tan misera
bles, que mas con la palidez de su rostro y la debilidad 
de sus fuerzas, que con las palabras, pedían ayuda y so
corro en su miseria. A este lastimoso espectáculo se enter
neció en modo particular el piadoso corazón de Gerónimo; 
y mirando en aquellos pobres la persona del mismo Jesu
cristo; resolvió emplear en alivio de aquellos infelices todo 
lo que tenia , hasta su misma persona. A este fin , des
pués de haber repartido todo el trigo y dinero que tenia, 
vendió la plata , tapices, muebles preciosos y ricas alha
jas de su palacio, y se despojó de todos sus bienes para 
socorrerla miseria de los hambrientos. Su misma casa 
era el asilo de los pobrecitos , á quienes distribuía por su 
mano, ó pan, ó dinero, y aun en ella les daba albergue 
para preservarles del peligro de morirse de frió en las ca
lles públñás, á ocasión de la rigurosa estación que enton
ces corría. No se conten taba con esto su caridad; se infor
maba también de la miseria de muchas familias , que so 
hallaban reducidas á las mayores angustias, y las procu
raba con afecto de cariñoso padre todo el tesoro que po
día, hasta reducirse él mismo á la mendiguez: de manera 
que le faltó muchas veces pan y dinero para proveer su 
necesidad. El ejemplo de esta herioca caridad conmovió 
de tal modo los ánimos de los demás ricos y hacendados 
de la ciudad , que contribuyeron por so parte con mucho 
gusto al sustento de los pobres, y al alivio de la común 
necesidad. 

Siguióse á la hambre y miseria (como suele acontecer 
en semejentes lances) una maligna epidemia , que llenó 
ias casas y los hospitales de enfermos; de aquí se abrió á 
Gerónimo un nuevo campo para ejercitar, su caridad : ibai 
continuamente este ilustre senador á los hospitales para 
asistir á los pobres enfermos, para consolarlos y animarles 
con sus piadosas exhortaciones á sufrir con paciencia sus 
males, y á disponerse para una buena muerte, cuando el 
Señoree dignase llamarlos á la otra vida. Fueron tantas 
las fatigas y las incomodidades que padeció en esta obra 
de caridad, que al último cayó enfermo asaltado de una 
fiebre ardiente y contagiosa , que en pocos dias le poso á 
los últimos términos de su vida. Mas el Señor, que le reser
vaba para obras mayores de su gloria , le restituyó la sa
lud, contra la esperanza de todos con una especie de mi
lagro. El siervodeDios, que entonces se hallaba en la edad 
de cuarenta y ocho anos, miró esta gracia y próroga de su 
vida, que le acababa de conceder la divina beneficencia, 
como un convite que el Señor je hacia, á que se emplease 
en adelante enteramente y sin distracción alguna en las 
cosas de su divino obsequio y en prepararse á la muerte; 
y deseoso de poner desde luego en ejecución esta inspira
ción divina, encargó el cuidado y la administración de 
los bienes de su difunto hermano al mayor de sus sobrinos 
que se hallaba ya en estado de poder gobernar la casa. Re
nunció los oficios públicos y los cargos de la república: 
depuso para siempre la toga senatoria, y vistióse un ves
tido tosco y v i l , de pafio grosero de color pardo, según 
lo llevaban las gentes pobres y plebeyas , queriendo se
guir fielmente los humildes pasos de Jesucristo, y con
sagrarse todo á su gloria y á la salud de sus prójimos. No 
tomó Gerónimo esta resolución, sino después de mucha y 
fervorosa oración , pidiendo á Dios le mostrase el camino 
en que quería que le sirviese, y después de haber [ o ra^ 



cía 
. ' Pensó que si se estableciera en otras parles, baria en 

a^e' mismo fruto que hacia en Venecia; mayormente 
j ^ e ' é n d o l a en las ciudades del dominio veneciano, 

nde por las reeientef guerras, por la carestía y consi-
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ilo el consejo de personas ilustradas en la vida espiritual, 
especialmente del P. Juan Pedro Carrafa (que después 
fué promovido á la silla de san Pedro con el nombre de 
Paulo I V ) , que era en aquel tiempo su director. Algunos 
admiraron esta extraordinaria resolución, otros la alabaron 
y aprobaron, y otros la censuraron y reprobaron, é bicie-
ron burla de Gerónimo; pero el santo, que no tenia otra 
«nira que la de agradar á Dios , despreció igualmente las 
alabanzas, que las murmuraciones y las burlas dé lo s 
hombres; estando bien persuadido, que no hay cosa mas 
opuesta al espíritu de un verdadero cristiano, que el vano 
temor del qué dirá el mundo y que la loca aprensión de 
los respetos humanos. 

En efecto , el éxito hizo conocer que el espírilu del Se-
hor guiaba á Gerónimo en todos sus pasos; porque desde 
que tomó esta resolución , empezó á llevar una vida mu
cho mas perfecta que antes, mas humilde , penitenlo y 
mortificada ; y emprendió por divina inspiración una obra 
piadosa de grande utilidad á las almas , y de no menor 
provecho al bien del estado, y fué la siguiente. Como 
las guerras, la carestía y el contagio habían desolado la 
Italia, y quitado la vida á innumerables personas y cabe
zas de familia, muchísimos nifios quedaron huérfanos , y 
no teniendo de qué sustentarse iban dispersos y perdidos 
por la ciudad, mendigando el pan por las calles, y vivían 
s¡n temor de Dios, corriendo manifiesto peligro de perecer 
temporal y eternamente. Compadeciéndose el bienaven-
,Urailo Gerónimo de las miserias espirituales y tempora
les de tantos huérfanos , empezó á recogerlos y juntarlos 
en una casa que compró para este fin; y allí Ies adminis-
'̂ aba el necesario alimento, y les instruía en el camino 
d é l a salvación. En breve tiempo se aumentó mucho el 
"limero de estos niños, que el siervo de Dios recogía en 
todas partos, no solo en Venecia, sino también en las pe-
quenas islas cercanas á la ciudad; por lo que le fue neir-
sario acudir á la piedad y caridad de las personas ricas y 
hacendadas , á fin de que con sus limosnas ayudasen á 
mantener una obra tan santa y provechosa , como lo eje
cutaron con increible contento del santo, que ejercilalm 
con los huérfanos que recogía los cariñosos oficios de pa
dre, de madre y de maestro 5 estableciendo un órden be
llísimo y unos reglamentos muy acertailos para su edu
cación. A mas de los cjcrcíciosde caridad ci istiana, arre
glados para cada día , quería que todos los niños apren
diesen h leer y escribir: que se dedicasen á aprender al
gún oficio, según la condición de cada uno , para que 
euando fuesen adultos tuviesen modo de alimentarse. A 
los que conocía de mayor capacidad y talento,hacia ap'i-

al estudio do las letras, y todos medíante su industria 
V diligencia vivían de un modo tan piadoso y arreglado, 
'lúe edificaban toda la ciudad de Vonecia; que no podía, 

de admii •ar y de llenar de bendiciones y elogios á 
yanto conciudadano, el cual, renunciándola loga de so-

nador, Se había hecho padre de los pobres , y amparo y 
P'otector de los huérfanos. 

y'endo Gerónimo que el Scilpr habia colmado de ben
q u e s esta piadosa obra, y considerándola establecida 

0 modo, que ya podía proseguir sin su personal asisten-
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guiente peste que habían padecido, era mayor su necesi
dad. Por eso en el ano 1531, que era el quincuagésimo de 
su edad, con no poco sentimiento desús conciudadanos 
partió de Venecia, con un vestido humilde y un pobre 
equipaje, y confiado únicamente en la divina Provideiu ¡a, 
se encaminó á las ciudades y lugares de la Lombardía 
veneciana, para promover allí la misma obra de piedad ¡ 
yen el espacio de solos seis anos que sobrevivió, estable
ció y fundó muchas casas para niños huérfanos ; concur
riendo con sus limosnas á promowr esta obra las perso
nas acomodadas y ricas , atraidas de las eficaces exhorta
ciones del siervo de Dios, y del concepto grande que to
dos hacían de su santidad. No solamente en las ciudades 
del dominio de Venecia , sino también en las del ducado 
de ílilan , y aun en la misma ciudad de Milán, promovió 
la misma obra do piedad; y por su medio se fundaron 
muchas easas para recoger y educar én ellas los huérfa
nos. Pero la ciudad en que Gerónimo hizo mas larga de
mora fué la de Bérgamo, donde Je pareció mas urgente 
la necesidad, y mayor la desolación en que entonces se 
hallaba. Aquí no solo estableció una casa paranifios huér
fanos, como en otras partes, sino que dispuso también otra 
para niñas huérfanas, y otra para recoger las mujeres de 
mala vida,, que por medio de sus inslruccioncs y exhor
taciones se habían convertido al camino de la salvación y 
abrazado la penitencia. Ardiendo en zelo de la salvación 
de las almas, se valia de varias industrias para apaitar 
lor hombres de los vicios y atraerles al camino de la vir
tud. A esle un , escogiendo aquellos niños huérfanos mas 
inslruidos y piadosos, iba con ellos como en procesión por 
las aldeas y lugares circunvecinos, llevando delante la 
sania cruz, y cantando la doctrina cristiana y otras ora
ciones. Con esta devoción llamaba asi las gentes rudas de 
aquellos pueblos, que acudían en mucho número á ver 
aquella novedad, y con esta ocasión él Ies enseñaba la 
doctrina cristiana, y con palabras sencillas , pero con 
mucho fervor de espíritu, persuadía á los pecadores la 
peuileucia , poniendo á su vista Jas llamas eternas (pie la 
justicia divina tañe prevenidas en el infierno para el cas
tigo de sus culpas, con lo que fueron muchísimos los que 
con la divina gracia redujo alcaminode la salvación. 

En todos éstos lugares, y en las diferentes ciudades 
donde el santo iba para el efecto susodicho, hallaba mu 
chas personas, la mayor parte nobles, y aun muchos sacer
dotes , que movidos de su singular piedad y de la elicacia 
de sus palabras, le ofrecían todos sus bienes y sus mismas 
personas, para que dispusiera de ellas ásu arbitrio , en 
las obras de caridad que habia instituido; y por mas quo 
él fuese un hombre seglar, que jamás quiso recibir órden 
alguno eclesiástico, porque no se creia digno de ellos, sin 
embargo todos lo reconocían por su padre y director QSf& 
ritual, y dependían enteramente de su voluntad. El siervo 
de Dios , que coniomplalm estas personas como oíros tan
tos obreros que le eviaba el Señor para cultivar aquella v i 
ña, y para ayudarle en las obras caritativas de los huér
fanos, se valia de cada uno de ellos en los varios y diver
sos ramos que les encargaba , destiiiiindo á unos para la 
dirección de los nifios , á olios para instruirles en las m á 
ximas de la religión, á otros para que les enseñasen las 
ciencias de que eran capaces, á otros para ¡proveerlos do 
lo que necesitaban para su sust euto ; y finalmente desti
nando á muchos para enseñar la doclrjna cristiana á las 



390 L A L E Y E N D A D E O R O . DIA 20-
personas rústicas cignoraníes, en las aldeas y campos del 
territorio de Bérganio. Habiendo crecido el número de es
tos operarios, juzgó Gerónimo que convendría unirlos en
tre sí con el vinculo de caridad, y hacer de este modo mas 
estable y duradera esta obra de misericordia. Para esto re
solvió san Gerónimo con el consejo y consentimiento de 
sus compañeros, fundar en un lugar determinado una 
casa , la cual fuese como la cabeza y el centro de las obras 
de candad hasta entonces establecidas, y de aquellas que 
en adelante se instituyeran en el estado veneciano, como 
en el ducado de Milán y en otras partes. Después de una 
madura deliberación fué elegida para este efecto la pe
queña aldea de Somasca, situada en el condado de Bérga-
mo, en un valle llamado de San Martin. De esta aldea ha to
mado el nombre de Somasca la congregación que fundó el 
bienaventurado Gerónimo Miani, especialmente destinada 
á la educación de los pobres huérfanos; la cual congre
gación poco después de su muerte fué erigida en religión 
con autoridad de la silla apostólica. En esta casa de So-
masca , como en lugar solitario y muy á propósito para 
la contemplación de las cosas divinas, se retiraba á sus 
tiempos el siervo de Dios, para aplicarse con mayor quie
tud á la oración, á los ejercicios de penitencia, y á puri-
íivar mas y mas su corazón de aquellas pequeñas man
chas, que ponun efecto déla humana fragilidad, contraen 
aun las personas justas y santas en el trato y conversación 
con los hombres, y cu las acciones piadosas de la vida ac
tiva. Habiendo hallado una cueva en el monte que está 
sobre Somasca , se entraba Gerónimo en ella donde toma
ba rigurosas disciplinas; pasaba los dias enteros en ayu
nas , sin tomar alimento alguno ocupado en la contempla
ción , que prolongaba hasta la noche; y cuando le era 
forzoso dar algún descanso á sus miembros, lo tomaba 
sobre la desnuda tierra. En lo mas interior de la cueva hay 
una pena de la cual mana una fuente de agua dulce, y es 
tradición constante que el siervo de Dios la consiguió de 
Dios con su oración: llevan de esta agua á varias partes, 
y la dan á beber por devoción á los enfermos, y muchos 
alcanzan por este medio la salud. Mientras Gerónimo per-
manecia en esta casa de Somasca, iba por aquellos cam
pos , ayudaba en sus labores á los pobres labradores y 
entretanto los instruía en los misterios de la fé , les curaba 
las llagas podridas y canceradas con tal feliz efecto, que 
se crcia lo había dotado el Señor del don de curación: 
también se aplicaba con particular cuidado á curar los ni
ños de la Uña que les suele salir en la cabeza , mal que es 
sobrado común en los hospitales. Finalmente en esta casa 
de Somasca terminó el siervo de Dios felizmente sus dias 
con una muerto preciosa, ocasionada de una enfermedad 
contagiosa que se le pegó, asistiendo á los enfermos que 
adolecían del mismo mal; por lo que así como toda la vida 
de este santo , después de su conversión , fué un continuo 
ejercicio de caridad hacia el prójimo, así también su 
muerte fué un efecto de su misma ardiente caridad, con la 
cual dichosamente selló los últimos momentos de su vida. 
Acaeció la muerte del bienaventurado Gerónimo Miani á 
los 8 de febrero del año 1339 , siendo de edad de cin
cuenta y cinco años. 

BeatÜicó al siervo de Dios la santidad de Benedicto XIV 
en el año 11 í 8 , babiendo áutes aprobado los dos milagros 
siguientes que obró Dios por intercesión de Gerónimo. 

El primero sucedió en el año 1137 en la ciudad de Ve-

necia, con la persona de Geróníma Durigella: padecía esw 
mujer muchos años habia de escorbuto , la cual enferme
dad la habia ocasionado malignas llagas, crueles convul
siones y otros fatales síntomas, y los últimos cuatro años 
los habia pasado siempre en la cama sin poderse levantar 
en un modo que causaba compasión: en este estado deplo
rable invocó con gran fervor al hienaventarado Gerónimo, 
y desde luego recobró la salud y se halló perfectamente 
buena. 

El segundo milagro acaeció en el año I I S S con un mu
chacho de siete años de edad llamado Antonio Blanchini: 
adolecía este, desde la cuna, de epilepsia, de tal modo que 
no pasaba dia en que varias veces no fuese atacado de este 
accidente: todos tenían por incurable esta enfermedad; 
pero encomendándose á la poderosa intercesión de Geró
nimo, desapareció el mal, y el muchacho nunca jamás pa
deció dicho accidente. 

Después que Gerónimo gozó ya del culto público en la 
Iglesia, continuó en favorecer á sus devotos , alcanzándo
les de Dios varias gracias milagrosas , de las cuales la 
santa sede aprobó las dos siguientes. 

La primera sucedió en el mes de junio del año I l í S , 
con sor María Gesualda pocobella; á la cual había sobre
venido en el talón del pié izquierdo un humor tan maligno, 
que le habia podrido la carne y los huesos, y no obs
tante encomendándose al beato Gerónimo, curó perfecta
mente. 

La segunda sucedió en el raes de abril del año 1159 
con Isabel Dandanillia: padecía esta mujer una cólica ne
frítica y otros varios males que la habían reducido al 
úllimo estremo de la vida: en este estado invocó con 
gran fervor al beato Gerónimo, suplicándole la alcanzase 
de Dios la salud ; y lo consiguió tan completamente, 
que -en el mismo instante no solo se halló libre de todos 
sus males, sino que recobró al mismo punto todas las 
fuerzas y robustez que habia perdido con aquella larga y 
mortal enfermedad. 

En Vista de estos milagros , y precediendo todos los de
más requisitos, la santidad de Clemente XII I , puso al 
beato Gerónimo en el catálago de los santos. 

* SAN JOSÉ , LLAMADO EL JUSTO. — Por muerte del infio' 
discípulo Judas, fueron propuestos dos hombres piadosos 
para sucederle, Matías , y José llamado el Justo, que fué 
otro de los setenta y dos discípulos del Salvador. Si bien 
no entró en el apostolado, con todo trabajó con zelo verda
deramente apostólico predicando el Evangelio en varios 
puntos, distinguiéndose por sus virtudes, especialmente 
por sus prodigios , pues bebia el veneno sin que recibiera 
daño alguno. Ignórase dónde y cómo acabó sus días; con 
todo el Martirologio romano dice murió en Palestina. 

Los SANTOS SABINO, JULIANO, MÁXIMO, MACBOBIO , CASI Ai 
Y PAULA , CON OTROS DIEZ COMPAÑEROS. — Murieron mártires 
en Damasco durante la persecución de Decio. 

SAN VÜLMARO, ABAD —Nació de una honrada familia ef 
Bolonia, pueblo de la Picardía. Educado en la piedad , i'45' 
nunció el mundo desde su juventud y se retiró á la abao'8 
dellaumont, donde fué empleado en guardar los ganados f 
proveer de leña á la comunidad. E l singular espíritu pa''8 
la oración,que poseía en un grado eminente, le atrajo n^y 
pronto la admiración de lodo el monasterio, y habiéndose 
empeñado todos los monges, consintió por obediencia, 6,1 
recibir órdenes sagradas y ascender al sacerdocio-
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anior al retiro le obligó á pedir permiso para vivir solo eti 
una ennila junto á la montafia de Cassel; pero pasado a l 
gún tiempo dejó la soledad y volvió á su patria donde fun-

una abadía en un bosque que pertenecia al patrimonio 
ê su padre. Encerrado el santo en esta soledad, evitaba 

cuanto podia ser capaz de distraerle: vivia en perpetuo 
Acogimiento , y se entregaba casi sin cesar á los ejercicios 

la contemplación. Vulmaro continuó este género de vida 
hasta su feliz muerte sucedida el dia 20 de julio del 
auo "310, atestiguando el cielo por medio de milagros la 
santidad de su siervo. 

SANTA VILGEFORTIS , VÍUGEN Y MÁRTIR. — E r a hija de un 
príncipe de Portugal, y fué convertida á la religioir cristiana 
siendo aun muy niña. Vivia santamente en casa de su pa
dre , ocupando en ejercicios de piedad todo el tiempo que 
se lo peimitia la vigilancia do sus domésticos. Por aquel 
tiempo publicáronse en Portugal edictos del emperador» 
mandando que todos los cristianes ofreciesen incienso á los 
ídolos, y que de lo contrario fuesen inmediatamente sacrifi
cados. E l padre de Vilgefortis era el encargado de hacerlos 
ejecutar, por lo cual y para dejar ejemplo á los demás, llamó 
a su hija y procuró con amenazas y halagos persuadirla á 
í u e abandonase desde luego la religión que estaba en contra
dicción con las leyes del imperio, y que le podria costar la 
vidasi se empeñaba en seguirla . La santa virgen, que con 
sus palabras y esclarecidos ejemplos habia convertido mu
chos gen liles á la fé, pensóque dehia confirmarlos en ella con 
Un admirable ejemplo de constancia, y contestando á su 
Padje que nada lograria de ella sino afirmarla mas y 
'uas en el amor á su Esposo Jesucristo, dijo que estaba dis-
l'iicsla á todo y al sacrificio de su vida. Cegando entonces 
1̂ padre el cspii ilu infernal, y sofocándole lodos los sen-

cientos de la naluraleza , mandó que la azotasen cruel
mente , y viéndola tan constante y tan firme cotilo antes, 
d'spuso que la clavasen en una cruz donde espiró. 

SANTA SEVERA, VÍRÜEN. — Nació en Tréveris , fué her-
Uiana do san Modoaldo, obispo, y la fundadora del célebre 
,n(Jnastcrio de San Sinforiano en la Mofela. Sujetó su fun-
dac" ,üu á la regla de san Benito, y fué toda su vida ejem-
P'ai de perfección monástica y espejo de todas las virtudes. 
^ Señor la favoreció con el don de milagros, y después 
.e una larga enfermedad que sufrió con toda la resigna-
1̂0u de una sania, murió tranquilamente el dia 20 de julio 

año 636. A su cuerpo se 1c dió honrosa sepultura en la 
"ti l ica de San Matías de Tréveris , donde todavía se 
venera. 

SAN PABLO, DIÁCONO T MÁRTIR.—Natural de Córdoba, de 
« . r e s distinguidos, fué desde su primera edad hermoso 
''"«pollo en la Iglesia de Dios. Humilde, afable, obediente 
J humano, era el embeleso de lodos los cristianos y el con-
tod ^e lüdos ôs encarcelados, de todos los pobres, y de 
s ,08 h)s enfermos á quienes continuamente visitaba. Pa-

dah^ dÍaS enteros en oracion en la iglesia donde se guar-
^ los restos del mártir san Zoilo, y en ella se nutria en 
tna!01 y Piedad, disponiéndose así para desempeñar con 

s Ze|0 y egpgjjjj, |os jeijei-ps su ministerio. Por otra 
si/ , ^úuado con las palabras y el ejemplo de san S i -
Sosi*ndo empezó á predicar públicamente contra los exce-
ein ^ 01 Ue'dades que con los cristianos comelian los prín-
l i , , ^ ^'uagaates mahometanos, arguyéndoles al mismo 
'Uiivv Contra la falsedad de su doctrina y contra las abo

cines de su cullo. A poco tiempo !o prendieron, lo 

encerraron en una mazmorra donde habia toda clase de 
criminales, y después de muchos dias lo sacaron de ella, 
para conducirlo al suplicio, consumando su preciosa vida 
el dia 20 de julio del año 851. Su cuerpo fué expuesto á los 
animales para que lo devorasen; pero el Señor lo guardó 
de lodo ultraje, y habiéndolo recogido los cristianos, le 
dieron sepultura en la misma iglesia de San Zoilo. 

DIA 21. 

SANTA PRÁXEDES, VÍRGEN.—Fuéla virgen santa Práxedes 
romana, hija de Pudente, senador nobilísimo, y hermana 
de Navaro y Timoteo, y de Pudenciana, que todos fueron 
santos, ycomo átales los celebra la santa Iglesia. La vida de 
santa Práxedes era ocuparse en oracion, vigilias, ayunos y 
penitencias, y gastar la mucha hacienda que tenia, en so
correr á los pobres, y particularmente en servir y conso
lar á todos los que padecían por la fé de Cristo, que eran 
muchos, proveyendo sus necesidades, visitándolos en las 
cárceles, curando sus heridas y llagas, animándolos y es
forzándolos á padecer, y recogiendo su sangre, y enter
rando sus cuerpos, y recomendándose entrañablemente á 
sus oraciones, congratulándose desús victorias, y desean
do imitarlos y morir por Cristo para ser particionera de sus 
coronas. Hospedaba en su casa á los santos: entreteníalos 
y regalábalos-, y áel la, como puerto seguro, se acogían, y 
juntábalos á hacer oracion y á oir misa, y recibir el cuer
po del Señor. Pero durando mucho la persecución de Marco 
Aurelio Antonino emperador, y derramándose tanta san
gre de cristianos, enternecióse la santa virgen , y suplicó 
á nuestro Señor que si era servido, y lo tenia por bien, la 
librase de las miserias y calamidades de esta vida, y la 
llevase á gozar de su bienaventurada presencia, donde se 
enjugarían las lágrimas que en esta vida, por ver morir 
con muertes atroces á tantos siervos suyos, continuamente 
derramaba. Oyó el Señor su piadosa oracion, y llevóla 
para si á los 21 de julio, año cíe 194, imperando Marco Au
relio Antonino y Lucio Vero. Su cuerpo fué sepultado en el 
sepulcro desús padres y hermanos, por un sacerdote l la
mado Pastor, que escribió su vida, y todos los Martirologios 
hacen de ella mención. 

* SAN DANIEL , PROFETA. — Fué esto el cuarto de los 
profetas mayores, era príncipe de la sangre real de Judá, 
siendo conducido cautivo á Babilonia, cuando Ja loma de 
Jerusalen, GÜ6 años antes de Jesucristo. Fué otro de los 
jóvenes que el rey Nabucodonosor habia escogido para 
su servicio; ásí es que le hizo educar, cambiando su nom
bre con el de Baltasar. Fueron tantos los progresos que 
hizo en las ciencias , y especialmente en las lenguas de 
los caldeos, que se captó el aprecio de Nabucodonosor. Este 
principe, atendidas las cualidades de Daniel, lo nombró 
gefe de todos los magos, y le dió el gobierno de todas las 
provincias de Babilonia, en gratitud déla explicación del 
sueño. Después de algún tiempo, orgulloso Nabucodonosor 
por haber vencido á varias naciones, quiso ser adorado 
como una divinidad, mandando construir una estatua de 
oro y obligando á sus subditos que la adoraran. Daniel 
y dos compañeros no quisieron rendir sus homenajes á 
una criatura con notable injuria de su Criador , y en cas-
ligo de su desobediencia fueron arrojados á un horno 
encendido, del que salieron ilesos. Profetizó Daniel en el 
reinado de Baltasar, esplicando á este príncipe el signiíi-
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cado de unos caracléres escritos en la pared por desco
nocida mano, quo contenían nada ménosque la sentencia 
de su condenación. Fué nombrado ministro por Dario el 
Modo llamado por otro nombre Cyaxares, tendiéndole mil 
lazos los cortesanos á causa de la envidia. Como se opu
siese á las pretensiones de Dario, que queria también ser 
adorado, fué condenado a ser ecbado en el hoyo de los 
Icones, pero lo preservó Dios siendo castigados sus acu
sadores. Segunda vez fué echado á este hoyo por ha
ber descubierto la superchería de los sacerdotes del ído
lo do Bel, y confundido á los oradores del dragón qne se 
adoraba en Babilonia, pero también lo preservó el Sefior. 
Murió Daniel á la edad de ochenta y ocho anos, «30 antes 
de Jesucristo, y dejó escritas varias profecías que se han 
cumplido enteramente, siendo muy célebre la de las se
tenta semanas. 

SAX VÍCTOR V sus COMPAÑEROS LOS SANTOS ALEJANDRO, 
FELICIANO Y LONGINOS, MÁRTIRES. — Al poco tiempo de 
haber mandado degollar á toda la legión tebana y á 
niuchos otros mártires, fué el emperador Maximiano á 
Marsella donde habia una Iglesia numerosa y floreciente. 
A su llegada temblaron por su vida todos los Celes de la 
ciudad y se prepararon para el martirio. Durante esta 
general consternación, un oficial cristiano, llamado Víc
tor, iba durante la noche de casa en casa á visitar á sus 
hermanos en Jesucristo para exhortarles al desprecio de 
la muerte é inspirarles el deseo de los bienes eternos. 
Habiendo sido sorprendido en una acción tan digna de 
un soldado de Cristo , fué conducido á la presencia de los 
prefectos Asterio y Enliquio, que le representaron el peli
gro que corría y cuán loco era de exponerse á perder el 
fruto de sus servicios y el favor del príncipe, adorando á 
«un hombre muerto.» Víctor les contestó que renuncia
ba á todas las ventajas que no pedia gozar sino renuncian
do á Jesucristo, Hijo eterno de Dios, que se habia dignado 
hacerse hombre para nuestra salvación, que habia resu
citado después de muerto, y que reinaba con su Padre 
celestial á quien era igual en todas las cosas. Semejante 
respuesta excitó furiosos gritos de indignación y de ra
bia : pero como el prisionero era persona de distinción, 
lo enviaron al emperador. El continente airado de Maxi
miano nofué capaz de torcer la constancia de Víctor, y vien
do el príncipe que eran inúliles sus amenazas, lo hizo 
atar de piés y manos , y mandó que lo paseasen por to
das las calles de la ciudad, exponiéndolo así á los insultos 
é indignidades del populacho. A la vuelta de este tormento 
fué Víctor presentado otra vez todo cubierto 'de sangre á 
los prefectos, que viendo invencible su constancia, empe
zaron á deliberar sobre el género de tortura que le apli-
carian. Asterio mandó que lo extendiesen sobre el caba
llete y que le atormentasen por mucho tiempo ; y entre
tanto Víctor, con los ojos fijos en el cielo, no cesaba de 
pedir la constancia que le era tan necesaria. Jesucristo se 
le apareció entonces y le consoló asegurándole que él tam-
bieo sufría con sus siervos y que los coronaba después de 
la victoria. Esta visión dulcificó maravillosamente sus do
lores, y estando los verdugos cansados, fué metido dentro 
de una lóbrega prisión. A medianoche visitóle el Señor 
en «lia por el ministerio de sus ángeles: la cárcel se llenó 
de una claridad mas brillante que Ja del sol, y el santo már
tir cantaba con los espíritus celestiales las alabanzas del 
Sefior. Tres soldados encargados de custodiar la prisión 
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quedaron tan asombrados de lo que dentro pasaba, qu» 
arrojándose á los piés de Víctor, le pidieron perdón y 1« 
pidieron la gracia del bautismo, llamábase Longinos, Ale
jandro y Feliciano, los cuales fueron bautizados en segui
da, y Víctor les sirvió de padrino. Al dia siguiente supo 
el emperador cuanto habia pasado en la cárcel. Montado 
en cólera hizo trasladar los cuatro santos á la plaza pú
blica donde fueron cargados de injurias por el populacho, 
y los tres centinelas perdieron la cabeza. Víctor santa
mente gozoso do su obra , fué azotado y llevado otra vez 
á la cárcel, hasta que después de tres dias el emperador 
lo llamó de nuevo á su tribunal y le mandó adorar uní» 
estatua derJúpiler puesta sobre un altar, pero Víctor lleno 
de fé en Jesucristo dió un puntapié al altar y lo derribó 
juntamente con el ídolo hecho pedazos. El príncipe, para 
vengar á sus dioses, le hizo al mismo tiempo cortar el 
pié. El soldado de Jesucristo sufría con alegría, ofreciendo 
á Dios las primicias de su sangre. Poco después Maximiano 
mandó que lo metiesen debajo de la rueda de un molino; 
pero á la primera vuelta el molino se descompuso, el san
to salió medio molido, y en seguida le cortaron la cabeza. 
Su cuerpo junto con los de Alejandro, dé Longinos y de 
Feliciano fueron arrojados al mar, pero los cristianos los 
encontraron sobre la orilla, y les dieron honrosa sepul
tura. ' 

SAN ZÓTICO, OBISPO Y MÁRTIR. — Este santo fué el pri
mero que descubrió los errores y las imposturas dé lo s 
montañistas, y los combatió con zelo, los condenó públi
camente, é hizo ver la ilusión de las pretendidas profecías 
de estos herejes. Al triunfo que habia conseguido sobro 
la impostura y la herejía juntó Zótico la corona del mar
tirio, que recibió durante la persecución del emperador 
Severo porlosaflos 204, siendo obispo de Comano en 
ArmeniaT 

Eos SANTOS CLAUDIO, JUSTO Y JUCUNDINO, CON CINCO COM
PAÑEROS MÁRTIRES.—Derramaron su sangre por la féen 
Troyes de Francia en el reinado del emperador Aureliano. 
En sú martirio obró el cielo grandes milagros, 

SAN ARBOGASTO, OBISPO V CONFESOR. — Descendía de una 
familia ilustre de Aquitania, Habiendo ido á la Alsacifli 
estableció aquí su mansión por los años de 530, é hizo vida 
eremítica en el «bosque sagrado.» El rey Dagobeilo IK 
que le estimaba mucho , lo llamaba con frecuencia á su 
córle, y lo hizo elegir para el obispado de Slrnsburgo. 
En la historia de su vida vemos que Arbogasto estuvo do
tado del don de milagros, y que resucitó á un hijo del reyi 
llamado Sigisbcrlo, que había muerto de una caída de 
caballo. Por su mediación , hizo el rey considerables do
nativos á la iglesia de Strasburgo, fundó y dotó vario5 
monasterios y contribuyó á propagar la luz del Evangelio-
Este santo fué en su siglo un modelo de pastores, y m » ' 
rió en la paz de Dios en julio del año C I S . 

SANTA JULIA , VIRGEN Y MÁRTIR. — Nació en Troyes d" 
Francia, y fué de castísimas costumbres y de una hermosti' 
ra singular. Solicitada por esposa por un general gentil, & 
negó á sus deseos, pero fué tanta la gracia y persuasión 
de sus palabras, que le convirtió á la religión crislifin!'' 
y con él á muchos otros de su ejército. Sabido el suceso 
por el emperador Aureliano y encendido en furor con' 
Ira la santa virgen, mandó que inmediatamente la pre"' 
diesen , y llevándosela fuera las puertas de la ciudad a 
degollasen. Así se verificó, y sania Julia consiguió la pal' 
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del marlirio en el año 275, dejando á su patria me

moria de grandes milagros, y en su sepulcro motivo de 
celestiales beneficios. 

SAN JUAN, MONGE.—Floreció á fines del siglo VI en 
Palestina, viviendo en las orillas del mar Muerto como los 
Primeros anacoretas del Egipto. Fué íntimo amigo de san 
s¡meon Stilita, y como él solo se ocupaba en hablar de 
cosas celestiales cuando los hombres le visitaban. Hizo 
duchos milagros, y murió en santa paz en su cueva desier-
la i la cual glorificó Dios por medio de grandes mara
villas. 

DIA 22. 

SANTAMARÍA MAGDALENA.—La bienaventurada María 
Magdalena , espejo de penitencia , honradora de los 
P'és de Cristo, discípula á los piés de Cristo y apóstola 
«le los apóstoles del Sefior, fué hermana de Lázaro y 
Marta, que eran nobles, ricos y poderosos. Su padre, 
dice san Antonino arzobispo de Florencia, que se lla
gaba Sito, y su madre Eucaria, y que después de su 
muerte, el hermano y las dos hermanas hicieron par
tición de las muchas riquezas que sus padres Ies habian 
dejado, y que á Lázaro le cupieron por su parte gran
des heredades y posesiones, y á Marta la villa de Beta-
nia corea de Jerusalen, y á María el castillo de Mag-
dalo en la provincia de Galilea, del cual tomó el nombre 

ê Magdalena. Pero dejando aparte lo que san Antonino 
y otros santos dicen: la vida do la Magdalena principal
mente la habernos de sacar del sagrado Evangelio: por
gue los mismos historiadores que con luz del Espíritu San-
Jo escribieron la vida de Jesucristo, escribieron también 
les hechos mas notables de la Magdalena: entre los cuales 
San Lucas Evangelista, pintándonos sus lágrimas y peni-
tencia,d¡ce, que antes de convertirse y venir á los piés 
del Seüor, era mujer públicamente mala y pecadora: ahora 
sea) poique realmente lo fué (como algunos santos y gra-
Ves autores lo sienten, fundándose en las palabras del 
texto evangélico), ahora; porque aunque no lo haya sido, 
Su vida fué tan desenvuelta y libre, y tan poco recatada 
en su trato y conversación, que se le dió nombre de peca-

0l'a: y de este parecer son otros, que dicen, que como la 
" G a l e n a era noble, rica, moza, hermosa y de buena 
condición, usando mal de la libertad que tenia por ser 
huertos sus padres, comenzó á darse acosas de entreteni-
m'eoio y gusto, y á pláticas y conversaciones de galanes 
* de mozos Imanáis, al principio solamente porpasatiem-
0̂> después por deleite sensual (porque los vicios no 

^ atraji de golpe en el alma , sino poco á poco y sin sen-
'r hasta que se han apoderado de ella): y que creció 

da i e' ra^ £'e 'a Maodalena, que tenia escandalizada to-
h**? ^ ' ^ d en que vivia, en tanto grado, que la llama 

^ Seíial do su gran perdición: nó porque fuese una de las 
troJereS Publicas; sino porque siendo mujer principal, era 
t0 Y lazo de Satanás, para que muchos con su tra-
Ve ^ Coniunicacion se enlazasen y perdiesen, que muchas 
^ces semejantes personasson mas perjudiciales y pernicio-
^ en la república, que las que apretadas de la pobreza 
renecesidiid, venden su honestidad á todos los que la quie-
alm; ^ para ^stenlar la vida del cuerpo, pierden sus 

asy sus mismos cuerpos. San Marcos y san. Lucas dicen, 

^n ((la pecadora.»Y reparándose tanto en su mala vida, 
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que el Sefior echó siete demonios de la Magdalena; mas no 
dicen el tiempo en que los echó. Y algunos santos entien
den por los siete demonios todo género de pecados y v i 
cios: de los cuales el Salvador la libró, y juntamente de 
aquellos duros y crueles demonios que atormentaban su 
alma. 

Para librarla, la primera cosa que hizo el Señor fué pre
venirla y alumbrarla por su infinita misericordia con un 
rayo de su luz, para queviendocon él la fealdad y abomi
nación de su alma y cuán fuera de camino andaba, cuán 
atollada estaba en el cieno ó inmundicia de sus torpezas; 
desease salir de ella y entrar por la senda derecha y apa-
ciblede la virtud, y lavar con sus lágrimas las manchas de 
sus pecados y como oveja descarriada volver al seno de 
su dulce Pastor. Este rayo de luz fué tan poderoso y pe
netró el corazón de esta pecadora de tal manera, que des
haciendo aquellas tinieblas espesas y horribles que por to
das partes la cercaban, le abrió los ojos para que viese su 
fealdad y aquel abismo profundo de vicios en que estaba 
anegada, con un aborrecimiento y confusión tan extrafia 
que ella misma no se podia sufrir: aunque con una espe
ranza cierta de hallar remedio en el Salvador y medicina 
para sus llagas, y queyendo á él la resucitaría de muerte á 
vida. Heridapuescon una aguda saeta flechada por la ma
no de aquel Señor que habia venido al mundo á buscar y 
remediar á los pecadores, fué áé l de la manera que cuen
ta el evangelista san Lucas. Dice que un fariseo , llamado 
Simón, le habia convidado á comer,'y que el Sefior lo aceptó 
por tener ocasión de ganarle y enseñarle, y darle á él y á 
los otros convidados doctrina y otro manjar divino y con 
el ejemplo de esta pecadora, despertarlos y moverlos á pe
nitencia y mostrar que era Dios verdadero y podia perdo
nar pecados. Sabiendo pues esta mujer pecadora que el 
Salvador estaba en casa del fariseo comiendo, sin mas 
aguardar lugar ni sazón (porque el amor y el dolor la 
traían fuera de sí) tomó un vaso de un ungüento precioso en 
las manos y entró en la casa del fariseo: y por la grande 
vergüenza y confusión que tenia de sus pecados, no se 
atrevió á parecer delante de los ojos de Cristo sino rodean
do por las espaldas vinoá derribarse á sus piés. Allí co
mentó á derramar unas lágrimas tan copiosas, que bas
taron para regar los piés del Señor. Luego los limpió con 
los cabellos de su cabeza: y no contenta con esto, comen
zó á besarlos y á ungirlos con precioso ungüento: de ma
nera que de todas las cosas que le habian sido instrumento 
de pecado hizo remedios contra el pecado. De los ojos a l 
tivos, disimulados y engañosos con que cautivaba antes 
las almas, hizo fuentes para lavar las mancillas de la suya: 
de los cabellos hizo lienzo para limpiarlas : de la boca h i 
zo portapaz para recibir la de Cristo ; y del ungüento que 
ántes servia para multiplicar pecados, hizo medicina para 
curarlos y ungir á Cristo y librarse del hedor de su mala 
vida. Hirió el Cazador divino la cierva lasciva y desman
dada : y ella herida y sedienta corrió á la fuente de aguas 
vivas y á buscar la misma mano que le habia herido; por
que ella sola la podia sanar y refrescar. Ella vino y el 
Señor la recibió, porque él mismo la traía y la había heri
do para que viniese. Y en el mismo tiempo que ella llora
ba, lavaba, enjugaba, besaba y ungía los piés del Señor, él 
mismo obraba en su alma interiormente lo que ella obraba 
esteriormenle: porque él ofrecía su sangre poraquella pe
cadora, para lavar sus piés y sus afectos tan inmundos y 
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lorcidos: él la adornaba con el alavío de las virtudes: él 
la daba ósculo de paz y la ungía con el ungüento precioso 
de su gracia. De donde se ve la inestimable benignidad de 
nuestro Dios que así previene al pecador, y la eticacia de 
su gracia que trueca los corazones con una manera tan 
extraña, como él trocó el corazón de esta pecadora; pues no 
le dejó sosegar ni considerar que para llorar sus pecados 
y hacer penitencia de ellos á los piés del Señor, no era 
tiempo oportuno el de mediodía ni lugar cómodo el del 
convite, ni á propositóla muchedumbre de los convidados 
y el fausto y sobrecejo de los fariseos: y no pudiendo 
aguardar siquiera una bora mas para aquel negocio y bus
car á solas y sin testigos á Cristo; la vehemencia del dolor 
y el espanto de sí misma de tal manera ocuparon su en-1 
(«ndimiento, que no podía atender sino solo á la grandeza 
de su peligro. 

Y es mucho para notar (como lo advirtió gravemente 
san Grisóstomo) que la Magdalena, fué la primera que vino 
ai Señor para buscar el remedio de sus pecados y la sa
lud eterna de su alma: lo cual no leemos de otros. Porque 
no vino como la Cananea para que librase á su hija del 
demonio que corporalmente la atormentaba ; ni como el 
Centurión para que sanase á su criado paralítico; ni como 
el Régulo para que alargase la vida á su hijo: ni como el 
príncipe de la sinagoga Jairo,para que resucitase á su hija 
ya difunta: ni como oíros que de todas partes venian para 
que los curase; no vino por interés y bienes temporales, 
sino para llorar sus pecados, para remedio de su alma, para 
alcanzar perdón de aquel Señor á quien tanto habia ofen
dido, testificando con sus sollozo;:, suspiros y lágrimas el 
dolor grande que traía atravesado en su corazón, y que 
esperaba que el mismo Señor, que era Jesús y Salvador do 
pecadores, la había de perdonar y recibirla en su gracia y 
amislad y con esta confesión hecha con obras y m con 
palabras, honró á Cristo en gran manera en presencia de 
los fariseos, que eran sus enemigos, les cuales como sober
bióse hipócritas comenzaron á desdeñar aquella mujer que 
conocían por pública pecadora, y.á tener en pocoáCrislo y 
á juzgar que no debía de ser profeta; pues se dejaba tocar 
de ella; no entendiendo que porque era verdadero y santo 
profeta, y maestro y alumbrador de todos los profetas, se 
dejaba tocarde ella para hacerla depecadora, santa; demu
jer infame, gloriosa; y de esclava del demonio hija regalada 
suya, como lo hizo rcspomliendo por ella al fariseo que le 
habia convidado, y reprenrliéndole porque habiendo recibi
do mayores dones de Dios, le habia sidoménosagradecido, 
y dando á la Magdalena un jubileo plenísimo y remisión 
de todos sus pecados, y enviándola con paz y alegría á su 
casa como lo cuenta el evangelista san Lucas. Esta es la 
primera cosa que leemos en el Evangelio de esta santa pe
cadora; para que con este ejemplo de tan amargo llanto y 
penitencia, regulemos nosotros la nuestra; y por lo que ella 
hizo para lavar sus pecados, sepamos loque en los nuestros 
debemos hacer. 

Muy agradecida quedó la Magdalena al Señor, por ha
berle perdonado sus pecados y dado paz y quietud á su 
alma desconsolada y afligida ; y para servirle por esta tan 
gran misericordia y merced, se determinó á emplear de 
allí adelante todo su caudal, su persona y hacienda en su 
servicio, y no apartarse un punto (en cuanto le fuese posi-' 
ble) de los ojos do aquel Señor, que tan benignamente la 
habia mirado y dádole vida con su vista. Para esto cuan-

L A L E Y E N D A D E O R O . D U n i -
do el Salvador iba predicando de pueblo en pueblo y de 
ciudad en ciudad, ella con otras sanias mujeres le seguiay 
con sus limosnas le sustentaba , y daba de comer á él y ^ 
sus discípulos: y olvidada déla comodidad y regalo que 
tenia en su casa, iba por caminos con trabajos y cansancio, 
teniéndose por dichosa y bienaventurada, porque podía 
servir en algo al Señor y á aquellos pobres pescadores 
que le seguían : porque aunque parecían viles y eran me
nospreciados de los hombres, en sus ojos eran gloriosos y 
felicísimos por ser discípulos de su dulce Maestro, y estar 
tan cerca de la fuente de vida de la cual ella deseaba 
siempre beber. Esta misma sed de oír siempre al Señor y 
aquel amor tan cordial y afectuoso que le tenia, fué tam
bién causa que le hospedase con su hermana Marta en su 
casa de Betania, y que estando la hermana tan ocupada y 
solícita en aparejar la comida y regalar al Señor, «lia se 
estuviese sentada á sus piés, regalándose con sus pala
bras y apacentando su alma con el mantenimiento de vida 
que el Señor le daba: porque estaba tan llagada y abrasa
da de su amor, tan absorta y trasportada en él, y tan olvi
dada de sí y de todas las cosas del mundo, que no se podía 
apartar de aquellos piés que había bañado con sus lágri
mas. Y como Marta su, hermana anduviese cuidadosa y 
solícita y toda ocupada en aparejar lo necesario, y vieso 
á María tan descuidada y ociosa, dió de ella queja al Señor 
porque la dejaba sola en el trabajo y se entretenía en oír 
sus palabras. Mas el Señor, que había defendido á la Mag
dalena del fariseo, también la defendió de las quejas desu 
hermana y le respondió: Marta, Marta, muy solícita andas 
y distraída en muchas cosas, siendo como es, una sola me
nester. Tu hermana María ha escogido la mayor parto, la 
cual durará parasíempre, y nunca le será quitada. Como si 
dijera: Tu ocupación buena es; pero mejor es la de María.' 
á tí muchas cosas te embarazan; tu hermana una sola ha 
escogido que la recoge y hace morar dentro de si: tú quie
res regalar mi cuerpo ; ella regalar á su alma: lo que tú 
haces se ha de acabar; en lo que María se ocupa no ten
drá (ín: loque ella hace, es loque se debe hacer, es lo nece
sario, lo mas provechoso; y todo lo demás á esto se debe 
posponer y preferir. Con esto quedó María segura , Y 
Marta enseñada, y nosotros instruidos de la diferencia que 
hay de la vida activa á la contemplativa, de la que sirvo 
al Señor en sus miembros, y de la que goza de Dios para 
sí: y que todas las cosas ha de posponer el hombre al 
aprovechamiento y salvación de su alma: y que no 
debe tcuer por gente inútil y ociosa , la que se ocupa do 
día y de noche en alabar y contemplar á Dios: como 1° 
hacen muchos santos religiosos y devotas personas y 1° 
hacía la Magdalena; la cual amaba al Señor con un afed0 
tan encendido y tan vehemente, que mas vivía su espín'11 
con aquel amor, que su cuerpo con el alma que le daba 
vida. Y el Señor que es autor de nuestro amor y nos previ^" 
no sirmprc con el suyo, así como le infundía aquel amon 
con que ella le amaba ; así amaba á ella con otro amor 
finitamente mas aventajado y perfecto, no solo como 
dor á su criatura , sino también como Esposo dulcfsím0 
su esposa regalada, y por amor de ella quería bien á I * * 
zai o, su hermano. Por donde habiendo Lázaro caído 0 * ^ 
Ma' ía y Marta le enviaron un mensajero , que le dije56' 
Señor, el que amáis, está enfermo: porque sabían que P 
Cristo, nuestro Redentor estas solas palabras bastaban^' 
ser menester añadir, que viniese yquelesanase, ni q"41 
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allí donde estaba mandase á la enfermedad que dejase á 
Lázaro, y se partiese: porque estaban muy seguras que 
Cristo les amaba tiernamente, y por amor de ellas á su 
Normano, y que bastaba que supiese su necesidad para re
mediarla , como lo hizo: porque dejando pasar dos dias, 
después que recibió el recado de María y Marta, vino á 
fcetania: y Marta sabiendo su venida le salió á recibir , y 
María avisada en secreto de su hermana y llamada del Se
ñor , luego se levantó de donde estaba dejando á muchos, 
que de Jerusalen habían venido á visitarla y consolarla 
de la muerte de su hermano: y en viendo al Señor delan
te de los que le seguían , se echó á sus pies y lloró mu
chas lágrimas de amor y dolor: y el Señor se enterneció 
con ella, de manera, que viéndola llorar, aulló y lloró con 
ella : y los circustantes entendieron por las lágrimas del 
Salvador, el amor grande que tenia á aquellas dos santas 
bermanas: por cuyo respeto resucitó á subermano Lázaro 
que estaba ya decuairo dias muerto, y olia mal en la se-
pullura. ¿ Qué mayores muestr as del amor que tenia á Ma-
ría Magdalena, pudo dar el Señor que enternecerse tanto 
con ella y derramar lágrimas por verla llorar , y resuci
tar por sus ruegos á Lázaro cuatriduano? ¿Qué gracia, qué 
privilegio tan excelente y singular es el de esta santa pe
cadora : pues no solamente ella lloró á los piés de Cristo, 
mas el mismo Cristo lloró por ella? \ O lágrimas preciosi-
•nas del Señor , que bastaron para regar y regalar el alma 
de la Magdalena, y para dar vida á los muertos y admirar 
Y edificar á toda la Iglesia I Por este milagro tan grande y 
'an esclarecido , que hizo el Señor en presencia de tanta 
gente resucitando á Lázaro, creyeron muchos en é l : y 
para que mas se certificasen de la verdad del milagro y 
que Lázaro habiaresucitado de muerte á vida ; en uncon-
vileque le hicieron de Betania, Lázaro fué uno de los que 
estaban sentados á la mesa y comia con los demás. Fué 
esto seis dias antes de la pascua, en la cual el Soñor habia 
de morir: y estando él cenando y Marta sirviendo ála mesa, 
María tomó una libra de ungúento precioso, hecho de las 
espigas de una yerba muy fragante y olorosa, que se lla
ma n&rdo, que era lo mas fino , y con grande ternura y 
devoción, comenzó á ungir los piés del Salvador y á lim-
P'arlos con sus cabellos, y quebrando el vaso para que no 
quedase gota, derramó todo aquel suavísimo licor sobre su 
sagrada cabeza : pareciéndole, que todo lo que hacia por 
su dulce Maestro era poco, y que todo lo mas rico y de 
mayor precio, se debia emplear en servicio del Señor de 
todo. 

Como se sintió la fragancia de aquel ungüento oloroso que 
,a Magdalena habia derramado; Judas, que estaba sentado 
Con los otros apóstoles á la mesa, comenzó á murmurar de lo 
í u e había hecho esta santa mujer, y á decir que habia si-
jm un desperdicio y derramamiento bien excusado, y que 
"era mejor vender aquel ungüento y dar el precio á los 

Pobres: lo cual, como advierte el evangelista san Juan, no 
0 dijo Judas por el cuidado que tenia de los pobres, sino 

P01" cubrir con aquella capa de compasión é hipocresía, su 
odicia, con la cual sisaba parte de las limosnas, que se 
aban para los pobres : porque él tenia la bolsa común, y 

cuenta con lo que se gastaba. Mas el Señor le fué á la raa-
110' Y como ántes habia defendido á María del fariseo 
^Ue la desechaba como á pecadora, y de su hermana Mar-

la tachaba, como á ociosa y de poca caridad; así 
' 0ra no solamente la e\cusó de la falsa compasión y ver

dadera avaricia de Judas, masía alabó diciendo que la 
dejasen ; porque habia hecho una buena obra , y que siem
pre tendrían pobres á quienes hacer bien, y á él no siem
pre le tendrían presente: y que lo que habia hecho la Mag
dalena había sido como darle la unción para morir, antici
pando el tiempo de su sepultura que estaba cerca, por
que entonces no lo podria hacer, y que en todo el mundo 
donde aquel hecho é historia evangélica se predicase, se
ria alabada la piedad de la Magdalena , y aquel amoroso 
y abrasado afecto de caridad, con que se habia movido á 
hacer lo que había hecho. Y esta tan encendida caridad, fué 
causa de que el Señor aprobase tanto aquella obra, y que 
la deféndiese de los que la murmuraban, y la galardona-
secón boma y gloria perpetua de la Magdalena por lodo 
el mundo: porque por lo demás el que tenia ofrecidos sus 
piés á los clavos, y su cabeza á la corona de espinas, po
co caso hacia de aquel regalo para su cabeza y para sus 
p iés . 

Esta misma caridad llevó á esta santa mujer al monte 
Calvario, y la fijó al pié de la cruz del Salvador, para que 
allí le mirase desnudo, atormentado y consumido entredós 
ladrones, y derramase mas y mas lasümosas lágrimas, 
viendo á su Dios padecer por sus pecados, que ántes habia 
derramado por los mismos pecados, porque cuando regó 
con ellas los piés del Salvador, aun no sabia lo que aque
llos pecados que ella lloraba, le habían de costar á 
él, y que para lavarlos habia él de verter mas sangre, que 
ella habia derramado lágrimas. Después que le bajaron de 
la cruz, ella seabrazó cen aquel cuerpo tan desfigurado; y 
besando con increíble sentimiento las llagas de los piés , do 
las manos y de la cabeza, y mirando aquellos ojos divinos 
oscurecidos, el rostro amarillo y afeado , la boca anhela
da, y el pecho abierto y ensangrentado ; traspasada con 
una espada aguda de dolor, desfallecida y caída quedó 
como muerta : mas tornando á lomar las fuerzas, que le 
quitaba el dolor y le daba el amor, revivía y moría, por
que no moría, y entraba en aquel sagrado pecho rasgado 
y en el corazón del Señor, para morir allí con é l ; porque 
vivir sin él era muerte para ella. 

Con este mismo amor, siendo ya sepultado, compró gran 
cantidad de especies aromáticas para ungirle en el sepulcro, 
y hacer lo que no habia podido ántes de enterrarle. Y no 
bastó la ignominia de la cruz, ni la oscuridad de la noche, 
ni la distancia del sepulcro, ni las guardas de los solda
dos, ni la rabia de los príncipes de los sacerdotes, ni todos 
los peligros que se le pusieron delante, para espantarla, 
y ponerle grima y horror y divertirla de su santo propó
sito. Vino al sepulcro con otras santas y devotas mujeres, 
y no hallando al Señor que buscaba, luego á gran priesa 
fué ádar nueva álos discípulos como no le habia hallado, 
y dado que Pedro y Juan, como los mas queridos y fer
vorosos , fuéron corriendo al sepulcro y entraron en é l , y 
no hallando al cuerpo del Señor, luego se volvieron de 
miedo á su casa, y las demás mujeres se partieron; sola 
ella no se partió de aquel lugar, donde pensaba que es
taba su tesoro y lodo el bien de su corazón. Entraba en 
la cueva del sepulcro y salla; tornaba á entrar y sa
lir ; y habiendo muchas veces hecho esto, nunca se har
taba. Habláronla dos ángeles; preguntábanle lo que 
buscaba y porqué lloraba; pero ella no se satisfizo con la 
vista ni con las palabras délos ángeles; porque buscaba y 
no hallaba al Señor de los ángeles que solo la podía con-
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solar: hasta que con esta perseverancia mereció ser la 
primera á quien Cristo , según la historia evangélica, ya 
resucitado y glorioso, se apareció, aunque en figura de. 
hortelano: y ella pensando que lo era y no conociendo 
al Salvador, le dijo: Señor , si vos lo habéis tomado, de
cidme donde está; que yo le llevaré. No declaró quien era 
aquél que buscaba: porque como ella estaba tan absorta y 
trasportada en Cristo, pensó que lodos los otros tenían el 
corazón en el que ella le tenia. Ni tampoco consideró su 
condición y flaqueza mujeril, y que no tendría fuerzas 
para llevar el cuerpo del Salvador: porque clamores 
ciego y atrevido, y suple con el vigor del ánimo, lo que 
falta de fuerzas al cuerpo, y no repara en dificultades, y 
todas las cosas le parecen fáciles por alcanzar lo que mu
cho ama y desea. Mas el Sefíor, que es piadoso, se le des
cubrió y llamó por su nombre y consoló, y regaló con 
una inefable alegría y dulzura, y la hizo apóstola de sus 
apóstoles que estaban retirados y encogidos de temor, y 
mandóle que les diese nuevas de su gloriosa resurrección 
y subida á los cielos. Esto es lo que hallamos escrito en 
el sagrado Evangelio de la Magdalena. Y aunque el Evan
gelio no lo dice, parece cosa sin duda que la Magdalena 
se halló á la subida del Salvador al cielo: y también 
cuando bajó el Espíritu Santo sobre los apóstoles, y los 
llenó de sus gracias y divinos dones: y que el tiempo que 
después vivió en Jerusalen , le ocuparía en acompañar y 
servir á la sacratísima Virgen María nuestra Señora, como 
á Madre de su Señor y dulcísimo Maestro, y en visitar y 
bañar con copiosas lágrimas aquellos lugares, que el mis
mo Señor habia hollado y santificado con su vida santí
sima y muerte preciosísima. 

Mas como después de la muerte de san Esteban.Prolo-
márlir, se levantase en Jerusalen una gran persecución 
contra la Iglesia , y con esta ocasión los discípulos del Se
ñor por particular disposición y providencia suya, salie
sen- de aquella ciudad, y se esparciesen por varias tier
ras y provincias para alumbrarlas con la luz del santo 
Evangelio, y doctrina de Cristo; entre los otros fieles, 
que los judíos maltrataron y persiguieron con mas r a 
bia y furor, fué una María Magdalena: con la cual y 
con sus hermanos Lázaro y Marta, tenían particular oje
riza y aborrecimiento por el amor entrañable, que ha
bían mostrado al Señor en su vida y sentimiento en 
su muerte: y para vengarse de ellos tomaron á los tres 
hermanos , Magdalena , Lázaro , Marta y á Marcela, 
su criada (que dicen fué la que hablando con el Señor, 
alzó la voz, y dijo aquellas palabras: Bienaventurado 
el vientre que le concibió, y los pechos que mamaste), y á 
san Maximino que era uno de los setenta discípulos de 
Cristo, y á Celedonio, que fué el ciego de nacimiento, 

á quien con el lodo puesto sobre sus ojos restituyóla vista: 
y también dicen, que aquel noble decurión llamado José 
ab Arimalhea, que le descolgó de la cruz y le sepultó en 
su sepulcro, y otros muchos cristianos, y los metieron en un 
navio sin remos, sin velas, sin limón y sin gente que lo 
gobernase, p^ra que se ahogasen y pereciesen en el mar. 
Pero como no hay consejo contra IHos, el navio aportó 
á Francia á la ciudad de Marsella á salvamento; y la Mag
dalena con toda aquella bienaventurada compañía, saltó en 
tierra y con el admirable ejemplo de su vida y palabras 
del cíelo y milagros, que el Señor obró por ella, toda 
aquella provincia se convirtió á la fé de Cristo, y san Lázaro 

fué electo obispo de Marsella: san Maximino de la ciudad 
de Aix: Marta se recogió en un monasterio con gran co
pia de doncellas : y José ab Arimathea (á lo que algunos 
escriben ) pasó á Inglaterra y fué el primero que en aqut-'l 
reino anunció al Señor. Y la Magdalena después de haber 
predicado por sí misma y convertido muchas almas, se 
retiró á un desierto á llorar de nuevo sus pecados (como 
sí nunca los hubiera llorado) y ocuparse de día y de noclje 
en la contemplación del Señor y gozar de sus y regalos 
suavísimos. Treinta años estuvo en aquella soledad co
miendo yerbas y raices de árboles : y como se gastasen 
sus vestidos. Dios la vistió con sus cabellos. Hacia vida 
mas de ángel que de mujer, y así los ángeles la levantaban 
siete veces cada día á oir cantos celestiales. Pero al cabo da 
los treinta años, ella misma rogó á un sacerdote que fuese 
á san Maximino de su parte, y le avisase que para el do
mingo siguiente se hallase en la iglesia solo á la hora de 
maitines. Hízolo así el santo obispo , y halló á la Magdale
na orando, levantada en el aire y puestaslas manos en alto, 
y ella recibió de las suyas el santísimo Sacramento, con 
maravillosa devoción y lágrimas, y de allí á p o c o d i ó s u 
espíritu á aquel amorosísimo Esposo y maestro, á quien 
por sus pecadoshabia visto en la cruz encomendar el suyo 
al Padre eterno. Llevaron al cielo los ángeles el alma de la 
bendita Magdalena, con gran júbilo y alegría. El cuerpo 
fué allí sepultado, y siempre ha sido tenida en grande ve
neración. 

Fr. Silvestre dcPrierio, de la orden de santo Domingo, y 
maestro del sacro palacio , escribe en un sermón, que el 
año de 1507 , visitó por su devoción la cueva donde hi
zo penitencia la Magdalena, y sus sagradas reliquias , y 
dice que vió su cabeza , que era grande y que solamente 
tenia un poco de carne denegrida y seca , en aquella parte 
de la frente, que tocó al Salvador , cuando le apareció 
después de su resurrección i en la cual carne quedaron im
presas las señales de los dedos con que el Señor la tocó. 
Dice mas : que le mostraron en una ampolla de vidrio a l 
gunos de los cabellos, con que limpió los piés del Señor; y 
en otra , tierra mezclada con sangre , de color tínlre 
negro y colorado, la cual tierra la Magdalena recogió el 
viernes santo al pié de la cruz : y que todos afirmaban, 
que cada año , aquel mismo dia del viernes santo, acaba
da de leer la pasión, lo que estaba en aquella redoma her
vía como si fuera sangre. Muéstrase también su brazo, y 
en una arca de plata el cuerpo de esta santa, que está en 
un convento de los padres de Santo Domingo. 

Muchos, grandes y admirables son los milagros que 
Dios ha obrado por la intercesión de esta gloriosa santa 
y bienaventurada pecadora, los cuales se podrán ver en 
su historia. Uno solo quiero yo contar: que refiere el so
bredicho P. Fr. Silvestre, como cosa muy sabida y cier
ta. Dice: que por los años del Señor de 1279, en las 
guerras que los reyes de Aragón tuvieron con Carlos, 
primero de este nombre que fué hermano de Luis , rey 
de Francia , y el que ganó y perdió el reino de Sicilia), 
fué preso en una batalla naval de los aragoneses, y Cár-
los II , y conde de Proenza. Este Cárlos, estando preso 
en Barcelona , y muy apretado y en peligro de peder Ia 
vida, acordándose , que la Magdalena habia predicado c" 
sus tierras de ía Proenza, y convertido tantas almas « 
Dios, se encomendó muy efectuosamente á ella, suplicá'i' 
dola, que le librase de aquel afán y agonía en que estaba; 



Y para alcanzarlo mas fácilmente, ayunó y se confosó, y 
'̂oi'ó muchas lágrimas. La misma noche dé la vigilia de su 

^s la , la Magdalena se le apareció en figura de una mujer 
hermosísima y grave : la cual con una voz clara y sonora, 
"amándole por su propio nombre, le dijo, que sus oracio-
nes habian sido oidas, y en prueba de esto, le mandó, 
Hue la siguiese: y después le declaró , que ella era la 
Magdalena á quien él se había encomendado, que le ve-
n'a á ayudar. Y habiendo andado un poco, le preguntó si 
sabia dónde estaba : y como él respondiese , que creía, 
l ü e todavía estaba dentro de los muros de Barcelona ; la 
santa le dijo: Mucho te engañas: ya estás en tierra y una 
legua de Narbona; donde entró al amanecer. Y por aviso 

ê la misma santa , y en paga del beneficio tan señalado, 
^ue de ella habia recibido, el conde mandó edificar un 
Monasterio suntuoso, y de mucha renta, en el lugar don-
^ estaban sus sagradas reliquias, y le entregó á los pa
dres predicadores de Santo Domingo: y en otras partes 
hizo otros conventos de la misma órden , de la cual fué 
Muy devoto : y junto á Narbona hizo poner una cruz, en 
aquel mismo lugar donde le dejó la Magdalena , que se 
"amó «la Cruz de la legua. » Todo esto es del sobredicho 
i*- M. Fr. Silvestre Prierío , varón tan religioso, docto, y 
de tanta autoridad. La fiesta de la Magdalena celebra la 
^lesia, los 22 dejulio, que fué el dia en que murió. 

Dos cosas se han de advertir en la vida de esta santa: la 
Primera que ha habido muy gran duda entre los santos 
doctores, sí la Magdalena, de la cual hablan los evangelis-

i fué una sola , ó mas; porque no han fallado graves 
^Wores, que han escrito que fueron dos: una la pecadora, 
^ la cual habla el evangelista san Lucas: y otra herma-
1,9 de Marta y Lázaro: y otros hacen tres Magdalenas. Pero 
^ esta cuestión parece que en gran parle ha cesado, y 
^ la mas probable y mas segura es , decir que fué una 
^ a , que es lo que yo escribo en esta historia, así por ser 
a 0pinion mas común de los santos antiguos y escritores 

^dernos , como por ser mas recibido del uso de la santa 
^ es'a nuestra madre: la ,cual el dia de la fiesta de la 

agdalena celebra á la mujer pecadora : y juntamente 
1Ce i que fué hermana de Lázaro : y también porque sí 
^ Miran atentamente las palabrasdel evangelista san Juan, 
aramente parece, que da á entender haber sido una mis-

^ la hermana de Lázaro, y la que ungió los piés del Se-
0r en casa del fariseo y los limpió con sus cabellos; por-

^ ^ dice el sagrado evangelista estas palabras: «Habia un 
nfermo , llamado Lázaro, de Betania, en el castillo de 
ai'ta y María, sus hermanas , y María era la que ungió 

^'n ungüento al Señor y limpió los piés de él con sus ca
en i ' ^ cuyo hermano Lázaro estaba enfermo : » las 
^ les palabras son de mas fuerza , para probar , que fué 
qüe a Magdalena y no muchas , que todas las razones 
al& Se Pue{ten alegar en contrario. La otra cosa es, que 
^a^08 aul()1 es Riegos han escrito, que el cuerpo de la 

enay de Lázaro, estuvieron mucho tiempo en la 
dos ^ de Efeso en Asia' Y que desPues f,ieron traspasa-
Nif3 Co,1slanlinopla , y colocados en un templo que les 
rjerJcó el emperador León, llamado el Filósofo. Pero lo 
tran0 es> lo que aquí escribimos; y hoy en dia se mues-
qúu S.U! sa6radas reliquias en Francia , en los lugares en 
hor^lv'eron Y murieron , como se ha dicho : aunque Sigi-
eiU(|.^nsu Crónica escribe, que habiendo sido asolada la 

11 de Aix de los sarracenos , el cuerpo de la Magda-
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lena fué trasladado por Gerardo, conde de Borgoña , al 
monasterio Viciliaco, que él mismo habia edificado. De 
la Magdalena escriben todos los Martirologios; y los auto
res , que interpretan la sagrada historia de los evange
listas , y otros muchos que hicieron sermones de sus ala
banzas. 

* SANMENELEO, ABAD.-—Anjou fué la patria de este santo, 
descendiente de una familia ilustre aliada á la casa real 
de Francia. Eran tantos sus deseos de servir á Dios, qua 
habia formado el proyecto de renunciar el mundo ; mas 
sus padres se opusieron á su resolución, y á este fin re
solvieron casarlo. Habiéndole propuesto por esposa la hija 
de un caballero llamado Baronte, frustró los planes de su 
familia huyendo secretamente con otros dos compañeros 
á Au ver nía, donde tomaron el hábito en el monasterio de 
Carmery. Siete años permanecieron Meneleo y sus cora-
pañeros en aquel monasterio, trasladándose al de Mena 
no muy lejos de Clermont, siendo allí su segundo funda
dor en razón de haberlo reedificado. Murió en olor de san
tidad el año 720. 

SAN JOSÉ , CONFESOR .—Célebre judío del siglo I V , por 
su sabiduría y por el favor de que gozó en su tiempo. 
Después de la destrucción de Jerusalen , continuaron los 
judíos en tener sus doctores y pontífice: tenían dos escue-
las, una en Babilonia y otra en Tiberíades, de las cuales 
salian todavía hombres ilustrados que procuraron conser
var sin alteración el texto de los libros santos. José fuó 
uno de esos hombres ; y estando encargado de la educa
ción del hijo del patriarca Hillel, fué testigo de varios pro
digios, y él mismo oyó una voz que le decía: Yo soy Jesu
cristo que tus padres han crucificado: cree en mi. Después 
de esto , José miraba ya á los cristianos con particular 
estimación. Habiendo ido á la Cilice á recoger los diez
mos que se pagaban al patriarca, pidió á los cristianos el 
libro délos Evangelios. Los judies, descontentos ya de su 
conducta, le sorprendieron un dia leyendo este libro , se 
echaron furiosos sobre é l , lo llevaron á la sinagoga, lo 
maltrataron cruelmente; y se preparaban á hacerle sufrir 
todavía mas indignidades , cuando un obispo cristiano lo 
quitó de entre sus manos. José que acababa de sufrir por 
Jesucristo, no tardó en aumentar el número de sus discípu
los, y en recibir el bautismo. Constantino el Grande, que en 
el año 323 se habia hecho dueño del Oriente , le dió el tí
tulo y el rango de conde, con pleno poder para edificar 
iglesias en la Palestina, José empezó levantando una en 
Tiberíades, la cual vió pronto concluida á pesar de las 
maquinaciones y esfuerzos de sus enemigos. En seguida 
experimentaron los efectos desu zelo, arríanos y judíos que 
se unieron para perseguirle. Pero la dignidad de conde del 
imperio de que se hallaba revestido , le hizo superior á 
lodos sus ataques y le proporcionó el triunfar de todos. 
Cuando el emperador Constancio persiguió á los obispos 
fieles al símbolo de Nicea, José se retiró á Scitópolis. Aquí 
ejerció con muchos pastores las buenas obras de la hospi
talidad; se dedicó á los ejercicios de la virtud, y murió 
santamente, á la edad de setenta años , el de 356. San 
Epifanio y otros autores antiguos han escrito de las vir!u-
des de este santo, ensalzando particularmente su humil
dad y su fervor. 

SANVANDRILO, ABAD. — Descendiente de una de las 
primeras familias del reino de Austrasia , desde su juven
tud figuró en la corle de Dngoberto I que le dió empleos 
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considerables y le nombró conde del palac io. Rodeado de 
honores , se preservó sin embargo del veneno del orgullo, 
y llevó una vida muy mortiíicadaen el mismo seno de los 
placeres. Para complacer á su familia , contrajo matri
monio; pero el mismo dia de su boda, propuso á su espo
sa , que era tan virtuosa como é l , vivir en perpetua con-
Tinencia haciendo ambos el sacrificio de su virginidad. 
Vandrilo dejó, pues, la córte y todos sus cargos, y se re
tiró á la abadía de Monfaucon , y lomó en ella el hábito 
religioso en el año 629. Algún tiempo después el siervo de 
Dios, mandó ediQcar un monasterio en una de sus tierras, 
(juetomó el nombre de Clisang y que fué su permanencia 
ordinaria. En seguida hizo dos viajes, el uno á Bobio y el 
«tro á Roma , para perfeccionarse en los ejercicios de la 
vida monástica , y á su vuelta á Francia, pasó diez años 
en la abadía de Romans. En C46 fundó en el pais de Caux 
el célebre monasterio de Fonlenelle, y como poco antes 
habia recibido las órdenes sagradas, fué elegido superior 
y abad de aquella casa que muy luego contó mas dé tres
cientos religiosos. La vida del santo abad era edificante y 
gloriosa: el primero en todos los ejercicios mas penosos 
de la casa , el modelo y el ejemplar de todos sus subditos 
en la vida espiritual, no cesaba por esto de salir con fre
cuencia de su monasterio para ir á predicar el Evangelio á 
los pueblos comarcanos, á quienes convirtiócasi completa
mente. Por fin , coronado de méritos y de virtudes , murió 
Vandrilo, el dia 22 de julio del aflo G6C , resplandeciente 
en muchos milagros. 

SAMA SÍJÍTICA. — Fué discípnla de san Pablo v su coo
peradora en la propagación del Evangelio, como lo dice 
el mismo apóstol en su carta á los íilipenses con estas pa
labras: « Ruego á Evodia y suplico á Síntica que sientan lo 
mismo en el Sefior. También te ruego á lí, fiel compañero, 
que asistas á aquellas que trabajaron conmigo en el Evan
gelio, con Clemente y con los otros que me ayuraron , cu
yos nombres están en el libro de la vida.» San Juan Crisós-
tomo dice que por estas palabras de san Pabb hay funda
mento para creer que aquellas dos santas mujeres fueron 
la cabeza de la Iglesia de Filippis , y que las recomienda 
el apóstol, como se ve, nó por amistad ó afecto particular 
que las tenga , sino por lo que han trabajado en favor del 
Evangelio. Parece que empleó esta santa el resto d e s ú s 
dias en hospedar á los pobres y peregrinos, y convertir á 
muchos á la verdad, y que murió en Filippis de Macedo-
nia el aflo 18 de Jesucristo. 

SAN PLATÓN, MÁatiR. — Nació en Ancira de Galacia, y 
padeció en la misma ciudad ilustre martirio por la fé. En 
tiempo del emperador Maximiano, fué preso por órden del 
juez Agripino, que no pudiendo vencer su constancia, 
mandó que doce soldados le azotasen hasta que sus carnes 
se cayesen á pedazos. El santo mártir se mostraba siempre 
mas firme en su propósito, y el juez dispuso que le ten
diesen sobre unas parrillas y lo quemasen á fuego lento; 
después de esto, lo amarraron á unos palos y lo deso
llaron de piés á cabeza, hasta que por fin le corlaron la 
cabeza , y coronó con inmarcesible corona su laborioso y 
cruel combate. Durante su martirio y después de su 
muerte obró estesanto muchos milagros, de los cuales h ace 
gloriosa mención el concilio de Nicea. 

SAN CIRILO , OBISPO Y CONFESOR. —Durante la persecu
ción del emperador Diocleciano , fué este santo azotado 
por tres dias consecutivos, y después encerrado en una 

DIA 23. 
oscura prisión , de la cual salió milagrosamente por mi
nisterio de los ángeles. Vivió después en un desierto, hasta 
que el Seilor reveló su sabiduría , su mérito y esclareci
das virtudes á los habitantes de Antioquía, que le eligie
ron por su obispo. Su pontificado fué ilustre por los im
portantes trabajos que desempeñó en favor de la Iglesia 
católica , y por la abundancia de conocimientos útiles que 
derramó entre sus ovejas. Era un sabio de primer órden, y 
un santo de los mas distinguidos, y murió en paz en I* 
misma ciudad de Antioquía, el dia 22 de agaslo del 
año 300. 

SAN TÜÓFILO, MÁRTIR. —Natural de Constantinopla, del 
órden senatorio , fué nombrado general por la emperatriz 
Irene para ir contra los sarracenos que se habían apode
rado de la isla de Chipre. Habiendo presentado una batalla 
á sus enemigos contra el parecer de los demás generales 
de su ejército, en lo mas fuerte de la pelea se metió solo 
entre las huestes enemigas, y peleaba con gran denuedo, 
cuando habiéndole abandonado los suyos, que miraban 
sus hazañas con envidia, cayó en poder de los sarracenos. 
Cuatro años lo tuvieron estos en una mazmorra, impor
tunándole todos los dias para que abandonase su religión 
y abrazase la ley del. profeta; pero Teófilo permanecia 
constante siempre en su fé , y por este motivo fué dego
llado en la misma isla de Chipre, el dia 20 de agosto 
del año 790. 

DIA 23. 

SAN APOLINAR , OBISPO Y MÁRTIR.—Cuando el príncipe 
d é l o s apóstoles san Pedro traspasó su silla apostólica d« 
Antioquía á Roma, entre los otros discípulos que trajo 
consigo, fué uno san Apolinar, al cual consagró obispo y 
le envió á la ciudad de Ravena, para que en ella predicase 
el santo Evangelio, y con la luz del cielo alumbrase aque
llos pueblos que estaban sentados en la sombra de Ia 
muerte. Partióse san Apolinar con la bendición de su duU'e 
maestro, posponiendo el gusto^ y regalo que tenia con so 
presencia, á la obediencia y á la voluntad del Sefoor, q»6 
por medio de su sagrado apóstol le llamaba á grandes i r f 
bajos y grandes empresas. Llegando cerca de líavena, fu*5 
acogido en casa de un soldado llamado Treneo, que lenia 
un hijo ciego, al cual el santo pontífice Apolinar, hacienda 
la señal de la cruz, restituyó la vista. Por este milagi'O' 
Treneo y toda su casa creyeron en Ci islo y fueron bflK 
tizados. Supo un tribuno ó maestre de campo el milagrí' 
que el santo habia hecho, dando vista al hijo de Treneo» 
que era su soldado, y haciéndole llamar, le rogó que s^' 
nase su mujer que se llamaba Tecla, y estaba enfer"''1 
gravemente de muchos años y sin esperanza alguna d 
remedio: á la cual Apolinar lomó por la mano y le dij"1 
levántate, sana en el nombre de nuestro Dios y Señor 
sucristo y cree en é l ; y entiende que no hay cosa saW^ 
jante á él en el cielo ni en la tierra. Luego se levanl" | 
mujer sana, diciendo: No hay otro Dios sino Jesucri^1'' 
quien tú predicas. Con esto ella y el tribuno, su mu i1'"' 
con sus hijos y todos los de su casa y otros mucho» Ql 
eslaban presentes, se convinieron y recibieron 
del santo bautismo. Doce años se ocupó san Apolioíire^ 
predicar ta doctrina del cielo y en bautizar á los (p*6^ 
cibian y creían en Cristo, y en enseñar las Letras ? 
gradas á los hijos de algunos caballeros que se los tra''1 
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Vpn adminislrar los sanios sacramenlos, instiluycndo al-
SUiios clérigos sacerdoles qiic le ayudasen, l'ero como ya 
Meciese el número de los cristianos , y la luz que hábia 
Oslado escondida se manifesl^se por su grande resplan-
('0r i tuvo noticia de lo que pasaba, Saturnino, goberna-
^or de la ciudad , mandó llamar á Apolinar y llevóle con-
s'go á los pontífices y sacerdotes, y delante de ellos le 
l a m i n ó , ¿quién era? ¿de dónde habia venido? ¿qué 
Pretendia? Y finalmente habiendo respondido altamente á 
lodassus preguntas, los sacerdotes alborotando al pueblo, 
'e maltrataron y aporrearon, y echándole fuera de la ciu
dad le dejaron medio muerto: mas los cristianos le toma-
fon y escondieron en casa de una buena viuda cristiana 
Y ídlí le curaron. Al cabo de seis meses, un caballero 
"niy principal llamado Bonifacio, que estaba en la ciudad 

Clusi en Toscana, repentinamente perdió la habla y 
(fuedó mudo; el cual habiendo entendido las maravillas 
S*^ Dios obraba por Apolinar, y que todavía vivia, le 
l(,nró que viniese á su casa y él vino, y le sanó y libró una 
ci'iada suya que estaba endemoniada: y con estos mila-
Ki'os se convirlió á la fé de Cristo Bonifacio y otras qui-
"¡entas personas. Pero los gentiles, teniendo grande enojo, 
Echaron mano del sanio y le apalearon fuertemente, y 1c 
hicieron pasear sobre las brasas con los piés descalzos, 
Andándo le q;ie no hablase del nombre de Jesús; y con 
«'sio le echaron fuera de la ciudad. Estuvo Apolinar en 
l,ua choza de pastores maltratado en el cuerpo y regalado 
en «1 alma , porque padocia por su Señor : y allí donde 
(1siaba predicaba á los que venían á él, y bautizaba á mu-
c^os, y la fé de Cristo nuestro Señor se dilataba y crecia. 
||* allí pasó á la provincia de Emilia (que es aquella parlo 
^Lombardía , que está de allá del Pó hácia Ravena), 
Rotule resucitó á una difunta hija de un caballero pa-
^'cio llamado Bulino : y por esta ocasión la doncella y su 
Padre y otra mucha gente se bautizó, y la doncella se con-
Sa8ró á Dios viviendo en castidad toda su vida. No pudo 
l'' demonio sufrir las maravillas y grandezas que Dios 

por su siervo Apolinar, y así movió al emperador 
('ron (sabiendo lo que pasaba), para que enviase contra 
ln juez, llamado Mesalino: el cual le mandó desnudar 

J azotar cruelmenle, y darle con gruesos y nudosos palos 
gandes golpes y poner en el eculeo para atormentarle, 
•as p0l. graves y atroces que fuesen los tormentos, no 

P^dia nuestro santo panlilico su fortaleza y constancia, 
fosándose los verdugos de dárselos y no causándose él 

Padecerlos. Mandóle de nuevo Mesalino azotar y echar 
^ó'uu hirviendo sobre sus llagas, y cargado de prisiones y 
^ « n a s , poner en una nave y desterrar á Esclavonia. En 

tiempo quiso nuestro Señor que uno de los que afor-
^entaban al santo, y se mostraba mas agudo y diligente 
í1 CUriiplir lo que el juez mandaba, arrebatado del demo-
,0' súbitamente cayese allí muerto. Y aunque Mesalino, 
^ unas palabras que el sanio le dijo, le hizo dar grandes 

CSI'K8 EN LA 1)003 00(1 una Pieílra' í los c|islianos fl"6 allí 
^ j an se le quisieron quitar de sus manos; y tornando 

a cárcel le extendieron y le tuvieron algunos dias sin 

2 / ' y allf fué visitado(le un ánsel y ,'ecrea(l0 ysiis~ 
con^0 COn man^"''niento del cielo ; al fin pasó adelante 

su intento, y luego le envió desterrado en un navio á 
toü0''1" A d i ó s e la nave en una terrible tempestad, y 
dos08 i08 (Iue iban en e^a' fliei'a de trcs c^,''6os suyos y 

SüIdados gentiles, los cuales se convirtieron. Llegado 

á la provincia de Misia , donde el sanio sanó á un her
mano de un hombre poderoso que estaba cubierto de le
pra , en cuya casa estuvo muchos dias. De allí pasó á 
Tracia, y entrando en una ciudad de esta provincia enmu
deció el ídolo que estaba en el templo de Serapis , y por 
parte del demonio daba respuestas á los que le pregunta
ban, teniéndose por oráculo todo lo que decia. Causó eslo 
grande admiración y turbación entre los gentiles , é h i 
cieron grandes ofrendas y sacrificios para aplacar al ídolo 
y saber la causa porque no les respondía. Al cabo de a l 
gunos dias dijo, que no podia hablar porque un discípulo 
de san Pedro, apóstol de Jesucristo, venido de Roma, le 
habia alado y que mientras allí estuviese no les podia res
ponder. Buscaron al sanio, y hallándole, supieron de él 
quién era y por qué habia venido: y habiéndole azotado 
y mallralado, le pusieron en una nave y le mandaron 
volver á Dalia, y con varios trabajos , peligros y perse
cuciones, y no con ménos milagros y prodigios, que Dios 
por él obraba ; linalmenle al cabo de li es años volvió á 
Ravena, donde fué recibido de los cristianos con suma 
alegría, por ver á su pastor y maestro. Mas los idólatras 
de nuevo le prendieron y le arrastraron basta la plaza y 
le dieron muchos tormentos, amenazándole con oli os ma
yores , si no sacrificaba al dios Apolo, á cuyo templo lo 
llevaron. Allí el santo haciendo oración, el simulacro do 
Apolo se deshizo en polvo con grande alegría de los 
cristianos y rabia de los gentiles. Entregáronle á un juez 
ordinario , llamado Fauro , para que le sentenciase á 
muerte a el cual le llevó á su casa y por haber sanado 
á un hijo suyo ciego de nacimienlo, le envió de noche á 
una alquería suya seis millas de la ciudad, en donde es
tuvo cuatro años ensenando y sanando algunos enfermos 
que venían á él. No se pudo encubrir á los sacerdoles 
Apolinar, y de nuevo fué preso, estando ya muy viejo, 
causado y consumido de los trabajos y lorraenlos pasados: v 
y habiéndose consultado su negocio con el emperador 
Yespasiano, fué presentado al tribunal de un varón fa l l i 
do llamado Doméstenes : el cual después de varias plá
ticas le entregó á un capilan para que le guardase, entro 
lanío que él pensaba con qué género de muerte le habia do 
acabar. El capitán ocultamente era cristiano ; l levóle á su 
casa y tratóle bien ; y sabiendo que le querian ya malar, 
le aconsejó que se salvase, porque su vida era muy im
portante para la salud de muchos, ofreciéndole lugar para 
poderlo hacer á su salvo. El sanio, enlendicndo que hacia 
mayor servicio á Dios en esconderse y guardarse por en
tonces , salió de la casa del capitán á'media noche; pero 
fuéoido y seguido de los genliles, y le alcanzaron no 
muy lejos de la puerta de la ciudad y allí le dieron 
tantos palos y heridas, que le dejaron por muerto. Des
pués vivió siete dias en unas casas donde se recogían los 
leprosos, exhortando á los cristianos á que perseverasen 
en la fé, y avisándoles que la Iglesia padecerla grandes 
persecuciones, y despms de ellas tendrían mucha paz. 
Con esto diósu espíritu al Señor á los 23 de julio, el año 
último del imperio de Yespasiano, que según Pedro Da
mián fué el año de Cristo de 81, habiendo peleado vale-
rosamenle y sacrificádose como hostia viva al Señor, con 
un martirio prolijo de veinte y nueve años, como lo dice 
el mismo autor en un sermón. Solían los fieles visitar el 
sepulcro de san Apolinar, y locándole con la mano , jurar 
lo que querian afirmar de manera que se creyese, como 
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se saca del libro v, epístola 33 de san Gregorio papa, que 
en cierto negocio grave manda que así se haga. De san 
Apolinar hace mención san Ambrosio en la prefación de 
su misal; san Pedro Crisólogo en el sermón 128; Pedro 
Damián; y Gerónimo Rúbeo y otros que escriben las cosas 
de Ravena , á mas de todos los Martirologios de Reda, 
ILsnardoy Adon. 

SANTA RRÍGIDA, VIUDA.—Fué santa Brígida del reino de 
Suecia, de padres ilustrísimos y que descendían de la 
sangre real, y juntamente eran muy devotos y piadosos, 
como lo habian sido sus progenitores. Su padre se llamó 
Brigero : el cual fué tan devoto que vino en peregrinación 
á Santiago de Galicia, y cada viernes se solía confesar, y 
decía que quería aquel día componer su alma de tal ma
nera con Dios, que pudiese llevar con paciencia y alegría 
los trabajos que los otros días de la semana él le diese. La 
madre, que se llamaba Sigridis, fué señora no menos re
ligiosa y edificó muchas iglesias, y las dotó de rentas co
piosas y de ricos ornamentos. Estando esta señora pre
ñada de santa Brígida y navegando, tuvo una recia tem
pestad, en la cual muchos de los que iban en el navio se 
abogaron : y estando Sigridis en gran peligro, fué socor
rida de Enrique, hermano del rey de Suecia, y escapó 
casi milagrosamente. La noche siguiente le apareció una 
persona venerable, de ropa rica vestida, y le dijo: Por 
una niña que tienes en tus entrañas, te ha Dios guardado 
y dado la vida: críala1 como don de Dios por su amor, 
Nacióla niña y llamáronla Brígida: y cuando nació, un 
sacerdote anciano y siervo de Dios, que después fué obis
po, vió de noche una claridad muy grande y una virgen 
sentada sobre una nube con un libro en la mano, y oyó 
una voz que dijo: Una hija ha nacido á Brigero, cuya voz 
admirable resonará por lodo el mundo. Los tres primeros 
años estuvo la niña sin hablar, como si fuera muda, y al 
fin de ellos comenzó á hablar tan distinta y perfectamente, 
que no parecía niña de tres años, sino mujer de mayor 
edad. Murió poco después su buena madre muy cristiana
mente y contenta por entender que Dios la llamaba al 
cielo, y que dejaba tal prenda en la tierra , como lo era 
Brígida, la cual dió su padre á criar á una tía suya, ma
trona grave y honestísima. Siendo de siete años y estando 
velando una noche, vió en frente de su cama un altar, y 
sobre él á nuestra Señora , vestida de gloria y resplandor 
con una corona preciosa en la mano, que la llevaba, y 
ella se levantó y corrió ai altar; y nuestra Señora le dijo: 
Brígida, ¿quieres esta corona? Y respondió la niña que sí. 
La Virgen le puso la corona en la cabeza, y con esto des
apareció aquella visión, aunque siempre se le quedó la 
memoria de ella. Cuando llegó á edad de diez años, co
menzó á descubrir mas el tesoro que tenia en su alma, y 
á echar de sí mas claros rayos de virtud y santidad ; por
que á mas de ser honestísima, era modesta, humilde, 
obediente, alegre y vergonzosa, y de maravillosa blandura 
y caridad: y habiendo oido un sermón de la pasión del 
Señor, le apareció en sueños la noche siguiente, como si le 
acabaran de crucificar, doloroso y sangriento, y le dijo: 
Mira como estoy llagado. Y creyendo la bendita niña que 
aquellas llagas eran frescas, con mucha ternura y senii-
miento dijo al Salvador: ¡Ay Señor! ¿Y quién os ha tra
tado así? Y él respondió : Los que me desprecian y no 
hacen caso de mi caridad. Con esta visión quedó Brígida 
tan lastimada y compungida, que de allí adelante no podia 
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pensar ni acordarse de la pasión del Señor, sin derramar 
muchas y tiernas lágrimas de sentimiento. Ocupábase en 
hacer labor de oro y seda; pero de manera, que su cora
zón estaba atento, no tanto en lo que hacia con sus manos, 
como á su dulcísimo Esposo Jesucristo , en quien tenia 
puesto todo su amor: y algunas veces fué vista una don
cella de maravillosa hermosura que estaba con ella y la 
ayudaba en su labor, sin saberse quién era. Levantábase 
de su cama de noche cuando los otros dormían, á hacer 
oración delante de un crucifijo: y una vez vió al demonio 
en figura disforme y espantosa, con cien manos y cien 
p iés : y ella huyendo de aquella horrible bestia, se fué 
corriendo al crucifijo, y el maligno espíritu le tornó á apa
recer y. le dijo: No tengo poder para dañarte si no me lo 
permite el Crucificado; y con esto desapareció. 

Siendo ya santa Brígida de edad para casarse, su padre 
le dió por marido á un caballero muy principal, mozo, no
ble, rico y prudente, que se llamaba Ulfo y era príncipe 
de Nericia, Y aunque la santa doncella deseara permane
cer en su virginidad, todavía obedeció á su padre; pero 
áhtes de consumar el matrimonio, ella y su marido vivie
ron un año castamente, suplicando á nuestro Señor que 
los guardase de su santo temor, y que de aquel matrimo
nio les diese hijos que le sirviesen: y así los oyó el Sefíor, 
y vivieron santamente y con gran paz y concordia en el 
estado conyugal. Tenia Brígida criadas cuerdas, honestas 
y de loables costumbres: ocupábalas en hacer labor; y 
ella iba adelante con su ejemplo. Confesábase á menudo 
con un padre espiritual, docto y prudente, y obedecíale 
con gran cuidado y reverencia en las cosas de su alma: 
y cuando se confesaba, lloraba sus culpas por livianas que 
fuesen, mas que otros las muy graves. Tenia en su casa un 
oratorio (como la santa Judilh), donde se recogía como 
á puerto sagrado de las ondas y ocupaciones domésticas 
y seglares: y cuando su marido estaba ausente, pasaba 
casi todas las noches en oración , arrodillándose muchas 
veces en el suelo, disciplinándose y afligiendo su cuerpo 
para'sujetarle á la razón. Era muy templada en el comer 
y beber, y como era señora tan rica y tan piadosa, repar
tía largas limosnas á los pobres, y tenia una casa aparta
da para recibirlos y darles de comer y vestir, y ella mis
ma los servia y lavaba los pies. Oía de buena gana las 
palabras de los siervos de Dios, y leía con devoción y afec
to las vidas de los santos, y finalmente, toda su vida era 
un dechado y un perfecto retrato de toda virtud: la cual 
procuraba plantar en los corazones de sus hijos, y criar
los para Dios, y tenia gran sentimiento cuando alguno de 
ellos faltaba á su obligación. Y -porque uno de ellos una 
vez no ayunó la vigilia de san Juan Bautista, se aíliS,tf 
sobremanera, y san Juan le apareció y le dijo, que p01" 
haber llorado tanto el no haber ayunado su hijo el día de 
su vigilia, él la ayudaría y defendería con sus armas esp1' 
rituales. 

Una vez tuvo un recio parto, y viéndose en peligi"0 se 
encomendó á nuestra Señora; la cual aquella noche apa' 
recio en el aposento donde estaba santa Brígida, vestid3 
de blanco, y la tocó su cuerpo y desapareció; y luego pa' 
rió sin dificultad alguna. Como ella y su marido eran t3" 
conformes y tan unidos entre sí y en el amor de Dios, y 
tan dados á la devoción, concertáronse de venir en ronie' 
ría á Santiago de Galicia, y al tiempo que volvían á 
casa cayó malo su marido de una grave enfermedad en 
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tildad de Arras, que es en los eslados de Flandes. La 
Sania encomendó al Señor la salud de su marido, y apa
n d ó l e san Dionisio Areopagita, y díjole quien era, y que 
P0rque tenia particular devoción con él, Dios le habla 
env¡ado para consolarla y decirle que queria manifes
t ó l e al mundo : y que él seria su guarda y que su 
Marido no moriria; y así convaleció y tornaron á su casa, 
Y los dos se encendieron tanto en amor de Dios y de la 
castidad, que determinaron apartarse y entrar en religión, 
como lo hizo su marido en un monasterio donde vivió a l -
Sunos aílos y murió en santa vejez; y Brígida entró en 
otro monasterio de monjas, repartiendo primero su ha
cienda, parte á sus hijos, parte á los pobres. Y como el 
mundo loco lisonjea á los ricos y menosprecia á los po-
^es, y tiene por desatino el despojarse la persona de sus 
frenes y vivir en pobreza; los que antes la honraban y 
reverenciaban, comenzaron á escarnecerla y á no hacer 
caso de ella; pero Brígida estaba tan fija en el amor de 
^'os, y tan puesta con el corazón en aquel Señor que, 
hiendo rico y rey de gloria, se habia hecho pobre por ella, 
^ue los juicios vanos y palabras descompuestas de los 
hombros no la turbaban ni movian: y Dios la regalaba y 
fitvorecia, y la ilustraba con grandes y maravillosas reve-
^ciones, de manera, que parecía que el mismo Señor la 
Suiaba con su impulso y espíritu en todas las cosas que 
hacia, y crecía siempre en fervor. Entre los otros dones 
Sondes que tenia de nuestro Señor, fué uno, que en di^ 
Cumtlo alguna palabra ménos ajustada con la voluntad 
ê Dios, luego sentía en su boca una grande amargura, 

coino de piedra azufre; y en las narizes, cuando alguno 
Ablando con ella decía palabra viciosa ó engañosa. Ma
ceraba su cuerpo con cilicios, con dormir en una camilla 
dura, y hacer tanta oración de noche y de día, que era 
Maravilla que una mujer flaca y delicada pudiese sufrir 
tan grandes trabajos. Solía en los viernes echarse sobre 
ûs brazos algunas gotas de cera ardiendo, y llevar en la 

ĉa una yerba muy amarga, para sentir mas la pasión 
^ Salvador. Sin el cilicio traía ceñida una soga á su 
Cuerpo y 0iras dos á los muslos en memoria de la santí
sima Trinidad, Todos los domingos y fiestas principales 
r^cibia el santísimo Sacramento del altar. Dormía el in-
Vlerno acostada en una pobre camilla con muy poca ropa 
cucima en tiempo de grandísimos yelos, como los hace 
Pn d reino de Suecía, por estar tan debajo del norte: y 
p eguntada como podia vivir con tan poco abrigo en tan 
^cnso frió, respondía : que era tan grande el calor inte-
j'?r que por la divina gracia sentía en su alma, que el 

10 eslerior no la empecía. Y no solamente hacia este 

qu sania ungiaa el mego aei uivino amor; pero oe 
manera la encendía y abrasaba, que le hacia escribir 

^ j^has cartas á los religiosos, prelados de las iglesias, y 
0s príncipes, reyes, emperadores y sumos pontífices, 

San que j)jos se ]0 man(]aba, ahora avisándoles que se 
j / ^ a s e o de la ira de Dios que los amenazaba, ahora re-

en,dién(j0]es Con inncha humildad y modestia, ahora ex-
^andolos á la enmienda de la vida y á la reformación 
jee Ia ^pública, y al papa Gregorio XI estando en Aviñon 
. escribió la santa de parte de Dios, que se volviese con 

córte á Roma, y asi lo hizo el papa. 
perelv,̂ ndo en su monasterio, le mandó Dios que fuése en 
^ 8rinacion á Roma, donde las calles estaban bañadas 

an8re de mártires, y por medio de las indulgencias, 
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como por un antojo, se podia llegar mas fácilmente al cie
lo : y ella obedeció dejando su patria y su casa, amigos y 
conocidos y se puso en camino y llegó á aquella santa ciu
dad, y en ella estuvo visitando las estaciones y santuarios 
de ella con iucreible devoción y alegría de su purísima 
alma; y algunas veces fué vista cuando los visitaba, andar 
como por el aire levantada sobre los otros y echar de su 
rostro unos rayos tan claros y resplandecientes como el 
sol. De Roma pasó al reino de Ñapóles y Sicilia, y tornó 
á Roma, y de allí navegó á Jerusalen; porque así le fué 
mandado del cielo: y aunque al principio le parecía que 
ya era vieja, flaca y enferma para tanto trabajo, el Señor 
la confortó, y le prometió de serle guia y de llevarla y 
volverla dic¡éndole:que era el Autor de la naturaleza, y el 
que le daba la carga y fuerzas para llevarla. Cuando es
tuvo en Jerusalen visitando aquellos lugares, consagrados 
con la vida y muerte del Señor, fué de él maravillosamen
te ilustrada y regalada con revelaciones divinas y muy 
particulares del nacimiento, pasión y misterios de Jesu
cristo nuestro Redentor, y de las mudanzas, estados y ca
lamidades de los reinos. Entre estas revelaciones, que 
fueran muchas y muy señaladas, tuvo una en el reino do 
Chipre, del azote que Dios nuestro Señor habia de dar á 
los griegos por estar apartados de la Iglesia romana, y 
que su imperio no tendría paz ni tranquilidad, sino quo 
siempre estarían sujetos á sus enemigos, y padecerían 
gravísimas y continuas miserias, hasta que con verdadera 
humildad y caridad la reconociesen por madre y imicslra, 
y se sujetasen á ella. Volvió á Roma como Dios se lo ha
bía prometido, y dióle una enfermedad que le duró un 
año, llevándola con gran paciencia y alegría. Revelóle el 
Señor que se llegaba el tiempo deseado de su partida de 
esta vida, y aparecióle y hablóle y díjole lo que queria 
que hiciese, y la santa lo cumplió todo : y habiendo oído 
misa y recibido los sacramentos, dió su espíritu al Señor, 
que para tanta gloria suya la bahía criado. Fué su muerte 
á los !23 de julio del año del Señor de 13(J3, y hubo reve
laciones de su gloria, y Dios hizo algunos milagros por 
esta santa en vida, y muchos mas después de su muerte: 
porque como refiere san Anlonino, á mas de haber dado 
vista á los ciegos, oído á los sordos, habla á los mudos y 
salud á otros muchos enfermos; en diversos lugares resu
citaron diez muertos por su intercesión: por los cuales mi
lagros y por su santísima vida Bonifacio IX, papa, la ca
nonizó y puso en el número de los santos. Su cuerpo en 
año siguiente después de su muerte, fué trasladado al rei
no de Suecia, y colocado en el monaslerio vaslanense do 
San Salvador donde ella habia sido monja, obrando nues
tro Señor por el camino muchos milagros; y en Roma hoy 
en día dicen, que se guarda una ropilla de santa Br%id«, 
la cual tiene gran virtud, especialmente para librar á las 
mujeres de parto que están en peligro de la vida. Institu
yó santa Brígida una nueva religión de frailes y monjas, 
debajo de la regla de san Agustín, que hasta hoy día se 
llama la órden de santa Brígida, y floreció mucho en Sue
cia, Alemania, Inglaterra y en otras provincias septenliio-
nales; y hoy dia en algunas ciudades de Italia hay con
ventos de ella, en que se vive con mucha religión y obser
vancia. También escribió un libro de sus revelaciones, el 
cual ha sido muy examinado y cernido, por haberle que
rido tachar algunos teólogos, que midiendo las cosas di
vinas con prudencia humana, no acababan de entender, 

5i 
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<{uc Dios reparte á quien éi es servido, nó cóhforme á la 
condición ni ciencia de los hombres, sino conforme á la 
Imniildad y disposición que halla en los corazones. Pero 
este libro fué aprobado por el doctísimo y sapientísimo 
cardenal Fr. Juan de -Torquemada , fraile de Sanio Do
mingo, al cual el '-concilio de'Basilea cometió el examen de 
él, y después aprobó ia censura que el eardénal había 
dado. 

La vida de santa*"Brígida viuda, escribió un ÍJutor gra
ve, sacándola do la btirfa de sn canonizacion/y h» pone 
Surio en su cuarto tomo, y san Antonino en su tercera par
te, lít. 84, cap, 11, y el Miartirologio romano y el carde
nal Baronio hacen mención de ella á los 23 de julio. 

SAX LIBOREO, OBISPO,—Siendo el glorioso san Liborio 
mas conocido en España, por los muchos milagros y mara
villas que contiimamenle por su intercesión obra el Señor 
en todo género de personas, y en especial'con los quo 
padecen el mal de piedra, ijada, orina, ríñones, cuya 
abogacía le ha dado Dios, como lo comprueban los admi
rables efectos en todas las partes en donde es invocado su 
favor, y florece ia devoción en los corazones deios fieles; 
que por las heroicas virtudes en que resplandeció su vida, 
por haber mas do 1300 años, que pasó á la bienaventu
ranza; ha parecido seria de grande gloria de Dios,-y no 
ménos de mucho obsequio al santo, satisfacer á las piado
sas instancias y deseos de sus devotos, el poner aquí un 
breve resumen de lo poco qne de su vida, que por ser tan 
antigua y cortas sus noticias por lo que queda dicho, se 
ha podido de ella alcanzar, recopilándola de lo que dejó 
escrito y recogióíde Varios autores él V. P. Fr. Lorenzo Su
rio, en e! tomo iv de su historia á 23 de julio, dia en que 
el santo murió, año del nacimiento de Cristo 100, y e n 
qne la Iglesia romana celebra su fiesta. 

Nació, pues, san Liborio, según se deduce é infiere tle 
lo que del santo escribieron los obispos que después le 
sucedieron en el obispado, en la hermosa ciudad Ceno-
inanense do Francia, la cual no está léjos de lá de Turón, 
en donde san Martin fué obispo y contemporáneo suyo. Su 
linaje fué muy ilustre, de muy noble y conocida prosapia, 
y su nacimiento por los años de 300 en los principios de 
aquel siglo, aunque no se sabe el año ni dia íijamente; y 
según el cómputo del tiempo, fué en el del emperador 
Teodosio, y alcanzando el de sus dos hijos Arcadio y'Ho-
norio, los cuales reinaban á la sazón, que murió gober
nando su obispado como diremos después. 

De su infancia y juventud hablan los autores citados con 
tan encarecidas palabras, que no parece pudieran decir 
mas de san Juan Bautista, y de cualquiera de los mayores 
santos de la Iglesia; porque lo primero afirman que no se 
vio en sus costumbres, acción pueril, ni cosa que no fuese 
digna de hombre de razón: desde el pecho de su madre 
fué inclinado á la virtud y al culto y veneración de los 
santos, y á servir en el altar y ocuparse en las celebrida
des de la Iglesia, en asistir á las misas y oir los sermo
nes. No se víó en este siervo de Dios, escogido por su ma
no para pastor y padre de su ganado, alguno de los ma
los resabios que suele brotar nuestra naturaleza, viciada 
por el pecado, de libertad ó mala inclinación al vicio, sino 
que como flor entre las espinas de las malas inclinaciones 
de otras, dió siempre olor suavísimo de buenos ejemplos: 
porque fué humilde como la tierra, y obediente y rendido 
á la voluntad de sus p a d m y maestro, sin tener otro que-
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rer ó no querer mas que el suyo: nünca resistió á cosa 
que le mandasen, ni tuvo riñas ó discordias con sus igua
les ; mostrábase afable á todos, y en aquella edad sufrido 
y piadoso con los pobres y necesitados, quitándose el paa 
de la boca para dárselo. Fué siempre pacífico y manso, y 
tan quieto y temeroso de Dios, que se puede afirmar sin 
riesgo de encarecimiento, qne se verificó en él lo que afir
ma Isaías, cap. 6(5, del varón justo y escogido de Dios; 
que se derramó en su alma la gracia del Espíritu Santo con 
la abundancia de sus dones, previniéndole con ellos desde 
luego para prelado y pastor de sus ovejas, y para maestro 
de sulglesia. 

Uno de los dones divinos que resplandecieron en esta 
grande santo desde su infancia, fué el de entendimiento y 
sabiduría mas que bumana; porque ostentó desde luego 
un vivo y despierto ingenio para las letras, escogida habi
lidad para el estudio: la cual junta con su mucha virtud 
y aplicación, en poco tiempo le hizo campear entre lodos 
sus condiscípulos. Tuvo grande presteza en aprender, 
mucha energía en argüir, igual destreza en responder, 
claridad y prontitud en declararse y ensenar lo que sabia, 
y el espíritu divino parece que le asistía en cuanto obraba 
y hablaba; poique de todos era aplaudido y alabado sin 
envidia, qne no es pequeño don en ios estudios, en donda 
al paso que alguno se adelanta y sobresale entre los otros, 
es mas envidiado que alabado dé los condiscípulos; pero 
la virtud y la modestia de nuestro santo fué tan grande, 
que refrenó á los díscolos y prendó las voluntades de to
dos los'buenos, de manera que le amaron y eslimaron, 
reconociendo en sus acciones el don divino, comunicado 
del Espíritu Santo, que le habia escogido para vaso do 
elección y sabiduría en su Iglesia, y como tal le miraban 
y veneraban todos con igual estima, respeto y amor: y 
viéndole tan aprovechado eñ las letras, mereció pasar do 
discípulo á maestro , y enseñar lo que habia aprendido 
con la eminencia y acierto que Dios le dió, á sus discípu
los,^ los cuales leyó cátedra no ménos de virtudes que 
de letras, enseñándoles con la filosofía humana la divina 
del temor santo de Dios, la piedad para con los prójimos, 
el estudio de aprovechar en la perfección, el celo de la 
gloria divina, y de la salvación de las almas, en primer 
lugar de las propias, que son los prójimos mas próximos, 
por quienes debemos mirar con mas cuidado; porque se
ria grande yerro olvidarse de sí mismo por cuidar de la 
salud ajena. Estas y otras muéhas virtudes-enséñaba el 
siervo del Altísimo, mas con el ejemplo de su vida , qu» 
con el estruendo de las palabras, que es el mas eficaz, d 
mejor y mas útil modo de enseñar, ostentándose en su ju 
ventud anciano, y en la flor de sus años árbol fructífero, 
no solo de flores, sino de sazonados frutos de virtudes. 

Llegando el siervo de Dios á la edad competente de lo
mar estado, lo primero que hizo fué cerrar los ojos á 1» 
carne y sangre, y á lodo cuanto brilla en el mundo y eS 
apreciado de los hombres, poniendo ta mira en el mayo1' 
servicio de Dios y provecho de su alma ; y después de 
mucha oración y consulta con Dios, y con las personase3' 
pirituales y doctas que le podían dar consejo, y atendien' 
do á la mayor gloria divina; se resolvió dar de mano á to
das las pompas del mundo y á cuanto estima y adora, y 
dedicarse todo á Dios y á su culto y servicio, cerrando lo* 
oídos á los halagos del mundo, y á las delicias y gusto* 
que le ofrecía, así por su riqueza como por sn nobleza ^ 



J U L I O . •03 
Por la alta estimación en que se hallaba, no sulo de sus 
Parientes sino de toda su ciudad; y pisándolo todo con va
ronil resolución, se sacrificó á Dios con voto de perpetua 
castidad, para servirle en su Iglesia todos los dias de su 
vida; y después de larga y fervorosa preparación en ora
ron retirada, penitencias, mortificaciones y ayunos, re-
cibió los sagrados órdenes de subdiácono, diácono y sa
cerdocio con igual gozo de su alma y júbilo de toda la ciu
dad, mirándole como á ángel del cielo que se ponia en el 
altar; porque su modestia y humildad, y el ejemplo de su 
vida, masera de ángel de la gloria que de hombre mortal. 

Aquí faltan palabras y sohran obras para decir las que 
«1 santo hizo en el nuevo estado de sacerdote, y las veras 
y el fervor con que se entregó lodo al culto divino, al ser
vicio del altar, al bien de los prójimos y á todas las accio
nes de perfección. Si hasta aquí habia sido ángel, después 
se ostentó querubin y serafín : querubín en la ciencia y se
rafín en el amor, así para con Dios como para con sus 
prójimos: lo cual declaran los autores de su vida por el 
tenor siguiente. 

Después que se consagró á Dios y mudó de hábito y vi
da, alistándose en el del estado clerical, {fue es la parte 
escogida del Señor, todo él sin reservarse cosa para sí, su 
alma y su cuerpo, su entendimiento, memoria y voluntad, 
¥us estudios, fuerzas y todas sus acciones, dedicó y entre
gó de todo su corazón al servicio de su Dios y al culto de 
sü altar, á los oficios divinos y á todo lo que tocaba á su 
^ayor gloria y honra y provecho de sus prójimos: todo su 
Estudio dedicó á ordenar sus acciones y enderezar sus 
pensamientos, voluntad y deseos á la mayor gloria de Dios, 
y en cuanto la fragilidad humana le pudo permitir á no 
desviarse un punto de la voluntad divina, ni de lo que 
•ftcla la razón, obrando siempre lo que juzgaba era de ma
yor perfección: fué muy circunspecto y mirado en (odas 
8Us acciones, guardando la modestia y compostura, que 
P'de el hombre esterior, cautelándose de lo malo y afec-
tando siempre lo mejor: era dócil y manso de condición. 
Pódenle y próvido en todas sus acciones, previniendo los 
r,esgos en que podia caer : de donde le nacia que en nin-
í&na so hallaba descuidado ni desapercibido, y ni las co-
8as prósperas le envanecían ni las adversas le inmulahan: 
a todas se hallaba superior, con una igualdad de ánimo 
^as celestial que humano: tan conforme con la voluntad 
"'vina, como si viviera n ó e n l a tierra, sino en la córte 
celestial : tan firme y arraigado en Dios, que de ninguna 
cosa tuvo temor viviendo en el mundo, sino del pecado y 

lo que podia ser ménos agradable á la divina Majestad, 
en quien tuvo siempre segurísima confianza y grande üi--
^cza en su fé, constancia y tolerancia en los trabajos. 

Púsose fuera de esto rigurosísimas leyes á sí mismo, 
^ r a no mirar con sus ojos, ni hablar con su lengua, ni 
SUslar con su paladar, ni oir con sus oidos, ni percibir con 
s,ls sentidos, sino lo que fuese voluntad de Dios, sin faltar 
^ "n ápice en lo que ordena su ley, que es la primera y 
j^as útil devoción;1^ repella ranchas veces que no era justo 

Cor ni apetecer cosa alguna que le pesase después-. Traia 
einpre á mano la regla de la ley y la razón para ajusfar 

fe . SUs Aciones y deseos con ella al edificio de la per-
cc>on, como el diestro artífice la regla de su arte, para 

ppei âs P ^ r a s clue Pone en su codicio: con que siem-
^ sus obras ihan niveladas con la voluntad de Dios; para 

CUal usaba de continua mortificación , refrenando sus 

pasiones, para que no pasasen ni pisasen las lindes do la 
razón, y ménos las de la ley de Dios. 

De este continuo estudio y vigilancia que-tuvo pnlrc si 
mismo le nació el ser tan modesto y (an casto en lo interior 
y exterior, (pie fué un espejo cristalino de honestidad y 
santidad á cuantos conversaban con él, notablemente-tem<-
plado, mortificado y medida en lodas susobrasi palahras 
y acciones: su comida tan moderada, que era nn continuo 
y riguroso ayuno: el sueño corlo, la oración larga, en el 
rezo devoto : en su oficio clerical continuo, el primero en 
el coro y el mas perseverante : nunca excusó el trahujo; 
siempre era el primero que ponia el hombro á llevarle, 
imitando á Cristo, que puso el suyo á la cruz para ialr 
varnos. » 

¿Qué diré de su rectitud en la justicia? ¿De la equidad 
en sus determinaciones? ¿De su valor en refrenar á los 
malos? ¿De su piedad con los pobres, afligidos y meues* 
terosos?¿De la caridad con los enfermos y la asistencia 
en los hospitales, y el amor y hlandura con que recihi-i, 
animaba y corregía á los que venían á sus piés á confesar 
sus pecados? Cada una de estas materias pedia un \ o l ü -
men grande para poder declararlas; porque todas fueron 
llamas que brotaron del volcan que ardía en su pecho, del 
fuego de amor divino y caridad con sus prójimos, en que 
tenia sus delicias, y con quienes siempre le hallaban, per-
suadidos con la experiencia, que el tiempoque no gaslaha 
en el culto divino y la oración pública ó retir ada , en los 
templos, en oratorios, le habían de h.-illar ocupado en ¡as 
obras de caridad con sus hermanos, siguiendo el ejemplo 
de Cristo y el de sus apóstoles, á quienes propuso fTnnls»-
mamente imitarlos. Easta aquí los autores de su vida, eu 
que hp se alargaron, ajustándose á la verdad. 

No puede ocultar el sol la grandeza de su luz por mas 
que se emboce de nubes; ni pudo nuestro san Liborio en
cubrir al mundo los relevantes rayos de sus esclarecidas 
virtudes, por masdiligencias que puso su profunda humil
dad, retirando cuanto le fué posible de los ojos de todos 
las obras de sus virtudes: su fama voló por toda Francia, 
y penetrando los extendidos términos de Fiandes, Alema
nia é Italia, llegó á Roma y á los oidos del sumo pontifico 
y de toda su corle, con igual, estima de su santidad y gozo 
de tener en su Iglesia un sacerdote de tan esclarecidas 
prendas, así de santidad, como de letras y nobleza, que 
sube muy de punto con el esmalte de las virtudes. 

Llegó el año de !5íi0, en que fué nuestro Señor servido 
de llevar para sí á descansar á su reino, á Pavacio, obispo 
déla ciudad Genomanense, varón consumado en todo g é 
nero de virtudes, y como tal llorado de (oda aquella noble 
ciudad, como huérfana sin padre y desliluida de la luz da 
su maestro, lamentando triste la falta de su doctrina y ela-
mañdo juntamente á Dios, para que les diese prelado (al 
que restaurase la pérdida del que habían perdido: y des
pués de larga y fervorosa oración , acompafitula con 
ayunos y limosnas, penitencias y sacrificios, vino la luz 
del Espíritu Santo sobre todos, hablando por su boca, y á 
una voz eligieron y apellidaron por obispo á su santo ciu
dadano Liborio, tan conocido por el resplandor desús vir
tudes, como por el de sus letras y linaje, confesando que 
en su persona restauraban la pérdida de su antecesor pa-
vacio, con tanta razón estimado de todos por santo; por 
cuanto en Liborio tendrían pastor que los apacentase y 
guiase con el ejemplo de su vida, y con el pasto saludable 
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de su sania doctrina: maestro que los enseñase «on la 
erudición de su lengua y mucha sabiduría: juez rectísimo 
que les hiciese justicia; y padre que los tratase con amor 
de hijos, y fuese medianero poderoso con Dios en sus ne
cesidades y trabajos, y en las calamidades que algunas 
veces padecían. Todos se alegraban; y solo el santo llo
raba, teniéndose por indigno de aquella suprema digni
dad, la cual rehusó cuanto pudo; pero no le valieron sus 
diligencias, porque la voz del pueblo prevaleció contra él; 
y el sumo pontífice que á la sazón era Julio t, confirmó la 
elección con mucho gusto, por la grande opinión que tenia 
de su santidad y letras. Fué su elección el año de 350, 
imperando Constancio, si bien el dia fijamente no se sabe. 

Fué aquel siglo de los mas felices que ha tenido ni ten
drá la iglesia; porque en él florecieron san Silvestre papa, 
y el gran Conslanlino, emperador ínclito, bautizado por 
su mano, el cual dió principio por su persona á la Iglesia 
de San Pedro, y edificó otras muchas por el orbe, y flo
recieron asimismo los santísimos prelados san Nicolás, 
obispo de Mira y san Martin, obispo de Turón, en Fran
cia , varones tan milagrosos en vida y muerte, que fue
ron los primeros santos confesores, de quien rezó la Igle
sia : á los cuales y otros muchos semejantes que se ha
llaron en el concilio Niceno, siguió nuestro glorioso san 
tiberio, no inferior en las virtudes, en el zelo de las almas, 
en la vigilancia del oficio pastoral y en la muchedumbre 
y grandeza de milagros, como se verá en el discurso de su 
vida , á todos visos admirable. 

Consagrado fué, pues, nuestro santo obispo en su ciudad 
Cenomanensc, según los ritos de la Iglesia, con grandísi
ma solemnidad y alborozo de todo el pueblo, clamando á 
voces y diciendo: que miraban repelida la dicha del pue
blo de Israel, cuando ausentándose Eiías al cielo, les dejó 
en la tierra su espíritu en su discípulo Elíseo, que fué todo 
su consuelo, de la misma manera (decian) que subiendo 
ai cielo su sanio postor Pavacio, les habia dejado su espí
ritu y doblado, como Ellas en su sucesor Liborio, para su 
pastor y padre, luz, enseñanza y consuelo; y no les en
gañó su esperanza, como lo mostró el suceso. 

Colocada, pues, esta antorcha refulgente en el cande-
loro de la Iglesia, comenzó á brillar con nuevas y mayo
res luces de resplandecientes virtudes y ejemplos admira
bles, con que edificaba á todos, enseñándoles y persua
diéndoles en primer lugar con obras el camino del cielo: 
porque si en el estado clerical hizo vida tan penitente y 
ejemplar; en el de obispo lo hizo mas excelente, doblan
do los ayunos y las vigilias, macerando su cuerpo con dis
ciplinas , cilicios y asperezas. Púsose rigurosas leyes de 
Miro y silencio, cuanto le permitían ios negocios ocur
rentes : gastaba muchas horas en oración retirada con Dios 
y sus ángeles y con los santos , que moraban en el cielo; 
en la misa y en los oficios divinos estaba con tan grande 
postura y devoción , que la ponia á cuantos le asistían : era 
manso, afable , piadoso y sufrido: ninguno le vió airado: 
con todos fué benigno, sino solo consigo: nunca miró las 
rentas de su obispado como suyas, sino como de los po
bres , de quienes se tenia por siervo y administrador so
lamente y como tal las repartía, sin lomar para sí mas 
que lo precisamente necesario para sustentar la vida. Puso 
suma diligencia en reformar su familia , no sufriendo per
sona en ella , que no fuese ejemplarfsima : cosa importan-
tísitna á los prelados, cuya opinión manchan muchas ve-
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ees los desórdenes de sus familiares: y siendo ellos buenos 
los desacreditan los que los sirven con sus malas costurn-
bres é insaciable codicia. 

Comenzando, pues, por su persona y familia , trató d(í 
reformar las costumbres de sus ovejas, enseñándolas y 
guiándolas por el camino del cielo; lo primero con sil 
ejemplo y después con sus palabras i entabló la distri
bución del tiempo, dando parle á la oración, así mental 
como vocal, parte al estudio d é l a s sagradas Letras, y 
parle á los negocios ocurrentes, en que entraban las cau
sas de los pobres, las visitas de los hospitales y el consue
lo de los huérfanos : ninguno le vió ocioso, siempre ocu
pado en santos ejercicios y en los ministerios de su obispa-* 
do, persuadido que debía dar cuenta á Dios, no solamen
te de su alma , sino de todas las que tenia á su cargo, y 
que debía ser su vida tanto mejor que la de sus ovejas, 
cuanto excede la dignidad de pastor á ellas: por lo ctraí 
raro ó ningún dia dejó de predicarles la palabra de Dios 
y declararles el santo Evangelio: juzgando, que como el 
buen pastor todos los días da el pasto á sus ovejas; así le 
corría obligación de dar como pastor, el pasto espiritual á 
las suyas: y sí bien se mira, á todas horas le daba coi* 
su ordinarit) ejemplo, que era el sólido y sustancial ali
mento ; porque no hubo virtud, que no procurase entra
ñarla en el corazón de sus amadas ovejas, nunca persua
diendo alguna que no la ejerciese primero, de que son 
buenos testigos los historiadores, afirmando, que el que 
deseare aprender la honestidad, modestia, prudencia, afa
bilidad, el desprecio de s í , la paciencia, integridad de 
costumbres y la pureza do vida; mirándose en la de san 
Liborio comeen cristalino espejo, aprenderla la perfec
ción de todas las virtudes; porque era un dechado de ellas. 
Así obrando y predicando, llegó este pastor incompara
ble á ser maestro grande y doctor esclarecido, rigiendo con 
la luz de su doclina, y alimentando con la leche de su 
ejemplo su rebaño, que en poco tiempo mejoró su obispa
d o , ^ tanto grado que parecía otro diferente, quitando 
muchos abusos, arrancando de cuajo las malezas y es
pinas de muchos vicios, convirtiendo grande suma de pe
cadores , reduciéndoles á mejor vida y sacando de las 
tinieblas de sus errores á muchos infieles. 

Después de haber el glorioso santo reformado las cos
tumbres en su obispado, y promovido el estado eclesiás
tico con el ardiente zelo que tenia de la gloria de Dios y 
provecho de las almas, todo se dedicó al culto divino, y 
en adornarle y disponerle con tal ornato, que engendrase 
devoción en los corazones de todos, y á celebrarle: á este 
fin y con el de cumplir enteramente á sus obligaciones, 
dividió sus rentas en tres parles: la primera, para loS 
templos vivos de Dios, sus amados pobres, con quienes 
fué siempre liberalísimo: la segunda, para el culto divinOt 
edificación do los templos, ornato do los altares y ce le 
bridad de las fiestas de Dios y de sus santos: y la terceríiT 
para el sustento de su casa y familia, siendo aquella tan 
coi la , que con dificultad alcanzaba á lo mas preciso, j112" 
gando , que era mas justo que faltase para é l , que para 
los pobres y celebridad de las fiestas: siendo tal su devo
ción , que no pocas veces se ocupaba en adornar los alta
res con sus manos, trocando en el oficio de sacristán e 
suyo de prelado, diciendo: que no era solo de hombreSi 
sino de ángeles como camareros de Dios que asisten 6 
altares á adornarlos. 
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fara atraer mas á la gente á la celebridad de las fiestas, 

a 'a oración y culto divino, exhortaba al pueblo á la fre
cuencia de los templos y oratorios, afeando con su vivo 

el que fuesen tan visitados los teatros, las farsas y 
c»sas de juego, y las de Dios tan olvidadas de los fieles: 
Por cuyo motivo, decia, les venian los castigos que pa
decían , y eran juntamente privados de las grandes mer
cedes que suele el Señor hacer á los que frecuentan sus 
casas y oratorios. Para esto puso particular cuidado en la 
Música y canto de las horas canónicas j y en facilitarles su 
Secuencia, quitándoles todas las diücullades que podían 
^tardarlos; por lo cual considerando que habia pocos 
Ampios en la ciudad, y que muchos por vivir apartados 
y tejos del comercio y de los oratorios, no venian á ellos, 
edificó diez y siete iglesias de nuevo en los barrios mas 
poblados y mas retirados del comercio, para que tenién
dolas á mano, las frecuentasen con facilidad: y para que 
perseverasen en ellas, orando y rezando, las adornó y 
acomodó de manera, que estuviesen abrigadas en invier
no y templadas en verano. Fundó capellanías, y buenas 
fentas para los eclesiásticos, curas, beneficiados, sacris
tanes y clerizones , y juntamente confesores que asistiesen 
en los confesoíiarios á horas determinadas, y proveyó 
también de predicadores que dijesen la palabra de Dios á 
los que allí se juntasen; y hasta para la cera de los altares 
Y el aceite d é l a s lámparas, estableció renta perpetua, 
Porque no les faltase nada : cuyas diligencias nacidas de 
811 santo zelo, se lograron, de manera que las vidas de 
0̂s hombres se trocaron en vidas de ángeles, y la ciudad 

parecia un barrio de la córte celestial. 
Otras muchas cosas útilísimas estableció en su obispado, 

cuya memoria ha sepultado el tiempo, entre las cuales se 
cuentan los órdenes que celebró en número de noventa y 
Seis, en las cuales ordenó doscientos diez y seis sacerdotes, 
ciento setenta y seis diáconos y noventa y tres subdiáco-

, y otra grande suma de clérigos de menores órdenes, 
confürme convenia para el servicio de las iglesias, y culto 
^'•no, exhortando á todos á vivir tan ejemplarmente, que 
fttesen norma de santidad á los seglares, como los ángeles 
Aspecto délos hombres. 

Cuarenta y nueve aíios habia gobernado Liborio su Igle-
^a i como santo y solícito pastor, amado de Dios y de los 
hombres, y resplandeciendo en el mundo como un sol de 
?rande santidad y raro ejemplo de devoción : cuando lle-
^ el aflo de í 00, ano de jubileo universal para todcs, en 
l ú e , segnn la ley antigua, todas las cosas volvían á sus 
"Ucfios y los siervos á su libertad, y Dios les concedió á 
^ fidelísimo siervo Liborio , que saliese de la esclavitud 
*|e este mundo, y volviese á la libertad de la patria celes-
^ ! y su alma que habia salido de las manos de Dios, vol-

J^se á ¿j i|ena (jg grandes merecimientos, para gozar la 
S'oria cjue tiene prometida á los mansos y humildes de 
corazón. Entrando, pues, en el ano cincuenta de su obis
pado y cerca (jg c¡en(0 (]e su cc|aci; ]e dió una flaqueza 
S1 ando con penosos accidentes, que le derribaron en la 
cama} faltándole las fuerzas para trabajar; y luego cono-
Cl^cl siervo de Dios, que era aviso del Altísimo que to-
^ a á su puerta con aquella enfermedad, y le llamaba á 

Partida para la patria celestial; y éáñáo muchas gracias 
^ señor por la merced que le hacia , alegre por salir de 

carceldel cuerpo, y conforme con su santa voluntad, 
^ntó como cisne, aquel verso do David: Lwlalus sum m 

his quee dicla sunl mihi: ia dommi Domini ihimus. Salm. 121. 
Mi alma se goza con la nueva que me dan, de que se llega 
la partida á la casa del Señor: y dando do mano á todas 
las cosas de este mundo, fijó los de su alma en las celes
tiales y divinas, disponiéndose para la partida á las eter
nas moradas, donde estuvo siempre con el corazón. 

Tuvo (comodijimosarriba) el glorioso san Liborio conoci
miento con el bienaventurado san Martin, obispo de Turón; 
y reconociondo que se llegaba el tiempo de su partida, 
deseó verle en aquella hora y recibir de su mano los san
tos sacramentos de la Iglesia; y encomendarle sus ovejas 
como á tan santo y vigilante pastor; y Dios nuestro Señor, 
que está tan atento al consuelo de sus siervos, envió un 
ángel á san Martin, el cual le dijo en oración; que fuése 
luego á la ciudad de Gcnomayna; porque su amigo el obis
po estaba enfermo de partida para el cielo, y la voluntad 
de Dios era, que le asistiese en aquel trance postrero. 
Oida esta embajada por el santo obispo, se puso luego en 
camino , y fué con gran diligencia á ver á su buen amigo, 
qué persona habia digna de quedar en su silla por obispo 
de aquella ciudad: y entrando por unas viñas, v i ó á u n 
diácono que se llamaba Viclurio, discípulo querido de san 
Liborio, el cual estaba á la sazón rezando las horas canó
nicas de la iglesia, con mucha devoción y en compañía 
de los ángeles, cantando las alabanzas de Dios. Detúvose 
san Martin , contemplando atentísimamente su modestia y 
devoción , y Dios le reveló, que aquel era el escogido por 
sucesor de san Liborio: y llegándose cerca, ¡a saludó con 
mucha caridad y muestras de benevolencia, diciendo: 
Dios os guarde y prospere, nuestro obispo futuro. Humi
llóse el buen diácono, oyendo estas palabras, y turbóse, 
enmudeciendo su lengua sin hallar respuesta á sus pala
bras ; y san Martin prosiguió, y diciendo y haciendo le 
dió su báculo, exortándole á recibir aquella dignidad que 
Dios le enviaba. 

Llegó el santo á la ciudad, en donde halló á san Libo
rio en el extremo de su vida y principio de la eterna. 
Aquí faltan palabras para declarar el júbilo espiritual que 
tuvieron los dos santísimos obispos en esta visita: abra
záronse tiernísimamenle, y bañados en un mar de gozo y 
consolación celestial, tuvieron largos coloquios , dulcísi
ma conversación de las cosas divinas y de la gloria que 
esperaban : y acercándose á san Liborio la hora de la 
partida, le administró san Martin los santos sacramentos 
de la eucaristía y extremaunción , con inefable devoción 
de ambos santos, y con la misma le asistió san Martin 
hasta que espiró, acompañándole los ángeles que lleva
ron su alma á la córte celestial, y la presentaron á la ma
jestad de Dios. 

El glorioso san Martin dispuso su entierro en un templo 
suntuoso que Juliano , primer obispo de aquella ciudad, 
habia edificado en nombre de los doce apóstoles de Cristo, 
en un sepulcro honorífico : y fué muy conveniente que tu
viese lugar entre los apóstoles, el que habia sido apóstol 
en la vida y en la predicación. Concurrió á sus honras in
numerable pueblo de toda la comarca, llorándole como á 
padre, y venerándole como á santo y procurando á porfía 
alcanzar cada uno algo de sus reliquias: por las cuales 
obró Dios muchos milagros, lanzando demonios de los 
cuerpos y sanando de varias enfermedades, así á paralí
ticos y calenturientos, como á cojos y mancos, y en es
pecial á quebrados y aflijidos de mal de ijada, piedra y 
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orina; declarando el cielo que le dábala abogada de estas 
enfermedades, como se ve hasta hoy en los muchos que 
por su intercesión sanan. 

Acabadas las exequias, según los ritos dé la Iglesia hi
zo san Martin un sermón al pueblo de sus loores y ala
banzas como de verdadero santo, de que dió y da el cie
lo comunmente testimonio con innumerables milagros que 
obra por su intercesión en todas partes; y acabado el ser
món juntó san Martin el clero, y por voto de todos declaró 
y consagró al diácono Victurio que dijimos, por obispo de 
aquella ciudad, y sucesor de san Liborio, á quien imi
tó en la vida y vigilancia de santo y vigilante prelado. 

La muerte de san Liborio fué á 23 de julio del año 
de 400 , siendo (según el cardenal Baronio) ponlíüce 
Anastasio, y emperadores los dos hermanos, hijos deJ 
gran Teodosio, Honorio y Arcadio. El Martirologio roma
no dice , que fué obispo cuarenta y nueve años , y que 
alcanzó los tiempos de Valenliniano, Graciano y Teo
dosio. 

En la vida que anda impresa del invicto emperador Car
io Magno , llamado el santo por sus heroicas virtudes, se 
refiere que .empleó treinta y tres años los mejores de su vi
da en conquistar Sajonia, tierra estéril y montuosa, tan 
ocupada en las idolatrías y vicios de sus moradores, como 
de la fragosidad de los cardos y espinas, y de los anima-
Jivs QeroS (me entre ellas se crian, á quienes en parle se 
parecían en las condiciones naturales los que en ella vi
vían : y habiéndola conquistado el religioso emperador á 
costa de inmensos trabajos y sangre de los suyos, todo 
su cuidado dedicó á reducir sus moradores de la falsa ido-
Ljlría á la verdadera fé de Cristo , deseando mas ampli
ficar la religión cristiana y el imperio del verdadero Dios, 
que el suyo: por lo cual á toda costa y diligencia edificó 
templos : levantó iglesias : adornólas de imágenes enri
queciólas de ornamentos y cálices y vasos para el culto del 
altar: llevó obispos y clérigos, religiosos y predicadores 
que entablasen el culto divino, y alumbrasen á aquella 
gente bárbara y ciega en las idolatrías y hechicerías r con 
la luz del santo Evangelio, reduciéndolos juntamente á la 
v ida política y sociable en ciudades y pueblos de los mon
tes y selvas, en que habitaban como fieras: por lo cual 
los historiadores de su tiempo le dan título de apóstol de 
Sajonia como á san Gregorio Magno de Inglaterra, por 
haber enviado á ella varones apostólicos que la convir
tieron. 

Una pues de las mas principales ciudades é iglesias es 
la l'aderbornense, fundada en un lago amenísimo de igual 
delicia y riqueza : es iglesia catedral, y su obispo de los 
primeros del reino, adonde el dicho emperador Carlos ve
nia muchas veces á morar y descansar en ella, y el su
mo pontífice Leo» la honró con su presencia cuando vino 
de Roma á pedir á Cario Magno, que le restituyese á su 
silla de la cual le habia echado el rey de los longobardos 
con violencia: y pasando el tiempo que nunca paraT se lle
gó el año de 83G del nacimiento de Cristo nuestro Señor, 
en que habiendo vacado la silla de aquella Iglesia , fué 
electo obispo Badurado, varón de gran zelo de la gloria 
de Dios, aumento de su culto y provecho de las almas: 
el cual, viendo que muchos de sus feligreses no bien ar
raigados en la fé , se volvían al gentilismo y á las hechi
cerías antiguas, deseó grandemente atajar este conlagio 
y poner freno á tan pernicioso vicio, y después de larga 
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oración y prudente consulta con las personas de su I # r 
sia, se resolvió á traer á su ciudad alguna célebre reli
quia de santo muy nombrado y milagroso, que con su 
presencia y patrocinio defendiese á sus feligreses de la su
gestión y engaños del demonio, y con sus milagros los 
alumbrase y persuadiese que la fé de Cristo nuestro Seño1, 
era la santa y verdadera. 

Tomada esta resolución, no fué fácil la ejecución de ell*1 
así por la diíicultad de hallar tal reliquia como después & 
hallada, alcanzar que se la diesen los que la poseían: pP'0 
no se acobardó el ánimo del buen prelado con estas difi' 
oultades : porque lleno de espíritu y confianza en la divi
na Providencia publicó ayuno en su obispado: hizo públi
cas procesiones: ofreció sacrificios y limosnas con tal 
afecto y perseverancia , que mereció alcanzar de Dios lo 
que pedia, enviándolesu divina Majestad un ángel que I» 
dijo: que enviase sus embajadores á la ciudad deGeno-
mayna, en donde tendría logro su deseo. Recibido esto 
oráculo divino con increible gozo de su alma, con acuerdo 
de ambos cabildos eclesiástioo y seglar, disputaron cua* 
tro personas, dos eclesiásticas y dos seglares, que fuésen 
con cartas, así del rey de Francia Ludovico como suyas á 
la dicha ciudad, y obispo, adonde llegaron á 14 de ma
yo del año dicho, y fueron de él bien recibidos : y consi' 
derando la causa de su venida á la importancia de su pre+ 
tensión para el bien de aquella tierra , moviendo Dios su 
corazón , determinaron á darles el cuerpo de san Liborio, 
celebérrimo en santidad y milagros. 

Tomada esta resolución, trató de ponerla en ejecución; 
pero la devoción de la ciudad y el sentimiento de sus 
moradores, hizo grande contradicción,,, clamando todos por 
su santo prelado que era todo su consuelo , amparo, de
fensa y patrón con Dios; pero al fin como era disposición 
del cielo , venció la resolución del obispo : el cual vestido 
de pontifical, vino de la iglesia catedralá la de los santos 
apóstoles, en donde estaba el santo cuerpo , y abrió la ai> 
ca de su depósito y salió un olor celestial, que recreó á 
cuantos se hallaron presentes , sintiendo en sus corazones 
una suavidad y devoción grande : y reconociendo que era 
la reliquia de san Liborio que buscaban, la entregaron a 
los-embajadores paderbornenses que la recibieron, con 
grandísima reverencia, igual estima y devoción; y en el 
mismo dia fué nuestro Señor servido de regalar á su pue*-
blo per medio del santo con los milagros siguientes. 

A la misma hora en que se abrieron las sagradas reli^ 
quias á puerta cerrada por escusar el tumulto de la gen10 
que estaba fuera, una mujer que habia muchos años que 
estaba ciega totalmente, se encomendó con gran afecto y 
devoción al santo, é invocando su favor, al punto que pro
nunció su nombre recobró la vista enteramente con igUr 
gozo suyo y admiración del pueblo, que mirando tan evi
dente milagro, prorumpió con grandes voces en alaban
zas de Dios y de san Liborio : las cuales oyeron el obisp0 
con su clero, y derramando dulces lágrimas de devoción, 
cantaron himnos y oraciones en loor y alabanzas de 0 
santo pastor, que vivo y difunto no cesaba de favorecer y 
sanar á sus ovejas. 

A la fama de este milagro vino otra devola matrona con 
un hijo, atormentado del demonio como el que trajeron f 
Cristo sus padres , que le echaba en el agua y en el fue
go , y los apóstoles no, hablan podido sanarle : así no h3' 
bia alcanzado salud para su hijo esta matrona en imclw* 
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Quinarios que habia vigilado ,• hasta que llegando este 
^'a al lemplo en que el sagrado cuerpo de San Liborio es
taba en las manos de los sacerdotes, y rogándole con lá-
S'iinas tuviese misericordia del hijo que le ofrecía; al pun-
,0 salió el demonio de su cuerpo, y le dejó libro y sane 
Con admiración de todos, asi eclesiásticos como seglares, 
(IUB á una voz dieron gracias á Dios y al santo por 
ello. 

Luego ordenó el obispo que todos en procesión con la 
Solemnidad posible, llevasen el santo cuerpo á la iglesia 
catedral para entregarle allí solemnemente á los embaja
dores referidos; y al entrar por l»s puertas, dió salud mi-
'agrosamenlc á un cojo que padecía muchos años defecto 
en las piernas , y al tiempo que inclinó la cabeza para re
frendarle pidiéndole su favor, el santo se le dió con la 
salud y fuerzas para seguirle. 

Mayor milagro fué el que Dios obró por su medio poco 
después en la misma iglesia, dando salud á un hombre 
^iie había nacido con los pies y piernas áridas, semejan-
tt! al que los apóstoles sanaron á la puerta del templo en 
^erusaien: porque oyendo los milagros, que el santo 
0brabH , le llevaron á la iglesia, y careándole con el san-
'o cuerpo de san Liborio, sintió fuerzas en las piernas y 

piés hasta entonces secos y muertos , sin vida ni fuer
a s para nada , y lleno de gozo saltó y corrió á echarse á 

pies del santo , dándole infinitas gracias con pasmo de 
Mos los presentes , que jamás le habían visto sano hasta 
este tiempo. 

Aquella noche quedó el santo cuerpo en la iglesia cate
dral acompañado del clero que cantó los maitines, y al 
Canecer las laudes, y al mismo tiempo entró á visitar-
'e un ciego de su nacimiento, como el que sanó Cristo, y 
^cibió los ojos y la vista para ver las sagradas reliquias: 
P0i'cuya virtud de allí á poco tiempo fué libre un ende
moniado del mal espíritu que le atormentaba, quedando 
d l̂ lodo sano. 

'-a muchedumbre de la gente que concurrió de todas 
• Pa''tes fué tanta , que temiendo el obispo no le impidiesen 
tlar el santo cuerpo á los embajadores, ordenó bien de 
'naftana «na solemne procesión y con toda la música y apa-
ríll,J posible, vinieron con él á la iglesia de Sau Vicente, 
lúe estaba á la puerta de la ciudad, para hacer allí la en-
rega ; pero el alarido del pueblo, que creció con los mi-
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a8i'os fué tan grande , que lamentándose porque les qui-
«ban su patrón , su padre, su pastor , su defensor y me-
,anero con Dios, y lodo su consuelo y amparo, se armaron 

contra el obispo : quien para aquietarlos les hizo una larga 
P ática , diciéndoles: que allí les quedaban muchos cuer-
I)0s de otros santos, y que Sajonia , recien convertida ne-
J^'taba de amparo ; y Dios habia declarado con aquellos 

""oros, que era su voluntad fuese san Liborio á hon-
1 lf|s, el cual desde el cielo siempre los defenderia como 

" Patrón y padre. 
^ 1,ahiendo pues, aquietado al pueblo, hizo la entrega so-

lne á los embajadores con indecible gozo de sus almas; 
Con el mayor aparato que pudieron, comenzaron á l l e -
% siguiéndole mucha gente regando el suelo con la-

p̂ '1138) y obrando en todas parles Dios muchos milagros 

Nn 
se puede explicar con pocas palabras el gozo con 

tt>» abajadores paderbonenses caminaban con el rico 
10 del santo cuerpo á Sajonia: el cual, siempre él 

mismo, favorecía y consolaba á los que devotamente le 
invocaban: y como el sol en el curso de-su carrera, no 
cesa de alumbrar y fertilizar la tierra con sus rayos é in
fluencias , de la misma manera el nuevo sol espiritual de 
san Liborio, en el discurso de su camino no cesó de alum
brar al mundo con los rayos de santidad, y de fertilizarle 
con las saludables influencias de sus milagros: de que son 
buenos testigos los que ahora referiré. 

En el primer lugar, adonde llegó el santo cuerpo, que 
se llama Ponlleuva, no léjos déla ciudad de Cenomayna, 
le siguió un hombre mudo y sordo, con gran confianza de 
alcanzar salud; pero faltándole las fuerzas para ir adelan
te, clamó al santo, nó con la lengua, sino con el corazón 
y las manos y las lágrimas de sus ojos, levantándolos 
brazos al arca en que iba, y clavados los ojos, ya en ella 
ya en el cielo, en donde el santo moraba: el cual no se hi
zo sordo á sus gemidos; porque luego de contado le dió 
oidos para oir, y lengua para hablar, sin cesar un mo
mento de darle infinitas gracias por la merced que le hizo, 
publicando á todos su grande misericordia y santidad. 

El dia siguiente pasaron á otro pueblo, y depositaron el 
santo cuerpo en la iglesia de San Medardo, de igual vene
ración y frecuencia de toda aquella tierra, adonde les v i 
no siguiendo una mujer muy afligida, que toda su vida 
habia padecido gravísima enfermedad, sia hallar remedio 
en médicos, ni medicinas, ni en los santuarios que habia 
visitado; y oyendo las maravillas que Dios obraba por L i 
borio, le seguía pidiéndole á voces remedio para su en
fermedad : el santo la oyó y sanó, al tiempo que llegaba á 
la ciudad; hallándose con entera salud, la que habia pa
decido toda su vida penosa enfermedad. 

Prosiguiendo el camino llegaron al lemplo de san Sinfo-
rio, no ménos célebre enaquelpais que el pasado, en don
de hospedaron á san Liborio: y parece que en todas par
tes quiso pagar el hospedaje ó hacer ostentación de su 
santidad y poder contra los espíritus malignos; porque en
trando á Su vista una mujer por muchos años atormentada 
de los espíritus infernales, como la luz destierra las finie-
bles, así la presencia de las reliquias de san Liborio des
terró aquellas furias tenebrosas, que tantos años habían 
habitado en el cuerpo dc aquella mujer, quedando libre de 
su tiranía, bueña y sana, y sumamente agradecida y de
vota al santo que la habia sanado. 

Continuando su camino, llegaron al monasterio do San 
Sulpicio, cuyos venerables monges recibieron el santo 
cuerpo con grande solemnidad y concurso de los pueblos 
á venerarle y pedirle mercedes: entre los cuales trajeron 
en un carretoncillo á un hombre pobre, contrahecho de 
piés y manos, hecho un ovillo, las rodillas casi pegadas ai 
pecho y los dedos trabados, sin poderse menear ni exten
der, andando siempre en manos ajenas; los ojos y la boca 
que tenía libres puso en san Liborio, mirando su santo 
cuerpo con grande afecto de su alma, y pidiéndole á vo
ces misericordia y salud: la cual sin mas plazos se la dió 
el santo, sintiéndose sano de todos sus miembros al tiem
po que invocó su favor, y con grande presteza salló, del 
carretoncillo en que le llevaban, y se arrojó á los piés de 
san Liborio, dándole mil gracias por la salud que le habia 
dado. 

Del monasterio de San Sulpicio, pasaron á un templo 
dedicado á san Pedro y san Pablo, y en el camino sanó á 
un endemoniado que habia muchos días padecía la opre-
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sion délos espíiilns infernales; ios cuales le dejaron libre 
á la presencia del sanio. 

Consolados y gozosos los embajadores con lanías y tan 
grandes maravillas como conlinuaraenle Dios obraba por 
su santo prelado; todo el trabajo del camino se les con
vertía en descanso, alegrísimos y devotos con la compañía 
que llevaban, con la cual vinieron á la amplísima ciudad 
de Cariólo, á la sazón que su obispo Bernuino, varón tan 
santo como anciano, celebraba sínodo diocesano con la flor 
de la clerecía de su obispado: el cual así como supo que 
llegaba el santo cuerpo á su ciudad, salió con todos sus 
clérigos y capitulares en procesión, buen trecho antes que 
llegase con la música y aparato posible, y recibió el sanio 
cuerpo, postrados todos á sus piés, adorándole y reve
renciándole con grandísima devoción, y le llevaron á su 
iglesia catedral, en donde celebraron misa y oficio de pon-
lííice, concurriendo á venerarle toda aquella populosa y 
noble ciudad; y el santo les pagó de contado la honra que 
le hicieron, dando milagrosa salud á muchos enfermos de 
varias enfermedades, que fuera largo contarlas: entre las 
cuales fué muy señalada la de una noble doncella que ha
bía muchos años que estaba contrahecha de todos sus 
miembros, gafos los pies y las manos, y las piernas tan 
dobladas qye nunca pudo mandarlas, hasta que puesta á 
vista del sanio cuerpo, se desplegaron y estendieron los 
dedos de piés y manos, y se levantó buena y sana con 
admiración y pasmo de lodos los presentes, que á voces 
no cesaban de engrandecer la virtud de nuestro santo: 
cuyo cuerpo acompañaron al salir de su ciudad, con 
la misma pompa y admiración que le r ecibieron el día 
ánles. 

Andando su camino llegaron á la celebérrima ciudad de 
París, córle de los reyes de Francia, cayo obispo Encanta
do, vestido do pontifical, salió procesionalmente con el es-
lado eclesiástico y secular, hasta la puente del rio á recibir 
e! sanio cuerpo, y le colocó en su iglesia catedral con 
suntuoso aparato, y celebrando los oficios de pontífice, 
trajeron á la presencia del santo una mujer sorda y muda 
de su nacimiento, y poseída del espíritu infernal que du-
ramenlo la atormentaba, por la cual rogaron lodos al san
to: cuyas plegarias llegaron á sus oídos y luego inconti
nenti quedó sana y libre del espíritu maligno; y pagándo
les el buen hospedüje con esta maravilla, pasó adelante 
su camino. 

Aquí sucedió otro milagro; porque pasando por el mon
te de los Mártires, á vista del célebre monasterio de San 
Dionisio, entierro de los reyes de Francia, salió un criado 
de su familia, sordo y rondo, el cual mirando como el gol
pe de la genle tocaban sus rosarios y medallas al arca en 
que iba el santo y que muchos le ofrecían dones, llegó con 
los demás á ofrecer pai te de lo poco que llevaba; y al pun
to que tocó la arca en que iban las preciosas reliquias, 
se desaló la lengua muda y se abrieron las puertas de los 
oidos cerrados, y quedó sano y bueno por beneficio del 
glorioso santo. 

Olro caso bien notable sucedió en aquel camino que se 
tuvo por milagro, y fué; que llegando el santo cuerpo á 
pasar un rio de poca agua, los cuatro que llevaban en hom
bros las andas delante, guiaron poruña puente rehusando 
mojárselos piés por el vado,y los cuatro postreros no rehu
saron pasar esta incomodidad por servicio del santo. Hubo 
porfía entre ellos, y al fin vencieron los que iban delante; 
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pero por su mal, pues rehusando mojarse las plantas da 
los piés, se sumergieron en el agua, por cuanto entrando 
por la puente se quebraron los maderos que pisaron, y 
cayeron en el rio, de donde los sacaron bien mojados; que
dando milagrosamente el arca por aquella parte anterior 
en el aire, hasta que lo recogieron otros en sus hombros y 
la pasaron por elyado. 

Los embajadores continuaron su camino y el santo sus W 
lagros obrándolos en todas partes con tan grande frecuencia 
que tejiéramos larga tela si quisiéramos contarlos: solo uno 
referiré, obrado en una noble matrona que estuvo ende
moniada quince años, hasta que á vista de las reliquias 
del glorioso Liborio quedó sana; y reconocida á su favor, 
le siguió hasta Sajonia, sirviéndole y venerándole, y per
maneció toda su vida cuidando de su capilla y aliar, pu
blicando sus milagros. 

La fama de tantas y tan grandes maravillas llegó á Sa
jonia ánles que el sagrado cuerpo : y aumentándose el 
deseo de verle, venerarle y poseerle, concurrieron de lo-
das parles infinitas gentes, cuya mnUilud cubría los cam
pos y no daba paso á los que le llevaban, para proseguir 
su camino, combatiéndoles olas de personas, sanas y en
fermas á tocar las sagradas reliquias: y cuando entraron 
en la barca del rio Rhín, que divide el ducado de Sajonia, 
quedó infinita gente á la ribera clamando, y otra tanta en 
la otra parle con el mismo clamor, esperándole de rodi
llas : y para satisfacer á la devoción de todos, levantaron 
un altar y celebraron misa en el campo con la solemnidad 
posible: luego partieron en procesión, con toda la pompa 
imaginable, del obispo, clero y ciudadanos, nobles y ple
beyos, músicas y danzas, y muestras de alegría, y andu
vieron tres millas hasta llegar á la ciudad Padeabornense; 
y á 5 de julio del año dicho de 836 le colocaron en la igle
sia principal en lugar eminente, suntuosamente dispuesto 
como á patrón universal del reino; y-el mismo día obló 
seis milagros evidentes, sanando á varios enfermos y en
tre ellos á un niño sordo y mudo de su nacimiento: y des
de entonces hasta hoy no cesa de obrar maravillas, con
firmando en nuestra sania fé á los fieles de aquel reino, y 
convirtiendo á los infieles con tantos y tan manifiestos tes
timonios de la verdadera religión que profesamos, pues en 
ella sola se ven maravillas tan patentes: las cuales no se 
limitan á solo Sajonia, sino que se extienden á toda la re
dondez de la tierra, y en particular á los enfermos de pie
dra, orina y mal de ijada, como lo testifica la experiencia 
en sus devotos que le invocan y rezan su antífona y oración-

Y supuesto que en esle sanlísimo obispo san Liborio te
nemos un claro espejo de santidad, y un dechado grande 
de perfección, y asimismo un patrón de altísimos mere
cimientos, que intercede por nosotros, tan poderoso, qa" 
parece que Dios no le niega cosa que por su intercesión se 
le pide, como lo manifiestan sus tan repetidos milagros; 
procuremos, pues, mirarnos siempre en él, imilando sus 
heroicas virtudes, valiéndonos de su eficaz patrocinio en 
todas nuestras necesidades y aflicciones, para que lo
grando por aquellas los favores de su gracia, alcance
mos por su intercesión los eternos gozos de Ja gloria-
Amen. 

* Los SANTOS HERMANOS BERNARDO, MARÍA Y GBACTA, MÁB-
TIBES.—El reino de Valencia fué su patria, su naturaleza 
un lugar llamado Pintarraplees,pueslo antiguamente entre 
Beniraodol y Carlel y ahora derribado. Su padre que era 



nioro se llamaba Almanzor, y era señor de dichos pueblos. 
*uvo dos hijos y dos hijas, Zaida y Zoraida estas, Alman-

y Amete aquellos. Los hijos fueron enviados por el pa-
^re á lacórte del rey moro de Valencia para que allí se 
Cucaran ; si bien los dos fueron muy favorecidos, lo fué 
especialmente Amete, que mereció la confianza del rey, el 
cual le encargó varias imporlanles comisiones, eri
zándole en calidad de embajador á Cataluña á tratar del 
•'escale de algunos moi'os cautivos. Pasó por Lérida y de 
allí á Tarragona ; permitiendo la Providencia que Amete y 
^Icriadoquc le seguia se perdiesen en el camino por unos 
bosques. Detúvose Amete, durmióse rendido por el sueílo, 
Y dispertando á poco ralo parecióle haber oido una suave 
música. No fué esto ilusión: pues el canto salia de un mo
nasterio del órden del Cister que-acababa de levantar no 
muy lejos de allí la piedad del rey don Alonso de Aragón; 
abuelo de don Jaime el Conquistador, llamado de Nuestra 
Señora dePoblet, cuyos monges cantaban solemnes mai
tines á media noche. Admirado Amete por el canto que 
había oido, apenas amaneció cuando se dirigió con su 
criado al monasterio. Preguntó Amete con mucha cortesía 
a los monges, qué casa era aquella, qué gente y cómo vi-
vian. Satisfacieron los monges sus preguntas, conle.Mán-
dole que era uno de los templos del verdadero Dios, y 
tjue se ocupaban en alabarle. Dios iba moviendo poco á 
Poco el corazón de Amete, así es que pidió con instancia á 
'os monges le informasen minuciosamente de las verdades 
^ e l e anunciaban. Los religiosos se prestaron gustosos y le 
hospedaron en el monasterio despidiendo antes al criado 
por temor de un oculto designio. Ilustrado de veras el en
tendimiento de Amete, pidió el santo bautismo, trocando 
sü nombre con el de Bernardo. Pidió al abad ser admitido 
Gntre los religiosos, y vestido el hábito, corría á pasos agi
gantados en la carrera de la perfección. Fué nombrado 
Portero y limosnero del convento , y era de ver como 
socorria y consolaba á los pobres, obrando el Sefior por su 
s'ervo muchos milagros. Como estos se multiplicaban cada 
$9, salían á recibirle en los pueblos presentándole losen-
êrmos para que los curara. Algunos años pasó Bernardo 

0cupado en la práctica délas virtudes, hasta que cncendi-
doen vivos deseos de ser útil á la religión, pidió permiso 
Para \v £ visitar á sus deudos para ver .si de este modo lo
caba convertirlos á la fé. En efecto, al pasar por Lérida 
Convir(ió á su tía mora y en Valencia á sus hermanas Zaida 
Y Zoraida quienes al recibir el bautismo tomaron el nom-

re de Gracia y María. Su hermano Almanzor bramaba de 
cornje a vista de estas conversiones, y Bernardo junto con 

hermanas tomó el partido de marcharse; mas apenas 
^ hermano mayor notó la ausencia cuando salió con gente 

mada en su busca, y como los encontrara junto á Aicira, 
^•"suadiólcs á que no renegasen de la religión mahome-

y como estos se denegasen á seguirla, mandó que 
^•"nardo fuese atado á un árbol y taladrada su cabeza con 
^ S^an clavo, murió en este suplicio. No se desalentaron 
^ racia y María á vista de la muerte de su hermano, antes 
^ n confesando á Jesucristo y animándose inútuamente 

^naron sus vidas siendo despedazadas. 
San HASIFO, MÍRTIR.—Sábese solamente que murió 

^ en Roma, ignorándose su patria, las circunstancias 
eüSu martirio, y las particularidades de su muerte. Su 
se vT0 fué enlerratl0 cn Ia basílica de la Rotunda, donde 

una inscripción á su memoria. 
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SANTA P¡iiMmvA,vinr.EN Y MÁRTIR.—Tambieuse ignoran 

todas las noticias de esta santa por no encontrarse las ac
tas de su martirio en ninguna de las colecciones de acias 
que recogieron los antiguos. El cardenal Baronio dice úni
camente que derramó su sangre en Roma. 

LOS SANTOS TRÓFÍMO Y TEÓFILO, MÁRTIRES. — OcupábapSB 
estos santos en instruir y bautizar á los gentiles, yiueron 
un dia presos y conducidos al tribunal, para ser intorro-
gados y amenazados con la aplicación de los edictos del 
emperador Diocleciano sobre sus personas, sino resolvían 
prosternarse ante los ídolos. Negáronse á ello con admira
ble constancia, y fueron azotados, apedreados y echados 
en una hoguera. El Sefior los sacó libres de todos los su
plicios , y al fin fueron degollados en la Licia, en el mes 
de agosto del año 303. Su martirio fué acompañado de 
grandes milagros. 

SAN APOLONIO Y SAN EUGENIO, MÁRTIRES.'—Derramaron su 
sangre por la fé de Jesucristo en Roma durante los prime
ros siglos de la Iglesia. Creen algunos que el primero fué 
español y nalmal de, Sevilla, y que habiendo pasado á 
Roma con una misión de su Iglesia, allí contrajo amistad 
con san Eugenio, y ambos consiguieron juntos la corona 
del martirio. 

LAS SANTAS RÓMULA, REDEMPTA Y ERINDINA, VÍRCENFÍ. 
— San Gregorio papa, en el libro iv de los Diálogos 
cap. 15, dice que la primera de estas santas fundó en el 
siglo VI en la misma ciudad de Roma, una especie de mo
nasterio donde vivia con otras dos compañeras llamadas Re-
dempla y Erundiua, siendo las tres modelo perfecto do 
castidad, de paciencia, de sufrimiento y mortificación. 
El Señor las probó por medio de las tribulaciones y en
fermedades , y ellas sufrieron siempre con santa resigna
ción, y bendijeron la mano que les enviaba los trabajos, 
confiando en que ella misma seria la que les distrihuiria 
las recompensas. Efectivamente, después de una larga 
vida fueron las tres santas llamadas con poco intervalo de 
tiempo á la Jerusalcn celestial, por los últimos afios del s i 
glo VL 

DIA 24. 

SANTA CRISTINA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—En la provincia de 
Toscana, como xiiez y ocho leguas mas acá de Roma, hay 
un lago que se llama de Bolsena, y un pueblo de este 
nombre que está junto á él. Hubo antiguamente en este 
lago una ciudad que se llamaba Tiro, de la cual el mismo 
lago se llamó Tiro, y por haber crecido mucho é inunda
do , ahogó y asoló la ciudad que estaba en él. En esta ciu
dad de Tiro nació de muy ilustre sangre y de la familia de 
los Anicios, la vírgen santa Cristina. Su padre se llamó 
Urbano, gobernador y prefecto por los emperadores Dio
cleciano y Maximiano. Desde nina se aficionó á la fé de 
Cristo, y por la devoción de su santo nombre se llamó 
Cristina, contra la voluntad de su padre, que como era 
gentil y ministro de los emperadores (que eran tan gran
des y crueles enemigos de Cristo), procuró con todas sus 
fuerzas y mañas apartará su hija de aquella creéncia, que 
él tenia por locura. Mas no pudo hacer mella en aquel pe
cho sagrado y fuerte que de Cristo era poseído: ántes la 
santa doncella, tomando los ídolos de oro y plata que su 
padre tenia, los quebró é hizo pedazos y los repartió á 
los pobres : de lo cual tuvo tan grande enojo su padre, que 
él mismo la dió grandes bofetadas y golpes, y la mandó 
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desnudar y azotar ca su presencia por ciertos criados , y 
ellos lo hicieron hasta quedar cansados y sin fuerzas. No 
contento con esta crueldad, desnudándose del afecto de 
padre y vistiéndose del deenemigo y verdugo, otro día hizo 
rasgar sus carne»con garfios de hierro, con tanta violen
cia, que no solo corriau arroyos de sangre del cuerpo de la 
santa doncella , sino también algunos pedazos de sus car
nes caian en el suelo y los huesos se lcvdcscubrian: y la 
santa con admirable paciencia por una parte, y por otra 
con espantosa fortaleza y constancia se abajó, y tomando 
los pedazos de sus propias carnes, se los ofreció á su padre 
diciendo: Toma cruel tirano, come de la carne qnii 60-
gendrasle. Mandóla poner su padre en una rueda de hierro 
algo levantada del suelo, y debajo encender carbones y 
echar pn ellos aceite: mas el Seilor la defendió de este tor-
mcnlo; y para justo castigo de tos gentiles que estaban pre
sentes á esto espectáculo, ordenó que la llama de aquel 
fuego diese sobre ellos y matase mil personas. Volviéronla 
á la cárcel donde fué visitada y curada enteramonle de 
los ángeles. Otro dia la mandó el padre alar una gran pesa 
al cuello, y echar en el lago de Bolsena ¡ pero los mismos 
ángeles la libraron y sacaron á tierra sin lesión alguna, con 
grande rabia y despecho de su padre que la mandó tornar 
á la cárcel, para imaginar otros nuevos y exquisitos tor
mentas con que atormentarla y consumirla: mas el otro 
dia fué hallado muerto en su cama , y no pudo ejecutar en 
su santa hija su saña y furor. Sucediólo en el oficio de juez 
Ilion, no menos cruel que su padre: mandó hacer una 
grande cuna de hierro, y henchirla de pez, óleo y 
resina, y estando todo hirviendo echar dentro á la santa 
Cristina: y la santa virgen con alegría, diciendo que como 
á nina engendrada por el bautismo la ponian en la cuna, 
hizo la sefial de la cruz y fué libre del tormento de día . 
Lleváronla raída la cabeza y descubierto el cuerpo al tem
plo de Apolo, y el ídolo cayó en tierra hecho ceniza. Quedó 
de esto tan asombrado y fuera de sí el prefecto üion, que 
cayó allí muerto, y tres mil personas se convirtieron á la 
fé de Cristo. A Dion sucedió otro juez en la crueldad y en 
el oficio llamado Julián : el cual mandó encender un horno 
y poner en él á la santa: donde estuvo cinco dias ardiendo 
siempre el horno, alabando al Setior sin recibir daño al 
guno. Volviéronla á la cárcel, y por medio de un mago y 
nigromántico, echaron muchos áspides, serpientes vene
nosas y malas sabandijas, las cuales venció con la fé de 
Cristo y se le sujetaron y rindieron. Cortáronle la lengua; y 
sin ella hablaba y so entendía mejor, no cesando de alabar 
al Señor. Finalmente fué atada á un madero y asaelada ¡ y 
con este martirio victoriosa envió su alma al cielo, donde 
fué recibida con increihle regocijo de todos aquellos corte
sanos y espíritus bienaventurados que habían estado á la 
mira de tan dura y larga pelea ; y le daban el parabién de 
haber salido de tres tiranos con victoria. Fué su muerte e] 
dia en que la Iglesia hace de ella conmemoración á 21 de 
julio cerca de los años del Señor de 300. El cuerpo de 
santa Cristina está en la ciudad de Palermo de Sicilia; 
donde es reverenciado con gran concurso y devoción de 
todo el pueblo, y la tienen por patrona y abogada. Do santa 
Cristina escriben los Martirologios romano, de Usuardo, y 
de Adon; y san Antonino i part., tít. 8 cap. l y Adelmo 
obispo, y otros muchos. 

SAN FRANCISCO SOLANO , CONFESOR, — De Mateo Sánchez 
Solano, y de Ana Jiménez á 10 de marzo de 1 5 i í ) , nació 
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Francisco destinado de Dios para ilustrar con el esplandor 
de sus virtudes, y con la luz de la predicación evangélica 
una parte déla América meridional, y para ser uno de los 
héroes que ilustran la sagrada órden de san Francisco. Su 
patria fué la ciudad de Monfilla del obispado de Córdoba. 
Siendo muchacho fué tan modesto, que su presencia bas
taba para estorbar á los otros jóvenes cualquiera acción 
mónos decente; no obstante huia cuanto podia su compa
ñía para dedicarse al estudio, á la oración y al ejercicio 
de las demás virtudes propias de su edad. Luego que cum
plió los veinte años determinó abandonar el mundo, y 
servir á Dios en el estado humilde y penitente de religioso 
de san Francisco; y vistió en el mismo año el hábito de 
esta santa religión en el convento de Montilla, su patria. 
Aunque las austeridades que practicaban aquellos reli
giosos, llamados de la regular observancia do Granada, 
eran muchas, todavía no pudieron con lenta r el fervor de 
Francisco , que deseoso de mayores rigores , llevaba de
bajo del tosco sayal de la religión un cilicio de puntas; 
doi rnia sobre unos palos atados unos con oíros, teniendo 
un pedazo de madera por almohada; se disciplinaba á s 
peramente , y muchas veces hasta derramar sangre; ayu
naba con mucho rigor, y muchos mas dias de los que pres
cribe la regla. Con estos ejercicios tenia la carne sujeta al 
espíritu, y se disponía para recibir con mayor abundancia 
les dones del Altísimo, que llueven mas copiosamente so
bre las almas mas humildes y mas mortificadas. 

Este tenor de vida que llevó Francisco en su noviciado, 
lo continuó todo el tiempo do su vida; y aun fué crecien
do siempre en el fervor y en la virtud. Ordenado de sa
cerdote, sus superiores le destinaron al sagrado ministe
rio de la predicación del Evangelio; y después le hicieron 
guardián del convento de San Francisco del Monte. Enton
ces con un nuevo fervor anunció la palabra de Dios á los 
pueblos vecinos con muchísimo fruto de aquellas gentes, 
que movidas de las fervorosas exhortaciones del siervo de 
Dios; y mucho mas de los ejemplos de su santa y apostó
lica vida , ponian en práctica lo que el santo les persuadía. 
En este tiempo que era el año 1583, dió Francisco una 
prueba convincei.te de aquella caridad hacia el prójimo 
queardia en su pecho; porque la peste que hacia gran
des estragos en diferentes partes de Andalucía, atacó la 
villa de Montero. Solicitó luego nuestro santo do sus su
periores, la debida licencia para servir junto con otro reli
gioso de su misma órden á aquellos pobres apestados: los 
superioresrehusaban concedérsela, temiendo perder un re
ligioso de tantas esperanzas; pero al último hubieron de 
condescender á sus continuas instancias, y darle la licen
cia que pedia. Obtenida esta licencia, se dedicó el sanio 
con indecible fervor al servicio de los apestados, y re
suelto á sacrificar su vida por la salud dé sus hermanos, 
les ayudaba y socorría cuanto podia , así en lo espiritual 
como en lo temporal. Oia sus confesiones, les administra
ba los sacramentos dé la Eucaristía y Extremaunción, leS 
alentaba con sus exhortaciones y les ausiliaba hasta el úl
timo alimento: componía también sus camas, les daba 
de comer con sus propias manos, preparaba los remedios 
y las medicinas; todo lo cual hacia con tanta prontitud y 
alegría, queá todos causaba suma admiración. Para dar 
Dios á su siervo ocasión de mayor mérito, le quitó su 
compañero que murió de mal contagioso, y permitió al 
mismo tiempo que el santo fuese también inficionado 
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^'Hagio, y padociese los mas Ioniblos dolores; aunque 

libró de la muerte, reservándole para otras mayores 
Apresas de su gloria. 

Desde aquel tiempo se sintió el siervo de Dios mas en
cendido en deseos de dar la vida por Cristo, procurando 
'a salud eterna de sus prójimos. Deseó pasar á África para 
Predicar nuestra santa lé á los moros, y pidió con instan
cias á sus superiores le diesen á este fin su licencia, pero 
"o pudo jamás conseguirla. Sabiendo después que el seflor 
^ l i p e l í , rey de España, habla delerminado enviar á las 
'"(lias occidentales misioneros de ta órden de san Fran
cisco, para que predicasen el santo Evangelio en la Améri
ca meridional, solicitó con eficacia y obtuvo con extremado 
contento suyo, ser elegido para esla misión, y destinado 

predicarcon otros religiosos en la provincia deTucuman: 
y en el ano 1Ü89 se embarcó con el virey del Perú, que 
d)a á Lima para pasar después de esta ciudad al lugar de 
8u deslino. En osla navegación que fué larga y peligrosa, 
ejercitó el santo su caridad con la gente del navio, ins-
ll"uyendo y exhortando á lodos á vivir crislianamenle; lo 
Que ejecutó con un zelo apostólico en un funesto naufragio 
(iue padeció el navio : porque habiendo sido arrojado por 

furia de la tempestad en un banco de arena, se dieron 
todos por perdidos, y el capitán del navio procuró salvar 
cu la lancha las personas mas principales, entre las cuales 
Quiso fuese comprendido el santo misionero, rogándole 
lasase á la lancha para salvar su vida : pero el santo re-
husó coiijlanlemenle esta distinción, diciendo: Guárdeme 
d cielo de que para conservar yo esta mi vida temporal, 
Uiealeje de estos mis hermanos que eslan en peligro de per-
% la vida temporal y la eterna: y así quiso permanecer 
en el navio, para fortalecer y ayudar espiritualmenle á 
Ruellos miserables, que se hallaban en peligro de perder 
d cuerpo juntamenle con el alma. En efecto, no se pasó 
^Ucho tiempo cuando la furia de la tempestad dividió en 

partes el navio , pereciendo en esta ocasión muchas 
personas pero con fundada esperanza de su salvación, por 
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0̂s socorros espirituales que recibieron del santo; el cual 
P0r espacio de tres dias permaneció junto con los demás 
Hue escaparon de la muerte, en una de las dos partes de 
a nave echada sobre una roca: alentaba en esta ocasión 
/ftncisco á aquellos infelices, asegurándoles que volverla 
a buscarles la lancha que había llevado á los otros á sal-
Vaiuenio , como se verificó al cabo de dichos tres dias: 
c,ubarcáronse todos en ella , pero san Francisco para ase
d a r s e que ninguno quedaba en tierra, quiso ser el úll i-
1110 ? y de este modo llegaron todos salvos á la costa. 

I ti • • • 
í'iore el santo del naufragio, prosiguió su viaje por lier-

^hasta la ciudad de Lima, capital del reino del Perú; 
donde 

„ aquellos países . . 
^'mcr conocimiento del Evangelio otros religiosos de su 

^cu; pero la mayor parte de aquellos pueblos yacian 
^ n en las linieblás dé la infidelidad. El santo quese veia 
^stinado por la divina Providencia para cultivar aquella 
v,'la que era entonces una horrorosa selva, se armó con las 
^ ludes quo el ejemplo de los apóstoles le ensenó ser ne-
¡ 2 * * ? * Pira una tan ardua empresa. Se entregó pues con 
cion1 fcrvorá la oración, al ayuno, á la morliüca-
so 11 ^ c a i ' n t i Y ;i Ia práctica de una suma pobreza , que 

'^Uufeslaba en sus vestidos, en la desnudez de ¿us pies 

y en la escasez y calidad del alimento do que usaba ¡ y 
con un espíritu de mansedumbre , de zelo y de caridad 
empezó á seguir aquellos bárbaros paises; predicando la 
ley de Jesucristo con las palabras, con el ejemplo y con 
el desprecio de los peligros de perder la vida , en que á 
cada paso se encontraba. Fué muy copioso el fruto de su 
predicación, y fueron muchísimos los que (obrando la 
gracia de Dios en sus corazones), abrazaron la ley cristia
na , movidos de la eficacia de sus palabras, y cu vista de 
los muchos milagros que obraba, en testimonio de la ver
dad que predicaba. A este propósito, no puede dejar de 
referirse lo que aconteció un jueves santo mientras Fran
cisco estaba con sus nuevos cristianos, ocupado en las 
sagradas funciones de aquel dia; porque sobrevino de im
proviso una gran multitud de indios bravos, prevenidos de 
armas para despedazar y comer después (según su bár
bara costumbre), á todos los cristianos de aquella pequeña 
iglesia : avisado el santo del peligro, salió al encuentro 
de aquella furiosa gente, sin otras armas que la palabra 
de Dios; habló, pues, Francisco á aquellas gentes salva
jes de los misterios de la religión cristiana con tanto espí
ritu , que nó solo desarmó su furor, sino que muchos de 
ellos se convirtieron á nuestra santa fé. Como aquellos 
salvajes no tenían conocimiento de la lengua española, en 
que les hablaba el santo, su repentina mudanza fué un 
manifiesto núlagro del poder de Dios. Desde este prodi
gioso acontecimiento, creció mucho mas la fama de este 
admirable misionero, y so vieron mas copiosos efectos 
de sus apostólicas fatigas. 

Después que el siervo de Dios se hubo ocupado por a l 
gunos años, en el santo minislerio de predicar la palabra 
de Dios en la provincia de Tucuman, sus superiores le 
llamaron á Lima, donde primero le nombraron vicario y 
prefecto, y después guardián del nuevo convento de San
ta Haría de los Ángeles; pero aunque el siervo de Dios, 
por obedecer á sus superiores aceptó el oficio, luego que 
pudo lo renunció porque deseaba ser subdito y no supoz ior 
de otros. En lo restante de su vida fué la ciudad de Lima 
el teatro de las virtudes de esle varón apostólico; en ella 
predicaba con frecuencia por las calles y plazas públicas, 
y donde se juntaba la gente con peligro de ofenderá Dios; 
y renunciando á-todo humano respeto hablaba con tal fer
vor de espíritu, que redujo á innumerables pecadores al 
camino de la penitencia. Una vez con un solo sermón mo
vió á toda la ciudad á hacer penitencia pública, para 
aplacar la indignación de Dios, que la amenazaba con un 
gravísimo castigo: oía continuamente las confesiones de 
los que acudían á é l , y Dios le concedía muchas veces el 
don de conocer en espíritu los pecados ocultos de sus pe
nitentes; visitabaá los enfermos en los hospitales públicos, 
consolaba é instruía á las monjas en los monasterios ; ea 
una palabra, no había obra de caridad hacía el prójimo 
que no la emprendiese el santo, y que no la concluyese 
felizmente ayudado de Dios. La muchedumbre y continua
ción de tahtas ocupaciones dirigidas al bien espiritual de 
sus prójimos, no le impedia el atenderá la confcmplaciou 
y santificación de su propia alma. A veces pasaba las no
ches enteras meditando la vida y pasión de Jesucristo, do 
la cual era devotísimo; como lo era también del augustí
simo Sacramento del altar; por lo que celebrando la santa 
misa, parecía á los ojos de los circunstantes tan lleno de 
espirita del cíelo, que se sentían movidos á singülarter-
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nura y devoción; se puede decir con toda verdad, que su 
vida era una continua oración; pues á mas de consagrar 
á este ejercicio todas las horas que podia , en las demás 
tenia siempre su mente elevada á Dios, y a ól solo desea
ba dar gusto en todas las cosas. 

La oración pues, era el canal por donde bajaban á su 
alma con mucha abundancia las gracias celestiales, con 
las cuales se adelantaba siempre en el camino de las vir
tudes ; y aunque el siervo de Dios fué eminente en todas, 
parece que se señaló particularmente en la humildad, ba
se y fundamento de las otras; sentiade sí tan bajamente que 
no solo se tuvo siempre por incapaz é indigno de presidir 
á los otros como so ha visto, sino que gustaba aun de ser 
despreciado. Un religioso fué una vez á su celda, y le di
jo con aspereza, que era un soberbio, un hipócrita, y que 
con vana apariencia dcsantidad procuraba engañará todos, 
pero que vendría dia en que sus engaños serian descubier
tos, y entonces darla fin á sus simulaciones. Recibió el 
santo tan amarga reprensión con un semblante risueño, 
se echó á los piés de aquel religioso, le dió las gracias 
de su caritativo zelo, confesando que se conocía por lo que 
era, le rogó le perdonase y le alcanzase de Dios miseri
cordia con sus oraciones. Otra vez habiendo ido el siervo 
de Dios á visitar á uno de sus religiosos que estaba en
fermo y era tenido por hombre grave y erudito, al en
trar en la celda, le dijo ol enfermo : ¿Qué viene á hacer 
conmigo, fraile hipócrita? ¿por ventura á engañarme co
mo hace con los otros'? vayase de aquí y no se me pre
sente mas delante. Un recibimiento de esta naturaleza y 
tan inesperado, nada turbó al santo, ánles lleno do júbilo 
y con rostro tranquilo y sereno le respondió: Padre , ha 
dicho la verdad. 

Ilabia Dios visitado muchas veces á este su siervo con 
diferentes y graves enfermedades, que le habían dadooca-
sion de ejercitar su paciencia ; pero al último fué acome
tido de una mucho mas grave que las antecedentes, la cual 
lo trasportó de este destierro á la patria celestial. Empezó 
esta enfermedad en el mes de mayo con agudos dolores y 
muy fuerte calentura; por lo que el santo no pudo levan
tarse mas de su pobre cama; en este estado frecuentemen
te volvía sus ojos á un crucifijo, y al sentir la vehemencia 
de los dolores, decia: Dichoso yo, que no habiendo tenido 
fuerzas bastantes para domar y castigar este cuerpo, mi 
enemigo, viene ahora en mi ayúda la mano de Dios, y 
hace en mí lo que yo debía. En lo restante del tiempo es
taba con la mente toda recogida en Dios ; se hacia leer l;¡s 
meditaciones del padre Granada, y á veces algún salmo ó 
la pasión de Jesucristo como se refiere en el santo Evange
lio , y algunos himnos en alabanza de la Virgen santísima, 
á quien tuvo siempre muy singular devoción. Las pala
bras que con mas frecuencia salían de su boca eran estas: 
Sea Dios glorificado. Durante su enfermedad se dignó Dios 
consolarle con algunas visiones y éxtasis, y volviendo en 
si después del último éxtasis que tuvo, dijo aquellas pa
labras del salmo 121. Loetalus sum in his, quw dicta sunl 
m i k i ; ta domum Domini ibimus. Uno de los religiosos que 
le asistían, le dijo: Pues vos ó padre, os vais luego al pa
raíso; pero yo os ruego que os acordéis de mí. Sí, respon
dió el santo, iré al paraíso, pero por los méritos de la 
pasión y muerte de Jesucristo; pues en cuanto á mí soy 
un grandísimo pecador, y cuando habré llegado á la di
chosa patria, es seré un buen amigo. Recibió los sanios 
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sacramentos del Viático y Extremaunción con vivfeiffl̂ 8 
sentimientos de amor, de humildad, de confianza y de 
gratitud hacia Jesucristo; y después de haberse despedi
do de sus religiosos á quienes encomendó la observancia 
de sus reglas, en el dia que él mismo había predicho, q"e 
fué á los 1 4 de julio , fiesta de san Buenaventura , á quien 
siempre habia singularmente venerado, como si tomase 
un plácido sueño , murió en el Señor. 

Luego que hubo espirado, su cuerpo, que do resultas de 
sus muchos trabajos, penitencias y larga enfermedad estaba 
extenuado, denegrido y muy desfigurado, se puso al mo-
mentd hermoso y colorado y manó de él un licor prodigio
so que exhalaba una fragancia celestial: por lo que la ciu
dad de Lima corrió toda á venerar las reliquias del santo, 
que el Señor se dignó ilustrar con otros muchos y grandes 
milagros; de los cuales la santa sede aprobó los siguien
tes para su canonización. 

El primero lo obró con Juana de Blancas : padecia esta 
mujer un cancro en el pecho izquierdo, para cuya cura
ción nada aprovecharon los remedios que se la hicieron; 
el tumor crecía todos los días , y ta enferma era atormen
tada de agudísimos dolores ; de modo que ni podia tomar 
el sueño, ni aun estar en la cama: perdida toda esperanza 
de curar por medios humanos, acudió á la intercesión del 
beato Erancisco Solano; puso una estampa suya sobre el 
cancro y tomó un sueño muy apacible; cuando despertó por 
la mañana se halló libre de lodo dolor, fué á la iglesia, 
dondo oró con mucho fervor delante del altar donde se 
hallaba colocada una imagen del beato: vuelta á su casa, 
el lumer del pecho se abrió de repente y con tanlo ím
petu, que la agua que de él salió en mucha abundancia, 
roció los circunstantes y hasta las mismas paredes. La en
ferma quedó tan postrada en la cama como sí fuese muer
ta; llamáronse el médico y el cirujano, el cual de la gran 
llaga que habia quedado en el pecho, sacó el cancro sin 
causarla el mas mínimo dolor y sin la menor erupción dtí 
sangre: la figura del cancro era tan grande que igualab:' 
la grandeza de una mano , y estaba lleno de raices vari
cosas y de color entre negro y verde; y el oyó profundo 
y ancho que quedó en el pecho, dentro de nueve dias so 
llenó de carne, y la enferma recobró una entera y perfec
ta salud. 

El segundo sucedió con Francisca Victoria, la cual R» 
acometida de una vehementísima calentura , con vómílo8 
y delirio, y en los sobacos se le decubrieron dos tumores 
que manifestaron mucha dureza ; conoció el médico que Ia 
enfermedad era de peste, que hizo después mucho eslrag0 
en la ciudad de Montilla, donde dicha enferma habitaha-
no aprovechándola los remedios, fué preciso preparla al'1 
muerte y administrarla los santos sacramentos. La mad'0 
de la enferma acudió en este lance á la intercesión del b W 
to Erancisco Solano; la puso una eslampa suya sobre í08 
tumores, y al instante estes se desvanecieron , cesó laca' 
lenlura, y la enferma quedó perfectamente sana. 

El tercero le obró á favor de la ciudad de Montii^ SJJ 
patria. Se hallaba esta ciudad atacada de una peste en' 
que hacia lastimosos estragos en sus vecinos; míenl1*3 
el contagio iba en aumento , muriendo unos y enferm3^ 
do otros, resolvióla ciudad para impedir su lolal inniin61^ 
te ruina, invocar solemnemente el auxilio del beato F1^ i 

(iiud " cisco su paisano, y el beato acudió con tal prom 
socorro de tu patria, que cesó al momento la PcS 
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de modo que tmiguno cayó enfermo de este mal después 
^ la solemne invocación del sanio,.y los que se hallaban 
"lacados de él curaron lodosa excepción de algunos pocos. 
Canonizó á san Francisco Solano la santidad de Benedic-
to XUí, con bula que despachó á 27 de diciembre de 

LAS SANTASJJNICETA Y AQUILIXA, MÁRTIRES. —Nacieron 
eslas sanias en Licia y fueron educadas en los errores y 
supersticiones gentílicas; mas el Señorías iluminó con-
virliendoso á la fé por la predicación del glorioso márlir 
san Cristóbal. Encendidas en jivos deseos de morir por 
Oís lo , y sabiendo que estaba preso su maestro, se pre
sentaron al juez suplicándole no le hiciera daño alguno. 
Hran estas santas muy hermosas y muy jóvenes, lo que 
niovió al tirano á persuadirlas no quisieran perder la vida 
t'n tan lozana edad; mas las santas que estaban prontas 
á sufrirlo todo por Jesucristo, toleraron mil tormentos, 
hasta que por último fueron degolladas el año 231. 

LOS SANTOS VÍCTOR, ESTEECACIO Y ÁNTIÍSÓGENES , MÁRTI
RES. — Los tres eran hermanos, naturales de la ciudad de 
Mérida en España ; y convertidos á la fé por el obispo de 
su patria. Hacia ya mucho liempo que profesaban la doc-
fcioa de Jesucristo, cuando un dia Víctor que era oficial 
militar, estuvo encargado de custodiar unos cristianos que 
debian ser martirizados, y habiéndoles hecho huir, se 
presentó él mismo al prefecto, le confesó su acción y le 
descubrió que era, hacia ya mucho tiempo, discípulo 
de Jesucristo. Al dia siguiente fué condenado á ser dego-
JJado, y sus dos hermanos que deseaban lanibien la co
tona del martirio, se presentaron y fueron al instante aso
ciados á sus tormentos y á su triunfo, muriendo los tres 
en Mérida, el 2 í de agosto del año 303. 

SAN VICTORINO Y OCUENTA Y TRES COMPAÑEROS, MÁRTI-
RKS,—sábese solamonle que padecieron martirio en el 
Abrucio ulterior, en el siglo m. 

SAN VICENTE, MÁRTIR.—Nació este santo en Roma y 
Parece que siguió la cañ era de las armas. Ignórase la 
0poca de su muerte y las circunstancias de su martirio, 
aunque, según Ferrario debió padecer en Roma en la 
via Tiburtina, por los años 230 , reinando el emperador 
í>ecio. 

Los SANTOS MENEO Y CAPITÓN, MÁRTIRES.—Nada sabemos 
de ellos mas que sus nombres que nos ha conservado y 
lrastimido el Martirologio romano. 

SAN UUSICINO, OBISPO Y CONFESOR. — Floreció según los 
Viandistas, durante el siglo iv , siendo obispo de Sens. 
^undó y dotó el célebre monasterio de los santos Gervasio 
^ Potasio , al cual so retiraba para descansar de sus tra-
^jos pastorales por' medio de los ejercicios de la peni-
'encia. Trabajó con zelo infatigable contra los arríanos 
^ asistió á cuantos concilios se celebraron en las G a -
.las en su tiempo. Fué muy perseguido por los here-
^ y muy estimado por los fieles, á los cuales confirmaba 
en la verdad por medio de sus ejemplos y doctrina. Fué 
J* P^'egrinacíon á Jerusalen , á Consíanlinopla y á Capa-

ocia, hasta que apaciguada la persecución levantada 
cf)ntra él por lo herejes de las tialias, volvió á su dióce-
Sls > allí murió santa y pacíficamente en el Señor. 

DIA 28; 

SANTlA60, EL MAYOR, APÓSTOL. — E l gloi'ÍOSO apóstol San-
^ el mayor, luz y patrón de las Espartas , fué natura1 

d é l a provincia de Galilea, hijo del Zebedeo y de María 
Salomé, y hermano mayor de san Juan Evangelista y pri
mo de Jesucristo según la carne. Fueren ambos hermanos 
pescadores, como lo fué su padre el Zebedeo que vivía 
á la ribera del mar do Galilea y debia de ser pescador 
rico; pues tenia navio propio y criados. San Gerónimo 
dice que eran nobles. La vida de Santiago principalmente 
habemos de sacar d é l o que de él y de su hermano san 
Juan escriben los sagrados evangelistas. Y primeramente 
san Marcos dice, que andando el Señor á la ribera del mar 
de Galilea, vió dos hermanos Diego y Juan que estaban en 
un navio con su padre el Zebedeo, aderezando y reparan
do sus redes, y que los llamó para que fuesen sus discípu
los: y ellos fueron tan obedientes á este mandato del Se
ñor , que luego dejando las redes, á su padre, el navio y 
ejercicio en que estaban ocupados, le siguieron, dando de 
mano á todas las cosas de la tierra. Añade san Marcos 
que después que los llamó el Señor, les mudó el nombre 
y los l lamóíocmm/esque quiere decir, «hijos del Irueno;» 
que es cosa particular y digna de consideración: porque 
á solo san Pedro y á estos dos hermanos, de todos los 
apóstoles, leemos haberles el Señor trocado ios nombres: 
á Pedro mudándole el nombre de Simón en Pedro ó Gefas: 
porque había de ser cabeza de la Iglesia y la piedra fun
damental, sobre la cu al después de Cristo, ella se había 
de edificar: y á Santiago y á san Juan; porque después 
de san Pedro habían de ser los mas allegados y familiares, 
los mas favorecidos y regalados, como se ve en muchas 
cosas que les comunicó excluyendo á Jos demás. Llevólos 
consigo cuando fué á resucitar á la hija del príncipe de la 
sinagoga: quiso que fuesen testigos de la gloria de su sa
grada humanidad, cuando se transfiguró y resplandeció su 
divino rostro mas que el sol en el monte TaLor; á estos 
tres solos llevó consigo, dejando á los demás cuando sé 
partió á hacer oración en el huerto de Getscmaní, y les des
cubrió su tristeza y agonía, para que viesen desfigurado y 
sudando sangre en el huerto, al que ánles habían visto en 
el monte en lanía gloria y claridad. Y asimismo les dió el 
nombre de «hijos del trueno,» comoá principales capita
nes de su ejército, y que con la voz sonora de su predi
cación y doctrina á manera de trueno , habían de espan
tar y convertir el mundo y traerle al conocimiento y fé 
de su Criador. Y aunque esto se verifica mas claramen
te en el evangelista san Juan, porque fué como fundador, 
padre y maestro de todas las Iglesias do Asia, y el que 
fijando (á manera de águila real) sus limpios y agudos 
ojos en los rayos del sol, nos declaró la generación del 
Verbo eterno, y en aquel mismo liempo se oyeron gran
des truenos y se vieron espantosos relámpagos del cielo; 
también se cumplió en Santiago su hermano: el ci¡al á 
mas de haber predicado en Judca y en España, ha defen
dido tantas veces estos reinos , y como un horrible true
no y furioso rayo, desbaratado y deshecho los ejércitos 
de los moros y de otros enemigos del nombre crísliano: 
y con el amparo y protección de este glorioso apóstol los 
mismos españoles han llevado por todo el mundo el es
tandarte de la cruz, y plantado en las Indias y en otras 
provincias y reinos la doctrina evangélica, y descubioiio á 
'as gentes ciegas los resplandores de la divina luz. Dice 
mas el evangelista san Lucas: que yendo el Señor cerca 
de la pascua á Jerusalen, envió algunos de sus discípulos 
adelante á la ciudad de Samaría por donde habían depa-
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sar, para que los aparejasen lo que habían de comer y 
que no fueron recibidos de los sainarilanos, por ventura 
porque conocieron en su manera y trajo que eran judíos 
y de diferente religión de la suya, y no quisieron tratar 
con ellos, ni admitirlos en su ciudad. Cuando Santiago 
y san Juan su hermano que eran hijos del trueno, vieron 
la descortesía de los samaritanos, movidos de zelo y de
seos devengar la injuria que se hizo á Cristo, le dije
ron: Señor, ¿queréis que hagamos bajar fuego del cielo 
y que abrase loda esa gente? Mas el Señor les respondió. 
No sabéis de que espíritu sois; dándoles á entender que 
aquel espíritu y zelo que los movia, era espíritu de ven
ganza y no de blandura , espíritu del viejo Testamento y 
no del nuevo, y de Elias y no de Jesucristo: el cual así 
como habla venido á enseñar y ganar los pecadores; así el 
modo para enseñarlos y ganarlos, habia de ser blandura, 
suavidad y caridad evangélica. Finalmente estos dos her
manos fueron tan queridos y privados del Señor, que su 
madre María Salomé, confiada del deudo que tenia con 
él y del amor que mostraba á sus hijos, se atrevióá pe
dirle que les diese los preeminentes lugares en su reino, y 
que el uno de ellos se sentase á su diestra y el otro á la 
siniestra: ahora pidiese esta merced, por creer que el 
Salvador habia de reinar temporalmente, y como rey te
ner cabe sí algunos ministros y personas de alta digni
dad para su servicio, entre los cuales deseaba la madre 
que su hijos tuviesen el primer lugar: ahora pretendiese 
que en el reino de los cielos fuesen aventajados sobre lo
dos. Mas el Señor respondió á los mismos hijos (de los 
cuales habia nacido aquella petición de la madre, ó se 
enderezaba para su bien) que no sabían lo que se pedían; 
poi que si pedían dignidad temporal, el reino de Cristo no 
era de este mundo: y si pedian la del cielo, aunque su 
deseo era bueno, el modo de alcanzar lo que deseaban, 
no era acertado: pues querían el triunfo antes de haber 
peleado y vencido, y alcanzar por favor loque no se daba 
sino por merecimientos: y por esto les preguntó si podrían 
beber el cáliz que él mismo habia de beber y morir por él, 
.así como él habia de morir por ellos: y respondieron que sí, 
como animosos y esforzados: y así lo cumplieron. Estoes lo 
que hallamos escrito de Santiago en el sagrado Evangelio. 
Además de esto no hay dada, sino que este glorioso após
tol se halló en la última cena del Señor y que le vió re
sucitado y subir á los cielos, y recibió el Espíritu Santo 
con los demás apóstoles, 

Lo que después hizo, se ha de recoger de los autores 
graves que lian escrito vidas de santos : los cuales es
criban , que él santo apóstol predicó en Jerusalcn y en 
Samaría, y que vino á España y estuvo algún tiempo en 
ella, y convirtió nueve discípulos : Torcuato, Esiquío, Eu
frasio, Cecilio, Segundo, Indalecio, Ctesifon, Atanasio y 
Teodoro, do los cuales Atanasio quedó por obispo en Za
ragoza , y Teodoro por presbítero , á lo que se afirma en 
aquella ciudad, aunque Pelagio, obispo de Oviedo, que vi
vió en tiempo del rey Don Alonso el VI, que ganó á Toledo, 
escribe en su historia que no fueron mas que siete los discí
pulos de Santiago en España; Galocero, Basilio, Pió , Cri-
sógono, Teodoro , Atanasio y Máximo. La venida á Espa
ña de Santiago se cree haber sido en el tiempo, que ape
dreado y muerto san Esteban por los judíos, so levantó 
aquella grande tempestad en Jerusalen contra la Iglesia: 
y para conQrmadon de esto en Italia, en la ciudad de Ye-
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ruli, está hoy dia, y se tiene en grande veneración el 
cuerpode María, mujer del Zebedeo y madre de Santiago 
y san Juan : la cual, es común opinión y tradición, que 
vino á Italia dar esta misma ocasión y murió allí, como 
lo notó el cardenal Baronio en las anotaciones del Martiro
logio. Y puesto caso, que algunos autores modernos y doc
tos han puesto en duda la venida de este glorioso apóstol á 
España: á mi pobre juicio todas las razones, que traen 
para probar lo contrario, no pesan tanto, como sola la 
tradición universal, tan recibida y asentada de todas las 
Iglesias de España, que esto rezan, afirman y predican. 
Porque de la misma manera se podrían negar con grande 
detrimento de la piedad cristiana, otros muchas cosas que 
pertenecen á los santos, que no se saben sino por tradi
ción de padres á hijos. Además do que el milagro de nues
tra Señora del Pilar de Zaragoza es muy grande testimonio 
de esta verdad: y afinque aquel milagro es muy sabido; 
para los que no lo saben, quiérele yo referir con brevedad. 
Llegando el santo á Zaragoza, salió una noche con sus díá-
cípulos á la ribera del rio Ebro para orar : estando al l í , so 
le apareció la Reina de los ángeles nuestra Señora, que aun 
vivia, sobre una coluna ó pilar de jaspe, que allí estaba, 
ó (como se dice en las historias y oraciones antiguas de 
aquella santa Iglesia y se tiene por tradición) fué traída do 
los ángeles y puesta en aquel lugar, rodeada de gran mu
chedumbre de aquellos espíritus celestiales, que con sua
vísima armonía le cantaban maitines y alabanzas. Cono
cióla por el santo apóstol: postróse en el suelo para reve
renciarla ; y ella le dijo: En este mismo lugar labrarás una 
Iglesia de mi nombre, porque yo s é , que esta parte de Ks-
paña ha de ser muy devota mía: y desde ahora la lomo 
debajo de mi amparo y protección. Desapareció aquella vi
sión , y el santo apóstol con gran diligencia hizo lo que del 
cielo lo habia sido mandado, y edificó aquella santa capi
lla de nuestra Señora del Pilar (que por haber quedado 
en ella aquel pilar de jaspe, sobre el cual aparecióla 
Yírgen al santo apóstol, así se llama): la cual con mucha 
razonan la ciudad de Zaragoza y en toda España es tenida 
en santa veneración. Además de esto la Iglesia de Braga 
celebra fiesta de san Pedro mártir, su primer obispo, da
do y ordenado por el apóstol Santiago, cuando estaba acá 
en España, y así lo reza en los maitines, y las demás igle
sias del reino de Portugal siguen en esto á la de Braga, y 
muchos autores antiguos y modernos hacen mención de la 
venida de Santiago á España: y el papa León I H , en una 
epístola que escribió a los obispos de España, y el papa Ca
lixto II de este nombre y el breviario reformado de Pío Y 1° 
afirman; y el cardenal Baronio en las Anotaciones del Mar
tirologio romano da salida á las razones que se alegan cu con
trario : las cuales (como he dicho) son muy flacas, si se con
traponen á la tradición tan antigua é inmemorial, que co'1 
tanta devoción y piedad guardan todas las iglesia5 
de España. El tiempo que estuvo en ella el santo ap6* 
lol y el fruto de su predicación y grandes trabajos, 110 
se sabe. Lo cierlo es , que él volvió de España á Jeru
salen: donde fué martirizado , y fué el primero i'0 
todos los apóstoles, que dió su sangre por Jesucri?10 
en la misma ciudad , donde el Señor había dado la suya 
por nuestra salud; que fué gran gloría y corona de nues
tro sagrado apóstol, ser entre todos aquellos doce valerosos 
capitanes y conquistadores del inundo, el primero que IfíOO^ 
fó de lu muerte, dando su vidapw Cristo y cdníifiB«a^ 
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â doctrina que prnlicaha, con su sangre. La manera de 

s,i muerte fuó déosla manera. Como el santo apóstol pre
dicase en Jerusalen y en toda aquella tierra, y convirtiese 
^ucha gente a la fe, los judíos le tomaron estraño aborre-
C|fniento, y se determinaron á acabarle con grande rabia 
>' furor; y para salir mejor con su intento, se concertaron 
C()n un mago y nigrománlico , llamado Hermógenes, y con 
,lfi cliscípulo suyo por nombre Fileto, para que convenciese 
en disputa al santo apóstol, y por medio de los demonios lo 
'Maltratasen. Hermógenes envió á Fílelo, para que ejecu-
l;>se lo que estaba concertado; mas de tai manera quedó 
Convencido de las razones del apóstol y con los milagros 
lúe le vió hacer, que se convirtió á nuestra santa fé y se 
Otshó á los pies del sanio apóstol, pidiéndole perdón, y qui
so persuadir á Hermógenes que hiciese lo mismo; el cual 
salió de sí y se embraveció, y por su arte diabólica aló 
de tal manera á Fileto, que no se podía mover de un lugar, 
hasta que con un lienzo que le envió el apóstol, se solió y 
vino á é l . Hermógenes, queriendo que los demonios le 
'rajesen atados y encadenados á Santiago y á Fileto, fué 
encadenado y llevado por los mismos demonios delante 
del apóstol, que así les mandó que lo hiciesen: el cual 
después mandó á Fílelo, que en el nombre de Jesús Naza
reno soltase á su maestro y le pusiese en libertad. Quedó 
tea atemorizado y atónilo Hermógenes con este suceso, que 
"o osaba apartarse un punto del apóstol, temiendo que 
s' se apartaba , los demonios le matarían; pero el apóstol 
'e dió un báculo suyo, afirmándole que con él iría seguro. 
Con eslo se convirtió y quedó por discípulo suyo, y echó 
de sí todos sus libros diabólicos. San Pablo hace mención 
•ta la segunda epístola , que escribe á Timoteo, su discí
pulo , de Figelo, ó Fílelo y Hermógenes, y dice que le 
habí an desamparado y vuelto las espaldas. No sabemos, si 
'Won estos mismos , los que convirtió Santiago á la fé: 
s' lo fueron, por ventura se pervirtieron después, como lo 
h'zo Simón mago, el cual habiendo antes recibido el bau-
hsmo, después fué grande y cruel enemigo de Jesucristo 
^ de su santísima fé. 

Mas como los judíos vieron , que mal Ies había sucedido 
e' 'nodioque habian lomado para destruir al apóstol Santia-

> y que Hermógenes y Fileto habían sido convencidos 
de él. y cládoso por sus discípulos, buscaron otro medio 
^''a salir con su intento. Hablaron con dos centuriones, ó 
c~npilanos de la gente do la guarnición romana, que resí-
ílla en Jerusalen, llamados Lisias y Teócrito, y concerta-
rori con ellos, que estuviesen alerta y sobre aviso, para 
,lcudir con su gente y prenderle en un alboroto, que ellos 
{f lotarían , estando el apóstol predicando; y así se hizo 
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0rqiic predicando Santiago con gran fervor de espíritu, y 
0̂n gran copia de testimonios de la sagrada Escritura, pro-

j ^ d o que Jesucristo era el verdadero Mesías ó Hijo do 
5,10si y moviéndose el auditorio con sus palabras; Abíalhar, 

pontífice, hizo la serial del concierto, y uno délos 
^cribas, llamado Josías, con grande ímpetu arremetió B | 
Postol, y ie echó ¿na soga á la garganta; y acudiendo los 

ej ^dos, le prendieron y llevaron delante del reyHcrodes, 
ti lCUal' Por dar contento al pueblo, le mandó degollar. Al 
^topo que le llevaron (dice san Isidoro), que un paralítico 
tp Pidió la salud, y que el sanio apóstol se la dió muy cn-

en el nombre del Sefior. Añado Clemente Alejandrino 
en)111010 rofiere Ensebio Ccsaricnsc en su Historia ecle^iásti-

T'0 Josías, el que con mas orgullo y rabia había sido el 

primero en prenderle, se convirtió á la f é , y confesó 
que Cristo era Dios, y pidió perdón al santo apóstol con 
grande humildad y arrepentimiento: y él con tierní-
simas palabras le perdonó y le dió paz en su rostro. A l -
teráronáe los judíos viendo eslo, y echaron mano de 
Josías, y procuraron que fuese degollado con el mis
mo santo apóstol, por cuyas oraciones se había conver
tido. Fué la muerte de Santiago á los 44 años del Señor, 
según Eusebio4 y el segundo del emperador Claudio: y 
según algunos autores, el día de su martirio fué á los 25 
do marzo , el mismo día, en que el Salvador del mundo 
fuó concebido y murió : aunque el breviario reformado 
del papa Fio V pone la muerte de Santiago el primer dia 
de abril. Después que murió el santo apóstol, sus discípu
los tomaron su sagrado cuerpo (ó por habérselo así man
dado ánlcs su Maestro , ó por particular instinto y revela
ción de Dios ) , y le llevaron al puerto de Jope (que aho
ra se llama Infa), y poniéndole en un navio, vínieroncon é] 
áEspaña: y habiendo navegado por todo el marMedilerrá-
neo , y pasado por el estrecho de Gibrallar, entraron por 
el mar Océano, y siguiendo su rula, llegaron á la costa de 
Galicia ; y de allí en ia ciudad de Iría Flavía (que es la que 
ahora se llama el Padrón) desembarcaron el santo cuerpo: 
el cual por varios sucesos y revueltas, estuvo por muchos 
años secreto y escondido , hasta que el Señor le reveló y 
descubrió, y se trasladó á la ciudad de Compostela, don
de es reverenciado, no solamente de aquella provincia de 
Galicia , y de todos los reinos de España, sino también de 
las otras naciones do la cristiandad, que vienen en rome
ría á visitarle y venerarle con gran devoción y concurso: 
como en el dia de su traslación, que se celebra á los 30 de 
diciembre, mas largamente se dirá. 

No se puede fácilmente creer las muchas y grandes mer
cedes , que Dios nuestro Señor ha hecho á los reinos de 
España por medio de este gloriosísimo apóstol y privadosu-
yo, no solamente por haberles dado los primeros resplan
dores de la luz evangélica, y sembrado en ellos la semilla 
del cielo , y edificado á la Madre de Dios el primer tem
plo que sepamos haberse fabricado en su nombre y hon
ra, yennoblecídolos ó ilustrádoloscon tantos dones espi
rituales ; pero también por haberlos amparado y defen
dido tantas veces con insignes milagros y prodigios del 
cielo contra los moros, infieles y bárbaros, que los in
festaban y oprimían ; porque nó una, ni dos veces, 
sino muchas después que por justo juicio y castigo de 
Dios, los reinos de España fueron vencidos y arrui
nados de los moros, hallándose los españoles cristia
nos cercados y apretados de ellos, el santo apóstol los 
ha socorrido y desbaratado, vencido y deshecho grandes y 
poderosos ojórcilos de los bárbaros, peleando armado on 
un caballo blanco delante de los cristianos, y haciendo 
gran riza y estrago en los fieros enemigos , como invenci
ble capitán y único protector y amparo de España: la cual 
comenzó á sentir este tan señalado beneficio el año del Se
ñor de 834 en tiempo del rey don Ramiro, en labalalla que 
llamando Clavíjo; porque habiendo el rey juntado todas sus 
fuerzas para pelear con los moros, y librar sus reinos de un 
infame tributo de cien doncellas, que cada año daban á los 
moros, y como ¡nocentes corderas las entregaban á los lo
bos: y habiéndoles dado labalalla, y por disposición ele Dios 
sido vencidos en ella los cristianos, y recogídose lo mejor que 
pudieron á la montaña que llaman del Clavijo; aquella no-
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che apareció el santo apóstol at rey Ramiro, que estaba 
muy afligido y puesto en oración, y le mandó que al dia 
siguiente, habiéndose confesado y comulgado la gente, 
acometiese al ejército de los moros, llamando el nombre 
de Dios y el suyo; porque él como patrón de las Españas, 
á quien Dios habia encomendado la defensa de ellas, iria 
delante de su ejército sobre un caballo blanco, con un 
grande estandarte blanco en la mano, y desharia aquel 
innumerable ejército de moros que allí so habian juntado 
contra él. Y como el santo apóstol lo dijo, así se hizo; y en 
aquella batalla quedaron muertos casi setenta mil de los 
moros, y se tomaron y saquearon sus reales, y se ganó la 

.ciudad de Calahorra y otros pueblos, y se restituyeron á 
la fé de Cristo. Por esta tan insigne vicíoria y singular pa
trocinio del apóstol santísimo, el rey, los prelados y gran
des de su reino dieron á la iglesia del santo apóstol el pri
vilegio que llaman de los votos: el cual se guarda hasta 
ahora, y se extiende con mucha razón y se acrecienta 
cada dia mas. Desde este tiempo comenzaron los soldados 
españoles á invocar en las guerras al glorioso apóstol co
mo á su valeroso caudillo y singular defensor f lo cual ha
cen en todas las batallas; y la señal para acometer y cer
rar con el enemigo, hecha oración y la señal de la cruz, es 
invocar al santo y decir: Santiago, cierra España. Y en 
prueba de que no es vana esta invocación , se han visto 
grandes milagros cuando han peleado con los moros de 
Europa y con los gentiles en las Indias: porque muchas 
veces visiblemente el santo apóstol les ha aparecido arma
do, como se ha dicho, derribando y matando á los infie
les, y favoreciendo á los cristianos. Y en las guerras jus
tas contra los otros cristianos han tenido ios españoles fe
licísimos sucesos, y acabado cosas tan extrañas y heróicas 
que humanamente no parece que se podían hacer. Por 
donde toda la nación española , reconociendo y agrade
ciendo tantos y tan grandes beneficios de su patrón y de
fensor, le tiene particular devoción, y ha instituido la ór-
den de la caballería de Santiago, que es tan antigua y de 
tanta riqueza y autoridad, en la cual la mayor parte de la 
nobleza de España sirve áes te santo y glorioso apóstol, y 
los mismos reyes son los maestros de esta caballería; que 
no es poca honra del bienaventurado apóstol y amparo de 
nuestra España. Algunos dicen que la órden de esta caba
llería tuvo principio del beneficio que el rey don Ramiro 
y los cristianos españoles recibieron en aquella memora
ble batalla de Clavijo, cuando el glorioso apóstol se les 
apareció y desbarató con tan grande estrago el ejército de 
los moros, como queda referido; puede ser que fuese 
aquella la ocasión; pero la institución y fundación de esta 
órden, en modo y forma de verdadera religión aprobada 
por la santa madre Iglesia, los cronistas la atribuyen al 
rey don Alonso el IX, que comenzó á reinar el año del Se
ñor de 1158, como lo dice el licenciado Fr. Francisco de 
Rades y And rada, y en la crónica de Santiago, cap. 2. 
Dénos nuestro Señor gracia por intercesión del mismo 
apóstol para imitar sus admirables virtudes, de tal mane
ra que merezcamos en esta vida ser defendidos de nuestros 
enemigos invisibles que por todas partes nos cercan; y 
gozar en la otra de la gloria y corona que éí goza y gozará 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

SAN CUCÜFÍTE Y SAN FÉLIX, H E R M A N O S , M Á R T I R E S . — A l 

tiempo que Daciano, enviado por presidente de los empe
radores Diocleciano y Maximiano llegó á España para re-

DIA TÓ-

garla con la sangre de los mártires, y extinguir (si pudie
se) la religión cristiana, hubo en África en la ciudad de 
Silitana dos caballeros cristianos (que comunmente se dice 
que fueron hermanos): ios cuales habiendo estudiado las 
buenas letras en la ciudad de Cesárea y hecho gran pro
greso en ellas; oyendo decir la llegada de Daciano á Es
paña, y el ánimo y fiereza con que venia, y la buena OCÍI-
sion que se les ofrecía de alcanzar por su mano la corona 
del martirio, encendidos del amor del Señor y deseosos 
de derramar la sangre por é l , dieron de mano á los esln-
dios y otras ocupaciones, comodidades y regalos; y en
trando en una nave cargada de mercadería, en hábito y 
traje de mercaderes, llegaron á liarcelona, donde se junta
ron con los demás cristianos, y después de haber estado 
allí algunos días dando limosna á los pobres, esforzandoá 
los cristianos y exhortándoles á que se armasen y apare
jasen para la batalla que esperaban, se concertaron entre 
sí, que Félix se fuése á Gerona, y Cucufatc quedase en 
Barcelona, que eran como las fronteras y las partes, donde 
habian de ser los primeros encuentros de la persecución. 
Aquí en Barcelona, predicando y haciendo el Señor por él 
muchos milagros, fué preso por mandado de Daciano san 
Cucufate, y atormentado muchas veces por tres jueces te
nientes del mismo Daciano, con exquisitos y atroces tor
mentos. E l primer juez se llamaba Valerio ó Galerio : este 
mandó que doce soldados, descansando y remudándose 
unos tras otros , le atormentasen ; y ellos lo hicieron con 
tan fiera crueldad, rasgándole las carnes por los lados y 
por el vientre, que las entrañas le sallan del cuerpo. Hizo 
el santo oración, y Dios le sanó tan perfectamente como si 
no hubiera padecido aquellas penas, y los verdugos súbi
tamente quedaron ciegos, y el juez pereció abriéndosela 
tierra y tragándole vivo. A este sucedió Maximiano: y de
biendo escarmentar en cabeza agena no lo hizo así; ántes 
siguiendo la impiedad de Galerio ó Valerio, mandó asar 
al santo mártir en una parrilla, echándole por todo el 
cuerpo mostaza desleída con vinagre. IVo le empeció este 
torménto; porque el Señor le guardaba para que padecie
se mas, y con mayor victoria triunfase del tirano. Echóle 
en una hoguera y luego se apagó con su oración. Volvié
ronle á la cárcel, mas allí le consoló el Señor con lumbre 
del cielo: y aquel estrecho y horrible aposento resplan
deció con maravillosa claridad, y las guardas de la cárcel, 
visto este milagro, se convirtieron. El dia siguiente Maxi
miano mandóle azotar con nervios de bueyes y cardos de 
hierro; pero yendo él á sacrificar á un ídolo de Júpiter) 
murió mala muerte, y el ídolo cayó en tierra y se hizo me
nudos pedazos, y muchos gentiles se convirtieron, y 
vieron y confesaron por solo verdadero Dios al que Cucu
fate predicaba, y tan visiblemente en sus tormentos le fa
vorecía, A Maximiano sucedió Rufino; el cual, temiendo 
quedar vencido de la constancia y fortaleza invencible de 
Cucufate, y que otros muchos gentiles por su ejemplo se 
harían cristianos, quiso acabar con él y le mandó degol'31' 
a los 2 d e julio. Los cristianos lomaron su sagrado cuer
po , y con la mayor honra y veneración que pudieron, !e 
sepultaron en Barcelona: después (no se sabe cuando i" 
cómo) fué su santo cuerpo trasladado al monasterio de 
San Dionisio, que es entierro de los reyes de Francia, cer
ca de la ciudad de París, donde está en capilla propia- Al
gunos sospechan que cuando el emperador Ludovico, M0 
de Cario Magno, tomóá Barcelona, llevó consigo elcuerp0 
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0̂ san Gucufíite, y después andando el tiempo don Diego 

Gelniirez, primer arzobispo de Santiago, trasladó parle de 
^ á Galicia, y en la iglesia de Santiago (que celebra su 
^aslacion) le tienen en una arca bien esmaltada. 

Hacen mención de san Cucufate los Martirologios roma-
no, de Beda, Usuardo y Adon á los 25 de julio; y los 
^•eviarios toledano y de Barcelona, y Prudencio en un 
bimno. 

SAN CRISTÓBAL, M Á R T I R . — El valeroso y glorioso mártir 
san Cristóbal fué cananeo de nación, y siendo cristiano, 
Hovido por el Señor, vino á la provincia de Licia para 
Manifestarle y predicarle á aquellas gentes, armándose 
con mucha y continua oración contra las batallas y dilicul-
tades que por ello le hablan de venir. Era hombre de gen
til disposición, alta y grande estatura; y por esto traia á 
sí los ojos de los que le miraban. Llevaba una vara en la 
mano; y habiéndola mía vez incado en el suelo, súbita
mente reverdeció y floreció ¡ y visto este milagro, muchos 
se convirtieron á la fé de Cristo nuestro Redentor, y por la 
oración de san Cristóbal y por las maravillas que el Señor 
obraba por él, se iba propagando cada dia mas y acrecen
tándose la Iglesia de los Celes, hasta que siendo Decio em
perador fué preso san Cristóbal en la ciudad de Samo, en 
la provincia de Licia. Procuró el juez ablandarle con pro
mesas y espantarle con amenazas, y persuadirle que ado
rase á sus falsos dioses: y como le viese constante y firme 
mas que una roca, envió dos mujeres lascivas y deshonestas 
^ la cárcel , para que le provocasen á mal: pareciéndole 
^Ho si le hacian perder la castidad, mas fácilmente perde
ría la fé y gracia de Cristo, á quien Cristóbal predicaba 
por Dios. Entraron las infames mujeres en la cárcel, y 
Juego cayó sobre ellas un pavor y horror tan espantoso, 
Que conociendo su maldad, se arrojaron á los piés de san 
Cristóbal, suplicándole que les alcanzase perdón de Dios: 
y fueron de él tan bien enseñadas y confirmadas en la fé 
verdadera del Señor, que murieron después por ella con 
oíros cuarenta que por la predicación de san Cristóbal se 
Rabian convertido; y otros muchos caballeros por la mis
ma causa padecieron la misma pena y derramaron su san-
S' e por el Señor. Pero como el juez viese que ninguna 
cosa bastaba para trocar el corazón de Cristóbal, determinó 
Recular en él su saña y furor, y hacerle morir con nuevos 
Y exquisitos tormentos. Mandóle primeramente azotar cru
damente; después poner sobre su cabeza un yelmo encen
dido hecho ascua, y tenderle sobre un escaño de hierro 

r̂ncho á la medida de su cuerpo, y rodándole todo con 
aceite hirviendo, poner fuego debajo, para que poco á po-
00 se asase y consumiese. Mas el fortísimo mártir con ros-
tro sereno decia al tirano: Por la virtud de Jesucristo yo 
no siento tus tormentos; y asi salió de este tan cruel, libre 
Y sin lesión alguna, y muchos de los circunstantes se con-
Vlrtieron al Señor. Mandóle después el juez atar á un palo 
^saetear; pero todas las saetas que le tiraron no le hirieron 
m fueron parte para hacerle daño, ánlesuna de ellas dió en 
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e' 0Jo de un verdugo y se le sacó, y quedando ciego, uñ 
ándose con la sangre del mártir que habia caido en 
^ ^ a , cobró la vista del cuerpo y del alma, alumbrado 

í)0r ol Señor. Al cabo le corlaron la cabeza; y ántes que 
*e ^ cortasen, pidió humildemente á Dios que ni granizo, 
^ piedra, ni fuego, hambre ni pestilencia hiciesen daño 

0 Quiera que estuviere sepultado su cuerpo; y con esta 
racion dió su bendita alma en las manos del Señor, que 

TOMO I I . 

le había criado y dado victoria de la misma muerte. Con
virtiéronse á la fé de Cristo por su predicación cuarenta y 
ocho mil personas. San Ambrosio hace mención de san 
Cristóbal, y en la prefación de la misa que pone para la 
fiesta de este glorioso mártir, dice las palabras que me han 
parecido referir aquí, porque son una breve suma de 
toda su vida. Vos, Señor (dice), disteis á Cristóbal un col
mo de virtudes tan lleno y una gracia de doctrina tan so
berana, que con ella y con sus milagros convirtió cuarenta 
y ocho mil almas, y despedidas las tinieblas de la gentili
dad en que estaban, las alumbró con la lumbre de la fé. 
Él redujo á la gloria de la castidad á Aniceta y Aquilina, 
que eran públicas y malas mujeres, y habían hecho callos 
en la inmundicia y torpeza de la deshonestidad, y las en
señó á confesar vuestra fé, y morir por ella y recibir la 
corona. Demás de esto echado en el fuego y apretado en 
un escaño de hierro, no temió el extremado calor ni pudo 
ser traspasado con las saetas que un dia entero le liraron 
los soldados, ántes una de las saetas sacó el ojo al verdu
go; pero la sangre del bienaventurado mártir mezclada 
con la tierra le restituyó la vista, y quitándole la ceguedad 
del cuerpo alumbró su ánima. Alcanzó perdón y gracia 
para sanar las enfermedades y dolencias con su interce
sión. Todo esto es de san Ambrosio. Fué el martirio de 
san Cristóbal el dia que la Iglesia hace de él conme
moración, en 25 de julio, año del Señor de 254, imperan
do Decio, como dice el Martirologio romano y el cardenal 
Baronio. 

Comunmente se pinta san Cristóbal con ei Niño Jesús 
en el hombro, como que le pasa un rio : y no hallo qué 
fundamento tenga pintarle así, sino es por un símbolo de 
que san Cristóbal pasó las muchas olas de tormentos y 
trabajos con la gran fortaleza que le dió el Señor. El po
nerle en lugares altos debe ser por la gracia que nuestro 
Señor le concedió contra las tempestades de granizo y 
truenos, como queda dicho. 

* SAN PABLO, M Á R T I R . — E l gobernador Firmiliano con
denó á este santo á ser degollado, durante la persecncion 
que contra los cristianos movió el emperador Maxiraiano 
Galerio. Antes de sufrir la muerte quiso, á semejanza de 
su Maestro, rogar por los perseguidores, y también para 
que el Señor se dignara abrir los ojos á los judíos y gen
tiles. Fué su martirio en un pueblo de Palestina, en julio 
del año 308. 

SANTA VALENTINA , T OTRA COMPAÑERA S U Y A , VÍRGENES Y 

MÁRTIRES.—En tiempo del emperador Maximiano Gale
rio, habia en la Tebaida un gran número de cristianos 
condenados á los trabajos públicos. Noventa y siete de es
tos confesores fueron conducidos á la presencia de Firmi
liano, que viendo su invencible constancia, les hizo abra
sar el carrillo izquierdo y que les arrancasen el ojo dere
cho, y en seguida los mandó á las minas del monte Líbano. 
Hizo sufrir diversos géneros de tormentos á muchos otros 
fieles que le llevaron de varios puntos de la Palestina; 
pero se excedió á sí mismo en su furor contra los que ha
bían sido presos en Gaza, mientras estaban asistiendo á 
la lectura de los libros santos. Entre ellos habia una virgen 
ilustre llamada Valentina que se distinguió por su valor y 
constancia. Habiéndola amenazado el gobernador de que 
la baria exponer en un lugar de prostitución, ella le re
prendió sus injusticias y la corrupción de su corazón. 
Para castigar su atrevimiento, ordenó aquél que fuese 
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cruelmente azotada, después extendida sobre el caballele, 
donde se descarnaron sus costados con garüos de hierro. 
Semejante espectáculo arrancó gritos de compasión á otra 
virgen cristiana, que de en medio de la multitud dijo al 
gobernador: ¿Hastacuando atormentaréisá mi hermana? 
Sacada de entre la demás gente é interrogada al mismo 
momento, fué en seguida confundida con Valentina en los 
(ormenlos, y ambas atadas y encadenadas, fueron arro
jadas al fuego , donde espiraron, el dia 2í) de julio del 
ano 308. 

Los SANTOS FLORENCIO T FÉLIX, MÁRTIUES.—Nacieron en 

Manfredonia, y se convirtieron á la religión de Jesucristo 
durante la persecución del emperador Decio. Presos y lle
vados á la presencia del gobernador de la ciudad de Tur-
conio en el Ahí ucio ulterior, confesaron generosamente á 
Jesucristo, y negándose á adorar á los ídolos, fueron con
denados á ser degollados, cuya sentencia se ejecutó en el 
año 232. 

SAN TEODOMIRO, MONGE Y MÁRTIR.—Ilustre español del 

siglo I X , selló con su sangre la religión que profesaba. 
Vivia en un monasterio junto á la ciudad de Córdoba, 
cuando esta se hallaba en poder de los mahometanos. Con 
frecuencia iba el santo religioso á la ciudad á consolar á 
los fieles que en ella habían quedado, y á alimenlar con 
sus palabras de vida las esperanzas que todavía les ani
maban. Algunas veces atestiguó por medio de milagros la 
santidad de su misión y la celestial autoridad de sus dis
cursos. Un dia fué preso por los sectarios del falso profeta, 
que quisieron obligarle á abandonar no solo su tarca y 
método de vida, sino también la religión de Jesucristo. 
Indignado Teodomiro de semejante pretensión, respondió 
con valor y energía á sus enemigos, que solo la muerte le 
separarla de la confesión eterna y gloriosa de su fé. En 
seguida reprendió á los mahometanos su crueldad y sus 
torpezas, y fué sentenciado á ser arrojado vivo á una ho
guera en la cual espiró. Su cuerpo fué enterrado en la 
misma ciudad de Córdoba, donde se veneran aun sus re
liquias con mucha devoción. 

SAN MAGNÍÍRICO, OBISPO Y CONFESOR.—Solo sabemos de 

este santo que fué obispo de Tréveris, y que floreció dig
namente en ciencia y piedad. 

DIA 26. 

SAXTA A N A , MADRE D E NUESTRA SEÑORA. = l a bienaven
turada santa Ana, madre de nuestra Señora santa María, 
Madre de nuestro señor Jesucristo , fué natural de Belén, 
hija de Estolano, y por otro nombre Gaziro y de Emeren-
cia, y fué mujer de san Joaquín, galileo, de la ciudad de 
Nazareth. Los dos eran de la tribu de Judá y del real l i 
naje de David : ejercitábanse continuamente en la guarda 
de la ley de Dios, en oraciones y santas obras, y parti
cularmente en limosnas; porque dividían la renta que cada 
año cobraban de su hacienda en tres partes: de las cuales 
la una gastaban en su casa y familia, la otra en el templo 
y con sus ministros, y la tercera daban á los pobres. V i 
vían muy afligidos estos santos casados por haberlo sido 
veinte años sin tener fruto de bendición • por lo cual an
daban como avergonzados y corridos, y apartados del 
trato y conversación de los otros hombres de su calidad, 
basta que un dia apareció un ángel á san Joaquín y le 
dijo, que Ana su mujer pariría una hija, á quien pondrían 
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por nombre María; la cual sería llena de Espíritu SantO' 
y mas ilustre y dichosa que Sara, Rebeca, Raquel y toda* 
las otras excelentes mujeres, que ha habido en el mundo: 
y como el ángel lo dijo, así se cumplió. Concibió Ana de 
su marido Joaquín y parió á la serenísima Reina do 
los ángeles nuestra Señora la Virgen María. No tene
mos otras cosas ciertas y averiguadas de la vida y muerW 
de santa Ana. Algunos dicen que murió después de haber 
nacido Jesucristo nuestro Redentor, en 2C de julio, impe
rando Octaviano. Lo que podemos afirmar seguramente, 
es que tiene eminentísimo lugar en el cielo: pues así como 
la mayor alabanza que se puede dar á nuestra Señora, en 
llamarla Madre de Dios, porque en este apellido se en
cierran todos los privilegios, gracias y preeminencias qu0 
compiten á tal madre; así la mayor loa que se puede dar 
á santa Ana, es llamarla madre de la Madre de Dios y 
abuela de Jesucristo; del cual nó hay duda sino que fuá 
muy regalada y favorecida , y enriquecida de todas las 
virtudes que convenia tuviese la que se podía tener por tal, 
y aboca llena llamarse abuela del Rijo de Dios. Y si el 
agua es tanto mas pura cuanto se coge mas cerca de 
su fuente; ¿qué debemos nosotros creer de la grandeza, 
excelencia y pureza de esta gloriosa santa, que bebió y se 
hartó de la misma fuente de todas las virtudes y gracias, 
y según la carne le fué mas conjunta persona que nin
guna otra criatura después de su bendita hija y Madre del 
mismo Dios'/Escribieron de santa Ana san Epifanio, ÜCETCS 
68; san Juan Damasceno, lib. iv, cap. 13. También anda 
entre las epístolas de san Gerónimo una, que es la 101, 
en que se trata de santa Ana y del nacimiento de nues
tra Señora; y el Martirologio romano y los demás hacen 
mención de santa Ana. El papa Gregorio XIII el año 1 3 8 Í , 
que fué el duodécimo de su pontificado, en el primer día 
de mayo mandó que se celebrase por toda la Iglesia cató
lica la fiesta de santa Ana, con solemnidad de fiesta doble, 
á los 26 de julio, que es el dia de su fiesta. 

* SAN E R A S T O , OBISPO Y MÁRTIR. — Cuando el apóstol 
san Pablo empezó á predicar el evangelio, este santo que 
era natural de Corinlo y desempeñaba en la jiiisma ciudad 
el cargo de tesorero, convencido de las razones con quo 
el apóstol probaba la verdad de la religión del Crucifica
do, se convirtió á ella. Hecho discípulo de san Pablo le 
siguió á Jerusalen, y consagrado obispo en aquella ciudad 
fué enviado á la ciudad de Filippis en Macedonia. Después 
de convertidas por su zelo multitud de gentes, murió mar
tirizado á fines del siglo primero. San Pablo hace memo
ria do él en su carta á los romanos , y en la segunda á 
Timoteo. 

Los SANTOS SINFRONIO , OLIMPIO , TEÓDVLO Y E X U P E R I * ' 

MÁRTIRES.—Vivían en Roma en tiempo de los emperadores 
Valeriano y Galieno, y por órden del primero fueron pre
sos y atormentados. Primeramente padeció martirio san 
Sinfronio, y fué tanta su constancia en los tormentos y Io8 
portentos que obró, que los dos esposos Olimpio y Exu-
peria, que eran testigos del martirio, confesaron á Jesw 
cristo, y quisieron ser confundidos con él en los suplicios-
Teódulo, sobijo, quiso también participar de su corona, Y 
habiendo sido bautizados todos por el papa san Esteban? 
al dia siguiente recibieron la corona de la gloria, siendo 
abrasados vivos el dia 26 de julio del año 236. 

SAN JACINTO , M Á R T I R . — E n tiempo del emperador Tra-

jano, siendo Lencio cónsul de la ciudad de Roma, fué es-
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8anlo preso en Portu, y por orden del misino cónsul y 
Por no haber querido ofrecer incienso á los Idolos, fué 
Aojado á una hoguera de la cual salió sin lesión. Des
pués le echaron en un rio de muy rápida corriente, y 
^rabien salió á la orilla sin haber recibido daño alguno, 
viendo lo cual el cónsul Lencio mandó que lo degollasen. 
Su cuerpo estuvo expuesto á las fieras; pero una santa 
Matrona llamada Julia le dió sepultura en una heredad 
suya que tenia junto á Roma. 

SAN PASTOB, PUESBÍTEBO Y O O N F E S O I I . — E r a sacerdote de 
'a Iglesia de Roma, y se ocupaba en enterrar los cuerpos 
de los mártires y escribir sus actas. Fué amigo de las 
santas vírgenes Pudenciana y Práxedes, cuyos restos tam
bién sepultó y cuya vida nos dejó escrita. Toda su exis
tencia la consagró siempre á Dios y á su Iglesia, y fué el 
espejo mas cabal de su tiempo para todos los cristianos 
de Roma, muriendo en la misma ciudad el día 26 de 
julio del año 152. Su cuerpo, resplandeciente en la virtud 
de Dios, fué sepultado con grandísima veneración en la 
iglesia del título de Santa Pudenciana. 

SAN Y A L E X T E , OBISPO Y CONFESOR. —Varón de grande 
santidad y de un valor extraordinario siempre que se tra
taba del bien de sus ovejas. Fué obispo de Varona, y su 
pontificado, que duró no mas que siete años, dejó sin em
bargo recuerdos tan memorables , que aun en el dia se 
hace memoria de los infinitas beneficios que derramó so
bre el pueblo durante su vida. Su muerte fué también pre
ciosa á los ojos del Seilor , saliendo de este mundo para 
la patria celestial, el dia 26 de juüo del afio 331. 

S \ N SIMEÓN, MONGE Y EIUIITAÑO.—Nació en Armenia do 

una familia militar y muy distinguida. Fué educado en el 
temor de Dios, y como era heredero de un patrimonio 
considerable, apenas llegó á la pubertad quiso su padre 
que contrajese matrimonio. El joven Simeón, que deseaba 
«olo consagrarse á Dios, empezó á temblar de lo que se le 
proponía, y haciendo un esfuerzo de voluntad, y acordán
dose de la sentencia del Salvador, dejó sus padres, sus 
hermanos, su casa y cuanto tenia, y se fugó á un monas
terio de san Basilio donde tomó el hábito é hizo profesión 
'"eligiosa. Poro no siendo todavía bastantes para contentar 
*u fervor las regularidades y privaciones de la vida mo
nástica, después de algún tiempo, con permiso de sus su
periores, se retiró á un áspero desierto en compañía de 
otros dos monges. Su vida desde entonces fué angélica: 
^'regado continuamente á las cosas del cielo, su alma no 
vivia; gozaba ya anticipadamente de Dios. Tan continuo y 
tan vehemente era su éxtasis, que se pasaban muchos dias 
Sln que se acordase de tomar alimento; asi os que su 
clierpo parecía un esqueleto ambulante, una cárcel de 
hueso que detenía á aquel espíritu santificado. Sus mila
gros y extraordinarias virtudes son tan esclarecidas, (¡ue la 
Pluma no es capaz de ponderarlos, y las personas que 
santiQcó con sus consejos y ejemplos son en tanto número, 
^«e basta decir, que por espacio de cuarenla años fué su 
Soledad visitada de continuo por una infinidad de crís
manos que no tenían donde albergarse. Por fin , habiendo 
^gado ya á una santa vejez, descansó tranquilamente en 
61 Señor, el dia U de julio del afio 10I(J. 

DIA 27. 

SAN PANTALEON , MÁRTIR. — San Pantaleon, ínclito már-
""del Señor, fué de la ciudad de Nicomedía , que es en 

la provincia de líilinia , en la Asia mayor. Su padre sa 
llamó Eustorgio, hombre rico y noble, aunque gentil: la 
madre Ebula, que era cristiana , la cual murió dejando á 
Pantaleon muy niño. Pero habiendo crecido en edad , el 
padre le puso á los estudios de retórica y filosofía, en los 
cuales aprovechó mucho, y por ser de vivo y delicado in 
genio , se sefialó entre sus iguales. Era de honestas cos
tumbres , modesto, concertado en sus razones, de muy 
gentil disposición, de todos estimado y amado. Parecióle 
que para valer en el mundo era bien darse al estudio de 
la medicina: y habiendo en Nicodemia un famoso médico, 
pornornbreEufrosíno, le tomó por maestro para aprender 
de él aquella arte. Estaba á esta sazón escondido en una 
pequeña casa por temor de la persecución un cristiano 
llamado Hermolao, viejo venerable y sacerdote de vida 
santísima; el cual trabó amistad comPantaleon, y poco á 
poco le vino á persuadir que el autor de la vida y señor do 
la salud, es Jesucristo , y que en su nombre se sanan to
das las enfermedades , mas fácil y seguramente que con 
el estudio de Esculapio, Hipócrates y Galeno. Y como un 
dia anduviese Pantaleon pensando en las razones que ha
bía oído á Herraolao , vió un niño muerto, y junto á él una 
víbora que parecía decir que ella había cometido aquel 
homicidio; y movido del Señor , dijo entre sí: Ahora veré 
yo si es verdad lo que el viejo me dice. Llegóse al niño y 
díjole : Levántate vivo en el nombre de Jesucristo; y tú, 
bestia ponzoñosa, padece el mal que le has hecho. Luego 
el niño se levantó con vida y la víbora quedó muerta. Vis
to este milagro , Pantaleon se fué á Hermolao , y contán
dole lo que pasaba le pidió el baulismo , y él se lo admi
nistró con grande conlentamienlo, teniéndole siete días 
consigo, y enseñándole los misterios de la fé que había 
recibido. De allí ájpocos dias entró en casa de Pantaleon un 
hombre ciego que había gastado la mayor parle de su ha
cienda con los médicos, y después de muchos remedios y 
tormentos, lo que había ganado había sido , que antes do 
la cura veia un poco , y después no veia nada. Puso Pan
taleon sus manos sobre los ojos del ciego, invocando el 
nombre de Jesucristo, y suplicándole humildemente le sa
nase , luego abrió los ojos y cobró la vista del cuerpo y la 
del alma , porque se hizo cristiano. Lo mismo hizo el pa
dre de Pantaleon que estaba presente cuando su hijo le sa
nó : el cual padre de allí á pocos dias, siendo ya bautiza
do , murió santamente. De aquí se comenzó á divulgar la 
fama de Pantaleon y por las muchas enfermedades incu
rables , que sanaba en el nombre del Señor, á ser tenido 
por médico insigne y soberano. Tuviéronle grande envi
dia los otros médicos , y viendo que no podían oscurecer 
las curas maravillosas que hacia, porque eran manifiestas 
y notorias, determinaron acusarle delante del emperador 
Maximiano , que á la sazón estaba en Mcodemia: y para 
hacerlo con mejor color, tomaron ocasión de algunos cris
tianos , que por serlo , los había mandado atormentar el 
mismo Maximiano , y Pantaleon los había curado. E l em
perador, oída la acusación, hizo traer delante de sí al cie
go, que Pantaleon había sanado: al cual, porque con 
grande aseveración afirmaba que había cobrado la vista 
por virtud de Cristo , y nó de los dioses, le mandó corlar 
la cabeza , y Pantaleon compró de los verdugos su cuerpo 
y enterróle juntamente con su padre. Y entendiendo que 
corría riesgo su vida, dió libertad y parte de su hacienda 
á los esclavos , y la otra parte á los pobres y enfermos que 
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curaba, para estar mas libre y desembarazado para la pelea 
y mas aparejado para el martirio; y no se engaiíó; porqueá 
pocos dias le mandó llamar Maximiano, y habiendo pasado 
con él algunas pláticas, Pantaleon confesando claramente 
que era cristiano , y que se preciaba de adorar aquel solo 
Dios verdadero, que crió el cielo y la tierra , y nó los 
dioses de piedra y de palo ; finalmente se concertaron que 
allí delante del emperador trajesen un enfermo del todo 
deshauciado de los médicos, y que sus sacerdotes con la 
invocación de sus dioses le procurasen dar salud, y que 
él también invocaria á Jesucristo; y que el que le sanase, 
aquel fuese tenido por Dios. Hízose así: trajeron un para
litico de muchos años : los sacerdotes de los ídolos hicie
ron sus diligencias, y todas fueron en vano; y Pantaleon 
tomando por la mano al paralítico, le dijo: Levántate sano 
en nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo. Apenas habia 
dicho estas palabras, cuando el enfermo se levantó sano, 
haciendo gracias á Dios; y muchos de los circunstantes se 
convirtieron á la fé , y quedaron sanos en sus almas. El 
emperador se quedó confuso , el pueblo atónito, los sa
cerdotes mas endurecidos; y temiendo perder su autori
dad y sus aprovechamientos y ganancias , persuadieron 
ai emperador que Pantaleon era mago, y que si no le qui
taba la vida , se perdiera el culto y veneración desús dio
ses , y con ella el imperio, que sin religión no se puede 
sustentar. Con esto el emperador habiéndole primero 
tentado en vano con espantos y amenazas, en medio de 
una grande plaza le mandó desnudar y colgar de un rollo 
ó madero, y arañar sus carnes con uñas de hierro y abra
sarlas con hachas encendidas. Estando en este tormento, 
levantaba el santo mártir sus ojos al cielo pidiendo favor á 
Jesucristo, qne solo se lo podia dar; y así se lo dió , apa-
reeiéndole en traje y figura de Hermolao , el santo viejo 
que le habia bautizado y doctrinado en la fé á Pantaleon: 
díjole que estaría siempre á su lado y que le ayudaria á 
padecer; y así se vio el efecto : porque luego se aflojaron 
los cordeles con que estaba atado, y se apagaron las ha
chas , y los verdugos quedaron desalentados y cansados. 
Mandó el emperador echarle dentro de una grande calde
ra llena de plomo derretido. Hizo oración el santo á Jesu
cristo : el cual entró en la caldera con él en la misma figu
ra , que antes le habia aparecido, y el plomo perdió su 
fuerza y de todo punto quedó helado. Causó esto grande 
admiración en los presentes; mas el emperador empeder
nido mandó que, atada una gran piedra al cuello, le 
echasen en el mar. ¿ Pero el que le habia librado del fue
go , no le podia librar del agua? Invocó el nombre de 
Cristo : apareciósele la tercera vez, y como otro san Pe
dro lo asió de la mano, y le libró y puso en la ribera. Supo 
el emperador lo que pasaba , y con gran saña y furor otro 
dia le mandó echará las bestias fieras. Estando ya san 
Pantaleon en el teatro aparejado para ser despedazado de 
los leones y tigres, vió á Jesucristo á su lado en la mis
ma figura que antes le habia visto, y volviéndose á él con 
una voz blanda y amorosa le dijo : Señor ¿ estando vos 
conmigo, qué tengo yo que temer ? Ninguna cosa, res
pondió el Señor. Salen las fieras con gran ímpetu y brave
za ; y viendo al santo luego la perdieron , y como mansas 
ovejas se humillaron y se echaron a sus p i é s , no sin 
grande admiración del pueblo, que por una parte tenia 
gran lástima de ver á un mancebo de tan lindo parecer y 
de quien lodo la ciudad habia recibido muchos beneficios, 
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puesto sin culpa suya en lan riguroso trance , y por olí a 
estaba espantado por verle obrar tan grandes maravillas, 
y muchos se convertían y á voces decían que era grande 
el Dios de los cristianos. Embravecióse sobremanera el 
tirano, y no quiso perdonar á las bestias fieras porque 
habían perdonado al santo, como mas cruel que todas ellas 
y las mandó matar y después echar en una sima y cu
brirlas de tierra. Hizo luego un artificio de una rueda pe
sada con muchas puntas de acero , y alado Pantaleon á 
ella mandó que le echasen de un monte alto, para quo 
parte con las puntas aceradas despedazado, y parle con 
las piedras del monte lastimado, muriese una muerte 
cruel y horrible. De este tormento libró también el Señor 
á su fiel siervo desatándole do la rueda sin lesión alguna: 
la cualá muchos délos idólatras encontró, y con su ímpe
tu los despedazó miserablemente. Como Maximiano vió quo 
todas sus invenciones le salían vanas, y que no podia con 
tormentos vencer al santo mártir, quiso saber de él quién 
habia sido el maestro de aquella vida y creencia que pro
fesaba para convertir su rabia y furor contra é l : y aunque 
san Pantaleon entendió el intento con que se lo pregunta
ba ; por saber que Hermolao , su maestro , deseaba morir 
por Cristo y tenerle por compañero en su martirio, le des
cubrió al tirano, que era'Hermolao , y fué traído á su pre
sencia: y habiéndosele aparecido Jesucristo aquella noche, 
y díchole que al otro dia entrarla en el cielo. Preguntóle 
algunas cosas al emperador: y él , levantando los ojos a' 
cielo, le respondió con mucha fortaleza y constancia: y 
luego comenzó á temblar la tierra , y los ídolos que esta
ban en el templo, cayeron y se hicieron pedazos. Por el 
enojo que por esto recibió Maximiano, y por no haber po
dido ablandar á Hermolao , ni atraerle á que adorase sus 
falsos dioses, después de haberle mandado atormenlar 
con diversos tormentos, le mandó degollar juntamente con 
otros dos hermanos llamado , Hermipo y Heimócrate. Y 
finalmente por vengarse de Pantalecn y desfogar la cólera 
que tenia por verse vencido de un mancebo lan conslanle 
y superior á lodos sus tormentos , mandó que de nuevo 
terriblemente fuese azotado, y después degollado en el 
campo y quemado su cuerpo. Llevaron al santo con gran
de regocijo de su alma por ver que se le abrían ya las 
puertas del cielo : atáronle á un olivo; y el verdugo al
zando su mano hirió con la espada al cuello de Pantaleon; 
mas quedó sin legión ni señal alguna , y la espada se tor
nó blanda como una cera. Turbáronse los verdugos: echá
ronse á sus piés y pidiéronle perdón conociendo que era 
mas que hombre el que así vencía los tormentos y los 
atormentadores. El santo mártir pidió á Dios que les per
donase , y oyó una voz que le dijo que su oración habia 
sido oida, y que de allí adelante no se llamaria Pantaleon 
sino Pantaleemon , porque por él muchos alcanzarían mi 
sericordia de Dios: y animando él mismo á los verdugos 
que estaban temblando, para que ejecutasen la sentencia, 
le cortaron la cabeza, de la cual salió leche por sangre, y 
el árbol de la oliva á que estaba alado, luego se vió carga
do de fruto : lo cual cuando lo supo el tirano , le mandó 
arrancar, y quemar el cuerpo del sanio, como antes lo ha
bia mandado ; aunque esto no se hizo porque los minis
tros no se atrevieron; y así dieron lugar á que los fieles 
lomasen el santo cuerpo y lo enterrasen en una alquería 
ó campo de un hombre llamado Adamancio.En la ciudad 
de Ravello, en el reino de Nápoles , se conserva hoy dia 
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en la iglesia catedral una redoma llena de la sangre de 
san Panlaleon, y cada afio en eldia de su martirio , que es 
á los27 de julio se derrite y descuaja aquella sangre, es-
lando el resto de tiempo cuajada y dura , y la sacan aquel 
día en procesión, y otros , cuando hay alguna necesidad; 
y se ven grandes efectos y milagros que hace el Señor 
para gloria de su santo: cuya muerte fué ( como dijimos) 
en 27 de julio en que la celebra la Iglesia, año del Señor 
de 311. 

Los S I E T E DURMIENTES HERMANOS, MÁRTIRES. — Aunque 

es muy sabida la historia de los siete hermanos mártires, 
que llaman Durmientes, todavía quiero yo referirla aquí 
brevemente , para declarar después la verdad de ella, y 
lo que se debe tener por cierto. En tiempo pues del em
perador Decio se levantó una terrible y espantosa perse
cución contra la Iglesia de Cristo; porque el emperador 
era fiero y cruelísimo, y tenia estraño odio contra los cris
tianos: parte por haberlo sido el emperador Felipe, á 
quien él había quitado la vida: parte por la falsa creencia 
y superstición, con que adoraba á los dioses vanos de la 
gentilidad , teniéndolos por patronos y conservadores de 
su impel ió. En esta persecución muchos cristianos fueron 
muertos con exquisitos tormentos en la ciudad de Efeso, 
estando el emperador Decio presente: otros desfallecieron: 
otros huyeron y se ausentaron, por librarse de las manos 
de tan impío tirano. 

Entre los otros cristianos fueron presos siele hermanos, 
mozos y de muy gentil disposición y gracia , hijos de un 
caballero ilustre de allí de Efeso, que se llamaban Maxi-
miano, Maleo, Martiniano , Dionisio, Jhan , Serapion y 
Constantino: los cuales fueron presentados delante del em
perador , y por mucho que él los tentó , y con halagos y 
amenazas procuró persuadirles que adorasen á sus dioses; 
nunca lo pudo acabar con ellos, raostrandóse muy valero
sos y constantes en la fé de Cristo. El emperador, aunque 
les mandó quitar los cintos de oro, que como soldados y 
caballeros traían ( que era quitarles la nobleza ) , no quiso 
luego ejecutar en ellos su saña y furor; antes movido de 
cierta compasión vana los dejó para que pensasen mejor 
loque les convenia, y se rindiesen á su voluntad. Ellos 
determinados á morir por Cristo, recogieron la hacienda 
que pudieron, y repartieron la mayor parle á los pobres: 
y con lo que de ella Ies quedó, encomendándose muy de 
veras á nuestro Señor; y suplicándole que los librase de la 
violencia de aquel tirano, ó que les diese espírilu y fuer
zas para vencerle y padecer por su amor, se retiraron 
á una cueva grande y capaz, que estaba cerca de la ciu
dad, donde pensaban que estarían seguros. Supo esto el 
emperador, y mandó cerrar la entrada de aquella cueva, 
de manera, que los santos siete hermanos no pudiesen 
salir de ella, y muriendo allí de hambre, la misma 
cueva les sirviese de sepultura. Hízosc así: y un cristiano 
(para que quedase la memoria de tan gloriosos mártires), 
^scrib ió lo que habia pasado y mandado el emperador, 
en un a lámina, y echóla dentro de la cueva, ántes que 
se cerrase. 

Murió Decio desastradamente, y sucediéronle los otros 
pfuperadores gentiles hasta el gran Constantino, que fué 
Crisliano y amplificador de nuestra santa religión , y des-
PUes los demás hasta Teodosio el menor, hijo del erapera-
(|or Arcadio, y nielo del gran Teodosio el mayor: en cuyo 
'"lii)po á los veinte y fres años de su imperio, abriéndose 

con cierta ocasión la entrada de aquella cueva , se halla
ron (no sin gran milagro) aquellos siete hermanos y santos 
mártires, enteros con sus vestidos y miembros y sin cor
rupción , como si todo este tiempo hubieran dormido y go
zado de un dulce y profundo sueño. Confirmáronse de la 
verdad del milagro el obispo y gobernador, y toda la ciu
dad de Efeso, cuando prendieron á uno de ellos, (que era 
el menor, y habia venido de la ciudad'á comprar alguna 
cosa de comer para s í , y para sus hermanos) y Ies contó 
como se habían escondido en aquella cueva por temor de 
la muerte que les quería dar el emperador Decio: y mucho 
mas se confirmaron, cuando leyeron en la lámina que di
jimos, la misma historia que para testimonio de la verdad 
habia Dios ordenado, que tanto ántes se escribiese y se pu
siese en aquella cueva; y así se echaron todos los que ha
bían concurrido á la cueva, á los piés de aquellos santos y 
bienaventurados hermanos mártires. 

Muchos autores latinos y griegos, que cuentan esta his
toria, como son de los latinos, Gregorio Turonense Gloria 
confessorum , cap. 93; Sigiberto en su Crónica en el año 
de 447; y de los griegos, Metafraste en la historia que es
cribió de estos siete hermanos Durmientes, referido por 
Surio en su cuarto lomo; Nicéforo en el lib. xiv, cap. 43 y 
Cedreno en el compendio, á los veinte y tres años de 
Teodosio dicen, que verdaderamente estos santos durmie
ron todo el tiempo que habemos dicho, que fueron ciento 
setenta y siete años; porque Decio comenzó á imperar el 
año del Señor de 233 y Teodosio el menor, el de 407, 
ciento cincuenta años después; y á los veinte y tres años 
de! imperio de Teodosio, que era el de 430 de Cristo, dicen 
que se dispertaron ó resucitaron estos santos: y así no 
fueron sino ciento setenta y siete años, aunque Metafrasle 
y Nicéforo dicen que fueron trescientos setenta y dos años; 
pero es engaño ó error de la impresión. 

Dicen mas estos autores: que Dios nuestro Señor los 
dispertó, para que testificasen la verdad de la general re
surrección de nuestros cuerpos, que creemos los cristia
nos y esperamos: porque en el tiempo de Teodosio dicen 
se habia levantado una herejía muy perjudicial, que ne
gaba esta resurrección y muchos la seguían: y que el mis
mo emperador Teodosio vino á Efeso por ver este gran mi
lagro , y se postró á los piés de los santos hermanos, y 
ellos le refirieron como habían entrado en aquella cueva, 
y dormido todos aquellos años, y Dios los habia disper
tado para que declarasen la verdad de la resurrección de 
nuestros cuerpos, y deshiciesen la mentira de los herejes 
que enseñaban lo contrario; y que habiendo dado este tes
timonio , murieron en la cueva y quedaron en ella; por
que queriendo el emperador hacerlos poner á cada uno en 
su caja de oro, los mismos sanios mártires le aparecieron 
y mandaron que los dejase allí. 

Esto dicen los autores que habemos alegado; pero el 
cardenal Baronio en el segundo tomo de sus Anales, y en 
las anotaciones del Martirologio romano á los 27 de julio, 
y otros autores dicen que estos siete hermanos no se 
llaman Durmientes, por haber dormido todo este espacio 
de tiempo que habemos dicho, y despertádose después; 
sino porque aunque verdaderamente murieron los hallaron 
com^ dormidos: y porque la muerte de los justos se llama 
en la sagrada Escritura sueño, y el lugar en que sus cuer
pos son sepultados llamamos cementerio, que quiere decir 
dormitorio: porque dicen estos autores, que no hay me-
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moria en ]ÍIS historias cclesiíislicas que en el tiempo de 
Teodosio el menor, se haya levantado herejía alguna con
tra la resurrección de nuestros cuerpos: ni el concilio efe-
sino que se celebró viviendo Teodosio, ni el calcedonense 
que se juntó poco después, hacen mención de tal herejía, 
ni los autores de aquel tiempo como Próspero Aquitánico, y 
el conde Marcelino: y Analmente, porque si aquellos san
tos siete hermanos no murieron antes, sino durmieron, no 
fuera de tanto peso y eficacia su testimonio para probar la 
resurrección; pues no era testimonio de hombres muertos 
que habían resucitado, sino de hombres que habían dor
mido y dispertado; y así parece á estos autores que ver
daderamente estos santos siete hermanos murieron antes 
en la cueva y no durmieron; aunque por la razón que di
jimos, los llaman Durmientes. De cualquiera manera que 
ello haya sido (que para Dios nuestro Señor tan fácil es lo 
uno como lo otro), los debemos tener, honrar y reverenciar, 
como á ilustres y gloriosos mártires del Señor; pues pade
cieron tanto, y dieron sus vidas por su amor. 

Hacen mención de estos santos siete hermanos Dur
mientes á los 27 de julio el Martirologio romano y el de 
Usuardo, y los demás modernos; los griegos en su Meno-
'ogio á los l de agosto , y á los 22 de octubre que son los 
dias en que entraron en la cueva, y después se descubrie
ron y hallaron. 

SAN L U P O , OBISPO V C O N F E S O R . — F u é san Lupo de la 
ciudad de Toul cerca deMetz de Lorena: su padre se l la
mó Epirochio de sangre ilustre: el cual dejó á Lupo mozo, 
y encomendado á un tio suyo que tuvo de él mucho cui
dado, y procuró que se diese á los estudios de las buenas 
letras, en las cuales Lupo aprovechó mucho, y especial
mente en la elocuencia. Tomó por mujer á una hermana 
de san Hilario obispo de Arles, honestísima y temerosa de 
Dios, y con ella vivió siete años; y después de común con
sentimiento se apartaron para entregarse mas perfecta
mente al servicio del Señor; por cuyo instinto dando de 
mano á todos los gustos de la carne y vanidades del siglo, 
dejó Lupo su casa, parientes y amigos, y se fué al monas
terio Lirinense, que on aquel tiempo florecía con gran opi
nión de santidad para ser enseñado y guiado á la perfec
ción de san Honorato, que era abad de aquel monasterio. 
Allí estuvo un año ejercitándose en toda virtud, y bajando 
la cerviz al suave yugo de Cristo: después volvió á la 
ciudad de Mascón para dar á los pobres lo que le quedaba 
de sus bienes. Estando allf bien descuidado fué elegido 
obispo de Troya, que es ciudad principal de la provincia 
de Campana en Francia, y san Lupo aceptó aquella digni
dad por no resistir á la voluntad de Dios, que le llamaba 
y se quería servir de él para la salud eterna de muchos, 
como lo hizo reformando las costumbres del clero, y 
alumbrando con su doctrina y continuos sermones al pue
blo , y remediando las necesidades de los pobres y perso
nas miserables, y especialmente resplandeciendo con su 
vida santísima; porque fué varón muy penitente y devoto. 
Por espacio de veinte años no se acostó en cama, sino I O -
bre una tabla: andaba vestido de cilicio: no usaba sino de 
una túnica : velaba toda la noche en oración: pasábase 
los dias sin comer: lloraba mucho y sus ojos eran dos 
fuentes de lágrimas: el dia del sábado no comía sino un 
poco do pan de cebada: todas sus rentas gastaba en so
correr á los pobres y redimir cautivos con grande liberali
dad: finalmente en todas sus obras era san Lupo pastor 
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vigilantfsimo y varón apostólico, y según el corazón da 
Dios, y así el mismo Dios le favoreció y le ilustró con mu
chos milagros. Sanó á una mujer paralitica y á otra mu
da: dió la vida á un mancebo nobilísimo llamado Claudio, 
que estaba ya desahuciado de los médicos y para espirar: 
y restituyó el uso de sus miembros á una señora que ba
hía diez meses que no podia moverlos, ni menear pió ni 
mano para ninguna cosa. No fueron estas solas las cosas 
ni las maravillas, que Dios nuestro Señor obró por él, 
porque habiéndose en Inglaterra encendido un gran fuego 
con la herejía de Pelagio que fué inglés, y creciendo cada 
dia mas aquel incendio, los católicos de Inglaterra avisa
ron á los obispos de Francia, el peligro en queestaba nues
tra santa religión en aquella provincia, rogándoles que 
los socorriesen y enviasen personas que les diesen la ma
no, y se opusiesen á los pelagianos enemigos de la gracia 
de Jesucristo, y de toda virtud y verdad. 

Los obispos en Francia juntaron concilio, y cogieron para 
esta empresa dos obispos santísimos y lumbreras de la 
Iglesia, que fueron san Germán obispo de Antisidoro , qu© 
boy se llama Auxerre, y san Lupo obispo de Troya: y 
ellos asi por la importancia del negocio, como por la au
toridad del concilio, y por el mandato del sumo pontífice 
Celestino I de este nombre , con gran zelo y fervor se em
barcaron: y aunque el demonio con gran horrible tempes
tad pretendió impedir aquel viaje, pero no pudo : porque 
con un poco de aceite bendito que echaron en el mar se 
sosegó y llegaron á Inglaterra ; y con su vida admirable, 
y con la predicación , y con disputas que tuvieron con los 
herejes, convenciéndolos y haciéndolos callar, y con los 
muchos y raros milagros que Dios obró por estos santos 
prelados, los santos católicos se consolaron y animaron, y 
los herejes ó se convirtieron ó quedaron confusos; y 
aquella mala semilla se arrancó de aquel campo del 
Señor. 

Después de esta tan gloriosa victoria alcanzaron los dos 
santos obispos otra : porque habiendo entrado en Ingla
terra los sajones y pidones, gente bárbara y feroz para 
deslrnirla y arruinarla; juntando la gente que pudieron 
de la tierra, se opusieron al ejército de los enemigos, que 
era mucho mayor y con solo clamar con alta voz, al tiem
po del arremeter Alleluya , Á l l e l u y a . y tres veces invocar 
el santo nombre del Señor, desbarataron y deshicieron to
talmente el ejército de los enemigos. Y habiendo alcanzad o 
estas dos tan insignes victorias de los herejes y de los sa-1 
jones, se volvieron á Francia los dos santos. 

Otra victoria dió el Señor á san Lupo algunos años des -
pues en su ciudad ; porque queriendo su divina Majestad 
castigar al mundo, envió á Atila, rey de los hunos que se 
llamaba «azote de Dios;» y de veras lo era, y tan cruel 
que á guisa de un tigre, se relamia en sangre humana. 
Entró con su ejército por Francia, quemando, arruinando y 
asolando las ciudades y pueblos que hallaba. Llegó á Tro
ya , donde san Lupo era obispo : el cual viendo que con 
fuerzas humanas no se podia resistir á la furia de aquella 
fiera bestia ; volvióse al Señor suplicándole humilde é ins
tantáneamente que la enfrenase, y defendiese aquellas ove
jas que él lo habia encomendado, de aquel lobo carnicero: 
el Señor que oye las súplicas de sus siervos, y les acudo 
con su brazo poderoso en la mayor necesidad, ablandó a 
Atila y lo trocó de manera, que no solamente no hizo daño 
á la ciudad; pero rogó á san Lupo , que se fuese con ^ 
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hasla el rio Rbin , promelióndole dejarle volver seguro; 
como lo hizo. Esta fué tenida por cosa milagrosa y muy 
propia de la mano del Seíior, que detuvo á Alila que era su 
azote, para que no hiriese á los que él hahia encomendado 
á san Lupo, y estaban debajo de su protección y amparo. 

La manera con que dicen que san Lupo ablandó al rey, 
fué: que saliendo á él vestido de pontifical y acompañado 
de todo el pueblo, le preguntó con mucha gravedad: 
¿Quién eres t ú , que vencidos los reyes, y sojuzgadas 
tantas naciones y provincias, y asoladas las ciudades, 
pretendes hacerte señor del mundo? Y Atila le respondió: 
Yo soy Atila rey de los hunos y azoto de Dios. Entonces 
el santo obispo dijo : Bien sea venido el azote de mi Dios: 
usa de é l , como el mismo Dios te lo permitiere: y con esto 
le abrió las puertas de la ciudad; y el rey bárbaro se 
a m a n s ó , y le perdonó. Pedro de Natalibus, lib. vi, 
cap. 1, y san Antonio, segunda parle, tít. 11 , cap. 8, 
§ . 4; y otros dicen, que entrando Alila y sus soldados 
por la ciudad de Troya, el Señor los cegó por las oracio
nes de san Lupo: y que así iegos , entrando por una 
puerta y saliendo por otra, pasaron por la ciudad sin ha
cerle daño; aunque esto no lo dicen los autores mas anti
guos que escriben las cosas de Atila. 

Por estas maravillas que Dios obraba en él y por él, 
acompañadas con una vida mas de ángel que de hombre 
mortal, todos los reyes y príncipes derla tierra respetaban 
y reverenciaban á san Lupo, y se holgaban de obedecer
le , cuando Ies mandaba algo en servicio del gran Rey 
del cielo. Cincuenta y dos años fué obispo de Troya san 
Lupo, y cargado de años y de merecimientos, dió su es
píritu al Señor con gran llanto y sentimiento de lodo el 
pueblo , dejando muchos discípulos, que fueron insignes 
varones y santos prelados; á san Severo, obispo de Tró-
veris, á san Policronio , obispo de Vcrdun, á san Albino, 
obispo catalaunense, y otros. Después de su muerte es
cribió Gregorio Turonense en el libro de Gloria confesso-
rum, cap. 67 , que habiendo ido á su sepulcro un esclavo 
para guarecerse del santo , temiendo que su amo le ha
hia de castigar por alguna falta que habia hecho; el 
amo furioso se fué tras el esclavo, y viéndole delante del 
cuerpo del santo, comenzó á blasfemar de é l , y á decir: 
¿ Quilarásme lú de la mano ,. ó Lupo, á mi esclavo, y 
dejaréle yo de castigar por U? Y echando mano del es
clavo , añadió: No le podrá librar Lupo de mis manos. Al 
momento se le secó la lengua, y comenzó nó á hablar 
como hombre, sino á mugir como buey; y al tercero dia 
acabó su triste vida , en castigo de lo que habia dicho y 
hecho contra el sanio. La vida de san Lupo trae el 
P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto lomo de las Vidas de 
los santos. Hacen mención de él el Martirologio romano, 
el de Beda , üsuardo y Adon, á los 29 de julio; y Cons
tancio , el que escribió la vida de san Germán, obispo 
aulisiodorense , lib. i , cap. 19 , y en los siguientes : y 
Sidonio Apolinar, lib. v i , epístola 1 y 4 , lib. vu , epís-
lola U , y en los versos de la Sacrosanta Eucaristía á 
Fausto; y le celebra tanto , que le llama padre de los 
Padres, y obispo de los obispos; y Beda en la Historia 

Inglaterra, lib. i , cap. H ; y Adon en su Crónica, año 
de 432 ; y sigiberlo , ano de 433 y 436 ; y el cardenal 
fiaronio en sus anotaciones del Martirologio en 29 de j u -
I¡0' y en el sexto lomo de sus Anales i y en el Catálogo 
de los escritores de Inglaterra se dice, que Cildas el 
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Sabio escribió la vida de san Lupo. 

SANTAS JULIANA Y SEMPHONIANA , VÍRGENES T MÁRTI-

U E S . — E n t r e las ilustres heroinas de la fé, que cual bal
sámicas flores hermosean el delicioso jardín de la católi
ca España , brillan en el principado de Cataluña dos 
hermosas estrellas de la costa lalctana, Juliana y Sem-
proniana. Oriundas de la antigua lluro, hoy Malaró, 
vivían estas tiernas hermanas á principios del siglo IY en 
aquel nobilísimo municipio romano , sepultado aun en la 
noche oscura de la idolatría. Educadas en las delirantes 
supersticiones del paganismo, yacían envueltas en las 
densas tinieblas del error, cuando amaneció en el hori
zonte laletano un nuevo sol de verdad para alumbrar á los 
que se hallaban sentados en las sombrías regiones del 
error y de la muerte. Tal fué el joven africano é intrépido 
Cucufate, quien puesto en lluro, como Pablo en Aténas, 
difundió cual luminoso astro, los rayos consolantes de la 
verdad predicando el Evangelio'de Jesucristo á los grandes 
y pequeñuelps. A las voces penetrantes del nuevo após
tol , cual Trifena y Trifosa á las del Apóstol de las gentes, 
despiertan Juliana y Semproniana del pesado sueño del 
gentilismo; y hechas segundos Dionisios y nuevas Dáma-
ris, se dejan llevar de los suaves poderosos ¡impulsos do 
la gracia, doblan la cerviz al yugo del Evangelio, abra
zan la ignominia de la cruz ; hácense discípulas del nuevo 
Pablo, son instruidas en los sagrados dogmas, reciben 
las aguas del bautismo y son hechas cristíaoas; sin quo 
puedan hacerlas apostatar de la f é , ni la censura del 
mundo, ni las embestidas de sus padres, ni los esfuerzos 
do sus deudos y coetáneos, ni mucho menos el aspecto 
horrísono de la fulminante persecución de Diocleciano, 
que por do quier amenazaba á los discípulos del Cruciúca-
do. Totalmente decididas por Jesucristo, no dudaron 
abandonar sus padres y patria , prira entregarse á la di
rección de su espiritual padre y nuevo maestro Cucufale; 
en cuyo seguimiento anduvieron lan constantes , que, al 
modo que aquellas piadosas mujeres de Galilea acompa
ñaron al divino maestro Jesús , así en su celestial predi
cación , como en Jerusalen y aun en el Calvario, he
chas espectadoras de su pasión y muerte: así estas 
fervorosas discípulas de Cucufale le siguieron, no solo 
durante el curso de su apostólica misión, sino también 
en su vuelta á Barcelona , donde la invicta constancia do 
este esclarecido confesor , combalido por varios tiranos, 
salió triunfante de los mas atroces tormcnlos ; y aun hasta 
el lugar de Castro Octaviano, donde, cortada por im
pías manos la cabeza, consumó su glorioso martirio. 

En efecto , Juliana y Semproniana siguieron constante
mente á san Cucufate en su predicación , y se aprovecha
ron admirablemente de sus instrucciones y avisos , ha
ciendo extraordinarias creces en toda su virtud. La lám
para de la fé que se les dió en el bautismo , no se les 
apagó como á las vírgenes necias, porque siempre la 
cebaron con el aceite de la mas encendida caridad y ejer
cicio de buenas obras. Su primer espíritu y vocación 
nunca se desmintió , pues ni el hambre, ni la sed , ni las 
prisiones, ni los tormentos, ni la vida, ni la muerte, 
fueron capaces de separarlas de su divino Esposo Jesu
cristo , á quien habían jurado solemnemente la mas in
violable fidelidad. Constantes en los buenos propósitos y 
en su heróico desprendimiento, viendo preso á su amado 
maestro Cucufate por órden del cruel Daciano, le dieron 
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las mayores mueslras de su piedad , sin que las arre
drara ningún temor ni respeto humano. Ellas asisten va
lerosas á los cinco prolongados tormentos , que, á cual 
mas terrible, sufrió Cucufate bajo diversos presidentes 
romanos; ellas ven con ojo varonil remudarse hasta doce 
los ministros de la impiedad , caérsele á Cucufate los in 
testinos, asarlo en unas parrillas lardeado con mostaza y 
vinagre, azotarle con instrumentos de fierro y correas de 
toros , y arrojarle en una espantosa hoguera. Juliana y 
Semproniana animan á su santo maestro con una elocuen
cia muda, pero eficaz; le vuelven duplicado el espíritu 
que les dió al convertirlas : si se desconsuelan como Lo
renzo , es porque quedan huérfanas sin Sixto, su padre 
en Jesucristo, y porque no pueden consumar en un mis
mo altar con él las víctimas de sus cuerpos. Ellas reciben 
en sus senos aquella sangre triunfal que derramó Cucufate 
al cortarle la cabeza por órden del impío RuQno; y ali o-
pellando por medio de las lanzas y cuchillos, quitan in 
trépidas de las manos de los verdugos su cuerpo sagrado, 
y le dan honrosa sepultura , á imitación de lo que las dis-
cípulas fieles y amantes celosas practicaron con el divino 
Redentor. 

El ciclo les pagó abundantemente este hcióico acto de 
caridad, que les mereció desde luego ser presas por órden 
dol mismo presidente Rufino. Mas aquel Señor, que no 
abandona á sus siervos en las prisiones, hasta presentar
les el cetro del reino por el cual combaten, les comunicó 
el mas estraordinario valor, para confesar su santo nom
bre ante los potentados de la tierra. No las amedrentó el 
imponente aparato de horribles torturas, con que se pre
tendiera hacerlas apostatar de la fó y adorar las femen
tidas divinidades. Teniendo por ayuda y protector al 
mismo Dios de cielo y tierra, en él solo se apoyaron , co
mo que conocían muy bien sei^ sus fuerzas insuficientes y 
nulas para resistir, ya los seductores halagos de inicuas 
lenguas y labios mentirosos, ya los rugidos de las fieras 
que oyeran; ora los peines y garfios, los ecúleos y catas
tas que se construyeran ; ora los terribles potros y llamas 
devoradoras que se prepararan. Confiando pues ellas en 
la multitud de las misericordias del Señor , por quien pa
decían y hubieran dado mil vidas; todos los furores y 
amenazas del presidente y sus ministros, se estrellaron en 
la invencible constancia de estas dos puras doncellitas, 
reluciendo en vasos tan quebradizos el infinito poder y 
gracia del Salvador. Por lo que confuso ya el inicuo Ru
fino , viendo frustradas todas sus satánicas tentativas, y 
desesperado de poder vencer á nuestras santas, manda 
furioso que les sean cortadas las cabezas : con cuya glo
riosa muerte, acaecida en el mismo Castro Oclaviano á 
los 27 de julio del año 304 , esto es , dos días después 
del triunfo de su maestro, lograron las discípulas añadir 
á la corona de la virginidad la brillante palma del martirio. 

Los sagrados cuerpos de Juliana y Semproniana, como 
los de otros innumerables mártires, fueron depositados en 
aquel mismo territorio, llamado entonces Castro Octa-
viano, y ahora San Cugat, donde tenían los romanos 
sus cárceles en tiempo de persecuciones , y cuyo sitio pa-
recia destinado para ser un semillero de mártires. En el 
siglo VIII fueron confiados estos sacros restos á los mongos 
benedictinos, habiéndose erigido en el sitio de aquel 
presidio romano en el año 782, el nobilísimo monasterio 
de San Cugat del Vaílés, uno de los mas antiguos de E s 

paña , y otro de los mas célebres de la esclarecida sa
grada congregación claustral benedictina. El zelo de 
aquellos santos varones, encargados de honrar y custo
diar estas sagradas reliquias , consiguió salvar lan pre
ciosos tesoros en medio de los horrendos trastornos quo 
siguieron á la invasión sarracénica. Por este medio logra
ron las santas discípulas Juliana y Semproniana , junta
mente con su santo maestro Cucufate, público solemne 
cuitó. La fiesta de estas santas se celebraba en dicho mo
nasterio, mientras subsistió , ©1 dia 27 de julio, con rezo, 
que antiguamente era propio , y rito doble de primera 
clase con octava. 

Pero si fué siempre célebre el culto de nuestras san
tas en aquel imperial monasterio, lo es igualmente el que 
de tiempo inmemorial se les tributa en su afortunada pa
tria la ilustre ciudad de Mataré, donde anualmente se 
celebra con toda pompa y solemnidad su dia natalicio á 
27 de julio; venerándolas los malaroneses como á pai
sanas suyas, é invocándolas por antonomasia las Santas.. 
Mataré, siempre devola de sus santas patricias, y solícita 
siempre de poseer , ya que no podía esperar sus cuerpos, 
á lo ménos alguna parlecita , habia dirigido varias peti
ciones al real monasterto de san Cucufate á dicho efecto, 
cuando en fin el muy ilustre abad don Ruenavenlura G a 
yola y su cabildo monasterial accedió generosamente á 
sus justos deseos, concediendo á Mataró reliquias insignes 
de sus dos ínclitas patricias; cuya solemne entrega se ve
rificó el dia 25 de julio del año 1772. Colocadas en una 
primorosa urna piramidal, fueron trasladadas religiosa
mente á la parroquial iglesia de Mataró; donde con triun
fal aparato, llevadas en hombros de sacerdotes , entra
ron el dia siguiente 26 después de mas de catorce siglos 
de ausencia: cuya pomposa traslación recuerdan todos 
los años los mataroneses con la segunda fiesta que consa
gran á sus patricias el dia 28 de julio. 

En el año 1821, cuando la general supresión de mon-
ges en España, el 6 de junio del mismo año, el diocesano 
de Rarcelona concedió á la misma parroquial iglesia de Ma
taró, los demás preciosos restos de Juliana y Semproniana, 
que en dos riquísimas urnas guardaba el monasterio de 
San Cucufate del Valles, á quien fueron restituidas, luego 
de su restauración, acaecida en 1823. Posteriormente en 
julio de 1835, cuando el furor revolucionario incendió los 
convento» de Barcelona, tocó igual suerte al dicho monas
terio de San Cucufate, donde la piedad de los fieles cui
dó deponer en salvo los cuerpos de los santos que allí se 
veneraban , entre ellos los de Juliana y Semproniana, 
trasladándolos á Barcelona, á fin de resguardarlos del fu
ror de los nuevos iconoclastas. Puestas dichas reliquias, á 
disposición de la autoridad eclesiástica, y asegurada esta 
de su autenticidad, siendo ya suprimidas en España 
todas las órdenes monacales y religiosas , en setiembre 
del mismo año concedió las de las santas Juliana y Sem
proniana á la ciudad de Mataró, accediendo á la solicitud 
d e s ú s representantes, donde colocadas segunda vez las 
preciosas urnas en el grandioso altar mayor de su parro
quial iglesia, son honradas y veneradas con esmerado 
culto y devoción. 

Mas siempre ansiosa la ciudad de Mataró de acrecen
tar el culto de sus heróicas hijas , humildemente postrada 
ante el solio pontificio, está implorando de su santidad 
reinante el papa Gregorio XVI, la aprobación de la misa 
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y oficio propio de las santas Juliana y Sempronlana, re
dactado nuevamente por el ilustrado clero inatarones; y 
hay fundadas esperanzas d« que lo conseguirá muy en 
breve con general satisfacción de aquellos habitantes. 

NOTA.. Todo cuanto acabamos de decir de las santas 
Juliana y Setnproniana , vírgenes y mártires, está apoya
do en los documentos y memorias que se conservaban en 
el relatado monasterio benedictino de San Cucufatc del 
Valles, en la España sagrada de Florez, en los Martiro
logios de Ferrari, y de Tamayo, en el testimonio de 
los padres bolandislas y en las eruditas memorias que 
recientemente han escrito varios hijos deMataró, singu
larmente el ilustre canónigo lectoral de Barcelona don 
Jaime Matas, y los reverendos presbíteros don Manuel Ca-
min y don José Rius. 

L O S SANTOS HíiRMOLAO, IlEBMlPO Y ÜEIIMÓCRATES, MÁRTI
R E S . — E l primero era presbítero de la iglesia de Nico-
media y con su predicación y milagros convirtió á la 
fé á san Panlaleon. Los otros dos eran también discí
pulos suyos y unidos á él por los vínculos de la caridad, 
siendo los tres degollados por órden del emperador Maxi-
miano en la misma ciudad de Nicomedia. 

Los SANTOS FÉLIX , J U L I A , Y JACÜNDA , MÁRTIRES*—Pa
decieron martirio en Ñola, reinando el emperador Diocle-
ciano, y como se han perdido las actas de su martirio, 
nada mas se sabe de ellos. 

Los SANTOS MAURO, PANTALEMON Y SERGIO,MÁRTIRES. — 

El primero era obispo de la ciudad de Biselli, en la Pulla, 
y los otros dos discípulos suyos y sus compaflcros en 
todos los trabajos. En tiempo del emperador Trajano, no 
flUcriendo obedecer las órdenes imperiales, enlo que tenían 
relación con el culto religioso , fueron presos, y después 
(le ser probados con muchos tormentos, permaneciendo 
constantes en la confesión de su fé , fueron degollados. 

Los SANTOS A U R E L I O , JORGE, FÉLIX, NATALIA Y L I L I O S A , 

M Á R T I R E S . — N a c i ó Aurelio en la ciudad de Córdoba en 
tiempo de la dominación de los árabes, de padre moro y 
madre Cristiana, ambos ricos y principales. En su niñez 
quedó Imérfano, y le educó una lia suya enseñándole la ley 
de Jesucristo, y haciéndole practicar la virtud. Llegado 
á la edad de tomar estado, casó con una doncella también 
cristiana y virtuosa, llamada Natalia. Tenia Aurelio un 
atmgo íntimo y pariente muy cercano llamado Félix, ol 
cual con Liliosa su mujer, servia á Dios con fervor de 
espíritu, después que por miedo con gran flaqueza, habia 
dicho ante el juez que no era cristiano. De este yerro 
Suyo, muy llorado y a , solia tratar Félix con Aurelio, y 
^ttihos se encendían mutuamente en deseo de triunfar de 
'a muerte y de los enemigos de Cristo. Acrecentaban este 
^rvor las santas matronas Natalia y Liliosa, ofreciéndose 
Sc8uirles en el combate sin apartarse de ellos en vida y en 
^Uerte. Reinaba por aquel tiempo en Córdoba Abderra-
Ĵ en ii) CUya ferocidad hacia gemir á aquella Iglesia bajo 
3 ^as pesada tiranía. Un dia fué testigo Aurelio del 

'^artirio dcun santo confesor, cuya serenidad y constancia 
e 'nílamaron en deseos de participar de su gloria. Fuó-

86 Pues á su casa, y dijo á su esposa que ora preciso 
Prepararse para recibir el martirio, y ambos esposos em-
P^aron desde aquel dia á multiplicar todas sus penitencias 

todas sus obras de misericordia, para hacerse mas agra
dóles á los ojos de Dios. Estando en esto tuvieron una 

esl,al visión, en que se les anunciaba que dentro de poco 
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alcanzarían la palma del martirio, en compañía de sus 
amigos Félix y Liliosa y de un monge que Dios Ies aso
ciaría. Efectivamente, el santo mongo llamado Joije, del 
monasterio de San Sabas, se les reunió como por mila
gro, y estando los cinco juntos en casa de Aurelio, llega
ron los ministros del gobernador y los prendieron. Gran
de fué su gozo al verse en el tribunal do los moros -.gn se
guida confesaron su fé y aseguraron su constuncia, y no 
pudiendo el juez disuadirlos ni con promesas ni con ame
nazas, los condenó á s e r degollados. Llegados al lugar 
del suplicio, mostraron el mismo valor y perseverancia 
y murieron por este órden : primero san Félix, luego san 
Jorjey santa Liliosa, y últimamente san Aurelio y sania 
Natalia, en la ciudad de Córdoba, el dia 27 de julio del 
año 832. Los cadáveres estuvieron tres dias en el patí
bulo, hasta quo los recogieron ios cristianos y les dieron 
sepultura. 

S AN E T E R I O , OHISPO Y CONFESOR. —Floreció en el siglo VI 
y fué obispo de Auxerre por espacio de diez años y seis 
meses. Administrador fiel de la casa del Señor, luz de 
Israel, y honor del clero de su siglo, murió en sania 
paz por los años de l i l i . 

SANTA ANTÜSA, V I R G E N . —Créese que fué hija del empe
rador Canstantino Coprónimo. Durante la persecución que 
éste suscitó contra los adoradores de¡las santas imágenes, 
fué la santa azotada, desterrada, y vivió por muchos 
anos en el desierto, mortificando su cuerpo con todos los 
rigores dé la penitencia. Obró muchos milagros, y ha
biendo muerto el emperador, volvió á Constanlinopla, cu
ya ciudad ilustró también con multitud de porlentos, 
basta que el cielo la llamó á sus eternos gozos el dia 27 
de julio del año T73, según el cardenal Baronio y 
otros. 

DIA 28. 

SAN NAZARIO Y SAN C E L S O , M Á R T I R E S . — E l bienaven

turado san Nazario nació en Boma, y fué hijo de un ca 
ballero africano y de una señora romana, los dos nobles 
y muy ricos. Fué discípulo del apóstol san Pedro y 
bautizado por Lino su coadjutor. Como iba creciendo en 
mocedad, iba juntamente creciendo en virtudes, y llegó 
á tanto la fama de su santidad, que muchos acudían á 
ó] para pedirle consejo y remedie cu sus trabajos, y 
resplandecía eu Roma como una estrella del firmamento. 
Por inspiración del Señor determinó salir de ella : y ha
biendo allegado de su hacienda alguna cantidad de di
neros, se puso encamino. Predicaba á Jesucristo á los 
pueblos por donde pasaba, y hacía largas limosnas á los 
pobres necesitados, juntando en uno la misericordia espi-
rilual y corporal. Vino á Placencía , y de allí á Milán, 
donde fué preso por mandato del presidenti? Anolino. por
que predicaba á Cristo. Quiso persuadirlc.á que adorase 
á sus falsos dioses, y no habiéndolo podido acabar con 
él , le mandó dar en su venerable rostro muchas bofeta
das y echar de la ciudad. Tuvo Nazario esta afrenta por 
mucha honra, por haberla padecido por Cristo. Salió 
de Milán , y por divina revelación pasó á Francia , der
ramando por todas partes los resplandores del Evangelio. 
Estando en una ciudad de aquel reino, llamada Melia, 
una mujer principal por nombre Marianila, le trajo un 
niño suyo de pequeña eciad, y poniéndosele en las manos 
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le dijo s Este niño lo seguirá adonde quiera que fueres, 
hasta que contigo se presente delante del divino acata
miento: y dejándole á Nazario la madre se fjié. Nazario 
tomó el niño: bautizóle y púsole el nombre Celso, y trá-
jolo siempre consigo, y padeció muchos trabajos, penas 
y tormentos con él. En la misma Francia fueron presos 
por nn presidente llamado Dinovau , y el niño azotado 
cruel mente; y sufriendo con ánimo de varón los azotes, 
con palabras balbucientes dijo al juez: Dios, á quien yo 
sirvo, te juzgará. Después de esto, habiendo sido avisado 
el emperador Nerón, que Nazario apartaba de la adora
ción de los dioses la gente, y que predicaba que Jesu-
crislo era Dios del cielo y de la tierra, y que muchos le 
creían y recibían su doctrina en Francia, le mandó pren
der y traer á Roma, donde el mismo emperador le pro
curó persuadir que adorase á los ídolos: y visto que es
taba firme en no hacerlo, le mandó echar en el mar y 
con él el niño Celso. Lleváronlos al puerto de Ostia, y 
puestos en un navio los echaron bien dentro en el mar. 
AI tiempo que los ministros del emperador, pensaron ha
ber ido al fondo y ser manjar de los peces, los vieron 
andar sobre las aguas con grande admiración ; y movi
dos de este milagro, comenzaron á tener con gran ve
neración á los que ántes querían quitar la vida, y toma
ron por maestro á Nazario y se juntaron con é l : y con 
esto Nazario, viéndose libre, pudo volver á predicar pol
las ciudades de Italia, y vino á parará Milán, donde de 
nuevo fué preso por el mismo presidente Anolíno, que án
tes le había preso, maltratado y desterrado; el cual, ha
biéndolo primero consultado con el emperador (por ser 
Nazario ciudadano y romano, y hombre principal), le man
dó juntamente con Celso degollar. Fueron martirizados 
estos dos santos á los 20 de julio: cerca de los años 
del Señor de 78; aunque algunos ponen sn fiesta á los 
12 de junio , por ser el dia en que san Ambrosio halló 
sus cuerpos en Milán: los cuales en aquella ciudad fue
ron reverenciados y colocados con gran devoción, y des
pués repartidas sus sagradas reliquias, como un precioso 
y riquísimo Tesoro, por diversas partes del mundo , como 
lo notó el cardenal Boronio en sus anotaciones del Marti
rologio romano. 

SANYÍCTOR, PAPA v MÍRTin.—En este mismo dia ce
lebra la santa Iglesia la fiesta de san Víctor, papa y már-
lir: el cual por la muerte de san Eleuterio, asimismo pa
pa y mártir, pasados cinco dias sucedió en la silla de san 
Pedro, en el dia 1 de junio. Fué africano de nación, é 
hijo de Félix y varón santísimo y muy digno de aquella 
santa sede: la cual gobernó nueve años y un mes,, y 
veinte y ocho dias, según Baronio. Mostróse muy valero
so este santo pontífice contra los herejes, que en su tiem
po infestaron la santa Iglesia, y contra algunos católicos 
que querían apartarse del uso de la Iglesia romana en la 
celebración de la pascua. Condenó á Teodoto heresiarca 
constantinopolitano: el cual en tiempo de Marco Aurelio 
Antonino, emperador, habiendo por temor de los tormentos 
negado la fé de Cristo; después para excusarse inventó 
nuevas heí-ejías y nuevos errores, y por ellos fué exco
mulgado del gremio de la Iglesia por este santo pontífice; 
en cuyo pontificado se levantó entre los obispos del Asia, 
una muy reñida cuestión sobre la celebración do la pas
cua; porque á muchos parecía que se debía celebrar el 
catorceno día de la luna de marzo, en el cual soünn los 
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judíos comer el cordero pascual y le comió Cristo nuestro 
Redentor: y otros decían que se había de celebrar el dia 
del domingo siguiente, en el cual resucitó el Salvador. 
Para determinar esta cuestión, se hicieron muchos con
cilios en diversas provincias de Oriente y Poniente: y nues
tro santo pontífice Víctor juntó concilio en Roma , y man
dó lo que ántes había mandado Pió, I de este nombre, que 
se celebrase la pascua el primer domingo que viniese, 
después de los catorce dias de la luna de marzo, así por 
haber resucitado el domingo, como por no conformarnos 
con los judíos y por haber sido esto enseñado del apóstol 
san Pedro y usado siempre la Iglesia romana: el cual 
decreto después conflnnó el santo concilio níceno , y 
se ha guardado inviolablemente en la Iglesia católica, 
Y tuvo tan gran valor y constancia san Víctor en querer 
que sus decretos fuesen obedecidos, que estuvo determi
nado á apartar de la comunión de la Iglesia á todos los 
obispos y prelados, aunqueeran muchos y muy principales 
que sentían lo contrario : porque con esta ocasión los he
rejes cobraban fuerzas y prevalecían , y habia peligro de 
algún cisma y grande trabajo en la Iglesia del Señor. 
Otras cosas ordenó Viqtor, santas y provechosas que se 
hallan en los decretos. Y finalmente, en la quinta perse
cución que padeció la Iglesia, en tiempo del cruel y feroz 
emperador Septimío Severo, con otros muchos fué marti
rizado el año 203 de nuestra redención. Su muerte fué 
en 28 de julio, y su cuerpo fué sepultado en el Vatica
no. Uizo dos veces órdenes en el mes de diciembre; or
denó en ellas cuatro presbíteros y siete diáconos; y con
sagró por diversos lugares doce obispos. 

Sviv INOCENCIOI, PAPA.—San Inocencio, papa, I deesíe 
nombre, sucedió á Anastasio en el pontificado el año del 
Señor de 402, á 11 de mayo. Fué natural de la ciudad 
de Albano cerca de Roma , y su padre como el hijo, se 
llamó Inocencio. Habíanse acabado las persecuciones de 
los tiranos, y por la piedad del emperador Teodosioy3 
dífuííto, y de sus dos hijos, Arcadío que imperaba en 
Oriente, y Honorio que residía en Italia, la Iglesia tenia 
paz y quietud. Pero á nuestro Inocencio no le faltaron tra
bajos y contiendas de mucho cuidado: porque siendo él 
sumo pontífice, Alaríco rey de los godos cercó á Roma, 
y la entró por fuerza, y la saquó-y ejecutó grandes cruel
dades con les romanos; aunque con gran respeto á las 
iglesias, y especialmente á la del glorioso príncipe de los 
apóstoles san Pedro. Fué esta destrucción de Roma el prin
cipio de la caída y ruina del imperio romano. Quiso Dios 
nuestro Señor, que á la sazón que los godos entraron en 
Roma, estuviese el santo pontífice en Ravena , á donde 
habia ido á tratar con el emperador Honorio de algún 
buen concierto con Alarico, y del remedio de aquella ca
lamidad que ya temía: porque como dice Pablo Osorio, 
sacó Dios de Roma á Inocencio , como á Lot de Sodoma. 
para que no viese su asolamíenlo y el mal tratamiento 
de su pueblo. También tuvo este santo pontifico otro Ira-
bajo con el emperador Arcadio y con la emperatriz Eudo-
xia su m u j e r p o r haber echado de Constantinopla y 
desterrado al santísimo y elocuentísimo patriarca san Juan 
d i sós tomo, con falsas acusaciones y calumnias , y haber 
él muerto en el destierro con grave ofensa de Dios y daño 
de toda la Iglesia. Por este hecho tan feo, Inocencio ex
comulgó á Arcadio y á Eudoxia, y condenó á los que ha
bían dado aquella injusta sentencia, y lomó la protección 
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do aquel bienaventurado ponlífice, y le escribió cartas de 
consuelo y celebró con grande honra su muerte. A mas de 
esto se mostró Inocencio muy celoso de nuestra santa fé y 
gran perseguidor de algunos herejes que se levantaron en 
sutiempo, como fueron Pelagio, Celestino y Juliano,contra 
los cuales escribieron doctísimamenle los santos doctores 
Gerónimo y Agustino, que vivían ea aquel tiempo, y 
nuestro Inocencio tuvo con ellos grande amistad. Ordenó 
ó por mejor decir, dió la causa porque el sábado se debe 
ayunar, y que se dé paz al pueblo en la misa después de 
la consagración, ánles que el sacerdote comulgue. Declaró 
ser el obispo el ministro del sacramento de la confirma
ción ; y el sacerdote de la extremaunción. A ruegos de una 
matrona romana, llamada Veslina, edificó un templo en 
honra de los santos mártires Gervasio y Prolasio, y llamó-' 
le el título de Vestina: porque ella le dejó sus bienes y 
hacienda; y hoy día se llama de san Vital, y es título de 
cardenal. Celebró cuatro veces órdenes en el mes de di
ciembre, y ordenó cincuenta y cuatro obispos, treinta 
presbíteros y quince diáconos. Gobernó la Iglesia de Dios 
quince años, un mes y diez dias según el cardenal Baro-
nio : aunque otros alargan el tiempo algo mas. Escribió 
este santo pontífice muchas y muy graves epístolas, y en
tre ellas una al segundo concilio toledano: en la cual re
prende algunos abusos que en aquel mismo tiempo habla 
en Espafia, en el consagrar de los sacerdotes; y otras para 
los concilios, cartaginés y milevitano, que se celebraron 
en su tiempo : en las cuales se vé su santo zelo y vigilan
cia en el gobierno de la Iglesia. San Gerónimo alaba 
mucho la santidad de este pontífice: y escribiendo á l)e-
fnelríades, le dice, que abrace la fé y reverencie la doctrina 
que él enseñaba; y otros santos doctores hacen lo mismo 
con mucho encarecimiento de su entereza y bondad. Pasó 
de esta vida á la eterna, el dia en que celebra la Iglesia 
su fiesta, en compañ.a de los santos mártires Nazario, Cel
so y Víctor, papa, que es á 28 de julio, el año del Sefior 
de 417. 

* L A CONMEMORACION D E MUCHOS SANTOS MÁRTIRES D E 

L A TEBAIDA E N E G I P T O . — L O S crueles edictos de Dedo y 

Valeriano que condenaban á muerte á todos los cristianos, 
fueron también publicados en Egipto por los años 2^0 de 
Jesucristo; así es que muchos fueron llevados al suplicio, 
probando ántes su constancia coa los mas exquisilcs tor
mentos. Uno de ellos habiendo resistido con paciencia 
el tormento del potro , y de las planchas y sartenes ar
diendo, untado de miel, fué puesto desnudo á los ardo
res del sol, atadas las manos á las espaldas, para que fue
se comido de los tábanos y moscas. A otro atado entre 
blandas y hermosas flores, lleváronle una mujer desho-
aesta para incitarle á la sensualidad ; mas el sanio con 
grande heroicidad se corta la lengua con los dientes y la 
escupió á la cara de la ramera. Todos los mártires fue-
roa probados con tormentos los mas exquisitos, mas á to
dos los fortaleció el Señor en la fé que proícsübau. 

SAN E U S T A T I O , MÁUTIU.—Era de la ciudad de Ancira en 

Galacia. Servia en los ejércitos imperiales; pero era cris-
•iituo de todo corazón. Conducido un dia á la presencia de 
Cornelio gobernador de Ancira, confesó libremente que 
era cristiano, por cuyo motivo le azotaron inhumanamente, 
ll! taladraron los talones, y habiéndole metido en una caja 

echaron al rio Sangaro. Un ángel cogió la caja por la 
wuuo y la llevó á la orilla opuesta, con cuya noticia con-
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fundido y rabioso el tirano, mandó que fuésen á degollar 
al santo; pero este habia ya volado al cielo con el ángel 
que le habia acompañado durante su laartirlo. Su alma se 
vió subir afcielo en forma de paloma, y su cuerpo obró 
en la tierra muchos milagros. 

SAN ACACIO, MÁRTIR.—Vivía en Mileto en tiempo del 

emperador Licinio. Habiendo sido acusado de cristiano, lo 
rasuraron todo el cuerpo y lo mandaron al pretor Terea-
cio para que lo castigase. Metióle este en un gran caldero 
Heno de pez, aceite y cebo derretidos, del cual salió sin 
recibir lesión. Después fué conducido al templo, y con sus 
oraciones hizo que todos los ídolos cayesen hec! os pedazos, 
por cuya acción lo metieron deatro de un horao encendido 
que tampoco le causó daño , hasta que á palos y á sabla
zos le molieron la cabeza, y voló al cielo. 

SAN S A N S Ó N , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Bretaña, y 
sus padres que eran nobles y poderosos se esmeraron en 
darle una educación ilustrada y piadosa. El santo niño cor
respondió á sus desvelos, pues fué desde su juventud un 
modelo de ciencia y do virtudes. Elegido obispo de Dola, 
portóse en su cargo como un apóstol, como un verdadero 
discípulo de Jesús, y después de haber apacentado su grey 
ea santidad y trabajado cuanto pudo en la viña del Señor, 
murió el año 56 o. 

SAN P E L E G R I N , PRESBÍTERO.—Vivió en Lion, cuya ciu

dad recuerda todavía por la tradicloa constante los gran
des y numerosos milagros que obró en ella. Murió á prin
cipios del siglo I I I , y fué tan grande la fama de sus ex
traordinarias virtudes, que muchos siglos después de su 
muerte, se visitaba su sepulcro para admirar aquel ex-
traordiaario modelo de todas ellas. 

DIA 5M). 

SANTA MARTA, V Í R G E N . — F u é santa Marta hebrea de na

ción, é hija de padres nobles y ricos. Su padre, según 
san Anlonino, se llamó Sito y su madre Eucaria. El sa
grado evangelista san Lúeas nos dice, como Cristo fué 
hospedado de santa Marta, que era hermana de María 
Magdaleaa y de Lázaro, y nos pone delante la solkitud y 
cuidado,-con que esta santa vírgen le servia; porque con 
ser mujer principal y t ica , y tener muchos criados ea ca
sa; no fiándose de los otros, ella misma entendia en pro-
Vser lo que era menester, y en aderezar la comida; y pa-
recléadole poco todo lo que hacia, quería que su hermana 
Magdalena, que se estaba á los piés de Crisío oyendo sus 
dulcísimas palabras y apacentándose con su doctrina 
divina , se levantase y la ayudase; porque todo el 
mundo que se empleara en servirle y regalarle, le pa
recía poco. Quejóse al Señor , suplicándole amorosa-
menlc que mandase á su hermana que la ayudase; pero 
el S'.'nor aunque no reprendió el solícito aféelo con que 
Marta le servia , alabó la quietud suave con que Magda--
lena , dejados los otros cuidados, alendia á lo que mas 
importa , que es oír á Dios y gozar de Dios. Vese asimis
mo la familiaridad que nuestro Señor Jesucristo tuvo 
cutí oslas dos santas hermanas , y el favor y merced 
que les hacia, cuando estando su hermano Lázaro enfer
mo y peligroso, le esciibioron: «Señor, el que amas está 
enfermo;» sin añadir otra palabra, porque sabiaa que 
esta sola bastaba para que el Señor viniese y le diese en
tera Siüud , como lo hizo: aunque pura manifestar mas su 
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gloria, pormilió que Lázaro muriese y estuviese hedion
do cualro dias en la sepultura , para resucitarle, llor ando 
sobre él por la ternura y compasión que tenia á sus dos 
hermanas: de las cuales 3Iarla salió primero á recibirle 
fuera del castillo; y después llamó á su hermana María, 
mostrándose en todo devotas, humildes y amorosas discí-
pulas del Señor: el cual, como quien tan bien paga los 
servicios que se le hacen, y pone á su cuenta sus mismos 
dones con que nos previene y enriquece, llenó aquella 
casa de bendición , y con singulares gracias y privilegios 
adornó las ánimas , de las que con tanta voluntad y devo
ción en ella le recibían y hospedaban , aun en tiempo que 
los judíos tanto le perseguian y tenían por malditos y ex
comulgados á los que trataban con él. Do aquí vino que 
después do la ascensión de Cristo á los cíelos, estos mismos 
judíos, persiguiendo á los fieles y miembros de Cristo, 
echaron mano de sania Marta y santa Magdalena, y habién
doles confiscado primero sus bienes, las pusieron conLá -
zaro su hermano y con Maximino y toda su casa, en 
un navio sin velas ni remos, para que pereciesen en el 
mar, mas oí navio guiado de Dios aportó á Marsella: la 
cual ciudad, visto el milagro, y oyendo la predicación del 
lívangelío, se convirtió á la fé de Cristo, y luego otra ciu
dad llamada Aíx, hizo lo mismo. En Marsella fué obispo 
Lázaro y Maximino , uno de los setenta y dos discípulos de 
Cristo, lo fué en Aix. La santa Magdalena se apartó á un 
áspero y solitario monlo, para emplearse toda en oración 
y en meditación. Santa Marta con una criada suya llama
da Marcela, edificó un monasterio fuera de poblado, y en 
compafiía de otras muchas doncellas que la siguieron, sir
vió muchos años en santo recogimiento al Sefíur, alzando 
la bandera (después déla Madre de Dios) de la virginidad 
y haciendo voto de ella, viviendo en congregación de mu
jeres dedicadas á Dios enteramente, con tanto rigor y as
pereza de vida, que san Antonino arzobispo de Florencia, 
escribo, que no comia carne, ni huevos, ni queso, ni be
bía vino y que comia solo una vez al dia , y era tan dada 
á la oración , que cíen veces cada dia y otras tantas cada 
iiDche, se hincaba de rodillas para adorar y reverenciar 
al Señor. Y el mismo autor refiere, que con sus oraciones 
maló un dragón horrible y disforme, que hacía mucho da
ño en toda aquella tierra, haciendo sobre él la señal de la 
cruz y rociándole con agua bendita: y que llegando el 
tiempo en que nuestro Señor la quería galardonar, le re
veló un año antes el fin de su dichosa vida; y que para 
mayor corona suya, quiso que todo aquel año estuviese 
doliente de calenturas: pero ocho días áules oyó suavísima 
música en el cielo, y vió los santos ángeles que cantando 
llevaban el ánima de su dulcísima hermana Magdalena , la 
cual le apareció á la hora de su tránsito, y el mismo Cristo 
uueslro Redentor la visitó; y le dijo: Ven , huéspeda mía 
muy querida , quo como tú me recibiste en tu casa, así te 
recibiré en la mía enelcielo. Mandóse poner sobre el suelo, 
sembrado de ceniza en parle donde pudiese descubrir y ver 
el cielo: y teniendo allí delante una cruz, se hizo leer la pa
sión del Señor escrita por san Lú('as;y llegando á aquellas 
palabras « B» tus manos, Señor, encomiendo mi ospirilu ,» 
dió el suyo al Señor. También dice san Antonino que estando 
san iTuntino, obispo petragorícense, que ahora llaman de 
Perigm'iix (á donde había sido enviado del apóstol san Pe
dro) diciendo misa, le apareció un ángel y le dijo, que 
fuéie á enterrar á santa Marta, y le llevó á Tarascón don-
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de fué su muerte, y se halló á su entierro, é hizo el oficio 
en compañía del mismo Cristo que le ayudo á enterrar: 
porque así honra Dios á los quo le honran, y con semejan
tes favores paga los servicios que por su gracia se le ha
cen. Pedro Galesino dice, que escribió la vida de santa 
Marta en hebreo y Marcela, su criada ,y que la tradujo en latín 
S Íntico, aunque al cardenal Baronio le parece aquella vida 
escrita por algún autor mas moderno, y digna de ser exa
minada. Celebra la fiesta de santa Marta la Iglesia el día 
de su muerte, que fué á üi9 de julio, año de 84 , impe
rando Domiciano. Uizo nuestro Señor muchos milagros por 
esta bienaventurada santa, éntrelos cuales fué uno dar sa
lud á Clodoveo rey de Francia , eslaudo muy enfenno y 
orando al sepulcro de santa Marta. 

Los SANTOS SIMPLICIO , FAUSTINO , Y BEATRIZ , HERMANOS 

M Á R T I B F S . — E l mismo dia de santa Marta hace la santa Igle
sia conmemoración de los santos mártires, Simplicio, Faus
tino y Beatriz, su hermana , los cuales murieron en Roma 
por la fé de Cristo en la persecución de los emperadores 
Dioclecíano y Maximiano. Simplicio y Faustino fueron pre
sos : y visto que estaban muy constantes en la f é , un v i 
cario del emperador los mandó atormentar, y después 
degollar, y echar sus cuerpos en el río Tíber. Su santa 
hermana Beatriz los recogió y Ies dió sepultura, y después 
se retiró en casa de una santa viuda , llamada Lucina, que 
do dia y de noche, no se ocupaba sino en oración-, peni
tencia y obras de piedad. Siete meses duró esta santa 
compañía; mas permitió el Señor que un hombre podero
so , llamado Lucrecio, se cegase con la codicia, y preten
diese quitar á santa Beatriz una heredad que tenia , para 
juntarla con otra suya. Para poderlo hacer mas fácilmente, 
y sin costa suya, entendiendo que era cristiana , la hizo 
llamar para que sacrificase á los dioses: y como ella clara
mente confesase queeracrisliana, y que de ninguna manera 
adoraría álos dioses de palo y piedra, la hizo echáronla 
cárcel, y de noche darle garrote. Con este género de muerto 
la gtóriosa virgen y mártir Beat riz pasó de esta vida mortal 
á la eterna, y su santa compañera Lucina enterró su cuerpo 
junto á los de Simplicio y Faustino, sus hermanos: y des
pués el papa León, II de este nombro , edificó un suntuoso 
lernplo en Roma , y trasladó á él los cuerpos de estos san
tos mártires. Mas para que se vea , cuan mal suceden 
los consejos quo se toman con la codicia , y que el Señor 
al cabo descubre y castiga las marañas y artificios de los 
hombres malvados; es bien que se sepa, que Lucrecio, 
después de la muerte de santa Beatriz, se apoderó de su 
posesión y heredad (que fué el motivo de hacerla matar» 
aunque con achaque y color de religión), y el dia que s» 
apoderó de ella , hizo un convite solemne á algunos and' 
gos suyos, y estando en el con mucha chacota y alegría» 
mofándose de los sanios mártires y no cabiendo depla" 
cor, y por verse señor de la hacienda de ellos ; se halló 
presente una mujer con un niño en los br azos; á quien 
daba el pecho; y el niño, movido de Dios, con voz clara 
y quo lodos le entendieron, dijo : Oye , Lucrecio , matas
te y poseíste y caíste en manos de tu enemigo. Quedó 
pasmado Lucrecio: perdió el color y helósele la sangre: 
entró luego (>| demonio en él; atormentóle cruelmente por 
espacio de tres horas, y espiró con gran daño de su 
alma, y gran provecho de muchos, que con este ejompl0 
entendieron que hay premio para el bueno, y castigo péft 
el malo : y que Dio» quila la máscara al crabuslo y artr-
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ficio , y lo que se alcanza por malas mañas , es cuchillo y 
veneno, para el que usa de ellas para alcanzarlo. Celebra 
la Iglesia fiesta de estos santos en 29 do julio que fué el 
dia de su martirio , año del Señor de 302 , imperando 
Diocleciano y Maxiraiano. Hacen mención de ellos todos 
Jos Martirologios, el romano, el de Beda , Usuardo , y 
Adon : y en los actos de san Anlimio, mártir, so escribe 
la suma de su martirio.-

SAN FÉLIX 11, PAPA Y MÁRTIR. — Con estos santos junta 
la Iglesia el mismo dia el martirio de san Félix I I , papa y 
mártir, que fué romano de nación , hijo de Anastasio , y 
como escribe Dámaso, tuvo la silla de san Pedro un año y 
tros meses. Juntó concilio en Roma , y condenó él al em
perador Constancio, arriano, mostrándose enemigo de he
rejes , y valeroso y constante pontífice. Cobráronle tan 
grande odio por esto los arrianos, que le quitaron la vida: 
y la sania Iglesia le celebra por mártir. Su santo cuerpo 
se halló en Roma á los 28 de julio, que es la víspera de 
su martirio, en la diaconía de los santos Cosme y Damián, 
en una arca de mármol, con una letra que decía : « Este 
es el cuerpo de san Félix, papa y mártir, el que condenó 
á Constancio. » Fué esto el año de 1382, siendo sumo pon
tífice Gregorio X I I I , de feliz recordación. Uizo una vez 
órdenes en el mes de diciembre , y en ellas ordenó veinte 
y un presbíteros, y cinco diáconos , y diez y nueve obis
pos. Y porque en las cosas de san Félix hay muchas difi
cultades, y gran variedad en los autores , asi en la ver
dad, modo y tiempo de su pontificado, como de su marti
rio, teniendo loque aquí habernos referido por lo mas 
cierto y mas común , los que quisieren ver mas á la larga 
lo que toca á san Félix y á Libcrio su predecesor, lean el 
tercer tomo de los Anales del cardenal Baronio , y el pri
mer tomo de las Co;itrovcrsias contra ios herejes, del 
cardenal Roberto Belarmino , que lo traen grave y acer
tadamente. 

* LAS SANTAS LUCILA Y F L O R A , VÍRGENES, LOS SANTOS E Ü -

ÍIENIO, ANTONINO, TEODORO Y DIEZ Y oeno CUMPAÑEUOS SLVOS 

TODOS MÍRTRES. — Las únicas noticias que se tienen de 
estos santos son que sufrieron el martirio en Roma durante 
el reinado de Galieuo. 

SAN O L A V O , R E Y Y M Á R T I R . — Fué rey de Noruega, y l i 

bertó sus estados de la servidumbre de los suecos. En 
1013 fué á Inglaterra donde prestó grandes serv icios á su 
'ey Etelvedo contra los dinamarqueses, y en seguida fué 
f Suecia á pelear contra los suecos en su mismo pais; pero 
habiendo hecho la paz con su rey Olavo Scot, se casó con 
su hija. Desdo entonces todos los cuidados del ilustre rey 
^ fijaron en proveer á las necesidades espiriluales de sus 
piichlos. Hizo ir de Inglaterra monges y otros eclesiásticos 
•'«-'comeiidables por su sabiduría y piedad, y habictidu 
hecho consagrar obispo al mas distinguido de todos ellos, 
'0 puso á su lado y no se separó nunca de sus consejos. A 
ellos fueron debidas una mullilud de leyes útilísimas^ 
flli« publicó llenas de sabiduría, aboliendo lodo cuanto era 
contrario al espíritu del Evangelio en la Noruega y la Is -
tondia. Habiéndose restablecido la paz en todos los países 
de su obediencia, trabajó Olavo en extirpar en todas par-
los las supersticiones de la idolatría. Becorria las ciudades 
Y pueblos en persona para exhortar á sus subditos á abrir 
ios ojos á la luz del Evangelio que les predicaban los mi
sioneros que ¡e seguían, y mandaba demoler cuanlos tem
plos de ídolos encontraba. Rebeláronse los paganos contra 
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la conducta del rey, y gostenidos por los socorros que 
Canuto les habia mandado de Inglaterra , le atacaron, le 
vencieron y echaron do sus estados. Refugióse entonces 
Olavo en Rusia , de donde volvió algún tiempo después, 
para organizar un ejército y recobrar su reino; pero fué 
vencido también y asesinado, el dia 29 de julio del 
año 1030 , habiendo reinado diez y seis años. Fué enter
rado en Drontheim , y al año siguiente de su muerte, fué 
ya venerado sobre los altares. 

SAN GUILLERMO, OBISPO Y CONFESOR.—Nac ió en Bretaña y 

se hizo recomendable por la inocencia de sus costumbres, 
por su mansedumbre y por el amorá la mortificación. Jo-
selin, obispo de San Briese, le confirió las sagradas ór
denes, y lo deslinó al servicio de su Iglesia. Guillermo 
desempeñó su sanio ministerio con mucho zelo en toda la 
diócesis, hasta que despues.de algunos años, en 1220, es-
lando vacanle aquella misma silla episcopal, fué elegido 
para ocuparla. Sus tesoreros fueron siempre los pobres; y 
no contentocon darles cuanto tenia, buscaba personas que 
les diesen también. Ordinariamente dormía sobre el duro 
suelo, y vivía como un anacoreta. Después de haber 
ilustrado á su rebano y de haberlo alimentado con la doc
trina de la verdad , murió Guillermo el dia 29 de julio del 
a ñ o l 2 3 í , y fué canonizado solemnemente por el papa 
Inocencio IV, en 12'i3. 

SAN PRÓSPERO , OBISPO Y C O N F E S O R . — F l o r e c i ó durante 

el siglo V de la Iglesia, y en el año 43 i fué consagrado 
obispo de Orleans. Distinguióse no solo por su vida ejem
plar , sí que también por su zolo roñica los scmi-pelagra-
nos. Obró muchos mdagros, y estuvo dolado del don de 
profecía. Sus diocesanos le querían tanto, que cuando 
murió vistieron luto público la mayor parle de las pobla
ciones de su diócesis, y en todas parles fué llorado como 
el padre común dff todos. Ignórase la época fija de su 
muerte, y solo se sabe que asistió á varios concilios cele
brados en las Galias por los últimos aüos del siglo Y. 

SAN GALINICO, MÁRTIR. —^Natural do (irecia, fué edu
cado desde la infancia en la religión cristiana, cuyas 
virtudes hizo resplandecer en lodas las acciones de su 
vida. Condujo á muchos á los caminos de la religión, ya 
con sus exhortaciones, ya con sus ejemplos , por olivo 
motivo fué preso y llevado al tribunal do los pitganos , en 
el que confesó libre y generosamente á Jesucristo. Airado 
el juez con las palabras del esforzado atleta, lo condenó á 
ser azotado con varillas do hierro, después á ser descar
nado por medio de peines de acero , y en seguida le cal
zaron unos zapatos llenos de agudísimas puntas, obligán
dole á correr mucho rato con ellos. Fortificado el santo en 
medio de tantos suplicios por la virtud del cielo, sufría 
con resignación aquellos dolores y cantaba las divinas ala
banzas, hasta que fué metido en un horno encendido , y 
entregó allí su alma al Criador. Su martirio sucedió en 
Gangra de Paflagonia á mediados del siglo 11. 

SAN FAUSTINO, C O N F E S O R . — Fué discípulo de san Félix, 

obispo, á cuyo martirio asistió, DO abandonándole hasta 
después do muerto y sepultado. Estando después orando 
junto á su sepulcro, mereció gozar de la visión de los án
geles y serrecrcadocon suscáníicos. Fué varias veces per
seguido , azotado, maltratado y estropeado por los genti
les ; poro habiendo marchado á la soledad, acabó en olla 
sanlamenle sus días, siendo ilustre en milagros, y vene
rado en laciudadde Todidondese conservan sus rcliqmas 
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SANTA SEIIAFI^A , VÍUÜEÍN. — Nació en Galicia de Espa-

fta, de padres idólatras, y fu¿ convertida á la religión 
cristiana por las instrucciones y predicación del apóstol 
Santiago, qtie la bautizó y ia encaminó por las vias de la 
perfección. Guardó perpetua virginidad, y murió coronada 
de méritos por los últimos ailos del siglo 1. 

DIA 30. 

SAN ABDON Y SAN S E Ñ E N , MÁRmES.—Los santos már

tires Abdon y Señen fueron persas de nación y caballeros 
principales, y muy ricos en su patria : los cuales, siendo 
crislianos y viendo padecer á los que lo eran graves tor
mentos y muertes atroces, imperando Decio y persiguien
do crudamente la Iglesia, se ocupaban en consolar las a l 
mas de los que padecían por Cristo, y en dar sepultura á 
los cuerpos dií los que con muerte habían alcanzado la vida. 
Supo esto Decio: mandólos prtender y traer h su presencia, 
y habiéndolosoido, y sabiendo por su misma confesión que 
erancrislianos, les mandó echar cadenas y prisiones y guar
dar con otros persas que había cautivado, y tenia presos; 
porque quería volver aRoma, y entrar triunfando, y acom
pañado de todos estos presos y cautivos, para que su 
triunfo fuese mas ilustre y glorioso. Hízose así: entró en 
Roma el emperador con gran pompa y triunfo acompaña
do de gran midiiiud de persas cautivos, entre los cuales 
ibíin ¡os sanios mártires Abdon y Señen, ricamente vesti
dos, como nobles que eran, y como presos, cargados de 
cadenas y grillos. Después mandó Decio á Claudio, pontí
fice del Capitolio, que trajese un ídolo, y le pusiese en un 
altar, y exhortóles que le adorasen; porque así gozarían de 
su libertad, nobleza y riquezas: mas los santos con gran 
constancia y firmeza le respondieron, que ellos á solo Je
sucristo adoraban y reconocían por Dios, y á él habían 
ofrecido sacrificio de sí mismos. Amenazóles con las fieras; 
y ellos solieron. Sacáronlos al anfiteatro, y quisieron por 
fuerza hacerlos arrodillar delante de una estatua del sol, 
que allí estaba : pero los mártires la escupieron : y fueron 
azotados y atormentados crudamente con plomos en los 
azotes: y estando desnudos y llagados, aunque vestidos 
de Cristo y hermoseados de su divina gracia, y puestos en 
el .anfiteatro , soltaron contra ellos dos leones ferocísimos 
y cuatro osos terribles, los cuales so echaron á los piés de 
los santos mártires. El juez Valeriano atribuyendo este mi
lagro á arte mágica , mandó que allí los matasen; y allí 
los despedazaron con muchas y crueles heridas que les 
dieron: y sus almas hermosas y resplandecientes subie
ron al cielo á gozar de Dios, dejando sus cuerpos feos y 
revueltos en su sangre: los cuales estuvieron tres días 
sin sepultura , para escarmiento y terror de los cristianos; 
pero después vino Quirino, subdiáoono ( que se dice escri
bió la vida de estos santos), y de noche recogió sus cuer
pos y los puso en una arca de plomo, y los guardó en su 
casa con gran devoción: é imperando el gran Constantino, 
por divina revelación fueron descubiertos y trasladados al 
cementerio de Ponciano. Celebra la Iglesia fiesta de estos 
santos el dia de su martirio, que fué el 30 de julio, año 
del Señor 2 o í , imperando Decio. Hace mención de ellos 
el Martirologio y breviario romano, Usuardo, y Surio, en la 
vida de san Lorenzo, etc. 

LAS SANTAS MVVÍMA, DONADLA Y SEGUNDA , VÍRGENES Y 

MÁUTUUSS.—Estas santas padecieron el martirio durante 
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la persecución de Valeriano y Galieno, en África,en el lü-
garllamado TubnrboLucernerio. Las dos primeras sufrie
ron crueles tormentos, les dieron á beber hiél y vinagre, 
las estiraron en el potro, las revolcaron sobre las parrillas 
embarnizadas con cal; Segunda, que solo contaba doce 
años, se unió á las otras y fueron juntas expuestas á las fie
ras, y como no recibieron lesión alguna, fueron las tres 
degolladas. 

SANTA J U U T A , M Á U T I H . — L o s primeros edictos de 

Diocleciano publicados contra la Iglesia en el aflo 303, de
clararon á tos cristianos infames, despojados de los privi
legios que daba la cualidad de ciudadano^ ó indignos de 
la protección de las leyes. Conjurando de este modo todo 
el mundo contra ellos, pensaba el emperador exterminar 
hasta su nombre, ignorando que el cristianismo nunca se 
presenta mas triunfante, que cuando los que le profesan 
parecen vencidos por la muerte, y que esta religión divi
na , elevando á los hombres sobre su propia debilidad, los 
hace victoriosos del mundo ydel infierno. El martirio de 
santa Julita fué una prueba de esta verdad. Esta santa, que 
vivía en Capadocía, era muy rica en tierras, en bienes 
muebles y en esclavos. ü,n hombre poderoso de la misma 
ciudad la despojó por medio de la violencia de la mayor 
parle de lo que poseía, y cuando ella quiso presentarse de
lante del juez para pedir justicia, él la acusó de ser cris
tiana. En seguida mandó el juez que trajesen fuego é in 
cienso, y ordenó que sacrificase á los ídolos; pero Julita le 
respondió generosamente: Podéis despojarme de mis bienes 
y darlosá los extraños; podéis asimismo quitarme la v i 
da después de haber destrozado mi cuerpo; pero nunca 
conseguiréis lo que de mi exigís , porque estoy resuella á 
no permitirme nada que pueda desagradar á Dios: per
diendo lo poco que poseo en la tierra, ganaré los tesoros 
del cielo. Semejante respuesta irritó extraordinariamente 
al juez, y confirmó al usurpador en la posesión de lo que 
habia robado, condenando al fuego á la sierva de Jesu
cristo. Julita escuchó su sentencia con alegría y compla
cencia, dando gracias á Dios por el singular beneficio que 
le dispensaba. Al mismo tiempo exhortó á los demás cris
tianos á permanecer constantes en la fó y á perseverar 
con fervor en el cumplimiento dé las leyes de Dios. Admi
rados los paganos, no sabían comprender cómo una per
sona de su sexo, de su edad y de su rango, hacia con tanta 
constancia el sacrificio de todas las ventajas que le ofrecía 
el mundo. Y admiraban sobre lodo la intrepidez con que 
despreciaba la muerte. Estando ya todo preparado para 
el suplicio, ella misma se metió espontáneamente en la ho
guera , donde acabó su preciosa vida. Parece que la aho
gó el humo, porque habiéndose alzado las llamas á su al
rededor en forma de arcada, no tocaron absolutamente á 
su sagrado cuerpo, el cual recogieron los cristianos ente
ro, dándole sepultura en el vestíbulo de la grande iglesia 
de Cesárea. En 375 san Basilio hizo el panegírico de esta 
santa, y habló de muchos favores dispensados á los fieles 
por su intercesión. 

SAN RUFINO, MÁRTIR.—Nació en la ciudad de Asis, de no

ble familia,pero entregada á lassuperslicionesdel paganis
mo. Por un milagro de la divina Providencia conoció Rufino 
la verdad evangélica, y la abrazó y la amó tan exlraordi-
nariamenle, que no contentándose con profesarla é l , quiso 
hacer cuantos esfuerzos pudo para hacerla conocer y abra
zar á los demás. Vivió algunos años como un apóilul aa-
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dando de un lugar a otro, predicando, ensenando, cate
quizando y bautizando, hasta que en la persecución de 
Diocleciano fué detenido en el curso xle sus conquistas, y 
martirizado, muriendo en su misma patria por los años de 
300. San Pedro Damián habla de este santo con particula
res elogios, recordando sus maravillosas acciones, su fer
voroso zelo y la constancia é igualdad de ánimo con que se 
sobrepuso á todas las penalidades y persecuciones de la 
vida. 

SANUUSO,OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é francés donación, 

y entró desde muy joven en la carrera eclesiástica. Pasó 
por los grados inferiores de la clerecía, resplandeciendo 
siempre en eminentes virtudes. Por los primeros años del 
siglo VI fué elegido y consagrado abispo de Auxerre, cuya 
Iglesia gobernó mucho tiempo en prudencia y santidad. 
Asistió á casi todos los concilios de su tiempo; hizo tres 
viajes á Roma para tratar asuntos eclesiásticos ; fué íntimo 
amigo de los papas Juan l y Félix IV que le confiaron va
rias comisiones importantes, y después de haber sido mo
delo de pastores y espejo de toda clase de virtudes, murió 
pacíficamente en el Señor, en medio de su rebano, á me
diados del mismo siglo VI. Su cuerpo fué sepultado en la 
eatcdral de Auxerre, donde se han obrado grandes por
tentos por su eficaz intercesión. 
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SAN IGNACIO DE L O Y O L A , F U N D A D O R . — Asi como cuando 

ol pueblo hebreo estaba mas oprimido de sus enemigos 
corporales, levantaba Dios esforzados capitanes, que le 
librasen y defendiesen de ellos, como Moisés, Gedeon, 
Sansón, Samuel, David y otros esclarecidos varones: y co
mo cuando el rey de Israel volvia las espaldas á Dios con 
mayores idolatrías y abominaciones, tuvo un Elias que mi
ró con gran zelo por su honra divina; así también en la 
Iglesia cristiana t cuando mas combatida ha estado de sus 
enemigos espirituales, ha levantado insignes santos , que 
la defiendany se opongan á la furia de sus contrarios j co
mo fué san Atanasio, san Agustín , san Cirilo, san Bernar
do, santo Domingo y san Francisco; y en el tiempo mas 
calamitoso de todos, cuando á tan principales miembros 
dé la cristiandad, como Alemania, Polonia, Hungría, 
Dohemia, Inglaterra, Francia y otras provincias, con mil 
cabezas y bocas despedazaba á unas, y amenazaba á 
otras la hidra infernal, vertiendo la ponzoña de todas las 
herejías antiguas , y otras nuevas; levantó Dios un exce
lente capitán, proporcionado á tan grandes necesidades, 
para que defendiese su ciudad santa, resistiese á los ene-
ntigos y reedificase por una parte lo que ellos habían aso
rdo por otra. Este fué san Ignacio de Loyola, que vino al 
Guindo, cuando parece que todo él había de perecer, como 
dice un concilio tarraconense: «Este capitán Ignacio. Dios 
le dió á su Iglesia con singular providencia en esloi tiem
pos , para que como atlante sustente al mundo con los 
hombros de su doctrina y piedad.» Vino como un nuevo 
Elías,pai avolver porla honra y gloria de Dios, que nó solo 
de un reino de Israel, sino de muchos de Europa estaba 
despreciada y hollada; y así tomó por blasón la mayor 
^oria de Dios. Y como el zelo de Ellas se extendía á comu
nicar su espíritu á Elíseo, su discípulo, y recojer otros mu-
cl105 que mirasen por la honra divina ; también el ardiente 
N o de san Ignacio reventó fuera de su pecho, comuni

cando su llama á san Francisuo jdvier, apóstol de la India, 
recogiendo muchos otros discípulos, y animándoles con su 
espíritu, con los cuales fundó la religión de la Compañía 
de Jesús, para la reducción de las herejías, conversión 
de la gentilidad , defensa de la silla roaiana; de lo cual 
precedieron insignes profecías y prodigios. 

Nació san Ignacio, para tanta gloria de Dios y remedio 
deintuimerables almas , en la provincia de Guipúzcoa en 
España, añode 1491 : fué hijo de Bertrán Yañez deOñoz 
y hoyóla, señor y cabeza de su casa: su madre se llamó 
doña María , ó Mariana Saez de Balda , hija de los señores 
de la casa y solar do Balda. Son estas dos casas de Loyola 
y Balda de parientes, que llaman «mayores , » y de las 
principales de aquella provincia. Mostró desde niño san Ig 
nacio un vivo y despierto ingenio: fué enviado de sus pa
dres á la corte de los reyes Católicos, para que allí se cria
se con otros de su calidad; y como era de altos pensamien
tos, y grande y brioso ánimo, se inclinó á las armas , en 
que se señaló mucho; mas entre la licencia militar tuvo 
siempre respetos nobilísimos. En los lugares que los capi
tanes dieron á saco á lossoldados, como fue Najara y otros, 
aunque Ignacio fué el que mas peleó, no quiso tomar na
da, con ver lo mucho que se enriquecian sus compañeros. 
Reverenciaba con particularidad los sacerdotes: nunca le 
vieron perjurar, ni decir palabras desgarradasy de blas
femia, como suelen los soldados. Conlos que se desafiaba, 
con no tener miedo á nadie ( pues tal vez aconteció que él 
solo hiciere huir una calle do hombres), por eaakpper 
ocasión se reconciliaba de corazón, quedándoles fidelísimo 
amigo. Á sus enemigos no les mostraba mala voluntad; 
antes les hacía presentes con muestras de buena voluntad. 
Su genio agudo no le empleaba en cosas lascivas; hizo en-
tre el ruido de las armas un poema español en bom a de san 
Pedro. Sucedió que los franceses pusieron cerco al castillo 
de Pamplona, estando en su defensa Ignacio, que le defen
dió con admirable esfuerzo, hasta que fué heridoen la pier
na derecha, de manera, que casi le desmenuzó los huesos, 
y una piedra del muro, que con la fuerza de la pelota 
resurtió, le maltrató la pierna izquierda : lo cual sucedió el 
segundo día de pascua del Espíritu Santo , año de 1521. 
Con esto fué ganado el castillo de los franceses, que trata
ron á Ignacio muyeortesmente, y le enviaron á ios suyos. El 
mal creció de manera, que había poca esperanza de su vi
da; pero nuestro Señor en el mayor peligro le socorrió, en-
viándole la víspera de su fiesta al gloriosísimo príncipe 
délos apóstoles san Pedro de quien era muy devoto, y le 
apareció, como quien le venía á favorecer y le traía la sa
lud. Con esta visita del santo apóstol, comenzó á mejorar y 
convalecer nuestro soldado , pagando el glorioso apóstol 
á su devoto el poema que le había dedicado , escogiéndole 
como singular defensor de su silla, en la convalecencia pi
dió Ignacio algún libra de caballería para entretenerse , y 
le trajeron dos libios, uno de la vida de Cristo y otros de 
vidas de santos, por no haber otros. Encendióse tanto con 
su lección, que determinó hollar el mundo totalmente y 
no seguir sus pisadas; para lo cual determinó irá Jerusa-
len para ayudar allí á los cristianos que hubiese, y redu
cir á los infieles, hecho predicador de los turcos y moros 
basta alcanzar el martirio. Una noche se levantó de la ca
ma (como muchas veces solía) á hacer oración, y puesto 
de rodillas delante de una imagen de nuesíro Señor con 
humilde y fervorosa confianza se ofreció por medio de la 
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gloriosaMadre al amorosoy piadosollijopor soldado y siervo 
suyo fiel, prometiéndolo de seguir su estandarte y dar de co
ces al mundo. Al mismo tiempo que él hacia esta oración, 
ge sintió en toda la casa un estallido muy grande, y el apo
sento donde estaba tembló, quebró una vidriera que en 
él habia. Temia mucho la flaqueza desucarne; mas la sa
cratísima Virgen y soberana Reinada los ángeles , á quien 
él entrañablemente se encomendaba, estando velando una 
noche, se le apareció con su preciosísimo Hijo en los bra
zos, y con su celestial visitación le infundió el Seflor tanta 
gracia y le trocó de manera , que borró de su alma todo 
torpe y deshonesto deleite, y desde aquel punto hasta el 
último desu vida guardó limpieza y castidad sin mancilla, 
con grande entereza y puridad. Habiendo sanado de las 
heridas, con ocasión de visitar al duque de Najara, se par
tió para nuestra Señora de Monserrate, acompañado de 
dos criados, á los cuales despidió en el camino , dándoles 
de lo que llevaba. Desde el dia que salió de su casa, tomó 
por costumbre el disciplinarse muy ásperamente cada no
che: lo cual guardó por todo el camino; y encendido en el 
amor de Dios y abrasado del celo desu honra, referia ya todo 
lo que hacia y pensaba hacer á mayor gloria divina, que 
este fué siempre como el blasón de san Ignacio, y como el 
alma y vida de todas sus obras. También enestecaminohizo 
voto de castidad, y ofreció á Cristo nuestro Señor y á su 
santísima Madre la pureza de lodo su cuerpo y alma , con 
singular devoción y deseo fervoroso de alcanzarla; y a l 
canzóla lan entera y cumplida como dijimos. Llegó á Mon
serrate, donde hizo una confesión general: cosa bien desa
costumbrada en aquel tiempo. Colgó su espada y daga 
dolante del altar de nuestra Señora ; y dando los vestidos 
costosos á un pobre, se vistió de un saco despreciado y as
perísimo que le juzgaban todos por cilicio de cerdas, ve
lando delante de la Virgen toda una noche hasta la ma
ñana, que fué dia de su Anunciación, dedicándose á Dios por 
medio de su Madre para nueva milicia: porque así como los 
soldados y caballeros velaban en España lasarmas; asiél ve
ló las de la milicia espiritual y penitencia. Entre ellas fue
ron una cadena de hierro con que se habia de ceñir para 
afligir su cuerpo, y otras cadenas mas delgadas para dis
ciplinarse cruelmente. De allí partió á Manresa, donde por 
espacio de un año hizo en el hospital de Santa Lucia, y 
en una cueva cerca de un rio, rigurosísima penitencia , y 
vida santísima y de suma aspereza : y fué tanta la devo
ción que le cobraron los del lugar, que habiendo ya tan
tos anos que esto pasó, hay hoy dia en Manresa muy fresca 
memoria y grandes rastros de la vida que allí hizo, y los 
naturales de aquella ciudad frecuentan con devoción los 
lugares en que estuvo y en que hacia oración, pidiendo á 
nuestro Señor favor por su intercesión, y tienen puesta 
una pirámide para perpetua memoria, en que está escrita 
la penitencia y ejemplo de vida que dió allí el siervo de 
Dios. 

Las elevaciones, raptos y éxtasis eran en el santo conti
nuas y cuotidianas: muchas veces se le pasaban las noches 
de claro en aquella dichosa cueva de sol á sol, como á 
otro san Antonio, y le hallaban los ojos fijos en el cielo, 
con un semblante de un serafín hecho un fuego, arrobado 
y suspenso en Dios. Una vez tuvo un rapto maravilloso que 
le duró toda una semana desdo sábado á sábado, en el cual 
le mostró el Señor grandes cosas, y el modelo de la reli
gión que quería que fundase: porque así como al apóstol 
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s.-m Pablo en los tres dias que fué arrebatado al tercer 
cielo , le mostró Dios que le habia escogido por vaso do 
elección y doctor de lás gentes, y le enseñó la traza y go
bierno d« las Iglesias y jerarquía eclesiástica, á imitación 
de la celestial; así también á su modo le fué mostrado á 
san Ignacio, que Dios le habia escogido para fundador de 
una religión que habia de ser de gran fruto en la Iglesia, 
enseñándole la forma é idea de cómo quería ser servido en 
ella. La misma traza y fin de su religión le mostró el Se
ñor por el mismo tiempo en una maravillosa revelación, en 
que vió á dos compañías de soldados contrarios, una en el 
campo de flabilonia , de quien era capitán Lucifer y otra 
en un muy ameno campo de Jerusalen, de que era caudi
llo Jesucristo: de donde salió san Ignacio con este espíritu 
de juntar soldados y compañía para Jesus. Entre oirás ad
mirables cosas que por este tiempo reveló y enseñó Dios 
á su siervo, fué el libro de los ejercicios, con el cual ganó 
los compañeros que juntó para fundar la Compañía, y ha 
hecho increíble fruto en muchas almas. Este libro divino 
compuso san Ignacio , ó Dios por él sin haber estudiado 
nada, ilustrado del cielo, inspirado del Espíritu Santo y en
señado de la Virgen santísima, como ella misma lo reveló 
á una gran sierva del Señor. Admiró tanlo á la universi
dad de París la sabiduría divina que se encierra en este l i 
bro, que por él quisieron dar grado de doctor á san Igna
cio antes que hubiese estudiado la filosofía. 

Casi un año estuvo en Manresa este siervo de Dios, ha
ciendo la vida que habemos referido, pero el Señor que lo 
quería para mayores cosas, le sacó de aquella soledad y 
le inspiró que fuése á visitar los sagrados lugares de Jeru
salen, donde habia visto á su capitán Jesús'. Para esto par
tió solo y pobre de Manresa para aquella larga jornada, 
confiando solamente en el Señor por quien la hacia , quo 
le favoreció en toda ella con notables providencias, y le 
regaló visitándole muchas veces. El consuelo que recibió 
en aquellos santos lugares con la memoria de su Reden
tor, no/se puede explicar: y cuanto era de su parle quisiera 
quedarse allí y predicará aquellos infieles, juntando cóm-
pafieros que le ayudasen á tan santa conquista; poro la 
disposición de Dios era que en otra parte fundase religión: 
para lo cual volvió á España con determinación de estu
diar y lo hizo con grande pobreza y trabajos, edificación 
y ejemplo de todos y conversión de muchos. Esludió en 
Barcelona, en Alcalá y Salamanca , donde padeció por el 
fruto que hacia en muchos, persecuciones, cárceles, ca
denas, con gran gozo de su espíritu, saliendo siempre libre, 
y mas honrado y eslimado por varón santo, no hablando él 
nada por sí. Últimamente, en la universidad de París donde 
también padeció graves persecuciones, acabó sus osludios 
y ganó para Dios los mas excelentes mancebos de arpiella 
florida universidad en ingenio y letras. Uno de ellos fué 
san Francisco Javier, en quien por medio de unos ejerci
cios, derramó san Ignacio el fuego de amor de Dios que no 
cabia en su pecho, arrojando de él como de volcan divi
no , centellas de caridad en todos sus compañeros con que 
se abrasaban en amor de Dios y del prójimo. Hizo con 
ellos voto de ir á Jerusalen, acabados sus estudios y dejar 
todas las cosas del mundo con perpetua pobreza y casti
dad , para emplearse totalmente en ayudar á las almas; 
pero si dentro de un año no les fuese posible cumplir su 
promesa por falla de navegación, ó una vez allá no les 
permitiesen quedar, hubiesen de volver á Roma y presen-
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larseal sumo ponlifice para que les emplase en gervicio 
de la Iglesia. Después de graduado y acabado sus estu
dios le fué forzoso á san Ignacio, para cobrar la salud me
noscabada con sus continuas abstinencias y mal tralaraienlo, 
el tornar á su tierra, donde hizo muchos milagros. Ha
biendo convalecido, partió para Yenecia adonde hablan 
de venir sus compañeros, y llegaron caminando á pié pa
sando grandes trabajos y peligros; y en uno en que no ha
bía remedio humano, se les apareció un ángel que los sacó 
á salvamento y gobernó su camino: porque aunque estaba 
el santo ausente de ellos, no lo estaba para favorecerlos 
con sus oraciones. Ordenóse san Ignacio en aquella ciudad 
de sacerdote : y como faltase aquel año navegación para 
Jerusalen, hubieron de ir a Roma conforme sü determina
ción. Postrados á los pies de su santidad, y declarando su 
intento, alabó el sumo pontíüce su piedad y zelo; y admi
rado de aquel instituto, con espíritu de sumo pontífice di
jo : Digilus Dei cst hic: E l dedo de Dios es este: afirmando 
que esperaba grande fruto en la Iglesia de aquellos peque
ños principios; y trocándose milagrosamente los cardena
les que no les parecía bien la institución de nuevas reli
giones , año de lb40 confirmó la religión de la Compañía 
de Jesús con el cuarto voto especial de obediencia al sumo 
pontífice, para ir sin viático entre los infieles y moros para 
Ja salud de las almos. Y habiendo sido san Ignacio con 
unánime consentimiento de todos y repugnancia suya, ele
gido por prepósito general escribió las constituciones de la 
Compañía,con admirables ilustraciones, visiones y reve
laciones del cielo, enseñándole el Espíritu Santo lo que ha
bía de escribir. 

Nueve fueron los compañeros de san Ignacio con que 
fundó la Compañía, de los cuales y do otros hijos suyos 
que se le juntaron, repartió luego por todo el mundo en 
Asia, África , Europa y América , excelentes obradores de 
la viña del Señor y predicadores de su Evangelio. Fueron 
hombres tan raros en virtudes y letras, muchos de ellos 
obradores de tan grandes milagros y lodos de tan gran 
provecho, que admiraba á todos este nuevo instituto: del 
cual,como cosa de grande consideración para reformación 
del mundo, precedieron grandes profecías del abad Joa
quín y otros. Y en tiempos mas cercanos á la fundación de 
la Compañía de Jesús, una santa mujer llamada Reinolda, 
de conocida virtud en Alemania, la profetizó al padre Pe
dro Canisio, que después fuccomo un apóstol de aquel im
perio , y le avisó que habia de ser uno de ellos, con estas 
palabras: Tú, hijo mío, has de ser recibido en una nueva 
religion de clérigos, que Dios ya prepara para enviar á la 
iglesia, para su reformación y la salvación de muchos. 
Yo lo he visto en visión que tuve y á tí que te allegabas á 
^los; serán varones graves y doctos, modestos , llenos do 
^'os y de gran caridad y zelo de las almas. La bendita so-
•"w Magdalena Jaso, hermana de san Francisco Javier, 
nionja descalza de Santa Clara de Gandía y de conocida 
Saniidad, aprobada con milagros escribió á su padre, an
tes de fundarse la Compañía, la santidad y vida de após-
tol que en ella habia de hacer su hermano, suplicando á 
Su padre no perdonase á gasto, porque perseverase en los 
estudios. La esclarecida Arcangela Panigarola, que murió 
en Milán año de 1523 en el monasterio de Sania Marta, 
enfre otras profecías suyas, fué clarísima la que dijo de la 
Compañía , que presto habían de venir á ayudar á refor-
ínar la Iglesia unos sacerdotes que habían de trabajar en 

J U L I O . 4 3 3 
la conversión do todo el mundo vm\o IIIKW nuevos apósto
les , y que se habían de llamar de la Compañía de Jesús: 
de la cual profecía fué testigo lodo el cemyento. La venida 
de los dé la Compañía á Etiopia , y e sp i^ íme / i t e del pa
triarca Andrés de Oviopo , ántes de la institución de la 
Compañía de Jesús estuvo profelizada, y se supo en aquel 
imperio como confesaron los mismos infieles y cismáticos. 

Como Dios nuestro Señor había escogido á san Ignacio 
para cabeza y fundador de obra tan grande , le levantó á 
un raro primor de espíritu y alteza de santidad, llenán
dole do sus dones y favores con insignes visitaciones del 
cíelo y profecías. Obró grandes milagros en vida y cn'muer-
le: y lo que mas es, actos de virtudes heroicas, y obras 
útilísimas á la Iglesia ; de todo lo cual iremos diciendo en 
particular; y ánlos de decir lo que san Ignacio hizo por 
Dios , diremos lo que su Majestad hizo en é l , y cuánto lo 
previno con sus favores, adornando su espíritu ) >u cuer
po, para que fuese mas pura morada suya. Lo primero, 
dotó su alma de una sabiduría divina , infundiéndola un 
altísimo conocimiento de la divinidad, representándolo 
unas veces las tres divinas personas, y otras , algunas do 
ellas: las cuaJfís ilustraciones tenía principalmente, cuando 
decía misa, y por el tiempo que escribía las constitución^ 
de la Compañía, como escriben los historiadores desu vida, 
y consta claramente de un libro, en que apuntó elsanlo 
los favores divinos que recibía. Las cuales visiones fueron 
tan claras, y penetraron tanto de Dios, queden Sancho de 
Ávila, obispo de Plasencia, y el P. Diego Álvarez, con otros 
doctores señalados, así en teología escolástica como mís
tica, y conocidos en lodo el mundo por sus escritos , han 
afirmado, que si es verdadera la opinión de santo Tomás 
y de insignes Padres de la Iglesia, que juzgaron que algu
nos santos, estando en esta vida, vieron la esencia divina 
claramenlejComo Moisés, san Pablo,san Agustín, san Beni
to; que lo mismo se ha de decir de san Ignacio. Y en un 
concilio de Cataluña , todos los obispos y prelados do 
aquel principado, escribiendo al papa Clemente YIIí, dije
ron de san Ignacio: «Muchas veces estando fuera de sí, y 
levantado sobre sí , vió como en un espejo el inefable 
misterio de la santísima Trinidad , trino en personas, y 
uno en la esencia.» El mismo santo escribió por sí mismo 
en aquel su memorial: que le fué mostrado, nó una vez, 
«el mismo Ser divino y la misma divina esencia:» y una 

rez pone á Dios por testigo de esto, diciendo así: « Cono
cía sentía, veia, (Dominus scil) que en el hablar al Pa
dre, en ver que era una persona d é l a santísima Trini
dad , me afectaba amar á toda ella , cuanto mas que las 
otras personas eran en ella esencialmente.» Y al principio 
de su fervorosa conversión, sieudo hombre sin letras, fué 
tan altamente ilustrado acerca del misterio de la santísi
ma Trinidad, en la unidad de la esencia y trinidad de per
sonas, que compuso un profundo libro de este misterio, 
no teniendo entonces mas ciencia, ni enseñanza, que la 
luz del cíelo, que le descubría con frecuentes revelaciones 
y visiones maravillosas los misterios mas altos de nuestra 
religión. Fué también cosa admirable, cómo se le mani
festó el Espíritu Santo: porque estando escribiendo las 
constituciones de la Compañía, se le apareció de diversas 
maneras, y una vez del modo que bajó sobre los apósto
les, en una llama de fuego sobre la cabeza. Fuera de esto 
la sacratísima humanidad de Cristo nuestro Señor \isitó 
muy de ordinario á san Ignacio. Cuando iba á Roma, á 
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ínndarla Compafiía, se le apareció con una luz clarísima 
Dios Padre, que encomendó á su Hijo, que venia con la 
cruz á cuestas, al mismo san Ignacio que estaba allí pré
senle , y á sus companeros: y volviéndose Cristo bácia su 
siervo Ignacio , con rostro afable dijo: Yo os seré propi
cio y favorable en Roma. De esta visita del cielo tan re
galada salió san Ignacio con última determinación de hon
rar á su religión con el nombre do Jesús. Cuando esta
ba en Manresa se le apareció varias veces el Salvador 
del mundo, como cuando andaba en él predicando, un 
hombre de treinta y tres afios, resplandeciendo el rostro 
(quo es conforme á lo que dice san Gerónimo) y muy her
moso, con una majestad y gravedad divina, con la cual 
se sonreía con san Ignacio, hablaba, y se llegaba tan 
cerca, que el santo con una gran reverencia que le tenia, 
no sabia qué hacerse , si hablar, ó llorar ; mas el mismo 
Señor con una llaneza y afabilidad admirable continuaba 
la plática muchas horas, enseñando y dirigiendo á su 
fervoroso imitador. Caminode Venccia, siendo desampara
do de todos y quedando sin remedio humano, se le apare
ció este Se fior: dióle la mano, levantándole del suelo; y 
le consoló animándole á padecer mas por su amor, y le 
facilitóla entrada en Padua y Venecia. En el viaje de Je-
rusalen le visitó muchas veces y consoló: y estando en la 
Tierra Sania, un cristiano de los que llaman de la Cintu
ra , le trató malamente; mas entre aquellas injurias se le 
apareció Cristo nuestro Salvador, que iba delante d e é ! , 
y le acompañó hasta las puertas del convento de San 
Francisco. Estando oyendo misa el primer año de su con
versión , vió clarísimamente, cuando alzaban, como esta
ba en la hostia Cristo Señor nuestro. Otra vez que fué 
preso, desnudo, acoceado, y de otras muchas maneras 
midlratado de unos soldados , se le representó Cristo de la 
manera que le llevaban preso por las calles de Jerusalen. 
Otras muchas veces se le apareció el Salvador, y le re
creó con su presencia, así en Manresa como en otras par
tes. Fueron también muy señalados los favores que hizo 
la Reina de los cielos á su devoto hijo san Ignacio: por
que fuera de la regaladísima visita que le hizo, cuando 
le trajo el don de la castidad, y los favores que recibió el 
santo padre de la Madre de Dios, cuando escribió el libro 
de los Ejercicios con su enseñanza; también cuando es
cribía las constituciones de la Compañía, vió, estando con
sagrando, á Dios Padre muy propicio y benigno, y que le 
daba á entender serle muy agrable que la Virgen rogase 
por é l : y luego vió á esta Señora que oraba por é l , y le 
encomendaba al Padre eterno; y le mostró que su misma 
carne era la que tenia en la carne de su Hijo presente en 
la hostia. En este mismo tiempo, deseando saber si lo que 
escnbia era agradable á Dios, se lo aparció también la 
Virgen, y aprobó y confirmó las constituciones de su reli
gión, que habia escrito: que no fué una vez sola. Otras 
muchas veces le visitó la Reina de los ángeles , y conso
ló y mostró como inlercedia por él con Dios. El eminentí
simo cardenal Ludovisio afirma , quo mas de treinta veces 
visiblemente fué visitado y favorecido de Cristo Señor 
nuestro y de su santísima Madre: lo cual se debe enten
der (como consta de los procesos de su canonización) de 
solos los ocho meses últimos que estuvo en Manresa: y 
esto es, de lo que se sabe; que otras muchas veces mas 
serian. 

Los demás cortesanos de la casa de Dios no se dedigna-

ban de su familiar trato, conversando con él los santos y 
espíritus soberanos. La primera visita que tuvo san Igna
cio, fué de san Pedro, como ya hemos dicho, cuando es-
lando desahuciado de los médicos se le apareció este san
to apóstol, y le sanó milagrosamente: y no fué sin con
veniencia este favor del cielo, que á quien habia escogi
do Dios para defender su Iglesia y dilatar su fé , viniese 
á curar el que fué su primera piedra y príncipe des
pués de Cristo: señal manifiesta de su protección y pro
videncia que tiene san Pedro de su silla, solicitando la 
salud de quien la habia de defender y honrar, y sujetar 
muchos á 'ella con especial voto de obediencia , en tiempo 
que se le negaban grandes monarquías. Esta protección 
de san Pedro so mostró en otros sucesos: y no es de poco 
argumento haber recibido san Ignacio semejantes favo
res que el santo apóstol, pareciéndole en la firmeza 
de la f é , revelación de sus misterios y en el don de 
lágrimas, en el ardiente amor de Cristo y sus ovejas, 
en ta aparición semejante del Hijo de Dios, encontrando 
uno y otro santo en el camino de Roma á Cristo con la 
cruz á cuestas. En la fundación de la Compañía en Roma 
hubo otras proporciones con el santo apóstol, hasta la 
resistencia que hizo al generalato, fué en el mismo lugar 
que san Pedro fué crucificado: y el admitir, aunque por 
fuerza, el cargo del gobierno de la Compafiía, fué por el 
mismo tiempo que san Pedro recibió el dé la Iglesia de 
apacentar las ovejas de Cristo. También se aparecieron á 
san Ignacio muchas veces los ángeles y otras almas san
tas. Estando en el Monte Casino, queriendo rogar a Dios 
por la salud del devoto P. Diego de Uozos, que conoció 
estaba enfermo, vió de repente el alma de dicho padre, 
que fué el primero que murió de la Compañía, llena do 
resplandores de gloria , que la llevaban al cielo muchos 
ángeles: lo cual sucedió en el mismo lugar que á san 
Benito aconteció otra revelación semejante con la muerte 
de san Germán, obispo de Capua. Poco después estando 
dicier/do misa san Ignacio, vió un coro hermosísimo de 
santos, y entre ellos al dicho padre, quo con grande res
plandor sobresalía entro todos: á tanto grado de perfec
ción subió en los pocos días que vivió en la Compafiía. 
Estando enfermo el P. Juan Coduri, uno de los compañe
ros de san Ignacio y fundador de la Compañía, fué á de
cir misa por él su santo padre á la iglesia de san Pedro 
« do Monte Aureo;» mas en el camino, levantando los ojos 
al cielo, vió el alma del dicho P. Coduri muy resplande
ciente entre coros de ángeles quo le subían al ciólo; y 
vuelto san Ignacio á su compañero, le dijo: Tornemos á 
casa; que ya ha muerto el maestro Juan Coduri: tan di
chosamente dieron principio estos benditos padres á los 
muchos que, muriendo en la Compañía, so habían de sal
var, queriendo Dios consolar á san Ignacio, manifestán
dole la gloria de sus hijos. Muchas veces oia , aun con los 
sentidos exteriores, músicas suavísimas de los ángeles y 
una armonía inexplicable, que le hacia deshacerse en lá
grimas : principalmente en la misa le regalaba Dios por 
medio do los espíritus celestiales , los cuales enviaba del 
cielo, para que le diesen á gustar del contento y alegría 
que hay en ta gloria, y no se halla en esta vida : y así 
puestos á coros encima del altar, donde decía misa, todo 
el tiempo que duraba (y era fuerza que durase mucho), 
entonaban celestiales canciones, y con suavísima armonía 
lo daban música al bendito padre; y esto no fué una, sino 



DIA 3 1 . 
muchas veces. Con lal música y rcprcsenlacion de la glo
ria , no es mucho se an ebalase , y perdido el color des
falleciese, y al volver en sí le causaban lan grande has
tío las cosas del mundo, que tenia por martirio y muerte 
el vivir. 

Estos favores recibió singularmente en el tiempo que 
escribia las conslifuciones de la Gompafiía de Jesús ; y en 
el mismo tiempo vio otra vez á lodos los santos reinando 
con Cristo en el cielo con un modo (pie él confesaba no se 
podia explicar con palabras. Tan familiar del cielo, y 
como tan de casa era san Ignacio , que los ángeles y 
bienaventurados le trataban como companero, conversando 
con él familiarmente: la Virgen , como hijo , regalándole 
con sus visitas: Cristo , como hermano, ayudándole con 
su presencia, y la santísima Trinidad, como amigo fiel, 
no teniéndole cosa cerrada. 

Como escogió Dios á san Ignacio para maestro de mu
chos santos, quiso su Majestad divina por sí mismo en
señarle; y así la infundió una sabidut ia sobrenatural y 
maravillosa, no solo de la vida espirilua!, en la cual sin 
enseñanza humana se halló de repente maestro , casi des
do el principio de su conversión; pero de misterios altísi
mos y conocimiento de los corazones de aquellos con quie
nes trataba. Luego al primer año do su conversión, que
riendo visitar la capilla de San Pablo, que está fuera de 
Manresa, en el camino recibió en un momento tan gran
de luz del cielo, y tan admirable sabiduría, no solo de 
los misterios de nuestra fé , sino de otras cosas, y las 
mus útiles cuesliones de filosofía que vió clarísimamente, 
como en un espejo cristalino y puro, lo que después de 
largos años de estudio y diligencia no pudiera haber al
canzado. Infundiósele después un vivo conocimiento del 
modo que tuvo Dios en la creación del mundo, por unas 
especies tan sobrenaturales, que era imposible declarar
lo con palabras. Con este privilegio aprendió otras mu
chas cosas del cielo, de suerte que él decia , que aunque 
no hubiese libros ningunos que tratasen ni dijesen las co
sas de nuestra santa fé y sus admirables misterios , ni 
sagrada Escritura que los confirmase, él no dudarla de 
ellos, ni dejada de dar la vida por su defensa: de ma
nera que pudú decir con san l'abio; No he recibido ni 
aprendido esto de hombre nacido, sino por revelación 
de Jesucristo: cosa lan admirable, que con mucha razón 
la observaron por particular privilegio concedido á muy 
pocos santos los auditores de Rota y los señores carde
nales de la santa congregación de Ritus en la relación 
que hiccron al sumo pontífice de la gran santidad do este 
glorioso santo. 

Todo esto fué en el primer año de su conversión ; por
que después aun tuvo mayores ilustraciones, y oyó mas 
frecuentes lecciones del cielo, así en el camino do Roma, 
cuando iba á fundar la Compañía de Jesús , como cuando 
en Roma escribía sus leves , en el cual tiempo era muy fre
cuentemente ilustrada su alma con muy vivas y penetran
tes luces. En todas estas ilustraciones era increihle el gozo 
de su alma , durándolé por mucho tiempo las especies de 
ellas, dondequiera que andaba, y en cualquiera cosa 
que hacia, estando como fuera de su cuerpo; do modo, 
que no parecía que viviaen carne, enajenado todo, y ab
sorto en Dios. Por esta sabiduría del cielo tenia tanta csli-

el papa Marcelo 11 del parecer de san Ignacio, que co
mo los discípulos de PKagoras alirmahati de su maestro. 
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afirmaba el pontífice: Esto se ha de hacer; porque así 1c 
parece á Ignacio. 

Con tan divina sabiduría escribió san Ignacio algunos 
libros, enseñado del cielo solamente, á quien tuvo por 
único maestro. El primer libro que escribió, ilustrado de 
Dios, fué en el año primero de su conversiob . cuando ni 
gramática sabia: y era todo él de la santísima Trinidad, y 
tenia cerca de ochenta hojas, declaiando de la manera 
que pudo , con muchos y muy propios ejemplos, y de se
mejanza , aquel misterio, con admiración y espanto de 
aquellos que con él trataban de esta materia. El oli o libro 
fué de los Ejercicios, que escribió casi por el mismo tiem
po, sin lener letras ningunas, solo por inspiración de Dios 
y enseñanza de la Virgen, en el cual encerró, con admira
ble sabiduría en todo, varios modos de orar y contemplar 
para hacer gran provecho en las almas, juntando admira
bles preceptos para formar una vida santísima y divina en
señando gran discreción de espíritu, y el modo para lim
piar el alma de afectos y hacer elección de vida y quitar 
escrúpulos: todo con lan maravillosa arle y espíritu , que 
ha sido osle libro un molde de hacer sanios. Con él salieren 
tan grandes santos, san Francisco Javier, san Cárlos Bor-
romeo y otros iimumerables siervos del Señor, así reli
giosos y eclesiásticos, como otros seglares: por lo cual hnn 
coniirmado y alabado este libro el papa Paulo 111, los au
ditores de Rola, los cardenales de los sagrados Ritos y los 
tribunales de la Inquisición, confesando (¡ue no se hizo con 
magisterio, sino con luz sobrenatural y ciencia infusa. El 
tercer libro es do las Consliluciones de la Compañía, que 
como ya hemos dicho, escribió teniendo grandes ilustracio
nes y revelaciones, y después las confirmó la Virgen. Sen 
lan admirables, que deseando los herejes hallar qai ca
lumniar en ellas, y para esto haberlas leido muchos muy 
advertidamente; se han maravillado, como ellos mismos 
confiesan, do la prudencia mayor, que se puede alcanzar 
con caudal humano , que en ellas resplandece. El cuarto 
libro de san Ignacio fué uno, en que escribió visiones ce
lestiales y favores con que le prevenía la divina Majestad, 
que fueron muy regalados. Escribió también muchas car
tas llenas de espíritu y una sabiduría mas que humana, 
^uiso también escribir un ceremonial de la misa , por la 
reverencia que tenia á este divino sacrificio. Al principio 
de su conversión, cuando le empezó Dios á tocar, escri
bió un libro de las virtudes de los santos, que no poco lo 
ayudó para encenderse en su imitación ; y cuando mance
bo, estando en la guerra, como hemos dicho, compuso 
un poema del apóslol san Pedro: lo cual, dice Uorimundo, 
que fué en contraposición de Lulero, que le hizo san Igna
cio en el mismo año que Lulero comenzó á decir mal del 
pontííice y silla apostólica. 

Para que fuese perfecta en todas sus partís la sabiduría 
sobrenatural de san Ignacio , no le faltó e! don de profe
cía : pues desde el primer año de su conversión , supo 
que habia de fundar una religión, con circunstancias muy 
particulares de lo que habia de sucederles, con lan gran 
seguridad , que antes do fundarse la Compañía , estando 
el santo en Venecia , dijo á sus compañeros , se llamasen 
« los de la Compañía de Jesús :» y mucho tiempo antes 
de esto dijo en Antuerpia á un mancebo , que estaba allí, 
llamado Pedro Cuadrado, como habia de fundar en Espa
ña un colegio de su religión; y así fué , (pie fundó el de 
Medina del Campo. Dijo del beato san Francisco de Borja, 
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siendo aun duque de Gandía, como había de ser general 
de su religión. Lo mismo profetizó alP. Diego Lainez, que 
le sucedió en aquel cargo. Dando una vez buenos consejos 
á un mancebo, llamado Juan Pascual, le avisó de todo lo 
que le habia de suceder después de su vida, como se ha
bía de casar, y habia de pasar muchos trabajos, aconte 
ciendo todo como el santo dijo. La entrada de la Compa
ñía del P. Micer Rodes, supo antes de fundarse la Compa
ñía , y se lo dijo á su padre, estando el santo en Barcelona, 
avisándole como tendria un hijo religioso. A un ciu
dadano honrado, llamado Pedro Ferró, que estaba desahu
ciado, le dijo, que la Virgen le habia de sanar muy presto. 
No mas lejos que la noche siguiente se le apareció nuestra 
Señora , acompañada de un hermoso coro de vírgenes, y 
le sanó. Al otro dia san Ignacio, que ya sabíalo sucedido, 
le tornó á ver, aunque estaba ya sano , diciéndole : ¿ No 
os dije yo que la Madre de Dios os sanaría ? Al P. Simón 
Rodríguez , uno de sus primeros compañeros, dijo la sa
lud no esperada que habia de tener, de una peligrosísima 
enfermedad. Al P. Pedro de Rlbadeneira dijo en una enfer
medad, como habia de recaer tres veces; y el suce
so lo verificó. Al P. Gerónimo Nadal y Luiz González, 
qua enviaba á España, les dijo el suceso del camino, 
mandándoles que con el rigor del invierno no se embarca
sen , profetizándoles viaje próspero. Al doctor Miguel Ar-
robio dijo muchas desgracias que le hablan de suceder, 
acaeciendo todo como el santo lo dijo. Lo mismo le pasó 
con don Miguel Pannua, á quien dijo mucho antes todas 
las cosas notables que le sucedieron, En su tierra dijo, en 
una doctrina que hacia , lo que habia de suceder á un 
mancebo que estaba presente , y de quien los demás se 
estaban riendo. Estando Paulo IV algo adverso á la Com
pañía , profetizó la mudanza que habia do hacer , y los 
favores, que viendo san Ignacio , la hizo. Supo también 
la hora de su muerte, sin pens.irlo los demás que morirla. 
Atribulóse también á espíritu de profecía , cuando míin-
dó al P. Diego Lainez , que hiciese una plática, en que 
declarase y publicase las reglas , que había acabado de 
hacer, de la modestia , mandando que fuesen á oírle to
dos , aunque fuesen de los diez primeros padres que fun
daron la Compañía : lo cual fue cosa nueva y estraordinr.-
ria; y á la mitad de la pláctica oyeron un grande estruen
do, como terremoto, que parecía so caía la casa sobre 
todos. En acabando fueron á ver ló que era; y hallaron 
que se habia caido un cobertizo , donde aquella misma 
hora solían estar aquellos padres; pero el sanio por su hu
mildad atribuyó aquel suceso á que Dios habia querido 
ílar á entender, con aquella providencia , que no le desa
gradaban las reglas. Con el mismo espíritu profético no 
quiso admitir en la Compañía á san Felipe Nerí, que pidió 
á san Ignacio le recibiese en eUa : porque conoció que ha
bia Dios escogido á san Felipe , para fundar otro santo ins-
tiíuto de la congregación del Oratorio , de gran bict) para 
las almas. Pero quedó siempre san Felipe con gran amor 
á san Ignacio y á la Compañía , y solía decir (como lo 
certificaron muchos con su juramento , y entro otros G a -
llonioen la vida que escribió de san Felipe en italiano) 
que tenia tanta sanlidad san Ignacio, que la interior her
mosura de su alma se echaba de ver por defuer-a , y que 
muchas veces habia visto rayos de gran claridad en sus 
ojos, y en todo el rostro. Con este concepto y evidencia, 
que tenia san Felipe de la sanlidad de san Ignacio, le iba 
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á consultar en sus dudas ; y cuando estaba afligido, 
con solo ponerse en presencia suya, con su vista so 
consolaba. 

No había para san Ignacio cosa oculta ; hasta los se
cretos de los corazones le manifestaba Dios, Estaba una 
noche muy congojado un novicio con la carga de la reli
gión , y el oficio que le habían dado , determinando vol
verse al siglo : en aquel mismo punto le envió á llamar 
san Ignacio, diciéndole primero todo lo que habia pensado 
y maquinado en su corazón; y después le consoló y sose
gó. Uno desús compañeros , deseoso de la vida solitaria, 
se determinó á dejar su Compañía , y empezó á ponerlo 
en ejecución, pero en el camino tuvo una visión espantosa, 
que le aterró, é hizo volver corriendo para san Ignacio: 
el cual ya sabia todo lo que pasaba, y con los brazos 
abiertos le recibió , diciéndole el dicho de Cristo á san Pe
dro : Hombre de poca fó , ¿ por qué dudaste ? En un mo
nasterio de España le convidaron , para probar su espíri
tu; con aquella ocasión rogáronle que les hiciese una plá
tica, y dijese algo de Dios. El santo se excusó lo quepudo, 
mas fueron tantas las importunaciones, que condescen
diendo con la petición de los religiosos, y juntos todos, 
dijo, habia allí dos que estaban con determinación de 
dejar el hábito, avisándoles un gran castigo de parte do 
Dios ; y allí luego compungidos los dos religiosos , confe
saron públicamente su pecado , y entregaron al prelado 
algunos instrumentos para poder salir. Siendo mancebo el 
doctor Miguel Arrobio, le descubrió lo que pensaba en su 
corazón, y ladclerminacion que tenia do casarse. A otros 
muchos, que no sabían , ó no querían decirle las enfer
medades de su alma , él se las decía antes , y las causas 
que de ellas hubo, y luego Ies aplicaba la medicina 
conveniente. Viendo en París un hombre que pasaba por 
la calle, conoció que iba á desesperarse : luego dijo á un 
compañero suyo que estaba allí, que se fuése tras de aquel 
hombre, y condescendiese con él mostrando un mismo 
sentimiento de los trabajos de esta vida : y luego se fué 
tras entrambos el santo, y persuadiendo primero á su 
compañero á paciencia, y á queconíiase en Dios, están do
lo oyendo aquel hombro miserable. Después le persuadió 
lo mismo con el ejemplo de su compañero que ya esta
ba consolado ; y con esta santa astucia sacó aquella alma 
del infierno. La muerte de Inés Pascuala, que sucedió en 
Barcelona, estando san Ignacio en Roma, la supo luego. 
Supo también las muertes del P. Juan Goduri, y P. Diego 
dellozes, al misino tiempo que sucedieron. Muchas mas 
cosas pudiera decir del don de profecía y ciencia de las 
cosas ocultas que alcanzó, pero procuro brevedad: y mas 
pretendo cifrar las excelencias do san Ignacio, que presu
mo explicarlas y contarlas todas. 

No solo el alma de san Ignacio fué prevenida con tan 
divinos favores; pero su cuerpo fué todo de singulares pri
vilegios : y con mucha razón algunos escritores, que con
tando entre las señales de la Iglesia verdadera haberse 
comunicado á algunos de sus miembros en la tierra los 
dotes de la gloria, que en el cielo tendrán los cuerpos do 
los bienaventurados, meten en este número á san Ignacio. 
Del dote de claridad hay muchos testigos, fuera de san 
Felipe Nerí, que le vió varias veces echar resplandores 
de sí , y brotarle por los ojos unos rayos de extraordina
ria claridad. Otros muchos le vieron , que su rostro y ca
beza le estaba resplandeciendo ron grande-hiz , que de«-



1)1 A 31. 
pedia de sí. Así le vló Isabel Rósela , estando san Ignacio 
oyendo un sermón en las gradas del altar mayor éntrelos 
n:ños. Con los mismos resplandores le viólné^ Pascuala en 
muchas ocasiones; y en Roma Alejandro Pelronio, y los 
PP, Oliverio Manareo, y Luiz González : el cual todas las 
veces que iba al aposento de san Ignacio, estando en ora
ción que era á menudo, le veia rodeado de luz con gran
des resplandores. ¿Y qué mas testimonio se puede desear 
del dote d é l a impasibilidad, que el estarse algunas ve
ces siete dias enteros sin comer, ni beber, y esto arroba
do en un rapto prodigioso? Que suelen estos excesos del 
alma enflaquecer lasfuerzas del cuerpo, ó haciendo gran
des penitencias, disciplinándose cruelmente cada dia tres 
veces, y estando muy largas horas de oración de rodillas 
sin sentir flaqueza alguna. En otra ocasión estuvo otros 
tres dias sin comer, ni beber, caminando en ellos veinte 
y ocho leguas á pié. Para el dote de sutilidad es cosa ad
mirable que se viese en el mismo tiempo , mientras vivia, 
en dos lugares diversos, porque se vió en Roma y Colo
nia, en Italia y Alemania, entrándose en un aposento de 
un padre, que deseaba verle y estando las puertas cer
radas. La agilidad no le faltó; porque estando en oración, 
se levantaba frecuentemente dé la tierra , como lo vieron 
muchas veces, i Cuán endiosada estaría la alma de este 
santo , pues comunicó tan sobrenaturales privilegios al 
cuerpo afligido y penitente. 

Como pnso la Majestad divina tantos tesoros y dones 
suyos en el alma y cuerpo de san Ignacio para bien de mu
chos , tuvo especialísima cuenta de él, y como de cosa muy 
preciosa en sus ojos, cuidó de su vida y opinión con par
ticular providencia: por lo cual han escrito algunos, que 
tuvo un arcángel de guarda. Por estar en Venecia san 
Ignacio desamparado de favor humano, dormía en la pla
za , y entretanto Marco Antonio Trevísano, senador muy 
principal de aquella república, que después fué dux de ella 
oyó una voz que le despertó, y dijo: ¿Cómo? ¿que lú an
des delicado y ricamente vestido, y estés tan regalado en 
tu casa, y que mi siervo esté desnudo en los portales de 
la plaza ? ¿Que tú duermas en rica cama y blanda; y él 
esté tendido en el duro suelo al sereno? Levantóse á estas 
voces el senador despavorido: salió con gran priesa alas 
calles ; y llegando á ¡a plaza, halló á san Ignacio: y dán
dole Dios á entender, que era á quien le habia mandado 
buscar, llevóle á su casa, y tratóle con gran regalo; mas 
él santo que huía de esto, como otros de la muerte, se fué 
'uego do su casa. En Darcelona estaba nuestro pobre Ig -
nacio sin tener qué comer, bien descuidado de ello, por 
0¡i' la palabra de Dios ; mas viéndole una devota mujor{ 
advirtió que le salían muy claros resplandores del rostro: 
0yó en su corazón una voz que le decia: Llámale, llámale. 
Hízolo as í , y convidóle á comer. Navegando á Jerusalcn, 
rRprendia por sus vicios á unos hombres perdidos: ellos no 
Pudiéndolo sufrir, concertaron con los marineros, que 
Piando por una isla desierta, le dejasen allí. Ciertos espa
c i e s que lo supieron, avisaron al santo loque pasaba, 
Pa<"a que se recatase y disimulase algo su zelo; mas él, 
^tifiadode Dios, no dejó de reprenderlos; y al pasar por 
aquella isla ordenó su divina Majestad, que un viento con-
Irai ¡o arrebatase la nave, de suerte, que no la dejó arri-

donde prclendian los malhechores. Después cuando 
quiso volverse á Italia, estaban tres naos aprestadas, una 
de turcos, y otra de venecianos muy fuerte, la otra era un 
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navio pequeño, viejo y comido de broma : entró en este 
san Ignacio, porque el capitán de !a nave veneciana, en
tendiendo que era pobre, no lo quiso admitir, diciendo, 
que sí era tan santo, como decían, que se fuése por su pié 
sobre las aguas. Mas presto volvió Dios por su siervo; por
que las do» naos, se anegaron, y solóla navecilla de san 
Ignacio llegó salva á Venecia. Un hijo de ún hombre par
ticular pretendió con grandes veras entrar en la Compañía 
de Jesús: pidió á su padre la licencia y beneplácito una y 
muchas veces: nególa obstinadamente, y la respuesta eran 
palabras malas y peores tratamientos. Dióle con esto oca
sión de seguir el consejo de san Gerónimo: Per cakalum 
perge pairem: y conociendo san Ignacio ser llamado do 
Dios, admitió al mancebo en la Compañía. Salió de sí con 
la cólera y enojo su padre, y amenazó con la muerte al 
santo patriarca, llevado del diabólico furor, é intentó poner 
en ejecución lo que su malvado pensamiento habia maqui
nado. Púsose en asechanzas en una calle; como lo vió, cor
rió hacia él; y echando mano á una daga, y levantando 
el brazo para darle de puñaladas, se quedó el brazo pas
mado é inmóvil, levantado en alto con la daga desenvai
nada en la mano, estando en esta forma algún tiempo, 
hasta que vuelto en sí de su locura el sacrilego homicida, 
y atónito con un prodigio tan raro, se arrepintió de su error 
y pidió perdón al santo padre; y el santo le perdonó, é 
hizo oración por él . Entonces volvió el brazo á su natural 
disposición, y pudo menearle. Fuése el hombre, corrido 
de si mismo, confuso de su maldad, y admirado de san 
Ignacio; pues el cielo salió á su defensa. Por haber redu
cido á san Francisco Javier al desprecio del mundo, y á 
la. imitación de Jesucristo, se enojó tanto un español, que 
estaba en París, que determinó matará san Ignacio. E n 
tró en su posada con la espada en la mano; mas comen
zando á subir las escaleras oyó una voz del cielo, con que 
se estremenció, diciendo : ¿Adónde vas, desdichado? Con 
esto se detuvo , y volvió en sí, confesando lo que había 
pasado, y la santidad de san Ignacio. El no morir muchos 
años antes este siervo de Dios, fué un continuo milagro, 
que el Señor hacia en é l : asilo atestiguaren médicos y 
cirujanos que le abrieron; porque el hígado le hallaron 
duro y seco, y casi como vuelto en piedra: el estómago 
lodo arrugado y encogido por su gran abstinencia y so
briedad ; y en la vena del hígado que llaman porta, dice 
Bealdo Columbo, insigne doctor en anatomía que floreció 
en aquel tiempo, que le halló tres piedras. Su confesor 
el P. Diego de Eguia repetía muchas veces, que no vivia 
san Ignacio naturalmente, sino por gran milagro que Dios 
obraba en él; y aunque no fuera sino sustentarse sin co
mer, sino es después de ocho dias con grandísimas peni
tencias, no puede ser cosa natural. 

No solamente tuvo cuidado la divina Providencia de la 
vida de san Ignacio; pero de su opinión y crédito: y no es 
maravilla que mirase Dios por la honra de quien no mira
ba sino por la gloria de su Majestad. Perdió uno el respeto 
á san Ignacio, y él se fué á decir misa por aquel misera
ble, derramando muchas lágrimas y clamando al cielo, 
decia j perdonadle, Señor, perdonadle Señor: mas respon
dióle Dios: Déjame, que yo tomaré venganza por ti: yoy 
si ól no so arrepenliere, seré tu vengador. Sucedió después, 
que visitando unos santuarios aquella persona, se le apa
reció un hombre con semblante terrible, amenazándole 
con un cruel azote en la mano, si no se rindiese á san te* 
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nació. Con csla visión reprimió su libeiiacly se sujetó al 
santo; mascón todo eso no dejó Dios de castigarle con 
muchos trabajos que le sucedieron. Échase de ver, cuán 
á su cargo lomaba Dios las injurias de este grande siervo 
suyo por lo que sucedió en Alcalá, que llegando á pedir 
limosna á un caballero para hacer un vestido á san Igna
cio, por habci'le mandado el vicario que anduviese como 
los demás; el caballero volviéndose al santo dijo: Quema
do muera yo si este no merece ser quemado. ¡Cosa maravi
llosa ¡Aquel díase p?gó fuego en sucisa y murió quemado. 
Un ermitaño llamado Antonio, de gran opinión de santidad, 
viendo á san Ignacio que en lo exterior hacia vida común, 
formó concepto quo no seria tan santocomodec¡an,mas re
cogiéndose después á orar, como tenia costumbre, le reveló 
Dios que aquel á quien hahia tenido en poco, estaba lleno 
dcun espíritu apostólico,y qneera un vaso escogido parala 
salvación de muchos. Con esto muy pesaroso de su juicio, 
comenzóá reverenciará quien ántes menospreció. A uno 
de los compnfieros de snn Ignacio le vino deseo de vida 
solitaria, y h;icer compañía con este santo ermitaño de 
tan gran fama: apenas se puso en camino, cuando le salió 
al encuentro un hombre armado puesto á caballo, con la 
espada desenvainada y los ojos muy airados: queria con 
lodo eso proseguir, pero arremetiendo á él el armado, no 
le dejó hasta que se tornó corriendo á san Ignacio, vién
dole los labradores del campo correr á toda prisa, sin sa
ber de qué. Y no poco muestran el singular cuidado que 
luvo Dios de la honra de su siervo, que tanto la desprecio 
por Jesucristo, las sentencias que luvo muy favorables y 
honrosas, siendo acusado con gravísimas calumnias en Al 
calá, Salamanca, París, Venecia y Roma, muchas veces, 
procurando sus adversarios con lodas fuerzas y favor, 
y con astucias del iníiorno desacreditarle. Mostróse ma-
niílcstameiite la Providencia divina con este santo, 
cuando un luterano encubierto le acusó en Roma de 
gravísimos dcliios , y que en España , Francia y Ye -
necia , habia sido con sus compañeros condenado por 
hereje, y hecho otras enormes cosas pero que habian 
huido de la cárcel y llegado á Roma para corromper 
la juventud con especie de piedad; añadiendo tales cosas, 
que ya todos así en Roma y fuera de ella, comenzaban á 
sentir mal de san Ignacio y sus bijos. Pero su capitán Je
sús, que le habia prometido serle favorable en Roma, pre
vino este dan.), trayendo de Francia, España y Venecia á 
los mismos jueces que le habian sentenciado en tan di
versas parles, para que fuesen testigos en Roma: los cua
les descubrieron la verdad, publicando la santidad de san 
Ignacio, y diciendo, que no solo le dieron por inocente, 
sino que hallaron ser santo. Fuera de esto dispuso Dios que 
á este tiempo llegasen carias de las ciudades de toda Ita
lia, en las cuales habian estado sus compañeros, en que 
se hacian lenguas, alabando su gran celo y santidad. El 
uno de sus acusadores fué después hallado ser hereje: y 
pasándose á vivir enlie ellos, fué quemada su estatua: 
otro desterraron afrentosamente, sin pretenderlo el santo: 
al otro Dios castigó con pena de muerte ántes que los jue
ces. Estando en París san Ignacio condenado á azotar p ú 
blicamente por los maestros de aquella universidad, trocó 
Dios el corazón del rector del colegio de Santa Bárbara, de 
manera, que tomando á san Ignacio por la mano, entró 
on el aula, donde estaban los maestros con sus varas aguar
dando para ejecular aquel afrentoso castigo; y echando-
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aelc á sus pies, y publicando grandes alabanzas desu vb-
lud, satisfizo su honra. 

Llegó entre muchos (de los cuales es Uno el papa Mar
celo II) á tener san Ignacio tanta opinión de santidad, que 
sus dichos veneraban como sentencias canónicas creyendo 
hablaba en él el Espíritu Santo. Lo que mas es, que en su 
tierra (no siendo nadie profeta en su patria) por el concep
to que lenian desu santidad, como si estuviera ya en el 
cielo, le salieron á recibir en procesión con toda la clere
cía. Kl beato Francisco de Borja recibía arrodillado las 
cartas de san Ignacio, como también san Francisco Javier 
le escribía las carias de rodillas y siempre que le nombra
ba lo llamaba ífsanto ó boato;» y traía por reliquias jun
tamente con un huesecilo de santo Tomás, apóstol, una 
Grma suya: de modo que no le faltó, aun estando en es
tado mortal, sino, como san Pedro, dedicarlo templo en su 
vida. 

Yeamos ahora cómo correspondió san Ignacio á tantos 
favores del cielo, y granjeó con los talentos que. su Cria
dor depositó en su bendita alma. Antes que bajemos á lo 
parlícular de sus virtudes, diré alguna cosa en general con 
que se muestre la excelente santidad para que Dios le es
cogió para salvación de muchos: porque como en otros 
santos ha sucedido que para consuelo y utilidad de la 
Iglesia ha permitido la Majestad divina que sin menosca
bo de su humildad hayan manifestado de sí los dones que 
han recibido de su mano; asi el mismo Señor hizo á san 
Ignacio que dijese algunas cosas de las muchas que pasa
ban en su corazón para edificación de los buenos y admi
ración de lodos: que no es contra la virtud conocer los 
dones del cielo; ántes santa Teresa llamó falsa humildad á 
la que los ignoraba. Andaba san Ignacio con un cuidado 
infatigable de aprovechar y adelantarse cada día en el es
píritu por agradar mas á su Criador: y así conforme al 
consejo de san Juan Clímaco y san Juan Crisóstomo, cote
jaba el aprovechamiento de un día con otro. Es cosa ad
mirable que, haciendo cada dia esle cómputo, hallase 
siempre haber aprovechado mas en el dia presente que en 
los pasados. Con esto vino á tan alto punto de perfección, 
que del estado en que estuvo en Manresa, donde hizo una 
vida de espantosa penitencia y maravillosa santidad, de
cía que era su niñez y como primeros borrones; verificán
dose en él lo que santo Tomás dice: que los que participan 
los dones de Dios, conocen que los tienen, conforme el 
apóstol dijo: «Sepamos qué cosas nos ha dado Dios.» Era 
tan fácil en él obrar actos de virtudes heroicas, y cada dia 
mayores, que el padre Andrés Frusio, hombre que por su 
gran pureza y virtud fe llaman todos ángel , decía que en 
san Ignacio la gracia era como connatural y como ingénita. 
Podía san Ignacio decir seguramente los favores que de 
Dios recibía por tener totalmente rendido el apetito de hon
ra. Confesó sencillamente al P. Juan de Polanco , que nin
gún vicio temia menos (pie la vanagloria: y luego añadió 
que de mil parles de los dones que habia recibido de Dios, 
ni una podia decir, por la incapacidad de los que leoyeran 
que es cosa admirable teniendo siempre consigo varones 
muy santos y doctos , y muy ejercitados en espíritu, y de 
excelentes ingenios: señal clara de lo mucho que excedía 
al común estado y órdon de otros santos. Confirmación de 
estoes, que teniendo san Ignacio suma eslima y venera
ción á lodos los santos de la Iglesia, creía que eran 
mucho mas, y que fueron mas llenos de gracia y favores 
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de Dios que lo que sus historiadoies dicen de ellos: por !o 
cual encomendaba muy de veras á toda la Compañía su 
mayor veneración por hacer mas punta á los herejes. Apo
yando una vez esto, dijo, que no trocarla con ningún san
to los dones que Dios, sin merecimienlos suyo?, le habia 
franqueado, á los que esperaba recibir de su mano , sino 
los tuvieran mayores los santos, de loque cuentan de 
ellos los historiadores: y así decía que incomparablemente 
era mas que lo que significaban sus historias. Con todo 
este conocimiento de su aprovechamiento excedían tanto 
las gracias y favores con que á manos llenas le prevenia 
Dios liberalmente, que cándidamente decia que no se po
día persuadir que fuese posible concurriesen en otro hom
bre estas dos cosas : ser mas ingrato para con Dios: y 
Dios mas liberal con él. Decia que no pudiera vivir si ad
virtiese en su corazón algún sentimiento humano y que no 
fuese todo divino y solo de Dios. En todas sus acciones no 
se guiaba por afecto sino por razón, repitiendo muchas 
veces, que en esto se diferencia el hombre délos brutos. 
Decian varones santos y espirituales, que ver á san [gua
ció era ver vivo y con alma al Contemptus mundi. En to
das sus obras procuraba no hacerlas por temor de penas, 
ni esperanza de premio, sino puramente para agradar á 
Dios, y buscar siempre su boma; con lo cüal aun no se 
contentaba; sino que ponía todo cuidado y fuerza por 
cumplir su mayor gloria que continuamente prelendia; y 
así repetía muy á menudo, cuando hablaba, cuando escri
bía carias y en las Constituciones que hizo: A mayor glo
ria de Dios, á mayor servicio de Dios y nuestro Criador. 
Por lo cual en las relaciones que dieron al sumo pontífice 
la Rota y la congregación de los cardenales, averiguadas 
con gran número de testigos, dicen de él: «Abrasábase 
en tan grande amor do Dios, que todo el dia le andaba 
deseando y buscando; no pensaba en otra cosa: no habla
ba de otra cosa : no deseaba olra cosa sino agradar á Dios 
y hacer su voluntad; de manera que á Dios se entregaba 
totalmente: tras Dios solo se quería ir, aunque fuese priva
do por ello de todo el cielo y la tierra: todos tus pensa
mientos , palabras y acciones, referia á Dios como á su 
fin: á Dios las dedicaba, y á la gloría de Dios y su honra.» 
De lo cual aun es testigo el papa Julio III que en una bula 
del año 151)0 dice de san Ignacio, con estar vivo entonces, 
que no se hallaba en su ejemplar vida y costumbres cosa 
que no fuese santa y pía; y nuestro muy sanio padre Ur
bano VIH dijo de él en la bula de la canonización: «Que 
su divisa era la mayor gloria y honra do Dios.» 

Descendamos en particular á algunas de las heroicas 
virtudes que en san Ignacio florecían. La fé es como los 
ojos y el gobierno de todas; y en este santo fué tan grande 
con la luz que Dios lo habia comunicado, que santamente 
y con sinceridad decia , que si se hubieran perdido todos 
los libros canónicos, y no hubiera en la tierra alguna lirmo 
colima de la verdad; él creyera todas las cosas de la fé y sus 
misterios sagrados, con tal firmeza , que diera sin duda la 
vida por su verdad y defensa i porque no solamente Dios le 
había hablado por la revelación general, pero por muchas 
particulares, y que le certificaban servozdeDios lo que oia. 
A quien su Majestad habia escogido para capitán de su 
iglesia contra los infieles, con tal fé habia de estar arma
do. El mismo aho que Lutero comenzó á vomitar su in
fernal doctrina en Alemania, que fué el de 1321; ese mis
mo en España se convirtió san Ignacio, y fué escogido 
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por alférez de Jesucristo contra las herejías do estos tiem
pos. Después por el año de 1S3 Í , cuando el rey Enrique 
VIH de Inglaterra se apartó de la cabeza de la Iglesia con 
nuevo y monstruoso cisma; ea el mismo tiempo echó san 
Ignacio los fundamentos de aquella religión, que con voto 
especial de obediencia se sujetase a! sumo pontífice, y quo 
en Inglaterra habia de sustentar la fé de muchos. Final
mente, fundó san Ignacio la Compañía de Jesús año de 
líi iO , al mismo tiempo que Caivino en Ginebra se rebeló 
contra la Iglesia. Por esta causa dotó la majestad de Dios 
á san Ignacio de tan firme y fundada fé, y zelo de su exal
tación entre herejes y gentiles, que con todas sus fuerzas 
procuró defender y dilatar; así como por la misma causa 
procuró el demonio con todas sus fuerzas pervertir á san 
Ignacio, y desacreditarle por esta parte. Persuadió á su 
primogénito Melancton , que seria gran hazaña reducir á 
su secta á Ignacio: y para este efecto escogió un discípulo 
suyo, en quien esperaba mucho y le envió á Roma, para 
que con astucia se introdujese en su amistad, y poco á 
poco le instilase su veneno; mas presto le cogieron los 
nuestros en su misma red, por las proposiciones que se 
dejó caer, y san Ignasio dió cuenta al santo Oíicío, donde 
fué castigado. Otro ardid usaron los herejes, instigados de 
Satanás, para pervertir á san Ignacio ó algunos de sus 
hijos, y fué enviarles de limosna gran suma de libros c u 
riosamente encuadernados ; pero de tal manera dispuestos 
en las cajas, que al principio solo se descubrían los libros 
de santos y sana doctrina, y después los de Lutero, Cal-
vino y otros herejes. Entendió el estratagema san Ignacio, 
y luego mandó encender una gran hoguera , y arrojó en 
ella todos los libros sospechosos. Este mismo zelo de la fé 
le hacia rogar cada dia con lágrimas por el sumo pontífice, 
y causó la devoción y respeto que tuvo ai santo tribunal 
de la Inquisición; cuya autoridad procuraba con todas fuer
zas, y en cosas que él pudiera recabar con facilidad del 
sumo pontífice inmediatamente, sí era alguna que tocaba 
á la Inquisición, nunca quiso sacar las cosas de este tri
bunal, y por su persuasión se puso en Roma. 

Todas sus obras hacia con tan viva f é , que muchas ve
ces principalmente cuando estaba delante del santísimo 
Sacramento, se inmutaba corporaimenle y erizaban los 
cabellos de la fuerza con que se persuadía la presencia de 
Cristo corporal. Sus palabras y consejos todos eran funda
dos en f é , á que ajustaba la práctica de todas sus accio
nes, con dictámenes y sentimientos de su corazón, nacidos 
de la doctrina de Cristo: con lo cual alcanzó una prudencia 
divina y muy sobrenatural, con que se gobernaba á sí y 
á otros, andando siempre en fé y luz del cíelo , siguiendo 
á su maestro Jesús, 

l'iié igual á Ja fé de san Ignacio su esperanza y confian
za en Dios, probada contra todo el mundo , que le procuró 
derribar de sus altos intentos, que con la ayuda de Dios 
emprendió y ejecutó. No se puede significar mejor lo hien 
que de Dios sentía, que con lo que dijo al P, Lainez: que si 
le dieran á escoger irse luego al cíelo y asegurar su sal
vación , ó quedarse en la tierra para trabajarmas por Dios, 
pero con riesgo de salud eterna; antes escogería eso: lo 
uno por el zelo y caridad con que miraba primero por la 
gloria de Dios, que por la suya: lo otro , porque decia 
que no había príncipe, que si viese que un criado suyo 
que por servirle mas se privase de grandes gustos y se 
pusiese á grandes trabajos y peligros, pudiéndole ayudar, 
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que no !o hiciese y después le remunerase largamente, 
i'ues ¿porqué se hade sentir mejor de un hombre, que de 
Dios, y no conüar mucho de su infinita bondad y deseo de 
nuestro bien? Tenia en las demás cosas tan noble y leal 
confianza en su Dios, que no podia vivir con confianza en 
cosa humana; y así cuando navegó por Italia, no pudo 
sufrir el dinero que habia allegado de limosna , y luego 
lo arrojó, como cosa apestada , en la orilla del mar, lle
vándose solo por abundantísimo viático la esperanza en 
Dios solamente. Otras veces daba á los pobres el dinero, 
que para su escaso sustento habia allegado de limosna. 
Decia que si se lo mandase el sumo pontífice, se engolfaría 
en una nave sin velas ni remos. Cuando estaba preso en 
las cárceles con grandes prisiones, dejaba de hacer dili
gencia para que se manifestase su inocencia ; entendiendo 
solo en enseñar á otros presos las cosas de su salvación y 
cometiendo toda su causa á Dios, que obligado con la con
fianza que de su Majestad hacia su siervo, siempre le sa
có de aquel trabajo con mayor honra y crédito de su san
tidad. Admiraba tanto este descuido de s í , y cuidado de 
los otros, y fervor cuando estaba en la cárcel, que un 
gravísimo varón maestro en Alcalá, que lo vió, dijo es
pantado á los discípulos: Vengo de ver á san Pablo en las 
prisiones: y san Juan Crisóslomo nos dijera, que venia de 
ver al Bautista preso; ó dijera de san Ignacio, lo que de 
san Juan dijo : ((¿Quieres saber qué cosa es sobrenalu-
raleza humana ? que metido uno en cárcel no esté solicito 
de su peligro, sino de la salvación de otros.» En las ne
cesidades y pobreza que padeció en Roma, confió en Dios, 
y mostró bien su Majestad cuánto le agradaba la confian
za de su siervo, con sucesos milagrosos. Ilahiendo en Ro
ma el ano de 1553 gran falla de mantenimientos. Dios 
nuestro Señor proveyó á mas de ciento y setenta personas 
de la Compañía, que estaban en aquella córte; y esto tan 
abundantemente, que lo tuvieron muchos por cosa mila
grosa. En otra ocasión se padecía mucha necesidad en la 
casa y se temía mayor: y por la gran confianza que Igna
cio tenia en Dios, viniendo un día el comprador á boca 
de noche hácia casa, le salióal encuentro un hombre, que 
sin hablarle palabra le puso cien coronas de oro en la 
mano, y luego desapareció súbitamente, quedando el 
hermano espantado y erizándosele los cabellos. Y saliendo 
el mismo comprador una mañana á comprar, se encontró 
con uno que le puso en la mano una bolsa llena de dine
ros, sin poder conocer el bienhechor, que aunque al prin
cipio entendió ser engaño del demonio, después halló 
ser providencia de Dios, y que toda era moneda de oro. 
Y casi en el mismo tiempo, buscando el procurador cier
tos papeles en una arca, que estaba en lugar público y sin 
cerradura y llena de trapos viejos, halló dentro cúrta 
cantidad de coronas de oro, nuevas y relucientes, con las 
cuales socorrió aquella necesidad. Y habiéndose acabado 
una noche todo el pan, vino y leña que habia en casa, al 
otro día de mañana llegó á la puerta una carga de leña 
que una señora enviaba: y entrando el portero á ponerla 
en la dispensa con priesa, se dejó la puerta de la calle 
abierta, y acordándose y volviendo luegoá cerrarla, ha
lló que le habían puesto dentro un costal con trigo y un 
pellejo con vino, sin que supiese el bienhechor, aunque se 
procuró saber. Déoslas sucedían muchas, no solo en liorna 
donde estaba este santo; sino también en otros colegios de 
la Compañía, que por su intercesión con palentes milagros 
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los proveía Dios en sus necesidades; y así nunca por verse' 
pobre ó necesitado, dejó san Ignacio de recibir á ninguno 
que fuese bueno para la Compañía, y pareciese venir lla
mado de Dios, Hubo ocasión en que estando la casa en ne
cesidad , en pocos días recibió en la Compañía muchos que 
le pedían, y decia: Sirvamos nosotros á Dios, y no nos 
faltará nada; esperemos en Dios haciendo lo que debemos 
y seremos en sus riquezas apacentados. Y v¡endouno,que 
considerada la prudencia y providencia humana, era im
posible que se sustentasen tantos, dijo que era cosa mila
grosa; mas san Ignacio le corrigió, diciendo: ¿Que mi
lagro? Milagro seria si así no fuese. 

Por esta confianza tenían tanta eficacia sus oraciones, 
para recabar de Dios lo que quería; y así diré aquí a l 
gunos milagros de los que hizo en vida. En Barcelona 
se ahorcó un hombre: el santo en el instante que lo 
supo, voló á, su casa : hizo poner el muerto en la cama 
y luego retirándose á parte; hizo oración por él: cosa 
admirable, que en el mismo punto resucitó de repente 
a vista de todos : pidió un confesor, y después de confe
sado con grande sentimiento de sus pecados , tornó á es
pirar. Estando para morir el padre Simón Rodrigez , abra
zándole san Ignacio le dió la salud. A Juan Bautista Coquo 
se le quemó una mano, con que no podia hacer acción, ni 
obra alguna con ella: y el santo con su oración le sanó 
luego. Libró con la señal de la cruz muchos endemoniados. 
Un mozo vizcaíno, llamado Maleo, aunque no era de la 
Compañía, vivía en casa: y estando ausente unos pocos do 
días el sanio padre , entró en él el demonio, y le atormen
taba terriblemente. Amenazábanlos nuestros al demonio, 
diciéndole que volvería presto san Ignacio, y le baria sa 
lir mal de su grado de aquel cuerpo: mas el demonio, res
pondía : No me nombréis á Ignacio, que es el mayor ene
migo que tengo en el mundo. Volvió á casa el santo, y 
sabiendo lo que pasaba, llevó á su aposento el mozo, y 
encerróse á solas con é l ; lo que hizo, ó dijo, no se supo, 
pero desde entonces quedó libre del demonio Mateo, y so 
entró religioso. A un hombre que habia tenido muchos 
años gota coral, con levanlor los ojos y el corazón al cie
lo, le dió sanidad. A otra mujer tísica y para morir, le dió 
con su oración completa salud. En el colegio de Loreto, 
por envidia que tenia el infierno, de que estuviesen los 
hijos de san Ignacio en casa de la Virgen, y del fi uío que 
allí hacían, no dejaban vivir los demonios á los nuestros, 
apareciéndose en varias y terribles for mas de hombres fie
ros y bestias: y no aprovechando exorcismos , ni otras 
plegarias, avisaron al santo padre, pidiéndole su ayuda; 
y el santo lo encomendó á Dios, y les envió una carta su
ya , con la cual al punto (pie se leyó en el colegio, cesaron 
aquellas visiones, y hasta hoy no se han atrevido los de
monios á aparecer. El P. Leonardo Ceseiio, por el ardien
te deseo que él tenia de ver tan raro varón, como este glo
rioso santo, le pidió licencia para ir á pié desde Colonia de 
Alemania, donde estaba, hasta Roma para verle. El santo 
le respondió, que se estuviese quedo, que Dios daria traza 
como se pudiesen ver : y estando una vez en su aposento 
descuidado, se le apareció san Ignacio, que vivía en Ro
ma , y estuvo con él hablando un buen rato,dejándole lle
no de gozo. Su salud, parece que tenia en la mano; por
que si estando enfermo , era alguna vez necesaria su pre
sencia para alguna obra del servicio de Dios, luego estaba 
bueno. Parece que de su cuerpo hacia lo que quería, ha-
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Uándoso de repente con hábiles de cosas, que nunca habia 
(jerciládo. Fué en París h visitar un doctor teólogo para 
ganarle para Dios, y hallóle jugando á los trucos quien 
viendo á san Ignacio, por excusar su acción le importunó 
que jugase con él : el santo resistió un poco; pero al fin 
condescendió con esta condición, qué el que perdiese hi
ciese treinta dias lo que el otro dijese. Vino el doctor en 
ello: y con ser muy diestro, y san Ignacio no haber lo
mado en su vida taco en la mano , jugó tan diestramente 
que no le dejó ganar mano alguna, de modo que el doctor 
conoció el milagro, y se sujetó al santo para que hiciera 
de él lo que quisiere: el cual le hizo hacer treinta dias de 
ejercicios , de que salió olro hombre y deseoso de servir á 
Dios muy de veras. Guando estuvo un poco de tiempo en
fermo en su tierra y muy flaco, hizo algunos sermones en 
los campos, por la mucha gente que le venia á oir, y con 
no poder echar recio la voz del cuerpo por su gran fla
queza , lo oian todos claramente aunque estaban muchos 
apartados de él mas de trescientos pasos. Una mujer que 
lenin un brazo seco y muerto, con solo lavar la ropa de 
san Ignacio sanó. Con solo visitar á Alejandro l'etronio 
le dió salud, viendo el enfermo al santo que echaba de sí 
rayos de gran claridad , con que se ilustró el aposento que 
estaba antes oscuro como si entrara el sol. A un judío l la
mado Isaac, de un corazón empedernido y que quería vol
verse al judaismo , no aprovechando ruegos ni promesas, 
ni otro remedio alguno, con solo que le dijo san Ignacio: 
Quedaos con nosotros Isaac; de repente se aplacó é hizo 
lo que el santo le raíuidó, bautizándose luego. Hallábase 
un padre muy afligido con un grandísimo enfado é in
sufrible á todos los ejercicios religiosos: fué cosa singu
lar , y con solo una palabra que le dijo san Ignacio, 
le libró para siempre de aquel tormento que padecía. Per
suadía con blandura el siervo de Dios á cierto caballero 
para que se templase y pusiese en razón; mas como vió 
que no aprovechaba por bien, mudó de estilo y comenzóle 
á amenazar con la justicia divina, con tan gran espíritu y 
fuerza, que pareció á todos los presentes claramente, que 
se estremecieron las paredes y techo de la casa; de modo 
que aterrados se hincaron do rodillas pidiendo misericordia 
á Dios: y el caballero desmayado se echó á los pies del 
santo confesando su culpa y prometiendo la enniienda. 
Eíeutcrio Ponlano habia sido molestado del demonio con 
terribles tentaciones, y solo con su presencia y voz le libró 
san Ignacio de todas. Otro tanto le sucedió con un her
mano llamado Paulo. Y á otro que estaba muy terco, no 
Meriendo seguir los consejos saludables que le daba; con 
'ma sola palabra le trocó de manera, que sin ser mas en su 
nano comenzó á decir: Yo lo haré, padre, yo lo haré. A un 
^•'denal de la santa Iglesia, y al doctor Miguel de Torres 
^uc eran muy adversos al santo padre y se recalaban de 
l'' ômo de hereje , con solo que les habló el cardenal se 
(,chó á los piés del santo y le pidió perdón señalando una 
hnosna , que le dió por toda su vida y fué siempre gran 
Protector de la Compañía; y al doctor Tori os, con solo que 
^dijo san Ignacio que se entrase en la Companía,sin espe-
J** "tas le obedeció. Todos estos y otros milagros de san 
Anació , estando vivo son efectos de su confianza , por lo 
eual Dios oía sus peticiones, ó para mostrarse fino con él 
P^venia á sus deseos, haciendo lo que el santo pidiera; 
Uue os estilo que usa con los que confian mucho en su Ma
jestad , hacer por ellos aun lo que no han pedido. 
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El mayor milagro de san Ignacio fué su amor con Dios 

y excesiva caridad , que es la reina de todas las virtudes. 
No se puede exagerar mas, que con l í que dijeron los co-
n¡is:uios apostólicos de este santísimo patriarca: «Encen
dió en su corazón tan pura caridad para con Dios, y la 
conservó siempre , que desterró totalmente de sí su amor 
propio. Dijo una vez que si le dieran á escojer, queria mas 
vivir con jncerlidumbre de su bienaventuranza y servir 
entretanto á Dios , antes que morirse con certeza de su 
gloria: y que juzgaba que le seria mas dificultoso , y de 
mayor tormento oir blasfemar contra el nombro de Dios, 
que padecer las penas del infierno si Dios le enviara allá. 
Finalmente se abrasaba en tan excesivo amor do Dios, que 
todo el dia le estaba deseando, y no pensaba, ni hablaba, 
ni codiciaba otra cosa sino agradarle y cumplir su volun
tad. Todo entero se entregaba á é l : á él solo se habia de
terminado seguir, aunque por eso se quedase sin el cielo y 
la tierra. Todo sn pensar, su hablar, su obrar, referia á 
Dios como á su fin, y lo consagraba á su Majestad y á su 
gloria y honra, y en su boca traia siempre como por divisa 
propia: «A mayor gloria de Dios.» De aquí le nacía aquel 
grande gozo de espúüu de que este siervo de Dios estaba 
lleno , aquella serenidad que siempre moslraha en el 
rostro y aquella paz interior de su alma ; de este amor le 
nacia que en todos sus trabajos y persecuciones no habia 
menester mas para consolarse y bañarse de gozo, que 
acordarse do su Dios. No habia vez que hiciese oración á la 
santísima Ti'inidad, que le era muy frecuente, por ser muy 
deveto de este misterio, que no tuviese en su alma una 
inexplicable alegría y consolación. Lás veces que miraba 
al cielo, le parecía estiércol este mundo y se elevaba con 
un ansioso deseo de ver á Dios, y llegar á su patria. El de
seo de verá d i s t ó l e apremiaba tanto, que deseaba suma
mente morir si no fuera necesaria mas su vida para el bien 
de sus prójimos: cuando caia malo, con la esperanza de su 
partida se le enajenaban los sentidos absorto en su Dios: 
cnandohacia las doctrinas en Roma, solio concluir dicien
do : Amad á Dios de todo corazón, de toda vuestra alma, 
de toda vuestra voluntad: lo cual repetía con tal fervor y 
encendimiento de rostro, que parecía echaba llamas y que 
abrasaba los corazones. Siendo ya viejo , estaba de or
dinario malo con grande hastío, y arcadas del estó
mago , y con ninguna cosa se le aliviaba mas que oyendo 
las alabanzas de su Dios, ó el canto de la Iglesia, por or
dinario y humilde que fuese porque no solo su alma se 
regocijaba con su amado sino su carne, y todos sus hue
sos. Con lodo eso juzgando se)- mayor servicio divino otra 
cosa, no puso coro eiVla Compañía^conlra la inclinación de 
su gusto y necesidad de su salud. Entro las grandes ca i 
gas de su oficio, y otros negocios gravísimos, se ocupaba 
con todas fuerzas para que alguna mujer de la casa p ú 
blica dejase de pecar; y si alguna se convertía, él mimo 
siendo ya viejo, y general de la Compañía, la iba acompa
ñando por las calles, y llevaba á un monasterio sin empa
cho ninguno; y como le dijesen que se cansaba en vano, 
porque se volvían á su pecado, él respondió ; Yo estimara 
por gran premio de todas las obras buenas y trabajos de 
mi vida, solo impedir que una de estas en sola una noche 
no pecase contra mi Dios. 

Tan ardiente amor de Dios no podía ser estéril, ni dejar 
de lucir el fuego de su corazón en las manos y obras, 
amando á los prójimos y descando su salvación á costa de 
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su vida. Estando en París san Ignacio, trabajó muy do ve
ras para sacar á un hombre de la amistad , que con una 
mujercilla tenia: y como con palabras no pudiese persua
dirle su bien , sabiondo que una noche de inviei no (rigi
dísima había de pasar, para cumplir su gusto , junto á un 
fago, se entró en él san Ignacio cubierto todo de aquella 
helada agua, salvó la cabeza y así le esperó; y en lle
gando cerca aquel hombre perdido, dió voces diciendo: 
¿A dónde vas, miserable ? ¿No ves la espada de la divina 
justicia , que te amenaza? Anda adelante, anda: cumple 
con tu maldito gusto: yo estaré aquí afligiéndome entre 
tanto por tu causa, hasta que á costa mia aplaque el enojo 
de Dios. Con este espectáculo de tan estupenda caridad, 
atónito aquel ¡hombre se redujo y dejó su pecado. Por 
grandeza de otros santos, se dice que por librarse de 
su carne se metieron en estanques de agua fría; mas san 
Ignacio hizo íal extremo, nó por peligro de pecado propio, 
sino por evitar el ajeno. Por librar á otro no se tornase á 
manchar con alguna culpa grave , no gustó bocado en tres 
dias enteros, sino es pan de lágrimas, derramándolas con
tinuamente y orando por él hasta que alcanzó su perseve
rancia. Estando en Sevilla habia un monasterio de monjas 
de grande anchura y licencia: procuró muy de veras su 
recogimiento; y redujo algunas á verdadera penitencia, 
despidiendo totalmente la correspondencia de sus devotos, 
no queriéndolos admitir por diligencias que hicieron. Ellos 
se enojaron de suerte con san Ignacio, que le cargaron de 
palos hasta que pensaron que quedaba muerto, y estuvo 
muchos dias en la cama, y milagrosamente lesanó el Señor 
que le visitó en un éxtasis maravilloso, en que le vieron 
que echaba grande claridad de su rostro. Apenas convale
ció, cuando tornó á llevar adelante la reformación del mo
nasterio : y avisado de algunos se guardase porque le su
cedería otro peor, y que corría gran riesgo su vida porque 
otros harían lo que no acabaron los primeros; él respondió: 
¿ Qué cosa por mí es mas deseada que morir por Cristo y 
mis prójimos? A lodos quería ganar para Dios, procurando 
enriquecerlos con bienes del cielo y nó con hacienda de la 
liei ra : y si alguno le pedia favor para asentar con algún 
príncipe, le respondía: Yo no conozco Señor ni mayor ni 
mejor , que el que yo para mí escogiera: ese , si queréis 
servir, de muy buena gana os ayudaré con todas mis fuer
zas. En todas partes exhortaba á la virtud, reprendía los 
vicios , enseñaba el camino del ciclo á niños, hombres y 
mujeres, poniendo Dios tal gracia en sus labios, que 
obraba efectos admirables. En acabando algunos sermones 
(pie hacia, se pagaban las deudas, restituían lo ajeno , y 
se reconciliaban los enemigos. Habiendo reprendido un día 
en su tierra el juego de los naipes, no solo en Azpeitia pero 
ni en todo el contorno hubo quien tomase las cartas en la 
mano. 

Cuando era menester para ayudará los pecadores, les 
contaba y descubría lodos sus pecados de la vida pasada, 
por ocultos y vergonzosos que fuesen, y ganó á un religioso 
mas que relajado, con solo confesarse con él. Con esta ar
te ganó para Cristo otras muchas personas. Decía, que si 
fuera menester por la salad de alguna alma, pasaría las 
mayores afrentas del mundo, y que no rehusaría andar 
por las calles y plazas públicamente con cualquier traje 
afrentoso y ridículo, si fuera menester. Supo que habia 
un hombre, que en setenta años no se habia confesado; y 
con sus oraciones le convirtió. Por amor de los prójimos 
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asentó en su tierra, quese tocase todos los dias unacampa-
na, para que rogasen todos , por los que estaban en peca
do mortal y padecían en el purgatorio. Fué causa que en 
liorna se fundase el colegio germánico, para extirpar las 
herejías del imperio , y también la casa de los Huérfanos, 
la de los Catecúmenos, la del recogimiento de las malas 
mujeres convertidas, empezando el santo con cien escudos 
que recogió, y luego los ofreció líberahnente, estando él 
y los suyos en gran necesidad. Hizo que se fundase otro 
monasterio para recoger las mujeres que corrían peligro 
en su castidad , hasta casarlas ó meterlas monjas, ó re
conciliarlas con sus maridos. Alcanzó de su santidad que 
se renovase la decretal de san Inocencio 111, para que los 
médicos no curasen al enfermo, hasta que se confesase. 
Hizo también que Paulo I I I , instituyese en Roma el su 
premo consejo dé la santa Inquisición, y señalase cuatro 
cardenales que en aquel santo tribunal velasen; que ha 
sido el remedio de Italia. Extendióse también su caridad á 
la misericordia corporal: hizobacer en su tierra, y lo mis
mo procuró después en Roma, que lodos los tullidos, y otros 
mendigos imposibilitados de trabajar, se sustentasen en un 
lugar diputado. Sirvió mucho tiempo á los enfermos en 
los hospitales curando'sus llagas, besándolas y lamién
dolas, dando tal ejemplo de caridad á sus compañeros, 
que uno de ellos acogió en su cama aun leproso, que 
en el hospital no habían querido admitir : y aunque á Ja 
mañana apareció cubierto de lepra, porque quiso Dios 
quese supiese obra de tan gran caridad que hal)i;i be-
cho; al otro día amaneció limpio y sano, sanándole Dios 
repentinamente, Las linifcsnas que san Ignacio allegaba 
para sí, las daba á los pobres, quedándose él con los men
drugos de pan duro y negro, y dando lo mejor á los otros 
con gran gozo y lágrimas. Hizo en su tierra, que la cofra
día del Santísimo Sacramento pidiese limosna, y después 
la repartiese á los vergonzantes. Con los enfermos de casa 
era tan caritativo, que aunque fuese vendiendo las alha
jas necesarias, se les habia de dar cuanto el médico or
denaba: y una vez mandó gastar lodo cuanto dinero te
nía en casa, porque se comprase un regalo á un herma
no coadjutor que estaba en la cama ; aunque el compra
dor le replicó que no quedaba ni un maravedí para lo que 
habían de comer los demás. Tenia ordenado que dos ve
ces cada día le diesen cuenta sí habian traído lo que para 
los enfermos era menester. Una vez, que por su gran fla
queza y achaques nombró vicario general, mandó que 
con él tratasen todas las cosas, y solo reservó para sí lo 
que tocaba á los enfermos; y solía decir: Mas estimo yo 
la salud de cualquier hermano, que todos los tesoros del 
mundo: porque cuando uno está enfermo no puede traba
jar , ni ayudar á los prójimos; y cuando está sano puede 
hacer mucho bien en servicio de Dios. Este cuidado de los 
enfermos fué tan grande, que el P. Pedro de Ribadeneira 
cuenta de s í , que una vez que le sangraron de noche, 
mandó á uno se estuviese con él hasta la mañana: y no 
contento con eso, después de todos acostados, solo san Ig 
nacio no dormía, enviando algunas veces quien recono
ciese el brazo y viese sí estaba bien atado. Sobre todo, 
se esmeró con el amor que tuvo con sus enemigos. Lar
gamente pagaba con buenas obras las malas que le ha
cían , venciendo con los beneficios que volvía á las injurias 
recibidas. No dió una señal de disgusto,ni enfado, con los 
que morlalmente le perseguían; y con falsos testimonios 
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eran ocasión de acreditar mas sus virtudes, y acrisolar 
su caridad. Uno , que en París habia hecho algunas in
jurias á san Ignacio, y despojádole de la limosna que lo 
hablan dado; viéndose después camino de España muy 
enfermo, confió tanto en la santidad que habia echado de 
ver en el sanio padre , que no teniendo á quien acudir, le 
avisó por una carta do sus trabajos. Luego que el santo 
Ja recibió, se partió sin comer bocado, ni gustó, ni be
bió nada entres dias de camino, en que corrió descalzo 
veinte y ocho leguas, hasta llegar donde su enemigo 
estaba: á quien con una caridad admirable consoló y sirvió 
en su enfermedad, y dio finalmente salud, Una persona 
religiosa le envió un recado descomedido, y que habia 
de hacer quemar cuantos habia en la Compañía desde 
Perpiñan hasta Sevilla ; mas el santo respondió con mucha 
humildad: Pues yo deseo á ese padre y todos los suyos, 
no solo cuantos hay desde Perpifian á Sevilla, pero en to
do el mundo, verlos lodos abrasados en amor de Dios. 
Finalmente, porque es parte del amor del prójimo la jus
ticia ¡y reputación do su honra , diré aquí un caso nota
ble acerca de esto, y juntamente un ejemplo de extraor
dinaria humildad y caridad. El primer sermón que hizo 
san Ignacio en Azpeilia su patria, comenzó reprendiéndo
se á sí: dijo, que uno dé los motivos que tenia en haber 
venido á aquel lugar, era dar satisfacción á la honra de su 
prójimo. Yo (dijo delante de un concurso numeroso de no
bles y vulgo que habia concurrido á oirle), siendo mozo, 
entré con otros compañeros en una heredad, y tomé algu
na cantidad de fruta con daño del dueño: el cual con fal
sa sospecha hizo prender á un pobre hombre, ajeno de la 
culpa que se le imponía , y le tuvo muchos dias preso, y 
quedó infamado con menoscabo do su honra y hacienda: 
pues sepan todos, que yo fui el malo y perverso: yo fui 
el que tomé la fruta , y el otro sin culpa ó inocente. P i 
dióle desde el pulpito perdón con muchas lágrimas (esta
ba allí presente al sermón), y porque la justicia 1c habia 
coridcnado en cicrta'cantidad de ducados, le hizo donación 
el santo padre delante de todos, do dos heredades que lo 
pertenecían. 

Toda la vida de san Ignacio, sus trabajos y desvelos, 
á esto aspiraban; á hacer bien á todos y conquistar 
iodo el mundo para Cristo: y no contentándose con lo que 
él hacia por s í , para trabajar con mas manos y amar á 
Dios con mas corazones, instituyó la Compañía de Jesús, 
efecto grande de su caridad: de ella dicen los comisarios 
apostólicos: «Tenia san Ignacio un ánimo mayor que el 
futido, y extendió las obras de su piedad h mas espacio 
^ue un siglo, juntó en la Iglesia de Dios una legión forlí-
sima, que poniendo la vida por la honra de Dios se ju-
'"amentase á la obediencia del pontífice.» Por fundar una 
religion que se emplease en esto, no perdonó trabajo, y 
eniprendió tan ardiente caridad en los suyos que bandi
d o algunos, que si hubiera vivido hasta ahora, no hu
biera ya que hacer en la Iglesia, la gentilidad estuviera 
convertida, las herejías extirpadas y todos los fieles re
amados, casi como si fueran religiosos. Podrá excusar es-
lo de demasiado encarecimiento, quien considerare el fer-
Vo1, de aquellos, á quienes viviendo san Ignacio, les pudo 
Comun¡car su ardiente zelo, como san Francisco Javier, 
Y W pp. Andrés de Ovido, Pedro Casiano, Josefo de An-
<;lieta-, que también le alcanzó, cuatro varones apostóli-
<;os de las cuatro partes del mundo, Oriente, Occidente, 
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Septentrión y Mediodía, y otros santos hijos suyos, en 
quienes él eslampó mas inmediatamente su espíritu en 
los quince dias que vivió, fundada la Compañía. Para 
esto recogió en su religion empleos nuevos y propios 
de caridad, que otras religiones no usaban entonces: Ja 
enseñanza de Ja'docfrina cristiana á los niños y gente ruda; 
porque san Ignacio fué quien introdujo esta loable costum
bre: la crianza de la juventud, y enseñanza graciosa y l i 
beral desde la cartilla y gramática, las misiones por todos 
los reinos, y discurrir por todos los lugares mas necesitados: 
con que se ha hecho y hace increíble fruto , así convir
tiendo infieles, como ayudando á los católicos: visitar, 
consolar y socorrer á los que están en las cárceles y hos
pitales: darlos ejercicios espirituales, propagar y defen
der la fé , adrainislvar liberal y graciosamente los sacra
mentos y otros misterios, con que se ayudan las almas. 
Y no solóse debo á san Ignacion , lo que hace la Compa
ñía ; pero aun mucho de lo que hacen las otras religiones, 
que con su ejemplo han renovado semejantes ministerios, 
como costa claramente de la frecuencia de los sacramentos 
que como advierten los sumos pontífices en sus bulas, y 
los jueces de la canonización de^san Ignacio, esto santo la 
introdujo ó renovó en la Iglesia, y ya todas las religio
nes la predican y ayudan á ella. El cardonal Baronio, 
viendo que en la iglesia de la Compafiia de Jesús en liorna 
comenzóá renovarse el uso dé lo s sacramentos, la llamó 
á imitación de san Gregorio Nacianceno en semejante oca
sión: «Anastasia,» que quiere decir «resurrección;» 
porque en ella resucitó la frecuencia y eslima de los sa
cramentos, y de allí se comunicó por toda'la Iglesia. 

Por esta candad de los prójimos era san Ignacio gran
demente aborrecido del inüerno y su príncipe Lucifer. 
Todo el tiempo que se ocupó el santo en atender á sí 
solamente en Manresa, le dejó vivir en mayor paz y bue
na reputación y admiración de todos; pero luego que dió 
principio con mas fervor á una vida apostólica y zelosa 
de las almas, que redimió nuestro Bien Jesús, comenzó 
á perseguirle con todas sus fuerzas, trayéndole por cárce
les, desacreditando su doctrina, incitando quien le per
siguiese, levantándole testimonios, y armando contra él 
todo el iolierno; y no se contentó con perseguirle por medio 
de los hombres, sino que por sí mismo tentó de matarle. 
Estando en Roma, llegó el demonio á ahogar á san Igna
cio y le apretó la garganta, de manera, que si no fuera 
porque le defendió la invocación del nombre de Jesús, 
acabara con él: lo cual como temiese el demonio, tiró su 
primer golpe á parte que impedia el hablar, para quo 
no pudiera decir «Jesús,» que eran las armas que temia; 
pero san Ignacio, se hizo tanta fuerza para invocarle, 
que quedó desde entonces por muchos (lias ronco. Otras 
veces fué maltratado y herido de los espíritus infernales, 
como san Antonio y sania Catalina de Sena. El hermano 
Juan Paulo, que fué su compañero, oyó varias veces Jos 
terribles golpes que le daban; mas el sanio le mandó 
que se estuviese quedo, y no llegase á su aposento, ha
biéndolas á sola?, mas con Dios, con todas las fuerzas 
del inüerno. Finalmente llegó á tanto dominio sobre los 
demonios, que apareciéndosele en varias y disformes fi
guras, mionlras csíaha en oración, no iiacia el sanio caso 
de ellos. Una vez en Munrcsa se le aparecieron en figura 
de sierpes que le caian sóbrela cabeza; mas él los des
preciaba tanto, cpie sin moverse, perseveró en su con-
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templacion; y llegó á lanío dominio sobre las potestades 
infernales, que con el báculo solamente los ahuyentaba. 
Del colegio de Loreto huyeron, solo con haberse leido en 
él una carta del santo padre. Otra vez, aunque se atre
vieron á apalearle, no le pudieron hacer daflo, por guar
dar Dios á su siervo. Estando el hospital de Allonzana en 
Alcalá infestado de malos espíritus, quedó libre y limpio do 
ellos, después que se hospedó allí san Ignacio, al cual 
quisieron aterrar Igs demonios luego que entró, mas el 
santo con grande ánimo desafió á todo el infierno, diciendo 
que si Dios les habia dado licencia, que viniesen sobre él: 
con lo cual huyeron los demonios, de modo que no torna
ron mas. Muchas veces, así estando vivo san Ignacio, co
mo después de muerto, confesaban las potestades del in
fierno, que no tenian mayor enemigo que á san Ignacio, 
forzándolos Dios á confesar esto por los cuerpos que po
seían. 

Alimentaba san Ignacio el fuego de su amor con largas 
horas de oración. Desde el principio de su conversión gas
taba cada dia siete horas , fuera de las misas que oia y 
vísperas y completas á que asislia, mientras se cantaban. 
Después de ordenado sacerdote daha dos horas gracias 
después de la misa, regalándose con su amado Jesús, por 
lo menos una hora , por mas ocupaciones que cargasen; 
tanto, que una vez que le mandó su santidad que fuese al 
sacro palacio á las seis do la mañana , por obedecer pun
tualmente y no faltar á sus ejercicios, sino llevarlos he
chos , los empezó desde las dos de la mañana , teniendo 
dos horas de oración, luego otra hora de misa y otra de 
gracias. Gasliíba casi la mitad del dia en rezar , por las 
lágrimas y favores del cielo, con que le era fuerza inter
rumpir el rezo. Estuvo á pique de cegar, con gran dolor de 
ojos por las lágrimas que vertía; y su cuerpo se cotisumia 
por los frecuentes éxtasis que lo arrebalahan; por lo cual 
sus compañeros impetraron del sumo pontífice dispensa
ción del rezo, l'ero poco aprovechó esto: porque en otras 
oraciones y la misa (en la cual si no lloraba mas que tres 
veces, se tenia por indevoto y seco) corrió el mismo ries
go, hasta que por ruegos de los médicos y de otros sus 
hijos, que pusieron en su mano el remedio, pidió á Dios 
le diese poder para templar las lágrimas; lo cual alcanzó 
de modo, que cuando queria, no lloraba , teniendo en su 
libertad este afecto, sin menoscabo de las visitas divinas, 
que igualmente le bañaban de suavidad y dulzura, secos 
los ojos. Su oración era tan fervorosa, que muchas veces 
cayó malo, por la fuerza de su espíritu. Solía quedar tal 
después de haber dicho misa, que no podía andar, y ora 
fuerza llevarle en brazos á su aposento: y sino es estando 
muy fuerte no podía decirla. Observaron sus hijos, que 
ias mas veces era después de esto divino sacrificio cuando 
caía malo. Para el dia que habia do celebrar, se preparaba 
la tarde antes, leyendo en el misal toda la misa que habia 
de decir: lo cual hacia con tantas lágrimas y suavidad de 
espíritu, que no podía respirar ni hablar. Abrasábase con 
tan grandes ardores de amor de Dios, mientras decia mi
sa y oraba, quo por todas las partes del cuerpo parece que 
ardía, y el rostro se le encendía y ponía tan colorado co
ma grana: las venas le sobresalían; el corazón le daba 
golpes en el pedio; y á veces se le erizaba, el cabello. E s 
ta intensión y fuerza de espíritu , no solo era en la misa 
pero eu cuahpiier cosa en que mirase á Dios; como cuando 
echaba la bendición en la mesa, y cuando daba gra

cias ; en cualquier cosa se ponía tal, que no parecía 
que en su alma solo estaba presenta Dios, sino que 
con los ojos del cuerpo le estaba viendo y adorando, 
brotando el incendio de su pechoen todo el cuerpo, que le 
inflamaba por de fuera, de manera que se estremecían 
los que le miraban , viéndole todo encendido como una 
ascua de fuego. Cosa maravillosa , que no le distraía ni 1c 
impedía , mientras estaba en oración ruido alguno , ni 
cosa que sucediese , sino es que fuese por descuido suyo. 
Una vez, mientras oraba , le trajeron carta de su tierra; 
él, por no interrumpir la dulce conversación con Dios , no 
hizo mas que echarlas en el fuego sin querer leerlas. Ha
bíase en la oración pasive, mas que aclivé, como del di
vino Uieroteo dice san Dionisio, habiendo llegado al su
premo grado de contemplación y unión con Dios, que sue
le haber en esta vida: eran muy frecuentes sus arroba
mientos. Tenia presente y tan fácil la entrada con Dios, 
que con cuahjuíer cosa , con la vista de una flor, luego lu 
entregaba el corazón , y lomaba ocasión de amarle. Todas 
cuantas acciones hacia , las sazonaba, como san Basilio, 
con la sal de la oración. Mientras oraba , era muchas ve
ces levantado de la tierra, echando grandes luces de sí. 
Tuvo semejante favor, "que san Martin ; porque estando 
diciendo misa, se vió sobre su cabeza un grande fuego. 
Semejante atención ó intención que en la oración , ponía 
en cualquier obra que hacia por servicio de Dios, y eran 
todas las que hacía, procurando siempre la perfección de 
ellas , pues las hacía por amor de tan gran Sefior: con lo 
cual estaba siempre en una continua oración, y lo misino 
deseaba de sus hijos. Uua vez vió á un hermano, que 
con descuido hacia algunas cosas ; preguntóle por quién 
las hacia: 61 respondió , que por amor de Dios; mas el 
santo le reprendió severamente , diciendo : Pues yo os 
certifico, que si de aquí adelante las hacéis de esa mane
ra , que os tengo de dar una muy buena penitencia ; por
que si lo hiciérades por los hombres , no fuera gran fal
ta hacerlo con ese descuido; pero haciéndolo por tan gran 
Señor, es muy grande descomedimiento hacerlo deesa 
manera. 

Para llegar á tan alto punto de oración, do tal EMHtera 
domó y casi extinguió sus afectos san Ignacio , que no 
parecía hombre, con tal paz de sus pasiones sujetas á la 
razón, y tan incontrastable, que parecía espíritu puro: 
cosa tan admirable , que singularmente la admiraron los 
señores cardenales de la congregación de Rilus y audi
tores de la Rota , venerando el perfectísimo dominio quo 
tuvo san Ignacio sobre los movimientos del corazón y to
das sus pasiones : todas las regia, nó para mal, sino por 
necesidad y razón, en cuanto servían á la virtud: y fué esto 
en tanto grado y tan connatural en é l , que juzgaron los 
médicos habia mudado totalmente el temperamento; por
que como por su natural fuese ardiente y colérico, y 
como un fuego , le calificaban por frío y flemático : y no 
era sino que trocó la condición, trasformándose, aun se
gún la condición del cuerpo, en Cristo Jesús, su amado, 
dejando de ser colérico, por ser manso y humilde de cora
zón, como de sí dice él mismo Señor. Parece que tenia 
igualmente dominio sobro las demás afecciones de su 
cuerpo , que sobre las lágrimas dijimos: porque cuando 
quería reprender á alguno, por echar de ver ser necesa
rio entonces un poco de aspereza, en su mano estaba in
mutarse y exasperar el rostro; mas en acabando, al pun^ 
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so reslituia á la paz y afable serenidad que ántes , como 
si en su vida no se hubiera enojado. Al ün so hizo señor y 
rey de su corazón , y afectos y potencias, mostrándose 
benigno y modestamente risueño, ó lloroso, cuando 
queria. En todas las demás cosas fué su ánimo siempre 
uno mismo c igual en s í ; aunque el cuerpo padeciese ex
trínsecamente varias indisposiciones y enfermedades. Es 
tando enfermo de la garganta, le cosia el hermano una 
venda, y sin advertir lo que hacia, le pasó la oreja con 
la aguja de pai te á parle ; mas el santo estuvo con gran 
paz y sosiego, sin moverse ni darse por entendido. No fué 
menester jamás aguardar coyunlura , ni tiempo, para 
cogerle de sazón , los que de él querian recabar algo; 
porque siempre era uno, siempre puesto en Dios, siem
pre se guiaba por razón, así en ocasiones de tristeza, como 
de alegría. 

El rey don Pedro , el IR cb Portugal, por la gran devo
ción que tenia al santo padre , encomendando mucho á su 
confesor, que partia de Portugal para Ruma, que estuvie
se muy atento y considerase todas las acciones de san 
Ignacio, y que por menudo se las escribiese; y él lo hizo 
as í , y escribió al rey, que lo que podia decir su alteza, 
en lo que habla mandado, que ningún rato de oración, ni 
lección espiriluál , le encondia tanto en amor de Dios, 
cuanto el rato que con atención estaba mirando á san Igna
cio. El siervo de Dios Er. Juan de Tejada , de la órden do 
san Francisco, que trató familiarmente con san Ignacio, 
solia decir de él : que consolaba solo con su presencia á 
todos los que se le llegaban: que era un templo do paz; y 
que hacia todas las cosas con gran libertad de cspíriui. 
Por esta libertad y paz de su alma, se decia comunmente 
que era san Ignacio el Conlcmplus mundi animado. La ver
dad es que practicaba lodo lo que enseña aquel libro de 
oro, que le fué muy familiar, y cada dia dos veces leía en 
é l ; y así tuvo el desprecio del mundo muy entrañado des
de que le locó Dios. Y cuando iba á Monserrale , veslido 
coslosamente como caballero y soldado bizarro en una ca-
halgadura bien aderezada; por vencer la vergüenza colgó 
de la silla unas alpargatas y una calabaza y un saco, de 
que después se vistió, llevándolo descubierto de propósito, 
para que so riesen de él los que encontraba, y de esta 
manera enseñarse á hacer burla y risa del mundo. 

Toda esta grandeza de santidad y de favores del cielo, 
sustentó san Ignacio en una singular humildad, igualmente 
grande que su prodigiosa virtud: y como desde que se 
convirtió fué santo, desde entonces fué humilde. Andaba 
medio desnudo, y lo que tenia vestido era de andrajos ó un 
saco muy vil. Acogíase con los mendigos á los hospitales, 
aunque tuviese otras comodidades mejores. Aborrecía co
mo la muerte, ser estimado, y porque lo fué de aquel se
nador de Venecia, luego so huyó de su casa. Cuando vol
vió á su tierra por cobrar salud, por órden de los médicos, 
le conoció un hombre en el camino, y procurando no ser 
honrado de él ni de los suyos, que temia con el aviso de 
iiqucl hombre lo habían de hacer grande honra, se le huyó 
y no quiso entrar por camino, sino por breñas, y con mu
cho trabajo se fué solo, y no hubo remedio de hospedarse 
en casa de su hermano, sino en el hospital con los pobres, 
pidiendo por las puertas limosna. Encubría la nobleza do 
su sangee y la nobleza de Dios que estaba en su alma, y 
tos visiones y regalos que del cielo recibía. Porque su con
fesor no descubriese las que le había comunicado, alcanzó 
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de Dios.muriese ántes que él. Decia que los de casa le da- • 
han ejemplo y le confundían , desagradándose solo de sí. 
En la primera elección de general que se hizo en la Com
pañía, quiso tener tan poca parle en ella, que en su voto 
no quiso señalar á ninguno, sino al que tuviera la mayor 
parte délos votos, sino es que fuera él mismo: en lo cual, 
á mas de su humildad, resplandeció su prudencia é igual
dad de ánimo para con todos sus hijos, y eslima que do 
ellos hacia. Deseaba que su cuerpo después de muerto le 
echasen en el campo ó en un muladar, para que las aves y 
üeras le comiesen. Seguía el juicio de otros, auñque fue
sen inferiores, cuando echaba do ver que de ello no se sc-
guia inconveniente: deseaba entrañablemente ser risa y 
escarnio de lodos; y sí no fuera por el provecho do los 
prójimos, decia, que andaría por las plazas desnudo y lle
no de inmundicias, por ser tenido por loco. Preso una vez 
por los soldados españoles, se hizo tonto, para ser mas 
despreciado y maltratado por Cristo. Solia en los princi
pios de su conversión , para ser mas despreciado , y cas-
ligarse de lo que se habia preciado do hablar cortesano, 
usar de palabras groseras, sin hacer cortesías ; y llamar 
á todos , aunque fuesen príncipes , do vos : tanto como 
esto deseaba ser humillado y tenido por loco. Cuando 
empezó á estudiar gramática, siendo ya hombre de treinla 
años , pidió de rodillas á su maestro que lo azotase rigu
rosamente como á niño, cuando le viese que no traía con 
diligencia la lección. Resistió porfiadamente ser electo 
general, hasta que lo estrecharon tanto sus compañeros, y 
su confesor se lo mandó, que no pudo dejar de responder 
al llamamiento divino: mas empezó á ejercitar el nuevo 
cargo , haciéndose cocinero de la casa y despertador do 
los demás: después con todas fuerzas procuró renunciar 
aquella honra. De sus cosas no hablaba , sino por necesi
dad del bien del prójimo; y entonces moderadamente, 
cumpliendo lo que dice san Gregorio del Apóstol: « Encu
bría en sus bienes por la guarda propia; mas publicaba 
sus visiones divinas y admirables, por la necesidad ajena.» 
Teníase por el mas vil de los hombres y mas necesitado 
de la mano do Dios. Cuando oía decir el fruto que la 
Compañíajbacia en el mundo, ó cualquiera cosa que cediese 
en honra suya, se encogía y cubría de una vergüenza vir
ginal; derramando muchas lágrimas. Sentía en el alma 
ser alabado: y como entendiese que su confesor el padre 
Diego deEguía , que era ya de setenta años, decía de él 
lo que conocía, le díó penitencia , que (res días seguidos 
se disciplinase, cada dia tres voces : y como después tor
nase á alabarle, no se quiso confesar con é l , y le mandó, 
so pena de excomunión y do echarle de la Compañía , no 
dijese cosa de alabanza suya. Una de las causas que le 
movieron á estudiar , fué , para encubrir con las ciencias 
humanas y adquisitasla sabiduría divina que Dios le habia 
infundido, y quilar la admiración. Al principio (uvo algu
nas tentaciones de vanagloria; mas después la reprimió 
con tanta fuerza, (pie en clprímer año desuconversion ar
rancó totalmente esle vicio : de modo, que después le era 
tan seguro decir sus virtudes, cuando importaba al servi
cio divino , como si publicase sus pecados. Jamás consiu-
l ió , aunque lo procuraron muchos, que le pintasen. Quí
solo engañar el cardenal Pacheco; y visitándole una vez, 
que estaba el santo enfermo, ordenó que entre tanto por 
parte secreta un famoso pintor le copiase; pero el santo lo 
debió de conocer por revelación divina ; porque sucedió na 



•46 
milagro extraño, ysemejanleal que cuentan los historia
dores eclesiásticos y san Agustín y san Juan Damasccno, do 
Cristo, que no lo pudo retratar el pintor que envió el rey 
Abagaro para esto solo: porque junto con la majestad del 
rostro mudaba san Ignacio tantas formas y semblantes, 
que el pintor no pudo dibujar nada. Por su humildad se 
estuvo a fio y medio preparando de dia y de noche con in
creíble cuidado y atención de espíritu, para decir la pri
mera misa, hallándose siempre indigno de aquel acto, con 
conocer en si tantos favores de Dios, como hemos dicho. 
Fiaba do esta virtud el buen suceso de todas las ocupacio
nes de la Compañía: y así cuando fuéron el padre Lainez 
y el padre Salmerón al concilio Tridentino, enviados del 
papa por teólogos de su santidad, y cuando fuéron el mis
mo padre Salmerón, y padre Pascasio por nuncios apos
tólicos de Ilibeiiiia, y cuando envió á san Francisco Javier 
y al padre Simón Rodríguez á Portugal, deseados mucho 
del rey; Ies mandó que antes de hacer otra cosa , hicie
sen por las calles la doctrina, sirviesen los hospitales y 
viviesen de limosna ; y que después cumpliesen sus mi
nisterios. 

Ilustró su humildad con la paciencia, con que llevó tan-
las persecuciones, escarnios, testimonios falsos, acusado, 
perseguido en Sevilla , Alcalá, Salamanca, París y Ro
ma , maltratado en cárceles, no mas que por hacer bien; 
mas todo lo llevó con mucha paz y gozo, juzgándose por 
indigno de bien alguno, y merecedor de todos los males. 
A los que estorbaban sus injurias y afrentas, les rogaba 
instantáneamente no le impidiesen su bien : hacia gracias 
á sus calumniadores, premiándoles sus agravios con lodo 
el bien que podia. Como un pastorcillo del campo viese 
pasar á san Ignacio tan pobre y humilde, como solia, se 
rió de é l : el santo so detuvo , y preguntándole otros por 
qué se paraba; respondió: ¿Por qué tengo de quitar á este 
muchacho el gusto y entretenimiento que le ha deparado 
Dios? recibiendo el santo mas contento con aquel despre
cio, que otros con las mayores honras del mundo. Algunas 
veces, cuando comenzó á predicar por las plazas mas pú
blicas de Roma , le tiraban los muchachos tronchos y na
ranjas; mas él con gran paz perseveraba en su sermón, 
como si fuera una estatua. Decia, que estimaba él mas 
todas las persecuciones que sufrió antes y después de fun
dada la Compañía , que todas las honras del mundo. Pre
guntóle un religioso, cuál era el camino mas corto , cierto 
y seguro para la perfección ; yol santo respondió: Pade
cer mucho y muy grandes adversidades por amor de Cris
to : pedid al Señor esta gracia; porque á quien él la hace, 
le hace muchas juntas, que en ella so encierran. Estando 
preso en Salamanca, y preguntándole si le era pesado 
estar en la cárcel; respondió: ¿Tan grande mal os pa
rece la cárcel? no hay en Salamanca tantos grillos ni es
posas, como yo deseo por amor de Jesucristo. Su pacien
cia no se contentaba con llevar bien sus trabajos, perse
cuciones, deshonras y necesidades; pero á imitación de 
los apóstoles KO regocijaba en el alma , gozándose, y no 
cabiéndolo el corazón en el pecho de la alegría que tenia 
de verse digno de padecer por Dios. 

Compañera de la humildad es la castidad que en san 
Ignacio fué tan maravillosa, que después que hizo voto 
de ella, y le visitó la Virgen nuestra Señora , trayéndole 
el don ie esta virtud del cielo, no tuvo hasta la muorle, 
como ya hemos dicho, mancilla alguna en su carne ni aun 
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en el pensamiento, con ser do natural fogosísimo. El 
P. Mafeo escribe, que jamás tuvo sentimiento do carne, 
y el P. Orlandino, que guardó su cuerpo y alma inmacu
lada. Tenia juntamente tanta cuenta con su pensamiento, 
que no sufrió en él por un momento un pensamiento ocio
so , examinando cada hora su conciencia para puriíicarla 
mas , usando para lo mismo del exámen particular, en 
que siempre se halló que aprovechaba, guar dando per
fecto recogimiento de sus sentidos. Con haber alcanzado 
desde el principio de su conversión tan escclonte don do 
castidad , como queda referido, andaba con tanto recalo 
en la vista, que nunca desde enlónces hasta el íin de su -
vida miró al rostro á mujer alguna , aunque fuese muy 
espiritual y tratase de cosas santas, como consta de los 
procesos de su canonización. Testilicaron personas graví
simas , que con solo mirar á los afligidos y tentados, Ies 
quitaba las tentaciones y pensamientos deshonestes: y 
así era cosa común aconsejar á los tentados por último 
remedio de esta peligrosa batalla, preseniarse á vista 
de gan Ignacio; que en mirándole, se acababa la guerra 
y vivían en paz. Cuando estudiaba enRarcelona, era cosa 
muy ordinaria juntarse gran concurso de gente en las 
puertas de las casas, y asomarse á las ventanas, espcián-
dolc en las calles por donde sabían que había de pasar, 
solo por verle, con intento de alentarse á la devoción y 
de ejercitarse á tener pensamientos castos. Con tener tan 
muerta la carne desde el principio de su conversión, que 
por singular favor de la Virgen, nunca la mancilló , y con 
ser tan dueño de todos sus afectos, como hemos dicho, no 
perdonó aspereza con que pudo afligirse, ayunando todas 
las semanas enteras, sino es el domingo, á pan y agua, 
que por amor de Dios recibía de limosna. Dormía en la 
tierra desnuda, ó en unas tablas entre las inmundicias de 
los enfermos del hospital; aunque de noche mas oraba que 
dormía, pasando las noches con su Dios. Fuera de un ás 
pero cilicio, aíligia rigurosamente su carne con un cíngu-
lo de bierro ó cadena. Cada dia tres veces se disciplinaba 
cruelmente con cadenas de hierro, y á imitación de santo 
Domingo ; andaba los piés descalzos y la cabeza descu
bierta. Después enRarcelona, cuando estudiaba, traia za
patos pero sin suelas. Dejó crecer el cabello y uñas , para 
satisfacer por el demasiado aliño que en su mocedad tuvo, 
no perdonándose en nada que le pudiese ser de tormento. 
Después de viejo guardó mayor severidad consigo que 
podia: apénas comía, perdiendo casi todo el sentido del 
gusto, sin tener apetito á ningún manjar.| No se quciiiba 
en sus enfermedades, por cosa desabrida que por inadver
tencia le diesen. Los mas días del año, siendo general, 
era su comida unas castañas, diciendo ser en España or
dinaria comida de pobres. Castigó una vez al ministro gra
vemente , porque le puso en la mesa un racimo de uvas 
mas que á los demás , no valiéndole por excusa haberlo 
hecho por sus enfermedades y canas y autoridades de su 
cargo, y ser padre de todos. E l aposento que escogió para 
vivir, siendo general, era muy tosco, estrecho, bajo y 
oscuro: diez palmos tenia de alto, catorce de ancho y 
veinte y nueve de largo. Por la caridad y salud de los pró
jimos no perdonaba á rigor, ya metiéndose en algunas he
ladas, ya ayunando, sin comer bocado por algunos días 
continuos, con otros grandes trabajos. 

La obediencia de san Ignacio fué extremada. En el 
tiempu que aun no estaba formada la Compañía. cuando 
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perdieron ]a esperanza de poder ir nuestros primeros fun- taba 
dadores á Jerusalen, el P. Laine/, le dijo que le venia deseo 
de ir á la India á procurar la salud de aquella gentilidad, 
que perecía por falta de obreros evangélicos. Yo (dijo el 
santo padre) no deseo nada de eso. Preguntando la causa, 
respondió : Porque habiendo nosotros hecho voto de obe
diencia al sumo pontífice, para que á su voluntad nos en
vié á cualquier parte del mundo en servicio del Señor, 
hemos de estar indiferentes, de manera que no nos incli
nemos mas á una parte que á otra: antes si yo me viese 
inclinado como vos á ir á la India, procuraría inclinar
me á la parle contraria, para venir á tener aquella igual
dad é indiferencia que para alcanzar la perfección devIa 
obediencia es necesaria. Siendo ya general de la Compa
ñía, dijo diversas veces, que si el papa le mandase que en 
el puerto de Oslia (que es cerca de Roma) entrase en la 
primera barca que hallase , y que sin mástil, sin velas, 
sin remos, y sin otras cosas necesarias para la navegación 
y para su mantenimieoto, atravesase el mar , que lo haría 
y obedecería , no solo con paz mas aun con contento y 
alegría de su alma. Y como oyendo esto un hombre prin
cipal, se admirase y le dijese: ¿Y qué prudencia senl» 
esa? Respondió el santo : La prudencia, señor, no se ha 
de pedir tanto al que obedece y ejecuta , cuanto al que 
manda y ordena. Con este sentimiento, encargó tanto la 
obediencia ciega con rendimiento de todo juicio propio : y 
solia decir, que los que solamente obedecen con la volun
tad y no con el juicio, no tienen sino un pié en la religión. 
Lo que mas es, que no solo á su legítimo superior era 
obedienlísimo, pero á cualquier que tuviera una sombra 
de superioridad, y aun al médico y enfermero, estando 
sujeto totalmente con rendimiento de todo parecer propio, 
aun con riesgo de la vida, deponiendo todo su juicio y 
prudencia, como si fuera niño. Es admirable, y por ven
tura no se hallarán muchos semejantes, el ejemplo que de 
esto sucedió y refiere el P. Mafeo. Una vez por no decir 
cosa que fuera contraria á lo que el médico había ordena
do, ni contradecirlo en lo mas mínimo, con ver que habia 
errado la cura, y que los medicamentos que le habia apli
cado, le causaron dolores mortales que le hacian desmayar, 
y que según parecía á algunos dentro de poco moriría, se 
determinó á sufrirlo todo y callar, disponiéndose para 
morir, queriendo antes perder la vida que fallar un punto 
á la perfección de su obediencia que tenia á todas las 
ci iaturas, y al ejemplo que en eslo debia dar para autori
zar lo que en sus reglas habia ordenado: cosa tan impor
tante á los legisladores: y asi también encomendando la 
administrac¡on de la Compañía á otros padres, mandó no 

entrasen a ver, para poderse preparar mejor para la 
fuerte; confiando solo en Dios, que no permitió que una 
v|'rtud tan heroica le fuese dañosa , verificándose con &en-
tift» mas superior, lo que Galeno dice, que al que obedece 
aI médico, Dios le ayuda; porque sus hijos turbados por 
Ver en aquel estado á su padre tan amado, llamaron á 
Akjandro Pelronio, insigne médico de aquellos tiempos, 
1 ^ entrando á ver al santo, dió voces, diciendo, que le 
Rabian muerto; y aplicándole los remedios contrarios, le 
wty Dios de aquel peligro. Por el deseo que tenia que 
SUs hijos floreciesen en esta virtud, les ejercitaba mucho 
^ ella. Estando eomiendouna vez el santo, y asistién
dole allí un hermano que le servia, le mandó que no es-
luviese en pié sino que se sentase en una silla que allí es-
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El hermano, ó por humildad ó por respeto ó enco

gimiento , rehusó sentarse ; pero san Ignacio , estimando 
en mas la obediencia, que aquel encogimiento, le peni
tenció la/alta, y le mandó que lomase la silla y la sentase 
sobre su cabeza, y que dijese á todos los que entrasen, 
que estaba de aquella manera porque no habia obedecido 
sentándose en ella, como so lo habia mandado. Para este 
mismo ejercicio de obediencia mandaba muchas veces á 
los suyos , que hiciesen cosas incompatibles en un mismo 
tiempo, y que deshiciesen lo hecho; y á los que eran ca
paces, que saliesen á predicar de repente alas plazas, 
para tomar experiencia como obedecían y rendían sus 
juicios. A un sacerdote, estando revestido para decir misa, 
ya que iba á salir al aliar, le envió un recado que fuése 
luego á una confesión. Al punto obedeció: desnudóse: pi
dióle al santo compañero, y díjole: Andad, vestios, y 
decid misa, que esto solo se ha hecho por ver sí sabéis 
obedecer. A otro padre muy grave, y rector del colegio 
romano, le ordenó fuése á la cocina á servir al cocinero, 
al cual le señaló por superior, para que le mandase fre
gar y barrer, acarrear leña y agua, obedeciendo el rector 
al cocinero con grande humildad. Para mayor ejercicio 
de esta virlud solia dará cada uno de los de casa otro que 
le fuese superior. Ycuando el padre Lainez vino del con
cilio tridentino, donde fué tan estimado y oido, como 
merecía su admirable sabiduría; én llegando á Roma le 
dió por ayo y maestro al lavandero de casa , hombre muy 
tosco y grosero, asi en el rostro como en la condición, 
dándosele por superior, y mandando que le enseñase los 
tonos de predicar, de lo cual tenia cada dia ejercicio media 
hora , y cuando erraba le daba con un palo, al modo que 
algunos anacoretas antiguos enseñaban á sus discípulos. 

Para conseguir todas estas virtudes tan heroicas, valió 
mucho á san Ignacio la devoción de la santísima Virgen 
de quien fué muy querido hijo y devoto, á la cual desde el 
principio de su conversión, estando en su casa malo, 
deseoso ya de servir con todas sus fuerzas al Señor, 
puesto de rodillas ofreció sus santos intentos, y en signi* 
íicacion de que su fervorosa oración fué oida de la Madre 
de misericordia, y fué formidable á los demonios, en to
da la casa se sintió un grande estallido, y se eslremeció el 
aposento del santo. La primera estación, que hizo después 
de levantado de la cama, fué á nuestra Señora de Monscr-
rate, donde escogió el dia de la Anunciación, para tornar
se á ofrecer por soldado de su Hijo , vistiéndose de un tos
co saco, y velando toda la noche delante del altar de la 
Virgen. El libro, que poco después escribió, de los ejerci
cios , fué por-enseñanza de esta Señora: que esto mas tie
ne para ser estimado. Cuando iba á Mamesa á visitar á 
nuestra Señora de Vilíadordis, por devoción de la Virgen 
santísima se cenia con un cíngulo hecho de una pleita de 
espadañas de tres ramales, y hoy se conserva fresco en 
3Ianresa, como una gran reliquia. Vino el demonio en figu
ra humana á la cueva de Manresa á engañar al santo; y 
él luego se acogió á la Virgen, renovando delante de su 
imagen el propósito de sus ayunos y penitencias , perse
verando por muchos dias delante de su Reina y Señora, 
sin comer bocado, siendo en este tiempo muy favorecido 
de ella. La visión maravillosa que tuvo cuando el Padre 
Eterno le encomendó á su Unigénito, la alcanzó por medio 
de la misma Virgen, á la cual y al Padre Eterno pedia 
de continuo por aquellos dias, le pusieran con su Hijo; y 
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no ménos le encomendó la Madre a su bendito Hijo, que el 
Padre Eterno. Para los primeros votos, que hizo en Fran
cia con sus compañeros, escogió una iglesia de nuestra 
Señora del Monte de los Mártires, y el dia de la Asunción, 
lomando todos desde aquel punto á la Virgen nuestra Se
ñora por su madre y palrona, y celebrando después aquel 
dia ,como el que fué el primer nacimiento de la Compañía. 
Para su primera misa escogió también el templo de nues
tra Señora de las Nieves, en el pesebre, en que reclinó la 
Madre de Dios á su Hijo recien nacido ,para qué por me
dio de la intercesión de la Madre le tuviese por suyo su 
capitán Jesús. Para la fundácion de la Compañía, cuando 
san Ignacio y sus compañeros hicieron las primeras pro
fesiones , que en ella ha habido, quiso fuesen también de
lante de nuestra Señora, diciendo en su altar san Ignacio 
la misa, y haciendo él primero la profesión, y añadiendo 
en la fórmula, que aun ahora tenemos, aquella cláusula: 
«Delantede la santísima Virgen.» En todoslos ofrecimien
tos, que de sí hacia á Dios, era poniendo por medio á 
esta Señora, y en presencia suya: así lo enseña muchas 
veces en el libro de sus ejercicios, y lo puso en la fórmu
la dolos votos, que hacemos los do la Compañía, como 
acabo de decir; para que como les reyes magos ofrecie
ron al Hijo sus dones por medio de la Madre, asi los de la 
Compañía ofrezcan sus votos. Para la primera casa profe
sa, que fué la de Roma, deseó mucho que fuese una igle
sia de nuestra Señora, llamada de la Estrada, porque 
naciera en casa de la Virgen; y lo alcanzó finalmente, 
siendo como la patria donde nació esta sagrada religión, 
los brazos y patrocinio de la Reina del cielo. Todos los dias 
luego que despertaba , lo primero que hacia era rezar el 
rosario muy despacio. Encargó también á los suyos esta 
devoción del rosario, y las horas de la Virgen , por los fa
vores que en sí habia experimentado. Muy insigne fué 
aquella ilustración que tuvo en Manresa, mientras rezaba 
las horas de la Madre de Dios , represenlándoscle la san
tísima Trinidad, y viendo distintas las tres personas con 
sus procesiones y origen. Las constituciones de la Compañía 
de Jesús, cuando las escribia las ofrecía al Padre Eterno 
por medio de la Reina del cielo, para que se las aprobase 
y lo alcanzó, y la misma Madre de Dios que se las aprobó 
y confirmó. Otra vez como ya hemos dicho, vino el Padre 
Eterno que le mostró lo mucho que so agradaba que la 
Virgen intercediese por él; y luego vió á la misma Señora 
como estaba rogando por él. El éxtasis que tuvo de ocho 
dias enteros, fué también por beneficio de esta Señora, y 
fué de sábado á sábado y por consiguiente la fundación de 
la Compañía se debe á ella , que en aquel rapto como dice 
el P. Burgheño y otros escritores, le reveló Dios el modelo 
de la religión que queria que fundase. 

Por ruegos de san Ignacio fué esta Señora á visitar á Pe. 
dro Ferro, hombre de mucha virtud que estaba enfermo, y 
apareciéndosele le dió salud como san Ignacio dijo el dia 
antes, y lo recabó con sus oraciones de la Reina del cielo. 
E l dia do la nalividad de la Virgen alcanzó de ella favor 
para sus compañeros, que estaban afligidos en Venecia y 
les manifestó antes lo que después sucedió; porque el dia 
de la octava de aquella fiesta, sin pensar, salió en el se
nado sentencia en favor contra personas principales y muy 
poderosas de aquella república, como el santo lo habia 
prometido y alcanzado de la Reina de los ángeles. El zelo 
que tenia de su honra fué muy grande, aun cuando no 

habia entrado en la vida del espíritu, ni habia recibido 
tantos favores suyos : porque se encontró con un moro, 
que negaba su perpetua virginidad, se moriade pena;y lo 
maltratara sino fuera porque la misma Señora lo impidió, 
y le libró con singular providencia de aquel peligro. El 
poder tan extraordinario que tuvo sobre los demonios, 
ellos mismos confesaban que era principalmente por la de
voción que tuvo con la Reina del cielo. Estando en Módena 
conjurando á uno muy rebelde salió diciendo : San Igna
cio, san Ignacio me echa por su humildad, paciencia y por 
la devoción que tuvo en la santísima Virgen. Seflal es 
también de la misma devoción, que algunas veces cuando 
san Ignacio se apareció á sos hijos, baya traído á la Vir
gen consigo. El concilio de Tarragona atribuye al favor de 
la Virgen toda la santidad de este gran siervo suyo; y así 
dice: «La Virgen santísima en aquel sagrado lugar do 
Monserrato concibió al sagrado Ignacio: y habiéndolo 
abrazado en su gremio, abrió y comunicó con él las en
trañas de su misericordia , de penitencia y humildad y de 
todas las otras virludes,para que en Manresa, lugar tan ve
cino de Monserrate, pusiese los primeros fundamentos 
de aquel alto edificio de santidad, que después habia 
de edificar; y de tal manera estando aun como envuelto 
en el vientre, le favoreció y con pasto del cielo le alimentó 
y llenó con todo su espíritu divino, que siendo Ignacio aun 
niño como cerrado en las entrañas de su madre, daba 
saltos de placer, y muchas veces estando fuera de s í , le
vantado sobre si vió como en un espejo el inefable mis
terio de la santísima Trinidad.» 

Con tan heroicos ejemplos y prodigiosas virtudes ilustró 
san Ignacio al mundo y gobernó al Compañía quince años, 
tres meses y nueve dias, en los cuales extendió por todo el 
orbe en Italia, España, Francia, Alemania, en entrambas 
Indias oriental y occidental, en el Japón, Brasil, Etiopia 
y Persia, dejando fundadas doce provincias, y floreciendo 
en todas partes algunos hijos suyos con admirable santi
dad,, y virtud de hacer milagros. Lo que pone admiración 
es , que dentro de un año después de fundada la Compa
ñía se esparció por España , Francia, Italia , Alemania, 
Ilibcrnia , Portugal y la India oriental. Este aumento ha 
ido creciendo hasta ahora : ocasión de harta pena á los he
rejes , y á Melanclon le aceleró la muerte, que de lo ínti
mo de su corazón se lamentaba diciendo: ¡ Ay , ay, qui
lo que echo de ver es , que en breve han de llenar el 
mur do de jesuítas! Esto repetía este heresiarca con gran 
dolor y envidia de la Iglesia romana, cuando estaba vecino 
á la muerte: con lo cual murió, empezando en esta vida 
con este tormento, los que le han de durar por toda una 
eternidad, llízo otras muchas cosas san Ignacio para bien 
de la Iglesia: excitó en toda ella la piedad: restituyó el uso 
de los sacramentos y la frecuencia de la palabra de Dios: 
y finalmente lleno do merecimientos, y habiendo recibido 
la bendición del sumo pontífice, y los sacramentos invo
cando el nombre de Jesús, dió su bendito espíritu con paz 
y sosiego al que para tanto bien del mundo le crió. Murió 
el año de 1556 último dia de julio , siendo de sesenta y 
cinco años. 

Luego que espiró san Ignacio, se apareció su alma glo
riosa á una santa señora llamada Margarita Gilo que estaba 
en Bolonia, y era muy benefactora de la Compañía, á la 
cual dijo ; Margarita yo me voy al cielo : mirad que os en
comiendo á la Compañía. También se apareció á Juan 
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Pascual su devoto: y queriéndose llegar al sanio se lo es
torbó. A otras muchas personas apareció después de muerto 
haciéndoles muchos beneficios. liase aparecido muchas ve
ces trayendo el pecho abierto, y en el corazón esculpido 
con letras de oro el dulce nombre de Jesús , como otro 
san Ignacio mártir: por lo cual so pueden llamar entram
bos deíferos, que con amor de serafines amaron á Dios. 

Los milagros que ha obrado el Señor por su siervo des
pués de muerto, son innumerables. Como no pudiese una 
doncella con lamparones llegar al cuerpo de san Ignacio, 
cuando le enterraron, por el gran concurso del pueblo; 
luego que le tocaron con un pedazo de su vestidura, sanó. 
Las llores y rosas que estuvieron sobre su cuerpo dieron 
salud á muchos enfermos. E l padre Nicolás de líobadilla, 
uno de los compañeros de san Ignacio, habiendo estado mu
chos años enfermo , al punto que se echó en la cama del 
santo, estuvo bueno. 

Cuando se trasladó el cuerpo de san Ignacio, se oyó por 
dos dias en su sepulcro música del cielo, y armonía de 
dulces voces; viéionse también dentro luces como estrellas 
resplandecientes. Luego después que murió, publicaron los 
demonios su muerte ygrandegloria, forzándoIcsDios á en
grandecer á quientanto aborrecían. Estando conjurando una 
mujer en la ciudad de Trápana, en Sicilia, forzó Dios al de
monio á decir que su enemigo Ignacio ya era muerto , y 
estaba en el cielo entre los otros fundadores de religión, 
santo Domingo y san Francisco. Los muertos que ha resu
citado son muchos, por lo ménos doce: uno en Manresa, 
dos en Munebrega , otro en Barcelona después de muerto 
el santo, como advierte el eminentísimo señor cardenal 
Ludovisio; porque cuando vivia resucitó á otro hombre en 
la misma ciudad , otro en Pardos cerca deCalatayud, dos 
en Granada, otro en Gandía, otro en Kápoles, otro en Ma
llorca , otro en Carpentós de Francia, otro en Méjico, en 
las Indias : donde son tantos los milagros que ha obrado 
este sanio , que ha ganado tan de corazón el afecto de td-
dos, que en toda la Nueva España es fiesta de guardar su 
dia y en otras muchas parles. A un hombre llamado Be
nito López, le salieron por las espaldas cinco hombres 
dándole recias estocadas, hasta que le derribaron del ca
ballo. En esta ocasión se encomendó á san Ignacio, y al 
punt,o le apareció allí el santo : y cogiendo el manteo con 
ambas manos le defendió, y apartó las espadas de los que 
lo tiraban estocadas : y habiendo ahuyentado el sanio 
aquellos facinerosos, desapareció, hallándose Benito sano 
Y bueno de las heridas mortales que antes había recibido. 
En Roma tenia una honesta matrona muy malo á un hijo 
suyo ; llegándose el dia de este glorioso sanio , se 
1° encomendó con mucho aféelo;- y a la maüana de 
Su víspera halló á su hijo bueno y sano, diciendole el 
misino muchacho, porque san Ignacio había venido, y 
í n d o l e salud, tocándole con la mano en el rostro y man
ado que se levantase. Pidió luego de comer; mas al pun
jo lo provocó, sucediendo esto dos ó Ires veces, hasta que. 
la madre maravillada de aquello, dijo: Sin duda que d 
Santo quiere que ayunes su víspera. Diólc después á co
mer de vigilia, y abrazó muy bien el estómago la comida, 
^ admiración de todos. En Galicia sucedió un incendio de 
llrios grandes montes, que perseveró por algunos dias: ve-
"iale trayendo un recio viento á las mieses y poblado, tan 
cercano y a , que no fallaban cuatro pasos. Entonces un 
devoto hombre tomó una imagen de san Ignacio, arroján-
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doía donde estaba mas crecida la llama, y amenazaba 
mayor mal; y al punto se apagó el fuego. Yisto el milagro, 
una piadosa mujer, quevió echar la imagen, por devoción 
que lo dió de adorarle, se metió entre los tizones calientes 
que estaban humeando, y sin reparar en nada, metió la mano 
entre ellosy las cenizas y rescoldo sin sentir daño alguno, 
sacando la imagen de en medio de las ascuas. Un hombre, 
que vió el cielo muy cargadoen tiempo que él tenia trigo en 
las eras, temeroso del daño que lo podría suceder, acu
dió á san Ignacio haciéndole un voto. Pagóle el santo la 
confianza que de su patrocinio tuvo; poi que sobreviniendo 
tan grande tempestad, que se llevó el trigo de las parvas 
vecinas que estaban al rededor , y nadando todo lo de
más en agua, no cayó una gota en su era. Una mu
jer, estando muy temerosa de lo mal qne habia de lle
var su marido cuando viniese, de encontrar á un hijo su
yo que se le habia quebrado un brazo, encomendósele á 
san Ignacio: apenas habia acabado la oración , cuando so 
unió el hueso, y halló al hijo con el brazo sano y fuerte, con 
grande alegría suya y agradecimiento al sanio, Habia en
tre dos casados diferencias, cómo se habia de llamar un 
hijo, que les nació: la madre por devoción que tenia á es
te glorioso santo, quería que le llamasen Ignacio: el padre 
porestaren aquella ciudad las|rcliquias de san Ireneo, que-
riaque se llamase así: obraron en eslacompetencia tres me
ses, hasta que el padre burlándose, dijo una vez: pre
guntemos al n iño, como quiere llamarse: y respondió la 

rcriatura con voz clara y distinta : Ignacio. Espantado el 
padre del prodigio, le llamó así y le dedico Jal santo. 
En Módena hubo cuatro hermanas endemoniadas, que fue
ron libres por los merecimientos de san Ignacio, con extraor
dinarias significaciones de lo que este santo podia sobre 
los espíritus malos, que tampoco quiero particularizar; so
lo diré, que queriendo los demonios encubrir que eran 
echados por la oración de san Ignacio, atribuyendo aquel 
efecto á la virtud de otros santos, á quienes las dichas her
manas tenían particular devoción ; al tiempo de salir eran 
forzados á confesar la mentira que habían dicho, y dar Ja 
gloria á san Ignacio, diciendo, que Dios se quería servir de 
solo él en aquella ocasión. Otras veces con gran rabia, al 
salir, daban gritos diciendo; ¿Dónde está tu poder, 6 
Lucifer; pues un pedazo de papel con la firma de un cléri
go nos echa, sin que le puedas resistir ? Y habiendo mu
chas veces estado todo el dia conjurándolos sin fruto , de
cían que jamás se apartarían sino invocando á san Igna-
nacio; porque así Dios loquería : y en diciendo el sacer
dote : yo os mando por los merecimientos del boato padre 
Ignacio: luego salían con gran rabia. Otras veces decian 
¡Ay, ay, Dios, cómo nos privas de la gloria, por darla á 
este clérigo cojo y bizco! Los mismos efectos que había he
cho la eslampa y la reliquia de san Ignacio hizo el libro do 
su vida ; porque llevado á casa de las mujeres para que le 
leyesen, y puesto sobre su cabeza y pecho, ó leyéndose 
algún capítulo de aquella vida, eran los demonios forzados 
á partirse y rendirse á la voluntad de Dios, que es mara
villoso en sus sanios, y les da virtud para hollar al león y 
al dragón, y triunfar de todo el poder del infierno. Hay en 
Manresa un santo Cristo de piedra, delante del cual solía 
orar san Ignacio. Sucedió una vez en la víspera de este 
santo, que empezó á sudar el Cristo, y después al otro 
dia, mientras se decia la misa, á verter unas gotas colora
das que parecía sudor de sangre. Fué el caso averiguado 
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por milagro, y por sefial de algunas aflicciones que en 
aquel tiempo sucedieren á la CompaBía; mostrando en esto 
su capitán Jesús el amor que tiene á los hijos de san Ig 
nacio, pues sus trabajos'llora por todo el cuerpo con lá 
grimas de sangre. Fué también presagio de otras tribula
ciones que padeció la Compañía, el milagroso sudor de dos 
imágenes de san Ignacio, que estos años pasados sudaron, 
una en Antequera, otra en Munebrega; obrando Dios por 
ellas muchos milagros; pero singularmente por la de Mu
nebrega ; que si hubiera de contar las muchas y grandes 
maravillas, hasta resucitar muertos,que por ella ha obrado 
su divina Majestad manifestando la grande gloria de su 
siervo, seria menester que se escrihiese una historia de 
muy grande volumen. Una beata déla órden de san Fran
cisco, llamada María de Álava,que estaba muy afligida en 
el espíritu, la aconsejaron que se encomendase al santo 
padre Ignacio, porque por él alcanzarla alivio y remedio 
de su trabajo; y ella haciendo oración á nuestro Señor, se 
olvidó del nombre de Ignacio y decia: O san Atanasio, ayu
dadme delante de nuestro Señor, para que me libre de 
esta tentación y aflicción grande que padezco. Diciendo 
estas palabras oyó una voz que le dijo: No se llama Atana
sio sino Ignacio: no dudes, sino que por su inlercesion al 
canzarás lo que pidieres al Señor ; y así lo alcanzó. 

Muy notable y celebrado fué el caso que cuenta el padre 
Nicolás Duran, provincial del Paraguay. Un muchacho ya 
de doce años estaba tan afligido y apasionado de mal de 
corazón, que le solia dar diez veces al d¡a con extraña 
violencia y enajenamiento de sus sentidos. Después de 
grandes remedios, y de muchas oraciones y votos que se 
hicieron por su salud , ofreciéronle sus padres á san Fran
cisco, para que llevase su hábito algún tiempo. Ya hablan 
comprado la estameña para hacerle el vestido; mas el mu
chacho repugnó diciendo, que no habia de llevar el hábito 
de san Francisco sino de san Ignacio, afirmando que en 
poniéndosele, habia de sanar de su mal. Porfiaban los pa
dres que habia de ser el de san Francisco: perseveraba el 
hijo en que habia de ser el de san Ignacio. Concertáronse 
finalmente en que se echasen suertes entre los nombres de 
los dos santos patriarcas; y por mas de veinte veces en 
que los padres y otras personas conocidas echaron suer
tes en varios tiempos y ocasiones, siempre salió la de san 
Ignacio; porque esta vez quiso Dios acreditar su santidad 
en aquella parte. Púsose el vestido de la Compañía el mu
chacho , y quedó luego libre de su mal, con extraña ma
ravilla de todos, quedando los padres muy agradecidos y 
devotos de nuestro santo patriarca. 

Un padre religioso y grave do la órden de san Agustín, 
morador del convento de la ciudad de Burgos, es
tando en Quinlanilla do Somuñon, lugar del arzobispo 
de Burgos, adonde habia ido por caridad para administrar 
los sacramentos á los apestados; á los 11 de noviembre 
del año de 1E99 fué á confesar una doncella comode veinte 
y dos años , llamada María, hija de Juan Gómez, labrador, 
que estaba con una recia calentura y herida de peste, á la 
cual aconsejó que se encomendase muy de veras al beato 
san Ignacio , y puso sobre el pecho una imagen del dicho 
santo; y con solo este remedio dentro de una hora el mismo 
padre halló sin seca ni calentura. Partieron de la ribera del 
Araxi en el Genovesado, á 24 de junio de 1618, dos mu
jeres nobles, madre é hija, para otro lugar llamado Loan, 
á visitar un templo de mucha devoción de ia santísima Vír-

A D E O R O . D U 31 -
gen dei Monte Carmelo; habiendo confesado y comulgado, 
volvían á su caga el miércoles de las cuatro témporas de 
la pascua del Espíritu Santo: llegaron á un rio muy cau
daloso llamgdo Antonano, y venia muy crecido con las 
agur.s lluvias que habia recogido. Llegóse la hija cerca del 
raudal á mirar la creciente, sin prevención de su peligro; 
porque ocupando el rio por momentos todas sus márgenes, 
desmoronó un ribazo de arena en que tenia puestos los 
piés, y sin poder socorrerla cayó en el rio, el cual con su 
rápida corriente la llevó en un momento, envolviéndola 
en sus olas una milla dentro del mar. En este tiempo vie
ron todos los que habían concurrido á la orilla, á las voces 
que daba su madre doña Violante, como fres veces sé fué 
á fondo y volvió á subir arriba. La hija, que se llamaba 
doña María, invocó á su favor á la Madre de Dios del Monte 
Carmelo y san Francisco de Paula, cuya iglesia poco an
tes habia visitado, y á todos los ángeles y santos de la 
córte celestial: y viendo que sin remedio se ahogaba, le 
vino á la memoria invocar en su ayuda y favor % san Ig 
nacio: y la ocasión do acordarse de su invocación en esta 
hora, fué porque seis dias ántes que le sucediese este nau
fragio , tuvo María un sueño en el cual le parecía que caía 
en el mar, y que cuando estaba para irse á pique se lo 
aparecia la Madre de Dios del Monte Carmelo y san Igna
cio , y que la sacaban de las ondas del mar. Con este sueño 
le quedó una cordial devoción y liernisimo afecto á san Ig
nacio, y con grandísima confianza en sus merecimientos, 
le decia : O bienaventurado Ignacio, anudadme; pues sa
béis que tengo dos hermanos en vuestra religión. Acabada 
esta oración no se fué masá fondo: trocó toda la agua que 
habia tragado ; y súbitamente so halló derecha, abiertos 
los brazos en forma de cruz y los piés tan juntos como si 
se los hubieran alado con un cordel, sin tragar gota de agua: 
ni le fueron desde este punto molestas las crecientes del 
rio, ni las ondas del mar; ántes creciendo las maravillas 
de Dios, se halló de repente cercada de una nube hermo
sísima mas blanca que los campos de la nieve, y tan grande 
quellegaba desde el mar al cielo : estaba toda, vestida y 
bordada de luz y hermosos rayos, que arrojaba san Igna
cio que venia en medio de la nube, cuyos resplandores eran 
lúcidos y vehementes como los del sol, y aun incompara
blemente mayores; de suerte que lestííicó esta sierva de 
Dios en su dicho, que no podía caber en entendimiento hu
mano la aprensión de cómo eran , ni en la lengua había 
palabras con que declararlo. Estaba toda la nube cercada 
de ángeles , tan hermosos y resplandecientes , como si 
fuesen muchos soles juntos; y en la parle superior, cerca 
del cielo , descubría una matrona vestida de ropas reales 
y con corona en la cabeza tan hermosa, como la misma 
hermosura: tenia á los lados dos ángeles , que con grande 
reverencia recogíanlas sagradas vestiduras, y con admira
ble modestia y agradólas sustentaban en sus manos: eran 
las unas de color pardo , las otras de color blanco. Reco
noció María , que esta señora era la Reina del cíelo y la 
santísima Virgen del Carmelo: volvió á invocar de nuevo 
á san Ignacio , pareciéndole que por su intercesión usaba 
de misericordia la Madre de ella , y decia; O santo Igna
cio , pedid misericordia para mí á esta Señora. Dicho 
esto, vió á san Ignacio, que con un rostro hermosísimo la 
miraba , y con los brazos abiertos la amparaba y g uarda-
ha, y advirtió que la santísima Virgen, bajando de su 
trono, se acercó á san Ignacio y le puso á su lado, y 31' 
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marido el brazo derecho la Reina del cielo y su mano sanlí- y devoción, anduvo corriendo sobre sus piés lodos los 
sima , con el dedo índice señalaba á san Ignacio, y se lo 
mostraba diciendo: Vé aquí al santo que tú llamas. Enton
ces María deshaciéndose en lágrimas y volviéndose al 
santo le decía: O bienaventurado Ignacio, perdonad mi 
atrevimiento y descortesía en no haber hablado con tanta 
estima de vuestra santidad, como era razón con mi her
mano, do vuestra Compañía, diciendo quehabia entrado en 
una religión de uno que no era santo: y conheso diré ave
ces por todas partes del mundo donde estuviere , que he 
visto y conocido sois santo y santísimo, y confio en vues
tros merecimientos que me habéis de ayudar é interceder 
por mí á la Madre de Dios. Salió también á la defensa del 
santo la Reina del cielo : diólc una amorosa reprensión á 
María diciendo: ¿Cómo te atreviste á decir que no era 
santo ? Vé aquí como es santo, y de tantos sanios como has 
llamado, él solo viene para ayudarte y por su medio has 
de ser salva. Y aunque ella entendió estas palabras de la 
salvación de su alma, no se dijeron sino de la salud del 
cuerpo librándola de las aguas. Tros horas duró esta mara
villa y estar la doncella encima del agua, hasta que en
trando un hombre á socorrerla desapareció la visión , aun
que no cesó el milagro: porque dándole el hombre empe
llones , ella venia sohre las aguas como si fuera una tabla, 
á vista de innumerable gente que hahia concurrido á un 
prodigio tan raro, atraídos de la hermosura de la nube que 
vieron sobre del mar , y la iluminación de los rayos que 
arrojaba les parecía desde la playa, que era un cielo ador
nado de lúcidas estrellas. Llegó la doncella á tierra sin le
sión ni mal alguno : así como llegó á la playa, hincadas 
las rodillas en tierra, puestas las manos y levantados los 
ojos al cielo hizo oración , y pidió á los presentes que die
sen las gracias á la santísima Virgen y á san Ignacio, por
que la habian librado de la muerte. 

Otro caso raro fué lo que sucedió en el convento de 
Santo Domingo de Lima, que servirá para aumentarla de
voción de este gran siervo del Seflor. Referiré el caso con 
las mismas palabras del testimonio jurado, que dieron de 
él los religiosos del convento de Santo Domingo, y en su 
nombre el procurador general el P. Fr. Bartolomé de Aya-
la , que dice así 

«El P. Fr. Alvaro Molina, sacerdote profeso del con
vento del Rosario de Lima , que esludió en Santo Tomás 
de Avila en España, y en esta provincia ha sido compañe
ro de los provinciales, y prior de Cuzco, que es la segunda 
casado la provincia, y de Arequipa, que es la tercera, y 
procurador general en esta provincia del Perú, con voto 
encapítulo provincial de su órden, y definidor, conforme 
al estilo de ella; ha estado paralítico y tullido de piés y 
nianos mas de ocho afios, sin que porningnn modo y ma
nera pudiese andar sobro sus piés, ni levantar las manos 
^ la boca, ni la cabeza, y que para ir á alguna parlo le 
habian de llevar en un carretón , que para este efecto tie
ne : de ocho dias á esta parle que leyó la historia y vida 
del P. san Ignacio de Loyola , le cobró devoción , y la con-
l¡nuó por todos estos dias ; y el dia de la octava de Todos 
^s Santos de este año de 1607 , como á las cinco de la 
larde, pono mas ó ménos, después de haber hecho vulo al 
«helio santo de ayunarle su vigilia, el hacer de él memo
r a en maitines y vísperas, con antífona y oración, y serle 
muy devoto á él y á su órden, le dió un impulso que se 
'«vantase. Al punto dicho dia so levantó con dicho impulso 

claustros altos del convento , bajó las escaleras á la Igle
sia , y asistió al Te Dcum laudamus que todo el convento 
cantó en canto de órgano, y después acá se ha continuado 
el dicho milagro. Item : con diücultad grandísima se per
cibía lo que hablaba, por el notable impedimento y tor
peza de la lengua, de manera, que para entender una 
palabra se le habian de preguntar muchas veces, y lle
garse muy cerca: ahora después del dicho milagro habla 
clara, distinta y perceptiblemente, de suerte que no se 
le conoce impedimento, ni que le haya tenido. Item: 
unánimes y conformes todos los religiosos, con alegría 
común y universal han solemnizado este milagro, y dado 
gracias al Señor por é l , y cobrado particular devoción al 
gloriosísimo san Ignacio de Loyola: y porque esto es así 
verdad, y lo jura cada uno de nosotros, lo firmó en Lima, á 
9 de noviembre de 1607 , Fr, Barlolomé de Ayala.» A 
mas de lo referido, el médico que asistió á aquel convento 
de Lima y se llama el doctor Fernando de Vaidés, que 
después vivió en Sevilla haciendo su oficio de médico, di
jo , que fué testigo de vista de este milagro, porque en
trando él á visitar los enfermos de este convento, alboro
zado con lo que había sucedido, encontró al dicho P. Fr. 
Alvaro andando por la casa , y le dijo: ¿ Qué ha sido esto, 
P. Fr. Alvaro? Respondió: Señor doctor, Dios y el santo 
padre Ignacio me han sanado. El mismo dia que sucedió 
este milagro, estaba en el colegio de la misma ciudad un 
hermano muy al cabo de un recio tabardillo, esperando 
la muerte, y recibidos el viático y la extremaunción: l la
mábase Cristóbal Mesa; y refiriéndole el caso uno de 
los que le asistían á su cabecera, para que se encomenda
se á su santo padre, fueron tan grandes los júbilos que le 
causó esta nueva, que se encendió en devoción, y pidió 
le dejasen levantar para ir á la iglesia á ayudar á los 
padres y hermanos á caniar el Te Dcum laudamus. Valióle 
su fé no ménos que la vida; porque desde este punto co
menzó á mejorarse su salud, y en breve se quitó la calen
tura: cosa que tuvieron los médicos por gran milagro. 

Fuera nunca acabar si hubiéramos de referir todos los 
milagros do san Ignacio: porque no hay parte del mundo 
que no haya experimentado con muchos beneficios lo que 
puede este gran siervo del Señor con su divina Majestad. 
Refieren muchos los autores do su vida : el P. Pedro de 
Ribadeneira en la Vida breve; el doctor Blas Sánchez, y 
mas copiosamente el P. Andrés Lucas: fuera de los cuales 
han escrito la vida de este glorioso santo, el P. Mafeo, y 
el P. Orlandioo en su Historia ; Fr. Lorenzo Surio en los 
Comentarios, y oíros muchos. Canonizó á san Ignacio el 
papa Gregorio XV, juntamente con su hijo san Francisco 
Javier, apóstol de las Indias, san Isidro labrador, santa 
Teresa de Jesús y san Felipe Neri, ano de 1622, y aquel 
mismo ano, cosa de un mes áníes de su canonización , se 
vieron tres soles en el cielo. 

SAN GERMÁN, OBISPO Y CONFKSÜR.—Dos santísimos obis
pos y colunas de la fé católica florecieron en el reino de 
Francia, que se llamaron Germanos; el uno fué obispo de 
París, del cual escribimos á los 28 de mayo; y el otro 
obispo antisiodorense, cuya vida referiremos aquí, sacada 
de la que escribió Constancio, varón grave y vecino á sus 
tiempos, y la trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto 
tomo, y do lo que otros autores graves escriben de él. 

Nació san Germán en la misma ciudad de Auxerrc da 
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padres nobilísimos: dióse desde niño á las letras y estu
diólas con mucho cuidado y diligencia, y después de ha
ber aprendido en Francia las arles liberales se fué á Roma 
para estudiar derechos, y salió muy docto y elocuente, 
y ejercitó el oficio de abogado con grande loa y opinión. 
Casóse con una señora noble, rica, virtuosa y en todo 
igual suya: y como era hombre de tantas p r é n d a s e o s 
gobernadores de aquella provincia le comenzaron á ocu
par en cargos y gobiernos de aquella república. Era muy 
amigo de caza y preciábase mucho de gran cazador, y 
hacia colgar los cuernos de los venados que mataba en un 
grande y hermoso peral que estaba en medio de la plaza de 
su misma ciudad, de la cual á la sazón era obispo Amador, 
varón santísimo. Iba á l a manoei santo prelado á Germán, 
y procuraba apartarle del continuo ejercicio y sobrada 
ocupación que tenia de la caza y de aquella vana osten
tación que hacia de poner en público aquellos cuernos, 
como trofeo de sus victorias: y viendo que no podia aca
bar cesa con é l , un día que estaba Gorman ausente, man
dó cortar el peral, y arrojar fuera la ciudad aquellos que 
de él estaban colgados. Sintió esto sobremanera Germán, 
y determinó de vengarse del obispo: pero en el mismo 
tiempo que él juntaba gente y tramaba la venganza, Dios 
nuestro Señor reveló á san Amador, que se llegaba ei 
tiempo en que le quería librar de las miserias de esta vida 
y llevarle á gozar de la felicidad eterna, y que su volun
tad era que Germán le sucediese en el obispado. Juntó san 
Amador en la iglesia el clero, nobleza y pueblo; declaró
les lo que del cielo le había sido revelado; consolóles de 
su muerte, y díjoíc^que en lodo caso hagan obispo á Ger
mán, para que se cumpla la voluntad de Dios. Todo el 
pueblo se conmovió, y cerraron las puertas de la iglesia, 
echaron mano de Gorman que estaba presente, y le pre
sentaron á san Amador, que le ccrló el cabello, y le quitó 
ol vestido seglar y rico, y lo vistió de clérigo, exhortán
dole á bajar el cuello, y tomar el cai go de prolado que 
Oíosle daba, y servirle en aquella dignidad con perfecto 
corazón y cuidado. Ko pudo Germán resistir á la revela
ción de Dios, y á la fuerza de todo el pueblo; y así des
pués do la muerto de san Amador fué consagrado do 
obispo, y con la consagración se mudó tanto su vida, 
que bien se vió que la mano del Señor que le había es
cogido le guiaba y estaba sobre él. La que ántes era su 
mujer comenzó á ser su hermana: los vestidos ricos y 
galanos se trocaron en cilicios y hábito pcnilenle: las r i 
quezas, que ántes se buscaban y llevaban para vanidades, 
servían de remediar las necesidades de los pobres. Desde 
el día que comenzó á ser sacerdote hasta el postrero do 
su vida, nunca comió pan de trigo ni bebió vino, ni usó 
de aceite , ni vinagre, ni de legumbres , ni de sal para 
sabor á lo que comia; solo las pascuas de Navidad y de 
la Resurrección echaba una gota de vino en el agua, por 
la solemnidad do la fiesta. Cuando había de comer, pri
mero gustaba un poco de ceniza, y después comia pan de 
cebada , que él mismo había cogido y molido ; y esta co
mida era una vez al día á la larde, y algunas veces se lo 
pasaban los tres días , y aun toda la semana sin comer. 
No mudaba la túnica ni la cogulla, hasta que con la vejez 
estaban gastadas y consumidas. Traía siempre un cilicio 
á la raíz de las carnes, y el mismo vestido en el invierno 
y en verano. Su cama era el suelo cubierto de ceniza, y 
de un cilicio con un pobre cobertor, y sin almohada: dor

mía siempre vestido, y pocas veces se quitaba d cíngulo 
ni los zapatos. Era devotísimo de las reliquias de los san
tos , y las traía siempre en un relicario colgadas al cuello. 
Recibía á todos los huéspedes que venían á é l , con mara
villosa alegría, y les lavaba él mismo los piés, y los rega
laba y hacía comer, ayunando él. Edificó un monasterio alH 
cerca su ciudad para recogerse, y en el golfo de tantas y 
tan varias ocupaciones, que por razón de su dignidad tenia, 
hallar puerto quieto y seguro. 

No pudieron los demonios, enemigos do nuestra salud, 
sufrir tanta perfección, y determinaron hacer cruda guer
ra á san Germán á fuego y sangre. Tentáronlo por mil 
vías: acometiéronle y diéronle muchos terribles asaltos, 
sin poder hacer mella en aquel pecho sagrado , que como 
una firme y fuerte roca hacia burla de todas las ondas y 
alteraciones del mar. Viendo que no podían prevalecer 
contra el pastor, se quisieron vengar de él en sus ovejas: 
y permitiéndolo así nuestro Señor, causaron una cruel 
enfermedad en todo el pueblo, que le daba en la garganta, 
con la cualmurió innumerable gente, chicoé y grandes, 
sin remedio. Acudió á Dios el santo pontífice, y bendicien
do un poco de aceite , mandó que se untasen con é l ; y 
con esto cesó aquelia plaga : y después un demonio, que 
el mismo santo echó de un hombre á quien atormentaba, 
confesó que toda aquella mortandad había venido por 
obra de ellos, permitiéndolo el Señor para mayor gloria 
del santo, y enmienda y castigo del pueblo. 

Levaalóse en Inglaterra (como lo dijimos en la vida do 
san Lupo) la herejía de Pelagio, y cundía como cáncer, 
y dcslruia aquella isla. Fueron enviados del concilio de los 
obispos san Germán y san Lupo, para apagar aquel incen
dio, y apagáronle los dos dé la manera que allí queda re
ferido. Solo hay que advertir tres cosas, que en osla em
presa fueron propias de san Gorman, dejando las otras, 
que en san Lupo lo fueron comunes. La primera lo quo 
aconteció con la santa virgen Genoveva en el territorio do 
París, cuando iba á Inglaterra: lo cual no repelimos aquí, 
por haberlo escrito en la vida de la misma virgen á los 3 
do enero. 

La segunda, que estando en Inglaterra, el demonio lo 
hizo caer y lastimar un pié gravemente; de suerte que le 
fué forzoso estar echado, porque no se podía mover: y 
estando así, se emprendió fuego en una casa allí vecina, y 
creciendo con el viento que soplaba, y llegándose á la de 
san Germán, acudió mucha gente para librar al santo 
obispo, y él no se movió: tanta era la constancia y segu
ridad que tenia en ei Señor : el cual mandó á las llamas 
que no tocasen aquella casa en quo estaba el santo; y así 
la salvaron, haciendo ceniza las que estaban al rededor, 
y en lodo lo que el pueblo, por atajarlas, había puesto 
sus manos. Allí donde estaba echado el santo, venia gran 
multitud de gente enferma en el alma y en el cuerpo para 
que los curase; y él á todos curaba y daba remedio del 
ciclo, sin querer tomar ninguno para su pié , hasta que el 
Señor se le dió: porque vino un ánge l , vestido de ropas 
blancas como la nieve, que tomándole por la mano le dijo : 
Levántate, y está firme sobre tus piés; y desde aquel mo -
monto quedó sano. 

La tercera cosa es que habiendo san Germán (ornado 
con san Lupo de Inglaterra á Francia, estando ocupado 
en su Iglesia , haciendo obras de varón mas divino que 
humano , tuvo nueva que la herejía do Pelngio tornaba 
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ó retoñar en Inglaterra , y que todavía quedaban algunos 
inficionados de aquella pestilencia , do los cuales como do 
una pequeña centella se podia temer algún gran fuego: y 
como él era tan celoso y estaba tan deseoso de trabajar y 
padecer por Cristo, tomando en su compañía á Severo, 
obispo de Tréveris varón santísimo, se partió para Ingla
terra; y en llegando, sanó á un mozo cojo que no podia 
de ninguna manera andar: y con aquel milagro, toda la 
gente que habia acudido á él para recibirle y honrarle 
como h ministro de Dios, se sujetó á su odedieneia y se de
claró por católica, entregando á los dos santos los autores 
de aquellos errores, para que los desterrasen fuera del 
reino, y con esto se volvió á su casa gozoso y como triun
fante san Germán, habiendo tenido tan feliz suceso esta 
jornada. Pero luego se le ofreció otra de gran servicio de 
Dios: porque habiéndose Aecio, capitán general de Valen-
tiniano III, emperador romano , enojado con los pueblos 
de Bretaña la menor, los entregó á Krcarico, rey de los 
hemones, que era gentil y hombre feroz, para que los cas
tigase como á rebeldes; y él lo prelendia hacer con rigor, 
y ponia en orden su ejército para ejecutar su furor contra 
los pobres británicos; los cuales, viéndose desamparados 
en tan grande angustia, no tuvieron otro remedio para sa
lir de ella, sino suplicar á san Grennan que se encargase 
de aquel negocio, y aplacase con sus ruegos á aquel rey 
bárbaro que los pretendía destruir: y como el sanio ora 
tan benigno y piadoso, movido de las lágrimas y gemidos 
de tanta gente miserable, luego se partió en busca del 
rey de los alemanes, que ya marchaba con su ejército: y 
habiéndole topado en el camino armado y bravo con sus 
escuadrones, baldándole por intérprete al principio blan
damente y después con mas gravedad, finalmente echó 
mano de la rienda del caballo, en que iba el rey, y le de
tuvo, y con él á todo el ejército: y el Señor , que movía á 
san Germán movió también al rey , para que no se enoja
se, sino que so admirase de su constancia y le reveren
ciase y obedeciese. Concedió el bárbaro todo lo que el san
io le pidió , con condición que se alcanzase de Aecio , ó 
del emperador , el mismo perdón que él concedia á los 
pueblos de Bretaña: y de aquí resultó otro trabajo al santo 
de ir á Italia , para alcanzar del emperador Valentiniano, 
c l l t l de este nombro, que estaba en llavena, el dicho 
perdón. Hizo esta jornada con muy poca compañía, y casi 
solo ; pero eran tantos los que por el camino le salían á ver 
y reverenciar, que no se podían numerar, y en los luga-
'"cs donde descansaba é ilustraba con su presencia , se 
hicieron muchas ermitas, capillas y oratorios, y se pu-
siwoa muchas cruces, para memoria de haber estado allí 
eI santo. Llegó á Ravena, de donde era obispo el santo y 
e¡ocuenle Pedro Crisólogo, del cual recibido y reveren-
Clado como un ángel venido del cielo, y no ménos de Pla-
c,(lia, madre de Valentiniano, que, por ser e' hi'o mozo, 
gobernaba el imperio: y era princesa no ménos piadosa 
^ue poderosa : la cual luego envió á visitar á san Germán 
eon presente de una riquísima fuente de plata , llena de 
Cosas de comer regaladas, aunque ninguna era carne. 
Aceptó el santo prelado aquel regalo que Je envió la esn-
Pftfatriz, y dió á sus criados la comida , y á los pobre las 
bíenle do plata , y envió á la emperatriz en un plato de 
dadora un poco de pan do cebada, que él comía: y la 
^npei alriz Jo IVPÜMÓ Con tañía devoción, que hizo guarne-
(l,r de oro p]ato ) y guarci5 d pan do cebada para con 
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él sanar las dolencias de muchos. Convidóle un dia la em
peratriz á comer , y fué á caballo en un jumentillo , por 
estar ya con los años, trabajos, vigilias y ayunos , consu
mido. Estando comiendo, avisaron secretamente á la em
peratriz , que el jumento de san Germán súbitamente era 
muerto; y ella mandóaparejar un cuartaguillo mansísimo, 
en que volviese. Cuando lo supo el santo, dijo: ^Tráigan
me mi jumento, que con él tengo de volver: y llegándoso 
adonde estaba muerto, le dijo: Levántate, compañero; 
que ya es hora que volvamos á casa: y luego se levantó, 
y lo l levó, como ánles. Yendo un dia por la ciudad de 
Ravena , acompañado de gran multitud de gente, pasó 
por la cárcel, donde habia gran número de presos, 
los cuales dieron voces, suplicando á san Germán que los 
socorriese, y entendiendo que eran presos los que cla
maban , se puso en oración, y luego se abrieron las 
puertas de la cárcel, y los grillos y las cadenas se lescaye-» 
ron, y los que estaban atados con ellas salieron libres; y 
acompañando al santo, entraron en la iglesia haciendo 
gracias á Dios por la merced que les habia hecho. Como 
estos obró el santo otros muchos y grandes milagros en el 
tiempo que estuvo en Ravena, donde tuvo revelación, que 
Dios le quería sacar de la cárcel de su cuerpo y llevarle 
á la gloria, y así cayó malo de una enfermedad grave, 
que le acabó, en la cual le visitó y sirvió la emperatriz 
Placidia con grande caridad y afecto: y finalmente alsépli-
mo dia de la enfermedad, voló su purísimo espíritu al cielo 
con grande alegría de los ángeles y santos, y tristeza y 
llanto de los que estaban en la tierra , y le veían morir. 
Los bienes, que dejó el santo, se repartieron deesta ma
nera. La emperatriz tomó para sí el relicario que traia a I 
cuello: san Pedro Crisólogo, obispo de Kavena, heredó el 
cilicio y la cogulla : y otros seis obispos, que acompaña
ban á san (¡erman, repartieron lo que quedaba de esta 
manera; uno lomó el manto, otro el cíngulo: dos dividieron 
la túnica ; y dos el sayo que traia. 

Innumerables fueron los milagros que nuestro Señor 
obró por san Germán en vida y en muerte. Libró muchos 
endemoniados, y á uno que había hurtado cierta cantidad 
de moneda, le hizo confosar el hurto y restituir los dine
ros. A un gentil, por nombre Mamertino, que era muy 
superslrcioso en la adoración de sus falsos dioses, y riego 
de un ojo, manco deuna mano, le sanó, é hizo cristiano 
y monge, y después fué gran varón. Yendo de camino, 
llegó al santo y á su compañía un pobre caminante de
sabrigado y descalzo, y á la noche estando todos durmien
do, hurtó el jumento en que iba san Germán ; pero que
riendo huir , no pudo, ni pasar adelante : y conociendo 
su yerro, se echó á sus piés y confesó su pecado; y el 
santo con mucha gracia, le dijo: Si yo ayer , cuando te 
vi desnudo , te vistiera , no tuvieras tii necesidad de hur
tar: y mandóle dar limosna , para que se vistiese. O'ra 
vez encontró algunos pobres en el camino , que lo pidie
ron limosna : mandó á su diácono , que Ies diese tres du
cados , que solos tenia ; y el diácono dió á los pobi es dos 
ducados, y guardó el tercero para el gasto. En el mismo 
^ia le trajeron doscientos ducados de limosna , y el santo 
dijo á su diácono: Toma estos dineros , y entiende tu poco 
ánimo y caridad ; pues hoy quitaste á los pobres lo que 
yo le mandé dar; y si lo dieras, ahora recibieras tres
cientos ducados por estos doscientos. Sanó muchos en
fermos de varias y graves enfermedades , y dió vida á ios 
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muertos, y por4Ó quiera que pasaba cuando era vivo, 
dejaba salud, vida y contenió ; y lo mismo hizo después 
de muerlo : porque llevando su sagrado cuerpo á Francia, 
para colocarle en su iglesia, como el santo lo babia man
dado, después que la emperatriz Placidia con rara piedad 
y humildad le visitó , y los obispos y todo el pueblo con 
gnn pompa y solemnidad le sacaron de la ciudad, y el 
emperador proveyó con gran magnificencia lodo lo que 
era menester para el gasto de aquel largo camino , fué 
recibido de todos los pueblos por donde pasaba, con 
extraordinaria devoción; y llegado á la ciudad de Plasen-
cia sanó á una señora paralítica , que se tendió y estuvo 
una noche en la iglesia debajo de las andas en que iba 
el santo cuerpo ; y en Francia allanaban las asperezas de 
los montes y los malos pasos , y hacian nuevos puentes, 
para aderezar los caminos por donde habia de pasar. 
Finalmente el primer dia de octubre le depositaron en su 
iglesia , con gran concurso de lodos aquellos pueblos, que 
venian á ver, reverenciar y adorar á su santo padre y pas
tor, llorando muchas lágrimas, juntamente de tristeza y 
alegría: de tristeza , por fallarles tul maestro y prelado, 
en quien tenian consuelo, alivio y remedio : y de alegría, 
por la esperanza que tenian, que desde el ciclólos favore
cería mas eficazmente, y seria su abogado y protector 
como lo mostraba con los milagros que continuamente 
hacia. 

Murió san Germán el postrero dia de julio, imperando 
(como se ha dicho) Valenliniano el III. Escribió su vida 
Constancio presbítero, de quien hacen mención Sidonio 
Apolinar, y san Isidoro de Viris illusl. in Paulino, presbí
tero , cap. i ; Y Sigiberto dice , que también la escribió 
Ilermino , monge. en verso. Hacen de él mención el Marti
rologio romano á los 31 de julio, y los demás Martirolo
gios ; Boda en la Historia do Inglaterra, lib, r, cap, 12; 
Próspero en su Crónica y Gregorio Turonense de Gloria 
eonfes. cap. n ; Adon; san Anlonino , segunda parte de 
su Historia , lít, 12, cap. 17 ; y el cardenal Baronio en 
sus anotaciones , y en el quinto tomo de sus Anales. 

* SAN JCAN COLOMBINI , FUNDADOR. —Hijo de una ilustre 
íami l iadela ciudad de Sena , recibió una educación bri
llante ; dedicóse á la jurisprudencia , y fué elegido primer 
magistrado de su pais granjeándose el amor y respeto 
de sus compatriotas por su rectitud y delicado proceder. 
Vivia Juan olvidado de los deberes que la religión impone 
al hombre , de-cuidando enteramente el bien de su 
alma. Dios que lo quería para s í , permilió que al llegar 
un dia en su casa faligado del trabajo, no encontrase 
dispuesta la comida entregándose á un esceso de cólera. 
Su esposa entrególe un libro mientras se estaba preparan
do la mesa, cuyo libro contenia algunas vidas de santos. 
Toma Juan el libro, y arrebatado de cólera lo bota al sue
lo ; mas avergonzándose de tan mala acción, lo coge, lo 
abre y se presenta á su vista la vida de sania María Egip
cíaca. AI leerla, encuentra placer y se olvida de la comida. 
Su corazón va enterneciéndose á vista de su lectura , y 
concibiendo un verdadero dolor de sus pecados , trata de 
cambiar de vida. Renuncia el cargo quelenia, desprecia 
los encantos del mundo, y da á los pobres la mayor parle 
de sus bienes. Su casa convirtióse en un hospital donde 
recibía los pobres y los enfermos, en términos que al sa
lir de la iglesia cierto dia, enconlróen la puerta un leproso 
cubierto de úlcera*: tomólo sobre sushombros, y selo llevó 
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á su casa atravesando la plaza pública. Despuesde haberlo 
servido y cuidado hasta dejarle enteramente curado, le 
dió dinero para que pudiese vivir comódamente en su 
casa. Muriósele á Colombini un solo hijo que tenia , é la
zóse religiosa la hija que le quedada ; así es que acabó de 
vender cuanto le quedaba para distribuirlo á los po
bres , é hizo voto de perpetua continencia. Entregóse des
de entonces al servico de los hospitales , á los ejercicios de 
piedad y á las mortificaciones de penitencia. Muchas 
personas siguieron su ejemplo, invocando siempre el nom
bre de Jesús , llamándolos las gentes Jesualos. Colombini 
al ver que se aumentaba extraordinariamente el número 
de los servidores de los pobres, formó una congregación 
religiosa , abrazando la regla de san Agustín y lomando 
por patrón á san Gerónimo. Como el papa en aquél enton
ces se hallase en Yiterbo, fué Juan en persona á encon
trarle para obtener la aprobación de su congregación; y 
efectivamente la aprobó concediéndole á mas grandes 
privilegios. La mayor parte de los que abrazaron este 
instituto fueron tan fervorosos que casi todos son honrados 
como santos. Murió el dia 31 de julio de 1367. 

SANFABIO,MÁRTia.—Durante los primeros dias d é l a 
persecución de los emperadores Diocleciano y Maximia-
no, hallábase Fabio en Cesárea , y se convirtió á la reli
gión cristiana, al ver el valor y la constancia de los fieles 
que eran llevados al suplicio. Luego de recibido el bautis
mo, se negó no solo á frecuentar los templos de los dioses, 
si que también á llevar ninguna insignia que pudiese dar
le á conocer como pagano. Acusado delante del juez, con
fesó libremente á Jesucristo, y fué encerrado en una cár
cel donde permaneció muchos dias incomunicado. Después 
lo llevaron otra vez al tribunal donde le esperaban algu-
nosdoctores gentiles, que entablaron con él una larga cues
tión, sobre la divinidad de la religión cristiana, respon
diendo el santo á todos los argumentos con admirable 
sabiduría. De aquí salió condenado á perder la cabeza; 
pero ánles le hicieron sufrir otros varios tormentos, con
sumando su martirio el año 298. 

SAN CAUMKIUO, OBISPO Y MÁUTIB.—Floreció durante el 

siglo II,siendo obispo de Milán. Su sabiduría, su piedad, 
su zelo y el infatigable desvelo por el bien de la Iglesia , le 
hicieron uno de los prelados mas recomendables y mas 
grandes de su tiempo. La silla de Milán brilló durante su 
pontificado con los mas puros resplandores, viéndose casi 
libre de las sombras de la idolatría. Toda la Liguria y 
gran parle de la Italia experimentaron los saludables efectos 
de la tierna solicitud del obispo, que era en todas parles 
el azote del error, el padre de los pobres y el consuelo do 
lodos los desgraciados. Por On después de una vida perfec
ta, en tiempo del emperador Antoninó Pío, fué Calimerio 
preso por unos paganos que pretendian hacerle abjurar á 
Jesucristo, y no pudiéndolo conseguir, le llenaron el cuer
po de llagas, le atravesaron la cerviz con una espada, y 
arrojándole á nu pozo, acabó gloriosamente su existencia 
por los años 141, 

Los SANTOS DEMÓCRITO , SRGUNDO Y DIONISIO, MÁRTIRES* 

—No se sabe de estos sanios sino que derramaron su 
sangre por lafé en la ciudad de Sinada en la Frigia Pa-
caciana. 

SAN FIRMO, OBISPOY CONFESOR.—Floreció durante el s i 

glo I V , padeciendo muchas persecuciones y siendo varias 
veces atormentado por darle muerte. Acabada la persecu-
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don de la Iglesia con la conversión de Gonstanlino, fué 
este sanio consagrado obispo de Tagaste, en África, cuya 
silla ilustró con su ejemplo y doctrina. San Agustin habla 
de él como de un hombre sucitado expresamente por Dios, 
para renovar y confirmar el espíritu de su pueblo, y le 
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propone á los obispos como un modelo perfecto de pasíores. 
San Firmo, murió según el cardenal ISaronio, en el mes 
de julio del año 3 7 ¿ , y su cuerpo después de muerto des
pidió el influjo déla celestial virtud, que el santo habia 
derramado por todas partes durante su vida. 

AGOSTO. 

DIA 1 

SAN PEDRO A D - V I S C U L A . — E l primero dia de agosto ce
lebra la santa Iglesia la festividad de las cadenas del glo
rioso príncipe de los apóstoles san Pedro, no solamente 
para hacer gracias al Sefior por el beneficio que nos hizo, 
en haber librado á nuestro pastor de las manos del rey 
Herodes; y soltándole de las cadenas con que estaba atado 
al punto que le querían ajusticiar; sino también para 
honrar las mismas cadenas y prisiones que tocaron aquel 
sagrado cuerpo, y que el apóstol con tanta gloria sufrió y 
eslimó mas que todos los tesoros del mundo, y todos los 
milagros que hacia. San Lúeas cuenta en el libro de los 
Hechos apostólicos, que el rey Herodes, llamado Agripa, 
hijo de Arislóbuio, queriendo dar contento á los judíos, 
después de haber mandado cortar la cabeza á Santiago el 
mayor, patrón de España y hermano de san Juan evange
lista , hizo prender á san Pedro como cabeza de todos los 
discípulos de Cristo nuestro SeDor y capitán de los demás. 

Y porque la solemnidad de la pascua no era tiempo opor
tuno para quitarle luego la vida, mandóle echar en la 
cárcel atado con dos cadenas y con dos soldados que es
tuviesen siempre á su lado , y con otras muchas guardas 
á las puertas de la cárcel y de la ciudad , para que huma
namente no Se pudiese escapar de sus manos. Sintió toda 
la Iglesia este golpe como era razón: juntóse á hacer ora
ción continua y fervorosa, suplicando al sumo Pastor que 
no permitiese que su ganado quedase desamparado, y sin 
aquel que le habia dado por vicario suyo, estando como 
estaba, tan rodeado de lobos carniceros que le pretendían 
despedazar. Oyó el Señor las voces de sus siervos, y la 
misma noche del dia en que habían de sacará la muerte 
al bienaventurado apóstol, estando él atado con dos ca 
denas entre los dos soldados, durmiendo con gran paz 
y seguridad (como quien sabia que estaba debajo de 
las alas y protección de su dulce Maestro y Dios todo
poderoso, y que sin su voluntad ninguna cosa le podía 
empecer); entró un ángel en la cárcel , y luego toda 
aquella oscuridad resplandeció con inmensa claridad, 
J despertando el ángel á san Pedro, le dijo, que se vis
tiese y calzase sus sandalias y que le siguiese; y así libre 

Y suelto de las cadenas, le siguió y pasaron por la prime-
ra y segunda guarda; y la puerta de la ciudad (que era 
"e hierro) se le abrió; y quedando san Pedro ya en salvo, 
desapareció el ángel, y el que antes pensaba que aquel 
era sueño, conoció que era verdad lo que pasaba, y que 
el Señor le habia librado de las manos de Herodes, y bur
lado todos sus consejos y las vanas esperanzas de los j u -
dlos, y oídas las plegarias do los fieles y consoládolos, 

y á él dádole la vida, para que de nuevo la emplease en 
su servicio con mayor fervor. Esta es la primera causa de 
celebrar esta fiesta. Otra es el querer del Señor engran
decer á sus siervos, y magnificar y honrarlos trabajos y 
penas que pasan por su amor: porque así como no hay 
cosa mas grata y acepta á Dios nuestro Señor, que pade
cer muchos y grandes tormentos por é l ; así reparte de 
estos trabajos con todos sus siervos, y con mas larga ma
no á los que son mas privados suyos, como lo hizo con el 
apóstol san Pedro, permitiendo que fuese afligido y en
carcelado del rey Herodes, para que eslimase é hiciese 
mas caso de aquellas cadenas con que estaba aprisionado, 
que dar piés al cojo de su nacimiento, salud á los dolien
tes, vida á los muertos, y con sola su sombra librar á to
dos los enfermos que se le ponian delante, Y asi el apóstol 
san Pablo llama á los filipenses compañeros de su gozo, 
entendiendo por su gozo, el que tenia de verse aprisionado 
y cargado de cadenas por Cristo, y queriendo encomen
dar mucho á los de Efeso, que procurasen ir adelante en 
la vocación santa en que habían comenzado, para apre
tarles y moverlos les dijo: Mirad que yo estoy alado y 
aprisionado por Cristo : os ruego y pido esío , porque no 
hay cosa para mí mas gloriosa, ni para vosotros mas 
provechosa que mis cadenas; y de la misma manera estimó 
san Pedro las suyas , y estiman lodos los sanios hts que 
padecen por el Señor. El cual, como buen pagador para 
darles aun acá en esta vida el galardón de esle contento y 
gloria, que tienen en padecer por é l , no solamente quiere 
que sean honrados los cuerpos y los miembros que pade-
cieron,-sino también los instrumentos conque padecieron, 
y que las cárceles, calabozos, cruces, esposas, grillos y 
cadenas con que fueron atormentados, sean tenidos do 
los fieles en suma veneración. Por esto dicesan Juan Cri-
sóstomoen un sermón que anda en su nombre (aunque 
mas parece de Proclo), estas palabras: «con estas cadenas 
como piedras preciosas, se ataviaba el apóstol: con eslas 
andaba ufano, alegre y regocijado, como si esluviera 
adornado con vestido real, entendiendo, que no eran mé-
nos instrumentos de su gloria , que de su pena ni su co
rona, ménos que de su tormento. Estas mismas cadenas 
tiene hoy la santa Iglesia Esposa de Jesucristo, como una 
joya preciosa para su adorno, y todo el pueblo cristiano 
las besa y reverencia, y por ellas piensa alcanzar perdón 
desús pecados.» Hasta aquí es de san Crisóslomo. Y vese 
que las cadenas de san Pedro (por hablar de ellas, y de
jar las demás) fueron tenidas siempre en gran reverencia, 
por lo cual leemos por los Actos de san Alejandro, papa 
y raárlir, que besando los fieles las prisiones con que el 
santo estaba aherrojado, les dijo: «No beséis mis prisio
nes, sino buscad las cadenas de mi señor san Pedro y 
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besadlas y lenedlas en gran reverencia.» Y san Gregorio 
papa escribe que solian enviarlos sumos pontífices unos 
polvos y limaduras de las cadenas de san Pedro, encaja
das en una Uavecila de oro, que hubiese eslado sobre el 
sepulcro del santo apóstol, por un don singular: y el 
mismo san Gregorio envió una de estas llaves á Childeber-
lo rey de Francia, y le dice estas palabras: «También os 
enviamos las llaves de san Pedro, y en ellas las limaduras 
de sus cadenas; para que trayéndolas al cuello, os de
fiendan de lodos los males.» Y en otra epístola, escribien
do á Teotiste, le dice: «A mas de esto por bendición de 
san Pedro os envió una llave que ha eslado sobre su san
tísimo cuerpo, por la cual Dios ha obrado el milagro que 
aquí diré:» y cuenta como un longobardo, burlándose de 
la llave y queriendo con un cuchillo quebrarla paraaprove-
cbarse del oro, fué arrebatado del espíritu maligno, y 
con el mismo cuchillo se hirió en la garganta y en la mis
ma hora espiró. Y no solamente la santa Iglesia ha que
rido honrarlas cadenas de san Pedro, como honra las 
de san Pablo, y las de los otros santos; pero ba insliluido 
particular fiesta para celebrarlas: lo cual no hace con las 
cadenas do ninguno d é l o s otros santos: porque parece, 
que esta manera de honra habia de ser propia de aquel 
sagrado apóstol y príncipe de la Iglesia, á quien Dios ha
bia dado poteslad amplísima para desatar las cadenas do 
nuestras culpas y pecados. 

La ocasión de instituirse esta fiesta fuéla que aquí diré. 
Eudocia, imrjcr del emperador Teodosio el menor, fué 
por su devoción á visitar los santos lugares de Jerusaien, 
y allí hubo las dos cadenas con que san Pedro habia sido 
aprisionado del rey Hcrodes : las cuales san Juan Crisós-
I H I I O dice, que algunos de los soldados que guardaban á 
san l'edro, y después se convirtieron, las tomaron, escon
dieron y guardaron. De estas dos cadenas que hubo la 
emperatriz Eudocia, deJuvenal, obispo de Jerusaien, la 
una llevó á Conslanlinopla, y la otra, como un precioso 
tesoro, envió á Roma á su hija Eudoxia, que era mujer 
del emperador Valenliniano el 111, y fué tan grande la 
alegría y regocijo que hubo en Constantinopla y en Roma 
con eslas cadenas, que en la una ciudad y en la otra se 
instituyó fiesta particular para celebrarlas. Y en Roma su
cedió luego un milagro, que acrecentó mas la devoción 
de las cadenas: porque habiendo dado Eudoxia al papa la 
(ailcna que su madre Eudocia le habia enviado, el sumo 
pontífice hizo traer la cadena con que el santo apóstol ha
bia sido encadenado en Roma en tiempo del emperador 
Nerón, y cotejada la una cisdona con la otra, se juntaron 
ambas en una, como si fuera una misma cadena labrada 
por un mismo artífice: y por esto milagro y por otros que 
sucedieron, Eudoxia edificó un solemne templo en honra 
de san Pedro, que se llamó: «El Título de Eudoxia,» y 
ahora se llama: «San Pedro Ad-vincula:» donde se guar
da la dicha cadena, hecha do dos cadenas, como dijimos, 
la cual se tiene en gran reverencia ; y el primer dia de 
agosto (que es muy solemne en Roma), con gran devoción 
coocurre toda la ciudad á tocar y besar, y poner sobre su 
cabeza la cadena de san Pedro. 

También andando el tiempo, el año de 979, sucedió 
qqe un conde, criado del emperador Otón I I , estando en 
Roma j fué tan gravemente atormentado del demonio, que 
él mismo se despedazaba con sus dientes, y no habia quien 
le pudiese tener: el cual por mandado del emperador 
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fué llevado al papa, que era Juan XIII, para que le manda
se poner sobre su cuello la cadena do san Pedro, porque 
no hablan aprovechado oli os remedios que se babian usa
do para librarle; y en poniéndole la cadena del santo en 
el cuello, luego se amansó aquel caballero que eslaba fu
rioso , y el demonio echando espumarajos por la boca, y 
dando horribles y espantosos alaridos, le dejó libre y sa
no , como si tal no hubiera padecido. Y hallándose presen
te á esle milagro un obispo de Metz, llamado Deodórico, 
echó mano de la cadena, y dijo, que no la soltarla, sino 
cortándole la mano; y después de varias contiendas y dis
putas, el emperador alcanzó del papa que le diese un es
labón de la cadena, con el cual quedó él satisfecho y con
tento , y toda la gente mas devota del santo apóstol y de
seosa de reverenciar aquella cadena, por la cual el Señor 
obraba tantas maravillas. Supliquemos á su divina Majes
tad, que por la intercesión de su glorioso apóstol san Pedi o 
nos libre de las duras cadenas de nuestros pecados, las 
cuales él solo puede con su brazo poderoso romper y des
hacer. De las cadenas de san Pedro, y de la institución de 
esta fiesta, escribe acertadamente el cardenal Baronio en 
el quinto tomo de sus Anales, y en las anolaciones del 
Martirologio romano, y Sigisberto en su Cronicón en el año 
del Señor de 979. Otras cosas escriben otros, que , ó son 
inciertas ó apócrifas, y contrarias á la verdad de la his
toria. 

LOS SANTOS S I E T E MAGAUEOS, HERMANOS, M Á R T I R E S . — E l 

mismo dia que celebra la Iglesia las cadenas desanPedro, 
hace conmemoración de siete hermanos Macabeos: los 
cuales, siendo hebreos, murieron en Antioquía con su bie
naventurada madre, por guarda y defensa de la ley do 
Dios. La historia de este marlirio se escribe muy por ex
tenso en el segundo libro de los Macabeos á los siete capí
tulos, de esta manera. En el tiempo que Anlíoco Epífanes 
entró en Jerusaien, y profanó y robó el templo, y saqueó 
la ciudad, y mató muchos ciudadanos, c hizo otros desa
fueros y crueldades extrañus, en odio y ruina de los j u -
díos^ara echar el sello á sus maldades, quiso hacer que 
idolatrasen, ó fuesen en algo contra su ley, para que eno
jado el Señor con ellos, los desamparase y estuviesen fuera 
de su amparo y protección: y después de haber atormen
tado sobre esto á un escriba , hombre principal, y por su 
ancianidad y presencia, venerable, llamado Eleázaro (que 
quiso ánles perder la vida, que quebrantar la ley de Dios 
ó fingir que la quebrantaba, por no escandalizar á nadie, 
ni dar ocasión á los mozos de errar, pensando que él ha
bia prevaricado); fué traida delante del rey una valerosa 
mujer con siete hijos que venian con ella. Decíanles, que 
comiesen manjar que según su ley no podían comer: y 
como no quisiesen, los azotaron cruelmente con nervios 
de bueyes, amenazándolos con otros mayores tormentos. 
El mayor de todos los hermanos, llamado Macabeo, respon
dió: No te canses, rey, ni pienses que nos podrás espan
tar; porque estamos aparcados á padecer antes la muer-
la, que hacer cosa contraria á lo que nos manda la ley 
de Dios. Enojóse el rey, y mandó calentar ollas de cobre 
y sartenes, y cortarla lengua, y desollar el cuero do la 
cabeza á aquel primero, porque le habia hablado con tan
ta libertad: y no contento con esto, le mandó corlar las 
extremidades de los piés y de las manos , y en una de 
aquellas sartenes ó calderos en seco, asarle poco á poco, 
hasta que murió, estando presentes la madre con los 
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más hijos: los cuales unos á otros se aaimaban á pailccor 
siMiiejanlos lorniBnlos, pidiendo á Dios favor para sufrirlos, 
y teniendo esperanza que se les daria. Por los mismos 
tormentos pasó el segundo hermano: el cuai, estando ya 
para espirar, volviéndose al rey, le dijo: Tú, hombre 
malvado, nos matas en la presente vida, mas el Bey del 
eielo nos resucitará para vida eterna , pues recibimos la 
muerte por no quebrantar su ley. Muerto el segundo, 
echan mano del tercero: atorméntale; pidenle la lengua 
para cortársela; y él con gran prontiludla sacó , y ex
tendió las manos con maravillosa constancia para que se 
las cortasen, diciendo: Estos miend)roshe recibido de Dios 
y me huelgo de ofrecérselos ahora por la guarda de su 
ley; y estoy cierto que los recibiré muy mejorados en la 
vida eterna. Qucdáel rey admirado, viendo el ánimo y 
esfuerzo de este mancebo; porque padeciendo tales y tan 
grandes tormentos, no daba muestras de dolor y senti
miento alguno. Muerto el tercero, traen al cuarto, y ator
mentándole de la misma manera , dijo al rey: Mejor es 
que nosotros muramos con esta muerte que nos das, para 
ser resucitados y vivir vida bienaventurada con Dios, qué 
n ó sufrir la que tú padecerás ; pues resucitarás, nú para 
la vida eterna, sino para el infierno sempiterno, Aíoi rnen-
faron luego al quinto ; y puesto en el tormento decia: No 
pienses, que porque tienes poJer para atormentar nues
tros cuerpos, Dios nos tiene olvidados, como te tiene á lí, 
que algún dia verás el castigo de Dios sobre ti y sobre tus 
hijos, y seréis miserablemente abatidos , atormentados y 
afligidos de su poderosa mano. Traen al sexto, y dijo al 
tirano: Estos tormentos que padecemos, bien mereciilos 
los tenemos por nuestros pecados; y los que tú cometes 
on atormentarnos, ten por cierto que también los has de 
pagar, y que la paga será mucho mas rigurosa que la 
nuestra. 

En estos tormentos y muertes de los seis hijos oslaba 
la santa madre y digna de eterna memoria , viéndolos 
morir ; y vencida la natural ternura de corazón, con la 
esperanza que tenia en Dios, amonestaba á cada uno con 
palabras varoniles y llenas de sabiduría. Hijos míos (decia), 
yo no sé como fuisteis concebidos en mi vientre: porque 
yo no os he dado el espíritu, el alma, la vida que tenéis, 
ni la forma á vueslros miembros: mas aquel Señor, que es 
fuente Oíriginal de tedas las cosas, os crió de nada , y 
os dará otra vez por su misericordia la vida; porque 
ahora menospreciáis vuestras vidas, por guardar sus 
mandamientos. Muertos los seis hermanos, viendo el 
rey Antíoco, que era vencido de aquellos santos mozos 
y que no quedaba sino uno, comenzó á hacerle grandes 
halagos y caricias, y á prometerle conjuramento , que le 
baria rico y poderoso, si dejábala ley de sus pasados, y 
no contento con esto, llamó á su madre, y con muchas 
l'alubras le encargó que aconsejase al séptimo hijo, que 
«o se dejase matar como sus hermanos. Ella dice, que 
borsuadirá k m hijo lo que le convenia: y haciendo burla 
del tirano, llegándose á su bijo, le dijo en su lengua; Hi-
.1° mió , ten lástima de mí, que le traje nueve meses en 
["is entrañas, y te di tres años leche de mis pechos, y 
te he sustentado hasta la edad eu que estás. Ruégole que 
^¡res al cielo y á la tierra, y á todo lo que en el univer
so se contiene, y que entiendas, que Dios lo hizo todo 

nada: porque armado con esta consideración, no 
'f'merás á este cruel carnicero: y siendo seniejímic á lus 
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hennauos, padecerás estos tormentos con el esfuerzo , con 
que ellos los han padecido, para que yo con ellos goce 
de lí para siempre. Esforzado el último hijo con las 
palabras d é l a valerosa madre, se volvió al tirano, y 
le dijo : Tú, inventor de toda malicia y crueldad contra 
los hebreos, ¿piensas librarte de las manos de Dios? 
Nosotros justamente padecemos por nuestros pecados: 
mas el Señor que está al presente desairado con nosotros^ 
presto se desenojará y nos mostrará entrañas benignas 
de padre. Tú, malvado, y sobre lodos los hombres crue
lísimo y encarnizado, y sediento de nuestra sangre, no lo 
desvanezcas con tus vanas esperanzas; porque aun no le 
has librado del juicio de Dios todopoderoso y penetrador 
de'los corazones. Mis hermanos, habiendo pasado un bre
ve dolor, están ahora en refrigerio: mas tú, por justo jui
cio de Dios, pagarás las penas debidas á tu soberbia. Yo 
y mis hermanos damos nuestras vidas por la defensa y 
guarda de las leyes que Dios nos dió, suplicando amanse 
Su ira, y que presto mire con ojos blandos y amorosos á 
lodo nuestro pueblo, y que á lí le haga confesar con 

tormentos, que él solo es Dios verdadero y criador de los 
cielos y de la tierra. En mí y en mis hermanos se acaba
rá la ira que Dios tiene contra los hebreos, y se aplaca
rá con nuestra sangre. Embravecióse el tirano sobrema
nera conira este, mas que contra todos sus hermanos; y 
así le hizo padecer mayores tormentos, y él los sufrió 
con grande constancia. Muertos los siete hijos , bizo el ti
rano matar á la santa y valerosa madre digna de perpetua 
gloria y alabanza, no solamente por haber parido tales h i 
jos , sino por haberlos criado en temor de Dios, y vísteles 
morir delante de sí con gran fortaleza, y animándolos para 
que muriesen con alegría por la ley de Dios, teniendo mas 
cuenla con ella, que con el afecto tierno de madre, juzgan 
do que morir por Dios es verdadera vida : y por esta ra
zón muchos santos y gravísimos doctores de la lg!e.-ia,' 
dicen maravillas de esta santa madre y de sus hijos, y 
nunca acaban de alabarlos. San Gregorio Naci;ince(io hizo 
una oración en su alabanza: san Juan Crisósfomo una 
homilía particular : san Agustín en el sermen 109 y 110. 
San Gerónimo de 5m/)í. eedes., san Ambrosio, lib. de J a 
cob, cap. 10 y 12, Teófilo Alejandrino, san León, papa, 
Gaudencio, Ensebio Emiseno y otros muchos autores ce
lebran el martirio de estos siete hermanos y de su madre: 
y lo que es mas toda la Iglesia católica, que no suele ha
cer fiesta á los santos del viejo Tes'amento, la hace á es
tos, por haber sido tan ilustre su martirio, y mover á 
los cristianos con su ejemplo, para que mueran con ale
gría y fortaleza (cuando se ofreciere la ocasión) por la ley 
evangélica: pues estos bienaventurados hermanos dieron 
sus vidas por guardar la ley antigua: porque si ellos 
fueron tan valerosos y padecieron tantos y tan horribles 
tormentos, por no comer de un manjar vedado por su 
ley, antes que Cristo viniese al mundo; ¿qué hicieran 
por la confesión del mismo Cristo, si vivieran después 
que él murió en una crez y derramó su sangre por ellos? 
También celebra la Iglesia la memoria do estos santos 
hermanos, para que enlendamos que todos los que se 
salvaron en el viejo Testamenlo perlenecen al nuevo; y 
que la fortaleza que tuvieron los mártires, que murieron 
en él por la ley y verdad de Dios, la tuvieron por Jesu
cristo nuestro Salvador: y que todos los justos del viejo 
y del nuevo Testamenlo hacen una Iglesia, y son miem-

í)8 
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bros de im cuerpo, cuya cabeza es Jesucristo. Josefo, j u 
dío , autor grave, escribió la historia de estos santos, y 
dice que la madre se llamaba Salomona, y el hijo ma
yor de los siete , Macabeo, el segundo Abcr, el tercero 
Machir, el cuarto Judas, el quinlo Achas, eí sexto Arath 
y el séptimo y último Jacob, yqwe eran de un pueblo de 
Judea,quese decia Sosandro, y que fueron llamados 
Macabeos. E¡ Marlirologio romano dice, que sus sagradas 
reliquias fueron trasladadasá Roma, y colocadas en el tí
tulo de Eudoxia, que es, como queda dicho , el de San 
Pedro Ad-vincula. 

SAÍN E T E L V O L D O , OBISPO Y CONFESOR. — San Elelvoldo fué 
ingles, y nació en la ciudad de Vinthonia , de padres no
bles y piadosos : su madre se llamó Félix , á la cual, es
tando preñada de é l , Dios nuestro Señor le descubrió en 
sueños , que el hijo que tenia en las entrarías seria gran 
siervo suyo y lumbrera de la Iglesia. Nació Etelvoldo, y 
creció no ménos en viríudes que en edad; y con el buen 
ingenio, excelente memoria y perpetuo estudio, vino á ser 
muy doc;o y bien adornado de letras. Ordenóse de sacer
dote : y para serlo con mas perfección se fué al monas
terio de Glasconia, y allí debajo de la disciplina de Vuls-
lano tomó el hábito de religioso, y se dió á la oración, 
ayunos, penitencias y observancia de su regla con tanta 
exacción, que vino á ser espejo de los otros monges y de
chado de toda virtud. Tuvo noticia de la santidad de Elel
voldo el rey Edredo, y dióle un lugar donde antes habia 
habido un poqueño monasterio, y á la sazón estaba des
poblado y se llamaba Avendonia. Edificóle el santo á 
costa del mismo rey, y llenóle de religiosos, y mucho 
mas de virtudes y de ejemplos de rara santidad. Entre los 
otros monges había uno que se llamaba Elslano, de mara
villosa simplicidad y obediencia , que tenia cargo de pro
veer á los oficiales del convento : quiso Elelvoldo probar 
su obediencia, y con su ejemplo enseñar á los demás , y 
y díjole, que si él era verdadero obediente y soldado do 
Cristo, que méllese la mano en una oila hirviendo, y que 
sacase de ella una porción de carne. Al momento obede
ciendo á la voz de su abad, metió Elstano ía mano en la 
olla y sacó la carne sin sentir dolor ni daño alguno, por 
su obediencia; porque nuestro Señor se agradó tanto de 
ella que le guardó, y después fué abad del mismo mo
nasterio y aun obispo de la misma ciudad. Grande era la 
fama de Etelvoldo, y con razón: porque él no se desvela
ba en otra cosa de noche y de dia , sino en amplificar la 
gloria de nuestro Señor Jesucristo , y sacar las almas de 
pecado y hacer guerra al demonio, como fiel ministro del 
Sííñor. Entre las otras virtudes que tuvo fué muy dado al 
culto divino y á edificar templos en que Dios fuese reve
renciado y adori\do. Mas el demonio tuvo tanto enojo de 
esto , que un dia que estaba ocupado en cierto edificio, 
hizo caer sobre él un poste que le derribó , y se quebró 
las costillas de lodo un lado; pero Dios le guardó, y en 
breve cobró la salud, y á instancia del rey fué consagrado 
en obispo de Vinthonia. Sentado en aquella silla, halló 
que los canónigos babian caido de la observancia antigua 
de sus santas instituciones, y que vivian escandalosamen
te, lomando y dejando las mujeres á su voluntad, y os
cureciendo con su mala vida el esplendor de su profesión: 
y liabiéndolo consultado con el rey y alcanzado el bene
plácito de la sede apostólica , echó de su casa á los canó
nigos, y puso en ella los monges de Avendonia; y él los 

A D E O R O . m i i . 
gobernaba como abad y como obispo. Los que hablan sido 
echados por su mala vida, no trataron de enmendarse sino 
de vengarse de é l , que tan justamente los habia castiga
do: para esto dieron al obispo tósigo forlísimo. En aca
bándole de beber luego perdió el color , y sintió el veneno 
en las entrañas y la muerte que venia por é l : levantóse 
de la mesa; echóse en la cama , y comenzó á reprenderse 
y decir enlre sí: ¿Dónde está la confianza en Dios, que tú 
tantas veces y con tanto ahinco has enseñado á los otros? 
Si el Señor te quiero ayudar, ¿qué fuerza puede tener 
contra tí la ponzoña? No dudes que el Señor con su virtud 
le quitará la fuerza y no te hará daño. Hablando de esta 
manera consigo mismo, el veneno perdió su fuerza y el 
santo quedó sano; y con un rostro sereno y alegre se le
vantó de la cama. 

llabia en aquel tiempo muy pocos monasterios en Ingla
terra; porque con las guerras y turbaciones pasadas, mu
chos hablan sido arruinados, y casi en sola Glasconia y 
Avendonia llorecian. Viendo pues el sanio lo que importa
ba parabién de lodo el reino, que hubiese muchos religio
sos que sirviesen á Dios en estado de perfección, fundó 
muchos monasterios do hombres, en los cuales vivian los 
religiosos como unos ángeles en cuerpo mortal. Envió Dios 
en su tiempo una extremada hambre en toda Inglaterra, y 
la gente do pura necesidad se moria. Acudió el santo obis
po al remedio: recogió lodos los pobres que pudo; y con 
las rentas de la Iglesia los sustentó: y cuando se acabaron, 
lomó los ornamentos ricos, cruces, cálices y los otros va
sos sagrados, y todo el tesoro de la Iglesia, y gastól e con 
grande ánimo y liberalidad en socorrer á los pobres, para 
que no pereciesen de hambre. No faltaron personas, á 
quienes esta piedad del obispo les pareciese mal, juzgan
do que las cosas preciosas de la Iglesia y dedicadas 
una vez al culto divino, no se habían de gastar en cosas 
seglares y profanas; pero el santo obispo dando un pro
fundo gemido de lo mas íntimo de su corazón, respondió, 
que no sabia él cómo el oro y la plata y las otras cosas in
sensibles se debian guardar y no tocar á ellas, viendo que 
el hombre, qua es imágen de Dios y comprado con su 
sangre , se moría de hambre, y que con aquel oro y plata 
se podía remediar. 

Tentó el demonio á un monge para que hurtase ciertos 
dineros del convento: hurtólos; y san Etelvoldo mandó, 
que el que los habia hurlado se los manifestase, para que 
con su bendición los pudiese tener , ó que los pusiese en 
tal parle. El monge que los habia hurtado hízose sordo, 
y como se habia tragado el pecado del hurlo, también se 
tragó el de la desobediencia. Entonces el santo llamó á 
todo el convento, y dijo: Pues el monge sacrilego no quiere 
con bendición restituir el dinero que ha hurtado; roslilú-
yaie con la maldición de Dios todopoderoso, y por nues
tra autoridad quede alado en el alma y en el cuerpo. Cosa 
maravillosa; súbitamente los brazos de aquel triste monge 
quedaron tan atados, que en ninguna manera los pudo 
mover, teniendo libres todos los demás miembros de su 
cuerpo : y con esto confesó su pecado y aceptó la peni
tencia , y con la bendición de su prelado pudo mover los 
brazos. 

Estaba una noche velando y leyendo en un libro ; ya 
cansado y fatigado del sueno se adormeció , y la candela 
encendida cayó sobre el libro; y con haberse gastado toda, 
el libro no se quemó. Habiendo, pues , gobernado santa-
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nit'iitc vi'inlo y cualro anos su Iglesia , y florecido y res
plandecido con admirable sanlidad, llegó el íin dichoso 
de su vida, y el dia 1." do agoslo dió su espíritu al Señor, 
el año de 'JSi , reinando el rey Etelredo. Su sagrado cuer
po quedó hermoso y venerable, que mas parecía vivo que 
muerlo. Enterráronle en una bóveda del monasterio , y 
nuestro Señor le ilustró con muchos y grandes mila
gros. 

La vida de san Etelvoldo escribió Vuistano, monge vin-
tonense , y la trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto 
tomo. Hace mención de él el Martirologio romano el dia 1.0 
do agoslo, y el cardenal Baronio ensusanolacionesT y Juan 
Molano en las Adiciones de Usuardo y Polidorio Yilgilio 
en la Historia de Inglaterra. 

* LAS SANTAS FÉ, ESPEUANZA , Y CARIDAD, VÍRGENUS Y 

MÁRTIIIES. — Fueron estas santas hijas de santa Sofía, y 
por la grande devoción que profesaba á las tres virtudes 
teologales, impuso á sus hijas dichos nombres. Las men
cionadas sanias padecieron el marlirio en Roma en tiem
po del emperador Adriano. Tuvo Sofía el placer de haber 
visto derramar la sangre á sus hijas en testimonio de la 
fé, habiéndolas animado generosamente á ello. El culto y 
nombre de estas santas v írgenes era muy célebre en las 
Iglesias de Oriente y Occidente. 

SAN JUSTINO MÁRTIR. — Nació en Auxerrey fué eduoa-
do en las mas puras máximas de la piedad cristiana. Su 
hermano mayor habia caido caníivo y sido conducido á 
Amiens; Juslino acompañá á su padre á esta última ciu
dad , cuando fiié para rescatar á su hijo. Después de haber 
obtenido lo que deseaban, ambos se apresuraron á salir 
de Amiens, donde la persecución contra los cristianos 
empezaba á ser muy violenta. Gomo hablan sido reconoci
dos , los infieles mandaron perseguirlos: pero los soldados 
que hablan salido en su busca, no los alcanzaron hasta el 
pueblo deLouvres cerca de París. Juslino se presentó para 
responderles , disponiendo al mismo tiempo que su padre 
y su hermano se escondiesen : los soldados se empeñaron 
inútilmente cu saber dónde estabdQ los que ellos princi
palmente buscaban , é irritados de la constancia con que 
Justino se negaba á responderles , le corlaron la cak'za. 
Su cuerpo fué enterrado en Louvres , y la cabeza trasla
dada á Auxerre , donde este santo es venerado con gran 
devoción desde el siglo Y . 

Los SANTOS BONO, PUESIÍÍTEno, FAUSTO Y MAURO, CON 

OTROS N U E V E MÁRitRES.—Todos estos santos estaban al 
servicio de la Iglesia de Roma en tiempodel papa san E s 
teban. Habiéndose levanlado una persecución contra los 
cristianos, y muerto en ella su santo pastor , derramaron 
también ellos su sangre por la fé en la misma ciudad de 
Roma , el año 257. 

SAN EUSERIO , OBISPO Y MÁRTIR. — Fué obispo de Verceli 
durante el sigo IV, y mereció esta dignidad por suciencia, 
sus costumbres puras y su tierna pied td. Sjfialó su zelo 
por la fé en el concilio de Milán celebrado en 353. Al 
Principio propuso que todos los obispos suscribiesen á la 
fé de Nicca antes de empezar deliberación alguna; pero 
»iuy luego el emperador Constancio se hizo dueño de la 
asamblea , y con amenazas y sorpresa logró que la mayor 
Pai te de los prelados susei ibiesen la condenación de san 
Atanasio. Los que tuvieron la constancia de resistirse, fue-
fon desterrados, siendo de este número el venerabley dis-
^"guido Ensebio, que no pudo volver á su diócesis hasta 
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después de la muerte del emperador. Lleno de indignación 
por las maldades que se comelian contra la virtud del 
cristianismo . recorrió la Grecia , la Liria , la Italia , y 
por todas parles opuso un dique á los estragos del arria-
nísmo , hasta que murió en 3T3. Pueden verse mas noti
cias de este sanio en el dia 1 li de diciembre donde se vuel
ve hablar de él. 

SAN FÉLÍX. , MÁRTIR. — Su vida está continuada con la 
de san Cucufaleenel dia 25 de julio. 

Los SANTOS CIRILO , AQUIUA , PEDRO , DOMICIANO, RUFO 

Y MENANDRO , MÁRTIRES. — Fueron martirizados en la ciu
dad de Filadelfia , en Arabia , en los primeros siglos de la 
Iglesia. Ignóranse las particularidades de su vida y de su 
muerte por haberse perdido las actas de su marlirio. 

Los SANTOS L E O N C I O , A C C I O , ALEJANDRO Y OTROS S E I S 

COMPAÑEROS , M Á R T I I I E S . — E r a n naturales de Panfilia y 
ejeivian la profesión de labradores de los campos. El pre
sidente Flaviano publicó en su provincia los edictos del 
emperador Diocleciano contra los cristianos, y nuestros 
santos que estaban encendidos en amor y deseo del marti
rio, entraron un dia en el templo de Diana, y derribaron 
todas las estatuas dala diosa que en él habia. Al momen
to fueron presos y atormentados ; pero no desmayando 
por esto su constancia , fueron otra vez encerrados en un 
oscuro calabozo en el cual permanecieron por muchos dias 
sin probar alimento alguno. Por fin, habiéndolos expuesto 
á las fieras y no recibiendo de ellas daño alguno, fue
ron degollados en la ciudad de Perga, el ano 
de 304. 

SAN V E R O , OBISPO Y CONFESOR. — Fué discípulo de los 
apóstoles y el quinto obispo de Viena , en Francia , .consa
grado y enviado á aquella Iglesia por el papa san Alejan
dro. En tiempo del emperador.Trajano, arreciando la per
secución contra los fieles , Vero se refugió á Roma , para 
el sumo pontífice san Pió lo confirmó en el obispado y le 
mandó otra vez ásu diócesis. En ella continuó sus trabajo* 
apostólicos hasta el año 136 en que murió martiriza de, 
después de un pontificado de veinte y dos años y algu
nos meses. 

SAN NEMESIO , CONFESOR. — Ninguna noticia ha llegado 
de este santo hasta nosotros, nías que el nombre. El Mar
tirologio romano no dice mas que esas palabras : « En 
una aldea de Lisvin san Nemesio, confesor. » En ninguna 
otiaparte hemos podido encontrar nada referente á su 
vida. 

DIA I . 

SAN E S T E B A N , PAPA Y MÁRTIR. — San Esteban , papa y 
mártir, I de esto nombre, fué romano, hijo de Julio, y por 
sus grandes merecimientos, habiendo sido ánlcs arcediano 
de la Iglesia romana p<;r la mierie del papa Lucio, fuéele-
gido por sumo pastor y vicario en la tierra , de Cristo 
nuestro Redentor , imperando Valeriano y Galiano, su 
hijo. En su tiempo estos emperadores persiguieron 
(Tiielísimamente la Iglesia del Señor, y muchísi
mos cristianos eran despedazados y consumidos con atro
císimos tormentos: algunos por temor de ellos, vencidos 
de su flaqueza, desfallecian en la fé: otros se escondían eu 
las cuevas y lugares subterráneos y en los mismos sepul
cros de los muertos, entre los cuales hallaban mejor com
pañía que entre los vivos. De estos fué uno el santo pontí-
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fice ííslébun : el cual , oyendo decir que los emperadores 
liabian niandado pregoiiar, que cualquiera que acusase ó 
descubriese algún cristiano, fuese señor de (oda su hacien
da , y alcanzase honra y dignidad en la milicia; junló el 
clero romano, y díjolc : Ya habéis oido, hermanos mies 
y soldados de Jesucristo , el edicto implo y diabólico que 
los emperadores han publicado contra nosotros para des
pojarnos de nueslras haciendas y de nuestras vidas: 
ahora es tiempo que menospreciemes las riquezas de la 
tierra, para que no perdamos las del cielo. No temáis á tos 
principes de la tierra, sino al Señor y Dios de la tierra y 
del cielo Ju&ucristo, que él os librará de cualquiera tri
bulación y afán: y si muriéredeis por é l , teneos por dicho
sos y bienaventurados. Con estas y otras semejantes pala
bras los animó y esforzó el santo pontífice en aquella cue
va, donde oslaba , bautizando, predicando y administran
do h.^sacramenlos á los fieles, y haciendo grandes mila
gros en tesUílcacion de nuestra sania íé. Entre otros dió la 
vigía á una doncella llamada Lucilla, hija de Nemesio, tri
buno, el cual se hizo cristiano, y fué ordenado de diáco
no; y el y su hija fueron mártires del Señor, y con gran 
constancia murieron por su santísima fe. Así lo hicieron 
olios muchos, que por mano del sanio ponlílice Esteban se 
convirtieren,y fueron bautizados, y merecieron la corona 
del martirio, como fueron Scmpronio, criado de Nemesio, 
Olimpio , Exuperia , su mujer , Teódulo, y doce clérigos, 
que se llamaban Fausto, Mauro, Primitivo, Columnio, 
Juan, Exuperancio, Cirilo , Honorato, Teodosio , Basilio, 
(̂ 'istuio y Donato. Mas como los emperadores eníondiesen 
que el padre y maestro de todos los mártires era el santo 
ponlílice Esteban, y que les hacia mayor resistencia , y 
con mayor ánimo y valor predicaba la religión de Cristo, 
sin hacer caso de sus edictos y mandatos; concibieron gran 
saña y furor contra é l , y enviaron una escuadra de solda
dos que le prendiesen á él y á todos los clérigos que con 
él hallasen. Fué preso con gran copia de presbíteros, diá
conos y clérigos, y llevado delante del emperador Vale
riano: y después que tuvo un razonamiento con é l , por 
su mandato fué llevado al templo de Marte, para que en 
él sacrilicase, ó no queriendo hacerlo, recibiese la senten
cia de muerte. Estando en el templo de Marte el santo pon
lílice alzó los ojos al cielo, en presencia de todos aquellos 
ministros imperiales que le acompañaban , y con gran
de afecto de corazón y copia de lágrimas, oró de esla ma
nara: Señor Dios, Padre de mi Señor Jesucristo, que con 
tu brazo poderoso arruinaste la torre de Babilonia, yo te 
suplico humildcincnte, que destruyas este lugar, en elcual 
el demonio es tenido por dios, y la superstición é impie
dad tan libremente so ejercita. Apenas habia dicho estas 
palabras, cuando se oyó un horrible y espantoso trueno, 
y cayó un rayo del cielo que arruinó buena parte de aquel 
templo de Marte; y todos los soldados y sayones despa
voridos y atónitos, huyeron y dejaron á san Esteban libre 
con los cristianos que le acompañaban : con los cuales se 
fué luego al cementerio de la bienaventurada Encina , y 
alli exhortó á ¡os cristianos que tuviesen fuerte y no lemie-
sen las amenazas y tormentos de los tiranos, cuyo poder 
no se extiende mas que á los cuerpos y á la vida temporal: 
y para animarlos mas y alcanzar la gracia del Señor se 
puso á decir misa. Estando diciéndola , vinieron micvos 
¡moldados del emperador para prenderle: y aunque el santo 
oyó el ruido y estruendo de la gente armada , y nilendió 
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á lo que venian, no se alteró ni se turbó, ántes con gran 
sosiego y devoción acabó el sacrosanto misterio de la misa 
que habia comenzado: y en aquel lugar estando delante 
del aliar sentado en su silla, le corlaren la cabeza á los 2 
de agosto del año del Señor de 2T0, imperando (como se 
ha dicho) Valeriano y Galieno. Su cuerpo, con la silla en 
que fué degollado bañada de sangre, fué enterrado en 
aquella misma cueva, en el lugar que se llama el Cemen
terio de Calixlo. Tuvo la silla de san Pedro tres anos, tres 
meses y veinte y dos dias. Hizo órdenes dos veces por el 
mes de diciembre, y en ellas ordenó seis sacerdotes, cinco 
diáconos y Iros obispos. De este santo pontífice hay un de
creto en que manda, que las vestiduras con que se ha de 
ofrecer á Dios sacrificio, sean honestas y consagradas, y 
que ninguno use de ellas ni las toque si no fuera hombre 
sagrado y en lugar sagrado: porque no le aconlezca lo qu« 
al rey Baltasar, que por haber profanado los vasos del 
templo , sintió sobre sí la venganza del cielo. Ordenó tam
bién que ningún hombre infame pudiese ser admitido á 
dignidad eclesiástica. En tiempo de este santo ponliíice se 
levanió una gran borrasca y turbación en la Iglesia : por
que muchos obispos y santísimos varones, y entre ellos san 
Cipriano en África, y san Dionisio obispo de Alejandría en 
Oriente, fueron de parecer que los que hablan sido bau
tizados por los herejes, cuando se convertían á la Iglesia 
católica debían ser bautizados de nuevo , no teniendo por 
verdadero bautismo el que habian recibido de les herejes: 
pero el santo pontífice Estéban se les opuso con tanta au
toridad y resolución , que todos amainaron y se sujetaron 
á lo que él, como sumo pastor y cabeza de toda la Iglesia 
católica , decretó y mandó guardar : que fué, que cuando 
los herejes en su bautismo guardan la forma é intención 
de la sania Iglesia dada por Jesucristo, es verdadero bau
tismo: y no hay por qué repetirle ni porqué bautizar de 
nuevo al que así fuere bautizado. De este hecho de san 
Estéban papa, dice Vincencio Ürinense, autor gravísimo y 
de mas de njil años , estas palabras: «Cuando todos de
sechaban la novedad , y todos los sacerdotes repugnaban 
á lo que se qnena introducir, la bienaventurada memoria 
del papa Estéban , que tenia la silla apostólica sobre todos 
los otros sus compañeros, hizo resistencia juzgando (á lo 
que creo) que era conveniente, qne tanto él se aventajase 
en la devoción de la fe á todos los demás, cuanto les era 
superior en la autoridad de su dignidad. Y escribió en una 
epístola , que no se habia de hacer cosa nueva sino con
servar loque se ha recibido de nuestros padres; porque 
nosotros no debemos llevar la religión adonde queremos, 
sino seguir adonde ella va: os propio de la modestia y 
gravedad cristiana no querer enseñar á nuestros sucesores 
nuestra doctrina, sino conservar la que recibimos de nues
tros antepasados.» Esto es de VincenioLirinense hablando 
de la autoridad y constancia con que san Esléban, papa, se 
opuso á los que querían introducir en la Iglesia aquella 
novedad , aunque algunos de ellos con santo zelo y pen
sando acertar. También se ha de advertir el castigo que 
Dios nuestro Señor dio al emperador Valeriano, por la 
crueldad que usó contra san Estéban papa, y los otros fie
les y miembros de la Iglesia : porque habiendo este em
perador sido ántes muy humano y benigno para con los 
cristianos, y todo el tiempo que lo fué , florecido en gran 
manera, y tenido grandes prosperidades; después que 
engañado de Un mago y nigrománliro. se trocó y los co-
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•Beasé á pcrscgnir, fueron innumerables las calatnidades 
(pie padeció, y el cielo y la tierra y lodos los elementos 
parece que se conspiraron contra él. Y finalmente en una 
batalla que tuvo con Sapor rey de Persia, fué vencido y en
cadenado y tratado tan vil y afrentosamente, que cada vez 
que el rey de Persia quería subir á caballo, ponia el pié 
tobre si» cuello y se servia de é l , como de un poyo; y por 
muc'bas cartas que le escribieron algunos grandes princi
pes, siempre le tuvo en este cautiverio y miserable servi
dumbre; y al fin le bizo desollar vivo y salar como un 
puerc(: que estos fines suele dar Dios algunas veces, para 
escarmiento de otros, á los que persiguen la verdad; y 
eti (sío paran sus consejos, astucias y desafueros. Y con 
babor padecido el emperador Valeriano lo que padeció, su 
bijo Galieno no bizo caso de ello, ó á lo ménos no hizo di
ligencia para librar á su padre. Escríbese la vida de san 
iísteban papa y mártir, en los Actos de los notarios de la 
Iglesia rouiíma , los cuales trasladó Metafrastc, y los trae 
el cardenal Haronio. 

* SANTA TF.ODOTA, COX si;s T R E S HIJOS MÁRTIRES.—Nicca 

en Pilinia era el lugar donde vivia aquella santa, ocupada 
en cumplir con las obligaciones propias de su estado y 
procurando inspirar á sus. bijos el santo temor de Dios. 
Ella junto con su familia , fueron presos durante la perse
cución deDioclcciano, y presentados á Nicccio gobernador 
de Bilinia. No es posible esplicar el valor y la alegría que 
mostraron al verse en presencia del tirano , y como fuese 
la madre interrogada, contestó por ella y por todos su bijo 
mayor llamado Evodio, el cual padeció el tormento úo. los 
«zotes en presencia de su misma madre, que lejos de des-
'uayar le animaba mas á morir por Cristo. Nicecio trató de 
deshonrar á la madre mandando conducirla á una casa de 
l'roslitucion, pero lejos de salir con su intento, convirtió á 
una porción de mujerés que allí babia. Noticioso el juez 
del caso, mandó que la madre se reuniera con sus tres bi
jos , y que jun'os fuesen arrojados á una hoguera , en 
cuyo lormenlo acabaron sus vidas, 

SAN Rumio , M Á R T I R . — E r a africano y huyendo de la 
persecución del emperador Severo, marebando de pueblo 
en pueblo , y algunas veces comprando su vida con dine
ro, al cabo le prendieron de improviso , y presentado de-
bmte del juez fué castigado con muchos suplicios, hasta 
<liic arrojado al fuego fué coronado con esclarecido mai t ¡ -
«io, en el siglo III. 

SAN MÁXIMO, OBISPO V CONFESOR. — Fué discípulo de los 
Apóstoles y enviado por ellcs á Pavía después de haberle 
Cons;!grado obispo. Su pontificado duró veinte y cinco ó 
^"iie y siete BfiOS, segunlos bolandisías, y murió en t f t 
0n la paz de Dios. Sus reliquias permanecieron ocultas 
baslu el año 1(K>3 en que la Providencia quiso revelarlas 
"d obispo de Pavía, que las colocó en su catedral con gran 
""•gmücentia. 

S ia PF.DRO , OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó en la Galia Cél-
^ en Burgos; su padre se llamó Guillermo y sfl madre 
^('ymira , ambos de sangre nobilísima y de cosínmbres 
J^mplares. Llegado Pedro á la edad juvenil abrazó la mi-

Cia ; y después de algunos años , temeroso del peligro 
Jj'ie corría su virtud entre el estrepito délas armas, trocó 
fl aspada por la cogulla en el monasterio de Cluni. De allj 

['"'só ti monasterio de Sabagun; y al cabo de algún tiempo 
nombrado arcediano de la Iglesia de Toledo, Jlecon-

l^s t eéa en aquella sazón por los crislianos la ciudad de 

Osma, que había caído en poder de los sarracenos, fué 
por sus relevantes méritos y virtudes elegido obispo de 
aquella Iglesia; en cuya dignidad, aceptada no sin mucha 
repugnancia , fué un dechado de piedad y de perfección 
evangélica, mortificando su cuerpo con frecuentes ayunos 
y vigilias, y con nn nudoao cilicio, y ejercitando su ar 
diente caridad con los pobres, enfermos y peregrinos. Con 
los humildes y dóciles se mostraba manso y benigno; y 
severo con los soberbios y contumaces. Fué acérrimo de
fensor de los derechos, bienes y demás cosas pertenecien
tes á su Iglesia y á sn dignidad; lo que le acarreó muchas 
persecuciones, entre las cuales algunas le pusieron en in
minente peligro de la vida. Por fin , yendo de Toledo á 
Osma, le cometió una grande enfermedad que apenas !e 
permitió llegar áPalencia; en donde agravándosele el mal 
dió el espíritu á su Criador, el dia 2 de agosto del 
atiolSOS, estando presentes Pedro obispo de Palencia, 
Pedro obispo de Segovia y Bernardo obispo de Zamora. 
Su cuerpo fué llevado á Osma, como él lo había dispuesto, 
y fué enterrado en humilde sepultura en la iglesia cate
dral : y al cabo de algunos afios, los milagros obrados por 
la intercesión de este santo impel¡eron|á la veneración de 
los fieles á trasladar sus reliquias á un sepulcro mas ele
vado. 

DIA 3. 

l.A t.VVENCION D E L O S CUERPOS DK SAN EsTKRAN, PROTOMÁR

T I R , G A M A U E L , NICOHEMCS Y ABIBON. — E l sagrado cuer

po del glorioso san Esteban , Ipro lomárl ir , estuvo mucho 
tiempo encubierto y escondido, sin sidjerse dónde estaba, 
bas!a que el Señor se dignó de revelarle en tiempo de los 
emperadores Uonorio y Teodosio el menor, su sobrino, 
elafio 41;» de nuestra salud. Hízoscesta revelación á Lu
ciano, presbítero: el cual refiere toda la historia como pa
só, en una epístola (de que hacen mención muchos y gra
ves autores) que escribió en griego; y Avilo, presbítero 
español, tradujo en latín, cuya suma es: Que la noche de 
mi viernes, á los íí de diciembre, estando durmiendo L u 
ciano en el bautisterio, en donde solía dormir, para poder 
mejor guardar su iglesia y ocurrir á las necesidades de 
sus parroquianos, le apareció un venerable viejo, con I r a -
je y hábito de sacerdote, muy cano y con una barba lar
g a , y cubierto con una estola sembrada do pequeñas pie-
di as preciosas engastadas en oro, y en ellas puesta la señal 
de la sania cruz, y con una vara de oro en su mano: y lle
gándose á Luciano, locándole con la vara, le llamó tres 
veces diciendo: Luciano, Luciano, óyeme, Lnciano:y luego 
hablándole en griego, le mandó que fuése á Juan , obispo 
de Jerusalen, y que le dijese que buscase los cuerpos san
tos, que estaban junios á aquella aldea, llamada de Cafar-
gamala, y los colocase en otro lugar mas decente : porque 
Dios por los ruegos de ellos babia determinado hacer bien 
al mundo, que estaba en gran peligro de perderse por los 
muchos y graves pecados que cada dia en él se come'ian. 
Preguntó Luciano al venerable viejo, quién era, y cuyos 
eran los cuerpos que se habían de buscar: y él le respon
dió, que era Gamaliel el que había enseñado e Jerusalen 
á san l'ablo, apóstol de Jesucristo: y (pie el que estaba en 
el monumenlocon él á la parle de Oriente, era el bemliio 
mártir san Ksteban , que fué apedreado de los judíos, cu
yo cuerpo él había hecho recoger, y eulerrat en aquella 
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lierodad suya, como veinte miüas de Jerusalen: y qíic en 
otro lucillo y sepulcro estaba el cuerpo de Nicotlemus: al 
cual por haberse bautizado, y ser discípulo de Cristo, los 
judíos le habian anatemizado y desterrado de la ciudad; 
y é l l e bahía recogido en su casa, y dado lo que había 
menester, todo el tiempo que vivió, y después de muerto 
lo sepultó bonoríficamente junto á san Esteban: y que en 
el tercer lucilJo estaba un hijo suyo, llamadoAbibon: el 
cual habia recibido el bautismo con su mismo padre, y 
acabado el curso de su peregrinación , siendo de edad de 
veinte anos falleció; y él le habia sepultado en aquel ter
cer lucillo que estaba mas alto que los otros , en donde, 
siendo difunto, habia mandado que pusiesen su cuerpo. 
Preguntóle mas Luciano el paraje, donde estaban los 
santos cuerpos: y habiéndoselo enseñado , desapareció 
aquella visión. Despertó Luciano, y temiendo que aque
lla fuese alguna ilusión, suplicó á Dios que si era re
velación suya, se la tornase á mostrar segunda y tercera 
vez: y para que Dios se la otorgase, ayunó toda aquella 
semana bástala noche del viernes siguiente, en que de 
nuevo lo apareció el mismo Gamaliel, en la propia fl-
gura y traje con que antes le habia aparecido, y le re
prendió porque no habia cumplido lo que le habia manda
do. No se aseguró aun Luciano con esta segunda visión; 
antes aguardó la tercera, ayunando y orando siempre, 
y pidiendo al Señor que no le dejase engañar: y final
mente al tercer viernes le tornó á aparecer Gamaliel, mos
trándose enojado por el poco crédito que Luciano habia 
dado á sus palabras, y mandádole que hiciese lo que habia 
dicho: y añadió, que tuviese por gracia singular de Dios, 
el haberle escogido á él por instrumento para una cosa 
tan grande , dejando á tantos otros varones mejores que 
él, que le pudieran servir en aquel ministerio. Confirma
do, pues, Luciano en aquella revelación, y atemorizado 
con las palabras y señas del santo viejo Gamaliel, luego 
que vino el dia, fué á Jerusalen, y habló con el obispo 
Juan, y le dió cuenta de todo cuanto habia visto. El obis
po, después de haber hecho gracias á nuestro Señor, der
ramando muchas Lágrimas por aquel señalado beneficio 
que hacia á su Iglesia, dió orden que se ejecutase lo que 
Gamaliel Inbia revelado á Luciano: y habiéndose cavado 
en un campo, y i abe un montón de piedras que estaba en 
él, y no hallado loque buscaban; el njismoGamaliel apa
reció á un monge, llamado Nugecio ó Nigecio, y le señaló 
el lugar donde estaban los cuerpos, y cavando en él ha
llaron tres sepulcros y lucillos, cubiertos con tres piedras, 
y en ellas escritos tres nombres, Celiel, que se interpreta 
«siervo,» y Apaandardan,qae quiere decir Nicodemus, y 
Gamaliel. Vino el obispo Juan, acompañado de Eleute-
rio, obispo de Sebaste, y otro Eleuterio, obispo de Jcri -
c ó , y del clero y gran número de gente: y abriendo la 
arca, donde estaba el cuerpo del glorioso san Esteban, 
comenzó á lemblai'la tierra, y salir un suavísimo olor y 
fragrancia celestial de aquel sagrado cuerpo tan extrema
da, que á los que estaban presentes, les parecía estar 
en el paraiso. Habían concurrido á este espectáculo mu
chos enfermos y endemoniados; y solamente con el olor 
que salió de aquellas preciosas reliquias sanaron setenta 
y tres, de lodo género de enfermedades , y los demonios, 
ahuyentados por la virtud del santo mártir, dejaron l i 
bres á !os qiid ántes atormentaban. Fueron los santos cuer
pos trasladados á otros lugares mas decentes, y el de san 

Esteban fué traspasado á la santa iglesia de Síon, donde 
antes habia sido ordenado de diácono. Todo esto dice 
Luciano en su epístola: y añade , que él lomó algunos 
huesos pequeños de los artejos de tas manos de san Este
ban : los cuales (aunque eran pequeños) eran grandes y 
de grande estima , por ser huesos de aquel valeroso cau
dillo y soldado del Señor, que tan bien supo pelear por 
él y abrir camino los otros con su ejemplo, para con la 
muerte alcanzar la vida. También dice Luciano, que tomó 
dé los polvos en que las carnes de san Esteban se habían 
resuello, y que envió estas reliquias á Avilo, presbítero, 
y que esta traslación se hizo en 2G de diciembre, y que 
en aquel tiempo la tierra estaba muy seca, por no haber 
llovido, y quo en la misma hora cayó tanta agua del 
cíelo, y regó la tierra con tanta abundancia, que toda 
la gente quedó admirada, alabando y glorificando al 
Señor. 

Por este tiempo, en que Dios descubrió á su Iglesia un 
tesoro tan grande, Paulo Orosio, nuestro español, fué á 
África para visitar al glorioso doctor san Agustín y apren
der de él algunas cosas, en que tenia dificultad: y des
pués que el santo padre le enseñó lo que sabia acerca de 
las que le habia propuesto, le envió á Jerusalen, para quo 
confiriese coa san Gerónimo otras dudas que tenia , espe
cialmente del principio y origen del alma racional, y co
mo de varón tan docto y ejercitado en las divinas letras, 
alcánzaselo que él no le podía dar: tanta era la humil
dad y modestia de san Agustín. Paulo Orosio hizo su jor
nada: y volviendo de Jerusalen, Fué el primero que trajo 
á las partes de Occidente las reliquias del protomártir san 
Esteban, que poco antes se habían hallado, y con ellas 
enriquecido la provincia de África, donde Dios nnesfro 
Señor Obró innumerables y grandísimos milagros por la 
intercesión de su santo mártir, y 'por esta causa fueron 
edificados muchos templos, como se ve en muchos 
lugares de san Agustín. Y Evodio, obispo uzalense (que 
fué el primero que edificó en África iglesia á san Esié-
ban), por ocasión de las reliquias escribió dos libros de 
milagros admirables é innumerables , que Dios obró p»1*' 
ellas. Y no solamente África gozó de este tesoro, sino tam
bién España, adonde las trajo el mismo Paulo Orosio: el 
cual, pasando por la isla de Menorca, las puso en ella, y 
fueron tantos los prodigios y milagros que el Señor hizo por 
ellas, que todos los judíos que había en aquella isla ss 
convirtieron y recibieron la fé de Cristo , como lo escri
bió Severo, obispo do la misma isla de Menorca, y el 
dicho Evodio, obispo uzalense, libro i , capítulo 2: y á 
Francia asimismo fueron llevadas las reliquias de este 
gloriosísimo mártir: ya i t í también resplandecieron con 
muchos milagros, como se ve en Gregorio Turonense. Pe
ro lo que mas se debe notar, es un milagro perpetuo, que 
hasta hoy día dura, de las reliquias de san Esteban : por
que en el tiempo que los vándalos destruyeron y asola
ron la provincia de África, san Gaudioso, obispo, trajo 
de ella á Ñapóles una redorna de vidrio llena desangre 
cuajada dssan Estéban, la cual hoy se guarda con gran 
devoción en la iglesia de San Gaudioso, de la misma ciu
dad de Ñápeles; y es cosa maravillosa , que poniendo la 
dicha redoma sobreeí altar, al tiempo que se dice la mi
sa , la sangre cuajada se derrite y se pone tan líquida, 
como si acabara de salir de las venas. Antes de esto se 
había traído á la ciudad de Ancoua, en Italia, una piedra 
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de las que le tiraron los judíos, cuando ie apedrearon, 
que se dice que le hirió en el brazo : con la cual ha he
cho el Señor grandes milagros, y defendido muchas ve
ces aquella ciudad : para que entendamos la reverencia 
y devoción que debemos á las reliquias de estos santos y 
amigos de Dios, y cuán grande merced hace al mundo, 
cuando las descubre, y por su medio le defiende y iibra 
de grandes calamidades ó infortunios ; y con cuánta r a 
zón la Iglesia católica celebra fiesta el dia de la Inven
ción del cuerpo de san Esteban protomártir, por el cual 
ha recibido y continuamente recibe tantos y tan singula
res beneficios. Después, siendo Pelagio sumo pontífice, 
se trasladó el cuerpo de san Esteban, protomártir de Gons-
lantinopla á la ciudad de Roma, y fué colocado en el se
pulcro de san Laurencio, donde es reverenciado con gran 
devoción, como lo dice el Martirologio romano, el dia de 
su traslación, que fué á 7 de mayo. 

* SAN E O E L O , MÁima.—Era natural de Constantino-
pla y era muy célebre por las virtudes que le distinguían 
y especialmente por el don de milagros con que le habia 
el cielo enriquecido. Retiróse al desierto donde vivió mu
chos años, y como en cierta ocasión bajase á Constanti-
nopla para recibir los santos mislcrios , fué martirizado 
or los paganos. 

lA CONMEMORACION DE MUCHOS SANTOS MÁRTIRES. — La 

mayor parte eran monges déla India en los confines de 
la Persia, á los cuales juntamente con otros fieles hizo 
matar con diversos suplicios el rey Abner, perseguidor de 

Iglesia de Dios. 
SAN A S P R E N , OBISPO Y C O N F E S O R . — E r a d é l a ciudad do 

Nápotes. Habiendo pasado por ella el apóstol san Pedro, 
conoció á Aspren, lo curó de una enfermedad que le te
nia postrado en cama , le convirlió al Evangelio, le bau
tizó, y últimamente lo consagró obispo de la misma 
ciudad. Este santo tuvo la gloria de ver casi desaparecer 
del territorio confiado á su cuidado pastoral casi todas las 
sombras de la idolatría, extendidas las máximas evangé
licas , enlre todo su rebafio, y florecer la Iglesia de Dius 
de un modo admirable. Llegado ya á una extremada 
vejez, cargado deméritos y virtudes, murió tranquilamen
te en el Señor á principios del siglo II . 

SANTA LIDIA. — Era de la ciudad de Filippis en Macedo-

nia, y se ocupaba en teñir púrpura , según la expresión 
de san Lucas en las Actas de los apóstoles. Fué la pri-
toeca persona que convirtió el apóstol san Pablo en aque-
"3 ciudad. Él mismo la bautizó, y después de la admi-
n's!racion del sacramento dirigió ella al Apóstol estas pa
rt irás: «Si juzgáis ya que soy fiel al Seflor, entrad en mi 
casa y quedaos en ella.» (Act, cap. 16.) San Pablo le pro-
losó un afecto singular, de modo que cuando salió de la 
carceI,no quiso marcharse hasta haber visitado á Lidia 
^ su fatmlia. Parece que esta santa murió Antes del año 
Y de Jesucristo; pues si hubiese vivido en aquella fe-

el Apóstol, en su epístola á los filipenses, sin duda 
«ibicra hecho mención de ella, como la hizo de oli os íie-
es no tan señalados. 

SANTAS MARAÑA Y CIRA. — Nacidas y educadas en 
Uerea de Cilicia, á la edad de veinte años dejaron el 
111,Jndo, la patria y los bienes, y so fueron « un lugar 
plante y desconocido. En él fabricaron una pequeña 
Ccltlíi, en la cual se encerraron y tabicaron , no dejando 
lllas que un;) pCqUeña veniana por donde recibían de vez 

463 
en cuando una porción de pan y agua. Mortificaban su 
cuerpo con todo género de cilicios, hablaban una sola 
vez al a ñ o , el dia de Pentecostés, y comian muy de tar
de en tarde. Tan singular género de vida atrajo sobre ellas 
las bendiciones del cielo, y fueron dispensadoras de sus 
beneficios. Así es que los ciegos encontraron la vista, los 
tullidos el movimiento y todos los enfermos la salud al 
rededor de aquella santa choza. Aquel desierto, antes 
inaccesible y desconocido, llegó á ser un templo vivo y 
concurrido, donde se mostraban á porfía las misericor
dias del Señor, hasta que las esclarecidas sanias fueron 
llamadas á gozar en el cielo de la presencia de su divino 
esposo. Su muerte, acaecida á mediados del siglo V , fué 
memorable por la multitud de prodigios que el Señor obró 
en aquella ocasión, 

SAN PEDRO, OBISPO Y CONFESOR.—Natural de Italia y de 

familia distinguida, recibió una educación que le prome
tía la mejor fortuna, si él despreciando los halagos y lison
jas del mundo no lo hubiese renunciado todo por solo el 
placer da dedicarse esclusivamente á Dios. Primeramente 
abrazó la religión de san Benito, y después fué elevado á 
¡a silla episcopal de Agnani, en Italia , cuya iglesia 
guió hasta el año 110b, en que murió. Su cuerpo se
pultado en la catedral de la misma ciudad , fué para sus 
habitantes prenda de grandes favores, 

SAN EUFRONIO, OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é obispo de Autun 
y tuvo mucha parte en la carta á Talasio de Angers, 
que contenia diversos reglamentos relativos á las fiestas, 
al servicio divino, á los eclesiásticos bigamos y á otras 
materias importantes. Cuando no era aun mas que pres
bítero, hizo edificar en Autun una Iglesia en honor de san 
Sinforiano, mártir, y envió á Tours una cantidad de már
moles para adornar el sepulcro de san Martin. Tuvo por 
amigos los mas célebres prelados de la Iglesia galicana, 
principalmente san Apolinar, obispo de Auvernia y san 
Lupo, obispo de Troyes. Asistió y suscribió al concilio ce
lebrado en Arles en 473 , con motivo del presbítero Lucido 
y trabajó mucho para extirpar la herejía y hacer fruclificar 
las buenas doctrinas. Ignórase la época de su muerte, y 
se sabe tan solo que una santidad eminente, una pruden
cia consumada y un saber profundo le hicieron respetar 
y querer de todos sus contemporáneos. 

DIA 4. 

SANTO DOMINGO DÉ GUZMAN , F U N D A D O R . — E l glorioso pa
triarca santo Domingo, luz del mundo, columna de la Igle
sia , amparo dé la fé , gloria de España y padre y funda
dor de la sagrada órden de los Predicadores, fué español, 
y nació en el obispado de Osma, en un lugar que sódico 
Galervega, do muy ilustres padres en el año del Señor de 
l l l O ; siendo sumo pontífice Alejandro III y emperador 
Federico Barba roja, I de esto nombre, y rey de Castilla 
don Alonso, el que después ganó la famosa batalla de las 
Navas de Tolosa. Su padre se llamó don Félix déGuzman, 
del antiguo y nobilísimo linaje de los tíuzmanes, que por 
haber después nacido do él santo Domingo, aun ha sido 
mucho mas ilustre y esclarecido que antes. La madre fué 
doña Juana deAza, igual en la nobleza y sangre á su ma
rido. Tenían estos caballeros su solar en la villa de Aza,en 
el obispado de Osma. Tuvieron tres hijos, todos tres muy 
señalados en virtud, como lo fueron sus padres: el primero 
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fué llamado Antonio, que fué sacerdote; y habiendo dado sn 
hacienda á los pobres, se recogió aun hospital para servir
los, y perseveró hasta la muerte en este santo ejercicio, é 
hizo Dios por su intercesión milagros: el segundofué Manes, 
que habiendo tomado el hábito de los Predicadores, vivió 
y murió santamente: el tercero y menor de todos, fué 
santo Domingo de Guzman ; que así se llamó álos princi
pios , lomando el apellido de su padre. Estando preñada 
doña Juana , su madre , y en novenas en el monasterio de 
Santo Domingo de Silos, á los siete dias de su devoción, 
volando una noche , se le apareció el santo monge en su 
propia forma y hábito, dándole nuevas ciertas que Dios 
le daria un hijo de raros talentos y virtudes; y por esta 
revelación y buen anuncio, llamaron al niño, cuando na
ció , Domingo, del nombre de su patrón y abogado santo 
Domingo de Silos. Tras esta , algunos meses antes que 
naciese , tuvo su madre en sueños otra visión. Parecíala, 
que traia en el vientre un perro, el cual, con una hacha 
ardiendo en la boca, alumbraba y encendía todo el mundo. 
Luego que nacióy recibió el agua del santo bautismo, una 
señora , que fué su madrina , le vió en la frente una es
trella tan clara y resplandeciente, que con sus rayos alum
braba la tierra: queriendo Dios nuestro Señor mostrar con 
estas señales el oficio que habia de hacer santo Domingo, 
que era ladrar, y defender la entrada al demonio en la 
Iglesia, y alumbrarla é inflamarla con la santa vida y doe-
Iriha suya, y de sus hijos. También se dice que estando 
en la cuna, se vió un enjambre de abejas, que volaban 
sobro, su boca , como se escribe de san Ambrosio ; para 
denotarla dulzura de sus palabras. Desde niño fué ense
ñado de sus padres y deuntio suyo, arcipreste en G u -
miel de Yza, en toda virtud y santo temor de Dios : y él 
de suyo era tan dóíil y tan bien inclinado, qncánles era 
menester tenerle rienda , que usar de espuela , en todo lo 
que era piedad y devoción. Fué esto de manera, que sien
do cómodo siete años se bajaba de la cama , y se echaba 
en el suelo, como ensayándose en la penitencia y aspere
za de vida , que después , siendo varón , habia de ha
cer. Y creciendo con la edad la virtud, era muy templado 
en el comer y beber, y muy apartado de los deleites y 
pasatiempos, en que se suelen entretener los mozos. Era 
compuesto y modesto en sus acciones; y en aquella edad 
parecía viejo en la mesura, y cano y maduro en el juicio. 
Comenzó el ejercicio de las letras, y aficionóse tanto á 
ellas, y al canto y oficio eclesiástico, que en ninguna otra 
cosa se ocupaba, sino en esUuliar , leer y orar y servir 
al coro, y tomar pflr única recreación el concertar y 
limpiar los altares, y asistir delante del santísimo Sa
cramento. 

Enviáronle después sus padres á la ciudad do Palencia, 
donde entonces florecían los estudios generalcsde España, 
que después el rey don Fernando el III traspasó á Sala
manca. Dióse santo Domingo tan de veras á las ciencias, 
que en breve tiempo salió perfectamente enseñado en ló
gica , filosofía y metafísica , que son las mas necesarias 
para el estudio de la sagrada teología; y no puso menos 
cuidadoen el aprovechamiento de su alma. Dábase mucho 
á la oración : Imia las compañías ruines , que en aquella 
edad son peligrosas y perniciosas : era muy compasivo y 
misericordioso. Lastimábanle tanto las necesidades ospiri-
tnales y temporales de sus prójimos , que cuando no las 
podia remediar , se deshacía en lágrimas; y los pecados 
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ájenoslos sentía y lloraba como propios, castigando por 
ellos su cuerpo con rigurosas penitencias. Los pobres y los 
huérfanos tenían en él amparo: y habiendo sucedido una 
grande hambre, vendió las alhajas de su casa y los l i 
bros de su estudio, para remediar las necesidades de la 
gente pobre y miserable , quedando en su pensamiento, 
rico, al verse con los pobres ; y por el ejemplo del santo 
mozo, muchos vendieron también sus haciendas para re
medio de los pobres. Vino á él una mujer llorando amar
gamente , pidiendo que le ayudase para rescatar á un 
hermano suyo que le habían cautivado los moros ; y fué 
tan grande la caridad del bienaventurado mancebo , que 
comenzó á hacer instancia á la mujer afligida, que le 
vendiese á él por esclavo , y le trocase por su hermano: 
tanto puede la caridad (ina y perfecta en una alma. Fué 
doladode una perpetua é inviolable castidad, la cual con
servó toda su vida : y para conservarla, procuraba nunca 
estar un punto ocioso, huir el trato y comunicación de mu
jeres, y la destemplanza en el comer y beber: por ser estas 
tres cosas capitales enemigos de la castidad, 

Habia entonces en Osma un obispo , llamado don Diego 
de Aeches, varón do grande santidad y doctrina : el cual 
tomó tan á pecho la reformación de su Iglesia, que en po
cos años , de canónigos seglares, la hizo de reglares: y 
para llevarlo adelante, buscaba hombres de grande es
píritu y letras , con maravillosa diligencia y cuidado : y 
como ya santo Domingo resplandecía entre todos con sin
gular fama de virtud y erudición , el obispo don Diego tra
bajó con todas sus fuerzas para sacarlo de Patencia y lle
varlo á Osma, y salió con ello. Allí tomó el santo el ha
bito de canónigo reglar , y el obispo le hizo arcediano do 
aquella Iglesia , y por otro nombré «superior: » porque 
con la nueva reformación habia trocado los nombres do 
las dignidades. Aceptó por obediencia santo Domingo el 
cargo: en él por una parte se mostraba muy humilde, 
muy manso, y muy afable y llano con lodos ; y por otra, 
ze)oso y grave reprensor de los vicios. No pasaron mu-
cnos años , que tornando desde Osma á Patencia , y ha
llando nuevas necesidades y pobrezas en algunas perso
nas de aquel lugar ; para remediarlas vendió otra vez los 
libros que tenia , y comenzó sin ellos á predicar el Evan
gelio , entrando en los treinta años de, su edad : imitando 
en esto al Salvador del mundo , que siendo la Sabiduría 
del Padre eterno, hasta los treinta años tuvo un maravi
lloso silencio, y después comenzó á derramar por el mun
do los rayos de su divina luz y doctrina. Desde este año, 
que fué el de 1200 , hasta el año de 1202 , anduvo el 
bienaventurado padre por los lugares dePalencia y Osma. 
enseñando el camino de! cielo , con el fruto que de tan 
santa vida y de tan grandes letras se podia esperar. Leí'1 
en este tiempo con mucha atención el libro de las Colacio
nes de Casiano , tomándole por dechado, para sacar vir
tudes de é l , y para eslampar en su alma la perfección de 
los sanios padres del yermo , que en aquel libro se re
presentan. 

Andando santo Domingo con grande fervor y espfn'W 
ocupado en sn predicación, se ofreció una jornada al obis
po don Diego , su prelado : porque el rey de Castilla don 
Alfonso, que poco antes habia casado su hija doña Blanca 
con Luis VIH, príncipe heredero del reino de Francia, Ie 
envió á él con cierta embajada y negocios de grande im
portancia : y el obispo llevó en su compañía á santo Do-
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mingo , para guiarse con su consejo , y aprovecharse de 
su santa y dulce conversación : ordenándolo así nuestro 
Señor para otros mas altos fines de su divina providencia. 
Habíase levantado en aquel tiempo uoa herejía bestial y es
candalosa en un lugar del condado de Tolosa, llamado 
Albi , del que los herejes que la seguiati se llamaron al-
bigenses. Entrando, pues, santo Domingo con su obispo 
en Francia, por el condado de Tolosa , y entendiendo los 
perniciosos desatinos que aquellos hombres miserables en
señaban , y las blasfemias que contra su Dios y contra su 
Iglesia decian, no se puede encarecer la tristeza y senti
miento que alrevesó su corazón. La primera noche que 
llegaron á tierra de herejes, acertó á serlo el huésped de 
la posada: trabó pláticas con él sobre las cosas de la reli
gión , y fueron tan eficaces las razones que le dió , que de 
enemigo de la fé católica, lo hizo hijo de la Iglesia. Este 
fué el primer fruto, que en esta jornada ofreció á Dios : y 
entendiendo que esta era su vocación , y que el Seflor le 
llamaba para el remedio de aquellas almas perdidas, pro
curó desembarazarse presto, y que el obispo de Osma 
concluyese con su embajada, para volver luego á cullivar 
aquel campo , y desarraigar las malezas, espinas y ziza-
i\a que le cubrían. Llegado á la córte del rey de Francia, 
halló á la infanta de Castilla doña Blanca muy lastimada 
por no tener hijos; y el santo la aconsejó que tomase por 
abogada á la Virgen nuestra Señora, y que le rezase con 
mucha atención el rosario, y que mandase repartir rosai'ios 
á todas las personas que le quisiesen rezar, y que con solo 
esto tuviese esperanza, que Dios la consolarla, y le cum-
pliriasus deseos: y así lo hizo , dándole por hijo al glorio
so san Luis , rey de Francia. 

Concluidos los negocios á que iba el obispo , se partió 
para Roma á verse con el papa Inocencio I I I , que enton
ces presidia en aquella santa silla. Acompañóle á Roma 
santo Domingo , y el obispo suplicó al papa , que pro
veyese su obispado á otro , para que él libre y desemba
razado pudiese atender de propósito á la reducción de los 
herejes de Francia; mas no pudo acabarlo con el papa, 
por no privar á la Iglesia de un prelado tan importante.! con 
esto , tomando la bendición de su santidad , se volvieron 
los dos santos compañeros para España por Francia , y 
do camino visitaron el gran monasterio del Cister , por la 
singular fama de santidad , con que en aquel tiempo flo
recía. Estuvieron allí tres dias , y el obispo por su de
voción lomó el hábito y cogulla de los monges , y trajo 
consigo algunos de ellos, que le enseñasen la regla y ce
remonias de su órden , con intento de hacer en Osma vida 
religiosa y mas estrecha de la que-allí tenia de canóni
gos reglares; aunque lo era mucho. Llegaron todos á la 
ciudad de Mompcller, y con ellos se juntaron doce mon
des de la órden de san Bernardo , que habia enviado el 
Papa Inocencio, para tratar del remedio de los albigenses, 
^ue cada dia iban creciendo en número y en potencia. 
Todos con parecer y acuerdo del bienaventurado santo 
domingo , dejada toda autoridad y fausto, se pusieron á 
P'é, y comenzaron con mucha oración, ayunos y peniten-
cias, á hacer guerra espiritual á los herejes, y con el 
pomp'o de toda virtud , y con disputas y pláticas particu-
aresy sermones públicos, alumbrarlos y convenirlo.?, 

tos herejes , no pudiendo sufrir la fuerza de la oración que 
santo Domingo hacia á Dios por esta causa , ni los argu
mentos y razones que les proponía , le aborrecían como á 
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su mayor enemigo: y escribieron cierto libro ó conclu
siones de su secta; y el sanio escribió otras en defensa y 
comprobación de la verdad-católica: y echadas las unas y 
las otras en una grande hoguera , á vista de todo el pue
blo, luego los papeles dé tos herejes fueron abrasados y 
consumidos; y los de santo Domingo saltando en alto vola
ron por losaires sin recibir detrimento, y se fuéron á poner 
encima de una viga qiie cerca de allí estaba; y en testi
monio del milagro dicen , que dura y se conserva hoy 
dia. Tres veces porfiaron los herejes á volverlos papeles 
del santo al fuego ; y otras tantas con evidente milagro 
hizo Dios que saliesen sanos y enteros como hablan entra
do, y por este milagro algunos de ellos se convirtieron. 
Ilabia á la sazón grandísima necesidad y pobreza en aque
llas provincias, á causa del nuevo levantamiento de la 
tierra, y creció tanto, que algunas personas nobles ven
dían sus propias hijas y las daban á criar á los herejes, 
compelidos de la extrema necesidad que pasaban. I'ara 
reparo de este daño y del estrago que el demonio hacia, 
procuró santo Domingo que en un sitio muy á propósito 
para ello, que se llama el Pruliano, entre Garcasona y 
Tolosa , se hiciese un monasterio para recoger la gente 
noble y necesitada, donde en breve tiempo se encerraron 
gran número de doncellas, con una cierta forma do vivir 
que él Ies dió: y á imitación suya se movieron algunas 
personas ricas y católicas á hacer otras cosas semejantes, 
que fueron el remedio de muchas mujeres, que coman 
riesgo en su fé y honestidad entre soldados y herejes. Dos 
años enteros estuvo el santoobispo don Diego en el conda
do de Tolosa, en la forma dicha: y aunque el fruto que 
hacia era grande; la obligación que tenia de acudir á sus 
ovejas era mayor, y apretóle tanto, que no pudiendo 
cumplir con su conciencia de otra manera se vino á residir 
á Osma, dejando por capitán de la conquista espiritual á 
santo Domingo; y de allí á algunos dias llegó nueva que 
era muerto el santo prelado el año del Señor de ; y 
fué sepultado en el burgo de Osma, é hizo Dios por él mu
chos milagros. 

Con esto quedó santo Domingo por cabeza principal pa
ra reducción de los herejes, y aunque los abades se can
saron y se volvieron á sus fierras desconfiados del reme
dio; el'santo con algunos que con celo del servicio de 
Dios se le juntaron , tomó esta tan gran empresa, en la 
cual perseveró diez años, con increíbles trabajos y con 
un ánimo invencible. Iba de pueblo en pueblo á pié y des
calzo , abrasado de la caridad de Dios y de los prójimos: 
y como el ciervo herido y sediento se arroja al agua, así 
él so entraba por las picas y se ponía á cualquier peligro 
con una sed grande de ser niárlir. La suma de estos Ira-
bajos fué con su vida santísima y doctrina celestial, y con 
muchos milagros que el Señor obró por é l , convirtió casi 
cien mil almas, erradas y perdidas, á la verdadera y ca
tólica religión. Y habiéndole mandado tomar el oficio de 
inquisidor contra los herejes, él lo ejercitó con grande 
autoridad, usando de todas las armas espirituales para 
reducirlos, castigarlos y reprimirlos: y juntándose des
pués las temporales de los príncipes católicos, que hicie
ron un grande y lucido ejército para hacer guerra á ios 
herejes, y publicándose en Francia y en Italia contra ellos 
la cruzada, por las oraciones de santo Domingo, y por su 
consto ó industria, los católicos tomaron por fuerza las 
armas contra muchos lugares de los herejes, y el conde 
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Simón de Monfort, que era el capitán general del ejército 
católico, salió del castillo deMoruel, donde estaba cercado 
con obra de ochocientos caballos y mil infantes, los cuales 
habiéndose primero confesado y recibido el santísimo Sa-
crainenío del altar, con grande Ímpetu acometieron á los 
enemigos que eran mas de cien mil hombres, y los hicie
ron afrentosamente volver las espaldas, y muñeron de 
ellos mas de veinte mil á cuchillo, sin otros muchos que 
echándose al agua por huir y librarse, perecieron, fue es
ta victoria muy señalada y muy gloriosa, si se mira el ejér
cito tan grande de los enemigos y los príncipes y señores 
quehabia en él; y el pequeño número déla gente que tenia 
el conde Simón de Monfort, que era valeroso príncipe, y 
como tal se resolvió en querer mas morir en el campo, 
como esforzado caballero, que encerrado entre puertas 
como oveja eolnrde, pues no hahia para (pie serlo con
tra los enemigos de Dios: el cual animó á los pocos 
soldados del conde, y con la gracia del santísimo S a 
cramento del altar, los esforzó de tal manera, que se 
determinaron , ó corno soldados guerreros , á alcan
z a r l a victoria, ó á morir como cristianos mártires. El 
bienaventurado santo Domingo, mientras peleaban es
taba orando por ellos, alzando las manos á Dios y derra
mando muchas lágrimas; y dió con su oración (como otro 
Moisés á Josué) victoria á los soldados católicos, y no 
faltaron de ellos sino seis ó siete; para que se vea cuán en 
la mano de Dios está vencer con pocos á muchos, por la 
intercesión de sus santos, cuando llenos de le, esperanza 
y amor, se lo suplican. Viendo el conde Simón deMon-
fort y el obispo de Tolosa , la santidad de santo Domingo, 
y las grandezas y maravillas que Dios obraba por él , le 
hicieron donación de mucha hacienda , para sustentarse 
á sí y á todos los que andaban con é l ; porque aun enton
ces no habia comenzado su orden, que cuando la fundó, 
hizo renunciación de toda manera de hacienda, en la for
ma que abajo se dirá. Mas el santo estaba taa entero á ar
rancar de la tierra á los herejes, que no dejaba cosa por 
hacer, qué pudiese aprovechar para alumbrarlos y de
sengañarlos , así en su persona, haciendo muchas peni
tencias , y orando de dia y de noche y derramando rios de 
lágrimas por ellos, y predicándoles y enseñándoles las 
verdades de nuestra santa f é , y convenciéndolos con sus 
disputas , como aconsejando á los capitanes , y animando 
á los soldados, y exhortando á lodos los fieles católicos 
que enmendasen sus vidas, y encomendasen á Dios aque
lla causa, y fuesen devotísimos déla Virgen María nuestra 
Señora, y'quc le rozasen con devoción el rosario, medi
tando los sagrados misterios de é l ; porque de esta manera 
alcanzarían la victoria de los enemigos de la fé católica, y 
o! cumplimiento de todos sus buenos deseos. Algunos com
pañeros tuvo el bienaventurado padre en esta grande em
presa , que, (como dijimos) se llegaron á él y le ayudaron 
en ella con grande zelo de las almas , y poco á poco se 
comentó una junta de predicadores apostólicos. 

Como el santo vió la extrema necesidad que tenia la 
Iglesia de semsjaiites varones, y el copioso fruto que ha
blan hecho aquellos pocos que estaban con é l , y que Dios 
le iba abriendo el camino y disponiendo las cosas de ma
nera , que se podian esperar otros mayores ; movido del 
Espíi iu Santo, determinó ir á Roma para dar cuenta al 
: uino pontífice Inocencio 111 de lo que se hahia hecho en ef 
condado de Tolosa, y del estado en cue estaban las cosas 
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de los herejes, y de la necesidad que habia de acudir a 
ellas, y para ofrecerse él y sus compañeros para aquella 
empresa, y suplicarle que los tomase debajo su protección 
y confirmase una religión que habia de tener por princi
pal fin predicar el Evangelio , y ocuparse en la conver
sión de los pecadores y salvación de las almas. Ofreciósole 
al santo muy buena ocasión para ir a Roma, el celebrarse 
en ella aquel señalado, grande y ecuménico concilio late-
ranense, en el cual so hallaron con el romano pontífice, 
mil doscientos ochenta y cinco prelados, y con ellos los 
embajadores de los emperadores de Constanlinopla y de 
Alemania, y todos los reyes de la crisíiandad. A esle con
cilio iba Fulcon, obispo de Tolosa, gran varón y celoso de 
la honra de Dios, y de mucho ejemplo y aspereza de vida 
y devotísimo de santo Domingo, que le acompañó hasta 
Roma, y se valió de su medio y testimonio para alcanzar 
del papa lo que pretendía. Y aunque el espíritu y santidad 
del bíenavcn'.urado padre era á todos manifiesto, y la re
lación que daba de su vida y milagros el obispo de Tolosa 
bastaba para acreditar su persona , y el papa lo entendía 
así; nunca se acababa deresolveren dar licencia para ins-
íiluir nueva religión: porque todas las obras de Dios tienen 
grandes dificultades y mayores en sus principios, y han de 
pasar por el fuego de la contradicción; y para que ten
gan mas fundamento, nó sobre arena sino sobre la peña 
viva, ha de preceder mucho examen y mucha considera
ción. Pareció novedad aquella manera de vida que santo 
Domingo proponía al papa ; y por esto se detenía. Y el de
monio que barruntaba ei grande daño que de ella le habia 
devenir, procuraba, cuanto pod¡aestorbar tan santa obra, 
hasta que Dios descubrió su voluntad al pontífice, con una 
visión semejanteá la que para la confirmación déla órden 
del bienaventurado san Francisco precedió, y fué así. E s -
lando el papa durmiendo una noche, le parecía en sueños 
que la Iglesia de San Juan de Letran se abría por todas 
partos y venia al suelo, y que santo Domingo con gran 
denuedo ponía los hombros y la sustentaba y tenia en 
peso/Con este sobresalto dispertó y conoció que Dios es
cogía al santo varón para renaro de su Iglesia; y así lo 
mandó llamar al olro dia, y le animó y esforzó en sus 
santos propósitos, y le aconsejó que pusiese los ojos en las 
religiones antiguas y aprobadas por aquella santa silla, y 
que escogiese la regla de ellas que mas le amase para el 
insiilulo y manera de vida que pretendía y que volviese á 
él; que él le concedería loque deseaba. Y el santo, acabado 
el concilio, tomada la bendición del sumo pontífice, volvió á 
Franela con mucha alegría, para comunicar y conferir aquel 
negocio con sus compañeros, y juntándose todos'con el 
bienaventurado padre, y precediendo mucha oración, se 
resolvieron en el Pruliano á tomar la regla del gran doctor 
de la Iglesia de san Agustín, y las constituciones y cere
monias particulares de la órden pretcostratense, que en 
aquel tiempo era rigurosísima y de mucha penitencia y 
aspereza. Con esta resolución comenzaron en Tolosa á la
brar una casa do san Román, acomodada para el estudio 
y recogimienío desús personas: y para estar mas desem
barazado pora la predicación del Evangelio, que el sumo 
pontífice le habia encargado; de común consentimiento, 
hicieron renunciación y dejación de todos los bienes, ren
tas y heredamientos que tenían, haciendo donación de 
ellos á las monjas de Nuestra Señora del Pruliano. 

Con esta determinación tornó sanio Domingo á Roma, pa-
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ra traer del papa confirmación o aprobación de esla ma
nera de vivir. Pero antes de llegar á Roma , tuvo nueva 
cierta, como el papa Inocencio III (por cuyo mandato él 
iba) era muerto en Peros», á los 16 de julio, año de 1210. 

No hizo falla á santo Domingo la muerte de aquel gran 
pontífice; porque Honorio, asi nismo 111 de es!e nombre, 
que sucedió luego á Inocencio, le acogió benignamente, y 
con autorid ul apostólica confirmó la orden de santo Do
mingo á los 22 de diciembre del mismo año de 1216 , co
mo parece por la bula de su confirmación. Fué singular y 
maravilloso el consuelo que el santo patriarca recibió de 
esta aprobación del vicario de Jesucristo, por ver cumpli
dos sus deseo-*, y por las grandes esperanzas que tenia 
que la gloria de Dios se babia de amplificar con sus sudo
res y trabajos, y desús lujos, y aprovecharse las almas, 
y ser ilustrada y amparada la fé católica, y tenia muy cier
tas prendas de ello, por una revelación que la misericor
dia divina le hizo de esla manera. Estando santo Domingo 
una noche, entreoirás , en la iglesia del bienaventurado 
apóstol san Pedro, en su acostumbrada oración delante 
del santisimo Sacramento, elevado en espíritu, vió á Jesu
cristo nuestro Seííor en el aire, sentado en un trono real, 
con exlrafia represeniacion de majestad y grandeza. Tenia 
tres lanzas en la mano, para asolar con ellas al mundo: y 
no pudiendo nadie resislir á su justo enojo, vió que la R c i 
ña de los ángeles nuestra Señora se arrojó á sus piés, su
plicándole tuviese misericordia de los que babia redimido 
con su sangre, y le presentó dos hombres, que fueron el 
mismo santo Domingo y san Francisco (que á osle punto con 
divino espíritu había ido también á Roma, con intento deba-
cersu esclarecida orden): y mostrando la piadosa madre 
á su dulcísimo Hijo estos dos sanios, le decia , que por la 
predicación de ellos y de sus hijos, el mundo se refor
maría y los pecadores harían penitencia de sus pecados. 
Con estos ruegos y ofrecimientos de la Virgen quedó mns 
blando el Señor, y aceptó para esta empresa á los dos 
capitanes valerosas , que su Madre le ofrecía. Do es'a vi 
sión quedó san'o Domingo muy consolado y animado, y 
mucho mas, cuando acabada su oración, saliendo de la 
iglesia de San Pedro, encontró en la calle al glorioso san 
Francisco, que sin haberse vislo ánles , se conocieron los 
dos, y santo Domingo se fué á é l , y él le abrazó muchas 
veces, diciéndole: Compañeros somos y criados de un 
mismo Señor: los mismo? negocios tratamos: unos son 
nuestros intentos: seamos auna ; y ninguna contradicción 
del infierno será parte para empecernos y desbaratarnos 
en el servicio de nuestro gran Señor. Y así se concertaron 
los dos bienaventurados patriarcas en una perpetua y san
tísima amistad, para romper por lodo el mundo por la 
causa y honra de Dios, como lo hicieron ellos y después 
han hecho sus hijos: porque el Señor, que los habia es
cogido para capitanes esforzados de su ejército, les dió 
ánimo , "armas y fuerzas para pelear y vencer y triunfar 
del enemiga. Y lo misma se ha de entender de las otras 
órdenes y religiones, que Dios ha fundado en su Iglesia 
con particularísima providencia, para grandísimofrulo de 
ella: porque aunque en diversos tiempos y por diferentes 
autores, medios y caminos; pero en todas (comograve-
nionle lo dice el P. M. Fr. I l 'rnando del Castillo de l a ó r -
den de Santo Domingo) se conoce y descubre la divina 
mano, que con supremo artificio las hizo, lomando por 
inslrumenlo á los hambres que quiso y cuando quiso y 
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como quiso. También se confirmó mucho santo Domingo 
en sus buenas esperanzas, con otra revelación que tuvo 
después que alcanzó de la sede apostólica la aprobación de 
su orden: porque un día eslaudo orando en la iglesia del 
príncipe de los apóstoles san Pedro, y suplicando afecluc-
samenle al Señor que le encaminase, para que él y su 
pobrecila compañía acertasen á servirle en aquel tan 
grande ministerio que le encomendaba ; le aparecieron les 
gloriosos apóstoles san Pedro y san Pablo : y san Pedio 'e 
dió un báculo en la mano y san Pablo un libro abierto, 
diciendo : Toma tu camino, y véte sin tardanza á hacer el 
oficio que Dios te manda : predicad el Evangelio tú y los 
tuyos: pues para eso os ha escogido el Señor. Y acabadas 
estas palabras, le pareció que todos sus discípulos, hijos y 
compañeros, que de dos en dos se iban predicando por 11 
mundo. Fsla revelación recreó también mucho el espíritu 
de santo Domingo , y le dió priesa para que lomando sus 
despachos, se parlicse luego de Roma para Tolosa en donde 
halló á sus hijos, y comunicándoles la concesión de la 
sedo apostólica que traía, y la vocación á que Dios Ies 
llamaba, los exhorló para que lodos se aparejasen á ser de 
veras predicadores evangélicos, y peregrinar por todo el 
mundo á imitación de los apóstoles, y á dar la vida por el 
Señor. Y puesto caso, que el conde Simón de Monfort, y 
el arzobispo de Narbona , y el obispo de Tolosa y otros 
grandes personajes, senlian mucho que aquellos padres se 
fuésen de sus tierras y con razones humanas se lo qui
siesen cstoi bar ; mas á lodos respondía el santo varón, 
lleno de espíritu del cielo, y decía: Ya yo sé lo que en 
esla parte tengo de hacer: ninguno me eslorbe; porque yo 
soy mandado, y Dios ha de ser obedecido. 

Con esta resolución el día de la Asunción de nuestra Se
ñora, del año de 1217, juntando á sus hijos y confiriendo 
con ellos el modo que se había de tener en adelante, y en 
profesar la nueva regla y consliluciones que Iraia confir
madas del papa, hizo que de común consentimiento eligie
sen lodos por su prelado al santo varofl Fr. Mateo, de n.-i-
cion francés , llamándole abad de los otros religiosos, en 
quien comenzó y se.acabó este lítulo y nombre de abad de 
la órden. Y la causa de hacer á Fr. Waleo superior, fué el 
encendido deseo que tenía santo Domingo de irse á tierra 
de nwrosá predicar el Evangelio, y ser despedazado por 
la fé de Jesucristo, y para este efecto habia dejado crecer 
la barba. Pero antes de partirse é l , entendió en enviar sus 
hijos por el mundo. A España envió cuatro, los cuales fue
ron Fr . Gómez, Fr. Miguel de Uzero, Fr. Madríno y Fr . 
Domingo: á París envió al abad Fr. Maleo y oíros seis 
compañeros, y oíros á otras partes, dando á todos la 
órden que habían de tener en la predicación del Evangelio, 
en la guarda de la regla y en la fundación de los monas
terios. Y por mucho que procuró la ida á los moros. Dios 
se la estorbó; porque no está en manos de los hombres es
coger oficio en la casa de Dios. Fuele forzoso á santo Do
mingo dar vuelta á Roma, después de haberse detenido 
algo en el edificio de la casa de San Román de Tolosa, que 
por haber sido la primera que se edíficaha, y en su tiempo, 
quiso que fuese modelo de las demás: y edificóla con gran
dísima pobreza, haciendo unas celdicas tan pequeñas que 
no cupiese mas de un zarzo pequeño do mimbres ó de ca
ñas para dotmiir, y una mesilla para poder escribir ó es
tudiar ; y esto tan pobre y tan vi l , que daba testimonio 
de la grande humildad y pobreza con que se fundaba la 
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órden, y del divino espírilu do este glorioso patriarca, 
líl cual llegó á Roma , y luego comenzó la mano de Dios 
á declararse mas en su favor, para que en aquella ciudad 
que es cabeza del mundo, se pregonase la virtud de su 
siervo, y de allí se derribase y viniese á noticia de todo el 
mundo. Dióle el papa Honorio III la iglesia de San Sixlo, 
para que allí se recogiese é biciese cifra en forma de mo-
naslerio, y ayudó para la labor liberalmonte: y era cosa 
maravillosa ver el concurso de la gente que acudió a] 
bienaventurado padre, por consuelo en sus trabajos, por 
consejo en sus negocios, y por remedio espiritual y corpo
ral en sus necesidades; y era lanía la opinión que iba co
brando , que en muy pocos dias tuvo en su compañía cien 
religiosos. Y por órden del papa y como comisario suyo, 
acabó una cosa muy dificultosa, que fué recoger las mon
jas (que estaban repartidas en muchas partes, casillas y 
bealcrios, y no vivian con tanto recogimiento como conve
nia) en un monasterio, en que guardasen clausura y la 
forma de vivir conveniente á su estado, y se les proveyese 
de todo ¡o necesario para sus almas y para sus cuerpos: y 
el papa acordó que la casa de San Sixto, que se labraba 
para los frailes se acabase par* las monjas , y ellos se pa
sasen a Santa Sabina que era iglesia principal;ypara esto 
les dio las casas que allí tenia , y eran palacio apostólico. 
Allí dió santo Domingo á sus religiosos el hábito blanco y el 
escapulario que hoy (raen, por haberle dado nuestra Se
ñora al deán de la iglesia do Orliens, llamado Reginaldo, 
famosísimo doctor en derechos y lector do la universidad 
de París: el cual á la sazón habia venido á Roma , con 
deseo de acertar á servir al Señor perfectamente: y ha
biendo caido malo de una enfermedad muy peligrosa, por 
las oraciones de santo Domingo le sanó la Virgen, y le 
apareció y le mostró aquel hábito, diciéndole, que aquel 
era el vestido de la orden que buscaba. Quedó Reginaldo 
del lodo sano y libre ; y puesto en las manos del sanio 
patriarca, tomó aquel hábilo éhizo profesión en su orden: 
y santo Domingo mandó quitar á todos sus frailes las lo
bas y sobrepellices de canónigos reglares, queánles te
nían, y los vistió de hábitos y escapularios blancos, con los 
mantos negros como ahora los traen, y la sacra!ísima Vir
gen los habia mostrado á Fr. Reginaldo. Allí lambien se 
ocupó el bienaventurado padre en leer en o! sacro palacio 
el Evangelio de san Mateo y Jas epístolas de san Pablo 
oada dia, para entretener y enseñar la genio que concur
ría á é l , y desde entonces se creó un nuevo oficio del 
maestro del sacro palacio, que hasta hoy persevera en los 
frailes de Santo Domingo, siendo el glorioso padre el pri
mero de lodos. 

Habiendo estado algun tiempo en Roma , sustentándola 
coa sus oraciones y admirándola con su vida, alumbián-
dola con su doctrina , ospanlándola con sus milagros , y 
moviendo á todos á la enmienda de la vida , al menospre
cio del mundo y perfecto amor de Dios, y enviado á Tr. 
Reginaldo á Bolonia , y á otros sanios hijos suyos por Ita
lia ; sedelerminó el glorioso padre á venir á España, para 
comunicar á los reinos de Castilla ¡donde habia nacido) los 
resplandores de su doctrina,y sembraren aquella tierra de 
la cual, regada con la lluvia del cielo , esperaba gran co
secha para encerrarla en las trojes del Señor. Llegó sanio 
Di'iningoá Segovia en donde predicó el Evangelio algunos 
dias, con grande aprovechamiento de las almas , y hoy 
se muestra un humilladero á la parle del rio , labrado en 
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memoria de los sermones que allí predicaba á los sege-
vianos : y en el convento de Sania Cruz, que comenzó el 
sanio padre en aquella ciudad , hay una cueva donde él 
se recogía á orar y á sus ordinarias disciplinas, que eslá 
rociada por todas parles de su sangre. De allí pasó á Ma
drid donde halló algunos de sus hijos, que habia enviado 
¿España muy bien recibidos, amados y respetados de 
lodo el pueblo por el grande ejemplo de vida con que 11o--
recian. Aquí predicó el sanio padre con mucho aprovecha-
micnio y reformación de las cosíumbres, y admiración de 
los oyentes, comenzó un monasterio de monjas de su ór
den , que aunque á los principios fué pobre y pequeño, 
después creció en mucho número de religiosas, rentas y 
edificios,y se llama Santo Domingo el Real. La villa de Ma
drid mostró lan grande devoción (por respeto del santo pa
dre) á sus hijos é hijas, y les hizo tantas y lan buenas 
obras, que habiéndolas sabido el papa Honorio, le escri
bió un breve dándole gracias por lo que habia hecbo pol
los frailes Predicadores: el cual refiere el P. Fr. neniando 
del Castillo; y es del tenor siguiente: aHonorio obispo, 
siervo de los siervos de Dios, á los amados hijos de lodo 
el pueblo de Madrid, salud y apostólica bendición.—Agra
dable y acepto nos ha sido enlender que nuestros amaihis 
hijos los frailes de la órden de los Predicadores, que moran 
en Madrid, los habéis recibidocon'onlrañas de caridad, y los 
abrigáis loablemente con oficios de piedad, en lo cual en
tendemos que hacéis agradable servicio á Dios: porque en
tré las buenas obras con que lo servimos, apenas se halla 
otra que mas le agrade, que el socorrer con misericordia 
á aquellos que por tener sed de la salud de los hombres, 
sacan con gozo y alegría el agua de las fuentes del Salva-, 
dor, para repartirla en las plazas, no solamente para la bar 
luí a do las almas que lienen sed, sino también para quo 
sea saludable remedio y medicina contra la ponzoña do 
las ánimas enfermas. Y porque mas enteramente conozcáis 
el sincero afecto que tenemos á los dichos frailes , hemos 
tenido por bien de rogaros á todos, amonestaros y por 
letras/ apostólicas mandaros, que así como lo habéis 
comenzado loablemente , asi por la reverencia de la 
sedo apostólica y nuestra, los tengáis mucho mas alecliio-
samenle por encomendados ; y les deis la mano con bene
ficios y limosnas, de tal manera que á Dios tengáis pro
picio y á Nos obliguéis á seros mucho mas favorable y 
benigno. Dada en Vilerbo á los 20 de marzo en el cuarto 
año de nuestro pontificado, que fué el de 1220 .» Y otra 
bula como esta, despachó el sumo pontífice Honorio para 
la ciudad de Segovia. Con estos favores de la sede apostó-
lica y mucho mas con los del cielo, que conlinuamento 
hacia Dios á santo Domingo y á sus hijos; se extendió mu
cho en España su sagrada religión, y se fundaron muchos 
convenios dentro de muy pocos años, y se convirtió innu
merable mullilud de gente á mas rigurosa vida, y á hacer 
áspera penitencia de sus pecados. 

Después do haber cumplido con los reinos de España, 
y dado asiento en las cosas de la órden, se partió el santo 
patriarca para Italia, y pasando por Zaragoza, fué áTolosa 
á ver su primera casa , la cual él amaba mucho, por ha
berlo dado Dios allí las primicias de sus trabajos. Y des
pués de haber consolado á los hijos, que en ella estaban, 
con su vista, y dádqleslos avisos que lo pareció para la ob
servancia de las cosas sustanciales y ceremoniales de su 
eligion, tomó el camino para París, en donde estaba su 
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órdon asentada, y la casa tenia treinta frailes con mucho 
concierto: y de allí partió para Italia, y llegó á Bolonia, 
rn el raes dQ setiembre del a ñ o 1219, y fué recibido con 
grandísima alegría de sus hijos, especialmente del ben
dito Reginaldo, á quien por su virtud y ferviente zelo de 
la honra de Dios , amaba mucho. Dalló allí muchos reli
giosos nuevamente admitidos á esta santa manera de vida, 
y las cosas de la religión tan puestas en su punto, que 
aun de las ceremonias fíiciles y cosas menudas se hacia 
grandísimo caudal: y ellos acrecentó, y recibió otros mu
chos varones de gran lustre y santidad en su órden , y 
envió á diversas parles para que le multiplicasen y pro
pagasen: y dejando en Bolonia las cosas concertadas, partió 
para Roma, donde negocios de grande importancia le lla
maban. 

Después de haber cumplido con ellos, y enviado albie-
navenluradoFr. Jacinto con otros religiosos á predicará 
Polonia , ó instituido otra órden de la Tercera Regla, que 
se llamaba «la Milicia de Jesucristo, « m u y provechosa 
en aquel tiempo para defenderla autoridad de la Iglesia; 
salió de Roma para visitar algunos convenios de Italia, y 
volvió á Bolonia, donde celebró el primer capítulo general 
de su órden : en el cual se establecieron muchas cosas 
muy importantes para el buen progreso do ella. Aunque 
los religiosos que ailí se juntaron , no consintieron que el 
sanio padre dejase la administración- y gobierno, que co
mo padre, fundador y pastor, tenia de su religión , como 
él pretendia hacer, alegando su insuficiencia á las obliga
ciones de aquel oficio (tanta era su humildad ); acabado 
el capítulo se quedó en Bolonia y envió á Fr. Jordán á Pa-
tís; y é l , pasados algunos días, se fué á visitar algunos 
convenios, y á fundar otros de nuevo. Finalmente, tornan
do á Bolonia, y celebrado el segundo capitulo general, 
que fué el postrero que celebró en su vida , cayó en una 
t ocia y mortal enfermedad , de lo cual luego entendió que 
llegaba ya aquella dichosa hora, en que babia de sor 
desatado de la cárcel de su cuerpo, y ver al Señor. Por
que poco antes , estando en oración, le babia aparecido 
el mismo Señor, y díchole: Ven, amigo , ven : entra ya 
á poseer los verdaderos gozos. Y por eslo conociendo 
que se moria, no podia disimular el contento que le cau
saba el ver llegar aquel término, á que ordenaba la vida 
y los trabajos de ella. Mandó llamará todos los novicios 
de aquel convento , que no eran pocos , y desde ¡as ta
blas donde estaba echado y envuelto enjerga (que cama 
lo la tenia , ni la consentía) Ies hizo una amorosa y tierna 
plática, exhortándolos al amor de Dios, y á la perseveran
cia en el estado que hablan comenzado. Confesóse con el 
prior generalmente, y acabada la confesión sacramenta], 
bablá á los mas ancianos de la casa, y despidióse de ellos 
de esta manera: Hijos, hermanos míos, á quienes he leni-
do siempre en el alma, y llevaré conmigo, no os duela 
vwme partir de entre vosotros: porque el bien de haber 
dejado el mundo por Dios, es poder partir de él como yo 
í^rto ahora. Lo ménos que del suelo se nos pegare, o s l o 
niPjor que hay en é l ; y para asegurar aquella vida, se ha 
^ perder esta. Ya he llegado al postrer trance: quiero 
descubriros un secreto para vuestra edificación y gloria 
del Seflor. Hasta la hora que estoy, ha,sido la misericor
dia de Dios servida de guardarme la virginidad y limpie-
Za con que nací: y si la mano de Dios no ha sido conmi
go escasa en esto, tampoco lo será con vosotros: tencdlo, 
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hijos, por cierto; mas mucho os ha de costar lo que tanto 
vale. Es menester velar y orar, y sobre todo huir del 
trato y familiaridad de mujeres. No íieis vuestra limpieza 
de ocasiones; que cualquiera es grande para destruiros, 
y ninguna mayor que el descuido ó seguridad fundada 
en la confianza de vuestra virtud , ó de la ajena. E l ve
nerable y santo nombre de la castidad es como la vida, 
que con ninguna fuerza se cobra. Después los exhortó al 
amor de Dios, á la observancia de su regla y al acre
centamiento de su órden , con palabras tiernas, amorosas, 
encendidas y venidas del cielo; como verdadero padre 
que se despedía de sus dulces hijos, y rogóles que le en
terrasen á los pies de sus hermanos difuntos. Y aunque 
lo que dijo de la limpieza y virginidad, lo dijo con 
santa intención para honra de Dios y aviso de sus hi
jos , y sin repunta de vanagloria; después le vino escrú
pulo: llamó al prior, y se confesó de esto, como si fuera 
gran culpa : tanto era la pureza de su ánima y el recato 
de sus palabras. Trajéronle á su instancia el Viático y sa
cramento dé la unción, y lo recibió todo con grandísima 
devoción , ayudando él mismo, y respondiendo al sacer
dote , y rezando con los religiosos los salmos que en aquel 
oficio se dicen, conforme al uso de la Iglesia. Y como lo
dos sus hijos se enterneciesen mucho y derramasen co
piosas lágrimas, y le declarasen cuan solos y cuan des
consolados y tristes les dejaba; el los consoló y les dió 
esperanza, que después de muerto les seria de mas pro
vecho que vivo, y los encomendó con palabras afectuosas 
al Señor: y tornando á encargarles e! amor fraternal, la 
humildad profunda y la pobreza voluntaria y evangélica, 
mandó á sus frailes que comenzasen el oficio de los que 
están en la agonía de la muerte: y ellos comenzaron á re
comendar á Diosla alma de su santo padre, y luego á los 
principios, cuando se dice aquella devotísima antífona: 
«Socorred vsanlos de Dios,salid al camino, ángeles biena-
venlurados; » salió ella de la cárcel de su cuerpo , y los 
ángeles la llevaron al descanso eterno del cielo. Murió el 
bienaventurado confesor un viernes á las doce horas do 
mediodía, año del Señor de 1221, á los 6 días del mes do 
agosto, siendo de edad de cincuenta y un años. Su cuer
po fué enterrado con gran solemnidad , hallándose pre
sente el cardenal Ilugolíno, legado del papa, que había 
sido muy grande amigo suyo, y dijo la misa cantada, y 
por sus propias manos le puso en la sepultura que abrie
ron los frailes en el suelo de la iglesia , como el santo lo 
había querido en vida. Halláronse también el patriarca de 
Aquileya, algunos arzobispos, obispos y prelados, é innu
merable multitud de gente, que concurrieron á honrar y 
reverenciar al santo, y pedir por él mercedes y favores al 
Señor: el cual para glorificarle mas , obró por su interce
sión muchos y grandes milagros, sanando de lodo g é n e 
ro de enfermedades á los que venian á su sepultura,y 
al mismo tiempo hizo algunas revelaciones á siervos su
yos, para declararla gloria que tenia en el cielo, el que 
tan bien la h;ibia merecido en la tierra: y con estos testi
monios del cielo, y con el espíritu y nuevo fervor que 
santo padre de allá les envió, quedaron sus hijos consola
dos de la ausencia de su bendito padre, que parecía no 
tener consuelo, y tan animados á imitarle y seguir sus 
pisadas y servir de veras al Señor, como si entonces lo 
comenzaran á hacer. Después se trasladó el cuerpo de san
io Domingo á otro sepulcro mas honroso ol ano de 1533 
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y sexto del pontificado del papa Gregorio I X , y en el oc
tavo le canonizó, y le puso en el catálogo de los santos 
á los 18 de agosto, y mandó que su fiesta se celebrase 
álos 5 de agosto, qas fué el dia antes de su muerte ; aun
que el papa Paulo IV ordenó en nuestros dias que se ce
lebrase álos cuatro de agosto (como se hace), por estar 
el quinto ocupado en la fiesta de nuestra Señora de las 
Nieves. Esta fué la vida de esle patriarca. 

¿Pero quién podrá explicar lu excelencia desús eminen
tes y biToicas virtudes, y los tesoros que Dios encerró en su 
ánima benditísima? Sacóle e! Sélipf tan perfecto discípulo 
suyo y maestro délos otros, que toda la Iglesia le tiene por 
vivo retrato de toda perfección y santidad. Tenia sobre to
das las cosas una caridad tan ferviente, que parecía andar 
abrasado en amor del Señor, y arrojar llamas para encen
der á los demás. De este amor procedía nunca verse harto 
de trabajos, de sufrir y padecer por Dios: con este amor 
andaba negociando para ir á tierra do infieles y moros, por 
enseñarles las nuevas del Evangelio y derramar su san
gre por Cristo: de este amor nacia exponerse muebae ve
ces a grandes dificultades y peligros, los cuales le pareciíiíi 
manjar suavísimo : decía, que deseaba que todos los hom
bres y las piedras y los condenados (si fuera posible) 
amaran á Dios , y le reconocieran y sirvieran : efecto de 
este mismo amor era el llorar las culpas ajenas tan am; 
gañiente, como si furran propias, y castigarse y di/ci-
plinaise por ellas, hasta derramar la sangre en mácba 
abundancia; y toda la diera de buena gana, si con olía pu
diera excusar algún pecado en sus prójimos. Las noches 
que suelen ser descanso de los trabajos, tenia él dedica
das para hacer penitencias por los pecados que en el pue
blo , en donde estaba, se comelian. Este mismo amor le 
hacia querer ser vendido y entregado á los moros, para 
rescatar el hijo de la viuda, y quererse dar por siervo y 
esclavo, para librará uno que oslaba en poder de here
jes. Pues ¿qué diré de la ansia y deseo que tuvo tan 
encendido de morir por Cristo, nó una vez, sino muchas, 
nócon lijeros tormentos, sino cruelísimamente y poco á 
poco, teniendo la muerte, por vida y el martirio por dos-
canso? Por donde, como un hereje que habia salido á 
matarle, sin poder ejecutar su deseo, un dia le dijese : Si 
portal camino pasaras, no estuvieras tú ya vivo; santo 
Domingo le respondió: Ya yo sé que no merezo tanto bien 
como eso; mas si Dios me diese á escoger muerte por su 
servicio, fuera para mi muy regalada, que desnudándo
me prhnerOj me coríárades las manos y los pies , y me 
arrañc&rades la lengua, y después los ojos, y dejando 
el cuerpo un poco bañarse en su propia sangro, al cabo 
quitáradiis la cabeza de los hombros. De aquí vino, que 
preguntándole una vez un clérigo, espantado de las cosas 
santas y maravillosas que predicaba, y diciéndole: Padre, 
¿dónde halláis estas lindezas , y en qué libi o aprendéis? 
respondió santo Domingo: En el libro de caridad, que os 
el mejor de todos. Para llegar á la cumbre de tan alta 
perfección como él tuvo, que consiste en esta caridad, 
procuró el santo padre ochar por cimiento una humildad 
profundísima, deseando ser menospreciado, bollado, y 
tenido en poco d é l o s hombros por amor de Dios. Y así 
e! liempo que estuvo en Francia predicando á los here
jes , iba de buena gana á los lugares de Carcasona y 
su comarca, porque allí le escupían y maltrataban: y 
huia dé Tolosn, parque on ella le honraban. Antes de 

entrar en cualquiera villa ó ciudad, hincado de rodi
llas so ponía on oración, y pedía á Dios que no mirase 
sus culpas, y que por entrar en aquel pueblo, no mostra
se contra él su ira, y por sus pecados le castigase: ¡ basta 
dónde puedellegar el conocimiento y sentimiento da una 
alma de veras humilde ! Ofreciéronle con mucha instancia 
tres obispados; y él con no ménos constancia los desechó, 
teniéndose por indigno, y decía, que antes huyera y se 
fuéi a con un báculo peregrinando por el mundo, que tomar 
obispado ni dignidad en la Iglesia. Amaba mucho la pobre
za, y holgábase de traer viles y pobres hábitos; y esta po
breza encomendaba muchoá sus frailes, teniendo por in
dicio de liviandad en el religioso la curiosidad en el ves
tido. Pedia limosna de puerta en puerta por los lugares, y 
tomaba lo que le daban con una profunda humildad , te
niéndose por indigno do recibirlo; y así solía, hincadas las 
rodillas en el suelo, tomar el pan, ó cualquiera otra cosa 
de bis que lo ofrecían de limosna para su comida, y besar
lo y agradecerlo, como si le hicieran Señor de lodo el 
mundo: que no estimaba en ménos ser pebre por Jesucris
to. Esta misma humildad y amor do la pobreza resplan
deció mucho en el andar lautos y tan largos caminos, en 
invierno y en verano , con calores y fríos, á pié y des;ri
zo. Y por huir la osteiitacion, y conservar mejor la humil
dad, cuando entraba por los lugares, entonces socalzaba 
los zapatos; y en saliendo de poblado se los quitaba : y no 
ménos mostró esle espíritu y zelo de pobreza , en la deja
ción que hizo de los bienes y rentas q'.ie le habían da.do 
para el convento de Tolosa, y en haber establecido que se 
guardase esta pobreza evangélica en su órden, y ochado 
su maldición á los que no la guardasen, y castigado seve
ramente á algunos frailes que pretendían sacar dispensa
ción del papa para relajar la pobreza : y el haber cdilica-
do sus casas con tanta estrechez, y con celdas tan angos
tas y pobres, como se ha dicho : y mandando cesar el 
edificio del convento que se habla comenzado on Bolonia, 
por pareccrle que desdecía de aquel espíritu humilde y 
pobré que Dios habia plantado en su corazón. Pues ¿ qué 
diré de la aspereza y penitencia de este santísimo varón? 
A mas de sor su vestido tan vil y pobre, como so ha dicho, 
traía un áspero cilicio y una cadena de hierro ceñida al 
cuerpo y casi cosida y pegada á las carnes. Nunca tuvo 
celda , ni cama, ni lugar particular ni conocido para dor
mir. Su cama ora alguna peaña'de los altares, ó sentado 
en el suelo ó en su escaño. Tres veces so disciplinaba cada 
noche con una cruel disciplina de hierro, que tenia tres 
ramales, hasta derramar sangre con mucha abundancia: 
la primera por sus pecados , la segunda por los de sus 
prójmos, la tercera por las ánimas del purgatorio. S u 
comida era un perpetuo ayuno. Nunca comió carne, sino 
manjares de cuaresma, y oslo con extraña templanza. Y 
como una vez en Francia los herejes , por disfamarlo, hu
biesen publicado que ora hombre que so regalaba; el san
to para desengañarlos , y para que aquella infamia no 1« 
fuese estorbo parasu-predicacion y provecho de las almas, 
se aposentó en una casa de ciertas mujeres ncb'os, aüa-
quo tocadas de la herejía ; y toda la cuaresma él y sus 
compañeros ayunaron pan y agua : disciplináronse térri-
blemente , durmiendo en el suelo, y muy poco ; juntando 
on uno la penitencia rigurosa con el zelo abrasado y cari
dad fervorosa del bien do las almas: y así fue Dios servi
do que sus huéspedes , admirados do aquel género de 
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vida, se conviriioson á la fé católica , y otros muchos he
rejes que lo supieron , y que se deshiciese aquella falsa 
opínioa del regalo que ellos hnhian publicado. Con ser 
santo Domingo tan riguroso para si , era sobremanera 
piadoso y blando para lossúbditos, y dispensaba con ellos 
fácilmente, y jamás consigo: y cuando el oQcio de prela
do le obligaba á casligar y reprender las culpas ajenas, 
aguardaba siempre tiempo y sazón para hacerlo con ma
yor suavidad y provecho. Acaecióle ver por sus ojos al
gunas culpas , y pasar por ellas con disimulación , como 
si no las viera , y á su tiempo las corregía , juntando 
con la severidad ele juez lamansedumbrey amor de padre. 
Fué tan compuesto y modesto en el hablar, que los que le 
conocieron y trataron casi toda su vida, siendo examinados 
en el proceso de sucanonizacion, tcstiócaron que nunca le 
habían oído palabra ¡ociosa, ni descompuesta , ni libre en 
toda su vida: y lo que mas encomendaba á sus religiosos, 
ora que siempre hablasen de Dios ó con Dios. Era mara
villoso el respeto que tenia á todas las otras órdenes y 
religiosos: y así cuando iba á alguna parte, la primera 
visita era á los monasterios de los religiosos: y decía, que 
<;on ninguna especie de conversación , ó estado de gente, 
se alegraba tanto su espíritu, como con los queprofesaban 
la perfección evangélica , y habían hecho divorcio con el 
mundo ; y amonestaba á todos que hiciesen lo mismo, 
y amasen y reverenciasen las religiones y religiosos, como 
parle de la Iglesia católica , tan preciosa y de tanto 
valor. 

¿Quién podrá explicar las otras virtudes do este 
glorioso sanio? ¿ Aquella fé viva, aquella esperanza segu
ra y cierta en el Señor ? ¿Aquella espiiüual y divina pro
videncia ? ¿Aquella fortaleza y perseverancia en las bue
nas obras? ¿Aquella castidad virginal? ¿ Aquella pacien
cia admirable y amable mansedumbre ? ¿ Aquel menos-
precio de sí y del mundo ? ¿ Aquel aprecio y ansia del 
cíelo, y Gnalmcnle todas las otras virtudes de este ángel 
bumano ó varón divino ? Seria nunca acabar, sí quisié
semos referir aquíloque en esta materia gravísimos autores 
escriben. Mas puesto caso, que por brevedad cállelas mas, 
no quiero dejar de decir del don tan subido y eminente de 
la oración y familiaridad para con Dios, que tuvo este 
sanio patriarca : porque de esta fuente, y de este trato tan 
continuo con el Señor, manaron los arroyos de las otras 
virtudes, y las obras maravillosas que Dios hizo por él. 
Decía cada día misa , en la cual derramaba tantas lágri
mas , que le corrían hasta el suelo , y parecía imposible 
poder un hombre librar tanto, A do quiera que lomase la 
medía noche , en ventas ó en campo, desperlaba á sus 
companeros para que alabasen á Dios , y rezasen sus mai-
lines con mucha devoción. Estando en los conventos , era 
continuo en el coro , y el primero de todos, así de noche 
como de día. Era continua y tan fervorosa su oración, y 
estaba algunas veces en ella tan arrebatado, y con tan 
gl andes sentimientos , lágrimas y suspiros , que desper-
t;>baá los frailes sin advertir á ello : otras veces quedaba 
t;>n elevado y tan fuera de s í , como si verdaderamente 
hubiera perdido los sentidos: otras se levantaba en el aire 
totalmente , y se quedaba el cuerpo suspenso , sin llegar 
á la tierra , con la vehemencia de la oración: en la cual le 
'lizo Dios muchas y muy raras mercedes y fueron tantas, 
^«e él mismo descubrió á un grande amigo suyo , que 
"hignaa cosa había pedido jamás á n.iestro Señor, que 
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no la hubiera alcanzado. T no es maravilla; porque fué 
devotísimo sobremanera de la Virgen María nuestra Se
ñora, y tenia tan gran confianza en su patrocinio y protec
ción, que nunca comenzó ni acabó cosa notable, que no 
fuese precediendo mucha y muy continua oración á nues
tra Señora, y por su intercesión impetraba lo que quería 
de su benditísimo Hijo. 

De aquí vino que el demonio tuviese tanta ojeriza con 
santo Domingo , cuando oraba , y que procurase estor
barle y aun acabarle si pudiera: porque una vez estando 
el santo orando una noche en Santa Sabina delante del a l 
tar, le arrojó desde lo alto de la iglesia una piedra gran
dísima , que pasando por la cabeza del santo , le tocó en el 
capillo de su hábito, y se hizo pedazos en el suelo , que 
hoy dia se ven en aquel sagrado templo , en memoria del 
milagro : y santo Domingo no por eso se movió del lugar 
donde estaba, ni se mudó ni alteró. Otra vez estando en la 
misma iglesia rezando, se le puso delante de los ojos en 
figura de fraile de su hábito , muy compuesto y devoto; 
pero fuera de tiempo y obediencia, para inquietarle y de
sasosegarle de su oración. Otra vez vió al demonio en trajo 
y forma humana, que andaba solícito de una parte á 
otra. Conocióle y díjole: O bestia cruel, ¿qué haces 
aquí? Respondióle el demonio : Ando en mi oficio, y en 
fin siempre gano. ¿Y qué puedes tú ganar en el dormito
rio (dijo el santo)? Que duerman (dice) mas ó ménos de 
lo necesario: que so levanten de mala gana ; ó que no so 
levanten á maitines: y aun cuando me dan mas licencia, 
mayores males les hago. Y en la Iglesia (dijo santo Domin
go) ¿qué mal les haces? Que vayan tardo, sin gana y 
sin gusto; y que estén allí pensando en cosas del mundo, 
Del refectorio dijo que allí los tentaba, para que coman 
mas ó ménos de lo necesario. Preguntado del locutorio, 
respondió con grandes risadas, que era suyo todo aquel lu
gar; pues allí se contaban nuevas impertinentes, y se de
cían palabras ociosas y de murmuración, y que cuanto 
ganaban en ¡as otras partes los frailes, tanto venían á per
der en ella. Llevóle al capítulo, y huyó de allí diciendo; 
Este lugar es para mí el propio infierno; porque aquí se 
vienen á reparar los frailes de los males que toda la vida 
les hago: aquí son amonestados y reprendidos de sus 
culpas': aquí los confiesan , y aquí los perdonan : y di 
ciendo eslo desapareció. Otra vez, en figura de un mozo 
galán y bien tratado, vino al convento y pidió al sacristán 
(cuyo era este oficio) un padre , que le oyese de peniten
cia. El sacristán se le trajo, y el fingido penitente comenzó 
á pintar algunos pecados suyos deshonestos, con tan sucio 
y abominable artificio, que el confesor, por poner cobro 
en su alma , ledejó sin acabar la confesión. Lo mismo le 
sucedió con otros cuatro confesores, que no pudieron á m 
bar de oír aquella fingida confesión , por no recibir detri
mento en la pureza de sus almas. Y como el demonio to
davía instase que viniese algún fraile, que le oyese de pe
nitencia , y se quejase de la poca caridad que usaban con 
é l ; al fin salió santo Domingo para confesarle , y entran
do en la iglesia, por divina revelación conoció que era el 
demonio, y le reprendió ásperamente, y le mandó salir de 
allí, y que no inquietase á los siervos de Dios: y así lue
go desapareció, dejando en la iglesia un intolerable hedor 
á manera de piedra azufre con grande espanto de lodos los 
presentes. 

Los milagros que nuestro Sefior obró, en vida y muer-
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te, por santo Domingo, fueron tantos y tan grandes, que 
para escribirlos seria menester hacer un largo tratado. Tu
vo don de profecía : libró muchos endemoniados: sanó 
gran número de dolientes de cualquier género do enfer-
medíides; y restituyóles entera salud. Resuci(ó ircs muer
tos , el uno hijo de una matrona romana, llamada Gunta-
dona, que frecuentaba los sermones de santo Domingo, y 
volviendo un dia del sermón, halló muerlo á su hijo , y 
con gran fé y dolor le llevó al sanio delante de mucha 
gente , y el bienaventurado padre llegó al muerto, é hizo 
sobre él la señal de la cruz: asióle de la mano y levan
tóle vivo. Supo el papa Honorio este milagro , y dio gra
cias á Dios por é l , y mandó que se predicase en los pul
pitos. Suplicó sanio Domingo al papa que no mandase tal 
cosa; porque de otra manera se iria á predicar á tierra de 
infieles ; y aunque el papa le dió este contento, el caso se 
divulgó en Roma tanto como si se predicara. La gente por 
devoción le cortaba el hábito, que era corto y apenas lle
gaba á las rodillas , y quei ienclo sus frailes estorbar esto, 
les decia el santo padre: Dejadlos, no Ies quitéis su devoción. 
Kl otro muerto que resucitó fué un oficial: el cual andando 
en la obra del monasterio de San Sixto, y abriendo los c i 
mientos, cayó sobre él un paredón y",lemató, con gran lás
tima de los frailes y de santo Domingo, que era autor del 
edificio, y sentia mucho que comenzase con sangre. Uizo 
oración por é l , y el muerlo resucitó. Pero el tercero fué 
mucho mas ilusíre y famoso para las circunstancias que en 
él concurrieron. Este fué un caballero mozo llamado Napo
león , sobrino del cardenal Estéfano de Fossanova, hijo de 
su hermana: el cual, corriendo un caballo, cayóysehizo pe
dazos, y luego murió, al tiempo que estaba santo Domingo 
en San Sixto con el cardenal Estéfano y oíros cardenales, 
dando asiento en las cosas de las religiosas de aquella casa. 
Sintióse mucho esle desastre: y cuando santo Domingo lo 
supo, s e f u é á decir misa; y al tiempo de alzar el santísimo 
Sacramento, juntamente se fué levantando por el aire un 
gran codo encima de la tierra , á vista de todos. Acabada 
la misa , se fué adonde el cuerpo estaba , y comenzó á 
concertar con sus manos los brazos y las piernas que es
taban quebrados: y así como estaba en pié se puso en 
oración profundísima : y después hizo sobre el difunto la 
señal de la cruz , y levantando los ojos , ó las manos al 
cielo, dijo en voz alta: Napoleón , en nombre y virtud de 
nuestro Sefior Jesucristo, levántate luego. Obedeció luego 
la muerte al Autor de la vida , y Napoleón , que había es-
lado muerto desde la mañana hasta después de medio dia 
á vista de los cardenales y de toda la otra gente que ha
bla concurrido , se levantó, habló, y pidió de comer ; y 
comió y bebiócomo sano, quedando atónitos de tan extraila 
maravilla. 3Ias aunque esle milagro haya sido tan esclare
cido, y los otros, que obró este glorioso patriarca, son in
numerables, ydetangran provecho para la Iglesia del Se
ñor ; á mi ver, el mayor de lodos es la iní titucion, progre
so y propagación de la ilustrísima y santísima órden que 
él fundó para tanta gloria de Dios y beneficio de la sania 
Iglesia : porque si se mira el tiempo en que Dios envió á 
santo Domingo al mundo, y los pecados, guerras, divi
siones y calamidades que habia en él; no se puede negar 
sino que él le escogió para que le alumbrasecou suluz, y le 
inflamase con el amor de su Criador y Señor, de cuyo co
nocimiento estaba tan apartado. Pues si se consideran las 
armas y ayudas • con que él comenzó obra tan grande, 
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veremos que un hombre pobre y descalzo, y desnudo de 
sí y de lodo favor humano, y vestido solo del espíritu del 
cielo, se lomó á brazos con lodo el mundo, y contrastó sus 
ondas, vientos y alteraciones, y alcanzó victoria de él. 
¿Pues qué diré de los ñutos que se han seguido de esta 
raiz y planta bendita ? ¿ Qué de los hijos tantos y tan glo
riosos que ha tenido esle santísimo patriarca? ¿A un san 
Raimundo dePefiafort, confesor de reyes y pontífices; á un 
santo Tomás de Aquino, luz y maestro de toda la Iglesia 
católica ; á un san Pedro mártir, amparador de la fé y cu
chillo de los herejes; á un san Jacinto, espejo de santos 
confesores; á misan VicenleFerrer, apóstol de su tiempo; 
aun san Antonino, arzobispo de Florencia, dechado de 
santos prelados; á una santa Catalina de Sena, tan re
galada y entretenida de Jesucristo, su dulce Esposo , y á 
tantos otros bienaventurados hijos é hijas , que en número 
y virtud resplandecen en la sania Iglesia católica como 
estrellas en el firmamento? No se pueden contar ni digna
mente alabar los innumerables y santísimos hijos, que 
como pimpollos de una hermosisima planta, y como sar
mientos de una fecundísima cepa, han brotado de la clarí
sima religión de santo Domingo: los mártires, los confe
sores, los doctores que han ilustrado la Iglesia católica, 
los obispos, cardenales y sumos pontífices que la han re
gido y gobernado: las monjas que debajo de su regla y 
disciplina han conservado la flor de su virginidad, y ven
cida la flaqueza mujeril, han triunfado de la carne, del 
mundo y del infierno, viviendo como ángeles del cielo con 
cuerpo mortal. Son tantos los hijos de este bienaventurado 
patriarca, que no tienen cuento, y tan esclarecidos, que 
uno solo bastara para ilustrar cualquiera religión. Pues el 
fruto quo de los trabajos y sudores suyos y de sus hijos se 
ha seguido en lodo el mundo, así en la enseñanza y re
formación de costumbres de los fieles, como en la conver
sión de los infieles á nuestra santa f é , y especialmente en 
resistir á los herejes y perseguirlos con sana doctrina, v i 
da ejemplar y autoridad apostólica; mejor es callarlo que 
decir poco, habiendo tanto que decir. Todo esto se debe 
al bienaventurado santo Domingo, como á patriarca é i n s 
tituidor de tan ilustre y sagrada religión: la cual siendo 
obra do tales manos no podia ser otra, ni el santo varón 
dejarde ser eminentísimo y grandísimo amigo de Dios, y 
riquísimo de los dones y gracias, que para obra tan admi
rable eran menester. 

Fué santo Domingo mediano de cuerpo, pero muy her
moso: el rostro largo y aguileno, la barba algo roja y el 
cabello: el color del rostro muy blanco, pocas canas, y 
algunas mas en la cabeza que en la barba. Tenia la cabe
za muy poblada de cabello, sin muestras ni entrada de 
calvo: la voz en el púlpito muy alta y buen metal, sin pe
sadumbre délos oyentes. Era flaco de su complexión, y con 
las penitencias mas acabado de lo que sus años pedían. 
De los ojos y de la frente parecía algunas veces que salían 
como rayos, ó resplandor de luz, que le haciarespelar 
de los que le oían y trataban. Escribió de la vida de santo 
Domingo ocho libros Fr. Teodorico de Apoldia, religioso do 
su religión , por órden del séptimo general de ella, que 
refiere Surio en el cuarto tomo de las vidas de los sanios: 
san Antonino, tercera parte, til. 23, cap. 12, y en los 
siguientes: Juan Garzón, «De los varones ¡lustres de la 
órden de los Predicadores:» Marco AntonioFlamínio: Fran
cisco Diacccio, obispo de Fiésolí; y últimamente, el 
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padre fray Ueinando del Castilloen labistoriadosu órden. 

* SAN A R I S T A R C O , OBISPO Y MÁRTIR.—Era este sanio j u 
dío do nación, vivia en Tesalónica habiendo sido instruido 
en la fé por el apóstol san Pablo y sido su compañero. 
Cuando el apóstol partió á Éfeso á predicar el Evangelio, le 
acompañó Aristarco permaneciendo con él todo el tiempo 
que allí estuvo, y ambos trabajaron en bien de la religión 
compartiendo los trabajos del apostolado. Poco faltó que no 
pereciera con Cayo, en el tumulto que en aquella ciiubul 
promoviera un platero con pretexto de la estatua de Diana. 
Siguió á san Pablo en los viajes que este hizo á Corinto y 
á Jerusalen, embarcándose juntos para Roma el año 60 de 
Jesucristo. El apóstol en su carta á los Colosenses hace 
mención del santo cuando dice: Os saluda Aristarco que 
es mi compañero en la prisión. Nada se sabe de este 
santo después de la muerte de san Pablo. Leemos en el 
Martirologio romano que fué ordenado obispo de Tesaló
nica por el mismo apóstol, y que murió mártir. 

SAN E U F R O N I O , OBISPO Y C O N F E S O R . — E n su juventud 
entró este santo en el estado eclesiástico y llegó á ser 
obispo de Tours, debiendo tan solo su elevación á las 
eminentes virtudes y alta capacidad que en él hablan res
plandecido. Estando vacante aquella silla, el pueblo yclero 
de Tours pidieron á Glotario I se interesase para que fuese 
elegido Eufronio, y efectivamente, el rey que conocia el 
mérito de este santo sacerdote, logró vencer su repug
nancia y que aceptase el cargo pastoral. La ceremonia 
de la consagración se hizo en 536, y el año siguiente q 
nuevo obispo asistió ya al concilio de París, en el que 
se publicaron muchos sabios reglamentos locante á los 
bienes eclesiásticos, á la ordenación de los obispos y 
á los matrimonios ilícitos. La ciudad de Tours experi
mentó los efectos de su ilustrada caridad; pues hallán
dose arruinada por los estragos de una guerra civil, 
contribuyó á reediGcarla casi toda, alimentando á los po
bres por su cuenta, y arbitrando medios para ocurrirá los 
gastos de la reparación. En 366 convocó un concilio en su 
ciudad episcopal, que se llama el segundo de Tours, y en 
el que se hicieron veinte y siete cánones sobre disciplina. 
A pesar de las pruebas de particular afecto que recibía 
conlinuamcnle de parte del rey Cariberto, no iba á su 
córte mas que rara vez y con mucha repugnancia. Cami
nando un dia para ir á ella, de repente mudó de parecer 
y se volvió á su diócesis, diciendo á los que le acompa
saban , que su viaje era ya inútil, porque el rey acababa 
de morir, lo cual efectivamente fué así. San Gregorio de 
Tours, qué fué por muchos años testigo de las acciones de 
Eufronio, dice que estuvo favorecido con el don de milagros 
Y que fué admirable en todo hasta sudichosa muerte, acae
cida el dia 4 de agosto del año S72. 

SAN TERTÜLINO, PRESBÍTERO Y M Á R T I R . — F H Ó instruido 
en los misterios de la fé y bautizado por el papa san Esté-
^an y que algún tiempo después lo ordenó de sacerdote. 
Ejerció las funciones de su ministerio con admirable san
idad , y durante la persecución del emperador Valeriano 
fué cruelmente apaleado , quemados los costados , deshe-
cha la cara , estirado en el potro, azotado con nervios y 
finalmente, habiéndole degollado en Roma , consumó el 
martirio. 

SANTA PERPETUA , Y LOS SANTOS NAZAUIO Y A F R I C A -

^0••— Santa Perpetua era una matrona romana que fué 
bautizada y enseñada por el apóstol san Pedro, y con sus 
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exhortaciones y ejemplos conviríió después á su hijoNa-
zarioy á su marido Africano, que fueron también bauti
zados por el príncipe de los apóstoles. Su ocupación pre
ferente era visitar y consolar á los cristianos que estaban 
detenidos en las prisiones, y enterrar sus cuerpos después 
del martirio. Acompañada de estas y otras esclarecidas 
virtudes, murió saniamente cu el Señor á principios del 
siglo II. 

SANTA CENTOLA Y SANTA E L E N A , VÍRGENES Y MÁRTIRES. 

—Padecieron estas santas en el territorio de Rurgos en 
tiempo de los emperadores gentiles. Siendo Centola muy 
buena cristiana , fué por esto acusada al señor de aquella 
tierra , quien al ver la constancia de la bendita virgen en 
confesar y predicar á Jesucristo, la entregó á Eglisio, le
gado suyo, para que la atormentase si no mudaba de pro
pósito. No dejó éste tormento ninguno de los que la cruel
dad de los inGeles usaba entonces'contra los cristianos que 
no ejecutase en la santa doncella. Mandóla colgar y des
coyuntar en el caballete, y magullar con varas de hierro, 
y con peines abrir surcos en sus carnes benditas. No apa
gada aun la sed de su crueldad, le hizo corlar los pechos, 
y meterla así en la cárcel para que se desangrase. Todo 
lo padecía Centola con ánimo igual y tranquilo sin balan
cear un punto d« su primera resolución. En este estado so 
presentó en la prisión Eglisio, y siendo insultado por la 
santa, la mandó cortar la lengua, y presentando también 
allí mismo en aquella ocasión Elena t virgen cristiana y es
forzada, el prefecto las hizo degollar á las dos, siendo así 
companeras en la virginidad y en la palma del martirio. 
Fué este martirio en la diócesis de Rurgos, donde se ve
neran sus reliquias, ignorándose la época de su muerte. 

SAN ELEÜTERIO , MÁRTIR.—Fué senador romano y fa

miliar del emperador Maximiano. Habiendo cedido á las 
insinuaciones de su noble y bondadoso corazón, abrazó ta 
religión cristiana, y vivió en medio de la córte con toda 
la pureza y santidad de sus divinas máximas, hasta que 
publicados los edictos imperiales contra los fieles, confesó 
públicamente á Jesucristo y fué preso atormentado y por 
fin degollado en Constanlinopla, el año 303. 

SANTA IA , Y sus COMPASÉEOS MÁRTIRES.—Por los años 
de Jesucristo 360 mandó Sapor , rey de Persia, que todos 
los habüantes de sus dominios tributasen adoración é in
cienso á su dios. Los cristianos de aquellas regiones prefi
rieron la muerte á mancharse con la nota de apostasía, y 
en un solo dia fueron pasados á cuchillo mas de nueve mil 
entre los cuales sobresalió por su valor y admirable fé, 
santa la , mujer ya anciana, que les animaba á todos á los 
tormentos y que fué la última en acabar la vida, 

SAN A G A B I O , OBISPO Y C O N F E S O R . — F u é el tercer obispo 

de Verona, recomendable por su piedad y por la inocencia 
de sus costumbres. Dejó á sus sucesores grandes ejemplos 
de caridad con los pobres y de todas las virtudes, y murió 
en paz ilustre en milagros. 

SAN PROTASIO, MÁRTIR.—Sábese solamente que es ve

nerado en la ciudad de Colonia desde los primeros siglos. 
Los bolandistas son de parecer que es el mismo san Pro
tasio que se celebra con san Gervasio el dia 19 -de junio. 

DIA 5. 

NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES Ó D E L P E S E B R E . — C e 

lebra la santa Iglesia la iiesta de Nuestra Señora de las 

60 
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Nieves á 3 de agosto por la razón que aquí diré. Sien
do sumo pontífice Liberio , hubo en Roma un caballero 
n)uy noble y rico, llamado Juan Patricio, el cual es
taba casado con una señora principal, ó igual suyo en to
do, déla cual al cabo de muchos años no tenia hijos: y 
aunque los deseaban mucho estos caballeros ; pero como 
eran tan temerosos de Dios, como ricos y no menos pia
dosos que ilustres, conformábanse con su voluntad, en
tendiendo, que no darles sucesión era !o que mejor les 
estaba; pues así lo ordenaba él con su paternal providen
cia. Eran muy devotos de la Virgen María nuestra'Señora, 
y determinaron tomarla por heredera de sus grandes r i 
quezas: y para acertar mejor á servirla, hicieron grandes 
plegarias, limosnas y buenas obras, suplicándole que 
los encaminase i y mostrase en qué obra quería que ellos 
gastasen su hacienda en su servicio. Oyó la Reina del cie
lo las oraciones, que con tanto afecto Juan Patricio y su 
mujer le hacían; y una noche que fué la precedente al 
quinto dia de agosto, cuando los calores son excesivos en 
liorna , habló entre sueños á los dos, cada uno por s í , y 
díjoles, que la mañana siguiente fuesen al collado E z -
quilino, y que en la parte de é l , que hallasen cubierta de 
nieve, le edificasen un templo, donde ella fuese honrada 
de ios fieles , y que haciendo esto, se tendría por su he
redera y bien servida. La mañana siguiente confirieron 
entre sí lus dos buenos casados el sueño, ó revelación que 
habían tenido: dieron parte de ello al sumo pontífice Libe
rio, al cual ¡a Virgen habia hecho la misma revelación. 
Convocóse el pueblo, juntóse el clero, y ordenóse una de
vota procesión. Llegados al monte, hallaron cubierlo do 
nieve un espacio muy bastante para una iglesia capaz: se
ñalóse el lugar para ella , y de la hacienda de los caballe
ros devotos de la Virgen, luego se comenzó á labrar, y so 
acabó suntuosamente. Esta fué la primera Iglesia que se 
edificó en liorna, con título y advocación de nuestra Se
ñora. Llamóse al principio Nuestra Señora de las Nieves, 
por el milagro que aquí queda referido; y también la ba
sílica ó templo de Liberio, por haber acaecido este milagro 
en su tiempo, y después se llamó basílica de Sixto, por 
haber el papa Sixto III de este nombre, sucesor de Celes-
lino, renovado y reedificado aquella iglesia, adornándola 
con excelentes imágenes y pinturas sagradas. Tuvo asi
mismo nombre de Santa María del Pesebre, por haberse 
puesto en una capilla de dicha iglesia el pesebre en que 
Cristo nuestro Señor, recien nacido, fué reclinado en el 
portal de Belén: mas después como en Roma se hubiesen 
edificado muchas y muy grandes iglesias de nuestra Se
ñora , dieron á esta de las Nieves título de Santa María la 
Mayor, para diferencia de las demás y mostrar la exce
lencia que tiene sobre todas las que hay en aquella ciudad: 
la cual así como en las demás cosas muestra su gran pie
dad; así en la devócion de la sacratísima Virgen se esmera 
mucho, y seaventaja sóbrelas otras ciudades del mundo: 
1 orque cierto es cosa que pone admiración y causa devo
ción el considerar los muchos y magníficos templos que 
hay de la Virgen en Roma, y que el clero y casi todas las 
religiones que hay en ella están debajo de la protección 
y tutela de la santísima Virgen, y tienen iglesia particu
lar suya para servirla y honrarla : porque dejando aparte 
las iglesias colegiatas de canónigos seglares, como 
son las de Santa María Transtiberiin , y la de la Ro
tunda , y la de Santa María in Via Lata, y no hablando 

de la de Santa María de la Estrada, que es de los padres 
de la Compañía de Jesús (que es religión de clérigos regla
res) , y pasando en silencio otras muchas iglesias particu
lares y de menor nombre ; la religión de la Cartuja tiene 
en Roma por su principal morada, el nuevo templo de 
Santa María de los Angeles; la de santo Domingo, el de 
Nuestra Señora de la Minerva: la de san Francisco , el de 
Nuestra Señora de Ara Goeli: la de los ermitaños de san 
Agustín , el de Nuestra Señora de la Paz: la del Cármen, 
el de Nuestra Señora Transpontina : la del Monte Olivelc, 
el de Nuestra Señora la Nueva: la de los Servitas, el de 
Santa María in Via: de manera que si bien se mira, todas 
las religiones están debajo de las alas y amparo de la Vir
gen , y casi todas tienen en Roma templos (y muchos de 
ellos muy suntuosos) de su advocación , en los cuales ella 
es reverenciada, y mas particularmente en este de las Nie
ves, cuya fiesta se celebra hoy: y por esto se llama Santa 
María la Mayor, y el Señor en ella ha obrado grandes ma
ravillas , por los ruegos de su bendiiiVima Madre. A esta 
iglesia mandó san Gregorio el Magno, que viniese la so
lemne procesión de .todos los estados y condiciones de 
gente que había en Roma, cuando aquella cruel y horrible 
pestilencia la asolaba y destruía: de esta iglesia ordenó 
Ksiéíano papa II de este nombre, que saliese otra procesión 
liara aplacar la ira del Señor; y León IV en tiempo de 
Lotarioemperador, con otra procesión que mandó hacer 
desde la iglesia de San Adriano mártir, á la de Santa Ma
ría la Mayor, libró la ciudad do Roma de una serpiente 
cruel y venenosa que la inficionaba. Y san Marlin papa, 
estando celebrando en ella, y queriendo Olimpio, exarco, 
prenderle ó matarle, por órden del emperador, su amo, 
que era hereje, quedó ciego y no pudo salir con su intento, 
por no haber permitido la sacratísima Virgen que en aquel 
templo suyo se cometiese tan gran maldad. Otros muchos 
milagros ha obrado el Señor en aquel templo, y obra cada 
dia por intercesión de su purísima Madre, la cual preside 
en él. Y con haberlo escogido por morada y tabernáculo 
suyo, hizo mayor beneficio á Juan Patricio y á su mujer, 
que si les hubiera alcanzado de Dios hijos, los cuales ya 
estuvieran acabados, y no hubiera memoria de ellos como 
ahora la hay, y juntamente con este hecho nos enseñó, 
cuán bien empleadas son las haciendas que se gastan en 
edificar, honrar y enriquecer los templos, y cuán bien re
munera la Reina del cielo los servicios que los fieles le 
hacen acá en la tierra, 

* LA CONMEMORACION DE V E I N T E Y T R E S SANTOS MÁRTIRES. 

— E n la vía Salaria y vieja en tiempo del emperador Dio-
cleciano, fueron degollados estos santos por la fé, siendo sus 
cuerpos sepultados en la misma vía Salaria en lo alto de 
la cuesta. 

SANTA A F R A , MÁRTIR.—Durante la cruel y bárbara per
secución suscitada contra los cristianos por el emperador 
l)iocleciano,Maximiano Hércules, colega deaquel príncipe, 
ejerció inhumanidades sin cuento en la Italia, en el África, 
la Recia, la Norica y la alia Pannonia, cuyo gobierno le 
habia cabido en suerte. En Ausburgo, en la Recia, pren
dieron entonces á una mujer llamada Afra que habia sido 
prostituta. Condujéronla á la presencia del juez, y tuvo 
lugar un interrogatorio célebre que nos ha conservado 
Ruinart, después del cual pronunció el juez esta sentencia. 
«Mandamos que la cortesana Afra, que dice ser cristiana, 
sea quemada viva por haber rehusado sacrificar á los dio-



ses.» AI momento ?e apoderaron de ella los verdugos, y 
la llevaron á una isla que forma el rio Licus cerca de la 
ciudad, donde le quitaron sus vestidos y la amarraron á 
un poste. Al rededor de este prepararon la hoguera, y du
rante los preparativos así como después de haberle pegado 
fuego, Afra no cesaba de dirigir al cielo fervorosas ac
ciones de gracias por la merced que el Señor le dispen
saba. Así acabó esta santa la carrera de la vida, recibiendo 
la palma del martirio el dia 7 de agosto del ano 304, mu
riendo también martirizada toda su familia, que había sido 
bautizada con ella por san Narciso obispo de Gerona, el 
cual había ido á la Recia por negocios importantes de la 
Iglesia , volviendo después á su diócesis. 

SAN EÜSINIO, MÁIITIU. — Era sóida Jo romano , y había 

llegado á la edad de ciento y diez años , cuando un día 
estando en Anlioquía , viendo las atrocidades que contra 
los fieles cometía el emperador Juliano el Apóstata, lleno 
de fervor y zelo por la religión de Jesucristo, se presentí) 
al emperador, y le echó en cara su ceguedad y el furor á 
que se entregaba. Al mismo tiempo le recordó la piedad y 
todas las virtudes del gran Constantino á cuyas órdenes 
él habia servido. Indignado el tirano de verse repren
dido por un soldado, mandó que le cortasen la cabeza, y 
el ilustre veterano consumó su gloriosa carrera con la coro
na del martirio. 

SAN MEMIO, O B I S P O . — F u é natural de Roma, ciudadano 

distinguido, y vivió en tiempo de los apóstoles.- Enamo
rado de la doctrina evangélica , se convirtió á la fé cris
tiana , y fué bautizado por san Pedro. Toco después h> con
sagró obispo el mismo apóstol y le envió al territorio de 
Marne, el cual convirtió á Jesucristo, fundando la Iglesia 
de Chalons y siendo su primer obispo. Créese que murió 
en paz á principios del siglo II. Sus reliquias se guardan 
todavía en la catedral de Chalons, y se cuentan muchos 
milagros obrados por su intercesión. 

SAN CASIANO, OBISPO y C O N F E S O R . — C a s i nada se sabe de 
cierto de este santo obispo. Dícese que habia nacido en 
Egipto y que fué elevado al episcopado en el Oriente, y se 
añade que en consecuencia de una visión pasó al Occidente, 
cuando Cmslanlino el Grande se hubo declarado eu favor 
del cristianismo, y que habiendo ido á parar á las Galías 
san Relk'o, obispo de Autun, le hizo entrarsalervkio de su 
Iglesia. En este estado S3 hizo respetar tan umversalmente 
por sus afamadas virtudes, que fué elegido para suceder 
á san Retico, muerto poco tiempo antes de la celebración 
del concilio de Nicea. Ignórase hasta qué año vivió, pero 
hay motivos para creer que su muerte no fué antes del 
año 330. 

SAN O S W A L D O , IIEY \ MÁtinn.—Fué rey de Norlhum-
'jerland en Inglaterra. Despiu's de la muerte de su padre 
Etelfrido, se vió obligado á refugiarse enlie los pidos , y 
después á Irlanda, porque Edvino, que se había apoderado 
de su reino, quería asesinarle. Durante su retiro de los 
ncgocios conocióla religión cristiana y la abrazó, volviendo 
en seguida á su patria, y derrotando en unagran batalla á 
^ada-Wello, rey de los antiguos bretones, que en ellapcrdió 
lavida. Antes de entraren acción, Oswaldo había mandado 
hacer una gran cruz de madera, que plantó él mismo sobre 
Utia altura, gritando en seguida á sus soldados que so 
Prosternasen ante el signo de la redención, y que suphoa-
sen al Dios de las batallas se dignase concederles la viclo-
ria- El sitio donde habia estado clavada aquella cruz se 
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llamó en adelante «campo del cielo,» siendo el primer tro
feo de la fé cristiana erigido en aquellas comarcas. El sa-)lo 
rey, vencedor de sus enemigos, dió gracias al cielo por los 
favores que le dispensaba, fué generoso y clemente, y po
seyó todas las virtudes de un príncipe cristiano. Su reinado 
es memorable por las sabias leyes que dió á su pueblo, y 
por el engrandecimiento que procuró á la religión de Je
sucristo en sus estados. Habia ya gozado algunos años de 
perfecto paz, cuando Penda, rey de los mercios, le declaró 
guerra , y el santo rey perdió la vida en la batalla de Mar-
sefeld el año 6 í 2 , La Iglesia le venera desde enloncesso-
bre los aliares, y algunos Martirologios le dan el título 
de mártir. 

Los SANTOS CANTIDIO , CANTIDIANO v SÓBELO, MÁRTIRES. 

— Padecieron martirio en Egipto, y derramaron su sangre 
por la fé en el siglo Hl. Sus reliquias obraron muchos mi
lagros , y sus nombres se encuentran en lodos los Marti
rologios griegos y latinos de la mas remota antigüedad, 

SAN PÁRIS, OBISPO Y C O N F E S O R . — N a c i ó en Atenas, y ha

biendo salido muy aventajado en las letras sagradas y en 
lodos los estudios eclesiásticos, vino á Occidente, instado 
por san Basilio el Grande , su ínfimo amigo. Llegado á 
Terno, ciudad de Italia, y viendo que sus habitanles dor
mían aun en las sombras de la idolatría , empezó á predi
car con tanto zelo el Evangelio, que al poco tiempo la po
blación presentaba un nuevo aspecto. A fuerza de razones 
y milagros convenció de falsedad al paganismo, é hizo bri
llar mascada dia la divinidad dekireligion que anunciaba. 
Sebiéoa estos progresos de la fépor el papa san Silvestre, 
llamó á su presencia á Páris, alabó su santo propósito , le 
consagró obispo, y lo mandó olra voz con su bendición 
apostólica á Temo cuya ciudad era ya toda cristiana. Ele
vado á tan alia dignidad, redobló el san!o sus esfuerzos, 
y correspondió de un modo tan satisfactorio á la confianza 
de la Iglesia, que antes de su muerlc vió toda su diócesis 
purificada de los errores de la idolatría. Resplandeció en 
milagros toda su vida, y murió Iranquilamenle ol dia 3 de 
agosto del año 316. 

DIA 6. 

LA GLORIOSA TRASFIGURACION D E L SEÑOR. — Celebra la 

Iglesia catódica á los 6 de agosto, el misterio altísimo y 
regaladísimo de la gloriosa trasfiguracion de nuestro Se-
fior Jesucristo: porque verdaderamente, es un grave testi
monio del misterio de la santísima Trinidad, y del de la 
encarnación y magisterio del Hijo de Dios, y de la gloria 
conque ha de venir á juzgar los vivos y los muertos, y 
reformar los flacos y corruptibles cuerpos, y conformarlos 
con el suyo, y de grande alivio y descanso para todos k s 
hijos de Adán, que andamos navegando con tantos traba
jos y peligros entre las ondasy tempestades, para el puerto 
tranquilo de nuestra bienavenlurada eternidad. La oca
sión que tomó el Señor para trasfigurarse , fué esta. Luego 
que san Pedro, alumbrado con la luz del cielo, confesó que 
Jei-ucrislo nueslro Salvador era Hijo de Dios vivo, y en 
premio de esta confesión el Señor le prometió darle las 
llaves del reino de los cielos, juntamente comenzó á avi
sar ásusdiscípulos, que habiade padecermnebo en Jerusa-
leu de los escribas y príncipes de los sacerdotes, y que 
habia de morir en sus manos , y después do muerto resu
citar. Porque habiemb par boca de san Pedro establecido 
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su divinidad, y asenládose en los pecbos de los apóstoles, 
que era Dios, 6 Hijo de Dios verdadero, quiso que enten
diesen quede lal manera era Dios, que juntamente era 
hombre, y que habia tomado nuestra carne para padecer 
en ella, y entregarse á la muerte por su voluntad, y pa
gar con ella nuestras culpas, pero de tal manera, que la 
misma muerte, que parecía vencedora , quedase vencida 
y debajo de sus piés. Y como Pedro, por el amor que le 
tenia, . no entendiendo el misterio do la cruz , le qui
siese desviar de aquel propósito; eí Señor le reprendió por 
aquel afecto humano y carnal con que le pretendía estor-
har: y de aquí tomó ocasión para predicarnos la abnega
ción y mortificación de nosotros mismos, y el tomar cada 
uno su cruz y seguirle , y perder la vida por él para ga
nada, y no amarla por no perderla : y añadió, que el Hijo 
del hombre habia de venir en gloria y majestad, para 
dar á cada uno el premio do sus obras , y que algunos de 
sus discípulos, que estaban allí presentes, ánfes de morir 
le verían en su reino. Pues para confirmarlo que san Pe
dro habia confesado con la voz y testimonio del Padre eter
no , y para que cuando le viesen morir, no se escandali
zasen , y entendiesen que era señor de la vida y de la 
muerto, y que moriria por su voluntad , y habia de re
sucitar, y no raénos para que no se les hiciese tan áspero 
y fragoso el camino del cielo, ni pensasen que la doctri
na de Cristo, toda se remataba en mortificación y abnega
ción , cruz , amarguras y penas, y desmayasen y perdie
sen el ánimo en las muchas y graves dificultades que en 
seguirle se les habían de ofrecer: quiso el Señor transfigu
rarse , y darles un breve gusto de su gloria, y una como 
muestra y vislumbre del premio que habían de tener, y 
de la bienaventuranza que habían de alcanzar. Para esto 
dicen los sagrados evangelistas , que lomó consigo á Pe
dro , Diego y Juan , su hermano (que eran los mas que
ridos y familiares discípulos suyos, y con quienes solía 
tratar las cosas mas secretas, y los que después le habían 
de ver desfigurado y puesto en agonía , y sudando sangro 
en el huerto) , y los llevó á un monte alto, apartado, y 
se transfiguró delante de ellos. Llevó el Señor á tres discí
pulos , que es número bastante para testigos , y no mas: 
porque como quería que este sagrado misterio estuviese 
encubierto y se callase , y en sabiendo muchos una cosa, 
fácilmente se rezuma y derrama , no llamó á los demás. 
No dice el texto evangélico á qué monte los llevó el Señor; 
pero la opinión y tradición es quefué el monte Tabor, que 
está cerca de ia ciudad deNazarcth, y como dice san Ge
rónimo , está en medio del campo de Galilea , y es re
dondo y altísimo. Y el mismo san Gerónimo y Beda y san 
Juan Damasceno afirman, que la trasfiguracion se hizo en 
el monte Tabor, tan ilustre por la victoria que en él alcan
zaron Baracb y Débora, de Sisara , capitán general de 
1 bain, rey de Canaan; y mucho mas por haber enseñado 
el Señor en é l , y predicado aquel largo y admirable ser
món del Monte , que es una suma y epílogo de toda la doc
trina y perfección evangélica. San Pedro llama á este 
monte sanio, por haber sido pisado de los santos piés del 
Señor , y habersu divina Majestad obrado en él cosas 
tan sublimes y misteriosas. Subió Cristo nuestro Salvador 
íd monte , como lo solia hacer otras veces, para estar toda 
h noche en oración , y para enseñarnos que la soledad y 
el silencio son muy á propósito para esto santo ejercicio, 
y gran estorbo la inquietud y bullicio ; y que para re-

DIA 6. 

cibir los resplandores de la luz divina, y alcanzar la per
fección , debemos dejar los valles y los lugares bajos , y 
subir á la cumbre de las virtudes donde el alma se trans
forma en Dios. Y no ménos subió el Señor al monte para 
frasfigurarse, y mostrarse glorioso en él : porque des
pués habia de subir al monte Calvario, y ser allí desfigu
rado y muerto en cruz : aunque en el monte Tabor , soli
tario y apartado, delante de pocos discípulos , manifestó 
la gloria de su cuerpo, y en el monte Calvario, en presen-
cía de toda la ciudad de Jerusalen, su ignominia y afren
ta ; para enseñarnos la eslima que debemos tener de las 
cosas, éirnos á la mano, y refrenar el apetito déla hon
ra y gloria vana, y no temer de la deshonra y los juicios 
de los hombres por amor del Señor. Finalmente subió al 
monte; porque comunmente Dios suele mostrar su glo
ria en los montes , porque están mas cerca del cielo, y 
mas apartados de los hombres: como se ve en la Majestad 
de Dios, que se descubrió á Moisés en el monte Sinai, que, 
como dice san Hilario , fué una figura de la Trasfigura
cion. Estando pues el Señor en este monte, se puso (como 
escribe san Lucas) en oración : y parece que debia ser 
de noche cuando esto sucedió ; porque los apostóles es
taban muy cargados.de suefio, y porque el mismo san L u 
cas dice , que bajando al día siguiente del monte, les sa
lió al encuentro grande multitud de gente, dando á enten
der que la noche antes habian estado en el monte: y así es 
de creer que fué un maravilloso y suavísimo espectáculo 
ver al Señor, en medio de la oscuridad y tinieblas de la 
noche, resplandecer mas que el sol , como adelante 
se dirá, • 

Haciendo Cristo su oración, se trasíiguró delante de sus 
discípulos: los cuales despertando de aquel pesado sueño, 
le vieron glorioso el rostro, y todo el cuerpo mas claro y 
resplandeciente que el mismo sol, y sus vesíiduras mas 
blancas que la nieve. Vieron juntamente á Moisés y á Elias, 
que estaban á sus lados, y le tenían en medio, llenos de ma
jestad , participando de recudida de la luz y gloria que 
salía del Señor, y hablando con él del exceso y muerte 
que para cumplir las profecías habia de padecer en Jeru
salen. No mudó el Señor la sustancia de su cuerpo; sino 
vistióle de una nueva claridad : la cual , ó penetró la sus
tancia de todo su cuerpo y las partes mas interiores de 
é l , á la manera que estarán los santos en el cielo, y un 
cristal lucido y trasparente: y así lo insinúa san Geróni
mo y san Juan Damasceno , que dicen, que fué visto con 
aquella claridad con que le verán los santos el día del ju i 
cio : ó aquella claridad (y es mas probable) ocupó sola
mente la superficie y tez del rostro, con que le hermoseó 
é hizo mas esclarecido que el mismo sol, como siente san
to Tomás y otros autores : y del rostro se derivaba (oda 
aquella inmensa luz en las manos y en los otros miembros 
del cuerpo del Señor, como lo dice san Gerónimo , san 
Agustin y Lira. A mas de esto la claridad del cuerpo re
dundaba en el vestido, de manera , que era mas blanco 
que la nieve: y porque era para declarar el evangelista 
la excelencia de aquel resplandor de nuestro Señor, y dar
nos á entender que era sumo y que no se podia compren
der, dijo que habia sido como el resplandor del sol; por
que no hay cosa entre las criaturas, que mas resplandez
ca que el sol: y por la misma causa comparó la blancura 
de los vestidos de Cristo á la blancura de la nieve; porque 
no tenemos otra cosa que sea mas blanca que ella. Y el 
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haber el Salvador moslrádose glorioso con aquella nueva 
claridad en el monle, llaman los evangelistas trasfigurar-
se: porque aunque no lomó otra forma ni figura, pero 
ídtcró la que ánles tenia, dándole aquel nuevo resplan
dor y maravillosa claridad : lo cual , puesto caso que mi
rando al cuerpo pasible y mortal que entonces tenia el 
Siiñor, parezca que fué milagro ; pero si consideramos la 
fuente de donde manaba aipiella soberana luz, hallaremos 
que no lo fué; porque nacía de su divinidad y de la gloria 
que poseia su ánima benditísima; la cual desde el pun
to que fué unida al cuerpo, vio á Dios y fué bienaventu
rada , y de ella debia redundar , y en aquel cuerpo, la 
participación de aquella gloria, y los cuatro dotes que 
tienen los bienaventurados en sus cuerpos gloriosos, que 
son impasibilidad, agilidad , sutileza y claridad : pues á 
la alma gloriosa se debe, cuerpo glorioso y proporcionado. 
Mas el Señor, para poder padecer en la carne que babia 
lomado por nosotros, detuvo la gloria de su alma para 
que no redundase en su cuerpo, con un continuo milagro: 
y ahora, para animarnos y alentarnos en su servicio, por 
las otras razones que dijimos, soltó la represa, y dejó á su 
santísima alma que comunicase á su cuerpo lo que siempre 
habia de comunicar, si para nuestro bien no estuviera 
detenido; y esto , como dijimos, no fué milagro sino 
cesación de milagros : porque si una piedra que de suyo 
es pesada é inclinada á su centro, estuviese suspensa y 
detenida en el aire , seria milagro ; pero si quitado el es
torbo cayese abajo, no se tendría por milagro: porque 
aquello es lo. natural y propio de la piedra; y lo otro ha
bía sido violento y contra su naturaleza. 
- Pero dice el sagrado evangelista, que aparecieron allí 
con el Señor en majestad Moisés y Elias, para que fuesen 
l 'stigos de su gloriosa trasfiguracion. Elias vino de don
de estaba , en cuerpo y alma; y Moisés , como dice santo 
Tomás, vino con sola su alma , tomando un cuerpo aéreo, 
á la manera que le suelen tomar los ángeles cuando apa
recen: aunque mas conforme á la letra del sagrado Evan
gelio parece, que Moisés haya resucitado y venido en su 
propio cuerpo; así lo dicen Tertuliano, Orígenes, Ircneo, 
Cirilo, san Gerónimo, san Agustín y otros gravísimos 
autores. Quiso el Sefiorque Moisés y Elias se hallasen 
presentes; porque en Moisés se figuraba la ley, y en Elias 
los profetas : y la ley y los profetas dan testimonio de 
Cristo. Y también , para que los discípulos que habían de 
oír decir que Cristo era Elias ó Jeremías , ó uno de los 
profetas , se desengañasen viendo á Elias en propia perso
na al lado del Señor: y para que entendiesen que no era 
Klías, sino Señor de Elias : y no ménos para mostrarse 
Señor de los vivos y;de los muertos ; pues Elias era vivo, 
y Moisés muerto. Moisés fué el legislador y el profeta mas 
Cslitaado y reverenciado de los hebreos : y Elias el mas 
2 l̂oso de la gloria de Dios y de la observancia de su ley: 
Y por esto , entre lodos los profetas , estos fueron esco^i-
•tos para que testificasen que Cristo no contradecía á la ley 
('e Moisés, sino ántes la perfeccionaba, y en todas sus 
Aciones buscaba y procuraba la honra de su eterno Padre, 
^ a d e san Gerónimo , ipie porque los escribas y fariseos 
Pidieron á Cristo nuestro Salvador señal del cíelo; él qui
so darla á sus discípulos, trayendo por el cíelo á Elias y 
' ̂ untando del limbo á Moisés , para declarar que podía 
hacer milagros en el profundo del infierno y en el cíelo. 
^ si los que mas ayunan y so privan por amor de Dios 

de los buenos bocados, merecen ser mas regalados con 
los relieves espirituales qu&Díos da á los suyos ; ¿quiénes 
habían de ser llamados á esta mesa, y como convite real, 
sino los que habían ayunado cuarenta días sin comer bo
cado, como el Salvador, como lo hicieron Moisés y Elias? 
Pero cosa maravillosa es, que estos dos excelenlisímos pro
fetas, estando el Salvador en tan grande majestad, habla
ban con él del exceso y muerte que babia de padecer en 
Jerusalen : para enseñarnos aquel exceso de la inmensa 
é incomprensible bondad de Dios para con nosotros; pues 
estando en aquella gloriosa representación, trataba de la 
cruz, y de la pasión y muerte que por nosotros había de 
padecer en Jerusalen: lo cual fué un exceso de infinita 
sabiduría, por la cual el que es Sabiduría del Padre, y en 
quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia de Dios , fué tratado y escarnecido como un men
tecato, y calló como mudo delante de los queleacusaban, 
para salvar por la ignominia de la cruz á los que creyesen 
en é l , y mostrar qne toda la sabiduría del mundo en el 
acatamiento del Señor, es insipiencia y locura. Fué exce
so de caridad; pues de tal manera el Señor amó al escla
vo que le habia ofendido, que para que él no muriese, mu
rió el mismo Señor, y pagó, con una muerte tan afrentosa 
y dolorosa , la pena que él por su culpa merecía. Fué ex
ceso de humildad, de obediencia, de pobreza, de peniten
cia, de mansedumbre, y de todas las otras virtudes per-
fectísimas y divinas que nos enseñó desde la cátedra de la 
cruz, como maestro único y preceptor venido del cielo. 
Despertaron los apóstoles, y vieron aquella visión admira
ble , y oyeron el razonamiento que Moisés y Elias tenían 
con el Señor, y conocieron que eran Moisés y Elias: por
que , aunque nunca los habían visto; por divina revelación 
y por aquella lumbre de gloria que tenían , los pudieron 
conocer, y por ventura por las palabras que cada uno do 
ellos decía hablando con Cristo, y manifestando quién era. 
Y al tiempo que se partian y despedían de Cristo, dice el 
evangelista san Lúeas , que san Pedro , como mas fervo
roso, y que con mas disgusto oía hablar dé la pasión y 
muerte de su maestro, le dijo: Señor, bien estamos aquí: 
hagamos en este monte tres moradas: una para Vos, otra 
para Moisés y otra, para Elias. Pero añade el evangelista, 
que no-sabia loque decía. Fué tan grande el gozointoi ior, 
y la dulzura y alegría que tuvo con aquella celestial visita, 
que engañado y como fuera de s í , habló sin saber lo 
que se decía , ni acordarse de cosa humana, ni quererse 
jamás apartar de aquella suavidad y gusto que sentía. 
No sabía san Pedro lo que se decía; porque estando 
todo el mundo en tinieblas, quería esconder y encerrar 
en aquel monte el Sol de justicia que le habia de alumbrar. 
No sabía lo que se decia; porque habiendo venido Cristo 
al mundo para padecer, él no quería que padeciese. No 
sabia lo que s e d é e l a ; porque en repartimiento de aque
llas moradas que allí quería fabricar, igualaba á Moisés 
y á Elias con Cristo'. No sabia lo que se decía; porqim 
sínido hombre pasible y mortal pensaba gozar de la biena
venturanza, sin pasar por el estrecho paso y amargura 
de la muerte. No sabia lo que se decia; porque buscaba 
en la tierra lo que no podía hallar sino en el cielo: que
ría descansar, donde se ha de trabajar y gozar en 
el lugar de destierro, y alcanzar victoria sin pelea, y 
corona sin batalla, y premios sin servicios, y ol di
nero y paga que se da al jornalero , ánles de haber 
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trabajado en la viña. No sabia lo que se decia; porque se 
contentaba con sola aquella vista déla gloria del cuerpo 
del Seflor, y la tenia por suma bienaventuranza, no siendo 
mas que una gota de aquel rio que alegra la ciudad de 
Dios, y como una gola de aquel vino precioso que embria
ga los moradores del cielo. Pero si esto dice Pedro no ha
biendo gustado mas que una gola de aquel vino celestial; 
¿qué hiciera si á boca llena bebiera de aquel impetuoso rio 
de deleites, y deaquella abundantísima mesa de los que ven 
y gozan de Dios, cuyo pasto es el mismo Dios? Mas no es 
maravilla que Pedro no acertase á hablar; porque estaba 
turbado, estaba asombrado, absorto y fuera de s í : y en 
las cosas altas y divinas, y que tanto exceden y sobre
pujan nuestra flaqueza, no es mucho que los hombres no 
acierten á hablar. Mas es de maravillar que haya hom
bres, si hombres y nó bestias se deben llamar, que de taj 
suerte están abrazados con las cosas caducas y frágiles 
de esta miserable vida, que tienen por rosas las espinas, 
y por delicias los abrojos, por miel la hiél, y la misma 
muerte por vida; y que si nó con las palabras, con las 
obras dicen ; Bien estamos aquí: y de grado, si les de
jasen, estarían perpetuamente: contra los cuales dice el 
suavísimo Bernardo de esta manera: «¿Cómo es posible 
que sea bueno estar aquí? Antes es cosa molesta , grave 
y peligrosa; porque aquí hay mucha malicia y poca sa
biduría, si hay alguna. Todas las cosas son pegadizas, 
llenas de resbakuleros, tinieblas y lazos de pecados, en 
donde peligran las almas, y el espíritu se aflige debajo 
del sol, y no se halla sino vanidad y aílixion de espíritu.)) 
Esto es de san Bernardo. Pero volviendo á san Pedro , en 
una cosa acertó, en decir: Si vis: Señor; si vos queréis: 
remitiéndose en todo á la divina voluntad. 

Pero estando san Pedro hablando , súbita y repentina
mente vino una nube del cielo, clara y resplandeciente 
que le hizo sombra, y sonó en ella una voz que dijo: Este 
es mi Hijo muy amado, en el cual siempre me he agra
dado: oídle á él. Vino la nube: porque Dios suele mos
trar su majestad en las nubes, como en cosa alta y supe
rior, para declararque el que habla ó se muestra en ella, 
es el Seflor soberano del cielo y Dios verdadero: y para 
queso entendiese, que aquella voz que sonaba en ella, era 
voz del mismo Dios, y no de otro ; y para que los ojos 
de los apóstoles que eran flacos pudiesen mejor sufrir, 
sin cegarse, la inmensidad de aquel resplandor y luz di
vina. Y fuó muy conveniente que la nube fuese clarísima 
y nó oscura , ni caliginosa, como la que apareció en el 
nioiilc Sinaí, así porque no venia como aquella para es
pantar, sino para ensenar; como para que fuese propor
cionada á la gloria de la transfiguración del Señor, que 
allí se representaba. Oyóse de la nube la voz del Padre 
eterno que dijo: Este es mi Hijo querido, en el cual me 
agrado; oidle: como si dijera: Este es mi Hijo natural, 
verdadero, consustancial, en el cual me he agradado,y por 
quien me aplaco y reconcilio con el hombre, y todas las 
cosas que me agradan-, me agradan por é l : á este ha
béis de oir: este es vuestro preceptor, vuestro maestro; 
cuyas palabras son palabras do vida, cuya doctrina es 
divina, y la obediencia de ella es bienaventuranza r á 
este habéis de oir y nó á Pedro; que en lo que ahora 
dice, no sabe lo que dice: ni á Moisés; porque es tarla-
mudo: ni á Elias; porque cierra con su lengua el cielo, 
j hace de él venir el fuego: este es el verdadero legis-
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lüdor, el fin de lodos los profetas, el camino y guia oel 
cielo, el dechado de toda santidad, la (igura de mi sus
tancia : á este habéis de seguir: á este habéis de obede
cer é imitar, si queréis ŝer mis hijos adoptivos, como 
el es m¡ Hijo unigénito y natural. Oyendo esta voz gran
de y sonora, los apóstoles, despavoridos y llenos de temor 
y estupor, cayeron sobre sus rostros en tierra, quedando 
como muertos y fuera de sí; porque la flaqueza humana no 
es capaz de cosas tan altas y divinas, si el Sefior que se 
las comunica, no la esfuerza y la levanta , como aquí lo 
hizo el Salvador : el cual se llegó á ellos y los locó con 
la mano, como lo solemos hacer con los que están des
mayados y caídos, y les dijo que se levantasen y no te
miesen: y bajando después del monte, les mandó que 
no descubriesen ni dijesen a n a d í e l o que hahian visto, 
hasta que él hubiese resucitado; y a>í lo callaron los 
apóstoles, como dice san Lucas. Con esto los demás após
toles carecieron de la tentación do la envidia que pudie
ran tener, si lo supieran, y el pueblo del escándalo que 
padecería, s í , habiendo oído decir que en el monte había 
aparecido glorioso, después le viera morir en un madero: 
teniéndolo por burlador y embustero, que con fingidas 
invenciones y malas artes se vendía por lo que no era, 
y se hacia Hijo de Dios; que por esto algunos de los 
que le vieron en la cruz, dijeron: Sí es Hijo de Dios, des
cienda de la cruz. Y juntamente nos enseñó el Señor (como 
dice santo Tomás) que los altos misterios, nó luego se 
deben proponer á todos, sino primero á los mayores, y 
por ellos á su tiempo á los menores. Y , como dice san 
Juan Crisóslomo, por esto escogió á estos tres apósíoles, 
como á personas mas excelentes, para que leslificasen á 
los otros discípulos y á toda la Iglesia, con mas anloridad 
y fuerza, cuando ya estaban llenos del Espíritu Santo. 

Esta es la historia del sagrado misterio la de transfigu
ración del Señor, que hoy celebra la Iglesia, declarando 
brevemente, para que los que no lo saben, sepan lo que 
celebran: porque fuó un misterio soberano, y una visión 
singular y divina para avivar nuestra f é , despertar nues
tra esperanza, encender nuestra caridad y engendrar 
en nuestros corazones un santo temor del Señor. Aviva la 
fé de muchos artículos y misterios que creemos. El de la 
santísima Trinidad, en el Hijo, que se transfiguró, y en él la 
voz del Padre, que se oyó, y en la nube resplandeciente 
del Espíritu Santo, que hizo sombra á los apóstoles: el 
misterio de la encarnación , en el Hijo querido, y en dár
nosle por maestro y mandarnos que le oigamos y obe
dezcamos: el misterio de la pasión y muerte del Señor, e n 
aquel exceso, del cual hablan Moisés y Elias, y él había 
do cumplir en Jerusalen : el misterio de la resurrección 
y gloria no solo de Jesucristo, sino de todos sus miembros 
y verdaderos hijos, se nos representa en la misma Irans-
figuracion: pues donde estuviera la cabeza, han de estar 
los miembros, y so transfiguró el Señor y se vistió do 
gloría, para que supiésemos que nuestros cuerpos habian 
de ser vestidos de aquella misma gloria y hermosura en 
el ciclo, y animarnos con esta esperanza á resis'.ir los 
apetitos y deleites de nuestra carne, que es la que t*)s 
hace guerra, y se ceba y entretiene en las ci íatm ¡is. A mas 
de esto, aquellas palabras que dijo el Padre eterno: Este 
es raí Hijo querido, en el cual me he complacido y agra
do; oídle á él; nos enseñan que la ley vieja ya se aca
bó , y los profetas cesaron, y que el viejo Testamento tío 
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lionc fuerza, porque e) nuevo ya está abierlo y |mbl¡ca-
tlo, y el Padre nos ha dado por maeslro y legisladora 
su benditisiino Hijo Jesucrislo. También este misterio de 
la transfiguración nos predica que hay limbo, ó infierno, 
de donde vino el alma de 3Ioisés, y paraíso terrenal, de 
donde se cree que vino Elias: que hay cielo, de donde 
sunó la voz que oyeron los apóstoles; y que hay Iglesia 
militante, que abraza á los casados, vírgenes y conti
nentes, significados por Pedro, Juan y Diego: y para lo
dos estos misterios, quiso que el cielo y la tierra, el 
infierno, los vivos y los muertos, diesen testimonio de la 
grandeza y gloria de Cristo. 

Quedó el monte Tabor, con la trasfiguracion del Señor, 
gloriosísimo de toda veneración y reverencia, y los fieles 
en la cumbre del monte, donde sucedió este admirable 
misterio, edificaron después tres iglesias, por los tres 
tabernáculos y moradas, que san Pedro dijo á Cristo 
que era bien edificar, como lo testifica Beda, y junio á las 
iglesias se labró un insigne monasterio, y siempre los 
cristianos tuvieron aquel lugar por un santuario devotísimo 
y le ¡han á visitar, regalándose en é l , y despertando con 
la memoria de aquel*beneficio sus corazones, 6 inflamán
dolos en el amor del Señor, suslenlando las flaquezas y 
miserias de esta vida con la esperanza de la eterna, que 
Cristo nuestro Salvador nos representó en sugloriosa trans
figuración. Para memoria de este sagrado misterio institu
yó la santa Iglesia la fiesta de la Transfiguración. Los 
autores que tratan de los divinos oficios, dicen que la ins-
liluyó Calixto I I I , el arlo de 1136 : lo mismo dice Platina 
y algunos oíros escritores: y que el mismo papa escri
bió el oficio que se habia de rezar en la fiesta de la Trans
figuración , y concedió las mismas indulgencias que se 
ganan en la fiesta del santísimo Sacramento: y que la oca
sión que el sumo pontifice tuvo para hacer esto, fué una 
señalada victoria, que aquel dia de 6 de agosto dió el Se
ñor á los cristianos en Hungría, contra los turcos, des
haciendo el ejército poderoso que lenian, y cercaban á 
Belgrado; y saliendo mal herido de la batalla 3Iahomet, 
rey de los turcos, con grande gloria de Cristo y ensal
zamiento de su Iglesia católica : aunque otros autores di
cen, que esta victoria sucedió el dia de la Magdalena, á 
22 de julio del dicho año de H 5 6 . Pero lo cierto es, 
que la fiesta de la Trasfiguracion es mucho mas antigua 
que lo que estos autores dicen, como se ve en los 
Martirologios latinos y muy antiguos escritos de ma
no, y en los Menologios de los griegos , que también 
celebran la festividad de la Transfiguración! del Se-
hor; y en Uvaldelberlo , que floreció por los años de 830, 

Y escribió en verso el Martirologio , y pone la fiesta de la 
Transfiguración á los C de agosto: y en los santos docto-
1,es antiguos de la Iglesia hay muchas oraciones de la 
Transfiguración del Señor, que pone Lipomano y Surio, 
Y refiere el cardenal Baronio en sus anotaciones del Mar-
'irologio romano. Lo que hizo el papa Calixto 111, fué com
poner el oficio de la Transfiguración , y mandar que so 
'^ase aquel dia, y conceder las indulgencias que dijimos, 
^ que le rezasen; mas la inslilucion de la fiesta mucho 
:',rites de Calixto fué en la Iglesia. Procuremos nosotros 
aprovecharnos de ella: y puesto caso que en toda la vida 
^ngamos obligación de acordarnos de nuestra patria , y 

conocer que este mundo es lugar de destierro; pero 
lllas particularmente lo debemos hacer en el dia que la 

santa Iglesia nos refresca la memoria de este incompara
ble beneficio, y nos pone delante de los ojos á Cristo glo
rioso y transfigurado en el monte, para dispertar nuestra 
flojedad. y encender mas nuestra tibieza, con el deseo y 
esperanza de nuestra bienaventuranza é inmortalidad. Ko 
nos dejemos vencer y engañar de nuestros apetitos y gus
tos: mortitiquemos nuestra carne: tomemos nuestra cruz: 
sigamos al Señor; y entendamos que el camino del cielo 
no es tan áspero ni tan sembrado de espinas y dificultades, 
como á primera vista parece: y aunque fuese mucho mas 
fragoso, y hubiésemos de ir al cielo por puedas de nava
jas y morir mil muertes cada dia, lodo seria nada y se 
habia de tener por regalo, por alcanzar aquella visión y 
gozo colmado de Dios, en la cual consiste la bienaventu
ranza de nuestra alma: de la cual redundará en el mismo 
cuerpo tanta gloria y hermosura, que de solo de haber 
visto san Pedro una sola muestra de ella en el cuerpo del 
Señor, quedó tan turbado, y tan enajenado y sin sentido, 
que sin saber lo que se decia , pidió á Cristo que le dejase 
estar perpetuamente en aquel sagrado monte. El Señor 
por su misericordia nos dé gracia, para que de tal manera 
vivamos en este valle de lágrimas, que merezcamos ver
le en el monte alto del cielo, nó trasfigurado como le vio. 
ron los tres apóstoles en el monte Tabor, sino como él es, 
y como es glorificador y remunerador de todos sus esco
gidos , y corona y gloria eterna de aquella bienaventurada 
compañía. Amen. 

SAN SIXTO I I , PAPA Y MÁRTIR.—El mismo dia de la glo
riosa Transfiguración del Señor, á los (i de agosto, hace 
conmemoración la santa Iglesia de san Sixto, II de este 
nombre, papa y mártir, el cual fué griego do nación y 
natural de Atenas; y de gran filósofo vino á ser humilde 
discípulo de Cristo, y por sus grandes virtudes y altos 
merecimientos, por la muerte de san Estéban papa y már
tir, fué colocado en la silla de san Pedro, y habiéndola 
gobernado santísimamente poco ménos de un año, fué mar
tirizado en la persecución de Valeriano. El cual sabiondo 
que san Sixto, con el admirable ejemplo de su vida y con 
su predicación convertía muchos gentiles á la fé de Cristo, 
y los animaba para que por ella muriesen con constancia y 
alegría, le mandó prender; y traído á su presencia, procuró 
con blandura y con aspereza atraerle ásu voluntad: y co
mo el santo se hurlase de lodo lo que decia Valeriano, le 
mandó echar en la cárcel de Mamerlino, para que no que
riendo sacrificar al dios Marte, se hiciese justicia de él. A 
tiempo que le llevaban á la cárcel, se fué tras él el biena
venturado mártirsan Lorenzo: y abrasado de un ardiente y 
encendido deseo de acompañarleen los tormentos, y morir 
con él por Cristo, le dijo estas palabras, que refiere san 
Ambrosio: «¿Adónde vas, padre, sin tu hijo? ¿Adonde vas, 
santo sacerdote, sin tu diácono ? ¿Vas á ofrecerte á Dios 
en sacrificio?Pues ¿cómo le quieres ofrecer ; fuera de tu 
costumbre, sin ministro ? ¿ Qué has visto en mí por donde 
me deseches? ¿Hasmehallado por ventura cobarde y fia-
co ? Dísteme cargo, que administrase á los fieles e! Sacra
mento de la sangre de Cristo; ¿ y ahora quieres sin mi 
derramar tu sangre? Escogístemo para lo que es mas; ¿ y 
no me quieres para lo que es ménos? Mira que no te re
prendan de inconsiderado, aunque te alaben de fuerte; 
puesta falla del discípulo es deshonra del maestro. Mu
chos ilustres varones alcanzaron renombro de victoriosos 
por haber vencido: muchos capitanes trkmraion por ta* 
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ber peleado sus soldados valerosamente.» Como esto di
jese Lorenzo con entrañable afecto y muebas lágrimas; el 
sumo ponlíflee Sixto le consoló y le dijo: «No te dejo, bijo 
raio, ni le desecho por pusilánime y cobarde; antes te 
bago saber que te queda otra batalla mas dura que la mia 
y oli os tormentos mas rigurosos. Por ser yo viejo y flaco, 
mi tormento será breve y lijero; mas lú , que eres mozo 
robusto, triunfarás con mayor victoria del tirano. Deja de 
llorar, que presto me seguirás. (No dice, como lo notó san 
Agustin : Presto pasará esta persecución y quedarás libre, 
sino, presto morirás.) Pasados estos tres/bas, tú, que 
eres diácono, seguirás á tu sacerdote. ¿Para qué buscas 
compañía en tu pasión, pues toda la gloria de tu martirio 
se ha de atribuir á tus grandes hazañas? ¿ P a i a q u é m e 
quieres contigo? Elias dejó á Eliseo; y nó por eso le faltó 
virlud y fuerzas para hacer grandes maravillas: lo mismo 
harás tú en mi: solo te encomiendo, que los tesoros de la 
Iglesia que están á tu cargo, los repartas á los pobres co
mo á tí le pareciere.» Todo esto es de san Ambrosio. Des
pués llevaron á san Sixto delante del tirano, para oir la 
sentencia de su muerte: la cual dió Valeriano contra el 
santo pontífice, mandando que le llevasen al templo de 
Marte, y que si no sacrificase fuese muerto. Estando á la 
puerta del templo , dijo san Sixto al Idolo: Cristo, Hijo de 
Dios vivo , le destruya: y los cristianos que estaban pre
sentes , respondieron con voz alta: Amen: y al momento 
cayó gran parte del templo con el ídolo; y los gentiles y 
ministros del emperador, endurecidos mas con este hecho, 
le sacaron fuera de la ciudad para degollarle: y san Lo
renzo iba tras de él diciendo con gran ternura y senti
miento : No me dejes, santo padre; que ya he cumplido 
tu mandamiento, y repartido á los pobres los tesoros de la 
Iglesia. Degollaron á san Sixto, y con él á los dos diáco
nos. Felicísimo y Agapito, y á otros cuatro subdiáconos, 
llamados Januario, Magno, Yincencio y Estéfano, como en 
este dia lo dice el Martirologio romano. Sixto fué sepultado 
en el monasterio de Calixto, y los diáconos en el de Pre
téxtalo. Celebró una vez órdenes por el mes de diciembre, 
y en ellas ordenó dos obispos, cuatro sacerdotes y siete 
diáconos. Adviértase, que Prudencio en sus himnos pare
ce que nos da á entender que san Sixto fuécruciücado, en 
unos versos que dicen así: 

Jam Sixtus affims cruci, 
Laurenlium jlenlem videns, 
Crucis suhipso stipile, etc. 

Pero la común opinión de lodos los otros escritores, es, 
que degollado, como dijimos, y lo notó el cardenal Uuro-
nio. Desan Sixto hacen mención san Cipriano, Epistola 82; 
san Ambrosio, libro i Ofic., cap. 41 ; Prudencio, Ifymn. 
2 ; san Gerónimo de Script. eodes.;Ensebio, Ub. vil, cap. i ; 
Nicéforo, lib. v i , cap. 34; los Martirologios de Beda, 
Usuardo y el romano, y el cardenal Baronio en el segun
do tomo de sus Anales: el cual dice, que fué la muerte de 
san Sixto el año de 261, imperando Valeriano y Galieno. 

Los SANTOS JUSTO Y PASTOR, HERMANOS, MÁRTIRES.—Entre 
lasolrasviclor¡as,quepor medio de sus mártires y esforza
dos guerreros alcanzó Dios nuestro Señor de lostiranosque 
persiguieron su Iglesia, fueron muy ilustres las que tuvo 
en España de Daciano, presidente y ministro de los em
peradores Dioclcciano y Maximiano, tan crueles y fieros 
tiranos, que nunca se vieron hartos de sangre de cristianos. 
Pero de todas ellas es muy esclarecida y gustosa la de los 

niños, y bienaventurados hermanos san Justo y Pastor, 
que en edad tierna y delicada, vestidos del espíritu y fa
vor del cielo, triunfaron del malvado presidente, y vo
lando al cielo dejaron en la tierra el trofeo de su victoria. 
Vino Daciano á Alcalá de Henares, para perseguir como lo 
hacia en todas partes á los cristianos: publicó un edicto 
en que mandaba que todos sacrificasen á los dioses, pro
tectores del imperio romano, ó que fuesen muertos 
con exquisitos y atroces tormentos. Divulgóse luego es
te mandato: y estando muchos temerosos y encogidos, 
salieron al campo dos niños volerosos , para hacer 
burla del tirano. Estos fueron Justo y Pastor , herma
nos, el primero de siete años, y el segundo de nueve 
(como lo dice el papa Pió V ) , los cuales eran cristianos, 
é hijos de padres nobles y cristianos, y en aquella sazón 
iban á la escuela, para aprender (conforme á su edad) 
las primeras letras. Luego que oyeron la voz y edicto 
del tirano, entró en sus tiernos pechos un nuevo fervor y 
encendido deseo de padecer y morir por Cristo: y arrojan
do las cartillas que tenían, se partieron de la escuela y se 
fueron á casa de Daciano para ofrecerse al martirio. Cuan
do el tirano supo que aquellos dos niños sin ser llamados 
ni buscados, ni apremiados, sino de grado y por su vo
luntad, venían con tanta alegría á morir por la fé de Cris
to , quedó sobremanera atónito y confuso ; y pensando 
que aquella seria liviandad y muchachería, los mandó 
azotar secretamente creyendo que con este castigo, (pie es 
propio de aquella edad , los amedrentarla. Al tiempo quo 
los llevaban á este tormento, dice san Isidoro , que los 
dos inocentes corderos se iban animando para sufrir cual
quiera pena, por grave que fuese, por el Señor: y que Jus
to, que era el menor (temiendo por ventura que su herma
no Pastor, por verle de tan poca edad , estaria con algún 
recelo de su constancia), le habló primero, y le dijo : No 
temas, hermano Pastor, esta niucríe del cuerpo que'se 
nos apareja, no te espanten los tormentos pensando que 
no los podrás sufrir por ser de tan poca y tierna edad ; ni 
bagas caso del cuchillo que ha de atravesar lu garganta: 
porque Dios que nos hace merced que muramos por él, 
nos dará lodo el esfuerzo necesario para que podamos 
morir y alcanzanzar la corona del martirio: él nos dará 
fortaleza para que no desmayemos en esta flaca edad, y 
para que lleguemos á la bienaventuranza que tienen los án
geles en el cielo, y todos sus escogidos. Quedó Paslor ma
ravillado y regocijado con estas palabras de Justo, y díjole: 
O hermano mió Justo, con cuánta razón te llaman Justo; pues 
tiene ese espíritu tan valeroso, como se ve en esta amonesta
ción. Hablas como un justo, queriendo que yo lo sea. L¡-
jera cosa me será morir contigo , por ganar á Jesucristo 
en tu compañía. No temeré morir, y ofrecer en sacrificio 
á Dios esle mi tierno cuerpo, viendo con cuánta alegría tú 
has de ofrecer el luyo; ni derramar mi sangre por aque^ 
Señor que derramó la suya por mí, y por verle en el cie
lo , y gozar para siempre de su gloria. Estas y otras se
mejantes palabras iban los santos hermanos hablando y 
confiriendo entre sí , y con ellas manifestaban la virtnd y 
gracia del Señor que hablaba en ellos: (como dice el real 
profeta) saca alabanza de la boca de los niñes, y dé los 
que loman el pecho. Oyeron este razonamiento los minis-
lios de Daciano; y admirados de tan grande esfuerzo y 
constancia , le avisaron luego de que habían oido, para 
que proveyese sobre el caso. Quedó asombrado el tirano' 
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y temiendo de ser vencido de aquellos niños, y quo los va-
ronesy lodos los otros cristianos movidos con aquel ejemplo 
se ofrecerían al cuchillo, mandó que sin mas dilación los 
degollasen secretamente en algun lugar apartado y fuera 
del pueblo. Sacáronlos á un campo que llamaban Loable, 
y allí les cortaron las cabezas sobre una gran piedra: en 
la cual quedaron impresas las señales (como hoy dia 
se ven) de sus rodillas y manos: dándonos á entender 
con este milagro el Señor, cuánto mas duros eran.losco
razones de aquellos verdugos é impíos ministros de Dacia-
no, que las mismas piedras que se ablandaban para regalar 
á los sanios niños, y testiücar su inocencia y la gloria y 
poder de Dios. Los cristianos recogieron con gran vene
ración las cabezas y cuerpecitos de los santos hermanos, 
y les dieron sepultura en el mismo lugar de su martirio; 
porque no habia otro mas digno para su reposo, que aquel 
en que alcanzaron tan grande triunfo, ni se podía hallar 
mas precioso bálsamo para ungirlos, que la sangre 
sagrada y fresca que acababan de verter: y algunos 
dicen , que Cristo nuestro Señor, para honrar á los que tan 
bien Je hablan honrado dando la sangre por su fé , vino 
del cielo ásu entierro. Edificóse allí una capilla en su nom
bre. Fué su muerte á los 6 de agosto, cerca de los años de 
Cristo de 307, imperando Diocleciano y Maximiano. Des
pués con las varias y grandes persecuciones quo padeció 
la Iglesia en España, se perdió la memoria de estos san
tos niños , hasta que Asturio, arzobispo de Toledo, tenien
do noticia de ellos, con particular instinto de Dios los bus
có y halló, y tuvo tanta devoción con ellos, que dejó á 
Toledo, y se pasóá Alcalá para servirlos toda su vida, co
mo lo escribe san Ildefonso, arzobispo asimismo de Toledo. 
Mas habiendo los moros destruido los reinos de España, 
un urbicio, Urbez( el cual en la ciudad de Uuesca y su 
obispado es tenido por santo), llevó los santos cuerpos de 
Alcalá, y después de varios sucesos vinieron á parar en la 
ciudad de Huesca, de donde el año de 1568, con breve 
del papa Pió V, y por mandado del rey católico don Fe
lipe I I , fueron traídas gran parte de sus preciosas reliquias 
á Alcalá de licuares, y recibidas con gran fiesla y rego
cijo, y colocadas en el templo colegial de su nombro: allí 
son tenidas con gran reverencia y devoción , en la capilla 
que está debajo del altar mayor, que es ( á lo que se en
tiende ) el mismo lugar de su martirio, y en él está la pie
dra sobre que fueron degollados. Escribió la vida de eslos 
santos niños san Isidoro, Prudencio, y los Martirologios 
i'omano, el de Beda , üsuardo y Adon, y otros autores ha
cen mención de ello: y Ambrosio de Morales hizo un libro 
de su martirio y traslación: y aunque murieron á los 6 de 
agosto, en el arzobispado de Toledo se celebra su fiesta á 
'os T, por estarcí dia precedente ocupado con la de la glo
bosa Transfiguración del Sefíor. 

* SA.N HOUMISDAS , PAPAT CONFESOR.—^Por muerte del pa-
Pa San Símaco fué ascendido al pontificado este santo, que 
fuéel dia 28 noviembre del año 814. Nació en Frosinonc en 
^campaña de Roma. Los errores de los euliqnianos ha
bían causado un cisma en la Iglesia, cuyo cisma tuvo el 
gusto de ver extinguido; celebró al mismo tiempo un con-
ciliocn Roma en 318. En todas las controversias que se 
^citaron relativas á los dogmas de la Trinidad y Encar-
"acion, fué este pontífice muy circunspecto, por el temor 
de favorecerá los eutiquianos. Brilló en todas las virtudes, 
^Pecialmente en modestia , paciencia y caridad; veló in-
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cesantementc por los intereses de la Iglesia, y publicó una 
porción deescritos con el fm de dirigir á los prelados en 
los negocios que les incumben. Murió en el mes de agosto 
dclaf ioí i23. 

LA CONMEMORACIÓN DE DOSCIENTOS SALTOS MONOKS, MÁRTI-
HES.—Según el padre Floroz y el setíor. Vilhumev;:. do 
cuyos autores extraclamos las siguientes nolinns, sucedió 
este martirio el año 8"2, en el monasterio.de San Pedro 
de Cerdeña del órden de San líeniio. Reinaba entonces en 
León don Alonso I I I , y como los moros e>üivieseu despe
chados por las derrotas que continuamente sufrían, entra
ron un dia en el sobredicho monasterio, y asesinaron inhu
manamente á cuantos religiosos en él habia, en odio á 
nuestra santa fé. Después de tan esclarecida victoria , co
mo duraban aun las hostilidades con los moros, se man
tuvo despoblado el monasterio, hasta que tomando des
pués los cristianos nuevo ánimo, lo restablecieron, de 
modo que quedaba ya nuevamente habitado el año 899. 
Desde esta época puso Dios á la vista del mundo la gloria 
de aquellos santos mártires, obrando cada año una gran 
maravilla. En el dia de su martirio, que fué el 6 de agos
to, el claustro donde fueron martirizados y sepultados, 
aparecía bañado de sangre fresca. Uizo sumaría informa
ción del prodigio el primer arzobispo de Burgos don Cris
tóbal Vela , la cual fué después aprobada por la silla apos
tólica. Duró esto hasla el tiempo de los reyes Calólicos, 
que echaron de España á los moros, contra los cuales 
parecía clamar aquella sangre. 

Los SANTOS FELICÍSIMO T AGAPITO, MÁRTIRES.—Eran diá
conos del papa san Sixto, y le acompañaron hasta el mar
tirio, muriendo en su compañía. Véase mas arríbala vida 
de este sanio papa, en la-que se encuentran también los 
sanios Genaro, Magno, Yiccnle y Esteban, subdiáconos, 
muertos también con ellos, y enterrados juntamente en 
Roma en el cementerio de San Pretexlato. 

SANTIAGO, ERMITAÑO Y CONFESOR. —Nació en Siria y pasó 
toda su vida en las soledades de Amida, haciendo lanía 
peniloncia y obrando tantos milagros, que su fama ct;r-
rió por lodo el mundo crisliano, y de todas parles acu
dieron á ponerse bajo su amparo, los enfermos, los atri
bulados y los pecadores. Murió por el mes de agosto 
del año 302, según Baronio, de una edad muy avan
zada. 

DIA 1 

SAN CAYETANO, FUNDADOR.—La vida dé san Cayetano 
escribió en lengua castellana el padre don Manuel Ca!así-
bcra de su misma órden, y de ella y de las lecciones del 
breviario romano hemos de sacar lo que aquí dijéremos. 
En la ciudad de Vincencia, del señorío de Venecia , na
ció san Cayetano Tiene, el año del Señor de 1 Í 8 0 , de 
padres muy nobles; porque fué hijo del conde Gaspar 
Tiene, y María Forto, matrona igual en sangre á su mari
do, y muy cristiana y devota de la Reina de los ángeles: 
á quien, llevada de un impulso interior, estando preñada 
de Cayetano, ofreció lo que Iraía en el vientre; y cuando 
le parió , ratificó el ofrecimiento dedicándosele por hijo, 
para que le favoreciese comoá tal; y por esto desde en
tonces le llamaban «Cayetano de Santa María.» Luego dió 
muestras Cayclano de ser escogido de Dios; porque i\ los 
pobres tenia un amor muy tierno, y deseaba socorrer sus 
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necesidades, y de los rogalillos que le daban como á ni-
fio, partia con los necesitados: y cuando no tenia qu6 
dar , pedia a sus padres y á los de su casa, que le die
sen quedar por amor de Dios. Con los años naeia en Caye
tano el deseo de la perfección, y deseaba conocer y comu
nicar á las personas espirituales para lomar sus consejos, 
ó imitar sus virtudes, y huia de la compañía de gente l i 
viana y ociosa, porque no se le pegasen sus vicios. Fre
cuentaba las iglesias y gustaba de los lugares solitarios, 
por ser mas acomodados para su devoción. Por estas y 
otras virtudes que resplandecían en el santo mancebo, 
huian de él los malos y viciosos, como de reprensión de 
sus vicios; y los buenos y virtuosos le amaban y buscaban 
para alentarse á servir á Dios, y lodos le llamaban san
to, admirados de tanta pureza y perfección en tal edad. 

Siendo de veinte y cinco años, solícito de la caridad 
y deseo del bien dé las almas, en una heredad suya hizo 
una ermita, para que los labradores de la comarca tuviesen 
cerca donde oirmisa los dias de fiesta. Concurrió al gasto 
d é l a obra un hermano suyo mayor, llamado Bautista 
Tiene, y entre los dos la dotaron de setenta ducados de 
renta. En esto gastaba el tiempo y el dinero el santo man
cebo, nó en entretenimientos ni galas , como suelen los 
otros mozos: antes cuidaba del aliño de su persona tan po
co, diciendo que el cristiano no ha de cuidar del adorno del 
cuerpo, sino del adorno del alma, que su padre le re
prendía por ello ásperamente, quejándose de que deshon
raba su linaje con el trato y porte de su persona. No 
daba el santo oidoá estas razonesdel mundo, respondien
do con el silencio y sufrimiento, basta que un dia que su 
padrele reprendió con mas eficacia, le pareció conveniente 
dar satisfacción y volver no tanto por sí, cuanto por la 
virtud: y aunque la respuesta fué muy cristiana, y las 
razones muy prudentes ; solo porque las dijo con alguna 
acrimonia, se culpó de atrevido y que había perdido el 
respeto á su padre; y esta falta leve fué una de las cul
pas que mas lloró y sintió toda su vida, mostrando en esto 
la pureza de su alma y cuánto aborrecía las culpas gra
ves, pues una tan lijera le dió tan grande cuidado. Al 
contrario , la madre de Cayetano gustaba mucho de verle 
tan despreciador del mundo, y le amaba tanto, que el 
santo, después de muerta su madre , llegó á temer que 
padecería en el purgatorio grave pena por el demasiado 
afecto que le había tenido; pero una religiosa sierva de 
Dios le aseguró que saliendo su madre de esta vida, fué 
presentada á la Reinado los ángeles, por mano de san 
Miguel Arcángel y santa Mónica : y Cayetano confesó á la 
misma religiosa, que él había encomendado á estos dos 
santos el alma de su madre. 

Sucedió la muerte de su madre estando el santo en Ro
ma, adonde le llevó, nó la ambición de puestos y dignida
des , sino el deseo de aprender la vida eclesiástica que ya 
profesaba, de los mejores prelados que á la sazón flore
cían en aquella córte déla Iglesia; aunque Dios le llevó 
mas para maestro, que para discípulo, mas para que fue
se ejemplo á muchos, que no para que él aprendiese á 
vivir de otros. Vivía en Roma con grande edificación, 
frecuentando las iglesias y lugares sagrados, y ocupándo
se en obras de misericordia, con que se ganó mucha es-
limación con los príncipes y prelados , y con el papa Ju
lio H, que presidia entonces en la Iglesia, y allegándose 
á la fama de su virtud la nobleza de su sangre y sus 
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muchas letras , porque habia estudiado filosofía y teolo
gía , y estaba graduado en ambos derechos , le honró el 
sumo pontífice con la dignidad de protonotario apostólico, 
y le hizo su camarero, pensando subirle á mayores dig
nidades ; pero todas eslas dignidades y las otras que po
día esperar no levantaban el corazón de Cayetano, ni 
dívertian su espíritu de los "ejercicios de devoción y pie
dad en que ántes se ocupaba. Ordenóse de sacerdote, y 
procuraba cumplir perfectamente con las obligaciones de 
tan alto oficio, para ser digno de ofrecer lodos los dias el 
sacrificio del Sefior: lo cual hacia con mucha devoción 
y aparejo. Entró en una congregación que se llamaba del 
Divino Amor, y con su ejemplo enfervorizó á todos los 
congregantes, y se aventajó á ellos en la perfección del 
amor: que era su principal instituto. Por este amor mere
ció un favor muy singular dé la divina mano; y fué, que 
estando una noche de Navidad en Santa María la Mayor, 
se le apareció la Reina del cielo con sullijo; y se le puso 
á Cayetano en sus brazos con el gozo y alegría de su co
razón, que se puede pensar. 

Cada dia le daban mas en rostro á Cayetano las dig
nidades y puestos altos del mundo; porque cuanto tienen 
de altura, tienen de riesgo y precipicio; y considerando 
que la gracia del papn y favor de los cardenales le prome
tían grandes adelantamientos en la córte romana; para 
huir estos peligros que tantos buscan, determinó salir de 
Roma: y pidiendo licencia al sumo pontífice con un buen 
pretexto, se volvió á Vincencia su patria. Aquí halló una 
congregación de oficiales y gente humilde, pero devota 
y ejemplar: pidió ser admitido en ella por hermano: y 
los congregantes lo recibieron por padre y maestro; y él, 
primero con obras y con palabras los enseñaba y enfervo
rizaba: y advirlíendo que frecuentaban poco la sagrada 
comunión, por ser poco usada en aquellos tiempos , aun 
de los que trataban de perfección, les persuadió que co
mulgasen tres veces cada semana , y el mismo santo los 
comulgaba muchasvecesde su mano, y solía hacerles con 
la^orma en las manos un sermón breve de las excelencias 
de este santo Sacramento y provechos de recibirle á me
nudo. Con el ejemplo do los congregantes y exhortacio
nes del santo, se introdujo en otros muchos la frecuen
cia de la comunión. Con la autoridad que le tenia san Ca
yetano en la congregación, y veneración que le tenían, ín-
jrodujo que los congregantes acudiesen á un hospital de 
incurables, á ejercerla caridad con los enfermos, que ne
cesitaban bien de esta asistencia: y como él era el pri
mero en estos piadosos ejercicios, ninguno se excusaba, 
y todos le imitaban y seguían; siendo de grande admira
ción para toda la ciudad de Vincencia, ver un varón tan 
noble é ilustre por su sangre, ocupado en tan humildes 
ejercicios como le obligaba á hacer la caridad. 

Mas estando también ocupado san Cayetano, su confe
sor, que era un religioso de la órden de Predicadores, 
inspirado de Dios, á lo que parece , le mandó que dejase 
su patria , casa y parientes , y se fuése á Venecia, donde 
hallaría en qué ejercitar su caridad. Obedeció Cayetano: 
partióse á Venecia, llevando consigo loque pudo de su 
patrimonio, como quien dejaba á su patria para no volver 
á ella. En Venecia se fué derecho á un hospital, que l la
man el Hospital Nuevo, aunque de nuevo no tenia mas que 
el nombre, y gastó en el reparo de su fábrica, que ya de 
antigua amenazaba ruina, y en el regalo y cura de los 
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enfermos, la iiacienda que llevaba. No solo reparó en lo 
material el hospital, mas también en lo espiritual y econó
mico, porque les dió leyes muy provechosas para su go
bierno, así en la cura de los achaques del cuerpo, como 
en el remedio de las enfermedades del alma : y por eso 
con mucha razón, está hoy sóbrela puerta principal del hos
pital una imagen del santo , y á los piés una piedra, en 
que le llaman autor de aquel hospital. Este ejemplo de tan 
ardiente caridad lucia en los ojos de toda la ciudad, en que 
era tenido por un hombre venido del cielo, y los nobles, 
sabiendo la nobleza de Cayetano, y viéndole servir á los 
enfermos con tanta caridad y Immildad, se alentaban á 
imitar tan horoicoejemplo; y así muchos caballeros y se
ñores principales acudian al hospital á servir á los enfer
mos , curando sus llagas , dándoles de comer, haciéndo
les las camas y barriendo las salas, sin rehusar ningún ofi
cio, por humilde ni bajo , en servicio de los pobres en
fermos. 

E l padre dominico que confesaba á Cayetano en Y i n -
cencía , estaba ya en Venecia por prior de aquel conven
io : y aunque veía el mucho provecho que hacia en acpie-
Ua ciudad, conociendo que Dios le quería para cosas ma
yores , le mandó ir á Roma segunda vez : y el santo se 
partió para Roma , sin saber á lo que iba; pero iba guia
do de Dios, que sabia para lo que le llevaba. Llevábale, 
para que diese principio á una nueva religión ; y así estan
do en aquella curte relitado del palacio y del bullicio, 
acudiendo solo á los templos y hospitales, y á su congre
gación del Amor de Dios, acompañándose con los virtuo
sos y ejemplares, nó con los grandes y poderosos. empe
zó á discurrir en fundar una religión de clérigos reglares, 
que con su ejemplo , modestia y pureza de vida, cerrasen 
la boca á los herejes de aquel tiempo , que murmuraban 
de la mala vida de los clérigos, condenando como herejes 
todo el estado eclesiástico, por la vida de algunos que so
lamente se diferenciaban de los seglares en la dignidad y 
mayor obligación, pero en las costumbres y modo de pro
ceder no había diferencia, si no era por ventura en ser peo
res ; no mirando á la vida de otros muchos, en quienes la 
vida no desdecía de la dignidad, y las coslumbres corres
pondían á la obligación. Comunicó Cayetano su pensa
miento con don Bonifacio de Acole, que era hermano de la 
misma congregación del Divino Amor , persona noble y 
aventajada en virtud , que aprobó su intento y se le ofre
ció por compañero. Junlósele don Juan Pedro Carafa, obis
po de Teati, varón muy austero y ejemplar, que después 
fué sumo pontífice, y se llamó Paulo IV , el cual andaba 
con los mismo deseos ó intentos que Cayetano y otro com
pañero, varón ilustre en la sangre, y mas ilustre en, la 
pureza virginal, llamado don Pablo Consihari; y lodos cua
tro, habiendo conferido entre sí las cosas necesarias para 
la órden que pretendían fundar , alcanzaron la aprobación 
del papa Clemente V H , en una bula despachada á 24 de 
junio de 152 i , en la cual hablando el sumo pontiílce con 
el venerable hermano Juan Pedro Carafa , obispo tealino, 
y con el amado hijo Cayetano, presbítero vicenlino , y sus 
compañeros y sucesores, habiendo alabado su deseo de 
servir á Dios con mas quietud, y unirse á él con mas es
trecho lazo; les concede que puedan hacer los tres votos re
ligiosos de pobreza, castidad y obediencia , y vivir en co-
num y del común , y vestir el hábito común de los c l é n -
808 , con el nombre de clérigos reglares, y elogii' supc-
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rior, y hacer constituciones oportunas y convenientes á su 
instituto, y recibir á todos los que quisieren profesar 
aquella vida , así clérigos como seglares; y les concede 
todas las gracias y privilegios de la congregación de los 
conónigoslateranenses: y asi este sumo pontífice, como 
sus sucesores, han concedido á esta religión tantas gra
cias y privilegios, que es cosa de admiración; y dice el 
doclor Navarro, que no lo creyera si no los hubiera visto. 

Estando ya aprobada su religión , profesaron el obispo 
teatino , san Cayetano y sus dos compañeros á 14 de se
tiembre, día de la Exaltación de la santa Cruz, del ano do 
1324 , en el Vaticano, delante del altar del príncipe do los 
apóstoles san Pedro , en manos del obispo de Casería, que 
en numbre de su santidad asistió á esta función, que so 
hizo con grande solemnidad y concurso del pueblo roma
no. El fin de esta religión es la reformación del estado 
eclesiástico , y proveer á la Iglesia de santos prelados, 
cosa necesariísima é importantísima, para el buen gobier
no de la Iglesia y provecho de toda ella. La pobreza que 
profesa es tan extremada, que ni tiene rentas para su 
sustento , ni pide limosna , como otras religiones mendi
cantes , dejándose á la providencia de Dios , que mueve á 
los fieles para que los provean de lo necesario: por lo cual 
se puede llamar justamente la religión de la Providen
cia de Dios ; porque, totalmente dependen de ella sus reli
giosos : y Dios, que no se olvida de las aves del aire, ni 
de los animales de la tierra, ni délos peces del mar, cuida 
de proveer de todo lo necesario á los que tan de veras le 
sirven. El nombre que les dió Clemente VII , es de clérigos 
reglares, como acabamos de decir; pero en Italia son 
llamados comunmente teatinos; porque don Juan Pedro 
Carafa, que fué entre sus cuatro primeros padres el prin
cipal , por la dignidad episcopal y el primer prepósito de 
su órden, se llamaba obispo teatino, antes de fundar la 
religión; y de aquí los hijos de san Cayetano se llamaron 
los clérigos reglares teatinos. Después el vulgo dió en E s 
paña el nombre de teatinos á los padres do la Compañía 
de Jesús , pensando que los padres de la Compañía, 
que venían de Italia á España enviados de san Ignacio, 
eran de la religión de los padres teatinos, que pocos años 
áutes se había fundado en Italia, confundiéndose con 
semejanza del hábito , la cercanía del tiempo de la funda
ción , y ser las dos religiones y clérigos reglares, no dis
tinguiendo los instituios que son muy diferentes, aunque 
ambos santos: y después no ha podido prevalecer el de
sengaño contra el uso; porque los nombres impuestos son 
como las enfermedades contagiosas, que cuan fácil
mente se pegan, tan difícilmente se quitan. Hablando del 
nombre que dieron en Italia á los hijos de san Cayeíano, 
dice el padre Julio Nigronio de la Compañía de Jesús: 
« Este nombre de teatinos que les dieron á los clérigos re
glares por el obispo teatino , vino á ceder en gloría suya; 
porque esta voz parece que se deriva de la palabra Tees, 
que significa Dios, ó Tcatis que es contemplador: por lo cual 
llamar á estos religiosos teatinos , bien considerado es lla
marlos divinos ó contempladores; y no desdice ninguno do 
estos dos nombres de sus primeros deseos y palabras, con 
que contemplando las cosas celestiales, encomendaban el 
divino amor.» Alaban muchos autores á esta sagrada reli
gión, y con mucha razón por la excelencia de su instituto, 
vida de sus religiosos y provecho que ha hecho en la Iglesia. 
En pai licular el cardenal llarouio en las anotaciones del Mar-
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lirologÍQ el dia 29 do junio, dice: «Que los clérigos regla
res lian renovado la forma apostólica de vivir, y la obser
van perfeclamenle; que es una suma alabanza de esta sa
gra da religión.» 

Tres años después de fundada la religión de los clérigos 
regí:ires, sucedió el saco dé la ciudad de Roma porBorbon 
y sus soldados; y en esta ocasión padeció mucho san Ca
yetano: porque estando con sus religiosos en una iglesia 
suya , fuera de la ciudad en Monte Pincio, dejando otra 
que lenian dentro de la ciudad en Campo Marcio, para 
atender con mas quietud á la oración y rogará Dios que 
remediase tantos daños , y enfrenase el atrevimiento de 
los soldados, á los cuales con sus palabras y exhortaciones 
no hablan podido enfrenar ; entrando en la iglesia algunos 
soldados herejes, la anduvieron toda con militar alboroto, 
y conociendo uno de ellos á san Cayetano por haber sido 
criado de su casa , pensando que debajo de su hábito po
bre ocultaba sus antiguas riquezas, incitando á los otros 
soldados, le atormentaron cruelmente para que confesase 
dónde tenia el dinero apretándole fuertemente entre unas 
arcas; y después le dieron, otros tormentos inhumanos y 
bárbaros , que sufrió el santo con grande paciencia y ale
gría , comunicándole Dios los consuelos á la medida de los 
dolores. Otro dia volvieron al mismo convento otros sol
dados, y hallando á san Cayetano y á los otros religiosos 
hincados de rodillas delante del altar mayor, procuraron 
primero con amenazas é injurias, que manifestasen el oro 
y plata que guardaban; y como no podían manifestar las 
riquezas que no tenian, los llevaron presos á una torre del 
Vaticano, donde gastaban el tiempo en oración y alaban
zas divinas: por lo cual el capitán de aquellos soldados, les 
dió libertad á los ruegos de un coronel español que se lo 
rogó, edificado de haberlos visto cantar en la torre á coros 
el oficio divino con el sosiego y devoción que pudieran en 
su convento. 

Salió san Cayetano de la prisión , y deseoso de salir de 
Roma, por no ver tantos sacrilegios y maldades como los 
soldados herejes, que iban en el ejército comelian, se en
caminó al Tíber por si hallaba embarcación para sí y los 
otros religiosos. Aquí encontró un caballero no conocido, 
que si no era ángel, á lo menos hizo con ellos oQcio de 
tal; porque les negoció embarcación á su costa, y les 
aseguró tendrían buen viaje. Embarcáronse, y luego dieron 
en un navio de corsarios, que los hicieron detener: y 
cuando temían los religiosos alguna violencia, el capitán 
de los corsarios mandó que les diesen algunas cosas de 
comer , de que tenian harta necesidad; y sin hacerles 
ningún daño los dejó ir libres. Con este suceso animaba 
después el santo á sus religiosos para alentarlos á la con
fianza en Dios, ponderando que les había socorrido en el 
mar por medio de unos ladrones, como á Elias en el de
sierto por una ave de rapiña, llegaron felizmente á Ostia, 
y de aquí los llevó consigo á Yenecia el embajador de 
aquella república , que se volvía de Roma á Yenecia. 

En Yenecia fundó san Cayetano un convento de su ór-
den , con mucho gusto de toda la ciudad: porque como 
habían visto y experimentado el fruto que hizo en ella el 
santo, siendo seglar y solo, le esperaban mayor rotulo 
religioso, y viniendo acompañado de tantos religiosos hi
jos de su espíritu, Y no se engañaron; porque entrando 
poco después la peste en Yenecia; sirvió el santo y sus hi
jos á los apestados con grande caridad, exponiendo su 

vida por la salud de sus prójimos: el cual ejemplo de su 
santo padre han imitado después sus hijos en Padua, Mi
lán, Genova, Palenno y en toda Italia. El año de 1330 
hubo algunas diferencias entro el obispo de Yerona y su 
cabildo, y don Juan Pedro Carafa que era prepósito de 
Yenecia, deseaba mucho la paz del obispo que era muy 
amigo suyo, y bienhechor de su religión : envió á Yerona 
á san Cayetano, fiando de su mucha prudencia el ajusto 
de estas'diferencias; y el santo obedeció, y haciendo oficio 
de ángel de paz .compuso las cosas como se deseaba. Do 
allí á tres años mandó Clemente Y H , por un breve, en 
virtud de santa obediencia, que con toda la brevedad po
sible fuésen algunos religiosos á fundar un convento en 
Ñápeles: para esta fundación fué señalado san Cayetano, 
dejando á su elección el escoger compañero; mas obede
ciendo pronto á lo primero, respondió á lo segundo: No 
quiera Dios que en esto haga yo mi voluntad ; antes lo 
suplico os inspire me deis el que fuere mas contrario á mi 
inclinación y gusto: y Dios le premió esta resignación, 
disponiendo que le diesen al B. D. Juan Mariano, religioso 
tan santo y varón tan ejemplar, que le llamaban comun
mente «el santo do Dios.» Luego se puso en camino san 
Cayetano con su compañero, saliendo de Yenecia á 3 do 
agosto, sin reparar en el rigor de los calores y peligros 
déla vida, en tiempo sujeto en aquellas tierras á nuila-
ciones. Pasó por Roma : y yendo con su compañero á be
sar el pié á su santidad , les dijo: ¿ Qué es esto hijos? 
¿ Adónde vais en tal tiempo ? Esto es ir á morir. Y el santo 
respondió : Santísimo padre, esto es ir á obedecer vues
tra sanlidad: de que el papa quedó no ménos admirado, 
que edificado de tan pronta obediencia , que no reparaba 
en peligros de muerte. 

En Ñapóles fué muy bien recibido san Cayetano de todos 
los señores y nobles, y en especial del conde de Oppido, 
que había sido el principal en procurar esta fundación. 
Tomó posesión de la Iglesia y casa, que el conde le tenía 
preparada fuera de la ciudad y no muy léjos de los muros; 
pero no quiso aceptar la rentas que repetidas veces, y 
con muchas instancias por sí, y por otras personas, lo 
ofrecía y persuadía que aceptase, pareciéndole al conde, 
que no podía sustentarse largo tiempo un convento de re
ligiosos sin tener renta de que sustentarse ; pero el san
to respondía : que Dios , que los había sustentado hasta 
entonces sin rentas , los sustentaría en adelante ; y que 
sus rentas eran las palabras de Cristo en su Evangelio, 
que no pueden faltar: No esleís solícitos, de qué comeréis 
ó de qué os vestiréis: porque vuestro Padre celestial sabe 
que necesitáis de todas estas cosas. Buscad primero el reí-
no de Dios y su justicia; y todas estas cosas se os darán 
por añadidura. 

Por librarse de las importunaciones del conde , y tener 
sitio mas á propósito para ejercitar la caridad con los pró
jimos , dejando la casa é iglesia que le había dado el con
de , se pasó dentro do la ciudad á la casa de una señora 
devota, llamada doña Lorenza Longa , que caía cerca del 
hospital de los Incurables, donde el santo ejercitaba con 
los pobres la misericordia corporal, y con todos los fieles 
la espiritual confesando y predicando en la iglesia de 
Nuestra Señora del Pópulo ,que no estaba muy distante do 
la dicha casa. Compróles después osla señora una casa, 
donde el santo abrió iglesia , y se llamó Nuestra Señora 
de la Kslaleta. En este convento mostró el Señor los méri-
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(os de su siervo con un milagro que hizo por BU oración 
porque habiéndoselo quebrado una pierna á un hermano 
lego , y en la cura caocerádose de manera, que determi
naban los cirujanos cortársela , el sanio se estuvo en ora
ción la noche antes muchas horas, y después visitó al en-
íormo, y le mandó que se encomendase al seráfico padre 
san Francisco, é hizo la sefial de la cruz sobre la pierna, 
y la b^só ; y cuando á la mañana vinieron los cirujanos á 
cortar la pierna, la hallaron sana, como si nunca hubiera 
tenido en ella enfermedad. Pagó el santo largamente á su 
bienhechora María Lorenza, la caridad quehabia usado con 
él y sus religiosos; porque admitiéndola por hija espiritual, 
ia adelantó mucho en perfección , y la exhortó que funda
se un convento de monjas franciscanas descalzas, y se 
entrase en él religiosa. Deseaba ella peregrinar á Jerusa-
len, para vivir en aquellos santos lugares en oración y 
penitencia: y estando dudosa si seguiría el consejo de su 
confesor ó su inclinación; oyó una voz clara y distinta 
que la dijo conmiilase la peregrinación de Jerusalen en 
fundar un convenio de religiosas , debajo del amparo de 
nuestra Señora, con la advocación de Jerusalen. Así lo 
hizo; y san Cayetano y sus hijos gobernaron el espíritu de 
aquellas religiosas, hasta que Paulo 111 las encomendó á 
los padres capuchinos, y por eso so llaman hoy las capu
chinas de Jerusalen. 

Después de haber estado san Cayetano cuatro años 
en aquel t-onvento, como creciese el número de los reli
giosos i y el concurso de los seglares á buscarlos para su 
aprovechamiento, le pareció lomar otro sitio mas capaz y 
acomodado. Alcanzó que le diesen la Iglesia de San Pablo 
Mayor, que está situada en lo mejor de la ciudad, y en 
este templo empezó á predicar con mas frecuencia, y con 
notable aprovechamiento de los oyentes í porque como sus 
palabras salían de un pecho abrasado en el amor de Dios, 
abrazaban los corazones de los oyentes, causando en ellos 
notables mudanzas. Había por este tiempo en Nápoles a l 
gunos herejes ocultos , que con piel de ovejas eran lobos 
carniceros, y con capa de virtuosos, como en lo exterior 
'o parecían, enseñaban doctrinas falsas y heréticas; poro 
con (anta disimulación , que el vulgo no podia conocerlo. 
Uno de estos predicadores era religioso: oyóle un día san 
Cayetano; y luego entró en sospecha de la docírína que 
predicaba , y continuando en oírle por certificarse mas, 
vino á conocer que era hereje, y escribió á Roma á don 
Pedro Carafa , que ya era cardenal, para que hablase al 
papa y pusiese remedio á tantos daños ; y mientras venia 
^ respuesta de Roma, procuraba el santo desengañar á 
"odos con pláticas privadas y sermones públicos; y los 
herejes viéndose descubiertos, temiendo algún grave cas-
l,go, salieron de Nápoles y de Italia, y se apagaron aque-

'̂as centellas que se habían empezado á emprender en 
aquella ciudad y amenazaban un grande incendio. 

Celebró su órden capítulo en Nápoles el año de MSIO, 
y f»é elegido san Cayetano por prepósilo do Venecia, 
adonde se partió con gran sentimiento de los religiosos 
^el convento de Nápoles, porque perdían tal padre y pre-
);,do ; é igual gozo de los de Venecia, porque merecían 

superior. Fué recibido con aplauso de toda la ciudad, 
flue tenia muy conocida su santidad, y acudían á él mu-
c|ias personas para ser guiadas en el camino do la porfoc-
rion. De aquí se partió á Yerona, porquoel obispo, de quien 
anles hicimos mención, le llamó á su ciudad para ayudar- ( 
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se de él en la reformación de su obispado, y llevó consigo 
algunos religiosos que le parecieron á propósito para 
aprovechar á las almas. Proveíales el obispo de todo lo 
necesario con abundancia: y aunque el santo al principio 
lo admilia con agradecimienlo; temiendo después no se re
lajase algo en sus hijos el fervor con el demasiado regalo, 
rogó al obispo que se moderase, y les dejase vivir con la 
moderación y templanza que lleva su regla ; y como el 
obispo no atendiese á los ruegos del santo, le protestó que 
se volvería con sus religiosos á Venecia , si no se modera
ba en sus limosnas, y los dejaba vivir conforme á su ins
tituto : y por no perder tan útiles operarios , permitió el 
obispo que se sustentasen de las limosnas que les ofrecian 
los fieles, concurriendo él con las suyas como uno do 
ellos. Habiendo estado san Cayetano en Yerona algunos 
mesescon mucho provecho de aquella ciudad , se volvió á 
Venecia al gobierno de su convento, y al capítulo que se 
acercaba ya y habia de celebrarse en Venecia aquel año 
En él fué elegido segunda vez prepósito do Nápoles, reci
bido de aquella ciudad como si fuera un ángel venido del 
cielo á traerles muchas felicidades; y traíale Dios á esta 
ciudad para que en ella acabase el curso de su peregrina
ción, y de ella pasase al cielo á gozar el premio de sus 
gloriosos trabajos, quesucedió el año de i Y i l l , del modo 
que contaremos, en habiendo dicho algo desús excelentes 
virtudes, con mas brevedad de la que pedia varón 
tan esclarecido , por no fallar á nuestro estilo é ins
tituto. 

Adornó Dios á san Cayetano de todos las virtudes, que 
para ser fundador de uu órden tan santo y provechoso era 
menester. Desdo mancebo fué muy aficionado á la oración, 
por el provecho que en ella experimentaba : y para esto, 
siendo seglar huía la conversación de los hombres, y 
gustaba de las iglesias y lugares devotos para tratar á so
las con Dios. Con el ejercicio continuo de la oración creí ¡ó 
mucho en la perfección, y recibió muchos favores del Se
ñor. En una ocasión se le apareció Crislo, y le convidó 
que pusiese su boca en la llaga del costado ; y Cayetano 
gusló de aquella suavidad celestial. Otra se le apareció 
con la cruz á cuestas, y mostrando estar fatigado, pidió 
le ayudase á llevar la cruz. Con estos y otros favo
res que Dios le hacía en la oración , no es maravilla que 
gástasela mayor parte del tiempo en ella , como dicen los 
jueces de la sagrada Rota. Tenia su oración de rodillas, 
y casi siempre en el coro por estar presente el sanlísimo 
Sacramento , y mientras oraba , sus ojos eran dos fuen
tes de lágrimas que le hacia derramar el consuelo y la 
devoción. En ella fué visto algunas veces con éxtasis y sin 
uso de los sentidos. Véase cuán agradable era Dios á la 
oración del santo, con la eficacia que tenía para alcanzar 
cuanto pedía. Decía misa todos los días sin dejarla ningu
no, y sentia mucho que los sacerdotes, por acudir á nego
cios temporales, dejasen de celebrar el santo sacrideio do 
la misa; porque le parecía que ninguna ocupación debía 
estorbar bien tan grande como el de celebrar. Gustaba 
de decir misa en el altar mayor, por estar allí el santísi
mo Sacramento. Procuraba introducir en todas partes la 
frecuencia de la comunión, y se admiraba y lamentaba 
mucho de que hubiese cristiano que pudiondo tener á Crislo 
en su pecho, no quisiese tal huésped, y pudiendo alimen
tarse con tal manjar, no le comiese, ni tuviese hambre de 
él. Fué muy zoloso del culto divino : querían que esluvie -
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gen las iglesias y alfnre.í muy limpios y adornados : y con 
ser tan pobre y amigo de la pobreza , los ornamentos y 
alhajas pertenecientes al culto divino , quería que fuesen 
ricas, para que so emplease todo lo precioso en servir al 
Señor de lodo ; y asi la mayor parte de las limosnas que 
le enviaban , gastaba en el servicio de la Iglesia. Era de
votísimo de la Reina de los ángeles , y teníala en lugar 
de Madre dulcísima. Sus cartas empezaban siempre con 
el nombre de Jesús y María; y cuando pronunciaba el 
dulcísimo nombre de Jesús, anadia el de María, diciendo: 
Jesús, Hijo de María; porque con estos dos nombres se re
galaba y endulzaba su espíritu. Cuando pedia algo á Dios, 
ponia por intercesora á María , y solia decir: Bien pueden 
hacer los fieles oración y pedir á Dios lo que desean; mas 
nunca ó muy pocas veces alcanzarán alguna cosa , si no es 
con el favor 6 intercesión de María. Para llegar á decir 
misa, y comulgar con mayor aparejo y disposición, 
vestía su alma espirilualmenle de los méritos déla Reina 
de los ángeles, y exhor taba á otros á que hiciesen lo mis
mo, supliendo con los méritos de esta Scílora sus muchos 
defectoséindignidad.Cuando estaba en el aliar ántes de con
sagrar, se consideraba en la presencia de María santísima, 
y la pedia le diese á su benditísimo Hijo, y cuando le tenia 
en sus manos, consideraba que le recibía de las entrañas 
de María santísima; y deesta manera se encendía juntamen
te en el amor de la Madre y del Hijo. Al príncipe de los 
apóstoles san Pedro tenia por especial patrón suyo y de 

' su religión, por ser de clérigos y por haber nacido en el 
templo de este gloriosísimo príncipe de la Iglesia: por 
eso quiso que sus hijos dirigiesen los votos de su profe
sión, después do Dios y de su Madre, al apóstol san Pe
dro. Fué devotísimo del apóstol san Andrés, y dió salud á 
muchos enfermos con el licor suavísimo del cuerpo del 
sagrado apóstol. Pues ¿qué diré de la devoción que tenia 
al seráfico padre san Francisco, cuya vida tenia muy en 
la memoria, por las muchas veces que la leía: cuyas vir
tudes procuraba imitar, especialmente aquella suma po
breza; y cuya fiesta celebraba con increíble alegría? Des
pués de muerto le vió una sierva de Dios, llamada Digna-
mérita, en el cielo, abrazado con el glorioso patriarca 
san Francisco; sígniíicando, al parecer, con esto el Se
ñor, cuán parecido había sido en la vida san Cayeta
no al seráfico padre; pues tan uno era con él en la 
gloria. 

El amor que tenia á Dios era mayor de lo que se puede 
decir: lo cual se conocía cuando predicaba, ó cuando dis
curría de cosas espirituales; porque su rostro se inflama
ba, y sus palabras eran llamas de fuego que encendían á 
sus oyenles. Antes de fundar su religión, fué verdadero 
congregante del Divino Amor: después fué creciendo este 
amor en su pecho, y juntamente el deseo de encenderle 
en todos, como lo procuraba en sus sermones, conversa
ciones y cartas. De este amor le nacía el sentimiento gran
de y vehemente que tenia de ver á Dios ofendido do los 
hombres con tantos pecados, como lo ponderan los jueces 
de la Rota. Este amor le hacia lijeros los trabajos, cui
dados, morlificacíones y penitencias, y solia decir por la 
esperiencía que tenia: Al que ama á Dids todo le parece 
lijero. Celebraba con grande afecto y lernurael nacimien
to de Cristo nuestro Señor, y los demás misterios de la 
vida de nuestro Redentor Jesucristo. Caminando de Roma 
á Nápojea, vispora dé la Ascensión, llegó muy de noche 

áAvcrsa , ciudad distante ocho millas de Nápoles, y no 
quiso detenerse en aquella ciudad, aunque era tan de no
che, sino pasará Nápoles á cantar con sus religiosos los 
mallines de aquella feslividad: y llegando al tiempo de 
tocar á maitines, sin tratar de descansar, se fué al coro, 
lomando por descanso las alabanzas de su Señor. Del 
amor de Dios le nacía el amor de los prójimos y la caridad 
que tenia con los enfermos, la miserícoVdia con los nece
sitados y la compasión con los pecadores. Siendo seglar, 
gastaba su palrímonio en socorrer necesidades, y llegó á 
decir á un amigo suyo i No dejaré de dar limosnas, hasta 
dar todo lo que tengo; porque deseo llegar á tal estremo 
de pobreza , por amor á mi Señor Jesucristo, que no me 
quede valor de una mortaja y que me entierren de limos
na. Después de religioso y pobre, no fué menos liberal con 
los que le pedían limosna,que agradecido á los que se la 
daban. En todas sus oraciones rogaba á Dios por sus bien
hechores , y lo mismo encomendaba á sus religiosos, y 
ordenó que hubiese un libro en que se escribiesen las l i 
mosnas, por muy tenues que fuesen, y los nombres do 
quienes las daban ; y después de cenar, hacia que se le
yesen en el refectorio, para que yendo los religiosos á I;» 
iglesia á dar gracias á Dios porque les había dado de co
mer , rogasen juntamente por sus bienhechores; acción 
verdaderamente digna de tan grande varón, y de que la 
imitase, como la ha imitado y observa su religión. Era 
grande su celo en procurar la conversión de los pecado
res , buscando trazas, inventando modos, y tendiendo 
redes para cogerlos y traerlos á Dios. Este era el asunto 
do sus cartas, el tema de sus sermones y el On de sus 
conversaciones. Su modo de reprender los vicios era mas 
como de padre que riñe á un hijo , que como de juez que 
acrimina; y así temiendo ántes un penilente llegarse á 
los piés del santo , por juzgarle demasiado riguroso, des
pués que se confesó con é l , decía que bahía hallado en 
Cayetano lo que en la abeja, aguijón y miel, rigor y dul
zura , una dulzura rigurosa y un rigor suave. De esla 
ínanera fueron muchísimos los pecadores que redujo á 
mejor vida en el pulpito y confesonario, y no pocas las al
mas que encaminó y adelantó en la perfección. Del amor 
de Dios nació también, como rama de su tronco, e! divs-
precio de todo lo que el mundo ama. Muy luego le dió el 
Señor á conocer lo que son las riquezas, honras y digni
dades del mundo, y desde que las conoció, las empezó 
á despreciar y tener en poco, como lo muestran las car
tas que escribió á sus amigos y devotos, llenas de desen
gaños y desprecio de las cosas temporales. No gustaba 
oír hablar de la nobleza de su linaje, y le daba en rostro 
todo loque es pompa y ostentación de mundo. Yéndole á 
visitar algunos parientes suyos, cuando estaba en Nápo
les , se negó y no los quiso ver ni hablar; porque había 
renunciado el amor de sus parientes por el de Cristo nues
tro Señor, y no quería ya tratarlos como á tales. Mucho 
menos procuraba para sus deudos aumentos temporales: 
lo que pedía continuamente á Dios era, que les diese los 
bienes espirituales y eternos : y parecíale muy mal, que 
los religiosos procurasen pam algunos puestos ó dignida
des. Pidiendo una persona que le favoreciese con un se
ñor , para que diese una judicatura á un hijo suyo, nunca 
lo quiso hacer, diciendo: Muy bien me parece que baí;1 
jueces y que hagan justicia ; porque así lo pide el buen 
gobierno de h pepúbUca : pero que un religioso se meW 
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en procurar estos oficios para nadie, ni lo apruebo, ni mo cuales algunos se ban experimentado en H convento de 
parece bien. 

Bien mostró san Cayetano el desprecio que hacia de lo
dos los bienes del mundo con la pobreza que profesó , y 
dejó á su religión : la cual no sé como pueda ser mayor, 
pues ni tiene rentas para sustentarse, ni pide limosnas, 
que es ser dos veces pobre , por lo que le falta y por lo 
que no busca. No sentia el padecer necesidad; ánles se 
alegraba : porque entonces se parecia mas-a Cristo. Su
cedíale ir al refectorio, y no bailar qué comer, y con un 
poce de pan y fruta , cogida de la huerta de su convento, 
quedaba mas satisfecho que si hubiera comido muchos 
regalos: porque aunque le socorría Dios nuestro Sefior 
muchas veces con maravillosa providencia á él y á sus 
religiosos en la mayor necesidad ; otras los dejaba pade
cer , para probar en estas su paciencia y alentar con 
aquellas su confianza. En lo exterior mostraba la pobreza 
que tenia en lo interior de su corazón ; porque sus vestidos 
eran viles y viejos, pero honestos y limpios; y en las 
constituciones de su religión advierto, que la limpieza 
acompaíle siempre á la pobreza. Solia decir, que un h á 
bito viejo de cien aüos , lleno de remiendos , fuera para él 
bordado de ricas joyas y piedras preciosas ; y con eso 
procuraba traerle muy pobre al gusto de su espíritu. En 
su celda no habia mas alhajas que una estampa de papel, 
sin algún ornato; que el pobre de espíritu, aun en las 
cosas de mas devoción , renuncia lo rico y curioso : pero 
libros, que aclualmenle le servían para sus esludios; y no 
siéndole alguno necesario, le llevaha á la librería para 
cumplir con las leyes de la mas perfecta pobreza, que ve
da el uso ocioso de las cosas, concediéndole solamente de 
las precisas : en lo demás era su celda traslado de aquella 
en que hospedaba á Elíseo la Sunamitis, una camilla an
gosta , un bufete, un banquillo y un candil: alhajas que 
por pobres , son ricas y de valor á los ojos de Dios nues-
lio Sefior. Finalmente, la virtud de la pobreza es como la 
divisa de este santo, y á ella amó únicamente , como dice 
la sagrada Rola; y por eso desechó con tanla constancia 
las rentas del conde Oppido , y la demasiada liberalidad 
del obispo de Verona. Todas sus riquezas tenia en el tesoro 
de la Providencia divina, que es una fuente mananlial de 
bienes para los que confian en ella , como lo experimen-
ló muchas veces san Cayetano, y después iimumerables 
veces toda su religión. Siendo prepósito del convento de 
Venccia, fué una persona, á quien se debia cierta canti
dad de dinero, á pedirle con mucha instaucia , porque 
necesitaba de ella. No tenia el santo dinero con que satis
facerla ; pero tenia confianza en el Señor, que luego envió 
Un mancebo, que debió de ser un ángel , y sin decir 
quién era , ni de dónde venia, puso en manos del santo 
cabalmenle la canlidad que se debia, y con esto se despi
dió. Siendo superior de Ñapóles, no se aderezó de comer 
Un día , por no haber mas que un pan en casa : mandó el 
sanio que bajasen los religiosos al refectorio; y estando 
Senlados á la mesa, los etihelenia con alabanzas de la 
Sfiflla pobreza, animándolos en la confianza en Dios nues-
lro Señor, cuando oyeron tocar á la portería: acudió el 
Portero , y halló una canasta de panes muy blancos y re-
Salados , sin parecer quién los habia traiclo, y de ellos co-
toieron los religiosos con gran consuelo, creyendo que 
j^os nuestro Señor los habia proveído por medio de algún 
Iingel. Muchos ejemplos semejantes pudiera traer, de los 

esüi córte de Madrid , en que se ve cuan hijos son en la 
observancia y religión estos padres de su santo fundador; 
pues tanto los favorece el Señor. 

Las demás virtudes fueron iguales en san Cayetano. 
Fué verdaderamente humilde con aquella propiedad , que 
según san Bernardo, tiene el humilde verdadero, q«ro 
quiere ser tenido por vil; nó celebrado por humilde. Iluia 
sus aplausos y se alegraba con los desprecios ; y por eso 
encubriendo lo que le podía ganar alguna eslimacion, 
descubría lo que podía traerle algún desprecio. Tenia en 
un pié una falta , que se le ponía disforme, y cuando es
taba con otros en conversación, levantaba un poco, como 
al descuido , la sotana , para que viendo el pié hiciesen 
burla de él. Pedia á sus hijos que le encomendasen á Dios, 
diciendo: Encomendadme á Dios vosotros, que sois ver
daderos siervos suyos : teniéndose él por siervo inútil y 
desaprovechado. Juzgábase indigno de ser sacerdote, y 
de celebrar el santo sacrificio de la misa : y cuando hacia 
años que celebró la primera misa, solia decir: Tal día 
como hoy cometí aquel aclo de soberbia tan grande : pa-
reciéndole había sídp grande soberbia haberse atrevido él 
á decir misa. Mandó el santo padre que en su órden se 
dieseá los sacerdotes el titulo de «don» por mayor res
peto y autoridad de la dignidad sacerdotal; pero él no le 
usaba , antes se firmaba en las cartas: Cayetano, clérigo 
miserable. En el exterior de su persona, y en la modes
tia de lodas sus acciones , parecia un retrato de la misma 
humildad : sus ojos clavados en el suelo: sus manos me
tidas en las mangas del hábito, y recogidas al pecho! ha
blaba con voz baja ; y lodos sus pasos y movimientos cau
saban edificación en quien los miraba, A todos sus religio
sos encomendaba el ejercicio de la humildad, y á los 
novicios les decía: Es necesario humillarse para aprender 
el Rbecé de Cristo. De esta humildad le nacía el deseo que 
tenia de obedecer, antes que mandar ; y así se alegraba 
mucho cuando acababa algún gobierno , y empezaba á ser 
súhdíto de otros. Llamábanle ^r/jeíuo ohediens: el que 
oliedecia perpetuamente; que es alabanza muy semejante 
á la de Cristo: Obediensusque ad rrtortm: el que obedece 
hasta la muerte. A sus prelados y confesores, obedecía á 
cíegas,-lcnícndo por buenoy acertado cuanlole mandaljan. 
y no queriendo tener en nada elección propia, sino seguir 
en todo la de sus superiores, para no errar: que fuera de 
ser ejemplo raro de obediencia, es aclo de profunda hu
mildad y de extremada prudencia. Cada mañana ánles 
de decir misa, pedia licencia al superior , y sin ella no se 
atrevía á llegar al altar; y este ejemplo imilaban sus re
ligiosos , pidiendo licencia á su prelado siempre que ha
bían de decir misa ó comulgar. Parecióle que quien es su
perior, tiene mayor obligación de obedecer á sus superio
res; porque sí no es él obediente á sus prelados, no puede 
pedir que le sean obedientes á él sus subditos; y conforme 
á esto le dijo al conde de Oppido (quQ se quejaba de sus 
criados, que eran poco puntuales en servirle): ¿Por ven
tura señor conde, es V. S. lan puntual en servir a Dios 
como desea que sus criados le sirvan? No se admire que 
ellos falten con V. S . , sí V. S. falta con Dios. 

Dotóle Dios de acertado consejo y singular prudencia 
que se mosiraha en todas sus palabras y acciones. Gober
naba á sus subditos con clemencia y suavidad mas eme 
con rigor y severidad; para que los que vienen á ¡a reli-



488 L A L E Y E N D A D E O R O . 
gion á bascar paa, hallen lo que buscan, nó rigor y aspe
reza. Sentía que el mejor modo de gobernar á los religiosos 
es hacerse dueño de sus voluntades con amor; porque de 
esta manera persuadirá el superior cuanto quisiere; y así 
lo hacia él y aconsejaba á otros que lo hiciesen. Excu
sándose el padre don Pedro Fuscareno del cargo de pre
pósito que le daban , pareciéndole mayor que sus fuerzas 
y talentos, le dijo el santo; Si queréis no sentir el peso del 
cargo que os han dado, procurad ser bien quisto de vues
tros subditos en Dios y por Dios. No quería que hubiese 
exenciones y particularidades en la vida común , sino que 
todos siguiesen un mismo estilo de vivir , ordenado por las 
constituciones; tanto , que no quiso dar el hábito á cierta 
persona muy célebre y afamada por sus letras , solo por
que pedia en la comida alguna particularidad por ser 
achacoso de estómago, y poder salir de casa mas á me
nudo de lo que acostumbraban los religiosos de ella. Sin 
embargo miraba mucho por los que lenian necesidad de 
regalo ; porque esto no le parecía que era ofender á la 
comunidad, sino atender á la misma comunidad y á la 
caridad. Una regla guardaba para tener acierto en todos 
los negocios, que primero consultaba con Dios lo que de
bía hacer en ellos, después lo ponía por obra. 

En la penitencia fué tan señalado, que le llamaban algu
nos, «varón de gran penitencia;» y para entender cuál 
seria, baste saber lo que solía decir el mismo santo: Que 
aborrecía su cuerpo, como al mismo demonio. Gomia po
co; y su comida era ordinariamente de yerbas, y muchas 
veces se pasaba con pan y agua: bebía vino por necesidad, 
pero con gran moderación; y fuera del refectorio nunca 
comia, ni bebía, aunque tuviese mucha sed. Comiendo 
poco, velaba mucho, pasándolas noches en oración, ó lec
ción, estudiando para predicar y enseñar á los prójimos: 
y cuando la necesidad leoblígaba á lomar algún descanso, 
se echaba sobre su pobre camilla, que en lo duro y desa
comodado no se diferenciaba de la tierra desnuda. Andaba 
ceñido de cadenas, vestía cilicio, y lomaba frecuentes, 
largas y rigurosas disciplinas. Todos sus sentidos tenía en
frenados y morlíílcados. El año de 1 Íi34, entró en Ñapóles 
el emperador Carlos V, después de la victoria de Túnez, 
con tanta ostentación y pompa, que arrebataba la curiosi
dad de los mas mortificados, y satisfacía el deseo de los 
mas curiosos; y pudiendo verle sin nota ni reparo, con 
solo asomarse á la venlanílla de su celda, no lo quiso ver, 
por mas que le importunaban algunos amigos suyos, pon
derándole cuán digno de verse era aquel cesáreo triunfo. 
Con la penitencia y morlilicacíon conservaba pura su a l 
ma y cuerpo, aun de las mas leves manchas de deshones
tidad ; y temeroso de sí mismo, rogaba á la Virgen de las 
vírgenes, que las torpezas que oia en las confesiones no 
turbasen su espíritu, ni dejasen feas representaciones en 
su imaginación. Con las mujeres hablaba por necesidad, 
y muy pocas palabras, y le ofendía de manera el traje 
profano, que no las admitía en su confesonario, hasta que 
le reformaban. En el proceso que so hizo en Nápoles, en 
orden á su canonización se dice: «Que su pureza res
plandecía en su rostro y semblante modesto; y en sus 
costumbres era irreprensible, sin haber qué notar en 
el las.» En las constituciones pide á sus religiosos que imi
ten la puridad angélica en la vista, palabras y acciones; 
y el mismo santo la imitó, de modo, que le llamaron: 
Angélica puritalis imago : Traslado de la pureza angélica 
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A lodos procuraba, cuando vivo, aficionar á la castidad. 
Después de muerto, muchísimos (como dice la sacra 
Rota) se han visto por su intercesión libres de molestísi
mas tentaciones de carne que por mucho tiempo hablan 
padecido : lo cual es argumento de la gran pureza y an
gélica castidad de este celestial varón. Finalmente, dice 
la sacra Rota, que los resplandores de las virtudes con 
que fué adornado san Cayetano, como de un vestido, lo 
acompañaron desde la cuna hasta el sepulcro. 

Fueron creciendo estas luces y resplandores hasta el 
perfecto día, que en los santos es el día de la muerte: 
porque viendo Dios á Cayetano con el colmo de méritos á 
que le tenia predestinado, quiso llevarle á que recibios© 
la corona merecida. Ocasionáronle su última enfermedad 
los alborotos que hubo en la ciudad de Nápoles el año 
de 1547, por las resistencias que hacían los napolitanos 
á que se introdujese en su reino el tribunal de la santa 
Inquisición, paraciéndoles á los napolitanos, con falso zelo, 
qué era agraviar su fé introducir semejante tribunal, no 
considerando que no todos los remedios arguyen enferme
dad, pues muchos son preservativos; y que un cuerpo 
muy grande no se desacrediía con la enfermedad de al
guno de sus miembros: mas al íin se ocasionaron muchos 
tumultos y muertes; y el santo, afligido de las ofensas de 
Dios y de los males de los napolitanos, á quienes amaba 
mucho por el bien que le hacían á él y á sus religiosos, 
alargaba sus vigilias, multiplicaba sus oraciones, aumen
taba sus ayunos y penitencias, pidiendo áDíos el remedio de 
tantos males, y repitiendo por modo de jaculatoria: Ut c i -
vilalem islam defenderé, pacificare el cuslodire digneris: le 
rogamus, audi nos. Muchos días tuvo descubierto el san
tísimo Sacramento, mandando á sus religiosos orasen día 
y noche delante de é l ; y en comunidad hacía muchas ro
gativas: compuso también una oración muy devota y gra
ve de textos de la sagrada Escritura, para pedir á Dios 
que aplacase su enojo contra aquella ciudad y contra to
do el mundo. Andando en estos ejercicios enfermó y cayó 
e6 la cama, y en ella no cuidaba de sí ni de su salud, sino 
de la paz de Nápoles. Agravósele el mal con la noticia 
que vino á Nápoles de haberse inlerrumpidoel santo conci
lio fridenlíno, deque tomó el santo mucha pena, por dilatar
se el cumplimiento desu deseo, que era el remedio de las 
herejías, que del buen suceso delconcilu) esperaba. Vién
dole el médico en tanto peligro , mandó que le pusiesen 
un colchón sobre el jergón que tenia ; mas él lo rehu
só, diciendo: No quiero cama blanda y mullida; ánles de
seo morir en una cruz, ó á lo menos tendido en el suelo, 
cubierto de ceniza y vestido de cilicio. ¿ Para qué bus
cáis regalo para un cuerpo que tan presto se volverá pol
vo y ceniza, y será manjar de gusanos ? Justo fuera imi
tar en la muerte á mí señor Jesucristo: mas ya que no 
puedo morir en una cruz como él murió por mí ; á lo m é -
nos no me privéis de esta cama por ser algo dur a y es
trecha ; antes añadid descomodidades y trabajos, para 
ayudarme á conformarme en algo á mí Redentor. Querían 
los religiosos llamar otro médico, porque el del convento 
era mozo y de poca experiencia, y el mismo médico lo 
solicitaba ; mas el santo, que no lemia la muerte y des
preciaba la vida, dijo : Que de ninguna manera se llamase 
otro médico, porque él era un pobre religioso y su vida 
de muy poca importancia para hacerse junta de médicos. 
Fuese agr avando la enfermedad : y conociendo el santo 
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que se acercaba su fln, recibió los sacramentos con gran 
devoción, y pidió perdón á los religiosos si en algo les 
babia ofendido ; y luego, como en testamento y última 
voluntad, les encomendó la santa pobreza, que tanto amó 
toda su vida, diciendo : Hijos mios, hasta aquí, gracias al 
Señor* he vivido pobremente, ^ siempre he deseado morir 
pobre : esta virtud os encomiendo mucho. Luego comu
nicándole Cristo en su alma los dolores que él padeció en 
su cuerpo, y regalado de María santísima, que se le apa
reció en aquella hora acompañada de ángeles, dió el es
píritu á su Criador á 1 de agosto de dicho año de Í34T. 

Alcanzó el santo, muerto, en el cielo lo que tanto habia 
deseado vivo; porque en el mismo dia de su muerte se 
sosegaron los alborotos de la ciudad de Kápoles, como lo 
testifica un elogio antiguo que se guarda en el archivo de 
San Pablo, y lo confirma la sacra Rota. Acudió innume
rable gente de todos estados á su entierro, mostrando la 
veneración que le lenian, con besar sus piés y manos, 
y procurar alguna de sus reliquias. Reveló Dios á algu
nas personas la grande gloria de que gozaba su siervo: y 
diceFr. Juan de San Bernardo , religioso francisco, que 
escribió en Toscana la vida de san Pedro de Alcántara, 
que este gloriosísimo padre vió el dia que espiró san Ca
yetano, subir su alma al cielo, acompañada de ánge
les y coronada de gloria, y que dijo entre gozoso y lasti
mado : ¡ O qué gran columna ha faltado boy al edificio 
místico de la Igiesia! Desde que murió, le veneraron co
mo santo, y en particular el beato Andrés Avelino de su 
órden le tenia particular devoción, y engrandecía mucho 
sus virtudes y perfección. 

Adornó Dios á este santísimo varón , en vida, del espí
ritu de profecía, é hizo por él muchos milagros; pero 
después de su dichosa muerte, son tantos los que el Se
ñor ha obrado por los merecimientos de su siervo, que 
de ellos solo se puede hacer un libro. Véalos quien qui
siere, en la vida que escribió el padre don Manuel Cala-
sibeta ; que yo los dejo por brevedad. 

Nuestro santísimo padre Clemente X, canonizó solemne
mente á san Cayetano á 12 de abril del año de IGTl jun
tamente con san Francisco de Borja, de la Compañía de 
Jesús, san Felipe Bencio, de la órden de los Servilas, 
san Beltran y santa Rosa, dé la religión de los Predicado
res , dándolo el primer lugar, como á fundador de una re
ligión tan grave é ilustre; y después ha mandado se reze 
de él en toda la Iglesia, como de santo confeso r con oficio 
de semidupkx. 

SAN DONATO, OBISPO Y MÁRTIR. — San Donato, obispo d» 
Arezzo, que es ciudad en Italia, en la provincia de Tosca
na , fué hijo de padres nobles, ricos y santos; porque fue-
• on martirizados, á lo que parece, en tiempo de los em
peradores Diocleciano y Maximiano, dejando á su hijo 
Donato de poca edad: el cual, por huir el furor de aque
lla persecución, se retiró á la ciudad de Arezzo, y allí 
Se juntó con un monge de santa vida, llamado Hilarino, 
Por el cual Dios hizo muchos milagros. Resplandecía Do-
,,;<lo con su santa vida, y era muy bien enseñado en todo 
género de letras y erudición. Fué ordenado de diácono y 
•̂ e presbítero por Saturo, obispo de Arezzo; y finalmente 
P0r su muerte fué electo obispo de la misma ciudad, con 
8rande aprobación y contento de todos los fieles. Obró 
Dios por san Donato grandes milagros, entre los cuales re
fere san Gregorio papa, que habiendo los gentiles que-
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brado el cáliz de vidrio, con que en aquel tiempo sedecia 
misa, san Donato mandó juntar todos los pedazos del cá
liz quebrado, y haciendo oración al Señor, el cáliz que
dó sanó y culero: y por este milagro dice Adon Vienense, 
que setenta y nueve paganos se convirtieron á la fé de 
Cristo nuestro Señor. Daba salud á muchos enfermos: l i 
braba á los endemoniados : en una gran sequedad alcan
zó lluvia d«l cielo: y estando él fuera de la ciudad , y 
volviendo á ella mientras que llovía j no se mojó. Un co
brador del fisco del emperador, llamado Eustacio, tenia 
una cantidad de moneda, de las rentas que habia cobrado 
del emperador: encomendóla á su mujer, que se llamaba 
Eufrosina; la cual eslando ausente su marido, sabiendo 
que venían soldados y gente de guerra a Arezzo, temien
do que no la robasen, la escondió debajo de tierra; y ántes 
que volviese á casa su marido, murió. Cuando Eustacio 
tornó á su casa, halló muerta su mujer, y no halló la mo
neda que habia dejado, ni rastro, ni memoria de ella. Ha
bia de pagar al fisco lo que babia cobrado, y no tenia con 
qué: vióse en grande aprieto, y muy afligido acudió á san 
Donato, por remedio; el cual, yendo con el marido á la 
sepultura de la mujer, habiendo hecho oración, la dijo: 
Eufrosina, yo te conjuro y mando de parte de Dios, que 
nos digas dónde pusiste el dinero que te dejó tu marido: y 
oyóse luego dentro del sepulcro una voz que respondió á 
san Donato, y le dijo en donde estaba, y que cavado en 
tal lugar, le hallarían; y así fué: y con esto el marido 
salió do aquella angustia y afán. Otra vez, escribe san 
Antonio, que habiendo tomado un buen hombre doscientos 
sueldos prestados de otro, y dádole una cédula firmada 
de su mano que se los pagaría; después se los pagó, y no 
cobró la cédula. Vino á morir, y el acreedor ponía impe
dimento que no le enterrasen, hasta que le hubiesen paga
do los doscientos sueldos, mostrando la cédula que tenía 
en su poder. Vino muy llorosa á san Donato la mujer del 
difunto, y contóle lo que pasaba, y los doscientos suel
dos sin duda se habian pagado, aunque aquel hombre, 
por no haber entregado la cédula , les hacia guerra con 
ella. San Donato se fué al cuerpo, que estaba sobre las an
das, y díjole: Levántale y vuelvo por tí: que este hom
bre ;no quiere dejarte enterrar. Sentóse luego el difunfo 
sobre sus andas, y convenció á su acreedor de aquella 
maldad, con que negaba haber recibido los dineros, é h í -
zole dártela cédula, y rasgarla, y pidió á san Donato 
que le mandase volver á morir, y así se hizo. Con estos y 
otros milagros convirtió san Donato á muchos gentiles, é 
hizo gran guerra á los demonios: lo cual sabido por Qua-
draciano, prefecto del emperador Juliano Apóstala, hizo 
prender á san Donato ó Hilarino, para que sacrificasen á 
los dioses: y como los santos se riesen de sus amenazas 
y espantos, mandó apalear tan fuerte á Hilarino, que dió 
en aquel tormento su espíritu al Señor: y á Donato, des
pués de haberle dado muchos golpes con piedras á la boca 
y tenídolfe en una oscura cárcel, le mandó degollar. Los 
cuerpos de estos santos fueron enterrados cerca de la ciu
dad. Fué su martirio á los 7 de agosto, el año del Señor 
de 362, y el segundo del imperio de Juliano: y aunque 
san Donato y san Hilarino fueron martirizados en un mis-' 
modia, la Iglesia hace conmemoración desan Donato el dia 
en que murió ,y de san Hilarino á los 16 de julio, cuan
do su sagrado cuerpo se trasladó á Ostia. Hacen mención 
de san Donato los Martirologios, romano, de Beda, U&tar-
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do, Adon y san Aníoiiino, arzobispo do Florencia : y el 
cardenal Baronio en las anotaciones sobro el Martirologio 
advierte, que los Actos de san Donato están confusos, co
mo lo podrá ver el que quisiere, en el mismo autor. Noso
tros habernos sacado lo que nos parece mas verdadero y 
mas conforme á lo que escriben de Juliano, emperador, 
los autores antiguos do la bistoria eclesiástica y seglar. 

SAN ALBERTO, CONFESOR. —Alos siete de agoslo hace 
mención el Martirologio romano do san Alberto , religioso 
del Carmen, varón santísimo : cuya vida, referida por el 
P. Fr. Lorenzo Surioen su cuarto tomo, fué de esta manera. 

Nació san Alberto en el reino de Sicilia : tuvo por padres 
ix Benedilo y á Juana, personas de sangre ilustre, los 
cuales vivian en fa ciudad do Trapano, ó Trapani, con 
gran ejemplo de virtud y boneslidad. Hablan sido casados 
veinte y seis afios, sin tener hijos : tomaron por mediane
ra á la sacratísima virgen María nuestra Scilora , y prome-
liéronlc, que si les daba un hijo varón, lo consagrarían á 
su servicio en la órdendosu nombre. Concibió Juana, y 
estando preñada, vió on sueños que salia de su vientre un 
cirio encendido muy resplandeciente; y la misma visión 
tuvo Benedito, su marido, y por ella confiriéndola entre 
s í , entendieron que el hijo, que la madre tenia en sus en
trañas , salido á lu?, habia de alumbrar á muchos. Nació el 
niño: llamáronle Alberto : criáronle con gran cuidado, co
mo á hijo de oraciones, y dado la mano de Dios por in
tercesión de la Virgen, y después que creció le aplicaron 
á los estudios, para que aprendiese las letras convenien
tes á su edad. Siendo de ocho años, como era hijo de 
padres tan nobles y ricos, y 61 de suyo muy amable y 
bien acondicionado, no faltó quien le pidió á sus padres 
para desposarle con otra doncella de gran linaje y raras 
partes: y aunque el padre venia bien en ello; la madre 
no lo consintió, acordándose dd voto que habia hecho á 
nuestra Sonora antes detenerlo, como hablan prometido 
dedicarle á su servicio, si se le diese: y así la madre l la
mó á su hijo Alberto, y le declaró el voto que habia hecho, 
rogándole que le cumpliese y tomase á la Virgen sacratí
sima por abogada y madre; y el niño prometió de hacerlo, 
y tomando la bendición de sus padres, se fué al monas
terio dd Carmen, que está cercado Trapani, y pidió el 
hábito: y aunque al principio los frailes no le quisieron 
recibir temiendo á sus padres, después le recibieron con 
gran gusto y alegría, porque sus mismos padres habien
do sido reprendidos de la sacratísima Virgen, porque tar
daban tanto en darle lo que habian prometido, se les pi
dieron y rogaron. Tomó el hábito con gran gozo suyo y 
concurso de la gente noble; y áníes de tomarle con sus 
propias manos, dió á los pobres el vestido que traia, y aun
que era niño comenzó luego á resplandecer y á mostrar 
con sus virtudes que Dios especialmente le habia esco
gido para gran gloria suya. Mas el demonio, temiendo el 
daño que le podia venir, le acometió en figura de una don
cella nmy hermosa y graciosa, y lo tentó terriblemente, 
para que dejase aquella vida áspera que habia comenzado, 
y por su delicada y tierna edad no podia seguir, y se ca
sase con ella; pues tanto le amaba y deseaba su compañía. 
Pero Alberto conoció que aquellos eran silbos de la ser-
pienlo venenosa é infernal, que se habia trasformado en 
•iquella doncella ; y haciendo sobre sí la señal de la cruz 
desapareció el enemigo que le tentaba. 

Uizo MI profesión, y para mas perfeclamoníe ctímpoi lo 
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que habia prometido, se dió A los ejercicios de todas las 
virtudes religiosas, y especialmente á la aspereza y pe
nitencia. Ayunaba muy amenudoy con gran rigor, los bi
nes, miércoles y viérnes, y traia un áspero cilicio: echá
base desnudo sobre unos palmitos : vestíase de paño gro
sero, y no se avergonzaba de andar roto: nunca bebia vi 
no, y á los viérnes mezclaba con el pan la yerba de los 
ajenjos, para mas mortificarse: huia la ociosidad, como 
veneno de la virtud: era castísimo y amicísimo do la santa 
obediencia: aventajábase sobre todos en la pobreza y hu
mildad : dió todo su patrimonio á los pobres religiosos; y 
con estas virtudes mereció ser ilustrado del Señor, de 
manera , que andando el tiempo, predicaba y convertia 
muchos judíos á nuestra santa religión, especialmente 
después que se ordenó de misa , aunque lo hizo contra su 
voluntad y por pura obediencia do sus superiores; por
que so tenia por indigno llegarse al sacrosanto misterio 
del altar para celebrar. Comenzó nuestro Señor á honrar 
y glorificar á su santo, con muchos milagros que obró por 
él. Estaba un domingo en la noche haciendo oración afec
tuosamente en la iglesia: quiso el demonio espantarlo 
apagando la lámpara que allí ardia , y no pudo, mas b í -
zolacaeren el suelo: pero el Señor la guardó, para que 
no se quebrase ni apagase. 

Tenia Roberto rey de Nápoles, cercada y muy apretada 
la ciudad de Mesina, y los de dentro morían de pura 
hambre, sin tener cosa que comer. Acudieron á san Al 
berto, que ala sazón estaba en Mesina, para que su ora
ción alcanzase do Dios el remedio, que ninguna industria 
humana podia descubrir. Oró Alberto en la misa con gran
de fervor y eficacia, y luego se oyó un terrible trueno, y 
de él una voz que á guisa de trompeta decia: Oido ha Dios 
fus oraciones: y sin saber por donde, ó como hubiesen 
entrado (porque el cerco de los enemigos era muy apre
tado), se vieron en el puerto tres galeras cargadas de 
provisión, que se repartió á la gente necesitada de la ciu
dad : y con esto respiró y cobró ánimo y se defendió. Tú
vose entendido que aquellas tres galeras habian sido guia
das dolos ángeles; porque no parecieron mas, ni buho 
quien conociese á los capitanes y marineros de ellas. B a 
bia un monge en el monasterio de San Salvador de Mesina 
que estaba para morir de una apostema que se le habia 
hecho en la garganta: hizo sobre ella la señal de la cruz 
Alberto; y luego la apostema reventó, y escupiendo el 
enfermo mucha materia por la boca, quedó sano. 

Queriendo echar un demonio que atormentaba una don
cella, haciéndola la señal do la cruz sobre la frente, el 
demonio le dió un bofetón en el carrillo derecho; y el san
to sin turbarse al punto volvió el otro corrillo, y le dijo al 
demonio que lp diese otro : y no pudiendo el maligno y so
berbio espíritu sufrir tanta humildad, y tornando á hacer 
sobre el'a la señal de la cruz y echarla un poco de agua 
bendita, se partió de aquel cuerpo que atormentaba, dan
do un espantoso trueno. 

En Trapani libró á una mujer que habia seis dias que 
peleaba con la muerte, por los crueles dolores de parto que 
padecía , dándolo un poco de aceite bendito, con que so 
untase el vientre, y diciendo: Nuestro Señor Jesucristo 
por los merecimientos de su santísima Madre te sane: y 
así como ella sin detrimento de su virginidad concibió y 
parió sin dolor; así tú, sin peligrodetu vida, páras la cria-
(ura que tiencp en tu? entrarías, para que sea consagrada 
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a Dios; luegopari^ una liija , que después dedicó áDios. 
En la Tierra-Sania sanó un judío muy fatigado de goía 
coral: y con eslo milagro, él y sus padres se convirtieron 
á nuestra sania fé, y el hijo so hizo religioso, y vivió y mu
rió sanhimenlo. 

Otra vez camino de Girgcnti libró h ciertos judíos que 
se ahogaban en un rio, estando san Alberto de la otra 
parte del rio mirándolos: pidiéronle el bautismo ; y 61 sin 
temor alguno andando sobre las aguas, llegó á ellos y los 
libró de aquel peligro. 

Siendo provincial de su órden en Sicilia, y visitando á 
pié y con un báculo en la mano , su proviieia, el compa
nero quebró un vaso de barro, en que llevaban un poco 
de pan y agua, que era todo su sustcnlo; y ballándofo el 
compañero confuso, san Alberto le mandó traer el baso, 
hallóle entero, y lleno de agua. 

A un fraile muy devoto do nuestra Señora , habia enga
ñado el demonio y cnlibiádole en su devoción, y tentá-
dole tan fuertemente, que cayó en un consentimiento des
honesto con una mujer ¡ y al tiempo que el pobre tralnba 
de cumplir su mal deseo, el santo te llamó secretamente, 
y como el santo le leyera su corazón, así le declaró lo que 
habia deíerminado, exbortándole á penitencia y á pedir 
misericordia á la Virgen sacratísima: y así lo hizo cobran
do por oraciones del santo la devoción de la Virgen que 
habia perdido. 

Tres anos habia padecido una señora una llaga incura
ble en el pecho: prometió al santo una imágen de plata, 
y de vestir tres pobres frailes si saiiiiba. Mandóle él que se 
nu'as • con un poco de aceite: unlóso con el aceite do su 
lámpara , y quedó del lodo sana. 

Tuvo revelación del dia en que babtt de morir; y así lo 
dijo á sus frailes: y que una hermana suya (que estaba 
lejos de allí doscientas y setenta millas) moriría aquel 
mismo dia y á !a misma hora que é l , como murió. Y es-
lando todos los religiosos al rededor del santo orando por 
é l , vieron salir su bendita alma en fonna de una paloma 
hkiiica como la nieve, y volar al cielo, dejando el cuerpo 
en el suelo vestido de cilicio, del cual salia uñ olor sua
vísimo, y una fragancia mas del cielo que de la tierra; y 
una campana que el santo habia mandado hacer, se tañó 
por sí misma, sin que ninguno la tocase. Hallóse á su en
tierro el rey de Sicilia, y los grandes señores y nobles del 
reino, y algunos obispos con innumerable pueblo, procu-
•'ando cada uno llevar algo, como un precioso tesoro de sus 
vestidos y reliquias con los cuales obró Dios grandes mila-
Ri'os. Hubo gran contienda entre el clero y el pueblo, sobre 
^ misa que se habia de decir en las exequias del sanio, por
que el cloro quería que se dijese de Rcquicm; y el pueblo 
^ un santo confesor: pero puestos todos en oración, apa-
' ociorou en el airo dos nifios resplandecientes con estolas 
"laneas, y dijeron que so hablan de cantar: Osjuslime-
dUuhüur sapicnliam: y se dijo la misa do un confesor, en-
'•'ndit-ndo que aquella era la voluntad de Dios. Concurrían 
^ muchas partes remolas al sepulcro de san Alberto mu-
'•''ns enfermos, cojos, ciegos, leprosos, paralíticos; y 
(k»íro de pocosdias volvían sanos á sus casas: y la ma-
,u-i"a de sanar era, que postrados primero delante del se
pulcro del sanio, ayunaban tres ó cuatro dias ¡idiémlolc 
Sli favor; y á media noche veian una luz clarísima y en olla 

s;,'i Albei lo vestido debianco, que les daba entera 
salud. 

Murió el sanio á loá 1 do agosto eJ año de 129i y des
pués do muerto castigó el Señor, unos soldados que hablan 
profanado el templo en que estaba su sagrado cuerpo, el 
cual se halló en el arca, donde estaba puesto de rodillas, 
como pidiendo venganza á Dios de aquel sacrilegio, y así 
en la misma hora murieron todos aquellos soldados do 
pestilencia. Y porque no hay cosa tan santa que los malos 
no la echen á mala paVle, y de la medicina saquen veneno, 
estando un predicador del Carmen, predicando al pueblo la 
santidad de Alberto y sus grandes merecimientos, un sa
cerdote (movido del padre do la envidia) dijo allí pública
mente que mentía el predicador, y lodo lo que decía era 
falso y fingido: y luego al momento se le cayeron delante 
de todos los circunstantes, las entrañas: y conociendo su 
culpa, pidió con muchas lágrimas perdón al santo , pro
metiendo guardarle su dia y ayunar su vigilia; y con 
esío alcanzó la salud. 

Gira vez pretendieron ebrios clérigos, insíigados del 
demonio, quitar la imágen del santo que el pueblo reve
renciaba, y yendo de noche á ejecutarlo, un paralítico 
que habia doce años que no se podia mover, repeulina-
mente sanó, y se opuso á los que iban á derribar la ima
gen , contándoles el milagro que Dios habia obrado por él; 
y espantados desistieron de su mal inlenío. 

En la ciudad de Trapani, habiendo uno jugado y per
dido su hacienda, viendo dos imágenes, una de nuestra 
Señora, y otra de san Alberto, loco y como fuera de sí, 
echando mano á la espada, fuéá la imágen do san álberto 
diciendo: muchas veces fe he llamado y no me has oido, 
no le tendré mas por santo, pues no me has podido ayu
dar; y tú, María, que eres llamada Madre de gracia, lam-
bien has cerrado á mis ruegos tus orejas: y diciendo esto, 
hirió las imágenes, d é l a s cuales salió mucha sangre, y 
viniendo del cielo un rayo hizo ceniza aquel pobre y des-
venlurodo sacrilego. 

De san Alberto hace mención el Marlirologio romano á 
los 7 de agosto , y la Crónica del Carmen , y el cardenal 
liáronlo en sus anotaciones; y Fr. Bautista ManíuaF.o es
cribió en verso su vida. 

* SAN VIGTRICIO , OBISPO Y COXFESOR. —No se sabe do 
este sanio el lugar de su nacimiento. Servia en los ejérci-
los de Constantino el Grande, y cuando Juliano Apóstata 
quiso restablecer el paganismo entre sus subditos , con
virtióse á la fé de Jesucristo. Cierlo dia hallándose las tro
pas reunidas, adelantándose Viclricio depuso sus insignias 
militares y sus armas á lospiés del tribuno, renunciándo
lo todo para revestirse intcriormenlodola paz y de la jus
ticia cristiana. Visto eslo por el tribuno mandó que fuera 
allí mismo azotado, y á pesar de haber quedado con esto 
suplicio horriblemente desfigurado, no se «hatió en lo 
mas mínimo su valor y constancia. Conducido luego á 
una cárcel, lo estendieron desnudo sobre un lecho de pe
queños guijarros puntiagudos, cuyo tormento solo sirvió 
para dar mayor realce á su constancia , y presentado por 
último al general del ejércilo , condenóle á ser decapita
do. Sereno y tranquilo marchaba al lugar del suplicio, é 
insnllándole el verdugo, perdió este la vista; á cuyo mi
lagro sucedió otro, pues habiendo pedido le aflojaran las 
cadenas que alaban sus manos ( pues lo habían entrado 
en la carne) , y no pudierulo conseguirlo, cayeron por pj 
mismos los grillos, después de implorado eTsocorro divi
no. Anunciaron ai general lo que habia sucedido, v este ]o 
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participó al príncipe, quien, movido por estos milagros, le 
alcanzó la vidfi y la liborlad. Relirado después Viclricio á 
la soledad, se fué á la Galia Bélgica á predicar la fé de Je
sucristo , haciendo admirable fruto ; lo que sabido por el 
romano pontífice lo nombrá obispo apostólico, y luego ele
vado á la silla episcopal de Houen, la que ilustró con sus 
ejemplos, virtudes y milagros. Mucho trabajó este santo 
obispo en bien de la religión : dirimió diferencias suscita
das entre los obispos déla Gran Bretaña; mandó construir 
varias iglesias y monasterios; asistió casi á todos los 
concilios do su tiempo ; y después de haber visitado los 
santos lugares de Roma, cargado de años y de mereci
mientos: murió en su diócesis de Rouen el dia 1 de agosto 
del año 413. 

S\N PKüRO,S.\N J l U A N , Y OTUOS DIEZ Y OCHO COMPAÍvEUOS, 

M VUTIIIKS.—En tiempo de los emperadores Valeriano y (¡a-
l ¡ e n o , n o queriendo sacrificará los ídolos, fueron ator
mentados con varios suplicios, y por fin degollados en 
Roma, durante el siglo IU. 

Los SANTOS GARPÓFOIÛ EXANTO, CASIO, SEVEKINO, SEGUN
DO Y LICINIO , MÁIITIKKS.—Carpóforo y Exanto eran solda
dos , y familiares del emperador Maximiano, cuando este 
estaba en Milán. Se les encargó la custodia de Casio, Se-
verino, Segundo y Licinio que estaban en la cárcel por ha
berse publicado cristianos. Habiendo hablado con ellos los 
dos soldados, abrazaron la religión-verdadera, y empezaron 
á decir públicamente que los dioses del imperio eran una 
impostura, y que solo habia un Dios verdadero, y este era 
el de los cristianos. Bautizados en seguida por san Mater
no , obispo de Milán , sacaron de la cárcel á los santos de
tenidos, y se escaparon con ellos, dirigiéndose á Como. 
Cuando el emperador Maximiano supo su fuga , envió 
emisarios á todas partes para buscarlos, y habiendo dado 
con ellos en una casa junto á Como , allí mismo los casti
garon cruelmente, y por fin les corlaron la cabeza. 

SAN FAUSTO, MÁRTIR.—Nació en Milán, abrazó la carrera 
do ta milicia, conoció la verdad de la religión criMiana 
riendo aun muy joven, y fué. bautizado por el obispo san 
Cayo. Permaneció por mucho tiempo practicando oculta
mente los deberes que el Evangelio impone á todos los fie
les , hasta que, habiéndose publicado los sangrientos edic
tos del emperador Aurelio Cómmodo contra los cristianos, 
confesó generosamente á Jesucristo. Llevado á la presen
cia del juez pagano, se mantuvo inflexible en su confesión, 
y después de varios tormentos fuó degollado, sucediendo 
su martirio durante el siglo R. 

SAN DOMERSIO, Y DOS DISCÍPULOS SUYOS, MÁRTIRES. —Eran 
mongos en Persia, y vivian retirados no solo de los tumul
tos y diversiones del mundo, sino hasta del comercio con 
las personas piadosas. En su soledad aspiraban solo á su 
propia mortificación, y su retiro no era turbado mas que 
por la presencia de otro monge que do vez en cuando iba 
á llevarles algún alimento. En el reinado del emperador 
Juliano el Apóstala, los soldados de este arrebataron á los 
tres santos de su soledad y los llevaron á Nisibe de Meso-
poíamia, donde los apedrearon hasta que entregaron su 
almaá Dios. 

SAN DONAOI VNO, OBISPO Y CONFESOR.—Floreció en clsiglo 
I V , y fué obispo deChalons, en Francia , cuya Iglesia go
bernó por espacio de ochenta años. Durante este largo 
p mlificado tuvo tiempo para desplegar todos los recursos 
de su zelo: así se le vió recorrer varias veces toda su dió-
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cesis, sombrar por do quiera abundante semillade todaslas 
virtudes , levantar templos , y asilos para la virtud ó el 
arrepentimiento, y dejar después todo aquel pais conver
tido en un ameno jardinde la Iglesia. San Donaciano, mu
rió á la edad de cien años, y fué insigneen milagros antes 
y después de su muerte. 

DIA 8. 

Los SANTOS CIRÍACO , LARGO, Y ESMARAGDO, MÁRTIRES.— 
El martirio de los santos Ciríaco, diácono, Largo, y Esma
ragdo, sacada de los actos de san Marcelo, papa y már
tir, que los notarios de Roma escribieron , fué de esla ma
nera. Habiendo venido de Africa á Boma Maximiano, em
perador, por hacer vana ostentación de su poder y l i 
sonja á Di'ocleciano , emperador , que le habia hecho su 
compañero en el imperio , labró un suntuosísimo edificio 
para honra y regalo del mismo Diocleciano: y viendo que 
los cristianos no se podían acabar con muertes ni tormen
tos, para mas afligirlos con un largo martirio, mandó que 
trabajasen en aquella obra como esclavos y gente vil, tra
yendo piedra, arena y los otros materiales necesarios para 
el edificio. Hízoseasí; ysin tener respeto á nobleza, á mili
cia , ni hidalguía, innumerables cristianos con gran fa
tiga y sudor, andaban ocupados de noche y de dia traba
jando en él. Y es cosa mucha para notar, que habiéndose 
arruinado otras termas y edificios suntuosísimos de otros 
emperadores , de tal manera , que no ha quedado rastro 
de ellos; de este edificio hecho con el trabajo y sudor de 
tantos y tan gloriosos mártires , ha quedado en pié tanta 
parle, que de e l laj^ ha edificado un solemne templo dedi
cado á nuestra Señora de los Ángeles , que hoy dia tienen 
en Roma los padres cartujos. Habia en este tiempo en 
Roma un hombre poderoso , rico y fidelísimo , llamado 
Trason, el cual compadeciéndose dé lo s cristianos, sc -
ciclamente los soconia, y les enviaba lo que habían 
n^enester, por Sisinio, Ciríaco y Largo, que'asimismo 
eran cristianos. Supo san Marcelo papa , ó según otros, 
san Marcelino , la piedad de Trason : agradóse mucho de 
ella, y ordenó á Sisinio y á Ciríaco de diáconos: los cua
les , ejercitando su caridad , y llevándola limosna ordina
ria de Trason á los cristianos que trabajaban , fueron 
presos una noche de las guardas y soldados de Maximiano, 
y por su mandato condenados á acarrear piedra y arena 
con los demás. En este trabajo se ocuparon los santos a l 
gún tiempo : y porque entre los otros cristianos que allí 
trabajaban , habia un santo viejo , llamado Saturnino , el 
cual por su mucha edad y flaqueza no podía llevar su car
ga ; estos santos diáconos, con grande prontitud y alegría 
te aliviaban, y con su propia carga llevaban la del buen 
viejo que él no podía llevar. Admiró esta caridad á los 
gentiles, como cosa niu^a y entre ellos no usada (porque 
la virtud tiene tanta fuerza , que se hace amar do quier 
que se halla, aun de los mismos enemigos), y dieron parte 
d é l o que habianvisloáEspurio, tribuno, y éláMaximiano: 
el cual los mandó prender y entregar á un prefecto, llama
do Laodicio. Estando los santos diáconos en la cárcel, fué 
cosa maravillosa los muchos y grandes milagros que e' 
Señor obró por san Ciríaco, diácono. Y para mas manifes
tar su gloria y confundir á los emperadores, permitió d 
demonio que entrase en Artemia, hija del emperador Dio
cleciano , y cruelmente la atormentase, y que á grandes 
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voces el mismo demonio dijese, que de ninguna manera 
Siildria de aquel cuerpo sino viniese á echarle Ciríaco, 
diácono. Estaba Ciríaco ( como dijimos ) en la cárcel, casi 
ya olvidado y desconocido, cuando,Diocleciano le mandó 
soltar y traer delante de sí, y Irrogó que sanase á su hija 
y el santo diácono con grande imperio mandó al demonio, 
que en el nombre de Jesucristo saliese de aquella donce
lla , y é l , sin poder resistir, salió amenazando á Ciríaco, 
(pie si le echaba de Artemia, le haria ir al reino de Per-
sia. Quedó libre Artemia del espíritu maligno, que la 
atormantaba el cuerpo, y mas el alma; porque se hizo 
cristiana. Su padre Diocleciano por entonces quedó muy 
agradecido y trató bien á san Ciríaco, ayudando para esto 
la emperatriz Serena, que secretamente era cristiana, y 
después fué mártir del Señor , y de ella hace mención el 
Martirologio romano á los 1 fi de agosto. De allí á poco vino 
m embajador del rey de Pcrsia al emperador Diocleciano, 
suplicándole que le enviase á Ciríaco, diácono; porque el 
demonio se habia apoderado de una hija suya , y la ator-
menlaba crudamente, y decia , que no saldría de ella si 
Ciríaco no venia á echarle. A esta tan larga jornada se 
ofreció el santo diácono por la voluntad de! emperador, y 
por la instancia que le hacia Serena, su mujer , no rehu
sando trabajo , fatiga ni peligro de tan largo camino, por 
la gloria que esperaba se habia de seguir al Señor. Iban 
muebos en su compañía en sus caballos y coches; y Ciría
co á pié con su bordón en la mano, cantando himnos y sal
mos , y alabando al Señor, hasta llegar al rey de Persia; 
v\ cual se echó á sus piés con grande bumildad y reveren
cia , y le dijo la causa para que le babia llamado, y cuán 
fatigada estaba su querida hija Jobia del demonio: el 
cual á la misma hora comenzó á dar gritos, y el santo 
t>ostradoen tierra, orando con muchas lágrimas, le mandó 
en el nombre de Cristo, que saliese luego de aquella don
cella; y él, sin poder resistir, obedeció, y por aquel mila
gro , ella y el rey, su padre, y otras cuatrocientas y 
veinte personas se convirtieron y bautizaron. Ofreció el 
rey á Ciríaco grandes dones y tesoros , mas él no quizo 
aceptarlos, diciéndole : que los cristianos no vendían por 
precio los dones de Dios, sino que con fé los predicaban y 
estimaban. Gomia un pedazo de pan y bebia un poco de 
agua, con Largo y lísmaragdo, suscompañeros; y pasados 
cuarenta y cinco dias, con cartas del rey de I'ersia, para Dio
cleciano, scembarcó en una nave, y llegó á Roma donde fué 
recibido de Diocleciano, y comenzó á vivir con quietud en 
una casa que le habia dado para su morada. Poco después 
Diocleciano hizo ausencia de Roma, y Maximiano quedó en 
ella ejecutando su rabia é impiedad contra los cristianos 
y haciendo carnicería de ellos. Entre los otros mandó pren
der á Ciríaco, Largo y Esmaragdo, y que un dia en que 
habia de salir á ciertas tiestas con gran solemnidad, Ciríaco 
desnudo y descalzo, y cargado de hierros y cadenas afren-
'osamente fuésc delante de sucárroza, para mayor me
nosprecio de la religión cristiana, y cometióá Cartasiosu 
vicario la causa do estos santos mártires, para que si no 
sacrificasen á los dioses los hiciesen morir: y el juez viendo 
(iue por ninguna via los podia apartar de la féde Jesucris-
to) hizo derretir mucha pez, é hirviendo, echarla sobre la 
f abeza de san Ciríaco: y al tiempo que se le echaban, de
cía el santo: Gloria á t í , Seílor, porque me haces digno 
^ padecer por tu nombre. Tras este tormento siguieron 
0'ros terribles. Descoyuntáronle sus miembros en la ca-
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tasta, pidiendo el santo favor al Señor para vencer aquel 
tormento, que era terrible: y el Señor le esforzó, y le hizo 
vencedor del tirano. Finalmente, Maximiano le mandó cor
tar la cabeza en compañía de Largo y Esmaragdo y de 
otros veinte hombres y mujeres. Ejecutóse la sentencia 
fuera de los muros de Roma en la via Salaria, junto á los 
huertos llamados Salustianos. Sus cuerpos fueron sepul
tados por Juan presbítero, á los 16 de marzo, que fué el dia 
de su martirio. Después á los 8 de agosto san Marcelo 
papa, con una santa matrona, llamada Lucinaut los trasladó 
y colocó en otro lugar mas decente en la via Ostiense, y 
en este dia de su traslación celebra la santa Iglesia su fies
ta. Escribieron de estos santos el Martirologio romano, el 
de Boda , Usuardo y Adon, y el cardenal Baronio en el se
gundo tomo de sus Anales; y lo mas principal de lo quo 
aquí queda referido, eslá (como dijimos) en los actos de san 
Mércelo á los 1C de enero. 

* SAN HORMISDAS , MÁaTin.—Las crueldades y horrores 
que esperimentó la Persia cuando reinaba Cosroes se
gundo , se renovaron en tiempo de Isdogerdes. Enemigo 
declarado de la religión de Jesucristo, hacia degol lará 
centenares los cristianos, desollando vivos á unos, partien. 
do otros por medio del cuerpo haciéndolos sufrir los mas 
atroces tormentos, pues que muchos honiblemenfe maltra
tados, eran atados de piés y manos y metidos en unos 
hondos y oscuros calabozos , eran roídos de los ratones 
y de otros animales inmundos , sin que pudieran de
fenderse. No solamente esta persecución duró en tiem
po de Isdegcrdes , sino también ia continuó su hijo 
Varanes. Cuando reinaba este , fué cuando sufrió el 
martirio Hormisdas, váslago de una de las antiguas fami
lias de la Persia, pues su padre era un sátrapa de la raza 
de los Aquemenidas. Fué llamado el sanio mártir por V a 
ranes para que abjurara la religión cristiana, pero le con
testó que ningún género de tormento sería capaz de sepa
rarle de la fé que profesaba. El rey al oir semejante res
puesta lo despojó de todos sus bienes y honores, le man
do quitar sus propios vestidos, y después de haberlo 
reducido á este estado lo echó de su presencia, condenán
dolo á conducir los camellos del ejército. Cierto dia Vara
nes vió desde una ventana á Hormisdas cubierto de polvo 
y de miseria , y acordándose de su nobleza, llamólo en su 
presencia díólc una túnica de lino y le dijo: Ceded de vues
tra terquedad, y renunciad al Hijo del carpintero. Hormis
das rompió la túnica diciéndole que no aceptaba el regalo, 
supuesto que había de renunciar á Jesucristo. Furioso el 
rey mandó fuese decapitado , como efectivamente se veri
ficó en la capital de Persia á últimos del siglo cuarto. 

SAJÍ MARINO , MÁRTIB. —Fué de la ciudad de Anazarbo 
en Cilicia , cuyos habitantes convirtió á Jesucristo , bauti
zándolos en seguida él mismo. Habiendo esto llegado á 
noticia de Lisias , prefecto de dicha ciudad , lo mandó l la
mar á su presencia , y después de un largo interrogatorio, 
en que mostró el santo todo el valor y constancia de un 
mártir do Jesucristo , fué cruelmente azotado , y , carga
do de pesados grillos , metido en la cárcel. Al día siguien
te se le llevó otra vez al tribunal donde sufrió un nuevo 
interrogatorio , que dió para el tirano el mismo resultado 
que el anterior. Después de esto, se le colgó de un árbol 
suspendiéndole de los piés enormes pesas, y en esta pos
tura lo quemaron á fuego lento; pero resistiendo al dolor 
de tan horrible tormento y continuando en cantar divinas 
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alaljanzas , por órden (JL-I mismo Lisias fné flecapitado, 
alcanzando la corona del martirio el afio 301. Su cuerpo 
fué echado á los perros para que lo devorasen; pero un 
cristiano llamado Xancio lo recogió y lo dió honrosa se
pultura. 

SAN SEVEÍIO , PRESBÍTERO T CONFESOR.—Natural do la 
India , fué tan fervoroso en sus predicaciones , que andan
do de región en región anunciando á Jesucrislo; llegó 
hasta Viena de Francia, en cuya ciudad convirtió una mul
titud de infieles , destruyó un templo de los ídolos , y le
vantó otro en bonor del protomárlir san Esléban. Después 
de haber consagrado toda su vida á la propagación del 
Evangelio , murió en paz , durante el siglo V , glorioso en 
milagros. 

Los SANTOS ELEUTEIUO T LEÓNIDES , MÁRTIHES,—ignora
mos todas las circunstancias de la vida y muerte de estos 
santos , pues no tenemos de ellos mas noticias que lasque 
da el Martirologio romano con estas palabras: «Los santos 
mártires Eieutcrio y Leónides llegaron quemados á la co
rona del marlírio.)) 

SAN MIRÓN , OBISPO Y CONFESOR. — Nació bajo el reina
do del emperador Decio en la isla de Creta, de linaje dis
tinguido. Su educación fué esmerada y cristiana , y en 
todas sus acciones brilló siempre su piedad y la inocencia 
de su corazón. Fué extremadamente caritativo con los po
bres y compasivo con toda clase de necesitados. Sus vir
tudes lo elevaron al sacerdocio , y después al episcopado 
de su misma patria, cuya Iglesia vió renovarse en su 
iiempo todo el esplendor de los dias de los apóstoles. San 
Mirón llegó á una .extremada vejez, muriendo tranquila
mente el año 330. 

SAN EMILIANO, OBISPO.T CONFESOR.—Floreció en tiempo 
de los emperadores iconómacos, distinguiéndose por su 
energía y constancia en defender el culto de las santas 
imágenes. Consagrado obispo de Cizico , en el Ilelesponlo, 
redobló su fervor y sus trabajos; pero el emperador León 
lo mandó encerrar en un oscuro calabozo donde se le 
hicieron sufrir todas las miserias é incomodidades de la 
vida. Emiliano'fué siempre un modelo de conformidad y 
de paciencia: nunca se le oyó soltar una queja ni echar 
una mirada;;de indignación á sus verdugos, que se go
zaban en prolongar indefinidamente sus martirios. Por 
fin, después de muchos meses de padecer, fué des
terrado á una ciudad de Grecia, en la cual acabó santa
mente sus dias durante el siglo IX. 

DIA 9. 

SAN ROMVN, MÁRTIR. El dia de la vigilia de san Lo
renzo, que es á los nueve de agosto, hace la santa madre 
Iglesia conmemoración de san Román mártir: el cual, siendo 
soldado del emperador Valeriano, y asistiendo al marlirió 
de san Lorenzo, vió que al tiempo que le atormentaban 
en la catasta y desgarraban sus carnes con escorpiones, y 
descoyuntaban sus sagrados miembros , estaba el valero
sísimo guerrero del Señor con grande alegría, haciéndole 
gracias por la merced que le hacia en darle á padecer ta
les tormentos por su amor : y juntamenle vió que un man
cebo hermosísimo estaba allí junto á san Lorenzo, limpián
dole con un lienzo el sudor que cubi la su rostro , por la 
terribilidad de aquellos lormcnlos. Movióse mucho Uoman 
con esta vista, y entendió que aquel mancebo era un áu-
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gel de Dios, que venia á confortar y á regalar á san Lo
renzo, y que no podría dejar do ser verdadera aque
lla religión, que daba tanto esfuerzo y alegría en tan 
horribles penas , á los que por ella las padecían: y 
lo mejor que pudo, se llegó á san Lorenzo , y hr 
dijo lo que habia visto, y que él quería ser cristiano, 
y que le rogaba no le desampárese. Mucho se ale
gró el bendito mártir con lo que le dijo Román , mos
trándole el rostro amoroso; porque de palabra no le pudo 
responder. Quitaron después de aquel tormento á san Lo
renzo , y le entregaron á Hipólito, que en secreto era cris
tiano , para que le guardase: y Román tuvo comodidad 
para entrar donde estaba el santo, y llevando un vaso do 
agua se echó á sus p iés , suplicándole con gran devoción y 
ternura que le bautizase. Tomó san Lorenzo el agua, echóle 
su bendición, y bautizó á Román. Súpolo Valeriano; man
dóle apalear y traer delante de s í ; y ántes que el inicuo 
juez le hablase palabra, san Román con voz clara y alta lo 
dijo: Cristiano soy: y el emperador con grande enojo lo 
mandó degollar. Lleváronle fuera de la puerta Salaria , y 
allí ejecutaron la sentenciará los 9 de agosto: y un presbí
tero llamado Justino vino de noche y tomó su santo cuerpo, 
y le enterró en una cueva en elóampo Verano. Este es en 
suma el marliriodc san Román, sacado de los actos de san 
Lorenzo. 

* SAN NÜMÍDICO, V OTROS MUCHOS COMPÁSEROS, MÁRTIRES. 
—Guando el emperador Valeriano levantó la persecución 
contra la Iglesia, vivían en África estos santos. Nümídico 
era el principal entre ellos, ya por su nacimiento, ya por 
su piedad; así es que no dejaba de exhortar á sus compa
ñeros y animarles á que perseverasen en la fé , como 
efectivamente la confesaron cuando fueron presos por los 
paganos. Los arrojaron estos al fuego , y todos alcanzaron 
la palma del martirio menos Nümídico, que fué sacado me
dio vivo por una hija suya, y le curó. En razón á sus emi
nentes virtudes fué ordenado do presbítero en la iglesia 
d9 Cartago'por el obispo san Cipriano, cuyo rainisteriu 
ejerció por el espacio do algunos años hasta su muerte. 
Fueron muchos los milagros que obró el Señor por su in
tercesión. 

Los SANTOS JULIÁN , MARCIANO, Y OTROS oeno COMPAÑEROS, 
MÁRTIRES.—Naturales y habitantes de Conslantinopla, sin
tieron tanto la persecución, que en su tiempo promovió con
tra las imágenes de los santos el emperador León el Isau-
ro , que un dia llenos de santo zelo, colocaron la efigie dei 
Salvador sóbrela puerta deRroncejde la misma ciudad. 
Al dia siguiente fueron llamados á la presencia de León, y 
habiéndoles interrogado por su atrevimiento, coul'esando 
ser ellos los autores de aquel supuesto crimen, fueron con
denados á varios tormentos , y por ¡fin murieron dego
llados. 

Los SANTOS SECUNDIANO , MARCELIANO Y VERIANO , MÁRTI
RES. — Eran soldados romanos en tiempo del emperador 
Decio, y so convii tieron á la fé por la admiración que les 
causó la vista déla constancia y demás virtudes de los már
tires. Luego que fueron bautizados declararon que adoraban 
á Jesucristo, y hallándose entonces en Roma fueron arres
tados, sufriendo en la misma ciudad varios y crueles tor
mentos. Después fueron enviados áToscana, en cuya pro
vincia , por orden del cónsul Promolo primeramente fueron 
azotados, luego estirados en el potro, descarnados con 
garfios de hierro , quemados sus oostádos con plan-



(') La o p i n i ó n que so deja aqni sentada ca c o n t r o v o r t l -
'>lo. Varias son las ciudades de E s p a ñ a que rec laman el h o -
" ' ^ de haber sido cuna del i lus t re m a n i r san Lorenzo, 
Zuragoj-.a, Valencia , y aun la v i l l a do Loret , se oponen íi 
'as pretensiones de Huesca. ¿ Cual de ellas so apoya en 
razones mas valederas? es dif íci l dec id i r lo . Olra c iudad , la 
de C ó r d o b a , reclama la misma glor ia , y tal vez es la que 
s6 funda en dalos mas fidedignos. El lo es quo en la b i b l i o -
^ c a del convento de San Pablo de aquel la ciudad oxis i ia 
^ 1 b rev ia r io gó t i co del siglo VIH ó I X quo en el dia 10 de 
Agosto dociu a s i : «In festo saneli Laure?üii C O H D U B B S S I S in 
ftorna átsatí,* Y en la l e c c i ó n pr imera : tíLnurentius argentifius 
^^/mtiice rfgi'inix ducibui e.v Dri promissi'tne I S COHDUllA 
()HTUS E S T . * En la bibl ioteca del cabi ldo de la sania Iglesia 

Córdoba hay u n Flos sanctorum de letra gó t i ca , que, se-
8 l ln d e m o s t r ó e l docto magistral Bravo, es del siglo X l í l 
(1260), y dice al •10 do agosto: «Lnureittius martyr el levita 
GOñQÜBM NATUS.» El h imno de Pedro Uoset á san L o r c n -
J0 dice quu n a c i ó u l lma in Hesperia, palabras que exc luyen 
" a q u e l l o s pueblos y favorecen la p r e t e n s i ó n de Córdoba . 
b 'n embargo, la c u e s t i ó n oslá todav ía en l i t i g io , y de desour 
^ r i a (¡uo nuestros doctos a n t i c ú a n o s hiciesen nuevas i n -
*<>aU8acloaeé para aclarar la . 
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chas de hici ro oncendulo, y fiualiuonte acabaron su vida 
degollados en el ano 251. Sus cuerpos fueron recogidos 
por los cristianos, y por su intercesión obró el Sefior mu
chos milagros. 

Los SANTOS FIRMO T RÚSTICO, MÁRTIUES.—Eran natura
les de la ciudad de Bérgamo y habian abrazado la fé, ilus
trados por la gracia de Dios á vista de un ruidoso milagro 
ÍJUO aconteció en su presencia. En el reinado del empera
dor Maximiaho, por órden del procónsul Andino fueron 
presos y enviados á Verona, en cuya ciudad terminaron 
su vida con un glorioso y célebre martirio, el cual 
consumaron con una muerte santa. 

SAN DOMICIANO, OBISPO X CONFESOR.—Fué enviado por el 
Apóstol san Pedro a Chalons de Francia, de cuya ciudad 
fué el tercer obispo. Trabajó eficazmente en la conversión 
de aquellas regiones, y murió en la paz de Dios á princi
pios del siglo 11. 

DIA 10. 
SAN LORENZO,, MÁRTIR.—El martirio del gloriosísimo y 

fortísimo iraártir san Lorenzo, gloria de España, fué tan 
ilustre y tan esclarecido en toda la Iglesia de Dios , que 
dice el gran doctor san Agustín estas palabras: « La glo
ria del martirio de san Lorenzo es tan grande , que con 
su pasión ha alumbrado al mundo universo. Alumbró sin 
duda Lorenzo al mundo con aquella hambre con que él es
taba abrasado: y con las llamas que padeció, encendió los 
corazones de todos los fieles; » esto dice san Agustín : y 
él y los demás insignes doctores y lumbreras de la Iglesia, 
traían muy particularmente su martirio: de los cuales y 
délos Actos antiguos de san Lorenzo y de los Martirologios, 
sacaremos aquí su vida y muerte preciosa. Fué san Lo
renzo español de nación , natural deiHuesca ( ^ , ciudad 
on el reino de Aragón, Su padre se llamó Orenejo; su ma
dre Paciencia: fueron santos, y de ellos reza y celebra 
fiesta la IgJcsia do Huesca. De su niñez, juventud y de có
mo haya ido á Roma no se sabe; solamente sabemos, que 
fué arcediano de la santa Iglesia de Roma , y que el santo 
papa Sixto, 11 do esto nombre, ledió en guarda los teso
ros de la Iglesia, que debiaa ser algunos dineros para sus
tento de los ministros de ella, y para hacer limosna á los 
p o b r e s y algunos vasos ricos de oro y plata, y vesli-
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montos y aderezos preciosos para ellteervicio del altar. An
daba la persecución en tiempo del emperador Valeriano 
contra los cristianos, muy brava; en ella fué preso el pon
tífice Sixto; y llevándole á la cárcel , Lorenzo, deseoso de 
acompañarle en aquel sacriQcio, como diácono á su sa
cerdote , y como hijo á su dulcísimo padre, le salió al ca
mino, y con muchas y tiernas lágrimas, salidas de su en
trañable y abrasado afecto de morir por Cristo, le rogó 
que no le dejase, sino que le llevase en su compañía, 
pues la muerte temporal seria vida bienaventurada para 
é l , alegando muchas razones, que refiere san Ambrosio, 
y nosolros las escribimos en la vida de san Sixto, mártir, 
y poroso ñolas repetimos aquí. Enternecióse san Sixto 
con las palabras de Lorenzo: consolóle: animóle: diólo 
esperanza que presto raoriria por el Señor; y con espíritu 
profético le anunció, que sus tormentos serian mas rigu
rosos y la'victoria mas gloriosa que por ellos del tirano 
alcanzaria. Encomendóle que repartiese á los pobres los 
tesoros de la Iglesia; y con eso se despidió de él. Lorenzo^ 
por cumplir el mandato del sumo pastor, y porque aque
llos tesoros temporales no le fuesen estorbo para alcanzar 
el tesoro inestimable de la corona del martirio que él tanto 
deseaba; luego con gran diligencia salió á buscar todos 
los pobres cristianos y personas miserables, que estaban 
escondidas, para socorrerlas conforme á su necesidad. 
Entró encasa de una viuda , llamada Ciríaca, que pade-
cia un fortísimo dolor de cabeza, y tenia en su casa muchos 
clérigos y cristianos escondidos; y la primera cosa quo 
hizo, fué echarse álos pies de ellos, y postrado en el sue
lo, lavárselos con una profundísima humildad: y des
pués con aquellas mismas manos, con quo los habia la
vado, haciendo la señal de la cruz, y poniéndolas sobro 
la cabeza de Ciríaca, le quitó el dolor que padecia, y les 
dió entera salud, y repartió largas limosnas á los pebres 
que allí estaban. De esta casa pasó á otra de un cristiano, 
llamado Narciso, donde halló gran número de cristianos, 
angustiados, temerosos y afligidos; consolóles: esforzó
los: lavóles asimismo los pies : y dióles limosna, y vista 
á un ciego, llamado Crescencio, haciendo la señal de la 
cruz sobre sus ojos. De allí fué á una cueva de Nepociano 
donde estaban encerrados como sesenta y tres cristianos, 
entre hombres y mujeres: entró el santo á ellos , dándoles 
nn ósculo de paz, con muchas lágrimas: lavo los pies k 
los hombres: y repartió á todos de los tesoros que llevaba: 
y viendo allí á un santo presbítero, llamado Justino, que 
habia sido ordenado de san Sixto, Lorenzo se derribó á 
sus piés para besárselos, teniendo respeto al grado do 
sacerdote que tenia Justino, superior al suyo de diácono: 
Justino también se echó en el suelo para besar los piés á 
san Lorenzo; y los dos estuvieron postrados en lien-a, con 
una santa y religiosa contienda, sobre quién los besaría 
á quién. Al fin venció san Lorenzo, y Justino se dejó la
var los piés; entendiendo que aquella era la voluntad 
de Dios, y que no era bien ir á la mano á san Lorenzo, 
que por aquella humildad se aparejaba por el martirio. 
En estas obras gastó el santo diácono toda aquella noche, 
cumpliendo enteramente la voluntad de san Sixto: al cual 
el dia siguiente llevaron á degollar: y como Lorenzo 
le viese, corrió á é l , y con voz alta y llorosa, le dijo: 
No me desampares, padre santo; ya cumplí tu manda
miento y distribuí á los pobres los tesoros que me encar
gaste. 
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Oyeron los ministros de justicia estas palabras, y íi la 

voz de los tesoros, echaron mano de Lorenzo y prendié
ronle. Dieron noticia de lo que hablan Qido al emperador, 
y él se holgó mucho con esta nueva, esperando hartar 
su codicia, y haber grandes riquezas y tesoros de la Igle
sia , y despojar á san Lorenzo del tesoro preciosísimo de 
]a fé, haciéndole adorar sus dioses, y con su ejemplo mo
ver á los demás. Dieron al santo en guarda á un caba
llero, llamado Hipólito , y él le echó en la cárcel con oíros 
muchos presos, entre los cuales habia uno, llamado L u 
cillo, que habia estado mucho tiempo en aquella cárcel, y 
llorado tanto su desventura , que habia perdido la vista y 
del todo quedado ciego. Persuadióle el santo diácono que 
creyese en Jesucristo; y él lo hizo, y so bautizó, y Dios 
le alumbró los ojos del alma y del cuerpo, y le resülnyó 
la vista. Divulgóse este milagro por la ciudad, y por la 
fama de él concurrieron muchos ciegos á la cárcel donde 
estaba san Lorenzo, pidiendo remedio para su ceguedad, 
y él los sanó á lodos, haciendo sobre ellos la señal de la 
cruz. Ablandóse Hipólito con los milagros que veia obrar 
á san Lorenzo: comenzó á trabar pláticas con é l , y á ro
garle que le descubriese los tesoros que tenia escondi
dos. De aquí lomó ocasión el santo para predicar á Jesu
cristo, y para decirle: O Hipólito, si crees en Dios Padre 
todopoderoso, y en Jesucristo su Hijo, yo te prometo demos
trarte los tesoros, y lo que es mas, la vida eterna, de 
la cual serás particionero: y poco á pocote fué dando 
mayor noticia de la verdad de nuestra santa fé, y de los 
tesoros inestimables que tiene Dios en el cielo para sus 
siervos: y entrando el rayo de la divina luz en Hipólito, se 
convirtió y recibió el bautismo él y toda su familia , que 
eran diez y nueve personas. Fué lanío lo que el Señor re
galó á Hipólito, que afirmaba ver las ánimas de los que se 
bautizaban, muy alegres y hermosísimas. Mandó Valeria
no traer al santo mártir á su audiencia : díjeselo Hipólito 
ya cristiano; y el santo respondió con grande alegría: Va
raos; que á tí y á mise nos apareja corona de gloria. Pre
guntóle el tirano por los tesoros d é l a Iglesia: y él con 
una sabiduría y sagacidad divina le respondió, que si te
nia tanta ansia de los tesoros de la Iglesia, le diese dos ó 
tres dias de tiempo para recogerlos , que él se los traerla. 
Túvolo por bien Valeriano, y mandó á Hipólito que andu
viese siempre á su lado, y no le perdiese de vista en aque
llos tres dias: en los cuales san Lorenzo juntó todos los 
ciegos, cojos, mancos y pobres que pudo hallar, y ponién
dolos (como dice Melafraste) en los camellos y carros que 
le hablan enviado para que trajese los tesoros, se vino con 
ellos al emperador, y díjole: Estos son los tesoros de la 
Iglesia. Porque (como dice san Ambrosio) verdaderamen
te son tesoros aquellos, en quienes mora Dios: aquellos 
que están adornados de la fé de Cristo: aquellos por cu
yas manos nuestras limosnas suben al cielo, y alcanza
mos los tesoros eternos. No se puede fácilmente creer la 
safia que recibió el Urano, viéndose engañado de san Lo
renzo y burladas sus esperanzas, y el furor con que man
dó luego desnudar delante de sí al santo levita, y rasgar 
sus carnes con escorpiones; y para mas espantarle, hizo 
traer lodos los instrumentos con que atormentaban á los 
mártires, para que entendiese que por lodos ellos habia 
de pasar si no se rendia á su voluntad. Mas el esforzado 
caballero de Cristo no se espantó por ver aquellos horri-
blos instrumentos; porque estaba su corazón tan encendido 
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en el amor de su Señor, quo todas las penas que le podian 
dar le parecían pocas, y mas blandas que las que él de
seaba padecer; y así dijo al tirano: Hombre desventurado, 
¿piensas atemorizarme con tus tormentos? Pues quiero 
que entiendas, que para tí son tormentos, y para mí re
galos; y que yo nunca he deseado sino comer áesta me
sa y hartarme de estos manjares. De allí le llevaron car
gado de cadenas al palacio; y después de haberle man
dado el tirano dar los tesoros y sacrificar á los ídolos , y 
que no confiase con los tesoros que tenia escondidos, por
que no le podrían librar de los lorraenlos que le estaban 
aparejados; respondió el santo con mucho sosiego y ale
gría de su alma: En los tesoros del cielo confio yo, que 
son la misericordia y piedad de Dios con que me ha de 
favorecer, para que mi alma quede libre, aunque el cuerpo 
sienta tus tormentos. Azotáronle cruelmente con varas: 
colgáronle en el aire, y quemáronle los costados con plan
chas de hierro encendidas; y el bendito mártir por 
una parte se reía del tirano, diciendo que no sentía sus 
tormentos, y por otra daba gracias á Dios, y decía: Se
ñor mío Jesucristo, Dios verdadero é Hijo de Dios ,.ten 
misericordia de tu siervo; pues siendo acusado no te ne
g u é , y siendo preguntado te confesé. Cuanta mayor pa
ciencia y gozo mostraba el santo mártir, lanío mas se 
embravecía el tirano: y atribuyéndola gracia y favor del 
ciclo á arto mágica , le dijo: Tú eres mago, y por arte 
mágica haces burla de mis tormentos. Pues yo te juro por 
mis dioses inmortales, quehas de sacrificar ó padecer tantas 
y tan graves penas, que ningún hombre hasta hoy las pa
deció. Respondió el santo con grande seguridad y ánimo 
invencible: Tus tormentos se han de acabar; y en nombre 
de Jesucristo no los temo: haz lo que quisieresy no lo can
ses. Enojóse sobremanera el tirano, y mandóle de nuevo 
azotar con plomadas fuertemente, para que moliesen y 
magullasen sus carnes. Hizo oración san Lorenzo á Dios , 
pidiéndole fuese servido de recibir su alma: oyóse delcielo 
ijna voz que le dijo, que le quedaba mucho por padecer. 
Esta vozoyeron los que estaban presentes, y elmismojuez; 
y mas endurecido, dió voces diciendo: Varones romanos, 
¿novéis como los demonios favorecen á este sacrilego, que 
ni teme á los dioses ni á vuestros príncipes, ni tan crudos y 
exquisitos tormentos? Y ciego con el furor, mandó de nuevo 
que le extendiese en la catasta, y estirasen y descoyunta
sen sus miembros, y despedazasen sus carnes con escor
piones y otros instrumentos: y el santo, constante mártir, 
con rostro alegre hacia gracias al Señor, y con corazón 
amoroso y confiado, le decia: Bendito seáis vos, Señor mío 
y Padre de mi Señor Jesucrislo, que usáis de tanta miseri
cordia con quien tan poco lo merece. Dadnos, Se
ñor, por vuestra sola bondad vuestra gracia, para que lo
dos los circunstantes conozcan que no desamparáis á vues
tros siervos; ánles los consoláis en el tiempo de la tribula
ción. Envió el Señor un ángel del cielo para que refresca
se á Lorenzo y le diese alivio en aquel suplicio, y con un 
lienzolimpiase el sudor del rostro y fas llagas de su cuerpo. 
Yió un soldado que allí estaba, llamado Román, al án
gel que ejercitaba este piadoso oficio, y alumbrado con la 
luz del cielo, pidió después á san Lorenzo que le bautizase.-
bautízóle; y fué mártir de Jesucristo. No se contentó el cruel 
tirano de haber atormentado tantas veces, y con tan atro
ces tormentos é san Lorenzo; ánles queriendo de nuevo 
ejercitar su saña y furor, determinó gastar toda una noche 
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en darle nuevos torraenlos: y para esto mandó traer ante 
su tribunal todos los géneros deinstrumeiilos con que solían 
atormentar á los santos mártires, para emplearlos en aquel 
santo diácono, que ya estaba despedazado y consumido. 
Sentado, pues, el inicuo juez en el tribunal, preguntó á san 
Lorenzo, ¿de qué linaje era? Y él respondió; Cuanto al 
linaje yo soy español, criado en Roma desde pequeño ¡ y 
fui bautizado y ensenado en la ley santa y divina. ¿Divina 
llamas la ley (dijo el juez) que te enseña á burlartede los 
dioses y á no hacer caso de los tormentos? Y el santo res
pondió: En el nombre de mi Señor Jesucristo, yo no temo 
lus tormentos. Y como el tirano le dijese, que si no sacrifi
caba á los dioses, toda aquella noche gastaría en atormen
tarle , dijo el bienaventurado mártir: Si así es, esta noche 
será clara y llena de alegría para m í , y no tendrá oscuri
dad alguna. Finalmente mandó el tirano aparejar un lecho 
de hierro, á manera de parrillas, tan grandes , que pu
diesen sustentar el cuerpo del santo, y debajo poner fue
go manso , para que poco á poco se fuese quemando, y 
la muerte fuese tanto mas cruel, cuanto era mas prolija. 
Los verdugos con gran presteza y solicitud aparejaron 
aquella dura cama : hicieron el fuego: desnudaron al san
to levita con gran furia; y descubrieron aquel sagrado 
cuerpo , que de los tormentos pasados estaba abierto y 
llagado, y le tendieron sobre las parrillas. Estaba el tirano 
con los ojos encarnizados y con la cara turbada , dando 
bramidos y echando espumarajos por la boca de rabia y 
furor: los sayones atizando el fuego : los circunstantes 
atónitos y pasmados; los ángeles del ciclo mirando c s í e 
espectáculo ; y el corazón de Lorenzo, blando y amoroso, 
se regalaba con el Señor, y le decia: Recibid, Señor, este 
mi sacrificio en el olor de suavidad: y Dios, que es fiel, 
esforzaba á su soldado para que su virtud pelease con la 
violencia del tirano, la flaqueza de la carne de Lorenzo con 
la terribilidad de aquel tormento, la vida con la muerte, 
y la fé de Jesucristo triunfase de todo el poder del infierno. 
No parecía que estaba Lorenzo en aquella cama de hierro 
y fuego, sino en una cama blanda y regalada , entreteni
do con suavísimos deleites : porque volviendo los ojos al 
tirano , con gran constancia y valor divino, le dijo: Mira, 
miserable, que ya está asada una parle de mi cuerpo: 
vuélvela para que se ase la otra ; y tú puedes comer de 
miscarnes sazonadas , y no de las riquezas de la Iglesia, 
que ya están guardadas en el tesoro del cíelo , adonde las 
manos de los pobres las llevaron. ¡O glorioso Lorenzo! ¡ó 
valeroso ó invencible soldado de Jesucristo! ¿ son vues-
^as carnes de hierro ó de metal ? ¿Sois vos de piedra ? 
¿Habéis perdido los sentidos? ¿Sois exento de pena y do
lor? Nó cierto, nó ; porque muy bien sentíades las uñas 
que desgarraban vuestro sagrado cuerpo, y las hachas en-
condidas que le quemaban, y el fuego lento que le consu
mía, mas era tan encendido el amorqne teníadcs á vues-
tro capitán y maestro, y el deseo de morir por el que ta-

'̂¡Í muerto por vos, que los tormentos os eran deleites, y 
en la muerte hallábades vida : porque con la lumbre de la 
^ veíades aquella bienaventurada y eterna vida que os 
guardaba ; y abrazado ya con vuestro dulce Esposo, no 
^•(iríades soltar la presa que tenfades tan asida y aprcta-

Esta luz os esforzó : este amor os arrebató, y trasportó 
^•os de tal manera, que con la plenitud del gozo inefable 
^"6 poseía vuestra alma, se agotaban , aniquilaban y de
sparec ían los dolores de vuestros delicados míemliro>. 
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Considerando esto el glorioso padre saa Agustín, y admi
rado de este espíritu y conítancía de san Lorenzjo, dice 
estas palabras: «Ardía en el deseo de Cristo Lorenzo,; y 
por eso no sintió la pena del porseguidor: porque cuanto 
os mayor el fervor de la fé, lanío mas se acaba la llama 
del suplicio. Quemaba el fuego corporal al cuerpo del bie
nal enturado Lorenzo; mas el amor entrañable del Salva
dor , que abrasaba su corazón, apagó el furor de aquellas 
llamas: porque aunque los miembros se deshagan en ce
niza , no se deshace ni menoscaba la fortaleza de la fé .» 
Esto es de san Agustín, y lo mismo dice san Ambrosio por 
estas palabras : «Ardía el bienaventurado mártir exterior-
mente con las llamas del cruel tirano; mas mucho mayor 
era la llama del amor de Cristo que interiormente le abra
saba su corazón. Y puesto caso que el rey mandaba añadir 
lefia y acrecentar el fuego; san Lorenzo, abrasado de otro 
mayor incendio de la f é , no sentía aquellas llamas; y pen
sando en lo que Dios mandaba, todos los tormentos que 
padecía eran refrigerio y regalo para él .» Hasta aquí es 
de san Ambrosio. Mas siendo ya llegado el plazo que el 
Señor había determinado para coronarle, y habiendo da
do tan excelente victoria á un soldado, volvió Lorenzo á 
alabar á Jesucristo y regalarse con é l , y le dijo i Gracias 
te doy, Señor mío y Dios mió, que ya he merecido entrar 
por las puertas de tu bienaventuranza; y diciendo esto 
acabó la vida y espiró, enviando su alma vencedora á ser 
dignamente coronada en el cíelo, donde resplandece con 
mas claro resplandor que las llamas de fuego con que su 
santo cuerpo fué abrasado. Venida la mañana, Hipólito y 
Justino, presbítero, tomaron el santo cuerpo y le sepulta
ron en una heredad de Ciriaca la viuda, que él había sa
nado, en el camino que va á Tívoli. Juntáronse con ellos 
otros crislianos, y estuvieron allí tres días ayunando y ve
lando las noches, y derramando lágrimas al sepulcro del 
santo Arcediano que tanto bien les hacia. Al cabo de tres 
días celebró misa Justino, y comulgó á los presentes : y 
con esto se apartaron unos de otros, porque ya se divul
gaba el caso. 

Este es el martirio de san Lorenzo, que fué tan esclare
cido, que bastó para alumbrar é inflamar al mundo, para 
dejar en la Iglesia católica ilustrísiraos triunfos y nobilísi
mos trofeos de su gloria, y para que todos los fieles ten
gan en él un vivo y perfectísimo retrato de todas las vir
tudes que imitar: porque, ¿cuánta y cuán admirable fué 
la castidad de este santísimo levita, pues en su mocedad 
mereció por ella ser ordenado de arcediano de Roma, dis
pensador de, la sangre de Cristo y repartidor de los bienes 
de la Iglesia ? ¿ Cuán excelente fué su fidelidad en dar á 
los pobres los tesoros que le habían encomendado? ¿ Cuán 
maravillosa fué su prudencia en desengañar al tirano, y 
darle á entender que los tesoros de Cristo no son el oro y 
plata y piedras preciosas, sino las almas de sus siervos en 
que él habita? ¡ Qué deseos tan encendidos de morir por 
su Señor! ¡ Qué lágrimas tan copiosas y tiernas porque lo 
dejaba san Sixto, y no moría con él ! ¡ Qué humildad tan 
profunda en lavar y besar los piés de los pobres! ¡Qué fé 
tan cierta para alumbrar á los ciegos, y dar vista á los que 
no veían! ¡ Qué esperanza tan segura, y que prendas (an 
firmes de la vida eterna! ¡Qué pacienda en sus penas! 
¡Qué fortaleza en sus tormentos! ¡ Qué alegría en los su
plicios! ¡ Qué menosprecio en todo lo de la tierra, y qu« 
aprecio y ansia por lo del cíelo! ¡Quéamor tan cordial y 
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tan afectuoso para con Dios! ¡Cómo se entretenía y rega
laba con é l , teniendo por sumo beneGcio el volver la vida 
al que se la habia dado, y morir asado en unas parrillas 
con fuego lento, por aquel Señor que abrasado de amor 
habia muerto por élen una cruzl Estas son las virtudes que 
debemos imitar en san Lorenzo, de cuyo amor suavísimo 
hoy dia está llena la santa Iglesia : y se recrea con su 
fragancia y con su memoria: la cual vive, florece y perpe
túa en el mundo; siendo ya acabados y sepultados en per
petuo olvido é infamia los jueces, príncipes y tiranos que 
le atormentaron. Seria nunca acabar, si quisiésemos traer 
aquí las alabanzas que los santos dan á esto fortísimo ca
ballero é ínclito mártir del Señor. San Ambrosio trata muy 
largamente de este santo , y san Agustín. San León, papa, 
dice, que no ménos se honra Uorna con el martirio de 
san Lorenzo, que Jerusaleii con el de san Esteban. San 
Máximo dice, que fué igual á los apóstoles: san Pedro Cri-
sólogo, Metafraste, y los demás hablan de san Lorenzo con 
grande ponderación y admiración desús virtudes : y Au
relio Prudencio en verso elegantísimo nos pinta sus bata
llas y victorias, y dice: Que la muerte de la superstición y 
vano culto de los dioses de la gentilidad, desde aquel dia 
que él murió, comenzó á caer y á florecer la religión cris
tiana; y que Lorenzo, como valeroso caudillo y capitán 
del Señor, peleó con tan grande esfuerzo, que aunque 
murió en la pelea, venció y desbarató el ejército de los 
enemigos: y por ventura esta ha sido la causa que la santa 
Iglesia le hace tanta fiesta , con vigilia, con octava, con 
oraciones, y misas propias; por el beneficio que recibió 
y por la victoria que alcanzó de la idolatría con su muerte. 
En Roma el emperador Constantino le edificó un suntuoso 
templo en el campo Verano, donde está enterrado, que es 
unade las siete iglesias y principales estaciones de liorna: 
san Dámaso, papa, otro, que es iglesia insigne y colegial: 
y sin estos, la cárcel donde estuvo preso, y en el lugar 
donde fué asado, y donde están parte de sus preciosas re
liquias , tiene otros tres, sin los demás que hay en aquella, 
santa ciudad , con título de San Vicente, y antiguamente 
hubo muchas mas. En Italia las iglesias catedrales de a l 
gunas ciudades son las de la advocion de san Lorenzo; y 
eu Constantinopla santa Pulquería , emperatriz, le labró 
un suntuoso templo, y colocó en él sus preciosas reliquias: 
y Justiniano, emperador, le hizo mas magnífico: y en E s -
pana y Francia, y en todas las provincias y naciones de 
la cristiandad, ha sido y es reverenciado este ilustrísimo 
mártir con particular devoción, y últimamente el católico 
rey de las Espanas don Felipe, 11 de este nombre, ha 
hecho un templo en el Escorial, digno de su grandeza y 
piedad: en el cual hay tanto que ver, que no sabe el 
hombre de que admirarse mas, ó de la gran religión, en 
que tantos padres de laórden de san Gerónimo viven, ó 
de la suntuosidad del edificio en que viven, ó del número 
de las reliquias de los santos que en aquel templo son ve
nerados , ó de las riquezas inestimables con que son ve
neradas , ó de los libros exquisitos , que este gran rey 
mandó juntar ca la librería de aquella santa casa, ó del 
colegio y seminario que fundó en ella , sin las otras co
sas tan raras y maravillosas que hay en él. San Grego
rio, papa, enviaba por un preciosísimo tesoro una reli
quia de las parrillas de san Lorenzo: y el mismo santo 
pon!ítice escribe una cosa muy notable, para declarar la 
reverenda con que Dios quiere que su sanio sea r.catado 
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y glorificado. Dice: que en tiempo de Petagio, papa , su 
predecesor, queriendo reparar y adornar el sepulcro de 
san Lorenzo, se descubrió acaso su sagrado cuerpo, y que 
todos los mongos y otros hombres que allí trabajaban y 
le vieron, murieron dentro de diez días sin quedar nin
guno de ellos con vida. San Gregorio Turonense refiere 
algunos milagros de este santísimo levita : y entre otros 
uno muy notable, que Venancio Fortunato, autor muy an
tiguo y grave , celebró en verso. Dice; que en un pueblo 
de Italia llamado Brionas, queriendo el cura reparar una 
iglesia de san Lorenzo , hizo traer la madera necesaria 
para ello: hallóse una viga mas corta de lo que era me
nester: volvióse el cura al santo, y suplicólo con muchas 
lágrimas , que pues habia hecho siempre bien á los po
bres , se compadeciese de su pobreza , y remediase aque
lla falla ; porque él no tenia hacienda para comprar otra 
viga. Luego creció la viga mas d é l o que era menester 
para el edificio: cortóse aquella sobra, y con las astillas 
de ella , que lomó el pueblo por reliquias, hizo Diosgran-
des milagros almubrando ciegos , y dando salud á enfer
mos. El martirio de san Lorenzo fué á 10 de agosto, el 
año del Señor de 261, imperando Valeriano y Galieno, 
su hijo; y esto es loderto, como consta de lo que escribo 
san Cipriano en la epístola 82 á Succeso: en la cual dice, 
que san Sixto, papa , habia sido martirizado aquel año: 
lo cual (como dijimos) sucedió tres días ántcs de la muer
te de san Lorenzo: y Poncio, diácono, compañero y dis
cípulo del mismo san Cipriano, y el que escribió su mar
tirio, dice, que fué martirizado el mismo año quo fué el 
séptimo del imperio de Valeriano, como muy bien lo notó 
el cardenal Baronio: y así los que dijeron, que san Lo
renzo fué martirizado en tiempo del emperador Decio, so 
engañaron; y en lodo lo demás que otros inventaron ó 
añadieron , hay mucha variedad, poca verdad, y grande 
confusión. Supliquemos todos á esté santísimo y glorio
sísimo mártir, que nos alcance del Señor aquella fé viva y 
lumbre del ciclo, que él tuvo, para que alumbrada nuestra 
alma con ella, y abrasada con el fuego del amor divino, 
vea las cosos del suelo, nó como parecen, sino como son, 
y que las estime en lo que son , y anhele á las eternas y 
perdurables del ciclo, para que allí goce de su santa com
pañía , y con él de aquella luz soberana y de aquel fuego 
que siempre arde y nunca se consume, y transforma en 
sí todas las almas de los que le sirven ; y pasando por el 
fuego de la tribulación , llegan al descanso y refrigerio. 

* L \ CONMEMORACION DE CIENTO SESENTA. Y CINCO SOLDADOS 
MÁUTÜIES.—Perlenecian estos santos á una legión del im
perio que se hallaba acantonada en Roma en tiempo del 
emperador Aurcliano. Convertidos á la fé , recibieron el 
santo bautismo, y como se denegasen á ofrecer incienso 
á los ídolos, fueron condenados á varios suplicios, y por 
último degollados en Roma. 

SAN DEI;SDEDIT, CONFESOR.—Esle sanio hombre vivía del 
Irabajode sus manos, que censistia en labrar la tierra. 
Poseía el arte de santificar todas las acciones de su 
vida, juntándolas con una oración continua y animán
dolas todas con un verdadero espíritu de penitencia. 
Al ün de la semana distribuía á los pobres todo lo 
que habia podido juntar del producto de su trabajo, y 
ejercitándose en estas obras de misericordia, llegó feliz
mente al fin de sus dias, muriendo en Roma durante el 
siglo VI. San Gregorio el Grande en su libro de los Diálo-
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gos hace nn bailo elogio de las virtudes do este santo, burcio, se hicieron crisiianos, y ó 

LA CO.NMUMOíl ACION DE MUCHÍStMOS SANTOS SI Á BU RES DK 
ALEJANDRÍA.—Fué tan grande la crueldad que el go
bernador de esta ciudad , llamado Emiliano, ejerció con
tra los cristianos en tiempo del emperador Valeriano, que 
la Iglesia no pudo recoger los nombres de todos los que en 
un mismo dia fueron conducidos al martirio , y celebra hoy 
su memoria , recordándolos lodos juntos. Empleáronse 
contra ellos toda especie de suplicios,y después de haber
los atormentado atrozmente, todos recibieron la corona 
del martirio con diverso genero de muerte. 

SANTA ASTERIA J VÍRGEN Y MÁRTIR.—Era hermana de santa 
Grata, y como ella vivia consagrada á Jesucristo , cuan
do los emperadores Dioeleciano y Maximiano publicaron 
sus sanguinarios edictos contra la Iglesia de Dios. Las dos 
santas dieron sepultura al cuerpo del mártir san Alejandro, 
y Asteria !e dió también al de santa Grata. Pocos dias des
pués fué presa por ser cristiana, y atormentada con di
verso género de martirios ; pero no cedió por esto en su 
constancia: al contrario aumentándose cada vez mas su 
caridad y su fervor , sufria con un gozo indecible los tor
mentos , hasta que al fin siendo degollada, voló á unirse 
con su celestial Esposo. Su martirio sucedió en Bérgamo, 
ciudad de Ilaüa, que la venera ahora por palrona. 

LAS SANTAS BASA, PAULA Y AGTÓNICA, VÍRGENES Y MÁR
TIRES. —Sábese tan solo que derramaren su sangre por la 
fé de Jesucristo en la ciudad de Cartago > durante el im
perio de Dioeleciano y bajo el presidente Daciano. 

DIA t i . 

SAN TIBURCIO , MÁRTIR. — Entre los otros nobles y caba
lleros romanos, que el glorioso mártir san Sebastian con
virtió á la fé de Jesucristo nuestro Redentor, fué Croma-
cio prefecto de la ciudad de Roma , de sangre ilustrísima, 
de riquezas y familia poderosa : el cual habiendo sabido 
que Tranquilino, padre de los mártires san Marcos y san 
Marceliano,sc habia hecho cristiano, y por medio del santo 
bautismo quedado libre de una enfermedad trabajosa y do-
lorosa de gola; con deseo de verse libre do otra semejante 
que 61 padecía, y enseñado de san Sebastian, renunció 
toda la grandeza y regalo que tenia en el siglo, y se su
jetó al suave yugo del Sefior, y se hizo cristiano él y sus 
criados esclavos, varones y mujeres, que eran en número 
de mil y cuatrocientas personas. Repartió entre ellos Cro-
macio parle de sus riquezas, y dió á los esclavos libertad, 
diciendo: que pues tenian á Dios inmortal por padre, no 
babian ya de ser siervos de hombre mortal. Tenia Ci oma-
cio un hijo Mamado Tiburcio, mozo de grandes esperanzas, 
de alto y delicado ingenio, bien enseñado en todas ¡ a s i e 
r a s , de lindo aspecto y suave condición: siguió el hijo al 
Padre en abrazar la fé de Cristo, y siguióle con lanío fer-
Voi', que se señaló mucho enlre los otros crislianos, y por 
$ obró Dios muchos milagros. Uno fué que pasando por 
Uoja calle, vió á un mozo que habia caido de un lugar alto, 
5' de la caida habia quedado lan quebrantado, y tan mal 
Parado, que ya sus padres trataban mas de sepultarle, que 
(,e curarle. Llegóse á ellos Tiburcio, y díjoles: Dadme 
togW que le hable una palabra, que podrá sor que cobre 
salud: y el sanio dijo sobre el mozo la oración del Palor 
nosler y el Credo, y con eslo el herido quedó sano. Con 
p^a ocasión el hijo y los padres, á persuasión do san T i -
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Cayo, del cual fueron bautizados. A mas de eslo era san 
Tiburcio muy caritativo y muy zeioso, y deseoso que todos 
los cristianos resplandeciesen en su vida, y fuesen ador
nados en todo género de virtudes, para que Dios fuese cu 
ellos glorificado, y los gentiles, viéndolos tan modestos y 
ejemplares por la santidad de la vida , entendiesen la ex
celencia de la religión que profesaban. Habia entre ¡os 
crislianos un falso y engañoso llamado Torcuato, que no 
vivia con las costumbres de cristiano y siervo de Dios, 
sino con las del siglo y de los gentiles: Iraia cópele en la 
cabeza y el cabello muy peinado: dábase á juegos y con
vites: entreteníase con mujeres, y gustaba de verlas bien 
aderezadas: no ayunaban! rezaba : era dormilón, y álas 
mañanas cuando los otros crislianos en los oratorios é igle
sias canlaban himnos y alabanzas al Sefior, comunmente 
él fallaba. Reprendíale á menudo san Tiburcio de estos v i 
cios, con deseo de que los enmendase, y que así como 
tenia el nombre tuviese la vida de cristiano : y aunque 
Torcuato (por ser Tiburcio persona (an ünslre y de lanías 
parles) en la apariencia de fuera disimulaba, y le daba 
muestras que le agradaba que así le amoneslase y corri
giese ; todavía como la raiz y corazón estaba inficionado, 
dentro de sí se carcomía y concebia grande rencor y abor
recimiento contra el santo: y para vengarse de él le acusó 
delante del prefecto Fabiano, de que era cristiano: y 
para que no se enlendiefb que él habia sido el acu • 
sador, dió traza con el prefecto que los hiciese pren
der juntos por cristianos , á él y san Tiburcio : que 
de estas marañas y embustes suele usar la malicia hu
mana para salir con sus intcnlos. Fueron presos los dos 
Tiburcio y Torcuato: el santo y el pecador: el cristiano 
verdadero y fervoroso, y el doblado y fingido; y llevados 
delante del prefecto Fabiano, preguntó á Torcuato, ¿cómo 
se llamaba? ¿ y qué religión profesaba? Y él respondió 
que se llamaba Torcuato, y que era cristiano: que Tibur
cio era su maestro ; y que él habia hecho lo que le habia 
visto hacer, y que eso mismo pensaba hacer adelante. 
Entonces Fabiano dijo á Tiburcio: ¿Oyes lo que Torcuato 
ha dicho? Tiburcio respondió: Dias ha que Torcuato dice 
que es cristiano; mas sus obras no son de cristiano : por
que es hombre dado á deleites: cuida del cabello como 
mujer: usa de comidas regaladas: entretiénese en juegos; 
y tiene pláticas con mujeres nó de buena fama, y haco 
otras cosas mal hechas: Cristo no se precia de semejaníes 
monstruos. Finalmente, después de varias pláticas que 
tuvieron entro s í , el juez mandó sembrar una pieza de 
carbones encendidos, y dijo á san Tiburcio, ó que echase 
sobre olios incienso para sacrificar á los dioses, ó con los 
pies descalzos se pascase por ellos. San Tiburcio hizoluego 
la señal de la cruz, y con los piés descalzos paseóse sobro 
las brasas como si pisara rosas: y admirándose de ello el 
juez, le dijo el santo: Deja ya tu obstinación é infidelidad, y 
confiesa que Cristo es Dio? verdadero, á quien están su-
jclas todas las criaturas: y sino pon la maneen un caldero 
de agua hirviendo, é invoca á Júpiter que tienes por dios; 
y verás si el agua te quema : que yo en el nombre 
de na Señor Jesucristo no sienlo el fuego , y estas 
brasas me parecen flores; porque toda criatura obe
dece á su Criador. Aquí enojado el prefecto, dijo: 
¿ Quién ignora que este vuestro Cristo os enseñó eí 
arte mágica, y que todos los cristianos sois encantadores? 
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Y san Tiburcio, no pudiendo gufi ir tan grande injuria de 
Cristo, le dijo: Enmudece y calla , ó hombre miserable , y 
uo te oiga yo, con tan rabiosa y maldita lengua , decir 
tales injurias conlra tan santo y melifluo nombre. Embra
vecióse Fabiano sobremanera con las palabras de Tibur
cio, y mandóle cortar la cabeza..Ejecutóse la sentencia 
á tres millas de Roma en la via Lavicana, donde fué se
pultado, y por él hizo nuestro Señor muchos milagros. 
Fué el martirio de san Tiburcio á l o s l l de agosto, afiodel 
Señor 286, imperando Diocleciano y MaAimiano. Hácesc 
mención de san Tiburcio, en los Martirologios, romano, 
en el de Reda, Usuardoy Adon , á los 11 do agosto, en los 
Actos de san Sebastian , á 23 de enero, y en el segundo 
tomo del cardenal Baronio. 

SANTA SUSANA, VIRGEN * MÁRTIR.—El mismo dia do san 
Tiburcio, mártir, celebra la iglesia el martirio de la bie
naventurada santa Susana, virgen y mártir: elcualsacado 
de los Actos de los notarios de Roma, que refiere Surio 
y el Martirologio romano, Adon, y el cadernal Baronio, fué 
de esta manera. 

El emperador Diocleciano hizo césar, y sucesor suyo 
en el imperio, á Maximiano Galerio, llamado por sobre
nombre Armenlario. Adoptóle por hijo: y para honrarle 
mas, casóle con una hija suya por nombre Valeria. Murió 
en breve Valeria, sin dejar sucesión ; y el emperador pre
tendió casarle de nuevo de su mano. Supo que habia en 
Roma una doncella de extremada belleza y honestísima 
y bien enseñada en letras humanas , y que se llamaba Su
sana , y era hija legítima de Gabino: el cual, muerta su 
mujer, se habia ordenado de presbítero , y era hermano 
del santo papa Cayo, y los dos eran deudos muy cerca
nos del mismo emperador; aunque por verle tan cruel y 
lan derramador de sangre de cristianos, se habían apar
tado de su trato y conversación. Puso los ojos Diocleciano 
en Susana (no sabiendo que era cristiana) para casarla con 
Maximiano, por parecerle que concurrian en ella todas las 
buenas parles, que en una doncella se podían desear. E n 
comendó este negocio á un primo suyo llamado Claudio: 
el cual propuso á (Jabino la voluntad del emperador, 
dándole el parabién de la buena suerte que le habia caído, 
y de la gran felicidad que podia esperar de lan alto casa
miento de su hija. Dió parte Gabino al santo pontífice 
Cayo, su hermano, de la embajada que le habia enviado 
el emperador, y los dos la propusieron á Susana , para 
saber su volunlad. La santa doncella eslimando mas la 
fó de Jesucristo que el imperio, y la virginidad que habia 
prometido á Dios, mas que ser reina del mundo, con gran 
resolución respondió, que de ninguna manera se casa
ría con Maximiano, porque era gentil: ni con otro hombre, 
porque (pieria guardar su pureza virginal para aquel Se-
fíor, que habia tomado por esposo, y que antes espera
ba que aquel matrimonio, que se tn taba , seria ccasion 
para que ella, quedando virgen , alcanzase la corona del 
martirio. Alabaron los dos santos , padre y lio , el propó
sito de Susana: exhortáronla á perseverar en lo que habia 
comenzado, y á aparejarse con ayunos, oraciones y bue
nas obras á morir por Cristo. Pasados tres dias volvió Clau
dio á casa deGabinopor la respuesta: y dejando los cria
dos á la puerta, entró solo, viendo á Susana , y querien
do darle ósculo de paz, como á parienta suya, al uso ro
mano de aquel tiempo; ella se cslrañó , y apartó de él, 
diciendo que nunca en toda su vida habia dado á hombre 

su rostro, y que ménos le daria á él, porque, era pagano, y 
tenia la boca inmunda por los sacrificios de los dioses: y 
díjole otras palabras con tanto espíritu y fervor del cielo, 
que Claudio se convirtió á la fé de Cristo, y con él su 
mujer Prepedigna, y dos hijos suyos, Alejandro y Caria, 
y comenzó á hacer grandes limosnas á los pobres, espe
cialmente á los que estaban encarcelados y padecían por 
Cristo , echándose á sus piés , y suplicándoles humilde
mente que le alcanzasen perdón d e s ú s pecados, en ha-
berlo§ perseguido: y con haber recibido con el santo bau
tismo entero perdón de sus culpas, y la gracia del Sefior, 
andaba vestido de silicio. Pasados algunos dias, envió el 
emperador á un criado principal de su casa, llamado Má
ximo, para que supiese de Claudio lo que habia hecho en 
el casamiento de Susana: el cual habiendo venido con 
Claudio á casa de Gabino, y propuesto su embajada, supo 
que Susana no tenia intención de casarse, y oyó tales y 
tan vivas razones, para menospreciar el culto de sus va
nos dioses, y abrazar la religión santa del Señor, queso 
echó á los piés del santo pontífice Cayo, y se bautizó; y re
partió su hacienda á los pobres por mano de un amigo 
suyo y cristiano oculto llamado Trason , y comenzó á ha
cer vida de perfecto cristiano. No faltó un lisonjero y hom
bre malvado, llamadoArtisio, que dio noticia áDiocle
ciano de todo lo que pasaba : embravecióse sobremanera 
el tirano: mandóles prender á todos (excepto á Cayo, pa
pa) , y que dejando á Gabino con su hija Susana en la 
cárcel, los demás, que eran Máximo , Claudio y Prepedig
na su mujer, con sus dos hijos, fuesen llevados al puerto 
de Ostia , y allí quemados , y sus cenizas echadas en el 
rio; y así se hizo: y de ellos hace mención el Martirologio 
romano á los 12 de febrero. Todos estos fueron frutos de 
las oraciones de santa Susana, ganados por sus mereci
mientos, y por aquel amor entrañable que tuvo á la cas
tidad: con el cual para conservarla, halló y tuvo por es-
tjércol y basura la grandeza y majestad del imperio ro
mano. Mas Diocleciano , queriendo salir con su intenlo, 
mandó que Susana fuese Iraida á su palacio imperial, y 
entregada á la emperalriz Serena su mujer, para que la 
ablandase y persuadiese que lomase por marido á Maxi
miano. Era la emperalriz secretamente cristiana, y hablan
do con Susana so descubrió con ella, animándola á llevar 
adelante su empresa, y menospreciar los deleites de la 
carne, y las vanas honras del mundo, y á no temer los 
espantos y amenazas del emperador, ni la misma muerte, 
por gozar para siompre de Dios, y de aquella bienaven-
lorada eternidad que esperamos los cristianos. Detúvola 
muchos dias en su palacio, como quien deseaba cumplir la 
voluntad del emperador: ocupábase de dia y de noche en 
oración y en los otros ejercicios de nuestra santa religión; 
y finalmente fué tal, que mereció ser sania , y como de 
tal hacen de ella mención los Martirolcgios romano, de 
Reda, Usuardo y Adon, á los 16 de agosto. Al cabo de al 
gunos dias, preguntando el emperador á la emperalriz lo 
que habia hecho con Susana, y si quería hacer el casa-
samiento, respondió que no tenia tal propósito: y que pues 
Susana no quería á su hijo, que no se le diese nada: pues 
no faltarían otras muchas doncellas de lanías y mayores 
parles, con quien se pudiese casar. Con esto mandó Dio
cleciano que Susana se volviese á casa de su padre : por
que no quiso que en la suya le hiciese fuerza Maximiano, 
que estaba como afrentado y con ido de verse despreciado 
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de una doncella, pidiéndola é! por mujer. Bien entendió 
Susana su peligro, y lo que le podia suceder. Enlróse en 
un aposento, y postrada en el suelo , con muchas lágrimas 
y suspiros, pidió al Señor que la librase de toda mancilla 
y corrupción. Vino aquella noche Maximiano, para gozar 
de la santa doncella, y hacerle fuerza: y entrando en el 
aposento, [donde estaba orando, vióla rodeada de una 
grande claridad y resplandor; y no osando tocarla volvió 
alrás, atribuyendo á arte mágica todo loque vela. Dió 
parle de ello al emperador, el cual mandó á un privado 
suyo, llamado Curcio, que fuese á casa de Susana, para 
ver si loque le había dicho Maximiano habia sido imagina
ción suya, ó visión verdadera. FuéCurcio, y volvió mas es
pantado que Maximiano. Finalmente'el emperador, enten
diendo que sus diligencias le sallan vanas, y que Susana, 
por ser cristiana y hechicera, desechaba el casamiento 
de Maximiano, soltó la rienda á su natural crueldad é im
piedad, y mandó á Macedonio, hombro sacrilego, y dig
no ministro de tal tirano, (pie hiciese sacrificar á Susana 
á los dioses, ó que la matase. Macedonio tentó á la virgen 
con todo el artiücio que pudo : púsole delante un ídolo de 
Júpiter para que le adorase; mas haciendo oración al Se
ñor la santa doncella, desapareció el ídolo, y hallóse ar
rojado en la plaza en el suelo. Macedonio. habiendo dado 
parle de todo al emperador, por su órdenla mandó dego
llar dentro de su casa; y con esta muerte dió la santa 
doncella su purísimo espíritu á su dulce Esposo, y alcan
zó corona de virgen y mártir. Cuando la emperatriz Sere
ba lo supo, vino con grande gozo de noche ácasa de Su
sana, y tomó con sus propias manos su sagrado cuerpo, 
y le envolvió con sábanas limpias y olorosas, llenas de es
pecias aromáticas, y le enterró en cierta cueva en el ce
menterio de Alejandro, con los cuerpos de otros santos 
que allí estaban ; y con un lienzo recogió la sangre que 
pudo de la santa, y guardó aquel lienzo, como un precioso 
tesoro, en una caja de plata , haciendo allí oración de 
dia y de noche, las mas veces que podia: y el santo pon
tífice Cayo, tio de Susana, celebró muchas veces el santo 
sacrificio déla misa en la misma casa, donde habia muerto 
en honra de la santa. Hace conmemoración de ella la san
ta Iglesia el dia de su martirio, que fué á 11 de agosto, 
el afio del Señor de 293, imperando Diocleciano. 

* SAN TAURINO, OBISPO Y CONFESOU.—Ignórase su naci
miento y su muerte ; lo único que se sabe es que floreció 
on el siglo cuarto y que fué el primer obispo do Evreux, en 
Francia, en cuyo punió fundó á sus espensas una iglesia, 
sobre las ruinas de la idolatría misma. Se sabe que pade
ció tnucho por la fé , y que murió santamenle en su dió
cesis, cuya santidad manifestó Dios por los milagros que 
obró. 

SAN GAIGÉHICO, OBISPO V CO.NFESOB.—Nació en Tréveris, 
Y sus padres lo educaron en el estudio de las ciencias y 
Y en la práctica de la virtud. Desde niño se acostumbró á 
'a peniUincia y á la oración, y á socorrer con mano iibe-
r;d las necesidades de los pobres. La educación que reci-
^'óen la casa paterna, le preservó de la corrupción tan 
general entre los jóvenes, y mienlras los de su edad bc-
lji:tn el veneno del vicio, Gaugérico, bajo pretexto de for-
'"•irsc en las ciencias, supo conservar ileso el precioso te-
S0l"0 de su inocencia. Cuando san Magnérico, obispo de 
Tréveris, conoció los talentos y virtud del joven siervo de 
"ios, le ordenó de diácono, cuya dignidad redobló su f'er-
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vor en la práctica de todas las buenas obras, dedicándose 
además con un celo infatigable á los deberes de su estado 
y particularmente á la ¡nstruccion de los fieles. Su repu
tación y su esclarecido mérito lo elevaron después á la s i 
lla episcopal de Cambray, en Francia, la cual gobernó por 
espacio de treinta y nueve años. Durante su episcopado 
trabajó coií todas sus fuerzas en la santificación de su re
baño, y logró desterrar de su diócesis los restos de la ido
latría. En medio de sus desvelos por el bien y felicidad de 
sus ovejas, no desatendió nunca su propia santificación: 
así se le veia separarse del ejercicio de sus funciones para 
recogerse y orar, relirándose de cuando en cuando á la 
soledad donde pasaba algunas temporadas entregado á 
sus santos fervores. Estuvo dotado de la gracia de hacer 
milagros, y entre otros muchos prodigios, cuéntase que 
un leproso, que bautizó en Ivois, curó repentinamente. En 
fin, debilitado por los años y las fatigas de su ministerio, 
fué á gozar del descanso eterno, el dia 11 de agosto del 
año 619, siendo su cuerpo enterrado en la iglesia que él 
mismo habia hecho edificar bajo la invocación de San Me
dardo. En Francia es conocido este santo con el nombre 
de san Gery. 

SAN EQLICIO, ABAD . —Florecia en el Abrucio cuando san 
Benito establecía su regla en el monte Casino. En su j u 
ventud padeció viólenlas tentaciones de la carne, de las 
cuales triunfó por medio de las austeridades y de una con
tinua oración. San Equicio pobló toda la Valeria de rnon-
ges fervorosos que vivían diseminados en las montañas y 
los bosques, y que pasaban el tiempo en la contemplación 
y el trabajo de sus manos. El santo los visitaba en su sole
dad, les inslruia en sus deberes, les animaba á la práclica 
délas virtudes, ysa detenia al mismo tiempo en los pueblos 
y aldeas á fin de excitar al pueblo al amor y al servicio de 
Dios. Como era lego, algunos reprobaban su conduela, y 
lo miraban como hombre que se arrogaba el derecho do 
ejercer las funciones eclesiásticas. Formulóse contra él una 
grave queja, la cual fué llevada al papa, que después do 
suficientemente informado délos hechos, prohibió inquie
tar á Equicio ó interrumpir el curso de sus exhortaciones, 
que tenían á la caridad por principio, y en las cuales lo 
servia de maestro el espíritu de Dios. Todo el dia lo pasa
ba trabajando en el campo, ménos cuando visitaba á sus 
discípulos, y por la noche volvía á su ermita para des
cansar un corto tiempo. Sus vestidos eran pobres y andro-
josos; su exterior inspiraba amor á la penitencia, y vives 
sentimientos de caridad y devoción. Estuvo encargado do 
a dirección espiritual de un gran número de religiosos, y 

después do haber edificado con sus exhorlaciones y ejem
plos, murió santamente por los años de SiO. Sus reliquias 
se conservan en Aqnila, en la iglesia de San Lorenzo. 

SAN ALEJANDRO , OBISPO Y MÁRTIB.—Diósele el sobre
nombre de Carbonero, con el cual es aun conocido, por 
haber ocultado mucho tiempo con aquel humilde disfraz 
las prendas que poseía. Fué natural del Fonlo y recibió 
una educación literaria muy avenlajada, saliendo habilísi
mo filósofo y sabio profundo. Habiendo conocido la ver
dad de la religión, procuró desde luego adquirir la en
cumbrada ciencia de la humildad cristiana. San Gregorio 
Taumaturgo le consagró obispo de la iglesia de Comana 
en el mismo Ponto, en donde fué muy esclarecido por 
su predicación y porsu iluslrc marfil io, pues en el año i.'üt. 
durando todavía la persecución que habia excilado eletu-
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perador Docio, el santo obispo fué preso y arrojado en las 
llamas, en las cuales espiró. 

SA\ RUFINO, Y COMPAÑEROS MÁRTIRES.—San Rufino fué 
obispo de los Maisos, en Italia. Habiendo salido un dia 
fuera de la ciudad á predicar á su pueblo, y estando él y 
todas sus ovejas reunidos en un collado cercano, se pre
sentaron los soldados del emperador Maximiano intimándo
los que se disolviesen y se fuésen á sus casas si no que-
rian arrostrar la cólera do los dioses. El santo obispo y 
casi todos los individuos del clero procuraron que todos los 
tíeles se retirasen á sus casas, y después ellos empezaron á 
hablar á los soldados de la falsedad de sus dioses y de la 
grandeza del Dios de los cristianos, y ya los soldados iban 
á pedir el bautismo, cuando llegaron otros enviados del 
prefecto, que les prendieron á todos y condujeron á su pre
sencia. Encontrándolos á todos constantes y decididos, los 
mandó degollar, y consiguieron así la corona del mar
tirio. 

SAJÍFA. DIGW, VÍRGEX.—Natural de Todi, en Italia, cuya 
ciudad admiró con el ejemplo de sus eminentes virtudes, 
particularmente de la humildad y pureza. Habiéndose 
empezado la persecución de los emperadores üiocleciano 
y Maximiano, dejó su patria y se fué á un desierto, donde 
vivió sola por espacio de poco tiempo ; pues su Esposo Je
sucristo la llamó muy pronto á su sania morada, después 
de haberla recreado ya en vida con celestiales visiones y 
con el don de milagros. 

SANTA FILOMENA , VIRGEN Y MÁRTIR. — Diariamente se 
investigan con el mayor esmero las catacumbas, para ver 
de descubrir los cuerpos de los santos mártires deposila-
dcs en ellas durante las crueles persecuciones de los pri
meros siglos d é l a Iglesia. El sefior Poncetli, habiendo 
recüiido para ello encargo especial del sumo ponlítice 
Pió VII, estaba practicando en 1802 grandes excavaciones 
en las catacumbas llamadas de Priscila, cuando el dia 22 
de mayo se descubrió en el corredor llamado la via Sala
ria un nicho, donde en lápiz rojo habia escritas estas pa
labras : Lumena pax tecum F i . . . . , es decir, el nombre de 
F i . . . . Lumena dividido en dos parles, y en medio el de 
jiax tecum. Además á la izquierda habia pintada una á n 
cora , signo de inmersión ; en el centro unos azotes que 
remataban bolas de plomo , otro signo de tormento; á 
entrambos lados de) azote tres flechas y una vara con pun
ías de hierro, signo de otro tormento, y á la derecha la 
palma, signo del martirio. Removióse la piedra tumularia, 
y aparecieron los restos preciosos de la mártir, y junto á 
su cabeza medio vaso, quebrado , de un vidrio delgadísi
mo, lleno de sangre cuajada. Mientras se separaban con 
cuidado las parlecillas de sangre , despedía centellas el 
cristal, y cada una de aquellas partecillas formó como un 
cuerpo luminoso, con brillo vivísimo. Desde entonces 
aquellas santas reliquias han sido objeto de la veneración 
mas ardiente, y no ha pasado ailo sin haberse referido 
nuevos milagros alcanzados por su santa virtud ó media
ción. La fé ha ido creciendo, y en el dia puede decirse 
que se ha extendido por toda la cristiandad. Las santas re
liquias fueron trasladadas á Nápoles, y deallí áMugnano, 
donde so veneran en una magnífica capilla. Entre las pia
dosas creencias que circulan acerca de la vida de la santa, 
es la una , que nació de elevada cuna en la Grecia, en 
tiempo de Diocleciano; pasó á Roma con sus padres ; el 
emperador la vió , se prendó de ella, y la pidió por espb-
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sa; mas ella se negó con entereza, no queriendo dar su 
manó al enemigo de su ley. Entonces apeló el tirano á los 
suplicios. Primero á los azotes, que la dejaron moribunda, 
pero los ángeles la curaron en el calabozo. Segundo, á la 
inmersión; atada la santa á una áncora, quiso Dios que se 
rompiese la cuerda , y que ella sobrenadase. Tercero, la 
condenó á ser asaeteada, mas los dardos no podían salir 
del arco. Cuarto, á la degollación, y la santa subió al 
cielo con la palma de los mártires. Créese que así le fué 
revelado á un modesto religioso. 

DIA 12. 

SANTA CLARA, VIRGEN. — La vida de la admirable vir
gen santa Clara, luz y madre de las pobres religiosas do 
san Francisco, escribió un autor grave (que no pone su 
nombre) por mandado del papa Alejandro Y I , que fué el 
que la canonizó , y san Antonino, arzobispo de Florencia, 
y el que escribió la Crónica del seráfico padre san Francis
co: y es de esta manera. 

Fué santa Clara natural de la ciudad de Asís, de la pro
vincia de Umbría , en Italia, de claro linaje , de padres 
ricos. Sus padres y sus antepasados se ejercitaron en car
gos honrosos en el arte militar: su madre se llamó Horte
lana : y vínole el nombre á propósito; pues dió una planta 
tan fructuosa y tan linda á la santa Iglesia , como fué su 
hija Clara.Era Hortelana muy dada Alas obrasde piedad, y 
fué tan grande su devoción , que pasó en peregrinación 
á Jerusalen. Visitó la Iglesia de San Pedro y San Pablo en 
Roma , y la del arcángel San Migilcl del Monte Gargano, 
en el reino de Nápoles. Estando preñada de la gloriosa vir
gen Clara , temiendo los peligros del parto , suplicó á Dios 
delante de un crucifijo, que le librase de ellos : y orando 
oyó una voz que dijo: No temas; que parirás una 
luz que con su grande claridad ilustrará todo el mundo. 
Cuando parió, puso por nombre á la niña Clara, confian-
dOque se habia de cumpliren ella la voz que del cíelo ha
bia oido. Luego comenzó la niña á resplandecer en la no
che del mundo con singular gracia. Era muy agradable, y 
muy fácil en aprender de boca de su madre los principios 
de nuestra fé. Era caritativa con los pobres: dábales de lo 
que tenia ; y muchas veces se quitaba parte de su comida 
y sustento para dárselo. Era muy inclinada á la oración, 
y en ella se recreaba , y sentía suavísimos y celeslialcs 
deleites, con la consideración de la vida y pasión de Jesu
cristo nuestro Seilor: y porque no tenia rosario, para 
cumplir con el número de sus oraciones, las contaba cu 
aquella tierna edad con unas piedrecitas. Daba de mano á 
todo lo que eran galas y atavíos profanos: y aunque por 
cumplir con la voluntad desús padres vestía de ropas pre
ciosas, conforme á su nobleza; mas interiormente usaba 
de un áspero cilicio. Ofreció á Dios su virginiJad é hizo 
gran resistencia á sus padres, que la querían casar. Había 
Dios enviado en esle tiempo al mundo para renovarle al 
seráfico padre san Francisco, y vivia en la misma ciudad 
de Asís , de donde era natural, y derramaba por (odas 
partes aquel espíritu y fuego , que le habia sido dado del 
cíelo. Deseó mucho la santa doncella verle y comnnicarle: 
y el bienaventurado padre , movido con instinto , é im
pulso del Seflor, también deseaba tratarla, para darla 
mayor luz, y apartarla do los peligros y vanidades del 
sigío. Ella luvo modo para hablarle; y él la persuadió al 
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menosprecio del mundo, y que tomase por esposo aquel 
dulcísimo Señor , que siendo Dios, por nuestro amor se 
hizo hombre, y nació de virgen, para ensalzar la virgini
dad, é imprimirla en los corazones y almas puras: ycomo 
la virgen Clara de suyo era lan bien inclinada y anhelaba 
tanto á la perfección, muy fácilmente se sujetó á los con
sejos del santo varón , tomándole por guia y maestro de 
lodos sus intentos, y así se determinó á desposarse con un 
vínculo indisoluble con Jesucristo. 

Vino el domingo de llamos, y la sierva de Dios como 
estaba tan encendida en su amor, y cada hora le parecía 
mil aflos de romper con el mundo y comenzar nueva vida, 
pidió á san Francisco lo que le parecía que hiciese; porque 
cíla deseaba no tardar mas. El santo, ilustrado con la luz 
del cielo, le ordenó que la noche siguiente se saliese se
cretamente de la casa de su padre, llevando compañía de
cente consigo, y se fuese á su convento , en donde él la 
vestiría de su hábito. Hízolo asi la santa doncella: y de
jando la ciudad, los padres y los parientes, se fué á la 
iglesia de Sania María de Porciúncula (que está como una 
milla de As ís} , en donde el santo padre la estaba aguar
dando con sus frailes. Recibiéronla con velas encendidas, 
cantando el himno Veni, crealor Spirilus : allí se desnudó 
de sus vestidos seglares y se vistió del hábito pobre de su 
rica religión, y dió libelo de repudio á todas las pompas y 
deleites vanos del mundo , y el mismo santo padre le cor
tó los cabellos con sus propias manos, tomando el Seíior 
al santo patriarca Francisco y su bendita hija Clara, para 
que fundase en la tierra el espíritu del cielo y el menos
precio del mundo, y el uno fuese padre de tantos y lan 
esclarecidos hijos, que con nombre de frailes menores mi
litan debajo de su bandera; y la otra fuese madre de tan
tas doncellas y señoras , pobres de riquezas temporales y 
riquísimas de dones espirituales, y abastadas de tesoros 
del cielo. Llevóla san Francisco á la ciudad de As í s : pú
sola en el monasterio de San Pablo , que era de monjas de 
san Benito, hasta que el Señor le proveyese de otro mo
nasterio. No pudo el mundo ciego sufrir tanta luz, y el de
monio , nuestro capital enemigo, temiendo algún grave 
daño por el ejemplo de la santa doncella, determinó ha
cerle guerra, tomando por instrumento á sus mismos deu
dos , que son los domésticos enemigos de los religiosos. 
Parecióles cosa nueva y en aquella ciudad no usada, que 
una doncella noble, hermosa y rica^ en la flor de su edad, 
diese de manoá las galas, gustos y entretenimientos, y 
que se abrazase con la aspereza y penitencia, y vestida 
de un vil hábito y duro cilicio , triunfase del mundo; y 
que era afrenta suya que Clara viviese en tal estado. V i 
nieron al monasterio: tomaron lodos los medios que la va
nidad loca suele inventar, para persuadirla que déjaselo 
comenzado : valiéronse de todas las armas de blandura y 
de rigor, de dulzura y amenazas: pero el Señor , que ya 
habia escogido por su esposa á la sania virgen, le dió for
taleza para resistir , y llegándose al altar, mostró desde 
alh su cabeza sin cabello, y con mucha resolución les dijo: 
(iue de ninguna manera podía dejar á Jesucristo , á quien 
Síi había dedicado, y por cuyo amor habia hecho divorcio 
Con el mundo : y íinalmenle como viesen la constancia de 
la virgen y que no aprovechaban todos los medios que 
Amaban para traerla á su voluntad, cansados ya y despe
chados la dejaron. 

^ ' I monasterio de San Pablo la mudó el bienaventurado 

padre san Francisco á la iglesia de San Damián, en la cual 
el santo habia residido algún tiempo, y por su órden habia 
sido reparada , y estaba fuera de la ciudad y apartada de 
ruido y de bullicio. En este templo se encerró sania Clara 
por amor de su Esposo celestial. Este templo tomó como 
paloma para su nido , y de aquí comenzó á esparcir los 
claros rayos de su vida y santidad. Hizo oración á Dios 
que le diese una hermana suya que tenia, llamada Inés, 
menor de edad, para que conociendo la vanidad del mun
do, la dejase y viniese á vivir con ella. Concedióselo Dios; 
porque al cabo de diez y siete dias y meses de su conver
sión, vino Inés á santa Clara y le declaró su intento, que 
era vivir con ella en pobreza y castidad: y santa Clara la 
abrazó con grande alegría, y alabó al Señor porque la ha 
bia oído y hecho lan señalada merced á las dos hermanas. 
Poco á poco se iba extendiendo la fama de la santidad de 
esla preciosa virgen , y el suavísimo olor de sus virtudes 
por todas partes se derramaba , de manera, que muchas 
doncellas nobles y ricas , movidas con su ejemplo/des
preciados todos los deleites de la carne, se determinaron 
á tomar al Rey del cielo por esposo, y vivir en vida casia 
y religiosa. Muchos casados de común consenlimicnlo se 
apartaban: y los varones iban á los conventos de los frai
les , y las mujeres á los de monjas : y era tanto el fervor 
y espíritu del cíelo que habia venido sóbrelas mujeres de 
ta ciudad de Asís , que las madres convidaban á las hijas 
á ser religiosas, y las hijas se ofrecían á las madres, los 
hermanos á las hermanas; y muchos á porfía corrían á la 
perfección : y los que tenían algún impedimenlo , procu
raban en sus casas guardar la regla de santa Clara lo mas 
que podían. Y no solamente en aquella ciudad y en su co
marca, y en toda la Umbría y otras provincias, sino por 
lodo el mundo se dilató y extendió el resplandor de esta 
nueva luz; é innumerables doncellas nobilísimas, y gran
des princesas y señoras tuvieron por mayor grandeza el 
saco, pobreza y desnudez de santa Clara, que los eslados, 
regalos y riquezas que tenían; pues lodas las dejaron por 
ser humildes díscipulasde tan santa y admirable maestra: 
y con razón se pueden mas gloriar de serlo, que del mun
do que ánles tenían. 

¿ Quién podrá dignamente explicar las virtudes tan ex
celentes y heroicas de esla santísima virgen? ¿ Quién de
clarar aquella humildad tan profunda que puso como fir
me y sólido fundamento, para edificar sobre ella todas las 
otras virtudes ? Porque habiendo los tres primeros años 
huido el nombre y oficio de abadesa , por querer mas ser 
subdita que prelada, después que por obediencia del glo
rioso padre san Francisco fué forzada á aceptarle , creció 
en ella mas el temor que Ja pre^midon, y quedó mas 
sierva que libre , teniéndose en m propia reputación 
por mas vil é imperfecta que lodas las subditas. Dá
bales muchas veces agua á manos: y estando ellas 
sentadas, la sania estaba en p i é : y cuando comían, 
las servia. Lavaba los pies de las riervas, y con 
mucha humildad se los besaba : y de esta manera con 
su ejemplo plantaba en los corazones de sus subditas la 
humildad, raíz y fundamento de toda obra perfecta. Do. 
esla humildad nació el amor lan tino de la santa pobreza 
que su padre san francisco con su ejemplo había mostra
do : por ella hizo vender la legísima de sus padres y re
partir el precio á pobres, sin guardar para sí cosa afguna: 
y no consenlia á sus subditas el recibir mas del manteni-
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miento necesario, pareciéndole que cuando en el religioso 
hay mas cuidado en llegar á guardar hacienda, tanto me
nos hay de virtudes. Hallóse un dia en el monasterio un 
solo pan: mandó que se diese la mitad de limosna á los 
frailes, y poner la otra mitad á la mesa, para que comie
sen cincuenta monjas que habia: hizo oración santa Clara, 
y Dios le multiplicó de manera, que todas comieron de 61 
y quedaron hartas. Otra vez, no habiendo aceite en casa, 
tomó la santa un vaso y lavólo con sus manos; y después 
mandó al limosnero que tomase y pidiese en él aceite de 
limosna; y cuando el limosnero fué á tomar el vaso, ha
llóle lleno de aceite perfectísimo. Regalábase tanto con la 
santa pobreza, que se holgaba mucho mas la santa virgen 
cuando el limosnero traia mendrugos de pan á su conven
to, que cuando traia panes enteros. La regla que san Fran
cisco dejó á santa Clara, y Gregorio IX, papa, conlinuó, 
fué de tan estrecha pobreza, y ella la aceptó con tanta de
voción y la guardó con tan extremado rigor, que el papa 
Inocencio IV, juzgando ser insufrible para mujeres flacas 
y delicadas, pretendió templar aquel rigor y absolver á la 
santa virgen del voto que habia hecho de pobreza tan á s 
pera y difleultosa: mas la santa le suplicó que no lo hi 
ciese, y le dijo: Que ella deseaba que la absolviese de 
sus pecados y nó de la guarda de la pobreza; y así aun
que afgunos prelados y otras personas le aconsejaban que 
hiciese otra regla mas moderada; y allá al principio, mi
rando la flaqueza humana, se inclinó á hacerla: mas des
pués habiendo mejor considerado y encomendado mas á 
nuestro Señor, se determinó á que la primera regla dada 
por el seráfico padre san Francisco, y confirmada por Gre
gorio IX, se guardase, confiando en nuestro Señor que da-
ria fuerzas á las que escogiese para tal instituto que las 
pudiesen guardar. El tratamiento y aspereza de su persona 
era muy conforme al amor de la pobreza. Vestía un solo 
hábito remendado, con un mantillo vil de paño grosero, 
que era mas para cubrir su delicado y virginal cuerpo 
que para defenderledel frió. Andaba siempre descalza: su 
cama de ordinario era la tierra, ó por regalo unos sar
mientos ; y la almohada en que descansaba era un made
ro. Ayunaba el adviento y cuaresma á pan y agua; y los 
lunes, miércoles y viernes de la cuaresma no comia boca
do. Traia una soga con trece nudos, muy áspera, á raiz 
de las carnes, y sobre ella un cilicio de cerdas do came
llo, tan grande, que le llegaba hasta la cintura, y tan á s 
pero, que pidiéndosele á la santa virgen una de sus hijas, 
se lii vistió, y no pudiéndole sufrir, se le volvió, espantada 
de la fortaleza de un cuerpo tan delicado como el de santa 
Clara. Finalmente, fué tan extremada su penitencia, queel 
padre san Francisco y el obispo de Asís le mandaron por 
obediencia que la moderase. 

Vivía de oración, y era tan continua y tan fervorosa en 
ella, como si no tuviera otra cosa que hacer, ni otros ne
gocios, ni necesidades del cuerpo á que acudir. Postrába
se en tierra , besábala y regábala con abundancia de lá 
grimas; y siempre le parecía que tenia delante de sus ojos 
á Cristo crucificado. Cuando las otras monjas tomaban a l 
gún reposo para refocilar sus miembros, cansadas y afligi
das • ella velaba en oración y se recreaba con los regalos 
de su dulce Esposo. Ella era la primera que se levantaba 
y acudia al coro, y encendía las luces en é l , y tocaba la 
campana, despertando y moviendo á todas con su ejemplo. 
Una noche, estando en oración y deshaciéndose en lágri-
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rnas, le apareció el demonio en figura de un negro, y le 
dijo: que no llorase tanto porque perdería la vista, y mas 
servicio haría á Dios en gobernar aquel monasterio, que 
en derramar lágrimas: mas conociendo la santa que aque
lla era instigación de Satanás, le respondió: Si yo cegara 
y no pudiere regir este convento, no faltará otra que lo 
haga mejor que yo. Tú, y los que son de tu bando, sois 
verdaderamente ciegos; pues nunca podréis ver la luz 
incomprensible de Dios; y con esto el demonio la dejó y 
se fué confuso. Otra noche de Navidad, descando mucho 
hallarse á los maitines, y no pudiendo por su enfermedad, 
desde su cama oyó lo que cantaban los frailes de san 
Francisco en su convento, que estaba lanléjos, que huma
namente no se podían oír, regalando Dios de esta ma
nera á su sierva, y dándole lo que tanto deseaba. Cuando 
acababa la santa virgen su oración, salía con el rostro tan 
encendido, que hacía reparará las que la miraban, y co
nocían luego en sus palabras que venía do la oración; 
poique hablaba con tanto espíritu, fervor y devoción, que 
encendía los corazones de los que la oían, y engendraba 
en ellos una grande eslima de las cosas del cielo. Pero en
tre las otras devociones, que la sania virgen tenia, fué 
muy admirable la del santísimo Sacramento. Ccmü'lgaba 
muy amenudo, é hilaba por sus manos aun estando en la 
cama, lienzos delicadísimos para corporales y servicio del 
altar, y repartíalos por todas las iglesias dé la ciudad do 
Asís, y unos de ellos se guardan en la santa iglesia de To
ledo. Una vez, la noche antes del jueves santo, en que 
la santa Iglesia celebra la institución del divino y admira
ble Sacramento del altar, estando santa Clara contem
plando el excesivo é inmenso amor con que el Señor en él 
se nos dejó y los dolores que por nosotros padeció; m 
transportó y arrobó, de manera que quedó en éxtasis y sin 
sentido toda aquella noche; y al día siguiente la juzgaban 
por muerta , los que la veían. 

Así como era grande su devoción para con el santísimo 
Sacramento , así por medio de él hizo nuestro Señor algu
nos milagros para favorecerla. Pasaba una vez por la 
ciudad de Asís el ejército del emperador Federico, grande 
enemigo de la Iglesia: venían en él muchos moros iníicles, 
y como el monasterio de santa Clara estaba fuera de los 
moros de la ciudad, acometiéronle como enemigos do 
Dios y de la religión cristiana, para robarle y destruirle, 
y hacer todo lo que pudiesen. Fuéronselo á decir muy llo
rosas y despavoridas sus hijas á la santa madre, que por 
su enfermedad estaba en la enfermeria: y ella con gran 
sosiego y confianza, las consoló y se hizo llevar á la puer
ta del monasterio y poner á vista de los enemigos, te
niendo delante de sí en una custodia del santísimo Sacra
mento. Allí puesta de rodillas con grande devoción y co
piosas lágrimas, rogó al Señor, que no permitiese que 
aquellas siervas suyas, criadas en su amor, y que por él 
habian renunciado todos los amores del mundo , fuesen 
entregadas á aquellas bestias que allí estaban. En aca
bando de orar, se oyó una voz del cielo , que dijo: 
Yo las guardaré siempre; y súbitamente los íníieles 
que habian subido por los muros , atemorizados y ató
nitos , cayeron y se fuéron, dejando la presa que ya les 
parecía tener en las uñas: y la santa mandó á sus hijas 
que mientras ella viviese, callasen el favor que Dios les 
habia hecho con aquella voz celestial: y por esta de
voción que tuva santa Clnra al sanlísiino Sacramento i ^ 
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pintan con una cnslodia en las manos. Olra vez estando 
cercada la ciudad de un ejército imperial, cuyo capitán 
Vital era de Aversa, hombre bravo y arrogante, y que decia 
que no sehabia departir hasta haberla tomado y destrui
do; santa Clara llamó á sus benditas hijas, y mandó 
traer ceniza : y poniéndola ella primero sobre su cabeza, 
les ordenó que ellas también se la pusiesen, y postradas 
todas en oración , suplicaron á nuestro Señor que librase 
aquella ciudad que por su amor tanto bien les hacia. Oyó 
el Señor las devociones y plegarias de santa Clara y de 
sus hijas; y la noche siguiente se deshizo todo aquel ejér
cito, y poco después el furioso capitán violentamente acabó 
su vida. No fueron solos estos milagros los que Dios obró 
por los merecimientos y oraciones de santa Clara , sino 
oíros muchos y muy notables; porque con so!o hacer la 
señal de la cruz atormentaba á los demonios, y los echaba 
de los cuerpos; y dió salud á muchos que padecían graves 
y peligrosas enfermedades: los cuales por hallar remedio, 
concurrian de todas partes á su monasterio 

Cuarenta y dos años estuvo santa Clara en aquel con
vento , regiéndole con la santidad de vida admirable que 
habemos dicho: y la mayor prueba de su gran virtud fué 
la paciencia y alegría que tuvo en veinte y ocho años de 
enfermedad que padeció: en los cuales estando algunas ve
ces muy apretada, nunca se vió su rostro triste, ni se oyó 
palabra de queja y sentimiento; porqueel Señor que como a 
esposa suya la probaba, también la esforzaba y regalabaen 
las mismas penas que padecía. Y con haber estado diez y 
siete dias una vez sin comer bocado, alentaba y consolaba á 
todos los que venían á ella, rebosando aquel espíritu ce
lestial, de que estaba llena, ó infundiéndole en los que 
la visitaban. Creció tanto la enfermedad y su flaqueza, 
que entendió ser llegada la hora que ella tanto deseaba, 
de ser desatada de esta cárcel , para ver y gozar de su 
dulcísimo Esposo. Uecibió de mano del ministro provin
cial al mismo Señor encubierto, que esperaba ver descu
bierto y cara á cara: y el mismo dia vino á ver á la sania 
(por la gran devoción y estima de su santidad) el papa 
Inocencio IV de este nombre, y la dió su bendición é in
dulgencia plcnaria de lodos sus pecados: y la virgen se 
regocijó mucho en el Señor, y convidó á sus hijas, y les 
rogó que la ayudasen á hacerle gracias, por haberse dig
nado aquel dia de comunicarle su sacratísimo cuerpo, y 
haberla favorecido con la presencia y visita de su vicario. 
Estaba entre las otras monjas Inés, hermana de santa 
Clara; la cual, viendo á su santa hermana y madreen 
aquel trance, con grande afecto y tiernas y copiosas lá
grimas le pedia que la llevase consigo, y que no la dejase 
acá en la tierra: pues hablan sido lan buenas compañeras 
y tan unidas en el mismo espíritu y deseo de agradar y 
servir al Señor. Consolóla la virgen diciéndole, que la vo-
'•inlad de Dios era que por entonces no la acompañase; 
'uas que tuviese por cierto que no tardaría mucho á lle
varla á gozar consigo: y así se cumplió. Lloraban todas 
Sl"s hijas viéndola morir, y ella las animaba y exhortaba 
* M a s las virtudes, y especialmente á la humildad y al 
rmorde la santa pobreza. Comenzó después á hablar en-
,re sí con su alma y á decirle: Alma mía , vé segura ; que 
hiena guia llevas en esta jornada. Vé : porque el que te 
er^, le santificó, y te ha guardado siempre, y fe ha 
amado con un amor tierno, como suele la madre á su dul-
cí*imo hijo; y añadió: Bendito seáis vos, Señor mió, que 
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me criasteis. Preguntólo una religiosa con quién hablaba; 
y respondió amorosamente: Hablo con mlalma que ha s i 
do prevenida de las humillaciones del Señor.-Visitóle su 
dulce Esposo á la hora de la muerte, y la gloriosísima 
Virgen María nuestra Señora, acompañada de un coro de 
vírgenes vestidas de blanco y resplandecientes, ycou co
ronas de oro en la cabeza : y con tan celestiales favores y 
regalos, habiéndose hecho leer la Pasión, dió su bendití
sima alma al Señor, trocando el cilicio y hábito áspero, 
por la estola dé la inmortalidad: la pobreza, por la riqueza 
eterna; y la ceniza y penitencia, por aquel gozo y vista 
bienaventurada que jamás tendrá fin. Causo su muerte en 
toda la ciudad , y en la córte del papa que á la sazón so 
hallaba en Asís , gran tristeza y sentimiento. Concur
rieron todos, hombres y mujeres, niños y viejos á sus 
exequias: y el mismo sumo pontífice Inocencio I V , con el 
colegio de los cardenales, se halló presente á su entierro: 
y queriendo los cantores cantar la misa de Bequiem, man
dó que se canlase la de una santa virgen, dando muestras 
de quererla canonizar antes que su sagrado cuerpo fue
se puesto en la sepultura. Mas porque el cardenal s-
liense , que era devotísimo de santa Clara, le avisó quo 
aunque era muy justo lo que su santidad mandaba, por 
los grandes merecimientos de la virgen; mas que conve
nia hacerlo con maduro censejo: y por esto aviso la misa 
se dijo de Réquiem, y el mismo cardenal de Ostia predicó 
y dijo muchas y grandes cosas de la excelencia y virtudes 
de santa Clara. Para que el cuerpo estuviese mas seguro, 
le llevaron adentro de la ciudad , y la enterraron en la 
iglesia de San Jorge, donde un poco de tiempo había es
tado sepultado su padre san Francisco. Pasó esta gloriosa 
virgen de esta vida el año del Señor de 1253 , á los 11 
dias del mes de agosto, y fué sepultada á los 12 del mis
mo mes, y en él se celebra su tiesta. Hizo Dios después de 
su muerte muchos y muy grandes milagros por su inter
cesión : por los cuales y por su vida santa , el papa Ale
jandro IV la canonizó el primer año de su pontificado y 
el segundo de la muerte de santa Clara, y el de 1255 del 
Señor. 

* SAN EÜPLÍO, DIÁCONO Y MÁRTIR.—Cuando reinaba el em. 
perador Diocleciano, este santo, que era diácono de la Igle
sia de Catania en Sicilia, fué preso y conducido á la sala de 
audiencias del gobernador. Apenas llegó ai lugar donde 
estaba el gobernador, gritó que era cristiano, y que que
ría morir por Cristo. Calvisieno, que era el gobernador, al 
punto que lo oyó , mandó que compareciera en su presen-
cía, loque verííicó llevando en sus manos el libro de los 
Evangelios. El juez le preguntó por qué llevaba un libro 
condenado por las leyes del imperio; y él contestó con 
tirmeza: Bienaventurados los que padecen persecución pol
la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos: el que 
quiera venir en pos de mí, debe llevar su cruz y seguirme. 
Apenas pronunció estas palabras, cuando fué puesto 
sobre el caballete y atormentado cruelmente. Mientras es
taba padeciendo, preguntóle Calvisieno si persistía todavía 
en sus sentimientos primitivos: y como contestara que 
jamás desistiria en la confesión de sufé, y que no entrega-
ríalas sagradas Escrituras ; Calvisieno montado en cólera 
escribió la siguienle sentencia: ('Mandamos que Euplio, 
convencido de cristiano, sea decapitado en castigo de su 
obstinación en despreciar los edictos de! César , y en 
blasfemar de los dioses.» Dicha sentencia fué pjmiUda en 
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Ja misma ciudad de Calaniu el dia 12 de agoslo del año 
304, alcanzando así la palma del marlirio. 

SAN PoncAiuo, ABAD, Y OTROS COMPASÍIÍIIOS , MÁUTIUES.— 
por su eminente virtud habia merecido este sanio ser colo
cado al frente de la célebre abadía de Lcrins. En 731, 
cuando los sarracenos se preparaban para pasar á la isla 
donde se hallaba situado el monasterio, l'orcario mamló 
que se embarcasen para la Italia los mas jóvenes de sus 
religiosos y algunos niños que educaba como colegiales, 
líti seguida exhortó al resto de su comunidad, que era 
bastante numerosa, á morir esforzadamente por Jesucristo. 
Todos aquellos monges, siguiendo el generoso ejemplo de 
su abad , y fortiflcados con el cuerpo de Jesucristo, espe
raban la muerte con resignación y alegría, cuando llega
ron los sarracenos. Hechos dueños de la ahadia, degolla
ron en odio del cristianismo á los quinientos religiosos que 
componían aquella comunidad , empezando por el santo 
abad, y por los mas ancianos de entre ellos, á fin de in
timidar así á los jóvenes y hacerles titubear en su fó. Pero 
ni uno solo hubo que no prefiriese morir á abandonar la 
religión de Jesucristo, y lodos son honrados en este dia 
por la Iglesia en el número de los mártires. 

SANTA HILARIA , CON sus CRIADAS LAS SANTAS DIGNA , E u -
PREPIA Y EOOMIA, MÁRTIRES. —Santa Hilaria era madre 
de santa Afra , muerta también á manos de los enemigos 
del Evangelio. Estando un dia velando junto al sepulcro de 
su hija , allí mismo la quemaron los perseguidores , por la 
fé de Cristo , con las otras tres santas citadas. Su martirio 
sucedió en Augsburgo, el año 30i . 

Los SANTOS QÜIRÍAGO , LARGIÜN , CRESCENGIANO , NIMIA, 
JULIANA, Y OTROS VEINTE CONPAÑEROS, MÁRTIRES. — Tade-
cieron martirio por la fé de Jesucristo en la misma ciudad 
de Augsburgo, el mismo dia que las santas anieriores, por 
haber manifestado y confesado su religión mienlras los 
verdugos daban muerte á dichas santas. 

Los SANTOS ANICETO, FOTINO, Y OTROS MUCHOS COMPAÑE
ROS, MÁRTIRES. — El primero era conde del imperio, y el 
segundo sobrino suyo. Estando el emperador Üiocleciano 
en Nicomedia , en cuya ciudad vivian ios dos santos, les 
mandó comparecer cierto día á su presencia delante de 
unairullilud de pueblo que se hallaba congregada. Ame
nazóles con los mas bárbaros tormentos sí no renegaban 
de Jesucristo ; pero los dos santos , que se hallaban llenos 
del espíritu de Dios, confesaron mas altamente su fé , y 
por medio do sus conjuros al espíritu infernal, cayeron 
derribadas las estatuas de los dioses que allí había. Furio
so el emperador, mandó que los dos fuesen entregados á 
las fieras; pero estas aparecieron delante de ellos como 
mansas ovejas, visto lo cual fueron degollados en la mis
ma ciudad de Nicomedia, el año 303 ó 30(j. 

S \N MACARIO Y SAN JULIÁN , MÁHTIRRS. — Por haberse 
perdido las actas de su martirio, ignoramos cuándo y 
cómo le padecieron , sabiendo lan solo que murieron en 
Siria. 

SAN GRACUJANO Y SANTA FELICÍSIMA , MVRTIRES.—Era el 
primero un cristiano fervoroso de la ciudad de Palería, en 
Toscana, y la segunda una virgen de la misma ciudad, 
que habia consagrado su integridad á Jesucristo. Ambos 
vivian en el temor de Dios y las prácticas de la virlud 
cristiana , cuando en tiempo del emperador Galerio Maxí-
míano, habiendo sido acusados y no queriendo pres
tar adoración á los dioses paganos, primeramente les 
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quebrantaron con piedras los rostros, y después sien
do degollados, alcanzaron la deseada palma del mar
tirio. 

SAN EUSEBIO , OBISPO Y CCNFESOR. — Nació en Milán , y 
habiendo crecido en ciencia y piedad , fué ordenado de 
diácono. Su zelo y ardiente caridad recordábanla adminis
tración de los primeros días de la Iglesia. Consagrado obis-
do de Milán , brilló con toda clase de virtudes , distin
guiéndose especialmente en la gracia de ablandar los co
razones de los bárbaros que invadían entonces la Italia, 
de los cuales convirtió gran número á la fé. Asistió á varios 
concilios, y murió en paz el año 405. 

SAN HERCCLANO , OBISPO Y CONFESOR.— Floreció durante 
el siglo V I , gobernando la Iglesia de Brescia, en Italia. 
Su santidad fué lan grande, que á sus ruegos los enfer
mos curaban repentinamente , los muertos volvían á la 
vida, y los elementos suspendían sus efectos naturales 
para ostentar prodigiosamente la virlud del siervo de Dios. 
Murió tranquilamente en medio de su rebaño después do 
un pontificado ilustre en portentosos hechos. 

DIA 13. 

SAN HIPÓLITO, MÁRTIR.—Siendo preso el invencible már
tir de Cristo san Lorenzo, fué dado en guarda á un caba
llero romano, llamado Hipólito: el cual por haber visto los 
milagros que san Lorenzo obraba, eslando aherrojado en 
la cárcel, y que con sola la señal de la cruz daba visla á 
los ciegos, y hacia cosas maravillosas , se convirtió á la fé 
del Señor , y fué bautizado él y toda su familia, que era 
de diez y nueve personas, por mano del mismo san Loren
zo. Fué tan fervoroso después Hipólito , y lan deseoso de 
morir por Cristo, que viendo padecer á san Lorenzo , por 
acompañarle y morir con é l , quiso á voces clamar que 
era cristiano, y fué necesario, para que no lo hiciese, que 
el mismo san Lorenzo le detuviese y le mandase que calla
re y se guardase para su tiempo , que presto le vendría. 
Pasó su carrera gloriosamente san Lorenzo, y murió asa
do en unas parrillas con aquella constancia y espíritu ad
mirable , que dijimos el dia de su martirio: é Hipólito, 
tomando su cuerpo, honoríQcamente le enterró en compa
ñía de Juslíno , presbítero. Como esto se divulgase y v i 
niese á noticia del emperador , al cabo de tres días, es-
lando en una casa, puesta la mesa para comer, por su 
mandado fué preso Hipólito , y llevado á su presencia, le 
dijo: ¿ También lú eres nigromántico y mago como Lo
renzo , y has enterrado su cuerpo? Respondió Ilipólilo: 
Verdad es que yo le enterré , mas nó como mago, sino 
como cristiano. Enojóse sobremanera el tirano; hízole 
dar con una piedra muchos golpes en la boca, y desnudar 
de ia vesiidura blanca deCrislo y recién bautizado, que 
traía ; y san Ilipólilo dijo al tirano: No me has desnudado, 
sino vestido. Después de algunas razones , mandóle Vale
riano tender en el suelo, y herir fuertemente con varas 
y gruesos palos ; y el santo daba gracias á Dios, que le 
hacía digno de aquel tormento. El tirano dijo : No siente 
los palos Hipólito: arañen con cardos y espinas su cuerpo. 
Hízose asi; é Hipólito á voces decia : cristiano soy, y por 
Crisio padezco. Estando ya cansados los mismos verdugos 
de rasgar sus carnes y de atormentarle, mandó el tirano 
que le levrnlasen del suelo , y le vistiesen de su hábito 
antigua y militar, y comenzó á liabtevlc con blandu-
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ra , rog'imloli! que dejase aquella pertinacia, y que fuese 
su amigo, y que gozase de la hbnra niiülar y de las otras 
mereedes que le hacia. Rióse Hipólito, y con voz alta y 
clara dijo: Mi honra y gloria militar es ser soldado cons
tante do Cristo, y morir debajo de su bandera : Mandó el 
tirano confiscarle los bienes, y prender y (raer delante de 
sí toda la familia de Hipólito, porque supo que era cris
tiana. Entre las otras personas que en ella babia, era una 
santa mujer llamada Concordia, la cual había sido ama y 
criado al mismo tiempo Hipólito: y diciéudole el tirano que 
mirase sus a í ios , y no quisiese morir con su señor Hipó
lito ; ella respondió í Yo y los que estamos aquí presentes, 
ánles queremos morir valerosamente con Hipólito, que 
vivir sin él siendo cobardes. Embravecióse el tirano y dijo: 
Los esclavos y siervos no se enmiendan sino con azotes: y 
mandó azotar á Concordia, y herirla con plomadas tan 
fuertemente, que dió su espíritu al Señor eu aquel tor
mento, estando presente Hipólito. Quedó el santo muy ale
gre y regocijado, por ver que habia enviado delante de 
sí, ú la corona de la gloria, á la que le habia dado el pecho 
y sustentado con su leche. Finalmente mandó Valeriano, 
que Hipólito y toda su familia fuesen llevados fuera de los 
muros de Uoma, y que allí en presencia de Hipólito los 
demás fuesen degollados, y é l , alado á las colas de 
caballos feroces y bravos, fuese arrastrado por el campo; 
y así con este terrible y cruelísimo martirio despedazado, 
dió su a'ma á Dios; y su cuerpo de noche fué sepultado 
por Justino, presblero, y otros cristianos en el campo Y e -
rano, no lejos del cuerpo de san Lorenzo. Celebra la Igle
sia su martirio á los líí de agosto, y fué año de Cristo 
de 281, imperando Valeriano, y Galieno su hijo. Los Mar
tirologios romano, de Beda , Usuardo y de Adon , hacen 
mención de san Hipólito mártir, y mas copiosamente se 
trata de él en los Actos del martirio de san Lorenzo. 

SAN CASIANO, MÁUTIII.—San Casiano, mártir, fué obispo 
de una ciudad de Alemania, que está en losAlpes, llamada 
Bressenon ó Brissen , de la cual habiendo sido echado, se 
puso en camino para ir á Boma: y ¡legado á la ciudad de 
¡mola, que es en la provincia de Romanía en Italia, paró 
allí, y con deseo de servir á nues!ro Señor y aprovechar 
en la juventud , abijó escuela y comenzó á ensenar á los 
niños buenas letras y loables costumbres. l uraba ni 
aquel tiempo la persecución contra los cristianos, y ha
biendo el juez entendido que Casiano lo era, le mandó 
prender y le preguntó î era cristiano, y qué era su oficio. 
El santo confesó con grande libertad y constancia que era 
cristiano, y dijo que su ofic io era enseñar á leer y escribir 
á los muchachos. Entonces el juez mandó convocar á todos 
aquellos niños que Casiano enseñaba, diciéndoles que 
aquel su maestro era un sacrilego ccnM-a los dioses, y 
quebrantador de los mandatos imperiales, y digno de 
niuerte; y se le entregó á lodos para que se la diesen á su 
voluntad. Los muchachos incitados por el juez, deseosos 
de vengarse de los azotes y castigos que les habia dado, 
Arremetieron al santo , y cada uno le heria con lo (pie po
día y como podia. Usábase en aquel tiempo escribir en 
"üas tablas enceradas con unos hierros de lgados y agudos 
qne llamaban estilos: con esl s herían al santo por todas 
partes de su cuerpo, y le hacían correr sangre. Él les 
ffígaba que fuesen atrevido? y que ¡P bMesen con mayores 
fuerzas, por el deseo que tenia de morir por Cristo, y 
Porque cuanto las heridas eran nías pequeñas, tanto mas 

tardaría de verso con él en su gloria. Con este martirio 
acabó el santo su vida, y fué á los 13 de agosto: y según 
algunos, fué imperando Juliano Apóstala. Escriben de san 
Casiano los Martirologios romano, el de Beda, Usuardo y 
Adon , y el cardenal Baronio : antes de lodos Aurelio Pru
dencio escribió un himno en verso muy elegante, del mar-
lirio de san Casiano: en el cual cuenta como e'stando él 
mismo en Irnola, haciendo oración delante del altar de San 
Casiano, vió allí una pintura en la cual estaba el santo des
nudo, y cercado de gran muchedumbre de muchachos, 
que con sus estilos le lastimaban y herían, y allí le decla
raron lo que allí queda referido, y él lo escribió en verso, 
y otro trasladó en prosa, como lo escribe el venerable 
Beda. 

* SAMA CONCORDIA , MÁRTIR. —Fué nodriza de san Hi
pólito mártir, cuya vida insertamos en este mismo dia, y 
la cual puede verse mas arriba. 

SAN MÁXIMO, MOXGE V MÁRTIR.—Nació en Constantinopla 
el año 589, de una familia noble y antigua. Su edutacion 
fué esmerada; pero como desde niño poseía todas las 
virtudes. Dios le infun lió una esencia superior á la de las 
escuelas, la ciencia do los santos. A pesar de su modest ia 
y humildad, su mérito fué muy pronto conocido, y el em
perador Heraclio Ic nombró su primer serrelario de estado. 
Su elevación no le deslumhró nunca; al contrario, en me
dio de su grandeza, practicaba las mas puras virtudes, 
y suspiraba de continuo por el retiro y la soledad. Por 
aquel tiempo se introdujo en la córte la herejía de los mo-
nolelistas , y Máximo, para no hacerse instrumento de los 
herejes, se retiró aun monasterio. En su soledad oraba 
día'y noche por las necesidades de la Iglesia y del estado, 
y se armaba de constancia contra los peligros á que su 
alma se hallaba expuesta. Temiendo aun en su monaste
rio los lazos que tendían los herejes por todas parles, re
solvió buscar otro lugar mas solitario y se retiró al África-
Salió de él para disputar públicamente on Carlago contra 
los obispos herejes, y los convirtió; después fué á Roma 
por órden del papa san Martin y asistió al concilio de I.o-
¡ran, en el año 6 i 9 , permaneciendo en Boma hasta la 
muerlc del mismo pontífice, sucedida el año 655. San 
Máximo fué entonces preso por órden del emperador, y 
conducido á Constantinopla con su discípulo Anastasio, y 
otro Anastasio que habia sido apocrisario de la Iglesia ro
mana. Al llegará Conslanliaopla se preseiitó un olieial 
acompañado de diez soldados de la guardia imperial, y 
habiéndoselos llevado casi desnudos, los llevaron á varios 
calabozos; y después de haberles hecho sufrir espantosos 
tormentos y diferentes interrogatorios , fueron desterrados 
por órden del emperador Constante á Qnersoneso, donde 
murieron dentro de pocos meses en la paz de Dios , el 
año CC2. 

SAX VitaiEUTO, PIIESRÍTERO v CONFKSOR.—Era un santo 
monge de Inglaterra que llorccia en el siglo VIH. Habién
dole invitado san Bonifacio á trasladarse á Alemania, lo, 
nombró primer ¡díate del monasterio de Ordorft, y después 
de ÍTitesiar. Clorioso en virtudes y en milagros, murió 
el año "U! , y fué enterrado en este último monasferio. San 
Vigberto es el patrón de la ciudad y monasterio de Colle-
da (pie pertenece á la órden del Cister. 

SANTA R\ni:(iCM>A, REINA.—fué hija de Betario , rey 
deTuringia,eu la Germania, y nació en lili). Educada 
en el paganismo , á la edad de diez años conoció las ver-
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dados de la t é , y abrazó la religión cristiana con tanto 
fervor, que fué desde luego modelo de todas las virtudes. 
Habla pensado consagrarse á Dios en perpetua virginidad, 
pero no le fue posible negarse á las solicitaciones de Clo-
tario, rey de Francia, que la quería por esposa. Efectuó
se el matrimonio, y la santa continuó siendo espejo de los 
mas altos ejemplos. A los encantos de la virtud juntaba los 
de la mas perfecta hermosura, y era el embeleso de su 
esposo y do toda la córtc. Sin embargo, Clotario concibió 
después de algún tiempo tal aversión contra su esposa, 
que tuvo que sufrir esta una serie de malos tratamientos 
tan dolorosos, que al fin , viendo en p*eligro su pacien
cia, pidió permiso para retirarse áun monasterio. El rey 
no solamente lo consintió, sino que además hizo edificar 
un célebre monasterio en Poitiers, donde su esposa se 
retiró en compañía de algunas vírgenes, esposas de Jesu
cristo. Ocupóse al principio en dar reglas á sns religiosas, 
hizo confirmar su fundación por los padres del concilio 
de Tonrs, celebrado en 5)63, y en seguida normalizó las 
reglas del monasterio, que fueron la admiración y vene
ración de lodos. Al fin de sus días, Clotario se arrepin
tió de sus fallas, é bizo un viaje para ver por última vez 
á Radegunda, que lo recibió con todas las muestras de 
Ja mas cordial benevolencia, y oró al cielo por él. Por fin, 
coronada de grandes merecimientos, teniendo bajo su di
rección mas de doscientas religiosas, llorada de todas ellas 
y de cuantos habían tenido ocasión de admirar su eminen-
le virlud, murió santamente Radegunda el día 13 de agosto 
del ano S87,cns i i mismo monasterio de la Santa Cruz, 
donde fué enterrada. En su sepulcro obró el Sefior grandes 
milagros. 

S.vx CVSIANO, OBISPO Y MÁuTiit. —Convirtióse á la reli
gión cristiana viendo martirizar á san Ponciano, obispo 
de Todí. Su conversión fué sincera , y su fé tan aidien-
le, que dentro de muy breve tiempo fué la admiración y 
el modelo de todos los fieles de aquella diócesis, y lo 
pidieron por su pastor. Consagrado obispo de Todi, dedi
cóse á fortalecer á sus ovejas contra el temor de la muer
te; pues se sentía ya rugir la persecución que tanta san
gre había de costar á la Iglesia. Efectivamente, después 
de algún tiempo, publíoó Diocleciano sus edictos contra 
los cristianos, y el santo obispo Casiano fué de los prime
ros que se presentaron al tirano, y sellaron con su sangre 
la verdad de la religión qne profesaban. San Casiano fué 
mandado martirizar por un hermano suyo, procónsul ala 
sazón del territorio de Todí. 

SANTA CENTOLA Y SANTA ELENA, MÁRTIRES.—Espartólas 
por nacimiento, y gloria de la ciudad de Burgos que las 
vió morir. Centola era una virgen de grandes virtudes, 
que presa por sor cristiana, fué atormentada basta que 
confesase la divinidad y el poder de Júpiter; pero cuanto 
mas los verdugos redoblaban los lormenlos, mas ánimo 
y valor mostraba ella para sufrirlos. Hallándose ya su 
cuerpo descarnado y sin sangre, fué metida en una os
cura prisión para prolongarla mas los dolores; y estando 
en olía se le presentó una matrona principal, llamada 
Elena, también de gran virlud , y empezó á exhortarla á 
perseverar basta el fin. En esto entraron en la cárcel los 
ministros del gobernador, y cogiendo á las dos las lleva
ron al lugar del suplicio, y juntas las degollaron; reci
biendo asi la palma del martirio. Créese que su muerte 
fué por los anos de 300 6 302, en el reinado de Hiorlci iano. 

DIA 14. 

DIA l i . 

SAN EÜSEBIO, PRESBÍTERO T CONFESOR.—En tiempo del 
emperador Constancio se embraveció en Roma la herejía 
de los arríanos, por el favor y fuerzas que él les dió, y íi 
esta causa se levantó una gravísima y terrible tempestad 
contra los católicos, y muchos obispos y santos sacerdotes 
fueron desterrados, y afligidos y muertos por la fé católica. 
Entre ellos fué uno Ensebio, romano, presbítero y santí
simo confesor; el cual, por defender constanlísimamente 
la fé y verdadera religión, con mas libertad y ánimo quo 
quisiera Constancio, le mandó encerrar y como empare
dar en un aposento de su misma casa, tan eslrecho y an
gosto , que apenas cabía en é l , ni se podía extender ni 
volver á una parle ni á otra. Allí estuvo el sanio varón sie
te meses, y haciendo perpetuamente oración al Sefior, y 
suplicándole que le diese fortaleza y constancia para mo
rir por él: y diósela tan cumplida que al cabo de los siete 
meses murió, y dió su espirilu al que le había criado, en 
aquella como sepultura en que había oslado. Su cuerpo 
recogieron Gregorio y Orosio, sacerdotes, y le enterraron 
en una cueva del cementerio de Calixto, junto al cuerpo 
desan Sixto, papa, y pusiéronle un título que decía. «Aquí 
yace Ensebio, varón de Dios.» Cuando Constancio supo la 
muerte de Eusebio, y como Gregorio'y Orosio habían en
terrado su cuerpo , enojóse sobre manera, y mandólos 
prender. Hubo á las manos á Gregorio, é hízole como 
enterrar vivo en la misma cueva, donde estaba el cuerpo 
de san Eusebio. Orosio, que se había escapado, lo supo, y 
de noche se fué á él; y aunque le halló vivo, estaba ya tan 
debilitado que murió allí en sus manos : y asi le dejó se
pultado en aquel mismo lugar. Celebra la Iglesia la muer
te de san Eusebio á 14 del mes de agosto, y fué el ano 
del Sefior de 35T, imperando Constancio. En Roma hay 
una iglesia de san Ensebio, muy antigua y de gran devo
ción , en la cual está su santo cuerpo, y los de Orosio y 
paulino, y olías muchas reliquias de santos mártires: y 
san Zacarías-, papa, la mandó reparar y adornar. Hacen 
mención de san Eusebio los Martirologios romano, el do 
Reda y l'suardo, y mas copiosamente el de Adon: y tam
bién el cardonal Baronio en las anotaciones sobre el mar
tirologio, y en el tercer lomo de sus Anales. 

SAN SIMI'MCIANO, ARZOBISPO Y CONFESOR.—Nació san 
Simplicíano en un lugar de Dalia , llamado Beluata , de 
padres nobles, cuyos nombres eran Ludovico y Senedru-
ga. Enviáronle de poca edad á Roma , donde se bautizó 
y esludió, y en poco tiempo aprendió mucho, y fué per
fecto en su modo de vivir. Era lardo en el hablar: presto 
en el oír: discreto en el silencio: medido otilas palabras: 
sabio en el consejo ; y purísimo en la castidad. Para sí 
era muy estrecho, y para los pobres liberal: dábase 
mucho á la oración y lección, y ardía su corazón en un 
encendido y abrasado amor de Dios y del prójimo. Por 
oslas virtudes subió en Roma á la dignidad de presbítero, 
y vino á ser mirado y respetado de la gente cuerda y gra
ve , como varón de Dios. Tuvo cuatro excelencias san Sim-
pliciano muy dignas do grande alabanza. 

La primera : que oslando en Roma trabó amistad con 
Yiclorino, que era africano y varón sapientísimo, y en
señaba retórica á la nobleza romana, y por sus grandes 
letras habia merecido que so le pusiese estatua en la plaza 
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de Trajnno; y siendo idólatra y gran defensor de los dio
sos romanos, se convirtió á la fé de Cristo nuestro Sefior, 
por el trato y familiaridad que tuvo con san Simpliciano. 
tsla fué una gloriosa victoria que admiró á toda la ciudad 
de ftoma, y tanto que san Agustin, luz de la Iglesia, en el 
libro de sus confesiones la refiere por estas palabras. 

«Para exhortarme á la humildad de Cristo, que se es
conde á los soberbios, y se descubre á los humildes, me 
comenzó Simpiiciano á contar un cuento de Yiclorino, á 
quien él habia conocido muy familiarmente en liorna: el 
cual no quiero yo aquí callar; porque el referirle, dará 
ocasión de alabar y ensalzar vuestra gracia, que se debe 
confesar para vueslra gloria. Contóme, pues, como aquel 
viejo doctfcimoy en lodas las ciencias sapientísimo, y que 
habia leido tantos libros de filósofos, y juzgádolos y dc-
clarádolos, y era maestro de tantos y tan nobles senado
res, por la excelencia desús grandes letras: y de haberlas 
ensenado con tanta loa, habia merecido y alcanzado que 
on la plaza de Roma se le pusiese públicamente estatua^ 
que es cosa tan eslimada de los hombres de este siglo. 
Este tan insigne varón (digo) hasta aquella edad habia 
reverenciado y adorado á los ídolos, y participado de sus 
sacrilegios y ceremonias profanas, con las cuales casi 
lod;i la nobleza romana estaba inficionada, y tenia por dio
ses á una mullitud de monstruos, y como á tales les hacia 
sacrificios y suplicaba ; y Victorino tanto con su elocuencia 
y voz sonora lo había defendido : pero después alumbrado 
y esforzadocen vuestra gracia, Sefior, no tuvo vergüenza 
de humillarse, y hacerse siervo de Cristo, y lavarse como 
niño en el bautismo, sujetando su cuello humildemente 
á vuestro santo yugo, y señalando su frente con el opro
bio de la cruz. O Señor, Señor, que inclinasteis los cielos 
y descendisteis, y tocasteis los montes, y humearon, ¡con 
qué blandura y suavidad os injeristeis y entrasteis en aquel 
pecho! Leia Victorino (como dice Simpliciano) la santa 
Kscrilura, y con gran cuidado y estudio escudriñnba las 
letras cristianas, y nó en piiblico sino en secreto y fymi-
liarmentc, como amigo decia á Simpliciano: Hágole saber 
que hoy ya soy cristiano. Respondíale Simpliciano: No le 
creeré, ni te tendré por cristiano, hasta que le vea en la 
Iglesia de Cristo.» Y después va contando como Victorino 
se bautizó é hizo públicamente la profesión de su f é , y 
que cuando subia al lugar donde la habia de hacer; todos 
los que le conocían (y no habia quien no le conociese), le 
eomenzaron á mirar y á apellidar su nombre como quien 
le daba la enhorabuena con grandes muestras de alegría. 
Todo esto es de san Agustín: y añade, que cuando Victo-
rino estaba en mayor repulaclon, y su pecho parecía 
»ina torre inexpugnable, en la cual el demonio se habia 
encastillado ysu lengua era sacia aguda y penetrante,con 
(iue habia herido á muchos ; tanto debia ser mayor el gozo 
de toda la Iglesia, viéndole reducido á su f é y obediencia. 
Estai fué la primera hazaña y victoria de san SimpU-
rinno. 

I-a segunda es , que habiendo Dios nuestro Señor esco-
S'doá san Ambrosio para arzobispo de Milán , y de lego 
(li"e era, y prefecto de aquella cttidud y provinchi, levan-
'ádole súbitamente á tan gran dignidad , y ánles de ser 
d¡f;cipulo, puéslolo por maestro de su Iglesia ; y queriendo 

sumo pontífice san Dámaso , como vicario de Cristo y 
pastor universal de su rebaño, ayudar á san Ambrosio 

que acertase en los rito?, ceremonias y usos de la 

santa Iglesia romana, le envió á san Simpliciano, para que 
fuese su ayuda y maestro; y san Ambrosio le recibió y le 
tuvo por tal, como lo dice san Agustin por estas palabras: 
«Fuia verme con Simpliciano, que era padre espiritual de 
Ambrosio, obispo, en la gracia que vos le comunicasleis, 
y á quien amaba verdaderamente como á padre. » Esto 
es de san Agustin. 

El mismo san Ambrosio, hablando de s í , dice: «Los 
hombres primero aprenden, y después enseñan ; mas yo, 
habiendo sido arrebatado de los tribunales legos al sacer
docio, comencé á enseñar lo que no había aprendido; y 
así juntamente tengo de ensenar y aprender, por no haber 
tenido tiempo de aprender antes .» Mas fué tan rara la 
modestia de san Simpliciano, que conociendo la grandeza 
de san Ambrosio, y que el grado de obispo, que tenia, 
era superior a! suyo de presbítero: para enseñarle, se ha
cia discípulo, y como á maestro le preguntaba varias y di
ficultosas cuestiones, á las cuales respondia san Ambrosio^ 
que en una epístola le dice estos palabras : «¿ Porque tú 
dudas , y me preguntas á mí , habiendo tú dado vuelta á 
todo el mundo, para alcanzar la fé y el conocimiento divi
no, y toda la vida gafado de dia y de nocb» en la lección, 
y con tu grande ingenio penetrado las cosas menos inteli
gibles , y eslás acostumbrado á ensefuir cuán descamina
dos y apartados de la verdad sean los libros de la filoso
fía? » Pues cuán grande loa y excelencia de Simpliciano 
es haber sido maestro de un doctor, á quien toda la Igle
sia católica tiene por maestro, y el haberle él reconocido 
y reverenciado como á tal, por sus raras partes, y por 
haberle sido enviado de Roma de un tan gran ponlílicc co
mo fué san Dámaso. 

Si las cosas que habernos referido fueron ¡lustres en san 
Simpliciano, no lo es ménos la tercera; antes de mayor es
lima y mas gloriosa, por la mayor utilidad que resultó de 
ella en toda la Iglesia católica. Esta es la conversión del 
gran padre san Agustin á nuestra santa religión, en la 
cual tuvo gran parte san Simpliciano: porque estando san 
Agustin en Milán tenido en los errores de los herejes ma-
niqueos, y duro y rebelde en las verdades de nuestra san
ta religión, comenzó á oír los sermones que san Ambro
sio , como obispo, predicaba al pueblo, y a deleitarse pri
mero en sus palabras y elocuencia, y después en sus ra
zones y sentencias, y vino á estar dudoso de la verdad de 
su secta , y poco á poco á aborrecerla y aficionarse á los 
misterios y sacramentos de la ley evangélica. Pero todavía 
estalia dudoso y perplejo de su vida temporal, y perezoso 
de entrar por las angostas sendas del camino de la vida : 
y estando en esta duda y perplejidad, dice el mismo doc
tor san Agustin, que Dios nuestro Sefior le puso en el co
razón, que fuése á san Simpliciano; porque le parecia que 
era fiel siervo de Dios, y que su gracia resp]aodecia¿en 
é l , y habia oído decir que desde mozo le habia servido 
con gran devoción, y ya era viejo, y con la larga edad, 
gastada en el estudio d é l a virtud , tenia experiencia de 
muchas cosas y sabia mucho ; y por esto quería descu
brirle las congojas de su corazón y conferir con él sus pe
nas, para que viendo él la disposición de su alma, le acon
sejase lo que habia de hacer para servir al Señor. Habien
do , pues, contado san Agustin á san Simpliciano tos ro
deos en que andaba perdido, y los enredes de su corazón, 
quedé con su trato y comunicación sosegado y confirmado 
en ms bueno? propósi'of. y encendido en el amor de Jesu-
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cristo y do toda pci íejcion. De aquí es, que en algunos lu
gares de sus obras san Agustin trata honoríficamenle de 
san Simpliciano, y le llama y reverencia como a podre es-
pirilual de su alma. Poro adviértase que entre las obras de 
san Ambrosio andaba un sermón , que es el 92 , en qne 
con nombre de san Ambrosio se trata del bautismo de san 
Agustín y en él se hace mención de san Simpliciano, co
mo de persona que fué gran parte para la conversión de 
san Aguslin; pero aquel sermón Acornó lo dijimos en ¡a v i 
da de! mismo padre san Ambrosio) no es de san Ambro
sio sino de algún autor ó burlador, que con nombro de 
san Ambrosio quizo autoi izar sus devaneos: porque á mas 
de que e! estilo de aquel sermón es muy desemejante al 
do SÍUI Ambrosio; en él se dice que san Agustín fué carta
ginés , y no fué sino de Tagasle, y que se convirtió de la 
gentilidad á la fé de Cristo; y san Aguslin nunca fué idó
latra, aunque siguió aigun tiempo los errores de los ma-
niqueos. Dice mas: que san Ambrosio tuvo grandes dis
putas con san Aguslin; y el mismo san Agustin dice, que 
estaba siempre san Ambrosio tan ocupado, que nunca tuvo 
lugar de hablarle despacio, y preguntarle lo qué quería. 
Dice: que le vistieron de paño y con una cogulla negra, 
cuando le bautizaron ; siendo esto contrario al uso y cos
tumbre de aquellos tiempos, en que todos los que se bau
tizaban se veslian de blanco infaliblemente: y por estas 
razones se ve que aquel sermón no es de san Ambrosio, ni 
hay que hacer caso de él. 

Ilabiendo , pues, san Simpliciano hecho cosas tan ha
zañosas, y de fan gran provecho para toda la Iglesia del 
SéliOr, y viviendo con maravilloso ejemplo de santidad y 
en una tranquila quietud en un monasterio que había en 
los arrabales de Milán, debajo del gobierno y disciplina 
de san Ambrosio, que con sus limosnas le sustentaba, 
cayó malo el mismo san Ambrosio de la enfermedad que 
le acabó la vida; y estando ya para morir, algunos de sus 
clérigos y diáconos , que estaban fuera de la pieza, co
menzaron á tratar entre sí de la persona que habia de su
ceder al santo prelado en el gobierno de aquella Iglesia: y 
hablando ellos muy bajo , y que apenas entre sí so podían 
oir, nombraron á san Simpliciano. San Ambrosio los oyó, 
desde donde estaba , y dijo : Bueno, aunque viejo : que 
fué una como profecía de san Ambrosio, en que declaraba 
que Simpliciano, aunque era de mucha edad, le sucederia 
en aquella silla, como le sucedió; y esta es otra y la cuarta 
prerogativa de Simpliciano, por haber sucedido á san Am
brosio , y haber sido nombrado de él de la manera que 
aquí queda referido. Todo el clero y pueblo le nombró por 
su obispo, y se consoló con tai sucesor , del sentimiento 
y ternura que tenia por haber perdido tan gran pastor, y 
padre y maestro, como lo habia sido san Ambrosio j y 
tuvieron gran razón ; porque Simpliciano, aunque era de
crépito en la edad, trabajaba como mozo, llevando ade
lante las gloriosas empresas de san Ambrosio, resistiendo 
á los herejes, ensoñando y animando á los católicos , re
mediando á las viudas , recogiendo á los huérfanos, dando 
de comer á los pobres , rescatando á los cautivos, y sien
do refugio y puerto seguro do todos los atribulados. Vivió 
el santo solos cuatro años ( á lo que escribe Tedro Galesi-
no ) en el obispado. El cardonal Barouiodice , que murió 
en el ano del Señor de Í00 ; y habiendo muerto san Am
brosio a las í do abril de 397, vienen á ser los que fue 
arzobispo cuatro años no cumplidos. La vida de san Sim-
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plíciano escribió Pedro Galesíno, profonolario apostólico, 
recogida do papeles antiguos de la Iglesia de Milán. Hace 
mención de él el Martirologio romano á los 16 de agosto, y 
Paulino en la vida de san Ambrosio, y el concilio III car
taginense ,cap. 48 , y san Agustin en algunos capítulos 
del octavo libro de sus confesiones, y le escribió dos l i 
bros de diversas cuestiones , y de ellos hace mención en 
el libro n, capitulo 1.0 de sus Retracciones, y lib. t, cap. 4 
de Prcsdeslin. sanctor. El mismo san Ambrosio le escribió 
algunas epístolas: y san Vigilio, obispo de Tronío, y már
tir , en un libro de Marlyñb. y Genadio en su Catálogo de 
sus Varones ilustres, pone á san Simpliciano, y dice 
que con sus epístolas, siendo presbilero, incitó á san Agus
tin para que se diese al estudio y exposición de las sa
gradas Letras; y que haciendo oficio de discípulo , que 
preguntaba, enseñaba al maestro. 

* SAN DEMETBIO, siÁum.—LC único que se sabe de este 
santo es que se llamaba Demetrio y que murió en Africa 
por la fé. 

SAN CALIXTO, OBISPO Y MÁRTIH.—Fué insigne en piedad: 
gobernó la Iglesia de Todi en tiempo que los godos arria-
nos tenían ocupada la Italia. Conservó con admirable cons
tancia y por medio de prolongados trabajos toda su grey 
de la mancha de la herejía. Edificó la Iglesia catedral de 
San Juan Baulisla en su ciudad episcopal, levantó otros 
monumentos de eterna memoria, y dejó tá la posteridad la 
preciosa memoria de sus eminentes virtudes. Aun se con
serva en Todi el áspero cilicio- que ¡levó la mayor parte do 
su vida , el cual en el día de hoy exhala todavía un suave 
olor. Estando un día el santo reprendiendo á unos malva
dos sus excesos, fué asesinado por ellos, y la Iglesia lo 
venera en el número de sus mártires. Su muerte t e fija en 
el día 14 de agosto del año 328. 

SANTA ATANASIA , VIUDA.—Nació en Egina , isla de Gre
cia , de padres piadosos, que hicieron de ella un vaso do 
elección para la casa de Dios. Tenia apenas siete años, 
cuando ya sabia de memoria todo el Salterio, y su ocupa
ción favorita era cantar dia y noche las divinas alabanzas. 
A pesar de su vocación á la vida religiosa , sus padres !a 
obligaron ácasarse; pero á los diez y seis dias do boda, 
perdió á su marido y quedó viuda. Conociendo entonces 
mejorque nunca las vanidades y locuras del mundo, de
terminó resueltamente consagrarse á Dios, y á osle (in, 
vendiendo cuanto poseía y distribuyéndolo á ¡os pobres, 
se retiró á un ¡ugar solitario de la misma isla Egina , dorde 
edificó algunas celdas y fijó su residencia. Allí, acompa
ñada de algunas sanias vírgenes , qne se habian puesto 
bajo su dirección , pasó el resto de su vida , entregada 
toda eníora á la santificación de su alma, regalada por el 
Señor con singulares favores y visiones, gloriosa en mi
lagros , pura y santa hasta su muerte , sucedida á media
dos del siglo IX. 

SAN UUSICIO, MÍIITIR.—Kació en el Uírico, abrazó la car
rera de las armas y era tribuno del ejército, cuar;do 
abrazó !a fé cnstinna. Delatado al emperador por uno do 
sus subordinados, fué llevado al templo de Júpiter pnra 
que le adorase, y negando, e á hacerlo, allí mî mo se ¡o 
quemaron inlulmanamente las manos y los piés. Estando 
en este tormenío se presentó el tirano , y Ursicio le dijo: 
No me quejo por lo que padezco, pues lo padezco justamen
te en castigo de haber servido á los tiranos en sus injus
tas guerras. Después de estas palabras, lo echaron ngjlf 
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ii los pies y á las manos, y lo dejaron libre; pero pasados 
algurms días , volvieron á prenderle y le degollaron , en 
liempo del emperador Maximiano. 

SAN MAIICELO , OBISPO Y MÁRTIR.— Sirio de nación y edu
cado en la fé cristiana, fué después una de sus mas firmes 
columnas. Su vida fué siempre ejemplar: soltero, casado y 
pastor de la Iglesia, fuú msdelo en todas las condiciones y 
oslado.}. Habiendo perdido á su esposa, se retiró á un de
sierto, del cual salió para ser consagrado obispo de Apa-
mea en la misma Siria. Todo su zelo lo empleó en desterrar 
de su diócesis las reliquias de la idolatría; y estando un 
día haciendo derribar un antiguo templo gentílico, los pa
ganos, furiosos, le asaltaron , y desques de haberle he
cho sufrir varios tormentos, le quitaron la vida el 14 de 
agosto del ano 389. 

SAN ESTANISLAO BE KOSTKA. (Ó Cosca); véase el día 13 de 
noviembre, que es donde corresponde su vida. 

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO. — Nació en Ñapóles e¡ 
año de 1696 , y siguió por algún tiempo con buen éxito la 
carrera del foro. En 1728 renunció á ella para abrazar el 
estado eclesiástico. Juntóse con muchos padres délas mi
siones, y predicó con tanta unción las verdades del Evan
gelio, que convirtió muchísimas almas empedernidas. Re
tiróse después con algunos misioneros á la ermita de Nues
tra Sefiora de la Scala, y en ella fundó la institución del 
Santísimo Redentor, destinada á la instrucción de los 
campesinos, institución que, á pesar de algunos obstá
culos , fu¿ aprobada por el sumo pontífice. Clemente XIII 
nombró á nuestro Ligorio obispo de sania Agueda de los 
Godos en el ano 1762. Pero Ligorio, cuya alma fervo
rosa no podían deslumhrar los oropeles de la grandeza, 
pidió con instancia y obtuvo por fin de Pió YI ol permiso 
para renunciar y retirarse á su congregación en Nocera de 
Pagani, donde murió en olor de santidad siendo de noven-
ra anos de edad; santidad que ha sido debidameule decla
rada para bien dolos cristianos, que cuentan en el núme
ro de sus intercesores ante el Dios de bondad á nuestro in
signe Ligorio. Ha dejado varias obras que corren con ge
neral aceptación, ya entre los doctos, como su « Teología 
moral, » y SÜÍÍ Inslruccion y práclica de confesores, » ya 
en manos de todos los fieles, como su « Verdad de la fé ,» 
y sus «Visitas,» etc. 

DIA 15. 

LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SESORA.—Subió Crislo nuestro 
Salvador al cielo, y dejó á su benditísima Madre y Señora 
nuestra en la (ierra : no la llevó consigo; porque así con
venia á toda la Iglesia, que quedara como huérfana de 
padre y madre, y muy desconsolada y afligida , si jnnía-
luente perdiera la presencia corporal de su Padre y macs-
Ito y de su Madre y abogada. Dejóla, para que como luna 
0n ausencia del sol alumbrase esle hemisferio, y para que 
corno ama blanda j amorosa diese leche , y criase á s u s 
Pwbos á ta Iglesia que era pequeña y tierna , y tenia ne
cesidad de su suslenlo. Dejóla para ejemplo de todos los 
fieie^, para que enseñase á los apóstoles , instruyese á los 
evangelistas , esforzase á ¡os mártires , alentase á los con
fesores, encendiese en el amor de la pureza á las vírgenes, 
Y finalmente , para que como un prodigio divino resplan
deciese en el mundo. Dejóla para que con el ejercicio de 
s"* admirables vir tudes creciesen mas sus merecimientos, 

y la corona de su gloria fuese también mayor, cuanto 
había sido mas encendida su caridad , mas duras sus pe?-
leas, y mas colmada la medida de sus trabajos y victorias. 
Dejóla para aparejarle el lugar que habia de tener en el 
cielo, y salU' él mismo á recibirla, acompañado de toda la 
corte celestial, para que la íiesla y solemnidad de su re
cibimiento y entrada en el cielo fuese mas solemne y re
gocijada con la prcsencisMM-Scfior, que salía al encuen
tro de su gloriosa Madre , para ensalzarla y colocarla so
bre todos los coros de los ángeles: y así dice san Anselmo 
hablando con el Señor: «¿Cómo os sufrió el corazón, ó 
buen Jesús , que volviendo vos al reino de vuestra gloria, 
dejásedes, como huérfana, en las miserias de este mundo 
á vuestra sacratísima Madre, y nó la llevásedes para que 
reinase con vos?» Y responde : «Queiíades, i r , Señor, 
delante, para aparejarle en vuestro reino el lugar de glo
ria que habia de tener ; para que después acompañado do 
toda la corte celestial con mayor fiesta la saliósedes á re
cibir, y con mayor honra la sublimásedes, como convenia 
que lo hiciese tal Hijo con (al Madre.» Esto es de san An
selmo. Hoy hizo esto el Señor con su dulcísima Madre, 
llevándola en cuerpo y alma al cielo, y sentándola en un 
trono por si sobre todos los coros de los ángeles , y sobro 
iodos los santos , como Madre suya, y Reina y Señora de 
lodo lo criado: y por esta gloria tan encumbrada de la 
Virgen se llama esta fiesta cspecialmenle : « Día de nues
tra Señora: » porque aunque hay otras fiestas suyas, en 
que se nos representan misterios muy gloriosos; algunas 
de ellas son en comparación de osla , como fiestas de la 
tierra, y tuvieron sus cuidados y trabajos : pero así como 
esta fué fiesta del ciclo, así también fué exenta de (odas 
las pesadumbres y molestias que nacen en el suelo, y co
mo remate y cumplimiento de todos los gozos y deseos do 
la Virgen. Verdad es, que boy celebramos en un dia tres 
fiestas de nuestra Señora debajo del título de la Asunción: 
una es la de su felicísimo tránsito, cuaiulo su bendita a l 
ma, dejando el cuerpo en la (ierra , voló a! c íe lo: otra es, 
cuando poco después se juntó y se reunió la misma alma 
con el cuerpo, y con inefable gloria subió al cielo : la ter
cera es de su coronación por Reina de los ángeles y 
Señora del universo; y de estas tres Cestas habernos de 
tratar. 

Después que Cristo, como victorioso y triunfador, fué 
recibido con tanta gloria en el cielo , la Virgen , los afios 
que vivió en Jerusalen, parte se ocupó en altísima con
templación de Dios, y de los misterios que él vestido de su 
car ne habia obrado en la tierra : parte, en visitar aquellos 
santos lugares que su Hijo habia consagrado con sus piés, 
doctrina y milagros ; y parte, en formar aquella nueva y 
primitiva Iglesia del Señor, que se comenzaba á plantar y 
á extender por el mundo: y habiendo pasado su vida eji 
estos divinos ejercicios y santas-ocupaciones , y guardá-
dola Dios algunos años para consuelo y bien de toda la 
Iglesia , siendo ya de anciana edad. y viendo florecer la 
fé y el nombre de su Hijo, abrasada de amor y encendida 
de deseo de verle, le suplicó intensamente que la librase 
de las tempestades y congojas de esta vida, y la llevase 
al puerto seguro de la bienaventuranza, donde para siem
pre le viese y gozase de él. Oyó el Hijo los piadosos rue
gos de su Madre , y envióle un ángel con la nueva de su 
muerte, y con una palma, en señal de la perfecta victor ia 
que había alcanzado del pecado, del demonio y de la mis-
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ma muerte. No se puede fácilmenle creer el júbilo que 
tuvo el espíritu de la Virgen con tan alegre nueva, por 
ver que so cumplia lo que tanto deseaba. Mandó aparejar 
muchas velas, limpiar y aderezar el aposento , componer 
su pobre cama, para hacer fiesta y aparejarse á la muer
te , y á recibir en ella la visita del Autor de la vida. Pero 
tratando de la muerte de la Virgen santísima , luego so 
nos ofrece una duda y deseo de saber: ¿ Por qué el Se
ñor, que la enriqueció con tan soberanos dones, y la exi
mió de otras penas y miserias (que son como corredores 
y alguaciles de la muerte), quiso que muriese , siendo la 
muerte pena del pecado ? Y pues ella no pecó; antes fué 
privilegiada y prevenida con singular gracia, para que no 
cayese en pecado original, ni en otro alguno : ¿por qué 
no la libró de la muerte y no la trasladó de esta vida mor
tal á la inmortal, sin pasar por este paso? No murió la sa
cratísima Virgen en pena del pecado; que no le tuvo; sino 
porque habiendo muerto Jesucristo, su Hijo , no era razón 
que este privilegio se diese á su Madre, ni á otra persona. 
A mas de esto convenia que esta Seílora destruyese las 
herejías, no solamente con su vida, sino también con su 
muerte, y porque se habían de levantar los maniqueos y 
oíros herejes, y decir que la Virgen María era ángel y nó 
mujer , y que Cristo tenia cuerpo fantástico ó traído del 
cíelo, y nó humano : y si ella no muriera, pudieran afir
marse en su falsa opinión ; fué muy conveniente que ella 
delante de mucha gente espirase, y fuese amortajada y 
enterrada para deshacer el error de los que la tuvieran 
por ángel, ó por ventura por Dios, si no muriera. También 
convino esto para mayor merecimiento y corona de la 
Virgen : porque no se puede negar, sino que la muerte 
aceptada con paciencia y resignación en la divina volun
tad, es muy menloria delante de Dios : y por esto se dice, 
que la muerte de los santos es preciosa en los ojos del 
Señor; porque es de gran precio : y mucho mas lo fué la 
de esta Señora, que así como venció á todos los santos en 
las demás virtudes, así también en esta resignación. Y la 
muerte de los santos nías parece dulce sueíío que muerte, 
y en la Virgen mucho mas : porque su muerte no fué de 
enfermedad , ni con dolor alguno, sino de puro amor de 
su Amado, y de un fervorosísimo deseo de verle y abra
zarse eternalmente con él. ¿Pues qué diré del consuelo y 
aliento que á todos los miserables hijos de Adán y de Eva 
se nos sigue de esta dichosa muerte de nuestra Señora y 
Madre? Porque ¿quién se extrañará de pasar por aquel 
estrecho paso, por donde Cristo y su Madre pasaron? 
¿Quién no aceptará de grado la sentencia de muerte que 
por su culpa merece; pues sin ella la aceptaron Cristo y 
María? ¿Quién temblará de la muerte, sabiendo que está 
ya desarmada, por virtud del que la venció en la cruz, y 
que murió su bendita Madre? Finalmente, fué conveniente 
que la Virgen sacratísima muriese (como lo dice la san
ia Iglesia) para que con mayor confianza abogue por 
nosotros en el ciclo , y represente nuestras miserias en el 
acatamiento de su Hijo, y nos alcance perdón, misericor
dia y bendición, como adelante se dirá. Estas fueron a l 
gunas de las causas, por que quiso nuestro Redentor que 
su Madre santísima pasase por el trance de la muerte i 
pero veamos el modo , sacado de los auloves antiguos y 
graves, que mas largamente referimos en su vida. 

Luego que se supo en Jemsalen la nueva que la Vir
gen había tenido del cielo, y se derramó por aquellaco-
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marca entre los cristiano», vinieron muchos de ellos, y 
se juntaron en la casa de la Virgen, que era en un apar
tado do la casa de la madre de san Juan Marcos, en el 
monte deSion, donde Cristo había cenado con sus discípu
los, é instituido aquella mesa real de su sagrado cuerpo, 
y el Espíritu Santo había venido en lenguas de fuego. Tra
jeron los apóstoles muchas velas, ungüentos olorosos y 
especies aromáticas (como los hebreos tenian de costum
bre) , muchos himnos compuestos y canciones divinas, pa
ra celehrar su glorioso tránsito. Habia la Virgen desea
do ver en esta hora á los sagrados apóstoles, que á 
la sazón vivían y andaban predicando las victorias y glo
ria de su Hijo por el mundo, y echarles su bendición 
antes de salir de él: y el Señor, á quien todas las cosos es
tán sujetas y obedecen, por ministerio de ángeles ó de otra 
manera, se los trajo para consuelo de ella y de los mismos 
apóstoles que se hallaron presentes, y con ellos otros varo
nes apostólicos, como Hieroteo, Timoteo y Dionisio Arco-
pagita, que así lo escribe él mismo, y otres graves au!o-
rcs. Increible fué la alegría de la Virgen cuando vió en 
su presencia aquella dichosa y santa compañía; y des
pués de haber hecho gracia á su precioso Hijo por haber
la regalado con ella, volviéndose á ellos con rostro blan
do , y con un semblante del cielo, les dijo el deseo que 
ella había tenido de partirse de esta vida , y que el mismo 
habían tenido los espíritus angélicos de verla á ella en el 
cielo: y que Dios se lo habia concedido; y que para eslo 
los había traído de diferentes'partes. Todos se enternecieron 
con estas nuevas, aunque le dieron el parabién de su 
gloria y bienaventuranza, y encendieron las velas; y la 
Virgen sacratísima se recosió en su humilde cama , y mi
rándolos á todos con su aspecto mas divino que humano, 
les mandó que se acercasen y les echó su bendición, su
plicando á su Hijo, que él la confirmase. Todos lloraban y 
derramaban ríos de lágrimas por la ausencia de tal Madre, 
y por ver que se les ponía aquel sol que alumbraba el 
mundo: mas ella los consolaba y decía: Quedaos con 
Dios, hijos míos muy amados: no lloréis porque os dejo; 
sino alegraos, porque voy á mi querido. Luego hizo su 
testamento, que fué mandar á san Juan Evangelista qun 
repartiese dos túnicas suyas á dos doncellas que allí esta
ban y habían vivido muchos ahos en su compafi a: que 
este fué el ajuar de casa, y las riquezas y tesoros de la 
Virgen , que siendo Reina del cielo y de la tierra, habia 
escogido para sí la pobreza, para imitar en lodo á su po
bre y riquísimo Hijo: el cual en este punto, acompañado 
de innumerables cortesanos de su córte bajó del cielo. En 
viéndole, con grandes júbilos de su espíritu, le dijo la 
Madre purísima : Yo te bendigo, Señor, dador de toda ben
dición,}' luz detodaluz; porquete dignaste vestirle de car
ne en mis entrañas. Bien segura estoy que todo lo que lú 
dijiste se cumplirá en mí. En diciendo esto, se compuso 
decentemente en su cama; y llena de increíble gozo, por 
ver á su Hijo que la llamaba, alzando las manos le dijo: 
Cúmplase en mí tu palabra: y diciendo eslo, como quien 
se echa á dormir, sin pena, ni dolor alguno, dió su 
espírilu á aqu^I Señor, á quien ella habia dado su carne; 
y fué la noche antes de los Jíi de agosto, cincuenta y 
siete años despuesque parió á Cristo, y á los veinte y tres 
de su pasión; siendo de edad de setentay dos años, monos 
veinte y cuatro días , según la mas común opinión , como 
mas largamente lo dijimos en su vida. 
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¿Quiénpodríi aqu! dignamente explicarla suavidad y ter

nura con que el Hijo recibió la alma de la Madre, y las ca
ricias y favores con que la llevó al cielo, y las alabanzas, 
fiestas y alegrías con que fué recibida do toda la córte ce-
Jestial, como Madre de su Señor y Seflora de todos? 
¿Quién podrá comprender la admiración que causó en to
dos aquellos espíritussoberanos, cuando la vieron tan rica, 
tan ataviada y adornada de todas las virtudes, y que con 
su resplandor oscurecía la claridad de todos los otros san
tos ? Allí fué colocada á la diestra de su Hijo, en un trono 
aparte, y por s í , sobre lodos los coros de los ángeles. Mas 
al mismo tiempo que espiró la Virgen, los mismos ánge
les que acompañaban su benditísima alma al cielo, y otros 
que quedaron con su sagrado cuerpo, dieron en la tierra 
una música celestial y divina, que fué oida de los que allí 
estaban presentes. Pero cantaron los ángeles , y lloraron 
los hombres, y los apóstoles y discípulos del Señor se 
deshacían en lágrimas cuando vieron sin duda aquel cuer
po del cual habia tomado carne nuestra Vida , y obrado, 
y padecido en ella por nosotros tantos tormentos y penas. 
Arrojáronse en el suelo, besáronle; regáronle con sus lá
grimas ; adoráronle; ungiéronle con preciosos ungüentos; 
envolviéronle con una limpia sábana ; cantaron himnos de 
alabiinza al Seflor, y esparcieron flores y suaves olores: 
pero la fragrancia quesalia del cuerpo de la Virgen sacratí
sima ora tan grande , que ningún otro olor so le podía 
comparar. Sanaron muchos enfermos de varias dolencias; 
é hizo Dios otros milagros en su entierro, que por haberlos 
escrito en su vida , no los quiero repetir aquí, ni lo demás 
que toca á las exequias y sepultura de la Virgen en Getse-
maní, por acabar esta primera parte de osla fiesta , y ve
nir á la segunda , que es como el alma se tornó á unir y 
juntar á su cuerpo , y la Virgen en cuerpo y en alma, 
con indecible gozo y triunfo , subió á los cielos; y por 
esta subida so llama esto dia « la fiesta de la Asunción de 
nuestra Señora. » 

Tuesto, pues, el cuerpo purísimo de la Virgen en el se
pulcro, cantaron los ángeles ; y los apóstoles, alabando 
juntamente con ellos alSefior, se quedaron al derredordel 
sepulcro (res dias, como trasportados y arrobados en Dios. 
Al cabo de tros dias llegó allí santo Tomás, apóstol, que 
no se habia hallado á la muerte déla Virgen, y con gran
de instancia y sentimiento pidió á los demás apóstoles se 
abriese el sepulcro, para que él también viese y reveren
ciase el santo cuerpo : pues no habia merecido venir ánlcs 
y verle, ordenándolo Dios así para que con esta ocasión 
60 descubrise la gloria do la Virgen : poi que abriéndose 
el sepulcro, no se halló en él el sagrado cuerpo, sino sola-
niontc los lienzos y la sábana en que habia sido envuelto, 
y con oslo entendieron que habia resucitado : y lomando 
<» cerrar el sepulcro, del cual salia un olor celestial, se 
volvieron á la ciudad llenos de incomparable gozo; tenien
do por cosa ciertísima, que la Reina de los ángeles y Se
ñora nuestra , ya oslaba en el cielo en cuerpo y alma go-
zando do la cara y bienaventurada presencia de su 
Hijo. 

No pudo aquel cuerpo purísimo de la Virgen ser comi
do de tierra, ni de los gusanos ; porque era conveniente, 
(iue como viva arca del Testamento , no fuese carcomida, 
ní padeciese corrupción. De esta arca dijo el real profeta 
^avid: «Levantaos , Señor, á vuestro descanso, vos y 
el arca que s;iniificasles.» lista arca es la Virgen de quien 
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cania la Iglesia: Vcnfm m b i m a chnisxis es t , que Dios so 
encerró como en «na arca, en el sagrado vientre de la 
Virgen. Yes de notar, que primero el profeta David habla 
dé la resurrección del Dijo, diciendo ¡ «I.ovanlaos , Señor, 
á vuestro descanso: )> y después de la resurrección d é l a 
Madre , añadiendo : «Vos yol arca que santificastes: » y 
así aunque la muerte la tragó, como la ballena á Jonás, no 
la pudo digerir , ni gastar, ni convertir en su sustancia: 
y como los leones no osaron tocar al santo profeta Daniel, 
aunque estaban hambrientos y le tenían presente; así los 
gusanos no osaron llegarse, ni hacer presa en el cuerpo 
de la Virgen : porque si el bálsamo conserva los cuerpos 
que no se corrompan , ¿el Ilijo benditísimo, que estuvo 
nueve meses en sus entrañas, y las bañó y penetró con su 
divina virtud, mas suave y mas eficaz que el bálsamo y 
que todas las especies aromáticas, no habia do preservar 
aquella carne , de la cual él se habia vestido? Y pues la 
carne del Hijo fué carne de la Madre; así como no permi-
lióDios , según dice el profeta David , que el cuerpo del 
Hijo viese corrupción, así fué conveniente , que tampoco 
la viese el cuerpo de la Madre. No dicen bien cuerpo de 
Cristo y corrupción, ni cuerpo de la Madre de Cristo y cor
rupción : porque el cuerpo del Ilijo es cuerpo de la Ma
dre , y lo que se debe al Ilijo por naturaleza, so debe á la 
Madre por gracia : y así dice san Agustin : « Aquella pu
rísima carne, de donde tomó carne oí Hijo de Dios, creer 
que fué entregada á los gusanos para que la comiesen, 
como no lo puedo creer, así no lo oso decir.» (Y añade): 
«Si Dios en medio de las llamas no solo conservó los cuer
pos de los tres mozos del horno de Babilonia, sino tam
bién sus vestiduras sin quemarse; ¿por qué no hará en 
su Madre , lo que hizo en 1 e vestidura ajena? » Eslo es 
do san Agustin. Guardóla Dios de lodo pecado : guardóla 
siempre virgen , siendo madre j guardóla de dolor cuniulo 
le parió, y cuando ella murió; pues ¿por qué no la habia 
de guardar de la corrupción de su cuerpo? Espedalmenle, 
viendo que los cuerpos dealgunos santos han tenido este 
[irivilegio , y en muchos afios no soban corrompido y tor
nado en coniza; y que cualquier privilegio, so debe con
ceder á la Reina , que so ha concedido á los criados. Y si 
iKiluralmente el alma apetece la compañía de su cuerpo, 
porque os forma suya y le da vida , y cuando está apar
tada tiene aquella inclinación de juntarse con él , y el al
ma dé la Virgen santisima tuvo este natural deseo; ¿poi
qué no se le habia de cumplir su Hijo , como cumple á lo
dos los demás ? Pero no solo fué conveniente que el cuer
po de la Virgen quedase entero y sin corrupción, áino 
también que unido con su alma resucitase, y vestido de 
claridad y de gloria subiese á los cielos , y los alumbrase 
y regalase con su belleza incomparable é inmenso res
plandor : porque de esta manera estuviese adornado el 
cielo empíreo con aquellas dos lumbreras , mayor y me
nor, como lo está el cielo material con el sol y la luna: y 
un hombre Dios, y una mujer Madre de Dios gobernasen 
el universo : Cristo como Señor absoluto, y príncipe uni
versal, y cabeza dé la iglesia; y la Virgen como tesorera 
y dispensadora, y cuello de esto cuerpo místico, por cu
yas manos se reparten, y por cuyos arcaduces se derivan ' 
todas las gracias y dones dé Dios i y no ménos para que 
viendo nosotros que no solamente resucitó y subió á k s 
cielos el cuerpo do nuestro Salvador, que ora hombre y 
Dios, sinolambten el de la Virgen que era puracriatura; avi. 

6S 
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vemos mas nuestra féy despcilemos mas nuestra esperan 
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xa: y sabiendoque nuestros cuerpos , á ejemplo suyo , han 
Je resucitar y subir al cielo, no dudemos de mortilicarnos y 
afligir nuestra carne acá en la tierra ; pues este es el ca
mino de ensalzarla y vestirla de gloria. Y si Cristo nuestro 
Señor dijo, que el que le ministrase y sirviese eslaria en 
el mismo lugar donde él estaba: muy justo fué que la que 
le habla servido y ministrado no como los otros, sino por 
otra mas excelente manera (vistiéndose de su carne, sus
tentándole con su leche, criándole con su solici ud, acom
pañándole en sus huidas y temores, y padeciendo mil 
martil los atravesada de dolor al pié de la cruz) , estuvie
se con un modo sigular y extraordinario donde oslaba su 
H'jo i y que en cuerpo y en alma reinase con él: pues toda 
la honra de la Madre, es honra del Hijo: y ninguna honra 
que (al Hijo á tal Madre puede dar, se lo debe negar. Y 
si los santos que resucitaron con Cristo nuestro Redentor, 
según la opinión de muchos y graves autores, no tornaron 
á morir sino que subieron al cielo en cuerpo y alma con 
é l , para mayor gloria de su libertador; y de san Juan 
Evangelista, muchos creen y dicen probablemente que está 
en el cielo en alma y cuerpo gozando de Dios; ¿con cuánta 
mas seguridad y certidumbre se debe esto aürmar de la 
Virgen sacratísima; pues tantas mas razones hay en ella 
para concederle este favor, aunque no se hubiese conce
dido á otro ninguno? Especialmente considerando que si 
su sagrado cuerpo estuviera en la tierra, no consintiera el 
Señor que no se supiera donde está, y que careciese de 
aquella honra y reverencia tan debida, que los heles dan 
á las reliquias de los santos, y que á muchos cuerpos de 
ellos estando encubiertos, el mismo Señor los descubrió y 
reveló para consuelo y defensa de su Iglesia, y ensalza
miento y gloria de los mismos santos. En esta verdad no 
hay que dudar, sino tenerla por ciertísiina, y por cosa que 
puesto caso que no está definida por la Iglesia ; pero está 
recibida de ella con la fiesta, que con nombre de la Asun
ción celebra hoy á nuestra Señora, y fundada en la doc
trina de muchos santos y gravísimos doctores, griegos y 
latinos, antiguos y modernos , y en la piedad del pueblo, 
y on toda buena razón. 

La manera con que resucitó el (uerpo d é l a Virgen 
santísima , y de nuevo se unió con su alma ya bienaven
turada , no lo dice la sagrada Escritura , como tampoco 
lo demás que aquí queda referido : mas por lo que escri
ben algunos graves autores, podemos creer, que á los 
tres dias después de su glorioso tránsito ( aunque algunos 
ponen mas, y otros ménos tiempo), para que en lodo se 
pareciese á su unigénito Hijo que estuvo tres dias en el 
sepulcro ; el mismo Hijo vino del cielo acompañado de 
innumerables ánge les , y del alma de la Virgen , y bajó 
al sepulcro, y dió vida al cuerpo muerto, y le volvió á 
juntar con aquella alma gloriosa , y le vistió de inmorta
lidad , y de una claridad admirable, y le adornó de las 
otras dotes que tienen los cuerpos gloriticados, de impa
sibilidad , agilidad , sutileza y hermosura , sobre todo lo 
que se puede con palabras explicar , ó comprender con 
entendimiento humano. Luego se comenzó una solemnísi
ma procesión , y un triunfo de la Virgen inenarrable des
de o! sepulcro , hasta llegar á lo mas alto del cielo , y 
hasta el trono de la santísima Trinidad. Iba recostada so
bre su querido, por cuya virtud y por la de su alma ya 
bienavenlmada , y de su cuerpo glorioso, sabia por los 

aires con gran velocidad, sin tener necesidad que los án
geles la ayudasen á subir , ni la llevasen ; aunque todos 
la acompañaban , asistían y servían, y con gran regocijo 
celebraban aquella fiesta y triunfo.; Fué presentada por 
el Hijo delante del Padre eterno, recibida de é l , como Es
posa dulcísima y templo suyo, y coronada de gloria, y 
constituida Emperatriz del universo y Ueina soberana do 
todas las criaturas; y esta es la tercera parte de esta fiesta. 

Sentóse como otra Betbsabé madre de Salamon, en una 
silla al lado de su Hijo sobre todos los coros y gerarquías 
de los celestiales espíritus y de lodos los santos. Aquí v i 
nieron aquellos divinos cortesanos á hacer reverencia , y 
dar la obediencia á su Reina y Señora, admirándose de su 
belleza, de su gracia y de su santidad, y que una pura 
criatura estuviese tan reluciente , y tan vestida del sol do 
justicia y de su inmensa claridad, que oscureciese con ella 
á todos los demás santos, y estuviese tan encumbrada y 
tan levantada sobre todos, que apenas la podían ver, y 
maravillados de la grande novedad y gloria decían: ¿Quién 
es esta que sube del desierto llena de deleites y recostada 
sobre su amado? Otros considerando el olor suavísimo do 
sus virtudes decían: ¿Quién es esta que sube como una 
vara delgada de humo de mirra é incienso, y de todos los 
polvos olorosos, que son todas las virtudes? Otros mara
villados de su resplandor y hermosura decían : ¿ Quien es 
esta que sube á lo alto como la luz de la mañana, cuando 
comienza á esclarecer: hermosa como la luna, escogida co
mo el sol y terrible como los escuadrones de los ejércitos 
bien ordenados? Espantábanse los serafines, viéndola tan 
abrasada y encendida en amor de Dios, que á ellos mis
mos los inflamaba, y en su comparación eran fríos. Admi
rábanse los quei ubiues cuando la consideraban tan llena 
de luz y de sabiduría, que los enseñaba á ellos, y delante 
de ella parecían niños é ignorantes. Los tronos estaban 
absortos, contemplando como en aquella arca viva reposa
ba la santísimaTrínidad, mucho mas perfectamente que no 
(jn ellos. ¿ Qué diré de las otras gerarquías y coros de los 
ángeles? que todos se juntaron, todos le adoraron y se 
ofrecieron á su servicio y obediencia, reconociéndola 
por Madre de su Señor, por su Señora y de todas las cria
turas, y holgándose de tenerla por tal; pues veían que por 
su medio habían sido reparadas sus sillas, y que con su 
presencia habia acrecentado la gloria de ellos, ycon nuevo 
resplandor hermoseado y esclarecido aquel palacio real. 
Pues de los otros santos que ya eran bienaventurados, y 
habían subido de la tierra al cielo; mejor es callar que ha
blar poco. Los cuales todos se regocijaban aun con mayor 
alegría que los mismos ángeles , por ver aquella Señora 
que era la puerta , por la cual ellos habian entrado en el 
cielo, y la medianera de su rescate y salud, y que siendo 
hueso de sus huesos y carne de su carne, habia merecido 
la gloria que poseía, y ser levantada á todo lo que una 
pura criatura lo puede ser debajo de Dios: y así dice el 
seráfico doctor san Buenaventura: «Admirable privilegio 
de la gloria de María , es que todo lo que después de Dios 
es lo mas hermoso, mas dulce, mas alegre en aquella glo
ria de los bienaventurados, todo esto es de María: todo 
está en María; y todo les viene por María.» Los patriarcas 
se regocijaban viendo aquella hija suya, cuya memoria los 
consolaba cuando estaban en su destierro , y cuya espe
ranza sustentaba sus vidas. Los profetas no cabian de pla
cer, viendo ya presentes con sus ojos, lo que tantos años 
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¡Hites hubian visto eu espírilu; y tan gloriosa á la que con 
tantas sombras y figuras habian anunciado: y todo aqud 
ejército innumerable de santos le dieron el parabién de su 
venida, de su triunfo y do su gloria, confesando que toda 
ella le era debida por su extremada pureza, singular san
tidad, y que justamente aquella corona correspondia á sus 
victorias, y aquel triunfo á sus peleas, y aquella gloria incom
parable á la inmensa gracia con que el Señor la previno, 
adornó y sublimó para tan gran dignidad. De esta manera 
fué recibida y llevada esta Señora á aquel trono, que Dios 
ab wlerno le tenia aparejado; y en cierta manera, como dice 
el cardenal Pedro Damián, fué este recibimiento de la 
Virgen mas solemne é ilustre, que el que hizo á su Uijo 
cuando subió á los cielos: porque entonces los ángeles sa
lieron al encuentro , y recibieron al Señor de la niajesiad, 
como triunfador de la muerte; y á su Madre dulcísima la 
recibieron todos los ángeles y santos que estaban en el 
cielo: y su mismo Hijo (qne es el Santo de lodos los santos) 
Ja acompañó y presentó á Ja santísima Trinidad, y la asen
tó en su trono. 

¿ Por ventura algún devoto de la Virgen deseará saber, 
á qué grado de gloria baya sido sublimada en esta su 
asunción y coronación? K esta pregunta dos cosas se 
pueden responder: la una es cierta y averiguada: y la 
olra aunque no tiene tanta certidumbre, está muy puesta 
en razón y es muy conforme á los dichos de muchos santos. 
Cierto es que la Virgen está ensalzada sobre lodos los co
ros de los ángeles , como á Reina de ellos, y que no hay 
santo ninguno (pie en la gloria se le pueda comparar; por
que á lodos excede y sobrepuja con casi infinitas ventajas; 
y en esto no hay duda ni Ja puede haber. Pero olios van 
mas adelante, y afirman que sola la Virgen tiene mas glo
ria que lodos los ángeles y todos los sanios juntos: de 
manera que si toda la gloria de ellos se juntase y amon-
lonase, y como se fundiese ó hiciese una, y se pusiese en 
una balanza, y en otra la gloria sola de la Virgen , dicen 
quo posaría ella sola mas que la olra de todos los santos 
juntos. En confirmación de osla probable opinión dice el 
devoto capellán de nuestra Señora san Ildefonso estas pa
labras; «Así como lo que hizo la Virgen es incomparable, 
y lo que recibió inefable; así es incomprensible el premio 
tic la gloria que mereció:» y san Bernardo: «Tanta (dice) 
es la gloria singular que tiene en el cielo, cuanta fué la 
gracia que sobre todos tuvo en la tierra :» y añade: «Así 
como no hay en la tierra lugar mas digno que el templo 
del vientre virginal, en que María concibió al Hijo de Dios; 
así no hay en el cielo cosa que se pueda igualar con aquel 
trono real, a que el Hijo de María la-sublimó, y co
locó á su diestra:» y en otro lugar: « La gloria (dice) de 
María, ni se puede comprender con el cntondimicnlo, ni 
decidirse con palabras. Y de aquí es, que los mismos prin
cipes de la corle celestial, considerando una novedad tan 
grande, no sin admiracien exclaman: ¿Quién es esta que 
sube del desierto, llcia de regocijos y deleites soberanos?» 
Andrés Cretense, dice» quo la gloria de la Vir gen no se puedo 
comprender; porque es mas abundante y alia que la de 
todos los otros, fuera de solo Dios. Pedro Dmnian, dice: 
« Kntre las almas de los santos y los coros de los ángeles, 
la Virgen es mas cminenle y encumbrada , y excede los 
•ncrccimienlos de cada uno , y los Ululas y prerogativas 
(le todjs : » y añade: « De tal manera resplandeceaque-
Haluz loaceesiblc, que efussa la dignidad délos ángeles 
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y de los sanios, que son como si no fuesen ; y en compa
ración de ella , ni pueden ni debim parecer :» y en otro 
lugar: « Mira bien el mas alto serafín, y haJJarás que el 
mas encumbrado es menor que la Virgen , y que solo eJ 
sumo Artífice Ja sobrepuja y excede : Ja gloria que Je fué 
dada cuando salió de esta vida no tiene principio, ni fin: 
solo podemos decir de ella , que no sabemos qué decir. » 
San iximascéno, hablando de esta üesla, dice, que en
tre la Madre de Dios y los siervos, hay infinita distan
cia. San Juan Crisóstomo dice, que la Virgen es mas glo
riosa ¡ncomparablemenle , que Jos serafines. San Efren, 
discípulo y compañero del gran Basilio, dice, que es la 
mas gloriosa sin comparación alguna, que lodos los supre
mos espírüus del ejército celestial; y que es un milagro 
del mundo excelentísimo y una corona de todos los san
ios, tan resplandeciente, que es inaccesible. San Lorenzo 
Jusliniano : «Con mucha razón (dice) cualquiera honra 
y felicidad, que se halla en cada uno de los santos ; toda 
junta con grande abundancia se halló en María.» San An
selmo dice: «Aquella pura santidad y santísima pureza 
del piadoso pedio de María , que traspasa toda la pureza y 
santidad de todas las criaturas , mereció por su incompa-
ble dignidad ser reparadora del mundo perdido . » San 
Buenaventura enseña, que la grandeza y bondad de Dios 
se hecha mas de ver en sola la Virgen, que todas las demás 
criaturas; y que todas las perfecciones de ellas se hallan 
juntas, por un modo mas excelente y admirable ; en sola 
la Virgen ; y dice: «Así como la gloriosísima Virgen Ma
ría excede á todos los santos en la gracia que tuvo en esta 
vida , y en los merecimienlos , asi so!)repiija á lodos en la 
gloria y en el premio que se le dió. » Y el gran doclor 
de la Iglesia san Gerónimo dice, que á lodos los otros san
tos se dió parle de la gracia ; pero que á la Virgen se le 
comunicó toda la plenitud de la gracia: y de ella, dice el 
Espírilu Santo, como se lo aplica la Iglesia : « Mi asicnlo 
y reposo eslá en la plenitud de los sanios : » lo cuoJ ex
plica san Bernardo con oslas palabras: «Dicese , que la 
morada y asiento de la Virgen fué en la plenilud de los 
santos; porque fué lan perfecta, que no le faltó la pleni
lud y perfección de lodos los santos, » 

Eslas cosas y otras semejanles , dicen los santos, ha
blando de la excelencia de Ja gloria do la Virgen: las cua
les son muy conformes á los otros privilegios y preroga 
tivas que tuvo : porque Dios la escogió por Madre suya, 
que es la mas alia dignidad á que puede subir una pura 
crialura. Es una dignidad casi infinita , y que cualquiera 
gloria que se le dé , cabe en ella. Pues si Dios da la gra
cia proporcionada al estado y oficio de cada uno , y el 
estado de la Virgen es lan súblime y de casi infinita per
fección ; ¿ q u e maravilla es, que la gracia que el Señor 
le dió , excedió á Ja gracia y Ja gloria ( que se da á la 
medida de la misma gracia) exceda á la gloria de lo
dos los sanios? Porque lodo oslo se debe á la dignidad de 
Madre: y así dicen Eutimio y Andiés Cretense: « Si ha
lláremos que la divina gracia ha hecho en la Virgen cosa 
que excede nneslra capacidad , ninguno se maravilla, mi
rando al misterio nuevo ó inefable que obró en ella, ej 
cualinünitamcnie sobrepuja y pasa de vuelo á lodo lo Üni. 
lo , con infinitas ventajas. » Y si el Señor amó mas á sola 
la Virgen, queá todas las criaturas jimias, como parece, 
pues la levantó (como habernos dicho) á ta mayor digni
dad que puede ser, y la hizo Reina y Señora de todas; 
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¿ quién duda, que se le dió mas gracia, y por consiguien-
lo mayor gloria que á todas? l'orquo el amor de Dios no 
es ocioso ni de cumplimiento, como el de-los hombres, 
sino que á quien mas ama , hace mas bien , y á la medida 
de su amor es la gracia : á la cual siempre corresponde 
igual grado de gloria : ¿ quién duda , sino que se debe 
mas amor y honra á la madre sola que á todos los criados 
juntos ? ¿ Y que el que mas ama á Dios es mas santo y 
mas amado de Dios?¿ Y que la Virgen santísima amó mas 
á su precioso Hijo , que á todos los santos, y que (como 
dice san Anselmo) fué cosa conveniente que resplandecie
se con una pureza tal , que debajo de Dios no se pueda 
entender otra mayor? Y no fuera tal esta pureza y santi
dad de la Virgen , si no sobrepujara Í¡L.<M de todos los 
santos, y de una manera, que no se puede entender otra 
mayor. Y por esto dijo san Bernardino de Sena , que la 
Virgen en aquel solo acto de fé y obediencia , con el cual 
dió consentimiento al ángel san Gabriel, y so dispuso 
para ser Madre de Dios, mereció mas que todos los sanios 
juntos en todas sus oraciones y mci ecimienlos. Ysan Pedro 
Crisólogo dice : « No sabe cuan grande sea Dios , el que 
no se espanta del espíritu de la Virgen, ni se maravilla de 
la belleza de su alma. El cielo tiembla : temen los ánge
les: las criaturas no pueden sufrir, y la naturaleza no 
es capaz de Dios: y una doncella do tal manera le recibe 
en sus entrañas , y lo alberga y recrea, que da paz en la 
tierra, y gloria en el cielo, salud á los perdidos, vida á 
ios muertos, á los hombres amistad con los ángeles , y al 
mismo Dios unión y parentesco con la carne.» Y san Ber
nardo dice: « Con mucha razón, Señora , los ojos de to
das las criaturas os miran; porque, en vos , y por vos, y 
de vos, la piadosa mano del Todopoderoso restauró y re
creó todo lo que habia criado. » Estas cosas y otras, como 
ellas, dicen los santos. 

Y no solamente la Virgen sacratísima tiene en si esta 
gloria, que ellos dicen, sino también como rio copiosísimo, 
(pie sale de madre, riega y alegra á -toda la ciudad de 
Dios , y como soberanos aumentos hace crecer los gozos 
y contentos de todos los santos y espírilus de la corle del 
cielo, como lo dice el melifluo Bernardo por estas palabras: 
«Subiendo hoy á los cielos la gloriosa Virgen, no hay 
duda, sino que acrecentó con grandes aumentos los gozos 
de los ciudadanos soberanos; porque ella es aquella, cuya 
voz y salutación hizo dar saltos de placer á los que eslaban 
encerrados en las entrañas de su madre. Pues si un alma 
de un niño, que aun no habia nacido, se regocijó en 
oyendo liablar á María ; ¿ cuán grande pensamos que fué 
el regocijo de toda aquella córte celestial, cuando mere
cieron oír su voz, ver su rostro y gozar ele su bienaven
turada presencia? » Y aunque es verdad que lodos los que 
entran en el cielo causan con su entrada gozo en los biena
venturados ; poro aquel gozo es mayor ó menor, según 
el grado do gloria que se daá cada uno : y pues la Virgen 
(como dice el mismo san Bernardo) fué ensalzada sobre toda 
criatura con aquella honra, que tan gran Madre raerecia, 
y con tan gran gloria, como tal Hijo le debia dar; ¿ quién 
podrá explicar el gozo y fiesta que hubo este dia en (oda 
riquclla celestial corle, sino es diciendo, lo que añade el 
mismo sanio: Christi (¡eMfaúonem , el Mario: assumpiio-
n m , 7«ísenarr«6ú? ¿Quién podrá explicar la generación 
de CHstb y la asunción de María ? De donde se ve la diG-
cultad qne hay en declararla asunción y gloria déla Vir

gen ; pues en esto san Bernardo la junta con la generación 
de Cristo. 

Pero una de las razones , que arriba tocamos del tránsi
to de la Virgen de esta vida temporal á la eterna, es la 
qne dice la Iglesia en una oración : «Para que con grande 
«confianza interceda por nosotros:» la cual no explicamos 
arriba, guardándola para esto lugar, en que deseamos 
que lodos entiendan lo que tenemos en la Virgen y el gran 
valor de su intercesión. No quiero decir la iglesia , que si 
la Virgen estuviera en la tierra , no intercediera por noso
tros ni fuera nuestra abogada, sino que para poderlo hacer 
con mayor confianza nuestra , subió á los cielos; para qne 
nosotros entendamos que está donde ve en Dios todas 
nuestras necesidades, y oye nuestros clamores y piadosos 
ruegos, y se compadece de nuestras miserias, y las répfe-
scnla á su Hijo benditísimo como Madre, y nos envia des
de el cielo lodos los bienes : y asi dice san Bernardo: 
«Este rio de deleites alegra hoy la ciudad do Dios con 
tan copioso ímpetu, que nosotros acá en la tierra senti
mos el riego que de allá nos viene. Delante de nosotros ha 
ido nuestra Boina , y ha sido recibida con tan grande glo
ría, que con confianza los siervos siguen á lá Señora, 
y claman diciendo i Movadnos tras vos, para que corra
mos en el olor do vuestros ungüentos. Nuestra peregrina
ción ha enviado delante una abogada, la cual como Ma
dre delJuez, y Madre de misericordia, tratará con hu
mildad y eficacia los negocios do nuestra salvación.» Esto 
es de san Bernardo. Vestida está del sol, la que vistió á 
Dios de su carne. Corona tiene sobro su cabeza de doco 
estrellas (que son los doce privilegios de la Virgen), y 
debajo de sus piós tiene la luna; que, ó es la santa Igle
sia, ó todas las cosas criadas, y todo lo que está debajo 
del cielo y sujeto á mudanzas, á crecientes y menguantes, 
como son todas las de la tierra: para que entendamos que 
todas están á disposición de esta Boina y Señora nuestra, 
y que á olla debemos acudir en nuestros trabajos y ne
cesidades, para que siendo (como somos) flacos y frági
les, no nos arrebaten y lleven en pos de sí. Ella es (como 
dijimos) la tesorera y repartidora do todos los dones do 
Dios: ella el cuello, por el cual Cristo, nuestro Salvador 
(que es la cabeza), influye á su Iglesia todo el senti
miento y movimiento espiritual, con que ella vive y se 
sustenta: ella es el tronco por el cual la raiz da vida á 
las ramas y produce las hojas, flores y frutas, y toda la 
belleza que hay en el árbol: ella escomo el arca del 
agua, que recoge primero y tiene en sí toda la abundan
cia de las aguas vivas de la gracia, y después la reparto 
por sus caños á los otros, mas ó ménos , según la ca 
pacidad y divina disposición: y por eso dijo gravemente 
san Buenaventura : «¿Qué maravilla es, que toda la ple
nitud de la gracia se haya recogido en María; pues de 
ella se ha derivado tan copiosa gracia á los demás?» Por 
osla puerta do Ezequiol entró el Verbo eterno en la tierra; 
y por ella nosotros que somos de tierra entramos en el 
cielo: porque aquel que la escogió por Madre, y la enri
queció con tanta gracia, y la sublimó con inmensa gloria, 
la ha constituido presidenta y palrona del universo; y 
lodos los negocios qne despacha los despacha por su ma
no : de manera , que todos los cortesanos del cielo, y los 
hombres de la tierra, y las almas del purgatorio, y hasta 
el mismo infierno, la reconocen por Señora, y so le hu
millan y postran á sus pies No hay estado alguno en la 
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Igli'siu de Dios, que no esle debajo de su amparo y pro-
lección. La caridad y celo que tuvieron los apóstoles: la 
foilaleza y constancia de los mártires: la sabiduría y luz 
de los doctores: la humildad y penitencia de los confeso
res : la castidad y pureza de las que so consagraron á 
Dios; y todo el ornato, gracia y gloria de la Iglesia ca
tólica, es fruto y obra de su intercesión: especialmente 
las religiones, que son como los escuadrones bien orde
nados déla milicia de Dios, y los que adornan y defien
den su Iglesia, están debajo de su sombra y de sus alas: 
y los fundadores de las mismas religiones fueron devotísi
mos de la Virgen, y por su medio alcanzaron del Seilor 
tan grande gracia para sí y para sus hijos. Pues ¿qué di
ré del gobierno y conservación de los reinos? ¿Qué de las 
batallas y victorias de los cristianos? ¿Qué de la adminis
tración de la justicia de los jueces? ¿ Qué de la limpieza 
de las vírgenes? ¿De la continencia conyugal de las casa
das? ¿De la honestidad de las viudas? ¿De la buena vida 
de los justos, y de la conversión y lágrimas de los peca
dores? ¿Quién, siendo tentado, no cayó, sino porque la 
Virgen le detuvo? ¿Quién , después de caido se levantó, 
sino porque ella le dió la mano?¿Quién jamás la invocó, 
que no hallase remedio en sus necesidades? Kn el trabajo, 
en la pobreza, en la enfermedad, en la infamia, en la 
cárcel , en cualquier angustia, desamparo y afán, en el 
mar, "en la tierra y en los abismos ; ella es nuestro refu
gio , nuestro consuelo y nuestro remedio: y así dice san 
Germán, arzobispo de Constantinopla, hablando con la 
Virgen, estas palabras : «Ninguno se salva sino por vos, 
¡ó Virgen santísimaI Ninguno es libre de los males, sino 
por vos, ¡ó Virgen purísima! Ninguno hay que reciba 
dones de Dios, sino por vuestra mano, ¡ó Virgen castísi
ma ! De ninguno tiene Dios misericordia, sino por vos, ¡ó 
Virgen bendilííima! ¿Quién después de vuestro bendito 
Dijo tiene tanto cuidado del linaje humano como vos? 
¿Quién así nos defiende de nuestras tribulaciones ? ¿Quién 
tan presto nos socorre, y nos libra de las tentaciones que 
nos acosan y persiguen? ¿Quién con sus piadosos rue
gos así intercede por los pecadores, y los excusa y les 
alcanza perdón, y los libra de las penas que por sus pe
cados merecen?Por esto recurre á vos el que está afligido, 
el que se siente agraviado;y el queso halla angusliado y 
combatido de las furiosas ondas de esle mar tempestuoso, 
'nira á vos, como al norte y estrella rutilante, para que le 
Suieis y llevéis al puerto. Todas vuestras cosas , Virgen 
beatísima , son admirables ; todas sobre la naturaleza, to
das ¡mensas, y que exceden nuestra capacidad: y así 
no es maravilla, que no podamos comprender vuestras 
Sractaa y favores, u Hasta aquí es de san Germán. Y pues-
'o caso que en lodos nuestros trabajos y nececidades está 
S|empre la Virgen pronta y aparejada para socorrernos, 
^ oye nuestras plegarias; pero mas particularmente al 
''empo déla mayor necesidad,y que mases menester, 
(luc os á la hora de nuestra muerte y de nucslra agonía, 
cUando se va acabando la candela de la vida y del raere-
Cer i y por la flaqueza del cuerpo, turbación del alma y 
il icitud de los demonios (que por todas partes, como leo-
nos hambrientos, la cercan y la tientan, y pretenden que 
f'ierda eternamente á Dios), hay mayor necesidad del 
favor y patriocinio de la Virgen sacratísima; y ella sin 
Hada socorre en aquel trance de la muerte á ios que en 
* vida lo merecieron y se le encomendaron; y á los que 

habiéndose ántes olvidado , entonces se acuerdan y con 
arrepentimiento recurren al seno de su piedad: y por este 
al fin do la oración del Ave María afiade la Iglesia aquellas 
palabras: «Rogad por nos ahora , y en la hora de nuestra 
muerte:».y san Efren dice; hablando de la Virgen: « Estad 
siempre conmigo, ó Virgen misericordiosa, y dadme vues
tra ayuda en esta presente vida , y guardad mi alma en 
el punto d é l a muerte, echando y apartando de mí la 
tenebrosa vista de los demonios, y librándome en el dia 
del juicio de aquella sentencia horrible y espantosa de la 
condenación eterna.» Eslasson palabras desanEfren. Ten
gamos, pues, todos entrañable y especial devoción á esta 
Princesa del mundo. Reina del cielo y Madre del unigé
nito Hijo de Dios: acudamos á ella en nuestras necesi
dades, ofrezcámosle nuestros corazones y nuestros deseos: 
sirvámosla; y para que alcancemos sus misericordias, 
imitemos sus virtudes. Alegrémonos y démosle el parabién 
do susubidaal cielo, y por la gloria que hoy le fué dada, 
siendo ensalzada sobre lodo lo que no es Dios, y colocada 
en el trono de tan alta majestad y grandeza, donde con la 
gloria no se ha disminuido su misericordia, sino crecido 
tanto mas, cuanto mas clara y dislinlamentc veen la esen
cia divina todas nuestras miserias, y encendida de aquel 
fuego divino, mas las desea remediar. 

De la asunción de nuestra Seíiora han escrito muchos 
doctores griegos y latinos, san Juan Damasceno , Andrés 
Cretense, Metafraste , Nicéforo, san Bernardo , Absalon, 
abad , Pedro Damián, Honorio Augusíodunense , Güerrí-
co , abad ignacense, Lorenzo Justiniano y oíros que re
fiere el cardenal Baronio: y san Damasceno y Nicéforo 
traen la relación que Juvenal, patriarca de Jerusalen, 
hizo al emperador Marciano y á l a emperatriz 'Pulquería, 
su mujer ,los cuales , habiendo edificado en Constantino-
pía unsunluoso y magnífico templo en honra de la Virgen, 
desearon traer á él su cuerpo sacratísimo para ornamento 
y amparo de aquella ciudad y de todo su imperio ; y co
municando este su deseo con el patriarca Juvenal, él les 
dió cuenta, como por tradición antigua y verdadera se sa
bia, que el cuerpo déla Virgen habia resucitado, y lo de
más que acerca dé la asunción arriba queda referido. 

Nicéforo Calixto dice que la fiesta de la Asunción de 
nucslra Scfiorase instituyóen tiempo de Mauricio, empera
dor , y que él la mandó guardar , nó porque el empei a-
dor instituyese la fiesta, sino porque siendo ántes institui
da por la santa Iglesia , él la mandó promulgar y cele
brar en Oriente. donde imperaba : y así san Bernardo, 
escribiendo á los canónigos de León , dice que habia reci
bido de la Iglesia esta solemnidad : de la cual hace men
ción san Gregorio , papa, y pone prefacio particular de 
ella en su Sacramentarlo. Y Nicolás , papa , I de este nom
bre , hablando de los ayunos que la santa Iglesia romana 
antiguamente solia guardar , pone entre ellos el de la v i 
gilia de esta fiesta; por donde se ve ser muy antigua : y 
solíase celebrar en Roma especialmente con grande solem
nidad , y concurría nuestro Señor con particulares mila
gros en ella : porque de ella dice el venerable Pedro Clu-
níacense, varón de grande autoridad y contemporáneo 
de san Bernardo, que solían los romanos presentar á la 
Virgen, la vigilia de su Asunción, unos cirios muy gran
des, y encenderlos á hora de vísperas , y después de ha
ber ardido basta el dia siguiente, acabada la misa, pesa
dos los dichos cirios, se hallaba (pie pesaban tanto como 
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ántcs qiic los encendiesen , sinliaber en ellos falla ni di
minución : para darnos á cnlcnder que todo lo que se gas-
la en servicio de esta santísima Virgen, agrada á Dios, y 
no se pierde. 

AdviórtasequcGelasio, papa, da por apócrifo el libro 
del Tránsito de la santísima Virgen, dado que no nombra 
el autor que le escribió, y se cree que este libro apócrifo 
os el que anda con titulo deMeliton , obispo sardicense, 
aunque él no es el autor: porque san Gerónimo, refirien
do los libros quo Meütoa escribió , no hace mención de 
este, y es indigno do un varón tan grande. También se 
debe advertir que Usuardo y Adon en sus Martirologios, 
de tal manera hablan de la muerte de la Virgen, que pare
ce ponen en duda si resucitó , y si en cuerpo y en alma 
está en cielos, engañados de una epístola , escrita á Paula 
y Eustoquio , del tránsito de la bienaventurada Virgen, 
que con nombre do san Gerónimo anda entre sus obras; 
mas aquella epístola , ni es de san Gerónimo , ni de So-
fronio {como otros piensan) , que fué su contemporá
neo ; sino de otro autor mas moderno , y fingida y publi
cada con nombre de san Gerónimo por darle mas autori
dad con la de tan gran doctor, como gravemente lo prue
ba el cardenal ñaronio, refutando lo que en ella se dice. 

E l sepulcro de la Virgen estuvo en un pago de Gctse-
m a n í , e n el valle de Josafat, hasta que en tiempo do 
Vespasiano y Tilo, Jerusalen fué destruida y toda la Judea 
arruinada, y se vino á perderla memoria de él entre los 
fieles, y á no saberse dónde estaba: de suerte que san Ge
rónimo, refiriendo las sepulturas demuchos santos patriar
cas y profetas que en su tiempo estaban en Palestina, y 
con gran devoción visitó santa Paula, no hace mención del 
sepulcro de la Virgen, como de cosa de que entonces no se 
tenia noticia : pero después por disposición divina se des-
cnbi ió: y líurcardo que le vió, dice, que con las ruinas de 
los otros edificios estaba tan cubierto y hundido, {pie era 
menester bajar á él casi por sesenta escalones: y Beda es
cribe que en su tiempo se mostraba vacío, y hoy se mues
tra en aquellos santos lugares cortado en una piedra,como 
refieren los peregrinos que van en romería á Jerusalen. 

* SAN TARSICIO , ACÓLITO Y MÁRTIR.—Con zelo eficaz 
desempeñaba este santo en la Iglesia de Roma las funcio
nes de su ministerio; y como le hallasen en cierta ocasión 
los gentiles llevando el santísimo Sacramento de la euca
ristía , y como ni quisiese manifestarles lo que llevaba 
(temerosa de alguna irreverencia), lo apalearon hasta que 
espiró. Registraron los paganos allí mismo el cuerpo del 
santo mártir, y no encontraron partícula alguna del S a 
cramento. Los cristianos recogieron su cuerpo y lo sepul
taron honoriíicamento en el cementerio llamado de Ca
lixto. 

SA.\TA EMILIA , VIRGEN.—En algunos de los muchos ca
lendarios de la cristiandad, especialmente franceses, so 
hace mención de varias santas Emilias. Una de ellas en 
1 de abril, que otros ponen en este dia 1 li de agosto; otra 
en 24de diciembre, que es la santa Emiliana que corres
ponde al 5 de enero, y d é l a cual hicimos ya mención. 
Se ignoran las principales circunstancias de la vida dé la 
primera, y créese que floreció en Roma en los primeros 
siglos de la Iglesia. Otra santa Emilia mencionan los auto
res franceses, pero es la santa Emiliana mencionada en el 
dia ¡JO do junio. 

SAN AMPIO, ORISPO v CONFESOR,— Descendiente de no

ble familia, nació en Tagastc do Africa. Estudió la gra
mática y retórica en su patria, y después siguió sus eslu
dios en Cartago teniendo por maestro á san Agustín , con 
cuya amistad se honró toda su vida. Rodeado Alipio do 
los halagos y seducciones del mundo so entregó á ellos; 
pero san Agustín, que habia fundado en él grandes es
peranzas, trabajó en su conversión y logró volverlo al 
carril de la virtud. Desde este momento no se separó ya 
mas de su maestro; fué su inseparable compañero en las 
funciones pastorales; le ayudó en la conversión de los he
rejes y en la impugnación de los errores, y fué el imitador 
do todas sus virtudes apostólicas. En 392 hizo un viaje á 
Jerusalen para visitar los santos lugares, y de vuelta á su 
patria fué consagrado obispo de Tagaste, en 393. Asistió 
á muchos concilios, y trabajó con infatigable zelo por la 
gloria de Dios y de su Iglesia , y murió por los años do 
430 , de edad muy avanzada. 

SAN ARNULFO , OBISPO Y CONFESOR.—Hijo de una de las 
mas distinguidas familias de Francia, abrazó la profesión 
de las armas, y sirvió con distinción en los reinados do 
Roberto y de Enrique I. Llamado á otra guerra mas noble, 
determinó emplear para Dios los trabajos que hasta en
tonces habia dedicado al mundo. Reliróse al monasterio 
de San Medardo en Soissons, en el cual tomó el hábito, y 
su ejemplo fué seguido por una porción de personas de dis
tinción. Después do haber pasado algún tiempo en los 
ejercicios de la vida cenobítica, pidió permiso á su abad 
para encerrarse en una celda solitaria separada del mo
nasterio, en la cual se ocupó enteramente en la oración y 
mortificación. Uacia tres años y medio que vivia en ella, 
cuando el clero y el pueblo de Soissons lo eligieron su 
obispo, y lo solicitaron á los padres del concilio deMeaux. 
El santo se negó obstinadamente á aceptar aquel cargo; 
pero las instancias del concilio y de los fieles lo decidieron 
al fin, y fué consagrado. No defraudó las públicas espe
ranzas; pues fué el prelado mas admirable do su tiempo. 
^.Igunos años después, admitió su cargo y se retiró al mo
nasterio de Aldembourg, que él mismo habia fundado, y en 
él murió en santidad, el dia 14 de agosto del año 1 U 2 . 

SAN NAPOLEÓN Y SAN SATURNINO MÁRTIRES.—Durante la 
persecución de Diocleciano y de Maximiano, en el siglo III , 
que fué la mas cruel que ha sufrido la Iglesia, termi
naron en el martirio de su santa carrera dos varones lla
mados, Saturnino el uno, y Neopolis ó Neopolus el otro. 
E l último de estos dos nombres según la manera de pro
nunciarle en Italia durante la edad media, y según el uso 
recibido, fué convertido en el de NAPOLEÓN (Napoleone). 
Ambos santos fueron ilustres de su nacimiento y por los 
deslinos quo ocupaban en Alejandría, y mas todavía por 
su firmeza en sufrir por la fé. Después de haber sido cruol-
menlo atormentados, ya moribundos, fueron metidos 
en un calabozo donde espiraron. Véase la obra Fie desSainls 
Peres el Mariyrs, por üodcscard. 

DIA 16. 

SAN ROQCE , CONFESOR.—El bienavenlurado san Roque, 
confesor, fué de nación francés : nació en la provincia î 1 
Languedoc, en la villa de Mompeller, de padres ilusíics 
y ricos, y señores de aquel pueblo. Su padre se 
Juan y su madre Libera. .Dícese que cuando nació , salí'1 
del vientre de su madre señalado con una cruz coló-
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rada. Desde niño mostró grande ¡riciinacion á la virtud: y 
hiendo de doce afios comenzó á macerar su cuerpo con 
ayunos y penitencias, y á hacer guerra á sus gustos y 
apetitos. Muertos sus padres en aquella tierna edad, ven
dió la hacienda que pudo y era riquísima, y la repartió á 
los pobres, y lomando el hábito de la Tercera Regla de san 
Francisco, y encomendando á un tio suyo el gobierno de 
su estado y vasallos , se vistió de romero, y dejando su 
patria, casa, deudos y amigos, vil y pobremente y sin 
ser conocido se partió de Francia para Italia á visitar los 
sanios lugares de Ruma. Entró en Italia y siguiendo su ca
mino para Roma, llegó al lugar de Aquapendcnte donde 
halló muchos que estaban heridos do pestilencia. Fuese al 
hospital y juntándose con el administrador de él, que se 
llamaba Yincencio, comenzó á servir á los pobres y á ha
cer la señal de la cruz sobre los apestados, y con esto to
dos quedaron sanos. Lo mismo le sucedió en Roma-, Ce-
sena, Plasencia y otras ciudades de Italia, que con su ora
ción y con la señal do la cruz sanó á muchos que de pesti
lencia estaban á la muerte, nó sin grande admiración de 
los que le veían, y ternura y agradecimiento de los que re
cibían salud, Pero para que él no se desvaneciese con las 
maravillas que Dios obraba por é l , y para que acrecen
tase su corona con su paciencia, y con loque padecía en sí, 
aprendiese á compadecerse mas de sus prójimos; nuestro 
Señor le avisó que había de ser muy atormentado y afligi
do, y le dió una recia y aguda calentura, y permitió que 
fuese herido de una saeta que le traspasó el muslo. Pasó 
este trabajo san Roque con admirable paciencia y alegría: 
y estando ya libre de é l , determinó volver á su tierra con 
la misma pobreza y menosprecio de sí que habia salido de 
ella. En el camino le vino una nueva enfermedad: y hallán
dose solo y en un desierto se echó debajo de un árbol des
conocido de los hombres, y conocido y regalado de Dios: 
el cual para mostrar que nunca desampara á lossuyos y la 
providencia que tiene de ellos, ordenó que un perro de 
un caballero le trajese de la mesa di; su amo, pan con que 
se pudiese sustentar. Finalmente volvió á Mompeller su 
patria, y hallóla muy alterada, y toda aquella tierra abra
sada do turbaciones y guerras: y como el santo venia en 
aquel trajo creyó la gente que era espía : echaron mano 
do é l , y pusiéronle en la cárcel sin ser conocido de su 
mismo tio, ni darse él á conocer por ser maltratado do 
sus mismos vasallos y padecer mas por amor del Señor. 
Cinco aíios estuvo en aquella cárcel con increíble constan-
cía y sufrimiento, y ai cabo de ellos fué herido de pesti
lencia: y entendiendo que se llegaba el fin de su peregri-
uacion, se armó con los santos Sacramentos de la Iglesia y 
se aparejó para morir; y ánles de dar su espíritu al Señor 
lo suplicó afectuosamente, que todos los que fuesen loca
dos de aquella contagión y le invocasen y tomasen por in-
UircTsor, fuesen librados y alcanzasen perfecta salud. Mu-
' ióe l santo, año del Señor de 1321, siendo de edad do 
h'ointa y dos años ; y después de muerto se halló junio á 
su cuerpo una tabla en que estaban escritas estas pala
bras : «Los que fueren heridos de pestilencia é implora-
ron el favor de Roque, alcanzarán su salud.» Foresta le-
l,'a entendió el tio do san Roque, quién era el que habia te
nido preso y tratado como espía aquellos cinco años; y 
Cou muchas lágrimas y scnlimienlo mandó lomar el tm-

cuerpo, y llevarlo con gran pompa y solemnidad á la 
•S&aia, y sepultarle hoiiorílicamcnie. De aquí la gente co-
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menzóá tenerle devoción como á santo, y á llamarlo en 
sus tribulaciones y especialmente en las enfermedades 
contagiosas y pestilentes; y su tio después le edificó nn so
lemne templo, en el cual y en otras muchas partes, Dios 
obró muchos y grandes milagros por san Roque. Creció 
mas la devoción de los pueblos por lo que sucedió en la 
ciudad de Constancia el año 1414, donde celebrándose 
»1 concilio ecuménico constanciense, y siendo fatigada 
aquella tierra y comarca de una gravo pestilencia, se 1c 
hizo al santo una solemnísima procesión en la cual se lle
vaba la imágen de san Roque; y luego cesó aquella in
fección del aire y grave azoto del Señor. Y en otras mu-
obaa partes se ha experimentado este favor del santo, y 
cuán eficaces son sus oraciones delante del Señor para 
aplacar su ira y dar salud á los pueblos. Su cuerpo 
se trasladó á la ciudad de Venecia el año de l i 8S , donde 
fué recibido con increíble fiesta y regocijo, y se le edi
ficó un suntuoso templo en que al presente está honrado 
y reverenciado con gran devoción de toda la ciudad. 

¿ Pues quién no ve en la vida de este santo confesor, 
cuán maravilloso es Dios en sus santos, y los modos que 
tiene para hacerlos santos y para ilustrarlos y magnifi
carlos en el cíelo y en la tierra ? Escogió á san Roque 
desdo su niñez, y armóle de su gracia para que venciese 
la tierna edad y añigiese su carne, y menospreciase los 
bienes de la tierra que había heredado, y repartiéndolos 
á pobres los asegurase en el cielo , y con hábito y traje 
humilde y despreciado peregrinase por el mundo pade
ciendo tantas incomodidades c infortunios en su persona, 
y dando salud á los enfermos, que no le conocían, y glori
ficando por todas partes el sanio nombre del Señor. Qué 
favor y qué espíritu divino fué menester que tuviese para 
que en su misma patria, y en la tierra donde él era Señor, 
estuviese cinco años preso y maltratado de su mismo tio, 
por no descubrir quién era y por tener mas ocasiones do 
padecer baldones, afrentas y agravios por Jesucristo: el 
cual lo hirió de pestilencia en la flor de su juventud, y 
libre y suelto de la cárcel donde estaba, y de la de su 
cuerpo , le llevó á gozar de aquella bienaventurada vista 
para siempre, y acá en el suelo lo glorificó de manera, 
que los pueblos, ciudades y provincias, en su mayor aflic
ción acuden á é l , é invocan su patrocinio y le toman por 
intercesor; y por sus oraciones alcanzan del Señor salud, 
reposo y contento. 

De san Roque hace mención el Martirologio romano á 
los 16 de agosto. Su vida escribió Francisco Diodo y Pe
dio Pino, y Claudio de Rota y Pedro de Nalaübm, y A l 
berto Krantzio en la Historia sujónica escribe de él; y fray 
Zacarías Lipeloo, cartujo, en el Compendio fjuo ha IKTIK» 
do los tomos de las Yidas do santos del P. Fr. Lorenzo S u -
rio. Adviértase que anncjuo san Roque no está canonizado 
ni puesto en el catálogo de los santos con la solemnidad 
que abora usa la Iglesia; pero que por la devoción y co
mún consentimiento de los pueblos, en muchas partes se 
le lian edificado oratorios, ermitas, capillas y suntuosos 
templos, y en ellos puesto su imágen como do santo, y se 
dicen misas, y hacen procesiones á su invocación, y otras 
cosas que son propias, y como tales la santa Iglesia tie
ne reservadas para los santos canonizados: y esta es una 
lácíla canonización universal de la Iglesia, y aprobación 
de la sede apostólica que en Roma y en tantas otras parles 
coii'iente que así se haga. 
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SAN JACIÍÍTO, CONFESOR. — E l bienaventurado sanio fray 
Jacinto, espejo de religiosos, gloria de su patria y orna
mento de la sagrada órdcn do los Predicadores, fué de na
ción polaco, y nació en el lugar llamado Saxe, de la nobilísi
ma sangre de los condes odrovansos, muy antigua é ilustre 
en aquel reino. Diéronle sus padres desde su niñez maes
tros virtuosos y letrados, para que aprendiese buenas cos-

, lumbres y ciencias: y como tenia vivo ingenio y erabicH 
inclinado , en breve tiempo salió docto en letras humanas 
y en las artes liberales. Era enemigo de juegos, de parlo-
rías y de las travesuras que suele traer consigo la poca 
edad. Bepartia el tiempo con Dios y con sus libros, olvi
dado de todo lo demás. Tuvo un lio, llamado Ibón, obispo 
de Cracovia (que es la mas principal ciudad y cabeza del 
reino de Polonia), varón docto y gran siervo de Dios í el 
Cual proveyó á su sobrino de un canonicalo do su Iglesia, 
no por afecto de carne y sangre , sino de merecimientos; 
porque vió en él grandes muestras de rara modestia y 
ciencia, y entendió cuánto podia ilustrar cualquier Iglesia 
con su persona, Después de canónigo, se aplicó nuestro 
Jacinto á la sagrada teología , y aprovechó tanto en ella, 
que podia competir con los mejores teólogos de su tiempo. 
Acabados sus esludios le envió á llamar el buen obispo 
para tenerle á su lado, y para que con su ejemplo y doc
trina comenzase á aprovechar á su Iglesia; y así lo hizo, 
hasta que con cierta ocasión , partiéndose el obispo para 
Roma, le quiso llevar consigo. Llegó á aquella santa ciu
dad al tiempo que el gran patriarca santo Domingo habia 
alcanzado la confirmación de su sagrada feligion , y res
plandecía en ella con su vida , con su predicación y mila
gros, como un nuevo sol que Dios habia enviado para 
alumbrar al mundo. Enlre los otros milagros que el Señor 
obró por é l , fué uno muy célebre y prodigwso, el haber 
resucitado á un caballero mozo llamado Neapoleon, sobri
no del cardenal Esteban , delante de infinita gente , como 
lo dijimos en su vida y por esto no lo repelimos aquí. Este 
milagro por haber sido tan insigne luego se extendió por 
toda la ciudad de Roma, y aun por toda la cristiandad , y 
ganó las voluntades de muchos, para que de allí adelante 
reverenciasen al santo patriarca y le mirasen como á hom
bre venido del cielo. Entre estos muchos fué uno el obispo 
Ibón, que como era santo, cobró grande estima de la san
tidad del bienaventurado padre , y se aficionó á su reli
gión por el fruto que en todas partes hacia: y deseando 
que se comunicase aquel bien á sus ovejas , le pidió ins
tantemente que «nviasc á Polonia algunos de sus hijos pa
ra que la alumbrasen y cultivasen. Mas el sanio padre, 
como tenia pocos hijos á la sazón, y aquellos repartidos 
por muchas parles, no pudo conceder lo que el obispo le 
pedia , hasta que nuestro Señor abrió camino, y movió h 
san Jacinto y á otros sus compañeros Ceslao y Hermanno, 
que venian con el obispo á lomar el hábito de santo Do
mingo, y ponerse en sus manos para ser enseñados en las 
cosas de la religión y encaminados á toda perfección. Eran 
Jacinto y Ceslao polacos y teólogos, y Hermanno era ale
mán y lego. E l proceso de la canonización de san Jacirilo 
añade á estos dos el tercer compañero, y dice que se lla
mó Enrique , y esto mismo afirman algunos historiadores 
de las cosas de Polonia (Matías Michoviense, lih. ni, capí-
lulo 32 , y Juan Herbuto, lib. v i ) ; y que era natural de 
Moravia. Grande alegría tuvo el obispo Ibón cuando supo 
la determinación que hablan tomado aquellos cuatro fa-
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miliares suyos, y mucho mayor el glorioso patriarca, por 
la puerta que Dios le abria para un reino tan extendido y 
tan necesitado: y así en el mismo año de la confirmación 
de su religión, que fué el de 1216, siendo sumo pontifico 
Honorio III , en el convento de Santa Sabina, los admitió 
á su santa compañía, y les dió el hábito de su religión y 
su bendición : y con ella, en vistiéndose san Jacintoel há
bito, se vistió del espíritu de su glorioso padre y fundador 
sanio Domingo, y nuestro Señor le infundió un vivo y en
cendido deseo de imitarle, como lo hizo por toda la vida. 
Era limpio por extremo en el cuerpo , y mucho mas en el 
alma: toda la vida virgen , como su santo padre: blando 
de corazón, puro en su conciencia, humilde en su perso
na , suave, amoroso y benigno, lleno de amor de Dios, y 
misericordioso sobremanera, y naturalmente compasivo. 
Así lloraba los trabajos ajenos como los propios, y tan de 
veras rogaba á Dios por los afligidos , como si hubieran 
nacido de sus entrañas. Visilaha de buena gana los en
fermos , consolaba los tristes , animaba á los encarcela
dos ; y en lodo lo que podia socoi ria á los pobres y nece
sitados , y como otro Job , era ojos para el ciego y piés 
para el cojo, salud para el enfermo y consuelo para el 
desconsolado : y como traia en su alma estampada la vida 
de santo Domingo, procuraba retratarle y representarle al 
vivo en la suya; y así tenia la iglesia por celda , la tierra 
por cama, y la disciplina cada noche con cuerdas y do 
muchos nudos por descanso. Era templadísimo en el co
mer, y sobre las ordinarias abstinencias de la órden tenia 
diputados muchos dias para ayunarlos , y comiendo un 
pedazo de pan á secas, y bebiendo un jarro de agua. Ocu
paba el tiempo de manera, que de esto solo andaba nece
sitado , y la mayor parte de la noche gaslaba en oración 
en la iglesia; y cuando lo fatigaba mucho el sueño, por un 
breve tiempo dormia sobre el suelo. Esta vida comenzó 
san Jacinto desde que lomó el hálalo, y la prosiguió hasta 
la muerte. Mas como hubiese ya bocho profesión y eslu-
vjese bien instruido en las sagradas ceremonias de la re
ligión, y en el modo de predicar el Evangelio: el glorioso 
padre sanio Domingo que también conocía el tesoro de los 
divinos dones y gracias que el Señor habia encerrado en 
Jacinto, le mandó que fuese á predicará Polonia con sus 
tres compañeros Fr. Ceslao, Fr. Hermanno y Fr. Enrice, 
dándole la órden que habia de lener en plantar la religión 
en aquel reino, y en fundar los conventos que á su nueva 
órden se ofreciesen, y lodo lo demás que le pareció con
venir para que aquella misión fuese para gloria de Dios 
nuestro Señor y provecho de las almas, y estahlecimienlo 
y propagación de su familia : y dándoles su santa bendi
ción, los despidió, por una parte tristes, por dejar su bie
naventurado padre , y por otra muy alegres, porque e! 
misino padre los enviaba á trabajar y á padecer en la vi
ña del Señor. Partiéronse pues , y siguiendo su camino, 
pasaron los montes que llaman Alpes, y entrando por Ca-
riniia llegaron á una ciudad llamada Friésach, en la cual 
por ruegos délos ciudadanos se enlrctuvieion predicando 
algunos dias. Allí comenzó san Jacinto á entender en su 
labor, y á sembrar en aquella tierra la semilla divina que 
consigo traia,. y el Señor con la lluvia del cielo la regó de 
tal manera, que en medio año que estuvo allí el sanio, 
muchos se convinieron á verdadera penitencia y renova
ron sus vidas; y otros pasando aun mas adelante, hicieron 
divorcio con el mundo y lo pidieron el hábito de su reh-
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gion, y él se lo dió, y fueron tantos, que dentro de aquel 
breve tiempo se hizo en aquella ciudad un insigne con
vento de su órden f y fué el primero que fundó san'Jacin-
to: el cual dejando por prior de él á Fr. Hernianno, pro
siguió con los otros sus compañeros su camino hasta lle
gar á Cracovia. Allí fué recibido como un ángel venido del 
cielo, con común regocijo y extraordinario aplauso de to
dos los eclesiásticos y seglares de aquella nobilísima ciu
dad, acordándose de la nobleza de su linaje, y que habia 
sido canónigo de Cracovia, y que era sobrino del obispo, 
y que el sumo pontífice muy encarecidamente se les en
comendaba en las letras apostólicas que traia ; y mucho 
mas creció este contento y benevolencia, después que le 
conversaron y le vieron tan santo , tan humilde , tan me-
nospredador de sí mismo y de todas las cosas dé la tierra, 
y tan suave y humano en su trato, y tan celoso del bien 
de sus almas: y así trataron luego de darle una de sus 
mayores iglesias que habia en la ciudad, para que en ella 
fundase un monasterio ; y para esto escogieron la iglesia 
de la Santísima Trinidad, que era la mayor después de 
la catedral. 

En esta iglesia edificó san Jacinto un famoso convento, 
y el obispo, su tic, le enriqueció de ornamentos, cálices, 
cruces, imágenes y de otras cosas necesarias para el culto 
divino : y el mismo pueblo (que estaba ya movido y muy 
devoto á san Jacinto), acudía con mucha Uberalidad á la 
fábrica del nuevo monasterio, el cual fué tan suntuoso y 
tan insigne, qur algunos reyes de Polonia le escogieron 
para su sepultura. Pero lo que mas ayudó al ediücio de 
este santo monasterio y de los otros, que andando el tiem
po, en varias partes san Jacinto fundó, y lo que mas gra
cia, peso y lustre dió á este bienaventurado padre, para 
que todas sus acciones y empfesas fuesen gratas al Señor 
y resplandeciesen en los ojos de los hombres, fué el favor 
que tuvo de la sacratísima Virgen María nuestra Señora, 
de la cual él (como su padre santo Domingo) era devotí
simo : porque esta divina Señora le tomó debajo de sus 
alas y protección, y muchas veces le regalaba y favorecía; 
y con tal amparo y ayudadora, no es mararilla, que san 
Jacinto intentase cosas grandes en servicio de su bendití
simo Hijo, que se engolfase en mares tan anchos y pro
fundos, y que llegase al deseado puerto de su navegación. 
Entre otros se cuenta un singular favor que esta Reina del 
cielo hizo á san Jacinto el año de 1221 en la vigilia de su 
gloriosa Asunción; porque estando el bienaventurado pa
dre delante del altar de la Virgen contemplando la gloria 
con que habia subido al cielo, y el triunfo con que habia 
sido recibida do toda la córte celestial, bajó súbitamente 
una luz divina sobre el altar, y en medio de ella la sobe-
rana Princesa de lodo lo criado, acompañada de innume
rables ángeles: y volviéndose con aspecto blando y amo
roso á san Jacinto, le dijo : Huélgate, Jacinto , hijo mió, 
Porque tus oraciones son muy gratas á mi Hijo y á mí. 
^ n por cierto que todo lo que por mi intercesión le pidie-
res lo alcanzarás. Dicho esto desapareció la Virgen ; y al 
Partirse se oyó una música tan suave y con tanta diferen-
cia de voces é instrumentos, que no hay lengua humana 
l ú e lo pueda explicar. Quedó san Jacinto tan favorecido 
y tan regalado de la Virgen, y con tanta confianza, que 
|e parecía que ninguna cosa pediría al Señor que no se 
'a concediese, mediante la intercesión de su sacratísima 
Madre. 

TOMO I I 

Habiendo, pues, el santo fundado el convento de su ór
den en Cracovia, del cual como de fuente se derivaron 
otros muchos por todo el reino de Polonia, determinó plan
tar aquella nueva y celestial planta por otras naciones y 
reinos, y alumbrarlos con la predicación del Evangelio, 
que era el principal fin para que su sagrada órden se ha
bia instituido. Para esto envió áFr. Ceslao, su compañero, 
y á Fr. Gerónimo á la ciudad de Praga, que es cabeza del 
reino de Bohemia, á donde llegaron y predicaron , y edi
ficaron un insigne convento , con la invocación y nombre 
de San Clemente, papa y mártir (el cual, en tiempo del 
emperador Ferdinando se dió á los padres de la Compañía 
do Jesús , para fundar allí un colegio; porque los padres 
predicadores lenian su convento en la iglesia de Santa 
Inés): y dejando allí en Praga al bienaventurado Ceslao, 
Fr. Gerónimo, su compañero , pasó á la ciudad de Uratis-
lavia, y allí edificó una iglesia en honra de san Adalberto, 
y fundó otro convento de su órden; y en él, rico de mere
cimientos y esclarecido con milagros, gloriosamente aca
bó su peregrinación. Pero nuestro santo Fr. Jacinto tomó 
el camino mas hácia,levante, y entró en la provincia de 
la Rusia meridional, hasta llegar al ducado de Kiow, y 
predicó en la ciudad de Kiovia ó hizo grandísimo fruto en 
ella, y edificó un convento muy principal, que dedicó á la 
gloriosa Virgen , su especial abogada y palrona, confir
mando el Señor la predicación de su siervo con muchos 
milagros que por él hacia; y tuvo muchos trabajos y gra
ves persecuciones por enseñar y defender la verdad ca
tólica de la Iglesia romana, porque á la sazón era duque 
de aquella tierra Valdomiro, muy dado á los ritos y cere
monias de los griegos , y contrario á la santa Iglesia ro
mana : y por el temor que tenia este príncipe que san J a 
cinto con su vida y doctrina habia de reducir aquellos 
pueblos á la obediencia y creencia de la sede apostólica, 
pretendió echarle de su tierra; pero estando el en este pro
pósito , entraron los tártaros con gran braveza y furor en 
la provincia de Kiow, y llegaron hasta Kiúvia, donde el 
santo residía: el cual, acabando de celebrar el sacrosanto 
sacrificio de la misa, entendiendo que los bárbaros habían 
llegado ya á los muros de la ciudad, revestido como esta
ba, tomó con mucho sosiego y constancia el santísimo Sa
cramento del altar , y dijo á sus frailes que le siguiesen. 
Haliia en la misma iglesia una imagen de nuestra Señora, 
de alabastro, hermosísima y de mucho peso, de la cual el 
santo era muy devoto: y como él se fuése sin ella, le ha
bló la imagen y le dijo : Hijo mió Jacinto, ¿cómo me de
jas? Llévame en tu compañía y no me dejes, para que me 
ultrajen mis enemigos : y como el santo respondiese, que 
cómo podía llevar aquella imagen pesando tanto; replicó 
la Virgen : Tómala, que mi Hijo te la hará lijera y fácil 
de llevar. Entonces el santo se llegó con muchas lágrimas 
y reverencia á la imágen , y tomóla en sus brazos , y con 
ella (que no lo pesaba mas que una caña ) , y con el santí
simo Sacramento, acompañado de sus religiosos, se salió 
del convento y de la ciudad por la otra parte á donde aun 
no habían llegado los tártaros. Salido pues de Kiovia, to
mó su camino para Cracovia : y pasando por una ciudad 
llamada Gadufria, le fué forzoso detenerse en ella algunos 
dias para predicar allí y cumplir con la devoción de aque
lla gente, que se movió á tanta devoción por los sermones 
de san Jacinto, que edificó en breve un gran convento, y 
le pobló de religiosos; y dejándoles por prelado á su com-
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jtafíero Fr. Benito, lornó á Cracovia, donde íuó recibido 
con increible alegría y regocijo do toda la ciudad, y allí 
la imagen de alabastro de la Virgen que habia llevado 
consigo, volvió á su naturaleza y so hizo pesada como an
tes. Aquí estuvo el resto de su vida, trabajando valerosa
mente en la viña del Seflor, y fundando muchos monaste
rios, no solamente en el reino de Polonia, sino en los otros 
mas apartados, y gobernándoles por espacio de cuarenta 
años que fué provincial; y cargado de años y de santas 
obras y merecimientos, abrasado del amor del Señor, de
seoso de salir de esle destierro largo y penoso y gozar de 
su bienaventurada vista, suplicó á su divina Slajestad que 
le sacase de esta vida; y el Señor se lo concedió, y le re
veló que el dia de la Asunción de la Virgen (de cuya fiesta 
él era devotísimo) le cumplirla su deseo. Cayó enfermo un 
dia después de haber celebrado la fiesta de su padre santo 
Domingo, de una recia calentura, que le duró hasta que le 
acabó. La vigilia de la misma Asunción , estando ya muy 
apretado de la enfermedad , hizo llamar á los padres an
cianos del convento de Cracovia, y les encomendó que 
guardasen con gran vigilancia lo que él les habia enseña
do de boca de su padre santo Domingo, y la blandura y 
mansedumbre de corazón, y principalmente la caridad y 
amor entre sí, y á la santa pobreza y desnudez do todas 
las cosas de la tierra; porque esle (dijo) es el testamento 
de la vida eterna, y el camino seguro, por el cual habéis 
de llegar á la bienaventuranza. Acabadas estas palabras, 
cal ló , y el dia siguiente, habiendo oido con mucha devo
ción y regalo de su espíritu el oficio de la fiesta de la 
Asunción, recibidos los santos Sacramentos y alzados los 
ojos al cielo, dijo con mucho fervor el salmo 30 , que co
mienza: «En tí, Señor, esperé: » y cuando llegó al pos
trer verso : «En tus manos, Señor , encomiendo mi espí
ritu ,» dió el suyo al Señor, que para tanta gloria suya lo 
babia criado, á los 13 del mes de agosto del año de 1237, 
y á los setenta y cuatro de su edad. El sentimiento que 
hicieron sus bienaventurados hijos viéndose huérfanos de 
lal padre, y toda la ciudad de Cracovia por haber perdido 
tal maestro y pastor, no se puede fácilmente explicar. El 
obispo de Cracovia , acompañado del clero y de toda la 
ciudad vino al convento, y con sus propias manos puso el 
cuerpo del santo en el sepulcro, y antes que le sepultase, 
estando aun en las andas , trajeron allí un caballero, que 
despenado de un caballo furioso y desbocado acababa de 
espirar; y poniéndole encima del cuerpo del santo, al pun
to se levantó vivo y sano, y dijo : que habia subido hasta 
los cielos en compañía de san Jacinto. 

Pero no fué solo este milagro que el Setíor obró por 
san Jacinto en vida y después de muerto; antes fueron 
casi innumerables, y muchos de ellos muy notables y 
por sor tantos, seria cosa muy larga y fuera de mi 
propósito quererlos aquí todos referir. En el proceso 
que se presentó para su canonización, se ponen casi 
mil milagros de personas que cobraron salud por su in
tercesión, estando dolientes y con graves enfermedades, 
de dolor de cabeza, de ojos, de muelas, dientes, dé la 
garganta, del cuello, de la lengua, de la boca, d é l o s 
oídos y del pocho , del corazón, del estómago y de otras 
partes interiores, de pies y de manos y de todo el cuerpo, 
de calentura, de cólica, de gola coral, de bubas, de per
lesía, tísica é hidrope.^í i , de heridas y de golpes; y final
mente . no hay casi género de dolencia que no haya cura-
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do este bienaventurado padro. Dejó á los que libró de pes
tilencia, y á las mujeres que peligraban en el parto y ^ 
los que eran atormentados do los demonios, que fueron 
muchos, y no ménos á los que estando ya para morir, los 
detuvo y alcanzó mas largos plazos de vida. Solo quiero 
decir, que viviendo resucitóá dos muertos, y después do 
su glorioso tránsito, sin el caballero que dijimos que resucitó 
ántos que pusiesen su sagrado cuerpo en la sepultura, 
fueron otros muchos los muertos á quienes restituyó la vida 
y no solamente á niños y niñas y criaturas muertas en el 
vientre de su madre y á hombres y mujeres, sino también 
á algunos animales, caballos , rocines , terneras y hasta á 
los pollos les cupo esta gracia por intercesión de san J a 
cinto, á quien parece que nuestro Señor habia hechoseñor 
de la salud y de la enfermedad, de la muerte y de la v i 
da; pues tan fácilmente la podia alcanzar del Señor con 
sus oraciones como lo podrá ver quien quisiere en la vida 
de esle sanio, que escribió en lalin el P. Fr. Severo do 
Cracovia, y en castellano el P. Fr. Diego Mas, ambos 
maestros en sagrada teología, y de la órden de Predica
dores. Yo solo referiré aquí lo que aconteció cuando fué h 
predicará la provincia de Kiow , y fué , que yendo á V i -
sogrod , ciudad de aquel ducado, que está puesta sobre la 
ribera de un riocaudaloso y no teniendo barco en que pa
sarle,con el deseo grandedellegar á la ciudad á tiempo quo 
pudiese predicar; viendo que no habia otro remedio, se 
quitó el santo su capa, y tendiéndola sobre el rio, pasaron 
él y sus compañeros sobre ella como si fuera barca, y lo 
mismo le sucedió cuando salió de Kiow con el santísimo S a 
cramento en una mano y la imagen de nuestra Señora en la 
otra, huyendo de los tártaros: que llegando al famoso rio 
Boristenes, como no pareciese por toda aquella ribera 
barco para pasarle, confiado en la divina misericordia, 
echando la bendición al rio se entró por é l , y le pasó á 
pié enjuto, sin mojarse ni aun las suelas de los zapatos: y 
de esta manera le siguieron los frailes que le acompaña
ban : y sucedió en esto milagro otro mayor milagro que 
áe cuenta en el próceso ; y es, que en el mismo rio quedó 
la huella y pisadas del santo estampadas en las aguas, y 
dicen , que hoy en dia se ven y quo de un cabo de rio á 
otro se descubre una como senda, como pisadas de hom
bre que pasó por all í , que es cosa particular y prodigiosa 
y digna de admiración, aunque para Dios no hay cosa 
imposible. 

Después de muerto apareció muchas veces el santo á 
varias personas que se encomendaban á él ó le pedían fa
vor, y hubo algunas revelaciones de su gloria. El mismo 
obispo de Cracovia que le habia enterrado, y sollamaba 
Prandcta , habiendo quedado cansado de aquella piadosa 
obra del entierro, poniéndose á descansar un poco, vió 
una larga procesión de ángeles vestidos de albas blancas, 
y á dos varones ancianos y venerables, al uno con una 
mitra en la cabeza y con báculo pastoral en la mano, que 
era san Estanislao, obispo de Cracovia, y al otro vestido 
con el hábito do Predicadores, resplandeciendo como el 
sol, y este era san Jacinto, y traia dos coronas en la ca
beza de virgen y doctor. Y una monja, que ya habia cua
renta años que oslaba encerrada dentro de las paredes del 
monasterio, sirviendo al Señor con raro ejemplo de santi
dad; el dia en que murió el santo, estando en oración, vio 
bajar del cielo una luz clarísima sobre el convento de Pre
dicadores, y la sacratísima Virgen en una procesión de 
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cortesanos dol cielo, que llevaba á su lado á san Jacinto, 
vestido del hábito de su órden : y como estas hubo otras 
revelaciones. 

Con haber sido la vida do osle santísimo varen tan admi
rable y divina, y sus milagros tantos, tan raros yesclareci-
dos,y habersido hijo del glorioso patriarca santo Domingo, 
ypadre detantosy tan ilustres hijos, fundador y gobernador 
de su sagrada órden en el reino de Polonia y en las provin
cias septentrionales, estuvo trescientos treinta y siete afios 
sin ser conocido; porque aunque algunas veces se trató de 
ello, y los serenísimos reyes y lodo el reino de Polonia lo 
suplicaron á los sumos pontífices, y especialmente al papa 
León X y algunos de sus sucesores ; por varios y diferen
tes impedimentos no tuvo efecto la canonización hasta el 
ano de 1 íiO í , que á los n de abril le canonizó y le puso 
en el catálogo de los santos, la santidad del papa Clemen
te Y I I I , mandando que se celebre su fiesta á los 1C de 
agosto, que es el dia siguiente después que murió. De san 
Jacinto escriben Alberto Leandro, boloñés , en el libro de 
los Varones ilustres de la órden de santo Domingo; Martin 
Polaco, obispo varmiense, lib. vn de la Historia de Polo
nia ; Matías Michoviense, lib. I I J , cap. 30 de su Historia; 
Juan Herborth, lib. v i , cap. 8; el P. Fr. Hernando del 
Castillo en la Crónica de su órden, lib. i , cap. 48, y lib. n 
cap. 57; el P. Fr. Antonio de Sena, en la Crónica asimis
mo de su órden ; y el padre Pedi o Scarga de la Compañía 
de Jesús, en el Catálogo que compuso de los santos- de Po
lonia. 

* SA:V ELEUTEWO , OBISPO Y CONFESOU.'—Atendidos sus 
méritos y virtudes, el clero y pueblo lo eligió obispo de 
Auxcrre el año 332. Asistió á los concilios, segundo, ter
cero, cuarto y quinto de Orleans, y trabajó mucho en el 
arreglo de los sabios reglamentos que se promulgaron á fin 
de restablecer la disciplina en la Iglesia de Francia. Vein
te y ocho afios gobernó su silla, muriendo en su misma 
diócesis el dia 1C de agosto del año W S i . 

SAN TITO, DIÁCONO T MÁIITIR.—Vivía en Roma, cuando 
esta ciudad se hallaba en poder de los godos, y según 
Beda, porque estaba un dia distribuyendo limosna á los 
pobres fué muerto por órden de un bárbaro capitán. 

SAN JO.VQUIN, PADUE DE LA SAISTÍSISU YÍIUUÍN.—Aunque 
de él se hace conmemoración en este dia, hállase conti
nuada su vida en el mes de marzo , dia 20 : véase. 

SAN SIMPLICIANO, OBISPO.—Véase el dia 14 de este mes, 
donde se insertó su vida, si bien la Iglesia hace conme
moración de él en este dia. 

SAN DIOMEDES, MÁRTIR.—Natural de la ciudad de Tarsis 
en Cilicia, descendía de noble cuna, pero fué mas noble 
por las virtudes que poseyó en alio grado. Dedicóse á la 
i arrera de la medicina, y procuraba curar á los enfer-
mos no solo corporalmenle por medio de su arte, sí que 
también espiritualmente por medio de exhortaciones y 
consejos cristianos. Preso en su ciudad natal por úrden de 
Diocleciano, fué conducido á Nicea de Bilinia , donde ha
biéndole dejado cu libertad , continuó ejerciendo susbue-
nos oficios, y convirtiendo con ellos á multitud de ínfleles. 
Acusado y preso, fué condenado á ser degollado, y con
siguió la corona del martirio, el año 301. 

SAN AMBROSIO, MÁRTIR.—Era ceniurion en tiempo de los 
Aperadores Diodeciano y Maximiano; y so hallaba en 
^•Prnuzola de Campaña cuando se publicaron los edictos 
t'ontra los cristianos. Llevado á la presencia del pn^ecto 
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Daciano, éste se complació en hacerle alonuentar muy 
bárbaramente, y al fin viendo que nada podía torcer su 
constancia en la confesión do la f é , lo mandó meter en 
una hoguera de la cual salió sin recibir daño. Continuaba 
el santo glorificando á Dios y confesando á Jesucristo, y 
fué precipitado á un rio donde acabó victoriosamente su 
santa vida. 

SAN ARSACIO , CONFESOR.—Servia en el ejército romano 
en tiempo del emperador Licinio. Viendo los excesos á 
que éste se entregaba contra los cristianos, abandonó su 
carrera y se retiró a l a soledad. En ella vivió cemo ira 
cenobita por espacio de muchos años , hasta que corona
do de merecimientos descansó tranquilamente en el Señor 
á mediados del siglo IV. Estuvo dolado del don de profe
cía , y la ciudad do Nicomedia,en cuyas cercanías vivia, 
fué testigo d e s ú s grandes maravillas. Poseyó particular
mente el don de lanzarlos demonios de los cuerpos, y con 
sus oraciones mató á un gran dragón que hacia estragos 
en aquella comarca. 

SANTA SERENA.—Fué esposa del emperador Dioclecia-
no. Habiéndose convertido á la religión cristiana, fué bau
tizada por san Ciríaco y piofesó el Evangelio en niedio 
de la córte de su cruel marido, con el cual intercedió mu
chas veces en favor de los cristianos condenados al mar
tirio. También ella tuvo que sufrir muchos disgustos y 
penalidades por causa de su fé; pero fué siempre un mo
delo de resignación y de constancia, hasta que murió san
tamente á principios del siglo IV. 

DIA 17. 

SANTA CLARA DE MONTE FALCO , VÍRGEN.—En el vallo da 
Kspoleto, que está en la Umbría, provincia de Italia, como 
cuatro millas de Foligni y ocho de Asís, está una villa 
que se llama Monte Falco; en la cual nació la vírgen san
ta Clara, que por distinguirla de la otra santa Clara da 
Asís , hija primogénita del seráfico padre san Francisco, 
mailre detanlasy tan gloriosas hijas llaman santa Clara 
de Monte Falco: la cual tuvo por padre á un hombre vir
tuoso que se llamaba Damián : y por madre á una buena 
mujer, por nombre Jacoba. Desde niña comenzó á echar 
de si rayos de luz divina; porque siendo de solos cuatro 
años, inflamada en el amor de Jesucristo, las rodillas des
nudas en tierra, ofrecía devotísimas oraciones delante de 
la imagen del Crucificado, y todo su estudio era oulrc-
garse á su Esposo celestial f y porque no podía tan á su 
gusto entregarse á estas devociones, sin ser vista y regis
trada de los de su casa, se hurtaba muchas veces, y se-
( reíamentese iba á una iglesia que estaba allí cerca de
dicada á san Juan (que es de san Agoslin), donde exten
día mas las velas de su afecto y devoción. 

Tenia esta santa niña una hermana llamada sóror Juana, 
religiosa por vida y profesión. Deseó mucho la niña estar 
en compañía de su hermana para imitarla y consagrar
se del todo al Señor; mas el demonio para estorbarla so 
le aparecía muchas veces en báhilo y semejanza de su lier-
mana sóror Juana, amenazándola que la malaria si se h i 
ciese religiosa. Pero la niña conoció que aquellos eran si l
bos y amenazas de la serpiente infernal; y confortada dol 
amor y espíritu de su dulce Esposo, no bizo caso de cuan
to le decía , y quedó de aquella bestia fiera con victoria, y 
morcrió ser vestida de Jesucristo, y que le revelase todo él 
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suceso de su vida , y le diese grande ánimo y nuevas 
fuerzas para llevar la aspereza y trabajos de su cruz. 

A los seis años, pues, de su edad entró en el mo-
nasíerio que se llamó de Santa Cruz, que era de religiosas 
aguslinas, como si entrara en el paraiso; y bajando la 
cerviz tierna al suave yugo del Seflor, se hizo discípula 
de su hermana, y se abrazó con la pobreza y oración, y 
todos los otros santos ejercicios de la religión , con tanto 
ardor y afecto, que no parecía ñifla ni novicia, íino anti
gua y perfecta religiosa. Contentábase con un pedazo de 
pan y alguna fruta para su mantenimiento; amaba el s i 
lencio; refrenaba sus sentidos; solo estaba atenta á rega
larse con su amoroso Esposo, el cual muchas veces la 
visitaba. Una vez, entre oirás, lo apareció en forma de ni
ño, en los brazos de su santísima Madre, con muy alegre 
rostro, y como quien quería soltarse de sus manos. E n 
tonces la santísima Madre dijo al Niño que abrazase á su 
tierna esposa, y llegándose la bendita niña con ferviente 
y dulce afecto á abrazarle, huyó y se escondió el Niño 
Jesús debajo del manto de su Madre: y con esto desapa
reció aquella visión , quedando la niña Clara , y nueva 
esposa de Cristo, herida de su amor, y con mayor fervor 
y mas encendidos deseos de servirle. 

En entrando en edad de siete años, comenzó á tratar 
ásperamente su cuerpo: por no sentir después la tiranía y 
t ebeltiía do lacarne, traía á raiz de ella una cuerda de 
muchos nudos, ceñida estrechamente, y dábase largas y 
duras disciplinas, hasta derramar sangre. Contentábase 
con pan y agua para su comida y bebida , y cuando que
ría celebrar alguna fiesta, anadia algunas yerbas crudas; 
y este era su solemne banquete. Dormia sobre la tierra 
desnuda : y cuando la necesidad la constreñía, echaba en
cima algunas pajas. Su oración de noche y de día era 
continua, ya hincada de rodillas, ya en pié , extendidos 
los brazos en forma de cruz, y algunas veces se derriha-
ba con profunda humildad con la boca pegaba al suelo. 
Su honestidad era admirable, así en el trato de su perso
na , y en el descubrir ó mirar ó tocar alguna parle de su 
cuerpo, como en lodo lo demás; y eslimaba tanto la pre
ciosa joya de la virginidad , que decia, que por no per
derla , de buena gana padeceria , si fuese menester, las 
penas del inüerno, todo el tiempo que viviese. 

Fué tan recatada en la vista, que se entiende que jamás 
miró la cara fijamente á hombre; y cuando hablaba ^con 
alguna persona, cubría su rostro, puestos los ojos en 
lici t a. Y como una vez un hermano suyo religioso le dije-
so que por qué le hablaba de aquella manera, respondió: 
Poca necesidad hay de la vista, ni del rostro, cuando ha
blamos; pues hablamos con la lengua. Y este mismo re
calo quería que tuviesen las otras monjas, siendo supe-
riora, zelando en gran manera su honestidad. Estando 
una vez en oración, y arrobada y transportada en Dios, 
vino la horade comulgar las monjas, y ella por eslar 
absorta olvidóse de lomar el manto; y sóror Juana , su 
hermana , quiso por aquella vez vedarle la sagrada co
munión en castigo de aquella culpa. Volvióse la santa vir
gen á su amado Esposo derramando muchas lágrimas: 
aparecióle el benigno Jesús, y con su propia mano la 
comulgó. Otras muchas veces le apareció en figura de 
corderíto muy blanco que jugaba con ella, é imprimía en 
su alma un entrañable y amoroso sentimiento del corazón 
amoroso, con que el Cordero sin mancilla se había ofrecí-
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do en el ara de la cruz por la redención del género huma
no. Y este misterio de la sagrada pasión del Señor tenia 
tan esculpido é impreso en su alma, que parecía que 
ni comiendo ni bebiendo, ni por algún breve espa
cio podía apartar su memoria de sus dolores y tormen
tos. Todo lo que veía, oia, pensaba y decia, lo guisaba 
con esla salsa, y lo endulzaba con la amargura de la 
cruz: y de esta , como fuente manaban las otras virtudes 
que hermoseaban y adornaban su bendita alma: porque 
sus palabras eran pocas, graves y necesarias, y de co
sas de Dios; pero muy eficaces para imprimir lo que que
ría en los corazones. 

¿Pues qué diré de la paciencia de esta santísima vir
gen ? ¿ Qué de la alegría y júbilo con que sufría la pobre
za y mengua en el comer y ea el vestir? ¿En los trabajos, 
en las enfermedades muchas y grandes que padeció? ¿En 
los denuestos, contradicciones y persecuciones , con las 
cuales el Señor la probó y afinó para coronarla con mayor, 
gloria? ¿Qué de la caridad amorosa y dulce que usaba 
con sus enemigos , y con los que mas la habían afligido, 
rogando á Dios por ellos, y haciendo que las otras herma
nas suyas los tuviesen presentes en sus oraciones, com
padeciéndose de sus trabajos, sirviéndolos y proveyéndo-
los'en sus necesidades, y dando siempre bien por mal, 
y recompensando los maleficios con beneficios? ¿Qué 
de su compasión, y de la amargura y lágrimas con que 
lloraba los pecados ajenos, y sentía las tribulaciones y 
miserias de sus prójimos, y remediaba sus necesidades 
con su pobreza, desnudándose á sí por vestirlos, y ayu
nando ella porque ellos comiesen? 

Resplandeciendo , pues, esta sagrada virgen con tan 
esclarecidas virtudes entre todas las monjas, murió su 
hermana sóror Juana, y luvo sóror Clara revelación de la 
gloria que en el cielo poseía ; y con voluntad de las reli
giosas y con gran repugnancia suya , fué elegida por su-
periora en lugar de su hermana. 

luego que comenzó á ser prelada se descubrieron ma
yores dones y mas raras gracias del Espíritu Sanio en la 
sania virgen, porque ante todas cosas, ninguna cosa en
señaba que ella no hiciese. Era la primera que ponia el 
hombro al trabajo y á la carga , y con un espíritu divino 
y profético; sabia muchas cosas ánles que acaeciesen, y 
penetraba las enfermedades interiores de sus hermanas 
con la luz del cielo, y aplicaba las medicinas convenien
tes para curarlas, y prevenía los daños antes que sucedío-
seo, y á grandes letrados declaraba lugares oscuros de ía 
sagrada Escritura, y confundía á los herejes. A un per
verso hereje, que por su hipocresía tenía nombre de san
to, y la vino á hablar, y pretendió engañarla , le resistió 
varonilmente, y alumbrada de la luz del cíelo le confun
dió ó hizo callar, y procuro que fuese castigado como lo 
fué, para que no inficionase á otros con su pestilente doc
trina : y á este propósito dijo, que había recibido del Señor 
tan grande lumbre de su f é y verdad, que aunque lodos 
los libros del mundo se quemasen y la«predícacion evan
gélica cesase, le parecía que ella la podría enseñar. 

Entre otras virludes qoc luvo siendo abadesa, fué una: 
el amor á la santa pobreza, y el ser desinteresada, s'.n 
poner los ojos en cosa temporal, sino en solo el contenió 
y agrado del Señor. En recibir las que le pedían el hábítOr 
y admitirlas á su religión, no miraba sí eran pobres ó 
ricas, sí de parientes que podían ser provechosos al con-
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vento ó nó; sino la disposición con que venían y la volun
tad que trian de servir al Señor: y cuando conocia que él 
las llamaba y guiaba, abría los brazos para recibirlas con 
grande caridad, y tenia por especie devenía y codicia, 
decir palabras de Dios con intento de cosa temporal: y 
como ella estaba tan descarnada del amor de todas las 
cosas de la tierra, no es maravilla que el amor divino ar
diese tan frecuentemente en su pecho, y que levantase 
tales y tan grandes llamas de amor. Huia mas que de la 
rmierle cualquiera cosa que de mil leguas pudiese ser 
ofensa de su Señor. Lloraba continuamente los pecados y 
decia que era muerta el alma que no se entristecía con 
lo que desagradaba á Dios. No tenia mas cuenta con su 
cuerpo, que si no fuera suyo , á trueque de ofrecerle en 
sacrüício al Señor ; y decia que si cien cuerpos tuviera, 
lodos los sacrilicara por su amor, y que la caridad era la 
vida del alma, y que morir mil veces por Cristo era 
verdadera vida y eterna bienaventuranza. Especialmente 
se entretenía y regalaba con Cristo crucificado (como di
cho es), y con la continua meditación de su sacratísima 
pasión; y velando y durmiendo, estaba fija en los dolores 
del Sefior, y los tenia tan presentes, como si los viera, y 
se compadecía tanto de ellos, que por muchos años todo 
lo que comia ó bebía, le sabía amargo por memoria de 
la Pasión; déla cual tuvo muchasrevelacíones y sentimien
tos, y hablaba con grandísima ternura y lágrimas de ella, 
y encomendaba á todas que la tuviesen presente , con en
trañable compasión y devoción al Señor, y que en sus tri
bulaciones y fatigas se abrazasen con Cristo ciucificado; 
porque así todas por graves y pesadas que fuesen, les se
rian lijeras y fáciles de llevar. 

Enseñaba á las hermanas y monjas suyas, que pusie
sen en su corazón, por cimiento de todo el edificio espi
ritual, la humildad y obediencia á sus prelados, y que 
sobre él edificasen las otras virtudes, la santa pobreza, 
la pureza virginal; y que para guardarla, se guardasen 
de conversaciones inútiles, y de familiaridad con los hom
bres, aunque fuesen religiosos y sacerdotes, y de secre
tos coloquios, de palabras ociosas, livianas, y de risa ó 
murmuración: que llorasen amargamente sus pecados, y 
purificasen á menudo sus almas con la frecuente y devo
ta oración , y con los santos sacramen'os de la confesión 
y comunión, y con el uso de la aspereza y penitencia se 
dispusiesen é hiciesen hábiles para levantar su espíritu al 
cielo, y unirse con su dulcísimo esposo Jesucristo, al cual 
sobre todas las cosas debían amar, y con purísima inten
ción servir, enderezando á este blanco y perfectisimo fin 
el curso de su vida general, y en particular lodos sus ac
ciones. Y para que no se Ies pegase cosa alguna del mun
do que pudiese derramar su corazón y divertirle de este 
santo propósito, ordenaba la sania abadesa, que las an
daderas y criadas del convento, que salían fuera para los 
negocios de la casa; cuando volvían á ella, no retiñesen 
& las hermanas lo que habían visto ú oído de las cosas del 
nmndo que las podían inquietar. Era muy benigna para 
con todas , y mas para las viejas y enfermas, y para las 
que avisadas conocían y enmendaban sus faltas, y severa 
Y loirible para las que habiendo caído, no so querían le-
vantar; poi que en aquel cuerpo flaco y mujeril, el alma 
í o é le regia eva fuerte, varonil y constante, y tan zelosa 
llela honra de Dios , que en ninguna cosa mas reparaba, 
l ú e en. atajar y cortar de raíz sus ofensa?. No se levantaba 
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con las cosas prósperas, ni se encogía con las adversas; 
porque todas las ofrecía á Dios, y las unas y las otras 
igualmente recibía de su mano, é igualmente era rega
lada del Sefior. Estando una vez contemplando en la llaga 
del costado del Señor, y toda traspasada de dolor, le apa
reció un mancebo con una cruz sóbrelos hombros, que lo 
dijo: Hija Clara, ya he buscado un lugar firme para fijar 
esta cruz, y he hallado tu pecho en que la pueda poBer y 
enclavar: es pues necesario que mueras en esta cruz s» 
deseas ser mi hija y heredera. Desde la hora de este apare
cimiento se cree , que las insignias de Cristo crucificado 
fueron impresas en el casto y amoroso pecho de esta santa 
virgen, de la manera que adelante se dirá ; porque desde 
aquel tiempo le quedó un gran dolor en el pecho. 

No se desvaneció ella con estos favores y regalos de 
Dios, antes creció en la humildad y en el menosprecio 
de sí misma, dando á sí la confusión, y la gloria al Señor, 
cuya era. En esta virtud de la humildad ( que es el fun
damento y la madre y maestra de las demás) se señaló 
mucho esta sagrada virgen ; porque procuró muchas ve
ces renunciar el cargo de abadesa, deseando mas ser su 
jeta á todas, quesuperiora de ninguna. Hacia por sí los 
oficios mas viles y mas bajos de casa ; servia á las enfer
mas y besaba sin asco las llagas de los leprosos. Hacia 
que las otras hermanas le diesen disciplinas. Sentía por 
extremo que le llamasen sania ó sierva de Dios : y para 
mayor humildad , y mayor victoria y corona suya , per
mitió el Señor que fuese combatida del demonio grave
mente , y siete años continuos de dia y de noche sufrió 
espantosos terrores y aparecimientos de los demonios: 
mas como era piedra firme fundada en Cristo, quedó 
siempre invencible y triunfante de sus asechanzas; y 
cuanto mas duras fueron las peleas, lanío mas esclare
cidas fueron las victorias y triunfos. 

Llegó la hora en que había de recibir de su celestial E s 
poso el premio de sus trabajos , y tuvo revelación de ello: 
y queriéndose aun mas aparejar para aquella dichosa sa 
lida del mundo y entrada en el cielo, llamó á todas las 
monjas y exhortólas t que le encomendasen á Dios, y se 
acordasen de los trabajos que por ellas había padecido: 
que fuesen muy humildes ^ pacientes y sufridas unas con 
otras t obedientes á sus mayores y muy unidas todas en 
su santo amor entre s í , porque la obra de nuestra reden
ción , que Cristo tanto amó, y compró con lan caro precio 
de su vida, no se perdiese en ellas por su culpa. Después 
recibió los santos sacramentos y el de la extremaunción, 
con muchas lágrimas, y fuéle revelado que le eran per
donados todos sus pecados, y la gloria que le estaba apa
rejada. Con esta visión quedó tan consolada , qile no se 
puede decir, y rompió el silencio, que hasta entonces ha
bía tenido, hablando con su amorosísimo Esposo con estas 
palabras: i O dulcísimo Jesús , cuan grande es, Señor, el 
premio con que pagáis á los que os sirven, siendo tan pe
queños sus trabajos} Y con gran fervor, dijo: Es mucho, 
es mucho, es mucho precio, Señor, para mí el paraíso. Y 
algunas veces como quien hablaba con los ángeles y con 
los santos, decía : Llevadme. Pensaron los circunstantes 
que ya había dado el espíritu al Señor, y llevaron el cuer
po á la iglesia para enterrarle ; mas allí tornando en sí, 
abrió los ojos: y alegrándose todos los que estaban pre
sentes , le dijeron que parecía tener mejoría ; mas la es
posa de Cristo, conociendo ser llegada su hora, con 
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grande ak-gria y sosiego les dijo: Amadas discípulas y 
berraanas mias , yo me voy de este mundo para el Señor 
que me llama : yo os encomiendo á é l , en cuyas manos 
os dejo. Acabadas estas palabras, voló aquella alma ben
dita ( sin algún movimiento ni alteración ) á su Criador, 
dejando el cuérpo con su color y blancura como si csluvie-
ra vivo , con los ojos levantados al cielo , y el rostro con 
una claridad y un color rosado que le sobrevino y le bacia 
muy hermoso. Pasó de esta vida á 17 de agosto, año del 
Señor de 121)9, á treinta y tres años de su edad, según la 
Crónica de la orden de los Menores; y según la de san 
Agustín , el año de 1308 , y siendo como de cuarenta 
años. Resplandeció con muchos milagros dando vista á 
muchos ciegos, piés á los cojos, y oidos á los sordos, 
vida á una doncella muerta; y sanó á otras muchas perso
nas gravemente enfermas de calentura tísica , de gota 
coral , de lamparones , de apostemas malignas é incura
bles , y de otras dolencias , y espantos de los demonios: y 
k otras necesitadas libró conla eficacia de sus merecimien-
lOs y oraciones. 

Por la fama de estos milagros y por haberse entendido 
que en su corazón tenia las insignias de la pasión de Cris
to nuestro Uedcntor, las monjas ó (como otros dicen) el 
vicario general del obispo de Espoleto, con licencia del 
papa, vino con tres médicos á la sepultura de santa Clara, 
y le abrieres el pecho; y hallaron en su corazón ( que era 
grande.grueso y cóncavo) impresas y estampadas las seña
les de la pasión del Señor; conviene á saber, un crucifijo 
con tres clavos , la lanza , la esponja y la caña, que osla
ban de una parle del corazón ; y de la otra estaban los 
azotes , y cada uno de cinco ramales, y con la columna y 
la corona de espinas. Estas señales ó insignias de la pa
sión eran como de nervios fuertes y duros. Hallaron mas, 
dentro de la hiél, tres peloticas redondas como tres avella
nas , de igual peso, grandeza y color , las cuales siempre 
se hallaron en un mismo peso poniendo la una en una ba
lanza y las otras dos en la otra, en testimonio de la verdad 
del misterio de la santísima Trinidad , de la cual esta vir
gen fué devotísima. Y así algunos pintan á esta esclareci
da virgen , con un peso en una mano, y en las balanzas 
las pelotas divididas , y en la otra mano un corazón con 
Cristo cmcilicado y con las demás insignias de la sagrada 
pasión. Salió también , cuando la abrieron , sangreclaray 
limpia, y recogieron de ella una redomica : la cual hoy 
dia se muestra con el corazón , y con las tres peloticas, 
con gi ande admiración de todos los que las ven (y yo las 
lie visto), alabando al Señor que así honra sus santos y 
obra en ellos tan grandes maravillas. También dicen las 
monjas que eslím en aquel monasterio, que muchas ve
ces, ánics que venga alguna extraordinaria tribulación, se 
descuaja aquella sangre de la ampolla , y hierve, y crece 
visiblemente, y que luego se hacen procesiones para pe
dir misericordia al Señor por intercesión de la santa 
virgen,y suplicarle que alce la mano del azote que temen. 

Hácese gran fiesta en Monte Falco, con licencia del 
papa , el dia de su glorioso tránsito á los n dias de agos
to, y también el dia de la Santa Cruz de mayo; porque 
esta santa solemnizaba aquel dia con gran devoción. 
Muéstrase su cuerpo dentro de la iglesia del convento por 
una reja que el año de 1361 ( en que yo le vi) estaba jun
to al coro de las monjas; y aunque está seco y mudado 
el color, está entero sin faltarle parte alguna, 
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Tenia el rostro descubierto, y las manos juntas, y los 

pies desnudos, y el resto del cuerpo vestido y cubierto 
con el hábito de monja de san Agustin, que es el que traen 
las monjas de aquel monasterio ; y ellas y los religiosos 
y cronistas de su órden dicen que fué monja suya; y es lo 
que se tiene por cierto. El papa Juan X X I I , en un breve 
en que manda hacer información de la vida y milagros de 
osla santa , dice , que fué de la órden de san Aguslin , y 
abadesa del monasterio de Santa Cruz : asimismo fué de
cretado por don Antonio Cayetano, arzobispo de Capua, 
y de nuestro sanlísimo padre Paulo, por la divina provi
dencia papa V , nuncio y colector general apostólico en 
los reinos de España con facultad de legado á latere, etc. 
asimismo lo decretó el eminentísimo cardenal don Pomptv-
yo , titulo de Santa Balbina , presbítero cardenal Arigonio 
en Roma á 3 de noviembre de 1614 ; y por último fué de
cretado en Madrid por don JoséArchinto, por la gracia de 
Dios y de la santa sede apostólica, arzobispo de Tesalóni-
ca , y de nuestro santísimo padre y señor Inocencio, por 
la divina providencia papa X I I , nuncio, y colector genral 
apostólico en los reinos de España , con facultad de lega
do , etc., en Madrid á 1 de octubre de 1698 ; y largamen
te lo escribió en su vida el P. Fr. Aguslin de Monte Falco, 
de la misma órden. Donde debemos todos alabar al Señor, 
que la escogió desde su niñez por su Esposa, y la enrique
ció de tantas y tan admirables virtudes , y la intlamó do 
un amor tan encendido y fervoroso que mereció recibir en 
su corazón las insignias de su sagrada pasión , y los otros 
dones tan sobrenaturales y divinos , que aquí quedan refe
ridos , para testimonio de los misterios profundísimos de la 
santísima Trinidad y do la acerbísima pasión de Jesucris
to nuestro Redentor, y de las mercedes y favores sobera
nos que él hace á las almas puras que', olvidadas de todas 
las cosas de la tierra, se abrazan con él, y se dejan guiar, 
labrar y perficionar de su bendita mano. 

* Los SANTOS LIBRADO, ABAD , BONIFACIO , DIÍCONO , S E -
VERO Y RÚSTICO , SUBDIÁCONOS , ROGADO , SÉPTIMO Y MÁXI
MO , MOXGES , TODOS MÁRTIRES. — Sangrienta fuéíla perse
cución que se alzó en África contra los católicos. El rey do 
los vándalos Hunnéricoque era arriano dió órden paraquo 
fuesen destruidos todos los monasterios, especialmenle uno 
situado cerca de Capsa , donde vivían los siete santos do 
que hablamos. Mandado presentar á Cartago se excogita
ron todos los medios para ganarlos en favor del ari ianís-
mo, pero como siempre permanecieron constantes en la 
fé católica , fueron encerrados en un oscuro calabozo. Los 
cristianos pudieron con sus ardides visitar á los presos, lo 
que sabido por el rey ,hízo redoblarla vigilancia , y car
gar de grillos á los encarcelados. Después de algún tiem
po dispuso fueran embarcados en una nave muy vieja, y 
que pegasen fuego á ella cuando estuviesen deníro ¡ casi 
trató de verificarse así perosalió frustrada la operación, no 
pudiendo prender el fuego y quedando salvos los santos. 
Viendo el tirano que bahia salido mal del primer paso, 
mandó apalearlos con remos , como efectivamente lo hi
cieron magullándoles la cabeza y echándolos al mar, al
canzando así la palma del martirio. Los cristianos pudio-
rou dar sepultura á sus cuerpos porque las olas los saca
ron á la orilla, que se verificó en el monasterio de Big» 
junto á la iglesia de San Celerino. 

SAN MAMANTE, MÁRTIR.—Hijo de un pobre pastor de Ce
sárea en Capadocia. conoció desde su infancia las verda-
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des de la fé , y vivió conformo á ellas de un modo admira
ble. Su fervor era lan grande en lodos los ejercicios de 
piedad, que con frecuencia pasaba dias y noches enteras 
en continua oración, sin cuidarse de comer ni de satisfa
cer las demás necesidades de la vida. Habiéndose publi
cado en su patria los edictos del emperador Aureliano 
contra la Iglesia, fué san Mamante hecho prisionero como 
enemigo de los dioses, sufrió cruelísimos tormentos, y 
siendo aun muy jóven, el año 275, fué decapitado en la 
misma ciudad de Cesárea. San Basilio y san Gregorio Na-
cianceno hablan en sus escritos de este santo, haciendo 
grandes elogios de sus extraordinarias virtudes. 

SAN MIRÓN , PRESBÍTERO Y MÁRTIR. — Reinando el empe
rador Decio, y siendo gobernador de la Acaya Antipatro, 
fué este santo acusado de cristiano, y siendo llevado á la 
presencia de sus jueces, 1c condenaron á ser decapitado. 
La sentencia se ejecutó en Cicico , haciéndole pasar antes 
por varias pruebas, en las cuales padeció horriblemente. 

LOS SANTOS ESTRATON ,FELIPE Y EUTIQUIANO, MÁRTIRES.— 
Vivían en Nicomedia, y un día que había mucha gente en 
el teatro esperándola representación de un célebre espec
táculo , se presentaron ellos y empezaron á anunciar al 
público las verdades del Evangelio con tanta efleacia y 
tanto fruto, que la mayor parte de los espectadores se 
convirtieron á la religión cristiana, y el teatro quedó 
desierto. Fuéron entonces á instruir á aquella multitud en 
la f é , y mientras bautizaban á muchos les prendieron los 
gentiles, los entregaron á las fieras que no les hicieron 
ningun daño , y últimamente perseverando en enseñar y 
convertir, fueron echados al fuego que los consumió, y 
volaron á la patria celestial. 

SAN PABLO T SANTA JULIANA , MÁRTIRES.—Eran hermanos 
naturales de Tolemaida en Palestina, y unidos por los 
vínculos déla mas acendrada caridad. En tiempo del em
perador Valeriano se les quiso obligar á ofrecer incienso á 
los ídolos, á lo cual se negaron constantemente, siendo por 
eslo puestos varias veces en el potro y finalmente degolla
dos en su misma patria, y dando á todos ejemplo de re
signación y de admirable constancia. 

SAN ANASTASIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació, según la 
opinión mas probable, enTerni, ciudad de Italia. Nada sa
bemos de sus primeros años ; pero debemos suponer que 
en un tiempo en que la Iglesia estaba en paz y se hallaban 
ya regularizados los estudios eclesiásticos, pasarla el 
santo la juventud en el estudio y la práctica do las virtu
des. En el año 51C fué elegido y consagrado obispo de 
su patria, y murió santamente en agosto del año 553. Su 
pontificíido fué notable por los piadosos establecimientos 
que fundó y doló con gran liberalidad, y por la reforma de 
las costumbres públicas, que realizó en medio de las ma
yores conlradicciones. 

DIA 18. 

SAN AGAPITO, MÁRTIR. — En la persecución del empera-
ôi" Aureliano, andando los cristianos descarriados, alligi-

^os y escondidos por bosques, montes y cuevas, escogió 
"üesiro Señor un niño de quince años de la ciudad de Pa-
leslrina, no léjosde Roma, llamado Agapito, y armóle de 
Sli espíritu y fortaleza del cielo, y opúsole al furor y poder 

Aureliano para que pelease, y venciese y triunfase de 
^ y con su precioso martirio animase á ¡os hombres de 

mayor edad (ya que no iban adelante) á acguirlo, y no 
dudasen derramar la sangre por la confesión de Jesucristo; 
pues veían que un niño tierno y delicado con tanta constan
cia habia sufrido tantos y tan grandes tormentos, y dado su 
vida por él. Mandóle prender el emperador: y viéndole 
por una parte de tan poca edad, y por otra tan fervoroso 
y deseoso del martirio, le mandó azotar con duros nervios 
crudamente, creyendo que con este castigo se trocaría: 
pero como el santo niño con los azotes y espantos so 
encendiese mas en el amor de Cristo, entrególe el empe
rador á un presidente suyo llamado Antioco, para que en 
todo caso le hiciese sacrificar. El presidente le encerró en 
una cárcel muy áspera y oscura, y mandó que por espa
cio de cuatro dias no le diesen cosa alguna de comer, para 
que con la hambre (que suele ser muy penosa á los do 
poca edad) se ablandase y enterneciese. Sacáronle el quinto 
día tan constante como el primero , y el juez le hizo echar 
carbones encendidos sobre su cabeza : y Agapito cuando 
se los echaban, daba gracias á Dios y decía: No es mucho 
que la cabeza que ha de ser coronada en c! cíelo, sea que
mada en el suelo. Muy bien asentará la corona de gloria 
sobre las llagas y heridas recibidas por Cristo. Azotáronlo 
la segunda vez tan fuertemente, que su cuerpo quedó todo 
rasgado y llagado, y el suelo regado con su sangre: y 
así desnudo le colgaron de los piés y la cabeza abajo, y 
encendieron fuego y echaron muchos materiales de cosas 
inmundas , para que el humo que salía y daba en su ros
tro, gravísimamentele atormentase. Estando en este tor
mento dijo al presidente: Bien se ve que toda tu sabiduría 
os vana, y un poco de humo : y él se embraveció, y le 
mandó de nuevo azotar por cuatro sayones, uno después 
de otro, y derramar sobre sos carnes llagadas agua hir
viendo, y darle grandes puñadas en la boca y quebrarle 
las mejillas: mas el Señor queriendo favorecer la fé y 
conslanria del santo niño, y castigar la maldad del inicuo 
juez, le hizo caer de la silla en que como juez estaba sen
tado : y poco después (sintiendo la virtud de Dios que pe
leaba en el mártir), diósu infeliz alma al demonio. Cuando 
supo eslo el emperador, quiso vengar la muerte de Anlíoco 
en Agapito, y mandóle echar á las bestias fieras, para que 
le tragasen y fuese sepultado en ellas: mas las fieras fue
ron tan comedidas con el bienaventurado niño, que se 
echaron á sus piés lamiéndolos y halagándole. Viendo eslo 
los ministros del emperador le degollaron; y los cristianos 
tomaron de noche su sagrado cuerpo , y le enterraron una 
milla fuera de la ciudad en un campo donde hallaron un 
sepulcro nuevo que el Señor habia aparejado milagrosa-
mento, para que el santo niño y valeroso mártir fuese 
honrado. Movióse con este ejemplo un soldado principal 
llamado Anastasio , y convirtióse á la fé de Cristo, y do 
allí á tres dias mereció la corona del martirio. El do san 
Agapito fué á los 18 de agosto el año del Señor de 2T5, 
imperando el sobredicho emperador Aureliano. Las reli
quias de san Agapito están hoy dia en la ciudad de Pales-
trina donde murió, y es reverenciado de todo el pueblo 
con gran devoción. Hacen mención de él los Martirologios 
romano, el de Beda, üsuardo y A d o n , y el cardenal Ba-
ronío en el segundo tomo de su Anales , y en las anota
ciones del Martirologio. 

SANTA ELENA, EMPERATRIZ. —Siendo Diocleciano y Ma-
xirniano Hercúleo emperadores , enviaron á la isla de Bre
taña (que es Inglaterra) por gobernador á Constancio Cloro, 
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valeroso y esforzado capitán. Hospedóle un caballero y se-
fior principal de aquella isla, llamado Coel, recibióle en su 
casa, y regalóle y acaricióle en ella con mucho amor y 
benevolencia. Tenia Coel una bija llamada Elena , hermo
sísima doncella muy avisada y honesta. Viéndola Constan
cio y sabiendo sus grandes partes, se le aficionó y la pidió 
á su padre por mujer, y se casó con ella, y tuvo de ella 
al gran Constantino su hijo, que después fué empe
rador. 

Andando el tiempo, los emperadores Diocleciano y Ma-
ximiano renunciaron el imperio en un mismo dia, el uno 
en Milán, y el olroenNicomedia: y nombraron Diocleciano 
á Galerio Maximiano, y Maximiano Hercúleo, su compa
ñero, á Constancio Cloro por Césares y gobernadores del 
imperio: pero fué con condición que Constancio repudiase 
á Elena , su legítima mujer, y se casase con Teodora hija 
de Maximiano; y así lo hizo Constancio, dado que con mu
cho pesar y disgusto suyo, porque amaba á Elena: mas 
hfzolo por asegurar el imperio y excusar oíros inconve
nientes. 

Dejó Constancio cuando murió, por sucesor de su imperio 
{aunque tenia otros hijos de Teodora) á Constantino su hijo, 
y de Elena su primera mujer: y Constantino favorecido de 
Dios, por la virtud de la santa cruz, vino á ser senof ab
soluto y monarca de todo el imperio romano, por los ca
minos y rodeos que refieren las historias eclesiásticas y 
profanas; y yo los dejo por no ser propios de la vida de 
santa Elena, que pretendo aquí escribir: de la cual dice 
san Paulino, que fué cristiana aun antes que el emperador 
Constantino su hijo so convirtiese á nuestra santa religión, 
y fuese bautizado de mano de san Silvestre papa; y que 
ella también le ayudó por su parte, para que con lanía pie
dad y magnificencia edificase suntuosos templos á Cristo 
nuestro Redentor , y amplificase su sanio nombre. Alterá
ronse mucho los judíos, y quisieron revolver el mundo, 
cuando vieron que aquel, á quien sus padres hablan cru
cificado, era tenido y adorado del mismo emperador y de 
los grandes de su imperio por verdadero Dios y Seílor de 
todo lo criado; pretendiendo rebelarse; y no les valió: por
que fueron castigados severamente del emperador Cons
tantino. Y no solo con las armas sino con las letras y dis
pulas pretendieron oscurecer la gloria de Jesucristo, y 
persuadir "á sania Elena y al emperador su hijo, que ha
biendo de mudar de religión debían lomar la de los judíos, 
tan noble y tan antigua y dada del mismo Dios, y con
firmada con tantos milagros y prodigios divinos; y nó la 
de un hombre, quo por revolvedor (como ellos decían) y 
alborotador de los pueblos, habia sido muerto en un palo 
entre dos ladrones. Para sosegarlos, se dió órden que vi
niesen á Roma los mas insignes letrados de los judíos , y 
que disputasen con san Silvestre acerca de la religión 
suya y de los cristianos; y así se hizo: y el santo pontí
fice en presencia del emperador y su madre, los convenció 
y confundió de lal manera, que no supieron qué responder, 
ni mas hablar: y con esto nuestra santa fé quedó victoriosa, 
y cada dia iba creciendo y propagándose mas: y sania Ele
na se halló con el emperador su hijo en un concilio romano, 
que le celebró san Silvestre, y firmó los decretos y leyes 
que en él se hablan establecido. Después que en Nicea se 
celebró aquel famoso y universal concilio délos trescientos 
diez y ocho obispos , y se condenó en él la perversa doc
trina del malvado Arrio y de sus secuaces (que fué el año 

del Sefior de 825), tuvo santa Elena revelación del cielo 
de ir á Jerusalen, y visitar aquellos sanios lugares, con
sagrados con la vida y muerte de Cristo nuestro Salvador, 
y buscar en ellos el estandarte glorioso de la cruz, con 
que él habia vencido al enemigo del linaje humano y 
triunfado de lodo el poder del infierno. Fué la santa empe
ratriz cargada de afios, con grandes ansias de hallar lan 
precioso tesoro y manifestarle al mundo: y aunque al prin
cipio tuvo muchas y grandes dificultades, al cabo el mismo 
Señorque la guiaba, le cumplió sus deseos, y le descubrió 
aquella joya preciosísima y digna de toda reverencia que 
buscaba, y con nuevos y evidentes milagros declaró ser 
aquella la misma cruz, en que él muriendo nos dió la vi
da. De la cruz y de los clavos, con que nuestro Redentor 
habia sido enclavado, hizo sania Elena lo que dijimos 
mas largamente el dia de la Invención de la Cruz, que se 
celebra á 3 de mayo. La cual invención de la santa cruz 
fué de lan grade provecho para toda la Iglesia católica; 
porque con el favor de una princesa tan grande y tan pode
rosa se alentaron los cristianos, y se reprimieron los in
fieles; y el emperador Constantino se confirmó mas en 
sus buenos propósitos; y la devoción y veneración del 
madero santo se comenzó á extender y propagar, y 
nuestra santa religión á florecer por todas las partes del 
mundo. Y la bienaventurada emperatriz, no contenta 
con lo que habia hecho, hizo otras dos cosas en Je
rusalen , dignas de su rara piedad, devoción y humil
dad: la una fué mandar edificar un suntuoso templo 
junto al monte Calvario, donde habia hallado la santa 
cruz: otro en la cueva de Belén , donde nació el Verbo 
cierno, vestido de nuestra carne mortal; y el tercero 
en el monte Olívete, en el lugar de la ascención del 
Señor: los cuales templos dotó y enriqueció do muchos 
y preciosos dones: la otra cosa que hizo santa Elena fué 
que visitó los .monasterios de vírgenes y personas de
dicadas á Dios, con tanta modestia y abatimiento de su 
imperial persona, que ella misma vestida pobremente, 
cuando comian les daba aguamanos, y de beber, y les 
llevaba los platos, les servia de rodillas: y siendo reina 
del mundo y madre del emperador, trataba con ellas, co
mo si fuera su criada; porque ellas eran criadas y esposas 
de su Señor. 

Habiendo,pues, la santa emperatriz recreado su espíritu 
con la memoria é insignias de nuestra redención , y puesto 
en aquellos sagrados lugares, como trofeos de la religión 
cristiana, tan ricos y suntuosos templos, y edificado y lle
nado con la admiración de su vida á todos los moradores 
de aquella sania ciudad , se despidió de ella, nó sin ter
nura y lágrimas : con las mismas anduvo por los otros lu
gares y provincias que habían sido santificadas por el Hijo 
de Dios, mandando edificar iglesias, oratorios y capillas, 
y adornándolas y proveyéndolas de lodo lo necesario para 
el cullodivino. Nicéforo en su Historia, en el lib. vm,capítu
lo 30 , dice que por su órden y magnificencia se hicieron 
treinta iglesias en Jerusalen, y otras partes : y lo mismo 
hizo pasando por algunas ciudades de Orionle , las cuales 
¡lustró y alegró con su presencia, enriqueciendo á muchos 
hombres principales , que por haber perdido sus hacien
das , se hallaban en necesidad , y reparliendo largas l i 
mosnas á los pobres , y sacando á los presos de la cárcel, 
y dando libertad á los que estaban desterrados , ó conde
nados á sacar piedras y metales; consolando y remediando 
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á todos los afligidos, como señora soberana y madre be
nignísima. 

Volvió á Roma : y siendo ya de ochenta anos, llena de 
santas obras y merecimientos, estando presente el enipe-
i'íidor Constantino , su hijo, y sus nietos, después de ha
berles dado muy santos consejo-, y su bendición , libre ya 
y suelta de la flaqueza de la carne , voló su espíritu al cie
lo , para gozar eternamente del fruto y gloria de la cruz, 
que ella con tanta ansia habia buscado y hallado. Su muer-
fe fué á los 18 de agosto, en que la santa Iglesia la cele
bra ; aunque el año en que murió no se sabe de cierto. El 
cuerpo de santa Elena fué enterrado con imperial solemni
dad y aparato en la iglesia de los sanios mártires Pedro y 
Marcelino, en una arca de pórfido: y hay autores que es
criben que pasados dos años se írasladó á Constan (inopia; 
pero esto no es cierto : y Sigisberto dice , que de Roma 
fué llevado á Francia : mas hoy en dia se muestra en Ve-
necia el cuerpo de santa Elena. 

En el templo de Santa Cruz en Jerusalen hay en Roma 
unacapilla de Santa Elena , y en Constanlinopla se le hizo 
iglesia , y su hijo engrandeció y ennobleció la ciudad de 
Di epana, en la provincia de Bitinia , por haber allí su 
santa madre edificado un templo en honra del santo már
tir Luciano, y mandó que se llamase de allí adelante Hrle-
nopo/i, que quiere decir «ciudad de Elena» , y que el 
mar , que antes se llamaba l'lolcmáico , 5c llamase Hele-
no^oníí), que quiere decir «el mar de Helena;» é hizo 
otras cosas el buen hijo , grande emperador, para honrar 
la memoria de su santa madre. 

Hacen mención de santa Elena los Martirologios, roma
no de Usaardo y Adon, y los griegos á los 20 de junio. 
Escriben de ella casi todos los escritores de la Historia 
eclesiástica, Eusebio, Rufino, Severo Sulpicio, san Pauli
no , san Ambrosio , Sócrates , Sozomeno , Teodoreto , Ni-
céforo , y los otros mas modernos. Adviértase que algu
nos autores, especialmente griegos, dicen que santa Elena 
no fué inglesa de nación, sino de la ciubadde Drepana , y 
que no fué tan noble como nosotros la hacemos, sino una 
mujer pobre y mesonera: pero no tienen razón ; y la ver
dad es la que aquí queda escrita , y la prueba el cardenal 
Baronio en las anotaciones del Martirologio, y mas copio
samente en el tercer tomo de sus Anales. Mas como el 
emperador Constantino favoreció á los cristianos, y en su 
bempo floreció tanto nuestra sagrada religión , y santa 
Elena , su madre , le ayudó á llevar adelante sus piadosos 
intentos ; los gentiles y judíos, y todos los enemigos,de 
Jesucristo ( á quienes pesaba que se menoscabasen y des
falleciesen sus falsas sectas) , procuraron deslustrar la 
grandeza del emperador y amancillar la fama de la empe-
•"ftlriz, su madre, y fingieron algunas fábulas, publicando 
^Ue habia sido de bajo linaje : y dió color á su mentira el 
"o haber sido Constancio Cloro emperador, cuando se ca
só con santa Elena en Inglaterra; y para serlo, elhnber-
»* repudiado y casádose con Teodora , entenada del em
perador Maximiano Hercúleo (como dijimos) , en cuya 
comparación Elena se podia tener por mujer de baja suer
te : pero ella fué de sangre ilustre y mas esclarecida, por 
Ser madre de tal hijo; y mucho mas bienaventurada y glo
bosa, por haber conocido, amado y servido con tanto 
fe>'vor á Jesucristo nuestro Señor, y procurado que lodo 
el mundo le adorase, reverenciase y sirviese. 

* SAN JUAN Y SAN CRISPO, PRESBÍTEROS. Vivian estos san -

TOMO I ! . 

tos en tiempo del emperador Diocleeiano en Roma , pues 
eran sacerdotes de esta Iglesia. Dados á la virtud, su úni
co anhelo era obrar el bien ; asi es que se ocupaban en 
practicar obras de misericordia y especialmente en dar 
sepultura á los cuerpos délos que morían por la fé. No fue
ron molestados durante la persecución, continuando cuan
do se acabó esla, en favorecer al prógimo, en cuya buena 
obra se dedicaron hasta su muerte que fué agradable á 
los ojos de Dios. 

Los SANTOS HERMAS , SEBAPION, Y POLIENO, MÁRTIRES. 
—Fueron naturales de la ciudad de Boma , y durante la 
persecución del emperador Aureliano fueron acusados de. 
profesar la religión cristiana. Conducidos al tribunal del 
prefecto de la ciudad, confesaron delante de él que ado
raban á Jesucristo y seguían su doctrina , saliendo de allí 
para ser encarcelados en tenebrosos calabozos. Después 
se les llamó á otro interrogatorio; confirmáronse en él en 
todolo queántes habían dicho; negáronse decididamente á 
ofrecer incienso á los ídolos del paganismo, y fueron con
denados á ser arrastrados por ciertos lugares angostos, 
peñascosos y ásperos, en cuyo martirio entregaron sus 
almas al Criador. 

LOS SANTOS MONGES DE CÓRDOBA Y DE SAHAGÜN, MÁUTIRHS. 
—Habiendo llegado á lo sumo el odio del cruel Mahomcd, 
rey de Córdoba , contra la religión cristiana , los monges 
que florecían en aquella ciudad y su comarca en el s i 
glo IX, huyendo del furor de la persecución, fueron poco 
á poco desamparando sus monasterios y se refugiaron á 
los estados del rey católico don Alonso el Hf. Los trabajos 
particulares que tuvieron que sufrir de los moros los mo
nasterios de Córdoba, no se saben cen todadistiruion 
mas por lo que acaeció en el do san Cristóbal, que estaba 
junio á la ciudad, á la orilla del Betis, podemos inferir 
la causa porque los otros monges huyeron. Vivía en él el 
abad Alonso con sus súbditos, varones todos de esclare
cida piedad , entregados á Dios , y negados á los placeres 
y al comercio del mundo. Estando ausente el abad con 
algunos monges, fueron allá los moros, y con gran fu
ria , desenvainando las espadas, dieron muerte á los que 
allí encontraron. Tras esto asolaron el monasterio, no de
jando en todo él piedra sobre piedra. Sucedió esta ruina 
el año874. El abad y los monges que so salvaron de ella, 
determinaron retirarse al monasterio de Sahagun, dedi-
cido á los santos mártires Facundo y Primitivo, que es
taba entonces asolado. Vivía la comunidad en santa 
paz, cuando el año 883, Almundar, hijo del rey Maho-
med, entró por los dominios del rey don Alonso á la ca
beza de un grande ejército de su gente. Iba asolando Ins 
ciudades y las provincias como azote de Dios, enviado 
para castigo de la España. En el monasterio de Sahagun, 
hizo principalmente alarde de su furor y del odio que te
nia al nombre de Cristo. Asoló el edificio, y asesinó con 
gran crueldad á los monges. De estos santos monges do 
ambos monasterios hace hoy memoria la Iglesia española, 
honrándolos en el número de los santos mártires de Je
sucristo. 

Los SANTOS FLORO, LAURO, PRÓCUI.O, MÁXIMO, Y OTROS 
COMPAÑEROS MÁRTIRES.—Floro y Lauro eran hermanos, na
turales de Constanlinopla , donde ejercían la profesión de 
canteros bajo la dirección de sus maestros Próculo y Má
ximo. Estos últimos murieron mártires en Constanlino
pla llamada entonces Bizancio, y sus dos discípulos deja-

67 
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ron la ciudad después de su muerte y se retiraron á la 
Esclavonia, donde continuaron ejerciendo su profesión 
y practicando las virtudes cristianas. Pasado algún tiem
po , Licinio, hijo de la emperatriz Elpidia, los llamó á su 
córte para que dirigiesen la conslruccion de un templo 
quequeria levantará los dioses. Efectivamente empezaron 
los sanios la obra, y distribuían á los pobres cristianos 
todo el fruto de su trabajo, y cuando ya el templo se ha-
bia concluido y estaban colocadasen él las eslatuas de los 
dioses. Floro y Lauro juntaron todos los cristianos que en
contraron , y todos juntos fueron de noche al lemplo, hi
cieron pedazos los ídolos y plantaron en su centro una 
gran cruz. Al siguiente dia , cuando supo Licinio el aten-
lado hizo prender á los dos hermanos y á cuantos cristia
nos habia en sus dominios , Ies mandó ofrecer incienso á 
los ídolos , y como no queriesen ceder de su propósito, 
dispuso que delante del mismo templo los degollasen á 
todos, como se efectuó. Colócase este martirio á mediados 
del siglo l í , y sus cuerpos después de muertos fueron 
echados en un pozo muy hondo. 

SAN LEÓN Y SANTA JÜUANA , MÁamKS.—Derramaron su 
sangre por la fé de Jesucristo en los primeros siglos del 
cristianismo, y después de haber padecido varios tor
mentos , fueron ahogados enel mar, junto á la ciudad de 
Mira, en la Licia. 

SAN FERMÍN, OBISPO Y CONFESOR.—Fué el onceno obispo 
de Melz, en Francia, consagrado por el papa san Símaco-
Asistió á varios concilios, escribió un libro de .Sacri/ício 
Missas, hizo dos viajes á Roma para tratar asuntos dedis
ciplina, sufrió muchas persecuciones y trabajos por la fé 
católica, combatió con santo zelo la herejía, y murió 
en la dichosa paz de Dios el dia 18 de agosto del ano del 
Sefíor Í9G. 

DIA 19. 

SAN LUIS, OBISPO T CONFESOR.—Maravilloso ejemplo de 
humildad y menosprecio del mundo nos dejó el glorioso 
ponlíOce y humilde fraile de san Francisco san Luis, so
brino deolro san Luis , rey de Francia, é hijo de Carlos 
el 11, rey de Francia y Sicilia , y conde de la Provenza; 
pues siendo el mayor de sus hermanos, y sucesor en es
tos reinos y estados de su padre, poniendo los ojos en el 
cielo y conociendo lo poco que valen todas las cosas de la 
tierra, se abrazó con Cristo crucificado, y se vistió de un 
pobre hábito del seráfico padre san Francisco, estimando 
mas aquella santa y divina pobreza , que lodos los haberes 
y tesoros del mundo. La vida de este glorioso confesor, sa
cada de la bula de su canonización; y referida por el P. Fr . 
Lorenzo Surio, en su cuarto tomo, y en otra parle por san 
Antonino de Florencia, y mas largamente del quinto libro 
déla segunda parte de la Crónica dé los Menores, fué de 
esta manera. 

Nació san Luis, obispo, en un lugar de la Provenza, cer
ca de Marsella , llamado Brincóla: otros dicen que en Mu-
cera de los Paganos, como lo refiere Pedro Rodulfo, fraile 
de san Francisco, en la Historia de su órden, que dedicó á 
Sixto V.lib. t. Su padre fué Carlos 11 ,hijode Carlos I , que 
llamaron Martel, rey de Nápoles y Sicilia, y hermano de 
san Luis, rey de Francia. Su madre fué María, hija del 
rey dellngría: la cual tuvo tres hermanos reyes y santos, 
Esteban, Ladislao y Enrique ; y á Isabel do Uungiía, su 
lia, también santa. 

A DK ORO. DÍA 19. 
Andando , pues, muy encendida la guerra entre el rey 

don Pedro de Aragón y Carlos, rey de las dos Sicilias, 
hermano de san Luis, rey de Francia, fué preso del rey do 
Aragón Carlos, el I I , é hijo del I , en una batalla muy san
grienta que tuvieron por mar. Llevaron á Carlos preso á 
Barcelona, y andando el tiempo se concertaron los dos re
yes , é hicieron paces con ciertas condiciones; y para 
cumplimiento de ellas, saliendo el rey Carlos de la prisión, 
quedaron en rehenes en su lugar tres hijos suyos , Luis, 
que era el mayor, y Roberto , que le sucedió en el reino, 
por haberle dejado san Luis y Raimundo, que era el ter
cero. Siete afios estuvieron presos en Barcelona estos tres 
hermanos. Aprovechándose san Luis de aquella soledad y 
haciendo dé la necesidad virtud, se ocupaba en el esludio 
de las buenas letras y en la oración : porque como él era 
temeroso de Dios, juzgaba que aquella prisión le podia ser 
causa de muchos y grandes bienes, como lo fué , que las 
almas puras de todo sacan provecho. Estudió suficiente
mente gramática, lógica, filosofía natural y moral, y la 
santa teología, de manera, que disputaba en público y en 
secreto admirablemente: y aunque él tenia buen ingenio 
y mucho tiempo para estudiar, y excelentes maestros de 
la órden de San Francisco y Santo Domingo, para poder 
alcanzar la sabiduría que alcanzó; todavía era tan rara, 
que no parecia aprendida por los libros, sino divina y 
dada del cielo. 

Era hermoso sobre manera, y mas en el alma que en el 
cuerpo; porque desde niño fué honestísimo, enemigo de 
palabras livianas y de conversación de mujeres, y no ha
bia delante de él quién se descompusiese en esta parte. Y 
para guardar mas perfectamente la joya preciosa de su 
castidad, era muy templado en el comer y beber, y afligía 
su cuerpo tierno y delicado, disciplinándose muchas veces 
con cadenas de hierro, trayendo en lugar de camisa esta
meña áspera , y ciñéndose una cuerda gruesa de muchos 
nudos á raíz de la carne, y sujetándola de esta manera al 
espíritu. Fué tan grande el recalo que este santo mozo tu
vo de hablar y tratar con mujeres, que el papa Juan XXII 
dice en la bula de su canonización, que fuera de su madre 
y hermanas, jamás habló á solas con otra mujer alguna. 
Cuando salió de la prisión de Barcelona, queriendo la rei
na de Francia, que era su prima hermana, abrazarle y 
besarle en el rostro, al uso de su patria, nunca lo consintió: 
y queriendo hacer otro tanto en Nápoles la reina, su ma
dre, desvió el santo el rostro para que no le besase: y di-
ciéudole la reina, su madre: Hijo mió, ¿no soy yo tu ma
dre, que seguramente puedo hacer esto? Respondió el cas
to mancebo : Bien sé yo , señora, que vos sois mi madre; 
pero también sabéis vos que sois mujer, y que no convie
ne besar á los siervos de Dios. 

Otra vez visitando á la reina de Aragón, que era su her
mana, nunca se pudo acabar con él que la mirase el ros
tro ; y así tuvo sus ojos tan enfrenados y fué tan señor do 
sí, que no se halla que en algún tiempo mirase á alguna 
mujer. Con este ejemplo tan raro y tan admirable, pegó á 
otros caballeros y criados suyos el mismo amor á la casti
dad; porque con sola su vista los encendía á ella: y en su 
muerte se vió salir de su boca una flor como una rosa co
lorada muy hermosa, en prueba de su honestidad; y por
que sabia que ninguno puede ser casto sino es por don de 
Dios, se dió mucho á la oración , y cuando sus hermanos 
y otros caballeros dormían , él se levantaba y lloraba con 
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muchas lágrimas hasta la media noche; y hacíalo con una 
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serenidad de rostro y puestos los ojos en el cielo, de ma
nera , que la quietud exterior del cuerpo daba lestimonio 
de la composlm a de su alma. 

Una noche estando en oración, vieron sus hermanos que 
estaba cabe él uno como gato negro y disforme, que que
ría acometerle y sallar sobre é l , y que el santo mozo le 
echaba de sí con la sefíal de la cruz : y él los conjuró é 
hizo prometer que no lo dirian á nadie mientras que él 
viviese. Tenia singular devoción á la cruz y pasión del 
Salvador, y solia rezar cada dia las lloras de la cruz , ex
tendidos los brazos en forma de cruz, por sentir en alguna 
manera parte de los dolores que por nosotros sintió el Se
ñor. Oia misa con mucha devoción, y en las grandes fies-
las recibía el santísimo cuerpo de nuestro Señor, y des
pués que fué sacerdote, casi cada dia celebraba, confe
sándose primero : la cual confesión no dejaba de hacer 
cada dia aunque no celebrase. Estando aun preso y no 
siendo de diez y ocho años cumplidos , visitaba los enfer
mos y los lavaba, y tocaba sus llagas, besándolas devola-
mente; especialmente la semana santa tendía mas las velas 
de su devoción. 

Mandó una vez llamar todos los presos de la ciudad de 
Barcelona, para lavarles los piés y administrarles la co
mida. Entre los otros vino uno de grande estatura y con 
una lepra tan horrible, que los otros dos hermanos tuvie
ron grande asco; mas san Luis le lavó con mas diligencia 
y devoción que á los otros, y le sirvió y proveyó de las 
tfosas necesarias. Al dia siguiente, que era viernes sanio, 
buscándole con gran diligencia, no se pudo hallar aquel 
leproso, y se tuvo por cierto que Cristo nuestro Redentor 
en aquella figura habia quei ido favorecer al santo. Todos 
los dias daba de comer en su casa á veinte y cinco po
bres siendo obispo, y él por su persona les servia , y 
les daba aguamanos, y les ponía la comida en la mesa , y 
les cortaba el pan , y á las veces la rodilla en tierra los 
servía con tanto gusto y devoción , como si en ellos tuvie
ra á Cristo presente. 

Ocupándose, pues, en tan sanios ejercicios, no es ma
ravilla que nuestro Señor le diese la luz que le díó, y es
píritu y valor para dar coces al mundo. Hizo voto de lo
mar el hábito pobre de los frailes menores : y queriendo 
ponerlo por obra, no pudo dos veces que lo intentó; por
que los frailes no se atrevieron á recibirle por temor del 
rey, su padre. Mas habiendo ¡do á Roma con su mismo 
padre y hermanos, allí se ordenó de subdiácono, y en Ñá
peles de diácono y sacerdote. Vacó en este tiempo el obis
pado de Tolosa; y el papa Bonifacio V I I I , que en esta sa
zón gobernaba la nave de san Pedro, proveyó de aquella 
Iglesia á san Luis, que estaba ausente; mas él nunca le 
quiso aceptar, hasta que estando en Roma, y presentes 
dos cardenales (como lo dice el mismo papa en la bula de 
su canonización;, para cumplir primero su voto, fué admi
tido á la órden y se vistió el hábito de san Francisco, y 
dispensando el papa, hizo luego profesión en manos de 
Fr. Juan de Muro, ministro general, de guardar para siem
pre la regla de los frailes menores, derramando copiosas 
y devotas lágrimas todos los que allí eslaban presentes, 
viendo un hijo de un gran rey y que habia de suceder en 
los reinos de su padre, hollar los cetros y coronas, y tro
carlas por un saco vil y un pedazo de cuerda. Después de 
haber hecho este acto tan heroico y divino, fué constre

ñido san Luis á bajar la cerviz y obedecer al sumo pontí
fice, aceptando el obispado de Tolosa como su santidad se 
lo mandaba. 

No se mudó el santo obispo con la nueva dignidad; pues 
lan poco le habia hecho al caso la grandeza de sus reinos 
y estados: antes guardó siempre la misma humildad, y 
procurando ser y parecer fraile menor en todo. Vino á 
Tolosa, donde fué recibido como un ángel del cielo, y to
das sus ovejas no (enian mayor estímulo para vivir santa
mente, que ver delante de sus ojos la vida de su pastor. 
Su cama era de paño vil en color y precio : andaba en un 
macho despreciado y aderezado pobremente, sin querer 
jan as usar de la licencia que el papa le había dado do 
tratarse como obispo y como hijo de rey. Tomaba preci
samente de sus rentas solo lo necesario para su moderado 
sustento y de su familia; lodo lo demás era de los pobres. 
Perros, aves de caza , truhanes ó juglares no se veían en 
su casa. En su mesa siempre se leía alguna lección do la 
sania Escritura, la cual oían con silencio y atención los 
que présenles estaban. Con ser lan bninilde , guardaba la 
autoridad de prelado, y era manso con los flacos y con los 
buenos, y severo con los soberbios y desprecíadores de 
los jiuuidamientos del Rey celestial. No podía sufrir que 
en su casa se jurase ó se traíase sin reverencia al santo 
nombre del Señor, en lanío grado, que siendo príncipe y 
mozo, al criado que habia jurado, le hacía comer á las 
tres de la larde pan y agua; y si era alguno de sus her
manos , que comiese en la mesa sin manteles. Predicaba 
muchas veces á la clerecía y al pueblo con lanío fervor y 
energía celestial, que ablandaba los corazones mas duros 
de los pecadores, é inflamaba á muchos para que siguie
sen el camino de la perfección que él había lomado, y los 
judíos se convertían á nuestra sania fé, y los herejes eran 
alumbrados para abrazarla doctrina que nuestra santa 
madre la Iglesia católica nos enseña. Daba las órdenes por 
sí mismo con extremada devoción; y antes de darlas exa
minaba con suma diligencia y cuidado á los que las pe
dían , de la suficiencia de letras y honestidad de la vida. 
No daba beneficio por ruegos, ni imporlunidad de nadie, 
á ninguno que no era suficiente en ciencias y de buenas 
costumbres; y en esto para con él no habia diferencia de 
pobre ó rico, de caballero ó labrador, de criado suyo ó de 
extraño. Castigaba á los clérigos gravemente , hasta qui
tarles los beneficios conforme á la gravedad de la culpa; 
y si veia á algún clérigo con copete, él mismo con sus 
manos se le corlaba. Hacia celebrar el oficio divino lodos 
los domingos y Gestas con gran solemnidad, y todos los 
actos pontificales, como consagrar iglesias ó monjas, y los 
demás ; los hacia con tanta majestad y reverencia, que 
bien se echaba de ver que conocía la persona que en ellos 
representaba : pero nunca se olvidaba que era fraile me
nor, ni de la humildad que había profesado y Dios habia 
lan profundamente plantado en su alma, por la cual hacia 
que su compañero le reprendiese, y amaba con especial 
amor á quien le reprendía, y no podía sufrir que en su 
presencia alguna persona le loase. 

Yendo una vez por la ciudad de Tolosa y pasando junto 
á una casilla, oyó la voz de una pobre vieja y enferma 
que pedia confesión. Apeóse luego: y aunque algunos sa
cerdotes que le acompañaban quisieron entrar á confesar
la, el santo no lo consintió, diciendo que aquella era su 
oveja y que á él tocaba curarla. Confesóla . consolóla y 
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dióle de comer por sus manos de lo que había mandado 
traer de su casa, y dejóle limosna para su suslcnlo: y sa
liendo de allí Heno de polvo, suciedad y piojos, y dicién-
doselo los criados, él con una boca de risa les respondió : 
Dejadlos estar; que los piojos son las perlas de los po
bres. 

Otra vez un fraile de santa simplicidad le dijo: ¡O Se
ñor, cuánta bom a dais vos á esta órden con vuestra per
sona ! Y él con lágrimas respondió: Muy mal dec í s , ber-
mano, muy mal decís; porque antes la órden me dió á mí 
grande honra cuando me vistió su hábito. Y cuando po
saba en los conventos de los frailes , no consentía que le 
aderezasen con aparato su aposento: y una , que le halló 
colgado y con las armas de Francia y Sicilia, con mucho 
senlimienío le mandó descolgar, diciendo á los frailes que 
aquel aposento no era de fraile menor; y aquella noche 
durmió en el suelo; y en seflal de su profunda humildad 
se iha con los frailes á lavar los platos de la cocina. 

Ofreciéndosele algunos negocios grandes para bien de 
la Iglesia; fué de Tolosa á Roma, donde predicó al colegio 
de los cardenales , y lo mismo hizo en muchos lugares de 
Francia é llalla, y pasó los montes Pirineos, y vino á E s 
paña, y anduvo por toda Cataluña , esparciendo por todas 
partes la palabra de Dios y los suaves olores de la vida 
apostólica, y consagró la iglesia de San Francisco de frai
les menores de Barcelona. Después volvió á Tolosa, y con 
sor tan excelente y tan ejemplar prelado en todo, no re
posaba su espíritu, ni se aquietaba; ánlos siempre andaba 
pensando como se podía librar de aquella grandeza y de 
la sarga obispal, para ser de veras fraile menor, y vivir y 
morir en aquel pebre y bienaventurado estado. Andando 
con estas ansias y encendidos deseos, determinó ir á Ro
ma otra vez, y echarse á los piés de su santidad y supli
carle que le quitase la carga de obispo que le había dado, 
mas fué nuestro Señcr servido, que llegando á una villa 
del condado de Provenía, llamada brincóla , y estando en 
la misma casa donde el santo varón había nacido, comen
zó á enfermar gravemente, y entendió que Dios le quería 
descar gar no solamente de la carga obispal, sino también 
de la del cuerpo y de esta vida mortal. Confesóse devola-
mente , y recibió al SiMlor con gran ternura : y con estar 
muy flaco, se levantó de la cama y se postró en el suelo 
para recibirle , y después de haber estado en oración y 
silencio grande espacio de tiempo, con una cruz en las 
manos, dió su bendito espíritu al que para tanta gloria suya 
le había criado á los 19 de agosto. 

Murió, según la Crónica de san Francisco, 2 part., lib. v. 
cap. 18; de veinte y tres aflos y seis meses; porque de ca
torce afíos, dice que ftié llevado á Calaluíla: siete vivió en 
la prisión; y después que salió de ella, solos dos años y 
casi diez meses: y esto sigue Pedro Rodulfo en su Historia, 
que dice murió de veinte y cuatro años: pero en la vida 
de esle santo, que trae Fr. Lorenzo Surío en su cuarto to
mo, se escribe, que murió de treinta y tres años; y esto 
parece mas probable: porque no le harían obispo de vein
te y un años, ni en dos pudiera hacer lo que hizo, que 
fué gobernar la Iglesia, i r á Roma, y predicar en Italia, 
Francia y España, y convertir tantas almas, y lo demás 
que aquí queda referido. En la misma hora de su biena
venturado tránsito un fraile menor, estando en oración, vió 
gran multitud de ánge les , que llevaban su alma al cielo, 
y cantando decían: Así se hace con los que sirven á Dios 
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con limpieza y castidad. Lleváronle 6 enterrar en el con
vento de los frailes menores de Marsella: dos leguas dis
tante de Brincóla, como el santo lo bahía mandado, y 
fueron vistos unos rayos de luz resplandecientes sobre 
su cuerpo, y las hachas y cirios que en el camino seha-
bian apagado por el aire, súbitamente por si se tornaron á 
encender. Cuando le enterraron , fué visto el santo obispo 
en el coro de los frailes con su hábito de fraile, y allí es
tuvo todo el tiempo que duraron las exequias, y después 
de enterrado también apareció en el altar mayor vestido 
de pontifical con su mitra y báculo pastoral, dándola 
bendición al pueblo, como solía. 

Muchos y grandes milagros obró el Señor por san Luis 
en vida y después de muerto, para hacerle glorioso en la 
tierra, como le había hecho en el cielo; porque por los 
merecimientos de esle glorioso santo, cobraron vista los 
ciegos, oídos los sordos, habla los mudos , piés los cojos, 
salud y remedios los enfermos, y cumplimiento de sus 
deseos, los que le invocaban en sus necesidades; y por 
estos milagros, acompañados de su sania vida, le canoni
zó y puso en el catálogo de los santos el papa Juan XXII, 
el primer ano de su pontiíicado, mandó que se celebrase 
su fiesta á los 19 de agosto, que es el día en que murió: y 
en esta bula de su cononizacion dice su santidad que re
sucitó seis muertos: y el P. Fr. Marcos de Lisboa, en la 
segunda parte de la Crónica de su orden, libro v, cap. 1 í , 
dice, que porleslimonios dignos de fé se halla que resuci
tó otros diez muertos sin los seis que (estiíica la bula, y 
él refiere algunos y otros milagros grandes, que se pue
den ver en é l : yo solamente referiré brevemente tres ó 
cuatro. 

Un hombre muy devoto de san Luis tuvo deseo de ir en 
romería á Santiago de Galicia: después dudando si le 
convenía ir, hizo oración á san Luis, y aparecióle el santo 
en sueños, y dijole: Toma ese báculo y esas alforjas, y 
vé á visitar la iglesia de Santiago, y no temas. Dispertó, 
y halló cabe sí el báculo y las alforjas .* levantóse; y luego 
fwr la mañana se partió con aquellas insignias muy ale
gre para Santiago, y acabó su romería y volvió á su casa 
sano y salvo. 

En una gran guerra civil que hubo en la provincia de Pu
lla entre la gente noble y popular, fué preso del pueblo un 
hombre poderoso, y señalado en las armas, que les había 
hecho muchos agravios, y por esto era mal quisto y en 
gran manera aborrecido: nunca le quisieron soltar ni 
rescatar; ánles lu0go le condenaron á ahorcar, y en efecto 
le llevaron á la horca. Encomendóse el hombre á san Luis, 
suplicándole devotamente que le librase de tan gran peli
gro y deshonra, prometiendo que si le libraba, iría des
calzo á visitar su santo sepulcro á Marsella, pidiendo l i 
mosna en hábito pobre y humilde. Fué cosa maravillosa 
que poniéndole la soga al cuello y atándola de la horca, 
y quilándole la escalera , se quebró la soga, y cayen
do quedó sano sin alguna lesión. Tomaron otra soga mas 
recia y tornáronle á colgar; pero también esta segunda 
soga se quebró y quedó sano como de primero; y lo 
mismo sucedió la tercera vez con una soga mucho mas 
recia: y quedando lodos admirados y conociendo que 
aquel era milagro, el caballero les dijo: Señores, en vano 
trabajáis; porque sabed que el bienaventurado san Luis 
me guarda, á quien yo tengo hecho voto: y con esto le 
dejaren, y él cumplió su voto y veló sobre la sepultura 
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del santo cunrenta (lias; los cuales ayunó ú pan y agua, 
y después se volvió con grande alegría y conlento a su 
casa. 

Eslando el principe (ó delfín de Francia) Juan, liijo 
primogénito del rey Felipe, lan al cabo de su vida,que se 
luvo por cierlo moriria aquella noche, el rey su padre 
entró en su capilla, y puestas las rodillas en tierra, con 
mucha devoción hizo oración á san Luis, como á santo y 
lio suyo, por la salud de su bijn, y prometió visitar su 
sepulcro himiiklemenle como peregrino, y ofrecerle una 
imágon de plata del peso de su hijo y ser perpetuo bien
hechor desús frailes que le servían en aquel convento. Es
tando en esta oración muy angustiado el rey, le apareció 
el glorioso san Luis y le prometió la salud de su hijo ; y 
así se la (lió , apareciendo al mismo enfermo y locándole 
con sus sagradas manos algunas partes del cuerpo, y el 
rey cumplió el voto que habia hecho, y con moderada 
compañía de criados, y un vestido y aparato humilde, vi
sitó el sagrado sepulcro de san Luis, y ofreció la imagen 
de plata, y dió otras limosnas y grandes dones á aquel 
convento. 

El rey don Dionisio de Portugal,oyendo contarlos gran
des milagros que Dios hacia por san Luis, que pocos anos 
ántes habia muerto , no los creia, y la santa reina Isabel, 
su mujer, por ello le reprendía: pero yendo un dia el rey 
.;i caza á un bosque que se dice Monte Real, no lejos de la 
ciudad de Beja, y siguiendo solo á caballo á un oso de 
estraña grandeza; el oso le acometió, y trabando del rey 
por la cintura, le sacó de la silla y dió con él en tierra, 
y echóse sobre c!, y con la otra mano tenia el caballo de 
la rienda. Entonces el rey viéndose en aquel tan eviden
te peligro, y acordándose de las maravillas que habia oido 
decir de san Luis, y de lo que por no creerlas le repren-
dia la reina, su mujer, pidió socorro al santo, y luego 
le vió cabe si en hábito de fraile menor, con mitra, y que 
sonriéndosc, le decia: ¿Qué haces? echa mano al puñal 
que tienes en la cinta , y mata al oso y no temas. Cobró 
ánimo el rey, que estaba mas muerto que vivo, con estas 
palabras, y con la mano derecha que tenia libre , sacó 
el puñal, é hirió al oso por la parle del brazo izquierdo; 
y luego el oso cayó allí muerto, donde le dejó el rey con 
el puñal dentro del cuerpo, y subiendo á caballo , fué á 
buscar su gente; pero yendo por el monte le sucedió una 
cosa que es digna de saberse. Topó el rey con un labrador, 
y preguntóle de dónde era. Respondió: Vecino soy de aque
lla aldea donde aparejan la comida para el rey. Mal le 
haga Dios (dijo el labrador) en lo que mano pusiere. Y 
preguntándole ¿qué mal habia hecho el rey , porqué le 
deseaba mal?El labrador pareciéndole que aquel que ba
ldaba con él era algún escudero honrado y hombre de bien, 
'espondió: Porque el criado que tiene á cargo la comida 
del rey, me tomó por fuerza una vaca, y tres carneros y 
^ualroga'linas, sin querer pagarme blanca, diciendo que 
lodo es para el rey, que es Dios de la tierra ; y por esto 
•os ofrezco todos al diablo, y me voy como desesperado. 
Por no ver destruir mi hacienda sin remedio. Mandóle el 
r®? volver consigo; y averiguada la verdad, pagarle todo 
lo qi;e le habia tomado, y á los otros del pueblo lo que se 
l^s debía, muy por entero ; y después mandó asaetar vivo 
Bqoel su oficial y criado, para que los demás oficiales 
cscarmentasen y supiesen que no han de hacer agravios á 
nadie con nombre y autoridad del rey. ni tomar lashacien-
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das á los vasallos, y mucho ménosá los pobres labrado
res. Edificó el rey en la c'udad c!e Beja una capilla al santo 
en el convento de San Francisco, á la cual hasta hoy hay 
gran devoción, y la gente de aquella tierra encomiendan 
al santo sus ganados, y ofrecen allí muchas limosnas y 
ofrendas. 

El sagrado cuerpo de san Luis sacó el rey don Alonso 
de Aragón y de Ñapóles, de Marsella, el año de 1417, 
cuando la saqueó, y le llevó á la ciudad y reino de V a 
lencia, donde ahora está en la iglesia mayor, y es tenido 
en gran veneración. En el convento nuevo de los frailes 
de la observancia de Marsella, que se llama de San Luis, 
se muestra un brazo suyo engastado en plata, y otras ves
tiduras pobres del santo, que se salvaron por milagro de 
mano de los catalanes, cuando llevaron sus preciosas reli
quias. De san Luis escriben los autores que habernos ale
gado, y el Martirologio romano á los 19 de agosto, y el 
cardenal Baronioensus anotaciones, que dice murió el 
año de 1296, como lo afirma también el autor de la vida 
que trae Surio; aunque el P. Fr. Marcos de Lisboa en su 
Crónica dice, que murió el de 1299. 

¿Quién leerá la vida de este clarísimo príncipe y pobre 
fraile menor, y admirable obispo , que no se maraville y 
alabe al Señor que le puso por dechado de tanta santidad 
en su Iglesia, y le pida favor para imitarle? ¿. Qué mozo 
habrá que diga no puede ser casto, viendo que san Luis 
guardó la castidad y pureza virginal en la flor de su edad, 
y en la grandeza de su estado, y en el regalo y ocasiones 
grandes que en las cortes y palacios de los reyes, para 
perderla, traen consigo? Pero podrá ser casto, como san 
Luis, el caballero mozo que tuviere el recalo en tratar con 
las mujeres que él tuvo, y cortare las ocasiones, y do
mare la carne para que no tire coces contra el espíri
tu. ¡Cómo nos enseñó con su ejemplo cuan poco valen los 
reinos y los señoríos, y cuan dichoso es el que los deja 
por Cristo, en cuya cruz están escondidos todos los tesoros, 
y en la pobreza la abundancia , y en la humildad y me
nosprecio de la tierra el aprecio y bienaventuranza del 
cielo ! ¡Cuánto mas glorioso fué san Luis con un saco de 
sayal, que lo fuera con la púpura y con la corona y cetro 
de rey! ¡Ycuánto mas esclarecida es hoy su memoria 
por haber hollado el reino, que si lo hubiera tenido como 
lo tuvo su padre, y su abuelo y su hermano! Los cuales, 
ó oslan sepultados en olvido, ó no son eslimados, ni ala
bados, ni reverenciados de la gente cristiana y cuerda, 
como lo es san Luis: á cuyas reliquias se postran los r e 
yes y los emperadores, é invocan su favor, é impetran 
de Dios las gracias que con toda su potencia no pudieran 
alcanzar, y por cuyos merecimientos obra nuestro Señor 
tantos y tan maravillosos milagros, como quedan en esta 
vida referidos. 

* SAN MARIANO, EUMITAÑO Y CONFESOR.—Este sanio quo 
pasó la mayor parle de su vida en la soledad, floreció 
en el siglo sexto. Maceró su cuerpo mol lificándolo en ex
tremo , pues no se alimentaba mas qne de yerbas y algu
nas manzanas que recogía de un árbol inmediato á sn 
choza. No permitia ser visitado siempre , solo en algunas 
temporadas del afio, permaneciendo oculto todo el restan
te del tiempo. Tenia por costumbre asistir á la iglesia en 
dia señalado, y como faltase en cierta ocasión, temerosos 
los fieles de que enfermara, hicieron diligencias para en
contrarle , v cfoclivainenie lo hallaron muerto en el fondo 
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de un bosque y do rodillas al pié de un árbol. Su cuerpo 
fué llevado al pueblo de Evan en el territorio de Berry, 
donde fué enterrado con gran magnificencia. Ilabia este 
santo obrado muchos milagros durante su vida, que con
tinuaron después de su muerte, siendo por este motivo 
tenido en gran veneración por los fieles. 

SAN TIMOTEO, SAN AGAVIO T SANTA TECLA , MÁRTIRES.— 
Durante la persecución del emperador Diocleciano, Urba
no, presidente de la Palestina, señalóse por su furor con
tra los cristianos. Olra de las gloriosas víctimas de su 
crueldad fué san Timoteo, cuyo único delito había sido el 
confesar públicamenle la fó de Jesucristo. Después de ser 
inhumanamente azotado, fué extendido sobre el caballete 
donde sufrió horriblestormentos,hasla que quemado al fue
go lento consumó victoriosamente su martirio, enlaciudad 
de Gaza, el día 1.0 de mayo del ano 304. Al mismoliempo 
los santos Agavio y Tecla eran conducidos á Cesárea por 
órden del propio presidente, después de haberlos hecho 
atormentar por medio de varios suplicios. Llegados á 
aquella ciudad fueron expuestos á las íieras,quc despedaza
ron á Tecla , dejando inlacto á Agavio, que fué otra vez 
conducido á la cárcel, donde permaneció por espacio de 
dos años , mallratado de continuo. En fin, el césar Maxi-
miano Daia dió órden para que lo decapitasen, si con
tinuaba en no querer abjurar el cristianismo. Los largos 
sufrimientos no habian abatido la constancia y el valor del 
dichoso atleta, y el diferirse su corona no hacia mas 
que aumentar los vivos deseos que le animaban do reu
nirse con sus compañeros. Expusiéronlo de nuevo á las 
fieras en el anfilcairo, en el que un oso se precipitó sobro 
él y lo magulló, pero no le quitó la vida, y al dia siguien
te fué arrojado al mar, donde acabó sus dias. 

SAN ANDRÉS Y OTROS COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—Era este 
santo tribuno dol ejército , y sus compañeros soldados del 
ejército que estaba en Persia , bajo las órdenes del empe
rador Maximiano. Créese que Andrés era natural de Cili-
cia , donde parece que fueron llevadas sus reliquias y las 
desús compañeros. Después de haber conseguido una mi
lagrosa victoria contra las persas , el tribuno y gran n ú 
mero de sus soldados abrazaron la religión de Jesucristo, 
y hallándose en las angosturas del monte Tauro, fueron 
cogidos por el ejército del gobernador Seleuco, y por 
disposición del mismo fueron todos martirizados hasta 
cortarlos vivos en pequeños pedazos. 

SAN JULIO , MÁRTIR. — Era senador romano cuando se 
convirtió á la religión cristiana. El juez Vitelo lo llamó á su 
tribunal, y viendo que no queria confesar la divinidad de 
los ídolos, lo mandó encerrar en una cárcel, donde estuvo 
mucho tiempo. Después fué otra vez interrogado, y per
maneciendo constante en su primera confesión , por órden 
del emperador Cómodo fué azotado hasta que murió, su
cediendo su martirio por los años de 187. Su cuerpo fué 
sepultado por los cristianos en el cementerio de Calipodio, 
en la via Aurelia. 

SAN DONADO , PRESBÍTERO Y CONFESOR.— Desde su niñez 
estuvo este santo dolado de singulares favores del cielo y 
en especial del don de milagros. Ordenado de sacerdote 
de la Iglesia de Sisteron, en Francia, dedicóse con mucho 
zelo á las funciones de su ministerio, pero deseando santi
ficar su alma por medio de la oración y penitencia, se re
tiró á un desierto , donde vivió por muchos años. 

SAN RUFINO, CONFESOR. — Floreció en Mantua, se ignora 
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la época , y se cree que fué sacerdote por una imágen 
suya muy antigua que hay pintada en una pared de la 
iglesia dedicada á su memoria.En Ferrara existen también 
algunas reliquias de este santo. 

SAN MAGNO, OBISPO Y MÁRTIR. — Fué obispo de Anagni, 
consagrado por los primeros años del siglo III . Cuénlanse 
de él muchos portentos, obrados para atestiguar la verdad 
de la religión que predicaba á los pueblos, obrando mu
chas conversiones. Llevaba ya muchos años de apostolado, 
cuando se encendió la persecución contra la Iglesia en 
tiempo del emperador Decio, y en ella murió por el nom
bre de Jesucristo, el año 250. 

SAN MAGÍN, MÁRTIR,—Ignórase de dónde era este santo: 
Domenech en su Historia de los santos de Cataluña, dice 
que era de sangre real de Borgoña, y que se habia reti
rado á las montañas del principado, donde pasó algunos 
años haciendo vida eremítica, y obrando muchos milagros. 
La fama de sus extraordinarias virtudes y del divino poder 
con que obraba , llegó á noticia del prefecto de Tarragona 
que era gentil, y teniendo una hija muy enferma mandó 
una embajada al santo, para que se dignase ir á curarla. 
Efectivamente presentóse Magin , y la enferma quedó com
pletamente sanada. Morales dice que después de esto, el 
santo se volvió á sus montes, y que habiéndose encendido 
la persecución contra los cristianos en tiempo del empera
dor Maximiano, el mismo prefecto de Tarragona mandó 
unos soldados para que le prendiesen, los cuales llegaron 
muy fatigados y sedientos á la cueva, y el santo para 
apagar su sed , hizo brotar de una peña un manantial de 
cristalina agua, que aun hoy dia se conserva, y á la cual 
acuden los enfermos para sanar de sus dolencias. A pesar 
de este beneficio, los paganos persistieron en que Magin 
habia de renunciar á su fé, y negándose el santo á ello, le 
cortaron allí mismo la cabeza. El citado Morales dice, que 
en el sitio donde cayóla sangre del ilustre mártir, nacieron 
unos rosales cuyas rosas eran blancas con tintas de color 
de sangre , con cuyo milagro quiso Dios honrar la muerte 
'de su siervo. La cueva donde este santo hizo penitencia y 
murió, es aun muy venerada por los catalanes, que de 
lodos los puntos de su país acuden á ella, y encuentran de 
continuo visible protección contra toda clase de males. 

DIA 20. 

SAN BERNARDO, ABAD.—En la provincia de Borgoña hay 
un lugar pequeño que antiguamente fué de poco nombre y 
estima, y se llama Fontana; mas ahora con gran razón es 
famoso y célebre por haber nacido en él san Bernardo 
abad, espejo de toda virtud y retrato de santidad: cuya 
vida, sacada de los cinco libros que de ella escribieron 
Guillermo, abad de Uonavalle, y Godofrido monge de Cía-
raval, compañero y secretario del mismo santo, es de esta 
manera. En el dicho lugar de Fontana hubo un caballero 
honrado y virtuoso, por nombre Teselino , buen soldado 
y juntamente siervo de Dios: porque de tal manera seguía 
la milicia, que no se olvidaba de la profesión de cristiano. 
Estaba casado con Aleta de Monlebarro, mujer virtuosa, 
honesta y fecunda, de quien tuvo seis hijos vaionesy una 
hija. Entre los cuidados de su casa y familia, no se olvi
daba Alela del temor del Señor, y de las obras de miseri
cordia ; porque en pariendo el hijo, le ofrécia á Dios con 
sus propias manos, y le criaba á sus peclíi s no liándo-o 
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de amas, y eo siendo un poco crecido le daba á comer 
manjares groseros, como quien le criaba mas para el 
yermo, que para el siglo. Estos fueron los padres de san 
Bernardo, que fué el torcer bijo. Estando su madre pre
ñada de é l , vió en sueños que tenia en sus entrañas un 
perrillo todo blanco, y el lomo rojo, que ladraba: y consul
tando el caso con un siervo de Dios, le respondió que aquel 
Lijo seria gran predicador, y ladrarla contra los malos 
para guardar la casa de Dios que es Ja Iglesia , y con su 
lengua medicinal curarla las llagas de muclias almas. Na
ció san Bernardo, y su madre le crió aun con mayor cui
dado que á los otros hijos, y lo mas presto que pudo le 
puso al estudio y le dió buenos maestros. Era el niño cui
dadoso en el estudio, obediente á sus maestros y padres, 
afable con lodos, amigo de silencio y quietud, y enemigo 
de bullicio. Resplandecia en é l una vergüenza virginal, 
y una simplicidad y candor de ánimo, mortificado para 
todas las cosas del siglo. Siendo muchacho le dió un recio 
dolor de cabeza: trajcronle una mujer hechicera para que 
lo sanase: supo quién era; y luego se levaníó de la cama 
dando voces y echándola con grande enojo de allí: y fué 
el Señor servido de darle luego salud, por no haberla que
rido por mano de aquella mujer con ofensa suya. Estaba 
una noche de Navidad en la iglesia para hallarse á los mai
tines, y con deseo de saber la hora en que el Señor habla 
nacido: quedóse un poco dormido: apareciósele el Niño 
Jesús como recien nacido, hermosísimo sobre todo lo que 
se puede decir, y recreando su alma con una suavidad 
inefable. Con este regalo y favor del cielo, comenzó á 
darse á la contemplación, en la cual fué eminentísimo, y 
quedó muy devoto del sagrado misterio del nacimiento del 
Señor, y persuadido que aquella hora de la media noche, 
en que le habia visto, habiasido la propia en que el Verbo 
eterno y Niño tierno habia nacido. Cuando le venia á mano 
algún dinero, dábalo de limosna á los pobres; pero con 
gran secreto, porque no se supiese la obra de caridad que 
hacia. Siendo ya mancebo, murió su santa madre muy 
cristianamente, con no poco sentimiento de su hijo Ber
nardo , por faltarle tal arrimo y tal maestra. Era de muy 
linda disposición y rara hermosura, y Ja sangre hervía 
por la mocedad, y las compañías y ocasiones que le tira
ban á soltar la rienda á sus apetitos, eran muchas. Tuvo 
grandes tentaciones del enemigo, y algunas mujeres lasci
vas Je armaron Jazos, y molestaron para que perdiese la 
preciosa joya de la castidad: mas con el favor del Señor 
todas las venció, y conservó aquel don de la pureza celes
tial , que una vez perdida no se puede cobrar. Una vez se 
descuidó un poco, y tuvo los ojos fijos en una mujer her
mosa , sin advertir lo que hacia: cuando cayó en la cuenta 
quedó tan corrido y avergonzado de sí mismo, que por lo 
niar venganza de s í , y pagar con !a pena aquella cul
pa, se arrojó desnudo á un estanque de agua helada (por
que era invierno), que estaba allíeerca, basta la garganta, 
y estuvo en él tanto tiempo, que con el gran frió casi se le 
exlinguió el calor natural, y le sacaron medio muerto. Pero 
con aquel acto tan fervoroso mereció que Dios con su gra
cia le mortificase la concupiscencia de la carne, y apagase 
las llamas del fuego infernal que reina en nuestros miem-
^"os. Viendo pues, el santo mozo los grandes peligros en 
que estaba, comenzó á pensar cómo se librar ía de ellos, y 
se acogería en alguna religión comoá puerto seguro. E s 
tando deliberando Sobre esto, tuvo grandes tentaciones y 
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asaltos del enemigo y de sus ministros. Hacíale guerra la 
flor de su edad, proponiéndole los deleites sensuales, y 
exhortándole á no dejar lo presente por Jo venidero. El de
monio le representaba que aunque cayese en algún pecado 
podria en la vejez hacer penitencia de é l , y que Dios es 
clemente y misericordioso, como quien tan bien sabe nues
tra flaqueza, y dió su sangre por nosotros en la cruz. No 
faltaban otros amigos y compañeros que habiendo entrado 
por el camino ancho de la perdición, le exortaban con sus 
palabras y con sus ejemplos á hacer lo que ellos hacían. 
El mundo le ofrecía grandes esperanzas de honra y ha 
cienda, fundadas en su grande ingenio, letras y gentil 
disposición: y sus mismos hermanos y deudos, que en 
semejantes deliberaciones son los mas crueles y peligrosos 
enemigos, eran los que mas atizaban aquel fuego, ale
gando su delicada complexión para llevar la austera y á s 
pera vida de religión: y que por otro camino mas blanda 
podria servir á Dios y aprovechar á las almas, sin enter
rar los talentos que le habia dado: con Jos cuales, s i 
guiendo el curso de las buenas letras que habia comenzado, 
podria alcanzar el premio debido á la excelente ciencia y 
virtud, y honrar su casa é ilustrar su patria, y aprovechar 
al mundo.Hallóse turbado y afligido el virtuoso mozo con la 
confusión de tan varios pensamientos y entendió la cautela con 
que las inspiraciones de Dios se deben tratar, y que no se ha 
de descubrir la vocación de Dios cuando llama á la perfec
ción, sino á muy pocas personas espirituales y escogidas: 
como lo hizo aquel mercader evangélico que habiendo ha
llado el tesoro en el campo, le escondió y vendió cuanío 
tenia, para comprar aqueJ campo y gozar del tesoro que 
en él habia. Mas aunque san Bernardo, por ser por tantas 
parles combalido, estuvo vacilando;pero al fin, favorecido 
del Señor , rompió las cadenas y salió vencedor; porque 
estando en una iglesia llorando muchas lágrimas y derra
mando su angustiado corazón con grandes suspiros en el 
acatamiento del Señor, y suplicándole que le encaminase 
en lo que había de hacer para su mayor servicio, fué 
alumbrado con la lumbre del cielo, y fortificado con su 
gracia , y se determinó á militar debajo del estandarte de 
la cruz como valeroso soldado, y á llamar y llevar con
sigo á lodos los que pudiese para aquella gloriosa con
quista ; é hízolo de tal manera que ganó para Dios á 
un lio suyo, hermano de su madre, que se llamaba 
Ulderico,gran soldado rico y señor de un castillo: el 
cual abrió el camino á los demás; y luego le siguie
ron Bartolomé y Andrés, los dos hermanos menores de 
san Bernardo: y lo mismo hicieron después Guidon y Ge
rardo, los dos hermanos mayores: de suerte, que solo 
quedaba el menor de todos los hermanos por nombre Ne-
vardo, á quien les pareció que era Líen dejar en el siglo 
para consuelo de su padre que era viejo, y para gobierno 
de su casa y hacienda que tenían. Determinaron todos los 
hermanos de san Bernardo y su lio y oíros treinta que le 
siguieron, entrar en la religión del Cister que poco ánles 
habia sido fundada del venerable abad Roberto, debajo de 
la regla de san Benito, y confirmada del sumo pontifico 
el año del Señor de 1098, la cual tenia un solo monaste
rio dentro de un bosque apartado, y por la grande aspereza 
de su vida y encerramiento que en él se guardaba, habia 
muy pocos que Ja quisiesen abrazar. Este lugar escogió 
san Bernardo y sus hermanos, y los otros compañeros pa
ra darse de veras á Dios en perfecta humildad y menos-
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precio de! mundo: pero sucedió que Guidon, hermano 
mayor, halló un día en la calle á Nevardo , el menor de 
todos sus hermanos, entreteniéndose con otros mucha
chos, y le dijo : Nevardo, quédate, á Dios: nosotros nos 
vamos al monasterio y te dejamos heredero de toda nues
tra hacienda. A estas palabras respondió el muchacho, nó 
con juicio de muchacho sino de varón sabio : ¿ Pues cómo 
vosotros tomáis el cielo y me dejais la tierra? no es esa 
buana partición. Y así de allí á algunos dias él también 
siguió á sus hermanos, y entró en el monasterio donde 
fueron lodos recibidos el año del Señor de 1113, con in
creíble consolación de Esteban, abad, que hahia sucedi
do á Roberto, y de los pocos monges que con él estaban, y 
con grande esperanza que Dios les daria copiosa y feliz 
sucesión , y que se dilatarían por todo el mundo los hijos 
de aquella casa, conforme á una revelación que pocos 
años antes habla tenido uno de aquellos santos mtmges; 
como fué, y adelante se verá. Y no solamenle creció 
aquella sagrada religión en los insignes varones que tuvo, 
sino también en las santas monjas que tuvieron principio 
de un monasterio, que por la ocasión de esta entrada de 
san Bernardo y de sus treinta-compañeros, se les edificó; 
porque como algunos de ellos fuesen casados y sus muje
res, por servir mas al Señor, hubiesen librado á sus ma
ridos del vínculo conyugal, y quisiesen ellas ofrecerse 
también en holocausto á su Criador, para recogerlas se 
hizo un monasterio en la parroquia linganiense, que se 
llama Yilleto , solicitándolo san Bernardo: el cual monas
terio fué muy célebre en la religión y santidad, y con el 
tiempo muy abastado de riquezas y posesiones; y de 
aquella como raiz y planta, se extendió el fruto por otras 
parles. 

Comenzó su noviciado nuestro Bernardo, siendo de 
•veinte y tres años , y comonzóle con tan grande esludio y 
cuidado de su aprovechamiento, que no parecía que co
menzaba sino que acababa. Tenia siempre en el corazón, 
y muy de ordinario en la boca, estas palabras: Bernardo, 
Bernardo, ¿ á que venisle á la religión? Dióse lanío á la 
mortificación, no solo de los efectos interiores y pasiones 
desordenadas, sino también do los sentidos exteriores, 
que parecía que no usaba de ellos, sino en lo precisamente 
necesario. Veia, y no vela: oia, y no ola i coima , y no 
comía: dormia, y no dormia; tanto estaba absorto y trans
portado en Dios. Habla estado un año entero en la pieza de 
¡os novicios y no sabia si el techo era de bóveda ó de ma
dera: y habiendo entrado muchas veces en la iglesia que 
tenia muchas ventanas, no pensaba que habla en ella mas 
de una. Tenia tan sujeta la carne y tan rendido el espí-
r i lu ,quemas parcela estar muerto que mortificado. El 
silencio perpetuo, la risa rasísima y modeslísima, tomada 
con razón por no parecer demasiadamente austero, el há
bito pobre, grosero y v i l , pero limpio; porque aunque 
era amigo de la pobreza, no lo era de la poca limpieza. 
Iba ú comer como á tormento, y con sola la memoria del 
manjar estaba harto. Aborrecía elsueñocomoá una semejan
za de la muerte: y cuando forzado de la necesidad tomaba 
algún reposo era tan superficial y lijero, que á ningún 
otro, sino á él se le pudiera dar: y cuando veia á algún 
religioso dormir mal compuesto ó roncando, lo sentia mu
cho y decia que dormia como seglar y no como religioso. 
Con los muchos ayunos y vigilias y con la extrema peni
tencia y aspereza de vida, se le estragó Innlo el eslómago. 
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que lo poco que comia no lo pedia relcncr: y si algo que
daba, mas era para dilatar la muerte que para siislentar 
la vida: y vino á perder el gusto de tal manera, que a l 
gunas veces por el descuido do quien le servia, vino á 
comer grosura cruda por manteca, y beber aceite por 
agua, sin caer en ello, y con tan poca salud nunca se pu
do acabar con él siendo novicio, que en los trabajos de la 
comunidad, admiliese alguna relajación; ánles siendo ya 
profeso acudía á los novicios, y pensaba y decía que los 
demás eran santos y perfectos, y podían tomar alguna 
remisión; mas que á él, como imperfecto y principiante, no 
le convenia sino rigor y estrechura. Fué esto de suerte, 
que si los monges se ocupaban en algo que él no supiese 
hacer, lo recompensaba, tomando otra ocupación en aquel 
mismo tiempo, de igual ó mayor trabajo, ó mas vil y hu
milde. Una vez fuéron los monges á segar por obediencia á 
una heredad del monasterio , y á él le mandaron que se 
estuviese quedo por sus pocas fuerzas, y porque no lo sa
bia hacer: pidió al Señor, con muchas lágrimas que le die
se gracia y destreza para segar, y diósela tan cumplida, 
que se aventajó á los demás: toda la vida le duró esta 
gracia con admiración de los monges y mucho gusto suyo 
por la devoción que sentia segando, acordándose dé la 
merced que Dios le había hecho. 

Estando san Bernardo tan mortificado, y su carne tan 
sujeta al espíritu, y el espíritu tan recogido y tan interior, 
viviendo siempre dentro de s í , vino á ser como un espejo 
limpio y terso, para recibir los rayos de la divina sabidu
ría : y así no solo alcanzó un perfeetísimo hábilo de ora-
clon y meditación, sino también de un altísimo grado de 
coníemplacion pasiva, por la cual ennjenado de los sentidos 
y obras exterioresy derretido y empapado en una suavidad 
inefable, con silencio profundo y con unos abrazos castísi
mos, se unía con el sumo Bien : y el Señor le regalaba en 
tanto grado, que una vez estando llorando delante de un 
crucifijo el mismo crucifijo extendió el brazo y se le echó 
encima, abrazándoley acariciándole con singular favor. En 
las mismas obras exteriores vino por singular privilegio 
del Señor á ocuparse de tal manera en lo que hacia, y 
juntamente á tratar interiormente con Dios, que era cosa 
de maravilla: porque no era san Bernardo , de los que 
con pretexto de darse á la contemplación, huyen del Ira-
bñjo, ó por su gusto común particular dejan el bien : ánles 
juntaba la acción con la contemplación, y anteponía las 
cosas públicas y de obediencia, á las suyas propias y vo
luntarias. Mas cuando él se hallaba libre y sin obligación 
de acudir á las cosas comunes y de obediencia, de tal ma
nera se sumía y anegaba en la consideración de las cosas 
invisibles , como si no tuviera sentido, ni memoria de cosa 
alguna de la tierra. Un día entero caminó junto al lago 
de Losana; y á la noche , hablando compañeros de 
aquel lago, quedó maravillado, afirmando muy de ve
ras que no le había visto, ni sabia qué lago fuese. Otra 
vez yendo á hablar á los padres de la Cartuja, le presta
ron un caballo bien aderezado, y con un freno curioso: y 
como el prior de la Cartuja reparase en el aderezo que 
llevaba el caballo, fué el santo avisado de ello, y abrien
do los ojos para ver lo que ánles no había visto, dijo, que 
él también se maravillaba: y con gran sinceridad confesó 
que no había mirado en ello. Por donde se ve cuan abs
tracto y absorto andaba siempre este santísimo varón, no 
solo en lo ejercicios corporales, sino en otros negocios de 
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mucha importancia, en los cuales parece imposible no dis
traerse de las cosas divinas. Lo mismo se puede decir do 
la doctrina de san Bernardo, porque solía en el campo y 
en los bosques tratar familiarmente con el Seíior, y reci
bir rayos y lumbres del cielo, y en su oración y mediia-
cion penetrar los allísimos misterios de la teología: y so-
lia decir por gracia á sus amigos, que lo poco que sabia 
de la divina Escritura , lo habia aprendido meditando y 
orando en los campos, sin tener otro maestro que las en
cinas y bayas : mas esla ciencia de la divina Escritura que 
él decia era poca, fué uno do los raros y eminentes dones 
que recibió , porque así tenia penetradas todas las pala
bras y ápices délos libros sagrados, que cuanto hablaba, 
escribía y predicaba, era sagrada Escritura, no como 
quien la cita , sino como quien la tenia rumiada, dijerida 
y convertida en sí. Y el mismo santo confesó algunas veces, 
que estando orando habia visto la sagrada Escritura como 
declarada y expuesta, cabe sí: y no por esto dejaba de 
leer y estudiar con gran cuidado las interpretaciones de 
los padres y doctores santos, no igualándose con ellos, 
ni haciendo del maestro sino como humilde discípulo, su
jetándose con modestia á lo que ellos hablan escrito, y s i 
guiendo con grande acierto la huella que ellos nos han 
dejado, como en sus devotísimas obras se puede ver. 

Habiendo, pues, estado algún tiempo esta luz divina y 
resplandeciente escondida, quiso el Seíior ponerla en el 
candelero, para que alumbrase á todos los de su casa, é 
inspiró al abad Estéban que edificase un monasterio en 
Claraval, y que hiciese abad do él á san Bernardo, que 
era todavía mozo y de poca salud, y no acostumbrado á 
tratar con seglares en semejantes ocupaciones. Era Clara-
val un lugar junio al rio Alba, en el lerrilorio deLangros, 
muy antigua cueva de ladrones y salteadores. Llamál);;nltí 
el valle de los Ajenjos, ó por haber allí muchos, ó por la 
amargura de los que caian en las manos de los ladrones. 
Aquí se hizo el nuevo monasterio, y fué la primera como 
colonia y población que salió del Cister. San Bernardo 
procuró cuanlo pudo no ser superior de ninguno sino su
jeto á todos: mas al fin bajó la cabeza á la obediencia, es
pecialmente considerando, que no iba á regalo sino á Ira-
bajo: porque el monasterio no lenia fundación, la casa 
era muy estrecha, poca y mal acomodada, el aire des
templado y muy frió: de suerte, que aquellos primeros 
padres que la fundaron, pasaron muy gran necesidad, 
hambre, sed, frió y desnudez. L a comida era hojas 
de haya cocidas, el pan de cebada y mijo, tan desabrido, 
^ue un religioso huésped se llevó uno de aquellos panes 
Para mostrarle como por milagro, teniéndole por tal que 
Jos que le comían pudiesen vivir. Era procurador de la ca-
sa Gerardo, hermano de san Bernardo, y viendo la 
^trema pobreza que los religiosos padecían, y no halian-

manera para remediarla, se fué á san Bernardo, y la 
Propuso la necesidad del convento, y que á lo ménos se-
r,a menester once libras en dinero para proveer al con-
Vento, para que no pereciesen los mongos. Animó el santo 
^ procurador su hermano, é hizo oración; y luego llegó 
a â puerta una mujer, que echándose á sus píes, le dió 
^ limosna doce libras, suplicándole que encomendase á 
^os á su marido, que estaba gravemente enfermo. Agra-
^ c i ó el santo la limosna y dijo á la mujer, que en vol
a n d o á su casa hallaría sano al marido, como lo halló: 
^ con este suceso el abad suavemente reprendió la pnsi-
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lanimídad del procurador: y aquellos religiosos aprendie
ron á confiar en Dios, que nunca desampara á los quede 
veras le sirven. 

Teníase san Bernardo por indigno de queDios se sirvie
se de él para la salvación de las almas: pero la caridad 
grande que ardía en su pecho, le hacia olvidar de su in 
dignidad y con grandes ansias buscar y procurar la salud 
de sus prójimos. Púsose una noche á considerar eslo en la 
oración, y tuvo una visión en esla forma. Parecíale que 
de todas partes por aquellos montes venían grandísimo 
número de hombres, de diversos estados y hábitos, y que 
bajaban al valle , donde estaba en monasterio, do suerte, 
que no cabia la gente en (odo aquel contorno. La signifi
cación de la visión, el efecto la mostró en la muiliplicacion 
de los religiosos que militaron debajo de este patriarca, 
y de los muchos y ricos monasterios que en tantas partes 
por su mano se fundaron. Entre los otros que vinieron á 
tomar el hábito, para mayor consolación de san Bernardo 
uno de los primeros fué Teselíno, su padre : que hacién
dose hijo y hermano en espíritu ^ del que habia engen
drado según la carne, entró en el monasterio y acabó 
santamente su peregrinación. La hermana que sola que
daba, y era casada con un hombre rico, y dada á las ga
las y pompas del mundo, habiendo venido muy ataviada 
y acompaúada á ver á sus hermanos del monasterio, que
dó confusa, porque no la quisieron ver: y oyendo las pa
labras de vida, que le dijo san Bernardo (que vencido de 
sus gemidos y lágrimas salió á verla), se trocó de manera, 
que todo el cuidado que ánles ponía en ataviar y engala
nar su cuerpo, le convirtió en hermosear su alma y enri
quecerla con obras de penitencia y piedad, con tan grande 
fervor, que su mismo marido al cabo de dos aíios le dió l i 
cencia para cnlrar en el monasterio de las monjas de Yüle-
(o, y consagrarse al Señor, y allí perseveró saniamente, 
y dio su espíritu á Dios. 

Pero no es tanto de maravillar que Dios nuestro Señor 
trajese á tantos hombres de tan diferentes estados y con
diciones, para que le sirviesen en un género de vida tan r i 
gurosa y perfecta, debajo de la regla é institución do san 
Bernardo, cuanto el modo raro y maravilloso con que los 
traja, por la intercesión y oraciones, del mismo santo. 
Vino una vez una cuadrilla de caballeros , mozos, bizar
ros y gallardos, por ver al santo abad, de quien la fama 
grandes cosas publicaba. Era tiempo de carnestolendas: y 
ellos con el ardor de la juventud buscaron un lugar allí 
cerca déla Iglesia y para correr y ejercitarse en las ar
mas y entretenerse. Rogóles el santo que no lo hiciesen; y 
no quisieron: mandó traer cerveza y darles á beber, echán
dole primero su bendición. Apenas Labian salido del mo
nasterio, cuando movidos de un nuevo espíritu del cielo, 
comenzaron á tratar entre si de la vanidad del mundo, de 
sus engaños y peligros ; y de tal suerte se inflamaron en 
el deseo de la perfección , que luego sin tardanza todos 
juntos con un ánimo y una voluntad volvieron al monaste
rio, y con mucha humildad pidieron ser admitidos en él, 
y con gran fortaleza y paciencia , pasando muchos tra
bajos , perseveraron gloriosamente en la religión. Mudan
za fué esta verdaderamente de la diestra del muy Alto: 
perono lo fueron ménos otras, entre las cuales fué únala de 
un clérigo llamado Marcelino, que yendo á recibir á san 
Bernardo ( que venia á Maguncia) en nombre del arzobis
po , su señor; y diciéndole quién era , y quién le enviaba, 
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d sanio separó , y pcmiendo los ojos en (M , le dijo: Otro 
Seííor mayor os ha enviado, que se quiere servir de vos. 
Y aunque al principio el clérigo conlradecia, y estaba aje
no y muy fuera de tal pensamiento , al cabo se rindió , y 
en compañía de otros muchos doctos y honrados , vino al 
monasterio de Claraval á pedir el hábito. Y no es de menor 
admiración lo que le sucedió con Enrique , hermano car
nal del rey de Francia ; ánleses tanto mayor , cuanto era 
do mas alta dignidad la persona con quien le sucedió. Ha
bía venido este príncipe á Claraval á tratar con el santo 
abad algunos negocios de iraporíancia. Cuando los hubo 
acabado, pidió que se juntasen todos los mongos, para 
despedirse de ellos y encomendarse en sus oraciones: hí-
zose a s í , y luego le dijo el santo, que tenia esperanza que 
no morirla en el estado en que al présenle estaba , sino 
que presto entenderia por experiencia , cuán eficaz ora la 
ocasión que habia tenido de aquellos pobres siervos de 
Dios. Cumplióse aquella profecía, de manera , que el mis
mo día se determinó Enrique á seguirlas pisadas de Cristo 
nuestro Señor , y morir en la cruz de la santa religión. 
Sintió esta mudanza de su señor toda su familia , que le 
lloraba en vida por muerto : pero entre los otros criados 
habia uno, que so llamaba Andrés, el cual tuvo tan ex
traño sentimiento, que salió como fuera de s í , y frenéti
co con la cólera . comenzó á decir blasfemias y graves in
jurias contra el santo abad , como contra un embaidor y 
falso profeta. Rogó el príncipe al santo que le sosegase, 
y pusiese mayor cuidado que en les otros, para conver
tirle al Señor, y san Bernardo le dijo: Dejadle ahora, que 
está muy amargo y ciego con la pasión , y lenedlc por 
vuestro. Y como á Enrique con esta nueva esperanza le 
creciese mas el deseo, y tornase á pedir al bienaventurado 
padre que 1c hablase; el santo abad le respondió con ros
tro sereno : ¿ No os he dicho ya, que es vuestro ? Oyeron 
este razonamiento los circunstantes , y el mismo Andrés: 
el cual, estando mas obstinado y furioso que ántes, me
neando la cabeza, decía dentro de s í , como después lo 
confesó: Ahora sí que conozco quo eres falso profe-y 
ta; porque jamás será lo que tú dices. Partióse al dia s i 
guiente muy despecbado , echando maldiciones al abad, 
y suplicando á Dios que se abriese la tierra, y se hundiese 
aquel monasterio : mas aquella misma noche, estando en 
la posada, sintió tan grandes estímulosé impulsos, y mô -
vimienfos interiores, que solevantó luego dé la cama, sin 
aguardar el dia, y volvió á Claraval, y pidió con gran 
humildad el hábito , con admiración y consuelo de los 
que allí estaban y sabian lo que habia pasado. En otro 
camino , que IHZO san Bernardo á Flandes, ganó para el 
Señor algunos flamencos nobles y letrados, que le siguie
ron y se volvieron con 61 á Borgofía. Y en Chason, ciudad 
de la Champaña , en Francia , tendiendo las redes de su 
predicación , cogió una grande manada de excelentes 
sugetos; y cada dia se veian entrar por las puertas de su 
monasterio muchos , que movidos de la fama del santo, 
y desengañados de la vanidad y embustes del mundo, ve
nían á militar con Cristo debajo de tan valeroso capitán. 

Al principio de su gobierno, midiendo á sus subditos 
con su espíritu y fervor, fué mas severo y riguroso de lo 
que convenia: porque primeramente , cuando recibía a l 
gún novicio , entre oirás cosas le avisaba, que dejase 
fuera del convento el cuerpo, y que solamente entrase 
con el espíritu Cumulo confesaba á sus mongos, cualquie

ra falta por ligera quo fuese , le parecía gravo; y pedia h 
todos tan grande perfección , que á muchos les quitaba la 
esperanza de alcanzarla , y aun la gana de procurarla. Do 
donde nacia una cierta tristeza en los corazones do los 
subditos, que se les quitaba el aliento y la devociop, y 
aquel fervor que suele ser grande espuela para apro
vechar y correr en la virtud. Mas era tan grande la opi
nión que todos tenían de la santidad de su buen padre, 
que daban toda la culpa , ó á su flojedad, ó á su poca ca
pacidad , sin quejarse de é l , ni contradecirle á cosa quo 
ordenase : y esta humildad de los subditos por voluntad 
de Dios abrió los ojos al superior; porque viendo san Ber
nardo la humildad y modestia de sus religiosos , comenzó 
á echarse á sí la culpa, y determinó no cargarlos ni afli
girlos , ni decirles nada , sino atender á s í , hasta quo 
Dios le descubriese otra cosa. Estando en esto le apareció 
de noche un niño, vestido de una celestial luz , y le man
dó expresamente que no dejase de decir á sus hijos todo lo 
que scnlia ; porque no seria él el que hablase , mas el E s 
píritu Santo hablaría en é l : y juntamente con este manda
to le infundió el Señor una nueva gracia, y singular don 
de suavidad y dulzura, con la cual aprendió de compade
cerse de los flacos , y ajustarse y acomodarse á la capaci
dad de ios rudos, y sacar de cada uno lo que (salva la 
disciplina religiosa) buenamente pudiese: y así vino a 
trocarse de tal manera , que parecía otro hombre, y co
menzó con extraordinaria ternura y solicitud á proveer y 
prevenir las necesidades, no solo del alma , sino también 
del cuerpo de todos sus subditos. Y porque algunos echa
ron de ver que debajo de sus hábitos viejos y remendados 
traía un áspero cilicio, lo dejó, temiendo que otros con 
graves enfermedades le querrían imitar y seguir aquel 
rigor, por ver que é l , estando enfermo y flaco, no le de
jaba : tanto era el cuidado que, después que el Señor lo 
enseñó, tuvo el santo padre de la salud de sus hijos. Con 
esta blandura del santo abad creció mas el fervor de sus 
hijos, y con una santa contienda, cuanto el padre era 
mas amoroso para con ellos, tanto ellos eran mas riguro
sos para consigo mismo , y mas obedientes á sus manda
tos, y con mas cuidado y ansia anhelaban ála perfecciony 
á la observancia de su regla. Atendían á los oficios divinos 
con suma atención y devoción , holgábanse mucho con la 
santa pobreza, que era extrema: trabajaban, y ocupá
banse á sus horas en la labor de manos con grande ale
gría : guardaban un recogimiento y un silencio lan extra
ño , que juntamente se veia en aquel monasterio una mu
chedumbre de gente , y un silencio de yermo y soledad. 
En todas las virtudes se esmeraban; á porfía cada uno 
procuraba ir delante de todos , y no quedarse atrás , por 
ver á su santo pastor y prelado con tan gran fervor, qu0 
solo el verle los componía, é inflamaba y arrebataba 
para el cielo. Guarbaba entreoíros un aviso muy impor
tante para los que gobiernan religiosos, que sus repren
siones eran modestas y suaves, y si el que era reprendido, 
no las aceptaba con blandura y humildad , ántes se eno
jaba y alzaba la voz ; el santo por entonces disimulaba, y 
aguardaba el castigo para otro tiempo: porque decía» 
que cuando el que reprende y el que es reprendido^ están 
enojados, mas parece esgrima ó contienda, que cof' 
reccion. 

Pero aunque san Bernado se trocó para con los ofros> 
no se mudó para consigo; porque siempre guardó aquella 
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entereza y rigor de vida que dijimos: de donde vino a 
enflaquecerse en gran manera , y á ser fatigado do varias 
y graves enfermedades: y los mismos médicos so maravi
llaban, como estando lan flaco y exhausto pedia atender 
á ocupación alguna: y el mismo santo padre al cabo lo 
conoció y se acusó, por haber tanto excedido en la peni
tencia, y con demasiada aspereza estragado su com
plexión y debilitado sus miembros, y de su parte impedido 
la mayor gloria del Señor: porque cierto fuó maravillosa y 
extraordinaria la aspereza que en su vida este santo usó; 
y parece que humanamente no podia vivir, si el Señor so-
hrenaturalmcnle no le sustentara ; mas estaba lan encen
dido y abrazado en el amor de Dios, que en ninguna otra 
cosa de dia y de noche pensaba , sino cómo podria mas 
amplificar su gloria, y aprovechar á las almas: y estas dos 
cosas procuraba con grande ansia y solicitud. A este 
blanco tiraban todas sus oraciones, su conversación mas 
divina que humana , su oración, el escribir tantas cartas 
de negocios tan graves, el interpretar las divinas Letras, 
los razonamientos con personas particulares, y los nego
cios públicos que trataba. Y añadiendo el Señor una elo
cuencia admirable, y una sagacidad y prudencia mara
villosa, con la cual se acomodaba á la condición, capacidad 
y costumbres de cada uno de los que trataba. Con k.s la
bradores hablaba como si se hubiera criadoenel campo: con 
los caballeros, como cortesano : con los idiotas usaba de 
comparaciones de cosas materiales y groseras: con los le
trados y sofistas disputaba de cuestiones sutiles con grande 
ingenio y agudeza ; y finalmente como excelente pescador 
tenia diferentes cebos y anzuelos para pescar, proporcio
nados al gusto y al natural de cada uno: y todo estonacia de 
su gran caridad y del deseo que tenia de ganar almas para 
el Señor. También era efecto de este caridad la compasión 
y dolor que sentia de los pecadores y faltas de sus próji
mos, y especialmente de los que tenia á su cargo : porque 
aunque era tan amoroso (como dijimos), no dejaba de amo
nestar y reprender, como padre , secreta ó públicamente 
al quefaltaba, y de tomar todos los medios posibles para 
corregirle; y cuando todo no bastaba, le cortaba como miem
bro podrido, y le apartaba de su congregación. Pcrocuando 
la necesidad á esto le obligaba, quedaba tan afligido y 
traspasado de dolor, que no hay madre que así sienta la 
niuerte corporal de su hijo, como él senlia la espiritual 
de cualquiera de los suyos: tales eran las entrañas del 
verdadero imitador de Cristo: porque era muy compa
sivo y muy blando, y no le sufi ia el corazón ver á na
die triste y desconsolado. Mas no era maravilla que con 
ios hombres fuese tan tierno, el que con las mismas 
bestias era tan humano: poique algunas veces yendo 
do camino , le aconteció ver alguna liebre perseguida 
de los perros, ó alguna ave que huia del gavilán : y él 
Movido á compasión, les echaba su bendición para librar
a s , protestando á los cazadores (como es verdad) que ea 
^no las seguirían. De este horno lan encendido de cari-
dad salia el oro fino de la paciencia firme y conslnnle que 
l,,vo san Bernardo : la cual manifestó claramente en las 
C(>nlinuas tribulaciones y enfermedades que padeció des-
(íeel principio de su bienavenlurada conversión hasta el 
ullimo punto de su vida , que no fué sino una muerte pro-
''J1». l'ero también se ve que la misma cal idad y amor del 
senor le daba fuerzas para que cuando se ofrecía alguna 
S'^ve necesidad y cosa de su servicio, estando como es

taba flaco , debilitado y consumido , por divina dispensa
ción parecía quecobraba nuevas fuerzas y nuevo vigor para 
trabajar y ocuparse en ella. También mostró su paciom ia 
en algunas cosas graves de honra , de hacienda y de su 
persona que se le ofrecieron. Escribió el siervo del Señor 
una vez á un obispo , que era principal consejero del rey, 
rogándole que le avisase de ciertas cosas que iban mal 
encaminadas. Respondióle el obispo con enojo , tratándole 
de necio y atrevido ; y el santo abad le volvió á escribir 
con tanta sumisión y humildad , que le confundió, y se 
lo hizo grande amigo. Enviábale un abad rico seiscientos 
marcos de piala de limosna , para que los gastase en be
neficio de su orden: robáronlos en el camino ; y cuando 
lo supo , dijo : Bendito sea Dios, que nos ha librado de 
tan gran carga. Y habiéndole quitado , ó por engaño , ó 
por fuerza , diez monasterios, ó los sitios donde se habían 
de edificar , estuvo muy sereno sin querer jamás pleitear 
con los que le hablan hecho aquel agravio. Un religioso 
de otra religión , poco estable en su vocación , habiendo 
leido algunas obras espirituales de san Itornardo fué á 
Claraval , y pidióle con grande instancia que le recibiere 
entre sus mongos, y como el sanio no se lo concediese, 
juzgando que era mejor que perseverase donde habla co
menzado; saliendo el pobre hombre de sí , alzó la mano, 
y dióun gran bofetón al sanio abad con lanía fuerza , que 
luego se lehinchó el carrillo; y él lo defendió y le amparó, 
para que no le hiciesen mal alguno , ánfes le acomodasen 
y regalasen. Tuvo muchos contrarios y perseguidores, pol
los cuales hacia fervorosa oración y procuraba con humil
dad y sumisión ablandarlos , y dar bien por mal , bene
ficios por injurias, y hon ra y reverencia por desprecios y 
afrentas. Pero ¿qué maravilla es que fuese lan paciente el 
que era tan humilde ? Porque el' verdadero humilde nun
ca piensa que se le hace injuria : y como el santo decía, 
no queria parecer humilde, sino vil. Fué tan admirable la 
humildad de osle glorioso santo, y oslaba lan fundado en 
osla virtud, y lan metido y sumido on el abismo de su nada, 
que ninguna cosa le pudo desvanecer ni levantar. Ofre
ciéronle muchas veces grandes dignidades y obispados, y 
ninguno quiso aceptar, teniéndose por indigno de todas. Y 
era tanta su autoridad, y el respelo que sus mismos su
periores le (enian , que no se alrevieron á hacerle fuerza, 
porque sabian cuan contrario era á su voluntad. Mas no hay 
para qué gastemos muchas palabras en referir aquí el ca 
tálogo de sus virtudes; porque todas las abrazó, y fué lan 
excelente en cada una de ellas, como si no tuviera mas do 
aquella. Era sereno en el rostro, modesto en el bábito, cir 
cunspecto en las palabras, temeroso on sus obras, asiduo en 
la meditación, on la oración continuo, do la cual liaba mas 
quc'de Bttlgíttia propia induslria, ó Irabajo suyo: era ifiag. 
nánímo en la fé, longánimo en la esperanza, perfecto en la 
caridad, próvido y dispierloen sus consejos, eficaz on los 
negocios y nunca ménos ocioso que cuando estaba ocioso, 
alegre en las injurias, vergonzoso en sus alabanzas, sua
vísimo en sus costumbres, santo en sus morocimiontos, 
glorioso en los milagros: y él mismo fué el primero y ma
yor de todos sus milagros. En sus sermones tuvo una vir
tud mas divina que humana, para quebrantar los corazo
nes mas duros que las piedras, é inflamar á los tibios y 
flojos al amor del Señor. Y viendo esto el demonio, pro
curaba divertirle y embarazarle, para que ó no repai tieso á 
los oyentes los dones de Dios, ó se tiznase en alguna va-
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nagloria por haberlos bien repartido. Una vez predicando, 
se le ofreció un lindo conceplo, y púsosele delante que se
ria bien guardarle para otro sermón; pero el Sefior inte
riormente le habló y le dijo: En tanto que guardares esto, 
no te darán otra cosa que digas: y así lo dijo luego. Otra 
vez oyéndole mucha gente, y con grande aplauso y admi
ración, le vino una tenlacion de vamigioria, pareciéndole 
que le decian : Mira qué de gente le oye, y con cuánta 
atención. Paróse un poco pensando si dejarla el sermón; 
masi'ntendiendo que esta era voz del demonio, volvió la 
cabeza atrás san Bernardo, y dijo: Ni por tí lo comencé, 
ni por ti lo dejaré; y prosiguió adelante con su sermón. Con 
ser san Bernardo tan adornado de todas las virtudes , y un 
celestial prodigio en el mudo, una vez, estando muy malo 
y oprimido de una grandísima copia de flemas que le aho
gaban y le quitaban la respiración , se arrobó ; y oslando 
como en éxtasis le pareció que le llevaban delante del tribu
nal del Sefior donde también oslaba el enemigo del género 
humano para acusarle : y habiendo el maligno concluido 
su acusación , y puéstole los cargos, dándole tiempo para 
que se descargase, él sin turbación alguna respondió de 
esta manera: Yo confieso que soy indigno de la gloria 
eterna; mas mi Señor la posee por dos títulos, por ser 
Unigénito del eterno Padre y heredero del real reino ce
lestial, y por haberle comprado con su sangre: él se con
tenta con el primero de estos dos títulos; y esto solo le 
basta: y del segundo me hace á mi donación, y en virtud 
de ella tengo yo derecho al cielo. Quedó el perverso acu
sador confuso, y aquella forma de juicio y de tribunal de
sapareció ; y el santo varón volvió en s í , para que se vea 
cuán diferentes son los juicios de los pecadores y de los 
santos. Pero sigamos el curso de nuestra narración. 

Habia deseado el santo abad estarse toda la vida apar
tado en aquel rincón , desconocido de los hombres : pero 
el Sefior le sacó á luz , para que repartiese al mundo los 
tesoros y gracias que en su pobre celda habia allegado. 
Fué necesario que saliese de ella para reconciliar con la 
Iglesia romana á los cismáticos, para convencer pública
mente á los Imrejes , y para promover en el bien y esta
blecer en la paz á los católicos. Levantóse en tiempo de san 
Bernardo, después de la muerte de Honorio sumo pontilice, 
un peligroso cisma en la Iglesia ; porque un romano prin
cipal llamado Pier-Leone, con malas artes tomó el nom
bre de Anacleto, y usurpó la cátedra de san Pedro, y se 
opuso al verdadero pontífice Inocencio, II de este nombre. 
Hubo grande escándalo y una muy peligrosa división en 
toda la cris'.iiuidad; porque en los principios no se podia 
tan fácilmente averiguar cuál de los dos, se habia de tener 
por legítimo sucesor de san Pedro y vicario general del 
Sefior. Hacíanse en varias partes sínodos nacionales sobre 
este artículo : y especialmente en Francia fué convocado 
el concilio en la villa de Etampes: y para poder con mayor 
luz y asistencia del Espíritu Santo decidir una dificultad 
tan grande, pareció al rey do Francia y á los mas princi
pales prelados, que ante todas cosas se llamase al concilio 
al abad de Glaraval, por el grande concepto que lodos te
nían de su sabiduría y santidad. Llamáronle, y el santo 
abad constreñido de la obediencia de sus prelados, y de 
la importancia del negocio, vino Heno de temor y temblor, 
considerando la gravedad y peligro de lo que se habia de 
tratar; aunque tuvo gran consuelo en el camino, y quedó 
muy animado con una visión y revelación del Sefior. Lle-
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gado al lugar del concilio, fue recibido como ángel del 
cielo: y en la primera sesión, por común consenlimienío 
y á una voz, se determinó que se pusiese aquella con
troversia en manos de san Bernardo, para que él la deter
minase y todos siguiesen su parecer : que es cosa rarísima 
y grande argumento de la eslima que todos tenían del es
píritu del Sefior , que moraba y hablaba en él. Y aunque 
él procuró excusarse con su modestia, por parecerlc carga 
intolerable y sobre sus fuerzas ; finalmente vencido de los 
ruegos y de la autoridad de aquella sagrada congregación, 
lo aceptó , confiado tanto en Dios , cuanto desconfiado 
de sí. Y después de haber invocado el favor del cielo y 
hecho todas las diligencias para acertar , declaró á Ino
cencio por sumo y verdadero papa y pastor déla Iglesia, 
sin que hubiese en iodo aquel concilio persona que le con
tradijese y se opusiese á tal declaración; y con eslofué 
Inocencio obedecido en el reino de Francia. Y porque el 
rey Enrique de Inglaterra se mostraba duro y de contrario 
parecer; el glorioso abad pasó á ella , y le persuadió que 
se conformase con lo que se habia determinado en Francia, 
tomando sobre su conciencia cualquiera culpa que en ha
cerlo pudiese haber; y-el rey lo hizo: y para honrar mas 
al pontífice vino.á Francia, donde habia llegado como hu
yendo de Italia : é Inocencio en Chartres con grande ale
gría de lodos le recibió, y le dió su bendición apostólica. 
Mas porque todavía en la provincia de Gascuña duraba el 
cisma, por la ambición de Gerardo obispo de Angulema, 
el cuál favorecido de Guillermo conde y príncipe poderoso, 
hacia grandes desafueros; fué enviado del papa el santo 
abad, para poner en razón al conde, y refrenar la tiranía del 
nial obispo. Fué san Bernardo á Gascuña; habló al conde Gui
llermo, y procuró reducirle á la obediencia del verdadero 
pastor; y lo mismo hicieron algunos obispos y personas 
religiosas: y aunque él vino en ello, nunca se quiso rendir 
á que volviesen á sus Iglesias les obispos que con violen
cia hablan sido echados de él. Mas viendo el santo la obs
tinación del conde, y que los medios humanos no aprove
chaban , tomó los divinos ó hizo lo que aquí diré: fué á la 
iglesia, dijo misa, lomó el santísimo Sacramento sobre una 
patena en las manos, y salió al conde, que por estar ex
comulgado, no pedia entrar en la iglesia y estaba á la 
puerta; y con el rostro encendido que echaba llamas, y 
con los ojos centelleando, y con una voz terrible y espan
tosa , le habló de esta manera : Nosotros le habernos ro
gado, y tú nos has menospreciado. Todos estos siervos de 
Dios le han suplicado; y tú no has hecho caso de ellos: he 
nquí el Hijo de la Virgen , cabeza y Señor de la Iglesia que 
tú persigues, viene á tu presencia. Este es tu juez, á cuyas 
manos ha de venir ta alma : ¿veamos si harás caso de él; 
si le volverás las espaldas , como las has vuelto á noso
tros? A estas palabras tembló el conde: cayó en el suelo; 
y levantándose, tornó á caer sin poder hablar, echando 
salivas y espumarajos por la boca, y espantado y atónito. 
Finalmente, hizo todo lo que el santo le mandó , y des
pués trabó tan estrecha amistad (on é l , que con sus san
tos consejos y dulces palabras, se trocó do tal manera 
que dejando el estado se retiró, é hizo muy áspera peni
tencia , y fué santo, y como de tal hace mención el Marti
rologio romano álos 11 de febrero. Mas el obispo Gerardo 
quedó obstinado en su malicia , y poco después se halló 
una mañana muerto en la cama, sin confesión ni viático-
Después de esto persuadió san Bernardo al emperador Lo-
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lario {<[uti e» la ciudad de Liéjase vió con el papa) que de
jase una vana y ambiciosa pretensión que tenia de cobrar 
la investidura de los obispados, que al emperador Enri
que, su predecesor se habla quitado. Volvió el papa á Ita
lia, habiendo compuesto las cosas de Francia, y celebrado 
un concilio en Rheims: y quiso pasar por Borgoña para 
visitar á Claraval, y sor huésped del sanio abad en aquel 
monasterio donde vivían susmonges, mas como ángeles 
venidos del cielo, que como hombres vestidos de un 
saco de carne. Allí estuvo el sumo pontífice con ma
ravillosa consolación por lo que vió. Salieron en pro
cesión los monges, nó con evangelios dorados ni cruz 
de plata (que no la habia) , sino con cruz de palo 
y pobres ornamentos : mas con tanta devoción y mo
destia, que el papa y los cardenales y obispos, no 
pudieron contenerlas lágrimas. Comió el papa en el refec
torio , y toda la comida fué de lechugas y legumbres, y 
por gran regalo hubo un poco de arrope , y para el papa 
un pez que solo con diílcnltad se pudo hallar. 

Estaban en Italia las cosas todavía turbadas, y para so
segarlas el pontífice intimó otro concilio en la ciudad de 
Pisa, en el cual entre otras cosas fué Anacleto declarado 
por excomulgado, asistiendo siempre san Bernardo á to
dos los negocios que allí se trataban , no solamente como 
ayudador y particionero, sino en cierta manera como ar 
bitro y ministro principal del papa : y acabado esto, por 
su mandado fué el siervo del Seílor á la ciudad de Milán, 
que estaba desunida del verdadero pontífice, y la unió y 
redujo á su obediencia. Fueron con el santo á Milán dos 
cardenales logados á lalere, Guidon, obispo de Pisa, y Ma
teo, obispo albanense: y por voluntad de san Bernardo tam
bién Gaufredo obispo carnolcnse, grande amigo suyo, J va-
ron de gran prudencia y autoridad, Cuando llegaron á siete 
millas de Milán, salió toda la ciudad á recibirle, eclesiás
ticos y seglares, ricos y pobres, caballeros y oficiales; y 
sin tener cuenta con los cardenales y prelados que venían 
con é l , se echaban á sus piés y se los besaban , y tenían 
por grande dicha el verle, oírle y hablarle, y corlar de su 
pobre vestido pedazos de pafio por reliquias, con que sa
naban muchos enfermos : y por mas que el santo repren
día al pueblo por la honra que le hacia, y le exhortaba la 
convirtiese en honrar y reverenciar aquellos prelados, 
que por ser cardenales do la sania Iglesia romana y lega
dos del vicario de Cristo, eran dignos de toda veneración; 
no hubo remedio: y así con este aplauso y regocijo y 
apretura de gente entró en Milán. De allí volvió á Clara-
val, guiado siempre de la mano del Señor, con extraordi
nario regocijo de lodos sus hijos y contento de su alma; 
porque pensaba que se habían ya apabado los trabajos de 
aquellos negocios pesados y distracciones, y que podría 
en aquel rincón reposar y atender á su aprovechamiento 
con mayor quietud. Poro no le sucedió como pensaba: 
porque el papa , hallándose todavía cercado de trabajos 
por todas parles, y apretado de Rogel io, rey de Sicilia, 
que favorecía al antipapa, lo mandó ir de nuevo á Roma, 
porque no hallaba quien mejor le pudiese ayudar que san 
Bernardo, como la experiencia se lo habia enseñado. 
Obedeció el gran siervo del Seilor como verdadero hijo de 
obediencia : fué á Roma, y de allí á verse con el rey : y 
puesto caso que redujo á muchos á la obediencia de Ino
cencio y al mismo Pedro Pisano, famoso jurista, que hacia 
fe» parles de Anacleto, y convenció al rey Rogerio evi-
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denlemento y de manera que no pudiese tener ignorancia; 
pero ciego con la pasión y con la codicia de quedarse con 
los bienes de la Iglesia que habia usurpado, no quiso ha
cer demostración pública como san Bernardo le aconseja
ba. Mas por las oraciones del santo abad, Dios atajó el 
cisma y los malos que de él resultaban con la muerte del 
falso pontífice Anacleto. El cual asaltado de una pestífera 
enfermedad que le duró tres días , impenitenle pasó de 
esta vida para dar en la otra cuenta al eterno Juez, de los 
danos que con su ambición y tiranía habia causado en la 
Iglesia. Luego que murió Anacleto, los de su parcialidad 
eligieron otro sucesor suyo : mas éste con mejor consejo 
se vino de noche á san Bernardo, y dejadas las insignias 
de sumo pontífice que habia lomado, llevándole consigo 
el mismo santo , se echó á los piés del verdadero ponlífice 
Inocencio, del cual benignamente fué recibido : y con esto 
se acabó aquel cisma tan largo y lastimoso, dando lodos, 
después del Señor, la honra y loa de tan deseado fin al 
santo abad, que habiendo gastado en esta gloriosa empre
sa siete años, con el favor del cíelo la acabó. Mas no pudien-
do sufrir las alabanzas de los hombres y la reverencia que 
toda la córle romana le hacia, al cabo de cinco dias impe
tró licencia del papa para volverse á su pobre casa, como 
lo hizo : de donde envió algunos religiosos al papa por su 
mandado, para que habitasen el monasterio que su santi
dad habia reparado en el lugar de las Tres Fontanas, quo 
es donde san Pablo fué descabezado, y hoy día tiene título 
de San Yincencio y Anastasio. Entre los otros monges fué 
por abad Bernardo Pisano , discípulo del santo abad , y 
gran religioso y persona que había sido muy estimada en 
el siglo: el cual, muerto que fué Inocencio, y Celestino y 
Lucio, sus sucesores, fué elegido con grande aprobación 
por sumo pontífice, y se llamó Eugenio I I I , á quien des
pués san Bernardo escribió aquellos divinos libros De con-
sider alione. 

No pudo tampoco el amigo de Dios otra vez sosegar en 
su rincón como él lo deseaba ; antes le fué necesario salir 
presto de é l , para reprimir y confundir algunos herejes 
que so habían levantado en aquella sazón, como lo habia 
hecho con los cismáticos, viendo los miembros desnudos 
y apartados de la Iglesia con su cabeza. Uno de estos fué 
Pedro.Abelardo , hombre de agudo ingenio , pero hincha
do y vano : el cual engañado del padre de la mentira, co
menzó á sembrar nueva doctrina,,y algunas opiniones fal
sas y perniciosas. Avisóle el santo benigna y sccrela-
mente para que las revocase; y viendo que los medios 
blandos no aprovechaban , en un concilio que se celebró 
en Sens , en Francia , en presencia de muchos prelados y 
doctores, le convenció y Je concluyó de tal manera, que 
el pobre hombre lleno de vergüenza y confusión , no supo 
qué responder á las razones del santo. 

También tuvo otro encuentro con Gilberto Porretano, 
obispo de Poiliers, varón muy versado en las divinas L e 
tras, mas temerario y arrogante, que con mas sutileza 
que verdad , ensenaba nueva doctrina en el misterio de la 
santísima Trinidad. Disputó con el santo dos dias en el 
concilio de Rheims, que celebró el papa Eugenio I I I , y le 
hizo retractar de les errores que habia enseñado. No fué de 
menor daño la impiedad de un falso y perverso maestro 
llamado Enrique, vilísimo apóstata, que puso su boca en 
el cielo, y publicó guerra contra Jesucristo, opugnando 
los'sanlos Sacramentos, y echando por tierra los antiguos 
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usos de la gerarquia eclesiáslica : y porque era decidor y 
sagaz, habia hecho gran progreso en las parles de Gascu
ña, donde por su detcslahle doctrina se veian las iglesias 
sin sacerdotes y los sacerdotes sin la debida reverencia: y 
para decirlo en una palabra, los cristianos sin Cristo. E n 
vió el papa un legado para remedio de tan graves daños, 
el cual pasó por Claraval, y llevó consigo á san Bernardo, 
que fué recibido con increible devoción de todos aquellos 
pueblos : y con su vida , doctrina y milagros, arrancó de 
los corazones de la gente engañada la mala semilla que 
el demonio , por Enrique su maestro, habia sembrado : y 
los que hablan sido pervertidos se redujeron á la fé, y 
prendieron y entregaron al obispo el hereje que los habia 
pervertido. Otra vez salió de su recogimiento para apaci
guar á los ciudadanos de Metz de Lorena y algunos prín
cipes comarcanos, que traían guerra cruda y peligrosa 
entre sí; porque no pudo negarlo al arzobispo de Tréveris, 
que como buen pastor deseaba excusar el daflo desús ove
jas, y los males que de aquella discordia podían suceder, 
y habia venido á Claraval en persona y echádose á los 
pies del santo abad , suplicándole humildemente por las 
llagas de Jesucristo, que lomase la mano para pacificar los 
ánimos lan desunidos y feroces, que con sus enemistades 
lan graves males amenazaban á la Iglesia. Dallábase ya 
viejo el santo, y al cabo de su vida y en la cama enfer
mo; y haciendo mas caso por su grande caridad de la sa
lud espiritual de sus prójimos, que de la suya corporal, se 
fué luego con el mismo arzobispo: y el Señor le dió súhi-
lamente fuerzas para aquella jornada, que la lomaba para 
su servicio. Y aunque halló dos ejércitos enemigos pues
tos á punto para pelear, los aplacó de manera , que deja
das las armas, de común consentimiento pusieron todas 
BUS diferencias en sus manos; y él las decidió con gran 
paz y contento de las parles, y aquella tempestad y tor
bellino so convirtió en una serena concordia y tranqui
lidad. 

Maravillosa cosa parecerá á algunos, que un pobre re
ligioso, vestido de un saco vil y despreciado, hiciese cosas 
tan grandes y tan extrañas, y que tuviese tanta autoridad 
y fuerza, no solamente para convertir del siglo al Señor 
lautas personas de todos estados; sino para unir la Iglesia 
desunida, sujetar á los reyes , espantar á los principes, 
confundir á los herejes, y persuadir á los pueblos todo lo 
que quería, como si fuera señor de los corazones: pero 
no hay que maravillarse, porque no hay quien pueda re
sistir al espíritu y brazo del Todopoderoso. La opinión de 
la santidad de Bernardo era grandísima: sus palabras, 
como saetas agudas, echadas por la mano del Señor; su 
oración tan eficaz y poderosa, que alcanzaba del cielo todo 
lo que quería; y los milagros que Dios obraba por él eran 
tantos, tan continuos y tan grandes, que ellos solos basta
ban para rendir al mundo á su voluntad. Godofrido, mon-
ge de Claraval, que fué compañero y secretario del santo, 
afirma por cosa cierta y notoria, que en un solo día con la 
imposición de sus manos, en una aldea de la ciudad de 
Constancia, en presencia de muchos testigos, alumbró on
ce ciegos, sanó diez mancos y diez y ocho cojos; y que 
en la ciudad de Colonia, dentro de tres días, doce 
cojos, dos estropeados, tres mudos y diez sordos cobraron 
entera salud : de suerte, que algunos hombres piadosos, 
queriendo por su devoción notar y escribir los milagros 
que el sanio hacia , y comenzándolo á hacer, después lo 
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dejaron, vencidos do la muchedumbre y gran copia de 
ellos. El mismo santo so maravilló de los milagros que 
Dios obraba por él, no sabiendo á qué cosa atribuirlo; por
que por su profunda humildad conocía y decía , que no 
eran por la santidad que no tenia, ni por sus merecimien
tos, sino por la salud y aprovechamiento de muchos, para 
que eslimasen y honrasen la virtud que ellos pensaban 
que tenia : y que no hace Dios los milagros para bien de 
aquellos por quienes los hace, sino para provecho de los 
que los ven y los saben : ni para que los que hacen mas 
milagros sean tenidos por mas santos; sino para que todos 
sean amigos éimitadores déla santidad. Y por esto noso
tros los pasaremos en silencio , y solamente referiremos 
aquí algunos pocos , de los cuales los que los leyeren se 
puedan aprovechar; y comencemos por el primer milagro 
que el santo hizo volviendo de fundar un monasterio que 
se llamó de las Tres Fuenles. Tuvo aviso que un deudo 
suyo llamado Gisberto estaba para morir, y ya sin habla 
y sin haberse podido confesar: era hombre noble y rico, 
pero de mala vida y usurpador de la hacienda ajena. E n 
tró el siervo del Señor en la iglesia para decir misa y en
comendarle á Dios, y á la misma hora volvió el enfermo 
en sí, y comenzó á hablar y á llorar sus pecados: mas en 
acabando san Bernardo la misa el enfermo volvió á per
der la habla. Fué el santo á visitarle y hallóle en aquel 
estado: rogáronle que hiciese oración por él, y san Ber
nardo , alzando los ojos al cielo y movido del Señor, res
pondió con gran libertad á los que allí estaban: ¿ Vosotros 
sabéis las malas obras que ha hecho este hombre y qne 
tiene mucha hacienda mal ganada ? Destituya él j sus hi
jos lo que no es suyo, y deje los malos tratos y los modos 
injustos que ha usado contra los pobres; que si así lo h i 
ciere morirá como cristiano. Todo lo hizo el enfermo como 
el santo lo mandó ; y luego la lengua muda y atada que
dó suelta y libre, y habló y se confesó con mucha contri
ción; y tomados los otros santos Sacramentos de la Iglesia, 
espiró con mucha edificación de todos y esperanza de su 
éterna salud. Cuando predicaba contra aquel hereje Enr i 
que (que dijimos) en las partes deTolosa, un día, acaba
do el sermón , aquella buena gente le trajo gran cantidad 
de panes para que los bendijese: hízoloel santo y díjoles: 
En una cosa veréis , hijos, si es verdad lo que os predico, 
y falso lo que os enseñan y os quieren persuadir nuestros 
contrarios; es á saber: si lodos vuestros enfermos que co
mieren de esto pan quedaren sanos. Estaba presente el 
obispo de Charlres , y pareciéndole que aquella proposi
ción del santo era muy universal, quiso modificarla y ana
dió : Habéis de entender que sanarán si comieren con fé 
de este pan. Entonces replicó san Bernardo: No digo yo 
eso, señor, sino como mis palabras suenan : que todos los 
enfermos que gustaren de este pan cobrarán salud : para 
que se entienda que nosotros somos legítimos y verdaderos 
embajadores de Dios. Como lo dijo, así fué , que lodos 
cuantos comieron de aquel pan sanaron sin excepción al 
guna : y la fama de aquel milagro voló luego por toda 
aquella provincia, y aprovechó para extinguir la herejía y 
para despertar y encender los corazones de aquellos pue
blos en la devoción del santo abad, que coiiciin ian de lo-
das partes por verle y hacerle reverencia, en lanto núme
ro, que le fué necesario para huir aquella bom a , torcer el 
camino de Salal, donde habia sido el milagro, para la ciu
dad de Tolosa. En aquella misma comarca y para el mis-
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mo efeclo y coníinuadon de la fé, sanó á un clérigo del 
colegió de San Saturnino , paralitico incurable, que tam
bién se llamaba Bernardo , tan debilitado y consumido, 
que por momentos parecía que habia de espirar. Echóle la 
bendición el santo y partióse: y en aquel punto, confortán
dosele los nervios y cobrando fuerzas , se arrojó de la ca
ma donde estaba, y corrió tras el santo abad, y le asió y 
le detuvo , y se echó á sus p i é s , y los besó con gran de
voción y afecto, y le hizo compaflia : y para ser agradeci
do de Dios, tomó el hábito del Cister, y se sujetó á la obe
diencia de san Bernardo: y habiendo dado buenas muestras 
de religión y prudencia, por el mismo san Bernardo fué he
cho abad de un monasterio llamado Yaldaqua. ¿Pues quién 
podrá referir el dominio que este gran santo tuvo sobre 
ios demonios , y la fuerza é imperio con que los echaba 
de las persona* que cruelmente atormentaban ? No sola
mente estando él presente, y poniendo sobre ellos sus 
manos, ó haciendo la señal de la cruz, ó dándoles á beber 
un poco de agua bendita , sino también estando ausente, 
huian los espíritus infernales de la estola del santo como 
de un espantoso suplicio. Pero dejando aparte los otros 
milagros que tocan á esto, diré solo dos memorables. E s 
tando en la ciudad de Milán, para reducirla á la unión de 
la Iglesia y á la obediencia del verdadero ponlíüce (como 
se dijo arriba), entre los otros muchos y señalados mila
gros que san Bernardo hizo, fué el de una mujer honrada 
y de conveniente edad, en la cual habia entrado Satanás y 
poseidola buenos años, y raaltratádola de tal manera, que 
le habia quitado el oir, ver y hablar, y sacaba una lengua 
que parecia trompa de elefante, y mas un horrible mons
truo que mujer. Tenia el rostro muy fiero y espantable, 
al anhélito hediondo é insufrible, y digno del huésped 
que la atormentaba. Lleváronla al santo una mañana por 
fuerza, al tiempo que decia misa en la iglesia de San Am
brosio. Miróla con ojos blandos y piadosos, y luego cono
ció que aquel demonio ova rebelde y que se habia seño
reado por permisión del Señor tan fuertemente de aquella 
pobre mujer, que con dificultad se podria echar: y vol
viéndose al pueblo, que «ra innumerable, le encargó que 
todos orasen atentamente, y á los clérigos que tuviesen la 
mujer firme é inmoble. Entrando en el misterio|de la con
sagración, cuantas cruces hacia sobre la hostia, otras tan-
las, volviéndose á la endemoniada, hacia sobre ella, con 
increíble rabia y dolor de aquel espíritu maligno; el cual 
lo mostraba con el crujir délos dientes, y con los gestos y 
meneos, y con los alaridos y movimientos de lodo el cuer
po. Finalmente , habiendo dicho el palernóster, tomó el 
cuerpo del Señor en la patena, y poniéndolo sobre la ca
beza de la triste mujer, y hablando con el demonio, le di
jo: lié aquí, ó espíritu maligno, á tu juez. Hé aquí al Se
ñor todopoderoso : contrástale si puedes. Este es el sagra
do cuerpo que se formó en las entrañas de la Virgen , y 
fué extendido en la cruz y puesto en la sepultura; y resu
citando de la muerte, subió triunfando á los cielos. En 
virtud de esta soberana majestad, yo te mando que dejes 
á esta sierva suya, y que no te atrevas á molestarla mas 
de aquí adelante. Salió aquel infernal espíritu , y pertinaz 
poseedor de aquella pobre mujer, alabando todos al Señor 
y confesando que el santísimo Sacramento del altar es efi
cacísimo y poderosísimo contra lodo el poder del infierno, 
cuando se trata con la pureza y con la fé que conviene. 
Este es el primer milagro. El segundo es, que estando en 
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Pavía , un pobre labrador lu trajo á su mujer endemonia
da para que la sánase; y el demonio comenzó á hacer 
burla del santo , y á decir: No me echará de mi casa este 
comedor de puerros y cebollas; y otras palabras injurio
sas para irritarle : mas el verdadero humilde no se movió, 
sino mandó que llevasen á la mujer á la iglesia de San 
Sirio, obispo, que habia sido de Pavía y resplandecía con 
muchos milagros. Lleváronle á la iglesia; y no quiso Dios 
que san Sirio la sanase, por guardar aquella honra para 
san Bei nardo, á cuya presencia la tornaron á traer: El de
monio comenzó á escarnecerle, y á decir: No me echó 
Sirillo. menos me echará Bernardillo. Luego que esto oyó 
san Bernardo, dijo : No te echó Sirio, ni te echará Bernar
do; mas echaráte Jesucristo. Ilizo oración por ella y quedó 
sana. 

No tuvo ménos don en otros milagros mas íntimos y 
espirituales que conciernen al bien de las almas, como so 
verá por algunas cosas que aquí referiré. Uabia en el con
vento de Claraval un monge ménos perfecto que los de
más , al cual el santo abad mandó, por cierta culpa secreta 
suya, que no comulgase: mas él en una solemne fiesta, 
viendo comulgar al convento, y temiendo la vergüenza ó 
infamia, se llegó con los demás al altar, y diciendo la mi
sa san Bernardo, recibió de su mano el sanlísimo Sacra
mento con los otros mongos: porque el santo por ser la 
causa oculta, no se le quiso negar; mas volvióse al Señor, 
suplicándole que castigase aquella temeridad. Habiendo 
tomado el monge la sagrada hostia,,nunca la pudo pasar, 
por mucho que lo procuró, hasta qu;í después, postrándo
se á los piés de su prelado con muchas lágrimas, en se
creto le dijo lo que pasaba, y le mostró la hostia en la bo
ca. El santo padre, reprendiéndole de su atrevimiento, y 
dándole saludable penitencia, ieabsolviü;y con esto el mon
ge pasó aquel celestial manjar: para que se vea la cuenta 
que se debe tener con la obediencia de los superiores en 
el uso de los santos sacramentos. Otro monge hubo en el 
mismo convento, que hallándose seco c indevoto para llo
rar los pecados que habia cometido en el siglo, pidió al 
santo con grande afecto que le alcanzase del Señor espí
ritu de ternura y devoción: y por su oración le alcalizó 
tan copioso, que de allí adelante sus ojos fueron unas 
fuentes de lágrimas. Trataba una vez san Bernardo en la 
córto'del rey de Francia una paz de grande importancia: 
y la reina aunque en lo demás se le mostraba muy devota, 
en el tratar de la paz le era contraria. Uabia sido casada 
muchos años con el rey, sin tener hijos, y por esto la te
nían por estéril: y ella por esta causa estaba afligidísima, 
y todo el reino descontento; y como la reina un día ma
nifestase su desconsuelo y ansia al siervo de Dios , él la 
amonestó que no impidiese aquella paz, si no que Ja pro
curase; porque desta manera el Señor cumpliría su deseo. 
La reina lo hizo así; y al cabo de un año, por las oracio
nes del santo, parió un hijo. Guando estaba san Bernardo 
para partirla segunda vez de Roma, deseó llevar consigo 
algunas reliquias: ofreciéronle la cabeza entera de san Ce-
sano , mártir; y él por su modestia no quiso sino solo un 
diente. Quisieron sacarle de las quijadas, y no pudieron, 
antes quebraron dos cuchillos que tomaron por instru
mento para sacarle. Entonces san Bernardo dijo: Menester 
es rogar al santo mártir que se digne hacernos tan gran 
presente. Hizo oración; y llegándose con reverencia á la 
sagrada cabeza, con dos dedos fácilmente sacó el diente 
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que los otros con bierro no babian podido sacar. Otra vez 
estanco enfermo y muy apretado, ordenó á uno de dos 
monges que babian quedado con él {porque los demás es
taban ocupados),que fuése á la iglesia á hacer oración por 
él. Hízolo el religioso en tres altares distintos que allí es
taban, de la gloriosa Virgen María nuestra Señora, de san 
Lorenzo, mártir, y de san Benito, abad: y luego entró en 
la celda de san Bernardo la Beina de los ángeles,acompa
ñada de ¡os otros dos santos, y con una suavidad y sereni
dad que mas se puede imaginar que explicar, con su blanda 
mano le locó donde le dolia, y lotalmenle le sanó. Porque 
entre los dones que tuvo esto santo abad, fué uno de ser 
devotísimo de la sacratísima Virgen, y ella singularmente 
le regaló y favoreció: y se dice, que una vez le rociólos 
labios con un rayo de leche, saliendo de sus sagrados pe
chos : y que de allí le vino la dulzura y suavidad de es
tilo que está derramada por todas sus obras. 

Otra vez, entrando en la iglesia mayor de Espira, ciu
dad de Alemania y cámara del imperio, acompañado de 
todo eidero y de gran muchedumbre del pueblo, se 
arrodilló tres veces en tres lugares diferentes; y dijo en el 
primero; O clemens; en el segundo: O pia; en el tercero, 
O dulcís Virgo María; y en memoria de esta devoción y 
salutación del santo, hoy dia en la misma iglesia están tres 
láminas de metal, y en ellas escritas estas palabras, y 
cada dia se canta la Salva Begina con gran solemnidad y 
mtfcíbá: y los mismos herejes (quehay muchos en aquê -
lla(c¡udad) vienen áoirla. No es justo que entre tantos mila
gros nos olvidemos de uno muy notable, que en el escribir 
una epístola le aconteció. Estaba en el convento de Clara-
val por monge un sobrino del santo, llamado Boberto; 
el cual siendo mozo, engañado do unos falsos amigos, 
dejando la religión en que habia comenzado á servir al Se
ñor, se pasó á la cluniaccnse. Determinó el santo abad, co
mo buen pastor recobrar su oveja, y para esto escribirle una 
epístola: y llamando á Guillermo Bieval (que después fué 
abad de Claraval), le ordenó que tomase papel, y se sa
liese con él al campo, donde con mas quietud podría es
cribir. Al tiempo que san Bernardo dictaba la carta, y 
Guillermo la escribía, comenzó de repente á llover fuerte
mente : y como el secretario quisiese levantarse de donde 
estaba , y recoger el papel porque no se mojase, el santo 
le dijo: Obra es de Dios, escribe y no temas: y así es
cribió, y acabó su epístola en medio del agua sin mojarse: 
porque la caridad que movia al santo padre á dictar la 
carta fué tan poderosa , que cubrió el papel, y le defen
dió del agua: y por este milagro , se pone la dicha epís
tola por la primera de todas las de san Bernardo, que son 
admirables,y comienza: Salís, elplusquam satis, etc. 

Tuvo don de profecía, y por espíritu divino sabia las fal
tas que hacían sus monges, aunque estuviesen muy lejos, 
y las tentaciones que padecian, y las persecuciones que 
los seglares levantaban. También es cosa cierta que algu
nas veces se le aparecian las almas de algunos monges 
que morían en los conventos de su órden, pidiéndole su 
bendición y licencia para irse á la otra vida. Vino una vez 
á Claraval un monge del monasterio Fusniacense, y que
riéndose volver á su casa, san Bernardo le llamó aparte 
y le dijo: Di á tal monge (nombrando la persona) que se 
enmiende de tal cosa (que eran faltas muy ocultas); que 
si no se enmienda, presto vendrá sobre él el juicio de 
Dios. Quedó asombrado el monge, y dijo al santo: Padre, 

¿quién os ha dicho estas cosas? Bespondiólo: Sea quien 
fuere, díle tú lo que yo te digo, porque si no lo haces, se
rás participante del castigo. Ganó, una vez que fué á Ca-
talauno, gran número de estudiantes para Dios, que ha
bían sido discípulos de un famoso doctor, llamado Estéban 
de Vitreyo: y estando un dia platicando con ellos, ántcs 
de darles el hábito, le avisó el portero que estaba á'la 
puerta aguardando Estéban, maestro de aquellos mozos, 
que con ellos quería tomar el hábito. Alegráronse sobre
manera los discípulos por ver que su maestro los seguía; 
mas el santo alumbrado con luz del cielo, dió un grande 
gemido, y dijo, oyéndolo todos: El espíritu maligno le 
ha traido aquí: solo viene, y solo se volverá. Quedaron 
todos admirados de aquellas palabras; y el santo por no 
alterarlas nuevas plantas, aunque de mala gana, le reci
bió con los otros novicios y le exhortó á la perseverancia. 
Pero al cabo de seis meses se salió, confesando él mismo que 
cuando estaba en la celda de los novicios, veía un negrillo 
que le sacaba del oratorio. Y puesto caso que el demonio le 
habia traído para que fuese lazo á los otros, no salió con su 
intento: porque los demás con su salida se confirmaron en 
su vocación, y él solo se salió. Un monge llamado Gau-
frido (á quien , estando muy desconsolado y sin remedio, 
el santo con su oración le habia alcanzado del Señor gran 
serenidad y singular alegría de conciencia), siendo no
vicio, deseó por extremo la salud eterna de su padre car
nal , y pidió al santo con grande afecto que le encomen
dase á Dios; y él le respondió: No dudes, hijo, que tu pa
dre ha de ser un buen religioso, y yo le tengo de enterrar 
con estas manos: y así sucedió, porque el viejo entró en 
religión ; y afinado en la virtud, cayó malo, estando san 
Bernardo lejos de Claraval: y anduvo cinco meses conti
nuos peleando con la enfermedad, hasta que volvió el 
santo, y se halló á su muerte , y con sus manos le enterró 
como lo habia profetizado. Estando en Claraval otro mon
ge , llamado Boberto, gravemente enfermo, fué desahu
ciado de los médicos: y estando san Bernardo en Boma, 
íe apareció una noche en espíritu , y le visitó amorosa
mente y cantó los maitines en compañía de algunos 
monges: y a la mañana Boberto se halló del todo sano. 
Otra vez envió á un monge tudesco, llamado Enrique, 
á las partes mas remotas de Alemania : el cual temiendo 
que ántes que volviese de aquel largo camino, el santo 
padre pasaría de esta vida (porque estaba muy flaco y de
bilitado), iba muy desconsolado por el deseo que tenia de 
recibir en aquel punto su santa y última bendición. E n 
tendió san Bernardo el deseo y pena de su hijo, y echán
dole la bendición á la partida, le dijo: Id con alegría; por
que volvereis sano y me hallareis vivo, como deseáis. 
Sucedió al buen mongo, que pasando un rio helado, cerca 
de la ciudad de Argentina , cayó en é l , y ahogándose, vió 
delante de si al santo abad , y por su medio se salvó y 
volvió á su convento sano y alegre, y halló vivo al santo 
padre , como él se lo habia profetizado. Habiendo entra
do en el convento de Claraval, y tomado el hábito en él 
lresmozos,el uno de ellos por instigación do Satanáspoco 
después le dejó ; y temiendo los monges que los otros dos 
novicios, sus compañeros, no hiciesen lo mismo ; el santo 
mirándolos á la cara, dijo, que el uno de los dos no tenia 
jamás tentación de momento , y que el otro seria comba
tido de muchas : pero que al fin prevalecería, y quedarla 
vencedor: y como él lo dijo, así sucedió. Con cierta oca-
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sion el rey de Francia Luis so enojó contra algunos obis
pos , y los echó de sus Iglesias, sin quejrerse amansar con 
las muchas y graves cartas que gara aplacarle le escribió 
el siervo de Dios, ni con la humildad de los mismos obis
pos, que echados á sus piés del rey , le pedian perdón. 
Díjole el sanio , amenazándole : Señor, esa vuestra obs
tinación costará la vida á vuestro bijo primogénito y prín
cipe jurado, Felipe. El santo lo dijo, y Dios lo cumplió: 
y el rey conociendo su culpa , se humilló y rindió. 

Seria nunca acabar , si quisiésemos proseguir esta ma
teria : bastan los ejemplos que habernos referido para en
tender los merecimientos, dones y excelencias de este 
gran siervo del Señor, y que Dios le envió al mundo para 
que le alumbrase con sus rayos como un sol resplande
ciente , y para que los papas , emperadores , reyes, prín
cipes y repúblicas gozasen de su luz, y acudiesen á él en 
los negocios mas oscuros y enmarañados, y él los ilustra
se y desenvolviese : y no solamente las provincias mas 
cercanas se aprovechasen de su santidad, doctrina, con
sejos y milagros; sino también las otras de Dacia , Sue-
cia y las demás le reverenciasen y le escribiesen cartas 
con extraordinaria devoción , como lo hicieron. Cualquier 
cosa que hubiese Iraido sobre sí, se tenia por una precio
sa reliquia: y hasta un plato de barro , por haber comido 
en él una vez el sanio, bastó para dar salud á un obispo, 
que lomó unos bocados' de pan y bebió un poco de agua 
que habia mandado echar en é l , y un báculo puesto á la 
cabeza de la cama de una pobre mujer que era muy ator
mentada del demonio , bastó para espantarle de manera 
que la dejase. El concurso de la gente por do quiera que 
pasaba era tan grande , que no se puede decir. En Roma 
no podia salir de casa, sin que toda la córte y todo el pue
blo se fuése tras él. En Milán y en otros lugares de Lom-
bardía, por la innumerable gente que venia á verle y á 
tomar su bendición , era necesario que se encerrase , y 
que allí les diese su bendición. Cuando pasaba los Alpes, 
salíanlos pastores y hombres salvajes á porfía, y queda
ban haciendo fiesta por haberle visto. 

Pero habiendo sido este gran patriarca de la Iglesia (an 
honrado , tan estimado y reverenciado en el mundo , no le 
faltaron sus trabajos y persecuciones: con loscuales el Se
ñor le quiso pi obar, para que de ellos saliese mas puro y 
resplandecientecomo el oro del crisol. Hízose en su tiempo 
nna jornada muy famosa para la conquista y defensa de la 
Tierra Santa, que los infieles y sarracenos infestidrin. 
Mandó el sumo pontífice EugenioIÍI, que habia sibo discí
pulo y monge de san Bernardo ( como dijimos), á su pa
dre y maestro que predicase la cruzada y las indulgon-
i'ias de ella á todos los que fuesen en aquella jornada , Ó 
para librar á sus hermanos, ó para dar sus vidas por ellos. 
Predicó el santo , y en prueba de que Dios le mandaba 
predicar, hizo innumerables y evidentes milagros: y mo-
vió tanto las provincias y reinos á tomar las armas , que 
el emperador Corn ado y el rey Luis de Francia en perso-
na, con grandes ejércitos fueron á ella. Pero por justo y 
secreto juicio del Señor , tuvo mal suceso , quedando 
nuestra gente deshecha y perdida; y los infieles triunfan
do con nuestros despojos, é insolentes con la victoria. 
Bubodeeste suceso grande tristeza y llanto en loda la 
cristiandad; y como san Bernardo habia sido el principal 
Predicador y solicitador de aquella empresa, y el que mas 
tabia animado é inflamado los pueblos á ella, levantóse , 
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contra él una brava tempestad : llamábanle embaidjr, em
bustero, falso profeta , ruina y calamidad de toda la cris
tiandad. Vióse muy afligido el fiel y bienaventurado sier
vo del Señor, y conoció que era tentación y probación 
suya , y que Dios le hacia muy gran merced en servirse 
de él y tomarle por escudo, para que lodos los golpes de 
las murmuraciones y quejas, y todas las saetas de las 
lenguas diesen en él y no en el Señor , como él mismo lo 
escribe en el principio del segundo libro Decomideralio-
ne al papa Eugenio. Y para que se viese que Dios habia 
mandado que predicase lo que predicó acerca de esta jor
nada , á mas de los otros muchos y grandes milagros que 
antes de ella habia hecho , en testiíicacion de esta verdad, 
después de ella hizo otros y alumbró á un ciego : y el Se
ñor que humilla á sus santos, para mas ensalzarlos, vol
vió por san Bernardo, y nos dió-á entender que habernos 
de obedecerle en lo que nos manda , y reverenciar sus 
juicios y no escudriñarlos : y que muchas veces las pér
didas temporales son ganancias espirituales y ayudas para 
el cielo. 

Estando, pues, el santo abad ya viejo, cansado, exhaus
to y consumido de los trabajos, penitencias , enferme
dades , caminos y negocios gravísimos de toda la vida , y 
con grandes ansias de entrar en la eterna, y ver cara á 
cara al sumo Bien, le sobrevino una enfermedad peligro
sa y dolorosa de estómago que no podia retener la comi
da , con suma flaqueza é hinchazón de piernas : llevábala 
cutí tanta suavidad y dulzura de espíritu, como quien des
pués de una larga navegación se ve llegar al deseado 
puerto. Él mismo escribe una epístola al abad Arnaldo, 
amigo suyo, en que le da cuenta de su enfermedad , y le 
dice estas palabras: «Recibido habernos vuestra caridad, 
con caridad y nó con alegría: porque ¿ qué alegría puede 
haberdonde todo está lleno de amargura? Solo el no comer 
me da algún deleite. Elsuefio ha buido de mí, para que aun 
eldolorno se mitigue, estando los sentidos dormidos. Todo 
lo que padezco es casi desmayos de estómago : hánseme 
hinchado las piernas y piés como á los hidrópicos : y en 
lodos estos trabajos y dolores (por noencubriral amigo que 
eslá cuidadoso del estado de su amigo, para hablar como 
ménos sabio, según el hombre interior en la carne flaca) 
el espíritu está pronto. Rogad al Salvador que no quiera 
la muerte del pecador , y que no dilate mas mi fin, sino 
(¡ue le defiende y ampare. » Todo esloes de san Bernardo, 
dando cuenta de su última enfermedad , y del ánimo que 
Dios le daba. Estando ya para morir, se juntaron los obis
pos de los pueblos comarcanos, y muchos abades y mon-
ges; lloraban todos con gran ternura la perdida de tan san. 
lo padre: mas él los animaba y consolaba, y por su humil
dad les decia , que era ya razón que el siervo inúül y 
desaprovechado no ocupase aquel puesto en balde, y que 
el árbol estéril fuese arrancado. Finalmente cutre las ma
nos y lágrimas de sus hijos, dio su purísima alma á su 
Criadora los 20 de agosto del año del Señor de 1133, 
siendo de edad de sesenta y cuatro años casi cumplidos. 
Para enterrarle, le pusieron, como el mismo sanio padre lo 
habia mandado , encima del pecho una cajila con unas 
reliquias dei apóstol san Tadco , de quien era devoto, que 
]e hablan traido aquel año d»Jerusalen: y solia decir que 
tendria por singular beneficio del Señor salir del sepulcro 
el dia de la resurrección general en compañia de este san
io opóslol. Apareció algunas veces después de muerto á 
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algunos de sus religiosos resplandecienle y vestido de in
mensa gloria, y obró muchos y grandes milagros como los 
había hecho en vida; y canonizóle el papa Alejandro Ilí ,el 
año de nueslra salud de HGo. Fué. dcvolísimo, como diji
mos, do la beatísima virgen María nuestra Señora , á la 
cual siempre miró como á su norte en su navegación , y 
túvola tan favorable y propicia , como se ve en el discur
so de su vida que aquí queda referido, y en los innume
rables milagros y obras con que edificó, alumbró y es
pantó al inundo ; que sin duda de esta devoción para la 
Virgen santísima, se derivaban en él como arroyos de su 
fnente. Tenia en su rostro una gracia maravillosa y apaci
ble , mas de espíritu que de carne ; y en los ojos resplan-
decia una pureza angélica y una simplicilud de paloma. El 
cuerpo era lan flaco y consumido , que parecía que no te
nia su carne; la cara sonroseada, el cabello y barba ru
bia, y en la vejez cana; la estatura mediana , y antes 
grande que pequeña. Dejó fundados ciento y setenta mo
nasterios de su órden , y tan poblados y llenos de santos 
religiosos, que en solo en el convento de Claraval vivían 
setecientos y setenta. Lo que toda la Iglesia católica debe 
á este glorioso y santo patriarca por la vida celestial que 
viv ió: por los ejemplos admirables de todas las virtudes 
que dejó: por las obras y libros dulcísimos y doctísimos con 
que la ilustró : por los beneficios singulares y universales 
que hizo : por los milagros estupendos que obró: por la 
sagrada religión que instituyó, amplificó y extendió por 
todas las provincias de la cristiandad ; y por lo que sus 
santos hijos y verdaderos imitadores de su gran padre han 
bocho y hacen , es tanto, que es mejor revcnciarlo con si
lencio, que apocarlo con nuestro bajo estilo. 

SAN IÍSTÍÍUW, UIÍV DE HUNGRÍA, co.NFEson. — La Bongría 
tiene nombre do los hunos, ([uo lasujetaron, y habitaron: 
entre los cuales hubo un príncipe, y valeroso capitán, 
llamado Geisa, el cual era hombre severo, y en el gobier
no para con los suyos áspero y mal acondicionado, y para 
con los otros (especialmente cristianos) era humano , be
nigno y libera!. Siendo aun gentil, comenzó á domesiiear-
se con los cristianos, y darles fácil entrada en su ducado 
de Hungría, mandándoles acoger bien y hospedar; y á los 
clérigos y monges acariciarlos: y finalmente^ habiéndolos 
oído y tratado, alumbrado del cielo, conoció su ceguedad, 
y recibióla luz evangélica, y se abrazó con Jesucristo ver
dadero Dios, y único Señor nuestro. Luego que fué bau
tizado , deseó comunicar á los oíros sus vasallos la gracia 
del Señor, que él había recibido: para esto domó á los re
beldes , animó á los obedientes, é instituyó en Hungría 
varios obispados y muchos ministros de Dios, para cul
tivar aquella vina tan inculta y llena de malezas. Mas 
estando con cuidado, una noche le apareció un mozo 
hermoso sobre manera, que le dijo: La paz' sea contigo, 
escogido de Cristo, deja este cuidado; porque no harás 
tú por tí, lo que piensas, ni Dios se quiere servir de tí 
para eso; porque tienes las manos llenas de sangre 
humana. Tendrás un hijo que será rey, y .del número de 
aquellos reyes que Dios ha escogido para reyes eternos. 
Este pondrá en obra por concejo divino lo que tú has pen-
¡•.ado y determinado en tu corazón. Lo que á tí te toca es 
recibir con grande acatamierilo á un varón santo , que el 
Señor te enviará por su embajador, y obedecerle en todo 
lo que te mandare. Dichas estas palabras desapareció 
aquel mancebo, y Unía aquella visión, y Geiso quedó por 

una parte muy agradecido á Dios, por la promesa que ha
bía hecha de darle un hijo que seria rey, y pondría en 
ejecución lo que él tanto deseaba; y por otra confuso, 
porque no sabia quién era aquel hombre que Dios le en
viaba por embajador. Estando suspenso y pensando en 
esto, le avisaron que san Adalberto , obispo de Bohemia 
le venía á ver: y entónces entendió que aquel era el 
embajador que le venía del cielo: y así le salió á re
cibir con grande alegría y regocijo, y se puso en sus ma
nos, para que le mandase lodo lo que fuese servido. El 
santo obispo con su vida , doctrina y predicación divi
na, conviiiió gran número de aquella gente que por su 
natural condición y por su idolatría fiera y bárbara, vivia 
apartada del gremio de la santa Iglesia: y para que se 
fuese cumpliendo lo que Dios había promet ido á Geisa, que 
le daría un hijo que edificase como otro Salomón el tem
plo del Señor, en lugar de David, su padre; estando pre
ñada y cerca del parto la mujer de Geisa , le apareció el 
glorioso protomártir san Estéban, con sus insignias de le
vita, y le corlificó que pariría un hijo, que seria el pri
mer rey de aquel reino; mandándole que le llamase de su 
nombre, que era Estéban. Nació el niño en Estrigonía: 
bautizóle san Adalberto, y conforme á la revelación de 
Dios le llamó Estéban ; y allí se crió y fué enseñado en 
la gramálíca. Después su padre llamó á los grandes y no
bles , y á los demás á quienes de derecho pertenecía , y 
tomóles juramento que recibirían por su señor y príncipe á 
Estéban , su hijo, y siendo ya el padre de mucha edad, 
acabó el curso de su peregrinación el año del Señor de 997 
y el mismo año t i bienaventurado san Adalberto, habien
do ido á alumbrar los pueblos de Trusia con la luz del 
Evangelio, alcanzó la corona del martirio. 

Viéndose Estéban ya señor después de la muerte de su 
padre, luego puso los ojos en ganar las voluntades do 
sus pueblos, é inclinarlos á salir de las linieblas de la 
idolatría en que estaban, y abrazar el culto y doctrina del 
verdadero Dios Jesucristo nuestro Salvador; y aunque era 
mozo en la edad, tenia gran ceso y madurez, y sabia 
muy bien guiar los negocios de este fin. Entendiendo, 
pues, que los de la religión no se pueden tratar bien en el 
ruido de las armas, procuró la primera cosa hacer paz con 
los otros príncipes vecinos, para que estando enlresí unidos 
y aliados no hubiese cosa que estorbase el deseo que tenía 
de propagar nuestra sania religión. Mas como el demonio 
penetró los santos intentos de Estéban; para estorbarlos 
incitó á los señores y caballeros húngaros y gentiles que 
se rebelasen contra el rey, y formasen campo y corriesen 
la tierra, eomo lo hicieron quemándola, talándola y ar
ruinando cuaulo hallaban. Cercaren la ciudad de Vesprin, 
así porque Esteban muchas veces iba á ella , y con esto 
hacerle mayor befa; como porque, tomada aquella plaza, 
pensaban apoderarse mas fácilmente de las demás. No 
desmayó Estéban, por ver aquella revolución y furor de 
los gentiles sus vasallos; antes tomando mas ánimo y con
fianza en Dios, cuya causa trataba, y en los bienaventu
rados san Martin, obispo, y san Jorge, sus patrones, se 
les opuso y vino á batalla con ellos, y los venció, y des
hizo aquel campo , quedando vencedor. Y como reconocía 
aquella victoria tan señalada de Dios , quiso que todos los 
despojos del enemigo sirviesen al mismo Dios, sin lomar 
nada para sí; y así mandó edificar un monasterio con la 
advocación de san Martin ¡por haber sido húngaro de na-
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dun, \ luibiT llevado el rey en la guerra su bandera), 
en el niism» lugar en que el mismo san Martin hacia ora
ción , cuando eslaba en Hungría, y dió á este monasterio 
grandes heredamientos y rentas, y mandó que le pagasen 
los diezmos, con tanto rigor, que el que tenia diez hijos 
estaba obligado á dar uno ai monasterio de San Martin. 

Acabada desosegar esta rebelión, para llevar adelante 
sn empresa, y tener personas fieles y doctas que en ella le 
ayudasen, significó á muchos clérigos, abades y monges, 
siervos de nuestro Seflor, la voluntad que tenia de arran
car de aquel campo las espinas de la idolatría, que la cu
brían, y sembrar la semilla del cielo, para que los que, 
movidos del zelo de la gloria del mismo Señor, quisiesen 
venir á labrarle, supiesen que en él tendrían toda seguri
dad , amparo y favor. Muchos santos varones vinieron de 
diversas partes, y con su ejemplar vida y predicación hi
cieron maravilloso fruto, domesticaron aquella gente feroz 
con los preceptos blandos del santo Evangelio, y fundaron 
monasterios: y algunos de ellos fueron gloriosos mártires de 
nuestro Señor. 

De esta manera san Esteban iba plantando y propa
gando nuestra santa religión, favoreciendo á los que la 
abrazaban de grado , y espantando y domando á los 
que le resistían y perseveraban en su error. Dividió su 
piovincia en diez obispados, cuya cabeza, quiso que 
fuese la Iglesia de Estrigonia : y para que el sumo ponlí-
fice fuese informado de todo lo que se había hecho, y lo 
confirmase con su autoridad y bendición, envió á Roma á 
un santo varón , llamado As'.rico , que por otro nombre, 
llaman Anastasio (que ya era obispo colosense), y para 
que juntamente suplicase á su santidad que le diese título 
de rey, para que con mayor majestad pudiese acabarI;J 
que para gloria de Dios y utilidad de aquella gente, ha
bla comenzado. Llegó á Roma Anastasio, al mismo tiem
po que el duque de Polonia Miesco se había convertido á 
la fé de Cristo, y enviado sus embaja lores á Roma para 
impetrar del papa el tílítlo de rey de Polonia, y su santi
dad sehabia determinado á dársele, y mandó labrar una 
rica corona con intento de enviársela con su santa bendi
ción ; mas la noche ánles del día que había de dar la coro
na á los embajadores de Polonia, le apareció al sumo pon
tífice un ángel, y !e dijo, que el día siguiente vendrían á 
él embajadores de una nueva gente, para pedirle su ben-
dicion , y la corona de rey para el duque su seílor, y que 
á estos diese la corona que tenia aparejada, y supiese 
cierto que se le debía bien por sus grandes merecimienlos. 
Elegó Anastasio al dia siguiente, y propuso al ponlifice su 
embajada, y declaróle, que el duque Esteban, que le en
viaba , había sujetado muchos pueblos á su obediencia, y 
muchos mas fieles á la de Cristo y de su santidad. No se 
puede fácilmente explicar el contento que recibió el vica
rio de Cristo con tan buenas nuevas, por ver que la glo
ría del Señor se amplificaba y florecia nuestra santa reli
gión, y que Dios hubiese escogido aquel príncipe por 
apóstol de los húngaros; y así fácilmente concedió á 
Anastasio lo que le suplicó, y le dió su bendición y la co
rona de rey , y una cruz para que en su nombre la diese 
* Esléban, y él se coronase de rey, y después llevase de
lante de sí aquella cruz, diciendo: Yo soy apostólico; pe
to Estéban es apóstol de aquella gente ferozé indómita: 
Pues la ha sabido amansar y sujetar al yugo de d isto. 
También le dió facultad para fundar iglesia?, inslituir 
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obispados, y finalmente para ordenar todo lo que toca al 
culto divino y bien^le las almas. 

Esto, como aquí queda referido, dice el obispo Caí to
sió en la vida que escribió de san Estéban , primer rey 
de Uungría , y Martín Cromcro, diligente escritor de las 
cosas de Polonia, dice, que Miesco por consejo dtl Sena
do envió á Lamberto, obispo de Cracovia , varón docto y 
elocuente, al sumo pontífice Hencdicto V i l , para suplicar
le que le diese título de rey; y que al mismo tiempo, y 
con la misma embajada envió á Roma Estéban ¡ y que el 
papa concedió á Estéban lo que le pidió y lo negó al pola
co , ó porque hubo nueva que era muerto, ó porque Dicta 
mandó al papa que lo difiriese, por ser los polacos en 
aquella sazón hombres intratables , ásperos y bárbaros, 
queoprimian á los pobres, y que poco á poco perdían y 
tenían poca cuenta con la religión. Esto dice este aulor, y 
añade, que habiendo venido el emperador Otón, 111 de 
este nombre, á Polonia por visitar el sepulcro de san Adal
berto, mártir, y sido hospedado y presontado míigníficcn-
tísiinamcnte de Roleslao el primero , hijo de Miesco , que 
para pagarle el hospedaje el emperador le dió título de rey, y 
le mandó coronar por Gaudeucio, arzobispo el año de 1001: 
mas el cardenal Baronio en el fin del décimo lomo de sus 
Anales , por la que escribe Pedro Damián , varón santo, 
en la vida de san Romualdo, es de parecer que Roleslao, 
y no Miesco su padre, fué el que pidió la corona de rey al 
sumo pontífice, y no en tiempo de Otón el III, sino del oui-
perador Enrique, que sucedió á Otón; y que esta gracia 
hizo á Roleslao el papa , y nó el emperador Otón. Pero 
volvamos á nuestro Estéban, el cual y todo el clero, gran
des y señores de Hungría, recibieron al embajador Anas
tasio con suma alegría y veneracien, y coronaron á Esté
ban con la corona de rey que le habia enviado el vicario 
de Cristo con admirable aplauso y regocijo. 

ISo se desvaneció el rey Esichan con la nueva dignidad; 
antes reconociéndola de la mano del Rey del cielo, qua 
da los reinos y los quita á su voluntad; con grande afecto 
hizo donación de su nuevo reino á la Iglesia romana, co
mo se saca de algunas epístolas de Gregorio V I I , qua 
trae elcanlcnal Raronio en el lugar arriba citado (Grego
rio V i l , lib. I I , epísí. 13 , C3 . 70; y lib. v , epíst. ÍS) y 
rdkwe una, que es la décimatercia del segundo libro, es-
crito.á Salomón, rey de Hungría , en que expresamente lo 
dice el papa. A mas de esto determinó san Esléban em
plearse de aili adelante con mas veras en servir y honrar al 
Señor que tanto le habia honrado; y para poderlo hacer 
mejor y con mas perpeíuidad, con el parecer de los obis
pes, prelados y señores de su reino, tomó per mujer á G i 
sela hermana del emperador Enrique, dcncella de gran
des partes, y adornada de maravillosa y extremada piedad 
la cual mostró en muchas cosas y particularmente en la 
iglesia cpie fundó en Vesprin , y adornó y enriqueció do 
muí líos dones, ornamentos y vasos de oro y plata , imi
tando en esto al rey su marido, que con real magnificen
cia proveyó las iglesias y obispados que habia instituido, 
de las rentas y posesiones que habían menester para q 
sustento desús ministros, y de cálices, cruces , caudelero?, 
porta paces, y los demás vasos y omamentos riquísimos 
que eran necesarios para el culto divino, teniendo gran 
vigilancia que los canónigos y ministros menores de la 
Iglesia viviesen con toda honestidad y fuesen sujetos á lo.* 
obispos, y quelosmongesy demás personas dedicada? pnr 
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voló á mayor perfección , resplandeciesen sobre los otros, 
conforme á sn hábito y profesión. 

Fué devotísimo es!e santo rey de la sacratísima virgen 
María, nuestra Scfiora, á quien con particular deseo y vo
to ofreció su reino, suplicándole humildemente que lo to
mase debajo de su amparo y protección: y para ganar 
mas la voluntad de la santísima Virgen, en la ciudad de 
Alba (que es la cabeza del reino de Hungría) le edificó un 
suntuosísimo templo de maravillosa tr-aza, y le enriqueció 
de tantos y tan preciosos dones de oro y piedras preciosas, 
que no parecía so podian estimar. No se contentó el santo 
rey en haber dado muestras de su gran piedad en su reino, 
pero también quiso extenderla en los ajenos; porque en 
Jenisalen fundó un monasterio de mongos, y les dió viñas 
y tierras , con que pudiesen vivir: y en Roma hizo otro 
colegio dedore canónigos con titulo de san Esiéban, y un 
hospüal para los peregrinos húngaros, que por su devoción 
iban á aquella santa ciudad; y en Conslanlinopla también 
mandó labrar una iglesia, proveyéndola de todo lo nece
sario. 

Sobre este fundamento de piedad, con la cual mostraba 
el amor y reverencia que tenia á Dios nuestro Señor, edi
ficó este santo rey el amor y misericordia [¡ara con los po
bres , á los cuales abrazaba con un afecto tan amoroso y 
tierno, como si en cada uno de ellos viera y abrazara 
á Jesucristo nuestro Redentor. No permilia que ningu
no se partiese de él desconsolado: dábales cuanto tenia; 
y él mismo en las noches les lavaba los piés, y por su ma
no les daba la limosna. Acontecióle una noche salir solo 
con una bolsa llena de dinero para repartirle á los pobres: 
y ellos , ó por no conocer al rey , ó por haberlo así permi
tido nuestro Señor , para su mayor merecimiento y co
rona , porque no les daba todo lo que ellos quei ¡au, le pe
laron las barbas, y le quisieron atrepellar; y él muy con
tento se fué luego á la sanlisima Virgen, y postrado en el 
suelo le hizo gracias por aquel favor diciendole: Reina del 
cielo, mirad como han honrado vuestros soldados al que 
vos habéis hecho rey: y de allí sacó nuevos propósitos de 
dar siempre al que le pidiese por amor de Dios , y gastar 
sus tesoros en beneficio de los pobres : ,y nuestro Señor le 
pagó esta liberalidad con otra nueva merced que le hizo, 
dándole gracia para sanar á lodos los enfermos; porque en 
sabiendo que alguno lo estaba, le enviaba por medicina 
un poco de pan ó fruta, ó de algunas yerbas olorosas, 
mandándole que se levantase déla cama; y luego sanaba. 
Gastaba los dias en dar audiencia, y en consultar y des-
pacbar los negocios de su reino; y las noches en oración y 
contemplación, y en derramar copiosas lágrimas dolante 
del acatamiento del Seílor. Era grave y severo en sus ac
ciones: por maravilla le vieron reir; porque estaba tan com
puesto y tan dentro de sí, como si con los ojos del cuerpo 
viera á aquel Señor, que veia con los del alma, y como si 
estuviera delante de su tribunal, para darle cuenta de toda 
su vida. A Cristo traia en su boca, á Cristo en su corazón, 
á Cristo en todas sus obras. 

Tuvo don de profecía. Una noche despertó , y mandó 
luego despachar á toda diligencia un correo para avisar á 
los labradores y gente del campo, que con gran presteza 
se recogiesen á las ciudades y lugares fuertes, porque 
vendrían los besas (que eran pueblos bárbaros, y enemi
gos capitales de los húngaros y de los cristianos), y los 
deslruirian. Apenas habia llegado el correo y recogídose 

DIA 2 0 . 
la pobre gente, cuando entraron los besas y arruinaron 
toda la tierra; pero no pudieron cautivar la gente por estar 
en salvo. 

Muerto el emperador Enrique, cuñado y amigo de san 
Estéban , le sucedió en el imperio Conrado , el cual quiso 
hacer guerra á san Estéban y á Hungría , y envió un po
deroso ejército ; pero acudió primero á la sacratísima Vir
gen, como á su principal refugio y abogada, suplicándola 
que guardase á su pueblo, que eran las ovejas, y que no 
le castigase por los pecados del mismo rey , que era el 
pastor. Después salió al encuentro de los enemigos: y fué 
cosa maravillosa que el dia siguiente llegó un correo con 
cartas en nombre del emperador para los capitanes de su 
campo, en que les mandaba que volviesen atrás; y así 
volvieron sin hacer nada : y cuando lo supo el emperador 
quedó atónito, temiendo que no fuese algún rnotin ó rebe
lión, porque él no habia dado tal orden. Pero cuando en
tendió de los capitanes las cartas que hablan recibido y 
(odolo que habia pasado; dejó aquella guerra, juzgando 
que Dios favorecía al rey dellungria, contra el cual él no 
podia contrastar. 

Era tan grande la fama de sus virtudes, que muchos do 
varias y remotas parles venian á él, por ver y tratar á un 
rey que no vivia como los otros hombres, sino como hom
bre del cielo. Entre otros que vinieron, fueron sesenta be
sas (de los que dijimos), hombres principales y ricos, car
gados de oro y plata y muchos tesoros: los cuales á la 
entrada del reino de Hungría cayeron en manos de saltea
dores , y fueron despojados de todo lo que llevaban, y 
maltratados y dejados medio muertos en el campo : pero 
ellos lo mejor que pudieron, siguieron su camino y vinie
ron al rey , y le contaron lo que les habia sucedido en el 
camino, y él los consoló y regaló, y mandó hacer justicia 
de los malhechores y ahorcarlos en los confines del reino 
para que estuviese seguro, y los que quisiesen venir á él 
no tuviesen que temer. 

Con la santidad del rey, y con la justicia y su prudente 
administración, llorecia el reino de Hungría y Dios le echa
ba su bendición, por los merecimientos de su siervo, y 
para declarar que lo era de veras y darle mas gloriosa 
corona en el cielo, le probó y afinó mas con las tribulacio
nes que en esta vida le dió : porque le afligió con una 
enfermedad muy larga de tres años : quitóle en tierna 
edad los hijos que le habia dado, dejándole solo uno , que 
fué el príncipe Emerico, en quien el rey su padre se re
galaba , así porque no tenia otro y habia de sor heredero, 
como porque era mozo digno de ser amado por sus exce
lentes y admirables virtudes , que fueron tantas , que la 
santa Iglesia le tiene en el catálogo de los santos. En este 
hijo único tenia puestos los ojos el rey, su padre, y do dia 
y de noche le encomendaba á Dios y á la sacratísima Vir 
gen María, su patrona, para que se le guardase y le tu
viese de su mano, y le hiciese heredero suyo, y lo diese 
gracia para que acabase de asentar las cosas de la reli
gión cristiana que él habia comenzado. Procuraba que tu
viese siempre á su lado el príncipe personas religiosas, 
doctas y prudentes que le enseñasen : y el mismo padre 
escribió una instrucción , en que le decía lo que habia de 
hacer como príncipe cristiano después de sus dias. En ella 
le encomendaba primeramente que tuviese siempre de
lante á Dios, y le amase y temiese sobre todas las cosas: 
que amparase la religión católica : defendiese las iglesias: 



m 2 0 . A G O S T O . 
honrase á los prelados y eclesiáslicos : administrase justi
cia: procurase ser mas amado, que temido de sus vasallos: 
y fuese benigno y liberal con los pobres y con los que 
poco pueden: que no hiciese cosa alguna de importancia 
sin consejo: que acariciase á los Iméspedes y extraños; y 
linalmcnte, que abrazase (odas las virtudes: y que para 
alcanzarlas, las pidiese h Dios con continua y fervorosa 
oración; pues sin él , ni ios reinos se pueden bien gober
nar ni conservar. 

Mas todas estas diligencias del rey Esteban no bastaron 
para que el príncipe, su hijo, viviese y le sucediese en el 
re'no; porque Dios en la flor de su edad se le l levó, de
jando al rey y al reino en un perpetuo llanto, por haberles 
faltado un principe de tan grandes esperanzas , y no que
dar otro hijo que le pudiese suceder. Pero como el rey era 
santo, sujetóse á la voluntad de Dios, é h zole gracias por 
haberle quitado el hijo y llevádole á gozar de s í . y repar
tió muchas y grandes limosnas á las iglesias, monasterios 
y pobres por el alma de su hijo , y para (¡ue el Señor le 
diese sucesor , cual convenia para su servicio y bien de 
lodo su reino. 

No mucho después cayó malo el rey de una enferme
dad, que poco á poco le fué consumiendo y enflaqueciendo 
de manera , que no podia estar en pió. Tomaron ocasión 
los malos para vengarse de algunos tratamientos, que 
contra su guslo les había hecho el rey : y cuatro palatinos 
se conjuraron contra él, y se concertaron de matarle cántes 
que el Señor le quitase la vida. Entró uno de ellos, el mas 
atrevido, á boca de noche antes de traer luces en el apo
sento del rey, con la espada desnuda debajo de la capa, 
para ejecutar su mal intento; pero por voluntad de Dios, 
que guarda á los suyos, en poniendo el pié en el aposento 
se le cayó la espada en el suelo, y con el ruido le pregun
tó el rey que era aquello: y el hombre desventurado, 
despavorido y temblando se echó á los piés del rey , y le 
confesó lo que venia á hacer y le pidió le perdonase; y 
el rey lo hizo con mucha benignidad, aunque mandó pren
der luego los cómplices, y dió sentencia de muerle contra 
ellos. 

Crecía la enfermedad, y conoció el rey que Dios le que
ría hacer merced de librarle de este valle de lágrimas, y 
llevarle á otro mas glorioso reino: y habiendo recibido 
con mucha devoción todos los santos Sacramentos, y ex
hortado á los obispos y señores del reino, que tuviesen 
cuenta con la fé católica y con la justicia, y tratado con 
ellos del sucesor del reino; encomendándose con extraor
dinario afecto á la sacratísima Virgen , y suplicándola hu-
ndldemenle que presentase su alma delante de su precioso 
Hijo, se la dio, y acabó su peregrinación á los 1 li de agos
to, dia de la Asunción de la misma Virgen, áquienél había 
pedido con mucha instancia que le llevase en aquel dia. 

Concurrió de todo el reino innumerable gente á su en
tierro, llorando todos muchas lágrimas, por haber perdido 
tal rey, tal padre y pastor. Fué oída música del cielo so
bre su sepulcro, y de! sagrado cuerpo salió una fragancia 
'"as que natural. Colocáronle en medio de la iglesia de 
Nuestra Señora de Alba Real , que el mismo rey había 
^dilicado, en un sepulcro de mármol blanco, donde estuvo 
cuarenta y cinco años, haciendo Dios por el santo grandes 
maravillas, y dando salud á todos los que de diversas par-
les venían á pedirle favor para librarse de las enfermeda
des y calamidades que padecían. 
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Después de los cuarenta y cinco años , siendo rey de 

Hungría Ladislao, por orden del papa trasladó el cuerpo, 
habiendo precedido ayuno de tres días y grandes limos
nas : y en esta traslación, que fué á los 20 de agosto, re
novó el Señor sus maravillas, y dió salud á muchos que 
estaban sin esperanza de ella. Sanó á un mozo paralítico 
de doce años y á otro muchacho de siete, contrahecho 
desde su nacimiento, que andaba á gatas, y á la condesa 
Matilde, que había tres años que padecía un dolor inleiior 
excesivo, y resucitó un muerto; y hallóse el sagrado 
cuerpo en su sepultura, que estaba llena de agua algo 
roja; y como mezclada de aceite á manera de bálsamo. 
Finalmente , fueron tantos los milagros que el Señor obró 
en esta traslación, que apenas se pueden contar; y con 
estar el sagrado cuerpo consumido y hecho polvos, la 
mano del santo rey con su anillo en el dedo se halló en
tera : la cual dió un ángel á guardar á un monge que se 
llamaba Mercurio , envuelta en un rico paño, mandándo
le que guardase aquel tesoro hasta su tiempo; significan
do nuestro Señor (como lo dice el autor que escribe su vi
da), que no era justo que se gastase y corrompiese aquella 
mano, que había sido tan liberal y dadivosa para con los 
pobres, y remediadora de las necesidades de todo aquel 
reino. 

La vida de san Estéban, rey de Hungría, escribió áCol-
mano, octavo rey de los húngaros , el obispo Cartusio : 
tráela Fr. Lorenzo Surio en su cuarto tomo. Murió el santo 
rey el año de 1034, á los 13 de agosto , y fué trasladado 
su cuerpo á los 20 del mismo mes , y en este dia le cele
bra la Iglesia: y el cardenal Baronío en sus anotaciones y 
en el décimo lomo de sus Anales, y los historiadores de las 
cosas de Hungría escriben de él. 

* SAN SAMUEL , PROFETA.—Llamábase su padre Elcana 
y su madre Ana, era de la tribu de Leví, y por el espacio 
de muchos años desempeñó el cargo de juez en Israel. Su 
madre era estéril, y como la esterilidad en aquellos tiem
pos era mirada como un castigo de Dios, suplicó al Seilor 
le concediera un hijo. Oyó sus ruegos el Todopoderoso , y 
concibió dando á luz á su hijo por los años de 11S3 antes 
de Jesucristo. Como había Ana prometido al Señor que si 
le concedía un hijo lo consagraría á su servicio, apenas lo 
destetó cuando cumplió su voto yendo á Silos y presen
tándolo al sumo sacerdote Uelí. El Señor habia amenazado 
á Helí y á sus hijos con terribles castigos, y como estos se 
realizaran, fué Samuel á la edad de cuarenta años escogi
do para ser juez. Desde entonces fijó su residencia en R a -
mala , y de vez en cuando recorría las poblaciones para 
administrar justicia. Tuvo Samuel dos hijos llamados Joel 
y Abia, y ambos fueron jueces de Israel, ejerciendo la 
magistratura en Bersabé, ciudad situada en la extremidad 
meridional del país de Canaan. No fueron justos y rectos 
como su padre , porque se dejaron corromper por las r i 
quezas haciéndose abominables. Fastidiados los pueblos 
del gobierno de los jueces, pidieron á Samuel les diera un 
rey, y Saúl fué el primero consagrado por el profeta de 
órden de Dios. Los desórdenes de Saúl irritaron mucho al 
Señor , de modo que le quitó el trono, y mandó á Samuel 
que ungiese á David por rey. Mucho sintió Samuel la 
desgracia de Saúl, la lloró toda su vida , y se apareció 
después de su muerle al rey Saúl , anunciando la muerle 
de sus hijos y la suya, sobre los montes de Gelboé. Murió 
Samuel á los noventa y ocho años de su edad , y 1057 
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ánles de Jesucristo. Los pueblos le lloraron en extremo, 
dando así prueba del amor que le profesaban por su recta 
administración. Fué enterrado su cuerpo en la Judea, su 
sepulcro fué glorioso en milagros, y según dice san Geró
nimo , sus reliquias fueron trasladadas por el emperador 
Arcadio á Gonstanlinopla. 

SAN Lucio, M Í r t r i a . — E r a senador romano, y se com
placía en ver derramar la sangre do los cristianos. Un 
dia estando admirando la milagrosa constancia de san 
Teodoro, obispo de Cirene, cuando le martirizaban, fué lo
cado de la gracia celestial, y se convirtió á la religión de 
Jesucristo, y con sus palabras y persuasión convirlió tam
bién al gobernador Digniano, con el cual se fué á Clupre. 
En esta isla, viendo que o'ros cristianos recibían la corona 
del marlirio por confosar á Jesucristo, se ofreció Lucio vo
luntariamente á la muerte y fué degollado, recibiendo la 
misma corona. 

SAX FILIBKHTO, ABAD.—Nació en Gascufla, y fué educa
do en las máximas de la mas pura piedad. Habiendo sido 
enviado á la corte de Gotario 11, los ejemplos y evorlacio-
nes de san Ouen, lucieron en el santo joven tan profunda 
impresión, que á la edad de veinte años renunció al inun
do, y tonúe l bibitoen la abadía de Rebais, que el mismo 
san Ouen babía fundado, Filíberlo fué después de poco 
elegido superior de aquella casa ; pero teniendo que luchar 
continuamente con la indocilidad de algunos mongos, se 
fué a visitar los principales monasterios que vivían bajo la 
regla de san Columbano, y tijó su recidencía en la Nor-
mandía, donde fundó un célebre monasterio en las tier
ras que le cedieron el rey Clodovco y la reina Batilde, el 
afio 6oi. De todas partes acudieron los hombres piadosos 
á querer vivir bajo la dirección del nuevo abad, que en 
poco tiempo se vió rodeado de mas de novecientos mon-
ges, los cuales dedicó á los penosos trabajos del desmonte 
de las tierras, para edificar otros varios monasterios. En 
674 la necesidad obligó á san Filiberto á hacer un viaje á 
la corle, y estando en ella, tuvo valor para reprender á 
Ebroin, mayordomo de palacio, sus crímenes é injusticias. 
Este malvado ministro, escitó contra el santo una violenta 
persecución, y para sustraerse á ella, se retiró á la peque
ña isla deEvio sobre las'costas de Poitou, donde ftmdóolro 
monasterio, en el cual vivió hasta acabar santamente sus 
días el 20 ó 22 de agosto del año 68 i . 

S A \ MVXIMO, CONFESOR.—Francés de nacimiento, fué 
educado en el monasterio que gobernaba san Martin de 
Tours, y era lodavíu muy jóven cuando perdió á su bio-
naventurado miesíro. ILibiendo sido elevado al sacerdo
cio, se mostró mas fervoroso que nunca. El deseo de v i 
vir dcsconocid > do los hombres, le obligó á dejar su patria 
y retirarse á un monasterio cerca de Lyon, del cual fué 
después dignísimo abad. Pero distrayéndolo demasiado 
las atenciones de su cargo, y viéndose con frecuencia mo
lestado por las incursiones délos bárbaros, abandonó tam
bién la abadía y se volvió á su pais, y emprendió otra vez 
su primer género de vida. Sin embargo, al cabo de algún 
tiempo se vió obligado á lomar la dirección de los monges 
de Chinon , cuyo monasterio había él mismo fundado. 
En él murió de una edad muy avanzada , á media
dos del siglo V, dejando atestiguada su santidad pol
los milagros obrados antes y después de su dichosa 
muerte, 

SAN MÁJÍBTO, CONTESOU.—Fué uno de los siete'fundado

res del órden religioso de los Siervos de María. Véase el 
día 11 de febrero. 

Los SATTOS SEVERO Y MEMXOX, T OTROS TREINTA T SIETB 
COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—Severo era un cristiano de Sida, 
en Panlllia, que iba recorriendo las ciudades y aldeas pre
dicando el Evangelio, Cuando un dia llegó á la ciudad do 
Fílilópolis en Tracia, encontró que iban á ser martirizados 
treinta y siete cristianos; y encendiéndose en fervor y 
celo, se presentó en el lugar de la ejecución y proclamó á 
Jesucristo, animando al mismo tiempo á aquellos confoso-
res al martirio, Al momento fué preso y atorm.mtad!) jun -
tamento con los demás, y como obrase el Seííor muchos 
milagros en su martirio, abrazó la religión cristiana un 
centurión que estaba allí presente, llamado Memnon, quu 
asociándose con ellos en la confesión de la fé, fué también 
participante de la corona del martirio, muriendo todos 
juntos abrasados en una hoguera, el año 302. 

Svx PoiiFiiuo.—Son muy escasas las noticias que leñe
mos de este santo, pues todas se reducen á sabor que ins
truyó en ta religión cristiana y bautizó al mártir san Aga-
pito, y que murió en Roma á fines del siglo IH. Algunos 
creen que alcanzó la corona del martirio; pero san Geró
nimo, Ferrario y losbolandistas no se atreven á asegurar
lo, é insinúan que murió en paz, 

SAX GRISTÓBAI, Y SAN LEovioano, MARTIRES.—El primero 
era natural de Córdoba, hijo de padres cristianos y deudo 
desan Eulogio, de quien fué discípulo, Dióse desde niño 
al estudio de las letras; y bajo la dirección de un maestro 
tan docto y tan santo, aprendió las ciencias y el ejercicio 
de todas las virtudes. Crecía teniendo grande horror á los 
engaños del mundo, y á los halagos de la carne, y para 
evitarlos, tomó el hábito de mongo en el monasterio de 
San Martin, que estaba en la sierra de Córdoba, en un lu
gar llamado Rojana. Dióse allí tan de veras al estudio do 
la oración, á la mortificación de sus pasiones, al rigor do 
la penitencia, al estrecho cuidado de la observancia regu
lar y á las santas ocupaciones y ejercicios de la vida mo
nástica, que aun á los monges mas fervorosos tenia atóni
tos. Oía con gran dolor las noticias de la matanza que en 
el pueblo cristiano iba haciendo Abderramen, cruelísimo 
perseguidor del nombre de Cristo. Habiendo, pues, sabido 
el ti iunfoquode él habianalcanzadosan Aurelio y sus com
pañeros, se sintió inllamadodel deseo de imitarlos, y cor
respondió luego á la inspiración del cíelo, bajó á la ciu
dad y se presentó al juez, confesándose por cristiano y por 
declarado enemigo dé las maldades del falso profeta. Ex
hortó al juez á que recibiese las verdades de su fé, y desé
chase las falsedades y torpezas do su secta, cuya conduc
ta exasperó extraordinariamente al juez, y mandóque, car
gado de hierros lo pusiesen en la cárcel pública, Al mismo 
tiempo dió igual ejemplo de fortaleza Leovigildo, mongo 
de buena edad, natural de lliberi, que dejó su patria para 
abrazar la vida religiosa en el monasterio de San Justo y 
San Pastor. Era varón de conocida virtud, justo y temero
so de Dios, y tan humilde, que nada fiaba de sí mismo, ta 
aun sus buenos deseos. Los que le dió el Señor de que I* 
ofreciese su vida en sacrificio, los comunicó con san Eulo
gio, obispo, y lomada su bendición, se presentó al juez 
y le predicó la divinidad de Jesucristo y el misterio- de la 
redención, que se obró por su sangre. Dijoal mismo tiem
po tales cosas contra Mahoma y su seda, que no pudiondo 
sufrirlo los ministros, después de haberle maltratado lo 
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llevaren á la cíircel, Viénilose en ella los dos santos O i s l ó -
hal y Leovigildo, so abrazaron licrnamonle, y se animaron 
múiuamente para el cómbale. Pronunció conlra ellos el 
juez la sentencia de muerte, cuya noiicia recibieron con 
indecible gozo por ver llegado el término de su esperanza. 
Conducidos á la plaza pública, fueron en ella degollados, 
primero Leovigildo, y luego Cristóbal, el dia 20 de agosto 
del año 8j2 . Manió el jujz cpiii los santos cadáveres fue
sen echados en una hogu.íraj pero los cristianos los saca
ron de allí ánte.i qua el fuego los consumiese, y los sepul
taron en la iglesia de san Zoilo, de la cual fueron después 
trasladados;» la de San Pedro de la misma ciudad de Cór
doba donde hoy se veneran. 
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DIA 21. 

SÍNPUIVADO, OBISPO Y MÁIITIU.—Imperando Valeriano y 
(«alieno, se mavió conlra los cristianos una de las mas 
crueles persecuciones que había padecido la Iglesia de 
Dios, lauto que los jueces, apremiados de los crueles edic
tos que cada dia les enviaban de Roma, salían por los ca
minos y andaban de unas á otras parles con gran número 
de ministros y soldados, prendiendo á cuantos cristianos 
podían haber y descubrir, sin [icrdonar dignidad, edad ni 
sexo: y entregándolos á los inicuos verdugos (que en tal 
caso todos lo eran), á unos azotaban ríguiosanienle, á 
oíros echaban á las fieras para que los despedazasen, á 
otros al fuego para que los abrasase; y Qnalmentcá lodos 
quitaban las vidas cruel y rigurosamente, sin hallar mas 
delilo, que el ser crislianos y servir á Dios. Tal fué la in
fame crueldad de estos emperadores, que la divina cle
mencia hubo de manifestar su justicia conlra ellos, dis
poniendo que cuando mas en paz y quietud se hallaban, se 
levantasen y rebelasen coalra ellos casi todas las bárbaras 
naciones, las cuales con poderosos ejércitos, destruyeron 
casi lodo el Oriente y Occidenle, sin dejar ciudad que no 
abrasasen, ni pueblo que no inundasen, quitando las vidas 
y robando las haciendas, haciendo de los mas fueries edi
ficios y mayores poblados, desiertos y soledades vastas. 
Los alemanes, que eran de los muchos que se habían le
vantado, pasaron á Francia con su rey Croco, ó líerodes. 
Venían tantos bárbaros, que á manera de langostas cubrían 
la tierra; y así les era muy fácil arruinarlo y destruirlo to
do. Llegaron á Ja región gavalítana, con ánimo de ren
dirla y destruirla toda, como hacían con las otras: lo que 
advertido de los habilanUís de aquellos pueblos, todos 
unánimes y conformes se retiraron á un monle llamado 
Crodon, tan eminente y difícil de rendir a los que en él 
se guardaban, que si el arle hubiera sudado en hacer for-
b'nes, torreones y otras defensas mílilares, no pudiera lle
gar á lo que la diestra naturaleza había en él obrado, sien
do no solo defensa á los naturales, sino es también á los 
pueblos eslranjeros, y peregrinos ¡níinilos que allí venían 
á defenderse de los bárbaros y sus invasiones. 

En esta región, pues, presidia,y tenía el gobierno es
piritual el glorioso san Privado, siendo su obispo: vivía 
en un pequefro lugar llamado Mimal, sito al pié de dicho 
Uonlií, cuyo sitio eligieron por ameno los obispos, sus an
tecesores, colocando en él su silla y sepulcro. Pero como 
Pi-ivado privaba tanto con el Ucy de la gloria huyendo los 
deleites dií este mundo, vivía retirado en una cueva, que 
('f,n parljcnlarestadio y cuidado había hecho por sus ma

nos en el mismo monle, donde siempre estaba encerrado' 
dado á la lección y contemplación de cosas divinas, sien
do su trato solo con Dios, sin que jamás le viesen fuera de 
la gruta, sino era para celebrar los divinos oficios. Relira-
dos, pues, lodos los feligreses suyos á la fortaleza del mon
te, el santo obispo se quedó fuera en su cueva, donde lo 
halló el furor de los bárbaros, y desde donde, ya que no 
podía con sus presentes exhortaciones, ayudaba á los su
yos con súplicas y oraciones continuas que á Dios hacia, 
con que los defendía, sin duda mas que el mismo monle y 
su fortaleza. Entretanto los bárbaios arruinaron toda la 
región, y por dejarla del todo despoblada, sabiendo quo 
eg el monte y su fortaleza estaban los mas de sus mora
dores retirados con otros muchos eslranjeros, vinieron á 
sitiarle, y de suerte le cercó la muchedumbre de los bár
baros que yaque no podían hacer guerra alguna álos sitia
dos, por lo menos podían esperar que lodos, oprimidos 
del sitio, ó so rendirian ó se morirían de hambre. Con esta 
intención permanecían en el silio los bárbaros, cuando des
pués de dos años, que había que duraba el cerco, llegó á 
sus oidos la noticia de la cueva en que vivia encerrado, y 
solo el obispo santo. Gozosos con lal nueva fuéron á pren
derle, persuadidos á que los sitiados, viendo preso á su 
obispo, se rendirian por darle la libertad; y no se engaña
ban, si el santo obispo no dispusiera otra cosa. Al fin lle
garon á la gruta, y le prendieron y llevaron á una forta
leza que estaba en un collado, entre el monle mismo y la 
iglesia del obispo, y allí le dijeron por un intérprete, quo 
si quería gozar de la vida, hiciese que su gente toda se r in
diese, que con hacerlos á lodos sus esclavos, aplacarían 
su furor y les perdonarían la resistencia sin hacerles mal 
alguno. 

Animoso entonces respondió el sanio obispo: A un s a 
cerdote no es lícito aconsejar tal desdicha á su pueblo, y 
mas cuando le asisle Dios y le ha dado una habitación lan 
fuerte y segurísima como la de aquel monto : á mí bien 
podréis quitarme la vida, que por defender mis ovejas la 
daré por bien perdida, si es que se puede llamar perdida 
la vida de un pastor que por sus ovejas muere , pero sa
bed, que aunque me deis los mayores tormentos, jamás 
se moverá mi ánimo á aconsejar tal maldad. 

Con.esta respuesta enfurecidos los bárbaros. Jo hicieron 
dar muchos palos y azotes, y luego le llevaron al lugar y 
casa suya, persuadidos á que el miedo del castigo le mu
daría el ánimo, y baria que se rindiesen los sitiados: pero 
el glorioso mártir, constante y lirme siempre, solo les dijo: 
Que lo que una vez había dicho, bastaba á que entendie
sen no baria lo que le pedían, y que sí tuvieran razón, co
nocerían que en ningún modo Je ora lícito hacerlo. Enton
ces los bárbaros, como gente sin razón, añadieron mas 
tormentos y rigores, y por última fiereza, le persuadieron 
á que sacrificase á los ídolos, para que ya que no quería 
ser enemigo de su pueblo, lo fuese de su alma. Previnie
ron el sacrificio bárbaro, y le dijeron que ofreciese sacri
ficio con ellos á sus ídolos, ó se dispusiese á recibir crue
lísimos tormentos que le esperaban. El santo obispo les 
dijo : Mucho me maravillo que de un obispo esperéis lal 
maldad como es sacrificar á los demonios, y darles el culto 
á solo Dios debido. Quien por Dios no quiere entregaros 
su pueblo, ménos esperanza os puede quedar de que deje 
al mismo Dios por los demonios. 

A esto respondieron los bárbaros: ¿por veniura te 
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aconsejamos cosas ilícitas y solo usadas entre bárbaros? 
¿Vuestros emperadores y sus jueces todos no adoran los 
ídolos y compelen á los cristianos á que los adoren; y don
de nó, los martirizan? Respondió el obispo con harto dolor 
de su corazón: Verdad es lo que decís; pluguiese á Dios no 
lo fuera; pues consta al mundo lodo de las maldades y 
crueldades de los emperadores en esa parte, y cuan gra
ves pecados cometen con la idolatría, que si no fuera así 
no los casligaria Dios, como lo hace con las invasiones de 
tantas naciones bárbaras; porque os hago saber, que 
cuanto hacéis contra nosotros, y cuantas provincias dejais 
asoladas y destruidas, no tenéis que agradecerlo á vues
tro esfuerzo y valor, sino á los graves pecados de nuestros 
emperadores, y su religión falsa. Pero os advierto, que te
nemos un Dios tan poderoso los cristianos y el mundo 
todo, que basta en un instante á volver los corazones de 
los emperadores, haciendo que le reconozcan, veneren y 
adoren; á destruir estos vueslros ídolos, y hacer que voso
tros, aunque como bárbaros le ignoráis, le conozcáis tam
bién y os humilléis ante su divino acatamiento, y á mí, su 
siervo indigno, que estoy en vuestro poder, librarme si es 
servido de vuestras manos, y que »o sienta vuestros tor
mentos : los cuales espero me han dítser corona de gloria> 
con cuya esperanza no hago caso de todas vuestras ame
nazas, furias y rigores. Rabiosos los bárbaros, le dijeron: 
O sacrifica al instante, ó sabe que serán tan crueles los 
tormentos, que te falte el ánimo para padecerlos. Primero 
que el ánimo me faltará la vida (dijo el santo); y así apli
cad todo vuestro furor y saña : poique yo en nombre de 
mi Señor Jesucristo no puedo ser otro del que soy, y me
jor me es mucho sufrir las penas y tormentos todos de este 
mundo, que, obrando tan locamente como vosotros, pa
decer con vosotros y los demonios que adoráis, las penas 
eternas del infierno. 

Aquí se acabaron las palabras de los bárbaros, y dando 
principio á las obras , no hubo género de tormento que en 
el no ejecutasen, sin perdonar azotes con garfios, palos 
con nudosos bastones, agua, fuego y cuanto supo y pudo 
inventar su bárbara crueldad y rigor: tantos y tan desa
piadados fueron los martirios, que ya le desampararon y 
dejaron por muerto, volviendo el ánimo á los sitiados, con 
intención de pedirles paz y treguas; porque consideraron 
que eran vanas las esperanzas que tenían de rendirlos. Así 
lo hicieron; y así mudada la suerte, les concedieron los 
sitiados aquello mismo que ellos debían pedir, y lo hai ian 
muy presto, si los bárbaros no se hubieran adelantado; 
pero quién duda fué milagro de su santo obispo, alcan
zando de Dios con su oración esfa repenlina mudanza, 
para que viese el mundo que dejaba sus ovejas y pueblo 
encomendado, no solo defendido y librea costa de su vida, 
sino es también honrado, en paz y quieto, pidiéndoles sus 
enemigos lo que ellos debían pedirles. Y en señal de cuán 
honrados quedaban, les hicieron los bárbaros muchos pre
sentes y regalos, solo á íin de que les concedieran el co
mercio y trato con ellos, quedando los unos y los otros 
muy alegres. Luego que el pueblo gozó de la deseada 
libertad y paz, fuéron lodos á ver á su obispo, y darle las 
gracias de los beneficios que confesaban deberle: unos se 
arrodillaban: otros le abrazaban : otros con sus mismas 
lenguas le lamían y limpiaban las heridas: tanto era el 
amor que le tenían y la veneración con que le trataban, 
como á sonto mártir y amoroso padre y pastor suyo; y 
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al fin todos por órden suya fueron á la iglesia á dar gra
cias al Señor por tantos beneficios y gracias como con ellos 
había usado. El glorioso mártir sobrevivió milagrosamente 
algunas horas, hasta que postrado ya á tanto padecer, ya 
desangradas sus venas, ya oprimido del sumo gozo (que 
suele, cuanco es grande, como un pesar quitar la vida) de 
ver libre su pueblo de la opresión de los bárbaros, vino á 
entregar su benditísima alma en manos de su Criador para 
que la llevase á la gloria á darle la merecida corona del 
martirio. Y porque la persecución gentílica, en aquellos 
tiempos, pasaba mas allá déla vida : pues no contentos de 
quitársela á los santos mártires, deslruian también y abro
gaban sus cuerpos, sin dejar ni aun cenizas que pudiesen 
venerar los cristianos; dispusieron los gavalítanos, inspi
rados sin duda del cielo, sepullar el cuerpo de su santo 
obispo en la misma cueva en que él vivia retirado, para 
tenerle mas seguro, donde florece en milagrosas maravi
llas, que cada día Dios obra por su intercesión gloriosa. 
Fué su marlirio y muerte a 21 de agosto (dia en que la 
Iglesia celebra su fiesta), por los años del Señor de 280, 
imperando los ya nombrados Valeriaro y Galicno. Escri
bieron su vida y martirio Beda ; Usuardo; Adon; san Gre
gorio Turonense, De geslis /Vane, lib. i, cap. 30, 32 et 34; 
Venancio Fortunato, lib. vn. Carmin.; Monbricio, tom. i ; 
Surio, tom. iv; Vincencio, in Speculo, lib. i\ cap. 75; el 
Martirologio romano; Baronio en sus anotaciones, y en el 
tom. u de sus Anales, año 202, mim. 58; y año 280, 
núm. 2 ; y otros. 

SANTA JUANA FRANCISCA FREMIOT, VIUDA Y FUNDADO:U.— 
De Benigno Fremiot, presidente del parlamento de Borgo-
ña , y de madama Margarita de Berbesí, señora de mucho 
mérito, su consorte, nacieron tres hijos: Margarila, que 
casó con el barón de Efran; Andrés, que fué arzobispo de 
Burges, y Juana Francisca, cuya vida empezamos á escri
bir. Nació Juana en la ciudad de Dijon, capital del ducado 
de Borgoña, en el reino de Francia, á los 23 de enero 
de 1572. Desde sus primeros años dió bastantes muestras 
de la heroica santidad á que Dios la habla predestinado; 
porque habiendo ido á visitar á su padre un caballero 
que profesaba la seda de Calvino, quiso hacer algunas 
caricias á nuestra niña y la dió algunos regalilos; pero 
ella refutando la herejía con razones superiores á sus años, 
tomó el regalilo y lo echó al instante al fuego, diciendo á 
aquel calvinista : Ved ahí como arderán en el infierno los 
herejes que no quieren dar crédito á las palabras que ha 
dicho Jesucristo. Como su madre murió antes que llegase 
al uso de razón , cuidó su padre de educarla hasta la edad 
de quince aftos. En este tiempo casóse Margarita, su her
mana mayor, con el barón de Efran, que residía en el Poi-
lou, y como amaba tiernamente á Juana , deseó llevarla 
consigo, para gozar de su amable compañía en la casa de 
su marido. El p idre consintió á sus deseos, juzgando que 
de esta manera se atendería mejor á la cuidadosa guarda 
de la virtuosa doncella, á que él no podia atender como 
quería, por estar ocupado y metido en los negocios de su 
empleo de presidente. Mas habría sido muy fatal para 
nuestra santa esta condescendencia de su padre, si Dios 
no hubiese velado de un modo particular sobre su custo
dia. Había en casa de la hermana una criada vieja, mas 
cargada de malicia que de años; la cual con lisonjas, con 
caricias y con todas las astucias que supo sugerirle su 
malicia, procuró inspirar á Juana el amor profano, y apar-
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íaila de la vida devota que llevaba. Pero la sania donce
lla, asistida de la divina gracia y protegida de la Virgen 
santísima, á la cual como madre amorosa recurría siem
pre en sus necesidades, echó de sí con fortaleza y reso
lución aquella esclava de Satanás, prohibiéndola compa
recer mas en su presencia. Ejemplo que debe excilar ta 
diligencia de los padres y cabezas de familia, á velar so
bre las costumbres de sus domésticos, y á no entregar 
fácilmente sus propios hijos á la confianza de la gente de 
servicio. 

Por eslo y por otras cosas poco agradables que suce
dieron á Juana en la casa de su hermana, deseaba volver 
otra vez á Dijon, y mientras estaba con estos deseos, la 
llamó su padre para colocarla en matrimonio con el barón 
de Chantal, primogénito de la noble familia de Il;ibutin, 
caballero dolado de las mas excelentes prendas de alma y 
cuerpo, el cual tenia su ordinaria habitación en Barbugli. 
Entonces Juana era de edad de veinte anos; mas ni lo 
florido de su edad ni el deseo de imitar á las otras damas 
le pudieron inclinar á las vanas diversiones, ni á los jue
gos, ni á las conversaciones, ni á otros semejantes pasa
tiempos ; ánlescomo mujer cristiana toda se aplicó á cum
plir las obligaciones de una buena y sabia madre de fa
milias. Por esto quiso que las personas de su servicio 
tuviesen sus ejercicios de piedad, y que á cierta hora se 
juntasen todas á hacer oración, á cuyo ejercicio asistía ella 
siempre y era la primera. En todas las Gestas, dejando 
la comodidad del oratorio doméstico, iba á la pai rotpiia, 
donde asistía á las sagradas funciones, no solamente para 
satisfacer su propia devoción y para mover á sus subditos 
á practicar lo mismo, sino también porque estaba persua
dida que es mas agradable á Dios la oración que se hace 
en común que la particular. Su vestir era modesto y muy 
apartado del fausto y del lujo, y no usaba otros adornos 
que los que deseaba en ella su marido; por esta causa los 
dejaba luego que su marido por sus negocios se apartaba 
de su lado. E:i este tiempo de ausejicia del marido vivia 
mas retirada de lo acostumbrado, y no admitía las visitas 
de aquellas personas que iban á verla por titulo de urba
nidad, cuando su marido se hallaba presente. Un joven 
noble quiso una vez ir á su casa bajo cierto pretexto es-
lando ausente de ella su marido; pero la santa le recibió 
muy friamente, y dentro de poco se despidió de él, di-
ciéndole que la llamaban sus obligaciones. 

Como en el vestido, así en todas las otras cosas lícitas 
y honestas procuraba Juana contentar á su marido; de
pendía enteramente de él, como deben hacer las mujeres 
casadas, según lo enseña el apóstol san Pablo. Lo amaba 
con afecto verdaderamenlo crisliano; por lo que prime
ramente procuraba su provecho espiritual, y después era 
cuidadosa en asistirle y ayudarle en los negocios tempo
rales. En una ocasión en que el marido tuvo una grave y 
Peligrosa enfermedad, le asistió Juana como la masdilígenlo 
enfermera, sufriendograndes incomodidades; y esta caridad 

la santa mujer se extendía á todas las personas necesi
tadas, de cualquiera condición que fuesen. De aquí es, que 
cllanto ahorraba de las pompas vanas y de otros gastos 
SuPtírfluos, y cuanto cómodamente la suministraba su casa) 
^ estaba bien provista de riquezas, lodo lo distribuía 
entre los pobres. En un aho especialmente en que Dios 
afligió aquella comarca de Barbugli con una terrible car 
restfa, la santa hacia cocer gran cantidad de pan, y con 
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sus propias manos lo daba á los pobres. AlgHuos procu
raban engañarla, pidiéndolo de nuevo limosna después 
de haberla recibido, pero aunque ella advertía el engaño, 
no por eso los despedía, antes muy contenta les daba otra 
vez limosna, diciendo interiormente al Señor: Mi Dios, yo 
cu todo momento estoy mendigando á las puertas de vues
tra misericordia: ¿y querría tal vez ser rechazada la se
gunda ó tercera vez que á vos recurro? Vos sufrís benig
namente mi importunidad, ¿ y no sufriré yo la de vuestra 
criatura ? Animada de un verdadero espíritu de caridad y 
humildad, sufría los defectos de los que la servían, y fá
cilmente olvidaba cualquiera falta, mientras el que la había 
cometido se reconociese; por esta causa en lodo el tiempo 
que vivió en el siglo, á ninguno despidió de su servi
cio, fuera de dos, y esto solo porque se mostraron in
corregibles. 

üabia pasado Juana felizmente ocho años en una perfec
ta armonía con su marido , y había dado á luz seis hijos, 
dos de los cuales habían muerto en la infancia, cuando el 
Señor la quitó inopinadamente á su marido que fué casual
mente herido de muerte de un amigo suyo , mientras 
juntos se divertían en la caza. Cuán dolorosa fué á la 
sierva de Dios esta pérdida, no se puede fácilmente expli
car; pero por fin , la divina gracia que la regia en todas 
las cosas , mitigó la amargura de su corazón , sujetando á 
la razón de la fe los sentimientos de la naturaleza. Resig
nóse , pues, Juana , como obediente hija á las soberanas 
disposiciones de su celestial Padre ; luego hizo reflexión 
sobre las nuevas obligaciones de su estado de viuda , y 
particularmente sobre el peso de la obligación de un hijo 
y Ires hijas que le quedaban , y del cuidado de la familia; 
y cumplió tan perfeclamenle estos cargos de su nuevo es
tado, que se conoció desde luego que el Seiior la había 
afligido con aquel golpe para mas sanlificarla y elevarla á 
mas alto grado de perfección. Dé aquí los sentimientos quo 
imprimió en su alma , según ella misma lo describe: 
« Cuando quiso la divina Providencia romper aquel lazo 
que me detenía , me comunicó en el mismo tiempo una luz 
extraordinaria para conocer la nada de esta vida, y ardien
tes deseos de consagrarme á su bondad, y entonces hice 
voto de castidad. En este tiempo , pues, que era al princi
pio de mí viudez. Dios me llamaba poderosamente á su 
servicio, ya por medio de devolas afecciones , ya por me
dio de muchas y varias tentaciones que me precisaban á 
recurrirá él. No obstante lodocslo por entonces no me lle
vó á mayor perfección , que á vivir crislianamenle , den-
dro de loslímiles de mi estado de viuda, criando virtuosa
mente á mis hijos. Mas después de algunos meses , á mas 
de las aflicciones que sentía per mí viudez , fué el Señor 
servido de permitir que mí espírílu fuese agitado de tenla-
cioues tan fuertes , que si su bondad no se hubiese com
padecido de m i , sin duda habría quedado sumergida en 
el abismo de tan furiosa tempestad; la cual por no darme 
reposo alguno , de tal suerte me cníiaqueció , que yo no 
parecía la misma.» 

En medio de esta interna agitación crecía cada día mas 
en la sania el deseo de darse toda á Dios; y como ella di
ce: «los impulsos que yo recibia de la mano de Dios eran 
tan poderosos, quede buena gana lo habria abandonado 
lodo para atender enteramente á su servicio , libre de todo 
externo impedimento ; y tengo por cié lo , que si la ata
dura de mis cuatro pequeños hijos nomine hubiesen dele-
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nido por obligación de concieucia, hubi. ra huido doscono-
tida á la Tierra Sania, para acabar allá mis dias. » Pero 
como ella no buscaba otra cosa que hacer la voiunlad de 
Dios, le rogaba con fervorosas y continuas oraciones, acom
pañadas de ayunos y limosnas , se la quisiese manifestar 
por medio de un docto y santo director, á quien ella pron
tamente obedecerla. Diiirió el Señor algún tiempo el oiría, 
y también dispuso que la aconteciese una cosa que la sir
viese de poderoso motivo para eslimar mas la deseada 
gracia , cuando la hubiese obtenido. Habiendo su padre 
llamado á la santa á üijon , para que descansase de los 
afanes que la causó la muerte de su marido : mien
tras estaba en esta ciudad fué á visitar un lugar pió, 
poco distante de ella, donde hahia un religioso que tenia 
lama de excelente direclor de almas , y se puso en sus 
manos : pero csle religioso , que era mas indiscreto que 
sabio, la hizo obligar con votoá obedecerle en todo lo que 
la ordenase , y la cargó de lantos ejercicios de pequeñas 
devociones , que ella quedó oprimida , y su espíritu como 
en esclavitud, sin algún provecho espiritual, causando aun 
enfado á la familia. 

A esta sazón el suegro de nuestra santa, que habitaba en 
Monleleon , la llamó para que con toda la familia se trasG-
rieseásu casa, como lo ejecutó prontamente. Aquí la te
nia Dios preperada una pesadísima cruz, porque habia en 
aquella casa una criada de espíritu soberbio , que manda
ba en ella con imperio : abusando esta criada de la bon
dad de la santa, la decía frecuentemente muchas injurias, 
y esparcia contra ella varias calumnias para denigrar su 
opinión con el suegro; en una palabra , ía tenia en una 
dura y vergonzosa esclavitud : mas la bendita sierva de 
Dios, volviendo bien por mal , lo sufría lodo, no solamen
te con paciencia , sino también con alegría; y no se desde
ñaba de servir con sus propias manos á los hijos de aque
lla sierva , de instruirlos y de tener do ellos eí mismo cui
dado que si fuesen suyos propios ; pero todo esto no fué 
bastante para que aquella infeliz mejorase en nada su con
ducta hacía la santa. Duró este ejercicio todo el tiempo 
que permaneció Juana en la casa de su suegro , que fué 
de siete años. 

Un año después que la santa habitat^ en Monteleon, fué 
á predicar á Dijon san Francisco de Sales, que era el san
to director que Dios la tenía preparado. Fué Juana á Dijon 
para oír sus sermones, atraída déla fama de su excelente 
modo de predicar. Apenas le vió, cuando tuvo un interior 
presentimiento de ser aquel santo prelado el hombre de 
Dios á quien debía liar toda su conciencia y toda su con
ducta : en efecto, después de mucha oración la recibió el 
santo obispo bajo su dirección, la alijeró de los votos in
discretos y de otras muchas prácticas, mas propias de la 
servitud judaica, que de la libertad cristiana que la habia 
impuesto el otro director; y después de varias conferencias 
la envió á Monteleon, llena de una consolación y de una 
interior alegría que no se puede explicar. Por lo que ella 
misma acostumbraba decir que desde entonces la parecía 
haber salido de una durísima prisión; sirviendo al Señor 
con alegría y libertad de espíritu, sin ser molesta á nadie, 
según la máxima enseñada por el mismo san Francisco 
de Sales: «que nuestra devoción no debe causar incomo
didad á ninguno, cualquiera que sea.» Tenia distribuido 
rd tiempo de manera, que parle lo empleaba en la oración, 
parte en insiruir ú sus hijos, parle en visitar los enfer-
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mos, y parle en la labor de sus manos, sin estar jamás 
ociosa, y siempre pronta á dejar ó diferir á otro tiempo 
los ejercicios de su privada devoción, cuando la caridad ú 
olra justa causa así lo pedia: habiendo aprendido de su 
sanio director, que el mejor modo de alabar y servir á 
Dios, es hacer alegremente y por amor del mismo Señor 
todas las cosas que exija de nosotros la obligación de nues
tro estado, y haciendo la una después de la otra. 

iMas la virtud en que piincípalmentc se distinguió en 
aquel tiempo nucsira santa, fué la caridad hacia los enfer
mos. No había enfermo alguno, por mas horrorosa y fas
tidiosa que fuese su enfermedad, á quien no procurase 
aplicar con sus propias manos algún lenilivo y oportuno 
remedio; á cuyo efecto tenia buena provisión de ellos en 
su casa, y á veces lavaba y curaba las llagas de los po
bres, dobladas las rodillas sobro la tierra, reconociendo 
en ellos la persona de su divino Salvador. En los dias fes
tivos tenia un cuidado muy especial de visitar y servir á 
los enfermos de su parroquia, consolándolos, instruyén
dolos y suministrándoles el posible socorro, así espiritual 
como temporal: á mas de oslo tenia dada órden á sus 
domésticos, que si hallaban algún enfermo que no pudiese 
ó no osase venir á su casa, se lo llevasen sin necesitar de 
otro aviso. En efecto, uno do sus domésticos halló á un 
pobre leproso en medio del camino, que yacía debajo de 
un árbol abandonado de todos: lo puso como pudo encima 
de su cabalgadura, y le llevó á la santa, la cual lo aco
gió con entrañas de caridad y con júbilo de su corazón: le 
puso en una cama aparejada, le curó después con sus 
propias manos, y por el espacio de muchos meses con
tinuos le sirvió sin manifestar jamás disgusto ó enfa
do, antes bien le instruía y le confortaba, procurando 
aun mas por la salud del alma de aquel miserable, 
que por la del cuerpo. Habiendo la gravedad del mal 
reducido á aquel pobrecito á los extremos de la v i 
da, la santa le asistió una noche entera, lo hizo reci
bir oportunamente los santos sacramentos, y le a y u d ó á 
bien morir. Antes de espirar pidió el pobre á la sierva de 
Míos le bendijese, y la santa le dijo: Vele, ó hijo mío, con
fiando en Dios que serás llevado por los ángeles al lugar 
de descanso. Después de haber espirado, le díó la santa un 
ósculo en la frente, le cerró losojos y asistióal entierro. No 
faltó quien la reprendiese de esto, díciéndola que en la ley 
que Dios habia dado á Moisés, estaba prohibido locar á los 
leprosos. Sí (replicó la santa), pero desde que he leído en 
la Escritura, que nuestro Salvador en su pasión tomó la 
semejanza de leproso por nuestro amor, ninguna lepra me 
causa horror, sino la del pecado. Otros semejantes casos 
se refieren de nuestra santa , que se omiten por la breve
dad que deseamos. 

Entretanto san Francisco de Sales iba meditando la fun
dación do una congregación, en la cual pudiesen ser admi-
lidasaquellas mujeres, que ó pordeticadezade complexión, 
ó por sus indisposiciones, ó por pobreza, ó por ser viudas, 
no podían hallar lugar en los monasterios ya establecidos. 
Por tanto las reglasdeesta congregación debían ser dulces 
y suaves, en cuanto á la austeridad corporal, para ser 
proporcionadas á las fuerzas de las mujeres mas flacas y 
débiles; y debían conducirá la perfección por el camino 
de la humildad, caridad, abnegacíondolapropia voluntad, 
desprendímienlo peiL-cto de cualquiera cosa, y caritativa 
asistencia de los pobres enfermos. Manifestó Dios al santO) 
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t^yla [n^dia fuiidamenla] déoslo nuevo edificio habia de 
ser san'a Juaii;.I'Yancisca; comunicóla ol sanio oliispo el di-
scflo dol nuevo insliluío que meditaba,y ella luegoíe abra
zó con sumo júbilo de su alma, pero le fué forzoso guardar 
muy socreto en su corazón este santo pensamiento, pnes 
prevcia que su anciano padre y todos sus parientes liarian 
los posibles esfuerzos para impedir su ejecución. En efecto, 
no puede bastantemente ponderarse lo que nuestra santa 
sufrió en este particular: porque viviendo en Dijon en ca
sa de su padre, un caballero de buen aspecto, muy noble 
y rico, que frecuentaba mucbo aquella casa, prendado de 
la suavidad del trato de Juana y de sus amables calidades, 
h pidió por esposa al presidente, de quien era muy ami
go , ofreciendo casar al mismo tiempo dos hijos suyos con 
dos hijas de Juana. Como este trato era sumamente venta
joso á toda la familia, todos los parientes instaban á Juana 
acéptasela proposición, no admitiendo la excusa que daba 
de haber hecho voto de castidad; en fin le dieron tan fuer
tes balerías, que sintiéndose en estremo molestada de 
aquella tentación, para rebatirla de una vez, y confirmar-
so mas en el propósito que tenia de consngrarse ente
ramente al divino servicio, hizo fabricar una lámina de 
hierro en que estuviese escrito el santísmío nombre de 
Jesús, y cuando la tuvo, la puso en el fuego, y así que 
fué hecha toda una ascua, inspirada de Dios se la apli
có animosa sobre el pecho, é imprimió sobre él este 
sanísimo nombre, para denotar con esta acción extraor
dinaria, que toda sin la menor reserva se consagraba 
á su servicio y amor. Después de esta heroica acción em
pezó á descubrir á su padre el designio de fundar una 
nueva congregación, que san Francisco de Sales habia for
mado , queriendo que ella fuese la primera religiosa de es
te nuevo instilnlo; y por fin vencidas generosamente con 
la asistencia de Dius lodas las demás diíicullades, que el ¡ las palabras !» 

en J62ij. Pero como lu clausura impedia á las religiosas 
e! andar por las casas á visitar y servir á ios pobres en
fermos , que habia sido el primer objeto de la congrega
ción , por esto el sanio ordenó en sus constituciones que 
fuesen recibidas en sus monasterios aun aquellas mujeres, 
que , ó por enfermedad, ó por otros defectos no hallaban 
entrada en los otros, mieniras sus enfermedades no fuesen 
contagiosas, ó de tal éalidad que las hiciesen para siempre 
incapaces de observar las constituciones. A cuyo fin el 
mismo san Francisco escribía después á nuestra santa: 
cf que amase también las cojas, las corcovadas, las tuer
tas y las ciegas , con tal que quisiesen ser derechas de in
tención , pues que por semejantes defectos no dejarían do 
ser hermosas en el cielo.» Y como tenia el santo obispo 
muy arraigado en el corazón, que la caridad y humildad 
habían de ser las virludes que principalmente resplande
ciesen en la nueva religión, quiso que en ella no se hicie
se caso alguno de la nobleza , ni de las riqueaas; pero sí 
de la mansedumbre y de las demás virtudes cristianas, 
de manera, que una doncella adornada de las mismas, 
aunque de bajo linaje, debia ser preferida á una princesa 
que se hallase de ellas desprovista. No quería el santo, 
que por falta de dote se dejase de admitir jamás alguna 
que tuviese verdadera vocación ; porque Jesucristo (decia) 
de tal manera amó á ios pobres, que la mayor parte de 
los apóstoles fueron tales. Y de este mismo espíritu estaba 
tan poseída nuestra sania , que se mostraba mas contenta 
y alegre cuando recibía en su monasterio doncellas pobres 
y de ninguna consideración en el mundo , que cuando ad
mitía otras ricas y respetables por su nacimiento; por lo 
que en una carta escrita á san Francisco de Sales, hablan
do de este asunto, le dice: « i O h , y cuánto estimo esle 
artículo (de admitir las pobres) 1 i y qué preciosas son es-

demonio y el mundo supieron levantar contra la ejecución 
de este santo proyecto, con consenlimienlo de su padre 
y hermano, la mujer fuerte con otras dos compañeras, 
á 6 de junio de ICIO , se fué á la ciudad de Annesí, 
donde tiene su residencia el obispo de Ginebra {después 
que esla ciudad ha sido ocupada por los herejes), á esta
blecer la primera casa de esla congregación, nombrada 
de la Visitación de María Santísima. Hizo en ella un año 
de noviciado con increíble fervor de devoción, a! cabo del 
cual hizo su profesión que consistia en dos votos simples 
de castidad y obediencia, á los cuales ja santa anadió el 
de la pobreza, que las otras no hacían en los principios de 
la congregación. Después de la profesión se dedicó á visi
tar por las casas de la ciudad á los pobres enfermos, según 
estaba ordenado en su instituto, con fruto maravilloso de 
los mismos enfermos, y con tanta edificación del pueblo, 
que muy presto se esparció por lodas parles la fama del 
nuevo insülulo y llegó hasta países muy distantes. 

De ah: provino que muchos desearon teñeron sus ciuda
des tan laudable instituto , y la santa era la que por orden 
de san Francisco do Sales iba á hacer las fundaciones. 
Mas al cab.) de algunos años se juzgó convonienle cambiar 
esta congregación de oblatas en una verdadera y formal 
r^l¡gion , con clausura y votos solemnes. A este lin las 
dió el mismo san Francisco de Sales la regla de san 
Agustin, á la cual anadió algunas constituciones llenas de 
'«z y sabiduría, que fueron aprobadas primeramente por 
«i pontífice Paulo V en 1618 , y después por Urbano VIII 

Ri'vestida , pues, perfeclamenle la bendita siena de 
Dios del espíritu de este instituto, del cual junto con san 
Francisco de S;des era fundadora, aunque siempre rehusó 
esle nombre, pareciendo á su humildad demasiadamente 
honroso, lo extendió en muchas ciudades, habiéndose 
fundado cu el tiempo de su vida con su diligencia y traba
jo ochenta y cuatro monasterios. Todas las religiosas de la 
Visitación la miraban como á madre común, y ]p.s del 
monasterio de Annesi, que era el primero de lodos, la 
quisieron siempre por su superiora , hasta que poco í ntes 
de morir, vencidas de sus repelidas instancias, consintie
ron á que renunciase el oficio. En este cargo de superiora 
precedía á lodas las religiosas con sus santos ejemplos; 
fucobservantí.sima no solo de los tres votos comunes á les 
otras teligicnes, sino también do cualquiera regía de su 
insliiulo por mínima que fuese. De esla observancia que
ría la santa que el amor de Dios fuese toda el alma. «Es 
menester (decia á sus religiosas) que por amor de Dios 
guardemos el silencio; que por su amor nos sujetemos y 
recibamos las humillaciones; que por su amor suframos 
cualquiera incomodidad y las cosas mas penosas con ale
gría; haciéndonos tan diligentes y exactas en la observan
cia , que no dejemos de cumplir el mas pequeño ápí; e: en 
suma, que esto celestial amor sea nuestro principio, nues
tro fin y nuestra perfección.» 

Era ta santa una regla viva de su inslitu'o, y lodr.s las 
religiosas podían aprender de ella lodas las virtudes que 
debian practicar en la religión; peto la virtud en que mas 
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se señaló fué sin duda la santa huinildad, que quiso fuese 
como el alma de su instiluto. Por lanío, ejerciendo el ofi
cio de supei iora , se consideraba como la mas mínima de 
todas, teniendo de sí misma el mas bajo concepto. Ella 
misma nos da una evidente prueba de esta verdad en una 
carta, en que hablando del oficio de las superioras, dice 
las siguientes palabras : « Las superioras deben ser inva-
riablemenle constantes en sus fines de promover la exacta 
observancia del instituto, y conducit' las religiosas á la 
perfeociun , pero humildes y mansas eu procurar los me
dios para conseguirlo: no piensen que el buen gobierno 
del monasterio proviene de su industria, sino únicamente 
de Dios y de su gracia , y serán las mejores las que, des
confiadas de sí mismas , tratarán con su divina ¡Majestad 
mas humilde y confiadamente.!) De su humildad nacía el 
ejercer cualquiera oficio bnjoy despreciable del monasle-
i io, igualmente que la úüima religiosa; como por ejemplo, 
lavar la ropa, llevar leña, y cosas semejantes. Procuraba 
para sí la toca mas grosera y remendada que hubiese en 
toda la comunidad; jamás se la oyó palabia que redunda
se en su honor, y si se vela precisada á escuchar de otros 
sus alabanzas, no se ponia á rebalirlas con largos razona
mientos; porque en esto, decia, somos soberbias en querer 
ser tenidas por humildes; pero con el color del rostro, y 
también con las lágrimas que á veces derramaba en seme
jantes ocasiones, daba á con )cer bien su interior senti
miento. Al contrario, sufría con una alegría maravillosa las 
injurias y baldones, que muchas veces la dijeron per
sonas preocupadas contra ella y su instituto. Despreciaba 
también con todo el corazón todo lo que tenia alguna apa
riencia de honor mundano , no solo para su propia perso
na, sino también para su órden. Por esto habiéndola di
cho una vez, que muchas damas ¡lustros por su nacimien
to, que habían entrado oa su religión, podrían fácilmente 
por medio de sus padres procurarse preemineneiiis y aba
días insignes; entre otras cosas respondió: fCtiál seria mi 
congoja y sentimiento, si veia á una de nuestras herma
nas tener el grado, el nombre y el tralamieiito de dama! 
Y á una de sus religiosas, que le hablaba de este asunto, 
dijo: Vuestra felicidad consiste, ó hija, en haber hallado 
la cruz; el solo báculo pastoral á nadie ha abierto el cielo, 
pero la cruz lo abre á todos; en vano habriais venido á la 
Visitación, si en ella pretendíais otra cosa que nuestra v i 
da humilde de la cruz. 

Resplandeció igualmente en esta sierva de Dios una sin
gular paciencia ; en el discurso de su vida visitóla Dios con 
frecuentes y graves enfermedades ; pero ella lejos de que
jarse , ni aun con la mas lijera expresión , decia : Sí, Dios 
mió, haced que padezca esta vuestra sierva, demasiada
mente sensible y delicada : ó bien ¡ Cuan poco es lo que 
padecemos , respecto de lo que Jesucristo padeció por 
nosotros ! Pero mucho mas que las aflicciones corporales 
atormentaban á nuestra sania las penas del espíritu; esto 
es, las tentaciones , de las cuales decia , que la cansaban 
tan terrible y continuo tormento , que la hacían olvidar de 
comer , y de satisfacer á sus naturales necesidades; sobre 
cuyo [(anicular se explicaba en estos términos: Dios no 
me ha juzgado digna del martirio que yo desde mi niñez 
había siempre deseado : pero el tirano de ia tentación es 
tan cruel, que no hay hora en el dia que no la cambiase 
gustosamenlc con la pérdida de la propia vida. Mas con 
lodo esto . jamásperdió el ánimo, ni dejó de adelantarse 

DIA 2 1 . 
siempre en el camino de la perfección. En cualquier esta
do en que se hallase, estaba perfectamente resignada en 
la voluntad de Dios, la cual reconocía como única regla 
de todas sus acciones. Por cuya causa , ni la muerte del 
marido , ni la de sus hijos , ni la de san Francisco de Sa
les, ni otros muchos acontecimientos de su naturaleza 
molestos y muy sensibles , la causaron perturbación a l 
guna, pues en todos adoraba la voluntad de Dios. Igual 
alas demás virtudes era en esta santa la de la morlilica-
cion. Negaba á sus senlidos todasuertede gusto; rehusaba 
aunen tiempo de enfermedad cualquier manjar delicado; 
se acercaba á la mesa como quien toma los medicamentos 
necesarios para el sustento , y siempre se levantaba con 
hambre y sed, y muchos días de la semana aflígia su cuer
po con cierto órden de penitencias. Peto mucho mayor era 
su mortificación interior, que es mas útil, y en que no hay 
peligro de exceso y es ménes vista de los otre s.' A este tin 
ponia una deligencia extremada en descubiir todos los 
movimientos secretos de sus pasiones, para reprimirlos en 
sus principios , y negar siempre la propia voluntad. 

Estas y otras virtudes que adornaban el alma de nueslra 
santa , eran pimpollos déla caridad que habia echado pro
fundas raices en-su corazón. Ardía tanto en el fuego del 
amor divino, que jamás hubiera hablado de otras cosas, 
si su humildad no le hubiese detenido. De ahí nació el voto 
con que se obligó en hacer siempre lo que conociese ser mas 
perfecto. De ahí también se originaba aquella unión que 
tenia con Dios en la oración , en que empleaba todo el 
tiempo que podía , no fallatido empero jamás á acto algu
no de comunidad. De ahí igualmente procedía la hambre 
de escuchar la palabra de Dios en la Escritura sagrada, 
leyendo cada dia y grabando en su corazón sus sentencias, 
de tal modo, que las tenia siempre prontas, así para su 
propia conducta, como para la instrucción de las demás. 
En suma, este fuego de la caridad hacia de toda su vida 
un holocausto muy aceptoá la divina Majestad. Dignóse el 
Sefinr ilustrará stt sierva con muchos dones sobrenalura-
les, concediéndola el don de profecía, el de discreción de 
espíritus y el de hacer milagros , obrando un gran número 
de ellos ; por lo que su santidad fué estimada y venera
da en todo él reino de Francia. Los príncipes y los reyes 
se recomendaban á sus oraciones; los obispos ia hacían vi
sitar otros monaslet ios de distinta órden, para que con su 
celestial prudencia introdujera en ellos la reforma conve
niente, y se aconsejaban con ella en los asuntos mas ar 
duos del gobierno de sus Iglesias ; y el mismo san Vicen
te de Paúl la entregó las reglas de la congregación de la 
Misión que habia fundado, para que las examinase y cor
rigiese: tan alto era el concepto que habia formado de su 
santidad y celestial sabiduría. 

De esta manera hasta el año sesenta y ocho de su vida 
habia enseñado la sania á sus religiosas, mas con las 
obras que con las palabras, la práctica de las mas subli
mes virtudes en calidad de superiora ; cuando para mos
trarles el ejercicio de la obediencia y sujeción en calidad do 
súhdita , rogó con muchas instancias, y por fin obtuvo el 
poder hacer dejación del oficio de superiora. Jamás estu
vo mas conté ta que entonces, ni se habia visto en la V i 
sitación novicia alguna que fuese mas humilde, ñique de
pendiese mas de las insinuaciones de la superiora, que 
la santa. De ninguna manera quiso aceptar exención ni 
distinción alguna de las que las monja? de común acuerdo 
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imichns voresla (JÍITCÍITOO, por el fespelo y reverencia que 
ia prufesabaii. Después de algún tiempo, para obedecer al 
obispo de Ginebra, su superior, hubo de ir á Moulins, ciu
dad del Borboncs, donde la deseaban sus monjas. De allí 
para complacer á la reina de Francia, que deseaba verla y 
hablarla, pasó á París, donde aquella soberana la reciliió 
con mueba distinción y agrado. De aquí volvió á Monlins, 
y hallándose en esta ciudad fué asaltada de una gravísi
ma enfermedad , que puso término á sus dias. Juzgándose 
cercana á la mnei te , de la cual babia tenido mucho ánles 
un iulerior aviso , pidió el santísimo Viático , que recibió 
con aquella devoción que cada uno puede imaginar. Hizo 
su testamento , (pie consistió en recomendar á todas sus 
religiosas la observancia do sus reglas: « el vivir en gran
de uuioti y amor, en sencillez , sinceridad y rectitud de 
espíi iíu Iricia el inslilu'o, y el no dejarse jamás poseer del 
deseo de dignidades. » Sufrió su dolorosa enfermedad con 
gran tranqnilidad de espiriluj con deseosmuy ardientes de 
verse libre de lasaladuras del cuerpo para unirse con Cristo: 
oyó el Señor los deseos de su sierva, yon el dia ánlesde 
su muerte , como quien despierta deun dulce sueno , dijo: 

_ ¡ Oh, y qué dia hermoso es el dia de mañana! ¡ Qué gran
de es la felicidad de una alma que procura hacer bien la 
oración! Al contrario, ¿qué cosa será una religiosa sin la 
observancia de su regla? Aumentándosela el mal, la ad-
minislraron el sacramenlo de la Exíremauncion, siguiendo 
ella con devoción y fervor las oraciones que se dicen en 
s.'inejanle función : dió la bendición á todas sus religiosas 
por obedecer á su confesor que se lo mando : se hizo leer 
la pasión de nneslro Scfior Jcsucrislo, parándose con mu
cho consuelo suyo en los puntos princii'.ales : íinalmenlc, 
teniendo en su mano un cnicilijo, y preguntándola el sa
cerdote que la asistía, si quería salir al encuentro de su 
celestial Esposo que venia á buscarla : S i , respondió , pa
dre mió, me voy : Jesús , Jesus, Jesns; y con este dulcí
simo nombro en los labio-' voló de la tierra al cielo, á 13 
de diciembre del año I f i í l . F u é s u cuerpo trasladado á 
Annesi, y colocado en la iglesia del primer monasterio do 
la Visitación de esta ciudad. 

Manifestó Dios nuestro Señor la santidad de su sierva 
al glorioso san Vicente de Paúl; porque habiendo tenido 
nolicia de la peligrosa enfermedad de la santa , la enco-
mendaba á Dios recogido en su oratorio, cuando de impro
viso víó un pequeño g!obo de luz, que subiendo de, la tier
ra se unió á otro globo mayor y mas resplandecienle, y 
que ambos asi unidos, fueron recibidos en otro globo lu
cidísimo mas de lo que puede decirse; y alumbrado de Dios, 
entendió que el globo menor era la alma de santa Juana 
que subia al cielo; que el otro globo mayor era la alma de 
san Francisco de Sales , que bajaba del cielo á recibirla; 
y que el tercero, iiilinilanienU! mayor y mas resplande
ciente, era la esencia divina, con la cual ambos felicísi-
niamenle se babian junlado. Bealiücó á la sierva üé Dios 
Benedicto XIV , en el año ITíil ; y después Clemente XIII 
la canonizó solemnemente con bula que despachó á 16 de 
julio del año n G 7 ; en la cual reüere siete milagros obra
dos por su intercesión , y son los siguientes. 

El primero se obró con Gabriela Angélica Morel, donce
lla educanda en el monasterio de la Visitación de Abalona; 
«n la cual tenia tan es'ropeada la pierna derecha, que no 
solóla tenia casi sin humor ni calor, sino también medio 
palmo mas corta que la otra, pero implorando el patrocinio 
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de la santa, consiguió que dicha pierna derecha se 1c pusie
se enteramente igual con'la izquierda. 

El segundo sucedió con Isabel Dromier de la Peruse, pro
fesa de la misma órden de la Visitación , en el lugar de 
Saint Amonr , del arzobispado de León , quien de resullas 
de una gravísima y larga enfermedad desahuciada de los 
médicos , tres meses habia que estaba postrada en la 
cama, sin poder moverse: en este lastimoso estado implo
ró con mucha fé el socorro de sania Juana Francisca , y 
al punto salló de la cama enteramente buena , robusta y 
apta para todas las haciendas acostumbradas. 

El tercero acaeció con Clara de Budcis , doncella de la 
ciudad de Boma; la cual estando tísica, llegó á tal extremo, 
que habiendo recibido los sanios sacramentos parecía que 
iba ya á espirar , y aun alguna vez se tuvo por muerta; 
pero habiendo implorado la inlcrcoion déla santa, y pro
poniendo hacerla una novena, se la quitó la vehemencia 
de la enfermedad, y convaleciendo desde el dia tres 
ó cuatro hasta el nueve, salió en este dia de casa per-
feclamenlc buena , recobradas las fuerzas, el color y el 
apetito. 

El cuarto sucedió con Eugenia Tronchon, profesa del 
órden de ta Visilacion, en la ciudad de Saumur, en el obis
pado de Angers: se hallaba esta religiosa casi ahogada do 
una asma muy fuerte, que padecía ocho años habia, des
de los quince de su edad: sobrevínola después una perle
sía en el brazo y en la pierna , que la quitó el movímien-
lo. y en gran parte él sentido de dicha pierna y brazo: 
por espacio de cuarenta dias padeció esta dolorosa enfer
medad , sin usar de remedio alguno para curarla ; pero 
haciendo una novena en honor de santa Juana Francisca, 
suplicándola la alcanzase de Dios la salud , en el úllimo 
dia de ella, de repente recobró el movimienlo y el sen
tido en los miembros lisiados, y se levantó sana y vigoro
sa , volviendo á ejercer con facilidad las labores que acos
tumbraba. 

El quinto se obró con Susana líienfail, profesa de la or
den de la Visitación : la cual padecía un tumor esquirro-
so con fuerte dolor en las entrañas ; añadióse á esto una 
perlesía en las piernas, que la quitó del lodo el sentido y 
el movimienlo, y aun la derecha por exlenuacion la quedó 
seca :- cansada de medicinas , por espacio do dos meses 
no usó de ningún remedio humano , implorando solo el so
corro de santa Juana Francisca, haciéndola una novena; y 
hallándose en el tillimo dia , en un momento recobró en 
las piernas, el movimiento y el sentido, y se la reslituyó 
ta carne á la pierna seca, de modo , que libre de sus ma
les , pudo cumplir expedita y vigorosa todos los cargos 
que ejercilan las demás monjas. 

El sexto sucedió con María Di os, monja de la órd^n do 
san Bernardo, que se hallaba lis'ca confirmada, desahu
ciada de los médicos , y próxima á la muerte; pero ha
ciendo una novena á santa Juana Francisca, recobró una 
absoluta , entera y perfecta salud. 

El séptimo.so obró con Eleuris Cj ing , pobre doncella: 
pues hallándose enferma en el hospital de León, en Fran
cia , un cirujano imperito la sangró en el brazo derecho, 
y nósaliendo bion la sangre por cisura, para hacerla s a 
lir la metió una aguja de hierro con bastante profundidad, 
con lo que habiéndola dañado ó cortado , como se creyó, 
algún nervio, se la hinchó al momento el brazo, y quedó 
tieso de Suerte que no podía doblarse: se intentó socorrer 
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esta incomodidad, lidcu'ndotvi la paciente la incisión mes 
profunda, con esto la porción inferior relraida hAcia la 
superior, quedó como clavada con ella. Vivió la pobre por 
espacio de cinco años con el brazo muerto , pues carecía 
de todo movimienlo, sentido y nutrición; pero habiendo 
ido á Annesi á visitar el cuerpo de la santa , después de 
babor-confesado y comulgado, llena de esperanza hizo lo
car la parte muerta del cuerpo al sepulcro de la sania, y 
al punto volvió á tener vida el brazo muerto, recobrando 
en un momento el sentido, la carne y las fuerzas. 

* SANTA Cimcv , VICDA YIUÁIITIR.— Esta santa perte
necía á una de las mas distinguidas familias de Roma, y 
como profesaba la religión cristiana , toda su ocupación 
era visitar á los cristianos encarcelados, y socorrerlos en 
sus necesidades. Su patrimonio que era pingüe lo empleó a 
este objeto; lo que sabido por los enemigos de la religión, 
fué acusada al emperador Valeriano y luego martirizada. 
Sucedió su martirio en la misma ciudad de Roma á media
dos del siglo tercero. 

SAN ANASTASIO, M vtmn.— Era soldado romano en tiem
po del emperador Aureliano , y estaba acantonado en la 
ciudad de Salone, enDalmacia. Viendo undia á san Agapi-
lo padecer los tormentos y la muerte con esforzada cons
tancia, y los prodigios que aquel mártir obraba , se con 
virtió á la fé , y confesógimerosamcníe á Jesucristo. I'reso 
y conducido al tribunal , ratificándose en su confesión, 
fué condenado á perder la cabeza, cuya sentencia se eje
cutó por los años de 

L O S SANTOS LüSOiUO, CíSELO Y CAMEÍIINO , MÁRTIRES. — 

Duranie el imperio de Diocleciano , vivían estos santos en 
Cerdeña. Porórden de su gobernador Delfo fueron presos 
é interrogados acerca de la religión quo profesaban, y 
habiendo contestado que eran cristianos y que lo serian 
bástala muerte, fueron degollados el año de 301 de 
Jesucristo. 

SAN DONOSO T SAN MAXIMILIANO, MÁRTIRES. — Eran ofi
ciales de una legión romana , en tiempo del emperador 
Juliano el Apóstala : su virtud era á toda prueba , y eran 
muy zelosos, por cuanto pertenecía á la religión cristiana. 
Cuando se numlaron quitar las cruces de los estandartes 
militares, y que todos Jos soldados adorasen los mismos 
dioses que el emperador , los dos santos no solo se nega
ron á obedecer las órdenes, sino que contestaron que ellos 
no adorarían nunca la obra de los hombres. Por respuesta 
mandó Juüanoque les diesen trescientos azotes, peroeilos 
se mostraban como insensibles á aquel tormento, y canta
ban divinas alabanzas. En seguida fueron metidos d "nlro 
de una caldera de pez derretida ; pero como este suplicio 
no inmutase su serenidad, los judíos y los idólatras em
pezaron á decir que eran magos, y los mandaron á la cár
cel. El gobernador les envió pan marcado con su sello, en 
el cual se veia la figura de un ídolo, y no quisieron comer
lo. El príncipe Ilormisda, hermano de Sapor, rey de Per-
sia , los visitó en la cárcel y se encomendó á sus oraciones. 
Después de algunos días, el conde Julián hizo sufrir á Bo-
noso y Maximiliano un segundo y tercer ialerrogatorio, y 
ellos le contestaron quo eran cristianos ; que Constantino 
antes de morir les había hecho jurar que serian fieles á 
FUS hijos y á la Iglesia, y que nada seria capaz de hacer
les fallar á sus promesas. Preparábase Julián para probar 
álos sanios con nuevos tormentos, cuando Segundo, pre
fecto del Oí iente, que aunque pagano era recomendable 
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por su probidad y su clemencia , desaprobó altamente se
mejante barbarie. Donoso y Maximiliano fueron pues con
denados allí mismo á ser decapitados, muriendo el dia 2t 
de agosto de! año de 363 en Anlioquia , asistidos por el 
patriarca san Melecio y oíros muchos cristianos, que des
pués recogieron sus santos cuerpos y les dieron honrosa 
sepultura. 

SAN IÍERNAROO TOLOMEO , FUNDADOU.—Nació de una de 
las principales familias de Sena, en el año t2T2. Dióle 
esmerada educación un religioso dominico, pariente suyo, 
hombre de rara piedad y de vasta ciencia. Al mismo tiempo 
que hacia Bernardo rápidos progresos en las ciencias, se 
ejercitaba con admirable fervor en la práctica de todas las 
virtudes. En su juventud ocupó con toda la brillantez y 
lodo el zelo posible los primeros puestos de su patria; pero 
el peligro de la vanagloria le inspiró el designio de aban
donar al mundo para siempre. Vendió todos sus bienes, 
dislribuyó el producto á tos pobres y se retiró á un desier
to á diez millas de Sena , donde praclicó austeridades in
creíbles , y sostuvo con una conslancia heroica los viólen
los ataques con que le atormentaron los espíritus malos. 
Habiéndosele juntado algunos siervos de Dios, el papa que 
residía entonces ep Aviñon , le aconsejó que escogiese el 
género de vida de alguna orden religiosa aprobada per la 
Iglesia , y el santo adoptóla regla de San Benito. La nue
va religión fué conocida con el lílqlO de « Congregación de 
la Virgen María del monte Ol íve te ,» y fué confirmada 
por los papas Gregorio IX, Juan XXII y Clemente VI. El 
sanio fundador , modelo de todas las virtudes, murió el 
día 20 de agosto del año 1318, el setenta y seis de su 
edad , el treinta y cinco de su retiro, y el veinte y nuevo 
de su profesión religiosa , y en 1692 fué colocado por el 
papa InocencioXII en el número de los santos. 

SAN PATEIVNO, MÁRTIR.—Nació en Alejandría, y des
pués de haber edificado gran parle del Egipto con el agra
dable aspecto de sus virtudes , marchó para llalla con el 
objeto de visitar el sepulcro de los santos apóstoles. De 
Roma pasó á Fundis , en la Campaña , donde fijó su resi
dencia, y en cuya ciudad se ocupaba en obras de miseri
cordia , principalmente en dar sepultura á los cuerpos de 
los mártires, hasla que en la persecución de Decio parti
cipó de los suplicios de aquellos, y alcanzó su corona den
tro de la cárcel, muriendo el año 231. 

SANTA BASA Y LOS SANTOS TEOGONIO, AGAPIO Y FIDEL, 
MÁRTIRES.—Santa Basa era madre de los tres restantes, á 
los cuales engendró dos veces , por haberlos ella conver
tido á Jesucristo. Los cuatro eran de Edesa, en Siria , en 
cuya ciudad se bailaban cuando fueron presos por ser 
cristianos. Los cuidados y toda la solicitud do la madre 
fueron desde aquel inslante confortar el ánimo y el valor 
de sus hijos para que no desmayasen en la fé, y efectiva
mente lo consiguió. Madre é hijos fueron conducidos a! 
lugar de la ejecución, y no dejando de enfervorizarse mu
tuamente, murieron lodos decapitados, siendo Basa la úl 
tima qua mereció el cierno premio. Su martirio sucedió 
en el reinado del emperador Maximiano. 

SAN EUPREPIO, OBISPO. — F u é discípulo del apóslol san 
Pedro, quu le consagró obispo y le envió á Varona, cuya 
Iglesia fundó. Ignóransa las particularidades d.> su vida, 
y solo se sabe quo murió en paz á fines del siglo I. 

SAN CCADRADO , OBISPO —Nada se sabe de él, ni siquie
ra de dónde fué obispo. Algunos creen que lo fué de Ale-
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jamlria, otros tic Cmlcfla, j otros de los Píelos. Todas las 
noticias rocogidas por los balandistas respecto de este san
to no son mas que conjeturas, por cuya razón nos abstene
mos de consignarlas aquí. El Martirologio romano trae su 
nombre en esto día. 
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DIA 22. 

SAN TIMOTEO, MÁUTIII.—Siendo sumo pontífice san Mel
quíades, vino á Roma de Antioquía un hombre principal 
llamado Timoteo, muy docto y bien ensenado en las divi
nas letras, y fervoroso siervo del Señor. Hospedóse en 
casa de Silvestre, que después fué papa y bautizó al em
perador Constantino. Estando Timoteo en Roma, comenzó 
á resplandecer con su vida inculpable y con su doctrina 
maravillosa, confirmando á los fieles en la fé de Cristo , y 
convirtieado con su predicación muebos gentiles y alum
brándolos con la luz del Evangelio. Ocupóse un afto en 
estos santos ejercicios, y al cabo fué preso de Tarquinío, 
prefecto: y viendo que por ningún camino le podia apar-
lar de la confesión de Jesucristo, le mandó azotar cruel-
inenle por tres veces : y después de haberle afligido con 
una larga y dura prisión, y descoyuntado en el ecúleo, y 
desgarrado su cuerpo con otros atroces lormentos le hizo 
cortar la cabeza: y Silvestre secretamente llevó su cuerpo 
á su casa, y después una matrona poderosa llamada Teo
dora le sepultó en una huerta suya , en la via Ostiense, 
cerca del sepulcro del apóslol san Pablo, en cuyo templo 
después honoríficamente fué colocado. Hace la Iglesia 
conmemoración de san Timoteo el dia de su martirio, que 
fué á los ftl de agosto, el ano del Señor de 311. 

SAN HU»ÓUTO, OBISPO Y M i a i m . — El mismo dia de los 
22 de agosto celebra la sania Iglesia la fiesta de san Hipó
lito, obispo y mártir : el cual fué varón esclarecido y doc
tísimo , y escribió muchos libros de grande erudición y 
provecho para toda la Iglesia. Floreció en tiempo del e:n-
pe¡ ador Alejandro Severo, y siendo obispo metropolitano 
de Arabia (como lo dice san Gelasio, papa), vino á Roma 
para visitar los cuerpos de los gloriosos principes de los 
apóstoles san Pedro y san Pablo, y ver y reverenciar los 
cementerios de los mártires, teniendo la silla de san Pedro 
Calixto : del cual fué muy bien recibido y acariciado , y 
hecho obispo de la ciudad del Puerto Romano, que está 
cerca de Roma, por tenerle cabe sí y aprovecharse de sus 
consejos. Era á la sazón prefecto de Roma Ulpiano , gran 
jurisconsulto y cruelísimo enemigo de Jesucristo: hacia 
gran carnicería de los cristianos, y entre los otros mandó 
prender á san Hipólito en la misma ciudad del Puerto Ro
mano, y atado do pies y manos echarle en una hoya hon
da llena de agua , donde dió su alma á Dios , y su cuerpo 
fué enterrado allí cerca por los cristianos: y hoy en dia 
en aquella ciudad hay gran memoria de san Hipólilo, 
obispo , y se ve la hoya llena de agua , en la cual fué ar
rojado y acabó su martirio, el cual fué el ano del Señor 
de 229, imperando el ya nombrado Alejandro Severo. 

Adviértase que ha habido tres Hipólitos mártires : éste, 
de quien aquí hablamos, que fué obispo, como babemos 
dicho: otro que fué soldado y se convirtió ,á la fé, por la 
predicación de san Lorenzo, como lo escribimos el dia de 
su martirio, que fué á los 13 de agosto : el tercero fué 
presbítero de Antioquía , del cual bace mención el Marti-
'ologio romano á 30 de enero, y vivió siendo Dedo em

perador : y aunque algún tiempo fué engañado de los he
rejes novacianos , después se reconoció y murió constan
temente por la fé católica, amonestando á todos que guar
dasen aquella doctrina que enseñaba la cátedra de san 
Pedro : lo cual se debe advertir ; porque algunos confun
den estos tres Hipólitos en uno, como Prudencio, y otros 
hacen á Hipólito, obispo , presbítero de Antioquía ; y lo 
que es del uno atribuyen al otro, como doctamente lo no
tó el cardenal Raronio en las anotaciones del Martirologio, 
y en el segundo lomo de sus Anales. De san Hipólilo es
cribe san Gerónimo, Ensebio y Nicéforo, y los Martiro
logios. 

SAN SINFOUUNO, MÁRTIR.—Con los santos Timoteo é 
Hipólilo se celebra el mismo dia el martirio de san Sin-
foriano, mártir, el cual fué de nación francés y de la pro
vincia de Borgoña, de una ciudad que en latín la llaman 
AwjMsíücíuiium, y ahora se dice iu íun . Fué hijo de nobles 
padres , ricos y cristianos. Su padre se llamó Fausto, y 
crió á Sinforiano en nobles costumbres y en el temor san
to del Señor. Celebraban los paganos en aquella ciudad 
una liesla muy solemne á sus dioses, y parlicularmenle á 
Berecinla , que era Cibeles , madre de lodos los dioses: 
cuyo ídolo llevaban en unas andas con gran pompa y ma
jestad, postrándose lodo el pueblo por el suelo á adorarle; 
y como una vez siendo ya Sinforiano varón y de crecida 
edad se hiciese esla fiesta , y toda la gente se inclinase á 
adorar aquella estatua y monstruo infernal; solo Sinforia
no le volvió las espaldas é hizo burla de é l : de manera 
que fué notado y acusado á Heraclio, que era juez de aque
lla ciudad, y presentado ante su tribunal. Preguntóle el 
juez, cómo se llamaba, y quién era; y él con grande l i 
bertad respondió, que se llamaba Sinforiano, y era cris
tiano. Quiso el juez persuadirle que adorase á sus dioses y 
obedeciese á los mandatos del emperador: y como el san
to mártir no hiciese caso de sus palabras ni de sus ame
nazas, le mandó azotar fuerlemenle y después echarle en 
una dura cárcel. Sacáronle de allí pasados algunos días, 
y traído delante de Heraclio, después de algunas razones 
que tuvieron entre s í , viendo el juez que no podia ablan i 
dar el pecho fuerte y valeroso del santo mártir, le mandó 
degollar. Cuando le llevaban al suplicio, viéndole su santa 
madre, le comenzó con gran espíritu y esfuerzo á exhor
tar que muriese con grande alegría , y á decirle estas pa
labras: Hijo mió Sinforiano, hijo de mis entrañas, acuér
date de Dios vivo: ármale de su fortaleza y constancia: no 
hay porque temer la muerte que nos lleva á la vida. Alza, 
hijo mió, tu corazón, y mira á aquel que reina en los cíe
los. O hijo, no se te quita la vida ; antes se trueca en otra 
mejor: y aunque el camino es estrecho, y el paso por don
de bas de pasar duro y lleno de espinas , pero por 61 pa
saron todos los santos: y aunque tú mueras , matarás y 
vencerás la misma muerte. Despide de lí cualquiera te
mor de los tormentos ; porque durarán poco, y por ellos 
alcanzarás la gloria y corona inmortal. Todo esto dijola 
santa madre al santo hijo: y é l , animado con sus pala
bras y con el espíritu del cielo, tendió el cuello al cu
chillo y fué descabezado fuera de los muros de la ciudad: 
y los cristianos secretamente lomaron su cuerpo y lo en
terraron cerca de una fuente, y nuestro Señor obró por é! 
muchos milagros. Su martirio fué á los 22 de agosto, el 
año del Señor de 2T3, imperando Valeriano. Escriben de 
san Sinforiano los Martirologios, romano, el de Reda, 
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Usuardo y Adon; Surio , Ionio iv ; el cardenal Caronio en 
el segundo lomo de sus Anales, y Gregorio Turoncnse ha
ce mención de él en el libro De gloria confessorum, capí-
lulo 61; y en el primer libro Z>e gloriamarlyrum, cap. 52, 
refiere un gran milagro de sus preciosas reliquias: las 
cuales en medio de un grande incendio no se pudieron 
quemar. 

* SAN MALUO , Y sus COMPAÑEROS, MÁRTUIES. — Con el 
objeto do que se propagara el Evangelio en Francia , fué 
este santo con algunos otros enviado desde Romaá la ciu
dad de lleims. Mucho fué el fruto qi|e dió su predicación, 
logrando bautizar gran multitud de infieles. Sabedor el 
prefecto Lampadio de las muchas conversiones que hablan 
practicado , los hizo prender y sufrir muebos tormentos, 
y como esto no bastara para que abjuraran la f é , los hizo 
decapitar. Fué el martirio de estos santos á mediados del 
siglo H. 

SAN AMONINO , MÁRTIR.—Hacia de verdugo en el mar-
lirio de los santos Eusebio y compañeros, y se convirtió á 
Jesucristo , á vista de los prodigios que en sus tormentos 
obraron aquellos mártires. Habiendo confesado pública
mente la fé cristiana , fué conducido al juez Vilelio, que 
le hizo pasar de verdugo á víctima , y le mandó cortar la 
cabeza en la misma ciudad de Roma, donde él habia ejer
cido su oficio. 

LOS SAMOS AGATÓPilCO , ZOTICO , Y SUS COMPAÑEROS, MÁR
TIRES.— Estos santos eran griegos de nacimiento, cristia
nos fervorosos, y vivian en Nicomedia en tiempo del em
perador Maximiano. El gobernador de aquella ciudad lla
mado Eutolomio, les llamó un dia á su presencia y les 
reprendió su conducta, amenazándoles con castigarlos se
veramente si no trataban de ser mas circunspectos en su 
religión , y si continuaban en sus públicas exhortaciones 
ai pueblo contra los dioses del imperio, Al instante contes
taron todos unánimemente que nunca coderian en sus 
propósitos; que adoraban á Jesucristo, único Dios verda
dero, por cuyo amor y adoración se hallaban dispuestos á 
sufrir desde luego los tormentos y la muerte. Tan enérgica 
respuesta llenó de coraje al gobernador, que los entregó 
allí mî mo á los Helores para que castigasen su insolencia 
con todo el rigor que su patriotismo les sugiriese , pues 
que aquellos cristianos eran enemigos de la patria y de 
los dioses. Efectivamente, los santos fueron tan prolonga
damente atormentados , que si la virtud divina no les hu
biese sostenido para manifestar su gloria en la forlalcza 
de sus siervos , hubieran perecido mil veces ánles de ser 
degollados. Sus cuerpos fueron recogidos por los cristia
nos y sepultados con gran magnificencia. 

Los SANTOS MARCIAL , SATÜRXINO , EPITECTO , MAPRIL Y 
FÉLIX, CON OTROS COMPAÑEROS , MÁRTIRES.— Derramaron su 
sangre por la fé en el Puerto Uomano , durante la perse
cución del emperador üecio, en el siglo Ilí. 

SAN ATANASIO, OBISPO , SANTA ANTUSA , Y OTROS DOS SAN
TOS, MÁRTIRES.—Kl primero era obispo de Tarso, en Cili-
cia, y obraba con sáce lo y milagros grandes conversio
nes. Antusa, mujer muy principal de la ciudad de Seleu-
cis, abrió sus ojos á la luz de la f é , y fué baulizada por el 
sítnto pastor; pero cuando se dirigía á Tarso con dos cria
dos suyos, tan fieles como ella á la luz de la religión, en
contró por el camino á san Atanasio, que arrebatado por 
un ángel fué llevado donde estaba Antusa, que fué allí 
mismo baulizada con sus dos criados, Carisio y .Neófito. 
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Después de algún tiempo, el Señor volvió á juntar a los 
cuatro cristianos en la cárcel, y no queriendo cesar nin
guno de ellos en la confesión de los misterios de la reli
gión cristiana , fueron sentenciados y degollados juntos 
en la citada ciudad de Tarso, durante el imperio de V a 
leriano. 

SAN FABRICIANO Y SAN FILIBERTO, MÁRTIRES.—En el bre
viario mozárabe se habla de estos dos santos diciendo que 
fueron españoles, abades y mártires. Salazar dicequemu-
rieron en el siglo IV. No han podido encontrarse mas no
ticias. Sus nombres se hallan en todos los Martirologios an
tiguos y modernos. 

SAN GLNIFORTE, MÁRTIR.—Parece que fué de Milán, en 
cuya ciudad fué preso por haber confesado á Jesucristo, y 
que después de haber sido cruelmente azotado, huyó á 
Pavía, donde fué conocido y preso también, y por fin de
gollado. Tuvo dos hermanas, que murieron también már-
lires en Alemania, y otro hermano que dió su sangre por 
Jesucristo en Como. Según los bolandistas, sucedieron es
tos martirios en tiempo de Maximiano. 

DIA 23. 

SAN FELIPE DENICIO, CONFESOR.—Nació san Felipe Beni-
cio de padres nobles en la ciudad de Florencia á 1S de 
agosto del año de 1233, dia de la Asunción de nuestra Se
ñora, y dia en que nació en Florencia la esclarecida reli
gión de los Siervos de María; como el que nacia para gran 
siervo de María y para lustre y ornamento grande déla re
ligión de sus siervos. Ánles de nacer, tuvo su madre, en 
sueños, revelación de que habia de ser como un nuevo sol 
el hijo que traia en sus entrañas; porque una noche le 
pareció que salia de ellas una clarísima luz que alumbra
ba á todo el mundo. En naciendo, se abslenia ciertos días 
en la semana de tomar el pecho, y ánles de tener cinco 
meses cumplidos, pasando por la calle los siete padres y 
fundadores de la orden de los Servilas, señalándolos con 
'el dedo, dijo el niño con voz clara y distinta: Madre, es
tos son los verdaderos siervos de María. Después repetía 
muchas veces el niño estas palabras sin saber decir otras, 
hasta que con el tiempo aprendió á líablar como los otros 
niños. 

En su niflez arrojaba ya algunos rayos de la santidad 
con que habia de resplandecer toda la vida; porque era 
misericordioso con los pobres, solicitando que sus padres 
diesen limosna á todos los que llegaban á sus puertas, sin 
enviar ninguno desconsolado; era muy devoto de las imá
genes de los santos; y en viendo alguna de nuestra Se
ñora, se paraba á contemplarla con grande atención y re
verencia: nunca le hallaban en los juegos do los otros ni
ños, y sus entretenimientos eran visitar iglesias y repetir 
las oraciones que sus padres le habiau enseñado: la mo
destia y gravedad de sus acciones y palabras eran de mas 
años de los que tenia; y finalmente en lodo mostraba que 
Dios le habia escogido para grande siervo suyo. Habiendo 
aprendido con cuidado las primeras tetras, le enviaron sus 
padres á la universidad de París, donde cursó nueve años, 
y se graduó de doctor en filosofía y medicina, siguiendo cu 
esta facultada su padre Jaime Benicio. Vuelto á su casa, 
frecuentaba ias iglesias de Florencia, especialmente la do 
los padres servilas, llamada la Anunciata, por la gran de
voción que tenia á nuestra Señora, que allí era principal-
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niente reverenciada: y Dios por la intercesión de su san
tísima Madre, que habia escogido á Felipe por su siervo, 
le iba abriendo cada dia mas los ojos, para que viese el 
engaño y falsedad de las cosas del mundo, cuan incierlas 
son sus esperanzas, cuán infieles sus promesas, cuán va
nas sus honras, cuan pobres sus riquezas, cuán amargos 
sus deleites, y cuán menguados y cortos todos sus bie
nes para llenar un corazón en que cabe Dios. Con esto 
empezó á hacer una nueva vida, dándose todo á las obras 
de virtud y devoción, disponiéndose para recibir ma
yor luz, con aprovecharse tan bien de la que el Scfior le 
daba. 

Un dia de los de la cuaresma del afío de 1233, visitan
do las iglesias fesulanas, fuera de los muros de Floren
cia, puesto de rodillas delante de una imagen de Cristo 
con deseo de dejar el mundo y entrar en alguna religión, 
pedia afectuosamente alSeflor le enseñase el camino de su 
voluntad : y estando en lo mas fervoroso de su oración, sa
lió una voz de la imágen de Cristo, que le dijo: Sube al 
monte alto, á los siervos de mi Madre, si deseas hacer mi 
voluntad. Ejecutó luego Felipe el mandato de Cristo, s^gun 
le habia entendido: fuese al convento de los Servitas y tem
plo de la Anuncíala, y allí perseveró por algunos dias en 
fervorosa oración, y pidiendo á Dios gracia para cumplir 
en lodo su santísima voluntad, hasta la feria quinta des
pués de pascua de Resurrección, en la cual oyendo la misa 
conventual, que con mucha devoción celebran los religio
sos, al cantar la lección de los actos de los apóstoles, y 
llegar á aquellas palabras Philippe, adjnnge te ad currum 
istum: Felipe, llégate á este carro; las oyó Felipe, como 
si á él determinadamente las dijera el Espíritu Sanio: y 
luego fué arrebatado de un éxtasis, y le pnreció que se 
hallaba en una intrincada y espesa arboleda, solo y de
samparado : por una parte estaba cercado de profundísi
mos despeñaderos, que solo mirarlos causaba pavor y so
bresalto, y queriendo huir de tan grandes riesgos, se le 
puso delante una serpiente horrible y espantosa que le es
peraba, abierta la boca para tragarle. Felipe lodo turbado, 
mirando á todas partes, y no hallando camino para salir 
de un extremo peligro, sin caer en otro igual, no sabia que 
hacer, ni que consejo lomar: perdido el aliento, imploró 
con grande ansia el favor divino, y oyó segunda vez 
Aquellas palabras: Philippc, adjunge íe ad currum istum. 
í-evauló los ojos al cielo y vio un hermoso carro de oro, 
fundado sobre cuatro ruedas y guiado de un león y una 
oveja: en el carro habia un majestuoso trono fabricado de 
oro, y matizado de varios esmaltes y diversos colores que 
le hermoseaban sobre manera, y hacian muy agradable á 
la vista. En el trono venia sentada la Reina de los cielos, 
Hena de incomparable hermosura y majestad, acompaña
ba de un numeroso ejército de ángeles, y traia un háliito 
Negreen las manos. Vió también que sobre el carro triim-
ftd venia batiéndolas alas una blanquísima y hermosísima 
Paloma. Alegre miraba el santo esta misteriosa y maravi
llosa visión, olvidado ya de todos sus temores y sobresal
es , pareciéndole que estaba no en la tierra sino en el 
c'elo; cuando el sacristán del convento queriendo cerrar 
^iglesia, por ser ya tarde, le despertó de aquel dulcí
simo sueño. Felipe con un suspiro de lo íntimo de su co-
•"azonsequejódeél, porque le habia privado del mayor 
Sozo que habia tenido en toda su vida y que podia ima-
einar. 

TOMO ir. 
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Fuese á su casa discurriendo sobre la visión, sin poder 

alcanzarla significación de ella; y María Santísima se le 
apareció en sueños aquella noche y le dijo: Felipe, vé por 
la mañana á mis siervos que ellos te declararán los miste
rios del carro, y sabrás lo que debes hacer par a ser fiel 
siervo mió. Venida la mañana del viernes, se fué al con
vento de los Siervos de María, y refirió con mucha humil
dad la visión que habia tenido, y pidió á Buenhijo, que 
era prior del convento, y uno de los siete fundadores do 
aquella órden, que le diese el hábito, y admitiese entre los 
siervos de María. Propúsole el santo prior las asperezas 
de la religión, encareciéndole los trabajos de ella, la difi
cultad de la obediencia, el abatimiento de la humildad y 
el rigor do la penitencia, para probarla constancia del 
pretendiente : y viendo que no se entibiaba, ánles so cn-
cendia mas el deseo de Felipe; le esplicó los misterios de 
la visión que habia tenido, de esta manera. El carro (dice), 
que visle lan hermoso y brillante, significa la religión fun
dada sobre cuatro ruedas, que significan cuatro virtudes 
en que se debe ejercitar el verdadero siervo de María, que 
son: humildad, limpieza de corazón, pobreza y obedien
cia, basas y fundamentos de toda perfección religiosa: 
guiaban el carro un león y una oveja; para que entien
das que con paciente mansedumbre y constante fortaleza 
se ha de llevar el yugo de la religión; y si estas virtudes 
faltan, todolo demás se pierde: venir la Virgen María sen
tada en aquel trono majestuoso, con un hábito negro en 
las manos, era llamarte á la religión de sus siervos, que 
visten luto por la muerte del Hijo, y se ejarcitan en me-r 
ditarlas penas de la Madre; para que por medio de esta 
consideración y el ejercicio de las virtudes, vengas á con
seguir la inocencia y simplicidad de aquella paloma que 
viste volar sobre el carro. Oída esla esplicacion, se postró 
Felipe delante del prior, y con humildad y lágrimas le rogó 
que no dilatase mas el vestirle el hábito de los Siervos do 
María; y por mas humildad quiso ser religioso luego, ocul
tando lo que habia estudiado. Estuvo en el monte Senario 
tres años, haciendo vida solitaria, ocupándose en oración, 
ayunos y penitencias, sirviendo álos otros religiosos, dan
do raros ejemplos de todas las virtudes, y singularmente de 
paciencia y humildad. 

Quiso Dios manifestar al que se escondía, y dar a cono
cer al que deseaba vivir desconocido; y descubrióle do 
esta manera. Mandaron los superiores á Felipe que fuese al 
convento de Sena en compañía de otro religioso sacerdote, 
y varón de singular virtud llamado Víctor. 

En el camino encontraron con dos religiosos de Sanio 
Domingo, varones doctísimos, que iban de Alemania á 
Roma. Caminaban juntos, y por divertir la fatiga del ca
mino, empezaron á hacer á Felipe algunas preguntas, á 
las cuales respondía con tanta agudeza y claridad, que 
admirados los religiosos de Santo Domingo, le metieron en 
cuestiones altas y sutiles de la sagrada Escr itura; y á to
do satisfacía maravillosamente, declarándola profundidad 
de misterios y sentidos dé la sagrada Escritura, de mane
ra, que los religiosos sin poderse contener, decian, que 
Felipe era arca de lodas las ciencias, y que estaba lleno 
de los dones del Espíritu Santo. Cuando se oyó Felipe ala
bar, no quisiera haber hablado; y corrido y confuso, se a r 
rojó á los piés de los padres, y les rogó que no manifes
tasen lo que habían oído, poique él era un pobre religioso 
lego. Pero apenas llegaron á Sena los religiosos de Santo 
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Domingo, cuaodo publicaron en la ciudad el tesoro de la 
sabiduría que teniau los padres servilas en Felipe; y su 
compañero el padre Víctor dió cuenta á los padres del 
convento de Sena dé lo que habia visto y oido con admira
ción de todos, y aun mas que de la sabiduría de Felipe, de 
la humildad con que habia ocultado tanto tiempo; y des
de entonces fué tenido de lodos en mayor esüma y venera
ción. Avisado su general, lemandó que se ordenase desa
cerdote ; y diciendo la primera misa en el monte Senario, 
entonó la capilla de los ángeles: Saíicíus, Sanclus, Sanc-
tus, DominusDeus Sabaolh. 

Juntóse después capítulo general en Florencia, á S de 
junio dtí 1267, y de común consentimiento fué elegido san 
Felipe por prior general de toda la orden. Rehusó cuanto 
le fué posible este cargo, teniéndole porcarga pesada, ro
gando instantemente á los religiosos que no echasen so
bre sus hombros cruz mayor que sus fuerzas, hasta que 
se oyó en el coro una voz que le dijo: Felipe, no resis
tas al Espíritu Santo: yo le llamé del mundo á la religión, 
para que rijas y guardes á este pueblo mió escogido. Bajó 
Felipe la cabeza y aceptó el oficio por no resistir al Espíri
tu Santo, y luego animó á todos al servicio de Dios, con 
aquellas palabras del salmo: Eaní/íaíe, y?is(i, in Domino. 
Diez y ocho aftos tuvo san Felipe este cargo, renunciándo
le muchas veces, y no admitiéndole su renunciación; y en 
este tiempo gobernó su religión con admirable prudencia, 
y la eslendió y dilató maravillosamente, edificando mu
chos monasterios en Italia, Francia, Alemania y otras par
tes. Como deseaba con tantas ansias dejar el generalato, y 
no aprovechaban con sus religiosos ruegos ni instancias; 
se pariió á Roma con dos companeros, varones santos, que 
se llamaban Sosteno y Uugon, para pedir al sumo pontí
fice que eligiese á uno de ellos por general de la órden y 
le eximiese á él de aquel cargo que indignamente poseía; 
pero antes de hablar al sumo pontífice, la santísima Virgen 
le avisó que no dejase aquel cargo, porque así convenia 
para el servicio de su Hijo y suyo. Con esto el santo se 
humilló y sujetó á llevar aquella cruz, lodo el tiempo qué 
fuese la voluntad divina. En este camino le pidió limosna 
un leproso, y no teniendo que darle, valiéndose de las pa
labras de san Pedro al cojo de su nacimiento le dijo: AÍ-
gentum el aurum non esl miki: quod autem habeo, hoc tihi 
üo: No tengo oro ni plata, pero doite lo que tengo: y des
nudándose la túnica interior, se la dió al pobre para que 
se la vistiese. Recibióla el leproso, y con ella la salud; 
porque al punto que se la vistió, quedó limpio de la lepra 
y cobró perfecta salud. 

Por muerte de Clemente IV estuvo la silla apostólica va
cante dos años nueve meses y tres dias, deseándolos 
cardenales hallar una persona de igual santidad al pon
tífice difunto: por lo cual no se resolvían, niconvenianen 
la elección. Estaba la curia en Vilerbo, donde se hallaba 
á la sazón san Felipe : y como corría tanto la fama de su 
santidad, aumentada con el milagro del.leproso, que ya 
se habia divulgado, desearon algunos cardenales de mu
cha autoridad, que fuese puesto en la silla de san Pedro, 
pareciéndoles que no podian hallar otro en quien concur
riesen, comoen él, las partes de santidad, sabiduría y 
prudencia que en un sumo pontífice se requieren : fueron 
Á hablarle el cardenal übaldinis, ílorenlin, y el cardenal 
(Hobono Fliseo , genovés: y como 1c propusiesen su deseo 
y el de otros cardenales; el santo m i s ó tan alta dignidad, 
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mostrando el bajo concepto que tenia de s': y como instase 
con muchas razones el cardenal Ülobono , en que conve
nia que él fuese sumo pastor de la Iglesia, dijo Felipe con 
espíritu profético: Yo no seré pontífice, y vuestra santidad 
sí; aunque gobernará pocos dias la Iglesia: y así sucedió; 
porque el cardenal Olobono fué electo sumo pontífice, por 
muoi le de Inocencio V , y se llamó en su asunción Adria
no V , y no vivió cuarenta dias en el pontificado. Despidié
ronse entonces los cardenales, con precepto de hacer sumo 
pontífice á Felipe: mas é l , viendo el peligro en que esta
ba , aquella misma noche so huyó secretamente de la ciu
dad , y con un solo compañero estuvo escondido tresmeses 
en las asperezas del monte Tuniato , haciendo rigurosí
sima penitencia todo este tiempo, sustentándose d é l a s 
yerbas del campo; y en este monte alcanzó de Dios una 
fuente milagrosa; que dura hasta hoy , y tiene virlud do 
sanar de todas enfermedades á los que se bañan en sus 
aguas; y por esto se llaman «los baños de San Felipe.» 

Fué elegido sumo pontífice Gregorio X , y en sabiéndolo 
san Felipe, salió de la soledad para visitar su religión; y 
vinieron á él dos religiosos, uno de Alemania, llamado 
Gualterio, y otro de Francia por nombre Juan , enviados 
de sus provincigis, pidiendo al santo general que las visitase 
y consolase con su presencia. Partióse á ellas, llevando en 
su compañía, á los padres Sosteno y Ilugon, varones do 
mucha santidad y doctrina, para que le ayudasen en 
aquellas partes á la obra del Señor. Llegó el santo con sus 
compañeros á París, donde fué muy estimado de san Luis 
rey de Francia , y tuvo con él muy estrecha comunicación 
y con su predicación y zelo, con que procuraba aficionar 
á todos á la devoción do nuestra Señora , fué llamado 
apóstol de la Virgen. Recibió en su religión muchos varo
nes insigues en letras , y edificó muchos conventos así de 
varones, como de santas vírgenes , y viendo su religión 
muy aumentada, dividióla Francia en seis provincias, y 
señalando á cada una su provincial, dejó por vicario ge
neral de todas á su compañero Sosteno. Pasó con Hugon 
á Alemania, donde hizo muchos milagros, y dió el hábito 
de la Virgen á muchas personas ilustres en nobleza y le
tras: y después de haber visitado lasdosAlemanias, alta 
y baja , y con su predicación y milagros , en ellas funda
do conventos de religiosos y de monjas , dispuso colegios 
y oratorios, para que los seglares que no podian entrar 
religiosos, tomando el hábito de la Virgen, tuviesen donde 
recogerse á la oración y ejercicios devotos. Era tal la efi
cacia de la predicación de san Felipe, que en cualquiera 
parle donde predicaba, ganaba los corazones de los que 
le oian , con que convirtió casi innumerables herejes á la 
fé de Cristo, y pecadores á penitencia, y trajo á su reli
gión mas de diez mil personas fuera de los «terceros,» 
que fueron en excesivo número. 

Volvió san Felipe á Italia: y como vacase el arzobispa
do do Florencia, y hubiese en esta ciudad muchas disen
siones, los eclesiásticos y seglares, todos pusieron los ojos 
en Felipe, pareciéndoles que no podian hallar otro mas 
digno de aquella dignidad , ni que mejor pudiese con su 
prudencia y santidad, pacificar los ánimos desavenidos; 
pero él hizo tanta resistencia para no ser arzobispo, qu0 
fué elegido otro, y él quedó libre de aquel peligro que te
mía. Había muerto Gregorio X , el cual envió á san Felip0 
á la ciudad de Pisloya á sosegar los bandos célebres y 
guerras civiles que habia entre los güelfos y gibelinos, Y 
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ton su predicación y autoridad los sosegó, y ganó para su 
religión al capitán de la facción gibol'ma, UaiuadoUue-
naventura I'rogii, que en la religión se llamó Buenaven
tura Bonacursio, y fué lanto lo que se adelantó en la per
fección , y tal la paz de su alma, que en vida le llamaban 
«bienaventurado.» Sosegó también los bandos de Floren
cia en compañía de Fr. Latino, cardenal legado de laór -
den de santo Domingo, y prolector de la órden dé los 
Servilas. 

Estando en Florencia le escribió el cardenal Otobono, 
que le llamaba el sumo pontífice, para dar razón de su 
religión: afligióse el santo, temiendo alguna grave tribu
lación para su órden : encomendóse á la Reina de los án
geles , la cual le consoló y animó á tener paciencia en los 
trabajos, prometiéndole su favor. Mandó el santo secreta
mente llamar á algunos priores délos convenios mas veci
nos, y á los padres mas ancianos de la religión, para co
municarles el trabajo en que estaban. Teniéndolos juntos, 
leyó las cartas del cardenal Otobono, y de ellas infirieron 
que el sumo pontífice estaba inclinado á extinguir su reli
g ión, quizá por algunas siniestras informaciones, fundán
dose en el decreto del concilio lateranense, celebrado en 
tiempo de Inocencio I I I , en que mandaron los padres de 
aquel concilio que no se permitiesen nuevas religiones en 
la Iglesia. Lloraban los santos padres el peligro que ame
nazaba á su órden, temiendo que por sus culpas los casti
gaba Dios, y solamente los alentaba considerar que no 
habían sido ellos los inventores de aquel instituto , sino la 
Beina de los ángeles, de quien esperaban que los defen
dería, no solo como protectora, mas también como fun
dadora de su religión. 

Mandó san Felipe que en todos los conventos se ofrecie
sen á Dios ayunos, oraciones y penitencias, para implorar 
el favor de Dios y de María santísima: pero muriendo 
luego el sumo pontífice, cesó esta tribulación , y poco á 
poco fué gozando de entera paz la religión de los Siervos 
de María, 

Poco tiempo después á petición de Rodulfo, emperador, 
le envió Nicolao III áAlemania para queconsu predicación 
desterrase las herejías que se habían levantado, y pacifi
case las guerras civiles que tcnian muy afligido el imperio. 
En este camino, entre Bolonia y Módena, estando el santo 
á la sombra de un árbol para defenderse de los calores 
del sol, oyó blasfemar á ciertos hombres que estaban allí 
con él : reprendiólos de su impiedad; y no bastando, los 
amenazó con el castigo del cielo si no se enmendaban. 
Hiciéronse ellos sordos á las palabras de san Felipe: y 
apartándose él del árbol, bajó al punto fuego del cielo á 
manera de un torbellino arrebatado, y los convirtió á 
ellos y al árbol en ceniza. Fué el santo muy bien reci
bido del emperador, y es increíble el fruto que hizo en 
su predicación enlodo el imperio, desterrando las he
rejías , sosegando las guerras y aumentando su religión 
en conventos y religiosos. Volviendo do Alemania á I la-
^ a , entrando con su compañero en una selva, como no 
Pudiesen pasar adelante con el hambre y flaqueza, por 

haber comido nada, en tres d í a s , se puso el santo 
eri oración; y luego oyendo unas voces , sin saber de 
^uién eran, se entraron en seguimiento de ellas mas 
adentro en la selva, y hallaron pan y aguí con que se 
recrearon y pudieron proseguir su camino. %n Arezzo, 
ciudad de Toscana, le sucedió otro milagro semejante, no 

sé en qué tiempo: porque padeciendo sus frailes grand» 
hambre y necesidad, por no tener nuda que comer, el 
santo los consoló y animó; y haciendo oración delanlc do 
una imágen de la Virgen, fueron halladas á la puerta del 
convento dos canastas de pan blanquísimo, traído allí mi
lagrosamente. Antes de descansar de su larga peregrina
ción, le envió el papa Martin I V , que ya presidia en la 
Iglesia, á la ciudad de Forli, para que la redujese á la 
obediencia que le había negado. Predicó el santo á los for-
lienses, y fué de ellos despreciado , ultrajado y apedreado 
y echado de la ciudad, porque hacia las partes del pontí
fice ; pero Dios le dió uno de los principales perseguidores 
llamado Peregrino, que entrando en «u religión fué varón 
santo y ejemplar de penitencia; y finalmente, con pacien
cia y perseverancia , con oraciones y exhortaciones , re 
dujo la ciudad de Forli á la obediencia del sumo pontí
fice. 

Concluida felizmente su embajada, quiso el santo vol
verse á Florencia, y por estar muy fatigado de tan largos 
caminos, y d e s ú s muchos ayunos, penitencias, trabajos 
y persecuciones, fué necesario comprarle unjumentillo 
para poder caminar. Llegando cerca de la ciudad de Todi 
en laToscana , sabiéndolos ciudadanos que el santo venia, 
le salieron á recibir al camino con ramos de oliva y acla
maciones de alegría, con triunfo semejante al de Cristo en 
la entrada de Jerusalen; mas entendiendo san Felipe la 
gente que le esperaba, por huir como verdadero humiido 
aquella honra, torció por otro camino , y encontró en 61 
dos rameras, que con mucha desenvoltura y ninguna ver
güenza , llegándose cerca empezaron á burlarse y reirsa 
del santo y sus compañeros: pero él las habló con tanto 
espíritu y eficacia, afeándoles su mala vida , y ponde
rándoles el castigo que les esperaba por ella, que no solo 
prometieron enmendarse, mas se pusieron en sus manos, 
rogándole que las enseñase lo que debían hacer para ase
gurar su salvación; y el santo las encerró en un monaste
rio de su órden y las mudó el nombro, llamando á la una 
Flora y á la otra Elena, y su órden las celebra como beatas. 
No pudohuirelsantola bonraque sigue álos que huyen do 
ella; porque al entraren Todi, fué recibido con grandes acla
maciones, diciendoá voces los ciudadanos; Benedidus qui 
venil in nomine Domini: Bendito el que viene en el nombrti 
del Señor.Entró en la iglesia de su convento, acompaña
do de mucha gente, é hincado de rodillas delante del al tai-
de la Virgen, después de un rato de oración, en voz clara 
y distinta que lodos lo entendieron, dijo: Ucee reqxñes mea 
in swculum sceculi: hic habitabo, quoniam elegi eam: Este 
es mi descanso por los siglos de los siglos: aquí será mi 
habitación, porque la elegí; profetizando, que allí moriría 
y reposaría su cuerpo en aquella ciudad. 

Estuvo algunosdías en Todi desarraigando vicios, plan
tando virtudes con su predicación y ejemplo, hasta qua 
el día de la Asunción de la Virgen del año de 1283, día 
en que cumplía el santo, como su religión, cincuenta y 
dos años, después de haber predicado con grande espíritu 
y fervor, le asaltó una calentura, que fué creciendo hasta 
el último dia de la octava: y como se sintiese este día muy 
apretado, pidióle diesen los santos sacramentos para ar
marse contra los príncipes de las tinieblas. Rezó después 
los salmos penitenciales y las letanías, pidiendo el socor
ro de los santos; pero llegando á las palabras : Peccalom, 
terogamus, audi nos, fallándole las fuerzas y sentidos que-
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dócomonmerlo. Duróle este parasismo por espacio de tres 
horas : a! cabo de ellas volviendo en sí dijo á los circuns
tantes: Hermanos mios, en gran peligro mo he visto: el 
tentador engañoso, representándome "mis culpas, quiso 
hacerme desesperar; pero el bendito Jesús, y la Reina de 
los ángeles , qua están présenles, desburataron todas sus 
trazas y engaños por su grande piedad y misericordia, 
y le ecbaron de mi presencia. Vosotros, hermanos ca
rísimos , guardaos de sus embustes y engaños; porque 
como él está desterrado de la gloria que Dios nos quiere 
dar por su infinita clemencia; envidioso, quiere despo-
seernos de ê tos bienes. Contra el cual, no hay armas 
mas fuertes y poderosas que ol ayuno, humildad, pacien
cia y sobre lodo la caridad. Armados con estas armas, 
venceréis siempre y nunca seréis vencidos. Lo cual es un 
ejemplo muy grande para hacernos temblar á lodos; 
pues un varón tan santo, tan favorecido de Dios, tan 
regalado de la Reina de los ángeles, después de tantas 
virtudes, se halló apretado en la hora deja muerte, por 
ventura por culpas lijeras , ó si graves, muy lloradas y 
borradas cen la penitencia y santidad do muchos años. 
Dichas estas palabras pidió san Felipe un crucifijo, y le 
adoró con singular reverencia y alegría ; luego hizo me
moria de los beneficios y favores que habia recibido de 
Dios, y le dió con humildad las gracias por todos. Hizo 
también una breve memoria de los misterios de la pasión 
de Cristo y dolores de su santísima Madre, encomendando 
á sus religiosos que nunca los apai tasen do su considera
ción ; y después Heno de alegría y júbilos, como el que 
veia ya acercársele los gozos perdurables, dijo todo el 
cántico: iíc)iet/ic¿íís Dominus Deus Israel, ele. Y acabado 
el cántico, dijo el salmo: la te. Domine, speravi, etc. Y 
llegando al fin del salmo, de la manera que pudo, tem
blando la voz, dijo: Jn manas íiíás, Domine, commendo 
spiritum meum: En tus manos, Señor, encomiendo mi es
píritu; y en estas palabras entregó su alma en manos de 
su Señor y Criador, cantando sus religiosos salmos con 
lágrimas en los ojos por la pérdida de tal padre ; y can
tando los ángeles con alegría (porque les iba tal ciudada
no) esta antífona propia de este santo: JUM^C, serve bone 
el (idelis, qui a Yirgine super familiam suam fuisti consli-
luluSyintrain gaudia Domini lui: las cuales voces oyeron 
los religiosos: y con esta música se les trocó toda la tris
teza en indecible alegría. En testimonio de cuan fiel siervo 
habia sido de María santísima, mí:rió en el dia de la octava 
de su Asunción á los 22 de agosto, poco después de puesto 
el sol, al tiempo que la ciudad (según su costumbre) lo
caba sus campanas para saludar á la Virgen. Apenas espi
ró, cuando se llenó todo el convenio de suavísima fragan
cia, y su rostro entre las tinieblas de la noche despedía 
grande claridad. 

Fuera de los milagros que quedan referidos, hizo otros 
muchos san Felipe en vida y en muerte, de los cuales con
taremos aquí brevemente algunos. Una mujer que estaba 
baldada de piés y manos, con solo tocar el cuerpo de san 
Felipe, cobró de repente perfecta salud. Llevando á un 
ciego al sepulcro del santo, alcanzó al puntóla vista. Ha
biendo muerto un lobo á un muchacho en el campo de 
Todi, encomendándole á san Felipe, le restituyó |a vida. 
Muriósele á una viuda un hijo único que tenia, y con el 
murió toda su alegría y consuelo : encomendóle a san Fe-
Jipe con muchas lágrimas, y al punto el muerto se levantó 
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vivo y sano á vista de muchas personas, que habían ve-r 
nido á dar á la madre el pósame por el hijo muerto, y le 
dieron el parabién por el hijo resucitado: el cual dijo, 
que habia visto á san Felipe que le venia á socorrer. Dejo 
otros muchos milagros, y solo no quiero callar uno muy 
maravilloso, que nos puede servir de ejemplo para saber 
la reverencia con que debemos hablar de los santos. 
Oyendo una mujer incrédula los milagros de san Felipe, 
empezó á negarlos y á burlarse de su santidad; y por 
justo castigo de Dios quedó de repente muda. Reconoció 
su pecado, y que aquel era castigo de Dios; y postrada 
á los piés del sanio, le pidió perdón, y luego cobró el 
uso de la lengua, y la empleó toda la vida en alabanzas 
de san Felipe. 

Escribió la vida de este santo difusamente en cinco 
libros Fr. Arcángel Janio, florentino, de su misma órden; 
y con brevedad Fr. Felipe Ferrando, general de su órden 
en el Catálogo de los santos de Italia. 

SAN SIDONIO APOLINAR, OBISPO r CONFESOU.—Fué san S i -
donio Apolinar de sangre nobilísima y de los mas princi
pales senadores de Francia, y yerno del emperador Avito, 
prefecto y patricio, y varón de muy alta dignidad, y no 
menos admirable por su grande ingenio, rara ciencia y 
excelente elocueúcia, en la cual fué muy eminente, y en 
su tiempo apenas tuvo par, y por eso mereció que le dio
sen dos coronas, y que en Roma pusiesen su estatua en la 
plaza del emperador Trajano. Casóse con la hija de Avilo, 
emperador (como dijimos), y vivió en el matrimonio con 
maravillosa honestidad. Era muy compasivo y amigo de 
dará los pobres todo cuanto tenia, y algunas veces les 
daba los vasos de plata que habia en casa, á escondidas 
de su mujer, porque silo sentía, renia mucho y procuraba 
rescatarlos mismos vasos, dando el precio á los pobres y 
volviéndolos á casa. 

Viviendo aun su mujer, que se llamaba Papianila, y 
una hija por nombre Uoscia, por la muerte de Eparcio, 
obispo dcAlbernia, Sidonio Apolinar le sucedió en aquella 
silla, por voluntad del clero y del pueblo, que conocía sus 
grandes partes. Sintió mucho su elección Sidonio, porque 
era humildísimo: y escribiendo á san Lupo, obispo de 
Troya, en Champaña, y pidiéndole el favor de sus ora
ciones, para cumplir bien con su oficio, le dice estas pala
bras : «Cargado de una continua carga de pecados, mo 
veo obligado á hacer oración por los pecados del pueblo, 
siendo yo tal, que si el pueblo inocente rogase por mf, no 
mereceria ser oido.» Y en otra epístola se queja, que le 
era forzoso enseñar ántes de haber aprendido, y predicar 
antes de obrar, y dice: que era como un árbol estéril, que 
no pudiendo dar fruto, daba hojas. Sobre este fundamento 
dé la humildad edificó el edificio de las virtudes mas dig
nas de tan santo y vigilante pastor; y de ellas fué muy 
alabado de los otros santos obispos de su tiempo: y buen 
argumento es de lo mucho que le estimaban los otros pre
lados, lo que hicieron con é l : porque habiendo de nom
brar y elegir obispo bituricense, que era metropolitano: 
ellos, y todo el clero y el pueblo, dejaron la elección en 
manos de Sidonio, para que el que nombrase, y no otro» 
fuese obispo: y él nombró á Simplicio, varón insigne, el 
cual fué de todos recibido con suma alegría y contento. 
No es pequeña prueba de su santidad, y de lo bien que 
hacia su oficio el ver los trabajos que tuvo, y las perse
cuciones que padeció en él; porque dos presbíteros de su 
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Ilglesiat miíToa tan á pechos el afligirle y molestarle, que 
le quilaron la potestad de administrar las cosas de la Igle
sia, y le daban de comer parca y tasadamente, y le ve
daron entrar en la iglesia, y se concertaron los dos que 
si entraba en ella á la noche á oir maitines, le sacasen por 
fuerza y echasen de ella, y uno de ellos, oyendo tocar á 
maitines, se levantó con gran furia y rabia para ejecutar 
lo que los dos habían concertado, mas el Señor tomó la 
mano, y en una necesidad que le sobrevino al pobre clé
rigo, echó las entrañas y allí espiró, y fué á dar cuenta al 
justo Juez, de lo que había hecho y maquinado contra su 
siervo. Con este castigo de Dios fué restituida á san Sidonio 
la libre administración de su Iglesia, á la cual y á toda su 
ciudad hizo nuestro Señor grandes mercedes por las ora
ciones y merecimientos de su santo pastor; porque pre
tendiendo Eburico, rey godo, muchas veces tomar aquella 
ciudad, el santo obispo la defendió con sus conlinuas ple
garias y lágrimas, y con las letanías y procesiones que 
mandó hacer á todo el pueblo, y con las cartas que escri
bió á san Mamerto, obispo de Yiena, que habia instituido 
las procesiones de las rogaciones, para que él también por 
su parte los ayudase y favoreciese en aquel peligro, corno 
lo hizo, y el Señor oyó las oraciones de estos santos obis
pos, y defendió la ciudad por su intercesión. Mas ejerci
tando tan escogidamente el santo prelado su oíicio de pas
tor, dióle una calentura mortal: y él enlendiendo que lo 
era, se mandó llevar á la iglesia y estando en ella, acu
dió á verle y reverenciarle lodo el pueblo, niños y viejos, 
hambres y mujeres, llorando y clamando ! ¿Por qué nos 
dejas, ó santo pastor? Y él respondió: No temáis, ó pue
blo mió; porque mi hermano Arpúnculo vive, y será vues
tro sacerdote y pastor. 

Pasó á mejor vida el sanio, y el oiro presbítero de los 
dos, que le habían perseguido, viéndole muerto se enlregó 
de los bienes de la Iglesia, y se comenzó á tratar como 
obispo, y á decir, que en fin Dios habia conocido sus m é 
ritos, y que era mejor que Sidonio, pues le había dado 
aquella potestad; y esto con lanía hinchazón, que no cabia 
en toda la ciudad, y para mejor celebrar su nueva digni
dad, el domingo siguiente después del tránsito del santo 
obispo, hizo aparejar un espléndido banquete, y convidó á 
él todo lo bueno de la ciudad. Sentóse en la cabecera de la 
mesa, como cabeza y señor de lodos: y eslande muy ale
gre y regocijado , y queriendo beber, el que le daba la 
copa , le dijo: Señor mió, yo he visto un sueño, que si me 
dais licencia, le diré aquí. Esta noche pasada vi en sueños 
una casa que resplandecía con inmensa claridad: en ella 
estaba el juez sentado en su trono examinando con verda
dero juicio las causas de lodos: entre la muchedumbre 
de la otra gente vi al obispo Sidonio con el otro sacerdote 
'u amigo, que pocos dias antes murió : és!e parece que 
tenia no se que pleito y contienda con Sidonio: pero fué 
convencido, y por mandado del juez echado en un estre
cho y oscuro calabozo. Después que quitaron de allí á 
aquel sacerdote, Sidonio le acusó como compañero en la 
maldad, por la cual el otro habia sido condenado, y en-
'onces el juez mandó buscar alguno que te citase y man
dase parecer delante de su tribunal. Yo temblando me es
condí, temiendo que no me mandase á mí hacer este ofi
cio : pero poco á poco se fuéron los demás y quedé yo 
solo: y asi me fué mandado por el severo juez que te 
dijese de su parte que alentó que Sidonio tan lerrible-

565 
mente le acusaba, es justo que tú comparezcas y estés á 
juicio: y mandómelo el juez tan severamente, que me ame
nazó de muerte si no te lo intimaba de su parte. Oyendo 
estas palabras el clérigo, y teniendo la copa en la mano 
para beber, quedó helado; y luego allí de repente acabó 
su triste vida i para que se entienda que el Señor, aunque 
permita que sus siervos sean afligidos, no deja de coronar 
la paciencia de ellos, y castigar la insolencia y atrevi
miento de los que Jos afligen. 

Cuando san Sidonio dijo que le habia de suceder en el 
obispado Arpúnculo, los que estaban presentes no le en
tendieron; antes pensaron que estaba trasportado, y como 
fuera de sí: porque Arpúnculo era obispo de la ciudad de 
Langres; pero nuestro Señor, que habia revelado á Sidonio 
quien había de suceder en aquella silla, permitió que los 
borgoñones tuviesen sospecha de Arpúnculo, y determina
ron matarle: y sabiéndolo el santo obispo huyó una noche 
descolgándose por los muros de la ciudad, y vino á Alber-
nia en liempo que no habia obispo, y allí sucedió á Sido
nio conforme á su profecía, y fué el undécimo obispo do 
aquella Iglesia. 

La vida de san Sidonio Apolinar escribió Gregorio T u -
ronense en su Historia de Francia, lib. v, cap. 5S0, y ade
lante: tráela el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto tomo. 
Ilace de él mención el Martirologio romano á los 23 de 
agosto, y Genadio De viris illusl. cap. 92, y Molano en 
las adiciones 'á Usuardo, y el cardenal Baronio en sus 
anotaciones, y mas copiosamente en el sexto tomo de sus 
Ana'es. Yivió en tiempo de los emperadores León y Zenon, 
y dejó muchas obras escritas en prosa y en verso, do 
grande piedad y erudición, que las refiere Triíemio en su 
libro de los Escritores eclesiásticos. 

* LOS SANTOS CLAUniO, ASTERIO, Y NEON , V LAS SANTAS 
DOMNINA v TEOMLA, MÁRTIUES.—Egea ciudad de Cilicia 
era el lugar donde tenían su residencia estos santos, no 
desdeñándose de hacer pública profesión del cristianismo. 
Claudio, Asterio y Neón, eran hermanos, á quienes acusó 
su madrastra de que eran cristianos, con el objeto de apo
derarse de sus bienes. Al mismo liempo fueron conducidas 
á la cárcel *dos mujeres de la misma ciudad, llamadas 
Domnina y Toonila, y tanto estas como aquellos fueron 
detenidos en la cárcel hasta la llagada de Lisias, procón
sul de Cilicia. Al momento que llegó esle á Egea, mandó 
fuesen conducidos á su presencia cuantos cristianos h u 
biese detenidos, y como los interrogara sucesivamente, 
todos perseveraron constantes en la fé. No omitió el pro
cónsul medio alguno, alhagos, promesas, tormentos, de 
lodo se valió, pero no pudo conseguir que abjuraran la fé. 
Viendo que nada podía conseguir, los condenó á muerte, 
muriendo los cinco en un mismo lugar y en un mismo día, 
que fué el 23 de agosto del año 285. Fueron sus cuerpos 
arrojados al mar. 

SAN TEONAS, OBISPO Y CONFESOR.—Fué colocado en la 
silla patriarcal de Alejandría, el año 282, y la gobernó 
por espacio de diez y nueve años. Por su sabiduría y san
tidad fué el mas bello ornamento de su Iglesia, florecienle 
entonces en gran número de personajes distinguidos. E s 
cribió una célebre instrucción en forma epistolar, en la 
cual trazaba las reglas de la conducta que debían guardar 
los cristianos que vivían en la córle de los emperadores, y la 
dirigióá Luciano, primer Chambelán deDioclcciano, El san
to obispo murió en Alejandría, el 23 de agosto del año 300. 



SAN TIMOTEO T SIN APOUNARIO, MÁRTIRES. — jalando el 
primero predicando la fé on Reims, fué arrestado y con
ducido á la presencia del juez, rpie le bizo sulrir varios 
tormenlos. El especláculo de su conslancia y de los mila
gros que obró, convirtió á Apolinario,uno desús verdugos, 
y á muchas otras personas. Todas estas fueron conduci
das á ia cárcel , en ella recibieron el bautismo por la no
che, y fueron decapitadas al dia siguiente, que era el 22 
de agosto. San Timoteo y san Apolinario lo fueron al otro 
dia, 23, recibiendo la corona del martirio. Algún tiempo 
después levantóse en el misino lugar de su suplicio una 
iglesia bajo su invocación : en ella se guardaban sus san
tas reliquias y se obraban muchos milagros. En tiempo de 
Cario Magno, estas reliquias fueron trasladadas al centro 
de la ciudad de Reims, donde se habia edificado para este 
objeto un templo mas suntuoso y mas capaz para contener 
la multitud de devotos que á él acudian. 

SAN ZAQUEO , OBISPO Y CONFESOR. — E r a judío de naci
miento , y fué elevado á la silla patriarcal de Jerusalen, 
siendo su cuarto obispo. Su ponliticado duró muy corto 
tiempo , aunque fué resplandeciente en virtudes, y el 
eanlo murió en el año 110 de Jesucristo. 

Los SANTOS RESTITUTO , DONATO , Y ALERIANO Y FRUCTUOSA, 
CON OTROS DOCE COMPAÑEROS, MÁRTIRES. — Derramaron su 
sangre por la fé de Jesucristo en Alejandría , en los pri
meros años del siglo IV , y sus nombres se hallan en los 
mas antiguos Martirologios con estas palabras : «Fueron 
coronados con una muy esclarecida confesión de la fé.» 

Los SANTOS QUIRÍACO , MÁXIMO , ARQUELAO, V OTROS COM
PAÑEROS, MÁRTIRES. — El primero era obispo, el segundo 
presbítero , y el tercero diácono, y lodos vivían en Ostia, 
en cuya ciudad manifestaban la virtud de Dios curando 
los enfermos, sanando á los poseídos. Quiríaco y Arquelao 
fuéron un día á visitar en la cárcel á Censorino , criado 
del prefecto Ulpiano, que estaba preso, y á la vista de los 
santos cayeron las cadenas y el preso quedó libre, con 
cuyo milagro se convirtieron á la religión todos los centi
nelas y custodios de la cárcel. Todos fueron luego ins
truidos y bautizados. Sabido esto por el prefecto , mandó 
prenderlos á todos, y fueron atormentados con diversos 
suplicios, de los cuales murieron. San Quiríaco fué dego
llado dentro de la misma cárcel , y siguió á los demás en 
la palma del martirio. Su muerte está colocada por Ba-
ronio bajo el reinado del emperador Probo, por los anos 
de 233. 

SAN MINERVO Y SAN ELEÁZARO, CON OTROS OCHO MÁRTIRES. 
—Los ocho mártires, cuyos nombres no se expresan, eran 
hijos de san Eleázaro. Murieron durante una de las mas 
crueles persecuciones contra la Iglesia, en Lyon de Fran
cia, al principio del siglo 1H. 

SAN LOPE , MÁRTIR.— Ignórase de dónde era , y en qué 
tiempo padeció por la fé; y solo se sabe que era esclavo 
de un cristiano que después murió mártir, el cual le con
virtió á la religión cristiana y le dió la libertad. Surio dice 
que floreció en Tcsalónica, cuya ciudad fué testigo de la 
multitud de milagros que Lope obraba con el contacto de 
una porción de sangre del sanio mártir á quien habia ser
vido , y que murió también degollado en tiempo del em
perador Maximiano. 

SAN VÍCTOR , OBISYO Y CONFESOR.—Floreció en Utica, ciu
dad do Africa , en tiempo de los vándalos, cuyos malos 
tratos sufrió con una resignación admirable. Por sus ora-
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clones y continuos desvelos, conservó á su rebaño siempre 
libre del contagio de la herejía de aquellos tiempos , y 
murió en paz, después de nn pontificado ilustre en toda 
clase de virtudes. 

SAN FLAVIANO, OBISPO. — Fué insigne propagador de la 
fé en todas las Galias, y obispo de Autun. Por su sabidu
ría y virtudes mereció ser llamado el oráculo de su tiem
po, y una de las mas ilustres lumbreras de la Iglesia. Con
gregó un concilio en Orloans, que regularizó la disciplina, 
y murió santamente en el siglo VH. 

DIA 24. 

SAN-BARTOLOMÉ , APÓSTOL. —Con mucha razón se queja 
san Juan Crisóstomo , que no sepamos muy particular
mente las hazañas y hechos memorables de algunos do 
los apóstoles, que fueron aquellos dichosos pregoneros y 
embajadores celestiales, que Dios envió para alumbrar y 
conquistar al mundo, y sujetarle al yugo del sagrado 
Evangelio; y así dice : « Pluguiera á Dios que tuviéramos 
qnién nos hubiera con gran diligencia escrito la historia do 
los sagrados apóstoles, y nos hubiera explicado, no sola
mente lo que escribieron y lo que hablaron, sino lo quo 
hicieron en toda su vida : cuando comían y cuando esta
ban sentados ? adónde fueron : qné hicieron cada dia ; y 
en qué partes del mundo vivieron: en qué casas entraron: 
á qué puertos llegaron ; y todas sus cosas grandes y pe
queñas nos las refiriera. Porque si muchas veces nos re
creamos, considerando los lugares en que estuvieron sen
tados ó presos, y con sola su vista nos despertamos y en
cendemos en la virtud ; con mayor ahinco y estudio lo 
haríamos, si supiésemos las palabras que dijeron y las 
maravillas que obraron. Y pues un amigo suele preguntar 
de su amigo, dónde está, adónde va y lo que hace; mas 
justamente lo deberíamos hacer nosotros cuando tratamos 
de los maestros y predicadores de lodo el mundo. » Esto 
es de san Juan Crisóstomo. Pero así como estos gloriosos 
'y fortísimos capitanes del Señor padecieron y trabajaron 
mas que todos en la conversión del mundo; así de algunos 
de ellos sabemos muy poco que sea cierto , averiguado y 
seguro: y en las historias de sus vidas y martirios se han 
mezclado cosas inciertas y apócrifas. Uno de estos es el 
bienaventurado san Bartolomé . nombrado por san Maleo 
en el sexto lugar del catálogo que hace de los apóstoles : el 
cual fué Galileo, y como dice Josefo, alegado por el Meta-
fraste, fué pescador , como también lo fueron los otros 
apóstoles. No se sabe cosa cierta, de cuándo ó cómo fué 
llamado san Bartolomé del Señor, y comenzó á ser su dis
cípulo : lo que se sabe es, que al tiempo que los apóstoles 
dividieron entre sí las provincias del mundo para predi
car el Evangelio, cupo á san Bartolomé Licaonia , que es 
parte de Capadocia, provincia de la Asia, donde predicó y 
convirtió mucha gente á la fé de Jesucristo nuestro Sal
vador , como dice san Juan Crisóstomo : de allí (llevando 
consigo el Evangelio de san Mateo) pasó á la India cite
rior, como lo escriben Orígenes , Ensebio , san Gerónimo, 
Sócrates, Mcéforo y Fortunato; después entró en la mayor 
Armenia, donde fué coronado de martirio , como lo dice 
Sifronio, en lo que añadió al libro de los Escritores ecle
siásticos de san Gerónimo. En la manera en que murié, 
hay entre los autores mucha variedad. Hipólito escribe 
que fué crucificado cabeza abajo; y el Melraste y Nicéforo 
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aürman también que fue cmciflcado: san Ambrosio y san 
Isidoro, y los libros antiguos de las Vidas de los santos, y 
la misma tradición de la Iglesia , dicen que fué desollado; 
y esto es lo que parece mas cierto, y sacado de los santos 
y graves autores. Pero el libro que anda impreso con 
nombre de Abdías Babilónico , discípulo de los apóstoles, 
cuenta lo que sucedió al glorioso apóstol san Bartolomé en 
una ciudad , y la causa y modo de su martirio, y lo mis
mo casi refieren san Antonino, el obispo Equilino, Bene
dicto Perionio y otros autores, que por ser tantos, lo quie
ro referir aquí. 

Había en una ciudad principal de Armenia un templo, 
donde era adorado cierto ídolo llamado Astarolb i estaban 
allí muchos enfermos esperando que los sanase aquel de
monio, el cual era astutísimo , y permitiéndolo el Señor 
por sus pecados, engaíiaba aquella miserable gente, pro
metiéndoles salud, que no la podia dar. Cegaba á unos: 
mancaba á otros: poníales impedimentos en sus miem
bros: y atormentábalos con dolores, para que después tra-
yéndolos á su presencia en aquel templo , y quitándoles 
aquellos ocultos impedimentos que él mismo les habia 
puesto y las enfermedades que les habia dado, pareciesen 
sanos por su mano. A otros, usando de remedios naturales 
y medicinas secretas, sanaba por algún breve tiempo de 
sus enfermedades que él no habia causado: aunque poco 
después tornaban al mismo trabajo y á sus primeras en
fermedades. A otros se los dejaba enfermos como los ha
llaba , dando á entender que por culpa de ellcs no los sa
naba. Sin estos embustes, que hacia este demonio , daba 
oráculos, y respondía á los que le preguntaban de las co
sas que hablan de suceder: y unas veces acertaba y las 
mas mentía; aunque siempre daba sus respuestas tan equí
vocas y dudosas que no se pudiesen tachar, ni faltar color 
á sus mentiras. Entrando, pues, el santo apóstol Bartolo
mé en el templo de Astarolh, luego enmudeció el demonio 
y no curó mas enfermo alguno: y como esto fuese á la 
larga, los sacerdotes de Aslaroth acordaron de consultar 
otro demonio llamado Berith, que era adorado en una ciu
dad allí cerca. Preguntado Berith porqué Astaroth no ha
blaba, respondió: que porque Barlolomc, apóstol del ver
dadero Dios, habia entrado en aquella ciudad y templo, 
y le tenia encadenado con cadenas de fuego: y declaróles 
quién era Bartolomé, y á qué habia venido, y dióles las 
señales para conocerle, que era un hombre que tenia los 
cabellos negros y crespos, el rostro blanco, los ojos gran
des, las narices ¡guales y derechas, la barba larga y en
trecana, la estatura mediana , los vestidos blancos, y que 
no se le envejecían : porque en veinte y seis años no los 
habia mudado. Cien veces, dijo, hace oración en el dia, y 
otras tantas en la noche. Tiene voz como de trompeta: 
anda acompañado de ángeles: muestra siempre su rostro 
alegre: habla todas las lenguas ; y sabe lodo lo que pasa 
aunque esté ausente : y lo que ahora estoy diciendo , no 
se le esconde: y si él quiere esconderse no le hallareis. 
Con esta información los sacerdotes anduvieron muy solí
citos tres dias buscando al santo apóstol, sin poderle des
cubrir, hasta que habiendo echado un demonio de un hom
bre , se comenzó á divulgar y extender por la ciudad la 
fama de san Bartolomé. Llegó á los oídos del rey Polimio, 
que tenia una hija lunática y muy enferma , á la cual el 
demonio Aslaroth no habia podido curar, antes otro dé* 
'nonio se habia apoderado de ella, de manera que era ne-
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cesario tenerla á tiempos atada con cadenas, para que no 
mordiese como perro rabioso, y despedazase todo lo que 
le venia á las manos. Mandó llamar el rey al santo apóstol 
para que curase á su hija, y curóla con grandísima faeili-
dad. Envióle después el rey un rico presente en señal de 
agradecimiento ; y los criados que le llevaban nunca lo 
pudieron hallar, y asi se volvieron con el presente al rey: 
el cual después estando de noche solo en su aposento y 
las puertas cerradas, vió á san Bartolomé , que le declaró 
que la causa de su venida á aquella tierra no era por te
soros, ni riquezas, ni joyas, sino por la salvación de su a l 
ma y remedio de su gente: y le dió noticia de Jesucristo 
nuestro Bedentor, de su venida al mundo, vida, muerte y 
resurrección y milagros, y como estaba sentado á la dies
tra del Padre eterno, y habiá de venir á juzgar los vivos 
y los muertos; y todo lo demás que era menester para 
alumbrarle é instruirle en lo que habia de creer y obrar 
para ser salvo. Y para que estuviese mas cierto y seguro 
de la verdad que le predicaba, se ofreció el sagrado após
tol de bacer que el mismo demonio Astaroth, que ellos 
engañados adoraban y lenian por verdadero dios, confe
sase sus mentiras y engaños, con los cuales traia embau
cado y perdido el pueblo: y así estando el rey presento 
en el templo, y los sacerdotes y mucha gente que habia 
concurrido á ver este espectáculo; el demonio , por man
dado de san Bartolomé , confesó y declaró los embustes y 
artificios que solia usar, y que él no era dios, antes esta
ba atado con cadenas de fuego por los ángeles del verda
dero Dios, cuyo Hijo era Jesucristo : el cual por los peca
dos de los hombres habia muerto en una cruz, y enviado 
sus predicadores por todo el mundo, y que Bartolomé era 
uno de ellos. Con esto el rey y todos los presentes queda
ron admirados y confusos, y con intento de recibir la fó 
de Jesucristo: y como corridos y afrentados de la burla 
que habia hecho de ellos aquel demonio, echaron sogas á 
la estatua y la derribaron en tierra; y luego aparecieron 
por las paredes del templo muchas cruces hechas por mi
nisterio de ángeles. Y para que se confirmasen mas en la 
verdad que habian oido del apóstol, quiso nuestro Señor 
que viesen salir de aquel ídolo al demonio en figura de un 
hombrecillo negro, con el rostro prolongado, la barba 
larga,, los ojos centelleando como fuego , y las naricea 
echando un humo negro y hediondo , y cercado por todas 
partes de cadenas de fuego. Quedó el rey y la reina y sus 
hijos, como atónitos y asombrados de tan horrible y es
pantosa figura : mandó el apóstol que desapareciese y se 
fuése al desierto, donde ninguno mas le viese; y el de
monio le obedeció. Con esto se bautizó el rey y su casa y 
doce ciudades de su reino : á las cuales predicó el sanio 
apóstol, andando de unas parles á olí as con gran solici
tud, y alumbrando con los resplandores de su evangélica 
doctrina á todos , y confirmándolos con los grandes mila
gros que hacia. Sanaba los enfermos': lanzaba los demo
nios , y sacaba del cautiverio de Satanás aquellas pobre» 
almas que el Señor habia comprado con su preciosa san
gre. Hizo muchos discípulos, é instruyóles mas particu
larmente en los misterios de nuestra santa fé , y comunicó 
á aquella gente el Evangelio de san Mateo, que (como diji
mos) habia llevado consigo, y traducido en su lengua de 
ellos. 

No pudo el demonio sufrir que creciese tanto la religión 
cristiana, y se amplificase la gloria del Señor: movió á los 
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sacerdotes de los ídolos, que se vengasen de san Bartolo
mé, como destruidor de sus templos, y aselador de sus 
aliares, y ruina del culto de sus dioses y de sus casas y 
familias, á quienes habia quitado sus ganancias y aprove-
chamientos. Los sacerdotes incitaron á Astiages, hermano 
del rey Polimio, que reinaba en otra provincia comarca
na, para que mandase traer delante de sí al santo apóstol 
y le castigase: y habiendo pasado algunas razones con el 
santo, encendido de saña por lo que habia oído á los sa
cerdotes; y mucho mas, porque hablando con el apóstol, 
un ídolo que tenia en el templo principal de su ciudad 
habia caido en (ierra y héchose pedazos, le mandó herir 
con varas de hierro: y después de haberle atormentado 
de esta manera, desollarle vivo; y como aun viviese, 
cortarle la cabeza. Los cristianos y el mismo rey Polimio 
lomaron su sagrado cuerpo y le enterraron con gran so
lemnidad ; y de allí á treinta dias el rey Astiages y los sa
cerdotes que habían sido en su muerte atormentados de 
los demonios, acabaron su miserable vida y comenzaron 
la muerte eterna del iníicrno: y con esto quedaron ate
morizados los gentiles, y muchos se convirtieron á la fé: 
y por divina revelación el mismo rey Polimio fué consa
grado obispo, y lo fué veinte años, y creció mucho aquella 
cristiandad. Todo esto es de Abdías Babilónico, y de los 
demás autores que he dicho; y es lo que comunmente 
está recibido. 

Andando el tiempo, como los gentiles viesen que de 
todas partes concurrían los cristianos á reverenciar las re
liquias del sagrado apóstol, escribe Gregorio Tnroncnse, 
que tomaron en una arca de plomo el cuerpo de! santo, y 
le echaron en el mar diciendo: Ya de hoy mas no enga
ñarás al pueblo. Por la majestad de Dios, que es Señor 
del mar, de la tierra, y honrador de sus sanios, guió 
aquel precioso tesoro, y le llevó en su arca á la isla de 
Lípari, cerca de Sicilia, donde por divina revelación fué 
recibido de los cristianos y se le edificó un templo, del 
cual fué trasladado á Benevento, ciudad del reino de Ña
póles: y en tiempo de Otón, emperador, el 11 de este nom
bre, y de Gregorio Y , sumo pontífice, fué otra vez trasla
dado á Roma el año del Señor de 983, y colocado en una 
iglesia que ?e fundó de su nombre, en una isla que hace 
en la misma ciudad el rio Tiber. Allí está hoy dia su sa
grado cuerpo, y es tenido en grande veneración, y fre
cuentado su cuerpo, especialmente el dia de su fiesta y los 
ocho dias siguientes. De san Bartolomé se ha de advertir 
que algunos le quieren hacer siró de nación y de sangre 
real: lo cual no tiene alguna probabilidad, porque lodos 
los apóstoles fueron galileos, como se saca de los Actos de 
los apóstoles, y san Bartolomé fué pescador, como se dijo 
arriba. También otros dicen que san Bartolomé fué aquel 
Natanael, de quien se hace mención en el primer capitulo 
de san Juan, y de quien el Señor dijo: «Este es el ver
dadero israelita, en el cual no hay engaño:» pero san 
AgustíVi y san Gregorio dicen, que Natanael no fué esco
gido por apóstol; porque era doctor de la ley, y el Señor 
quería que sus apóstoles fuesen gente pobre, vil y despre
ciada en los ojos del mundo. También se ha de advertir 
que en Boma se celebra la festividad de san Bartolomé á 
los 23 de agosto, y fuera de ella comunmente á ] o s 2 í , y 
asi la ponen en sus Martirologios Beda, Usuardo y Adon. 
La razón de esto, dicen algunos que fué querer la Iglesia 
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el dia en que fué desollado vivo, y padeció aquel cruelí" 
simo tormento. Pero lo mas cierto es, que las otras Iglesias 
hacen fiesta de san Bartolomé á los H de agosto, que es 
el día en que murió; y la Iglesia romana el dia de la tras
lación de sus reliquias, que fué á los 2o de agosto, como 
lo notó el cardenal Baronio; y el papa Inocencio III man
dó que en esto se guardase la costumbre de cada liena. 
Entre los otros autores que hacen mención de san Barto
lomé, que son muchos y gravísimos, es el uno el divino 
Dionisio Areopagita, discípulo del apóstol san Pablo; el 
cual en el libro de la Mística Teología, escribiendo á san 
Timoteo, obispo de Efeso, y condiscípulo suyo , le dice 
que el bienaventurado san Bartolomé, alumbrado con la 
luz sobrenatural del cíelo, dijo: «Que la sagrada teolo
gía era grande y pequeña, y el Evangelio ancho y gran
de, y por otra parle breve y conciso;» y alaba mucho 
esta sentencia. Un Evangelio andaba con nombre de san 
Bartolomé, que Gelasio, papa, da por apócrifo, como los 
de los otros apóstoles (fuera de los cuatro Evangelios reci
bidos de toda la Iglesia católica), que siguieron los herejes 
y usaban mal de ellos. 

* EL MARTIRIO DE TRESCIENTOS SANTOS.—En tiempo de la 
persecución del emperador Yaleriano, que fué por los 
años 238 el procónsul de África fué á Ulica, y mandó que 
cuantos cristianos se hallaban detenidos en las cárceles 
fuesen conducidos á su presencia. Dispuso que se encen
diera un gran horno de cal, junto al cual mandó colocar 
un altar con sal y el hígado de un cochino para sacrificar 
ü ofrecer á los ídolos : luego dijo á los cristianos: ó bien 
ofreced incienso y oblación á Júpiter sobre ese altar, ó 
seréis echados en el horno de cal. Mas aquellos ilustres 
confesores llenos de valor y fortaleza contestaron : que 
jamás abandonarían á su Dios y Señor por ofrecer incien
so á los ídolos; y al momento fueron echados al horno, 
donde consumidos por el fuego, entregaron sus espíritus 
al Criador. Los fieles recogieron las cenizas de estos már
tires, y como estuvieren mezcladas con cal, las llamaron la 
Amasa blanca de los s«ntos.» 

SANAUDOENO, OTUSPO Y CONFESOR.—Era hijo de Aulhai-
re, señor francés establecido en el territorio de Brie, y 
recomendable por sus virtudes. Audoeno y su hermano, 
llamado Adon, recibieron en su infancia las bendiciones 
de san Columbano, que fué á visitar á su padre, y cuan
do estuvieron mas adelantados en edad, entraron al ser
vicio del rey Clotario II . En la corte de este príncipe en
contraron á san Eloy, con quien estrecharon íntima amis
tad, A poco tiempo los dos hermanos se disgustaron del 
mundo, y resolvieron consagrarse al servicio de Dios. 
Adon fundó un monasterio cerca del Marne que tomó des
pués la regla de San Benito. Audoeno que habia merecido 
gran favor de los reyes Glotario lí y Dagoberto I, obtuvo 
de este último un terreno situado en los bosques de Brie, 
y en él fundó en el año 636 este monasterio. Era todavía 
lego, y ya los prelados le consultaban sobre los negocios 
importantes de sus Iglesias. En C40 fué elegido obispo de 
Rúan y consagrado en Rheims, y desde«ntoncos sus vir
tudes brillaron extraordinariamente sobre toda la Iglesia 
de Francia. Renunciando á toda la pompa mundana, jun
taba á una humildad profunda la práctica de la mortifica
ción y de abundantísimas limosnas. Su celo era infatiga
ble, y se hacia todo de todos por medio de su paciencia y 
su afabilidad. Su principal conato era desterrar los abusos 
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del clero y restablecer la disciplina. El rey Tierry III le 
encargó muchas comisiones importantes y le escogió por 
mediador entre diferentes provincias que estaban en peli
grosa rivalidad. Una vez que iba ¿i ver al rey para darle 
cuenta del desempeño de un negocio que le habia con
fiado, cayó enfermo en el castillo de Ciiclii, cerca de Pa
rís, y murió el dia 24 de agosto del ano 683, el cua
renta y fres de su episcopado. Su cuerpo fué trasladado 
á Ruan y enterrado en la iglesia de San fedro, donde 
se venera. 

SAN EÜTIQUIO, CONFESOR.—Fué discípulo de san Juan 
Evangelista, y su compañero en los trabajos del apostola
do. Predicó el Evangelio en varias provincias, sufriendo 
en ellas prisiones, azotes y otros padecimientos. Al fin, re
tirado en Grecia y viviendo como un santo, murió en la paz 
de Dios durante el siglo 11, 

SÍN TOLOMEO, OBISPO T MÍBTIR.—Fué discípulo y amigo 
del apóstol san Pedro, que lo consagró obispo y lo envió á 
predicar la religión cristiana á Toscana, cuyas regiones 
dispertó del letargo de la idolatría. Su vida fué la de un 
apóstol, y después de haber hecho considerables conquis
tas para el Evangelio, murió mártir en Nepi á fines del 
siglo I . 

SAN TACION, MÁRTia.—Era de Manlinea en Isanria y pro
fesaba la fé cristiana. Habiéndola confesado públicamente 
en tiempo del emperador Diocleciano, fué preso por el pre
sidente Urbano, y no queriendo ofrecer incienso á los ído
los, fué degollado a las puertas dé la misma ciudad. 

SANTA AUREA , VÍRGEN Y HIÁRTIR.—Fué de familia im
perial, nacida en Ostia, y cristiana desde la infancia. 
Cuando el emperador Claudio expidió sus edictos contra 
los fieles, Aurea fué presa y conducida á la cárcel, en la 
cual permaneció encerrada siete dias sin comer ni beber 
nada absolutamente. Después de este tiempo, lleváronla 
al tribunal del emperador, que la interrogó y procuró 
persuadirla primero con halagos y promesas, y luego con 
amenazas, á que volviese á la religión de sus padres y 
adorase á los dioses. Contestó la santa con varonil esfuer-
to: Yo tengo á Jesucristo por esposo, y nadie en este mun
do podrá separarme de su amor y caridad. Desprecio 
vuestros dioses tan torpes y tan crueles como sus adora
dores. Furioso Claudio con estas palabras, mandó que la 
desnudasen allí mismo y que la azotasen hasta que el sue
lo se regase con su sangre. Después salió desterrada á un 
lugar no muy distante, donde habia ya otros cristianos. 
Aquí vivió la santa por mucho tiempo, obrando gran mul
titud de maravillas, hasta que, presa segunda vez por 
órden del tirano, fué atrozmente martirizada y por fin re
cibió el premio eterno siendo arrojada al mar con una 
gran piedra atada al cuello. Su cuerpo salió el dia siguiente 
á la orilla y fué sepultado por el obispo san Nono. 

SAN ROMÁN , OBISPO T MÁRTIR. — Fué convertido h la 
religión cristiana por san Tolomeo y consagrado obispo 
de Nebi por el mismo santo,que habia sido enviado á Tos-
cana por el príncipe de los apóstoles. Después de haber 
^abajado con un ardor infatigable en la propagación del 
Evangelio, selló su apostolado con su sangre, en el mismo 
siglo I . 

SAN PATRICIO , ABAD. — Nació en Auvernia , de noble 
c « « a , cuyas ventajas y riquezas abandonó, para consa
grarse á Dios en la soledad. Primero pasó algunos años 
en un monasterio ; pero después, deseando mas recogi-

miento y abstracción del mundo, M retiró á un desierto 
de Nevers con dos Intimos amigos suyos. Los tres pasaron 
allí el resto de sus dias, glorificando á Dios en todas sus 
acciones, hasta que Patricio fué llamado á la Jerusalen 
celestial el año G6í2, siendo ilustre en portentos án le sy 
después de su muerte. 

SAN JORGE LIMNIOTA , MONGE Y MÁRTIR. — Vivia en el 
monte Olimpo con gran santidad de vida. Un dia tuvo quo 
salir de su monasterio , y habiendo encontrado al empe
rador León Isauro que habia mandado ya perseguir y des
truir las santas imágenes , le reprendió por su impiedad. 
El emperador al verse insultado por aquel anciano , lo 
hizo prender, y dispuso que lo azotasen , que le cortasen 
las narices y las manos, que le quemasen la cabeza, con 
dlra porción de suplicios, í asta que al fin, cediendo á la 
violencia de los dolores, murió coronado por Jesucristo, 
á la edad de noventa y cinco años , el de 733. 

DIA 25. 

TOMO II 

SANLÜIS, BEY DE FRANCIA, CONFESOR. — San Luis , rey 
de Francia, IXde este nombre, espejo de reyes y gloria 
y ornamento de la corona de Francia, fué hijo de Luis VIII, 
rey asimismo de Francia y de doña Blanca , hija de don 
Alonso el VIH rey de Castilla, el que venció alMiramaraolin 
en las Naves de Tolosa; Fué su padre varón muy casto, y 
de quien se escribe que nunca conoció otra mujer sino la 
suya, y tan zeloso de la fé católica, y tan obediente á la 
sede apostólica , que por su respeto hizo guerra á los he
rejes albigenses : y habiendo ale; nzedo victoria de ellos, 
fué nuestro Señor servido de llevarle para s í , dejando á 
su hijosan Luis de edad de doce años , debajo de la tutela 
de la reina doña Blanca , su madre , á quien quedó tam
bién encargado el gobierno del reino. Era la reina muy 
santa y valerosa princesa, y deseando que su hijo fundase 
la grandeza y seguridad de su reino en la piedad y temor 
santo del Señor ; la primera cosa que procuró , fué darle 
por maestro un varón santo y sabio, que le instruyese en 
buenas letras y loables costumbres: y el santo niño, c mo 
era dócil y bien inclinado , tomaba fácilmente todos los 
consejos que la daban de virtud. Ayudábale también mu
cho para esto el trato y comunicación que tenia con los re
ligiosos de santo Domingo y san Francisco, que poco 
ántes habia enviado Dios al mundo para repararle; y co
menzaban á florecer en el reino de Francia , y atraer los 
corazones de aquel reino , con el olor suavísimo y ejem
plo admirable de-su santa vida. Pero ninguna cosa ( des
pués de la gracia del Señor) le ayudó tanto para guar
darse de todo pecado grave, como las palabras que su 
santa madre continuamente le repelía: Hijo (le decía), 
ántes querría verte muerto delnule de mis ojos, que con 
algún pecado mortal y en desgracia de Dios: las cuales 
palabras de tal manera se le asentaron y estamparon en 
el corazón, que se tiene por cierto que en toda su vida 
no cometió pecado mortal, ni ofensa grave contra la sobe
rana majestad del Señor. Siendo ya de edad de diez y 
nueve años, por consejo de su madre y de los grandes 
de su reino, tomó por mujer á Margarita, hija del cond« 
de Provenza, y de ella tuvo cuatro hijos , Luis , Felipe, 
Juan y Pedro, á los cuales con palabras, y mucho mas 
con ejemplos, ensenaba el temor de Dios, el menospre
cio del mundo y conocimientos de sf mismos, y que hu-
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yesen de lodo pecado mortal, mas que de la muerte. El 
viérnes particularmente los exhortaba á abstenerse de al
gunos regalos; pues en aquel día Cristo nuestro Salvador 
habia padecido tan amargos y acerbos lormenlospornues-
Ira salud. Admirables, raras y excelentes fueron todas las 
virtudes de este santo rey, y en cada una de ellas se es
meró tanto como si tuviera aquella sola. Fué obedienli-
siino á la reina doña Blanca, su.madre, no solo el tiempo 
que fué niño y mozo, sino todo el resto de su vida: tanto, 
que un poela satírico de aquel tiempo en sus versos por 
escarniodecia él, que no se atrevia á hacer cosa, si su ma
dre no se lo mandaba. Fué hombre de mucha absiinencia 
y penitencia. Traia de ordinario á raíz de las carnes un 
cilicio: y cuando lo dejab:i por mandárselo su confesor 
( al cual era muy obediente) , era con condición de que 
aquel dia se repartiesen á los pobres cuarenta sueldos por 
mano del mismo confesor. Ayunaba iodos los viernes; y 
en los dias de adviento y cuaresma , nocomia fruta , ni 
pescado: era muy humilde y misericordiosísimo para con 
los pobres. Los sábados encerraba en un lugar secreto 
algunos pobres; y él con sus propias manos les lavaba los 
piés , y se los enjugaba y besaba, y después les lavaba 
también las manos y daba á cada uno su limosna ; y los 
c iasde fiesta y las vigilias , antes que él comiese, daba 
por sus manos de comer á doscientos pobres: y cada dia 
en su palacio se daba de comer á ciento y veinte. Siempre 
quu coaiia ó cenaba, tenia á su mesa tres viejos pobres, 
y ]es daba de los platos que á él le servían: y algunas ve
ces era tan grande su devoción , que comía sin aseólo que 
ellos habían dejado, ihanle á la mano algunos hombres 
prudentes del siglo , pareciéndoles que se apocaba dema
siadamente , y que aquella humilde bajeza no decía bien 
con ta grandeza y majestad de su estado: mas el santo 
dec i j , que en los pobres reverenciaba á Cristo, el cual 
habia dicho : « Lo que á uno de estos hicistes , á mi lo 
hicistes :» y anadia que ios pobres compraban el cielo 
con la paciencia en los trabajos, y los ricos con la limosna, 
y con imitarlos y tenerlos como miembros de Jesucr s o/ 
Y aunque abrazaba á todos los pobres con su caridad y á 
todos hacia limosna; especialmente, y con mas liberalidad 
la daba á las personas religiosas que se empleaban en pro
pagar la gloria de Dios , y aprovechar las almas ; pare-
ciéndole que eran mas gratas á Dios, y mas debidas á los 
tales pobres , y mas provechosas para toda la Iglesia, en 
cuyo servicio los religiosos se empleaban. El vestido que 
traia era muy modesto y humilde, y sin curiosidad , es
pecialmente después que volvió déla jornada ultramarina, 
de la cual abajo se dirá. Era muy tierno y amoroso para 
con Dios nuestro Señor. Enlreteniase con él, y regalaba-' 
se en la oración, que era muy continua y fervorosa; y con 
este riego y lluvia del cielo regalaba las plantas de todas 
las virtudes de su alma: y ellas dieron tan copioso y sua
ve fruto, como en esta vida se verá. Tenía singular devo
ción á las reliquias de los santos, y con grande estudio y 
aparato las honraba : y en su palacio real de París edificó 
una capilla muy suntuosa, en la cual colocó la corona de 
espinas del Salvador, y una parte de la santa cruz , y el 
hierro déla lanza que abrió su sagrado costado, con otras 
reliquias buscadas con gran diligencia, y traídas con 
grande gasto: y cada año les hacia tres dias fiesta con 
particular solemnidad. No consentia que la señal de la san
ia cruz se esculpiese en el suelo: y cuando al viérnes santo 

él la iba á adorar, iba con las rodillas desnudas, y des
greñado el cabello, con tanta abundancia de lágrimas que 
enternecía y compungía á todos los circunstantes. La fé y 
devoción al Santísimo Sacramento, era singular. Una vez 
en París apareció un niño hermosísimo en la hostia,dicien
do un sacerdote misa : y concurriendo el pueblo á verle, 
el santo rey nunca quiso ir, diciendo, que él no tenia ne
cesidad de algún milagro para creer que Cristo estala en 
la hostia consagrada. Estanco et> la iglesia no consentía 
que se le hablase de negocio ninguno que nofuese preciso, 
y enionces pocas palabras , por no interrumpir sus lágri
mas y devoción. Era extremado el amor que tenia á los 
prójimos, que de este amor de Dios , como de su fuente, 
se derivaba aun á los enemigos ; como se vió una vez, 
que un Arsacidas , rey de bandoleros ó asesinos, envió 
unos traidores para que matasen á san Luis: de lo cual 
teniendo aviso del mismo que los había enviado ( porque 
después, considerando cuan tan gran maldad era matar á 
un tan grande y santo rey, tuvo arrepentimiento de ello), 
el santo los hizo buscar y prender, y lloró muchas lágri
mas con ellos, y los mandó sollar y enviar cargados de 
ricos dones al mismo rey que habia urdido aquella trai
ción : aunque de allí adelante trajo mas gente de guarda 
para seguridad de su persona. Estas fueron las virtudes de 
san Luís , como de persona particular; aunque son de ma
yor admiración y eslima por la grandeza de su persona y 
estado real. 

No faltaron algunos que, mirándole con ojos de carne, 
le tenían por hombre simple , y que no sabia ser rey; mas 
nose fueron sin castigo del cíelo, queriendo el Señor ma
nifestar cuánto le agradaban aquella modestia, devoción y 
humildad. Por donde, habiendo el duque de Gueldres 
enviado un hombre con unas carias á París; cuando vol
vió este mensajero, le preguntó si habia visto al rey de 
Francia: y como el hombre , por hacer escarnio de san 
Luis, lorciese el cuello y dijese: Ya vi aquel beatón y 
miserable rey , que trae el capirote en las espaldas; luego 
al momento se le torció el rostro, y se le quedó torcido 
toda la vida, sin poderlo enderezar, en castigo de su bur
la y murmuración. 

¿Pues qué diré de las otras virtudes que tuvo, como 
grande y cristiano rey, que no son menos heroicas y ad
mirables? De la fé católica fué zelosísimo, y por defender
la contra los herejes, y propagarla entre los infieles, hizo 
y padeció mucho. Y por sus merecimientos, y por la bue
na industria y valor de su santa madre, dos años después 
que comenzó á reinar, desarraigó Dios nuestro Señor la 
herejía de los albigenses de todo el reino de Francia, que 
lanto le habia infestado y tanto se habia extendido: y 
compelió á Raymundo, conde de Tolosa, que antes le ha
bia favorecido , á reducirsey ampararla fé católica, y 
hacer leyes muy severas contra los herejes de su estado 
que se pueden ver en los autores de las historias de Fran
cia. Castigaba san Luis con gran rigor á cualquier 
violador de la fé católica, y cuando los inquisidores 
venian áél para tratar algún negocio de siTofido, luegose 
desembarazaba de todos los otros negocios, por atender á 
aquel, y dar audiencia á los que le venían á tratar. El 
blanco de todo su gobierno era excusar pecados , y desar
raigar de la república escándalos y ofensas de Dios. Hizo 
ley, que á los blasfemos y perjuros los herrasen y cauteri
zasen como esclavos: y como un hombre muy noble y rico, 
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de la ciudad dePai is, hubiese blasfemado, por mucho que 
el rey fué imporlunado que conmutase la pena de la ley 
en otra mas benigna, nunca lo consintió , ántes mandó 
ejecular sin remisión la pena. Y sabiendo que algunos 
murmuraban y lo tenían por rigor, dijo: Por cierto que yo 
de muy busna gana sufriría ser cauterizado en mis labios, 
si con ellos pudiese quitar de mi reino el abuso de los j u -
iamentos. En la administración de la justicia, fué antes se
vero, que blando, mandando á lodos sus ministros que la 
ejecutasen inviolablemente sin excepción de personas, y 
como ellos conocían que tenia lumbre del cielo, y que 
era tan favorecido y regalado de Dios , tenían gran res
peto á sus mandatos, y desvelábanse en cumplirlos y en 
obedecerlos. Y porque temía que las causas de los pobres 
y de personas miserables, donde no hay intereses, no se
rian tratadas con tanto cuidado como él deseaba; dosve-
cescada semana él misiUo las oía y examinaba, y las des
pachaba con jusiieia y con clemencia. Perseguía á los lo
greros, como auna pestilencia y destrucción de la repú
blica: y no quería que los que habían tomado á logro fue
sen constreñidos á pagar las usuras. Procuraba, cuanto 
podía, concordar las partes que discordaban entre sí, 
para que hubiese paz y amistad entre todos, y menos 
pleitos y contiendas ; mostrándose en lodo el sanio rey 
padre benigno de sus vasallos, y pastor solicito de su 
ganado. 

Mas porque en un reino tan grande y tan poderoso no 
fallaba gente inquieta rebelde y desasosegada , lambien 
usó deseveridad y castigo, para refrenarla y tenerla sujeta, 
usando en esto del valor que en semejantes cosas los reyes 
deben usar para bencticio de su reino; por donde como un 
señor principal, vasallo suyo , llamado Hugon conde de la 
Marca , no quisiese obedecer á sus mandatos , y engaña
do de la condesa su mujer , que era vana y altiva , hubie
se tomado las armas contra su rey , y traído ejército del 
rey de Inglaterra en su favor : san Luís le domó y sujetó 
por fuerza de armas , y le humilló de tal manera, que el 
conde y su mujer se echaron á sus píes , pidiéndole con 
muchas lágrimas perdón : y él se le dió, y restituyólas 
tierras que les habia lomado , y mandó soltar üe la cárcel 
á muchos caballeros , criados del conde , que lenia pre
sos: juntando en uno la autoridad real y el valor de sa
bio y esforzado capitán , para castigar á los rebeldes; y 
la blandura de padre y sefior amoroso, para perdonar á 
los humildes y sujetos. Esle mismo valor mostró el santo 
rey en las guerras que emprendió contra los Ínfleles y 
bárbaros en defensa de nuestra santa religión : porque 
habiendo estado muy enfermo, y tenido una manera de 
éxtasis tan grande , que muchos pensaron que ya era di
funto , volvió en s i , y luego pidióla cruz, que en aquel 
tiempo por órden del sumo ponlííice se predicaba por toda 
la cristiandad para la conquista de la Tierra Sania : la 
cual cruz recibió con gran devoción, y se la puso sobre su 
Vestido : y con el deseo que; lenia do hacer algún servicio 
á nuestro St-ñor , y mover con su ejemplo á los otros 
príncipes y reyes , juntó un grande y lucido ejército: y 
¿espues de haberse hecho en toda, Francia muchas proce
siones y rogativas, para suplicar á nuestro Señor que fa
voreciese 1< s píos intentos del rey , y diese buen suceso á 
aquella jornada , que se tomaba por su servicio ; dejando 
á la reina doña lílanca , su madre , el gobierno del reino, 
y para que la ayudase y sirviese , al duque don Alonso» 
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hermano del rey , se embarcó san Luis con toda su gente 
á los 23 de agosto llevando en su compañía á Otón, obis
po luscnlano , legado apostólico, y á dos hermanos suyos, 
Roberto, conde deArloís , y Garlos, conde de Anjou, y 
muchos obispos , y señores y nobles de su reino , que lo
dos iban con grande ánimo y alegría por ser aquella cau
sa de Dios, y llevar por capitán y defensor de ella un rey 
tan santo y poderoso: y poique el mismo Dios con algu
nas señales del cielo había sígníücado que era su voluntad 
que se hiciese aquella empresa , y que él la favorecería: 
porque en el obispado de Colonia, en impago, llamado 
Bedonfrisio, predicándose allí la cruzada , el viernes an
tes de pascua de Espíritu Santo, se vieron tres cruces 
grandes en el aire , y en olro pueblo de Frisia, y en 
otro de la diócesis de Utrech , aparecieron otras cruces y 
señales maravillosas : las cuales lomó el pueblo por pren
das de la divina voluntad , y del feliz suceso de la jorna
da : aunque como los consejos de Dios son tan secretos, 
como justos ; los hombres se engañaron ; y así fué, que 
habiendo el santo rey navegado con próspero viento , y 
llegado al reino de Chipre á los 20 de setiembre , víspera 
de San Maleo, y sido recibido del rey y de los obispos y 
caballeros de aquel reino con grande alegría y regocijo, 
que lomaron la cruz de aquella sagrada milicia , y habien
do el gran kan, rey de los tártaros, y el de Armenia, 
enviádole sus embajadores, y hecho paz y confederación 
con é l , y el príncipe de Acaya y el duque de Borgo-
ña juntado sus ejércitos con el de san Luis , se partieron 
todos de común consenlimíenlo de la isla de Chipre para 
Egipto, y llegaron á ta ciudad de Damieta, que era muy 
fuerte, y estaba llena de mucha y muy escogida gente de 
guerra enemiga : la cual espantada por virtud de Dios, 
una noche se salió de ella huyendo; y porque m viniese 
en poder de los cristianos, por muchas parles la pusieron 
fuego. Entróse en la ciudad y no hallaron sino cuerpos 
muertos en ella. Apagóse el fuego: piiriíicóse una mezqui
ta de moros; y se consagró ea iglesia por el logado apos
tólico, con lítulo de Nuestra Señora , é hízcse una solem
ne procesión para la consagración de la iglesia. Y el santo 
rey, y el legado del papa, y el patriarca de Jerusalen , y 
los otros obispos y prelados entraron á pié y descalzos; y 
por su ejemplo casi lodos los oíros del ejército que le acom
pañaban. Pelearon después dos veces con los moros, y 
alcanzaron victoria de ellos, con gran mortandad de 
aquellos bárbaros y despojo de municiones y pertreches 
de guerra , que tenían : mas estando en tan grande pros
peridad, y navegando con vienlos tan frescos y favora
bles, envió Dios una borrasca tan recia, que de treinta y 
dos mil soldados que eran, apenas quedaron seis mil; y 
esos por la falta de mantenimientos tan debilitados, que 
fué forzado al sanio rey entregar por conciertos la ciudad 
de Damieta á los moros y pagar los daños que se habían 
hecho en la guerra , y hacer treguas por diez años. Todo 
lo cumplió san Luis; mas los moros quebrantaron su pala
bra, y mataron ásu propio soldán y á muchos cristianos, 
porque no quisieron renegar: y fue cosa maravillosa, que 
pudiéndolo tan fácilmente hacer, no matasen al mismo 
sanio rey y á los demás. 

Pero el Señor, que quiso con este azote castigar á la 
cristiandad, y probar y afinar, como el oro en el crisol, 
á san Luís, lo guardó para hacerlo mas esclarecido con 
aquella adversidad que lo fuera con prosperidad y victo-
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ria y destrucción de los moros r porque habiendo enviado 
parte de su gente á Francia, él se quedó cinco anos 
en Siria; y no estuvo ocioso, porque con su ejemplo y 
gran caridad convirtió gran número do moros á la 
fe católica: rescató muchos cautivos cristianos: fortificó 
muchas ciudades y castillos que tenia: enterró por su ma
no muchos cuerpos de cristianos muertos que estaban pol
los campos, no haciendo caso de la putrefacción y mal 
olor, que era mucho y muy grande: de manera, que 
siendo vencido de los moros, quedó vencedor de sí mis
mo, y de la que llaman fortuna; y con mas ilustre victo
ria triunfó del mundo, y fué mas provechoso á los fieles 
é infieles, que si los hubiera sujetado: porque como él 
estaba sujeto íi Dios, no se quejaba ni se maiavilluba que 
no hubiese favorecido á sus intentos: no murmuraba de 
sus juicios ocultos; antes rendido en todo á su justísima 
voluntad, confesaba que por sus pecados era muy justo 
aquel castigo. Ocupándose pueien obras tan santas, reci
bió avisodeque la reina dona Blanca, su madre, era muer-
la . y que convenia que se volviese luego á su reino de 
Francia, y así lo hizo embarcándose á su nave: la cual, 
puesto caso que corrió gran peligro de abrirse, mas por 
las oraciones del santo rey fuélióre y llegó á salvamento. 
No se puede fácilmente creer el gozo que causó en toda 
la cristiandad y particularmente en el reino de Francia, 
el ver en ella á su rey, libre ya de todos los peligros y 
afanes que en aquella jornada habia pasado, y el regocijo 
con que fué recibido, y el concurso de la gente que le 
vino á ver y darle el parabién de su llegada. Volvió aun 
mas fervoroso que antes, y con mas vivos y encendidos 
deseos de emplearse todo en servicio do nuesiro Se-
fior: y así comenzó luego á mostrarlo en las obras. Edi
ficó muchos hospitales, para recogimiento y sustento 
de los pobres: á los cuales él mismo daba de comer al 
gunas veces hincado de rodillas. Fundó muchos monaste
rios de religiosos, y dotólos de muy buenas rentas; es-
pecialmenle á los padres de Sanio Domingo y de San 
Francisco (de los cuales fué devotísimo) hizo grandes li
mosnas, y les labró muchas casas é iglesias : y con su 
autoridad reprimió á los que perseguían sus órdenes, co
mo religiones nuevas, y mandó ejecutar lo que los sumos 
pontífices en favor de ellas hablan decretado, y castigar á 
los contumaces y obstinados. Favorecía en gran manera á 
los varones doctos y señalados en alguna ciencia, y espe
cialmente á los teólogos, y entre ellos á Roberto Sorbon, 
que instituyó en París el insigne colegio teólogo, que has
ta hoy {lomando nombre de su fundador) se llama 
Sorhona. Habiendo, pues, pasado su vida en santos 
ejercicios, cumpliendo enteramente con su oficio y digni
dad de rey, y floreciendo en gran manera su reino, tuvo 
nueva de los grandes trabajos que los pocos cristianos que 
hablan quedado en Siria padecían, y que aquellos sanios 
lugares que Cristo nuestro Redentor habja regado y con
sagrado con su preciosa sangre, eran hollados y consa
grados de los bárbaros é infieles, con suma ignominia 
del nombre de Cristo: y no sufriéndole el corazón, de no 
hacer todo lo que pudiese para librarlos del poder de tan íle-
rosy cruelesenemigos, como sila primera jornada le hubie
ra sucedido muy á su gusto y contento, así determinó de 
hacer otra, y poner su persona y las de sus hijos y de sus 
vasallos, «n nuevos trabajos y peligros; por volver por la 
bonra de Dios. Para esto juntó mucha gente de los gran

des de su reino y del común: y estando para embarcarstí 
con tres hijos suyos, Felipe , Juan y Pedro, y con el rey 
de Navarra y otros señores , y príncipes eclesiásticos y 
seglares, llamóá sus hijos; y volviéndose al primogénito 
cuii rostro alegre y voz suave y amorosa le dijo: Bien ves, 
hijo mió, que yo siendo ya viejo y cansado, y la reina tu 
madre crecida en edad , dejo el reino que por la miseri
cordia de Dios poseo, sosegado, rico y abundante de hon
ras, gustos y deleites, y que no me detiene el desconsuelo 
de tu madre, ni el deseo de gozar lo que Dios me ha 
dudo, por servirle á él y servir á su Iglesia. Esto te digo 
para que, cuando después de mis dias vengasá ser rey, 
no tengas cuenta con tu mujer, ni con tus hijos, ni otra co
sa alguna sea parte para que por ella dejes de emplearle 
en servir á Cristo, y amparar la Iglesia , y defender la té 
católica. Yo he querido darle ejemplar á ti y á tus herma
nos, para que cuando se ofreciere la ocasión, hpgais vo
sotros lo que me veis hacer á mí. Embarcóse el santo rey, 
primero dia de marzo del año del Señor de J270, en el 
puerto de Marsella para el reino de Túnez (porque los 
moros que allí estaban, eran grande estorbo á los cris
tianos que navegaban á la conquista de Jerusaleti', con 
inlencion de tomarla primero y quitar aquel impedi
mento, y después pasar adelante. Llegó la armada al 
puerto Tarina , que es el antiguo de Cartügo, ó allí cerca: 
saltó en llera el ejército; tomó un pueblo de los moros; y 
estando allí con grande esperanza de felicísimo suceso, 
por secreto juicio del Señor , dió en el ejército una enfer
medad que andaba por aquella tierra, dé la cual muchos 
moros hablan perecido. Fué creciendo de suerte, que no 
solamente moria la gente común, sino también la mas 
principal: y en pocos dias arrebató á Juan, hijo del rey, 
é hirió al mismo rey : el cual, conociendo que aquella 
enfermedad era mortal, no se turbó ni sé afligió ; ánles con 
un corazón blando y amoroso y filial, se volvió al Señor, 
alabándole por la misericordia que le hacia en librarle do 
la cárcel de su cuerpo : y á menudo repetía aquella ora
ción de la santa Iglesin : «Dadme gracia, Señor, para 
que menospreciemos las cosas prósperas del.mundo, y 
no temamos las adversas :» y orando por la gente quo 
lí ala, decia: Señor, sed vos sanlifícadory guarda de vues
tro pueblo: y .Iraycndole el santísimo cuerpo de Cristo 
nuesiro Salvador por viático , le adoró y recibió con sin
gular devoción y reverencia, y copiosas y afectuosas lá
grimas. Preguntándole el sacerdote; si creía que aquel 
era el verdadero Hijo de Dios; respondió: No ménos lo 
creo que si viera á Cristo en la misma figura en que subió 
á los cielos. Estando ya agonizando, miró al cielo , y dijo 
aquellas palabras del salmo: «Señor, yo entraré en vues
tra morada , y os adoraré en vuestro santo templo, y ala
baré vuestro nombre:» y dichas estas palabras, dió su 
espíritu al Señor. ¡ O varón bienaventurado! ¡ O rey ver
daderamente santo, que lanbien |supistc sujetar la sobe
ranía y majestad real á los piés del Rey de los reyes y Mo
narca del cielo y déla tierra! [Pues ni le ablandó el de
leite, ni le desvaneció la honra, ni te engañó la codicia, 
ni te levantó la prosperidad, ni te abatió la adversidad, a i 
te trocó alguna variedad de fortuna para que no estuvieses 
siempre atento á la voluntad del Señor! El cual en la vida 
y muerte de este rey y gran siervo suyo, nos quiso ense
ñar cuán gran fuerza llene su gracia para vencer las 
blanduras de nu&stra carne, los engaños del mundo, y lo-
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dos los cncuenlros y espantos del demonio que se nos po
nen delante: y que debemos ponernos en sns benditas 
manos y sujetar nuestro juicio al suyo, cuando las cosas 
no suceden á nuestro gusto y nos parecen que van fuera 
de camino, y que Dios desampara á su causa. Mas ganó 
san Luis con la pérdida de su ejército y de su libertad, en 
la primera jomarla y en !a segunda de su vida, que si hu
biera ganado y conquistado al universo, y tornado con su 
salud á su casa : porque con esta pérdida ganó el cielo, y 
tuvo y moslró las excelentes virtudes de fé, de esperanza, 
de amor de Dios, de paciencia, de fortaleza y constancia 
ciisliana. Dejó ejemplo á todos los reyes del modo con 
que lian de servir al Señor: fué de él esclarecido con mu-

573 

dios y grandes milagros, y alcanzó la corona de la gloria 
sempiterna: y acá en la tierra vive y vivirá para siempre 
su memoria, y será reverenciada de toda la Iglesia católi
ca, mientras que ella durare, que será hasta el fin del 
mundo. Muerto san Luis, desmayaron los cristianos de su 
ejército, y lomaron grande ánimo y brioles inOelesy bár
baros, pensando que tenian la victoria en sus manos: mas 
permitió el Señor que Cárlos, rey de Sicilia y hermano del 
sanio, llegase á Túnez pocos dias después de su muerte 
con un ejército muy florido, y juntándose con el que allí 
estaba, dieron mucho en qué entender á los enemigos, y 
los apretaron de manera, quecon serebos en mucho ma
yor número que los cristianos, nunca se atrevían á pelear 
de poder á poder con ellos: y en algunas escaramuzas que 
tuvieron, llevaron siempre la peor parte: y el fin de aque
lla guerra fué, que cercados de los nuestros, fueron for
zados á pedir paz: la cual se hizo dando libertad á ios 
cristianos que eran cautivos, y licencia á los religiosos de 
San Francisco y de Sanio Domingo, y otros cualesquiera, 
de predicar sin estorbo en todo el reino de Túnez la fé de 
Cristo, y bautizar á todos los que se convirtiesen á ella : y 
que el rey de Túnez pagase cada año al rey Garlos cua
renta mil ducados de parias: de manera, que podemos 
decir que el santo rey muerto venció á los moros, y que 
la armada por sus oraciones mereció la victoria y feliz su
ceso que el Señor le dió. Murió el santo rey á los 23 de 
agosto, año de 1210. Su cuerpo se trajo á Sicilia, y de 
allí se líevó á Francia, y fué sepultado en el insigne 
templo de San Dionisio, que es el entierro de los reyes de 
Francia, cerca de París. Ilustróle Dios con muchos y gran
des milagros (como dijimos), y el papa Bonifacio Yll l le 
canonizó y le puso en el número de los santos. 

No me parece que debo dejar de poner aqui la docli ina 
maravillosa que este santo rey dió á Felipe, su hijo, he
redero á la hora de su muerte; porque es doctrina que 
muestra el celestial espíritu y celo del que la dió, y puede 
aprovechar para enseñar á todos los reyes lo que deben 
hacer en el gobierno de su reino. Escribió, pues, san Luis 
un papel estando para morir, en que hablando con su hijo 
le dice: «Hijo mió, ante todas cosas te encomiendo qne 
ames á Dios mucho; porque el que no le ama no puede ser 
salvo. No des lugar á pecado moría!; aunque por no co-
'nelerle padezcas cualquier género de tormento. Cuando 
le sucedieren cosas adversas, súfrelas con buen ánimo, y 
piensa que las tienes bien merecidas, y así te será de 
gi'ande ganancia: y en las prósperas haz gracias con hu
mildad al Señor y no le desvanezcas; para que no te ha
gas peor, con lo que debieras ser mejor. Confiesa á menudo 
lus pecados, y busca confesor sabio para que le sepa en

señar lo que has de seguir y lo que has de huir, y trata 
con él de manera, que tenga osadía para reprenderte y 
darte á entender la gravedad de tus culpas. Oye el oficio 
divino devotamente; no des oído á las fábulas ni livian
dades, ni traigas los ojos vagueando de una parte á otra, 
sino que medites con el corazón lo que ruegas á Dios con la 
boca; y mas particularmente harás esto después de la con
sagración de la misa. Serás de ánimo piadoso y huma
no con los pobres y con los afligidos, y favorecerlos has 
con todas tus fuerzas. Si alguna cosa congojare tu corazón, 
descúbrela á tu confesor, ó á otra persona grave y cuer
da; porque con este alivio la lleves con mayor paciencia. 
Procura que las personas que admitieres á tu familiaridad, 
ahora sean religiosas, ahora sean seglares, sean virtuosas 
y de buena fama; con las tales trata de. buena gana, y 
huye la conversación de los malos y viciosos. Oye sermo
nes de predicadores provechosos que hablan de Dios p ú 
blica y privadamente, y procura ganar con mucha devo
ción las indulgencias y perdones de tus pecados. Ama todo 
lo bueno y aborrece todo lo malo. Adonde quiera que es
tuvieres, no ose alguno hablar en tu presencia cosa quo 
provoque á mal, ó en daño de la fama del prójimo: ni tú 
hablarás de alguna persona, cosa que le toca en la fama 
con intento de muí murar. No sufrirás que delante de tí se 
atreva alguno á blasfemar ó decir mal de Dios ó de sus 
santos; ni dejarás sin castigo al culpado en tal crimen. 
Darás á Dios gracias muy de ordinario por los bienes y 
mercedes que cada día te vienen de su bendita mano, para 
que merezcas de nuevo otras mayores. En el administrar 
justicia serás recto y severo, guardando lo que las leyes 
determinan, sin torcer á la mano diestra ó siniestra; y es
cucha pacientemente las quejas de los pobres, y procura 
saber la verdad. Si alguno tuviere queja de tí ó se sintiese 
agraviado, estarás mas de su parte que de la luya, hasta 
que sea declarada la verdad; porque de esta manera los 
de tu consejo con mayor confianza pi onuncien justa sen
tencia. Si hallares que posees cosa ajena, aunque por via 
de herencia la hayas recibido de tus antepasados, sin di
lación \uélvela á su propio dueño, si está clara la verdad; 
y si está en duda, señala hombres sabios que con diligen
cia y sin dilación lo examinen y declaren. Sobre todas las 
cosas debes procurar que todos tus subditos gocen de paz 
y de justicia, especialmente los religiosos y clérigos que 
ruegan á Dios por tí y por tu reino. A tus padres debes, tener 
amor, reverencia y obediencia. Los beneficios eclesiásticos 
no los des sino á los mas dignos y que no lengan otros, y 
esto por consejo de varones'sabios. No harás guerra, y 
ménos contra cristianos, sin gran causa y consejo: y si la 
necesidad te forzare á hacerla, sea sin daño de las igle
sias y de los que no tienen culpa. Si tuvieres guerra ó 
disensión alguna ó la tuvieren tus subditos, procura cuan
to en tí fuero de componerla. Mira con mucho cuidado á 
quien das la vara de justicia, y no le contentes de haber 
escogido para jueces los mejores hombres de tu reino: 
pero vela sobre ellos, y pon cuidado para saber cómo la 
administran. Siempre serás devotísimo y obedienlísimo á 
la Iglesia romana y al sumo pontífice, y le tendrás por pa
dre tuyo espiritual. Los gastos de tu casa serán modera
dos y conformes á razón. Amonestóte, hijo mió, y encar
góte con juramento, que si Dios fuere servido de llevar
me de esta vida ónles de tí, tengas cuidado que por lodo 
el reino de Francia se digan misas y se ofrezcan sacrificios 
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por mi alma. FinalmenU.', todo aquello que un bueno y 
piadoso padre puede desear para su hijo, yo lo deseo para 
tí, y suplico á Dios que le lo dé. La santísima Trinidad le 
guarde de lodo mal y te dé gracia para hacer siempre 
bien y cumplir en todo su voluntad, de manera, que él 
sea por tí honrado, y nosotros después de esta vida le po
damos ver, contemplar y gozar su bienaventuranza, por 
lodos los siglos de los siglos. Amen.» Estos son los docu
mentos dados de san Luis, rey de Francia, á su hijo, que 
si se guardasen enteramente de los reyes y príncipes, no 
hubiera mas que pedir ni desear. La vida de san Luis es
cribió Gaufrido, de la orden de Santo Domingo, su confe
sor, y Juan, señor de Joinville, que veinte y dos años le 
sirvió y acompañó, y los otros escrilores de la historia de 
Francia: y el Martirologio romano hace mención de san 
Luis á los l l i de agosto. 

SAN GIMES DE ARLES, MÁIITIR.—La vida y martirio desan 
Ginés de Arles, escribió san Paulino, obispo de Ñola, y la 
trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su cuarto tomo, de esta 
manera. 

Fué san Ginés natural de la ciudad de Arles de Francia: 
inclinóse desde su mocedad á ser escribano y andar en 
los tribunales: y ocupándose de este oficio, mandóle una 
vez el juez que escribiese una provisión impía y cruel 
contra los cristianos, en que mandaba que todos fuesen 
muertos do quiera que se hallasen. Pareciólcá Ginésaquel 
mandato inicuo y bárbaro, como lo era, y no quiso obe
decer a! juez; ánlcs arrojó los instrumentos que tenia para 
escribir á los piés del juez, mostrando con el desden y 
semblante, que lo desagradaba aquel mandato, y que en 
su corazón era cristiano, ó se compadecía de los que lo 
eran. Fuese de allí, y el juez enojado de lo que Ginés ha
bla hecho, mandó á algunos de sus oficiales que le siguie
sen y que le quitasen la vida. Entendió Ginés el peligro, y 
envió á rogar á un obispo que le bautizase: el cual, ó im
pedido por otros negocios, ó por examinar mejor el áni
mo y disposición con que Ginés le pedia el baulismo, no le 
bautizó; antes le avisó que muriendo por Cristo, alcanza
rla la vida eterna por medio de su sangre. Con esto Ginés 
pasó de la otra parte del rio Ródano para esconderse. S i 
guiéronle los ministros del tirano, alcanzáronle, diéronle 
la muerte, y dejaron su sagrado cuerpo allí tendido en el 
suelo. Tomáronle los cristianos y trajéronle á la otra par
te del rio Ródano y allí le sepultaron: y de esta mane
ra consagró Ginés las dos riberas de aquel rio, la una 
con su sangre y la otra con su cuerpo. Todo esto es de 
san Paulino. 

Añade san Hilario, obispo de Arles, un milagro muy 
notable que hizo nuestro Señor por la oración de san G i 
nés, estando el mismo üilario presente. Dice, que cele
brándose en aquella ciudad la fiesta de este glorioso santo, 
iba mucha gente á su iglesia, y habiendo de pasar una 
puente del rio Ródano, fué tanta la gente que cargó sobre 
ella, que se hundió y cayó en el rio una multitud de hom
bres y mujeres, viejos y mozos, niños y niñas, con gran 
peligro de ahogarse los que cayeron, y gran lástima de 
los que lo estaban mirando y no los podían socorrer. E s 
taba allí el obispo que á la sazón era de Arles, llamado 
Honorato, gran siervo de Dios: y viendo aquel destrozo, 
se puso de rodillas, pidiendo á san Ginés, que pues toda 
aquella gente padecía tan gran desgracia por venirle á 
bonrar, la librase con sus oraciones de aquel tan evidente 
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peligro. Apenas habla acabado el santo obispo su oración, 
cuando comenzaron á salir del rio, sanos y sin lesión al 
guna, todos los que en él hablan caido: ninguno quedó 
ahogado, ninguno tullido, ni manco, ni descalabrado: to
dos salieron mojados, y todos muy alegres viéndose libres 
de lan gran desastre, se abrazaban unos á otros. No faltó 
á hombre capa óespada, ni á mujer manto ó rosario: todos 
se vieron en peligro de muerte, y ninguno murió ni pade
ció otro mal que mojarse. Pasaron en barcas el rio, y fue
ron á la iglesia de San Ginés á dar gracias á Dios por la 
merced que les habia hecho, y celebraron con mayor re
gocijo que otros años la fiesta del santo, por cuyos mere
cimientos habian salido de aquel peligro. Su martirio fué 
á los 23 de agosto, y en él le ponen los Martirologios ro
mano, de Reda, Usuardo y Adon. Hacen mención de él 
Prudencio, Venancio, Fortunato, el breviario Toledano y 
san Gregorio Turonense. 

SAN GINÉS, EL .REPUESENTANTH, MÁRTIR.—Maravilloso fué 
el Señor en el martirio de san Ginés, el Escribano, y en 
el milagro que obró por él, librando á tanta gente, que 
por celebrar su fiesta, cayó en el rio y se vió en lan grande 
peligro; pero mucho mas milagroso se mostró en la con
versión de otro Ginés, haciéndole de representante y bur
lador y perseguidor de cristianos, confesor de la santa í é y 
verdadero mártir de Jesucristo. Major milagro es trocar 
un corazón y sacar agua de la piedra, que librar á los 
hombres de las aguas; porque en lo uno hay sola obedien
cia dé la criatura que está sujeta á la voluntad del Señor? 
y en lo otro hay mudanza y rendimiento del corazón hu
mano, que es libre y señor de s í , y resiste á lo que Dios 
quiere. 

Fué , p u e s , a s í , que imperando Diodeciano, hubo en 
Roma un farsante , insigne chocarrero y gracioso , que 
se llamaba Ginés, muy enemigo de cristianos : el cual 
parte por su mala inclinación, y por la mala vida que traia 
(como suelen los de aquel oficio ) , y parle por dar gusto 
al emperador y entretenimiento al pueblo , se dió mucho 
á perseguir á los cristianos y hacer burla de ellos , y 
para esto quiso entender los misterios de nuestra santa fé 
y las ceremonias del bautismo, para representarlo en sus 
comedias, y mover á risa á los clicunstantes.-Después 
que se hubo enterado de lo que hacían los cristianos, ins
truyó bien á los otros sus compañeros de lo que habian á í 
hacer: y un dia, estando presente el emperador y toda 
Roma para verle representar, fingió que estaba malo : 
echóse en una cama , y llamó á los que le habian de ayu
dar al entremés, y como eran sus criados , dijoles que 
estaba malo y pesado (porque era muy grueso de carnes), 
y que quería aliviarse. Pasaron algunas razones entre 
Ginés y sus criados á este propósito , llenas de donaire y 
de chacota. 

Finalmente , él dijo qi»3 quería ser cris'Jano, y uno de 
los representantes se vistió de exorcisla y otro de presbí
tero para bautizarlo , haciendo burla con aquella repre
sentación del santo Sacramento del baulismo, y dala reli
gión y ceremonias de los cristianos, con gran gusto del 
emperador y aplauso y regocijo de todo el pueblo. Pero 
( ¡ ó bondad inmensa del Señor 1 ¡ ó virtud y eficacia de la 
divina gracia I ) en el mismo tiempo que hacían eSGarnw 
de Cristo , tocó el Señor el corazón de Ginés, y le alumbró 
con un rayo de su luz , y le trocó la voluntad, de mane
ra , que no ya de burla sin* de veras, desease ser crislia-
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no y recibir el bautismo, como hombre que enlendia que 
por él se habia de salvar, y que no habia otro camino para 
el cielo, sino los merecimientos y la sangre de nueslr o He-
denlor. Vistiéronle de blanco como era costumbre hacerlo 
con los recién bautizados , y mandó el emperador que se 
le llevasen y le subiesen sobre un pulpito , donde habia 
una estatua de Venus, para que de allí fuese mejor visto y 
oido del pueblo, y el regocijo fuese mayor. Estando en el 
púlpiio, se volvió Ginés áDioclepiano y á toda la gente, 
y les habló de esta manera: Oyeme, emperador; y voso
tros , si sois hombres cuerdos, oidme. Antes de ahora, 
siempre que yo oia nombrar á los cristianos, ciego y loco 
en la idolatría , procuraba ( como otros) perseguirlos , é 
incitar al pueblo para que los persiguiese, y era tal el 
enojo que tenia contra ellos, que por esta causa dejé á mis 
padres y deudos, queriendo ánles vivir pobre y desven
turado, que en mi patria entre cristianos. Con este mismo 
odio determiné estos dias escudrinar y querer saLer las 
cosas délos cristianos, nó para creerlas, sino para mofar 
de ellas y represenlarlas en el teatro, y entretener y ale
grar la gente, como habéis visto. Pero al mismo punto 
que quei ian echar el agua del bautismo sobre mi cabeza, 
y me preguntaron si creia lo que los cristianos creen, le
vantando los ojos en alto, vi una mano que bajaba del 
cielo sobre mí, y ángeles con rostros de fuego , que en un 
libro leian los pecados que en mi vida cometí. Diéronme 
los ángeles : De estos pecados serás libre, con esta agua, 
con que quieras ahora ser bañado, si de veras y de todo 
corazón la deseas. Yo así la deseé y pedí; y luego que 
cayó sobre mí el agua, vi la escritura del libro borrada, 
sin que en él quedase señal alguna de letra. Dijéronme 
los ángeles : Ya has visto , como has sido limpio de esta 
culpa y mancilla : procura conservar la limpieza que has 
recibido, y no manchar mas tu alma con pecado. Mira 
pues, emperador, y mirad vosotros ó romanos, lo que es 
justo que yo haga. Yo procuré agradar al emperador de la 
tierra ; y el Emperador del cielo me miró con ojos benig
nos y me admitió en su gracia: quise causar risa á los 
hombres, y causé alegría y regocijo á los ángeles: y por 
tanto digo, que de hoy masconQeso á Jesucristo por ver
dadero Dios, y os amonesto que todos hagáis lo mismo, 
y que salgáis de las tinieblas de que yo he salido , para 
que evitéis los tormentos que yo he evitado. 

De esta manera habló Ginés; pero oyendo sus palabras, 
quién podrá explicar como el emperador quedó atónito y 
fuera de sí, y el furor y enojo con que mandó que todos 
los representantes fuesen traídos á su presencia, y allí 
azotados , pensando que ellos también, como Ginés, eran 
cristianos ; pero ellos le dijeron que no eran cristianos, ni 
estaban engañados, como Ginés; que loque el emperador 
creia , creian ellos, y adoraban á los dioses que él adora
ba : que si pecó Ginés; no era justo, que lo pagasen 
lodos: y para que viese el emperador que no eran cris
tianos, dijeron grandes blasfemias contra Cristo. Entonces 
el emperador dejando á los otros, se embraveció mas con-
''•a Ginés , y faltó poco que allí con sus manos no le ma
tase , según estaba fuera de sí. Mandóle herir allí delante 
de todo el pueblo con varas y apalear con gruesos palos, 
y llevar á la cárcel, y al otro dia mandó á un prefecto, 
Ñamado Piauciano, que le atormentase cruelmente, hasta 
Renegase á Cristo. Pusiéronle en el ecúleo, desgarráron-
^ tos colados con uñas de hierro; y abrasáronle con ha-
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chas encendidas. Decíale el prefecto : Miserable de ti, obe
dece al emperador y sacrifica ; y alcanzarás su gloria y 
vivirás. Respondía Ginés: Procuren la gracia y amistad 
de estos reyes, los que no temen á aquel Rey que yo vi, 
y adoré y adoro ; poique aquel es verdadero Rey, que 
abriéndose los cielos yo v i , y usando conmigo de miseri
cordia me alumbró con el agua del bautismo, y de burla
dor de los cristianos me hizo ci isliano; y me pesa en el alma 
de haber perseguido su satito nombre, y conozco que por 
ello merezco cualquiera pena y castigo. A este Emperador 
del cielo es justo que obedezca, cuyo imperio durará para 
siempre ; y nó á tuocleciano, que es hombre mortal, y 
su imperio en el suelo, y presto se ha de acabar. Dale 
(dice) priesa : aumenta las peñas y tormentos: que por 
mas que hagas, no apartarás á mi Sefior Jesucristo de mi 
corazón. Avisó el prefecto al emperador de la constancia 
de Ginés, y del esfuerzo y alegría con que sufría los tor
mentos; y el emperador le mandó degollar: y así se hizo, 
á los 25 de agosto , y en este dia el Martirologio romano, 
y los demás hacen mención de san Ginés , el Represen
tante, y fué por los años del Sefior de 303 , imperando 
Diocleciano , como se ha dicho. En Roma fué ilustre la 
memoria de san Ginés, y se le edificó templo: y san Gre
gorio III, papa, le reparó , adornó y enriqueció de muchos 
dones, como se dice en el libro de los Romanos Pontífices. 
Adviértase que Mombrieio y Pedro de Natálibus confun
den á los Ciñeses , el escribano y el representante, y de 
dos hacen uno; pero la verdad es que fueron dos distin
tos, y de ellos hacen mención el Martirologio romano, y 
los otros autores. 

¿Pues quién , leyendo el martirio de este glorioso már
tir, no se maravilla de los secretos juicios del Sefior? 
¿ Quién no se espanta del abismo de sa misericordia? 
¿Y de aquel piélago sin suelo de infinita bondad, que así 
rauda los corazones, y conviértelas espinas en rosas y las 
serpientes en palomas, los lobos en corderos, y los perse
guidores de Cristo en mártires de Jesucristo ? ¿ Que en el 
mismo tiempo que Ginés hacia burla del bautismo, reci
biese de veras el bautismo? ¿Y haciendo escarnio de los 
misterios de nuestra santa religión, fuese alumbrado y 
santificado por la gracia del Crucificado , á quien él tenia 
tan grande aborrecimiento, trocándole el mismo Sefior el 
corazón y no forzándole la voluntad, sino ayudándole para 
que creyese lo que no creia, abrazase lo que aborrecía, y 
muriese por aquella fé, que poco antes tanto escarnecía? E l 
Martirologio romano hace mención á los 14 de abril de otro 
representante llamado Ardaleon: el cual estando represen
tando las cosas de los cristianos y haciendo burla de ellos, 
en la misma represenlacion se convirtió y fué ilustre 
mártir del Señor : y á los 13 de setiembre hace mención 
de otro también farsante , que se decía Porfirio: el cual, 
en presencia del emperador Juliano Apóstata, por escarnio 
recibió el bautismo ; y el Señor le trocó el corazón súbita
mente^ confesando con gran constancia que era cristiano, 
le cortaron la cabeza, por mandado del mismo emperador, 
y mereció la corona del martirio: y san Agustín escribien
do áLipio, epístola 67,cuenta lo quesucedióáotrofarsante, 
que se decía Dioscoro, y era gran burlador de los cristia
nos, y al cabo con la enfermedad de sus hijos y otros azo
tes se hizo cristiano y fué siervo del Sefior, haciendo él 
burla de los burladores y coovirtíendolas burlas en veras, 
para mostrar mas su omnipotencia é infinita bondad. 
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* LOS SANTOS EüSEBlO , PONCIANO, YlCENTB Y PELEGRIN, 

MÁRTIKES.—Cuando reinaba el emperador Como, sufrieron 
el martirio estos santos en la ciudad de Roma. Varios fue
ron los tormentos con que fueron afligidos, primeramente 
atormentados en el potro y estirados con nervios, después 
azotados con varillas, y quemados con planchas encendi 
das, luego azotados con varas emplomadas, hasta que por 
último entregaron su espíritu al Criador. 

SAJN GREGOIUO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Francia, 
y fué de la sangre de sus reyes. Teniendo apenas quince 
años conoció á san Bonifacio, apóstol de la Alemania, se 
enamoró de sus virtudes, y haciendo resolución de aban 
donar el mundo, le siguió. Detúvose sin embargo algún 
tiempo en el monasterio de Orford para acabar sus estu 
dios, y después volvióse á juntar con san Donifac¡o,que le 
llevó siempre consigo y le amó como un hijo. Fué su coo 
perador incansable en los trabajos del apostolado, y al fin 
san Bonifacio le nombró abad de un monasterio cerca de 
Ulrech, y poco despueseslandovacante la silla episcopal de 
esta ciudad, el papa Esteban III y el rey Pepino obligaron 
á Gregorio á encargarse del cuidado de aquella Iglesia, y 
algunos creen que fué consagrado obispo. La Iglesia de 
Utrech, que gobernó por espacio de veinte y dos años, 
llegó á ser á la sazón la mas floreciente del país , por la 
vigilancia y la predicación de Gregorio. Su amor á la mor
tificación y á la oración, su humildad, su dulzura y su 
paciencia en los trabajos le merecieron la gloria de los san
tos, en la pual entró el dia 2í¡ de agosto del año TI6 , mu
riendo con la muerte de los justos. 

SAN GEKONCIO, OBISPO.—Vivió en tiempo de los apósto
les, los cuales lo enviaron á España. Unos dicen que fué 
el piimer obispo de Itálica, antigua ciudad de Andalucin, 
y otros creen que lo fué del mismo Sevilla. Papebroquio 
asegura que es el mismo sanio el que el vulgo llama San-
tiponce, obispo y mártir. En lo que no hay duda es en que 
Geroncio fué uno de los primeros obispos de España en
viados á ella los primeros años del cristianismo. San Isi
doro de Sevilla compuso un epigrama en honor de este 
santo , el cual nos le ha conservado Salazar, y en él dice 
que murió en la cárcel de hambre y otros suplicios, en 
tiempo de Nerón, durante el siglo I de la Iglesia. 

SAN JÜUAN, MÁRTIR.—Padeció martirio por la fé en 
Siria. Algunos antiguos Martirologios dicen que fué pres
bítero, y en ninguna parte se encuentra el año de su dicho
sa muerte. 

SAN MENAS, OBISPO.—Nació en Alejandría y dedicóseá 
los estudios eclesiásticos, en los cuales hizo grandes pro
gresos. Hallándose en Constantinopla, en tiempo del em
perador Jusliniano, por su ciencia y virtudes fué ordenado 
de sacerdote, y se dedicó con tanto empeño en sostener 
y defender las verdades de la Iglesia católica, que en ha
biendo vacado en aquella sazón la silla patriarcal de Cons
tantinopla, fué Menas elegido y consagrado para ocuparla, 
haciendo la ceremonia do la consagración el mismo papa 
san Agapito. Gobernósu rebaño con prudencia y santidad, 
y estimuló con sus consejos y ejemplos la piedad del em
perador y de otros principales señores de la córte, para 
dar mayor lustre á la religión y mas resplandor á las co
sas santas. En tiempo de este santo sucedió en Constanti
nopla un milagro, que tuvo mucha fama. Habia en aque
lla Iglesia la antigua costumbre, de que las partículas que 
quedaban de la sagrada eucaristía después de haberla 
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distribuido á los fieles, se daban á los niños de corta 
edad para que participasen del pan de los ángeles. Cier
to dia se mezcló con los niños cristianos otro niño j u 
dío, y comiócon ellos de las sagradas partículas. Al llegar 
á su casa contó el caso á su padre que era vidriero, el 
cual encendido en furiosa cólera tomó á la ¡nocente cria
tura y la arrojó dentro del horno encendido. La madre 
que ignoraba lo que habia pasado, viendo que su hijo no 
parecía á labora acostumbrada, empezóá buscarle por to
da la ciudad con lágrimas y sollozos. Al tercero dia estaba 
la madre inconsolable, y en ocasión que pasaba por delan
te del horno dando terribles gritos de desconsuelo, oyó la 
voz de su hijo que desde dentro de las llamas la llamaba; 
se asomó y vió al que lloraba perdido, alegre é intacto en 
medio del fuego. Habiéndole preguntado cómo ó por qué 
virtud permanecía sin lesión entre las llamas, contestó el 
niño, que desde que habia entrado en el horno tenia á su 
lado una noble matrona, que apartaba las ascuas de su 
alrededor, apagaba con su aliento el ardor del fuego y lo 
daba que comer cuando tenia hambre. Al momento corrió 
portoda la ciudad la fama del portento, y habiendo llega
do á noticia de Jusliniano, hizo prender al padre, quo 
murió crucificado como parricida, y á la madre y al niño 
los hizo instruir por san Menas, que después les adminis
tró el bautismo. El santo patriarca acabó sus dias en la 
misma ciudad, el dia 2S de agosto del año 5rt2. 

SANTA PATRICIA , VÍRGEN. — Fué nieta del emperador 
Constantino el Grande; nació y fué educada en Constanti
nopla, teniendo por preceptor al célebre Lactancio. Habia 
hecho voto de castidad, por cuya razón viéndose obligada 
por el emperador, su padre, á contraer matrimonio, aban
donó secretamente su patria y se embarcó para Ñapóles, 
acompañada de algunas personas de su servidumbre. Des
pués pasó á Roma , donde recibió el velo de manos del 
papa Liberio, consagrándose desde entonces mas particu
larmente al servicio de la Iglesia. Dirigiéndose á Jerusa-
len para visitar los santos Lugares, se detuvo algunos dias 
en Constantinopla, cuya ciudad edificó con el perfume de 
sus muchas virtudes, y embarcándose para proseguir su 
camino, los vientos la condujeron otra vez á Nápoles, 
donde la asaltó una enfermedad grave, qa?. la llevó al se
pulcro el dia 23 de agosto del año 365. Antes de morir 
oyóse en su aposento y por todos los circunstantes la voz 
del celestial Esposo que llamaba á la santa á ir gozosa á la 
morada de los bienaventurados. 

DIA 26. 

SAN ZEFERINO, PAPA Y MÁRTIR. — San Zeferino, papa y 
mártir, fué natural de Roma , hijo de Abundio, y sucedió 
en la silla de san Pedro á san Víctor, asimismo papa y 
mártir. Fué varón santo y de loables costumbres, y muy 
digno de aquella santa sede, y muy atento á todas las co
sas de su oficio pontifical, así en convencer á los herejes 
y arrancar de la Iglesia la mala zizaña que el enemigo 
habia sembrado, como en el culto y reverencia que se de
be al Señor y á sus santos templos, y establecer lodo lo 
que para el aumento y ornato de la Iglesia podia aprove
char. Por donde, como en aquellos dichosos tiempos, por 
la pobreza que tenian las iglesias, usasen cálices y pate
nas de madera en el sacrosanto sacrificio de la misa, nues
tro pontífice Zeferino mandó que nadie consagrase en 
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cálices de madera, sino de vidrio: aunque después andando 
el tiempo se determinó en diversos concilios que no se 
pudiese celebrar en cáliz de vidrio por el peligro de que
brarse, sino de oro ó plata , ó á lo menos de estaño. Or
denó también que lodos los fieles cristianos comulgasen el 
dia de Pascua: que ningún obispo pudiese ser condenado 
sino por el romano pontífice , ó con su autoridad: que ce
lebrando el obispo, se hallasen presentes siete sacerdotes, 
como san Evaristo, papa , lo habia mandado; y que los 
sacerdotes y diáconos se ordenasen públicamente en pre
sencia de muchos clérigos y legos, para que fuese mani
fiesta su inocencia , y que sean elegidas para estos oficios 
personas doctas y de vida irreprensible, y otras cosas 
muy santas y provechosas instituyó san Zeferino. Y ha
biendo hecho cuatro veces órdenes por el mes de diciem
bre, y creado trece obispos, trece presbíteros y siete diá
conos, habiendo tenido la silla apostólica diez y ocho anos 
y diez y ocho dias (aunque algunos le dan ménos; pero es
to es lo mas cierto según Eusebio y Baronio), fué martiri
zado á los 26 de agosto, el ano del Sefior de 221, impe
rando Antonino Heliogábalo. Su sagrado cuerpo fué sepul
tado en un cementei ¡o propio suyo, que está cerca del ce
menterio de Calixto. 

* SAN IRENEO Y SAN ABUNDIO , MÁUTIRES. — Durante el 
reinado del emperador Valeriano sufrieron el martirio 
estos santos, por haber sacado de !a cloaca el cuerpo de 
santa Concordia, siendo sumergidos en ella hasta que su
focados murieron, Ei presbítero san Justino sacó los cuer
pos do aquel inmundo lugar, y los enterró en una gruta 
junto á san Lorenzo. Florecieron en Roma en el s i 
glo III . 

SAN SEGUNDO , MÁRTIR.— Nació de nobilísima y antigua 
prosapia, y recibió una educación la mas brillante que en 
su tiempo podia darse. Según costumbre de aquella'épo
ca, dedicáronle sus padres al servicio de las armas, y co
mo era de hermosa presencia, de amabilísimo trato, de 
bellas inclinaciones, de muy buen talento y de gran pru
dencia , granjeóse no solo el aprecio, sino el cariño de 
superiores y subditos. Destinado á la legión lebana, tan 
memorable en los fastos de la Iglesia, corrió Segundo con 
todos sus compañeros los peligros de la persecución , y 
fué uno de los que mas contribuyeron á que aquel terrible 
cuerpo de ejército se mantuviese fiel y constante al Dios 
que adoraba. San Segundo murió en agosto del año 286, 
y la Iglesia honra hoy especialmente su memoria, como si 
quisiese dar un testimonio singular de veneración y aplau
so al esforzado y esclarecido capitán que tan grande é 
importante conquista hizo para el cielo, 

SAN ALEJANDRO, MÁRTIR. — E l Martirologio romano dice 
que fué también este santo de la legión tebana t y üsuardo 
asegura que murió con san Segundo antes que el ejército 
romano que se dirigía á las Gallas atravesase los Alpes, 
^a Iglesia de Bérgamo le venera en el número de los que 
ilustraron su territorio con la predicación del Evangelio y 
^ efusión de su sangre, y para apoyarlo dicen que el san-
lo huyó de sus perseguidores y se refugió en Milán, desde 
^onde se dirigió después á Bérgamo, Lo cierto es que 
Alejandro fué de la sobredicha legión, y se cree con mu-
c'1o fundamento que fué el primero de toda ella que der-
ratnó su sangre por Jesucristo. 

Los SANTOS SIMPLICIO , CONSTANCIO Y VICTORIANO , MÁRTI-
^s ,—Los dos últimos eran hijos del primero ; y los tres 
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cristianos muy fervorosos que vivían cu la ciudad de los 
Marsos,en Italia. Cuando el emperador Marco Aureliano 
Antonino publicó sus primeros edictos contra la Iglesia, 
los tres santos por haber confesado públicamente su fé, 
primero fueron atormentados de diversas maneras, y por 
último degollados alcanzaron la corona del martirio, 

SAN ADRIÁN , MÁRTIR.— Nació en la ciudad de Bizancio, 
después Gonstantinopla, y fué hijo del césar Probo. Un 
hermano de éste y tio del santo, llamado Domicio, que era 
obispo de Bizancio, le ensenó la decirina de Jesucristo, la 
cual abrazó con tanto fervor, que deseando derramar por 
ella su sangre, se fué á Nicomedia , donde se hallaba el 
emperador Licinio, que devastaba el imperio romano bajo 
pretexto de la persecución contra los cristianos. Por órden 
del mismo emperador fué preso y atormentado con varios 
suplicios , hasta que al fin le cortaron la cabeza en la mis
ma ciudad de Nicomedia. Sus santas reliquias fueron re
cogidas por el sobredicho obispo Domicio, que las enterró 
en Argirópoli con las de otros mártires. 

SAN VÍCTOR, MÁRTIR. —Por los anos del Sefior de ÍKJO, 
Abdenamen Halihatan, rey de Córdoba, publicó un edicto 
por el cual mandaba que todos los cristianos que vivían 
en los dominios de los moros , ó abnegasen la fé de Jesu
cristo, ó fueseif condenados á muerte. En este tiempo pu
sieron cerco los moros á Cerezo, villa del arzobispado de 
Burgos , y patria del glorioso san Víctor, cii liano ejem-> 
piar, qu^,habiendo servido por algún tiempo en el minis
terio sacerdotal, se habia retirado á la soledad de Oña, 
volviendo la espalda á los halagos y vanidad del siglo. 
Aparecióse á la sazón un ángel á san Víctor, y le dijo que 
fuése á su patria á librarla del peligro en que estaba de 
rendirse , añadiéndole que la preservarla de este mal, y 
que al mismo tiempo lograría él la palma del martirio. 
Cumplió, pues, lo que se lo ordenaba: salía con frecuen
cia al campo de los enemigos, y con celo de Dios reco
braba á muchos cristianos que habían apostatado de la fé, 
y convertía algunos moros. El general do los moros ha
biendo sabido lo que pasaba mandó prender á Víctor- y 
llamándole á su presencia, quedó sano dé la gola que pa
decía.. No abrió los ojos para agradecer al cielo este bene
ficio ; antes bien persuadía al siervo do Dios que abrazase 
la secta de Mahoma, y como viese que eran estériles sus 
esfuerzos lo hizo encarcelar. En la misma cárcel atrajo 
Víctor con su predicación muchas gentes á Jesucristo; pe
ro el general indignado, mandó que lo degollasen. El san
to pidió ser antes crucificado, y lo hicieron as í : tres dirs 
vivió clavado en la cruz, durante los cuales se convirtió 
gran número de infieles con su predicación y con los mi
lagros que obraba , y al cabo lo quitaron de allí para de
gollarlo. Dicen que al momento de haberse ejecutado la 
última sentencia, cogió Víctor su cabeza en las manos , y 
encaminándose así á Cerezo , persuadió á sus habitantes 
que hartasen á una vaca con el poco trigo que habia que
dado, y que la echasen en el campo de los enemigos, los 
cuales la alancearon , y viendo que estaba llena de trigo, 
desesperaron de rendir aquel pueblo por hambre, y le
vantaron el cerco. El cardenal Baio lio pone este martirio 
de san Víctor en el ano 9ÍÍ8; los bolandistas dicen que fué 
por los de 9EiO, y otros autores le colocaron aun mas lar
de ; pero la opinión mas probable parece ser la do que 
fuóá mediados del siglo IX, pues mas adelántelos condes 
de Castilla habían ya derrotado á los moros muchas veces, 
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y después del conde Fernán González, ya ni rastro de 
los árabes quedaba en ítqiicllastienas. 

S.vx RUFINO, OBISPO T CONFESOR.—Floreció en Capad en 
el siglo Y ó VI; fué verdadero pastor de la Iglesia, y obró 
inliniías conversiones enlre los longobardos. Su caridad 
acendrada le lenia sin descanso: en todas parles donde 
podían ser útiles sus servicios, allí se le veía incansable y 
afanoso siempre por el alivio de sus hermanos y el au
mento dé la gloria de Dios, El ciclo lo enriqueció con el 
don de milagros, que fueron aun mas numerosos después 
de su vida en favor de los que visitaron su sepulcro > el 
cual existe todavía en la iglesia de Capua. 

SAN FÉLIX, PRESBÍTERO Y CONFESOR.—IN'ació en Pistoya, 
ciudad de Ilalia, y deseando desde joven unirse estrecha
mente á Dios , abrazó el estado eclesiástico. Su celo y. su 
horror al mundo le hicieron lomar la resolución de lijar su 
residencia fuera de la ciudad, y entrar en ella todas las 
mañanas para celebrar los santos misterios y distribuir al 
pueblo la palabra evangélica , en cuyo ministerio fué col
mado de bendiciones, pues por su medio se reformaron 
las costumbres públicas, se convirtieron muchos infieles á 
la religión, y se aumentó el brillo de la Iglesia. El infier
no, celoso de su santidad y méritos, le tendió infinitos la
zos , pero do todos salió triunfante: los ángeles del Señor 
lo visitaron muchas veces ; el Sefior le enriqueció con el 
don de milagros, y por ü n , coronado de virtudes, murió 
santamente, el año 954 , poco mas ó ménos. é 

DIA 27. 

SAN CESARIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació san Cesario de 
padres generosos é ilustres en el territorio de Cabillon, 
qne hoy se llama Chalóos, en los confines de Francia y 
Borgofia. Siendo nifio de siete anos daba sus vestidos á los 
pobres que topaba en la calle desnudos; y cuando volvía 
á su casa, sus padres le examinaban y apretaban para 
que les dijese que había hecho de sus vestidos, y respondía 
qué los que pasaban por la calle le habían despojado y se/ 
los habían, quitado. Tocóle en aquella tierna edad nuestro 
Señor el corazón, é inflamóle de tal manera, que deseó 
ofrecérsele: y sin decir nada á sus padres, se fué á un 
santo obispo de Cabillon, llamado Silvestre, y se echó á 
suspiés , suplicándole con grande instancia que lo cortase 
c! cabello y le dedicase al servicio de la Iglesia; porque 
él queria hacer divorcio con el mundo. El obispo lo hizo 
con gran voluntad, por entender que aquel era negocio 
de Dios, qne queria servirse del niño para cosas grandes. 
Estuvo Cesario como dos años en servicio de la Iglesia: y 
pareciéndole que aquel estado no era tan perfecto como él 
deseaba, y que era bien dejar no solamente á sus padres 
sino también á su patria y parientes, por amor de Jesu
cristo ; tomando consigo un solo criado, se partió para el 
monasterio lirinense, el cual en aquella sazón estaba en 
una isla llamada Lirina, y la isla de San Honorato, y Mo
reda con gran fama de santidad, cuyo abad era san Por-
cario, de quien como santo hace mención el Martirologio 
romano, á los 12 de agosto. Yendo á este monasterio san 
Cosario, el demonio para estorbarle aquella jornada, en
tró en un hombre, el cual por instinto suyo iba tras el 
santo mancebo dándole voces y clamando: Cesario, no 
vayas: no vayas, Cesario: y el santo mozo, volviéndose al 
lK)ií)bre endemoniado, y haciendo primero la cruz sobro 
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el vaso, l e d i ó d e beber; y en bebiendo luego quedó sano. 
En aquel monasterio fué recibido del abad y de los otros 
mongos con gran contonto y alegría; porque en su aspecto 
y en sus razones conocieron que Dios oslaba cen é l : y no se 
engañaron : porque luego comenzó á resplandecer entre 
todos con exlraordinaria religión y modestia, siendo el 
primero al trabajo, á la obodioncia y á la guarda de sus 
reglas, y en la oración, vigilias, humildad y mansedum
bre, un retrato del cielo, do suerte que con ser mozo y no
vicio, parecía viejo en el seso y anciano en la religión. 
De allí á poco tiempo le hicieron celorario ó procurador 
del convento: y él tenia gran cuidado de proveer los frai
les de todo lo necesario, aunque no so lo pkliosm, y dá
bales de mala gana lo que le pedían, si entendía no lo 
habían menester. Y como esta rectitud no agradase á a l 
gunos de los mongos, procuraron que el abad le quitase 
aquel oficio; y él se holgó mucho de ello, por estar mas 
desembarazado de las cosas temporales, y poderse dar 
mas libromonto á la lección de los santos libros, oración y 
penitencia, en la cual fué tan riguroso, que no comía sino 
unas yerbas, ó unas puches, que aparejaban de un do
mingo para otro. Y por domar su carne, se afligió de ma
nera que vino á tenor mucha flaqueza de estómago y 
unas cuartanas 'que le apretaron mucho. Juzgó el abad 
que Cesario no se podía curar bien en el monasterio, ni 
moderarse aquel demasiado fervor que tenia contra sí 
mismo. Envióle á la ciudad do Arles, para que allí so 
curase mas cómodamente. Allí fué curado y regalado do 
algunos siervos de Dios, y tuvo por maestro á Julián Po-
morio, africano de nación, é insigne maestro de retórica; 
y Enio, obispo de Arles, habiendo sabido quién era, le 
acogió con mucha caridad, y rogó al abad Porcario que 
se le dejase, y lo ordenó de diácono, primero, después do 
presbítero; Cesario obedeció, procurando de juntar con el 
oficio y órden de clérigo la humildad, obediencia y ejer
cicios de mongo. Para todas las cosas del oficio y culto 
divino, él era el primero que entraba en la iglesia, y el 
postrero que de ella salía. 

Murió el abad de un monasterio que estaba en una isla, 
y como en el arrabal de la ciudad de Arles. Mandóle e¡ 
obispo Enío que lomase el cargo de abad: y él lo aceptó 
por obediencia, y lo fué tros años con admirable prudencia 
y religión: mas el obispo descubriendo cada día mas los 
dones de Dios, que Cesario tenia encerrados en su alma, 
viendo que por su poca salud él no podía vivir mucho, 
trató con el clero y personas principales de su ciudad, quo 
después de él muerto, tomasen á Cesario por sucesor suyo: 
y habiéndolo así concertado, el santo obispo acabó su pe
regrinación. Supo Cesario lo que se había tratado, y co
nociendo su flaqueza para tan gran peso, se escondió en la 
sepultura de los muertos, de donde, buscándole con gran 
cuidado, le sacaron mas muerlo que vivo y le consagra
ron obispo, llorando él solo, y los demás dando saltos do 
placer. Dejó el cuidado de las cosas temporales á los diá
conos y ministros de la Iglesia, y él se entregó del todo 
á la oración y á la palabra de Dios: predicaba muchas 
veces con maravilloso y divino esp ritu, y trataba en sus 
sermones de la fealdad do los vittios, y de la hcrmosiii'a 
de las virtudes, d é l a vanidad d é l a s cosas presentes de 
esta miserable vida, y de la excelencia y grandeza de la 
bienaventuranza que esperamos: y como módico sapien
tísimo sabia aplicar á cada dolencia su medicina, y no 
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Itmia tunta cuenla con lo (pie daba gusto al enfermo, cuan-
ío con lo que le era saludable y provechoso i y cuando 
'ralaba con alguno del bien de su alma, hacíalo con ad
mirable suavidad y destreza, y de una manera que parc
ela que leía su corazón y penetraba lodo lo que habia en 
él. Tenia particular cuidado de los enfermos : y para que 
se curasen mejor les dió unas casas muy grandes y capa
ces, y les proveyó de lodo lo necesario abundantemente. 
Para todos era padre, maestro, pastor y digno ministro 
de Jesucristo : pero el Señor le quiso probar como lo suele 
hacer con sus siervos regalados; porque estando el santo 
obispo con mucha paz ocupado en su cura pastoral, un no
tario suyo le acusó al rey Alarico, que era rey godo y ar-
riano, dándole falsamente á entender que san Cesario, 
como francés, pretendía entregar la ciudad de Arles á los 
borgoñones que le hacian guerra. No se averiguó la ver
dad, sino con enojo y saña (como se suele hacer en estas 
materias de estado j mandó el rey salir luego de Arles á 
Cesarlo, y le desterró á Burdeos. Estando allí, se encen
dió fuego una noche en la ciudad, y tomando fuerza la 
llama con el viento, los ciudadanos de Burdeos viendo su 
peligro, acudieron á san Cesarlo, suplicándole con muchas 
lágrimas que apagase el fuego con sus oraciones, porque 
no tenia olio remedio. Hizo el santo oración, movido de 
las lágrimas de aquella gente, y opúsose al incendio y 
luego cesó; y todos conocieron la inocencia y santidad de 
Cesarlo, y comenzaron á estimar y reverenciar mas al 
santo obispo, y publicar las maravillas que Dios habia 
obrado por el; y el rey Alarico le mandó volver á Arles 
y á su Iglesia, y apedrear al notario que falsamente le 
habia acusado, el cual estaba por una parle corrido y con
fuso, viendo que Dios ilustraba con milagros al que él ha
bia infamado, y por otra muy temeroso que se ejecutase 
en él la sentencia de muerte que el rey habla dado. Mas 
san Cesario, viendo que el pueblo ya se armaba de pie
dras para ejecutar la sentencia; como era piadoso, y á 
imitación de Cristo, deseoso de dar bien por mal, salvó 
aquel hombre miserable con su intercesión, para que 'hi
ciese penitencia de su pecado, y él alcanzase por este 
medio dos coronas del Señor: la una por haber padecido 
sin culpa; y la otra por haberle perdonado y reducido. 
Volvió á Arles de su destierro, y salió toda la ciudad á re
cibirle con cirios encendidos en las manos, y para mani-
fertar mas Dios su santidad, habiendo estado el cielo mu
chos diassiu llover y la llena sequísima, envió en aquel 
mismo lietupo una copiosísima lluvia, con la cual loda 
aquella gente quedó consolada y recreada. 

Mas no pararon aquí los trabajos del santo prelado, ni 
las calumnias y falsos testimonios que padeció. Habla el 
rey de Francia Clodoveo, que era católico, muerto en ba
talla á Alarico, rey de Espafia, arriano y señor de aquella 
parte de Francia que se llamaba Galla Gótica, y es parle 
de la Aquitania y de Languedoc. Tomó la protección do 
Amalarico, hijo del rey Alarico difunto, Teodorico, rey 
de Italia, muy poderoso y prudente piíncipe, que era 
suegro de Alarico. Con esta ocasión hubo niuclns guerras 
(u Francia, y entre ellas la ciudad de Arles, que estaba 
Por los godos, fué coreada aproladamenie de los franceses 
y borgoñones, y por las oraciones de san Cosario (á lo 
fPie se entendió) nunca la pudkTon tomar. Pero sucedió 
f|ue un clérigo mozo, ciudadano de Arlos, y deudo de 

Cesarlo, temiendo que la ciudad habia de ser tornad^ 

se descolgó una noche por los muros, y se pasó al campo 
del enemigo; y los godos que estaban dentro, creyeron 
que era ardid de san Cesarlo, que por aquel clérigo quería 
avisar á los enemigos y entregarles la ciudad; y así echa
ron mano del santo obispo, y le prendieron con intento 
de echarle aquella noche en el rio Uódano que pasa por 
allí, ó darle otro grave castigo. Entraron en la casa del 
santo pontífice de tropel los godos, y uno de ellos con 
poco respeto se echó á dormir en la cama del santo; y 
luego el Señor le castigó, de manera, que el dia siguiente 
pagó su aírevimienlo con la vida, y el Señor declaró la 
inocencia de san Cesarlo evidentemente, con descubrir 
una traición que armaban los judíos, para entregar aquella 
ciudad á los francos y á los borgoñones, con condición 
que dejasen salvos á los de su nación, y no tocasen á sus 
haciendas; y con esto dejaron libre á Cesarlo, cono
ciendo que era varón de Dios. 

Sosegada esta borrasca, atendió san Cesarlo a compo
ner las cosas de su Iglesia, y á reformar las costumbres 
de sus subditos, y particularmente una, que le pareció 
muy mala; y era que muchos que venian los días de fiesla 
á la iglesia para oír misa, en acabando de leerse el Evan
gelio i se sallan luego la puerta afuera, por no oír el ser
món que el sanio les habla de predicar: de lo cual re
prendió gravemente al pueblo, y mandó cerrar las puertas 
do la iglesia de allí adelante, para que ninguno pudiese 
salir hasta que fuese acabado el sermón: y aunque pare
ció cosa dura esta al principio, y la gente lo llevaba mal; 
después como iban gustando de la doctrina del cielo, que 
les enseñaba el santo, conocieron la merced que les ha
bia hecho, y lo hicieran gracia por ello. 

Edificó junto á la iglesia un monasterio para las don
cellas, que inílamadas del amor de Dios deseaban consa
grarse á su servicio, y mandó llamar á una hermana 
suya Cesarla, mujer santísima, de un convento de monjas 
de Marsella, á donde el santo la habia enviado, para que 
allí aprendiese primero lo que después habla de ensenar, 
y fuese ántes discípula que maestra. A esta hermana suya 
puso por maestra y madre de aquel nuevo monasterio, 
con otras dos ó tres compañeras; y fué tanta la fama de 
su santidad, que de muchas parles concurrió gran número 
de nobilísimas y riquísimas doncellas para vivir debajo 
de aquella santa institución, y tener á Cesarlo por padre, 
y á Cesarla, su hermana, por madre y por prelada. 

De esta obra tan insigne y tan grata á Dies, se levantó 
otra persecución contra Cosario, tan fuerte, que le obligó 
á dejar su casa é Iglesia, á pasar á Italia y dar razón de 
sí á Teodorico, que vivía en Ravena, y (como dijimos) te
nia á su cargo la adininistraeion del rey Amalarico, su 
nieto. Llegó el santo á Ravena con las guardas que lleva
ba: entró en el palacio del rey, el cual, en viéndole, co
menzó á temblar, pareciéndole que vola un ángel en é l : y 
así le hizo mucha honra, y reprendió después á los que 
loliahian puesto mal con é l : y estando ya Ce.-ario eo su 
posada,- lo envió el rey una fuente de plata, que posaba 
sesenta libras, rogándole mucho que se sirviese de aquel 
pequeño don, y le tuviese por prendas de su amor, tíeci-
bió la fuente san Cesado, y mandóla vender para rescatar 
mudios cautivos que acudían á él: y cuando el rey Teo
dorico (con ser hereje arrjano) lo supo, quedó tan pagado 
y admirado de lo que habia hecho el santo, que de ÚH 
adelante le comenzó á estimar mas, v muchos de lus ca-
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ballcros y señores do su córle eavialjan al santo grandes 
sumas de limosnas, para que por su mano IÜS repartiese á 
los pobres y remediase á los cautivos; y el santo lo hizo 
con tanta diligencia y cuidado, que no solamente resca
taba los que tenia presentes, sino que enviaba á buscar
los á lejas tierras; y éí mismo iba á hacer por sí mismo 
este, oficio piadoso: y no solamente gastaba en esto las 
limosnas que le daban, ó él podía allegar de los seglares, 
sino también los tesoros de la Iglesia, y hasta los cálices, 
cruces y patenas de oro y plata, y tos ornamentos de bro
cado y soda los vcndia para socorro de los pobres, cuan
do no tenia otra cosa que darles. Y porque algunos cléri
gos murmuraban de esta liberalidad, alegando que no se 
habian de tocar los bienes de la Iglesia, que eran sacro
santos é inviolables; decía el santo, que considerase cada 
uno lo que querría que se hiciese con él si se hallase en 
Otra semejante miseria y calamidad, en que aquellos po
bres hombres se bailaban, y si le parecería bien que los 
tesoros de la Iglesia se gastasen en librarle de ella, no 
habiendo otro remedio para poderlo hacer. 

Habiendo, pues, despachado felizmente sus negocios 
con el rey Teodorico, y edificado toda aquella corte con 
la excelencia desús virtudes, partió de líavena á Roma, 
donde fué recibido del santo pontífice Símaco, que en 
aquella sazón presidia en la silla apostólica, y de todos los 
prelados y sefíores de aquella santa ciudad, con mucha 
honra y muestras de alegría; porque deseaban conocer 
por trato familiar al que ya conocían por la fama de su 
santidad y milagros. Favorecióle mucho el papa, conce
dióle algunos privilegios para su persona é Iglesia; y des
pués de haber cumplido en Roma con su devoción, y visi
tado aquellos santuarios, y cumplido con lá obediencia 
del vicario de Cristo, tornó Cosario á Arlos. Pero ¿quién 
podrá esplicar el triunfo y regocijo con que fué recibido de 
toda la ciudad el santo pastor? Y no os maravilla, porque 
cada uno tenia en él padre y madre, hermano y amigo, 
consejero y remedio, refugio y puerto seguro en todas sus 
tribulaciones y miserias. Mirábanle como á santo, comoá 
sabio y como á hombre milagroso, por quien Dios había 
obrado tantas y tan grandes maravillas en diversas par
tes; porquexen Ravcna resucitó á un hijo de una viuda, 
y libró á un hombre llamado Elpidio, de las molestias que 
el demonio continuamente le daba, apedreando la casa 
donde moraba; y con rociarla con un poco de agua ben
dita, la libróá ella y al dueño de aquel tormento. A otra 
mujer que estaba muy afligida de una terrible enfermeT 
dad, coa poner la mano sobro su cabeza y untarla con 
un poco de aceite bendito, luego le restituyó la salud muy 
entera. Pasando una vez por los Alpes en compañía de san 
ruquerio, obispo de León, hallaron en medio del camino 
6 una pobre maj^r que no podía andar sino arrastrándose 
como culebra cou piés y manos: mandó san Cesarlo á san 
líuquerio que tomase por la mano á la mujer y la levan
tase; y san Euquerio lo hizo por obedecerle, aunque con 
mucha repugnancia (porque decía aquel milagro no locaba 
á él quo era pecador, sino á Cesarlo que era amigo de 
Dios), y la mujer quedó sana. 

En un bosque del monasterio de San Cesa rio habia mu
chos jabalíes, venían á cazar los caballeros y señores, y 
maltrataban á los criados del convento; porque ó les iban á 
la mano, ó no les daban tanto gusto en la caza como que-
fian. Acudieron á san Cosario y dicronle sus quejas: y el 

santo, levantados los ojos y las manos al cielo, suplicó á 
nuestro Señor que de allí adelante no hubiese cu aquel 
bosque mas jabalíes; y Dios le oyó, de manera, que no 
se vió mas en él ni jabalíes ni otra fiera que se pudiese 
cazar. A otro endemoniado que se llamaba Paterio, sanó, 
untándole con un poco de aceite bendito. Visitando una 
vez su obispado, fué acogido en una aldea de los señores 
de ella con grande reverencia y amor. Después de parti
do, un médico, que se llamaba Analolio, hombre desho
nesto y malo, quiso dormir en la misma cama en que ha
bia dormidoel santo prelado, y traer áellauna mala mujer: 
apenas se había acostado en la cama, cuando el demonio 
se apoderó de él y le derribó en tierra, haciéndole confe
sar públicamente su maldad y la virtud del santo. Pidió 
uno de sus discípulos un poco de aceite bendito, y el santo 
le dió una redoma llena: la cual por descuido de los cria
dos se quebró; mas el aceíteno se derramó ni una gota; 
y estando aquel discípulo muy angustiado de unas tercia
nas, por virtud del aceite bendito sanó de ellas. 

Oíros muchos milagros hizo el Señor por los mereci
mientos é intercesión de san Cesario; pero el mayor mi
lagro fué el mismo santo y admirable y celestial vida, por
que habia abrazado todas las virtudes lan perfectamente, 
y esmerábase tanto en cada una de ellas, que contener
las todas, no parecía que tenia sino una. Había juntado la 
virginidad con la sinceridad, y la modestia con la grave
dad, la prudencia con la simplicidad, la severidad con la 
mansedumbre, y con la doctrina la humildad: y así ¡os 
doctores antiguos alaban sobremanera á san Cesario: en 
(re los cuales Euodio, diácono de Pavía, en una epístola 
que escribe al mismo san Cesario, le dice estas palabras: 
«Tanta ventaja haces tú á los demás, cuanta hace el sol á 
las estrellas. El que te mirare con los ojos del hombre in
terior, quedará enseñado; porque con sola tu vista en
ciendes á los buenos en el amor de la pureza, y compones 
á los deshonestos, y con tu conversación enseñas á los 
unos lo que deben imitar, y á los otros de lo que deben 
huir. En tí se ha juntado la luz del hacer y del decir bien » 
Esto esdeEoodio. . . 

La vida de san Cesario escribió Cipriano, su discípulo, 
y la dedicó á su hermana Cesarla; y la trae el P. Fr. Lo
renzo Surio en su cuarto tomo : mas porque no se halla 
entera en ella, no se dice el día ni el año en que murió. 
El Martirologio romano y los demás de Reda, Usuardo y 
Adon, hacen mención de san Cesario á los 27 de agosto. 
Cuanto al tiempo en que vivió, algunos se han engañado, 
porque Yincencio Relovacense dice, que floreció por los 
años del ScQor de 700; y Triteraio, el de 600; pero esto 
no puede ser como lo notó el cardenal Raronio en las ano
taciones del Martirologio, y en el sexto lomo de sus Ana-
ses; porque san Cesario vino á Roma siendo san Símaco 
papa, el cual lo comenzó á ser el año del Señor de 498; 
y asi fué mucho mas antiguo san Cesario, do lo que estos 
autores dicen: y hay otros muchos argumentos, con que 
se puede comprobar esta verdad; y los muchos concilios 
en que se halló san Cesario, y los firmó como arzobispo 
de Arles y metropolitano, lo testifican. Escribió san Cesario 
algunos libros provechosos que refiere Tritemio, de los 
cuale% no se hallan sino algunas homilías que predicó en 
diversos tiempos. Hacen de él mención, á mas de los Mar
tirologios, san Gregorio Turonensc, en la Historia de 
Francia, lib. vi, cap. 40 y 42; Venancio Fortunato en m u -
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Í has partes, y GJIIJIÍIÍO De viris illasl. cap. 88, y d car
denal líaronio en sus anolaciones, y mas copiosamente en 
«J sexto lomo de sus Anales. Adviértase qne ha habido 
otro Cesario, que escribió la vida de san Engelberlo, re
ferida por Surio en su sexto tomo á los 1 de noviembre, 
y fué alemán y monge del Cister, en el valle de San Pedro, 
ó Ueisterbacense, y se cree que es el autor del libro lla
mado «Espejo de los ojemplus,» y floreció por los años del 
Señor de 1230. 

SAN Josí; DE C.M.VSANZ, FUXDADOB.—Nació el. sanio pa
dre José Cal isanz de la Madre de Dios, en la villa de Pe
ralta do la Sal, cabeza de la baronía de honor de la dió
cesis de Urgel, en el reino de Aragón, en el dia 11 de se-
liembre de 1336, y fueron sus padres don Pedro Calasanz, 
de la nobilísima familia de este apellido (cuyos ascen
dientes eran conlados entre los ricos hombres de Aragón, 
por los aflos de l i l i ) , y su madre doña María Gastón. 
Desde muy pequeño empezó á observarse que lo habla ele
gido el cielo para grandes empresas: él era (depuso un 
caballero su contemporáneo), aunque niño, niño lleno de 
Dios, y daba ya indicios de santidad extraordinaria. No 
bien rayaba en él á losdnco anos el uso de la razón, cuan
do noticioso de que el demonio era enemigo de los hom
bres, y les procuraba su eterna condenación por todos los 
medios posibles, le concibió tan grande odio, que le declaró 
la guerra, y con un cuchillo que lomó de su casa, capita
neando otros niños de su edad salió fuera de la villa á de
saliarlo, con ánimo (según él decia y le dictaba su inocen
cia) dd quitarle la vida. Aplicáronle sus padres al estudio 
de las primeras letras, y tanto en estas como en la gramá
tica, que aprendió en la villa de Estadilla, no lejos de su 
patria, hizo en breve tiempo progresos admirables. No es 
mucho; porque siempre juntó con la aplicación al estu
dio el temor de Dios, que es principiode la sabiduría, y la 
devoción de nuestra Señora, en tanto grado, que sus con
discípulos le llamaban el Santico. Instruido perfectamente 
en la lengua latina, pasó á la universidad de Lérida, c é l e 
bre en aquel tiempo, en donde esludió la Dlosofía y el de
recho civil y canónico, en que recibió el grado de doctor. 
Constante en el propósito de abrazar y seguir el estado 
eclesiástico, sin embargo de la repugnancia (pie mostraba 
su padre, siendo de veinte años obtuvo un beneficio ecle
siástico en la iglesia de San Estéban de Monzón, y se tras
ladó á la ciudad de Valencia para estudiar en su universi
dad la sagrada teología. Poco tiempo se mantuvo aquí, 
porque instigada del demonio una señora principal con 
quien tenia política comunicación, le armó un peligroso 
liizo. El riesgo fué del lodo semejante al que refiere la sa
grada Escritura del antiguo patriarca José, solicitado de la 
•mijer de Putifar: también fué el triunfo semejante; y l i -
hrando su seguridad á la fuga, volvió las espaldas, no 
8o!oá la apasionada señora, sino también á la ciudad de 
Valencia, y se trasladó á Alcalá de Henares, en cuya uni
versidad prosiguió el estudio de teología y recibió el grado 
de doctor. 

Murióon esletiempo su hermano mayor, que como su pa-
se llamaba don Pedro Calasanz s y siendo san José el 

,lllico hijo varón (pie le habia quedado, no pudiendo resistir 
!l bisrepelidas instancias desu padre que en edad avanzada 
'o llamaba sin admitirle excusa, le fué preciso volverá su 
Patria desde Jaca, en donde se hallaba maestro de pajes 

obispo deesla ciudad don Juan de la l-iguera. Mientras 
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experimentaba las continuas baterías de su padre, que por 
todos los medios posibles procuraba inducirlo á que, 
tomando estado de matrimonio, le asegurara la descenden -
cia varonil de su casa; no hallando ya medio para resistir
le, y siéndole al mismo tiempo imposible obedecerle, por 
tener ya hecho voto de castidad, le envió el Señor una 
grave enfermedad, que puso en manifiesto peligro su vida. 
Ya habia recibido los santos sacramentos, ya se le babian 
agotado los remedios á la medicina, ya no quedaba res
quicio á la esperanza; cuando por especial inspiración del 
Señor pidió licencia á su padre para dedicarse á Dios en 
el estado de sacerdote si le concedía la vida. Condescen
dió su padre sin dificultad, porque lo lloraba difunto. No 
necesitó de mas remedio para que huyera la enfermedad; 
y así en breve tiempo recobró la salud. En cumplimiento 
de lo que habia ofrecido, se ordenó de sacerdote, siendo 
de veinte y siete años de edad, y después pasó con el mis
mo don Juan de la Figuera, entonces obispo electo de Lé
rida, á las córles que Felipe II tuvo á los reinos de la coro
na de Aragón en Monzón, en las cuales asistió á diversas 
juntas que se tuvieron sobro gravísimos negocios en c a 
lidad de secretario, y especialmente á una que de órden 
del rey se formó para tratar de la reforma de la órden de 
san Agustín: y según lo que se acordó en ella, formó el 
mismo san José los despachos que se enviaron á Roma. 
Acabadas las córles, fué también nombrado secretario de 
la visita del monasterio de Nuestra Señora de Monserrate, 
en óuyo difícil empleo perseveró cuatro meses, hasta que 
sucedió la muerte del obispo de Lérida, que era el visi
tador. 

Restituido á su patria , pudo mantenerse poco tiempo en 
la quietud de su retiro ; porque el obispo de Urgel, su 
diocesano , lo llamó á sí , y lo nombró gobernador y ofi
cial eclesiástico de Tremp, cabeza de una rica baronía, 
que en las parles scplenlrionales de Cataluña goza el mis
mo obispo con jurisdicción espiritual y temporal de mu-
cbos pueblos. Aquí residió san José, cumpliendo exacta
mente con las obligaciones de juez y de padre en el distri
to de su jurisdicción , que era muy dilatado, y se extendía 
á setenta y dos parroquias. También le confirió el mismo 
obispo el plebanato de las iglesias de Claverol y Ortoneda, 
sufragánea la una de la otra , y después lo nombró visi
tador de su dilatada diócesi, y finalmente su provisor y 
vicario general. Aunque vivia muy léjos de toda ambición 
y ganaba en este tiempo mas de dos mil escudos de renta, 
que repartía á los pobres, á excepción de una pequeña 
parle , que consumía en su sustento decente , pero mode
rado Iralo; no cesaba de percibir una inspiración y llama
miento que con suave violencia le movia á que, dejando su 
patria , partiera á Roma. No sabía lo que el Señor le tenia 
prevenido en esta ciudad; sin embargo, siguiendo la eslre-. 
lia de la ilustración divina , con licencia de su obispo que 
aprobó su resolución , tomó el camino de Roma , adonde 
llegó á principios de 1392. Aquí solo cuidó de satisfacer 
su devoción , visitando los templos y santuarios mas cé le
bres , y tratando con personas espirituales. Pero en lo que 
recibió su espíritu mas abundancia de consolación , fué en 
la visita de las siete iglesias; de suerte, que se sintió mo
vido á continuar este devoto viaje todos los dias, empren
diéndolo algunas horas ánles de amanecer, para q\ie le 
quedara libre el resto del dia para sus precisas ocupacio
nes. Esta costumbre (dice el padre Alejo de la Gonccpcion) 
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Ja continuó por muclios aííus, miitaüdo en esto íi san Feli -
pe Neri, que aun vivia con grande fama de santidad. 

Estaba al principio de posada en compañía de un canó
nigo español, de costumbres poco parecidas á las de san 
José. Volviendo un dia á su cuarto, oyó que una mujerque 
hablaba con su compañero le decia: Quedo, señor canó
nigo; porque viene el que no puede ver á las mujeres: á 
lo cual, dándose por entendido respondió, el siervo de Dios: 
No decís bien; mas os quiero yo que otro alguno: yo amo 
á vuestra alma, y quisiera que fuerais una santa: mirad 
si los demás os aman del mismo modo. Retiróse corrida la 
mujer: hizo á su compañero una fraterna corrección , y 
advirtiendo después que no producía fruto, dejó aquella 
posada y so mudó á otra, en la cual perseveró basta que 
tuvo cuarto en el palacio del cardenal Marco Antonio Colo
na, que lo eligió al principio por su consultor y teólogo, y 
después por su confesor, y por ayo y maestro de don Fe
lipe Colona, su sobrino, bermano menor del condestable, 
que después le vino á suceder en los estados. Tanta fama 
se concilio en el palacio del cardenal, que era llamado 
comunmente «varón de Dios, y verdadera idea del hombre 
santo en la córte.» Tenia distribuidas todas las horas del 
dia y de la noche, á excepción del brevísimo descanso 
que dabaá su cuerpo, en el cumplimiento de sus encargos 
y ejercicios de oración y piedad: y para cultivar mas to
das las obras de misericordia , se alistó en varias confra
ternidades, de las cuates unas tenían por insíituto el su-
fragitf de las almas del purgatorio, otras el consuelo de 
los encarcelados, otras el alivio de los enfermos , ya en 
sus casas, ya en los hospitales, y finalmente otras la 
enseñanza de la doctrina cristiana a la gente rústica é ig
norante, en cuyo ejercicio tenia sus mayores delicias con 
los niños pobres. En cuyas ocupaciones empezó el Señor 
aunque en enigma, á mostrarle el fin para que lo había 
traido á Roma. Hallándose la víspera de las Llagas del se
ráfico san Francisco, de quién era muy devoto, en pro
funda meditación, se le representaron en visión ima
ginaria tres hermosísimas doncellas, de las cuales la 
una que traía un vestido muy andrajoso, lloraba sin con
suelo : y preguntándole José por la causa de su llanto, Ic 
respondió : i Ay de mí, que todos me desprecian : ningu
no me quiere: todos me abandonan y aborrecen ! Movido 
á compasión , se ofreció á ayudarla y no dejarla jamás; y 
diciendo y haciendo, le pareció que le estrechaba entre 
sus brazos y levantaba del suelo, de lo cual, luego que 
volvió en s í , quedó muy avergonzado. Al día siguiente, 
hallándose en ta iglesia de las Llagas haciendo oración, 
le pareció que veia delante de sí á la misma doncella, 
que, preguntada quién era, le respondió llorando: Soy la 
pobreza, de^uien todos huyen. Pero con mas claridad se 
le mostró el misterio de su vocación en el año 1597, 
cuando pasó segunda vez á Asís en romería , para ganar 
el jubileo ó indulgencia de Porciúncula; porque habién
dosele aparecido san Francisco con las mismas tres don
cellas, haciendo oficio de párroco, lo desposó con ellas, 
declarándole que representaban los votos que constituyen 
la religión, pobreza , obediencia y castidad. 

En la práctica de los ejercicios de las congregaciones en 
que estaba alistado, y en especial de la doctrina cristiana, 
observó la peligrosa ignorancia en que vivían las perso
nas adultas de los misterios de la fé: y vino á convencer
se , que siendo efecto del descuido con que habían sido 
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educados de niños, en la niñez se había de procurar el re ' 
medio que los presérvala. Por otra parle le ensenó la ex
periencia, que seconsegtiía con gran dilicultadquelos niños 
pobres y criadosen libertad tuvieran perseverancia en apren
der la doctrina cristiana; aunque para ganarlos se valia de 
diversos arbitrios, dándoles no solo medallas y eslampas, 
sino también á algunos el sustento. De estos antecedentes 
presupuestos, sacó por consecuencia que no podia lograrse 
el remedio á tan grave daño, sino juntándolos en escuelas, 
en donde enseñándoles sin paga , los harían cor.currir sus 
mismos padres, y en esta forma , con el cebo de las letras 
seria fácil instruirlos en lo que es necesario á un cristiano 
para asegurar su salvación. Andando con este pensamiento 
sin pensar que él fuese escogido para tan grande obra do 
candad, encontró en uno de los arrabales de la ciudad 
dos cuadrillas de muchachos, que instigados de su per
versa inclinación, aun mas quedeodío particular, se ape
dreaban , llenando al mismo tiempo el aire de maldiciones 
y blasfemias. Detúvose con la presencia de tan horrible 
espectáculo; y recogido lodo en el fondo de su corazón, 
percibió que resonaban en su alma aquellas palabras del 
profeta David : « Para tí ha sido dejado el pobre: tú ayu
darás al huérfano y desamparado.» Asegurado, pues, de 
que Dios lo habia destinado á aquella obra, de acuerdo 
con el cura de la parroquia de Santa Dorotea , en Transíi-
tm'm, que ofreció su pequeña casa para escuela, y la 
iglesia para las funciones espirituales, con otros dos sacer
dotes que se dejaron vencer de sus persuasiones fervoro
sas, dió principio á las Espuelas Pías (que llamó así, para 
dar á entender que en ellas se enseñaban letras y piedad 
sin estipendio, galardón ni salario) en el año lo07, sien
do de cuarenta y un años de edad; y en este laborioso 
ejercicio perseveró por espacio de cincuenla y un años, 
con tanto tesón, que renunció repetidas veces la mitra y 
el capelo por no dejarlo. 

No es fácil explicar lo que padeció en el establecimiento 
de esta obra : los dos sacerdotes se cansaron pasado poco 
tiempo: el cura sobre ser viejo y embarazarle las obliga
ciones de su cargo la asistencia á los ejercicios, no vivió 
dos años : por cuya razón le fué preciso al siervo de Dios 
buscar maestros asalariados, y casa dentro de Roma. Los 
maestros de la ciudad que lo tenian por perjudicial á sus 
intereses, so oponían con todo esfuerzo, ni fallaban otros 
émulos , que para sufocarla en la cuna, no solo ayudaban 
á los maestros de niños, sino que en repelidas ocasiones 
dieron memoriales al sumo pontífice, reprcscnlándole 
que en las Escuelas Pias con capa de piedad se enseñaba 
doctrina opuesta á las buenas costumbres, y poco segura 
en malcría de religión ; aunque bien informado por algu
nos cardenales, que de su órden las visitaron, las decla
ró bajo la protección de la santa sede, y mandó que san 
José, con algunos compañeros de señalada virtud que ya 
se le hablan agregado, formasen una congregación y vida 
colegial. También el demonio visiblemente le declaró 
guerra; porque habiendo subido el siervo de Dios á una 
gran altura, para colocar una campana que debía hacer 
la señal á las escuelas que ya eran muy numerosas ,1o 
derribó de la escalera de mano en que estaba, de cuya 
caida se le quebró una pierna y se tuvo por milagro que 
hubiera quedado vivo. Pero ápesarde todo el inllerno, el 
ponlífice Paulo V en el año de 1617 erigió las Escuelas 
Pias e.i congregación, que quiso se llamara Paulina, hon-
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li'iiulüla con su nombre; para dar á entender que ora obra 
suya, cuyos profesores deberian bacer les Ires vo'.os de 
pobreza, castidad y obediencia, reservados al sumo pon-
tilico, y poner toda aplicación y cuidado en ensenar á la 
juventud las primeras letras, aritmética y gramática, ins
truyéndolos al mismo tiempo en los mislei ios de la fé y 
buenas costumbres, y nombró por primer prefecto gene
ral á san José, que con catorce compañeros, todos muy 
distinguidos por sus circunstancias, vistió el bábito bu-
milde, que es el mismo que ahora usan sus hijos, y con
siste en una sotana como los demás clérigos reglares y 
manteo corlo al modo de las reformas. Tara desnudarse 
de todo lo que podia acordarles la vanidad del siglo, 
dejaron los apellidos; y san José Calasanz quiso ser llama
do José de la Madre de Dios, ya por indicar su liernísima 
devoción á María Santísima, y ya para conservar la me
moria del dia que logró esta dicha, que fué el de la Encar
nación , cuando el Verbo divino vistió el tosco hábito de 
nuestra mortalidad. Después Gregorio XV en el afio de 
1621 elevó la congregación al estado de religión de votos 
solemnes, y le concedió la comunicación de todos los pri
vilegios concedidos y que se concedieren á las órdenes men
dicantes. Derramó el Sefior sus bendiciones con mano franca 
sobre esta nueva planta, disponiendo que vistieran la ropa 
de las Escuelas Pias varones de muy recomendables cir
cunstancias. De eslos fueron el venerable Glicerio Lan-
driani, que en la religión se llamó Glicerio de Cristo, no
ble milanés, pronepote de san Garlos Borromco, y actual 
nbad comendatario de San Antonio de Plasencia: el conde 
Otonelo Otoneli, viudo de la condesa de Montecuculi, se 
hizo sacerdote en cumplimiento de lo que san Felipe Neri 
le habia profetizado, y después en la religión se llamó Pa
blo de la Asunción : el venerable P. Pedro Casani de la 
Natividad de Nuestra Scfiora, de la república de Luca: el 
venerable Viviano Viviani de la Asunción, decano de la 
Ilota de Genova: el P. Tomás de la Madre Dios, bijodcl 
marqués Carreti de Sahona: el P. Cárlos Bonifacio de 
San Francisco, primogénito del marqués Monsiglo, que 
cedió á un hermano menor sus estados el venerable 
P. Onofrc del Santísimo Sacramento, napolitano de los 
condes de Anagni; sin hacer mención de otros muchos 
que ganaron grande crédito para la nueva religión, por 
haber esmaltado su nobleza y literatura con ejercicio de 
tanta humildad. 

San José trabajaba con incansable desvelo en promover 
el instituto, y se fatigaba en las escuelas con tanto desinterés, 
que nosolonoadmilia remuneración alguna, sino que gas
taba cuantiosas limosnas, que el Señor le multiplicaba mila
grosamente, en comprar libros, papel y tinta para los discí
pulos pobres. Así crecía la nueva congregación, y era 
univcrsylmente aplaudida de todos, ni le faltó visible la 
aprobación del cielo. Desde el principio instituyó el siervo 
de Dios la oración, llamada «continua,» que la hacían al-
lernalivamenfe en la iglesia úoratorio algunos discípulos 
con asistencia de un padre director que muchas veces era 
san José. En una de estas oraciones se apareció la Virgen 
laniísima nuestraSeííora con su dulcísimo Hijo en los bra
cos sobre una blanca nube, rodeada de multitud de ángeles 
'l'ie esparcían sobre los niños que estaban de rodillas un 
'•cor á manera de rocío. A petición de su amorosa Madre 
eL'hó su precioso Hijo la bendición á los que allí asistían; y 
desaparecióla visión, dejándolos anegados en un mar dodul-
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zura. También honraba el Señor á su siervo, haciendo 
por el visibles milagros. Hallándose en Frascali, le trajo 
una mujer á un hijo pequefio difunto, que estando dur
miendo en la cama había sofocado: lomó al niño en los 
brazos de su afligida madre: juntó los discípulos de las 
Escuelas; y puestos lodos de rodillas delante de una imá-
gon de nuestra Señora , mientras hacían oración , tenia el 
niño levantado en alto hácia la imágen. A poco espacio 
que perseveró en la oración, el niño difunto empezó á llo
rar para testimonio de que volvía á vivir. Grimron todos: 
Milagro, milagro; y el siervo de Dios les dijo: Mirad , hi
jos, cuánto puede la Madre de Dios , si con viva fé la i n 
vocamos en las mayores necesidades. Hallábase mori
bundo un hermano operario, llamado Antonio de San José, 
de la noble familia Dernardini de Luca: encomendó san 
José á otro religioso sacerdote que le asistiese, mandán
dole que cuando lo viera en el último trance le avisase. 
Púsose á agonizar á la media noche, y no pareciéndole al 
sacerdote prudencia llamar al santo padre en aquella ho
ra por si descansaba; lo ayudó á bien morir, y después 
de difunto lo acomodó sobre el féretro. Poco después llegó 
san José : y quejándose de que no lo hubieran llamado 
para echarle la bendición, como el enfermo deseaba, acer
cándose á é l , lo llamó en alta voz, diciendo, Hermano 
Antonio, hermano Antonio: respondió el difunto claia y 
dislinlamentc: Ilencdicite, y al mismo tiempo se sentó so
bro el féretro. Dióle entonces el siervo de Dios su bendi-
cion, con lágrimas en los ojos de tersara ; y el difunto se 
compuso otra vez sobre el féretro y reposó en el Señor. 
El P. Antonio de San Andrés se hallaba enfermo desahu
ciado y próximo á morir : en el dia 16 de diciembre do 
1624 pidió lo llamasen á san José, para que le echara su 
bendición para morir: el cual le dijo i Padre Antonio, ¿ no 
tiene ánimo para vivir ocho dias , que pasados estos en
trará el año santo y ganará grandes tesoros de indulgen
cias ? Respondió el moribundo : Si Dios me hiciera esta 
gracia, no me quedaba mas que desear en esta vida. Pues 
tenga fé (replicó el siervo de Dios); que lodo es fácil al que 
la tiene. Desde aquel instante quedó el enfermo sin pade
cer dolor ni molestia alguna. Llegó la víspera do Nativi
dad , y después de haber recibido la sagrada eucaristía y 
hechas las diligencias precisas para ganar el sanio jubi
leo, luego que se oyó en el castillo de San Angel la señal 
que avisa al pueblo la entrada del año santo, pidió el en
fermo le llamaran á san José: al cual luego que lo tuvo 
presente dijo: Padre general, ya ha llegado mi hora: el 
año santo ha entrado: yo, miserable pecador, he hecho 
cuanto he podido para ganar el jubileo. Sí V. P. me da su 
santa bendición, me iré á la olía vida. Respondió san Jo
sé : Si Dios os llama, andad cofí Dios. Echóle la bendición, 
y al instante espiró plácidamente. El P. Melchor de Todos 
los Santos se hallaba gravemente enfermo en Roma : de 
órden de monseñor Andrés Castcllani, que estaba á la 
puerta de la casa en su coche, subió el portero á pregun
tar al médico {que se hallaba con san José), cómo le iba al 
enfermo : á lo cual respondió: Dígale á monseñor, que 
muy mal. Pero san José lo detuvo diciendo: Nó , nó : dí
gale que esperamos en Dios que presto estará bueno. Dí
gale que está malísimo, replicó el médico, y que buena
mente no hay esperanza de que mejore. Dígale, aüadió 
san José, que está mejor, y que esperamos en Dios que 
nos lo dejará. Viendo la constancia de san José , le dijo el 
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médico: Padre general, yo le digo que el P. Melchor está 
desahuciado, y que tiene poco tiempo de vida : y al por
tero : Dígale á monseñor que el P. Melchor se está mu
riendo. Parlia ya éste; pero el siervo de Dios lo llamó, y 
dijo : Dígale solo á monsefiorque el P. Melchor está ya 
bueno, y que el Seíior nos lo ha prestado por su miseri
cordia. Oyendo esto el médico, solo añadió : Las oraciones 
del padre general pueden hacerlo. Y así fué: porque en 
aquel mismo instante recobró el moribundo la salud. Te
niendo el príncipe de Yintimilla precisión de escribir á 
Roma á san José, y sabiendo que parlia de Palermo, en 
donde sucedió este caso, á la misma ciudad, don Francis
co Ibarra y Montenegro, capitán de infantería, le entregó 
el príncipe la carta para que la pusiera en sus manos. La 
larde antecedente á su viaje dejó el capitán la cartíren ca
sa de don Juan de Rosa , primer capellán de las galeras 
reales de Sicilia , con ánimo de despachar algunos nego
cios que tenia en la misma ciudad y volver por ella al 
anochecer. Así lo hizo: y lomando la carta de encima de 
una mesa, en donde la hahia dejado, leyó el sobrescrito y 
halló que no decia : Al general de las Escuelas Pias; sino: 
Al príncipe de Yintimilla. Creyendo que habia sido equi
vocación, se la volvió á este, que la abrió y halló ser toda 
escrita de mano de san José, y respuesta puntual de la 
que la misma larde le habia escrito. 

Déla luz del cielo, con que veia las cosas ocultas y dis
tantes y profetizaba lo futuro, dió innumerables testimo
nios. Era muy frecuente cuando los discípulos le besaban 
la mano, ó reprenderlos de los pecados ocultos, y exhor
tándolos al oido que se confesaran; ó alentarlos á la per
severancia cuando estaban en gracia de Dios, y á muchos 
les decia el estado que hablan do lomar. Siendo ya de se
tenta y nueve años de edad, se hallaba el cardenal Do
mingo Ginnasi, enfermo de mucho peligro: mandó llamar 
á san José , y éste le dijo luego que le v ió : Yueslra emi
nencia aun tiene diez años de vida. El efecto acreditó la 
profecía; porque habiendo curado de aquella enfermedad, 
no murió hasta que pasaron diez años después que le dijo 
estas palabras el siervo de Dios. Enfermó de un catarro (se
gún el dictamen de todos) incurable, el berraanoJuande San 
Carlos, operario de las Escuelas Pias, que ya tenia setenta 
y Ires años de edad : visitóle san José y le dijo : Herma
no, no tema ; porque aun ha de vivir doce años. Sanó y 
concibió tanta seguridad en la promesa del siervo de Dios, 
que habiendo vuelto á enfermar siete años después; aun
que le decían que no tenia remedio su dolencia, respondía. 
No tengo miedo , porque aun me fallan cinco años de los 
doce que me ha profetizado el padre generíd. Así sucedió, 
porque no murió hasla que so cumplieron los doce años. 
Por la semana sania del fño 1639 resolvió el marqués 
Francisco Bisela, irse con su familia á un lugar de sus es-
lados con ánimo de divertirse. Sentíalo mucho la marque
sa, su mujer, pareciéndole impropio de aquel tiempo cual
quiera diversión. Dióle aviso á san José para que procu
rara disuadir á su marido: oyólo el siervo de Dios, y 
quedando un poco suspenso , arrojó un profundo suspiro 
y dijo : Pobre caballero, va huyendo de la muerte: pobre 
caballero, si se va no volverá mas. Por mas instancias 
que le hicieron no quiso ceder el marqués: y estando éste 
para partir, avisado de parle de la marquesa por medio 
de un hijo suyo de lo que pasaba, dijo segunda vez: Po
bre caballero; va huyendo de la muerle y no volverá mas. 

Para acreditar aun con mas claridad que sabíalo que ha
bia de suceder, el viernes santo envió dos de sus religio
sos sacerdotes , con órden de que se detuviesen en com
pañía de los marqueses todo el tiempo que estos gustasen. 
Fueron bien recibidos, y el marqués habiendo hecho con
fesión general con uno de ellos, comulgó por devoción ti 
domingo de Pascua. A! dia siguiente al empezar á comer, 
fué asaltado de un accidente de apoplejía, que al punto le 
privó del uso de los sentidos y potencias, y dentro de dos 
dias le quitó la vida. 

Aunque desde el principio tuvo san José y su ¡nstitulo, 
poderosos émulos que no perdonaban á diligencia para 
embarazar sus progresos, la religión se veia muy dilatada 
por toda la cristiandad. Por los años de 16 40 se hallaba 
propagada en seis provincias, es á saber, de Roma , G é -
nova, Ñapóles, Toscana, Alemania y Sicilia , de las cuales 
las tres primeras las fundó el siervo de Dios por sí mismo, 
y las otras fres por medio de sus hijos. También dos años 
ántes don Pablo Duran, obispo de Urgel, habia hecho una 
fundación de las Escuelas Pias en el lugar de Guisona, 
del principado de Cataluña : y aunqne se perdió en la» 
guerras que por este tiempo agitaron al mismo principado; 
se compensó esta pérdida con el establecimiento de la re
ligión en la isla de Cerdeña y en el reino de Polonia, cuyo 
rey Uladislao 1Y mandó despachar su real decreto, sin 
preceder instancias de parte de la religión , por el cual 
con voces de singular honra , no solo admitía en sus do
minios, sino también llamaba al piadoso instilólo, el cual 
no se propagó en otros reinos y provincias , por no tener 
bastantes individuos: así en una carta del ano 16.13 lo 
escribió el siervo de Dios : « Si me hallara con diez mil 
religiosos, en ménos de un año tendria en donde emplear
los.» Sin embargo, para que brillara mas lo heroico de su 
paciencia entre las mayores contradicciones, permitió el 
Señor que habiéndose valido el demonio de dos que vivían 
entre sus hijos, con ejemplo pocas veces visto en la Iglesia 
de Dios, tuviesen pretexto los émulos , que no dormían, 
para procurar la total extinción del instituto, no hallándo
se este viciado, ni en la cabeza, ni en los miembros, y les 
falló poco para llegar á conseguirlo. Por falsos informes, 
aunque verisímiles , que dieron algunos sugolos (cuyos 
ojos flacos no podían sufrir el copioso resplandor que es
parcían sus méri tos ) , de haber ocupado ; lgnnas escritu
ras pertenecientes al santo tribunal de la Inquisición , al 
principio del mes de agosto de 1 6 í 2 á las diez de la ma
ñana fué llevado por medio deloda Roma rodeado de mi
nistros, y acompañado de sus asislcntcs, procurador ge
neral y secretario , al mismo tribunal del santo Oficio : y 
aunque descubierta su inocencia , luego fué puesto en l i 
bertad , y aun traído como en triunfo por las mismas ca
lles por donde habia sido llevado; prevaleciendo la mali
cia de los contrarios á san José y á su obra , permitió el 
Señor, para ejercicio de su siervo, que sin embargo de la 
rectitud de las personas que habian de juzgar aquella cau
sa, fuera ofuscada la justicia : así pasados solos cinco me
ses, expidió la sagrada congregación del santo Oficio un 
decreto, que aprobó el pontífice Urbano Y I I I , por el cual 
san José fué depuesto del generalato que el mismo pontí
fice habia perpetuado en su persona, y nombrados con tí
tulo de visitadores para mandar la religión , primero el 
padre Agustín Ubaldini d é l a congregación Somasca, va-
ron de costumbres irreprensibles, y después, por renuncia 
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que ésto hizo del caigo , el padre Silvoslre Pietra-
Santa. En lodos estos trabajos no es fácil ponderar la pa
ciencia, conformidad y quietud de ánimo con que se portó, 
siendo innumerables las ocasiones de merecer que se lo 
ofrecieron. Nunca se quejó (deponen los que fueron testi
gos de todos estos fracasos), ni de palabra, ni por escrito, 
de que le cogian las cartas que le venian de fuera, ni 
cuando le abriau las que escribía : y sobre esto hacian 
burla de é!. No se dio por sentido de que le quitasen el 
compañero y el secretario y los libros de la religión , ni 
de que hicieran pedazos los de las fundaciones: ni se que
j ó , cuando supo que probibian á sus religiosos ir á su 
aposento, y aun los mortificaban y sacaban de Roma: ni 
se alteró jamás, aunque en su cara lo injuriaban y des
preciaban. Causó tanta admiración la resolución del pon
tífice, que á instancia de diversos príncipes de la cristian
dad, que no podian ver con indiferencia á san José herido 
tan gravemente en la honra, el pontífice Inocencio X, que 
sucedió á Urbano V I H , depuló una congregación de car
denales , que entendiera en las cosas de la religión : los 
cuales acordaron que el siervo de Dios debia ser reinte
grado en el generalato con sus cuatro asistentes depues
tos. No obstante, condescendiendo el Señor con las conti
nuas súplicas que ésto le hacia para que lo dejara morir 
en la cruz de los trabajos , á imitación de su crucificado 
Dueño, no solo no tuvo efecto esta resolución , sino que, 
exageradas de los émulos las turbaciones domésticas, y 
fomentadas ó no corregidas del segundo visitador, en el 
ano de 1 6 í 6 expidió el sumo pontífice un breve, redu
ciendo la religión de las Escuelas Pias á congregación de 
sacerdotes seglares, como la de san Felipe Neri, pero con 
las circunstancias de que todas sus casas y colegios que
daran sujetas inmediatamente á los ordinarios, y de que 
no se pudiesen vestir ni profesar novicios. Cuando fué no
ticiado el breve de la reducción á toda la comunidad con
gregada en el oratorio de San Pantaleon de Roma , pre
sento san José; és te , como si no tuviera memoria de los 
inmensos trabajos que le habia costado aquella obra en el 
espacio do cuarenta y nueve años , hecho un verdadero 
retrato del pacientísimo Job, solo dijo: Dominus dedil, 
Dominus ahslulil: sil nomen Domini benediclum: El Señor 
lo dió, el Señor lo quitó: sea bendito el nombre del Señor. 
Con igual resolución toleró los falsos rumores que se es
parcieron tanto sobre su persona, como sus escuelas: di
ciendo unos que todos los religiosos estaban excomulga
dos, y otros que eran desobedientes al pontífice: y aun en 
Polonia y Alemania se publicó que el mismo san José ha
bla desamparado el instituto, y huyendo dé la borrasca so 
habia retirado á los padres capuchinos. Pero tan hijos es
tuvo de mostrar pusilanimidad, que no cesaba de alentar 
á sus religiosos á la perseverancia: Yo espero (decia) que 
lodo cuanto han hecho y hacen nuestros contrarios, se 
desvanecerá con la ayuda de Dios, y á su tiempo triunfa-
•"á la verdad de la envidia: tengan buen ánimo los que 
aman el instituto; porque sin duda se reintegrará, y tal 
vez mas glorioso que antes. Y por lo que respeta á su por-
Sona, todas las persecuciones no sirvieron mas que de dar 
á conocer lo heroico de sus virtudes , volviendo visible-
|nenle por su honor el cielo, que no cesaba de lomarlo por 
'nstrumento de estupendos milagros. En la ciudad de Sao-
na, se hallaba el padre Agustín de San Carlos, sacerdote 
de las Escuelas Pias, en el mes de julio de 16 í8 una no-
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che, cuando habiéndose levantado una furiosa (empesfad, 
oyó distinlamente la voz de san José, á quien conocía muy 
bien, que le mandaba fuera con otro religioso á locar la 
campana de la iglesia. De este modo libertó la vida ; por
que pasado poco rato cayó un rayo, que prendiendo en el 
almacén de la pólvora, arruinó gran parte de la ciudad y 
casi todo el colegio , con muerte de seis religiosos, á ex
cepción del sitio en que se libró el dicho padro con su 
compañero. 

Finalmente, habiendo obtenido del Señor la gracia de 
morir en la cruz de los trabajos y persecuciones , dejando 
el inslitutoen estado en que á lo natural solo debía espe
rarse su total ruina; hallándose de casi noven'a y dos años 
de edad y n:uy débil en el cuerpo, no sol o'por causa d é l a 
vejez, sino de los ayunos, vigiliasy mortificaciones, aun
que robustísimo en el espíritu, á fines del mes de jiüío 
de 16 58 empezó á enfermar: y agravándosele lenlamenle 
ta dolencia , en la cual dió heroicos ejemplos de todas las 
virtudes , el dia 24 de agosto, presentes todos los religio
sos do la casa de san Pantaleon , recibió el santísimo 
Sacramento por viático, exhortándolos á la devoción de 
María santísima nuestra Señora, y á la perseverancia en 
los ejercicios de su vocación, con estas preciosas 
palabras: Si vervadaderamente fuereis humildes, se
réis exaltados, y ninguno prevalecerá contra vosotros. 
Después le suplicaron los religiosos les echara su 
bendición : y como se excusase, añadió uno de ellos, que 
también el seráfico san Francisco habia cebadóla bendi
ción á sus hijos cuando estaba para morir: al cual respon
dió el siervo de Dios con mucha prontitud: Dadme el espí
ritu de san Francisco y yo haré lo propio. Sin embargo, 
por no dejarlos desconsolados, los bendijoá todos, presen
tes , ausentes y futuros. En lodo A discurso de la enfer
medad lo visitaron innumerables pi ciados , señores y per
sonas de grande crédito; pero empezando á correr la voz 
de que el mismo siervo de Dios aseguraba que se moril la 
sin duda , fué mayor el concurso. Los tres días últimos es
tuvo casi de continuo en éxtasis , sin querer hablar con 
las criaturas, sino de la gloría do los bienaventurados. 
Yariasveces se lo apareció ta Reina de los cielos, y en una 
de ellas acompañada de todos los religiosos que habían 
muerto desde el principio do la fundación del mstíUitp, 
ménos uno; y le fué revelado que lodos, ó estaban en t í 
cielo, ó en carrera de salvación en el purgatorio. Al ano
checer del mismo dia pidió que le administraran la e\li a-
mauncion, y después mandó que le leyeran la pasión de 
nuestro Redentor Jesucristo, como la escriben los sagrados 
evangelistas ; y según los pasos que le leían, pronunciaba 
muy tiernas jaculatorias. Así se mantuvo con admirablo 
paz y sosiego , hasta qne después de Jas doce de la noche, 
entrado ya el dia 2ü de agoslo, presente toda la comu
nidad que le dijo la recomendación del alma , al acabarla, 
levantando la mano derecha, como quien señalaba al cielo 
en donde tenia preparada su mansión , pronunció clara "y 
distinlamente tres veces, Jesús, Jesns, Jesús, y pasó á la 
feliz eternidad. El dia siguiente fué trasladado su cadáver 
del oratorio á la iglesia , en donde obró el Señor varios 
prodigios , curando de diferentes dolencias á los que se le 
encomendaban , y fué tan universal la aclamación y el 
concurso, que tomando motivo la envidia de sus émulos, 
que no le perdonaban difunto, acudieron al vicegerente de 
Roma, representando la devoción como escándalo, y pi-
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dióniijlo mandase dar pronla sepultura al cuerpo, no 
Obstante de haber sido recIuiz;ido con (bsal'i imk'nlo el 
autor de este alentado , suponiendo órden de otro ministro 
superior , acompañado de un notario y ocho algoacilcs, 
pasó á nolilicar á nuestros religiosos dieran sepultura al 
cadáver sin dilación ; y pidiendo estos la orden para obe-
deceila, arrabataron los alguaciles el féretro , y precipi
tadamente lo encerraron en la sacristía, en donde perma
neció , hasta que habiendo acudido al cardenal vicario; 
este declaró, no solo no haber dado órden para que lo sc-
ptiltaran , sino ser su expresa voluntad que lo mantuvie
ran expuesto todo el tiempo que pareciera convenicnle para 
satisfacer la devoción. La concurrencia era tanta, que fué 
necesario valerse de la tropa para contener las avenidas 
del pueblo : ni por esto se crea que era el vulgo solo quien 
formaba este devoto concurso: preladcs , embajadores y 
príncipes de la primera distinción, quisieron ser testigos 
de lo que publicaba la fama; y lodos aseguraban que ha
bía quedado corta. El mismo pontífice enyió á uno de sus 
camareros para que le informara de todo : dos horas se 
detuvo viendo desde el coro lo que pesaba ; y al volver á 
la presencia del papa, le dijo lo que al Precursor sus dis
cípulos hablando de Cristo Señor nuestro: Los ciegos ven; 
los cojos andan ; y no se advierten mas que maravillas: 
y asi era ; porque de dos ciegos se sabe que lograron la 
vista : un paralítico y olio tullido la salud : diversos en
demoniados quedaron libres do los espíritus malignos ; y 
grandes pecadores salieron del mal estado , solo con mirar 
el rostro del venerable difunto. Eran ya las nueve de la 
noche cuando con mucho trabajo pudo la guardia echar 
fuera de ia iglesia la gente, publicando que no se le daria 
sepultura; pero al amanecer del dia siguiente lo sepulta
ron en el plano de la%apilla mayor ; y por la tarde, ha
biéndose hecho el reconocimiento, admiraron los que tu
vieron la dicha de hallarse presentes , que aun el cadáver 
se manlenia flexible. Antes de pasar tres años después de 
la muerte del siervo de Dios so recibieron informaciones 
para introducir la causa de su bealiticacion, y en espacio 
de año y medio llegaron al número do ciento cuarenta y 
tres los milagros que so hablan ya registrado. Pero entre 
lodos merece sin duda el primer lugar la conservación del 
inslilulo; el cual , no solo no descaeció, como parecía 
natural, con la mucrle de su santo padre y fundador, sino 
que logró verse reintegrado primero por Alejandro VII al 
estado de congregación, con votos simples y juramento 
du perseverancia , lodo reservado al ponlílicc, y después 
por Clemente IX al estado regular y título de religión con 
emisión do los votos solemnes, y comunicación de todos 
los privilegios que le habían sido concedidos. 

La causa de beatificación del siervo de Dios, no obs
tante los gravísimos embarazos que ocurrieron y fueron 
superados con repelidos prodigios , llevó feliz curso. El 
santísimo padre lienediclo XIII en 1728 aprobó sus virlu-
des en grado heroico: y nuestro santísimo padre iJene-
dicto X I V , que siendo abogado consistorial, trabajó á fa
vor de la causa ; siendo promotor de la fé, opuso contra 
ella animadversiones dignas de su superior talento : sien
do cardenal , concurrió con el favorable sufragio cuando 
fueron aprobadas sus virtudes en grado heroico ; elevado 
á la silla de san Pedro, en 10 de mayo de 1TÍ8 , aprobó 
dos milagros que refiere; y i'dliinamenle en 1 de agosto 
del mismo ano declaró su beatificación, cuya primera 
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fiesta se celebró en la basílica de san Pedro en el Vaticano, 
el dia l ú d e l o s mismos mes y año; y en el dia i % , enquo 
puntualmente se cumplía el s glode cíen años en que mu
rió en la casa de San Pantaleon, se celebró la primera 
fiesta en la misma iglesia , aunque por disposición del 
sumo pontífice se lo ha señalado para su llesla el día2T, 
en que le dieron á sus reliquias sepultura (1). 

Escribió su vida el primero en español el padre Episio 
de San José, que la dedicó á Garlos 111 el padre don Fran
cisco María Jlaggi , de los clérigos regulares lealinos de 
Palermo, imprimió un comentario de la vida del siervo do 
Dios, en latín : después se han impteso en idioma toscauo 
varias obras del mismo asunto: la que dejó escrita el padre 
Alejo de la Concepción, séptimo general de las Escuelas 
Pías, y tradujo en español el padre Antonio de San Medar
do; aunque corre en nombre de don Pedro Aguenza : la 
que en crecido volumen dió á luz el padre Inocencio do 
San José, y los Compendios que ha publicado el padre Vi
cente de San Felipe Neri, cronista general de la religión, 
de los cuales el último ha sido traducido en Madrid. 

* SAN SIAOUIO, OBISPO Y COXFESOK. — Oriundo de las 
Galias, fué obispo de Autun y consagrado para esta dig
nidad el año Í5G0. En los variosconcilics que se celebraron 
en su tiempo asistió Siagrio , y á su zelo y prudencia so 
debe clreslablecimientodelapaz en el monasterio de santa 
RadegundadePoitiers.Acompanóalrey Gontrandoenel via
je que hizo á París para asistir al bautismo de Clotario H 
Para dar una prueba de sus talentos y virtudes basladecir 
que Gregorio, el Gra- de, Icconfióvariosnegociosdc impor
tancia, le encomendó los misioneros que enviaba á Inglater
ra con San Agnstin.El mismo papa le concedió el palio man
dando que en adelante los obispos de Autun serian los pri
meros déla provincia de Lion después del metropolitano, 
y que lendrian el rango de preferencia, aun entre los pre
lados mas antiguosenedad ú ordenación. Murió este sanio 
en el año 600, 

SAN PEMON , ANACORETA. — Brilló como una luz extraor
dinaria entre los antiguos padres del desierto , al cual se 
retiró por los años 383. Todo el Egipto resonó con la fama 
de sus asombrosas penitencias, y sus seis hermanos, que 
convencidos por él le habían seguido á la soledad, fueron 
también otras tantas lumbreras de no menos magnitud. 
Pemon pasaba muchos días seguidos sin tomar alimento 
alguno; prohibía á sus discípulos el uso del vino y de lodo 
cuanto puede fomentar la sensualidad; esludió conlinua-
mente en la vida de los grandes patriarcas de la peniten
cia la regla do su conduela, y era lodo su conato ser su 
perfecto y puntual imitador. Habiendo los bárbaros asola
do en 393 los desiertos de Scete, Pemon se retiró con 
sus hermanos á Terenulh, junio á un antiguo templo de 
ídolos, en cuyo sitio permaneció muchos años. La peque
ña comunidad empleaba el tiempo del modo siguiente: do 
las doce horas de la noche empleaban cuatro en trabajar, 
cuatro en cantar salmos, y otras cuatro en descansar. Do 
dia trabajaban hasta la hora dcsexla, leían enseguida hasta 
la de nona, y después preparaban sus yerbas y comían. Así 
pasaban la vida, esperando ser llamados ála gloriado If 
inmortalidad. San Pemon entró en ella por los aflosdeí Í>1 > 
después de una existencia consagrada á la santificación de 

(I) La bula de su c a n o n i z a c i ó n fnó expedida por C l c m o i i -
t é M U , f l Uia 17 de j u l i o do 1770, 
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m alma y á la edificación de cuatUos después de ólse de
dicaron á Ja vida penilenle y solitaria. Las vidas do los 
padres del desierta están llenas de admirables senlcncias 
de este santo , parlicularmente on lo locante á la moi liü-
cacionde los sonlidos, al silencio, al desprecio de sí mismo 
y ála Immiidad. 

SAN RIFO, OBISPO V MÁUTIU.—Fué de la noble sangre pa
tricia y cónsul de Roma el ano í l de Jesucrislo. Convir
tióse á vista del milagro obrado por san Apolinar, arzobis
po de Milán y discípulo del apóstol san Pedro, que resti
tuyóla vida á una bija suya ya difunta. El mismo santo 
arzobispo le bautizó á él y á toda su familia, y después le 
consagró obispo de Capua, cuya Iglesia gobernó poco 
tiempo, poi que babiéndose encendido persecución contra 
loa fieles, fué en ella inmolado, recibiendo la palma del 
martirio on la misma ciudad de Capua por los primeros 
años del siglo II . 

Los SAMOS MAUCEUXO, MANNTA, JUAN, SEUAPION YPEDIIO, 
MÍRTIIIES.—Los dos primeros eran esposos, y los otros tres 
lujos suyos, componiendo todos una familia distinguida de 
la ciudad deTomis, en el Ponto. Marcelino era tribuno de 
ejército, y habiéndose convertido á la religión de Jesucris
to con toda su casa, fueron bautizados y martirizados du
rante la persecución de Diocleciano en el mismo lugar de 
su residencia. 

SAN NAUNO, OBISPO Y CONFESOU.—Consagróle obispo san 
Hernabé apóstol, y lo envió á Üergamo, de cuya ciudad 
fué el primer pastor y entre cuyos babitantes ecbó las se
millas del Evangelio. Sus frutos fueron copiosos; porque el 
Señor, que se complace en bendecir los trabajos do sus 
siervos, acompaíló con su gracia y sus milagros los es
fuerzos de Narno, que verdadero discípulo de los apóstoles 
se babia hecho todo para todos á fin de ganarlos á todos. 
Su pontificado fué bastante largo y murió santamente en
tre sus ovejas en el año 80 de Jesucrislo. 

SAU RUFO Y SAN CAUPÓFORO, MÁUHRES.—Eran de la ciu
dad do Capua, y habiendo confesado públicamente á Jesu
cristo en tiempo de los emperadores Diocleciano y Maxi-
miano, fueron acerbísimamenle atormentados, y por fin 
consiguieron la corona del nrirlirio. Sus cuerpos, recogi
dos por los cristianos, se veneran todavía en la misma 
ciudad, y por su mediación ha obrado el cielo muchos mi
lagros. 

SANTA EITALIA, VÍHGEN Y MÁIITIR.—Fué de Lcnlini, en 
Sicilia: su madre, que era gentil, padecía un flujo de san
gre, del cual fué milagrosamente curada por la intercesión 
de los santos mártires Alfeo, Filadelfo y Quirino. Agrade
cida á tal beneficio, se hizo instruir en la religión verda
dera, creyó en Jesucristo y fué bautizada con su hija E u 
lalia. Sermiliano, idólatra furibundo y hermano de Eula
lia, al saber que se habían convertido, quiso prenderá su 
propia madre; pero se escapó y solo cayó en su poder su 
hermana Eutalia, á la cual degolló por sus propias manos, 
después de haber intentado hacerla violar por un esclavo, 
l a muerte de esta sania sucedió, según el Menologio grie
go, á mediados del siglo III. 

SANTA A\TUSA, MÁRTIR,—Rieron á esta sania el sobre
nombre de Jómi para distinguirla de otra santa Aulusa 
(iue. padeció martirio cu la persecución de Valeriano, y 
que se venera el dra 22 de este mismo mes. ISo saU-inos 
bólido murió la que veneramos hoy, y solo nos consta que 
acabó su vida siendo arrojada á un pozo por los infieles. 

SAN JUAN, OBISPO.—Nació en Pavía, de claro linaje, y 
habiendo recibido una brillante educación, abrazó el esta
do eclesiástico, llegando en poco tiempo á ser elevado h la 
dignidad de obispo de su patria. Defendió con admirable 
celo la disciplina eclesiástica, reformó las costumbres de 
su pueblo, y fué principalmente el pastor y el padre de las 
huérfanos y las viudas desamparadas. Después de doco 
años de episcopado, habiendo florecido en doctrina y 
ejemplos, murió santamente en Pavía, el día 21 de agosto 
del año 813, siendo enterrado en su catedral. 

SA^ LICERIO, OBISPO Y CONFESOR.—Parece que fué natu
ral de las Gallas. Siendo ya muy ilustre por sus costum
bres y milagros, fué elegido y consagrado obispo de Lé
rida en Cataluña, cuya Iglesia gobernó con eminente pru
dencia y santidad. Asistió á varios concilios, y murió un 
día 27 de agosto de uno de los anos entre el 540 y 530. 
Lanuza dice que este santo es el mismo que con el nom
bre de san Lley es conocido en las diócesis de Barcelona, 
y que tiene una iglesia dedicada á su honor en el pueblo 
de Villamayor. 

SANTA MARGARITA, VIUDA.t—Fué hija, hermana y es
posa de príncipes. Nació y murió en Baviera, modelo 
de todas las virtudes, dotada del don de profecía y de 
milagros. Su muerte se coloca en el 27 de agosto del 
año 1184. 

LA TRASVERBERACION DEE CORAZÓN DE SANTA TEHESA DE 
JESÚS.—Esta fiesta, conocida también con el nombre de 
«segunda fiesta de santa Teresa,» la instituyó la Iglesia 
para honrar aquella grande y tan señalada merced que 
hizo Dios ásu sierva escogida; disponiendo que un ángel, 
en forma corporal, hincase una saeta en lo mas vivo de 
sus entrañas para dar paso al divino amor. Nos parece 
que de ningún modo podemos esplicar mejor este inefable 
suceso, que copiando aquí las mismas palabras con que le 
cuenta la santa en su vida escrita por ella misma. En t i 
cap. 29, §. 9, dice: «No se puede encarecer ni decir el 
modo con que Haga Dios al alma, y la grandísima pena 
que da, que la h ice no saber de sí; mas es esta pena tan 
sabrosa, que no hay deleite en la vida que mas contento 
dé. Siempre querria el alma estar muriendo de este mal. 
Esla pena y gloria junta me traía desatinada, que no po
día yo entender cómo podía ser aquello. ¡Oh qué es ver 
un alma herida! Que digo que se entiende de manera, que 
se puede decir herida por tan excelente causa, y ve claro 
que no movió ella por donde le viniese este amor, sino 
que del muy grande que el S.'ñorle tiene, parece cayó du 
presto aquella centella en ella que la hace toda arder. 
jOh cuántas veces me acuerdo, cuando así estoy, de aquel 
Vél'SO de David: Quemadmodum dcsiderat cervus ad fan í e s 
(upiarum, que me parece lo veo al pié de la letra en m i ! 
Cuando no da esto muy recio, parece se aplaca algo (á lo 
ménos busca el alma algún remedio, porque no sabe qué 
hacer) con algunas penitencias, y no se sienten mas, ni 
hace mas pena derramar sangre que si estuviese el cuerpo 
muerto. Busca modos y maneras para hacer algo quo 
sienta por amor de Dios, mas es tan grande el primer do
lor, quo no sé yo qué tormento corpor al le quitase: como 
no está allí el remedio, son muy bajas estas medicinas 
para tan subido mal: alguna cosa se aplaca y pasa algo 
con esto, pidiendo á Dios le dé remedio para su mal, y 
ninguno ve sino la muerte, que con esta piensa gorar del 
todo á su Bien. Otras veces da tan recio, que eso ni nada 
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no se puede hacer, que corla lodo el cuerpo, ni piés ni bra
zos no puede monear ; ántes si está en pié, se sienla como 
una cosa Irasporlada, que no puede ni aun resollar, solo 
da unos gemidos, no grandes, porque no puede, mas solo 
en el senlimienlo. 

«Quiso el Señor que viese aquí algunas veces esta vi -
siou: veia un ángel cabe mí hacia el lado izquierdo en 
forma corporal; loque no suelo ver sino por maravilla; 
aunque algunas veces se me representan ángeles, es sin 
verlos, sino como la visión pasada que dije primero. En 
esta visión quiso el Seilor que le viese ansí: no era grande 
sino pequeño, hermoso mucho, el rostro tan encendi
do que parecía d é l o s ángeles muy subidos, que parece, 
todos se abrasan: deben ser los que llaman serafi
nes, que los nombres no me los dicen, mas bien veo que 
en el cielo hay tanta diferencia de unos ángeles á otros, y 
de oíros á otros, que no lo sabría decir. Veíale en las ma
nos un dardo de oro largo, y al fin del hierro me parecia 
tener un poco de fuego. Este me parecia moler por el c o 
razón algunas veces, y que me llegaba á las enlra-
fias; al sacarle me parecia las llevaba consigo, y me 
dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan 
grande el dolor que mo hacia dar aquellos quejidos, y tan 
excesiva la suavidad que me pone este grandísimo dolor, 
que no hay desear que so quite, ni so contenía el alma 
con menos que Dios. No es dolor corporal, sino espii iliia!, 
aunque no deja do participar el cuerpo algo y aun liarlo. 
Es un requiebro tan suave que pasa entre el alma y Dios, 
que suplico yo á su bondad lo d é á gustar á quien pensare 
que miento, 

«Los días que duraba esto, andaba como embobada, no 
quería ni ver ni hablar, sino abrazarme con mi pona, que 
para mí era mayor gloria que cuanlas hay en lodo lo cria
do. Esto tenia algunas veces, cuando quiso el Señor que 
me viniesen estos arrobamienlos lan grandes, que-aun es
tando entre gentes no los podia resistir, sino que con harta 
pena mia se comenzaron á publicar. Después que los ten
go, no siento esta pena tanto, sino la que dije en otra par
le, que es muy diferente en hartas cosasy de mayorapre-
cio : á n l e s e a comenzando osla pena de que ahora halilo, 
parece arrebata el Señor el alma y la pone en éxtasi, y 
así no hay lugar de tener pena ni de padecer, porque vie
ne luego el gozar. Sea bendito por siempre, que lanías 
mercedes hace á quien lan mal respondo á lan grandes 
beneficios.» 

Hasta aquí la misma santa. El que quiera saber mas 
pormenores, sobro su vida, vea en el dia 13 de octubr e, 
donde se halla. 

DIA 28. 

SAN AGUSTÍN, OBISPO Y nocTOR.—La vida del admirable 
doctor y luz de la Iglesia san Agustín, escribió Posidonio, 
obispo calamense, que vivió en su compañía cuarenta 
años: y el mismo santo en el libro de sus Confesiones, co
menzando desde el tiempo en que estaba en las entrañas 
de su madre, alaba al Señor y pinta su niñez, y cuenta su 
vida hasta la muerte de su bienaventurada madre. Do e s 
tas fuentes principalmente sacaremos nosotros lo que ha
bernos do decir de este glorioso doctor: y lambien nos 
aprovecharemos de sus mismos escrilos, y de lo que los 
otros autores graves escriben de él . 

Nació san Aguslinen una ciudad de África, llamada T a -
gasle, el año del Señor de 353, á 13 de noviembre, á los 
10 años del imperio de Constancio, siendo cónsules Arbe-
cion y Lolliano. Sus padres eran nobles, aunque no muy 
ricos. Su padre se llamó Patricio y era gentil, y la madre 
Mónica, cristiana, y tan grande sierva de Dios, que por 
sus oraciones y lágrimas se bautizó y murió crislianamenle 
Palricio, su marido, y su hijo Aguslin se convirtió y fué 
lan esclarecido siervo del Señor. En saliendo san Aguslin 
de aquella liernecita edad en que no sabia hablar, y co
menzó á crecer, tuvieron sus padres cuenta con criarle y 
enviarle á las escuelas á aprender letras, para que alcan
zase entre los hombres (como él mismo lo dice) honra y 
falsas riquezas. Tenia grande ingenio y excelente memo
ria; pero mas se inclinaba á holgarse y á jugar con ios 
otros muchachos, que á escribir ni á leer y aprender le
tras con el cuidado que debia, y poroso le azotaban, y él 
senlia mucho cualquier castigo. Siendo muchacho, fué 
un dia gravemente apretado de un dolor de estómago, que 
súbitamente le asaltó y congojó de manera que pensó mo
rir, y pidió el bautismo para ser librado con el agua sa
ludable de aquel santo sacramento. Pero fué nueslro Se
ñor servido que luego volviese en sí y comenzase á mejo
rar; y con esto se dilató el bautismo pareciéndole á su 
madre que su hijo, por su mala inclinación habia de tor
nar á manchar su alma, y que los delitos que cometiese 
después del bautismo, serian mas graves y dignos de ma
yor castigo. Enseñáronle las letras latinas y griegas: de 
las latinas gustaba mucho; las griegas aborrecía y las te
nia por pesadas y trabajosas; porque aquella dificultad 
que hay en aprender la lengua peregrina, era como una 
hiél que se derramaba en la dulzura que hallaba en las fá
bulas y narracionesgriegas. Y aunque se la hacían apren
der con espantos, amenazas y penas, no lenia tanta fuerza 
la necesidad medrosa como la curiosidad lihre, y el gusto 
que hallaba en la lengua latina, la cual aprendió perfec-
lamenle cnTagastc, y después en una ciudad allí cerca, 
liamadaMiidauro, y finalmente en Carlago, cabeza de aque
lla provincia, donde florecieron los estudios de las buenas 
letras. Allí san Agustín aprendióla retórica, y salió lan ex
celente orador, que la enseñó con gran loa en aquella ciu
dad: y se dio á las otras ciencias, y por sí mismo, sin otro 
maestro, las entendió y comprendió de manera que las 
podia enseñar á los demás. Pero cuanto el ingenio de san 
Agustín era mayor y mas admirable en aquella edad, lan-
losu mala inclinación y vivo y fogoso geniole tiraba álos 
deleites y gustos sensuales del amor loco y ciego : para 
lo que le ayudaban algunas malas compañías y una amis
tad de nombre , y verdadera enemistad y engaño del co
razón , que suele babor entre los estudiantes mozos , que 
atiza las llamas de la concupiscencia que tanto arde en la 
juventud. Andaba cercado por todas parles de uno como 
incendio y hervidero de deshonestos amores : aun no 
amaba y deseaba amar, y con una mas secreta pobreza 
se aborrecía á s í , porque era ménos pobre. Resbaló, y 
estaba encarnizado en el apetito sensual (como él mismo 
confiesa de s í ) ; aunque el Señor con su misericordia no 
le desamparaba, antes aguaba aquellos deleites, y derra
maba hiél y acíbar sobre los gustos que lenia ; de mane
ra , que cuando mas alegre estaba , se veia atar con unas 
íitaduras congojosas , y ser herido como con unas varas 
de hierro de zelos, de sospechas y temores, de iras y con-
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licmliis. Fuosc cnlrando en los amores torpes y enemigos 
de lodu honestidad, y de este tan gran mal el mismo santo 
se echaba la culpa principalmente á sí, ydespucs al haber 
estado ocioso y sin ocupación de estudio un poco de tiem
po que estuvo en su casa aguardando que se aparejase las 
cosas que había menester para ir á Cartago.Y no menos 
se queja del poco cuidado que tuvo su padre en criarle en 
la virtud : porque como era gentil y ajeno de la luz de 
nuestra santa religión , no tenia oiro blanco sino que su 
hijo estudiase , y con su grande ingenio alcanzase rique
zas hdsas y honras afrentosas , y dejase sucesión en su 
casa. También dice , que fué ocasión de su desventura el 
entretenerse en las representaciones del teatro, en las 
cuales veia como en espej«rsus miserias , y con aquellas 
llamas crecia mas su fuego. Pero loque mas daño le hizo, 
fué la mala compañía que tuvo de algunos mozos traviesos 
y desvergonzados que tenian vergüenza de no ser tan ma
los y deshonestos como oíros, y que se alababan del mal 
que habían hecho, y muchas veces del que no habían hecho 
por ser tenidos en mas. 

« En dónde estaba yo (dice el santo, hablando con Dics), 
y cuan lejos andaba desterrado de los deleites, de vuestra 
casa , el aflo diez y seis de mi edad , cuando tomó seño
río sobre mí , y yo me sujeté y rendí al apetito libidinoso 
y loco: que aunque los hombres disimulan, y no le lienen 
por deshonesto , es prohibido , Señor , por vuestras santas 
leyes. » Lloraba su santa madre Iónica , é íbale á la ma
no á su hijo, y aconsejábale que se apartase de toda mu
jer , especialmente de las casadas. Pero (como el mismo 
dice 1 los consejos de su madre le parecían consejos de 
mujeres, á h s cuales él tenia vergüenza de obedecer, sien
do verdad que aquellos consejos eran del Señor , y cuan
do Id madre hablaba á su hijo , Dios hablaba por ella, 
y en ella despreciaba a Dios. Y añade : que aquella su ig
norancia y ceguedad era de manera , que le dejaba des
peñar de un vicio en otro , con tan grande desvergüenza, 
que se corría de no ser tan deshonesto como los otros do 
su edad , cuando veia que se alababan de sus torpezas, 
y se gloriaban tanto mas de ellas, cuanto eran mas feas. 
«Yo (dice) me deleitaba en mis males, no solo por el 
gusto de la mala obra, sino también por alabarme de 
ellos. ¿Qué cosa hay digna de vituperio sino el vicio? Y 
yo, desventurado, por no ser vituperado, me hacia mas 
vicioso, y cuando no había hecho el mal que otros ha
bían hecho, ni era en esto tan perdido como ellos, Gngia 
haberle hecho, para que no me tuviesen en ménos por ser 
mas inocente, ó por ser casto me despreciasen mas. Con 
talos compañeros , Sefior, paseaba yo las plazas de Babí-
loi)i;i j y me revolvía en el cieno, como si fuera bálsamo 
Y ungüento precioso : y en medio de ella para que me en
lodase mas, el enemigo invisible me hollaba y engañaba, 
Porque yo era engañadizo.» Todas estas son palabras de 
san Agustín. Y porque cuando la voluntad está estragada, 
fácilmente se oscurece el entendimiento: y é! es tanto pe
ligroso , cuanto es mas delicado y excelente, si no está en
henado con la humildad y alumbrado con la verdad; an
dando san Agustín envuelto en los vicies , y en torpezas 
Y deshonestidades , no es maravilla que cayese en errores 
y desatinos , y que su grande ingenio fuese ofuscado con 
las tinieblas de los herejes maniqueos, los cuales (como 
01 mismo santo dice ) erau hombres locos y soberbios , y 
t>n gran manera carnales y parleros, y en cuya boca es

taban armados lazos del demenio, y una ligacompuesía de 
las sílabas del nombre de Oíos, y de nuestro Sefior Jesucris
to, y del Espíritu santo, nuestro consolador. Caí, dice , en 
manos de aquella mujer atrevida , y de prudencia pobre 
(significada por el enigma de Salomón), sentada en una s i 
lla á su puerta , la cual decia : Comed alegremente del 
pan escondido, y bebed del agua dulce hurtada. Esta mu
jer me engañó, porque me halló fuera de m í , y que ha
bitaba en los ojos de mi carne ; rumiaba dentro de mí las 
misma'cosas que por su consejo había tragado. Habíase 
dado antes á leer las E-'-ritur-s, y parecióle que no eran 
dignas de ser comparadas con la majestad y elocuencia de 
Tulio : porque (como él mismo escribe ) su hinchazón huía 
del humilde estilo de ellas; su corta vista no penetraba el 
meollo que en ellas se encierra': y no era tal, que pudiese 
enlrar por su soberbia en aqliel sagrario divino, ni bajar 
su cerviz ; porque se desdeñaba de ser pequeño, y se te
nia por grande 

Con los errores de los maniqueos, en que había vivido 
san Agustín, crecieron los dolores de su santa madre: y 
si ántesie lloraba por verle liviano y vicioso , mucho mas 
le lloraba después, cuando le vió engañado y tan ciego 
con los disparates de aquellos herejes. Hacia continua
mente oración, y lloraba por su hijo vivo, mas que las 
otras madres suelen llorar por sus hijos muertos: mas no 
menospreció el Señor las copiosas lágrimas que corrían do 
los ojos de santa Mónica , y regaban la tierra en cualquie
ra parte donde oraba i porque no queiiendo antes vivir en 
su casa, ni comer á'una mesa con su hijo , porque le des
agradaban sus errores y desvarios, después se trocó con 
una visión, con la cual el Señor la consoló, y la certificó 
que su hijo no se perderla y que vendría á tener la misma 
féquo ella tenia. Alentada ya , y mas alegre con esta es
peranza, vivía y comía con él , y no por eso dejaba á 
todas horas de importunar al Señor, y llorar por su hijo: 
aunque él por los nueve afios siguientes se estuvo revolcan
do en aquel profundo cieno de su carne y tinieblas de fal
sedad , procurando muchas veces levantarse y cayendo 
cada vez mas gravemente. Pero andando en estos pasos, 
no se olvidaba el Señor de él ; antes le daba algunas oca
siones para que él mismo se desengañase , y conociese su 
error, lino fué, que habiendo venido á la ciudad de Car-
tago cierto obispo de los maniqueos, que se llamaba 
Fausto, gran lazo del demonio, y que muchos caían enla
zados por sus dulces palabras; san Agustín le habló y tra
tó, y halló que no era tan docto como los maniqueos 
predicaban , y que enseñaba lo que no entendía: y cono
ció que no sabia arte alguna de las liberales , sino solo la 
gramática , y por estar ejercil.ido en el hablar cada dia, 
había alcanzado facilidad en el bien hablar, y con esto en
gañaba á los que le oían. Y como este Fausto era tenido 
por hombre doctísimo y maestro de todos los maniqueos, 
y san Agustín'le halló tan falto de la doctrina , y tan ig
norante; desconfiado de é l , y de los otros sus maestros, 
comenzó á perderles la afición, y todo el estudio que án-
les había tenido de aprovech r en aquella secta. Con esto 
aquel Fausto, que había sid á muehos lazo de muerte 
(sin quererlo, ni saberlo é l ) , comenzó i aflojar el lazo 
con que san Agustín estaba apretado. 

Vínole gana de dejarla caled, t de retórica que tenia é i r 
á Roma , nó por ganar mas, ni por alcanzar mas honra, 
sino principalmente por librarse de las pesadumbres y 



malas coslunibres de los discípiilos que osludiaban en la 
ciudad de Cartago. Supo la buena madre lo que su hijo 
queria hacer : rogóle que no lo hiciese ; y lloró amarga
mente su partida , y siguióle hasta el mar. Engañóla: y 
quedándose ella una noche en un lugar cerca de la ribe
ra , en que se celebraba la memoria del bienaventurado 
san Cipriano, él se partió á escondidas, quedando ella 
orando y llorando. Llegó san Aguslin á Roma, y luego fué 
visitado de Dios con una enfermedad corporal, que le 
apretó mucho, de la cual sanó por las oraciones de su 
madre, queaunque estaba ausente de su hijo con oleucrpo, 
no lo estaba con el espíritu, y con sus lágrimas y conti
nuas plegarias le delenia para que nó se acabase de per
der. En Roma fué huésped de un maniqueo, y allí trató 
con los raaniqueos; pero friamenle, y nó con el fervor 
que ánles solia. Y habiendo leido una disputa que un ca
tólico , llamado Klpidió, había tenido con ellos, comenzó 
á despreciar aquella seda. En Roma leyó retórica , y di
vulgóse por toda la ciudad en breve la grandeza y agude
za de su ingenio, sus muchas letras y extremada elo
cuencia : de manera , que habiéndose escrito de Milán, 
por órden del emperador, á Símaco, prefecto de la ciu
dad de Roma , que los proveyese de un maestro de retó
rica ; Símaco escogió á san Aguslin, y le envió á Milán 
bien acomodado, para que allí la ensefiaso: aunque nues
tro Señor Dios le llamaba para otros mayores intentos: 
porque en Milán halló á san Ambrosio, obispo, varón se
ñalado y bien conocido por todo el mundo, y piadoso 
siervo del Sefior, el cual con sus palabras enseñaba al 
pueblo, y le sustentaba con el pande su doctrina, y le 
ablandaba con la suavidad del ó leo , y con el vino fuerte 
le embrigaba del amor de Dios, con quien hablando el 
mismo san Aguslin , dice : «Vos me lleváhades á él , sin 
yo saberlo ; para que sabiéndolo , él me llevase á vos.» 
Recibióle san Ambrosio con amor de padre, y como obis
po alabó su peregrinación. Comenzóle san Aguslin á amar 
al principio, no como á doctor de la verdad , mas como á 
un hombre benigno, que le mostraba buena voluntad. 
Cuando ensenaba al pueblo, oíale con atención, mas no 
con la intención que debia, sino como quien con una cier
ta curiosidad quería hacer prueba de su elocuencia, y 
ver si correspondía á lo que se decia de é l , ó era mayor, 
ó menor que su fama: y estaba atento y colgado de sus 
palabras, no teniendo cuenla con las cosas que decia; an
tes las despreciaba y se deleitaba con la suavidad de sus 
palabras : que, como el mismo sanio dice , eran muy mas 
doctas que las de Fausto; aunque no tan dulces y suaves, 
cuanb) al modo de decir. Pero con las palabras que san 
Aguslin amaba entraban juntamente en su alma las cosas 
que menospreciaba , y venian vestidas con ellas, porque 
no podia apartar las sentencias de las palabras: y como él 
abriese el corazón para recibir la suavidad y elegancia do 
las palabras, á vuelta de ellas entraba también la verdad, 
aunque poco á poco. Con esto se persuadió que se podia 
defender lo que enseñaba la fé católica, y que no era ven
cida de sus enemigos, aunque no le parecía aun vencedo
ra : y de aquí vino á dejar á los raaniqueos, por parecer-
le que muchos filósofos habían hablado con mas probabi
lidad y mas acertadamente dé las cosas, que no ellos, y 
á ponerse en un estado indiferente, que ni bien era mani
queo, ni eatóiicocrisliano. 

Al tiempo , pues, que san Aguslin andaba vacilando, y 
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comenzaba á abrir los ojos para ver la verdad, vino sania 
Mónica , su madre , en busca de él á Milán , (Siguiéndole 
por mar y por tierra, muy segura en Dios entre lodos sus 
peligros , y fuerte por su gran piedad: porque el amor do 
madre no la dejaba reposar; y el deseo de que su hijo so 
salvase , la traía alrevasada de dolor. Para esto, á mas de 
las copiosas lágrimas que continuamente derramaba , y de 
las oraciones que de día y de noche ofrecía con grande 
instancia al Señor, suplicándole que socorriese y alumbra
se presto á su hijo, le encomendaba con entrañable afecto 
á san Ambrosio, porque conoció que por sus palabras ha
bía ya venido ¿aquella duda y perplejidad en queeslaba,y 
esperabaqueporsu medio había de alcanzar entera salud. 
Oíale predicar Aguslin cada domingo y tratar la palabra 
del Señor admirablemente, ó íbasc confirmando mas en 
que se podían deshacer aquellos lazos engañosos que los 
enemigos de la verdad, y engañadores verdaderos arma
ban contra los libros sagrados y misteriosde nuestra s inta 
religión. De esta manera se iban deshaciendo las tinieblas y 
errores que oscurecían el entendimiento de Agustín, pero 
el afecto todavía estaba enfermo y llagado , y preso del 
amor deshonesto, porque tenia una amiga, y de ella un hij > 
quese llamó Adeodato, deraro y excelente ingenio: y estaba 
tan ciego, y tan encendido en las prisiones del amor, que 
no le parecía posible vivir sin mujer: en tanto grado, que 
teniendo intención de casarse y habiendo despedido la 
amiga primera , y ella ídose á Africa, de donde habia 
venido con é l , lomó otra , entretanto que la que había 
de ser su mujer tuviese edad suficiente para poderlo ser: 
para con ella (como él dice) cebar y entretener en su pun
to la enfermedad de su alma con la mala costumbre, hasta 
que se llegase el tiempo de casarse. Estaba tan encarni
zado y tan fuerte en esta falsa opinión, que admirándose 
de san Ambrosio, y teniéndole por varón dichoso y bie
naventurado según el siglo, porque era honrado y esli
mado de personas grandes y poderosas, no sabia cómo po
dia vivir sin mujer, y esto le parecía muy duro y traba
joso. 

La fuerza de la mala costumbre era grande, y la fla
queza de Aguslin era mucha ; mas el Médico soberano era 
poderoso para poder dar vigor al enfermo, y sanarle por 
mas que pareciese desahuciado, aunque el principio de la 
salud había de ser (después del toque de la gracia} el 
querer él dejarse curar y desear sanar. Para esto le ayu
dó y alentó mucho el haber tratado en Milán con un santo 
y venerable monge, llamado Simpliciano, á quien por su 
anciana edad y admirables virtudes el mismo san Ambro • 
sio amaba y respetaba como á padre espiritual: porque 
Simpliciano contó á Aguslin la conversión á nuestra sania 
fé de Vitorino, que había enseñado retórica en Roma, y 
alcanzado en ella que se le pusiese públicamente cslaiua: 
y siendo ya viejo y en todas las ciencias sapientísimo, 
había dejado la gentilidad, y vuelto los ojos y el corazón 
al Señor : y con este ejemplo se encendió san Agustín con 
deseo de imitarle. También le esforzó el haberle referido 
un caballero principal, africano, y de su tierra, llamado 
Ponciano, la vida de san Antonio, abad ¡de la cual bgf̂ a 
aquella hora no habia tenido noticia alguna), y que flO» 
caballeros, criados del emperador, leyéndola en la ciu
dad de Ti évei is, habían renunciado todas las cosas del 
siglo, héchose religiosos, y enlregádose enlciámenle W 
servicio del Selior. Con esla narración quedó tan con iHin-
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gido, que volviéndose á Alivio (que era su Gdclísimo 
compañero) , con el rostro y con la Meóte turbada, le co
menzó á decir á gr i tos : ¿Qué es esto que padecemos? 
¿Qué es esto que habéis oido? Levántanse los indoctos, y 
arrebalan el cielo; y nosotros, faltos de corazón, con nues
tras doctrinas andamos sumidos debajo de las ondas de 
nuestra carne y sangre. ¿Por ventura, porque ellos van 
adelante, leñemos vergüenza de seguirlos'? ¿ Y n o tenemos 
vergüenza siquiera de no seguirlos? l'ero no bastaban es
tos toques é inspiraciones de Dios, para desatar á quien 
estaba tan atado, no con hierro ajeno, sino con la dura 
cadena de su propia voluntad, como el mismo santo dice 
por estas palabras: «El enemigo tenia mi voluntad, y 
de ella habia hecho una cadena, con la cual me tenia 
aprisionado, l'or que de la mala voluntad nació el mal 
apetito, y entregándose á este apetito, se hizo la costum
bre, y no resistiendo á la costumbre, se hace la necesidad: 
y con estos como eslabones trabados entre sí, se hizo 
aquella cadena, que dije, de la cual debajo de una muy 
dura servidumbre estaba aherrojado y encadenado. Y 
aquella voluntad nueva de serviros y gozar de vos, Scfior, 
que comenzaba á tener sér en mi corazón, aun no tenia 
fuerza para vencer la otra voluntad, que con la vieja cos
tumbre se habia hecho fuerte y poderosa: aunque por 
mejor decir, no estaba yo tanto en lo que estaba, cuanto 
era llevado á ello en gran parte contra mi voluntad. Pero 
aquella costumbre que habia nacido de mí, tenia mayores 
fuerzas con Ira mí: y queriendo yo, me habia llevadoá loque 
yonoqueria. Mas como estaba todavía asido y abrazado con 
la tierra, rehusaba seguir vuestra bandera: y lemia tanto el 
vermedesembarazado de todos los estorbos que me impedían 
cuanto fuera justo temer ser de ellos embarazado. Andaba 
sumamente cargado con esta carga del siglo, como suele 
el hombre con el s u e ñ o : y los pensamientos que tenia de 
vos, eran semejantes á los esperezos y meneos de los que 
duermén y quieren despertar, que con la profundidad de] 
suefjo se vuelven del otro lado y tornan á dormir.» Todo 
esto es de san Agustín: el cual en otro lugar pinta la l u 
cha de su espíritu con su carne, y el favor de la gracia 
del Señor con que lo venció: que por ser cosa tan interior 
y tan importante, y por la cual comunmente pasan los 
que desean salir del cieno de sus inmundicias en que 
están atascados, y les parece que no pueden por su mal 
y envejecida costumbre; aunque sea algo largo, me ba 
parecido poner aquí. Dice, pues, san Agusíin : «De esta 
Juanera estaba enfermo y atormentado, acusándome á mí 
mismo mas gravemente de lo que solia, volviéndome y 
revolviéndome en aquella cadena que traía, hasta que se 
acabase de romper aquella parte que quedaba: la cual 
aunque era pequeña, todavía era bastante para tenerme. 
Decia yo dentro de mí : Ea, hágase luego, ahora sea : y 
diciendo esto, casi me iba tras lo que deda, y casi lo ha
cia, y con todo eso lo dejaba de hacer. No tornaba en las 
cosas pasadas, si no estaban cerca, y respiraba. Volvia 
otra vez á alentarme y cobrar nuevas fuerzas, casi llegaba 
Y tocaba, y tenia: mas era tanta mi flaqueza, que en 
'•'"didad de verdad ni yo llegaba, ni tocaba, ni tenia, d u 
e n d o morir á la muerte, y vivir á la vida: y mas podia 
conmigo el mal acostumbrado, que el bien no usado: y 
cuanto mas cerca se llegaba aquel punto do tiempo, en 
(I>ie yo habia de mejorar, tanto me ponia mayor horror y 
espanto, no haciéndome volver atrás ni mudar propósito, 
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mas leniéndomc suspenso las liviandades y lazos, aquellas 
vanidades vanísimas de mi antigua amistad me detenían y 
tiraban de la vestidura de mi carne, y como susurrando 
decían: Cómo, ¿ q u é nos has de dejar? Y qué ¿desdo 
aquel momento jamás estaremos contigo ? Y qué ¿ d e aquí 
adelante no le será lícito esto, ni aquello? Yo las oía co
mo de léjos, y no ya todo yo, sino la menor parte do mí, 
y no me hacían guerra, poniéndoseme delante; sino como 
viniendo tras mí y siguiendo mis pasos me asian y mur 
muraban, para que volviese los ojos atrás y las mirase. 
Y eran tan importunas, que todavía me detenían, siendo 
yo perezoso en sacudirlas y escabullirme de ellas, y pasar 
adonde me llamaban, cuando me decia la costumbre v i o 
lenta: ¿Cómo piensas tú que podrás vivir sin estas cosas? 
aunque lo deoia yo con gran tibieza. Porque en aquel mis
mo camino que yo tenia delante, y por donde temblaba do 
pasar, se me descubria la casta dignidad de la continen
cia con un rostro sereno y grave alegría, la cual ha lagán
dome con una blandura honesta, me convidaba que fuése 
á ella sin temor, y extendía las piadosas manos, llenas do 
excelentes y virtuosos ejemplos para recibirme y abra
zarme, Allí habia un número imiumerable de niños y n i 
ñas, allí mancebos y hombres de toda edad, allí habia gran 
copia de viudas graves y doncellas purísimas, y viejas 
continentes, cuya continencia no es estéril, sino fecunda y 
madre de alegrías, que son hijos de los que á vos, Señor, 
tienen por madre. Y burlábase de mí, como quien con 
donaire me exhortaba, y me decia : ¿ T ú no podrás lo que 
estos y estas pueden ? ¿O piensas, que lo que estos y estas 
pueden, lo pueden por sus propias fuerzas, y no por las 
fuerzas de su Dios? El Señor Dios suyo me dió á ellos, 
¿por qué estás y no estás en t í? Arrójate á sus brazos 
y no lemas, porque no se apartará y te dejará caer. 
Échale seguramente: él te recibirá y sanará. Yo tenia 
gran vergüenza de m í ; porque todavía oía el sonido de 
aquellas voces, aunquo sordas, y estaba suspenso y per
plejo: y ella otra vez me volvia á decir : Uazto sordo á la 
voz de tus sucios sentidos, para que se morlifiquen. Pro-
póngole deleites ¡ pero no son semejantes á los que hay en 
la ley de tu Señor Dios. Esta batalla en mi corazón era de 
mí mismo, y contra mí mismo.» Todas estas son palabras 
de este santísimo doctor, para declarar las batallas de su 
espíritu con su carne, y las diücullades que tenia para 
rendirse á Dios. Finalmente el Señor, que le habia escogi
do para hacerle lumbrera de la Iglesia, y maestro del 
mundo, le alentó y dió la mano, y arrancó de aquel ato
lladero en que estaba, por una nueva y divina manera, la 
cual el mismo santo refiere, y dice : que después que con 
los vientos recios de su consideración se revolvieron y 
turbaron las aguas de sus miserias, y todas juntas, como 
un monte, se pusieron delante do su corazón, se levantó 
una borrasca grandísima, con una abundante lluvia de l á 
grimas, y para pode:la mejor derramar loda y dar voces 
á solas, se apartó y arrojó debajo de una higuera; y vol 
viéndose al Señor, le d i jo : ¿Y vos, Señor, hasta cuándo? 
¿hasta cuándo. Señor, estarcís enojado? No os acordéis de 
nuestras maldades antiguas. Porque como se senlia preso 
de ellas, daba voces lastimosas, y decia : ¿Hasta cuándo? 
¿Hasta cuándo? ¿Mañana ?¿Mañana ? ¿Por qué nó kiO'»o? 
¿Por que esta hora no será el On de mi fealdad? Oyó una 
voz con un cantar que decia, y lo repetía muchas veces: 
Toma y lee: toma y lee: Tomó el libro, enlendiendo que 
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Dios se lo mandaba : abrióle y leyó el primer capílulo que 
bailó, y en él estas palabras del apóstol san Pablo : «Nó 
en comidas y bebidas, nó en camas ni deshonestidades, 
nó en contiendas y porf ías; mas vestios de nuestro SeQor 
Jesucristo, y no tengáis demasiado cuidado do vuestra car. 
ne, ni sigáis sus apet i tos:» y en leyendo esta sentencia, 
un rayo de luz penetró el corazón de Agustín, y todas las 
tinieblas de sus dudas desaparecieron, y quedó tan trocado 
que él mismo decia de sí estas palabras: «Vos, Sefior, que 
sois bueno y misericordioso, mirad 'a roíimdidad de mi 
miseria y muerte. Con vuestra diestra poderosa limpias-
tes lo mas íntimo de mi corazón, agolando aquella balsa 
de podre en que estaba: y esío era no querer yo lo 
que Vos queriades, y querer lo que no queríades. Pero 
¿dónde estuvo tanto tiempo mi albodrío, y de qué alto 
y secreto abismo en un momento fué llamado, para que 
yo sujetase mi cuello a vuestro yugo, y los hombros 
á vuestra carga lijera? ¡ O cuan suave me fué luego ca
recer de las suavidades de las niñerías y vanidades que 
me'tenian preso! Ya gustaba tanto de dejarlas, cuanto 
antes temia perderlas. Porque vos que sois verdade
ra y suma suavidad, las echabades de m í : echábades-
las, y en su lugar enlráb;ides Vos, que sois mas dulce que 
lodo deleite; aunque nó á la carne y sangre : y sois mas 
claro que toda la luz, y mas interior que todo lo mas ínti
mo, y mas alto que toda honra; p e r o n ó para los que son 
grandes en sus ojos. Ya yo rae hallaba libre de los con
gojosos cuidados del adquirir y valer, y del revolverme 
y entretenerme en mis gustos y apetitos: y holgábame en 
vos, Sefior, Dios mió, que sois mi claridad, mi riqueza y 
mi salud.o Uasta aquí es de san Agustín. Pero por venlura 
alguno p regun ta rá , ¿ por qué escribiendo yo las virtudes 
y ejemplos dé los santos, para que los imitemos, he escrito 
aquí los vicios y errores que en su mocedad tuvo san 
Agust ín; los cuales no se deben imitar , sino aborrecer y 
detestar? A esto respondo que lo he hecho principalmente 
por imitar al mismo san Agustín, que en el libro de sus 
Confesiones pinta su vida, y hace un dibujo de sus cos
tumbres y vicios, y los llora y pide de ellos perdón al Se
ñor, y dice,xque le aprovechó aquel libro de sus Confesio
nes, cuando le compuso, y cuando le leía, para despertar 
su entendimien'o y afecto para alabar á Dios. Y no ménos 
porque es grande loa y gloria del Sefior el haber s;inadu 
como médico sapientísimo á un enfermo tan desahuciado 
como era san Agustín, y dádole una salud espiritual lan 
entera, y á un hombre tan engañado y perdido, bécholc 
luz de la verdad y doctor y guia de los que van fuera de 
camino. Bien es que se sepan las miserias de los hombres; 
porque en el remedio de ellas resplandezcan las miseri
cordias del Señor. No aciertan los que cuando predican, ó 
quieren alabar á los santos, se recalan de descubrir las 
flaquezas y faltas que tuvieron ánles que fuesen santos: 
porque queriéndolos honrar á ellos, menoscaban la honra 
d d que los hizo sanios; y disminuyendo la enfermedad, 
quitan la gloría al médico que la curó. Por esto el após
tol san Pablo á boca llena dice de sí que fué blasfemo y 
perseguidor de la Iglesia, y que no merecía ser llamado 
apóstol, porque con esto engrandecía y magnificaba mas 
la inmensa bondad de Dios: y el Evangelio nos representa 
á san Mateo publicano, á la Magdalena pecadora, á los 
apóstoles y discípulos del Señor, ánles que fuesen confir
mados en gracia, idiotas y medrosos: y al mismo príncipe 
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de los apóstoles san Pedro, por una parle muy confiado, y 
por otra muy temeroso y negando á su mismo Maestro y 
Señor en el trance de su pasión : y la santa Iglesia hace 
fiesta de la conversión de san Pablo, y de la de san Agus
tín, y nó de otro santo alguno: para declarárnosla mer
ced tan señalada que Dios nueslro Señor hizo á su Iglesia 
en convertirlos y dárselos por ejemplo y maestros de toda 
santidad. A mas que es grande aviso para los padres, que 
desean criar bien á sus hijos, saber por ejemplo de san 
Agustín las ocasiones en que se pueden perder en su mo
cedad ; y para los pecadores es de mucho consuelo el en
tender que las dificultades que ellos sienten en irse á la 
mano, y en vencer la mala coshimbrc de sus vicios, la 
sintieron también otros: y que con la gracia de Dios las 
vencieron tan perfectamenle, que vinieron á aborrecer lo 
que ánles amaban, y á amar lo que aborrecían, y á sei-
tan grandes sanios como lo fué san Agustín. Y es gran 
prueba y argumento de haberlo sido el confesar y publ i
car tan clara y llanamente sus pecados, las liviandades y 
torpezas de su juventud, dando á sí confusión, á Dios glo
ria, y á nosotros ejemplo de profunda humildad, que es 
la virtud á quien daba la primacía san Aguslin, con tan 
grande encarecimíenlo, como si sola ella fuera virlud. 
Pero volvamos al hilo de nuestra narración y digamos lo 
que resta de la vida do este santísimo doctor, y de sus ad
mirables excelencias, alabanzas y virtudes. 

Estando, pues, ya tan mudado san Aguslin, determinó 
bautizarse y sujetar su cerviz enteramente al suave yugo 
del S e ñ o r : tratólo con san Ambrosio: señalóse el dia del 
bautismo (que fué el sábado santo del año del Señor do 
388), no á los treinta años (como algunos dicen), sino á 
los treinta y cuatro años de su edad , como lo prueba el 
cardenal líaronio en la segunda edición d e s ú s anotaciones 
sobre el Martirologio retractando lo que habia dicho en la» 
primeras: aunque el breviario reformado por mandado dé la 
santidad de Clemente VUldice que cuandosc bautizó tenia 
treinta y tres a ñ o s : y esto parece lo mas cierto; porque 
si san Agustín nació el año del Señor de 3;)'), y se bautizó 
el de ÍÍ88, no tenia sino treinta y fres años, líautizóle por 
su mano san Ambrosio , y con él ó sus amigos Evodlo, 
Alipío y Adeodalo , su hijo , áf íebr idio , Ponciano, Sim
plicio, Fauslíno, Condono, Valeriano , Justo y Paulino. En 
aquel acto tan solemne, se dice que san Ambrosio dijo en 
alta voz : Te Deum lauáamus , y que san Agns'in respon
d i ó : Te Dominum confi lmur: y que así llevaron aquel 
himno hasta acabarle: de que la Iglesia católica usa para 
dar gracias al Señor por algún señalado beneficio que do 
él recibe. No se puede fácilmente creer la alegría que fu -
vo el santo prelado Ambrosio y el bienaventurado Simpli-
ciano por ver convertido á Agustín, y de tan grande ene
migo de la Iglesia, trocado en un soldado esforzado y ca
pitán valeroso del Sefior. Todos los católicos se regocija
ban , y mucho mas los ángeles del cielo. Pero ¿qu ién 
podrá explicar el júbilo y gozo de la santa madre Ménica, 
cuando vió al hijo de su dolor y de tantas lágrimas en el 
gremio de la Iglesia católica , casto , humilde , devoto y 
de león bravo hecho manso cordero? ¿Qué de lágrimas de 
consuelo derramaría la que habia derramado tantas de 
pena y dolor ? ¿ Qué gracias haría al Señor porque así la 
habia oído, y dádole mucho mas de lo que pedia y desea
ba? Partióse después san Agustín de Milán con su madre 
y algunos de sus amigos, tomando la bendición de san 
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Ambrosio para volverse á África. Pasó por Roma t y es
tando en Ostia para embarcarse, murió allí santa Mónica 
(como lo dijimos en su vida), y después de haber enterra
do á la santa madre, se embarcó y llegó á Cartqgo, y de 
allí á su tierra, donde en compañía de Alipio y de Evodio 
se retiró y comenzó á hacer la vida que en Italia habia 
concerlado. Dejando, pues, todos los cuidados de la tierra, 
se apartaron á una casa en el campo, donde se ejercitaban 
en ayunos, penitencias y oraciones; y se ocupaban dedia 
y de noche en meditar la ley del Señor ; y de las cosas 
que Dios enseñaba á san Agustin en la oración y medita
ción, enseriaba él á los presentes y á los ausentes con pa
labras y con los libros que escribía. 

Tres años gastó en esta manera de vida , y allí murió 
su hijo Adeodato, de edad de diez y seis años. La vida de 
san Agustin en aquel recogimiento era t a l , y su doctrina 
tan celestial, que luego so publicó y extendió su fama por 
todas aquellas partes de África : y él se estaba en su r i n 
cón, con deseo de no ser conocido de nadie sino de Dios. 
Huia por extremo las dignidades y grandezas, y por esta 
causa de las ciudades, que estaban como viudas y sin 
pastor por haberse muerto sus obispos , temiendo que el 
pueblo, movido mas por la fama que por lo que en hecho 
de verdad él era , le pedirla por obispo ó presbítero. Pero 
nuestro Señor, que levanta á los humildes y maniQesla á 
los que se esconden por su amor, y queria poner sobre el 
candelero de su iglesia la hacha encendida, le ofreció 
una ocasión para salir de su rincón y hacerle presbítero y 
obispo, llabia en la ciudad de Hipona, que ahora se llama 
Uona, un caballero principal y temeroso de Dios, que de
seaba ver á san Agustin; y decia, que oyendo la palabrade 
Dios de su boca y sus santos consejos, él dejarla todo loque 
tenia y se dedicarla perpetuamente al servicio del Señor. 
Súpolo el sanio, y por ganar aquel hombre á Dios y traer
le al recogimiento en que él estaba, fué á Bona, donde era 
obispo Valerio , griego do nación y varón santísimo : el 
cual, sabiendo que Agustino habia venido ála ciudad, hizo 
luego juntar al pueblo, y exhortóle que echase mano do 
él (queestaba bien seguro y descuidado de esto) , para 
ordenarlo presbítero de aquella Iglesia, llízoso a s í , y por 
mas que él se excusó y lloró no le aprovechó nada; por
que el pueblo y el obispo le forzaron á consentir en su 
elección. Y como el santo derramase muchas lágrimas por 
su humildad, teniéndose por indigno, algunos pensaban 
que lloraba porque no le daban otro grado mayor, y para 
consolarle dec ían , que aunque él era digno de otro grado 
mas alto, pero que el sacerdocio estaba cerca del obispa
do, como dice Posidonio, que el mismo sanio lo referia: 
que así suelen los hombres ambiciosos y carnales inter
pretar y echar á Ta peor parte las acciones de los santos, 
luego que fué ordenado presbí tero, comenzó á juntar re
ligiosos y edificar un monasterio en un huerto que le dió 
san Valerio. Allí fundó la perfección evangélica y el amol
de la pobreza, exhortando á lodos que vendiesen los bie-
oes que tenían (como él lo habia hecho), y viviesen en co
munidad , tomando á Dios por su parte y rica heredad, 
Esto es el primer monasterio do mongos que Dios fundó 
011 África por manos del gran padre san Agustin , y por-
(iue pareció cosa nueva en aquella provincia, los herejes 
donatistas, creyendo que él fuese el primer inventor de 
f u e l l a vida religiosa, murmuraban de él, como enemigos 
de toda religión y virtud ; mas mucho se engañaban los 
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herejes , pensando que san Agustio habia sido el primer 
inventor do esta sagrada religión : porque dejando los i n 
numerables monasterios que habia en Egipto, en Palestina 
y en otras partes de Oriente, y^-en Roma, ya en Milán y 
en otros lugares del Occidente habia muchos, los cuales 
vió san Agustin , y entendiendo la santidad con que en 
ellos se vivia, la t rasplantó en África: y de aquel primer 
plantel se multiplicaron y crecieron muchas generosas 
plantas, no solamente en ella , sino también en muchas 
provincias. Pero como la vida reglar es muy contraria á 
la de los herejes y á sus intentos, tomaron de aquí ocasión 
para decir mal de san Agustin y perseguirle. Cuatro años 
fué presb.tero, y en esto tiempo el obispo Valerio le es
forzaba á predicar; mas el santo se excusaba con dos cosas: 
la primera por su humildad , creyendo que no tenia sufi
ciencia para ello : y como no lo admitiese esta excusa, 
pidió que á lo menos le diese tiempo hasta la Pascua s i 
guiente para estudiar y aparejarse mas : porque decia 
que la sagrada Escritura es un mar Océano , inmenso y 
profundísimo, y que es menester estudiar los inefables 
misterios que en él se encierran, y después do muy mira
dos entender que hay mucho mas que saber en ellos; y 
que cuando el hombre piensa haber acabado entonces co
mienza : la otra causa porque se excusaba de predicar, era 
una costumbre que antiguamente habia (la cual reprende 
san Gerónimo) en algunas iglesias, que estando el obispo 
presente el sacerdote no predicaba ; y aunque san Valerio 
no reparaba en osla costumbre , porque siendo de nación 
griego y no elocuente en la lengua latina, deseaba que san 
Agustin supliese su falla, y con su espíritu, doctrina y ele
gancia diese saludable pasto á sus ovejas ; pero el mismo 
san Agustín so aprovechaba de aquella costumbre, y se 
excusaba con ella por no predicar y hacerse maestro, de
seando callar y ser discípulo: mas venció la autoridad y 
celo del santo obispo las murmuraciones de algunos obis
pos : y el saber que en las Iglesias orientales se usaba lo 
conlrario, fué parte para mandar á Agustino que pred i 
case en su presencia : y salieron tan divinos y fervorosos 
sus sermones , que el obispo y primado de Cartago in t ro
dujo en su Iglesia el predicar los presbíteros delante de su 
obispo, y lo mismo hicieron los otros obispos en las suyas. 
Predicaba el santo con espíritu del cielo, y con una elo
cuencia mas que humana esparcía los rayos y resplando
res de su divina doctrina, y movia al auditorio y persua
díale muchas veces loque quería . Una vez, predicando 
contra una mala y envejecida costumbre, con que los pa
dres y los hijos y toda una ciudad, dividida en dos partes, 
se apedreaban, so herían y mataban muchos ; hizo llorar 
todo el auditorio y cesó aquella perversa costumbre. Pero 
acomodábase al pueblo cuando predicaba en sus palabras, 
do manera, que si para ser entendido era necesario baeei 
algún barbarismo, de buena gana lo hacia; queriendo an
tes ser reprendido de los gramáticos que dejar de ser en
tendido de los oyentes. 

No se contentó san Valerio con tener a san Agustin por 
presbítero en la ciudad de Bona; ánies viéndose tan viejo 
y muy enfermo, deseando dejar á su sanado por pastor y 
sucesor suyo á san Agustin , y temiendo que para otra 
Iglesia se le qui tar ían, alcanzó del primado de la Iglesia 
de Cartago que se le diese por coadjutor en su vida y des
pués do ella por su sucesor: y así se hizo con gran repug
nancia de san Agustin, que dice : « Que en ninguna cosa 
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oonocia que Dios estaba airado contra él, tanlo, cuanto en 
ver quo le habla puesto en el gobernalle de la Iglesia, 
siendo indigno de estar al remo : pero fué con suma a!e-
gría y contento de todo el pueblo y cloro. Con esto creció 
mas la autoridad, el celo y la vigilancia del santo , y el 
fruto quo do quiera que llegaba hacia con sus sermones. 
Fué consagrado obispo de Dona á los cuarenta y un ailos 
de su edad , en el año del Señor de 393 por mano de Me-
galio , obispo calamense y primado de Numidia , y en el 
primero del imperio de Arcadio y Honorio; y edificó den
tro de la iglesia un monasterio de clérigos, según el modo 
y regla que dejaron los santos apóstoles : porque como el 
mismo santo dice, considerando que la casa del obispo ha 
de ser frecuentada de muchos, á los cuales es menester 
mostrar humanidad y hospedar (porque de otra manera 
el obispo seria tenido por inhumano), y que permitir es!o 
en el monasterio es indecente y ocasión de mucha inquie
tud ; quiso en su casa obispal tener monasterio para con
servar la vida religiosa y no faltar á los huéspedes. Des
pués también instituyó monasterio de monjas, y Ies dió 
regla, como la habia dado á los monges y clérigos. 

¿Pero quién podrá explicar la luz con que este sapien
tísimo doctor comenzó á alumbrar al mundo, luego que fué 
ordenado presbítero y después consagrado obispo? ¿ C ó 
mo reformó la disciplina eclesiástica? ¿Los abusos que 
qui tó? ¿Las dispulas que tuvo con los herejes? ¿Las vic
torias que alcanzó de ellos? ¿Y los triunfos y trofeos que 
por medio de este glorioso capitán luvo la Iglesia católica? 
Avisó primeramente á Aurelio, obispo de Cartago, que 
como cabeza y primado de las Iglesias de África , enmen
dase algunos abusos que habia en ellas, y que los desar
raigase, mas con suavidad que con severidad, mas con 
su ejemplo que con sus preceptos, más enseñando que 
mandando ; y amonestando, mas que amenazando: por
que de esta manera, dice, que se ha de tratar con la mu
chedumbre del pueblo, y los pecados de pocos se deben 
castigar con rigor. Usábase todavía comer y beber en las 
iglesias, y habia grandes excesos, y sobre las sepulturas 
de los mártires se hacia esto en sus fiestas, y en las me
morias de los difuntos, y en otras cosas semejantes: las 
cuales prochró san Agustín que poco á poco se quitasen, 
hasta que en el concilio I I I carlaginense, siendo ya obis
po , y hallándose en é l , se hicieron decrelos contra estos 
abusos para arrancarlos. También quitó otros muchos ma
los usos, que habían quedado de la gentilidad: y reprendió 
gravemente á los que hablaban en la iglesia, y á los que 
se iban de ella ánles de acabar la misa, ó se quejaban de 
las misas largas, ó las pedían breves por ser ricos y pode
rosos. Ocupábase mucho en concordar los que estaban 
discordes entre s í , en concertar sus pleitos, y juzgarlos y 
componerlos; porque en aquel tiempo solían los fieles 
acudir á los obispos con sus diferencias y pleitos, y to-
uumos por jueces y árbi l ros : y ellos tenían mucha mano 
así por la autoridad de su oficio , como por la que les da
ban las leyes imperiales: y era tan pesada y tan continua 
esta ocupación, que el mismo santo quejándose de ella 
dice estas palabras: «Cuando amonestamos álos pleitean
tes y Ies decimos lo que les conviene, no por esto se 
apartan y desvian de nosotros; ánles hacen instancia, 
aprietan, ruegan y se lamentan, y sacan por fuerza que 
nos ocupemos en estas cosas temporales que ellos aman: 
v nóen escudriñar los mandamientos de Dios, que noso

tros amamos. » Y en clrolugar dice: «Yo pongo por tes
tigo sobre mi alma á nuestro Señor Jesucristo, por cuyo 
amor lo hago, que cuanto á mí foca, mucho mas querría 
cada día y ciertas horas (como se usa en los monasterios 
bien ordenados), trabajar con mis manos, y tener algu
nas desocupadas para leer, y orar, y tratar de las d i v i 
nas Letras, que nó sufrir el desasosiego importuno qne 
tengo en oír los pleitos ajenos, y los negocios seglares, 
para determinarlos como juez, ó para atajarlos como me-
diadero entre las par tes .» Y con tener tan poco gusto el 
santo en cosa tan desabrida, como era oir y juzgar plei
tos ajenos, era tan grande su caridad y el deseo de cum
plir con la obligación de su oficio, que unas veces se es
taba hasta la bora de comer, y otras veces todo el día 
sin desayunarse por oírlos y concertarlos, procurando quo 
los pleiteantes tratasen sus negocios cristianamente: to 
mando ocasión para enseñarles las cosas de Dios y del 
bien de sus conciencias. Lo que el santo hacia muy de 
buena gana era visitar á los huérfanos, á las viudas, á los 
alligidos, y cuando le llamaban, á ios enfermos; aunque 
en las otras visitas era muy moderado. 

Mas la principal ocupación de san Agustín era hacer 
guerra á los herejes, que en aquella sazen eran muchos y 
muy poderosos en África, y an uinaban toda aquella pro
vincia , inficionando las almas de los fieles con sus perni
ciosos errores. Estaba en Bona un maniqueo llamado For
tunato, que con «u hipocresía y malas artes pervertía á 
los católicos, y era gran lazo del demonio. Rogaron á san 
Agustín, siendo aun presbítero, que disputase con Fortu
nato , y aunque al principio el hereje no quería, poi que co
nocía el ingenio y sabiduría de san Agustín; pero des
pués , por no perder el crédito entre los suyos, vino en 
ello. Señalóse el d ía : concurrió mucha gente docta y cu
riosa y de todo el pueblo. Señaláronse notarios que escri
biesen todas las palabras y argumentos de una parte y do 
la otra. Duróla disputa dos horas: quedó Fortunato con
cluido, y confesó que no tenia que responder; y corrido 
se fué de aquella ciudad, y nunca mas á ella volvió. Y 
aunque los maniqueos enviaron otro en su lugar, no se 
atrevió á disputar con san Agustín, por mucho que el 
santo le convidó: y le escribió una carta, exhortándolo 
que, ó disputase, ó se partiese de la ciudad, y no enla
zase las almas flacas, y las atosigase con sus errores. Otro 
hereje también maniqueo, mas atrevido, tenido por el 
mas sabio y agudo de su secta, llamado Félix, vino á Do
na para argumentar con san Agustín, y lo p rocuró : y sa
lido al campo con él delante de mucha gente que estaba 
presente, al cabo de seis dias que duró la disputa, 1c 
rindió las armas, y quedó tan convencido, que allí luego 
en presencia de todos los circunstantes dijo, que quería 
ser hijo obediente de la Iglesia católica: y san Agustín le 
dió una cédula para que la leyese, en la cual anatemati
zaba los errores de los maniqueos; y él la leyó de buena 
gana. Con esto, y con ver vencido y desterrado áFor tuna
to , ^u cabeza y obispo, desmayaron los herejes mani
queos y se esforzaron los católicos, y no hubo de allí ade
lante quien so atreviese á defender en disputa aquella per
versa secta, Predicaba una vez al pueblo (como solía) san 
Agustín, y habiendo propuesto lo que pensaba tratiir en aquel 
sermón sin advertirlo quo hacia, dejó de decir lo que había 
propuesto, y dió con gran fervor contra los errores de los 
maniqueos. Después estando á la mesa preguntó á los que 
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cemitin con é l , si babian echado de ver que en el sermón 
babia propuesto una cosa y tratado otra. Y como respon
diesen que si; dijo el santo: iNo pensaba tratar de t d cosa; 
mas el Señor por este mi yerro ú olvido, quiere convertir 
á alguno que lo ha menester. De allí á uno ó dos dias vino 
un hombre muy rico, llamado Firmo, y delante de lodos 
se echó á los pies de san Agustín , llorando y pidiendo ser 
reconciliado con la Iglesia; porque habia sido maniqueo 
mucho tiempo, y dado mucho dinero á los de su secta, 
especialmente á los que ellos llamaban electos ó sanios. 
Súpose de é l , que se habia convertido oyendo aquel ser
món en el cual el santo habia hablado contra los maniqueos 
y dejado lo que traía pensado ; y este Firmo después fué 
santo varón y presbítero de una iglesia. De esta manera 
se iban convirtiendo los herejes maniqueos, y la fé ca tó
lica prevalecía contra ellos por la doctrina de san Agustín, 
á quien Dios nuestro Señor habia permitido que cayese en 
aquellos mismos errores, para que curase como cirujano 
bien acuchillado las heridas dé los otros, y para que diese 
la mano á los que estaban sumidos en aquel abismo en 
que él antes habia estado; y desde este tiempo comenzó 
en África á alzar cabeza la Iglesia católica. 

Pero no solo los maniqueos fueron vencidos de san Agu.?-
lin ; sino que mayores contiendas y mas duras batallas t u 
vo contra los herejes donalistas, que en aquel tiempo se 
habian multiplicado y eran muy poderosos en África , y 
no solamente ta iníicíonaban con su pestilencial doctrina, 
sino también con sus crueldades la destruían , y mancha
ban con la sangre de los católicos que derramaban: espe
cialmente una seda de ellos (que llamaban «circuncelío-
n e s , » y profesaban continencia) era tan fiera y bárbara , 
que á todos los católicos que podían haber á las manos, 
los mataban con crudos tormentos, sin perdonar á hom
bre ni á mujer, á pobre ni á rico, á viejo ni á mozo, á 
niño ni á nina: y no es maravilla que fuesen tan sin pie
dad para con los otros, los que eran tan crueles para si: 
porque ciegos y apasionados con un infernal furor, algu
nos de ellos se iban á las fiestas mas solemnes de los pa
ganos , para que allí los matasejj: otros se ofrecían pol
los caminos á la gente armada que encontraban , amena
zándolos que los matarían , si no los matasen: y algunas 
veces hicieron fuerza á los jueces para que los mandasen 
herir y malar de los verdugos: otros se despenaban y 
ahogaban en las aguas, ó quemaban en el fuego, pencan
do que hacían do sí agradable sacrificio á Dios: para que 
se vea qué monstruos eran estos, y con qué genero de fie
ras mas que de hombres peleaba san Agustín. Y como hu
biese disputado y convencido á algunos obispos y personas 
entre ellos famosas, y por su medioé industria se disminu
yese el número de los donatislas, y creciese t'l de los ver
daderos fieles y católicos; no lo podían llevaren paciencia 
los herejes; y daban voces, y predicaban que Agustin era 
lobo y engañador de las almas y digno de muerte, y que 
sin duda haría muy acepto sacriíino á Dios, y alcanzaría 
perdón de todos sus pecados el que le nialase (que esta 
dicir ina es propia de herejes, y mas de los calvinistas 
de estos tiempos) y así lo intentaron muchas veces, es
pecialmente cuando el santo iba camino de un pueblo á 
otro para predicar la fé católica, y animar á los fieles á 
morir por ella. Mas por divina providencia se escapó de 
sus manos: y algunas veces teniendo los herejes puesta sn 
colada, y armado el lazo en el camino por donde habia de 
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pasar, sin saberlo erró el camino: y después de haber ro 
deado, se sabía de cierto que en el camino derecho 
le aguardaban los herejes armados para matarle. Ellos 
procuraban matarle; y él rogaba á Dios que diese la vida 
del alma á los que le querían quitar la vida del cuerpo: 
ellos afilaban las espadas; y el santo la pluma y la l en 
gua, y escribiendo y predicando les hacia mas cruda 
guerra, porque el Señor del cíelo estaba con é l , y le am
paraba y defendía: y con la luz y espíritu que él le duba, 
alumbraba los ciegos para que viesen y amasen la luz que 
antes huían. Innumerables fueron los herejes donatistas 
que se convirtieron á nuestra santa fé católica , por medio 
de este santísimo doctor: porque como los pueblos vieron 
que los mas principales obispos y de, mayor nombre entre 
ellos, ó no osaban disputar con é l , ó salian vencidos y cor
ridos de la disputa, y que todas sus falsedades y nieblas 
se deshacían con la claridad y doctrina de nuestro santo, 
entendieron que la verdad estaba departe de los católicos 
y ellos la debían abrazar. Pero lo que mas aprovechó para 
limpiar la provincia de África de la cenlagion de los dona-
listas, y para reprimir su orgullo y furor, fué una cola
ción ó disputa general que se bízo en Cartago entre los ca
tólicos y donatistas, por mandato del emperador Honorio, 
delante de Marcelino, tribuno y notario suyo, enviado para 
esteefecto del emperador; á la cual vinieron y con grande 
aparato y pompa entraron todos juntos ciento cincuenta y 
nueve obispos donalistas (porque de casi cuatrocientos 
que pocos años ántes eran, se habian disminuido mu
chos) ; y de los católicos doscientos ochenta y seis entraron 
en Cartago, cada uno por s í , sin ruido ni estruendo. Y 
como era cosa tan nueva y de tanta expectación , concur
rió de toda África innumerable gente, así de los católicos 
como de los herejes á este espectáculo: unos por curiosi
dad ; otros por saber la verdad, y arrimarse á la parle 
mas segura y vencedora En esta dispula después de ha
ber disputado con los obispos (de los cuales san Agustín 
era el principal maestro), los donatistas quedaron afren
tados, confusos y corridos sin saber qué responder ni qué 
hablar. Y puesto caso que, como herejes astutos y enga
ñosos, pretendieron con grandes embustes, cavilaciones y 
m a r a ñ a s , oscurecer la verdad de ella, tuvo lanía fuerza 
que deshizo todas sus arles, y triunfó de la mentira con 
gloriosa victoria. Muchos de los mismos obispos se redu
jeron al gremio de la Iglesia católica : y los que quedaren 
obstinados y pertinaces, fueron castigados y desterrados 
con mas blanda pena que su culpa merec ía : y el pueblo 
engañado abrió los ojos; y los amigos fieles ala verdad so 
confirmaron mas en ella , y comenzó á florecer y á dilatar
se mas la religión católica. Y para coníirmar mas los pue
blos en ella , aquella disputa ó conferencia que los obispos 
católicos habían tenido con los donalistas, y habia sido 
escriía por los notarios, se leía en la cuaresma en las igle
sias de África para perpetua memoria de cómo los herejes 
hablan sido evidentcmento concluidos: y para que esto se 
hiciese mejor, san Agustín abrevió y resumió toda aquella 
colación ó conferencia, en aquel compendio ó epítome, l l a 
mado Breviculum. Y no solamente en las provincias de 
África, sino también en las d e m á s , se desarraigó aquella 
zizaña, por la diligencia, estudio é industria de nuestro 
incomparable doctor. 

De la misma manera hizo guerra á otros herejes arria-
nos que habia en África , de los cuales con el favor de 
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Señor alcanzó ilustres victorias. Pero los mas iluslres y 
gloriosas que tuvo, fueron contra Pelagio y sus secuaces: 
porque así como Pelagio fué enemigo declarado de la g ra 
cia de Dios; así san Agustín fué predicador y defensor de 
la misma gracia , en tanto grado , que después del após 
tol san Pablo no ha habido ningún escritor católico que así 
la haya declarado, magnificado y ensalzado , como este 
sapientísimo doctor. Y no sin causa observan algunos, que 
el mismo dia que Pelagio nació en Inglaterra , nació en 
África san Agustín ; proveyendo nuestro Señor á su Igle
sia de quien la amparase contra los desvarios de Pelagio, 
y de medicina y remedio contra el veneno de sus herejías, 
que la podian inficionar. Fué Pelagio de nación inglés, de 
profesión raonge, de condición vago , inquieto y disimula
do. Estuvo en los monasterios de Egipto : vino á Roma, y 
vivió algunos años entre los católicos, como tal, ilustrando 
sus errores poco á poco, con máscara y color de santidad. 
Pasóá Sicilia, ó inficionó aquefla isla y la de Rodas, y lo 
mismo hizo en la de Ingiatera , su patria , en Jerusalen y 
en Africa : y á los principios se gobernó con tanto artificio, 
que engañó á san Paulino, obispo de Ñola, y llevó cartas 
suyas para san Agustín , en que le encomendaba á Pela
gio , como varón santo y amigo de Dios. Mas el Señor , que 
siempre asiste á su Iglesia, proveyó que San Gerónimo 
en Jerusalen , y san Agustín en África, conociesen sus 
errores , y escribiesen contra ellos, y los refutasen con 
lan grande sabiduría y elocuencia , que se estableció en 
la Iglesia de Cristo la verdad católica, y la gente que iba 
ñ caer se detuvo, y mucha de la que habia caido se levan
tó : porque san Agustín principalmente tomóla mano con
tra Pelagio , y gastó diez años en escribir contra é l ; y 
escribió tan alta y divinamente, que en las otras obras 
suyas parece que vence á ios demás autores, y en las 
qne escribe contra Pelagio , vence á sí mismo: y por 
esta causa sanGerónimo se quiso excusar de escribir con
tra Pelagio , diciendo que ya había escrito san Agustín, 
y diebo las mejores cosas que contra él se podian decir. 
Trató el santo doctor la materia de la gracia de Dios y de 
su eficacia , y de la necesidad que tenemos de ella, del pe
cado original, y de la corrupción de nuestra naturaleza, 
de la libertad de nuestro libre albedrío , y cuán flacos so
mos sin la gracia con que el Señor nos previene, y mueve, 
y ayuda, y obra por nosotros; y todo lo demás que per
tenece á esto , con tanta escritura , ciencia , fuerza de ar
gumentos , elegancia ycopia de palabras, y tan á propó
sito para deshacer los errores de Pelagio , que todos los 
doctores , que después de san Agustin han escrito acerta
damente de esta materia , han bebido de sus fuentes, y se
guido sus pisadas y rcguládose con su n i v e l : y dos conci
lios que se hicieron en África para arrancar esta mala se
milla , que fueron un cartaginense y el milevitano, en
cargaron á san Agustín que declarase la verdad católi
ca acerca de estas materias , y con la lumbre de suceles-
líal sabiduría deshiciese las tinieblas de Pelagio , como lo 
hizo : y los otros concilios provinciales y aun generales 
en las definiciones y decretos que han hecho de estas ma
terias tan importantes y dificultosas , han tomado por re
gla la doctria do este sol de la Iglesia , y predicador y 
defensor singular de la gracia del Señor. Y no solamente 
en estas materias , sino en todas las demás que trató san 
Agustin ( que son innumerables, y casi todas lasque se 
pueden tratar en la sagrada teología 1 se ve im ingenio 
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mas de ángel que de hombre, una sabiduría mas divin'1 
que humana, y unas razones tan macizas y fundadas, una 
disposición y órden tan admirable, una agudeza y preste
za para deshacer los argumentos de los adversarios , y im 
peso y gravedad para confirmar los suyos, tan excelcnlc 
y soberana, que todos los doctores que después de él han 
escrito, se precian ser discípulos suyos: y especialmente 
los escolásticos, que examinan , apuran y pesan con el 
peso de la razón las verdades de la santa teología, letienen 
por su guia y maestro: y principalmente el doctor angé l i 
co santo Tomás se vistió del espíritu y doctrina de san 
Agustin , de manera, que parece haberse trasformado en 
é l , y bebídola y empapádose en el la , como una esponja; 
de donde se puede entender cuán grande fué el maestro, 
pues tan grande fué el discípulo. 

Escribió san Agustin tantas y tan excelentes obras, ó 
disputando contra los herejes y refutando sus errores, 
ó declarando la sagrada Escritura, para edificación de los 
fieles (como dice Posidonio), que apenas hay quien las 
sepa, ó pueda leer todas: y son lan estimadas y tenidas 
en tanta veneración , que los mayores ingenios y mayo
res letrados son los que de ellas se admiran mas. Y todos 
los sabios y santos católicos dan á san Agustin gloriosos 
títulos, é ilustres epítetos y renombres, con grande enca
recimiento ; aunque ninguno llega á lo que el santo mere
ce. Llámanle pozo de sabidur ía , maestro de teología, flor 
de grandes ingenios, ornamento de las escuelas y tem
plo de la religión, columna de la Iglesia , escudo de la fó 
católica , martillo de los herejes, ejemplo de buenos prela
dos, luz de los predicadores, doctor de los grandes doc
tores y varón enseñado de Dios, y que bebió en la fuen
te de la divinidad, entre los santos sant ís imo, y entre los 
doctos doctísimo. Un libro entero seria menester para re
ferir parte dé lo que los santos y gravísimos doctores de la 
Iglesia, y los sumos pontífices y sagrados concilios dicen 
de este gloriosísimo doctor, y las alabanzas que le dan. 
El gran Gerónimo, escribiendo á san Agustin, le dice 
estas palabras: « En todo tiempo he reverenciado vuestra 
beatitud con aquella honra que debo, y amado á nuestro 
Salvador que habita en ella : pero ahora ha crecido mas 
(si crecer pudiese) esta mi reverencia ; y la medida do 
amor que estaba llena, ahora se ha colmado de manera, 
que no se nos pasa hora sin hacer mención de vos: por
que habéis estado fuerte con el ardor de la fe , y resisti
do á los furiosos y contrarios vientos, queriendo ántes sa
l i r solo libre de Sodoma, que morir entre los que habían 
de perecer. Bien sabe vuestra prudencia lo que digo. En 
todo el mundo se celebra vuestra virtud. Los católicos os 
veneran y os admiran como á reparador y restaurador de 
su antigua fé: y lo que es señal de mayor gloria, todos 
los herejes os aborrecen: y á mí me persiguen con el mis
mo odio, para matar con el deseo á los que no pueden 
quitar la vida con el cuchillo;» Todo esto es de san Geró
nimo. San Paulino, obispo de Ñola, varón elocuentísimo y 
amicísimo de san Agustin, en una epístola dice: «¡ O ver
dadera sal de la t ierra, con la cual se salan nuestros 
corazones para que no se corrompan con la vanidad del 
siglo! ¡ O antorcha puesta sobre el candelerci de la Ig le
sia, que comunica su resplandeciente luz á todos los cató
licos, y deshace las tinieblas espesas délos herejes, y con 
la claridad de sus palabras purifica la verdad y la libra 
de la confusión y oscuridad de ellos. Con razón puedo de-



m k 28. AGOSTO. 
cirque vuoslra boca es un cafio de agua viva y una vena 
de la fuente eterna: porque Cristo se ha hecho fuente de 
agua viva que sube hasta la vida eterna, por cuyo deseo 
mi alma tiene sed, y codicia esta mi tierra ser regada con 
la abundancia de vuestras corrientes.» San Severo Sul-
picio, escribiendo al mismo san Aguslin, dice: «i O abeja 
de Dios arlificiosn/que fabrica los panales de la divina du l 
zura que destilan misericordia y verdad, entre los cuales 
mi alma se recrea con aquel pasto d iv ino , repara sus fa l 
las, y esfuerza su flaqueza!» San Próspero Aquitánico, 
discípulo y defensor de la doctrina de san Agust ín , ha
blando de é l , dice: «San Agustin, obispo de vivo y 
perspicaz ingenio, suave en sus palabras, docto en las 
humanas, en los trabajos de la Iglesia incansable, ilustre 
por sus ordinarias disputas, en todas sus acciones com
puesto , en la exposición de la fécatólica agudo, en decidir 
y resolver las dificultades y en convencer los herejes 
circunspecto, y en explicar las Escrituras sagradas muy 
mirado!» Y en otra parte dice: «En este tiempo san Agus
lin es lumbre y ornamento de todos los sacerdotes.» Hi la
r i o , obispo de Arles , dice : «El excelentísimo doctor 
san Agustin, defensor de nuestra fé, meditando continua
mente en Dios, y no temiendo por su amor la muerte, des
truyó á los sacrilegos y venció á los herejes.» ¿Pues qué! 
diré de los otros encomios é insignes alabanzas que dan 
los demás santísimos y sapientísimos doctores á san Agus
lin? Casiodoro le llama insigne maestro de todas buenas 
letras, fuente purísima y clara, y lumbre del cielo , que 
resplandece en la Iglesia con claridad: el venerable Beda 
le da el título de excelentísimo doctor de todas las Iglesias: 
san Bernardo, de martillo forlísimo de los herejes : Ru
perto , abad , de columna y firmamento de la verdad; y 
dice que fué aquella columna de nube, en la cual la sabi
duría de Dios puso su trono : Remigio Anlisiodorensc d i 
ce , que así como el sol en la claridad hace ventaja á to
dos los planetas ; así san Agustin excede á los demás doc
tores : Yolusiano dice, que falta á la ley de Dios lo que no 
supo san Aguslin; que es como si dijera, que san Agus-
in comprendió y supo todo lo que hay en la ley de Dios: 
el concilio VIH toledano , hablando de san Agustin , dice, 
que fué en investigar las cosas agudo, en bailarlas sin
gular, en explicarlas curioso, elocuente y sapientísimo; y 
el sacrosanto ecuménico concilio florenlino llama á san 
Agustin ilustrísimo doctor entre los latinos. Y porque des
pués de la muerte de san Agustin , algunos clérigos de 
Erancia , ó mal entendidos ó mal intencionados , ponían 
tangtia en la doctrina que habia enseñado contra los pela-
gianos; san Celestino, papa , que á la sazón presidia en 

Iglesia católica , escribió una epístola á los obispos de 
Erancia, en que reprende aquella temeridad , y dice es
tos palabras : o Siempre habernos tenido en nuestra co-
Uumion, conformeá su vida y merecimientos, á Aguslin 
fie santa recordación , á quien j amás locó, ni se oyó decir 
cosa que oliesomal ó ln viese sospecha de error : ánles sa
bemos que tuvo tan gran sabiduría y ciencia, que siem-
P'̂ e los otros sumos pontífices, mis predecesores, le tuvie-
'on por uno de los sumos doctores de la Iglesia.» Y para 
no alargar esta escritura', concluyámosla con las palabras 

gran pontífice y doctor de la Iglesia san Gregorio: «Si 
fl»creis , dice, sustentaros con un manjar regalado , leed 
Ios libros del bienaventurado san Aguslin : y hallareis que 
m pan es de la tlor do la har in i . y el nuestro del salvado 
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Esto dicen los santos de la doctrina de san Agustin, y 

nunca acaban de ensalzarla y ponerla en las nubes. Pero por 
masadmirable y divina que ella sea , mucho mashay que 
decir de sus heroicas y excelentísimas virtudes : porque 
¿ quién supo mejor juntar la cumbre de tan eminente cien
cia con la humildad tan profunda, como este sapientísimo 
y humildísimo doctor? ¡ Qué altibajos tan grandes ! ¡Qué 
alteza en los ojos de todos ; y qué bajeza en los propios 
suyos ! Con ser luz y oráculo de los doctores, dice é l , ha
blando de los mas antiguos : « Yo creo lo que ellos creen, 
y tengo lo que ellos tienen , y enseño lo que enseñan , y 
predico lo que predican.» Enviando alguno de sus escri
tos á san Gerónimo , le ruega que los lea y censure con 
severidad : porque dice que mas ama el que sana re
prendiendo, que el que lisonjea untando la cabeza; y 
a ñ a d e : «Porque yo con gran dificultad puedo ser buen 
juez d é l o que escribo, sino, ó mas temeroso , ó mas 
atrevido censor de lo que es razón. Algunas veces veo mis 
faltas : pero mas las quiero oir de otros mejores. Porque 
si alguna vez por ventura injustamente me reprendiere, 
no torne á lisonjearme, y me parezca que di contra mi 
sentencia mas recatada que justa .» Y en otra epístola dice: 
«Si yo he escrito algo que no debia , ó nó del modo que 
debia; avisadme de ello con caridad, para que conociendo 
yo mi culpa pida perdón. » Dejemos los demás ejemplos 
de esta humildad de san Agustin, que son muchos y ma
ravillosos , y digamos solamente dosqueson singulares. El 
uno de sus retractaciones y el otro de sus|confesÍones. Escri
bió los libros de Retractaciones, en los cuales refiere los t ra
tados que hasta aquel tiempo habia escrito ántes y después 
que fué bautizado, siendo presbítero y siendo obispo, cen
surándolos y comiéndolos con una censura tan severa, que 
no deja sentencia, palabra, ni sílaba que no la reprenda y 
retrate en lo que parece digno de reprensión. ¿ P u e s qué 
ejemplo de humildad tan grande es esle , especialmente 
para los insignes letrados, qne confiados en su ingenio y 
erudición se dejan arrebatar de la aura popular ? ¿ Y para 
los que, hinchados con la vana ciencia se arrojan á escri
bir y enseñar lo que no saben ; y no quieren volver atrás 
do lo que una vez dijeron : fáciles en errar; y difíciles y 
perlinaces en defender sus errores ? Pero aun mas estu
penda es la humildad de san Agustín, que resplandece en 
los líbro's de sus Confesiones; pues en ellos con tanta cla
ridad, simplicidad y verdad manifiesta sus llagas, descu
bre, confiesa y llora los pecados de su juventud : para que 
por ellos todo el mundo entienda sus miserias y las mise
ricordias del Señor; y se avergüence (ya que fué pecador) 
de ser tenido por lo que era, para confundirse él mas en 
sí y enseñarnos á nosotros con su humildad, que este g é 
nero de confusión es glorioso para Dios y provechoso pa
ra el que se confunde. ¿Pues qué diré de las innumerables 
y impiísimas virtudes que sobre esle firmísimo y profun
dísimo fundamento de la humildad edificó nuestro santo 
doctor? Tuvo extremado amor á la sonta pobreza, y t rató 
los negocies de hacienda con maravillosa circunspección. 
Daba copiosas limosnas á los pobres de las rentas eclesiás
ticas : y en esto se empleaba lo que ofrecían los fieles. 
Sabiendo una voz que mnrmuraba la gente por las rentas 
que tenían los clérigos; el santo habló al pueblo, y le dijo 
que el holgaría mas de vivir de las ofrendas y limosnas 
del pueblo, que tener adminislranon de rentas , y que si 
ellos quer ían , él liana de buena gana cesión de todo lo 
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que ix él le tocaba ; mas eí pueblo no lo coasiníió. Nunca 
quiso san Agustín fener l lave, ni el sello del sagrario de 
la iglesia donde se guardaban las rentas de ella, antes en-
comondaba este cuidado á otros, que al cabo del año da
ban cuenta del recibo y gasto. Tampoco quiso comprar 
heredad, ni granja; aunque si alguno la dejaba á la Igle
sia, la mandaba recibir. Verdad es que algunas mandas 
de estas no quiso aceptar, por tener los que las dejaban 
herederos forzosos y pobres. Hizo un hombre donación á 
la Iglesia de IJona de una heredad y envió las escrituras á 
san Agust ín: al cabo de algunos años se arrepintió y rogó 
al santo que le volviese su escritura. Diósela luego ; aun
que avisándole del peligro que hay en quitar á Dios lo que 
una vez se le da. Y como el mundo siempre es uno, y 
busca y toma ocasión de decir mal de todo lo que hacen 
los siervos de Dios, comenzó á murmurar la gente de esta 
liberalidad de san Agustín; y á decir que era dañosa para 
los pobres, y que muchos no dejarían á la Iglesia por he
redera, porque él no admilia los legados que los que mo-
rian dejaban en sus testamentos. Hizo el santo im sermón 
acerca de esto, y en él entre otras cosas dijo : El que des
heredando á su hijo quisiere hacer heredera á la Iglesia, 
busque otro que la reciba y nó á Agustín, y plegué á Dios 
que no halle quien la quiera tomar. Finalmente, era lan 
liberal con los pobres, que en faltando qué darles hacia 
vender los vasos de la Iglesia y repartir entre ellos el d i 
nero : y si le daban á él algún vestido de precio, lenia 
vergüenza de traerle y mandábale vender, para que ya 
que la ropa no podía ser común á muchos, lo fuese el pre
cio de ella; y si no tenia mas que dar, con grande llaneza 
decía al pueblo, como ya no tenia de qué hacer limosna, 
y que ellos se la diesen á los pobres, ó á él qué darles: 
porque había aprendido de su maestro san Ambrosio aque
lla sentencia : Aurum Ecclesia habel, non u l servet, sed ut 
eroget: Que la Iglesia tiene oro, no para guardarlo, sino 
para distribuirlo. Y el mismo san Agustín solía decir: Non 
est episcopi servare aurum, el revocare á se mendicantis ma-
n u m : No es oficio del obispo guardar oro y desechar de 
sí tu mano del pobre que le pide limosna. El mismo espí 
ritu de la santa pobreza guardó en lo d e m á s : su vestido y 
calzado no era de precio, sino una medianía para satisfa
cer al estado que tenia : su comer era muy moderado, 
acomodándose á los huéspedes que comían á su mesa. 
Dióle nuestro Señor muy gran don de castidad , después 
que le libró de las liviandades de su mocedad, y le santi
ficó con las aguas del santo bautismo , y él de su parte se 
ayudaba mucho, pidiéndola continuamente en sus oracio
nes á Dios, como quien lan bien sabia y había probado en 
sí que la conlincnda es don suyo, y guardándose de todas 
las ocasiones de caer: y para esto nunca consintió que en 
su casa nunca habitase mujer, ni su propia hermana, ni 
sobrina, ni prima , ni otra alguna por santa que fuese, 
por quilar las ocasiones de murmuración ó sospecha: por
que decía, que ya que la sobrina era sobrina y la hermana 
hermana, que las criadas de la hermana ó sobrina ni eran 
sobrinas ni luírmanas , y asi podían causar algún escán
dalo. Tenia gran recato en no estar ni hablar con mujer 
alguna á solas, sino en caso raro y de grande importancia. 
No visitaba monasterio de mujeres sino con grande nece
sidad. Era muy enemigo de murmuraciones , especial
mente de los auíentes : y porque en la comida comunmen-
le se despierta y aviva mas la lengua ; á mas de la lee-
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cion que tenia el sanio á su mesa, había mandado escribir 
allí en la pared unos versos que decían ; 

Quisquis amat diclis absenlum rodere vilam , 
Hanc mensam indignam noteril esse sibi. 

Quiere decir ¡ 

Ninguno del ausente aquí murmure ; 
Antes quien pienso en esto desmandarse , 
Trocure de la mesa levantarse. 

Y como una vez ciertos prelados comiendo en la mesa de 
san Agustín comenzasen á murmurar, el santo Ies dijo : O 
bórrense aquellos versos ó cese la plática : y sí nada de 
esto se hace, yo me levantaré de la mesa. Pues ¿ q u é diré 
de la prudencia de todas sus acciones ? Especialmente do 
aquellos tres consejos lan prudentes y saludables que 
guardaba san Ambrosio y los dió á san Agustin: Que no 
fuese casamentero, por las r iñnsque suele haber entre los 
casados: que no aconsejase á nadie que fuese soldado ni 
fuese á la guerra; y que no fuése á conviles , porque en 
ellos se suele perder la templanza. Cuando inlercedia por 
alguno (que era pocas veces y en casos precisos), hacíalo 
con mucho comedimiento y de manera, que no violentaba 
la voluntad de la persona á quien rogaba. Nunca quiso ser 
arbitro entre los amigos; y éralo de buena gana entre los 
no conocidos: porque decia que de los amigos se perdía 
aquel contra quien se daba la sentencia ; y de los no co
nocidos se ganaba aquel en cuyo favor se daba. Aborro-
cia mucho á los que tenian costumbre de j u r a r , y lenia 
puesta pena á sus clérigos y criados de su casa cuando 
juraban, conmutándolos cuando comían á su mesa en el 
beber, y quitándoles por cada juramento una vez de vino, 
de tres que les daban. 

Pero lo que mas me espanta en este glorioso doctor, es 
la devoción , ternura y sentimienlo en su oración y con
templación, acompañado con la delicadeza de su divino 
entendimiento, y con la alta y profunda erudición : porque 
el que leyere atentamente las meditaciones , soliloquios y 
confesiones de san Agustín , hallará en ellas tantas dulzu
ras, gustos y regalos de Dios, como si el santo no hubiera 
tratado en toda su vida otra cosa, sino de la oración afec
tiva y unitiva. Por donde se ve cuan alumbrado estaba su 
entendimiento con la divina luz , y cuán inflamada en el 
amor del Señor su voluntad, y que por una parte era un 
querubín en la ciencia, y por otra un serafín en los ardores 
y encendimientos de su corazón : y a s í , hablando con el 
Señor , él mismo lo dice : « ¡ O dulcísimo Señor! ¡ó buen 
Jesús 1 abrasad mi corazón con el fuego de vuestra cari
dad , para que encendido todo, arda ya con grandes U l * 
mas de este dulce amor, que ningunas aguas las puedan 
apagar. Yos sois. S e ñ o r , este amor que siempre arde y 
nunca se apaga. Dulce Señor , buen Jesús , y caridad y 
Dios mió, cncendedme lodo con vuestro fuego y con vues
tro amor, con vuestra suavidad y dulzura , con vuesíi'0 
gozo y a l eg r í a , con el deseo de verme sanio y bueno, 
casto y limpio, quicio y seguro, para que lleno de ja dfd' 
zura de vuestro amor, abrasado de las llamas de vuesd"3 
caridad, os ame. Dios mío, de todo mi corazón, y con to
das mis en t r añas , y os tenga en mi alma y en mi boca, 
delante de mis ojos siempre, de suerte, que ningún amor 
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falso y acbriteroao halle en mi lugar. Concededme la sefiul 
clara de vuestro amor, que es una fuente perpetua de l á 
grimas, para que ellas mismas sean testigos de este amor, 
y maniliesten y prediquen cuanto os ama mi alma; pues 
se derrite en lágrimas por el exceso y dulzura de vuestro 
amor.» Y otras veces se deleitaba tanto en el misterio so
berano de la encarnación, que decia, hechos sus ojos 
fuente de lágrimas : « Sefior, el que no os sirviere para 
Jo quele criastes, bien merece el inflerno: mas para el que 
no os agradeciere el haberos hecho hombre y muerto por 
é l , menesteres que se haga otro infierno.» Otras veces 
estaba tan absorto y tan trasportado en Dios, que como 
hombre fuera de sí (aunque nunca estaba mas en sí}, de
cia aquellas palabras que comunmente se atribuyen á san 
Agustín : « Sefior, en gran manera se alegra mi alma pen
sando que vois sois Dios; mas si por imposible pudiera ser 
que Agustino fuera Dios, y que vos fuérades Agustino; mas 
quisiera que vos fuérades Dios, que no que lo fuera Agusti
no.» Pues ¿adónde puede subir ó crecer mas el incendio 
del amor divino? Cojamos ya las velas, para que no nos 
hundamos en este piélago inmenso y abismo sin suelo, y 
saquemos de aquí en cuan subido punto tuvoestesanto todas 
las virtudes ; pues así poseía la forma y reina de todas las 
virtudes, que es la caridad; y que no es maravilla que Dios 
nuestro Señor le haya hecho patriarca tan glorioso de su 
Iglesia , y legislador y padre do tantas religiones, á un 
doctor á quien adornó de su ingenio , divina sabiduría, y 
de virtudes tan heroicas , y á quien dió tan grande auto
ridad, para que no solamente con su vida y doctrina, sino 
también con las sagradas religiones que instituyó fuese 
admirable y venerable en toda su Iglesia. Porque la sagra
da y esclarecida órden de los Ermitaños de San Agustín 
(en la cual siempre ha habido, y hay varones doctísimos 
y de vida ejemplar) es hija de este beato padre ; las r e l i 
giones de los canónigos reglares, que son muchas, todas 
manan de esta fuente : la do los Servitas reconoce á san 
Agustín por su maestro, y milita debajo de su regla; y 
otras muchas y muy insignes monacales y militares. Y el 
gran patriarca santo Domingo fué canónigo reglar de san 
Agustín, y dió á su ilustrísima órden la regla de este san
to, en la cual él mismo había vivido, y por la observancia 
de ella llegado á la perfección que llegó. Pues el fruto 
que con estas santas religiones ha sacado el Seilor para 
bien de su Iglesia, mejor es que el lector atentamente lo 
considere, que no que nosotros lo digamos a q u í ; porque 
es lauto que no se puede explicar con pocas palabras: y 
no es bien que digamos muchas, por no salir de nuestro 
instituto y de nuestra acostumbrada brevedad. 

Estando, pues, nuestro santo ya viejo y de edad de se
tenta y dos anos, y habiendo gobernado su Iglesia treinta 
y dos, cansado con la edad , y con los inmensos trabajos y 
estudios de toda su vida, por el deseo vehemente que te
nia de ocio y quietud para hacer sus obras y aparejarse á 
la muerte , y disponer su alma para la verdadera vida, 
que es ver y gozar de Dios; con voluntad y contento de 
M o el pueblo y clero (como entonces en algunas Iglesias 
se hacia) nombró san Aguntin á Eradlo, presbítero, por 
ol>¡spo, para después d e s ú s d ías , y para que todos los 
negocios y causas los tratasen con Eradlo, á quien (si en 
a|go fuese menester, él ayudaría; y así lo hizo. Y después 
vivió el santo cuatro años , regalando su alma con la ora
ción y contemplación, y con las delicias de la sagrada 

Escritura , y aspirando y anhelando con grandes ansias y 
afectos al Señor , de cuyo amor estaba tan herido, y tan 
encendido y abrasado con el deseo de verle, que en una 
de sus meditaciones le dice estas palabras: « Ea , Señor , 
ea y a , apareced ; y quedaré consolado : volveos á m í ; y 
cumplirse ha mi deseo : descubridme vuestra gloria ; y 
mi gozo será colmado : porque mi alma tiene sed de vos, 
y mi carne os desea. Mi alma sedienta corre á la fuente de 
aguas vivas: y dice : ¿Cuándo llegaré y pareceré delante 
de la cara de mi Señor? ¿ Cuándo vendré is , Consolador 
mío? ¿Para cuándo os agua rda ré? ¿O si tengo de ver a l 
gún día el gozo que deseo ? ¿O si me tengo de hartar de 
aquella gloria, cuya hambre me fatiga? ¿O si rae tengo de 
embriagar de aquel vino oloroso y suave, por el cual sus
piro? ¿Si tengo de beber aquel rio de deleites de que ten
go sed? Entretanlo , Señor , las lágrimas sean mi pan, y 
mi sustento de día y de noche, hasta que se diga á mi a l 
ma : lié aquí á tu Esposo. Mientras que viene esta hora, 
apacentadme, Seño r , con mis sollozos , y recreadme con 
mis dolores.» Estas son palabras de san Agustín, para de
clarar sus afectos y sus deseos tan encendidos de la vida 
eterna. Pues estando con estas ansias y desfalleciendo de 
amor, permitió nuestro Señor que los vándalos , gente fe
roz y bárbara que habian entrado con los godos en Espa
ña, pasasen de ella á África , robando y asolando la tierra 
y haciendo cruda guerra. Llegaron á liona : cercaron la 
ciudad : apretáronla y afligiéronla mucho con extraordi
nario desconsuelo del santo prelado, por ver las miserias 
y calamidades que padecían sus ovejas : y habiendo ya 
durado el cerco tres meses, suplicó humildemente á nues
tro Señor , que ó lo librase de aquella miseria, ó le diese 
paciencia para sufrirla, ó le sacase de esta presente vida, 
para que no viese la destrucción de su pueblo. Concedióle 
el Señor esto postrero, y dióle una enfermedad aguda, de 
la cual luego entendió que se moría : y aunque estaba tan 
bien aparejado y tan deseoso de morir (como habemos d i 
cho) , mandó que le escribiesen los siete salmos peniten
ciales, y que se los pusiesen en parle donde él los pudiese 
leer desde la cama , y que no entrase nadie á él sino los 
médicos y los que eran menester para curarle; y así se 
hizo por espacio de doce días. Leía muchas veces los sal
mos con gran ternura y abundancia de lágrimas. Recibió 
los sacramentos, y decia que ningún ci istiano, por honesta 
y loablemente que hubiese vivido, debería morir sin ha
cer primero digna y conveniente penitencia de sus peca
dos. Llegada ya su hora, estando presentes y llorando 
muchas lágrimas sus hijos, dió su bendita alma al que 
para tanta gloria suya le había criado, á los 28 de agosto, 
en que la santa Iglesia celebra su fiesta, siendo de edad 
de setenta y seis anos , y habiendo gobernado santís ima
mente la Iglesia de Bona treinta y seis. Y en el año del 
Señor de 433, según san Próspero, discípulo de san Agus
tín, y de 330 según el cardenal Baronio, imperando Teo-
dosio el menor, y Valentiniano. • 

No hizo testamento ; porque el pobre y siervo de Cristo 
no tuvo de qué. Fué sepultado en la iglesia de San Es té -
van que fundó. Dejó la Iglesia llena de clérigos, y los mo
nasterios do mongos y monjas. Hallóse en siete concilios 
que se celebraron en África y firmó en ellos. Después de 
su muerte á los catorce meses del cerco fué entrada la 
ciudad de Bona y destruida por los vándalos, y los cris
tianos tomaron el cuerpo de san Agustín, y su'mitra y b á -
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culo pastoral, llevándolo á la isla de Cerdefía, de la cual 
andando el tiempo, los sarracenos se apoderaron; y Lui t -
prando, rey de los longobardos, por gran precio que les 
dio, alcanzó el santo cuerpo y le trasladó á Pavía, y allí 
honoríficamente le sepultó en una iglesia que edificó l l a 
mada Celia á u r e a : y de esta traslación hace mención el 
Martirologio romano á los 28 de febrero. AHI está hoy dia 
en un monasterio poblado de sus religiosos, en una parle 
del cual (que es como monasterio por sí) están los frailes 
ermitaños de san Agustín; y en la otra parte habitan los 
canónigos reglares: y todos juntos cantan en la iglesia á 
coros los divinos oficios, queriendo los unos y los otros re 
ligiosos, como buenos hijos, poseer aquel precioso tesoro, 
y honrar á su beato padre. Al tiempo que san Agustin 
pasó de esta vida, se convocaba el concilio efesino, al cual 
el emperador Teodosio, el menor, llamaba al santo doctor; 
pero cuando llegaron sus cartas ya el santo era difunto. 
No se escriben muchos y grandes milagros quo san Agus
tin hiciese en vida : mas el mismo era un grandísimo mila
gro y prodigio divino: solamente dice Posidonio, que a l 
gunas veces siendo presbítero, y otras siendo obispóle p i 
dieron que hiciese oración por unos endemoniados, y que 
estándola el santo haciendo con lágrimas, salieron los de
monios y quedaron los hombres libres. También escrihe 
que una vez estando san Agustin doliente en la cama, le 
trajeron un enfermo para que pusiese sobre él las manos, 
y por este medio alcanzase salud: y respondió el santo, 
que si él pudiera sanar á otro, primero se sanara á s í ; mas 
que él no era de tantos merecimientos, que pudiese dar 
salud á otros: y como entendió que aquel enfermo habia 
venido porórden de Dios, le púsola mano encima y luego 
cobró salud. De san Agustín hacen honoríüca mención, 
fuera de los santos papas- y concilios que arriha quedan 
referidos, cuatro sumos pontífices, Martino, Gelasio, León 
y Bonifacio VIH, y la quinta, sexta y séptima sínodo. A d 
viértase que entre los sermones de san Ambrosio se halla 
uno que trata del bautismo de san Agustin, que es el 92, y 
ha engañado y hecho errar á algunos, pensando que es 
verdaderamente de san Ambrosio; pero no lo es, sino de 
algún hombre ocioso (por no decir mentiroso), que con 
nombre de tan glorioso autor pretendió dar color á sus fal
sedades, como evidentemente lo prueba el cardenal Baro-
nio en sus Anales. 

SAN HERMES, M Á R T I R . — E l bienaventurado san Alejan

dro, papa y mártir , fué grande ministro del Señor , y con su 
santa vida, admirable doctrina é innumerables milagros 
que hizo, convirtió á la fé de Cristo nuestro Salvador gran 
parte de los caballeros romanos. Entre ellos fué uno Her
mes, varón nobilísimo y riquísimo, y prefecto de la c i u 
dad de Roma: el cual por haber resucitado á un hijo suyo 
de muerte á vida, alumbrado de la luz del cielo, recibió el 
santo bautismo, y lo mismo hizo su mujer, sus hijos y su 
hermana Teodora y toda la familia, que era de mil dos
cientas cincuenta personas. A sus esclavos dió libertad , á 
los pobres y criados mucha hacienda, y á su hijo el go
bierno de su casa, aparejándose él para el martirio. Dió 
grande estampido en toda la ciudad la conversión de san 
Hermes, por ser persona tan ilustre y tan conocida. Man
dóle prender á él y san Alejandro, Aureliano, prefecto, y 
dióle en guarda á un tribuno ó maestre de campo, llama
do Quirino, que tenia una hija por nombre líalbina, muy 
enferma de lamparones. Compadecióse Quirino dcsan Her

mes ; y así le dijo, que se maravillaba que un hombre 
tan principal y de tan alta dignidad, y tenido por cuerdo, 
se dejase engañar , y por una superstición y locura q u i 
siese perder tanta honra , nobleza y hacienda, y estar v i l 
mente aherrojado en una cárcel, y que acabándose con la 
vida la felicidad del hombre, y no habiendo mas que nacer 
y morir; pudiendo él gozar de los deleites y bienes de esta 
vida, escogiese los trabajos y miserias que padecía ; pues 
para ninguna cosa le podían aprovechar. San Hermes le 
respondió, que él habia estado en el mismo error, y que 
san Alejandro le habia librado de él y restituido la vida á 
un hijo suyo, y la vista á una criada y ama suya; y satis-
fízoleá sus razones, y concertó con él, que si san Alejan
dro, que estaba preso en otra cárcel y encadenado, aque
lla noche viniese á ver á Hermes, Quirino se converliria á 
la fé de Cristo. Él dobló las prisiones y guardas para que 
san Alejandro no pudiese salir de la cárcel ni venir ; mas 
san Alejandro, guiado de un ángel que se le apareció con 
una hacha en la mano en forma de un niño como de cin
co años, vino á casa de Quirino y visitó á san Hermes, y 
sanó de los lamparones á Balbina, hija de Quirino; y él y 
toda su casa recibió la luz del cielo y se hizo cristiana, y 
fueron todos los de ella mártires del Señor : porque Aure
liano, el prefecto, habiendo sabido lo que pasaba, mandó 
poner á todos los que habían sido bautizados en un navio, 
y que atadas piedras al cuello fuesen lanzados al profun
do del mar. Quirino fué atormentado con diversos tormen
tos, y al cabo le desollaron: y por la misma sentencia pasó 
san Hermes, cuyos cuerpos recogió santa Teodora, su her
mana, ylos sepultó en la via Salaria, no lejos de Roma. E l 
martirio de san Hermes fué á los 28 de agosto, en que la 
santa Iglesia le celebra, y fué el año del Señor de 132, 
siendo emperador Adriano. Y Pelagio^ papav I I de este 
nombre, adornó é ilustró el cementerio de Hermes. Hacen 
mención de su martirio todos los Martirologios, especial
mente el de Adon, que trata mas largamente, sacando lo 
que escribe de los Actos de san Alejandro, que están en el 
tercer tomo del padre Surio. 

SAN MOISÉS, ANACORETA V CONFESOR.—A mas de aquel 
santo Moisés, anacoreta y obispo, cuya vida escribimos á 
los 7 de febrero, hubo otro san Moisés asimismo anacore
ta, no menos admirable: cuya vida también me ha pare
cido escribir en este libro, por dos razones: la primera, 
porque algunos confunden á estos dos, y de dos Moise-
nes que son, dicen que no fué sino uno solo, siendo ver
dad que fueron dos, el uno el obispo de los sarracenos, y 
otro que fué solo anacoreta, pero santo y notable varón: 
del uno hace mención el Martirologio romano y los demás 
á 7 de febrero, como queda dicho , y del otro á los 28 de 
agosto: la segunda causa que me mueve á escribir de este 
segundo Moisés, es porque de su vida podemos aprender 
á no desconfiar do la misericordia del Señor, cuando vié
remos algún gran pecador que corre sin freno, como caba
llo desbocado; y los santos ejercicios con que se debe aynj 
dar el que tal es, para sulir de su mal estado y vencer 1» 
tiranía de su carne. 

La vida, pues, de este segundo Moisés escribieron P** 
ladio en su historia, llamada « Lausica», y Nicéforo Cn-
lixlo en el onceno libro de su Historia, en el capítulo 36, 
de esta manera. Nació Moisés en Etiopía, y como tal era 
negro de color, y fué hijo de un hombre principal y S0' 
bernador de la república: el cual echó de su casa á Moisés 
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por sus malas costumbres, y ia inclinación qne tenia de ro
bar y aun de matar, para poder robar mejor. Llegó á tanto 
su desventura, que vino á ser capitán de una gran cua
drilla do ladrones. Cuéntase de él, que una vez queriendo 
malar á un pastor, porque le habia estorbado una noche 
que no hiciese cierto asalto que quetia hacer, sabiendo 
que el dicho pastor estaba de la otra parte del rio Nilo, 
que á la sazón venia ancho una milla, se desnudó; y po
niendo su vestido sobre la cabeza, y tomando en la boca 
su espada, pasó el rio nadando, y íué á buscar al pastor 
que estaba guardando en su majada. En viéndole el pas
tor, se escondió, y Moisés no hallándole, mató cuatro car
neros de los mejores del hato, y atólos á una cuerda, y 
volvió á pasar el rio, trayéndolos consigo, y los desoIló) 
y se comió la carne, y vendió los pellejos y lo demás por 
vino que le dieron; y todo se lo bebió , y se volvió al l u 
gar donde tenia á los otros ladrones sus compañeros. A n 
dando, pues, Moisés en tan malos y abominables pasos, le 
miró el Señor del cielo con ojos de piedad, y con los ra
yos de su divina luz alumbró á aquel corazón tenebroso y 
duro, y lo ablandó y encendió con las llamas de su divino 
amor. Trocóse de manera, quede ladrón vino á sermon-
ge, y el quequ i t abaá los otros antes la vida, vino á ofrecer 
en sacriticio la suya al Sefíor, y de lazo de Satanás á ser 
ejemplo de religión y penitencia. Estando una vez retira
do en su celda, vinieron cuatro ladrones que habian sido 
sus compañeros, y entraron en ella para robarla sin saber 
que aquella celda era de Moisés, ni que él estuviese allí: 
dieron en él, y él cuando los vió, arremetió á ellos, y a tó
los como si fueran cuatro costales de paja, y los llevó so
bre los hombros á la iglesia, donde estaban los otros mon-
ges recogidos , y poniéndolos así como estaban 'alados 
(leíante de ellos, les dijo : Padres, yo no puedo ya haca-
mal á nadie; pero estos ladrones me han acometido: yo 
los he cogido y atado, y aquí os los traigo para que me 
digáis lo que queréis que haga de ellos. Cuando los la
drones supieron que aquel era Moisés y eUpie habia sido 
ladrón y caudillo de ladrones tan famoso, y que dejada 
aquella mala vida, se habla vestido de hábito de peniten
cia, y convertídose tan de veras á Dios; locándoles el 
mismo Sefior el corazón, quisieron imitarle, y pidieron 
que los admitiesen por monges, y fueron varones perfec
tos, y acabaron su vida en religión. Pero como Moisés ve
nia del siglo acostumbrado á los vicios, y habia hecho 
callos en las torpezas y maldades, tuvo grandes diliculta-
des en vencer los malos hábitos pasados, y en destejer la 
tela de la mala vida que en tantos años habia tejido: el 
demonio, que nunca duerme, velaba siempre para hacerle 
guerra, y de dia le apretaba, y de noche le aíligia con 
varias tentaciones, que fueron tan terribles, que falló poco 
no volviese at rás , y se rindiese, y se dejase del todo ven
cer: mas favorecióle nuestro Señor, y él se aprovechó de 
los medios que aquí diré. Primeramente, con el consejo 
de algunos varones sanios y padres espirituales muy ex
perimentados, á los cuales él descubrió sus tentaciones y 
Peleas, tomó de ellos armas para poder vencer. Entre es-
'os santos padres, fué uno Isidoro, varón perfeclisimo, el 
cual le dijo que no se maravillase que ta carne y su mala 
foslumbre de seguir sus gustos y apetitos le hiciesen 
guerra; poique cuando un perro que suele estar en la 
carnicería, halla en ella qué comer, no le pueden echar 
^ ella; pero si se cierra la carnicería, y no halla lo 
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que solia, el mismo de suyo se va : y que lo mismo haco 
el demonio con los pecadores que vienen del mundo á 
la religión, que mientras halla en ellos en que cebarse 
y entretenerse, siempre los infesta, pero que cerrándole 
la puerta, él mismo se va: y que es menester con la 
buena costumbre deshacer la mala costumbre, y como 
con un clavo sacar otro clavo, y con el ayuno y peniten
cia quitar á la cai ne los huesos con que como perro se 
sustenta, y al fuego la leña con que suele arder. 

Siguiendo, pues, esta docliina del santo padre Isidoro, 
determinó Moisés tomar el segundo medio, y afligir su 
carne con ayunos: para esto se encerró en su celda, y no 
comia al dia otra cosa sino doce onzas de pan seco, que 
para su gran cuerpo era suma abstinencia : y juntamente 
trabajaba mucho, y cada dia hacia cincuenta veces ora
ción, para debilitarse y enflaquecerse, y domar á tan cruel 
y doméstico enemigo. Pero como Moisés era muy robusto 
y mal acostumbrado, y el demonio atizaba el fuego que 
ardía en su pecho; padecía muchos malos sueños, y la 
carne hacia su oficio. Para rendirla y vencerla, determinó 
tomar o! tercer medio, que fué estar toda la noche en pié, 
sin arrodillarse ni arrimarse , por no dormir , y de esta 
manera pasó seis años orando en su celda sin dormir las 
noches, y en todo este trabajo no pudo vencer las tenta
ciones torpes de la sensualidad; para que eulemlamos 
cuán dificultosa cosa es arrancar del alma un hábito vicio
so envejecido, y que la caslidad es don de Dios, y que él 
muchas veces permite estas luchas y peleas para que con 
el trabajo y pena que el hombre siente en resistir á los 
malos apetitos, purgue los ponzoñosos deleites que otro 
tiempo en ellos tuvo. Como no bastasen los medios que 
Moisés habia tomado para vencerse, buscó otro para que
brantarse mas. Habla algunos monges viejos y cansados 
que no podían proveerse de agua para sus celdas, por 
estar dos, y tres, y seis millas léjos las fuentes de donde 
se habia de traer: y Moisés para aliviarlos y quitarlos de 
este trabajo, iba de noche secretamente, sin que nadie lo 
supiese, por el agua que ellos habian menester, y Ies en-
chia las vasijas con grande caridad, diligencia y fortaleza. 
Ocupándose en este ejercicio, le aconteció que una noche 
el demonio, que no podía sufrir la virtud y persevei aiu ia 
en el bien comenzado, hallándole cerca de un pozo l le
vando agua en el cántaro de un monge, le dió con una 
porra un golpe tan recio, que le dejó allí tendido sin sen
tido y como muerto. Allí estuvo, hasta que al otro dia v i 
niendo otro monge al mismo pozo para sacar agua, le 
halló tendido en el suelo y desmayado ; y el monge avisó 
asan Isidoro, abad, el cual vino con otros monges y le 
llevaron á la iglesia, y estuvo Moisés de aquel golpe un 
año enfermo, sin poder casi volver en sí. Después Isidoro 
le amonestó que se fuese á la mano y poco á poco en esta 
lucha con el demonio, y que no pelease con él, como 
quien le desafía , porque también la fortaleza ha de tener 
su tasa y medida; y muchas veces se hace mas con la 
paciencia y conílanza en Dios, que con la fuerza y poder 
de nuestro brazo. Y como Moisés respondiese que no cesa
ría do batallar hasta que los malos sueños no le fatigasen, 
el santo abad Isidoro le di jo: En el nombre de nuestro So-
ñor Jesucristo, de esta hora en adelante no te congojarán 
mas los sueños torpes y feos que hasta aquí te han per
seguido. Bien podrás con confianza llegarte al altar, y re
cibir el santísimo cuerpo de Cristo nuestro Señor, el cual 
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le ha qiieiidü proba^ latí largo liompu y con tan dura pe-
loa, para que (e humillases y entendieses que no por tu 
trabajo y valentía habías vencido esta pasión, y por ello 
te desvanecieses. Con esto se serenó el corazón de Moisés, 
y se aplacó aquella tempestad, y cesaron los vientos y 
las hondas que le turbaban, y gozó de entera bonanza y 
quietud, y dióle nuestro Señor tan gran señorío sobro 
los demonios, que no hacia mas caso de ellos que nosotros 
hacemos de las moscas; y fué uno de los mas insignes 
monges de aquel tiempo, y murió siendo sacerdote, de 
cerca de óchenla y cinco aflos, como dice Nicéforo, ó de 
setenta y cinco, como dice Paladio, dejando otros tantos 
discípulos imitadores en santidad y en virtud. 

Hace mención de osle san Moisés el Martirologio roma
no, y el cardenal Daronio en las anotaciones sobre él, á 
los 28 de agosto; y Paladio y Nicéforo escriben (como 
dijimos) su vida, y de ellos nosotros sacamos lo que 
atjuí queda referido. 

* SAN J U L U N , MÁUTIR.—Este santo tomó la carrera de 
las armas, y descendía de una de las p-incipales familiüs 
de Viena en el Delfinado. Amigo del tribuno san Ferreolo, 
viviaen su compañía, ardiendo ambos en deseos de der
ramar su sangre por Jesucristo. Publicóse en Viena un 
edicto contra los cristianos, y entonces Juüon se retiró á 
Auvcrniii, no por temor d é l a muerto, (pues como hemos 
dicho no deseaba mas que morir por la fé)^ino para po
der ser mas útil á los fieles. Sabedor que los perseguido
res Ic buscaban, salió do la casa donde se hallaba hospe
dado, y presentándose á los soldados les dijo: aYa he 
vivido demasiado en este mundo, deseo rcunirme con 
Jesucristo.» Al oir estas palabras le coilaron la cjibe/.a. 
Fué su martirio en llrioude de Aubernia, durante el reina
do del emperador Diocleciano, el aflo 304. 

SAN PELA YO, M Á R T I R . — P a d e c i ó los siguientes martirios 

en Constanza, antigua ciudad de Francia, durante el i m 
perio do Numeriano. El juez Evilasio lo mandó prender, y 
encerrar cargado de pesados grillos en un oscuro calabo
zo : después de algunos dias lo sacaron de allí para azo
tarlo inhumanamente, suspenderlo del ecúleo, rasgarle sus 
carnes con hierros dentados, y meterlo en una caldera de 
aceite hirviendo. El Señor le conservó la vida después do 
tan dolorosos suplicios, y por fin, habiéndole paseado y 
arrastiado por toda la ciudad, lo degollaron. 

Los SANTOS FORTUNATO, CAYO Y ANTDES, M Á R T I R E S . — E n 

tiempo del emperador Diocleciano, siendo procónsul de 
Salerno uno llamado Leoncio, alcanzaron estos santos la 
corona d é l a vida eterna por medio de un glorioso mar t i 
rio. Después de muertos, fueron sus cuerpos expuestos á 
las fieras para que los devorasen ; pero los cristianos lo
graron de noche darles sepultara, y algunos anos después 
el cielo manifestó á un habitante de Salerno el lugar del 
-sagrado depósito. Desde luego fueron trasladados á un 
panteón suntuoso que se levantó en su honor, y en el cual 
hansc visto grandes maravillas. 

SAN ALEJANDRO, OBISPO Y CONFESOR.—Era presbítero de 
la Iglesia de Constantinopla, cuando fué elegido y consa
grado obispo y patriarca de la misma. Las turbulencias 
que suscitó la herejía de Arrio durante el pontificado de 
esle santo, han hecho célebre su nombre en la Iglesia, no 
solo por haber sido infatigable en impugnar aquellos erro
res, sino principalmente por haber obtenido la muerte del 
formidable heresiarca por medio de sus oraciones. San 
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Alejandro fué uno de los prelados mas iluslres de su tiem
po, y murió ya muy viejo, en Constantinopla, en el 
año 3 í 0 . 

SAN BIBIANO , OBISPO Y CONFESOR. — Según un autor 
antiguo, fué esle santo descendiente de sangre real, y 
floreció á mediados del siglo V. Ordenado obispo de San-
longos, en Fancia, fué el pasmo de cuantos le vieron por 
el alto grado en que poseía todas las virtudes, y mas que 
todo por la singular gracia de milagros con que el Señor le 
favoreció. Fué el milagrero de su época, y san Gregorio de 
Tours, después de haber contado muchos de ellos, acaba 
diciendo que es inútil y ocioso el quererlos enumerar to
dos, porque nadie los sabe ni caben en los libros, ¡'stme-
t m Gregorius Turón., De gloria confessorum). 

DIA 29. 

LA DKOOLIACION DE SAN JUAN I U Í T I S T A . — A los 29 de 

agosto celebra la santa Iglesia la festividad de la degolla
ción y martirio del gran precursor del Señor, san Juan 
líautista, cuya historia sacada de los evangelistas san Ma
leo y san Marcos, es de esta manera. Heredes Antipas» 
hijo de llerodes Ascalonita, el cual mató á los inocentes, 
fué tetrarca, y por la potestad que tuvo como rey, es l l a 
mado rey en las divinas Letras: y fué hermano de Arquc-
lao, y el que hizo burla del Salvador al tiempo de la pa
sión, y el que mandó degollar al bienaventurado san Juan 
Bautista ; porque le reprendía y le afeaba el haber quitado 
á su hermano Fi l ipo , siendo aun v ivo , á Herodías, su mu
jer, y estar públicamente amancebado con ella. El amor 
ciego y desordenado del rey, era vehcmcnlisimo, y el 
aborrecimiento y odio de Herodías contra san Juan era 
oruel ís imo; porque temía que por la opinión grande de 
su santidad al fin aparlaria al rey do su mal trato y con
versación. El escándalo de todo el pueblo era grandís imo, 
y el daño muy universal; porque cual es la cabeza, tales 
suelen ser los miembros, y los vasallos toman por decha
do las acciones de sus príncipes. Por esto aquel sagrado 
pecho de Juan, encendido y abrasado del zelo de la glo
ria de Dios, deshaciéndose de dolor por ver sus ofensas, 
como verdadero predicador del cielo, que tiene mas cuenta 
con Dios que con los hombres; aunque veía su peligro, y 
sabia que le podia costar la vida aquella libertad, no de
jaba de decir y replicar muchas veces á llerodes: Non 
licel l ibi habere uxorcm fralris l u i : No te es lícito estar 
amancebado con la mujer de tu hermano : lo cual sentía 
por extremo el perverso rey, y Herodías á guisa de furia 
infernal, echaba llamas de fuego, buscando sus ocasiones 
para matar al santo profeta. Y aunque llerodes temía a 
san Juan, sabiendo que era varón santo y justo, y le reve
renciaba y le oía de buena gana, y hacia muchas cosas 
que lo aconsejaba; todavía las cosas que hacia eran de 
poca importancia, y mas por ceremonia y satisfacer á la 
gente, que no por verdadera afición, ni por cumplir con 
sus obligaciones y mirar por su conciencia: que era qu i 
tar el escándalo que con su pecado causaba en todo el 
pueblo: por una parte le reverenciaba como á santo, y 
por olra le temía como á fiscal de sus vicios. Oíale de 
buena gana y pesábale cuando le avisaba de sus culpas: 
gustaba de sus razones y aborrecía la libertad con que le 
afeaba su deshonestidad: y luchaban cu el ánimo del rey 
el respeto que le tenia como á santo, y el odio como A 
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juez, y Ja adtuirdcíoú do las costumbres de san Juan, y la 
reprensión do las propias: poro como los principes están 
hechos á vivirá su gusto, y llevan mal que nadie les vaya 
á la mano, y la pasión del amor loco tenia cautivo á l i o -
rodos, y los lisonjeros que andaban en su córfe atizaban el 
fuego que ardia en su corazón, y Herodías echaba aceite 
con'inuamcnteen é l : él se determinó á prender á san Juan 
Bautista y echarte en la cárcel, y aun quitarle la vida si 
fuese menester para hacerle callar: aunque no so atre
vió, por razón do estado, á matarle luego por no alterar 
a! pueblo, que tenia á san Juan B:mlisla por un gran santo 
y profeta escogido de Dios, hasta que vino tiempo oportu
no que le dio ocasión para ejecutar lo que deseaba. 

Porque queriendo celebrar el dia de su naciniienlo, hizo 
un esplendido y soloinne convüe á los grandes, señores 
y capitanes de Galilea, y después de haber cenado y be
bido largamente , mandó-venir á una hija que tenia He
rodías deF i l i po , su marido, llamada Sa lomé , de poca 
edad y ménos vergüenza , y que bailase y danzase allí 
delante de todos los convidados; y ella lo hizo con (an 
buen donaire y gracia, que contentó al rey y á los c i r 
cunstantes , de tal manera, qtw el rey le dijo que pidiese 
mercedes; porque aunqnepidiose la mitad de sureino se lo 
daria, y se lo afirmó con juramento. Consultó la muchacha 
lo quehahia de pedir, con su madre : y ella tomando aque
lla ocasión (si ya antes no lo habia tramado y concertado 
conel r e y ) , la mandó que pidiese la cabeza del líanfista, 
que estaba preso; y con esto volvió la hija á Uerodes, y ( l i 
jóle : Quiero que luego me dés en un plato la cabeza de 
Juan Bautista. Oida por el rey aquella demanda , se en
tristeció , ó dió muestras de entristecerse. San Hilario, san 
(ierónimo y Estrabon d;ccn, que la tristeza de Horodcs no 
fué verdadera, sino fingida; porque san Maleo escribe que 
Uerodes queria malar á san Juan. San Crisóstomo, Eul i -
mioy Toofilato dicen, que fué verdadera aquella tristeza: 
porque aunque deseaba matarle , no lo queria hacer por 
aquel camino, por la infamia qué se lo había de seguir, 
quitando la vida á un santo varón, en pago de un bailo de 
una muuchacha. Poro por cumplir el juramento que había 
hecho ( aunqaa fuera mejor no cumplir le , y no añadir un 
pecado á otro mayor pecado), y porque ny le tuviesen por 
hombre liviano, mandó á uno de los do su guarda , que 
fuése á la c á r c e l , y cortase la cabeza ai Baulisla y se la 
dieseá la muchacha. Esta es la suma do lo que dicoa los 
sagrados evangelistas acerca do la dogollacioii y martirio 
de este divino profeta, y excelentísimo adelantado del Se
ñor. No faltan autores que dicen haberse sabido por divina 
revelación, que nuestro Salvador Jesucristo , así como so 
habia hallado presente, estando en el vientre de su bendita 
Madre, al nacimiento de san Juan; así se halló en la muerte, 
que es el verdadero nacimiento de los justos: porque si 
S u iEs téban vió al tiempo de la batalla y di-, las piedra.-; 
que le tiraban, á Crido á la diestra del Padre en pié, como 
para ayudarle, y en las historias de lossantos leemos, que 
muchas veces el Señor á la hora de su muerte los vino á 
visitar y á recibir su espíritu; ¿ qué maravilla es que 
haya hecho este regalo á aquel , que en la carne y en el 
espíritu le era conjunlísimo, y dolado do mas y mayores 
privilegios que otros santos ? También escribe san Geró
nimo , que, trayendo [a mala hija á la madre la cabe/.a de 
San Juan Bautista, cuando Uerodias la v ió , no.con!entáii-
dosc con ver ya muerto á ^u enemigo, á quien tanto t eñ ía 
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y aborrecía ; con rabia y furia oiojeril traspasó con una 
aguja la lengua del santo, en venganza de lo que habia ha
blado contra ella. 

¿ P e r o quién no se admira de una cosa tan nueva.y tan 
maravillosa como esta? ¿ Quién no se asombra de los se
cretos juicios del Seíior ? ¿ Quién no se anega en el golfo 
y abismo sin suelo de la divina Providencia? ¿ Quién pue
de entender los caminos por donde lleva á sus escogidos? 
Aquel grande amigo de Jesucristo , maestro de la vida, 
modelo do la santidad, regla de justicia, ejemplo de v i r 
ginidad, espejo de penitencia: aquella trompeta del cielo, 
voz de Cristo, secretario del Padre, precursor del Hijo, 
templo del Espíritu Santo y sagrario de la Santísima T r i 
nidad , y tan perfecto y consumado en todas las virtudes, 
que entre los nacidos de las mujeres ninguno fué ma
yor (¡ue san Juan Bautista , es encarcelado y aprisionado 
por mandado do un hombre vicioso y deshonesto, poi-quo 
le predicaba la verdad. Y pudo tanto el incendio de la tor
peza en el pecho de Uerodes, que mandó quitarla vida al 
casto, puro é inocente, y tomado del vino y engañado do 
la pasión de la lascivia y deleite , por un baile do una 
muchacha priva su i cino de un profeta y ángel terrenal, y 
al mundo de la luz do un sol que le alumbraba y encendia 
en el amor de Dios. De lo cual primeramente habemos de 
sacar, cuán poderosa es y c u á n desenfrenada la pasión del 
deleito sensual, cuando se señorea del corazón y le roba y 
cautiva , y saca fuera de s í ; y el estrago que hace, y las 
calamidades que acarrea cuando so junta con el poder do 
un tirano , que tiene por ley lo que quiere y lo ejecuta y 
pono pitr obra , sin que ninguno le resista ni se oponga 
á su voluntad. A mas de esto, notó san Grisóstomo , que 
así como no hay cosa mas piadosa que una buena mujer; 
así no hay llera mas cruel que la mujer airada, ni león 
ni tigre que se le pueda comparar: y que poresfo dijo el 
Espíritu Santo : « No hay ira sobre la ira do la mujer : » y 
el mismo Salomen dice, quoquorria ántes haldlar con el 
león y con el dragón , que con una mala mujer y parle
ra : porque como dice el mismo san Crisóstomo, los leoaes 
y tigres, y todas las otras fieras , hasta las serpientes ve
nenosas, se ptldden amansar y domesticar ; poro la mala 
mujer no tiene cura ; lo cual es bien que ellos conozcan de 
s í , para que al principio resistan á esta pasión, y no ven
gan á lo que vino Herodías , que para vivir á su gusto, 
procuró quitar la vida al que tanto merecía vivir : y tam
bién para que los hombres entiendan el recato que han do 
tener en tratar y conversar con mujeres , y quede una pe
queña centella se emprendo un fuego tan grande , que des
pués no se puede apagar. Pero en lo (pie principalmente 
habemos de poner los ojos cuesta degollación del santo 
Precursor, es la conslancia que tuvo en morir por la ver
dad , y en la bondad de Dios que le quiso honrar con el 
martirio, y declararnos en cuánto estima la limpieza del a l 
ma y la castidad ; y cuan poco caso debemos hacer de 
(odos los bienes de la t ierra: y que al c;.bo castiga gra
vemente á ios que se le atreven y afligen á sus santos, aun
que á tiempos sufre y disimula , y paiece que no tiene 
providencia de las cosas que vemos en el mundo. La cons
tancia de san Juan Baulisla en reprender á Uerodes y v o l 
ver por la virtud y por la ley de Dios , fué admirable; 
pues no temió el furor y braveza de Herodías , ni el senti
miento de Herodes, ni la cmeldad de sus ministros y sol
dados , ni la misma muerte que se le puso dolante ; por-
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que conoció que como predicador divino y enviado del Se 
flor para aparejarle el camino le corría obligación de pre
dicar la verdad y morir por ella , y dar ejemplo á los pre
dicadores evangélicos y personas públicas, que se desnu
den de lodos los afectos humanos del amor y del temor, 
de la ambición y de la codicia, de la lisonja y de la de
masiada prudencia mundana, y rompan por todo cuanto se 
atraviesa la honra y gloria de su Seflor, como lo hizo este 
bienaventurado precursor suyo, espejo de toda santidad. 
Esta constancia y fortaleza tan grande dió Dios ásan Juan; 
porque le quiso honrar con la corona del martirio, para 
que no fallase este título y don tan excelente al que él habia 
escogido por tan especial y regalado amigo suyo,y adorná-
dole de los privilegios y laureolas de doctor y virgen , y de 
todas lasprerogalivas que dijimos en suvida, Y así no hay 
duda que san Juan fué már t i r , y gloriosísimo y esclare
cido mártir y lumbre de los már t i r e s ; pues entre el naci
miento y muerte de Cristo nos dejó ejemplo de constantí
simo már t i r ; y aun es mas de estimar el martirio de san 
Juan Bautista que el de los otros mártires del nuevo Testa-
m^ntoque murieron por Cristo, después que Cristo habia 
muerto por ellos, y el mismo ejemplo del Señor los incita
ba á ser agradecidos, y dar la vida poi" aquel que con tan 
inmensa caridad habia dado la suya por ellos , y sabían 
que en muriendo habia do comenzar su verdadera vida, é 
ir al cielo para gozar clernamenle de su bienaventurada 
presencia: mas san Juan aun no habia visto ejemplo, ni 
cuando él murió habia muerto el Señor por é l , y sabia que 
estaba cerrada la puerta del paraíso hasta que Cristo nues
tro Señor resucitado subiese á los cielos y la abriese; y que 
entrclaalo había de estar en el limbo con los otros santos 
padres, aguardando su perfecta redención. 

Pero no es de menor consideración, que queriendo el 
Seflor hacer mártir á san Juan Haulisla , quiso que lo fue
se en defensa do la pureza y castidad: para que por aquí 
entendamos el precio de esta joya inestimable: pues su 
gran privado y amigo dió la vida por e l la , y se opuso al 
ímpetu arrebatado de un furioso rey que con violencia ha
bia quitado á s u propio hermano la mujer, y la tenia por 
amiga. ;Pues cuánta es la excelencia y gloria de aqnella 
virtud por cuya defensa el gran Bautista dió su sangre! ¡Y 
cuánta osla fealdad y abominación de aquel pecado, con
tra el cual clamó esta voz divina con tan gran fuerza y oü-
cacia hasta la muerte; después de muerto clama mas 
fuertemente con la voz de su propia sangre, que la voz de 
la sangre de Abell ¿ Pues qué diré del menospm m qq« 
debemos lencr de todas las cosas caducas y frágiles de es
ta misoiablc v ida , y del aprecio de las eternas y perdu-
rablos, viendo vendida la sagrada cabeza deaquel varón 
mas divino que humano, por un vano contenió de un 
hombre cruel , y por un baile de una muchacha l iv ia 
na y desvergonzada , y por la instigación de una mu
jer adúltera y rabiosa, que no pensaron poder vivir sino 
con la muerte del santo profeta? Sí con ojos de carne sola-
mcnle miramos esta historia , parecemos ha de que Dios 
no tiene providencia de las cosas humanas ; pues los mal
vados prevalecen contra los buenos , y la adúltera triunfa 
del casto, y el juez malvado y cruel del santo é inocente 
profeta : mas si abrirnos los ojos del alma, veremos que 
todo lo de acá es basura, y que solo se ha de estimar lo 
que permanece para siempre: y que al mismo san Juan 
fue de grandísima é incomparable gloria el haber estado 
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en la cárcel por la verdad, y tendido la cerviz al cuchillo, 
y alcanzado por este camino corona de glorioso m á r t i r : y 
á Heredes que lo hizo matar, se le siguió odio y aborreci
miento de todo el género humano con una perpetua igno
minia y afrenta; y así dice san Pedro Crisólogo, hablando 
con el mismo Heredes, estas palabras: «El mismo dia que 
acabaste el de tu nacimiento , Juan nació para el cielo, y 
el tuyo se acabó y el suyo comenzó; porque el justo en
tonces comienza á v i v i r , cuando muere por Cristo; pues 
la vida del mártir no se pierde con la muerto, sino traspa
sa á mejor vida. Con la muerte resplandeció mas el quo 
murió temporalmente. T ú , viviendo, mueres; y Juan, 
muriendo, vive. Tú ya has dejado y perdido aquella ropa 
de púrpura que t ra ías ; y san Juan siempre está vestido 
de aquella estola de inmortalidad que él mismo tiñó con 
su propia sangre. Tus convidados ahora son particioneros 
de tus penas; y Juan está sentado á la mesa del rey del 
cielo con los coros de los ángeles. Él oye perpetuamente 
lu música y consonancia celestial; y tú oyes los aullidos y 
gemidos, y el crujir de dientes del infierno: y aquel que 
fué condenado y dado por precio del amor torpe de tu 
adúltera y do una muchacha bailadora , ahora goza en el 
reino eterno del premio de sus virtudes; y tú con ellas has 
recibido en el iníierno el galardón de tu injusta sentencia. 
José, por huir de la mujer adúltera , dejó en sus manos la 
capa ; y Juan, por no ver la adúl tera , no solamente dejó 
el vestido exterior, sino también su cuerpo : José, por no 
cometer adulterio, de grado entró á la cárce l ; y Juan, por 
reprender el adulterio, trocó el yermo por la cárcel. Jus-
.{tmeote Juan es el mayor entre lodos los nacidos de mu
jeres; pues no solamente reprendió el adulterio, pero 
también venció con el amor do la virginidad los honestos 
deleites del lícito matrimonio. Y si siendo san Juan tan 
grande, y estando tan apartado de mujeres en el yermo, 
no pudo escapars* de sus manos; ¿quién es el que vivien
do entre ellas piensa poderse librar sin gran trabajo y sin 
gran cautela , si el Señor con su santo espirilu no le libi a 
y no le tiene de su m a n o ? » Todo esto es de san Pedro 
Crisólogo. 

Mas no castigó Dios nuestro Señor á Ilerodes, y I lero-
dias y á su hija, solamente en la otra vida con pena eter
na (aunque solo este castigo bastara y es solo digno de 
temer); pero también en esta vida le atligió y deshonró y 
privó del reino, y tuvo grandes guerras con Arela, rey de 
Arabia, por haber repudiado á s u hija, que era su legítima 
mujer, y lomado en su l o g a r á l le rodías : y el ejército de 
Herodes fué desbaratado y deshecho, como lo escribe Jo-
sefo en el libro de sus Antigüedades, y después fué des
terrado á León de Francia, donde estuvo con llerodías : y 
habiendo desde allí huido hacia España, murieron consu
midos de doloi1, de angustia y quebranto de corazón; y 
de la muchacha bailadora, que por precio de su desenvol
tura pidió la cabeza do san .luán, escriben el Metafraste y 
Nicéforo Calixto que min ió de esta manera. Yendo camino 
en invierno con gran frío, quiso pasar á pié (por mayor se
guridad} un rio que estaba helado: al pasar, quebrósele el 
yelo y hundióse la desventurada en el rio, quedando la 
cabeza sobre el yelo; y como estaba acostumbrada á bai
lar, movió el cuerpo de tal manera debajo de las aguas, 
que su cabeza quedó cortada con la fuerza del yelo, nósin 
admiración de los que lo vieron, y justo juicio del Señor, 
que (como dijimos; aunque aguarda, sufre y disimula 
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para que el pecador se convierta y haga penitencia ; al 
cabo le hiere y castiga tanto mas fuerlemcnle, cuanto fu6 
inaxor su paciencia y disimulación. La muerte del santo 
Precursor fué cerca de la Pascua (como lo dice el Hart i-
roiogio romano, y lo notó el venerable Boda); mas por
que la Iglesia en aquel tiempo está ocupada en celebrar 
los sagrados misterios do la pasión del Señor, traspasó la 
festividad de la Degollación de san Juan Bautista á los 29 
de agosto, que es el dia en que la segunda vez se halló su 
preciosa cabeza; porque después que los discípulos do san 
Juan supieron quo su maestro habia sido degollado en 
la cárcel, tomaron su cuerpo y le sepultaron con gran 
sentimiento en Sebaste, que es Samaría, entre dos santos 
profetas, Eliseo y Abdias, y allí obró Dios por él muchos 
milagros, como lo refiere san Gerónimo sobre la profecía 
de Abdías. 

De la cabeza de san Juan Bautista escriben Bufino y 
los autores de la Historia Tripartita, Beda y Simeón Me-
kifraste, que Herodías la enterró dentro de su mismo pala
cio, temiendo que no resucitase y se tornase á juntar con 
el cuerpo, y de, nuevo reprendiese su adulterio. Estuvo es
condida muchos anos, hasta que el mismo santo la reveló 
á ciertos religiosos, que por su devoción babian venido á 
Jerusalen, y de esta primera invención se hace mención 
en el Martirologio romano, á los 24 dias de febrero. Pero 
hoy á los 2í) de agosto fué la segunda invención de la sa
grada cabeza : la cual se halló en tiempo del emperador 
Vaicnie, y queriendo él llevarla á Constanlinopla con la 
decencia y veneración que convenia, nunca pudo; por
que como era hereje arriano, no quiso Dios hacerle tan 
grande merced, reservándola para el piísimo y religioso 
príncipe Teodosio, el mayor; el cual trasladó la cabeza de' 
santo Precursor con gran pompa y solemnidad á Constan-
finopla, y le edificó un suntuoso templo; y por esta razón 
se celebra hoy en la Iglesia de la Degolhcion de san Juan 
Bautista: y también porque habiendo mandado el mismo 
emperador Teodosio que todos los templos dé los ídolos se 
derribasen, viniendo este mándalo á Alejandría siendo 
Teófilo, obispo de aquella ciudad, derribáronlos cristianos 
el idolo do Serapis, famosísimo, con grande sentimiento y 
llanto de los gentiles, y en aquel lugar fumlaron una igle
sia, y la consagraron este mismo dia al Señor, con nom
bre de San Juan Hautista. y allí pusieron sus santas r e l i 
quias, y con esto cayó en gran pane la superstición y vano 
cullo de los falsos dioses en aquella provincia, y comenzó á 
Qoreeer mas nuestra santa religión. Pagó bien el santo 
Precursor á Teodosio su devoción, y el servicio que ha
bla bcelio ; porque antes que emprendiese la guerra peli
grosa que hizo contra Eugenio, lirang, se recogió el buen 
emperador en el templo de San Juan Bautista, quer l Ba
bia edificado para hacer oración y tomarle por abogado y 
patrón en aquella jornada : valióle tanto, quo al tiempo 
que se dió la balaba entre Teodosio y Eugenio, tirano, sa-
\u) de este mismo lemplo de San Juan Bauüsla un demonio, 
dando liorribles alaridos y aullidos contra san Juan, d i -
eiendo oslas palabras: ¿Tú me lias de vencer á mí, y des-
haratar mi ejército? (como lo refiere Sozomeno). Ouc es 
señal evidenle del favor que el santo Precursor d ió á Teo
dosio, pagándole con tan señalada victoria su devoción y 
servicio. Bien dil'crenle dé lo que el impío apóstafa Juliano 
prelendió hacer conlra las reliquias de osle glorioso már
tir ; porque sabiendo los grandes y contimios milagros que 

Dios obraba en su sepulcro, pretendió quemar el sagrado 
cuerpo, y derramar sus cenizas, pensando por este cami
no poder extinguir la gloria de Cristo: y en efecto los 
gentiles sus ministros lo acometieron, yon parte hicieron 
lo que deseaban con gran furia é impiedad • mas proveyó 
nuestro Señor que algunos siervos en aquella sazón hubie
sen venido de Jerusalen á Sebaste , cknde se comelia 
aquel sacrilegio, los cuales mezclándose disimuladamente 
entre la otra gente, recogieron muchos de los huesos y de 
laspreciosasreliquiasde san Juan: y después de la muerte 
de Juliano, quedó su sepulcro en pié, con grande venera
ción y concurso de los fieles, como se saca de san Geróni
mo. Después con el discurso del tiempo la cabeza de san 
Juan Bautista se trajo á Boma, y se colocó en el monas
terio de San Silvestre, donde al presente está, como lo 
dice el Martirologio romano: y por estar allí la cabeza de. 
san Juan Bautista, se llamó la iglesia de San Silvestre 
ad capul, como lo notó el cardenal Baronio: al cual podrá 
leer el curioso lector en las anotaciones del Martirologio 
romano, y en el cuarto lomo de sus Anales: también al pa
dre Canisio, en lo que escribió de san Juan Bautista con
lra los herejes de nuestros tiempos. Las reliquias de este 
gloriosísimo precursor, por devoción de los fieles se han 
repartido casi por lodo el mundo, en Alejandría, en Ciro, 
ciudad de Siria, en Francia y en Dalia: y san Paulino, 
obispo de Ñola, las colocó en su iglesia, y san Gaudencio, 
obispo de Bresa, en la suya. El dedo con que mostró el 
santo Precursor al Señor, dicen que está en Malta, cabeza 
de la orden dolos caballeros que müilan debajo de su sa
grado nombre, y sus cenizas están en la ciudad de (iénova, 
en una capilla de la iglesia catedral de San Lorenzo, y son 
tenidas y reverenciadas con suma devoción, y Dios hace 
grandes milagros por ellas, ospocialmcnle cuando se em
bravece el mar, y poniendo las cenizas delante se amansa: 
y otras provincias y reinos ha enriquecido nuestro Señor 
con el precioso tesoro de las reliquias do sjin Juan HÜUIÍS-

la, y obrado grandes milagros por su intercesión. A l g u 
nos de ellos refiere san Gregorio Turononse en el libro de 
la Gloria de los mártires, y los trae Lipomano. Fué el mar
tirio del santo Precursora los 33 años del Señor, y un año 
ánles de su pasión. Escriben dé l a degollación de san Juan 
Baulista, á mas de los sagrados evangelislas, lodos ios 
Martirologios, el Romano, el de Beda, Usuardo y Adon, y 
san Juan Crisóstomo en diversas homilías, y san Pedro 
Crisólogo, y muchos de los autores de la llislotia eclesiás
tica que arriba quedan referidos. 

SANTA SAHÍNA, M Á R T I R . — E l martirio de sania Sabina ce

lebra la Iglesia á los 2D de agoslo, y sacado do! Marliro-
logio de Adon, obispo do Viona, fué de esta manera. F u é 
santa Sabina romana, de i lusíi ís ima familia, hija de l ío ro -
dcs Metalario, y mujer do un caballero principalísimo, l l a 
mado Valentino. Muerto su marido, recibió en su casa á 
una doncella cristiana y honestísima, por nombre Soralia, 
la cual con su buen ejemplo y sus buenas razones, la per
suadió que se hiciese cristiana, y la encendió lanío co» sus 
palabras en el amor do .Icsucrisío, que siendo presa Sera-
lia por la fé y condenada á muerte, sania Sabina no se po
día apartar do ella : y así la siguió basta el lugar del su
plicio. Vióla el presidenle Berilio, ydíjole : Mucho me ma
ravillo, que olvidada de tu linaje y del padre que te en
gendró y del marido que has tenido, andes en hábito tan 
despreciado tras esta maga y hechicera que le ha enga-
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fiado, y á muclios olius, y sacado de juicio. Ucspondióle 
santa Sabina: Quisiera yo, ó presidente, que tú hubieras 
oido á Serafia como la he oido, y probado sus verdaderas 
y vivas razones (que tú llamas hechizos); porque yo sé que 
dejarias Ja adoración de tus falsos dioses, y conocerías al 
que solo es Dios vivo y verdadero, y remunera con vida 
eterna á los buenos, y castiga con perpetua pena á ios ma- '. 
los. El presidente, aunque le desagradaron las palabras de 1 
Sabina, teniendo respeto á la calidad de su persona, la ! 
dejó. Fué coronada de martirio santa Serafia; y Sabina ¡ 
recogió sus reliquias y las guardó como un rico y precio
sísimo tesoro: y de allí algunos dias fué presa y presenta, 
da á un juez, llamado Elpidio: el cual la afeó mucho, quo 
siendo quien era, degenerase de su nobleza y sangre ilus
tre de su casa y de su marido, y como mujer baja y apo
cada viviese entre cristianos: y viéndola muy constante 
en la confesión de Jesucristo y que con grande libertad le 
resjjpndia, la mandó degollar y confiscar lodos sus bie
nes. De esta manera acabó esta vida temporal la gloriosa 
márt i r santa Sabina, y comenzó á vivir aquella vida fe l i 
císima y sempiterna, que alcanzan los que saben tan bien 
pelear y vencer como ella supo. Los cristianos lomar on su 
cuerpo, y le pusieron en la misma sepultura, donde ella 
habla enterrado á su maestra Serafia. Padeció á los 20 de 
agosto, año del Señor de 122, imperando Adriano. Trae 
sus actos, y canlirma lo que habemosreferido el padre Su-
rio en el cuarto tomo, y lodos los Martirologios hacen men
ción de santa Sabina, que en Roma tiene un suntuoso tem
plo, en el cual el glorioso patriarca santo Domingo fundó 
un convenio de su sagrada rel igión: á él va el primer 
dia de cuaresma el sumo pontífice, y da principio á las 
estaciones (pie en los otros dias siguientes se frecuen
tan en ella, con gran devoción de toda aquella santa 
ciudad. 

* SAN ÍBOERICO, ABAD.—Nacido en Aulun en el séptimo 
siglo, mostró desde niño grande amor á la virtud. No se 
ocupaba en las cosas propias de niño sino de su alma, y 
como contase solos trece años, dejó la casa paterna y vis-
lió el hábito monástico. Tuvo que superar algunos obstá
culos de parbi de sus parientes, mas al fm entró en la aba
día de San Jlai lin do Aulun. Jincho aprendió Mederico de 
aquellos monges, en la virtud y sobre todo en la caridad, 
humildad y obediencia. Nombrado prior de la casa dió 
ejemplo á los demás siendo en lodo ejemplar. Su santidad 
era lan conocida, que no solo los monges sino también los 
seglares veniande los puntos mas remotos para consultar
le, sometiéndose siempre á sus decisiones. Temeroso de 
que sus consullas le hiciesen caer en el pecado de orgullo, 
se retiró á un bosque léjos dos horas de Aulun, perma
neciendo mucho tiempo oculto en un lugar llamado ahora 
la celda de san Mederico. Allí estaba dedicado á la oración 
y á los ejercicios de penitencia, hasta que descubierto su 
retiro se vió obligado á volver á su niinislerio. Cono
ciendo se acercaba su muerte se preparó para ella, d i r i 
gióse á París con uno de sus amigos, llamado Fradulfo, y 
fijó su permanencia en un arrabal de la villa, construyen
do una pef]ueña celda al lado de una capilla dedicada á 
san Pedro. Tres años vivió en ella hasta que por último 
murió por los años 700. Fué Mederico enlerrado en la d i 
cha capilla de San Pedro, donde se edilicó después una 
grande iglesia colegial que lleva su nombre. 

SAN SEÜUÓ, KEY Y coNFESoa.—Fué hijo de Seward, rey 
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dé lo s sajones orientales, y lo sucedió en el trono el año 
C(! í . Era el sexto rey cristiano de aquel pais: fué el pa
dre y el modelo de sus pueblos, no solo por la sabiduría 
y bondad de su gobierno, sino por las ilustres virtudes de 
que daba ejemplo. Viósele sobre el trono practicar cuanto 
la penitencia tiene domas austero, y encontrar medio de 
hacer continua oración. Después de un reinado de treinta 
aflos, tan brillante como feliz, renunció la corona en favor 
de sus dos hijos Sigeardo y Senfrido, abdicación que te
nia proyectada hacia ya mucho tiempo, á fin de poder 
s e r v i r á Dios mas libremente, y de poderse preparar á la 
muerte de un modo mas perfecto. Su esposa imitó su ejem
plo, y tomó el velo de religiosa, y el sanio rey recibió el 
hábito monástico de las manos de san Erkonwald, obis
po de Lóndres. Mandó distribuir á los pobres lodos los 
bienes do que podia disponer. Tenia siempre presente en 
su espíritu el pensamiento de la muerte, pensamiento que 
hizo con el tiempo su mas dulce consuelo. Dos años des
pués de su abdicación, murió Sebbó en Lóndres, en 6.117, 
conociendo la hora de su muerte tres dias ántes que suce
diese , y siendo atestiguada su santidad por medio de 
muchos milagros. Sucuerpo fué enterrado en la iglesia do 
San Pablo, y junto á s u tumba obró el cielo grandes ma
ravillas. 

SAN ADELFO, OBISPO Y CONFESOR.—Aprendió la ciencia 

de la religión en la escuela de los iiwnediatos discípulos de 
los apóstoles , y fué obispo de Melz. Dolado de celestial 
virtud y predicando conlinuamenle el Evangelio, convirtió 
muchos paganos á la f é , y obró gran número de milagros 
que atestiguaron la vanidad de su misión. Después do 
quince años de pontificado, descansó pacíficamente en el 
Seño r , y su sepulcro fué también famoso en portentos. 
El emperador Ludovico Pió hizo levantar una magnifica 
iglesia para trasladar sus reliquias. 

SAN EUTIMIO , Y su HIJO SAN CRESCENCIO.—San Eulimio 

era romano. En tiempo del emperador Diodeciano fué 
instruido en la religión cristiana y bautizado con su esposa 
y su hijo por un presbítero llamado Epigmenio. Poco des
pués , la persecución contra los fieles aumentó de ta! mo
do, que la familia nuevamonte cristiana, para sustraerse 
á ella, dejúlacapUal y se fué á Perusia para vivir en p;iz. 
El hijo Crescencio murió algún tiempo después, leiiiendo 
solo once años , derramando su sangre por Jesucristo, y 
el padre gozoso con tener aquel tesoro en el cielo, no 
lardó en acabar pacificamente sus dias, para irse á reunir 
con el hijo en la morada de los santos. 

Los SANTOS NICEAS Y PABLO , MÁUTIIIES.—Nada sabe
mos de ellos, mas que murieron enAnlioquía de Siria, ha
llándose sus nombres en los mas antiguos Martirologios. 

S A N H I P A C I O , OBISPO Y M Á R T I R , Y SAN ANOIIKS , i'¡ii;si!Í-
TERO Y MÁRTIR .—Eran dos amigos íntimos naturales do 

Lidia, y se ocupaban en enseñar á los muchachos la doc
trina cristiana y las virtudes evangélicas. Después abra
zaron ambos la vida monástica en un monasterio de Asia, 
y tanto se distinguieron en él por sus muchas prendas, 
que el obispo de Efeso consagró á flipacio obispo, y á An
drés sacerdote, encargándoles que fnésen á combatir con 
los herejes, con los impíos é infieles, á fin de aumentar asi 
el rebaño de Jesucristo. listando un dia eu CooslanlinQf^i 
predicando en favor del cullo de las santas imágenes, 
el emperador León Isauro los mandó prender y rasurar la 
cabeza, y en seguida hizo quj colocándoles algunas imá-
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gonos de madera scbrc ella, las pegasen fuego,y de esle 
modo lográronlos dosihislresconfesoreslapalmadcl mar-
lirio, el dia 29 de agosto del afio 735, según Baronio. 

SANTA CÁNDIDA, VÍLIGEX V MÁRTia.—Esta santa, roma
na de nacimiento, es de los primeros dias del crislia-
nismo. El papa Adriano I le dedicó una iglesia, en la cual 
estuvo su cuerpo basta que el papa Pascual I lo trasladó 
á la de Sania Práxedes. 

SANTA BASILA , V Í I I G E N . — Fué de Esmirna, cuya ciudad 

ennobleció con la efusión de su sangre. No sabemos la 
época de su muerte; pero seguramente es muy antigua, 
pues su nombre se halla continuado en los mas anliguus 
Martirologios de todas las Iglesias. 

DIA 30. 

tos SANTOS FÉLIX T ADAUCTO , M Á U T I R E S . — E n el t iem
po de los emperadores Dioclcciano y Maximiano hubo en 
Boma dos santos hermanos, presbíteros, que ambos se 
llamaban Félix, y lo fueron no ménos en la vida que en el 
nombre. El mayor de estos dos hermanos fué preso por 
mandato de los emperadores, y llevado al templo de Se
ra pis , para que adorase á sus falsos dioses: mas el santo 
mirando la estatua é ídolo de metal que estaba en el tem
plo , le sopló en la cara, y al momento cayó y se hizo pe
dazos : y lo mismo le sucedió en el templo de Mercurio y 
en el de Diana: por lo cual el juez le mandó atormentar 
cruelmente en el ecúleo, para saber de él con q u é hechi
zos había derribado y hecho pedazos á sus dioses : y el 
sanio respondió: l o que yo he hecho, no lo he hecho por 
maleficio del demonio, sino por beneficio y virtud de Dios. 
El juez con saña y furor le hizo sacar fuera de la ciudad, 
por el camino que va á la ciudad de Ostia, donde estaba 
un árbol altísimo consagrado á los demonios, y cerca de él 
un templo para que en él Félix sacrificase. Llegado al á r 
bol , hizo oración el sanio, y con grande confianza (como 
si hablara con otra persona) le dijo : Yo te mando en 
nomine de mi Señor Jesucristo, que arrancado de raiz, 
caigas sobre este templo que aquí está, y desmenuces el 
aliar ó la estatua que en él e s t á , para que de aquí ade
lante por tí no sean engañadas las almas. En acabando el 
santo su oración, cayó el árbol sobre él templo y le arrui
n ó , y el ídolo se desmenuzó de manera, que no quedó 
rastro de lo que ántes habia sido: lo cual sabido por el 
juez , le mandó degollar y dejar su cuerpo en el campo 
para que los lobos y perros le comiesen. Vióle llevar al 
martirio olro cristiano desconocido de los hombres y cono
cido de Dios: y entendiendo que iba á morir por Cristo, 
encendido de su amor, comenzó á decir en voz alta: En 
la misma ley que esle vive , vivo yo: él confiesa á Jesu-
crislo por Dios ¡ yo le confieso por Dios: el quiere morir 
por é l ; yo también. Oyendo esto los ministros dejusliciai 
echaron mano de él: y habiéndose primero llegado á san 
Félix, y dádole paz en su rostro, fué degollado juntamen
te con él. Los cristianos como no supieron el nombre que 
tenia, le llamaron en latin Adaucto, que es lo mismo que 
«añadido» ó «acrecentado;» porque se habia añadido y 
hecho compañía á san Félix, para recibir con él en el cielo 
la corona del mart ir io: y venida la noche tomaron sus sa
grados cuerpos, y los sepultaron en una grande hoya que 
habia dejado aquel árbol grande y alto que habia caido so
bre el templo por la oración de san Félix. Quisieron los gen

tiles sacarlos dcallí; mas el demonio entró en ellosylos ator
mentó,y después en aquel lugar se edificó un solemne tem
plo: el cual, estando maltratado le reparó san Juan, papa, 
como se ve en el libro de los RomanosPonlífices. Celebra la 
Iglesia la fiesta de estos márt ires á 30 de agosto, que fué 
el dia de su martirio, año de 302, imperando Dioclcciano 
y Maximiano. Lo que aquí queda referido se ha sacado 
del Martirologio de Adon; y los otros Martirologios roma
nos, el de Beda y üsuardo hacen mención de estos san
tos ('). 

SANTA ROSA DE SANTA MARÍA, VÍRGEN.—Entre los mu

chos tesoros de oro y plata que han dado á Espafia las I n 
dias occidentales y principalmente el reino del P e r ú , n i n 
guno se puede comparar con el que dió al ciclo en la 
gloriosa vii-gen Rosa de Santa María, que es el primer f r u 
to ó la primera flor, que como primicias de muchas que 
esperamos, se ha ofrecido á Dios en sus altares entre los 
santos que tienen cultoenla Iglesia. Nació esta dichosa v í r 
gen en la ciudad de Lima, cabeza del reino del Perú, á 20 
de abri l ,anodeI586, de padres humildes y honrados. Afir
maba su madre que no habia tenido en el parto de esta h i 
j a los dolores y congojas que habia sentido en los partos 
de once hijos que habia parido; y notaron que las t ú n i 
cas ó telas con que salió del vientre materno, no le ser-
vian como á los demás de fealdad sino de hermosura y 
gala. En el bautismo le pusieron por nombre Isabel, y en 
laconfirmacion le mudaron en el de Rosa, por haberlo visto 
á los tres meses en la cuna el rostro trasfigurado en una ro
sa hermosísima. Después de algunos años, entendiéndola 
sanlavírgen el suceso que le habia dado el nombre de Bosa, 
y temiendo como humilde y prudente ser celebrada poreslo 
nombre y el riesgo que esto la podia ocasionar, se enco
mendó á la Reina de los ángeles; la cual se le apareció con 
su Dijo en los brazos, y la dijo, que el gusto de su Hijo 
era que se llamase Rosa, y que ttOadjese á esle nombre, 
el apellido « de Santa María;» y desde entonces se nombró 
«llosa de Santa María.» 

Nunca la vieron llorar siendo nina, ni en los brazos de 
su madre, ni en la cuna, hasta que un dia, queriendo l i e -
varia su madre á la casade una señora que se la habia pe
dido, empezó á llorar con lanía fuerza al salir por la puer
ta, sin haber medio de acallarla, que fué menester v o l 
verse á entrar en su casa; y al punto dejó de llorar, y se 
cenvirtieron en risa las lágrimas, mostrando la niña que 
ya disgustaba de semejantes visitas, y gustaba de estarse 
recogida en su casa. Desde edad de tres años obraba do 
manera que parecía tener uso de razón, y arrojaba las flo
res de las virtudes que prometían á su tiempo copiosos 
frutos. Fspecialmcute en la paciencia dio ejemplos que 
fueran admirables en una persona de muchos años y vir
tud; porque habiéndose maltratado mucho un dedo, que 
después se !e apostemó, padeciendo intensísimos dolores, 
y por muchos meses; ni al recibir el golpe, ni después en 
la cura sangrienta, que causaba horror á los que la mira
ban, la vieron llorar ni quejarse, ni mudar el semblante ó 
hacer otra sefial de sentimiento. Con la misma fortaleza 
sufrió en otra ocasión que la corlasen la ternilla de una ore-

(I) La villii do Villafranca del Panados, reconacida al 
inclilo soldado do Jesucristo , san F é l i x , por tas innumera
bles mercedes recibidas por su poderosa Intérces ion lo 
venera muy dovotamenlo, y lodos los años celebra con la 
mayor pompa y magnilicencia su fiesta. 
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ja que se le habia apostemado. Llenáudosele le cabeza do 
empeines, la echó su madre imprudentemenfe polvos de 
solimán para atajarla el m a l : abrasíibasele la cabeza, y 
padecía extraí todolor , de manera, que sin poderlo ella cs-
cusar le temblaba todo el cuerpo : perdió el color del ros
tro y se desfiguró, y con todo eso, preguntada de su ma
dre sí tenia muchos dolores, respondía que no era cosa de 
consideración, hasta que, descubriendo la cabeza, la ha
llaron llena de ampollas, postillas y llagas, pareciendo 
cosa milagrosa que una niña de cuatro años hubiese podido 
sufrir tales dolores sin quejarse. No hizo después mas sen
timiento en la cura que duró cuarenta dias ; ni en un tu 
mor que se le hizo teniendo seisaflos, en el nacimienío de 
la nariz, siendo necesario entrar la lanceta y sajar aquella 
parle; antes parece que alligia Dios con dolores y enfer
medades á la niña Rosa, para mostrar en su flaqueza la for
taleza y sufrimiento que puede dar su gracia. 

En edad de cuatro años rogaba á una criada india, que 
un iit» retrete de su casa la pisase, escupiese y diese go l 
pes, y que la cargase un grande peso de adobes, ó un ma
dero, y con él andaba en un huertecillo, cayendo muchas 
veces con el peso, por imitar á Cristo con la cruz á cues
tas. Cuando tenia cinco años empezó á despreciar las co
sas del mundo, pareciéndole vi l cuanto el mundo estima: 
á que le ayudó un desengaño que la dió el Señor por me
dio de un hermanillo suyo de siete años . Llenóla osle un 
dia los cabellos de lodo : sintiólo mucho Rosa, y dió que
jas á sli hermano; a que respondió: ¿Por qué sientes tanto 
ver enlodados tus cabellos? ¿ N o sabes que los aborrece 
Dios, porque son lazos con que el demonio enlaza las a l 
mas de los hombres y las echa al infierno? No eran razo
nes estas de un n i ñ o , aunque dichas por la boca de un 
niño; y así lo conoc ió Rosa, 6 hicieron tanta impre
sión en su alma, que empezó desde entonces á aborre
cer sus cabellos y á temer el infierno y el pecado que 
podia despeñar le en t i ; y decia muchas veces: Jesús 
sea conmigo : Jesús sea bendito, amen : y repelíalo lanías 
veCes, que con la costumbre, ni aun durmiendo dejaba de 
decir estas palabras. Finalmente, ¡lustrada con particular 
luz del cielo y abrasada ya del a mor de Dios, y descosa de 
conservar perpetuamente su pureza; á los cinco años de 
su edad hizo voto de virginidad, y se cortó los cabellos por 
no sor ocasión de culpas á ninguno. De seis años ayunaba 
á pan yagua miércoles, viernes y sábado. 

l iraobedientísima á sus padres, aun en cosas muy d i f i 
cultosas y á que sentia gran repugnancia. Viniendo unas 
amigas de su madre á ver un huerto que tenia en su casa, 
tejieron una guirnalda de flores , y pidieron á Rosa que se 
la pusiese en la cabeza : rehusóla ella por disgustarle se
mejantes adornos ; pero mandándoselo su madre, por no 
dejar de obedecer y mortificarse en el mismo adorno, se 
clavó la corona con un alfiler grande y grueso tan fuerte
mente , que no podiendo ella sacarle después, fué menes
ter llamar un cirujano que se le sacase, con mucho senli-
mienlo de la n i ñ a ; no del dolor que padecía , sino de ver 
descubierta su mortificación. Mandóla su madre una no
che poner unos guantes para hacerla suaves las manos: y 
aunque Rosa se excusaba de aquel demasiado al iño, i n 
sistiendo su madre , obedeció y se puso los guantes antes 
de acostarse ; mas apenas se d u r m i ó , cuando empezaron 
los guantes á calentarse y encenderse de manera , que la 
abrasaban las manos, y no pudiéndolos sufrir, se los q u i 

tó de priesa y los arrojó. Al arrojarlos vió que despedía" 
de sí llamas de fuego tan vivas y encendidas, que alum
braron todo el aposento, y que al locar los guantes en 
el suelo se apagaron aquellas llamas. Contó á la mañana 
á su madre lo que habia pasado, porque no la obligase 
olra vez á semejantes artificios que desagradan á Dios, 
por querer añadir hermosura fingida á la natural que él ha 
dado. Con lodo eso, la madre que no entendía este len
guaje, quería que Rosa se aderezase y adornase como las 
otras doncellas de su edad, mas ella con oraciones y con 
las razones que dió á su madre, alcanzó que la dejase 
vestir un hábito grosero y honesto, y le trajo hasta que 
se vistió ebde la tercera órden de Santo Domingo. Pade
ció Rosa contracción de nervios: púsola su madre en las 
manos unas pieles, mandándole que no so las quitase, 
porque serian su remedio: túvolas cuatro dias padeciendo 
gravísimos dolores, sin quejarse ni hablar palabra : al fin 
de ellos quiso su madre ver si oslaban ya sanas las ma
nos, y hallólas hinchadas y llenas de llagas. Espantóse do 
que hubiese podido sufrir tanto tiempo aquellas pieles, y 
quejóse de que no se las hubiese quitado conociendo el 
daño que le hac ían : y ella respondió que lo había hecho 
por no desobedecerla, como le habia mandado que no l le 
gase á ellas. La madre atribuía á simplicidad de su hija 
aquella prudente ceguedad con que en todas las cosas 
obedecía: quiso probarla viéndola hacer unas flores en su 
labor; y la dijo que no iban bien hechas as í , que las ha
bia de hacer al r evés : obedeció Rosa, y habiendo sacado 
nó flores sino borrones, la dijo su madre: ¿Qué flores son 
estas? ¿No conoces que esto no vale nada? ¿Para qué 
gastas el tiempo sin provecho? A que respondió Rosa: Es
tas son, señora , las flores que me mandaste hacer, y las 
mejores que puedo hacer yo. Bien sé que no son flores, 
pero á mí bástame hacer lo que me mandas, y eso haré 
siempre, porque así no puedo errar. Con esto eslimó mas 
la madre á su hija, y entendió que su obediencia, cuanto 
tenia de ciega, tenía de sabia, y que parecía necia de muy 
discreta: No solo á sus padres obedecía Rosa con grande 
puntualidad, mas á lodos los de su casa , y mucho mas á 
su confesor. Sabiendo éste lo poco que dormía , y los acha
ques qne le habían sobrevenido de sus largas vigilias , la 
mandó que durmiese cada noche á lo ménos cuatro horas. 
Procurólo aquella noche y no pudo cumplirlas; hizo nue
vas diligencias la noche siguiente, y no pudiéndolo con
seguir, tuvo tanto escrúpulo de no cumplir lo que la man
daba su confesor, aunque no estaba en su mano, que por 
consolarla hubo éste de suspender el mándalo. 

Socorría y sustentaba á sus padres con la labor de sus 
manos, en que duraba hasta la media noche, cuidando 
también de servirlos y asistirlos en todas sus enfermeda
des y necesidades, aunque ella estuviese enferma y ne
cesitada de quien la sirviese y asistiese. En una ocasión 
se le pasmó un lado, y le faltaba la respiración , y con 
lodo eso estaba atareada á su labor de dia y de noche. Dí-
jola una señora que mirase por su salud, y no se acabase 
la vida , y que descansase á lo ménos cuando estaba tan 
enferma, á que respondió: Yo no puedo fallar al socorro 
de mis padres en sus necesidades, sin grave escrúpulo de 
conciencia, aun que me esté muriendo. 

Como iba creciendo Rosa en la edad , trató su madre de 
casarla, esperando hallar lal casamiento á su hermosura 
y discreción, que pudiese aliviar la pobreza de su casa, y 
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fué a s í , porque muchos la desenlian por esposa , y enliv. 
los demás , una viuda noble y rica la pidió para un hijo 
Tínico que tenia. Agradó mucho osle casamiento á la ma
dre , y concertóle con la viuda sin saber nada Rosa; mas 
cuando su madre se lo propuso , y v ióque estaba tan ade
lante t sintiólo mucbo, y con el mejor modo que pudo de
sengañó á su madre y la di jo , que ella habia escogido á 
Jesucristo por Esposo, y que no se casarla con hombre de 
la tierra aunque fuera rey , porque no era justo dejar á 
Dios por el hombre, y al Criador por la criatura. Sintió su 
madre sobremanera esta respuesta, viendo que se des
componían las conveniencias de su casa : tratóla muy mal 
de palabra y peor de obra, hasta arrastrarla por el suelo 
con grande impiedad. Al ruido acudieron todos los de la 
casa, y sabiendo la causn del disgusto , se volvieron con
tra la santa virgen, y la dijeron mil injurias y baldones. 
En esta ocasión , ilustrada con superior l uz , conoció que 
en lo restante de su vida habia de seguir los pasos de san
ta Catalina de Sena, y así la tomó por idea y ejemplar. 
Duró mucho tiempo la porfía de la madre y hermanos para 
que se casase y dejase aquel modo de vida singular que 
habia tomado , de tanta penitencia , retiro y oración , l l a 
mándola embustera, hipócrita y alumbrada, diciendo que 
habia de venir á parar en la Inquisición , y salir en auto 
público con deshonra de todo su linaje. Y su madre no ce
saba de maltratarla de muchas maneras, padeciendo la 
purísima virgen de su misma madre y hermanos con ad
mirable paciencia este penoso y prolijo martirio, por con
servar su virginidad y guardar la fé á su celestial Rsposo; 
hasta que su madre , viendo que ni razones ni malos tra
tamientos aprovechaban, desistió de su inlenlo y no quiso 
tratar mas á su hija del casaraienlo, 

A los veinte afios recibió el hábito de la tercera órden 
de Santo Domingo en el convento del Rosario de Lima , y 
con el hábito se vistió el espíritu de santa Catalina de Sena, 
cuya vida se hacia leer frecuentemente, observando las 
virtudes de aquella santísima Virgen, para hacerse un vivo 
retrato de ella. Pero juntamente le vino un escrúpulo na
cido de su grande humildad, y era parecerle soberbia é 
hipocresía vestir un hábito tan santo, siendo lan pecado
ra , y parecer tan otra en lo esterior de lo que era en lo 
interior, y esto la hacia andar corrida y avergonzada , y 
procurar ocultar el háb i to , hasta que un dia , haciendo 
oración á la virgen del Rosario en su capilla, en compa
r a de otras beatas , fué arrebatada en espíritu , y su ros-
ho se volvió resplandeciente, y al volver del rapio , dijo á 
sus compañeras con grande gozo: Uermanas, amemos á 
^ i o s , pues se digna unirnos con estrechos lazos de, amor, 
í^esde entonces nunca mas ía acometió semejante esenipu-
'0 ó tentación, y concibió nuevos alientos de servir al 
Señor , y empezó una nueva vida que hacia parecer i m 
perfecta la pasada, con haber sido admirable. Era humi l -
•lísima, despreciábase á s í , y quería que otros la despre-
c'asen y tuviesen por la cosa mas vil del mundo, diciendo 
^ue merecía estar en el infierno , y que ese era su propio 
lll8ar por sus innumerables culpas, y si alguno mostraba 
no creerlo y tenerla por inocente, decía : Nadie me co-
llüeu á m í , yo sola me conozco y sé lo (pie soy. 

Si sucedía en su casa alguna desgracia, lodo lo atribuia 
a sus culpas; y si su madre ó hermanos la decían alguna 
Palabra afrentosa, confesaba que mucho mas merecía ella 
l)0i" sus grandes pecados. Cuando se confesaba , siendo tal 
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su vida , que los confesores se hallaban atajados sin saber 
de que absolverla, por mas que recurriesen á la vida pa
sada , era tal su confusión , lágr imas y sentimiento de lo 
que á ella le parecía culpa, y á ellos muchas veces d i g 
no de alabanza, que quien la viera llorar y no la conocie
ra, la tuviera por la mayor pecadora del inundo; y fue
ra de confesarse sacramentalmente muy á menudo, se iba 
siempre antes de comulgar delante de una imégen de san
to Domingo, y como padreospiiilual de su alma, le decía 
sus culpas y le pedia remedio, y que le alcanzase de Dios 
gracia para enmendarlas. Ocupábase en su casa en los 
oficios mas viles, propios de las esclavas, juzgando que 
nadie la habia de servir á ella y que ella debia servir á 
todas. A una esclava que habia en su casa, llamada Ma
riana , la obligaba con ruegos é importunaciones á que la 
dijese palabras afrentosas, y la pisase y maltratase, r i -
fícndola y reprendiéndola , y tratándola como ella mere
cía. Estuvo tres años huéspeda en casa de una señora 
principal y aficionada suya, y aquí se miraba como escla
va de todos los que habia en aquella casa, hasta d é l a s 
mismas esclavas, obedeciéndolas con el mismo rendimien
to que si lo fuera ; y nunca estaba mas alegre que cuando 
la mandaban con imperio y la reñían con aspereza, porque 
entonces juzgaba que la trataban como mcrecia. 

No habia para Rosa cosa de mayor sentimiento, que 
verse eslimar y tener en algo: y as í , oyendo una vez que 
la alababan de virtuosa, lo sintió tanto, que se quedó des
mayada. Alabóle las manos una mujer, diciendo que no 
las había visto mejores en toda su vida; y al otro dia, bus
cando cal viva, se las lavó con ella con tal fuerza, que se 
le rugaron y llenaron de ampollas, de manera , que en 
mas de veinte dias ni se pudo vestir ni hacer labor con 
ellas. Aunque ocultaba cuanto podia sus penitencias y 
mortificaciones, por huir el aplauso; como ellas eran mu
chas y rigurosas, naturalmente se manifestaban en su ros
tro, porque la enflaquecían y quitaban el color natural, vol 
viéndole macilento y pálido. Ofreciósele que por aquí 
podría venir á ser estimada y tenida por penitente y caer 
en vanagloria, y rogó á Dios que de tal manera templase 
el color y disposición de rostro, que ni pareciese hermoso 
ni penitente, y alcanzó del Señor lo que deseaba : porque 
por mas penitencias que hiciese, no las conocía quien no 
conocía á la santa; antes tal vez fué tenida por regalada, 
alegrándose mucho la santa de ser hipócrita al revés del 
mundo, y parecer acomodada, siendo morlilicada. Un dia 
se fué tan de prisa al convento del Rosario para oir misa, 
que se dejó un cilicio muy áspero en parte donde le po
dían hallar los de su casa; acordóse á la mitad de la misa, 
congojóse mucho, pareciéndole que por el cilicio se había 
de descubrir su morlifleacíon , y dudando si dejaría la misa 
y volvería á su casa, al fin se determinó á quedar, y su
plicó á la santísima Virgen, delante de cuya imagen esta
ba, que escondiese el cilicio en parte donde no se pudiese 
hallar. Con esto se aquietó y prosiguió oyendo misa, y al 
volver á su casa halló el cilicio escondido en la parte don
de habia deseado y pedido á nuestra Señora. Aun con ma
yor cuidado escondía las revelaciones y favores que el Se
ñor la hacia, y no descubriéndolas á nadie, sino es á su 
confesor, para ser gobernada por é l ; y desde muy nina 
pedia contínuaraenle á Dios, que no permitiese llegasen á 
saber los hombres los favores que su Majestad la hacia. 

Toda su vida fué muy inclinada á la penitencia : pues, 
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como dijimos, de seis anos ayimalia á pan yagua Iros 
dias en la somana. A ios quince liizo voto de no comer 
carne en toda su vida, sino es mandada de quien fuese 
superior, epieriendo mortifica i-con la abslincncia el cuer
po y con la obediencia el alma. Convidaban algunas so
noras á comer á su madre, para que llevase consigo la 
bija : sctilia mucho estos conviles; y no pudiendo excu
sarlos , comia carne porque su madre se lo mandaba; 
pero en acabando de comer, volvia cuanto babia comido 
con grandes bascas: y si le quedaba algo de estos man
jares en el estómago, luego enfermaba. Mandábanla que 
comiese carne para sanar: pero sucedía siempre, que co
miendo carne empeoraba; y con su abstinencia de pan 
y agua sanaba y convalecía, como se experimentó en mu
chos casos. Habiendo adolecido de una grave enfermedad, 
la mandó el médico comer un poco de gallina, para repa
rar su llaqueza : comió el primer bocado; y no pudo pasar 
el segundo, porque la dió un mortal accidente, y si no 
volviera luego lo (pie habia comido, reventara de congoja: 
comió pan y bebió agua, y luego lo abrazó el estómago, y 
sintió mejoría, y estuvo buena. Con lanías experiencias 
llegaron á desengañarse los de su casa, que su remedio 
era el ayuno; pero su madre no nodia sufrir ver á su bija 
tan abstinente, y la reprendía ásperamente porque ayuna
ba tanto. Afligíase la piadosa virgen viendo el sentimiento 
que ocasionaba á su madre, y no sabia qué debía hacer; 
pero en esta aflicción se le apareció Cristo nuestro Señor, y 
la exhortó á que prosiguiese en sus ayunos, que á su 
cuenta quedaba el cuidar de su vida. Quedó desde enton
ces con firme resolución de proseguir en sus ayunos, sin 
dejarlos por respeto alguno; aunque por esto llegó su ma
dre á poner en ella sus manos. Mandóla su madre que cu
míese con todos á la mesa; y ella obedeció con -condición 
que no la mandase comer mas de lo que su estómago abra
zaba : dispuso con la esclava queje diese unas yerbas co
cidas sin sal ni otro aderezo, y que tal vez echase en ellas 
algunas pasas porque pareciese á su madre comia algo de 
suslancia. Comia al parecer con gusto y sabor; pero en la 
víírdad con desazón y tormentos; porque la misma virgen 
buscaba las yerbas mas desabridas y amargas que podía 
enccmtraivy las daba á la cocinera para que las cociese y 
trajese á la mesa, y aun algunas veces las sazonaba con 
ceniza. Encontró una yerba muy amarga: y pareciéndole 
que era buena para su regalo, la plantó en sn huerto, y la 
cultivaba con mas cuidado que á todas las demás, dicien
do que era medicina para curar de muchos achaques; 
y entendíalo bien para las pasiones mortificando el gusto 
y apetito. Hizo una bebida de verbena; que es una yerba 
amarguísima, y de esta bebia buena cantidad lodos los 
viernes y vísperas de comunión, en memoria de la hiél y 
vinagre que dieron á Cristo, y cuando esta bebida fa l 
taba, traía en la boca una yerba muy amarga, y la mas
caba y l l agaba el -/umo de ella. 

Usaba la santa dos maneras de ayunos: uno ordinario 
de pan y a g u a , y otro extraordinario, que llamaba su 
ayuno, en que no comia ni bebia nada en lodo el dia; y 
este usaba muchas veces en los últimos afios de su vida. 
Desde la Santa Cruz de setiembre hasta la pascua de Re
surrección, que son ayunos de la órden de Predicadores, 
comia solamente pan y agua basta la cuaresma; y en 
ella no comía en toda la semana, sino es el viernes; y en 
este, cinco pepitas de naranja en memoria de las cin.'o 
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Hagas de Cristo, y bebía con ellas hiél. El pan, que comia 
en sus mas regalados ayunos, era tan poco, que envián-
di»le una señora cada semana siete panecillos, para cada 
día uno, de pan basloy grosero, por saber que gustaba do 
esto; comia en loda la semana un panecillo y medio, y lo 
demás daba á los pobres. En una ocasión se estuvo c ín -
cuenla días desde p; sena de Resurrección hasta la de Es
píritu Santo sin comer mas que un panecillo, ni beber 
mas que un vaso de agua en todos ellos. Otra vez pasó los 
mismos cincuenta días sin beber nada, comiendo solo un 
panecillo. Muy de ordinario ayunaba, desde el jueves al 
sábado, sin comer bocado. Otras veces estaba quince días, 
y un ínes, sin comer ni beber, sustentándose con solo el 
pan del Sacramento, y las palabras que proceden de la 
boca de Dios. No admitía cosa de regalo, ni lo abrazaba su 
estómago, ó por mej M" decir, su espíritu. Obligáronla una 
vez á que probase una fruta ; y un bocado solo que tomó 
la hizo lanío peso en el estómago, que la fué forzoso a l i 
viarla de é l ; y por castigar osla, que llamaba glotonería, 
no comió ni bebió en diez días. Pero lo que mas admira, 
es ver que coneslos ayunos tenia fuerzas para trabajar y 
orar, y hacer otras penitencias, como si se sustentara con 
grandes regalos : antes, como dijimos, el regalo la debi
litaba y el ayuno la fortalecía, de manera que habia t ro
cado esta virgen los términos á las leyes comunes, y su 
comida era ayunar y su ayuno era el comer. 

Hizo santa Rosa, siendo inocente, la penitencia que hi
cieron otros santos muy penitentes después de muchas 
culpas. Desdo nina usaba el cilicio y la disciplina con lanío 
rigor, que fué menester se le moderasen los confesores, y 
eslo rigor iba creciendo con los años. Después que lomó 
el hábito de tercera de Santo Domingo, le parecía que es
taba obligada á mas penitencia, y á imitación de su santo 
padre, se disciplinaba todas las noches con cadenas do 
hierro hasta derramar mucha sangre : y buscando nue
vos motivos para afligirse, una noche se disciplinaba por sus 
grandes culpas, que por tales tenia las muy lijeras, otra 
noche por las calamidades públicas, otra por las de la 
Iglesia, otra por los reinos del Perú y su patria Lima, otra 
por las ánimas del purgatorio, otra por los que estaban en 
el artículo de la muerte, otra por los que oslaban en pe
cado morta l ; y de esta manera tenia repartidos los dias 
de la semana con la penitencia y caridad, y si ocurría 
alguna particular necesidad, entonces se afligía con ma
yor rigor, pidiendo á Dios el remedio de ella. Algunas 
personas, que llegaron á entender estos rigores, la acon
sejaban que los moderase, y ella decía ; Hágolo por un 
Señor á quien debo tanto, que aunque hiciera mucho 
mas, no hiciera nada. Al fin la mandó su confesor que 
no se disciplinase mas con las cadenas de hierro : y ell̂ 1 
alcanzó con muchos ruegos poder tomar con ellas cinco 
mil azotes, por reverencia de los que dieron á Cristo, co 
número de tantos dias: y alcanzada esta licencia, tuvo 
gran cuidado de no exceder de la obediencia, ni fallará 
la permisión ; y enfermando algunos dias de los determi
nados, añadía en los dias que estaba sana, los azotes qac 
habia dejado por estar enferma. Cumplido el número de 
los azotes, aunque dejó de disciplinarse con las cadena8» 
no dejó las cadenas; antes las dobló y se las ciñó ai cuei" 
po, cerrándolas con un candado y arrojando la llave don
de no se pudieso hallar. Padecía gravísimos dolores d^ 
nuevo cilicio: y habiendo durado muchos dias en esta p l " 



DÍA 30. AGOSTO. 
nilcnci i , te fué forzoso quitarse his cadenas por una on-
fcrmcdail que le sobrevino: no podia abrir el candado, y 
letirá mas qua se descubriese su morlilicacion, que lodos 
los dolores que padecía : bizo oración á Dios, pidiéndole 
remedio, y el candado se cayó de suyo y se cayeron las 
cadenas, que se babian entrado ya en la carne, dejándola 
muy llagada. Kn sanando de las llagas, se volvió á poner 
la cadena; pero sabiéndolo su confesor, la mandó que se 
la quitase. No pensaba en otra cosa la santa virgen mas 
que en afligirse y atormentarse: porque se aborrecía con 
aquel odio santo que quiere Cristo nos tengamos á nosotros 
mismos; y así cuando le probibian unos rigores, inven
taba otros nuevos y mayores. Apivlóíw los brazos tan 
fuertemente con unos cordeles, que no podia bacer acción 
ni movimiento alguno, sin padecer gravísimo dolor, y sem
bró la túnica de menudos abrojos, con que hería y ensan
grentaba lodo su cuerpo. Ilabiómlola quitado todos los c i l i 
cios, la dió una persona devola un cilicio de cerdas, que 
la cogia lodo el cuerpo: estimóle mas, que eslimaran oíros 
un vestido muy precioso: visliósele, y parccicndola que 
era muy suave, le entretejió de gruesos y penetrantes 
alfileres. Causábale este cilicio gran tormento, y la vino 
á ocasionar vómitos de sangre: por lo cual la mandaron 
los médicos y confesores que so 1c quitase. Obedeció; 
pero bizo olro cilicio no ménos molesto, aunque ménos no
civo, de angeo crudo, y le forró de grucsísimo pelo, y 
por disimular-, labró las bocas de las mangas de lienzo 
delgado, con que parecía camisa lo que era cilicio. Can
sábale grandísimo calor, de manera que no le podia sufrir, 
y pesaba lanío, que no la dejaba andar; pero entonces 
calaba mas alentado y alegre su espíritu, cuando estaba 
oprimido y afligido su cuerpo. Solamenle la cabeza y Jas 
plantas de los píes estaban exentas do estas mortificacio
nes, que hemos dicho; pero deseosa de imitar al Reden
tor, que como dice Isaías no había en él sanidad desde la 
plañía del pié basta la coronilla de la cabeza, lambien 
halló para eslos su particular y grande tormento. Todas 
las veces que so encendía en su casa el borno para cocer 
el pan, se quílaba los zapatos y ponia la planta de los piés 
á la boca del borno, para que la llama, que salía por ella, 
la abrasase. Para imitar la corona de espinas del Reden-
lor, mandó bacer una corona de eslaño ajustada á su 
cabeza, y con unos cordeles que entretejió en ella, puso 
unos pequeños clavos y con esto coronó su cabeza, atra
vesando con los clavos sus sienes, con el dolor que se 
puede íinagiiiar. l 'arecíéndole después que el estaño, por 
ser metal fácil, no tenia tan fijos los clavos como ella de
seaba; hizo hacer una planHiui'la angosta de piala, con 
tres órdenes de clavos soldados en ella, dándole á cada 
orden treinla y Ires, en honor de los treinta y tres años 
de Cristo; y para que no embarazase el cabello que se 
clavasen bien los clavos en la cabeza, se lo quitó todo á 
navaja dejando solo un poco de cabello sobre la teente, 
para encubrir la corona por aquella parte y oadlar ftu 
mortificación ; y nuca se quitó esta corma, desde el dia 
que se la puso, hasta qne murió, mudándola lodos los 
días , para bacer nuevas heridas, y para qne estuviese 
loda la cabeza llagada. Quiso ponerse también corona de 
espinas ; pero consultando á su confesor, la mando (pu
no lo hiciese. 

Desde sus tiernos años dormía sobre unas tablas, le -
uiendo un madero por cabecera : y acostándola su madre 
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consigo, porque no usase esle rigor, esperaba (pie se dur
miese; y luego levantando la parte del colchón que le lo
caba, se echaba sobro las tablas y ponía el madero por 
almohada. Permitiéndola después su madre una cama do 
tablas, cubiertas con unas frazadas y con sus almohadas 
de lana ; en entrando en su aposento á dormir, quitaba las 
mantas y ponía en lugar de almohadas un madero; y por
que las tablas no quedasen llanas, ponia debajo unas pie
dras que levantaban unas labias mas que oirás, y sobro 
ollas dormía, sin poder dormir, sirviendo la cama de CI I K 
mas que de descanso. Pareciéndole demasiado regalada 
osla cama, formó una de palos muy gruesos y desigua
les, y puso sobre ellos unas tablas, y sobre las tablas pe
dazos do leja, que con sus puntas y corlo bcrian y ator
mentaban su cuerpo. Tenia á la cabecera de la cama una 
redoma de hiél, y bebia de él antes de acollarse, y lom-
blaba de entrar en la cama, como si la pusieran en el 
ecúlco ó catasta, para atormentarla y desgarrarla las car
nes, como á los márt i res . Siendo tanta la mortificación 
que tenia en lomar la h i é l , decía, que era mucha mayor 
la que sentía en haberse do acostar en aquella cama. Una 
noche que estaba junto á ella temerosa y sin acabarse do 
resolverá acostarse, so le apareció Jesucristo nuestro Se
ñor, y la dijo: Acuérdale que la cama que yo tuve en el 
calvario, fué mas dura y áspera que la que lú líenos. Desa 
pareció el Soíior, y quedó la virgen llena de gozo, pare
ciéndole ya la cama, nó martirio, sino (teres, nó tormen
to, sino regalo; y cuesta cama durmió diez y seis años. 
Finalmente, parece íncroíblo la penitencia que hacia osla 
santísima virgen, y su vida se puedo llamar un continuado 
y penosísimo martirio, insoportable á las fuerzas huma
nas, pero posible y fácil á las que da el Señor á sus santos. 

Una de las mayores tentaciones que padecióla santa 
virgen, fnó la del sueño , ponpto en poniéndose do no
che ó por la mañana á tener ?n oración , luego la asal
taba el sueño sin poderlo desechar, por mas que variase 
posturas punieiidose ya de rodillas, ya en pié, ya pos
trada. Estaba como corrida de sí misma: y unas vo
ces estando on pié se dejaba caer de golpe , para que el 
dolor de la caída no la dejase dormir : otras, arr imándose 
á la pared, daba golpes en ella con la cabeza: otras , so 
colgaba con las manos de dos escarpias de una cruz grao-
de quo tenia en su aposento , y oslaba así pendiente en el 
aire por mucho tiempo, basta que el sueño huía y la deja
ba orar. YA dolor do las manos de donde colgaba lodo el 
cuerpo ora intonsísimo: con todo eso le parecía osla peni
tencia muy acomodada y discurrió otra mas penosa: ( la
vó una escarpa muy grande en la pared do su aposento, 
una cuarta mas alta de loque decía su estatura, y en aco
metiéndola el siseño, se coleaba en la escarpia do los pe 
eos cabellos qne la hahian quedado, y así estaba pendiente 
con increíble dolor, hasta (pie el demonio corrido la de
jaba de tentar, i e esta manera venció (-1 sueño, é hizo que 
su cuerpo fatigado y afligido so conlent.-'se con dos horas 
de sueño, dejándole libros veinte y dos, de las cuidos gasta -
ha diez en la labor para suslenlará sus padres, y doce on ora
ción y ejercicios (levólos; poro nunca perdía de vista á Dios, 
y mnebas veces estando haciendoiabor la veían levantar los 
ojos al cielo, y estar suspensa por grande rato. Aun es
tando dui inicndo la oian decir muchas veces las oraciones 
con el mismo orden y concierto que ruando estaba dcs-
pierta, de manera, que cuando dormían los otros senli -
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dos, eslaban despierlos los labios para alabar á Dios. Fué 
muy inclinada desde niña á la oración; y á los doce afios 
llegó a l a íntima unión con Dios, creciendo cadadiacn 
csla unión i pero no es esto de maravillar; pues empezó 
de ménos años á darse á la mortificación y ponilencia , que 
son dos alas con que las almas vuelan al monte de la con
templación. Apenas se ponía do rodillas á orar, cuando se 
suspendía y entraba tan dentro de la divinidad, que n i n 
gún ruido que hiciese la divertía ni inquietaba. Tres dias 
solia estarse en dulce contemplación , desde jueves por la 
mañana hasta domingo por la m a ñ a n a , sin comer ni be
ber, ni moverse de un lugar , y ella misma decia, que en 
entrando en la contemplación, se quedaba inmoble como 
si fuera un peñasco, y ni se podía mover en pié, ni mover
se de donde estaba. Tenia determinadas horas cada día 
para dar gracias á Diosporlos beneficios recibidos y usa
ba otro modo de oración; y era traer á la memoria los 
atributos de Dios, y dar á cada atributo la misma vene
ración que al mismo Dios. Pidió á un padre de la Compa
ñía de Jesús muy espiritual y gran teólogo, que le apun
tase en un papel los atributos que da la sagrada líscrilura 
á D;os : señalóle ciento; y después otro padre de Santo 
Damingo lo añadió cincuenta; y ella los redujo á rosario, y 
le rezaba cada día lodo entero diciendo después de cada 
diez atributos un Gloria P a t r i : y decia que había experi
mentado ser esle rosario de los atributos de gran terror y 
espanto para ios demonios. Aconsejaba á lodos el ejerci
cio de la oración, como muy provechoso para la salvación 
y perfección: por esto aconsejaba á lodos que leyesen el 
libro de la oración y meditación del V . l v. Luis de Granada 
varón insigne por su santidad y escritos, y por las innu
merables almas que con ellos ha ganado para Dios. A los 
confesores y predicadores rogaba que á sus oyentes y 
penitentes los persuadiesen la oración como remedio u n i 
versal de todas las enfermedades del alma. Nunca dejó de 
rezar el rosario de nuestra Señora , y decia que en él se 
hallaban muy bien hermanadas la oración vocal y mental, 
en la consideración de los misterios de nuestra redención. 

Como era Rosa tan amiga de la oración, no lo era m é 
nos de la soledad, que es donde habla Dios al corazón 
á las almas puras. Antes de tener uso de razón y como por 
natural instinto, gustaba del retiro : después en los años 
de su n iñez , cuando otras niñas de su edad la convidaban 
á jugar , ella se excusaba y retiraba á algún rincón do su 
casa para rezar. Hallóla un día un hermano suyo rezando 
en un aposento oscuro y sucio, y riéndose de ella porque 
gustaba mas do estar allí que jugando con las otras niñas, 
respondió con razones de mas edad que la suya: Déjame 
estar aquí á solas con mi Dios; porque yo sé que está con
migo , y no sé si gus tará de estar donde están jugando. 
Siendo de mas años rogó á un hermano suyo que en su 
huel lo la hiciese una pequeña hermita ó altar, entre unos 
plátanos que estaban arrimados á la cerca. Aquí se re t í -
raba la santa á hacer oración, siempre que le daban lugar 
las otras ocupaciones. A este huerto convidaba ella á su 
lisposo, y sn Esposo la convidaba á ella como la esposa y 
esposo de los Cantares: y nunca quisiera Uosa salir de él 
por no perder tan dulce conversación: pero su madre no 
h dejaba en este reliro , ni en su casa; porque la sacaba 
muchas veces á visitas sin poderlo ella excusar con ruegos 
ni razones. Un dia la avisó su madre por la mañana que 
habian de ir á una visita á la larde: pidióla Rosa de rodillas 

que no la obligase á salir de casa: y no bastando ruegos 
ni razones para mover á su madre, usó de un medio bien 
extraordinario. Estaba el horno donde cocían el pan , junto 
á la puerta de la calle: y al salir Rosa se arrimó con dis i 
mulo á la losa que estaba en la boca del horno, y la hizo 
caer sobre su pió. Dióle tan gran golpe, que no pudo dar 
un paso adelante; y aunque padeció grandísimo dolor, 
fué mayor el gozo que tuvo de embarazar con él aquella 
salida. Después que estuvo buena del p ié , queriéndola su 
madre sacar de casa , tomó otro medio no ménos penoso 
y extraordinario; porque avisándola su madre que ha
bía de salir, se estregaba los párpados de los ojos con p i -
mienlos, que allá son demasiado mordaces y activos, con 
que se le hinchaban los p á r p a d o s , y se encendían los 
ojos de manera, que causaba horror el mirarla: salia para 
ir con su madre, y en viéndola de aquella manera , se 
veía obligada á dejarla en casa. Valióse de esta estratage
ma muchos dias, hasta que su madre lo conoció i y la 
maltrató mucho por el lo , diciendo, que se ponía á gran 
peligro de perder la visla; pero respondióla virgen una 
sentencia digna de que la tuviesen todas las doncellas en 
la memoria: Harto mejor me fuera á mí cegar que tener 
ojos para ver tantas vanidades y peligros como hay en el 
mundo. Con esto se templó la madre, y la prometió de no 
llevarla mas á visitas: y Rosa desde entonces solamente 
salia á oir misa y á confesar al convento del Rosario: y 
fuera de esto, ni á procesiones ó tiestas eclesiásticas que
ría salir: y preguntada por qué no salía á estas fiestas 
piadosas; respondió, que la ofendían mucho los trajes 
profanos de aquellos dias, y las palabras necias y corle-
sías vanas que se usaban en semejantes ocasiones. Aunque 
huía de visitar, no podía excusar el ser visitada; porque 
muchas señoras visitaban á su madre por ver á la h i ja ; y 
no pudiendo ella excusarlo , introdujo que se hablase en 
estas visitas de Dios para que se sacase algún provecho do 
estas conversaciones, y se desterrasen las murmuraciones 
que son tan ordinario plato de las visitas. Díjola una amiga 
suya, que ya gustaría de las visitas, pues en ellas se ha
blaba de Dios: á que respondió : No gusto por cierto; 
porque aunque es bueno habl;:r de Dios , es mejor hablar 
con Dios. 

Deseando retirarse del iodo del trato de las criaturas, 
pidió licencia á su madre para hacer en su huerto una es
trecha ermita, y habiéndoselo negado primero, lo alcanzó 
después por singular favor de la Virgen nuesira Señora. 
Fabricó la ermita que tenia cinco píés de largo, cuatro de 
ancho y seis de alto; y en esta sepultura de muerto, mas 
que habitación de v ivo , so dilataba su espíritu cuando so 
eslrechaba el cuerpo ; y así díciéndola un confesor suyo 
por ironía que era muy ancha la celda , y era menester 
estrecharla mas, respondió: Padre, aunque parece estre
cha la celda, muy bien cabemos en ella mí Esposo y y o . 
Aquí desplegaba las velas de la contemplación, y se en
golfaba en los abismos de la divinidad : aquí la vio una 
señora muy espíi ííual arrtbalada en éxtasis y cercada de 
resplandores. En esta celda eslaba como en su centro ó 
como en su cielo, y llegó á ser tanto su rel i ro, que en el 
convento del Rosario la notaron que no iba á misa todos 
los dias como antes: á que respondió , que no necesitaba 
salir de casa para oír misa; porque desde su coidila veía 
y oia cuantas misas se decían en el hospital de Sancti Spi-
rilus y en el convento de San Aguslin. Yenian ejórcifos 
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do mosquitos á la ermita, especialmente de noehe; y aun-
(¡uc estos animalejos son tan enojosos por las picaduras y 
ruido que hacen, con lodo eso , en entrando en la celda 
ninguno ie picaba ni hacia ruido, como si quisieran guar
darla el dulce suefio de oración: y porque se viese que este 
(Omeditnenlo era respeto á la santa virgen, si entraba la 
madre ú olra persona en la celda, luego se les llenaba la 
cara y manos de mosquitos , y íes picaban y molestaban 
mucho. Admirábanse de ver que la virgen Rosa no tenia 
sefial alguna en la cara ni en las manos; y diciéndoselo 
un d ia , respondió r iéndose: Cuando yo me pasé á esta 
celda , hicimos concierto los mosquitos y yo , de que ni 
yo les molestarla á ellos, ni ellos me molestarian á m í : 
con que vivimos con tanta amistad, que ni me pican ni 
embarazan, antes con su zumbido me ayudan á alabar á 
Dios nuestro Sefior. Y así era ; porque al abrir por la ma-
fuma la puerta y ventana de su retiro, decia á los mosqui
tos que se habian quedado dentro aquella noche: Ea, 
amigos mios, á a l a b a r á Dios nuestro Señor. Y luego co
mo si tuvieran uso de razón , salían de la celda y en coros 
bacian una música apacible y concertada , hasta que los 
enviaba á buscar su comida; y entonces callaban y se 
iban. Volvían á prima noche, y decíalos. Ea, amigos, 
antes de recogernos alabad conmigo al Señor ; porque os 
ha sustentado hoy , y nos sustenta á todos: luego hacían 
su música semejante á la de la m a ñ a n a , hasta que la san
ta los mandaba callar y recogerse. Vínola á visitar un dia 
sóror Catalina de Santa María , beata de la misma órden 
de Santo Domingo : comenzaron los mosquitos á picarla, 
y ella mató á uno de ellos. Díjola la santa: ¿Qué haces, 
sóror mía? ¿ á mis compañeros malas? Y replicando ella, 
que mejor era llamarlos enemigos que compañeros , pues 
se cebaban en su sangre; dijo Rosa : ¿Qué mucho es que 
estos animalejos se sustenten de nuestra sangre, si su 
Criador nos sustenta con la suya? No me mates ninguno, 
que yo te prometo que tengan contigo la misma paz 
y amistad que conmigo. Y así fué ; porque yendo después 
muchas veces á ver á Rosa , nunca mas la molestó ni picó 
jnosquito alguno, como ni á otras personas á quienes man
daba la santa que no picasen. Fuéla á visitar un dia sóror 
Fráncbca de Monloya, beata también de la misma órden; 
lemia cntrnr en la'celda viendo tantos mosquitos; y la 
santa dijo: No temas, hermana, á los mosquitos; que solo 
tres te han de picar ahora en nombre de la santísima T; i -
nidad; pero de hoy en adelante te aseguro que no te pica
rá ninguno. Y así sucedió, que aquella tarde la picaron tres; 
y en otras muchas veces que volvió á ver á lasanla no la picó 
ninguno. También las aves obedecían á la santa, alabando á 
suCiiador, cuando ella las mandaba cantar: y á l o s árboles 
convidaba á alabar á Dios: y ellos se inclinaban hasta la 
l¡c;'ra, ó hiriendo uaas ramas con otras, hacían un apa
cible y consonante ruido, formando de la manera que po
dían una miisica suave: y lo mismo hacían las plantiis y 
llores. 

Una de las virtudes que mas resplandecieron en esta 
^anhi virgen , fué. la caridad y misericordia. Siendo po-
hre,daba toda la limosna que pod ía , á los pobres, y 
mas cielo que podio; pues le sucedió tal vez ayunar á 
V m y agua ocho días , por socorrer con lo que ahor
caba do su comida, á una persona necesitada. Otra vez, 
dándola su madre treinta y seis varas de lienzo, para que 
dlspu$iesedfl ellas á su voluntad, las envió á dos personas 

pobres y virtuosas, quedándose ella sin nada. Riñóla 
marlre porque no habia guardado siquiera parte de lienzo 
para sí, pues lo habría menester si la viniese alguna en
fermedad , respondió: Señora, esa es necesidad contíngen-
fo, esa otra es cierta : y cuando llegue este caso confio en 
Dios que no me faltará. Supo que una pobre y virtuosa 
doncella no iba á misa por falta de manto, y envióla uno 
de desque tenia su madre, y echando esta juicios de quién 
la habría quitado el manto, confesó Rosa el hurto y la cau
sa ; y conformándose la madre, la envió Dios después otro 
mantoy algunos buenos socorros de donde no podía espe
rarlos. Mas mostró su caridad en otro caso. Supo queumt 
mujer principal, pobre y virtuosa, padecía gran necesi
dad y tenia un cáncer debajo do un pecho, sin poder llevar 
á su casa los médicos y cirujanos, por ser tan pobre y v i 
vir muy distante del comercio déla ciudad. Fuése á su casa 
Rosa, y díjola, como su madre tenia un cuarto que alqui
lar , y le concertase y tomase y no cuidase del precio; 
porque ella le pagaría , y también á los médicos y ciruja
nos, y que la proveería de medicinas y lodo lo necesa-
pio. Tomó el cuarto aquella s eño r a : estuvo en él cuatro 
meses, hasta que s a n ó ; y en este tiempo la santa virgen 
buscaba limosna con lodo secreto para pagar el cuarto 
cada mes, y para las medicinas, regalo de la enferma y 
todo lo demás necesario. Después la rogó que en pago de 
esta buena obra no la descubriese á nadie. Cuantos podía, 
los traia á curar á su casa: y dicíéndola su madre que m i 
rase por sí porque se le podía pegar la enfermedad y mo
rirse; respondía, que no era tan venturosa que mereciese 
que la matase la caridad, y que mirando por los pobres 
miraba por sí, porque miraba por Cristo á quien servían 
ellos. A los enfermos vecinos á su casa, servia y consola
ba, y á cuantos pobres llegaban á su puerta, socorría se
gún su posibilidad i á los llagados curaba sus llagas, á 
los que veia rotos remendaba los vestidos, á otros lavaba 
los piés, y á todos consolaba con sus palabras. Habiendo 
curado un dia á una enferma llagada y leprosa, se le pegó 
al hábito un poco de materia tan pestilente, que entrando 
en su casa la sintió su madre, y la reprendió porque traia 
á su casa tan malos olores, y respondió ella: Cuando ser
vimos á los enfermos somos buen olor de Cristo nuestro 
Señor. Asistiendo á olra enferma, la mandó el médico san
grar, y-que guardasen la sangre hasta que él viniese: la r 
dó dos dias en venir, y la sangre se convirtió en podre as
querosísima y pestilente: causóte grande asco á Rosa solo 
el mirarla, y comenzó á inquietarse el estómago, y^dar ar
cadas; mas ella corrida de sí misma, pareciéndola quo 
aquello era contra la caridad se bebió toda la escudilla de 
podre y alcanzó de sí una gloriosa victoria. 

De quien mas se compadecía era de los que estaban en 
pecado mor ía ! ; por conocer con la luz que Dios la comu
nicaba, cuán miserable era su estado. Lloraba continua
mente su miseria, y rogaba á Dios que convirtiese á todos 
los pecadores: y aun decia, que padecería ella sola lodos, 
los tormentos del infierno, como ftiese sin culpa, porque 
ninguno se condenase. Por esto deseaba mucho que se 
predícase el Evangelio á los infieles y la penitencia á los 
pecadores. Ofrecióse á un confesor suyo ir á misiones, te
mía el viaje por los peligros que habia en é l : consultólo 
con la santa; y ella le di jo: Vaya, padre mío, y no tema; 
vaya á convertir esos ínfleles, y mire que el mayor'servi-
cio que pueden los hombres hacer á Dios, es convertirle 
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las almas, y csla es obra propia do apóstoles. ¿Qué ma
yor dicija pucdi) tener que bautizar, aunque no sea mras 
que un indezuelo, y entrarle en el cielo por la puerta del 
bautismo? I 'ersuadiaá lodos los frailes de Santo Domingo, 
que se empleasen en esle ministerio apostólico, dicién-
dolcs, que no importaba ménos esto al espíritu de su 
profesión que el estudio d é l a sagrada teología; ánles 
la teología se ordenaba á esto como á f in. Decía tam
bién , que si le fuera permitido, se anduviera predi-
eando la fé de un reino en otro, basta convertir todos los 
infieles, y salia por las calles con un Cristo en la mano, 
vestida de cilicio, dando gritos para despertar á los peca
dores y moverles á penitencia. Tenia determinado criar 
im niiiobucrfano, darle esludios y ordenarle de sacerdote, 
solo para iueliiiiu le á convertir infieles y dar á Cristo un 
predicador, ya que ella no podia predicar. Senlia nniclio 
quclos predicadores no buscasen el provecbo de las almas 
en sus sermones; y así predicando en Lima con grande 
aplauso un fraile de Santo Domingo del convento del Ro
sario con este estilo algo florido, la santa virgen le dijo un 
dia con grande modestia y eficacia: Padre mió, mire que 
Dios le ha becbo su predicador para f¡uo le convirtiera las al
mas: no gaste su talento ociosamenteen floresquees inútil 
trabajo. Pues es pescador de hombres, eche la red de mane
ra que caigan los hombres; nó para coger el aplauso, que 
esunpocode aire y vanidad: y acuérdcsedelacuenta que le 
ha de pedir Dios de tan alto ministerio. Mas ya que no se 
le permilia predicar, procuraba con una divina elocuencia, 
que Dios le habia comunicado aficionar á cuantos trataba, 
al amor de las virtudes y aborrecimiento de los vicios. Aíi-
cionoselc un caballero locamente, y entro á hablarla en su 
casa con otro pretexto, pero antes que él se declarase, le 
descubrió la santa los pensamientos con que habia veni
do, y le exhortó á hacer piüiilenoia con tal eficacia, que 
aquel caljallero volvió arrepentido de su mal intento, y con 
propósito de enmendar su mala vida, como lo hizo con raro 
ejemplo de toda la ciudad de Lima. 

Con el ejercicio de estas y otras virtudes, mereció Rosa 
que Dios la hiciese grandes favores, y el mayor de todos 
que la desposase consigo. Representósele una noche en 
sueños Jesucristo en trajo de maestro de cantería, y pre-
guntóla si quería ser su esposa: y respondiendo ella que 
s í , dándola palabra se despidió, dejando unos pedazos de 
mármol para que los desbastara y puliera mientras vo l 
vía. Volvió después, y disculpándose Rosa de no haber 
labrado y pulido los mármoles por su poca destreza, ta dijo 
su Esposó; No creas que eres tú sola la que yo ocupo en 
el ejercicio penoso de labrar piedras, y vió muchas muje
res vestidas de ricas y preciosas telas de oro, cortando, 
labrando y puliendo muchas piedras y mármoles diferen
tes; y luego se halló ella vestida de la misma manera que 
las demás : y su Esposo la mandó que se ocupase como 
las otras en aipiel ejercicio. Acabóse esta visión, represen
tándosele Ci istosin aquel traje decantero, pidiéndola quele 
guardase la fé, palabra y mano que le habia dado de ser 
su esposa. Despertó la santa, y a este favor se siguió otro, 
no ya en suefiDS, sino estando dispierta; porque haciendo 
oración cu el convento del Rosario delante de la imágen 
de nues'ra Siíuora, la miró el niño que tenia la Virgen en 
los brazos, con rostro apacible y risueño y la di jo: Rosa de 
mi corazón, tú h.is de ser mi esposa. No pudo sufrir su 
corazón el grande gozo que sintió con favor tan singular; y 

así cayó desmayada en el suelo: y recobrándose algo, m i ' 
raudo su bajeza y la grandeza de Dios, ni acei taba á ha
blar ni á callar, y no cabiendo en su corazón sus afectos, 
hablaba con un silencio elocuente, y callaba con una elo
cuencia muda; cuando oyó que la decía la Virgen: Mira, 
Rosa, el favor (pie mi Hijo se digna de hacerle. Creció con 
esto la admiración y el gozo mas de lo que se puede de
cir, y bastara para quitarla la vida si no fuera conforlada 
de quien era favorecida. Para memoria de tan sigular fa
vor y de que era esposado Jesucristo, delerminó hacer ifii 
anillo que fuese la señal de su desposorio: llamó á un her
mano suyo, y sin descubrirle el secreto, pidió que le hi 
ciese una medida pai a que pudiese fabricar el anillo el 
platero como ella le quería, advirtiéndole que en el hue
co de la piedra habia de haber un Jesús y algunas letras, 
que declarasen el asunto por que el anillo se hacia. D Í ' H I -
jóle el hermano en un papel, y después le preguntó Rosa, 
que letras le parecía se podrían poner allí. A lo cual res
pondió prontamente el hermano las mismas que le habia 
dicho el niño Je sús : Rosa de mí corazón, tú has de ser m i 
esposa: d é l o cual quedó atónita, entendiendo que el mis
mo que se las habia dicho á ella se las había hecho decir á 
su hermano. IIÍzoso el anillo como la santa deseaba; y al día 
siguiente, que era el jueves santo, se le entregó al sacris
tán del convento del Rosario, para que le pusiese en la 
urna donde habia de estar guardado el santísimo Sacra
mento. Allí estuvo basta el dia de Pascua; y esle dia por la 
mañana , estando la virgen Rosa en la capilla donde se 
habian celebrado aquellas castísimas y divinas bodas, 
se vino á ella el anillo y 1c puso en el dedo del cora
zón, quedando llena de gozos celestiales, y confirmada con 
tantas demostraciones de que Crislo la había escogido por 
esposa. 

Quedó desde entonces la virgen Rosa consagrada con 
tan grande desposorio, no como mujer de la tierra sino del 
cielo, á la cual miraba lodo el cielo con especial car iño. 
Cristo como á esposa suya, María santísima como á espo
sa de su Hijo, los ángeles y santos como á esposa de su 
Rey y Señor ; y así en lo restante de su vida fueron muy 
frecuentes los favores, regalos y visitas celestiales. Cuando 
estaba haciendo labor para sustentar á sus padres, so le 
apareció muchas veces Cristo nuestro Señor en forma de 
niño muy pequeño y se sentaba sobre la almohadiila: oh as 
estando leyendo algún libro espiritual, si hallaba esci ik) 
el nombre de Jesús, se detenia y regalaba contemplando 
tan dulce nombre, y veía al niño Jesús pasearse por la ¡da
ña. Si algún dia no venia su dulce Esposo, se lamentaba y 
quejaba amorosamente porque no venia y se detenia lauto. 
Padecía un dolor de garganta penosísimo: apareciósele 
Crislo, y para divertirla d e s ú s dolores, quiso que juga
sen á los dados, y (piequien perdiese, hiciese loque pidie
se quien ganase: ganó Rosa la primera mano, y pidió al 
Señor le quitase el mal ; y luego sanó de repente. Dijo el 
geQor que volviese á jugar , perdió Rosa, y el Señor ladió 
al punió tan inlensos dulures, (pie sin ser mas en su mano, 
estuvo cu un grito toda la nuche. Tenia Rosa gran cuidado 
de criar unas albahacas para el servicio de los aliares en 
las festividades del Rosario: una mañana (pie fué alegar
las muy temprano, las halló arrancadas y secas: entris 
tecióse porque las tenia alguna afición ; y al entrar por 
una puerta, la salió Cristo al encuentro y la dijo: ¿S'or qué 
te entristeces de ver tus albahacas secas? ¿No soy yo flor 
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del campo, y mejor j)ai,a lí (juc ludas las llores? Pues S Í Í -
b«l«, quo yo las lio arrancaclo y secado, para que Ui pon
gas en mí únicamenle el amor. Dicho oslo, desapareció; y 
Rosa aprendió á poner lodo su amor en Dios y no partirle 
con ninguna criatura: y cumpliólo ían perfectamente, que 
reveló Cristo nuesti o Señor <á una religiosa santa, que él te
nia á Ilos:i dentro de su corazón, porque llosa le tenia en 
el suyo sin admitir otra cosa. Arrobóse un dia la sania vir
gen estando en su celdilla, y vió el suelo lodo sembrado 
de rosas. Apareciósele María santísima con sus hijo en 
los brazos; y el niflo Jesús le dijo, que cogiese aquellas 
rosas: cogiólas Rosa y ofreciólas al mismo n iño ; pero 
él no quiso tomar mas de una rosa, y dijo á la santa v i r 
gen : Tú eres esta Rosa: do ella tomo yo por mi cuenta el 
tener cuidado; de las demás dispon tú como quisieres. 
(Jucdó Rosa con este favor tan soberano tan fuera de sí, 
como asegurada de su salvación, de que ántcs habia pa
decido algunos temores. Entró en duda la santa virgen, 
qué baria de aquellas rosas que el niño Jesús habia deja
do á su disposición. Ofrcciósele hacer de ellas una corona: 
púsose.la al niño con gran reverencia en la cabeza; y él 
mostrando que la admitía gustoso, mirando á la santa y 
riéndose, la echó su bendición y desapareció. En otra 
ocasión sosegó Cristo los grandes temores que tenia Rosa 
de su salvación diciéndola : Hija, ten buen ánimo, que yo 
á ninguno condeno, sino á aquel que quiero condenarse. 
()uedó desde entonces consoladísima, y nunca mas la aco
metió ni una leve duda do su salvación; ánles tuvo lirmí-
sinia esperanza de tros cosas, principalmenlo deque se 
habia de salvar, de que nunca bahía de perder la amistad 
de Dios y de que la habia de favorecer en todas sus nece
sidades: y tenia tanta seguridad, que diciéndola un con
fesor suyo, por probarla, que no se asegurase tanto de su 
salvación, sinoque obrase con temor y temblor de que po
día caer y pecar; respondió : Mi padre, con razón soy 
aconsejada que obre con temor y temblor en órden á mí 
salvación: así yo pudiera obedecer, pero aunque soy 
gran pecadora, es l a l mi confianza en la bondad y benig
nidad de mi Esposo, que no puedo dudar de que siem
pre me ha de favorecer, y nunca se ha de apartar de mí . 

Con estos favores crecía cada dia el amor de Dios en 
Rosa , y con estos soplos se avivaba el fuego que abrasaba 
su corazón. Decíale á su Esposo amorosísimos requiebros, 
y continuamente enviaba al cielo saetas encendidas de fi r-
vorosísiinasjaculatorias. Solía decir: Señor : ¿quién luiy 
que no te ame? Mas ¿cuándo empezaré yo á amarte como 
debo? ¿ Para qué es mi corazón Dios mío , sino se desha
ce en cenizas en el fuego do tu amor? No sabía hablar 
sino de Dios, y todo su deseo era persuadir su amor, y á 
lodos convidaba á amar á Dios; aun á las criaturas insen
sibles, á los cielos, ánge les , hombres, brulos, elemen
tos y plantas, les decía : Amemos á Dios: amemos á Dios: 
amor á Dios , Dios amor. Escribió algunos versos amoro
sos á su Esposo , y cantábalos con música sin saber mús i 
ca , acompañando la voz con la vihuela. No habia tocado 
jamás vihuela : halló una colgada , y la locó como pudiera 
el mas diestro músico. Otra voz la halló sin cuerda ningu
na, y tocó con tanta melodía, como sí las tuviera todas. 
Sentía mucho cualquiera ofensa que se hiciese á Dios por 
leve que fuese, y como á quien lo locaba por esposa m ¡ -
rar por su honra, lloraba y se afligía por las culpas, y pro
curaba do la manera que podía embarazarlas. No podía 
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sufrir que se hablase en tes templos, perdiendo elrcspclo 
á tan santo lugar, y corregía con modestia á los que veia 
parlando en la iglesia. Sentía mucho cuando alguno por 
las calles cantaba coplas profanas, diciendo que no podía 
dejar de ofenderse á Dios con ellas. Decía que las l ág r i 
mas no se habían de verter sino por Dios por haberle ofen
dido. Viendo llorar un dia á su madre cierta desgracia , la 
di jo: ¿ Q u é hace, madre? ¿ l a s riquezas desprecia del te
soro de Dios ? ¿No sabe que las lágrimas solamente se han 
de derramar para lavar culpas, y eso por amor de Dios? 
Era para ella día de grande alegría y consuelo , cuando so 
celebraban en los templos fiestas con grande solemnidad, 
culto y reverencia, por la honra que le resultaba á Dios. 
Había una fiesta célebre en el convento del Rosario, y el 
predicador, por un accidente repentino que le d ió , no 
podia predicar. Envióselo á decir á la santa, y que le po
saba , porque esperaba algún frulo del sermón. Rosa, con
siderando la celebridad que faltaría á la tiesta y honra á 
Dios, si faltaba el s e rmón , le respondió que predicaría, 
aunque seria con harta costa de otra persona, y fué á costa 
suya; porque el predicador se halló bueno y sanó algu
nas horas ántes del se rmón; y la santa se halló desde en
tonces con una grande calentura, aunque no por eso dejó 
de asistir á la fiesla. 

Con el niño Jesús tenia especial ternura y devoción: 
como se le aparecía tantas veces Cristo en forma de niño, 
considerándole desnudo y sin abrigo en el portal de Baleo, 
ya que por su pobreza no le podia hacer vestido materiiq 
de telas, oro y plata , le hizo un vestido espiritual que le 
es mucho mas agradable, do las telas que ella misma dice 
en un papel por estas palabras: «Jesús . En el año de. 
1C1G, comienzo con el favor y auxilio de Jesucristo y de 
su bendita Madre, á aparejar los vestidos á mi dulcísimo 
J e s ú s , que ha de nacer desnudo, frío y necesitado en el 
portal de Belén. La camisa se hará de cincuenta letanías, 
nueve mil rosarios y cinco días do ayunos, en reverencia 
de la encarnación santísima : los pañales se harán de nue
ve estaciones al santísimo Sacramento del altar, nuevo 
parles del rosario, nuevo días de ayuno por los mie\e 
meses que estuvo en el vientre de su purísima Madre: la 
mantellina será de cinco días de ayuno, cinco estaciones 
y cinco rosarios enteros, en honra de su glorioso naci
miento : la faja se hará de cinco días de ayuno, cinco es
taciones y cinco rosarios enteros , en reverencia de su cir 
cuncisión : serán los galones, frisos y bordadura de la 
mantellina y do las fajas, treinta y tres sagradas comu
niones , treinta y tres misas que tengo de o í r , treinta y 
tres horas de oración mental y treinta y tres Padre nues
tros y Ave-Marías , treinta y tres Credos con Gloría Patri. 
y la antífona de la Salve. Mas, treinta y tres partes del 
rosario , treinta y tres días de ayuno, y tres mil azotes, en 
veneración y reverencia de los treinta y tres años que v i 
vió en el mundo. Por sus tiernas niñeces ofrezco mis l á g r i 
mas, suspiros y actos de amor, y con lodo esto mi alma 
y corazón para dárselo lodo, y no quedarme con cosa n i n 
guna, porque conviene que yo no posea nada.» Maravi
llosa traza de vestir al niño J e sús , y con que todos por 
muy pobres que sean lo pueden vestir, y por eso la he 
puesto aquí. A la imágen de nuestra Señora del Rosario, 
de la cual había recibido singularísimos favores, hizo oíros 
vestidos semejantes. Desde niña fué devotísima del sant í 
simo Sact amenlo, y touía una insaciable hambre de re -
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cibirle. A los principios, la dieron sus confesores licencia 
para comulgar dos veces en la semana: después, viendo 
la lan aprovechada , se la alargaron á Ires: luego le per
mitieron que comulgase los dias de flesta, aunque caye
sen fuera de los Ires dias: después la concedieron que en 
las pascuas y solemnidad de Corpus comulgase todos los 
dias; pero nunca salla en esto, como en todo, de la obe 
diencia de sus confesores. Preparábase para cada comu
nión , como si hubiera de ser la última de su vida; ayu
naba la víspera , y lomaba una sangrienta disciplina, y el 
dia de la comunión se confesaba siempre con muchas l á 
grimas, como si fuera la mayor pecadora del mundo, 
siendo su vida inculpable é inocente; y finalmente, se 
disponía con fervorosísimos actos de todas las virtudes 
para recibir al Autor dé la santidad. Con esto le entraba lan 
en provecho e^le divino manjar, que, como ella misma de
cía , no tenia palabras para esplicar los regalos, dulzuras 
y mudanzas que causaba en su alma. Y bien se manifes 
tabal) los afectos interiores del alma, por los esleriores que 
causaba la comunión en el cuerpo, porque fué visto m u 
chas veces su rostro lleno de resplandores, después de 
haber recibido la sagrada forma. Comunicábale lanías 
fuerzas y alientos este manjar, que muchas veces al i r á 
comulgar, iba sin fuerzas ni aliento, por la mucha flaque 
za ocasionada de sus ayunos y penitencias; y después de 
liaber comulgado, volvia á casa con tanta lijerezti, que 
Su madre no podia seguirla. Ocupábase con grande gusto 
en labrar corporales y otras cosas que sirven para el san
to sacrificio de la misa; y finalmente, deseó padecer mar
tirio en defensa de este soberano sacramento. 

Mas no fueron todos regalos y consuelos que el Sefior la 
comunicó: bízola beber el cáliz amarguísimo de su pasión, 
y lo mas penoso de él y mas sensible para las almas 
amantes de Dios, que son los desvíos, desamparos, sole
dades y oscuridades con que Dios suele probar á los su
yos. Eran tales estos en la virgen Rosa , que no es fácil 
esplicarlos, porque ni ella lenia palabras para declararlos 
como eran. Hallábase como en una cárcel oscura y tene
brosa , donde no entra ni un rayo de luz, cercada de t i 
nieblas, desmayos y desconsuelos. Parece que su memo
ria se habia olvidado de Dios, y su entendimiento no acor
taba á discurrir en sus perfecciones, y su voluntad se 
hallaba como oprimida, sin poder levantarse á ejercitar 
los afectos del amor: y cuando mas se esforzaba á pensar 
en Dios, parece que se acordaba de él como de una cosa 
pasada y muy antigua, y que la miraba de lejos como 
entre unas nubes oscuras; y al querer acercarse á é l , la 
ponía grillos para que no lo hiciese, no dejándola llegar, 
antes despidiéndola y arrojándola de su presencia. Mien
tras duraron estos desconsuelos y turbaciones, estuvo en 
un martirio lan penoso y cruel , cual nunca le inventaron 
los tiranos, y apenas podia determinar si estaba dentro de 
sí, ó fuera de s í ; ó si estaba en esta vida, ó en el infierno 
ó purgatorio, y antes sufriera aquellas llamas de fuego 
q\\¿ estos desamparos de Dios. En su mayor aflicción, le 
decia á Cristo, lo que Cristo á su Padre: Dios mío , Dios 
mió , ¿ p o r qué me has desamparado? Pero nadie la res
pondía , ni aun parecía haber quien oyese sus quejas; so
lamente veia algunas veces una confusa luz de esperanza 
de que tendría fin su tormento, y sucedería algún consuelo 
á tanto desconsuelo. Padeció este martirio por espacio de 
quince aflos continuos, todos los días una hora, y á veces 
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mas, queriendo Dios nuestro Señor dar estas treguas á 
sus penas, para que no la quitase la vida el dolor. Si que
ría declarar á su confesor loque padecía para que la diese 
remedio, no hallaba palabras con que esplícarlo, ni ellos 
la entendían, aunque consultó muchos varones doctos y 
espirituales. Participaba el cuerpo de las penas del alma, 
y por lo desfigurado del rostro, conoció su madre que 
Rosa estaba enferma: llamó á los médicos , hicieron 
varios remedios para curarla; aunque ella decía que 
eran sin provecho , porque su enfermedad no estaba en 
el cuerpo, sino en el espíritu. Un dia dijo á su madre, 
que padecía un fuego tan voraz, que ningún fuego de 
acá se podia comparar con é l , y que las penas que pa
decía , no se podían esplicar con palabras, y que no las 
padecía en el cuerpo, sino en el a lma, y eran bastan
tes á quitarle la vida, si Dios misericordiosamente no 
se la conservara. Viendo, pues, Rosa, que solo el mé
dico que la habia herido la podía sanar, le pidió con gran
de instancia que no la tuviese crucificada en tan penosa 
cruz, ni la hiciese beber cáliz tan amargo. Entendió luego 
que gustaba Dios de que le bebiese; ya no le trocara por 
todos los regalos que la habia hecho en toda su vida , y 
deseaba tanto que llegase la hora de padecer, como ántes 
la temía , diciéndole á Dios con ánimo varonil y esforzado: 
No se haga, Sefior, mí voluntad, sino la tuya. Después que 
estuvo mas cursada en estos desamparos, decia, que al 
tenerlos le parecía ver á Cristo nuestro Señor, riguroso juex 
con un roslro airado, decir aquellas palabras: Id , malditos, 
al fuego eterno: y que temblaba y se afligía, como si á 
ella sola las dijera, y como sí estuviera padeciendo entre 
los condenados del infierno. Después de la hora ó tiempo 
de desconsuelo, se hallaba do reponte como en otra re
gión , llena de claridad y gozos inexplicables, en que so 
anegaba el alma unida con Dios , sin poder acordarse ni 
pensar, ni amar mas que á Dios, como sí en un punto la 
hubiera sacado del infierno de entre los condenados, y lle-
vádola al cíelo entre los bienaventurados. 

De María sant ís ima, fué Rosa muy regalada y visitada. 
Padeciendo un tiempo p&r las mañanas grandísimo sueño, 
y sintiéndolo mucho, porque la embarazaba su oración, 
pidió remedio á la Reina de los ánge le s ; y esta Sefiora 
venia todas las mañanas á dispertarla, y la decia: Leván
tate á la oración, hija m í a , que ya 9s hora. Una mañana 
respondió Rosa: Ya me levanto. Señora : y agravada del 
s u e ñ o , se volvió á caer sobre la cama; y María volvió sc-

unda vez, y la dijo : Ea , h i ja , no estés perezosa , pues 
vengo á llamarte para lu oración : levánta te , (pie ya es 
hora. ¿ Q u é mayor favor y regalo puede ser, que este? 
Pero merecía estos favores Rosa, por el entrañable amor 
que tenia á esta Señora , porque no sabía hablar de ella 
sin l ág r imas ; persuadía á todos su devoción , Iraia siem
pre en la mano su rosario, y no se hallaba sin é l , y le re 
zaba todos los dias, como dijimos, fuera de otras devocio
nes y servicios que la hacia. Fué Rosa devotísima del á n 
gel de su guarda, con el cual comunicaba sus penas y 
consultaba sus dudas. Acometióle una noche un dolor de 
estómago tan fuerte, que temió perder la vida; consultó 
con su ángel de la guarda, qué remedio haria, y la resolvie-
on que fuese el ángel á casa de don Gonzalo de Maza, de 

cuya casa eran muchos los padres de Rosa, y trajese un 
poco de chocolate. Dentro del tiempo que bastaba para 
hacerle, vino un negro de don Gonzalo, que traía un poco 
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de choeolatfi con unos bizcochos; llamó á la puerla , y la 
madre de Rosa, sabiendo ol accidento de su hija, y que el 
cocholale venia para ella, sin haberle enviado á pedir, la 
pregunló , quién habia avisado de su accidente en casa de 
don Gonzalo, y pedido el chocolate. Y Rosa, apretada de 
su madre, dijo, que el ángel de su guarda lo había ido á 
pedir. Habia de caminar cierto religioso con un prelado 
eclesiástico un viaje muy largo: fuese á la virgen Rosa, y 
rogóla que 1c encomendase á Dios para que tuviese buen 
viaje; prometiólo hacerlo la santa, y el religioso se partió 
con el prelado y otras personas, y en el discurso de Ires-
cienlas y cincuenta leguas, que hay desde Lima á Potosí, 
les sucedió todo felizmente, como lo podian desear, aun
que el camino es áspero y peligroso; mas pasando ade
lante en ochenta leguas, les sucedió todo al contrario, y 
padecieron tantos trabajos y peligros, que estuvieron m u 
chas veces para dejar el camino y volverse. Quejóse des
pués el religioso á la santa, diciendo que parecía no haber 
continuado el encomendarlos á Dios, pues hab an padeci
do tan gran mudanza en el camino: á que respondió ella, 
que desde Lima á Potosí los habían acompañado los á n 
geles, como ella se lo había suplicado, pero que después 
los dejaron los ángeles, porque procedían de otra manera 
desde Potosí adelante, que desde Lima á Potosí : y luego 
lo refirió al religioso cuanto les habia sucedido en el viaje, 
como si hubiera estado presente. Sania Catalina de Sena 
favoreció singularmente á Rosa, visitándola muchas ve
ces, y tratándola con tanta familiaridad, como pudiera 
una amiga con otra, ó una hermana con otra hermana, y 
por sus ruegos hizo algunos milagros. 

No podian sufrir los demonios tanta santidad en Rosa, y 
rabiaban de envidia , por verla tan favorecida de Dios y 
de sus santos y ángeles ; y así la mallrataban y afligían 
mucho en aquel su retiro. Mas ¿ qué puedo el demonio 
contra los que defiende Dios y tiene debajo de sus alas? 
Una vez vino á la ermita de la santa en figura do un alano 
disforme y fiero, que centelleaba fuego por ios ojos. Kslaba 
Rosa orando ; y en viendo al alano conoció quién era, y le 
despreció y perseveró sin miedo ni turbación en su ora
ción. Acometióla el demonio , como para tragarla ; y co
giéndola del hábito , la arras t ró por el suelo , hasta que 
ella dijo lo del salmo: « No entregues, Señor , á las bes-
fias las almas que te confiesan : » y con esto huyó aque
lla bestia, vencida de una mujer. Otra noche le apareció 
el demonio en figura de un hombre muy fiero; y no ha
ciendo la santa caso de él, la dió una bofetada con mucho 
ruido, pero sin hacerle daño. Rióse la santa virgen , y 
volvióle el otro carrillo , para que le diese otra ; pero 61 
desapa rec ió , no pudiendo ver lan grande humildad y 
mansedumbre. Oirá vez vino en figura de un jayán dis
forme, con un peñasco en la mano: tirósele á la santa : y 
aunque la derr ibó en el suelo y parecía la habia de ha
cer pedazos con el golpe , no la hizo daño ninguno ; an
tes se levantó luego riendo y haciendo burla de él. L la
maba al demonio por mas desprecio sarnoso, y a s í , cuan
do la quería hacer algún d a ñ o , decía : Ya viene el sarno
so; pero no ha de llevar nada de lo que pretende. Leía 
muy de ordinario la santa virgen en las " obras del P. fray 
Luis de Granada , y el demonio por darle pesar y mo
verla alguna impaciencia , la cogió un día los libros , y 
rasgó todas las hojas , y las echó en el lugar mas inde
cente de la casa. Buscó Rosa sus libros : y hallando algu-
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nos hojas rasgadas , conoció luego el autor ¡ pero hacien
do una breve oración , encontró sus libros limpios y en
teros , sin fallarles hoja ninguna. Entrando en un aposen-
tillo oscuro , sinlió algún horror, y se le erizaron los ca
bellos : cerró las puertas tras s í ; y el demonio echó por 
defuera el cerrojo , y empezó á hacer ruido dentro del 
aposenlillo : mas la santa por vencer mejor aquel miedo, 
que al principio la habia asaltado , apagó una luz que 
llevaba , y empezó con grande ánimo á desafiar al demo
nio , para que alormenlasc su cuerpo, cuanto Dios le per
mitiese. Apareció luegu el demonio en forma de gigante, 
y luchó con ella , apretándola entre sus biazos, con tanta 
fuerza, que todos los huesos de su cuerpo parecía haberse 
desencajado y hecho pedazos; pero la santa despreciaba 
lodas sus valentías y fieros, y el desapareció corrido y 
avergonzado , quedando ella sana , aunque muy fatigada 
de la lucha. Mas peligrosas fueron otras batallas, en qu e 
el demonio procuraba hacerla caer en alguna culpa ; y 
mas gloriosas las victorias que consiguió de él. Yendo una 
larde á su ermita, vió venir hacía sí un hombre de Imen 
talle y disposición que salió do entre los árboles de su 
huerta: asuslóso la purísima virgen , viendo en tal lugar 
un hombre que no conocía, y mucho mas cuando vió que 
con palabras y acciones lascivas la provocaba á m a l : v o l 
vió las espaldas turbada y lemerosa ; y entrándose en su 
casa , y cerrándola puerta del liuerfo , tomó una discipli
na tan rigurosa con una cadena de h i e r ro , que corrían 
arroyos de sangro de sus espaldas . hasta regar el suelo. 
Onejábasc amorosamente de su Ksposo entre los azotes, 
mezclando lágrimas con la sangre, porque la habia desam
parado y dejado en lan grande, riesgo diciéndole , que si 
él estuviera presente, no se le atreviera tan fea y abomi
nable tentación. Aparecióse Cristo', y díjola: Rosa, ¿ p a r é 
cete que hubieras consegido la victoria , si yo no estuvie
ra contigo ? Y con esto desapareció: y entendió la santa, 
que no desampara Dios en sus aprietos á los que le sir
ven , ni está alísenle cuando se padece la tentación, sino 
cuando se le da consentimiento. 

De los hombres también padeció muchas tribulaciones y 
trabajos : porque fuera de los malos Iralamienlos de su 
madre, que duraron muchos años , y eran muy sensibles 
por ser de persona lan propia; sus confesores también á los 
principios, ó por no conocer su espíritu , ó por probarle, 
la daban á onlender que su espíritu no era seguro , y sus 
revelaciones eran delirios que nacian de flaqueza de cabeza 
por sus demasiados ayunos y penitencia. Alligian mucho y 
turbaban á la santa los temores de ser engañada, y andaba 
muy desconsolada; perojunlamonlese liallaha tan contenta 
con estos desconsuelos, quo diciéndola imasofioi"i,por que 
no pedia á santa Catalina de Sena , su devola , la alcanza
se de Dios que la librase déoslas tribulaciones y trabajos; 
respondió: Si yo pidiera eso ; me respondiera la sania: 
¿Por qué quieres tú caminar por otro camino , que o) que 
yo caminé j jara llegar á la gloria? Y así no se lo quiero 
pedir sino imitarla en el padecer ; porque yo me hallo sos-
losa con estos trabajos, y aunque fueran mayores, los 
padeciera con gusto. Después examinaron muy de p ropó
sito su espíritu , y le aprobaron y alabaron el doctor Juan 
del Castillo , varón doctísimo, aun mas en la teología m í s 
tica que en la medicina que profesaba , cuatro padres de 
Santo Domingo y dos de la Compañía de Jesús ; y todos 
sus confesores, de los cuales fueron cuatro de la Compa-

78 



(i l S LA 
fiía do J e s ú s , la esüiiiarou y veiuviaron como á alma os-
cogitla de Dios , para obrar en ellas nuithas misericor-
ilias. 

Llegando la virgen Rosa á los Ireina a ñ o s d e s u e d a d 
con el colmo de virtudes y perfecciones que hemos dicho, 
aquel mislerioso Cantero la quiso labrar y perficionar mas 
como á piedra preciosísima, con nuevos golpes, para co
locarla en el edificio de la celestial Jerusalen: envióla una 
enfermedad t a l , que la hizo olvidar todas las enfermeda
des que habia padecido en su vida, con haber sido muchas 
y muy graves y penosas : no tenia parte en su cuerpo, 
que no padeciese algún particular dolor y lormcnlo; y 
decia ella, que estaba como en una penosísima c ruz ,y se 
admiraba como cabía en un cuerpo tanta mullilud y dife
rencia de dolores. Desahuciáronla los médicos; y la santa 
di jo , que no morí ria de aquella enfermedaí1; pero que los 
mas de los accidentes de ella le durarían basla su muerte: 
y así fué , porque aunque los médicos se cansaban en cu
rarla , sus males no estaban sujetos á la medicina, como 
ella misma dijo á su confesor; porque eran fuera de las 
leyes comunes de la naturaleza: y a ñ a d i ó , que la mejor 
cura seria la paciencia de Job, la cual habia bien menester. 
Padeciendo tanto, era admirable su paciencia, y solia de
cir : Haga el Señor lo que fuere muy do su voluntad; que 
yo gustosamente padezco estos males, y ni deseo vivir , 
ni rehuso morir. Oirás veces le decia á Dios: Señor , mas 
y mas trabajos, mas y mas dolores: cúmplase vuestra 
santísima voluntad: añadid dolores; pero añadid también 
paciencia. Dijo algunas veces, que tenia mucho consuelo 
en tantos males, por saber que venían de mano do su Es
poso, y porque se babian de pagar á peso de gloria. Ha
bíale Dios revelado que moriría al dia de san Bartolomé; 
y desde que lo supo celebraba con grao de alegría su fiesta: 
y pregunlada de su madre la causa, respondió que lo ha
cia porque habia de ser su desposorio en dia de san l iar-
tolomé. No lo entendió su madre entonces; pero cuando 
murió Bosa, conoció que hablaba de las bodas con el Es
poso celestial. Un año antes de su muerte, estando en casa 
del contador, donOonzalo de Maza, tratando con la mujer 
del contador de la muerte dijo : Y o , señora en esta casa 
tengo de míirir; no en casa de mis padres. En otra ocasión 
cuatro meses ántes de su muerte, dijo á la misma mujer, 
que había de morir dentro de cuatro meses, y que los ú l 
timos dolores que la habían de quitar la v ida , serían 
atrocísimos y sobretodo una sed ardiente y mortal. Tres 
dias antes de su última enfermedad se retiró á su er
mita , y en versos dulces como blanco cisne, cantólos ú l 
timos anuncios de su muerte; luego al primero de agesto, 
estando en casa del contador don Gonzalo, la dió la últ i
ma enfermedad, que se fué agravando hasta el dia 21 
de agosto, eo que recibió el viático con grande devoción 
y ternura, quedando desde enlonces con el rostro tan 
agradable y r i sueño , que causaba admiración á cuantos 
la miraban. P i d i ó l a ext remaunción, y después hizo la 
protesta de la f é , y rogó á un religioso que la dijese la 
forma de perdonar á los enemigos: y ella teniendo un 
crucifijo en las manos, repetia lo que su confesor iba d i 
ciendo ; y concluyó con las palabras de Cristo en la cruz; 
'«Padre, perdónalos , que no saben lo que h a c e n . » Luego 
pidiendoperdon al contador, del mal ejemplo queles habia 
dado y molestias que les habia causado con su enferme
dad, diciendo, que ya le faltaban solamente dos dias. 

LEYKNDA DE ORO. DÍA 30. 
Como se iba acercando á su muerte, se le iban aumen
tando los dolores, y el mayor alivio que tenia era repetir 
muchas veces: Señor , ahrasa, atormenta, aprieta y no 
perdones; que aunque mas me maltrates y atormenli'?, 
todo es poco para lo que merecen mis pecados. Begalóla 
el Señor mucho en la última enfermedad, y especialmente 
en los tres dias ú l t imos , manifestándola los inmensos y 
eternos gozos que la esperaban: le dijo á un religioso de 
Sanio Domingo que eslaba á su cabecera: ¡ Ay padre, qué 
cosas dijera de la gloria, regalos y delicias que me esperan 
si la brevedad de la vida me diera lugarl Habia enfermado 
su padre en aquellos dias, y pidió que se le trajesen para 
que la bendijese ánles de morir , y él y su madre la echa
ron su bendición. Luego dió á sus hermanos buenos con
sejos, y rogó á los presentes que la llevasen á morir á su 
penitente cama, ó la pusiesen en el suelo, ó sobre unas 
tablas; y no pudiéndolo conseguir, pidió á un hermano 
suyo que le quitase á lo ménos las almohadas, para a r r i 
mar la cabeza á las barandillas de la cama, 6 imitar en 
algo á su esposo Jesús que había muerto en un madero. 
Víspera de san Bartolomé á las ocho de la noche parecién-
dolc á su confesor el venerable P. Fr, Juan de Lorenzana, 
de la orden de Santo Doiniugo, quedaba treguas la en
fermedad , quiso i r á su convento; y la santa le dijo : Sepa 
mi padre, que esta noche rae he de ir á celebrar al cielo 
la fiesta de san Bartolomé; ya del cíelo me han convidado; 
¿no será bueno i r , pues tengo las puertas abiertas? Que
dóse el confesor, y llegada la media noche, hizo señas 
que la diesen la vela bendita , para salir con luz encen
dida al encuentro de su Esposo, y á un hermano suyo 
hizo señas también que la quitase las almohadas; y lue
go, estando diciendo la recomendación del alma en su 
entero ju ic io , clavados los ojos en el cielo, diciendo, 
J e s ú s , Jesús sea conmigo, csjairó y entró en compañía do 
{as vírgenes prudentes, á cérebrar perfectamente en e) 
cielo con su Esposo las bodas que ánles había empezado 
á celebrar en la tierra , siendo de edad de treinta y dos 
anos, y poco mas de cuatro meses, años de 1618. Una 
persona muy sierva de Dios, que asistió á su t r án 
sito , vió cercada su cama de ánge le s , y que al poaer el 
cuerpo en el féretro, cantaban con grande armonía. Otra 
persona vió la sala, donde pusieron el cuerpo, llena de l u 
ces y resplandores celestiales. No quiso Dios que hubiese 
tristeza en la muerte de tan santa vi rgen; y así la madre, 
que ánles de morir su hija estaba inconsolable, después 
que mur ió , mudó la tristeza y lágrimas en gozo y alegría; 
efecto de la oración de Rosa, que ánles habia pedido esta 
merced á Dios que consolase á su madre. 

Fué tan grande el concurso y devoción del pueblo, que 
luego concurrió al amanecer á venerar su cuerpo, tocar 
rosarios, y llevar, si pudiesen, alguna parle de sus r e l i 
quias, que fué necesario poner guardas para que no la 
despojasen de sus vestidos. Infundía su vista gozo y vene
ración en cuantos la miraban, y su rostro estaba hermoso 
y risueño. Repararon esto muchos: y dicíéndoselo al ve
nerable P. Fr. Juan de Lorenzana, que había sido mucho 
tiempo su confesor, prorumpíó en estas voces: Bienaven
turados los padres que te engendraron: bienaventurada 
la hora ea que naciste : bienaventurada hija de santo Do
mingo, que ahora estás gozando de la bienaventuranza de 
tu Criador. Moriste, como viviste: no perdiste la gracia 
bautismal en todo el discurso de (u vida. Al cielo subes 
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con la purc/a nii.sina que s:icaslc de las aguas del bautis
mo : signe ahora, adonde quiera que fuere, al divino Cor
dero. No pudieron sepultarla liasla el dia 2T de agosto, 
tres dias después de su muerte; porque el concurso del 
pueblo crecia con los que venian de los lugares circunve-
rinos, y la devoción con muchos milagros, que Dios obró 
por ella, ánles de sepultar su cuerpo. Ueveló Diosa mu
chas personas devolas la grande gloria de su sierva, y 
ella se apareció á diversas personas gloriosa y resplande-
cienlc: y el doctor Juan del Castillo dijo á un religioso, 
que habia sido confesor de la sania, que llcgarian á c in 
cuenta las veces que se le habia aparecido poco después 
de su muerte. 

Son innumerables los milagros que esta gloriosísima 
virgen ha hecho, después que subió al cielo, sanando de 
todas enfermedades, resucitando muertos y obrando otros 
prodigios singulares, que yo dejo por brevedad. Lo que 
no dejaré de decir, es, que después de muerta ha hecho 
la santa los milagros mayores y mas agradables á Dios, 
que son conversiones de pecadores: y religiosos de dife
rentes religiones llevaron muchas limosnas á la madre de 
la santa, diciendo, que se las hablan dado algunas perso
nas agradecidas á su s mta hija, por haberlas Dios sacado 
por su intercesión del mal estado en que vivian. Es muy 
singular loque sucedió á un pecador obstinado y entrega
do á todo género de vicios, que frecuentaba los sacra-
menlos en pecado mortal, por encubrir con tan sacrilega 
hipocresía sus grandes maldades. Sabia un amigo suyo 
su mal estado: y compadecido de él, estando un dia de-
laote del sepulcro do la virgen Rosa, la encomendó muy 
de veras aquel pecador, suplicándola que le alcanzase de 
Dios luz para conocer sus culpas, y gracia para dejar su 
mal oslado. Luego que el amigo hizo esta oración, aquel 
hombre, como si dispertara de un profundo sueno, ó sa
liera de un lugar oscuro y tenebroso, con una nueva luz 
que alumbró su entendiraietilo, conoció su mal oslado y 
empezó á llorar sus culpas, á proponer dejarlas, y con 
grande arrepenlimienlo hizo una confesión general y se 
mudó de manera, que después lloraba las culpas veniales, 
como si fueran molíales , y vivió y murió santamente, 
siendo ejemplo de la ciudad de Lima. El padre Antonio de 
la Vega, de la Compañía de Jesús, decia, que por las con
fesiones que habia hecho, habia conocido evidentemente, 
que la virgen Rosa desde el cielo habia converiido muclias 
almas á penitencia ; y que esto tenia por argumento gl an
de de su adnirable santidad; y Fr. Bartolomé Marlin, 
prior del convento de la Magdalena de Lima, dijo lo mis
mo, y que por cartas se sabia, ora innumerable la gente 
que se converlia en el reino por intercesión de la virgen 
Rosa. Fr. Pedro de Loaysa, del convento del Rosario, de
puso que dos mujeres entregadas á los vicios, hablan de
jado su mala vida y mudádola en otra muy ejemplar, en
comendándose á la virgen Rosa. Una mujor, oyendo leer 
por onlrelenimiento su vida, sintió en sí tan grande mu
danza, que propuso desde entonces servir muy de veras á 
nuestro Señor. Finalmente, Rosa consiguió mticrla lo que 
habia deseado viva, que ora predicar para convertir pe
cadores: porque desde el sepulcro, ó (por mejor decir) 
desde el cielo, convirtió innumerables pecadores. 

Uno de los dones singularísimos que Dios concedió á esla 
gloriosa santa, fué el espíritu de profecía : porque á unos 
descubria lo que habían pensado en su corazón: á otros 

manifestaba lo oculto; y á oíros decia lo que habia de su
ceder; de que hay en su vida muchos ejemplos, y yo 
traeré uno solo por venir acompañado con una milagrosa 
conversión, y pondrélo con las mismas palabras con que 
lo cuenta el padre maestro Valdecebroen la Vida de sania 
Rosa. «Acudía al convento del Rosario de Lima una dama 
(an vana, que toda su ocupación y cuidado eran galas y 
nuevos usos, con nuevos gastos y lazos nuevos para el 
demonio; porque son verdugos de la honestidad, cuchillos 
del honor y muerte de muchas almas. Veíala muy de or
dinario Rosa: y censurando su confesor estos excesos con 
la santa virgen, le dijo á su confesor : V. P. la verá algún 
dia sin aquellas galas y con osle hábito. Replicóle el con
fesor, pareciéndole imposible el suceso; y díjolc lo mismo 
segunda vez Rosa. Ofrecióse después hablar con la dama 
el confesor mismo, y dijole, que le habia Rosa dicho que 
habia de ser beata. Enfurecióse con extremo tan grande, 
que decia de Rosa y del hábi 'o, dos mil desatinos, apu
rándose con la profecía. JIurió Rosa en este tiempo, y pa
recióle que habia muerto también su profecía ; pero á po
cos dias comenzó á avivarse, porque desmayó en el cuida' 
do de las galas, de manera, que dejándolas lodas de una 
vez, dijo á Dios, vertiendo lágr imas, lo que san Pablo 
caído, sin ojos: «Señor, ¿ q u é quieres hacer de mí?» Pa
rece que le respondieron con voces interiores, que buscase 
á Rosa en su sepulcro, que ella lo diria lo que debia ha
cer; porque luego al punto so fué al convento del Rosario, 
y con tierno llanto y dolor la pidió á Rosa la favoreciese 
ron su Esposo, en que la diese luz para lomar el estado 
que fuese de su mayor servicio. Oyóla, é inclinóse el co
razón al de beata de santo Domingo. Abrazólo con tanto 
gusto como veras; porque allí luego llamó á su confesor, 
y le dijo, que sin dilación ninguna tratase de que le die
sen el hábito de beata. Parecióle sueño al confesor; pero 
oyendo lo que le habia sucedido, puso en ejecución tan 
sanio propósito y con extraña brevedad. Ella se dispuso do 
manera, que sucediendo esto á las nueve de la mañana, á 
las cuatro de la larde ya tenia el hábito, desengañándose 
on lo que va de hoy á hoy: pues á la mañana era dama 
desvanecida y loca; y á la larde beata humilde y cuerda. 
Llamábase doña Luisa de Barba, y se llamó Luisa de Santa 
María, y vivió y murió con maravilloso ejemplo.» Hasta 
aquí dicho autor. 

En la vida de santa Rosa hay mucho que aprender y 
que admirar, y por qué alabar al Señor, Autor de lodo lo 
bueno. Su penitencia es mas admirable que imitable, y 
muestra cuánto puede la flaqueza humana ayudada de la 
fortaleza divina ; pues una virgen tierna é inocenle fuá 
tan ingeniosa para afligirse, como los (¡ranos para ator
mentar á los mártires, c hizo tanta penitencia, que puedo 
competir con los santos mas penitentes que han poblado 
los desiertos. Las vírgenes pueden aprender déos la v í i -
gen las virtudes de que se deben adornar para no ser las 
vírgenes necias del Evangelio, sino las cuerdas y pruden
tes que esperan al Esposo santo para celebrar las bodas: 
la obediencia para con sus padres, el amor para con Dios^ 
la ternura para con María santísima, la devoción para con 
los santos, el retiro en su casa, el deseo de no sor vistas, 
el aborrecimiento de los afeites y galas superíluas, que 
solo sirven do deslucir la castidad propia y arriesgar la 
ajena, el huir el ocio que es origen de lodos los malos, el 
repartir el tiempo con Marta y María, de manera, que haya 
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para la acción y no falle para la oración. Los varones se 
pueden confundir, viendo que se les adelanta una virgen 
que sabe vencer al mundo, al demonio y á la carne, y 
finalíbaate á sí misma ; cuando ellos se dejan vencer de 
sus deseos y pasiones, como cobardes, perdiendo la co
rona y el cielo, que arrebatan los esforzados y valerosos 
que saben hacerse fuerza. Válganse los pecadores de la 
intercesión de esta santa para salir de sus culpas, y los 
justos para crecer en la justicia y santidad: y alabemos 
lodos á Dios que se muestra tan admirable en sus sanios, 
y adornó á Rosa de tantos dones, pidiéndole que por sus 
merecimientos nos baga en esta vida imitadores de sus 
virtudes, y en la otra participantes de su gloria. Amen. 

Escribió la vida de esta santa virgen en lengua caste
llana el muy reverendo padre presentado Fr. Andrés Fer-
rer de Valdccebro: y en lengua latina el padre maestro 
Fr. Leonardo de Ilanse, la cual tradujo on español el 
padre maestro Fr. Jacinto de Parra : lodos religiosos de la 
sagrada orden de Predicadores. 

* S \N FIAGUIO, ANACORETA Y coNPEsoíi.—Un obispo de las 
islas occidentales cuidó de la educación de este santo, que 
descendia de una ¡lustre familia do Irlanda. Todo cuanto 
podia esperar del mundo lo despreció, y queriendo junto 
con oíros compañeros consagrarse á Dios, se dirigió á 
Francia para vivir on un desierto. Llegado á ta diócesis 
de Meaux se dirigió á su obispo, y este le designó para su 
inorada un escarpado lugar en un bosque á dos leguas 
do Meaux. El santo construyó allí una celdila y un orato
rio en honor de la madre de Dios, teniendo á su alderre
dor un luierlo que cultivaba él mismo. Dedicado conlinua-
mente á la oración y contemplación, llevaba una vida 
muy austera; el escaso fruto de su trabajo lo reparlia 
entre los pobres, y como muchas personas acudiesen á 
cinisullarle, editicó á cierta distancia de su celda una 
espocie de hospedería para los forasteros. Los pobres en
contraban en él un verdadero padre, y muchos alcanzaban 
salud por medio de sus oraciones. 

Por consejo de un señor i r landés, pariente suyo, y que 
viniendo de Roma pasó algún tiempo en su compañía, 
predicóFiacrio el Evangelio en la diócesisde Meaux y otros 
obispados bajo la dirección de sus respectivos obispos, 
dando su predicación admirables frutos, espocialmenle en 
la diócesis de Arras, donde es celebrado como apóstol. 
Algunos escritores pretenden que Fjacrio era hijo primo
génito de un rey de Escocia, contemporáneo del rey de 
Francia Glotario segundo; y habiéndole los escoceses en
viado embajadores ofreciéndole la corona, la renunció el 
sanio, diciéndoles habia despreciado lodos los bienes ter
renos, para así mejor asegurar la corona de la inmortali
dad. Este santo vivió como un ángel en medio del mundo, 
dotado del don de profecía y milagros, basta que murió 
santamente en treinta do agosto del año 670. El mismo 
oratorio (pie en vida habia sido su deliciosa mansión, fué 
el lugar en donde fué depositado su cuerpo, y el Señor 
hizo glorioso su sepulcro, acudiendo los fieles de lodos los 
punios de la Francia, para venerarlo y alcanzar del Se
ñor por su mediación grandes beneficios. 

SANTA GAUDENCIA, VÍUGEN Y SIÁUTIR.—Nació y murió 
márt i r en Roma, cu tiempo de los emperadores gentiles. 
Fl Martirologio dice que alcanzóla victoria en compañía de 
otros tres cristianos que también fueron coronados con la 
palma del martirio. 

LA LEYKNDA DE ORO. DÍA 30. 
SESENTA SANTOS MÁIITIUES, AFRICANOS .—En tiempo del 

emperador Honorio se dió un edicto para que lodos los s i 
mulacros dé los dioses del paganismo fuesen rotos y que
mados. Aconteció entonces en Suífétula, colonia romana 
en África, el siguiente hecho que cuenta y deplora san 
Agustin en su carta 367. Viendo los gentiles que se les 
habia destruido una estatua de bronce que representaba á 
Hércules, á quien adoraban, se armaron de instrumen
tos de guerra, y embistiendo á una porción de cristia
nos que estaban celebrando los santos misterios, mala-
ron á sesenta de ellos, é hirieron á otros muchos. La 
Iglesia los ha venerado desde entonces en el número de 
les mártires, y su memoria está consignada en el Marti
rologio. 

SAN BONIFACIO Y SANTA TECLA, ESPOSOS.—Mientras el f u 

ror del emperador Maximiano oprimia en Europa y Asia á 
todos los fieles, las regiones de Africa ocultaban gran m u l 
titud de cristianos que so disponían fervorosamente para 
derramar también en caso necesario su sangro por Jesús. 
Entre ellos son muy distinguidos los santos esposos l íoni-
facio y Tecla, habitantes en la ciudad de Adrumeto, que 
lenian doce hijos, á los cuales preparaban incesantemenlo 
para ser víctimas agradables á Dios. Sus oraciones, lo 
dos sus afectos los dirigían siempre los padres al cielo para 
el aprovechamienlo espiritual de sus hijos, y efectivamen
te sus ruegos fueron oidos, y los doce hermanos llegaron 
á ser no solo la corona de sus padres, sino la gloria de la 
Iglesia africana, como puede verse en su vida continuada 
en el dia 1.0 de setiembre, ignórase si los dichosos padres 
alcanzaron tamhien la corona del martirio. 

SAN FANTINO, CONFESOR .—Fué oriundo de la Calabria, 
consagrado á Dios desde su nacimiento, y entró en un 
monasterio á ¡a edad do ocho años. Desapegado de todas 
las vanidades de la tierra, adelantó en gran virtud hasta 
llegar á estar veinte dias seguidos absorto en divina con
templación sin lomar alimento alguno. Con frecuencia so 
retiraba á los montes y asperezas para entregarse allí con 
mas libertad á sus ejercicios de oración, mortificación y 
penitencia. Habiendo llegado ya á la edad de sesenta años 
se fué con dos compañeros y discípulos suyos al Pelopo-
neso, á Corinto y Atenas para predicar á los mahometa
nos las verdades do la fé. Después pasó á Tesalónica don
de obró grandes milagros, y al cabo de ocho años de es
tar en ella, murió santamente el dia 30 de agosto del 
año 870. 

SAN PEDRO, CONFESOR.—Floreció desde principios hasta 
mediados del siglo X I en Trevis, en Italia, cuya ciudad 
ilustró con su vida , sus eminentes virtudes y sus muchos 
milagros, y después con su dichosa muerte, sucedida el 
año 1052. 

SAN BONONIO, ABAD.—Nac ió en Bolonia, donde abrazó l a 
vida religioisa, siendo todavía muy niño. El monasterio de 
San Esteban d é l a misma ciudad le vió crecer y adelantar 
en la virtud á pasos tan agigantados que muy pronto fué 
elegido su superior. En este estado brilló como una es
trella que ha de guiar á los mortales por un sendero des
conocido. Sus predicaciones, sus trabajos, sus incesantes 
desvelos, reformaron no solo la disciplina de su monaste
rio, sino de la ciudad y comarcas vecinas, y bien pronto 
siendo aquel campo estrecho para el celo del digno abad, 
empezó á viajar por varias regiones de Europa, llegó has
ta el Oriente, pasó al Egipto, y después de haber con-
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(Itiistado en lodas parles glandes y numerosos ejérci-
los para el cielo, volvió á su patria, donde á poco des
cansó saniamente en el Scílor el dia 30 de agosto del 
año 1026. 

S.vx I ' A M A Q L I O , CONFESOR.—Era senador romano, y san 

Gerónimo qnc habia sido su amigo de juventud y su con-
di^' ípnlo, le llama el mas ilustre ornamenlo de la familia 
de los C imiios. Los que esluvieron encargados de su edu
cación, después de haberle enseñado los diferentes siste
mas de iilosofía y de literatura, le iniciaron en el conoci-
jiiienlo de las santas Escriluras. l'amaquio entro en el 
nunulo para íigurar un gran papel el afio 370, cuando 
san Gerónimo se retiraba al desierto. Habiendo sido reci
bido en el senado, llegó á ser por su mérito y su virtud la 
gloria de aquel ilustre cuerpo. Fué después decorado con 
Ja dignidad de procónsul, y casó con Paulina, la hija se
gunda de sania l'aula. l:ué el primero que descubrió los 
errores de Joviniano y los denunció al papa, que conde
nó al heresiarca, el año 390. La amistad que unia á san 
Pamaquio con san Gerónimo fué tan estrecha y tan ínti
ma, que el sanio doctor se sirvió de las luces y consejos 
de su amigo para la composición de sus obras contra Jo
viniano. Después de Ires afios de matrimonio perdió Pa-
maquio á su esposa: hizo ofrecer el santo sacrificio por 
ella, y dió, según la costumbre de aquella época, un fes-
lia á lodos los pobres de Roma. San Gerónimo dice, que 
l'amaquio ungió los restos de su esposa con el bálsamo de 
la limosna y la misericordia que alcanza el perdón de los 
pecólos , y que después los ciegos, los paralíticos y los po
bres, fueron los herederos y coherederos de Paulina, y 
que MMca mas so le vio salir en público sin ir seguido de 
una Dwltilüd de desgraciados. Habiendo hecho conslruir 
un liospiiül en el Puerto Humano, servia por sí mismo á 
los enfermos y á Itis pobres. Escribió varias veces á los 
arrendadores y á los súbditos que tenia en Numidia, ex
hortándolos á que d'.'jasen el cisma de los donalistas, y 
tuvo el consuelo de verlos entrar otra vez en el seno de la 
Iglesia católica. Su celo por la unidad de la fé le mereció 
una carta de felicitación de parte de san Agustín, y se la 
escribió el afio 401. San Paulino, obispo de Ñola, le escri
bió también animándole en sus insignes virífidos, y felici
tándole, por su celo y sus trabajos. Su humildad le bis» 
rehusar constantemente el ser iniciado cu las sagradas ó r 
denes, y después de una vida admirable murió san íamen-
te el dia 30 de agosto del ano 410. 

DIA 3 1 . 

SAN RAMÓN NONATO, CONFESOR.—Fué san Ramón catalán, 

del lugar de Porlell, en la Manresana, hijo de padres no
bilísimos, descendientes de las casas de Fox y Sarroy, y 
emparenlados por sangre y amistad con la de Cardona. 
Eran buenos crislianosy en su casa hallaban remedio (odas 
las necesidades de los pobres, gaslando en obras de pie
dad buena parle de su hacienda. Dióles el Sefior después 
d i otros hijos éste, que fué el último para corona suya y 
de lodasu casa y familia. Estando su madre preñada, en 
el liltimo mes, fué á la iglesia á confesar y comulgar para 
disponerse al peligroso trance del parlo: y volviendo á su 
casa, la asaltó de repente nn accidente tan violento, que 
venciendo á lodos los remedios que se le aplicaron, en 
breve la quitó la vida. Coa la turbación de la familia, ó 

con la duda de si eslaba verdaderamenlc muerta la madre, 
no se acordaron ó no quisieron abrirla para sacar la cria
tura, hasta que, pasadas veinte y cuatro horas, queriendo 
sepultar á aquella señora, Ramón, vizconde de Cardona, 
que habia venido con la noticia de la desgracia, m a n d ó q u e 
abriesen á la madre para sacar la criatura, contra el pare
cer de los médicos, que lenian por ociosa esta diligencia, 
afirmando que no podia estar la criaUira viva en l a m a 
dle muerta; porque el mismo accidente habría quitado las 
dos vidas, ó la madre habría muerto ai hi jo: pero apenas 
hicieron por un lado una pequeña herida, cuando el niño 
sacó el brazo como llamando la piedad de los presentes 
para que le sacasen de aquella cárcel y primer albergue 
de la vida, en que iba á ser sepultado antes de empezar á 
vivir . Sacáronle, haciendo mayor la herida; y fué tan 
grande la alegría de los presentes, viendo corpo resucitado 
al que tenían por muerto, que templó en gran parleel sen
timiento por la muerte de la madre. Sucedió este maravi
lloso nacimiento (si nacimiento so puede llamar) el año 
de 1198, y aguardó su madre á subir al cíelo, para dar á 
la tierra un varón que la había de ilustrar con su santidad, 
alumbrar con su doctrina y admirar con sus milagros: y 
quiso Dios que no naciese este niño, sino que fuese sacado 
del vientre de su madre, como libertado de la cárcel ma-
lernal; para mostrar desde luego que nacía para sacar á 
muchos de las mazmorras y cautividad de los moros, y 
porque debiese totalmente su nacimiento á la gracia y 
no á la naturaleza, y pudiese decirle al Señor con Da
vid : « Tú eres el que rae sacaste del vientre de mi ma
dre. » 

líaulizaron luego a! niño porque no se arriesgase la vida 
del alma en quien habia tenido tan arriesgada la del cuer
po : fué su padrino el vizconde don l lamón, por cuyo 
respeto se llamó Ramón el niño, y después la voz común 
le dió el apellido de Nonal, que en lengua catalana es lo 
mismo que «no nac ido :» el cual nunca quiso mudar el 
santo, aunque ocultaba el apellido nobilísimo de su casa, 
por tener siempre en los oídos un recuerdo que le avisase 
de lo mucho que debia al Sefior en su milagroso nacimien
to. En teniendo uso do razan, empezó á pagar esla deuda 
huye&do con lodo cuidado de los vicios y de los viciosos, 
é inclinándose á la virtud y á los virtuosos: con que fué en 
ta niñez y juventud ejemplo á los de su edad, de modes
tia, humildad, mansedumbre, caridad, devoción y pr inc i 
palmente de la castidad en que parecía ángel con carne, 
ó mancebo sin el la; porque su carne gozaba privilegios de 
espíritu, y su espíritu no sentía resabios de carne. Tenia 
natural inclinación á las letras, y en las primeras que 
aprendió, moslró la prudencia d é l a abeja, que elige enlre 
las flores para labrar su panal, y cogiendo las saludables, 
deja las nocivas; porque entre los poetas y autores pro
fanos, buia de los obscenos, por no encontrar éntrelas flo
res desu elocuencia algún áspid que inficionase su pureza. 
Estudió después la filosofía y teología con lanío cuidado, 
que en poco tiempo se aventajó á todos sus condiscípulos, 
ayudando para ello su agudo ingenio, y el estar su alma 
tan llena de virtudes, que la disponían para habitación de 
su sabiduría. 

Inclinóse Ramón al estado edesüs t ioo por a tendérse lo 
al servicio divino, desembarazado de los cuidados del s i 
glo ; pero su padre no asintió á ello, diciendo, que las le
tras que le habían enseñado no eran para el ministerio ele-
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rical, sitio par;i el adorno dtí su nobleza, y para lencr ocu
pada su juventud, porque no se despeñase en los vicios de 
los mozos. Mas como insistiese Ramón en su intento y es
tuviese fume en su propósito, su padre, parte por diver
tirle y parte por obligarle con la aspereza á lo que no po
dían persuadirle las razones, le envió como desterrado á 
una alquería suya que tenia en la montaña, para que cu i 
dase de la hacienda que allí tenia y cultura de sus campos. 
Obedeció l lamón: fuese á la montaña, donde halló una 
ermita de San Nicolás, obispo, en que estaba una devota 
imagen de nuestra Señora. Nunca menos solo Ramón que 
cuando estaba solo; porque en la soledad le parecía que 
estaba mas con Dios, cuanto mas apartado estaba de los 
hombres: en ella se daba mucho á la oración; y la Reina 
de los ángeles que estaba en la ermita, era el único asilo 
que tenia en todas sus necesidades y aflicciones, y par l i -
cularmenle después que mereció recibir un singularísimo 
favor de la Madre de Dios; y fué, que estando orando un 
dia delante de su altar, le habló la imagen y le di jo: No 
temas, Ramón; porque yo dtisde ahora te recibo por mi 
hijo, y podrás con toda confianza llamarme tu Madre, y 
acudir á mi patrocinio y protección. ¿Quién dirá cmmlo 
fué el consuelo y alegría de Ramón al oir estas palabras? 
¿Cuál su confusión de lo poco que habia hecho á su pa
recer, para merecer el nombre de hijo de María? ¿Cuál su 
deseo de SÍTVÍI- al Hijo, para hacerse digno hijo de la Ma
dre? Tomóla desde ciilonccs. enmo el Discípulo por suya, 
para servil la con mayor cuidado que hasta entonces lo 
habia hecho: cuidaba del aseo de la ermita, del adorno 
del altar y del culto de la imágen, poniendo guirnaldas de 
flores en la cabeza de la Madre y del Hijo que tenia en sus 
brazos, y coronándola mas de su gusto con el rosario que 
rezaba delante de ella todos los dias con mucha devoción, 
con que mereció recibir otros muchos favores de María 
santísima. Por darse á la oración y penitencia sin testi
gos, se iba con el pastor que guardaba un poco dé gana
do cerca de la ermita; y enviando al pastor á otra ocu
pación se encargaba de guardar el ganado: y sucedió mu
chas veces estar un ángel en forma visible guardando 
las ovejas, mientras el santo mancebo oslaba orando en 
la ermita, do que fué alguna vez testigo su mismo padre. 

Envidioso el demonio de ver á Ramón favorecido de la 
Reina de los ángeles, y de los mismos ángeles , se le apa
reció en forma de un pastor anciano, con barba crecida, 
nevada la cabeza de canas, y con palabras de quien cor
rige con amor, le dijo, que pues sus años y canas lo da
ban licencia para advertirle lo que le convenia, supiese 
que no era convunLmle á su edad, ni decente á su cali
dad, ni conforme á su ga l la rd ía , el oücio de pastor que 
habia tomado, con el cual oscurecia la nobleza de su l ina
j e : que se volviese á su casa y obedeciese á su padre, y 
conversase con sus iguales ; que los desiertos eran buenos 
para los grandes pecadores, nó para é l , que aun no ha
bia gozado del mundo, por querer malograr una edad tan 
florecida, haciendo pejiilcncia muy fuera de propósito, 
ánles de gozar de los deleites que eran mas propios de 
sus a ñ o s , que los ayunos y mortificaciones; y añadió otras 
palabras con que pretendía persuadirle que siguiese el ca
mino ancho de la perdición ; pero el santo mancebo, ha
ciéndose sordo á las voces de la sirena que le pretendía 
encantar, le respondió, que él no creia , ni habia de se
guir otra docí i ina, sino laque enseñaba la Virgen Mana, 
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que estaba en aquella ermita. Al oir este dulcísimo y san 
lísimo nombre, desapareció el (ingido pastor y verdadero 
lobo, envuelto en nubes de humo, arrojando fuego pol
los ojos y por la boca, dejando contaminado aquel lugar 
con el mal olor. Entró Ramón en la ermita á dar gracias 
á la Madre de Dios, por haberle dado victoria de su ene
migo, y pedirle favor para semejantes batallas; y la V i r 
gen , añadiendo favores á favores, y favoreciendo porque 
habia favorecido, se le apareció hermosísima, regalándo
le con su agradabilísima vista : y preguntándola el sanio 
mancebo, qué cosa podría hacer para agradarla y corres
ponder á lo mucho que la debía , le respondió la Virgen 
de las v í rgenes , que nada podía ofrecerle que mas le 
agradase, que su pureza y castidad ; y luego, dictándolo 
las palabras la misma Virgen, hizo voto de perpelna v i r 
ginidad. Desde este dia crecieron las visitas celestiales de 
los ángeles , que le miraban como á compañero , y muy 
semejante á ellos en la pureza; y el niño Je sús , que es
taba en las manos de la imágen , le regalaba mucho, y 
bajándose de los brazos de su Madre, venia á Ramón y 
conversaba con él dulcemente, recibiendo de esc dulce 
trato y conversación! grandes luces de sabiduría su en
tendimiento. 

Pasaron en este tiempo por la ermita de San Nicolás dos 
compañeros de san Pedro Nolasco, ánles de fundar su re
ligión , que andaban por la Manresana pidiendo limosna 
para redimir cautivos. Informóse de ellos el sanio mance
bo , acerca de los piadosos ejercicios de la congregación de 
la Misericordia , que san Pedro Nolasco habia instituido en 
Barcelona, y so inclinó mucho á seguir este modo de vida; 
mas la obediencia de su padre detenía sus pasos, y como 
hijo de la Virgen , no quería lomar estado sin saber su vo
luntad: la cual le declaró la Virgen después de otros fa
vores, cuando ya habia fundado san Pedro Nolasco su re 
ligión, mandándole que entrase en ella, y promeliéndole 
facilitarle la licencia de su padre por medio del vizconde 
de Cardona , como sucedió: porque entendiendo su padre 
que Dios y la Madre de Dios le llamaban á la órden de 
la Merced, rogándoselo el vizconde de Cardona, dió á su 
hijo la licencia que deseaba y su bendición; y él recibió 
el hábito con grandísimo gozo do su espíritu de mano de 
san Pedro Nolasco en el palacio real de Rarcelona, que 
fué el primer convenio que tuvo esta sagrada religión. 

En vistiéndose Ramón el hábito de María, le pareció 
que se habia vestido de nuevas obligaciones, y que, sien
do ya hijo de María, por nuevo título estaba obligado á 
servirla con nuevo fervor y cuidado. Tomó por regla de 
sus acciones la vida de su sanio padre y primeros com
pañeros , procurando trasladar á su alma todo lo bueno 
que veía en ellos, con lanía codicia de adquirir virtudes, 
que en poco tiempo lo miraban y admiraban los religiosos 
como espejo de toda santidad, en que se miraban como 
por reflexión las virtudes de todos. Señalóse especial
mente en la humildad, teniéndose él y queriendo sor le-
nido de todos por el menor : en la obediencia , no con! ra-
diciendo á nada que le mandaban, y ejecutándolo lodo con 
grande prontitud y voluntad: en la peiitcncia, nocontetV-
tándose con los ayunos y asperezas de la ó rden , y a ñ a 
diendo muchos su fervor , á quien todo le pareda pm o. 
cuanto hacia por amor de Dios : en la oración, en que se 
regalaba con el Señor todo el tiempo que podía : en la 
devoción do Mari i , á quien acudía en todas ocasiones ron 
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la confianza de hijo á in.nlrií; y siiigulaimente en la cari
dad con los caulivos, como vci dadoro hijo de esla religión 
de redentores. Toda su ansia y deseo era derramar su 
sangre y perder la vida por Cristo, y por la redención de 
los cautivos, y decia lo de san Pablo: Mihi vivere Christus 
esl, mori iucrum. Deseo vivir en Cristo y morir por Cris
to ; porque comprar tal muerte con la vida es logro, y yo 
no quiero mas vida que á Criólo, y la muerte es ganancia 
para mí. Y el santo Fr. Serapio, uno de los primeros com
pañeros de san Pedro Nolasco, varón esclarecido en lodo 
género de vir tud, y que después murió glorioso márlir de 
Cristo, haciendo oficio de redentor, viendo los fervores 
y deseos de san Ramón , solia decir con espíritu profético, 
que Ramón no había de morir entre los moros, pero que 
derramaria su sangre por Cristo y por cumplir su insti
tuto, como lo mostró después el suceso. 

Acabado el año del noviciado, hizo los tres votos comu
nes á todas las religiones, y el cuarto de su religión : y 
como era tan aficionado á las letras, so perfeccionó en la 
teología y se entregó á la lección de la sagrada Escritura; 
con que salió un varón consumado en todo género de l e 
tras, para servir como fiel ministro á la santa Iglesia; y 
aun juzgaban algunos que su ciencia tenia mucho de i n 
fusa, por ser mayor que sus esludios, como se vio des
pués en las disputas que tuvo en África con los judíos y 
moros; lo cual no es difícil de creer en un varón tan re
galado y favorecido dé Dios y de su 3Iadre. Ordenóse de 
sacerdote por voluntad de la Virgen , y empezó á predicar 
por consejo de san Raimundo de Peñafort , con grande 
fruto de muchas almas, á las cuales sacó de los vicios con 
la eficacia de sus palabras. Ganó lauto crédito con su doc
trina y ejemplo en Barcelona y en toda Cataluña, que le 
llamaban comunmente « el santo fraile. » A él acudían los 
dudosos por consejo: los afligidos por consuelo: los nece
sitados por remedio, y todos hallaban en él padre, maes
tro y consolador. Dió de puñaladas a su mujer un caballe
ro de Barcelona, porque unos criados suyos la habían 
acusado falsamente de adulterio, por haberles reprendido 
ella algunas liviandades: arrepintióse luego de su arrojo, 
entendiendo que su esposa no tenia la culpa que la impo-
iiiai;; fuése afligido á la celda de san Ramón , y contóle 
con muchas lágrimas lo que pasaba. Kl santo le consoló, y 
di jo, que como habia sido engaño é ilusión la culpa de su 
mujer, así lo hablan sido las puñaladas que le habia dado: 
que volviese á su casa y la hallarla viva y sana, y que 
los autores de aquella maldad presto pagarían su pecado. 
Todo sucedió como el santo lo dijo: porque el caballero halló 
á su mujer en su casa, ocupada en los oficios domésticos, 
•sin herida ni señal de ella; y los criados, huyendo de la 
juslicia, fueron cogidos aquel mismo dia, y convencidos 
de muchos delitos, condenados á muerte, y al pié de la 
horca , confesaron la falsedad del testimonio que habían 
levantado á aquella castísima señora. Por este suceso, 
principalmente es abogado san Ramón de las personas 
afligidas por falsos testimonios. Envió san Pedro Nolasco á 
san Ramón, en compañía del santo Fr. Serapio, primero á 
Argel y después á Bugía, para redimir caulivos; y él iba 
muy alegre, con las esperanzas que llevaba de derramar 
su sangre y morir por Cristo, y aunque no se cumplió en
tonces su deseo, padeció muchos trabajos en cumplimien
to de su ministerio, y por ellos le dió el Señor la conver
sión de algunos judíos y moros,con los cuales disputó, y 
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los convenció y ganó para la fé y religión cristiana. En 
volviendo á Barcelona, le envió san Pedro Nolasco á Roma 
por procurador general de su órden, para obtener de Gre
gorio IX, que su religión profesase la regla de san Agus
tín. Alegróse mucho el sumo pontífice con su venida; por 
que luego conoció su grande santidad y sabiduría, y no 
ménos fué estimado de los cardenales y prelados de la 
córte de! pontífice: y habiendo conseguido lo que deseaba, 
y predicado en algunas ciudades de Italia, con mucho 
aplauso y fruto se volvió á España, para dar cuenta á su 
santo padre de su legacía. 

Luego fué nombrado redentor para A r g e l , que era lo 
que él mas deseaba, y en aquel reino rescató muchos 
cuerpos del cautiverio de los moros, y muchas almas del 
cautiverio de los demonios, redimiendo á los que estaban 
en peligro de faltar á la fé , y confirmando en ella á los que 
no podia remediar. Faltóle el dinero para el número do 
cautivos que habia rescatado : y enviando á su c o m p a ñ e 
ro con ellos, se quedó él en rehenes, en cumplimiento 
de su cuarto voto , gozosísimo por verse entre tantas oca
siones de padecer y moiir por Cristo, como le prometían 
la barbaridad y crueldad de los moros, enemigos de Cristo 
y de los cristianos. Deseoso de ganar algunas almas para 
el Señor , y hallar la corona del martirio, disputaba f re
cuentemente con los judíos y moros, y les persuadía que 
recibiesen la f é : y fueron tan eficaces sus palabras, que 
convirtió diez judíos de los mas principales y doctos en su 
ley ,y á algunos turcos nobles, á todos los cuales bautizó e| 
santo. Supo el bajá lo que pasaba, y determinó quitar la 
vida á san Ramón con muy crueles tormentos ; y suspen
diendo la ejecución de esta sentencia ú ruego de los tur
cos que habían dado sus cautivos en confianza, mandó que 
le diesen muchos golpes, azotes y bofetadas: lodo lo cual 
sufiia el santo con maravillosa alegría ; y á los caulivos 
que procuraban consolarle decia: No hay para qué con
solar con palabras al que Dios consuela con penas; ni ne
cesita de consuelo, porque padece, quien tiene su consue
lo en el padecer. Tenedme envidia, nó láslima , porque 
debajo de esta afrenta se esconde grande honra : estas pe
nas ocultan grande dulzura, y en esta pérdida se halla 
mucha ganancia. Animaos vosotros á padecer por Cristo, 
y encontrareis el tesoro que encierra en los tormentos pa
decidos por su amor. No se apagó el celo ardiente de san 
Ramón con las aguas de tantas tribulaciones; antes mas 
encendido, y con nueva sed, nó solo de ganarlas almas, 
mas también de hallar la corona del martirio, salía por las 
calles y plazas á predicar la fé de Cristo, confirmando en 
ella á los cautivos cristianos, y convirt iendoá los moros, 
á los cuales lavaba con las aguas del santo bautismo. I r r i 
tado de nuevo el bajá contra el santo, porque desobedecía 
á sus mandatos, mandó que le llevasen desnudo por las 
calles públicas de la ciudad, para mayor afrenta y ver
güenza, y le azotasen delante de todo el pueblo, y en la 
plaza mayor le barrenasen los labios con hierros encen
didos, y pusiesen en su boca un candado de acero para 
que no pudiese hablar de la ley de Cristo. Todo se ejeculó 
como el bárbaro lo habia mandado, guardando él mismo 
la llave; pero en vano cerraron la boca del predicador des 
Cristo: porque cuando no podia predicar con la voz, predi
caba con la paciencia, y la sangre que corría de sus labios 
era mas eficaz para persuadir la fé, que las palabras de su 
boca, y con ella se animaban los cristianos cautivos, y los 
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nuevamente converlidos , á sor constantes en la confesión 
de Cristo. Mandó e lba jáquoleencer rasenósepul tascn , car
gado de cadenas en una oscura mazmorra , y san Ramón 
entró en e l la , como si entrara en el Paraiso : y cuanto 
mas preso estaba el cuerpo, estaba mas libre el espíritu 
para volar á Dios y hablar con aquella boca que no 
pueden cerrar los candados , y aquellas palabras que no 
pueden aprisionar los hombres; y en la oscuridad que ce
gaba sus ojos, csclarecia Dios con nuevas luces su entendi
miento ; y el santo estaba solamente con el cuerpo en la 
c á r c e l ; porque el alma habitaba en el cielo, viviendo mas 
donde contemplaba, que donde animaba. Meditando un 
día en la pasión de Cristo , dándole gracias porque pade
cía algo por su amor, quedó arrebatado en un maravillo
so éx tas i s , en que duró mucho tiempo , hasta que vinien
do ios moros á abrir el candado para darle de comer, le 
hallaron arrobado , y con la mano derecha en alto, s eña 
lando en la pared unas letras que parecieron escritas en 
ella por mano invisible , y decian aquello del profeta :Ne 
auferasdeoremeoverbum verilatis: No quites de mi boca 
la palabra de verdad. Procuraron dispertarle de aquel d u l 
ce sueflo las guardas haciendo ruido ; y él , abriendo los 
ojos , volvió en si diciendo : I n mternum , Domine, perma-
nc( verbum tuum: Tu palabra, Sefior, permanece para siem
pre : y luego al punto se cayeron los grillos y cadenas 
que aprisionaban su cuerpo y el candado que cerraba sus 
labios. Atribuyéronlos moros esle milagro á arte mágica, 
y dándole muchos palos , le volvieron áca rga r de cadenas) 
y poner el candado en la boca: y de esta manera estuvo 
mas de ocho meses , viniendo las guardas al tercer dia á 
darle de comer , y renovando sus heridas con grandísimo 
dolor suyo, cada vez que le quitaban yponianelcandado; 
Propusieron los moros ocultar las maravillas de Dios; pero 
su misma admiración las descubrió , no cabiénd-oles el 
secreto en el pecho , y llegaron á noticia do los cautivos 
cristianos , con que de nuevo se confirmaron en la fé. 
¿Quién dirá cuánto padeció el glorioso san Ramón en los 
ocho meses que estuvo en esta cárce l , con la hodiond^z 
del lugar , la hambre y sed intolerable, y las her i 
das que tan á menudo se repetían ? No quiso Dios que 
muriese porque leguardaba para otrasempresasdesuglo-
ría; pero quién le negará por eso la gloria de márt i r : púes 
toleró , como dice el breviario romano , un largo y cruel 
mar t i r io : y aunque faltó la m u e r t e á su deseo; á quien 
padece por dar testimonio de la verdad , le pasa Dios por 
martirio todo cuanto padece , comoaGrma san Agustín. 

Corrió la fama de san Ramón y de su constancia y for
taleza por toda África y Europa : llegó á Roma y á o í 
dos del sumo pontífice Gregorio I X : y como tenia tan co
nocida y experimentada su santidad y doctrina , desde que 
le trató y comunicó,s iendo procurador general de sü ó r -
den , le creó diácono cardenal del título de San Eustaquio, 
pareciéndole que ninguno merecía mejor aquella digni
dad , que el que sobre tantas prendas había padecido tan
tos tormentos por la defensa de la fé. Llevóle la nueva su 
compaflero cuando volvió á Africa , y juntamente precep
to de que se volviese á Espada, porque temían de su fer-
vorozozelo, que se quería quedar en África para predicar 
!a f é , y los moros acabarían lo que habían comenzado , y 
ie quitarían la vida faltando el embarazo del interés , que 
hasta entonces los había detenido. Volvió á España el 
santísimo cardenal, y fué recibido en Barcelona con gran 

pompa, aun mas por mártir v ivo, que venia de pndoccr 
por Cristo, sobreviviendo á su marl í r io , que por cardenal 
de la santa Iglesia de Roma: y aunque el vizconde de 
Cardona, como pariente, le tenia prevenido palacio con 
moderada ostentación, como para un príncipe religioso; 
él se fue á su convento, y quiso mas llevar á la celda la 
púrpura , que no que le sacase la púrpura de la celda que 
él tenia por cielo en la tierra. Con la celda conservó el h á 
bito religioso; y con el hábito las virtudes de la re
ligión ; y depuesta la dignidad, so ejercitaba en lodos 
los ejercicios de la ó rden , como si estuviese aun suje
to á la obediencia de las reglas : asistía al coro el p r i 
mero: y en todas las regulares observancias no solo pa
recía religioso, sino novicio ,*en la humildad y fervor con 
que. los ejercitaba. Murmuraban algunos que abalia dema
siado la dignidad de cardenal, ocupándose en los oficios 
de religioso; y el santo, no haciendo caso de los dichos 
del mundo, respondía , que la modestia religiosa no dis
minuye ni se opone á la dignidad cardenalicia; antes se 
hermanaban bien la humildad y la dignidad : porque la 
dignidad exalta á la humildad; y la humildad hace que 
no desvanezca la dignidad al que la tiene. A un parien
te suyo , diciéndole que por qué no mostraba la autoridad 
de cardenal, respondió : Estos hábitos de fraile me con
servan en el conocimiento de lo que soy. Iba á pié como 
áutes á pedir limosna para los pobres cautivos, y era 
muy compasivo con todos los necesitados. 

Yendo en un dia lluvioso por una calle do Barcelona, 
encontró un pobre anciano y medio desnudo , que traía 
descubierta la cabeza y se venia mojando con el agua : 
y el santo movido á misericordia , se quitó el sombrero 
de cardenal que traia en la cabeza y se lo puso al poliro 
en la suya. Aquella misma noche recibió el premio de ac
ción tan heroica ; porque estando en altísima contempla
ción , vió un jardín donde se paseaba una hermosísima 
Reina , que era María santís ima, acompahada de un coro 
de vírgenes , la cual cogiendo flores y tejiendo de ellas 
una corona, vino á san llamón , y le di jo: lííen méreco 
ser coronado con esta corona el que por amor de Cristo 
dió su sombrero al pobre. Rehusó el santo recibir la co
rona de flores, diciendo, que no quería en esla vida mas 
premio que á Cristo : y luego se le apareció Cristo con co
rona de espinas cu ía cabeza, y sobre ella el sombrero 
que Ramón habia dado al pobre; y tomando en la mano 
la corona de flores que habia tejido su Madre, le d i jo : 
Elige de estas dos coronas la que quieras: la de espinas 
que tengo en la cabeza, ó la de rosas que traigo en la 
mano. El santo cardenal, reservando la corona de rosas 
para el cielo, eligió acá la corona de espinas , y Cristo 
con sus manos le puso su corona de espinas en la cabe
za : y en señal de que no habia sido esto imaginación, 
padeció desde entonces un agudísimo dolor de cabeza to
da su vida , que era para él de mucho gusto, porque pa
decía por Cristo , y le acordaba el favor que de su mano 
había recibido. 

Llamó á Ramou el papa Gregorio IX al santo cardenal, 
descando tenerle cerca de s í , para ayudarse de su p ru 
dencia y sabiduría en el gobierno de la Iglesia: y el san
to , como verdadero obediente, se puso luego en camino; 
pero llamóle Cristo á la g lo r í a , cuando su vicario le l l a 
maba á Roma; porque yendo á Cardona á despedirse de 
los vizcondes que se lo rogaron; al tercer dia que estuvo 
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en su palacio, le dió una gravísima enfermedad: y cono
ciendo que se acercaba su muerte, hizo llamar á algunos 
religiosos del convenio de Barcelona, para morir entre 
sus hermanos. Pidió el sacramcnlo de la eucaristía por 
viá t ico , y deteniéndose mucho el sacerdote que se le ha
bla de traer, por providencia de Dios, que queria honrar
le con un singular favor, viendo el santo que daba priesa 
su enfermedad, pidió al Seííor que no le desamparase, ni 
le negase aquel consuelo;y luego entró por la puerta de la 
pieza, donde estaba enfermo, una procesión de ángeles 
vestidos con el hábito de la Merced, con velas blancas en 
la mano, y detrás un varón venerable, que se creyó habia 
sido Cristo, con ornamentos sacerdotales, y la custodia 
del Sacramento en la mano. En viendo la procesión el 
varón de Dios, se arrojó de la cama : y puesto á los piés 
de aquel eterno Sacerdote , según el órden de Melquísc-
dech, recibió de su mano su mismo cuerpo con grandís i 
ma devoción y dulzura. Solamente san Ramón mereció go
zar de esta maravillosa visión; los demás vieron una 
grande claridad que cegaba sus ojos para no ver á los 
ángeles ni al santo cardenal, hasta que al salir la proce
sión los vieron por las espaldas caminar hácia un rio que 
estaba cerca, y pasar sobre el agua sin haber barca ni 
puente; y luego desaparecióla visión. Volvió el santo á l a 
cama; y levantando ios ojos y las manos al cielo, con mu
cha devoción y voz clara dijo: In manus tuas, Domine, 
comméndo spiritum meum; y luego entregó su espíritu en 
manos de su Criador, que para tan gloriosa vida le habia 
hecho nacer milagrosamente, último domingo de agosto 
del año de 1240. Su rostro quedó tan hermoso, que cau
saba admiración y gozo á cuantos le miraban: su cuerpo 
con haber estado en tiempo tan caloroso quince dias sin 
sepultar, no daba mal olor, sino una fragancia y suavi
dad muy desemejante y superior á todos los olores de la 
tierra. Fué innumerable el concurso de todos aquellos 
pueblos que vino á venerar el sagrado c a d á v e r , y fueron 
muchas las maravillas que Dios obró en este tiempo para 
honra de su siervo y provecho de los que se le encomen
daban. 

Movióse una piadosa contienda , que fué cansá de tener 
'anto tiempo el cuerpo sin enlerrar, entre el vizconde de 
Cardona y su religión , sobre el lugar donde habia de ser 
sepultado, como suele en les tesoros que se hallan en a l 
guna heredad ; y cada parte tenia sus razones, y las es
forzaba con la codicia de quedarse con tan precioso y rico 
tesoro. El vizconde de Cardona alegaba el parentesco, la 
^mistad y el habérselo Dios traído á morir á su caáa , en 
que ya parecía haber decidido por su parte: su religión 
«•'legaba ser su h i jo , y su misma voluntad bien interpre
tada; pues á quien no sacó de la celda el capelo, no que
ria que le sacase del convento la muerte. Duró el pleilo, 
hasta que le compuso el cielo por un modo maravilloso: 
porque el rey don Jaime , san Pedro Nolasco y el obispo 
de Barcelona , por no agraviar á ninguna de las partes, 
ni dar sentencia en tan dudoso pleito, le remilieroná Dios 
Y mandaron poner el cuerpo en una caja sobre una muía 
(''ega , y que le dejasen ir libremente adonde quisiese; y 
t,n donde ella parase, allí fuese sepultado. Ilízose a s í : y la 
"mía lomando el camino de Porlel l , pasó por la casa de 
'0s padres del sanio , é hincó las rodillas delante de ella; 

V pasando adelante , llegó á la ermita de San ¡Nicolás, 
^ spO, donde el sanio , siendo mancebo , habia sido tan 
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favorecido de Dios' y de su Madre: y habiendo dado tres 
vueltas á la ermita, se paró á la puerta de ella; y cu q u i 
tándole el santo cadáver , reventó para que no sirviese á 
otro uso la que habia merecido traer lan sagrado cuerpo. 
Sepultáronle en aquella iglesia , que desde entonces, mu
dando el título , se llamó San R a m ó n , y dentro de quin
ce afios se fundó allí un convenio de nuestra Señora de la 
Merced. En el camino sucedieron algunos prodigios muy 
singulares , con que el Sefior testiíicaba la gloria de su 
sanio. Uno fué , que yendo mucha gente acompañando el 
sanio cuerpo con hachas y velas encendidas, levantán
dose en el camino un recio viento con lluvias , ni el agua 
ni el viento apagaron las luces. Otro, que al pasar la pro
cesión por los pueblos , se tocaban las campanas de las 
iglesias sin que mano de hombre llegase á ellas. 

Divulgáronse luego estas maravillas por España , f r a n -
cia é Italia ; y llegando la noticia de la muerte de san Ra
món á Gregorio I X , dijo con gran sentimiento, que en el 
cardenal Ramón habia perdido su religión un buen padre 
y protector; Cataluña un ilustre y meritisimo hi jo , y la 
Iglesia católica un santo y dignísimo cardenal. Fueron i n 
numerables los milagros que Dios hizo por san Ramón, 
como lo testifican los votos de que se llenó la iglesia de su 
sepulcro, que parecía la casa de la salud y del consuelo: 
porque allí hallaban salud los enfermos y consuelo los af l i 
gidos. Particularmente han experimentado su patrocinio 
las eslériles y las que estaban en peligroso pa r ió , alcan
zando hijos y teniendo, felices parios por su intercesión. 

Luego empezó por toda Cataluña el nombre do san Ra
món Nonato, y se le erigieron en diversas parles aliares, 
edificaron capillas, esculpieron y pintaron imágenes ; y 
dicen algunos que Gregorio IX dió licencia para que fuese 
venerado con público culto. Después , el año de 1414 , le 
canonizó solemnemente Benedicto X l t l , ántes que fuese 
depuesto en el concilio conslancienso: y el papa Urba
no VIH concedió rezo y misa de su santo hijo y cardenal 
á toda la órden de nuestra Señora de la Merced: Alejan
dro V i l mandó poner su nombre en el Martirologio roma
no; y últimamente nuestro santísimo padre Clemente X 
le ha puesto en el breviario romano, dando licencia á to
dos los sacerdotes seculares y regulares, para que recen 
de este sanio cardenal aá l ibi lum, con oficio de scmyÍM-
plex, á los 31 del mes de agosto. 

Escriben de san Ramón todos los autores do su órden, 
y oíros muchos de fuera de ella, que se pueden ver cita
dos por Ilipólilo Marracio, en la Vida que escribió de este 
sanio cardenal, y por Tamayo de Salazar en su Marliro-
logio, á los 14 de noviembre. 

* SAN ARÍSTIDES, CONFKSOU. — Era este sanio muy céle
bre por sus grandes conocimientos lilosóíicos, viviendo en 
Atenas en el segundo siglo do la Iglesia. Abrazó la religión 
cristiana, continuando sin embargo con su profesión, va
liéndose de la misma filosofía para sostener las verdades 
d é l a religión. En ocasión en que el emperador Adriano 
se hallaba en Atenas, Arístides se le presentó; dirigióle 
un elocuente discurso, en el que probaba la divinidad de 
Jesucristo, y al propio tiempo le entregó una apología, 
que fué muy celebrada, comprobando ios dogmas de nues
tra sania religión. Este libro se presentó al emperador el 
ano 12í>, y si bien no produjo todo el efecto que era de 
esperar, con lodo contribuyó mucho á mitigar el rigor de 
las leyes contra los cristianos. Muchos y muy importantes 
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l'ueron los servicios que Arístides prestó á la Iglesia, ya 
ensenando, ya escribiendo, hasta que siendo de edad 
avanzada, Dios le llamó para sí muriendo en la misma 
ciudad de Atenas. 

SAN PAULINO, OBISPO Y MÁIITIU .—Nada sabemos de su 

nacimiento ni de sus primeros años. San Atanasio le l l a 
ma un hombre verdaderamente apostólico, y uno de los 
mas intrépidos defensores de la fé ortodoxa contra los ar
ríanos. Por muerte de san Maximiano, fué Paulino elegido 
y consagrado obispo de Tréveris. Habiendo Constancio, 
emperador arriano, congregado un concilio en Arles en 
3^3, contra san Atanasio, llamó á él á Paulino para que 
suscribiese á la condenación del santo patriarca; pero el 
ilustre obispo, lejos de prestarse á una proposición tan 
inicua, fué el primero de los prelados occidentales que se 
atrevió á declararse abiertamente en favor de san Atana
sio. Después de esto, el emperador le desterró á Frigia, 
provincia del Asia menor, infestada h la sazón por la he
rejía de los montañistas, donde tuvo mucho que sufrir du 
rante su destierro, que no se acabó hasta su dichosa muer
te, sucedida el año 338. San Gerónimo, hablando de él, 
le llama hombre feliz en los sufrimientos, y la Iglesia de 
Tréveris le venera como á mártir . San Félix, tercer obis
po después de él, hizo trasladar sus reliquias desde Frigia 
b su diócesis de Tréveris, por los anos 396, y colocó su 
fiesta en el dia 31 de agosto, en el cual la celebramos 
todavía. 

• SAN AIDANO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Irlanda, y 

y habiendo en su juventud ido á Islandia, abrazó el estado 
religioso en el monasterio de Uy. Oswaldo, rey de Nor-
lumberland, pidió á Segencs, abad de aquel monasterio, 
que le mandase algunos de sus monges para trabajar en 
la conversión de sus subditos que no habían todavía abra
zado el cristianismo. El santo abad se prestó desde luego 
á los deseos del rey, y al frente de aquella colonia de m i 
sioneros envió á Aidano, después de haberlo hecho consa
grar obispo. Oswaldo dió al nuevo obispo la tierra de 
Lindisfarne, pequeña isla en la costa de Norlumberland, 
que desde entonces lomó el nombre de «Isla santa.» A i 
dano estableció y fijó en ella su diócesis, fundó un mo
nasterio bajo la regla de San Columbano, y con la coope
ración de sus hermanos trabajó eficaz y gloriosamente en 
el objeto de su misión. El venerable Beda, en su Historia 
eclesiástica de Inglaterra, habla de Aidano, representán
dole como un consumado modelo de todas las virtudes 
cristianas, y dice que murió el dia 31 do agosto del año 
d 'Sl. El Martirologio romano dice, que estando san Cuberto 
apacentando unas ovejas, vió volar al cielo el alma de 
san Aiilano, con cuyo milagro se convirtió, dejando el 
guiado y el mundo, y abrazó la vida monástica. 

DE ORO. D Í A 31 . 
LOS SANTOS ROBUSTIANO Y tfiMX^ M Á R T I R E S . — E s t á t t í é j 

ignorado lodo cuanto pertenece á estos santos, y solo sa
bemos que su nombre está continuado en todos los Marti
rologios antiguos^y modernos. Ferrarlo dice además, que 
fueron de Milán, en cuya Iglesia se les celebraba antigua
mente misa propia en su fiesta. 

SAN CESIBIO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR, Y SÜS COMPAÑEROS.—-

Vivian en Transacco, junto al lago de Marso, en tiempo 
del emperador Maximino por cuya órden fueron presos, y 
después de haber sostenido con heroico valor su fé y su 
religión, murieron degollados. 

Los SANTOS TEODOTO, RÜFINA, Y AMIA.—Los dos primeros 

fueron padres y la tercera fué nodriza de san Mamante, 
que nació en la cárcel donde estos santos se hallaban de
tenidos. Pueden verse algunas particularidades de su vida 
y muerte en la del dicho san Mamante, puesta en el dia 11 
de este mismo mes. 

SAN OPTATO, OBISPO Y CONFESOR .—Gobernó la Iglesia de 

Auxcrre un año, ocho meses y cinco dias, colmando á su 
pueblo de beneficios espirituales y temporales, y logrando 
que su corto pontificado fuese uno de los mas admirables 
que ha visto aquella Iglesia. Murió por los afíos de 800, y 
su sepulcro, colocado en la iglesia de San Cristóbal que 
el mismo santo habia hecho edificar, fué famoso en mu
chos milagros. 

SAN AMATO, OBISPO Y CONFESOR .—Fué obispo y es ahora 
patrón do la ciudad de Ñusco, en el reino de Ñápeles. Na
ció en la misma ciudad, de noble prosapia, y después de 
haber bellido ya con la leche el temor de Dios y el respeto 
á su ley santa, y de haber dedicado sus primeros años al 
esludio de las ciencias sagradas, teniendo apenas la edad 
de catorce, renunció todos los bienes terrenos, y tomó el 
hábito en el monasterio fonliliano. En él fué modelo para 
lodos, y sus milagros llegaron á hacerse tan ruidosos, 
que de todos los puntos de Italia iban á aquella casa á ad
mirar la virtud del siervo de Dios. Cuando le eligieron 
obispo de su patria, se escondió para no verse obligado á 
aceptar carga tan pesada; pero el Señor, que le tenia re
servado para aquel destino, lo manifestó á sus ovejas, Jí 
á su pesar fué consagrado. Su episcopado brilló en v i r tu
des, en milagros y en cosas de grande utilidad para la 
Iglesia y el estado, hasta que murió Amato el dia 31 de 
agosto del año 1193. 

EL BEATO BUENAJÜNTA, CONFESOR. — Fué nno de los siete 
fundadores del sagrado órden llamado de Siervos de Ma
ría, el cual, según dice el Martirologio romano, estando ha" 
blando con sus hermanos de la pasión de Jesucristo, en
tregó su espíritu al Señor. Su muerte sucedió el dia 31 de 
agosto del año 1237. Véase la fiesta de los Siete Sierv^ 
de María en el dia 11 de febrero. 

FIN DEL TOMO SEGUMJÜ. 
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rácl ides, Eron, Raida, Potamicna y Marcela, 
már t s . 

San Argimiro, már t . 
San Benigno, ob. y már t . 
San Papio ó Papias, már l . 

29 San Pedro, príncipe de los apóstoles. 
San Marcelo y san Anastasio, márls . 
San Siró, ob. y conf. 
San Casio, ob. y conf. 
Santa Benita, vírg. 
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254 Santa María, madre de Juan, llamado Marcos, i n 
l l i i Santa Ilemma, v iu . 1 supl. 
51)5 30 San Pablo, apóstol. 2TT 
¡33 Santa Luciua, már t . 283 
!53 Santa Potamiana, santa Marcela y san Basili-

255 des, márls . 283 
San Marcial, ob,, y los santos Alpiniano y Astr i -

255 diano, presb. 283 
230 San Cayo, presb., y san León, s u b d i á c , már ts . 283 

supl. Santa Emiliana, márt , 283 
256 San Ostiano, presb. y conf. 283 

239 

239 

2G0 
260 
260 
260 
260 
260 

supl. 
261 
261 
261 
2G1 
261 

261 
261 
261 

supl. 
262 
264 
263 
265 
265 

266 
266 

supl. 
266 
267 
267 
267 
267 
267 
268 
270 
270 

270 
270 
270 
270 
270 
277 
277 
277 
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JULIO. 

San Gallo, ob. y conf. 
San Aaron, prof. 
San Julio y san Aaron, marts. 
San Bumoldo , ob. y mart. 
San Tcodorico, presb. y conf. 
San Eparquio, ab. y conf. 
San S imeón , conf. 
San Teobaldo, erm. y conf, 
San Domiciano, ab. y conf, 
San Cayo y san Secundino, obs. y marts, 
San Martin, ob, y conf, 
San Galo, ob. y conf, 
San Calais, ab. y conf. 
San Leonero, ob. y conf. 
San Cibario, conf. 
La Visitación de nuestra Señora . 
San Proceso y san Martiniano, már l s . 
La Conmemoración de Ires santos soldados 

márt ires de Roma, 
San Otón , ob, y conf. 
Los santos Aristón. Crcscenciano, Euliquiano, 

Urbano, V i d a l , Justo, Felicísimo, Félix, 
Marcía y Sinforosa, marts. 

Santa Moncgundis, solil. 
San Swiluno, conf. 
SanOdoceo, ob. y conf. 
San Ireneo y santa Mustióla, marts. 
San Trifon , y otros doce, marts, 
San Eulogio, y comps., marts, 
San Jacinto, mart. 
Los santos Marcos, Muciano, Pablo, y otros 

comps., marts. 
San Eliodoro, ob y conf. 
San Dato, ob. y conf. 
San Anatolio, ob. y conf. 
La Traslación de santo T o m á s , apóstol. 
San Gulacon, conf. 
San Gunlierno , ab. y conf. 
San Bellran , ob. y conf. 
San Laureano, arz. y mart. 
San Udalrico, ob. y conf. 
El beato Gaspar de Bono, conf. 
La Conmemoración de los santos profetas 

Oseas y Ageo. 
San Jucundiano , mart. 
Los santos Inocencio y Sebastian , con otros 

treinta , marts. 
San Nanfanion, y sus comps,, marts. 

284 
286 
286 
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287 
287 
287 
287 
287 
287 

supl. 
suph 
supl. 
supl. 
287 
291 

292 
292 
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supl. 
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294 
294 
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294 
294 
294 
294 

svpl. 
supl. 
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294 
295 
296 

301 
301 

301 
301 
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San Teodoro , ob. y mart. 
San Flaviano , ob. y conf. 
San Elias, ob. y conf. 
San Sisoes ó Sisoy , anac. y conf. 
Sania Berla , v iu . y aba. 
San Finbar , ab. y conf. 
San Bolean , ab. y conf. supl- 10 
Santa Zoé, mart. 
El beato Miguel de los Santos, conf. 
San Domicio, mart. 
Santa Cirila , mart. 
San Atanasio , diác. y mart. 
Los santos Agaton y Ti iíína , marts. 
Los santos Marino, Teodoto, y Sodofa, marls 
San Numeriano, ob. y conf. 
Santa Filomena, v í rg . 
San Pedro de Luxemburgo, card. y conf. 
Santa Modwena , vírg. 
Santa Edana ó Edaene, vírg, 
Santa Godoleva, mart. 
San Goar, presb. y conf, 
San I s a í a s , prof. 
San Tranquilino, mart, 
San Rómulo, ob. y mart. 
Santa Dominica, vírg. y mart. 
Sania Lucía y los santos Rixio Varo, Anlo-

nino, Severino, Diodoro, Dion, y oíros diez 
y siete comps., todos marls. 

San Paladio, ob. y conf. 
San Ju l ián , anac. y conf. 
Santa Sexburga, aba, 
Santa Moninna, vírg. 
San Odón , ob. y conf. 
El beato Lorenzo de Brindis, conf. 
San Apolonio, ob. y conf. 
Los santos Claudio, Nicostrato, Gastorio, 

Victorino , y Sinforiano , marls. 
Los santos Peregrino, Luciano, Pouipcyo, Esi-

quio, Papio, Saturnino, y Germán, marls. 
San Benedicto X I , papa y conf. 
San Panleno, conf. 
San Vilebaldo, ob. y coof. 
San Ebdas, ob. y conf. 
Sama Edilburga, vírg. y aba, 
San I l l id io , ob. y conf. 
San Pedro Forerio, conf, 
San Cónsul , ob. y conf. 
San Fél ix, ob. y conf. 
Santa.Isabel, reina. 
San Procopio, mart. 
Los santos Kil iano, Golomano, y Totnano, 

marls. 
Los cincuenta santos márt ires de Porto. 
Los santos mongos Abrahamistas, marts, 
San Auspicio, ob, y conf. 
Santa Wilburga , vírg. 
San Grimbaldo, conf. 
El beato Teobaldo, ab. y conf. 
Santa Analolia, vírg. y mart. 
Los santos Zenon , y otros diez mi l doscientos 

y tres, marls. 
San Cirilo, ob. y már l . 

301 
301 
801 

supl. 
supl. 
supl. 
stipl-
302 
302 
307 
807 
307 
307 
807 
807 
807 

supl. 
supl. 
supl. 

307 
309 
310 
310 
810 
810 

311 
311 

supl. 
supl-
supl, 
311 
312 
315 

315 

315 
315 
316 
31ft 
31C 
31G 
317 
317 
317 

supl. 
•Sil 
320 

822 
322 
322 
322 
322 
322 

supl. 
323 

32 i 
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Los santos Patermucio, Gopretes, y Alejandro, 

marts. 82 í 
San Briccio, ob. y conf. 824 
La Conmemoración de diez y nueve santas 

már t i res , llamados Corcomieuses. 324 
Santa Everilda, vírg. 324 
Los santos siele hermanos már t i r es de Roma. 325 
Las santas Rufina y Secunda, vírgs. y mái i s . 325 
Los santos Genaro, Marino, Nabory Félix, 

marls. 32G 
Los sanios Leoncio, Mauricio, Daniel, y sus 

comps., marls. 826 
San Bianor y san Silvano, marts. 320 
San Apolonk), mart. 82G 
Santa Amelberga, vía. 827 
San Pío I , papa y márt . 827 
San Sidronio, már t . 827 
San Marciano, márt . 827 
San Cindeo, presb. y márl . 327 
San Genaro y santa Pelaya, már ts . 828 
San Sabino y san Cipriano, már ts . 828 
San Juan , ob y márt , 328 
San Sabino, conf. 828 
San Abundio, presb. y már t . 828 
San Ilidulfo, ob. y conf, supl. 
San Drostano, ab. y conf. supl. 
San Nabor y san Fél ix ,márts . 328 
San Juan Gualberto, ab. y fund. 32 8 
San Jason, conf. 329 
San Ilermágoras , ob. y már t . 829 
San Paulino, ob. y márt . 829 
Los santos Proclo é Hilarión, már l s . 329 
Saula Epifanía, mart. 300 
San Vicenciolo, ob. y conf. 330 
Santa Marciana, vírg. y márt . 330 
San Paterniano, ob. y conf. 830 
San Anacido, papa y márt . 330 
Los santos Joel y Esdras, profs. 330 
San Silas, conf. 331 
San Scrapion, már t . iv¿ i 
Santa Mirope, már t . 831 
San Eugenio, ob., y sus comps., Saluta-

rio, Murita, y otros, confs. 331 
San Turiano, ob. y conf. 331 
San Buenaventura, ob. y doc, 831 
San Justo, sold. y márt . 834 
San Focas, ob. y már l . 83 4 
San Horadas, ob. y conf. 834 
San Ciro, ob. y conf. 334 
Sr.n Félix, ob. 331 
San üptaciano, ob. y conf. 335 
San Marcelino, presb. y conf. 83;; 
San Ido, ob. y conf. fttpí, 
San Enrique, cmp. y conf. 835 
Santiago, ob. y conf. 337 
San Camilo de Lelis, conf. y fund. 839 
Los santos Eulropio, Zósima, y Donosa, 

hermanos y mái ls. 3 i 5 
Los santos Calulino, Genaro, Florencio, Ju

lia y Justa, már t s . 345 
Los santos Felipe, Zenon, Nai coo y diez 

niños, már t s . • 345 
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San Abudemio, márt . 
San Anlíoco y san Ciríaco, már t s . 
San Félix, ob. y márt . 
San Atanasio, ob. y conf. 
S;in Plechenio, ob. y conf. 

16 El triuufo de la Cruz. 
Nuestra Señora del Carmen. 
San Alenógcnes, ob,, y diez discípulos su 

yos, lodos már t s . 
San Eustatio, ob y conf. 
San Sisenando, diác. y raart. 
San Fausto, m á r t . 
San Domnion, már t . 
San nilarino, mon. y már t . 
San Vitaliano, ob. y conf. 
Santa Reinalda, v í rg . , y suscomps., már ts . 
San Valentin, ob. y már t . 
SanElier, erm. y márt . 

17 San Alejo, conf. 
Los santos Escilifano, Espérate, Narzal, C i -

tino, Yelurio,Félix, Acilino, Letancío, Ce
nara, Generosa, Yestina, Donada, y Se
gunda, már ts . 

San Ennodio, ob. y conf. 
San León IV , papa y conf. 
Santa Marcelina, v i rg . 
San Jacinto, márt . 
San Generoso, már t . 
SantaTeodota, már t . 
San Teodosio. ob. y conf. 
San Turnino, mon. y conf. 

18 Santa Sinforosa, y sus siete hijos, már t s . 
San Arnultb, ob. y nonf. 
San Filastro, ob. y conf. 
San Federico, ob. y conf. 
San Bruno, ob. y conf. 
San Emiliano, már t . 
Santa Marina, vírg. y már t . 
San BuíHo, ob. y conf. 
San Materno, ob. y conf. 
Santa Gundena, vírg. y már t . 
San Odnlfo, conf. 

19 San Vicente Paúl, conf. y fund. 
Santa Macrina, vírg. 
San Arsenio, anac. y conf. 
Las santas Justa y Rufina, vírg. y már ts . 
San Epafras, ob. y márt . 
San Martin, ob. y már t . 
San Félix, ob. y conf. 
Santa Aurea, vírg. y már t . 

20 Santa Margarita, v í rg . y már t . 
San Ellas, prof. y fund. 
San Gerónimo Emiliano, conf. y fund. 
San José el Justo, conf. 
Los santos Sabino, Juliano, Máximo, Macro

bio, Casia y Paula, con otros diez comps., 
már t s . 

S;m Vulmaro, sb. y conf. 
Santa Vilgefortis, v í rg . y márt . 
Santa Severa, vírg. 
San Pablo, d iác . y már t . 
San Ceslao, conf. 

3 i 3 
343 
BIS 
3 í 5 

supl. 
3'iG 
3 Í 7 

3o4 
334 
354 
3:>5 
3;5í) 
Sito 

855 
SVili 

s ú p . 
855 

358 
358 
358 
858 
858 
339 
859 
359 
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359 
359 
359 
360 
360 
360 
860 
360 
860 
36» 

supl. 
360 
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380 
380 
380 
880 
380 
380 
881 
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387 
390 

390 
390 
391 
391 
391 
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San Aurelio, ob. y conf. 
21 Santa Práxedes, vírg. 

San Daniel, prof. 
San Víctor, y sus comps. los santos Alejan

dro, Feliciano y Longinos, már ts . 
San Zótico, ob. y már t . 
Los santos Claudio, Justo, y Jucundino, con 

cinco comps., már t s . 
San Arbogaslo, ob. y conf. 
Santa Julia, vírg. y már t . 
San Juan, mon. y conf. 
San Baradbesciabas, diác. y már t . 

22 Santa María Magdalena, pen, 
San Mepeleo, ab. y conf. 
San José, conf.. 
Snn Vandrilo, ab. y conf. 
Santa Sinlica. 
San Platón, márt . 
San Cirilo, ob. y conf. 
San Teófilo, már t . 
San Dabio, prcsb. y conf. 

23 San Apolinar, ob. y már t . 
Santa Brígida, v iu . 
San Liborio, ob. y conf. 
Los santos Bernardo, María y Gracia, her

manos, már ts . 
San Rasiío, már t . 
Santa Primitiva, vírg. y már t . 
Los santos Trofino y Teófilo, már t . 
San Apolonio y san Eugenio, márts . 
Las santas Rómula, Redemla y Erundina, 

ví rgs . 
24 Santa Cristina, v i rg . y márt , 

San Francisco Solano, conf. 
Lrs Santas Kiceta y Aquilina, márfs . 
Los santos Víctor, Estercacio, y Antinóge-

nes , imár t s . 
SanVictorinoy ochenta y tres comps., marls. 
San Vicente, már t . 
Los santos Meneo y Capitón, már ts . 
San Ursicino, ob. y conf. 
Los santos Romano y David, már ts . 
Los santos Wufado y Rufino, már t s . 
Santa Lewina, v í rg . y már t . 
San Decían, ob. y conf. 
Santa Kinga, ó Cuncgunda, vírg. 

25 Santiago el mayor, apóstol. 
San Cucufate y san Félix, hermanos, már ts . 
San Cristóbal, már t . 
San Pablo, m á r t . 
Santa Valentina y otra compa. soya, vírgs. 

y már t s . 
Los santos Florencio y Félix, már t s , 
San Teodomiro, mon. y már t . 
San Magncrico, ob. y conf. 
San Nissen, ab. y conf. 

26 Santa Ana, madre de nuestra Sonora. 
San Eraste, ob. y márt . 
Los santos Sinfronio, Olimpio, Teódulo, y 

Exnperia, már t s . 
San Jacinto, márt . 
San Pastor, prcsb. y conf. 

supl. 
891 
391 

892 
392 

392 
392 

392 
393 

supl. 
393 
397 
397 
397 
898 
398 
898 
398 

supl. 
898 
400 
402 

408 
409 
409 
409 
409 

409 
409 
410 
413 

413 
413 
113 
413 
¿ 1 3 

supl. 
supl. 
supl. 
supl. 
supl. 
413 
416 
£17 
417 

417 
417 
418 
418 

supl. 
418 
41» 

418 
418 
419 



San Valentc, ob. y conf. 
San Simeón, erm. y conf. 

27 San Pantaleon, már t . 
Los siete Durmientes hermanos, márts . 
San Lupo, ob. y conf. 
Las santas Juliana y Semproniana, vírgs . y 

már t s . 
Los santos Hermolao, Hermipo, y Hermó-

crates, már ls . 
Los santos Félix, Julia, y Jucunda, már t s . 
Los sanios Mauro, Pantalemon, y Sergio, 

már ls . 
Los santos Aurel io , Jorge, Félix, Natalia, 

y Liliosa, már ts . 
San Eterio, ob. y conf. 
Santa Anlusa, vírg. 
San Congall, ab. yconf. 
San Luican, conf. 

28 San Nazarioy san Celso, már ts . 
San Víctor, papa y márt , 
San Inocencio I , papa y conf. 
La Conmemoración do muchos santos m á r 

tires de la Tebaida. 
San Eustatio, márt . 
San Acacio, márt . 
San Sansón, ob. y conf. 
San Pelegrin, presb. yconf . 

29 Santa Marta, v í rg . 
Los santos Simplicio, Faustinoy Beatriz, her

manos, már l s . 
San Félixí í , papa y márt . 
Las santas Lucila y Flora, v í rg . , y los santos 

Eugenio, Antouino, Teodoro y diez y ocho 
comps. suyos, todos marls. 

San Olavo, rey y márt . 
San Guillermo, ob. y conf. 
San Próspero, ob. y conf. 
San Galinico, márt . 
San Faustino, conf. 
Sania Serafina, vírg. 
San Olavo, rey y mart. 

30 San Abdon y san Señen, már ts . 
Las santas Máxima, Donatila y Segunda, vírgs. 

y már ts . 
Sania Julila, m á r t . 
San Rufino, már t , 
San ürso, ob. y conf. 

31 San Ignacio de Loyola, conf. yfund. 
San Germán, ob. y conf. 
San Juan Colorabini, conf. y fund, 
San Fabio, már t . 
San Calimcrio, ob. y márt . 
Los santos Demócrilo, Segundo y Dionisio, 

már ts . 
San Firmo, ob. y conf, 
Santa Elena, márt . 

AGOSTO.. 

San Pedro Ad-vincula. 
Los sanios siete Macabcos hermanos, márts . 
San Elelvoldo, ob. yconf. 

IJNDICE DEL T. I I . 635 
Las santas F é , Esperanza y Caridad, vírgs. y 

marts, 450 
San Justino, mart. 439 
Los santos Bono, presb,, Fausto y Mauro, con 

otros nueve, márts , 459 
San Eusebio, ob. y már t . 459 
Los santos Cirilo, Aquila, Pedro, Domiciano, 

Rufo, y Menandro, márts . 439 
Los santos Leoncio, Acio, Alejandro, y otros 

seis comps., marts. 439 
San Vero, ob. y conf. 439 
San Nemesio, conf. 459 
San Peregrino, erm. y conf. supl. 

2 San Esteban, papa y mart. 4C0 
Sania Teodota, con sus tres hijos, már ls . 461 
San Rul i l io , már t . 461 
San Máximo, ob. y conf. i O l 
San Pedro,ob. y conf. 461 
Sania Eleldrita ó Alfreda, v í rg . supl. 

3 La Invención de los cuerpos de san Esléban, 
prolomárl i r , Gamaliel, ¡Sicodemus y A b i -
bon. 461 

San Ermelo, már t . 463 
La Conmemoración de muchos santos m á r t i 

res de la India. 463 
San Aspren, ob. y conf. 463 
Santa Lidia. 463 
Las Sanias Maranay Cira, v í rgs . 463 
San Pedro , ob. y conf. 463 
San Eufronio, ob. y conf. 863 
San Walleno ó Walleof, «b, y conf. supl. 

4 Sanio Domingo de Guzman, conf. y fund. 463 
San Aristarco, ob. y már t . 473 
San Eufronio, ob. y conf. 473 
Snn Tei tulino, presb. y márt . 473 
Santa Perpetua, m á r t . , y los santos Nazario 

y Africano, confs. 473 
Sania Centola y santa Elena, vlrgs. y marls. 473 
San Eleulerio, már t . 473 
Santa la , y sus comps., már t s . 473 
San Agabio, ob. y conf. 473 
San Protasio, már t . 473 
San Luano ó Lngido, ab. y conf. supl. 

5 Nuestra Señora de las Nieves, ó del Pese
bre. 473 

La Conmemoración de veinte y tres sanios 
mártires de Roma. 4 7 Í 

Santa Afra , már t . 47 í 
SanEusinio, márt . 474 
San Memio, ob. y conf. 475 
San Casiano, ob. y conf. 475 
San Oswaldo, rey y már t . 473 
Los santos Canlidio, Canlidiano, y Sóbelo, 

már ls . 475 
San Paris, ob. y conf. 475 

6 La Trasfiguracion del Señor. 473 
San S i x l o I I , papa y már t . 479 
Los santos Justo y Pastor, hermanos, marts. 480 
San Hormisdas, ob. y conf. 481 

4&i La Conmemoración de doscientos sanios m á r -
436 tires de León. 481 
438 Los santos Felicísimo y Agapito, már is . 481 
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Santiago, erm. y conf. 481 
7 San Cayetano, conf. y fuod. 481 

San Donato, ob. y már l . 480 
San Alberto, conf. 490 
San Yictricio, ob y már l . 491 
S:m Pedro, san Julián, y otros diez y ocho 

comps,, raárts. 492 
Los santos Corpóforo, Exanto, Casio, Sevc-

rino , Segundo, y Licinio, raarls. 492 
San Fausto, már l . 492 
San Domecio, y dos discípulos suyos már ts . 492 
San Donaciano, ob.yconf . 492 

8 Los santos Ciríaco, Largo, y Esraaragdo, 
már ts . 492 

San Hormisdas, márt . 493 
San Marino, már t . 493 
San Severo, presb. y conf. 493 
Los santos Eleutcrlo y Leónides, márts . 494 
San Mirón, ob. y conf. 494 
San Emiliano, ob. y conf. 494 

9 San Román , márt . 4 9 i 
San Numidico, y otros muchos comps. 

marts. 491 
Los santos Ju l i án , Marciano, y otros ocho 

comps. már t s . 4 9 i 
Los santos Secundiano, Marceliano, y Yc-

riano, már ts . 49 
Los santos Firmo y Rústico, már ts . 49') 
San Domiciano, ob. y conf. 493 
San David, presb. y conf. supl. 
San Fedlimido ó Fel imi , ob. y conf. supl. 

10 San Lorenzo, már t . 493 
La Conmemoración de ciento setenta y cinco 

soldados mártires de Roma. 498 
San Deusdedit, conf. 498 
La Conmemoración de muchísimos santos 

márt ires de Alejandría. 499 
Santa Astenia, vírg. y már l . 499 
Las sanias Rasa, Paula y Agalónica , v í rgs . 

y már ts . 499 
San Rlaan, ob. y conf. supl. 

11 San Tiburcio, már t . 499 
Santa Susana, vírg. y márt . 800 
San Taurino, ob. y conf. 301 
San Gaugér ico, ob. y conf. 3 01 
San Equicio, ab. y conf. 501 
San Alejandro, ob. y conf. 801 
San Rufino y comps., már ts . 802 
Santa Digna, vírg. 802 
Santa Filomena, v í rg . y már t , 302 

12 Santaclara, v í rg . 302 
San Euplio, diac. y már t , 303 
San Porcario, ab. , y otros comps. már ts . 306 
S anía Hilaria, con sus criadas las santas Dig

na , Euprepia y Eunomia, már t i res . 306 
Los santos Quiríaco, Largion, Cresceneiano, 

Nimia, Juliana y otros veinte comps. már ts . 306 
Los santos Aniceto, Folino, y oíros muchos 

comps. marts. 306 
San Macario y san Ju l i án , már t s . 306 
San Graciliano y santa Felicísima, marls, 306 

San Eusebio , ob. y conf. 'ion 
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